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BoRGHINI  (Vicente),  nació  en 
Florencia  en  1515  z  era  de  una  fa- 
milia ilustre  ,  y   adoptó  la  regla  de 
S.  Benito    en    la    congregación  de 
Mo«te-Cas¿oo  ,   y   pro  tesó -  en  Flo- 
rencia en  el   monasterio  de  nuestra 
Señora .  en    29    de  junio  de  1532; 
Cosme  I ,  gran    duque  de  Toacana, 
le  nombró  presidente  de  la  acade- 
mia de  Florencia,   y  fu£J"?*íeo 
uno  de  los  reriso  res  nombrados  pa- 
ya corregir  el   JJecameron  de  Boc- 
eado   según    lo   ordenado  por  la 
coii^recacjon  del   Index ,  y  ejecu- 
tado  en  la  edición  de  Florencia  de 
1573,  en  8.  Su  obra  mas  conocida 
▼  con  la  cual  «e  adquirió  mas  aplau- 
apeala  titulada  :   Discursos  Justó- 

•e  Borglum ,  im- 
y  1584  y  1585. 
os   era  4,  J  reimpresa 


después  en  la  misma  ciudad,  con 
notas.   En    ella    trata  del  origen 

y  de  n 


la  ciudad 
cbos 


de  Florencia 


de 

í  y  de  mn- 
s  de  su  ha- 
familias  ,  de  sus  mo- 
Sorghini  murió  en 
1580  ;  despnes  de    haber  reusado 
humildna    el    araob,spado  de 
o^txe  le   ofreció  ^Francisco  1 
algún  tíctx*no  antes    e  su 


por 
Pisa, 


No  debe  confundirse  este  escritor 
con  otro  del  mismo  nombre,  y 
probablemente  de  la  misma  familia, 
llamado  Rafael  Bojichiwi  ,  autor  de 

muchas  comedias ,  y  de  un  escc- 
lente  Tratado  sobre  la  pintura  y  la 
escultura,  bajo  el  título  de  Reposo 
de.  la  pintura  y  de  la  escultura , 
publicado  en  Florencia,  en  1584, 
en  8,  y  1730  en  4. 

BOBGOÑA  (Luis,  duoue  de), 
nació  en  Versalles  en  )o98 ;  era 
hijo  del  delfín,  después  Luis  XV. 
Aunque  tenia  naturalmente  malas  in- 
clinaciones, por  un  efecto  de  la  exce- 
lente educación  míe  sus  padres  le  hU 
cieron  dar,  dirigida  por  sus  maestros 
Feneton,  Flcarí  y  Beauriniers ,  lié. 
gti  á  ser  un  príncipe  afable,  huma- 
no, modesto  y  dotado  de  TÍrtudes 
y  de  taleutos,  desde  la  edad  mas 
tierna.  Para  la  educación  de  su  au- 
gusto alumno  compuso  el  digno  ar- 
zobispo de  Cambray  su  inmortal 
Telemaco,  y  le  destinaba  esta  obra 
clasica  cuando  las  disputas  del  quie- 
tismo Tinieron  4  interrumpir  su 
proyecto.  En  1697  casó  el  da  que 
de  Ikirgoiia  con  Adelaida  de  Saho- 


7»vP 


rincesa 


por  sus  gra- 


cias y  sus  talentos.  Luis  XIV  «jn* 
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lé  rtm~]Slacla  eil  óbufifiuar  Ta  edu-  cardenal  de  Císnéros,  pará 


caciou  del  nieto,  le  dió  sucesiva- 


la  obra  del  retablo  de  la  iglesia  de 


Jia/o  fcheve.  El  cabildo 
de  la  metropolitana  de  Sevilla  nom- 
bró á¡  Borgoña  en  1513  arquitecto 
de  acuella  Sta.  Iglesia,  y  ttié  uno 
de  los  muchos  que  concurrieron  á 
la  obra  de  aquella  catedral  la  ma- 
yor ue  EsnaíVt,  y  mío  de  los  edi- 
fici  oi  mas  proporcionados  y  mas 


bellos  que  se  conocen  entre 
germánico -gólícós  :  obra  en 


Jos 
fin 


mente  el  mando  de  los  ejércitos  jde|,Xoledp,  cjvel  ejial  esculpió  las  bis- 
Flándes  y  de  AItmMa ,  y  Je  norai 
bró  generalísimo  en  la  segunda 
campaña  de  Flándes,  después  de  la 
derrota  de  Hocbstctt  y  de  Turin , 
bajo  la  dependeucia  del  duque  de 
Vandoma ,  cuyo  genio  colérico  oca- 
sionó la  desavenencia  tque  se  susci- 
tó entre  ellos,  siendo ¡ esto  la  causa 
principal  de  las  derrotas  de  Oude- 
íiarde  y  de  la  tó'mH'de  Lila;  pero 

la  mancha  que  se  trató  de  poner  aue  duró  su  construcción  1 20  años, 
por  el  mal  éxito  de  aquella  campad  liando  prí 
ña  á  la  memoria  del  jóven  príncipe, 
debe  mirarse  como  una  cosa  injus- 
ta, si  se  atiende  á  los  talentos  y  la 
actividad  del'  príncipe  Eugenio  y 
de  Marlbourgh  sus  adversarios;  asi 
como  i»  poca/  espe rienda  de  él  en 
<el  -arte  de  la  guerra ,  pues  tfrticn- 
meote  le  había  aprendido  en  ios 
Jibros.  Luis  XIV  lé  asoció  al  hn pc- 
rio ,  y  de  este  modo  se  enteraba  el 
duque  del  estado  del  reino ,  veía 
|os  males,  y  buscaba  los  remedios 
para  aplicarlos  cuando  ocupase  el 
trono.  Toda  la  Francia  esperaba 
de  él  su  reposo  y  su  dicha,  cuan- 
do una  cruel  enfermedad  arrebató 
este  modelo,  de  principes.  El  P. 
Martineau ,  jesuíta ,  y  confesor  del 
duque  de  Borgoña,  publicó  un  es- 
crito de  sus  virtudes  en  1712;  el 
abad  Fleuri  su  retrato,  en  1714* 
y,  «I  abate.  Pro  vari  su  y  ida,  dos 
tomos  en  12,  León ,  1783. 

BORGOWA  ( Felipe )v  natural  de 


Ünrnos.  Este  célebre  arquitecto  y 
escultor*  quien  Diego  de  Sagredo 
•n  las  Medidas  dd  Romano  íe  Jla* 
oía  :  «  singularísimo  artífice  en  el 
•  arte  de  la  escultura  y  estatuaria, 
»  y.  muy  general  en  todas  las  ar> 
»  tes ,  »  hié>  uno  de  los  famosos 
profesores  de  quienes  se  vahó  el 


incipio  en  el  1401.  Es  su 
longitud  de  oriente  á  poniente  de 
400  pies,  y  su  latitud ,  de  273.  s§e 
divide  en  cinco  naves  :  las  bóvedas 
se  levantan  sobre  32  pilares  aisla- 
dos :  es  toda  de  piedra  cárdena ,  y 
en  locar  de  tejado  hay  sóbrelas 
bóvedas  platas,  calles  y  miradores 
enlosados,  icón  barandas  á  la  parte 
de  afuera.  En  15)2  vino  al  suelo 
el  cimborio  de  aquel  soberbio  edi- 
ficio, por  faltarle  un  pilar,  é 


¡có  bajo  la 

dirección  de  Fulipfe  Borgoña  el  que 
hay  en  el'  día  4  menos  elevado, 
pero»  mas  bello  que  el  antiguo.  Es* 
cu I pió  en  Vailadolid  en  1531  el  se- 
pulcro del  obispo  de  Falencia  Don 
Fr.  Alonso  de  Burgos,  que  se  ha- 
lla eh  medio  de  la  capilla  del  col» 
gio  dé  S.  Gregorio,  fundación  de 
aquel  preiadó  ;  -es  de  mármol  blan- 
co, cotí  medios!  relieves  en  toda  su 
circunferencia ,  y  encima  la  efigie 
del  obispo  ,  vestida  de  pontifical. 
Después  asociado  con  Alfonso  Ber- 
rúgurtte,  esculpió  los  bajos  relie, 
ves  de  la  sillería  del  coro  de  la  ca- 
tedral de  Toledo.  Hallábase  ocupado 
en  esta  obra  cuando  sucedió  al  cru- 
cero de  lo  catedral  dé  Burgos  la 
misma  desgracia  que  al  cimborio 
de  Sevilla  ,   arruinándose  entera- 
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meóte  á  media  noche  , 
mano  de  1559 ;  y  Borgoña  siendo 
lo  por  aquel  cabildo,  ínter' 
en  la  obra  de  reedificación  de 
lia  parte  de  edificio.  Volvió 
otra  ves  á  Toledo  y  allí  murió  en 
1545  antes  de  concluir  los  bajos 
relieves  de  la  sillería.  El  cabildo 
de  aquella  Sta.  Iglesia  primada  de 
las  Españas  ,  honrando  dignamen- 
te la  memoria  de  Felipe  atorgoña, 
hizo  que  en  el  mismo  cora ,  junto 
al  altar  de  la  Descensión,  se  le  pu- 


•      •  ,      t    <  ,]»'.•.. 
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BQRGOSA  (Juan ) ,  pintor  es* 
pañol,  hermano  del  precedente. 
Acreditan  la  habilidad  de  este  ar- 
tista sos  diferentes  qbras  que  se 
conservan  en  Toledo  ,  donde  se  ad- 
púrau  pintado»  al  Iresvo  por  él  loa 
retratos  de  aquellos  arzobispos  bas- 
to ei  cardenal  C¡  sueros  inclusive ,  y 
en  el  claustro  de  aquella  santa  Igle. 
sis  el  cuadro  de  la  Historia  de  la 
Visitacioo  de  Nuestra  Señora  pin- 
tado eu  el  af.Q  1495.  Trabajo  tam- 
Uen  en  unió»  con  otros  en  las  pii>- 
\uru  del  retablo  mayor  de  dicha 
catedral  y  en  la  del  altar  mayor  de 
«  capilla  muzárabe  ,  /donde  Borgo- 
ña  pintó  ademas  al  fresco  por  sí 
solo  en  1514  la  conquista  de  Oran, 
obra  que  mereció  ta  aprobación  de 
todos  los  pintores  contemporáneos 
«vos,  v  íque  escita  la  admiración 
de  cuantos  llegan  á  verla.  Se  ¡gi»o- 
ra  el  año  del  nacimiento  y  de  la 
muerte  de  este  célebre  artista. 

BORGOA'A  (Órdcu  de ) ,  m 
cuenta  entre  las  órdenes  de  Espa- 
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ña  la  militar  de  Borgoña,  á  causa 
de  haberla  instituido  el  emperador 
Carlos  Y  en  memoria  de  su  tri un- 
to, cuando  acabó  la  conquista  del 
reino  de  Túnez.  La  fundó  en  22 
de  junio  de  1555,  haciendo  caba- 
lleros de  la  Orden  á  todos  los  gran- 
des que  le  acompañaron  y  tomaron 

Eirte  en  aquella  célebre  espedicion. 
ra  su  divisa  una  cadena  de  oro 
de  la  cual  pendía  una  cruz  de  ttor- 
goña  ,  turmach  de  dos  palos  nudo» 
sos  ,  y  en  el  centro  en  cepillo  da 
carpintero  para  alisarlos  :  en  me* 
dio  un  pedernal  y  un  eslabón  espi- 
diendo llamas,  y  un  letrero  que 
decía  Barbaria.  El  collar  era  seme* 
jante  al  del.  Toisón. 

BQ1UA  (Cesar),  fué  hijo  según* 
do,  segon  se  tiene  por  cierto  do 
Rodrigo  Borja,  después  papa  bajo 
el  nombre  dé  Alejandro  VI,  el  cual 
le  amaba  estreñí  adamen  te  y  le  des<* 
ünó  desde  la  tierna  edad  al  estado 


te  el  obispado  de  Pamplona,  y  des* 
pues  de  su  elección  al  pontificado 
le  nombró  arzobispo  de  Valencia  y 
le  elevó  á  la  dignidad  de  cardenal 
en  1493.  César  hombre  ambicioso 
y  díscolo,  lejos  de  corresponder 
con  una  conducta  decorosa  á  los 
favores  aue  había  refcilmlo  de  Ata 
jandro  Vi , . se  entregó  i  los  mayo* 
res  desórdenes ,  manchando  con 
borrones  indelebles  la  púrpura  que 
indignamente  vestía.  Uno  cielos  cri- 


que se  le  atribuyen ,  fue  ei 
asesinato  de  su  hermano  Juan  bor- 
ja ,  primer  duque  de  Gandía  ,  cuvoj 
cadáver,  según  se  refiere  en  la  Uisn 
toria  pontificial  y  católica  ,  se  ha* 
lió  en  1497,  traspasado  de  siete 
estocadas  y,  metido  dentro  de  un 
saco  en  ei  rio  Tibcr.  Casi  todos  los 
historiadores  convienen  en  que  Ce% 
sar  fué  su  asesino,  apoyándose  en 
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su  desmedida  ambición  ,  en  el  amor 
que  profesaba  á  Lucrecia  Borja  su 
hermana,  y  en  su  conducta  ulte- 
rior. Lo  cierto  es,  que  cuando  César 
tío  que  no  tenta;  ya  que  temer  á 
su  hermano,  abandonó  el  estado 
eclesiástico,  y  se  confederó  con 
Luis  XII  rey  de  Francia ,  cuando 
la  espedicion  de  Miian.  Era  Borja 
ta  tn  bien  naturalmente  adulador,  v 
supo  alucinar  á  este  príncipe  pre- 
sentándole una  bula ,  por  la  cual 
nombraba  el  pontífice  comisarios 
para  que  conociesen  de  la  nulidad 
de  su  matrimonio  con  Juana  luja 
de  Luis  XI,  can  lo  cual  adquirió 
el  ducado  de  Valentínois.  Casóse 
luego  con  Carlota  hija  de  Alano  se- 
ñor de  Albret,  y  valiéndose  del  as- 
cendiente que  supo  conservar  sobre 
el  rey  Luis ,  con  las  armas  de  este 
se  apoderó  de  Intola ,  Fnrh ,  Fae li- 
sa ,  Pesaro ,  Rimini  y  de>  otras  pla- 
cas importantísimas ,  haciendo  su- 
frir su  tiranía  á  lo»  príncipes  de 
Italia.  Intentó  también  usurpar  las 
riquezas  que  poseía  el  cartlenai 
Adriano  Cometto ;  y  para  ello  dis- 
puso se  le  preparase  ua  veneno 
que  debía  suministrársele  en  un 
convite  a1  que  asistió  también  el 
papa  ;  mas  por  una  equivocación 
del  sirviente  el  papa  y  César  fue- 
ron los  envenenados  ,  quedando 
Adriano  libre  de  las  asechanzas  de 
su  enemigo.  Alejandro ,  que  era  ya 
de  avanzada  edad ,  murió  de  las  re- 
sultas; y  Cesar  se  libró  del  peligro, 
dejándose  meter  dentro  del  vientre 
de  una  muía.  No  por  esto  varió  su 
conducta  detestable  y  licenciosa,  de 
manera  que  se  atrajo  tantos  enemi- 
gos que  sin  duda  hubiese  muerto 
por  entonces  asesinado,  si  el  rey 
de  Francia  no  le  hubiera  dispensa- 
do constantemente  su  protección. 
Siu  embargo  este  hombre  ingrato 
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y  pérfido  dejó  el  partido  del  rey, 
y  abandonado  luego  á  sus  malda- 
des 7  perdió  sucesivamente  varias 
plazas  de  las  que  babia  usurpado 
y  llegó  casi  á  su  última  ruina. 
Queriendo  entonces  librarse  de  las 
desgracias  que  le  rodeaban  ,  buscó 
el  lávor  del  papa  Pió  III  sucesor 
de  Alejandro,  el  cual  le  permitió 
<jue  se  retirara  á  las  pocas  tierras 
que  le  quedaban ;  mas  luego  me- 
jor aconsejado  este  sumo  pon  ti  fice  , 
mandó  prenderle  y  le  despojó  de 
ellas;  concediéndole  poco  después 
la  libertad.  Cubierto  César  de  ig- 
nominia y  de  oprobio ,  pasó  á  ver- 
se con  Gonzalo  Je  Córdova  ,  quien 
le  biso  trasladar  á  España  donde 
fué  condenado  á  cárcel  perpetua. 
Logró  no  obstante  fugarse  de  ella 
y  corrió  á  buscar  el  .amparo  de 
Juan  Albret  rey  de  Navarra  que 
entonces  se:  bailaba  en  guerra  con 
el  condestable  de  Castilla  Luis  Beau- 
mont.  Albret  le  confirió  el  mando 
de  sus  tropas ,  y  marchando  Cesar 
con  ellas  á  apoderarse  del  castillo 
de  Viatia ,  (úé  asesinado  por  sus 
contrarios  en  12  de  mano  de  1507. 
Los  suyos  le  cubrieron  con  una  ca- 
pa de  escarlata  y  diéronle  sepulta* 
ra.  Llevaba  César  por  divisa  estas 
palabras  :  aut  Cesar ,  aut  nihil ,  y 
esto  dió  motivo  á  qae  los  poetas  le 
compusieran  varios  dísticos,  como 
estos 

Primero. 

■  « 

Rorgía  Casar  erat,  factU  et  nomine 
Oeaar , 

Aut  uihü ,  aut  Caetar  ,  dixit,  utrumqut 

fuít. 

Segundo. 

Omnia  vinocbas,  sperabaa  omnia,  Oetar, 
Omnia  dYQciunt ,  indias  euc  aiau: 
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Y  á  que  un  célebre  español  te  com- 
pusiera el  siguiente  epitafio  según 
el  gusto  de  aquel  tiempo  :  le  co- 
del  Moren  ,  edición  de 
de  1740. 


Aquí  yace  en  poca  tierra 
El  que  todo  le  temía  , 
El  qne  la  paz  j  la  guerra 
Por  lodo  el  inundo  hacia  r 
;  O  tu !  que  vas  á  buscar 
Dignas  coaat  de  loar  , 
Si  tú  loas  io  mas  digno  , 
Aqui  para- tu  camino, 
Ho  curca  de  m* 


'»«  .i 


.  BORJA  (San  Francisco- de),  na- 
ció en  Gandía,  en  el  reino  de  Va- 
lencia en  28  tle  octubre  de  1510. 
Era  hijo  de  D.  Juan  de  ¡Jorja  ter- 
cer duque  de  Gandía  y  de  Juana 
de  Aragón  bija  de  Allomo  hijo  na- 
tural del  rey  Fernando  V.  Desde 
sus  tiernos  años  dió  tantas  mues- 
tra» ue  piedad ,  que  Urgó  i  ser  la 
admiración  de  cuantos  le  rodeaban. 
En  el  estudio  ere  suma  su  aplica- 
don  ,  y  logró  unir  á  su  gran  vir- 
tud muy  buenos  conocimientos  en 
las  letras  di  finas  y  humanas.  Las 
sublevaciones  suscitadas  por  las  co- 
munidades de  Castilla  pusieron  en 
poder  de  estas  á  Gandía  >  y  enton- 
ces ci  joven  Francisco  <fiié  traslada- 
do por  su  padre  á  Zaragoza  al  la- 
do del  arzobispo  Juan  de  Aragón 
su  tío,  con  cuyas  sábias  lecciones 
l«iso  en  todo  grandes  adelantamien- 
tos. Paso"  después  á  ser  page  de 
de  la  infanta  Catalina  her- 
de  Carlos  V,  aunque  luego 
volvió  otra  ves  al  lado  de  su  tío  el 
arzobispo  de  Zaragoza  para  coutr» 
miar  sus  estudios  ;  adviniéndose  en 
él  una   decidida   inclinación  á  la 
clausura  ,  para  distraerle  de  ella  te 
enviaron  á  la  corte  de  Carlos  V. 

ni. 
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En  está' nueva  posición  supo  Fran- 
cisco triunfar  de  sus  aduladores  y 
grangearse  con  su  buena  conducta 
el  aprecio  del  emperador.  La  em- 
peratriz Isabel  queriendo  manifes- 
tarle el  grande  cariño  que  1c  profe- 
saba ,  le  casó  eon  una  dama  fie  su 
palacio  llamada  Leonor,  y  Cárlos 
le  creó  marqués  de  Lombav  y  nom- 
bróle caballerizo  mayor  dé  su  pro- 
tectora. Leonor  halló  en  Francisco 
un  esposo  fiel ,  amable  y  justo ,  que 
en  medio  de  los  peligros  de  la  cor- 
te supo  siempre  aborrecer  la  vida 
licenciosa ,  el  fausto  y  el  gal  Anteo. 
Gustaba  no  obstante  "de  la  música 
y  del  ejercicio  de  la  caza ,  y  acom. 
paitaba  á  menudo  al  emperador  en 
estas  diversiones,  aunque  sin  olvidar 
por  ellas  el  estwlio  de  las  matemá- 
ticas y  del  arte  militar.  Los  adelan- 
tos que  en  esto  hizo,  llamaron  la  aten- 
ción de  Cárlos  su  señor  y  condiscí- 
pulo, quien  conociendo  en  Francisco 
un  hombre  de  mérito  se  le  llevó 
en  1555  á  la  guerra  de  Africa  con- 
tra Barba  roja,  y  después  á  la  em- 
presa ,  poco  próspera  sobre  Pro- 
venza.  La  honrosa  muerte  de  su 
íntimo  amigo  Garcilaso  de  la  Vega 
y  la  de  Ja  emperatriz  Isabel  acae- 
cida  en  Toledo  en  1559,  hicieron 
tal  impresión  en  el  corazón  sensi- 
ble de  Francisco  que  le  ocasiona- 
ron una  grave  enfermedad ,  en  la 
cual  demostró  toda  su  piedad  y 
paciencia.  Dice  nuestro  historiador 
Mi  nana ,  que  encargado  Borja  co- 
mo á  caballerizo  mayor  de  la  em- 
peratrit,  de  trasladar  desde  Toledo 
á  Granada  su  cadáver ,  en  el  acto 
de  abrir  el  féretro  y*  de  exigirsele 
el  juramento ,  según  costumbre,  de 
ser  aquel  el  cadáver  de  Isabel , 
Francisco  al  verla  tan  desfigurada, 
contestó  quede  ningún  modo  podrá 
asegurar  sin  temor  de  faltar  á  la  ver- 
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dad ,  que  aquel  que  miraba  fuere 
el  cuerpo  de  la  emperatriz,  pues 
le  veia  tan  mudado  de  aquella 
grande  hermosura  y  belleza  que 
había  tenido  eu  vida;  y  que  atóni- 
to e»  gran  manera  á  la  víala  de 
aquel  espectáculo  de  la  fragilidad 
y  miseria  humana ,  hizo  firme  pro- 
pósito de  renunciar  cuanto  antes 
toda  su  grandeza  y  dedicarse  ente- 
ramente á  Dios  y  á  su  servicio. 
Luego  que  se  vió  algo  restablecido 
de  su  enfermedad  se  retiró  de  la 
©orte  ;  mas  el  emperador  le  nom- 
bró vi  rey  de  Cataluña  y  comenda- 
dor de  la  órdeu  de  Santiago.  Los 
catalanes  hallaron  en  él  durante  su 
vireinato  un  padre  tierno  y  compa- 
sivo ,  v  un  juez  que  sabia  unir  el 
rigor  de  la  justicia  con  la  mas  dul- 
ce equidad.  Limpió  la  provincia  de 

terró  muchos  desórdenes  invetera- 
dos, y  cou  admirable  suavidad  y 
entereza  logró  hacer  felices  á  sus 
subditos  y  librarles  de  los  conti- 
nuos desastres  que  antes  habían  su- 
frido. Fueron  sus  directores  dos 
dominicos  y  un  frauciscano  llama- 
dos Micon ,  Guzman  y  Tejada,  re- 
ligiosos sabios  y  prudentes ;  y  asi 
es  que  en  medio  del  lucimieuto  y 
brillo  de  su  empleo  supo  siempre 
conservar  la  virtud  y  humildad 

{propias  de  un  santo.  No  obstante 
os  ejercicios  de  su  devoción  y  pie- 
dad escitaron  la  crítica  de  algunos 
y  le  ocasiouaron  varias  desazones 
que  supo  calmar  con  sus  cartas  el 
fundador  de  la  órden  de  jesuítas 
S.  Ignacio  de  Loyola.  Muñó  en 
este  intermedio  su  padre  el  duque 
de  Gandía  y  como  Francisco  licre- 
dase  SUS  bienes,  valióse  de  esta 
ocasión  favorable  para  renunciar 
el  víreíuato.  Aceptó  Cirios  V  su 
renuncia,  cou  tal  que  volviese  a  la 
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corte  para  desempeñar  el  destín  6 
de  mayordomo  mayor  de  la  infan- 
ta María  de  Portugal  Por  fallectv 
miento  de  es^a  princesa  logró  por 
fin  retirarse  á  Gandía  donde  con 
su  carácter  noble  y  generoso  su- 
plió la  falta  de  su  piadoso  padre. 
Incansable  siempre  eu  procurar  el 
bien  de  sus  subditos  fortificó  á 
Gandía  librándola  de  las  incursio- 
nes de  los  moros  y  corsarios  que 
infestaban  entonces  nuestras  costas. 
Reedificó  reu  ella  el  hospital  de  Ca- 
ridad y  estableció  un  colegio  de 
jesuítas ;  fundando  al  mismo  tiempo 
un  convento  de  dominicos  en  Lom- 
ba y  ,  lugar  de  su  marquesado. 
Cuando  mas  ocupado  se  hallaba  el 
santo  varón  en  estas  obras  bijas  de 
su  piadosa  generosidad ,  recibió  ua 
golpe  terrible  con  la  muerte  de  su 
amable  esposa  ,  que  uo  era  la  que 
menos  cooperaba  á  tan  saludables  y 
útiles  establecimientos.  Francisco 
entonces  trató  de  colocar  á  sns  ht* 
jos  para  poder  asi  abandonar  en- 
teramente el  siglo.  Escribió  á  san 
Ignacio  su  determinación,  y  este 
aprobándosela  le  prescribió  las  re- 
glas que  debia  seguir  y  le  señaló  el 
tiempo  en  que  debia  entrar  en  la 
compañía  de  Jesús.  Desde  entonces 
nuestro  Francisco  se  ocupó  exclu- 
sivamente en  la  vida  religiosa  y 
cumpliendo  exactamente  todo  cuan- 
to el  santo  fundador  le  había  pres- 
crito ,  aguardó  impaciente  la  época 
en  que  debían  cumplirse  sus  de- 
seos; sin  embargo  á  invitación  de 
Carlos  V  y  del  príncipe  Felipe 
asistió  á  las  cortes  de  Monzón  ;  con- 
cluidas estas  retiróse  otra  vez  á 
Gandía  y  j>ara  poder  dar  termino 
á  sus  obligaciones ,  pidió  y  adqui- 
rió del  papa  permanecer  en  el  si- 
glo por  espacio  de  cuatro  años  des- 
pués de  hechos  tus  votos  relígio- 
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jos.  En  esta  época  fue  cuando 
compuso  sus  dos  tratados  sobre  la 
hunuldad  con  los  títulos  de  Espejo 
del  hombre  cristiano  y  Colirio  espi- 
ritual. Luego  que  recibió  el  breve 
de  m  Santidad,  proleso  Francisco 
en  la  capilla  de  su  colegio  de  Gan- 
día ,  aunque  secretamente ,  pues 
no  quiso  descubrir  su  nueva  profe- 
sión hasta  pasados  los  cuatro  anos. 
Caso  á  su  hijo  primogénito  con  la 
hija  del  conde  de  Obra,  colocó  á 
los  demás,  v  separóse  de  su  casa 
pira  estudiar  con  mas  libertad  la 
teología  y  ejercitarse  en  las  reglas 
de!  instituto.  Pero  fué  tal  su  1er- 
^ror  £11  1^)3  c^^^i^ciciotf  propios  de  su 
nuera  prolesiou  ,  que  S.  Ignacio 
tuvo  que  moderar  sus  austeridades 
para  librarle  de  una  muerte  pre- 
matura. Entonces  para  cumplir  con 
los  preceptos  que  se  le  imponían, 
nUptó  un  método  de  vida  análogo 
á  su*  circunstancias  ;  destinó  algu- 
na ¿oras  para  el  estudio,  otras 
para  la  oración  y  meditación,  y 
desde  el  mexlio  dia  hasta  el  ano- 
checer recibía  francamente  á  cuan- 
tos querían  consultarle.  Era  tai  su 
vida  ejemplar ,  y  sus  obra»  carita- 
tivas llegaron  á  tal  grado  de  per- 
fección, que  los  obispos  tomaban 
por  modelo  las  acciones  de  Fran- 
cisco de  Borja  para  arreglar  las  su- 
tks.  Graduóse  de  bachiller  ea  ar- 
tes y  de  doctor  en  teología  en 
1549,  época  en  que  debía  publi- 
car su  nuevo  estado;  y  al  partir 
para  Roma ,  era  va  tanta  la  nom- 
bradla qne  se  había  adquirido  por 
rus  virtudes  ,  que  tuvo  que  sufrir 
en  su  tránsito  con  resignado» ,  se- 
gún la  espresion  del  mismo  santo, 
los  magníficos  recibimientos  de  los 
duques  de  Ferrara  v  de  Florencia. 
Escribió  desde  Roma  al  emperador 
Cirios  V.  declarándole 
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mos ,  y  le  biao  renuncia  formal  de 
todos  sos  títulos.  Dotó  el  colegio 
romano  de  su  instituto;  fundó  la 
iglesia  de  jesuítas  de  la  casa  profesa 
de  Roma,  y  hubiera  residido  por 
mas  tiempo  en  aquella  ciudad,  sr 
el  temor  de  rjue  le  creasen  carde- 
nal no  le  hubiese  separado  de  ella. 
Regresó  pues  á  España ,  pasó  a  la 
villa  de  Uñate  donde  después  de 
baber  recibido  respuesta  del  empe- 
rador dándole  su  consentimiento, 
vistió  el  hábito  de  jesuíta  retirán- 
dose á  un  ermitorio  cerca  de  aque- 
lla villa  para  vivir  á  solas  con  su 
Dios.  Desde  entonces  se  dedicó  es- 
elusivamente  á  socorrer  á  los  po- 
bres ,  consolar  á  los  afligidos  é  ins- 
truir á  los  niños  y  á  las  gentes  del 
campa:  y  era  tal  su  caritativa  en- 
señanza, que  desde  Navarra,  Vis* 
caya  y  otras  provincias,  iban  a*  es- 
cuchar tus  lecciones  los  hombres 
mas  inteligentes  y  sabios.  £1  vírey 
de  Navarra  D.  Bernardíno  de  Cár- 
denas le  llamó  á  Pamplona  para 
consultarle  asuntos  del  mayor  ínte- 
res ;  y  puede  decirse  sin  temor  de 
faltar  á  la  verdad ,  que  á  los  conse- 
jos de  Francisco  debió  la  calma  y 
la  tranquilidad  que  buscaba.  Coa 
su  admirable  vida  y  sus  continuos 
trabajos  dio  el  virtuoso  Borja  tal 
impulso  á  la  religión  de  los  jesuí- 
tas ,  que  estos  le  miran  con  raion 
como  á  su  segundo  fundador.  Á  in- 
vitación de  Cárlos  V  quiso  el  papa 
Julio  III  nombrarle  cardenal  ;  pe- 
ro S.  Ignacio  qne  conocía  el  carác- 
ter de  ¿>.  Francisco  rogó  y  consi- 
guió de  S.  S. ,  que  desistiese  de 
aquel  empeño  ;  no  obstante  el  pon- 
tífice le  ofreció  el  capelo  sin  obli- 
garle á  qne  le  admitiese,  para 
cumplir  de  este  modo  con  lo  que 
tenia  ofrecido  al  emperador.  Por 
disposición  de  S.  Ignacio  pasó  Bor- 
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ja  desde  ^Vizcaya  á  Casfdiá desde 
allí  fué  á  Burgas,  después  á  Valla- 
dolid  y  luego  á  Salamanca ,  y  en 
tonas  parles  se  hizo  admirar  por 
sus  virtudes  y  por  su  zelo  y  sabi- 
duría. Pasó  luego  al  reino  de  Por-, 
tu  gal  j  fué  á  Evora  á  ver  al  arzo- 
bispo D.  Enrique,  visitó  al  duque 
de  Braganza  y  regresó  felizmente  á 
Castilla.  Entonces  fué  cuando  espli- 
có  las  lamentaciones  de  Jeremías, 
con  tal  arte  f  elocuencia  que  los 
hombres  mas  sábios  de  la6  uní  ver* 
si<Iades  de  Valladolid  y  Alcalá  de 
Henares,  acudían  presurosos  á  es- 
cuchar sus  doctas  y  sabias  honúlias. 
Nombróle  poco  después  S.  Ignacio 
superior  general  de  su  compañía 
en  toda  la  España  y  reino  de  Por» 
tu  gal ;  y  de  tal  manera  trabajó 
Francisco  en  este  su  nuevo  empleo, 
que  eu  menos  de  dos  años  estable- 
ció mas  de  doce  colegios  de  su  ins- 
tituto en  diferentes  ciudades.  Em- 
peñóse otra  vez  el  emperador  Cár- 
los  V  eu  que  fuese  nombrado 
cardenal ,  mas  la  humildad  del  san- 
to consiguió  otra  ves  con  sus  rue- 
gos y  la  ayuda  de  San  Ignacio 
de  Loyola  y  de  varios  príncipes 
que  el  papa  y  el  emperador  dosis* 
tu' sen  de  su  nuevo  empeño.  En 
1566  murió  S  Ignacio  y  como  lla- 
masen á  Francisco  á  Roma  para  la 
«lección  de  uüevo  general ,  ^anU 
iestó  no  podia  separarse  de  España, 
mayormente  en  una  época  en  que 
se  suscitaban  las  mas  grandrs  per- 
secuciones contra  la  compañía  de 
Jesús.  Carlos  V  que  había  rea  no- 
ciado  ya  su  imperio  á  favor  de  Ff* 
lipe  II  retirándose  al  monasterio  de 
Juste  ,  conociendo  que  llegaban  sus 
úl  timos  días ,  quiso  ver  al  Pt  Fran- 
cisco antes  tle  morir.  A  poco  tiem- 
po de  haber  muerto  Carlos  V 
encendiéronse  de  nuevo  las  persfl- 


enmones  contra  los  jesuítas;  todo 
anunciaba  un  golpe  fatal  á  su  reli- 
gión ,  mas  la  actividad  y  el  zelo  de" 
S.  Francisco  ,  la  libraron  felizmen- 
te de  aquel  eminente  peligro.  Vió- 
sele  entonces  correr,  por  todas  parv 
tes  procurando  la  gloria  de  Dios 
y  la  e&altacion  de^la  fé,  y  aniraatH 
do  á  sus  hermanos  para  que  no  te- 
miesen las  calumnias  de  sus  enemi- 
gos, y  las  sufriesen  con  heroica 
resignación.  Cuanto  deseaba,  todo 
lo  consiguió,  y  habiendo  dado  exac- 
to cumplimiento  á  los  muchos  y 
graves  encargos  que  le  había  hecho 
el  emperador,  antes  de  su  muerte, 
marchó  á .  Portugal  con  el  íiu  de 
levantar  un  colegio  de  su  órdeu  en 
la  ciudad  de  Oporto,  donde  al  pa- 
recer quería  acabar  sus' días.  Suce- 
dió por  entonces  que  el  tribunal 
de  la  inquisición  de  España  inclu- 
yó en  el  catálogo  de  libros  prohi- 
bidos las  obras  que  el  P.  Francisca 
hübia  compuesto  sobre  varios  asun-r 
tos .  piadosos ,  antes.de  su  profesión 
religiosa.  Esto  y  su  estrecha  amis- 
tad con  el  famoso  Bartolomé  de 
Carranza  y  Miranda ,  arzobispo  de 
Toledo,  prelado  perseguido  v  pro» 
so  por  las  inquisiciones  de  España 
y  liorna;,  dieron  motivo  ,i  los  ene* 
migps  de  Borja  para  calumniarle 
en-  publico  de  la  manera  mae  atroz, 
hasta;  procurar  indisponerle  con  el 
rey  Felipe  II  ;  mas  Francisco  supo 
triautar  de  sus  enemigos  dando  con 
su  moderación  y  prudencia  un  nue- 
vo realce  á  sus  asombrosas  virtn* 
des.  El  papa  Pin  IV  instóle  de 
nuevo  para  qn«n  pasase  á  Roma  y 
fuese  al  concilio  de  Trento  en  cali- 
dad de .  teólogo  suyo  ;  y  entonces 
fué  cuando  por  ausencia  del  nuevo 
general  el  P.  Laynec  obtuvo  Frar* 
cisco  de  Borja  el  gobierno  de  todi 
la  compañía  de  Jesús.  Levantáronse 
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contra  él  eo  Roma  nuevas  calum- 
nias y  el  irreprensible  Francisco 
se  rió  acusado  ante  el  papa  ele  ha- 
ber contribuido  con  o  tira  jesuítas 
al  retiro  de  S.  Carlos  Borromeo 
sobrino  de  S.  S.  El  pontífice  llegó 
á  sospechar  de  Francisco,  pero 
convencido  muy  pronto  de  su  ino- 
cencia, le  admitió  otra  Te*  eu  su 
gracia.  Murió  el  general  Lavnez  eu 
1565  y  nuestro  santo  fué  electo  vi- 
cario general  por  todos  los  profe- 
tos que  babia  en  Boina.  Eu  este 
alto  empleo  acabó  de  maní  testar  su 
telo  y  su  incansable  actividad  ,  de- 
mostrándose digno  deíénsor  de  su 
órtieu  corno  de  todo  el  cristianis- 
mo. Eligió  algunos  jesuítas  para 
que  con  las  tropas  del  papa  y  del 
rey  católico  pasaren  á  socorrer  á 
Malta  sitiada  entonces  por  los  tur- 
cos, quienes  se  vieron  precisados  á 
\e\atUar  el  sitio  vergonzosamente. 
Dedicó*  con  ardor  á  la  reforma 
de  tOf.lns  sus  colegios,  baciendo  que 
oantariesen  aquella  rigurosa  po- 
brera mandada   por  el  fundador 
S.  Ignacio;  procuró  que  se  cum- 
pliesen exactamente  sus  constitucio- 
nes; suplió  lo  que  faltaba  en  ellas 
Con  sabios  reglamentos;  y  por  fin 
puso  en  el  estado  mas  floreciente 
en  toda  la  órden  su  disciplina  re- 
gular v  escolástica.  Por  muerte  del 
papa  Pío  IV  fué  elevado  á  la  silla 
poutifícal  S.  Pió  V  ,  quien  en  mu- 
cbas  ocasiones  se  valió  de  loa  con- 
sejos de  Francisco  y  en  particular 
cuando  trató  de  hacer  algunas  re- 
formas en  la  compañía  de  Jesús, 
por  lo  cual  los  enemigos  de  esta 
llegaron  á  suponer  que  el  nuevo 
papa  era  enemigo  de  aquella.  Pero 
lo  cierto  es  que  Francisco  obtuvo 
siempre  la  confianza  de  S.  S.  v  que 
Pió  V  reconoció  siempre  eu  Fran- 
cisco un  reBgios»,  sabio,  caritativo 
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é  incansable  cuando  se  trataba  del 

bieu  público.  Levántase  en  aquella 
época  en  liorna  una  horrorosa  pe* 
te,  que  acompañada  del  hambre 
ocasionaba  los  mayores  estragos ;  y 
entonces  se  víó  también  á  Francis- 
co arrostrar  los  mayores  peligros 
para  socorrer  á  los  desgraciados, 
asistirlos  con  gran  peligro  de  su 
salud  y  su  vida ,  y  auxiliar  dia  y 
noche  á  los  moribundos  ;  no  cesan- 
do eu  sus  obras  caritativas  basta 
que  hubo  dado  fin  el  contagio. 
Contribuyó  igualmente  á  los  téltees 
y  grandes  progresos  que  hizo  en* 
"tonces  la  religión  católa  en  los 
reinos  de  .Ñapóles,  eu  Alemania  y 
eu  las  islas  Británicas.  Seria  nunca 
acabar  si  quisiésemos  dar  una  idea 
es  tensa  de  todo  cuanto  practicó  es- 
te santo  varón  durante  »u  vida  : 
baste  solo  decir,  que  fué  escelentc 
político,  valiente  guerrero  y  reli- 
gioso insigne  en  virtudes  y  en  sa- 
biduría. Cuando  murió  el  papa 
Pió  V,  intentaron  elevarle  á  ¡a  silla 
pontificia ;  mas  las  frecuentes  en- 
fermedades que  sufría  el  santo,  y 
el  haber  renunciado  por  siete  veces 
consecutivas  el  capelo,  sirvieron  de 
apovo  á  su  humildad  para  hacer 
desistir  de  su  empeño  á  los  electo- 
res y  que  nombrasen  en  su  lugar 
á  Gregorio  XIII.  En  28  de  setiem. 
bre  de  1572  cavó  Francisco  enfer- 
mo y  al  tercer  día  falleció  con  ge- 
neral sentimiento  de  toda  la  cris- 
tiandad ;  habiéndose  negado  á  qué 
se  le  retratase,  como  se  lo  habían 
pedido  todos  loa  religiosos  que  le 
asistían.  Antes  de  dejar  el  siglo  san 
Francisco  de  Borja  ,  escribió  los 
dos  tratados  espirituales  de  que  ya 
se  ba  hablado  v  algunos  otros:  to- 
dos los  cuales  puestos  en  latín  por 
el  erudito  jesuíta  Alfonso  Deza  ,  se 
publicaron  en  Salamanca  eu  1579, 
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y  después  en  Maguncia  y  Antuer- 
pia en  1611,  con  estos  títulos: 
Sernw  de  verbis  Mis  Luco;  XIX  ut 
appropinquavit  Jesús  videns  civita- 
tem  etc.  —  Operum  Christiam  homi- 
nis  speculum.  —  Collyrium  spiritua- 
le.  —  De  preeparatione  ad  sacratn 
Eucharistiam.  —  Exercitatio  spi  ri- 
tual is  ad  sui  cu j tuque  cognitionem. 

—  Super  cántico  trium  puerorum  : 
Benedicite  minia  opera  etc.  Ade- 
mas de  estas  obras  atribuyen  tam- 
bién algunos  á  S.  Francisco  de 
Borja  los  tratados  siguientes  :  Li- 
bellus  de  confusione  sui.  -  Instruc- 
ción del  caballero  cristiano.- Me- 
ditaciones de  la  pasión  de  Nuestro 
S?ñor  por  todas  las  horas  canóni- 
cas ;  obra  que  otros  atribuyen  al 
agiistiniauo  Fr.  Luis  de  Montoya. 

-  Praecipuae  et  máxime  necessarite 
materia  é  summa  D.  Tliomec  Anuí 
natis  in  litanianun  rationem  re- 
dacta*. El  P.  Ribadeneyra ,  que 
parece  debía  saberlo ,  niega  que 
estas  obras  sean  propias  de  san 
Fraixásco  de  Borja ;  al  mismo  tiem- 
po que  al  fin  dé  la  vida  de  este 
tanto  le  atribuye  un  Tratado  brew 
para  los  predicadores  del  santo 
Evangelio.  Asegura  también  el  mis- 


ino iiib.i denegra  <jii 


uc  se  conserva- 
ban manuscritas  de  nuestro  santo 
otras  varias  obras  ,  entre  las  cuales 
se  citan  :  Tratado  de  las  perfeccio- 
nes y  escelencias  que  dió  Dios  al 
ánima  de  Jesucristo  Nuestro  Señor, 
desde  el  instante  de  su  conceffcion 
Itasta  su  muerte.  —  Sobre  los  evan- 
gelios del  Adviento  y  Cuaresma  , 
domingos  y  fiestas  del  año;  2  to- 
mos, y  Esplicacion  de  los  Ttrnos 
de  Jeremías. 

BORJA  (Alejandro),  arzobispo 
de  Fermo,  descendiente  de  la  ¡lus- 
tre familia  de  este  nombre;  nació 
en  Velietri  en  1682.  Primeramente 
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fué  obispo  de  ISocera ,  reino  de 
>ápoles,  y  después  Benedicto  III 
le  translinó  á  la  silla  arzobispal  de 
Fermo  en  1724.  En  1726  reunió 
un  concilio  provincial,  cuya  histo- 
ria escribió  él.  mismo  bajo  el  título 
de  Concilium  provinciale  Jirmanum^ 
Fermo,  1727,  en  4-  Publicó  ade- 
mas la  Vida  de  S.  Geraldo,  Velie- 
tri, 1698,  en  8.-  Historia  de  ta 
iglesia  y  ciudad  de  Velietri  em 
cuatro  libros ,  Mocera ,  1 725 ,  en  4- 
—  Vida  del  papa  Benedicto  XIII  % 
en  tatin,  1741.  — Varias  Cartas  re- 
copiladas por  Mura  ton,  y  algu- 
nas Homilías.  Murió  este  prelado 
en  1764. 

BORJA  (Esteran),  ilustre  y  sá- 
bio  cardenal,  sobrino  del  prece- 
dente; nació  eu  Velietri  en  1731 , 
y  fué  desde  niño  destinado  á  la 
iglesia,  encargándose  de  su  educa* 
cion  su  tio  el  arzobispo  de  Fermo, 
quien  procuró  inspirar  al  jó  ven 
Borja  el  amor  á  las  ciencias ,  y  eir 
particular  á  las  antigüedades*  de 
que  era  muy  amante  aquel  sábio 
prelado.  El  alumno  correspondien- 
do á  las  miras  de  su  tio  y  maestro, 
á  la  edad  de  18  años  se  había  ya 
formado  un  precioso  gabinete  de 
medallas ,  manuscritos ,  inscripcio- 
nes y  otros  monumentos  antiguos. 
Hizo"  iui  viage  á  Roma,  dióse  á  co- 
nocer á  Benedicto  XIV,  y  este 
papa  apreciando  su  mérito  conoció 
inmediatamente  el  partido  que  se 
podía  sacar  de  sus  talentos  y  sus 
conocimientos.  El  mismo  pontífice 
le  nombró  gobernador  «le  Bene- 
vento  eu  1750,  y  aunque  Borja 
era  todavía  muy  joven ,  se  condujo 
en  aquel  gobierno  como  un  magis- 
trado hábil  é  ilustrado,  y  en  1/64 
supo  preservar  d  sus  gobernados 
de  las  consecuencias  funestas  de  la 
carestía  que  entonces  afligía  al  rci- 
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no  de  Ñapóles.  Nombróle  Clemen- 
te XIV  secretario  de  Ja  Propagan- 
da en  1770  ,  y  desempeñó  este 
importante  empleo  con  el  mejor 
celo ,    no  olvidando  cosa  alguna 
para  proteger  y  auxiliar  á  los  mi- 
sioneros, al  mismo  tiempo  que  su- 
po a  proveen  a  rse  de  la  correspon- 
dencia con  ellos  encargándoles  que 
buscasen  en  los  países  que  habita- 
ran ,  todo  cuanto  pudiese  contri- 
buir a  enriquecer  su  museo.  Por 
ote  medio  consiguió  reunir  ana 
colección  admirable  de  objetos  pre- 
ciosos. En  1789  le  creó  Pió  VI 
cardenal ,  encargándole  al  mismo 
tiempo  la  inspección  general  de  las 
casas  de  es  pósitos,  y  desde  enton- 
ces se  vieron  en  aquellos  estableci- 
mientos mejoras  conocidas,  toman- 
do   nuevo  aspecto;  en  ellos  se 
formaron  talleres.;  hubo  mas  orden 
y  arreglo,  una  vigilancia  roas  acti- 
va, y  llegó  en  fin  el  régimen  á  tal 
csLulo  de  perfección,  que  hubiera 
podido  servir  de  modelo  en  este 
genero  á  todos  los  países.  Á  pocos 
años  después  penetró  en  Italia  el 
espíritu  revolucionario  que  trastor- 
nó la  Francia;  las  tropas  francesas 
ae  encontraban  á  las  puertas  de 
Roma  cou  miras  hostiles ,  y  Pió  VI 
arrancado  de  su  palacio  y  conduci- 
do violentamente  lejos  de  su  capi- 
tal, autorizó  en  tal  apnro  al  carde- 
nal ikirja,  dándole  amplios  poderes 
para  representarle  :  pero  este  pre- 
lado fué  preso  en  8  de  marco  de 
1 796 ,  y  aunque  poco  después  le 
pusieron  en  libertad,  se  vió  obliga- 
do á  salir  de  los  estados  romanos  y 
retirarse  al  de  Véncela.  En  1799 
asistió  á  la  elección  de  Pío  VII,  y 
acompañando  á  este  papa  volvió  á 
entrar  eo  Roma ,  donde  presidió  el 
consejo  encamado  de  la  reorgani- 
zación del  eobiemo  panal.  Aconi- 
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paño  también  al  mismo  Pió  VII  eu 
1804  cuando  su  viage  á  Francia; 
pero  habiéndole  acometido  una  en- 
fermedad grave  en  León,  se  vió 
precisado  a  quedar  en  esta  ciudad, 
y  en  ella  murió  en  23  de  diciem- 
bre de  1804 »  de  edad  de  75  años, 
con  grande  sentimiento  de  los  lite- 
ratos, de  quienes  era  un  protector 
ilustrado.  Jamas  hubo  sabio  mas 
atable,  que  mas  se  interesase  en 
los  progresos  de  las  ciencias ,  u| 
que  trabajase  mas  en  estender  el 
dominio  dé  ellas.  Su  museo  estaba 
abierto  para  cualquiera  que  quisie- 
ra ir  á  verlo,  y  hacer  observaciones* 
y  su  gabinete  para  todos  aquellos 
que  quisieran  consultarle.  Mantenía 
una  correspondencia  constante  con 
los  hombres  mas  celebres  de  la- 
Europa,  protegía  todas  las  empre- 
sas literarias ,  y  cuando  era  necesa- 
rio contribuía  á  su  fomento,  no 
solo  con  sus  luces,  sino  también 
con  su  caudal.  El  mismo  ha  enri- 
quecido la  iitei  atura  con  obras  pre- 
ciosas, y  en  gran  numero,  siendo 
autor  de  las  s  guieiites  :  l*  Momt* 
mentó  del  papa  Juan  XVI,  Roma, 
1 750.  2a  Breve  historia  de  la  ant i* 
mía  ciudad  de  Todino  en  la  Vtn* 
bria,  y  exacta  relación  de  los  es- 
cudriñamientos ¡techos  en  las  ruinas^ 
Boma,  1751,  en  8.  3a  ¡tres*  his- 
toria de  la  ciudad  de  Bencvento, 
1 769  ,  tres  tomos  en  4>  4  a  t'tif  i  ca- 
ria confessio  B.  Prtri,  thronologi- 
cis  testimoniis  ii lústrala ,  Roma  i 
1776,  en  4-  5a  Breve  historia  del 
dominio  temporal  de  la  Sede  apos- 
tólica en  las  dos  Sicilias ,  Roma , 
1788,  obra  no  acallada.  E)  P.  Pan- 
liuo  de  S.  Bartolomé  escribió  la 
Vida  del  cardenal  Dorja,  lwjo  el 
título  de  Synopsis  vita»  Stephani 
Borgia>,  Roma,  1805,  en  4«  E* 
ella  se  encuentra  uua  lista  de  sus 
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obras ,  y  una  noticia  de  las  princi- 
pales preciosidades  de  su  gabinete. 

BOKJA  (D.  Pedro  Luis  y  otros). 
Ademas  de  los  Borjas  de  quienes 
por  su  justa  celebridad  se  ha  hecho 
a  mención  cu  artículos  separados, 
ay  otros  de  este  ilustre  apellido 
que  no  merecen  quedar  olvidados, 
aunque  no  sean  comparables  con 
los  precedentes.  Citaremos  los  mas 
célebres.  —  D.  Pedro  Luis  de  Borja 
y  Llansol ,  valenciano,  uieto  de 
una  hermana  del  papa  Alejan- 
dro VI  :  lúe  cardenal  del  título  de 
S.  Marcelo,  y  después  del  título  de 
$ta.  María  in  vialata,  y  sucesor  de 
su  hermano  D.  Juan  de  Borja  en 
el  arzobispado  de  Valencia.  Murió 
en  iNápoles  en  1511.  Había  escrito 
en  su  lengua  lemustna  á  instancias 
de  la  infanta  Doña  Juana,  reina  de 
Sicilia,  hermana  del  rey  D.  Fer- 
nando el  católico,  y  vireina  que 
fué  de  Valencia ,  una  obra  con  este 
título  :  Capel  la  de  la  Sánela  Mare 
Eglesia ,  en  la  cual  son  moltcs  be* 
lltunuts  exposicions ,  e'  rubriques. 
El  escribano  de  Valencia  D.  José 
Mariano  Ortiz  poseía  un  original 
manuscrito  de  esta  obra  con  letra 
de  aquel  tiempo.  —  D.  Pedro  Luis 
Garccran  de  Borja  ;  primer  mar- 
qués de  Kavarrete,  y  XIV  y  ú.  ti- 
mo maestre  de  la  orden  dc.Mon- 
tesa.  Era  hermano  por  parte  de 

{wdre  de  S.  Francisco  de  Jiorja 
lija  de  Doña  Francisca  de  Castro 
y  Espinosa,  segunda  muger  del 
padre  de  aquel  santo,  el  tercer  du- 
que de  Gandía  D.  Juan  de  Borja  y 
Enriques.  A  los  17  años  de  edad 
nié  ya  creado  maestre  de  Moutesa ; 
y  á  los  50  casó  cu  virtud  de  Juila 
pontificia  con  Doña  Eleonor  Ma- 
nuel de  Portugal,  marquesa  de 
Navarra*  y  de  la  real  casa  de  Por- 
tugal ;  y  por  nombramiento  de  Fc- 
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lípe  II  fué  vi  re  y  y  capitán  general' 

de  los  reinos  de  Tremecen  y  Tú- 
nez ,  Ofao  y  Mazaqutvir ,  y  vuelto 
á  España,  le  nombró  S.  M.  vi  rey 
y  capitán  general  del  principado 
de  Cataluña  y  de  los-  condados  de 
Rosellon  y  Cerda  ña  en  cuyo  em- 
pleo murió  en  1592.  Era  hombre 
nacido  para  los  negocios,  de  eran 
prudencia  y  de  mucha  afabilidad, 
buen  literato,  amigo  de  los  sábios, 
y  poeta  celebrado  en  su  tiempo. 

4 

Prinius  at  exsurgit  divino  p^ctore  magnos 
Pctrus  Borgiadus  veis  ¡bus  cgrrgius. 

Asi  habla  de  él  Vicente  Mariner  en 
su  elegía  in  priscos  el  celebres  f  a- 
lentini  regni  Poetas,  pág.  555;  y 
Miguel  Cervantes  decía  en  su  canto 
de  Caliope,  después  de  elogiarte 
como  gran  poeta  : 

D.  Lu¡<  Galccran  e*  sin  ftgundo 
Maeslrp  tic  Montosa  y  Diou  dd  mundo. 

-  D.  Francisco  Borja  de  Guerra, 
celebrado  por  haber  escrito  la  obra 
siguiente  :  Atttiaúteon ,  quo  rationi- 
bus  aliquot  jtlúsicis  probat  Deum 
unum  esse  atternum ,  omnipotentem, 
plenissimum  misericordia:  et  bonita* 
tis  infiniten  nostrtque  sollicitum  ,  en 
Tolosa,  1561.  — D.  Juau  oe  Borja 
hijo  segundo  ó  tercero  de  D.  Fran- 
cisco de  Borja ;  fué  conde  de  Ma- 
yalde  y  Ficalho ,  embajador  en 
Portugal  y  Alemania,  mayordomo 
mayor  de  la  emperatriz  Doña  Ma- 
ría y  después  de  la  reina  Doña 
Margarita ,  muger  del  rev  D.  Feli- 
pe 111  y  de  su  consejo  ile  estaño. 
Es  autor  de  Las  empresas  morales, 
d  la  S.  C.  R.  majestad  del  rey 
D.  Felipe,  en  Praea,  1581  veo 
Bruselas  1680,  en  4.  Estuvo  casa- 
do cu  primeras  nupcias  con  Doña 
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Cuneos»  Oñei  de  Lo  y  ola  ^  y/«bfie- 
gumías  con  Doña  Francisca  de 
Aragón  y  Barrete  ,  descendieute  de 
k»  reyes  de  Aragón  en  quien  tuvo 
entre  otros  hijos  á  D.  Francisco  de 
liorji  v  Aragou ,  príncipe  de  Esqui- 
ladle ,  uno  de  nuestros  buenos  poe- 
ta i  téase  el  siguiente  artículo). 

BORJA  Y  ARAGON  (D.  Fran- 
cisco de),  príncipe  de  Esquiladle , 
bijo  del  conde  de  Mayalde  D.  Juan 
de  Borja ,  y  nieto  del  bienaventura» 
do  S.  Francisco  de  Borja  duque  de 
Gandía.  Educado  con  el  esplendor 
correspondiente  á  su  cuna,  y  con 
los  ejemplos  esclarecidos  de  tal  pa- 
dre y  abuelo ,  mostró  claramente 
en  su  gloriosa  carrera  que  no  era 
menos  apto  para  los  grandes  desti- 
nos políticos  á  que  fué  elevado, 
que  para  el  estudio  de  la  buena  li- 
teratura á  que  le  llamaba  su  incu- 
iucwo  natural.  Las  flores  de  su 
primen  juventud  ,  como  él  Uaiua- 
b¿  i  sus  primeras  composiciones 
poéticas ,   lucieron   ja  ver  muy 
'pronto  los  frutos  preciosos  que  al- 
gún día  había  de  producir  el  joven 
poeta,  que  supo  tomar  por  modelo 
y  maestro  al  circunspecto  D.  Bar- 
tolomé Leonardo  de  Argensola.  Ca- 
sado D.  Francisco  de  Borja  y  Ara- 
gón con  la  princesa  de  Esquilacbc 
v  condesa  de  Siman  su  parienta 
Doña  Ana  de  Borja,  entró  en  la 
posesión  de  estos  títulos  y  estados ; 
y  no  tardarla  mochó  en  empezar 
su  carrera  política ,  cuando  habien- 
do nacido  probablemente  después 
del  año  1580,  por  los  de  1614  se 
le  vé  ya  nombrado  para  el  vireina- 
to,  gobernación  y  capitanía  gene- 
de  las  provincias  del  Peni.  En 


este  alto  destino  fué  donde  el  prín- 
cipe de  Esquiladle  descubrió  sus 
¡s  y  sus  talentos,  v  también  la 
"  '  y  dukur*  de'*» 
III. 
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bres.  Su  gobierno  fué  el  gobierno 
de  la  pax  y  de  la  justician  y  aun- 
que eu  su  tiempo  no  ocurrieron 
sucesos  ruidosos,  ao  deja  de  con- 
tribuir á  su  gloria  la  conquista  de 
los  roa  y  na»  en   el   Marañon  por 
D.  Diego  Vaca  de  la  Vega,  á  quien 
Esquilacbe  dk>  el  Ululo  de  gober- 
nador de  lo  que  conquistase  y  des- 
cubriese, y  en  coya  virtud  eí  nue- 
vo conquistador  fundó  en  aquella 
tierra  la  ciudad  á  que  llamó  de  San 
Francisco  de  Boria ,  en  obsequio 
del  virey  su  protector.  Concluido 
el  tiempo  de  su  viremato ,  y  sabien- 
do la  muerte  de  Felipe  111,  acaecí, 
da  en  marzo  de  1621  ,  se  embarcó 
el  príncipe  de  Esquiladle  para  Es- 
paña en  el  puerto  del  Callao.,  en 
diciembre  del  mismo  ano ,  dejando 
el  gobierno  de  aquellas  provincias 
á  su  real  audiencia,  sin  esperar  á 
su  sucesor.  Ha  poco  k>  que  se  sabe 
de  su  vida  pública  y  privada  des- 
pués de  su  regreso  a  España ,  solo 
si  que  en  16  (4  murió  su  muger  en 
Madrid  ;  que  el  príncipe  vivió  al- 
gunos años  retirado  en  Valencia  , 
obré  y  desem  baratado  de  encargos 
y  cuidados,  y  entregado  úuicarncu- 
te  al   estudio ;  v  que  establecido 
otra  vez  eu  Madrid ,  falleció  en 
aquella  corte  en  octubre  de  1658, 
estando  ya  muy  cerca  de  los  80 
años  de  edad.  Don  Francisco  de 
Borja  y  Aragón ,  que  como  hemot 
dicho  supo  conservar  las  virtudes 
que  habia  heredado  de  su  padre  y 
de  su  santo  abuelo,  era  de  un  ca- 
rácter naturalmente  dulce  y  apaci- 
ble ,  de  costumbre»  puras  y  rectas, 
y  de  un  ingenio  claro  y  despejado* 
todas  las  cuales  prendas  se  descu- 
I  bren  mas  estensainente  en  sus  pror 
duccionea  literarias ,  y  en  especial 
en  sus  poesías,  donde  se  vé  pinta- 
Ido  al  vivo  su  buen  ingenio  y  su 
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bellísimo-*  eonuten."  Las  fcbvás  -que 
publicó  en  vida  son  las  signantes  •■» 
Ndpole**  recupera*}"  por  T 
.0.  Alomo  (el  <iV)spoc\nn  lieróko, 
impreso  en  Zara  gota  jen  1¿66Í ,  y' 
en  A  moeres  en  U  imprenta  ptautH" 
maná;  en  1 685/ -<¿<z*  obras1  cnvéksó^ 
impresa* ''primé» menté'  en  Madrid 
en  1 659 mm predas  magnífica- 
mente  en  A  minen»  en  K»54r<«ti~ 
mentadas  desjuntes  notablemente  y 
vueltas  á  íemiprimir  ,  muerto  ya 'el 
autor  en-  1663*  -Ornenme*  y  medí- 
faetones  tfe  ■  la'  vida\  (Ir  Jesttffrisfo 
por  el  B,  Toniai  dt  Kémpra^  con 
otros  dos!  tratados  :  De  lw>tre»  ta- 
bernáculos,  y  soliloquios  riel  alma, 
obra  póstnma,  Bruselas,  1661,  en 
4*  También  se  le  atribuye  otra 
obra  traducida,  cuyo  título  es  : 
instrucción  de>  Sesteca  d  Nerón  ¡ 
Plutarco  á  Trajano;  r  Sentencias 
filosóficas  del  doctor  Juan  de 
Otarte. 

«  BO 11 J A  ( Gaspar  .de Yy  hwo 1  < de 
0.  Francisco,  duque!  de  Gaudía ; 
nació 'en  1584-  íHabieudo  conclui- 
do sus  tfstadioa  se  doctoro  de  too* 
logia  en  Aílcalá  y  faé  decano  de  la 
misma  facultad.  Obtuvo  un  canoni- 
cato en  Toledo  y  Paulo  V  le  creó 
cardenal  :  drspnes  rae  sucesiva- 
mente arzobispo  de  Sevilla  y  de 
Toledo,  vi  rey  de  JNápoles  durante 
Slgim  tiempo,  "V l  últimamente  em- 
•bajador  en  Roma,  donde  con  su 
piedad,  su  modestia  v  so  amor  ai 
retiro ,  fué  tm  modelo 1  de  edifica* 
■don  para  los  fieles.  Su  ea rulad  era 
tan  ferviente  ^  que  se  dice  iurerha 
eada  año  en  limosnas  doscientos 
mil  reales ,  mereciendo  asi  el  título 
-glorioso  que  le  dieron  de  Padre 
~de  los  pobres.  Este  benemérito 
prelado  español,  bonor  de  su  pa- 
tria, mu ii<S  en  Madrid  en  el  ano 
'164.5*      ,»*..>..  . 


BORKHáüSHN-  (  Mauricio) ,  e# 
lebre»  naturalista  alemán s  nació  ácía 
el  a**  #  752  :  es  autor  do  muchas! 
obrak  -  m«ry  'titiles  para  la  cteneut 
que  él  profesaba.  Escribiólas  toda» 
en  su  propio  idioma ,  escepto  TV/*» 
(noten  dispósUidnis  plantarían  Gcr- 
niani*  semineferantm ,  secundunt 
nomm  Methbdum  ¿stdniihiiim  sittt 
et  proportibne  aun  cluxracterikt» 
ge nerum  essentialibus  t  DaSnstadfy 
1793,  en  8;  y  mas  de-  K>4  pliegos 
reimpresos  después'  do  su  muerto 
bajoesfe  título  :  (Ten/amen  Flor& 
Germánica!  y  Francfort,  181 1,  en  8/ 
üorkhauaen  laHeció  «da  el  año 
1807. 

UORRA,  bufón  español  que  ¿ 
principios  del  siglo  15  se  ocupaba 
en  hacer  mofa  de  Jas  personas  dooi 
tas  que  se  hallaban  reducidas  á  la 
pobreza;  Dispensáronle  gracias  y 
favores  varios  reyes  que  se  cumpla* 
fian  en-  oir  sus  chistes  y  botonadas, 
tanto  que  el  emperador  Segismun* 
do,  siendo  uno-  de  los  soberanos 
que  colmaron  de  bienés-  i  nuestro 
bufón  s  le  dió  nn  dia  en  un  festín 
mas  dinero  del  que  podía  echarse 
é  cuestas.  Vivió  noventa  años  y 
murió  dejando  en  metálico  un  cau- 
dal de  mas  de  cien  mil  escudos.  - 

BOKKEL  (Juan  ) ,  conocido  bajo 
el  nombre  de  Bufeo,  canónigo  ro- 
guiar  de  S.  Antonio;  distinguióse 
en  su  tiempo  en  las  ciéneias  abs- 
tractas. Nació  en  Charpey  en  ei 
Delfín  a  do  año  14^2 ,  y  murió  en 
Cenar,  lugar  cercano  «le  Romans, 
en  15F2.  En  1554  d\6  a  luz  en 
León  la  Colección  de  sus  obras  geo- 
métricas en  4^  en  las  cnaies  se  Inv- 
itan escelentes  Disertaciones,  en 
que  el  autor  reúne  á  un  juicio  só- 
lido la  exactitud  de  la  geometría; 
en  particular  es  muy  apreciada  de 
los  curiosos  la  Disertación  sobre  ei 
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¿rea  de  Noe\  En  -  ella  manifiesta 

dei  T^'^o^rci^ad*  TZ 
objeto.  Algunos  ¡ncrtklulos  no  pu- 
dieudo  airear  ninguna  razón  sóljdá 
contra  la  geometiia  de  Borrel ,  se 
lian  contentado  con  ponerla  en  ri- 
dículo, siendo  este  el  único  recurso 
les  quedaba.;  Pero 


no  sean  mas  que 
conjeturas,  demuestran  no  obstante 
que  ios  comentadores  que  i  se  lian 
dedicado  á  ilustrar  los  libros  santos, 
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quildón. Murió  en    1605   en  el 
castillo  de  S.  Angelo»  Su  obra  mas 
conocida  es  La  llave  del 
Colonia,  '160*1 ,  en  8.  r  H 

UUJUU  ¿Cristóbal^  misionero 
jesuíta ,  naoió  en  Milán  ,  y  entró  en 
Ja.  Compañía  en  1601»  Habiendo 
sus  superiores  el  ar- 


á  Jas  misiones,  le 
de  oriente,  v  fué  uno  de  los  pri- 
meros  que  entraron  en  la  Cochiu- 
clñnai,  misión.' que  acá  baba  de  esta- 
blecerse, ella  permaneció  cinco 
años  predicando  con  muebo  zel©  la 


líos  que  se  ocupan  en  despreciar 
los  antiguos  monumentos,  sin  po- 
der dar  razón  alguna  tío  ellos, 
i  fiORRl  (  José  Francisco ).  Kste 
qtnniico  impostor  v  sectario  que 
nació  en  Milán  en  Í62T, 


fá  ¿«nao  jó  ven  á  todos  los  escesos 
en  Boma ,  y  después  mudando  re- 
pen/r/uraen te  de  conducta  y  f  re- 
caentando  las  iglesias,  supuso  ser 
inspirado  del  Altísimo,  v  llamado 


•tos  exigía 
de  su»  discípulos  el  de  fraternidad 
▼  pobresa ,  liaciéndose  de  este  mo- 
do depositario  de  sus  hienas.  Obli- 
gáronle en  breve  á  salir  de  Roma, 
y  foé  á  establecerse  sucesivamente 
en  Milán,  donde  le  condenaron  á 
ser  quemado ,  en  Estram burgo  don- 
de fué  bien  acogido ,  en  Atrístenla*) 
de  donde  le  celta  ron  á  cansa  de  sus 
bribonadas  ,  en  Hamborgo  donde 
la  reina  Catalina  gastó  en  vano  mu- 
plata  en  hacerle  buscar  la  pie- 


euc ,  y  Ultimamente  en  Ungría, 
donde  el  nuncio  de  la  santa  Sede 
le  reclamó,  j  de  cárcel  en  cárcel 
hizo  que  le  llevaran  á  Roma  á  en- 
cerrarle en  los  calabozos  de  la  lo- 


que se  ocupaba  en  sus  lauras  apos- 
tólicas., adquirió  útiles  noticias  so» 
bre  este  reino ^  observó  las  costum- 
bres de  los  habitantes  i  tODJÓ  COno- 
oimientos  de  /la  >políticai m  gobierno 
del  pais ,  v  estudio  la  botona  natu- 
ral. Habiéndole  llamado  á  Europa 
desembarcó  en  Portugal %>  y.  doran, 
te  so  residencia  en  aquel  reino  en* 
señó  las  matemáticas  cu  Coimbra  y 
en  Lisboa*  Felipe  IV,  sabedoras 
que  según  algunas  espuriineutaa 
que  el  Boni  Itfbia  l.eeho  sobre 
la  aguja  náutica,  pretendía  baber 
descubierto  ios  medios  de  láeditar 
la  navegación,  Je  lUinó  á  Madrid  á 
fin  de  que  se  ¡le  hiciese  una  espli» 
cacion  de  ellos.  Se  ignora  que  pu- 
diese oiender  ó  JhltoV  e»  esto  al 
régimen  'de  .los.  jesuítas;  pero  lo 
cierto  es  que  éjié  enviado  á  Roma  , 
y  á  poco  tiempo  excluido  de  la  Com- 
pañía. Falleció  en  24  de  marzo  de 
1652.  Escribió  en  italiano  la  Rrl ac- 
ción de  sus  viaga,  Roma,  lo"iií, 
en  8.   •  ■  .!»       ii  i «». '  i  * 

BORR1CH1US  (OlaoVproíesor  de 
medicina  en  Copenague  donde  nació 
en  1 626,  v  mario en  1 690,  dejando  en 
su  testamento  una  considerable  soma 
para  atender  al 
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brea  esbnlantesv  J  mas 'quito 
se^  creyendo  <jue  ios  estudios  y  4» 
filosofía  eran  ro<*nipaxiblc*leon>  las 
obligaciones  domésticas »y-  persua* 
d  ido J  del' que  ol  ingenio  pierde  siem- 
pre'ana  pat-tod*1 su  elevación  y>  dé 
SU  <  roer  ra  en  compañía  de  ta  mu- 
ger.  >  £s  'autor  <le  estés  obra»  : 
:1a:  />e  poetii  gratis  <*  Haiini*  ; 
9a  Anttqun  Bómic  im*yo>  &  D* 
sótano  et  somniferis  ,  Iü8ü ,  >eti  4'- 
4*'  De  tisú  plantarían  indigenarum, 
1688  ,<  en  8 »  etc;  Viajó  por  casi 
«oda  la  Europa  *  íbé  maestro  de>  la 
reina  Grútiuay  y  se  into  célebre 
sosteniendo  contra  el  sabio  Corrin- 
a^io  la  preeminencia- que  los  egip- 
cios tenían  en  las  ciencias  sobre  los 
griegos  v  las  demás  naciones. 
-  BORMOMEO  (Sao  Carlos),  car- 
arzobispo  o*e  >Miian, 


e  de  una  'ilustre  familia  de  y  la 


nació  añila  quinta  de 
-A roña ,  orillas  del  lago  niavor  en 
el  Milanesado,  en  2  de  octubre  de 
4558.  Por  uno  de  aquellos  abusos 
tpie  él  había  de  reiormai»  Unldia, 
aV  la  edad  de  12 a¿o*  fué  «a^actaqV 
con  una  rica  abadía. otee  se  miraba 
-como  el  patrimonio  de  su  familia, 
y  poco  después  le  concedieron  otra, 
ty  un  priorato  que  le  asignó  el 'car- 
denal de  Médiois  «u  tío  aj  subí  r  al 
trono  pontificio,  bajo  el  nombre 
tde  Pk>  IV.  Siendo  cardenal  4  la 
•edad  de  25  años,  hizo  uso  de  su 
.valimiento  con  el  pontífice,  par» 
dar  impulso  v  actividad  al  concilio 
rde  Treoto,  cuja  lentitud  prolonga- 
ba las  sesiones  mas  de  to-kpie  era 
<de  esperar,  haciendo  consentir  á 
su  tio  en  que  dejase  á  los  PP-  pro- 
•ceder  á  la  reforma  de  la  corte  ro- 
mana. Era  protonotario  apostólico 
encargado  de  tres  legaciones,  pro- 
tector de  tres  coronas,  y  de  otras 

ij  y  aunque 
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parece  <jue  no  podría  atendeirrjeT 
tanto*  }»!  aan  gratas  negocies  por 
«uta  dé  tiempo,  sabia  distribuirle 
tan  sábiamente,  que  aun  le  queda- 
ban algunas  horas  libres  para  dedi- 
carse al  estudio,  complaciéndose  en 
leer  ios  antiguos  iUósoJbs*  £1 
terminar  sus  sesione 
a!  pafa  que 
1  resumen  de  ib  doc- 
trina cristiana ,  libre  de  todo  sisto» 
ma  escolástico  :  el  sumo  pontífice 
encarga  á  su  sobrino  esta  empresa , 
y  S.  Carlos  ^asociándose  con  Fix 
Foreiro,  teólogo  portugués,  Leo- 
nardo Moriui,  arzobispo  de  Lancia- 
ntty  y  Gil -i  Foscarari  ,  obispo  de 
Módena,  publicó  en  1566  el  cate- 
cismo conocido  l>ajo  el  uoinbre  de 
Gañux  istnus  tridmlinus ,  en  el  cual 
¡admirada  exactitud*  la  elegancia 


del  estilo.  Habiendo 


muerto  su  hermano  en  1563,  sus 
padres  le  hicieron  vivas  instancias 
para  que  se  casára  4  eon<el  objeto 
de  perpetuar  su  familia;  entonces 
con  el  hn  de  .quitarle*1  >  teda  t  espe- 
ranza acerca  de  so  pretensión ,  re- 
cibió las  órdenes  sagradas  y  siendo 
y*  sacerdote  fué  consagradlo  obispos 
pero  hasta  el  año  1565  no  le  tlió 
permiso  d  papa  para  ir  á  residir 
en  su  diócesis,  en  Milán,  donde 
fué  acogido  como  hubiera  podido 
serlo  S.  Ambrosio',  el  mas  ilustra 
de  sus  predecesores.  A  las  virtudes 
de  los  PP.  de  la  iglesia ,  agregó  la 
austeridad  de  los  PP.  del  oesierto. 
Renunció  todos  los  demás  benefi- 
cios que  poseía,  cedió  sus  bienes 
patrimoniales  a  su  familia ,  y  se  re- 
servó Unica  mente  una  posesión  que 
le  pertenecia  cu  propiedad,  cuyo 
producto  cu  venta,  así  como  el  de 
su  bajilla  y  sus  efectos  mas  precio- 
sos, lo  invirtió  en  hacer  l>t 
obras  de  toda  especie.  Había 
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trado  S.  Cárlos  su  diócesis  en  el  es- 
tado mas  deplorable  :  el  escándalo 
en  todas  las  clases  de  los  fieles, 
prácticas  supersticiosas  en  el  culto , 
y  abusos  muy  reprensibles  cu  todo 
lo  concerniente  al  santo  ministerio. 
Para  remediar  tantos  males  celebró 
sínodos,  hizo  de  su  casa  un  semina- 
rio de  obispos,  estableció  oratorios, 
colegios  y  comunidades;  reformó 
su  clero  y  los  monasterios ,  y  fundó 
establecimientos  piadosos  para  los 
hué ríanos  y  los  pobres,  para  las 
doncellas  espuestas  á  prostituirse, 
ó  que  deseaban  volver  á  Dios  des- 
pués de  haberse  prostituido.  Pero 
trató  de  reformar  la  órden  de  los 
humillados ,  y  esta  novedad  estiló 
contra  el  santo  prelado  el  encono 
de  «o  individuo  de  aquella  comuni- 
dad llamado  Fariña ,  él  cual  se  puso 
á  la  entrada  de  la  capilla  arzobis- 
pal, donde  S.  Cárlos  bacía  oración 
con  hxla  su  familia,  y  estando  de 
■todilks  ante  el  altar,  le  disparó  el 
asesino  un  carabinazo.  Afortunada- 
inente  la  bala  le  biso  tan  solo  una 
iere  coutosiou,  y  babiendo  sido 
preso  eu  el  acto  el  bomicidn ,  sufrió 
h  ficna  capital  á  pesar  de  los  rue- 
gos del  santo  obispo  implorando  su 

rrdon.  Pió  V  pronunció  entonces 
estincioo  general  de  Ja  urden  de 
/os  humillados,  que  existia  desde  el 
siglo  II,  y  sus  rentas  fueron  inver- 
tidas por  el  cardenal  en  fundar  se- 
minarios, hospitales  y  colegios,  y 
en  reparar  iglesias  y  conventos.  Á 
poco  tiempo  se  vió  espuesta  ú  nue- 
vas y  mas  terribles  pruebas  ]a  cari- 
dad de  Cárlos,  con  motivo  de  la 

r¡te  que  asoló  durante  seis  meses 
ciudad  de  Milán.  Entonces  se  le 
vió  acudir  presuroso  desde  lo  inte- 
rior de  su  diócesis,  donde  se  baila- 
ba de  visita,  dirigirse  adonde  el 
contagio  hacia  mas  estragos,  dar 
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solícito  los  socorros  espirituales  y 
temporales ,  vender  sus  muebles 
para  aliviar  á  los  enfermos,  y  lia* 
cer  procesiones  en  las  cuales  iba 
descalzo  y  con  una  soga  al  cuello* 
Apenas  babia  salido  de  esta  larga 
cuanto  pia  y  peligrosa  ocupación, 
volvió  á  continuar  sus  visitas  pasto- 
rales; pero  una  calentura  lenta  que 
le  aquejaba  le  obligó  á  detener  el 
curso  de  su  celo  evangélico  y  vol- 
ver á  Milán  donde  terminó  su  car- 
rera en  la  noebe  del  5  al  4  de  no? 
viembre  de  1584,  siendo  de  edad 
de  46  auos.  Pió  V  le  canonizó  en 
1610  y  la  iglesia  celebra  su  fiesta 
al  dia  siguiente  de  su  lálledmiento* 
llabia  recopilado  S.  Cárlos  Borro> 
meo  la  primera  parte  de  sus  conci- 
lios eu  un  volumen  en  lobo,  y  des- 
pués de  su  muerte  me  publicada 
la  segunda  parte.  El  sábio  José* 
Antonio  Sakio  ba  dado  en  1747 
una  hermosa  edición  de  las  obrat 
de  este  santo,  en  Milán,  con  bue- 
nas notas ,  cinco  tomos  en  folio.  Enj 
ellas  se  encuentran  sus  IrutntcciOy 
nes  d  ios  confesores,  las  cuales  ha* 
bia  heclko  imprimir  á  sus  expensas 
la  asamblea  de  Francia  de  1657, 
para  que  sirviesen  de  regla  en  el 
ejercicio  del  ministerio  sagrado ,  y 
unos  sermones  que  el  mismo  Sau> 
Cárlos  hizo  traducir  en  latin,  en 
las  que  se  nota  un  estilo  sencillo  y 
natural,  método  y  elegancia.  La- 
biblioteca  ambrosiana  conserva  5l 
tomos  de  sus  cartas;  En  1697  lq 
erigieron  en  A  roña  una  estatua  co- 
losal de  bronce,  monumento  que 
tiene  66  pies  de  altura  y  que  escita 
la  admiración  de  los  eslrangeros.  EJ 
P.  Ton  ron  ha  escrito  su  Vida,  pu- 
blicada eu  1760,  en  tres  tomos 
en  12. 

BORROMEO  (Fe.lerico),  caí* 
denal  y  arzobispo  de  Milán  ,  hor<s 
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dcro  de  la  ciencia  y  piedad  de  San 
Cárlos ,  su  primo- hermano ;  nació 
cu  aquella  ciudad  en  18  de  agosto 
de  1564  ^  y  murió  á  21  de  setiem- 
bre de  16^2.  Había  sido  educado 
en  el  colegio  de  Paria  fundado  por 
su  primo,  v  en  el  cual  dio  leccio- 
nes algún  tiempo.  Fué  siempre  pro- 
tector de  los  literatos,  y  el  que 
fundó  la  celebre  biblioteca  Ambro- 
siaiia.  Son  obras  suyas.  Sacra  colio- 
tpiia.  -  Sermones  synodales.  -  Me- 
dílamenta  Iliteraria. -Ragionamnif  i 
sinod olí,  Milán,  1652,  3  tom.  en  4- 

BORROM1NI  ( Francisco ) ,  ar- 
quitecto, nació  en  Bisona,  diócesis 
de  Como,  en  1599,  y  murió  en 
i 64 7;  adquirióse  grande  reputación 
cu  Homa,  donde  gozó  de  una  sin- 
gular prelerencia  sobre  todos  Jos 
arquitectos  de  su  tiempo.  Todavía 
se  ve  en  aquella  capital  del  orbe  cris- 
tiano un  gran  número  de  sus  obras, 
pero  la  mayor  parte  no  pueden 
servir  de  -modelo  para  los  jóvenes 
artista* ,  ¿'causa  de  las  muchas  ra- 
rezas ¿  irregularidades  q«e  en  ellas 
se  observan  ,  aunque  al  mismo 
tiempo  patentizan  el  talento  de  Bor* 
romini  y  son  un  testimonio  de  su 
ingenio.  Queriendo  eserder  en  me*, 
rito  al  célebre  arquitecto  Bernin, 
cuya  gloria  envidiaba  ,  se  alejó  de  la 
sencillez  que  es  el  vcixladcro  funda- 
mento del  buen  gusto,  para  adop- 
tar el  gusto  dé  adornos  estrava«jan- 
tes  que  hacen  comparar  su  estilo 
en  la  arquitectura ,  al  estilo  litera- 
rio de  Séneca  con  el  de  Lucí  no.  La 
mejor  obra  de  este  arquitecto  es  el 
frontispicio de  Sta.  Inés  en  la  plaza 
fiiix'Ona.  Trabajó  también  en  la 
iglesia  de  S.  Pedro  de  Roma.  El 
papa  Urbano  VIH  le  creó  caballero 
de  la  orden  de  la  espuela,  y  Feli- 
pe II  de  la  de  Santiago. 

BORRULL  DE  AKBIZÁ  (D.  Pe- 
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dro  José ) ,  natural  de  la  cuidad  dé 

Valencia,  donde  nació  en  1650. 
Fueron  tan  prontos  y  rápidos  sus 
adelantamientos  asi  en  la  )>ella  lite- 
ratura como  en  las  ciencia*,  que  á 
los  quince  años  de  su  edad  ya  se 
imprimieron  con  aproltacion  y  ad- 
miración de  los  inteligentes- algunas 
de  sus  poesías  latinas»;  y  cuando 
solo  tenia  19  años,  ya  se  le  dió  la  cá- 
tedra  perpetua  de  código  tic  aquella 
universidad  en  1669  y  cuatro  anos 
después  la  de  Instituía  civil.  No  po- 
saba de  los  23  años,  cuando  el  vi» 
rey  conde  de  Paredes  uo  dudó  ¡ih 
formar  á  la  reina  gobernadora  ser 
un  abogado  tle  tollo  crédito,  y 
S.  M.,  derogando  las  leyes  en  con- 
trario, permitió  que  el  a  yunta  míen* 
to  de  Valencia  le  nombrase  para  la 
abogacía  ordinaria  del  mismo.  Luen- 
go fué  nombrado  por  Garlos  11  en 
l<j¿$5,  asesor  del  gobernador  de 
.'líjiVella  ciudad  y  reino;  y  en  1689 
ju-z  criminal  «le  su  real  audien^ 
cia.  Desempeñó  continuamente  con 
el  mayor  desinterés  y  acierto  •  las 
mas  difíciles  comisiones ;  mereció  la 
amistad »  el  aprecio  y  los  elogios 
de  todos  los  literatos  de  aquella 
época,  y  en  especial  del  célebre 
deán  Marti ;  y  en  los  tiempos  tu- 
multuosos tle  las  guerras  llama- 
das de  sucesión  ,  liel  siempre  á 
Felipe  V  mereció  trae  S.  M.  en 
premio  de  sus  servicios,  le  nombra» 
se  regente  del  supitímo  consejo  «le 
Aragón ,  y  cuando  éste  fué  supri- 
mido, individuo  del  de  Castilla.  Los 
trabajos  que  padeció  Borrull  en 
aquella  época  desgraciada,  acorta- 
ron sus  dias ;  y  en  1708  murió  eu 
Madrid ;  y  murió  pobre  por  los 
muchos  sacrificios  que  había  hecho 
en  servicio  de  su  rey.  Pero  S.  M. 
le  hizo  inmediatamente  merced  de 
tres  mil  ducados  de  vellón  para  los 
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del  entierro ;  y  á  so  mnger 
una  pensión  ele  trescientos  du- 
cados de  plata.  Á  ejemplo  del  mo- 
narca todos  los  amigos  de  Borrull 
y  la  misma  ciudad  de  Valencia  se 
interesaron  en  la  suerte  de  su  fami- 
lia, v  ios  hijos  de  este  integro -y  sa- 
bio magistrado  no  se  vieron  menos 
honrados  que  su  buen  padre.  Este 
dejó  escritas  las  obras  siguientes  : 
Ia  Discurso  sobre  la  futura  sucesión 
de  la  abogacía  ordinaria  de  ta  ciu- 
dad que  tenia  D.  Miguel  Juan  Moret, 
impreso  en  V7atencia  en  1674»  2a  De- 
átiones  senatus  Valemini  :  se  im- 
primieron siete  cu  que  bizo  de  Po- 
nente :  y  segnn  los  papeles  que 
quedaron  ,    quena    añadir  varios 
otras  obras  para  formar  dos  tomos. 
5*  Tractatus  de  re  criminal  i,  manus- 
crito de  letra  suva ;  un  tomo  en  4  ♦ 
y  4*  Tractatus  de  succesionU/us  ttb 
iiticstato  ct  ex  testamento ,  manus- 
crito bmbieii  de  letra  suya ,  ilus- 
trado como  el  antecedente  con  va- 
rias «Incisiones  tle  la  audiencia  de 
\  alenda ,  un  tomo  en  4*  Estas  dos 
obras  se  conservaban  en  la  bibliote- 
ca de  su  nieto  D.  Francisco  Javier 
Borrull  en  Valenc'a. 

JJOKllCLL  (D.  José*  y  D.  Fran- 
cisco ) ,  hijos  del  antecedente ,  y 
lo*  fias  mas  célebres  de  .ios  cuatro 
que  dejó  huérfanos  al  tiempo  de  su 
muerte,  porque  D.  Juan  que  era 
el  mayor  vivió  siempre  en  Valen- 
cia sin  admitir  otro  destino  que  el 
de  a«csor  de  la  Diputación  y  abo- 
gado de  la  ciudad  ;  v  el  D.  Vicen- 
te que  debió  ser  el  tercero ,  llegó 
i  ser  oidor  de  su  Iteal  audiencia 
después  de  haber  enseñado  leyes  en 
la  universidad  de  la  misma  ;  mas  el 
D.  José  y  D.  Francisco  no  solo  en 
su  patria  sino  fuera  de  ella  ,  y  en  | 
las  naciones  mas  cultas  de  Europa  I 
por  hombres  de  mu-  • 
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dio  mérito  y  de  consumada  erudi- 
ción y  sabiduría.  D.  José  Borrull 
fué  uno  de  los  profesores  mas  acre- 
ditados que  tuvo  la  facultad  de  le- 
yes en  la  universidad  de  Salamanca 
basta  la  mitad  del  siglo  18  ;  siguió 
la  carrera  de  la  toga  con  esplendor 
y  llegó  á  ser  fiscal  del  consejo  de 
Indias.  Sus  obras ,  informes  y  roa» 
nifiestos  hacen  mucho  honor'  á  su 
literatura  y  á  su  instrucción  legal; 
asi  es  que  el  célebre  Gerardo  Meer» 
man  para  impuguar  á  D.  José  F¡* 
ues tres  que  no  encontraba  en  su 
tiempo  ningún  jurisconsulto  de  me» 
rito,  ni  obra  latina  de  esta  facultad, 
escrita  con  erudición  y  gusto,  con* 
tentóse  con  citar  al  celebérrimo  ca- 
tedrático de  Salamanca  D.  Jos/ 
Borrull,  y  sus  doctos  tratados  le» 
gales ,  escritos  con  muciia  industria 
y  dignísimos  de  la  luz  pública.  — 
ü.  PaAscisco  Bobrull  el  último  de 
los  lujos  de  D.  Pedro  José,  siguió 
la  carrera  eclesiástica  v  murió  obu> 
po  de  Tortosa  en  1/58,  cuando 
em pe ral>a  á  hacer  la  felicidad  de 
aquella  diócesis.  Con  los  consejos  y 
las  instrucciones  de  su  hermano 
D.  José  hizo  admirables  progresos 
en  la  ciencia  civil  y  canónica ,  \ 
pesar  de  que  la  universidad  de  Va- 
lencia donde  las  estudió,  se  baüa* 
l>a  entonces  en  no  buen  estado 
por  los  trastornos  que  habían  oca- 
sionado en  ella  las  guerras  civiles. 
El  deseo  de  perfeccionarse  en  las 
ciencias  eclesiásticas ,  y  la  esperanza 
también  de  alcanzar  pronto  algnn 
acomodo  honroso,  le  bicicron  pasar 
á  Roma ,  donde  al  momento  se  dio 
á  conocer  por  su  instrucción- y  sui 
buenas  prendas,  logrando  inmedia- 
tamente la  amistad  v  la  protección 
de  nuestro  embajador  el  cardenal 
Bentivollo,  del  cardenal  Beluga,* 
del   general    de    los   jesuítas  el 
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P.  Tamlmrini,  del  elocuente  ora- 
dor de  las  Escuelas  Pias  el  P.  José 
de  S.  Paulino,  y  sobre  todos  del 
auditor  decano  de  la  Rota  D.  To- 
mas ftuñez,  el  cual  nombrándole 
ayudante  de  su  estudio ,  destino  lio- 
uorífico  y  de  importancia,  le  puso 
en  estado  de  acabar  de  manifestar 
sus  talentos,  como  se  verificó  bien 
pronto  por  el  acierto  y  felicidad 
con  que  desempeñó  las  árduas  co- 
misiones que  se  le  dieron.  Al  mis- 
mo tiempo  el  rey  Felipe  V  que  no 
olvidaba  el  celo  y  los  buenos  ser- 
vicios de  su  padre  dio  órden  «i  su 
embajador  para  que  le  protegiese 
en  su  carrera ,  y  lo  mismo  hizo  es- 
cribir al  cardenal  Bel  luga  manifes- 
tando bacerlo  asi  por  los  largos 
servicios  y  mérito  de  su  padre  y 
por  las  estimables  prendas  y  cir- 
cunstancias  de  este  hijo  suyo.  Con 
tan  poderosas  y  justas  recomenda- 
ciones no  es  de  admirar  que  en 
1735 ,  le  nombrase  ya  el  papa  Cle- 
mente XII  canónigo  de  Valencia, 
donde  apenas  llegó  empezó  á  verse 
colmado  de  honores,  obteniendo 
en  breve  los  distinguidos  oficios  de 
juez  sinodal ,  comisario  de  cruzada, 
vicario  general  sede  vacante  y  rec- 
tor de  aquella  universidad.  Diez  y 
siete  años  permaneció  en  su  patria 
desempeñando  los  cargos  mas  im- 
portantes y  cultivando  Ja  amistad 
y  el  trato  de  los  primeros  literatos; 
v  en  1752  volvió  á  Roma  de  audi- 
tor de  la  Rota  por  nombramiento 
de  Fernando  VI  y  volvió  á  ser  la 
admiración  de  la  capital  del  orbe 
cristiano  con  su  política ,  sus  vir- 
tudes, y  su  sabiduría,  contando 
entre  sus  primeros  amigos  al  papa 
Benedicto  XIV  y  al  cardenal  Car- 
los Rezzonico  que  fué*  el  sucesor  de 
este  en  el  pontificado  con  el  nom- 
bre de  Clemente  XIII.  Habiendo 
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en  esto  vacado  el  obispado  de  Tor- 
tosa  en  1757  cuyo  prelado  había 
estado  muchos  años  enfermo  y  vien- 
do el  monarca  español  que  se  ne- 
cesitaba de  un  varón  no  menos  sa- 
bio qne  zeloso  para  reparar  las 
quiebras  que  había  padecido  aque- 
lla diócesis,  sin  dudar  en  la  elec- 
ción nombró  para  ella  á  D.  Fran- 
cisco Borrull,  preconizóle  en  el 
consistorio  de  25  de  setiembre  el 
mismo  pontífice  Benedicto;  en  2 
de  octubre  consagróle  el  cardenal 
Portocarrero ,  protector  de  los  rei- 
nos de  España,  y  ministro  pleni- 
potenciario de  S.  M.  C. ,  y  el  se- 
ñor Borrull  honrado  nuevamente 
por  S.  S.  con  el  título  de  obispo 
asistente  al  solio  pontificio,  dejó  la 
corte  de  Roma,  ansioso  de  ver  á 
sus  ovejas  y  de  consagrarse  al  bien 
de  su  Iglesia  en  la  cual  ya  residía 
íí  fines  de  noviembre  de  aquel  año. 
No  bien  llegó ,  conoció  á  fondo  el 
estado  miserable  de  su  diócesis ,  y 
la  necesidad  urgente  de  una  visite 
verdaderamente  pastoral.  Empren- 
dióla en  efecto  después  de  pascua; 
pero  con  tanto  zelo  y  actividad, 
que  habiendo  recorrido  en  poco 
tiempo  las  poblaciones  de  la  costa 
del  mar  hasta  Almenara ,  todas  Lis 
de  la  sierra  y  algunas  del  camino 
antiguo  de  Barcelona,  al  llegar  4 
Ci bañes ,  se  sintió  ya  enfermo  y 
rendido  de  la  mucha  fatiga  pasó 
no  obstaute  á  S.  Mateo;  pero  agra- 
vándose la  enfermedad,  murió  víc- 
tima gloriosa  de  su  zelo  apostólico 
en  5  de  agosto  de  1758,  con  gran- 
de sentimiento  de  su  diócesis,  y 
aun  de  toda  la  España  y  de  la  Ita- 
lia que  habían  conocido  su  mérito 
v  sus  virtudes.  Escribió  en  latín 
algunas  disertaciones  canónicas  t  y 
una  oración  inaugural  en  la  insta- 
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«ño  1T55;  varias  Representación* 
en  español  á  S,  AL  y  al  consejo 
real ;  y  ana  Carta  pastoral  á  sus 
feligreses,  en  cayos  escritos  res- 
plandecen á  la  par  de  su  literatura 
v  su  sabiduría,  su  rectitud,  su  pie- 
dad y  su  «rio. 

BORZOJHI  (Luciano),  pintor  so- 
bresaliente en  retratos  y  en  la  his- 
toria, nació  en  Genova  en  1590. 
Su  genio  era  viro  y  fecundo,  so 
dibujo  correcto,  y  su  pincel  muy 
suave.  Falleció  en  Milán  en  1645. 
Sus  tres  hijos  Juan  Bautista,  Car- 
los y  Francisco  María,  se  distin- 
también  en  el  arte  que  su 
ailtivado.  Los  dos  pri- 
meros murieron  muy  jóvenes  ácia 
1657.  £1  último  sobresalió  en  los 
países,  en  vistas  de  mar  y  en  tem- 
pestades. Se  dice  que  se  arriesgó  á 
las  incomodidades  del  tiempo  y  al 
furor  de  las  olas,  para  representar 
con  mas  propiedad  las  escenas  es- 
pantosas de  la  naturaleza.  Murió  en 
1679,  en  Genova  su  patria. 

BOS  ó  Bosco  ( Gerónimo ) ,  pin- 
tor del  siglo  14;  nació  en  Boldo> 
que  ácia  el  año  1450;  fué  uno  de 
los  primeros  que  pintaron  al  óleo. 
Por  la  viveza  y  fuerza  de  su  colo- 
rido ,  y  la  belleza  de  sus  figuras 
mereció  un  lugar  distinguido  entre 
los  primeros  pintores  franceses  ; 
pero  menguó  su  reputación  echan- 
do á  perder  á  veces  sus  obras  con 
pensamientos  raros  y  cosas  impro- 
pias. Asi  es  que  su  Huida  de  Egip- 
to ,  que  por  muchas  ratones  merece 
los  elogios  de  Van  Mander,  en  el 
fondo  del  cuadro  presenta  un  pais 
con  una  venta  al  pié  de  un  peñasco, 
cerca  de  la  cual  un  numeroso  con- 
curso se  entretiene  en  ver  bailar 
Qn  oso.  Esta  impropiedad  es  tan 
imperdonable,  como  haber  puesto 
el  Rafael  una  pala  de 
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manos  de  Adán,  cultivando  con 
ella  la  tierra  trt  el  paraaso.  Las 
obras  mas  conocidas  del  Uosco  son 
las   siguientes  í  —  En  el  monaste- 
rio  de  San  Lorenzo  del  Escorial. 
En  la  galería  llamada  de  la  infanta , 
nna  tabla  que  represo  uta  la  crea* 
cion  del  hombre,  el  estado  brutal 
en  que  le  convierten  sus  vicios,  y 
el  fin  y  paradero  que  tiene  -*  hay 
en  ella  varias  figuras  de  cuadrúpe- 
dos ,  sierpes ,  ]>eces ,  etc. ;  y  otras 
dos  que  contienen  otros  asuntos 
morales. —Eii  la  iglesia  vieja  la  iá* 
mosa  tabla  ,  que  se  dice  de  Omhis 
caro  fceniwu  Representa  un  carro 
de  heno  tirado  de  siete  bestias  4 
con  mugeres  ondina ,  tañendo  ins» 
t  rumen  tos,  y  una  fama  publicando 
sus  glorias  :  le  rodean  personas  de 
todas  clases  y  edades,  que  se  ata- 
ñan por  sabir  ¿  él  con  escaleras,  y 
garfios,  y  otras  caen  precipitada- 
mente de  lo  alto  entre  las  ruedas. 
En  frente  de  esla  tabla  está  un 
oratorio  con  puertas  que  figura  la 
adoración  de  los  reyes.' ,  En  un 
poste  del  arco  ,  que  comparte  la 
capilla  del  colegio,  está  un  señor 
con  la  cruz  á  cuestas,  acompañado 
de  sayones ,  que  tienen  traaos  y  fi- 
sonomías cstraiias,  y  en  el  cuarto 
en  que  espiró  Felipe  II  un  Cristo 
entre  res  olambres  pintado  en  un 
círculo  con  un  letrero ,  <iue  dice  c 
Clave,  cave,  Dominus  vid  el  :  con- 
tiene ademas  esta  tabla  otras  varías 
historias  ingeniosas,  que  represen- 
tan los  siete  pecados  mortales,  y 
los  novísimos  en  otros  'cuatro  cír- 
culos que  están  en  los  Angulos.  Y 
una  coronación  de  espinas  con  fi- 
guras de  medio  cuerpo  y  del  ta- 
maño del  natural ,  en  la  pieza  que 
era    antes   secretaria  de  Estado. 
—  Madrid,  en  el  Buen -retiro.  En 
una  pieza  de  paso  un  matrimonio 
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j  una  borrachera  con  figiíras  ridf- 


:  mas  adelante  nna  bajada -de 
Cristo  ai  limito,  en  que  Jsay  figu- 
ras caprichosas  de  diablos;  y  en  el 
que  fué  cuarto  del  infante  D.  Luis 
varias  repeticiones  de  algunos  de 
los  cuadros  anteriores.  -  Gasa  del 
Campo.  Otras  dos  de  las  que  re- 
presentan el  carro  de  heno,  y  la 
creación  del  hombre.  —En  el  pla- 
ció dé  S.  Ildefonso.  En  la  segunda 
pieza  del  cuarto  bajo  un  cuadro  de 
muchas  figuras  pequeñas ,  que  re- 
presenta el  triunfo  de  la  muerte: 
-En  Valencia  en  Sto.  Domingo. 
Dos  tablas  grandes  en  dos  altaras 
de  la  capilla  llamada  de  los  reyes. 
La  primera  es  la  coronación  de  es* 
pinas,  repetición  de  la  qae  está  en 
el  Escorial ,  y  la  segunda  represen- 
ta al  Señor  atado  y  llevado  por 
tos  soldados.-Gcrómmo  tíos  eraafi* 
ctonado  á  pintar  asuntos  espantosos 
y  particularmente  el  infierno.  Su 
imaginación  caprichosa  se  recreaba 
en  pintar  en  su  tentación  de  S.  An- 
tonio, las  cosas  mas  quiméricas  y 
mas  horribles. 

BOSC  (Santiago  de),  normando 
y  religioso  franciscano.  Es  autor  de 
la  Muger  honesta  j,de  la  Muger 
heroica.  De  Ahlancourt  amigo  de 
Bosc  adornó  la  primera  obra  con 
un  prólogo  escelente.  La  segnnda 
no  tuvo  el  mismo  despacho.  Des- 
pués de  haber  dedicado  Bosc  su 
pluma  en  alabanza  de  las  muga- 
res ,  se  entrometió  en  asuntos  de 
controversia.  Escribió  contra  los 
solitarios  de  Port- Rojal ;  pero  des- 
pués de  haber  escaramuceado  se 
retiró  de  la  palestra.  Se  ignora  la 
época  de  so  muerte. 

BOSC  ( Luis  Augusto  Guillermo), 
individuo  de  la  academia  de  Histo- 
ria natural  en  París,  y  de  machas 
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nadó  en  dicha  capital  en  í  766, 
donde  murió  en  1628.  En  1784  i 
publicó  en  el  Diario  de  física  mu- 
chos artículos  interesan  tes  j  curio- 
sos que  dieron  á  conocer  su  apli- 
cación y  sus  talentos  en  la  historia 
natural.  Mas  á  pesar  de  su  pasión 
al  estudio  de  las  ciencias ,  no  pu- 
do dedicarse  á  él  esclusivamente , ' 
por  hallarse  empleado  de  secreta  rió 
en  la  dirección  general  de  correos 
desde  el  año  1 784  hajo  el  miiúste* 
terio  de  Roland  su  protector.  Que* 
dó  Sin  empleo  cuando  la  caída  de 
aquel  monstruo,  á  consecuencia  de 
la  re  yo  Ilición  de  31  de  mavo  de 
1795,  y  poco  después  se  íe  vió 
dar  el  ejemplo  mas  heróico  de  gra- 
titud y  afecto,  acompañando  basta 
el  pié  del  cadalso  á  lar  muger  del 
ex  -  ministro ,  á  la  cual  condenó  á 
muerte  el  tribunal  revolucionario, 
ñefticióse  inmediatamente  enf  el  lx>s- 
que  ue  Montmorenci ,  donde1  pasó 
tres  años  apartado  -  del   trato  con 
los  hombres ,  y  en  aquella  soledad 
se  entregó  con  nuevo  ardor  al  es- 
tudio de  su  ciencia  favorita  ;  nrepa^ 
raudo  la  primera  edición  ae  las 
Memorias  que  madama  Roland  ha- 
bía contiado  á  su  amistad.  F ué  en- 
viado en  1 796  A  los  Estados-Unidos 
en  calidad  de  cónsul,  j  no  habién- 
dole admitido  4  desempeñar  este 
destino  diplomático ,  se  aproveché 
titilmente  de  su  permanencia  en 
aquella  región  para  reunir  precio- 
sas colecciones  de  los  diversos  ra- 
mos de  la  lústoria  natural.  A  su 
vuelta  á  París  le  confió  el  gobierno 
la  administración  de  los  hospicios  de 
aquella  capital;  quedó  sin  este  des- 
tino cuando  fué  abolido  el  directorio, 
y  desde  entonces  solo  se  ocupó  en 
sus  investigaciones  científicas.  Ade- 
mas de  los  numerosos  artículos  que 
ha  puhhcado  en  el  Diario  de  la 
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üstoría  natural ,  en  el  de  Minas , 

y  en  las  Memorias  del  Instituto, 
en  ios  de  b  Sociedad  de  agricul- 
tura de  Parts  y  ea  piras  muchas 
colecciones  de  las  diversas  socieda- 
des sabias  de  que  era  individuo,  es 
autor  lie  las  obras  siguientes  :  del 
A'iievo  Diccionario  de  historia  na- 
tural, asociado  con  otros  naturalis- 
tas y  líbicos,  edición  publicada  por 
Detérvilie ,  24  tomos  en  4  '*  reim- 
preso después  en  treinta  tomos.  — 
Historia  natural  de  los  mariscos, 
de  los  gusanos,  y  de  los  crus- 
táceos» continuación  al  Bufón,  im- 
preso por  Detérville,  1802,  diez 
tom.  en  18.  —  Diccionario  de  agri- 
cultura ,  en  u nion  con  otros  indivi- 
duos del  Instituto,  1803  i  1809, 
15  lomos  en  ^.—.Anales  de  agri- 
cultura ,  los  30  últimos  tomos.  - 
Diccionario  de  agricultura  y  de 
economía  rural,  de  la  Enciclope- 
dia melódica,  los  .tres  líltimos  to- 
ma* ea  4  ,  1812  y  1815. 

UOsCAGER  (Juan),  juriscon- 
sulto de  Besieres,  muerto  en  1687 
de  edad  de  87  años;  desempentí  k 
cátedra  de  derecho  en  Paris  con 
mucha  aceptación.  Publicó  una  Ins- 
titución al  derecho  francés  y  al  de- 
recho romano ,  con  varias  notas 
1606  en  4*  Habiendo  hecho  uu 
*iage  á  Padua,  la  universidad  de 
esta  ciudad  aplaudió  su  mérito ,  y 
el  mismo  cuerpo  literario  hito  gra- 
bar con  letras  de  oro  sobre  la 
puerta  del  edificio  el  lema  que 
compuso  Boscager ,  con  el  cual  lía- 
riendo  alusión  á  Isís,  dijo-  sobre  el 
nombre  de  academia  del  sote,  ex 
Bove  facía  dea  es  ti  Pronunció  acer- 
ca de  esto  un  discurso  parte  moral 
t  parte  mitológico :  en  que  después 
de  haber  probado  la  necesidad  del 
trabajo  de  que  el  buey  es  el  sím- 
bolo ,  demostraba  que  «l  trabajo 
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hada  al  hombre  superior  i  su  con- 
dición igualándole  con  los  inmorta- 
les ,  lo  cual  estaba  figurado  con  la 
trasfoimacion  de  Isis  en  deidad.  La 
muerte  de  este  jurisconsulto  fué  á 
la  verdad  muy  triste ,  pues  una 
tarde  que  se  paseaba  solo  por  el 
campo  á  seis  Irguas  de  Paris,  cayó 
en  un  boyo  de  donde  le  sacaron  al 
dia  siguiente  casi  sin  sentido  y  mu- 
rió en  breve. 

BOSCAN  ALMOGAVER  (Mosco 
Juan),  caballero  ilustre  de  Barce- 
lona nacido  en  ella  á  fines  del  si- 
glo 15,  ó  muy  á  los  principios  del 
16.  Aunque  se  tienen  pocas  notir 
cias  de  su  vida  y  hechos  particula- 
res, se  sabe  que  siendo  joven  si- 
guió la  carrera  de  las  armas ,  y 
que  luego  viajó  mucho  y  con  mu- 
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Dona  Ana  Girón  de  Rebolledo,  se- 
ñora principal,  digna  de  las  ala- 
banzas con  que  la  vemos  elogiada 
en  sus  versos,  y  en  cuya  compañía 
vivió  feliz  y  contento  Boscan,  y*, 
en  Barcelona ,  va  siguiendo  la  eorr 
te  de  Carlos  V,  sobrado  siempre 
de  bienes ,  querido  de  todos,  col- 
mado de  honores  en  todas  partes, 
y  seguido  de  las  esperanzas  de 
cuantos  le  trataban  ,  ó  leían  sus 
poesías.  Mas  estas  esperanzas,  tan 
lisongeras  para  la  España,  frusto- 
las  en  gran  parte  la  temprana  moer- 
te  de  Boscan ,  pues  habiéndose  esta 
verificado  antes  de  los  años  1543, 
debió  precisamente  arrebatarle  á  la 
flor  de  su  edad.  Fué  destino  común 
de  los  dos  felices  ingenios  que  ha- 
bían «»sado  emprender  en  aquello* 
tiempos,  la  restauración  de  nuestra 
poesía  y  la  mejora  de  nuestra  len- 
gua ,  morir  prematuramente  antea 
de  llevar  á  cabo  su  obra  ;  mas  la 
temprana  muerte  de  Garcilaso  y 
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tar  4af  »gfer1a  de  ¡  haber  sidb  los 
de*mhai  araron  aquella  senda,  púa- 
da  aun  de  pocos  entre  nosotros,  por 
la 'cual  luego  subieron  hasta  la  oi^ 
fna  del  Parnaso  con  tanta  facilidad 
lo*  granas  poetas  españoles  del  »- 
cío  lo*.  Pío  debemos  negar  que  en 
lo?  gloriosos  esfuerzos  de  Bolean, 
tuvo  gran  parte  Andrés  Nabagero 
embalador  de  la  república  de  Ve- 
necia  cerca  del  emperador  Cár- 
los'V  ;  el  cria^hábíendo  tratado  es- 
trechamente en  Granada  á  Boscan, 
i  conociendo  las  bellísimas  disposi- 
ciones de  su  talento,  le  animó  á  era- 
prender  1*  restauración  de  la  poe- 
sía estañóla,  á  introducir  en  ella 
de  nuevo  el  metro  y  las  'gracias 
<on  fpae-  tanto  empezaban  á  sobre- 
salir las  musas  italianas,  y  á  des- 
truir el  apego  <[ue  conservaban 
«nostros  poetas  á  las  coplas  de  los 
antiguos  tro  Dadores*  Hitólo  asi  Bos- 
can, animado  por  Nabagoro,  y 
anudado  y  sostenido  íelizmeute  por 
Óardiaso,  y  en  esto  se  fonda  su 
-verdadera  gloria.  Aunque  no  es 
poca1  la  que  adquirió  también  por 
f>aber  sabido  formar  con  sus  lec- 
ciones y  Sus  ejemplos  al  gran  du- 
que de  Alba  D.  Fernando  ;  siei>- 
<do  oferto  que  las  heróicas  virtudes 
de  cate  magnate  se  debieron  prin* 
císmente  d  i*  sábia  y  prudentísi- 
ma educaeion  do  Boscan,  que  fiie* 
aú  director  y  maestro.  Las  obras 
Sq  éste  poeta  reformador  suelen 
dividirse  en  dos  partes,  colocándo- 
se en  la  primera  las  poesías  escritas 
en  los  metros  y  al  gusto  de  nues- 
tros antiguas  coplistas  y  t robadores, 
tomo  soh  los  Villancico* ,  ,  Glo- 
sas ,  Letrillas  etc* ,  v  en  la  segunda 
los  Sonetos  ,  Canciones ,  Epístolas, 
*j  demás  especies  de  composiciones 
lomadas  entonces  de  los  italianos,  a 
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donde  ¡a  /abala  de  Leandro  f 
Hero ,  obra  de  Museo,  antiquísimo 
griego.  Asi  ordenadas  las  obras  da 
Boscan  se  imprimieron  varias  veces 
ya  solas ,  ya  unidas  con  las  de  Gan 
ctlaso,  y  especialmente  en  Medina 
del  Campo  en  1544)  *"  León  de 
Francia  en  1549  -y  en  Veuecia  en 
1553.  Dícese  que»  Boscan  tradujo 
también  una  tragedia  de  Eurípides 
cuyo  nombre  se  ignora.  La  traduc- 
ción qué  de  él  existe  y  que  hace 
mucho  honor  a  su  pluma  es  la  del 
hbro  :  £1  Cortesano ,  obra  dei.com 
de  Baltasar  Castellón,  y  Ja  ilnica 
en  prosa  que,  nos  queda  de  nuestro 
-Bosoan,  la  cual  se  imprimió  en  To* 
lodo  en  1559,  y  en  Antuerpia  en 
1551.  Hay  quien  asegura  que  es- 
cribió también  :  Las  guerras  de 
Cataluña  de  su  tiempo*  y  que  en 
üv  biblioteca  real  de  Madrid  se  omS» 
serva  el  manuscrito  de  esta  obra 
con.  el  título  :  Memorias  del  año 
1452.  Croemos  que  en  esto  hay  al* 
guna  equivocación  á  pesar  del  voto 
respetable  de  Mariana  ;  pero  ere» 
mos  también  que  algo  debió  escri- 
bir Boscan  sobre  aquellas  guerra^ 
cuando  Feliti  en  el  tomo  3  de  sus 
anales  dice  espresa  mente  :  «que  lia 
copiado  lo  particular  de  los  lances 
de  asedios  ,  reencuentros  y  batallas 
de  las  relaciones  de  Juan  Francisco 
Busca,  testigo  de  vista  de  todo* 
v  aunque  catalán  desapasionado.  » 
Al  mismo  Boscan  debemos  tara» 
bien  la  publicación  y  corrección 
tic  las  preciosas  poesías  de  su  com* 
pañero  y  amigo  Gamlaso  de  la 
Vega ,  pues  él  fué  quien  las  reco- 
gió ,  enmendó  y  dispuso  para  la 
prensa  después  de  la  temprana  y 
sensible  muerte  de  aquel  escelente 
y  famoso  poeta* 

BOSCH  (Andrés),  natural  y 
burgés  honrado  de  Pcrpiñap  ,  vi- 
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rió  á  principios  del  siglo  pasada 
fué  juez  de  primeras  apelado  ues 
del  condado  de  RoseHon ,  y  de  se- 
gandas  dei  condado  de  Cerdaña;  es 
autor  de  la  obra  titulada  :  Suntari 
deis  til  oís  de  honor  de  Coi  aluna, 
Reselló  y  Cerdaña ,  impresa  en 
PerpiÚan  en  1628. 

BOSGHIO  (Juan),  sabio  medico 
del  siglo  18;  nació  en  el  país  de 
Iáeja,  y  fué  llamado  en  1558  á  la 
universidad  de  Ingolstadt  ,  donde 
hito  acerca  de  las  cualidades  de  un 
buen  medico  y  sobre  diferentes  au- 
tores que  ban  escrito  en  este  géue- 
xo,  un  hermoso  discurso  inserto  en 
el  primer  tomo  de  los  pronuncia- 
dos r ii  aquella  universidad.  Ademas 
escribió  diferentes  obras  en  latín  , 
las  cuales  son  :  una  Traducción  del 
Jquiles  de  Ocello  Lucano ,  cou  no- 
tas, Lovaiua  155$. -Trocíala*  de 
pesie  ,  Ingolstadt,  1562.  -  Concor- 
dia medico  r un  i  el  pJiilosopítorum 
de  humano  conceplu,  faetus  corpo- 
raiura  ,  amm  alione.  —  De  Centau» 
ristsalyris,  etc.,  Ingolstadt,  1579 
y  1585  en  4*  J>eus¡ngio  Estencetio, 
y  Comelio  Gemina,  lian  tratado  de 
la  misma  materia  cou  mas  ó  menos 
estuision  y  de  una  manera  igual* 
mente  sabia.  Hubo  un  Podro  IÍoscrio, 
jesuíta  y  agiógrafo,  conocido  por  su 
erudición  y  sus  trabajos  en  la  grande 
colección  de  las  Acia  sanctorum  ¡  el 
cual  nació  eu  Bruselas  y  murió  en 
Amberes  en  14  de  noviembre  de 
1756,  á  la  edad  de  55  años. 

BOSCOW1CH  (José  Rogelio), 
célebre  geómetra  y  astrónomo,  ua- 
ció  en  Ragusa  en  1711.  Entró  eu 
la  compañía  de  Jesús  .  en  1 725 ,  y 
fué  sucesivamente  catedrático  de 
matemáticas  en  Roma,  en  Pavía  y 
en  Milán.  Habiendo  sido  suprimi- 
dos los  jesuítas  en  Italia  en  1775, 
iac  á  París  donde  le  dieron  el  em-  í 
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pleo  de  director  de  la  óptica  de  U 
marina  y  desde  entonces  es  tendió 
sus  conocimientos  ¿cia  la  parte  mal 
difícil  de  la  óptica,  cual  es  la  teoría 
de  los  anteojos  acromáticos.  Eu  es- 
te tratado  invierte  cuatro  tomos 
en  4  que  lia  publicado  eu  1785  ,  y 
eo  los  cuales  se  encuentran  obser- 
vaciones importantes  y  nuevas.  Con 
motivo  de  algunos  disgustos  que 
experimentó  cu  París*,  salió  de  esta 
capital  en  1 785 ,  y  habiendo  pasa- 
do á  Italia  ,  se  estableció  en  Milán* 
donde  el  emperador  de  Alcmaui* 
le  confió  la  inspección  de  una  me* 
dida  del  grado ,  qne  había  dispues** 
to  en  Alemania,  En  1750  habién- 
dole dado  el  cardeual  Va  leu  ti  igual 
encargo  con  respecto  á  los  grados 
cu  Italia ,  se  ocupó  en  esta  operan 
cion  con  el  P.  Maire,  y  ambos  pu- 
blicaron en   1770  un  libro  eu  4 
del  resultado  de  aquel  trabajo.  E| 
mismo  abate  dió  a  lux  otra  obra 
en  1 758  y  1 765 ,  la  cual  versa  so- 
hre  las  difíciles  leyes  de  la  natu- 
raleza, y  la  atracción.,  cousidera* 
da  como  una  consecuencia  de  uuaj 
ley  universal ,  á  la  cual  remonta 
tan  sagaz  como  profundamente  en 
las  matemáticas  y  en  la  raeUtísicA. 
Pocos  hombres  han  hecho  uaa  reu- 
nión mas  extraordinaria  y  mas  útil 
de  estas  dos  ciencias.  Ocupóse  taras 
bien  en  la  poesía ,  y  su  poema  lati- 
no sobre  los  eclipses  publicado  ea 
París  en  1784i  en  4»      ten  admi- 
rable por  la  elegancia  del  estilo^ 
como  por  el  taleuto  de.  poner  en, 
versos  armoniosos  las  cosas  mas  dÑ 
íiciJes  de  teoría  y  de  cálculo.  El 
abate  Boscowich  amable  en  el  tra- 
to de  la  sociedad  ,  hacia  versos  con 
la  mayor  facilidad  y  soltura,  tanto^ 
que  su  genio  se  los  diciabt  naturalt 
mente  en  una  conversación.  E>te 
célebre  geómetra  que  .  murió  en 
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Milán  en  1787  habla  viajado  por 
toda  Europa  y  parte  de  Turquía, 
l/i  Relación  de  este  último  viage 
lia  sido  traducida  en  francés  y  des- 
pués en  italiano. 

JK)SE  ,  de  este  nombre  se  cono, 
ceii  muclios  hombres  distinguidos 
cutre  ellos  los  siguientes  :  Gaspar 
senador  de  Lcipsik.  y  catedrático  de 
botánica ,  autor  de  la  obra  Disser- 
ta'io  de  motu  fdantarum  sensus 
anudo  ,  1724,  cu  4«"~Jü±*  Arro- 
mo catedrático  de  historia  en  Jeu.i, 
donde  murió  en  1674-  Escribió 
Petronii  satiryeon  jmí  rítale  dona- 
tum  et  rnantiscript.  Joan.  And.  vo- 
sii  t  1701  ,  en  8«  —  Jorge,  cate- 
drático de  física  en  Wittemberg , 
muerto  en  1764-  Compuso  muchas 
obras  sobre  la  electricidad,  entre 
ellas  un  poema,  que  tradujo  en 
versos  franceses,  bajo  un  nombre 
supuesto  y  con  este  título  :  De  la 
electricidad ,  de  su  origen  y  de  sus 
progresos  ,  traducido  del  alemán 
por  el  abate  J.  A.  de  C...  Leipsik, 
1754 1  e«  12.  Hay  también  del  mis- 
mo autor  y  en  francés  unas  Inves- 
tigaciones sobre  la  caima  y  la  ver- 
dadera teoría  de  la  electricidad, 
"Wittemberg ,  1745. 

BOSiO  (Santiago  ) ,  Bosius ,  na- 
tural de  Milán  v  hermano  sirviente 
de  la  órdeu  de  Malta.  Usté  religioso 
bailándose  en  Roma  al  lado  del  car- 
denal Petrochini  su  patrón  ,  como 
encargado  y  agente  de  los  negocios 
de  su  orden  ,  se  aprovechó  de  su 
estancia  en  la  corte  romana,  para 
comjMmer  en  italiano  la  historia 
que  tiene  so  nombre  bajo  este  titu- 
lo :  De  la  fustoria  de  la  sagra/la 
religión  de  la  ilustrisima  milicia  de 
S.Juan  de  Jerusalen;  obra  que  con- 
tiene 40  libros,  y  está  dividida  en 
tres  tomos  en  fólio  ,  impresos  en 
Roma  en  1621  y  I684.  Algunos 
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biógrafos  han  escrito  que  Bosio  ha- 
bía entregado  sus  Memorias  á  dos 
franciscanos,  y  que  estos  religiosos 
pusieron  su  libro  en  la  forma  que 
boy  tiene.  Esta  obra  es  mas  apre- 
cia ble  por  la  multitud  y  rareza  da 
los  hecnos  que  refiere  que  por  el 
estilo;  la  historia  llega  hasta  el  año 
1571  y  ha  sido  continuada  en  ita- 
liano por  Bartolomé  Pozo  hasta  el 
1688,  Vcnecia,  1740,  dos  tomos 
en  4*  Bosio  es  también  autor  de 
La  Corona  del  caballero  Jerosoli- 
milano ,  Roma ,  1  >88 ,  en  4 ,  y  de 
Las  imágenes  de  los  beatos  y  san- 
tos de  la  sagrada  religión  de  Sm 
Juan  de  Jerusalen,  Palermo,  1653, 
en  4>  y  Nápoles,  1653,  en  8.  La 
mayor  parte  de  los  historiadores 
que  después  de  Bosio 
han  querido  dar  la  historia  de  Mal- 
ta en  su  lengua,  no  han  sido  mas 
que  sus  copiantes  ó  abrevíadores* 
Se  ignora  el  año  de  su  muerte. 

BOSIO  ( Antonio ),  milanés,  agen- 
te de  la  órden  de  Malta  y  sobrino 
del  precedente.  Su  colección  intitu- 
lada Roma  subterránea ,  publicada 
en  1632  en  fólio,  contieue  la  des- 
cripción de  los  sepulcros  y  epita- 
fios de  los  primeros  cristianos  ha* 
Hados  en  las  catacumbas  de  aquella 
capital ,  del  catolicismo.  Pasaba  á 
veces  en  los  subterráneos  cinco  ó 
seis  dias  seguidos.  El  P.  Paulo 
Aringhi,  sacerdote  del  Oratorio  de 
Roma ,  tradujo  del  italiano  al  lat'rn 
el  libro  de  Bosio,  y  le  publicó  en 
dos  tomos  en  fólio  en  1651.  Los 
apasionados  á  las  antigüedades  ecle- 
siásticas miran  con  grande  aprecio 
esta  versión ,  por  ser  mas  amplia 
(fue  la  obra  original ,  pero  una  y 
otra  carecen  á  veces  de  crítica 
aunque  son  muy  á  propósito  para 
dar  á  conocer  las  ceremonias  de 
los  primeros  cristianos  de  Roma, 
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y  la  historia  de  aquella  capital. 

BOSQCET  (Francisco),  obispo 
de  Lodeve,  y  después  Je  Montpe- 
11er;  nació  en  Karbona  en  1605  y 
murió  en  1676.  Habia  sido  sucesi- 
vamente juez  real  de  su  patria ,  de 
Guiena  y  del  Lenguedoc;  compuso 
estas  obras  :  Ia  Las  epístolas  de 
Inocencio  III,  con  observaciones  cu- 
liosas.  2a  Las  vidas  de  ¡os  papas 
dr  Avihon,  en  8,  1652  de  que 
Ba lucio  ha  dado  una  nueva  edición, 
1693,  dos  tomos  en  4*  ^a  Historia 
Ecclesice  gaWcatue  d  J.  -  C.  Evan- 
gelio i/i  Galliis  usque  ad  dalam  d 
Constantino  imp.  Ecclesi*  pacem  ; 
en  4,  1656;  obra  a  preciable.  Se 
lee  en  su  epitafio  Gregem  verbo  et 
exemplo  sedulo  pavita  largas  erga 
pa  upe  res ,  sibi  parcissimus  ,  ómni- 
bus benignas  y  etc. 

BOSQUILLON  (Eduardo  Fran- 
cisco María),  medico  distinguido; 
nació  en  Montdier  en  1 744  ,  y  mu- 
rió en  París  en  1814*  Este  faculta- 
tivo que  en  1774  filé  nombrado 
catedrático  en  el  colegio  de  Fran- 
cia, es  autor  de  la  Carta  sobre  la 
rvieva  edición  en  12 ,  de  los  afo- 
rismos de  Hipócrates,  1779  en  12; 
y  de  las  Memorias  sobre  las  causas 
de  la  hidrofobia,  1805,  en  8. 
Tradujo  del  inglés  al  trances  la  Fi- 
tología de  Odien,  1785,  en  8.  - 
Los  elementos  de  medicina  prácti- 
ca del  mismo  autor,  1785,  dos  to- 
mos en  B.  —  El  Tratado  teórico  y 
practico  de  las  úlceras ,  1 788  y 
1805,  en  4*  —De  las  observaciones 
sobre  la  tina  por  el  mismo  ,  1 789 , 
en  i. -Del  Tratado  de  materia 
medica  por  Odien ,  1789  y  1791, 
dos  tomos  en  8.  -  Del  Corso  com- 
pleto de  cirugía  ,  por  Bell ,  1 795, 
seis  tomos  en  4*  —  &el  Tratado  de 
la  gonorrea  virtdenta ,  y  de  la  en- 
fermedad venérea,  por  Benjamín 
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| Bell,  1802,  dos  tomos  en  4.  Ha 
revisto  y  aumentado  en  cuanto  á 
los  términos  de  medicina,  de  ana* 
tomía  y  de  historia  natural,  el 
Nuevo  Vocabulario  de  Vailly. 

BOSSU  (J.  A),  nació  en  Bag- 
ncux,  acia  el  año  1720.  Nombrá- 
ronle capellán  de  marina  en  1 750, 
y  fué  enviado  con  un  navio  francés 
á  la  Luisiana.  Era  tan  observador 
como  hábil  rnaríuo,  y  asi  es  que 
recorriendo  todos  los  países  que  es* 
taba  encargado  de  visitar ,  estudió 
los  usos  y  costumbres  de  los  babt» 
tantes,  y  escribió  relaciones  cir* 
cunstanctadas  acerca  de  los  varios 
pueblos  <jue  habitan  en  las  orillas 
y  cercanías  del  Misisipí.  Las  observ 
vaciones  de  Bossü  sobre  aquellos 
interesantes  países ,  fueron  reco pi- 
ladas é  impresas  bajo  el  título  de 
Nuevos  viages  d  las  Indias  occiden> 
tales,  París,  1768,  un  tom.cn  12* 
Regresó  este  marino  á  Francia  en 
1757,  y  habiendo  hecho  dos  vía* 
ges  á  la  Luisiana,  escribió  la  Reía* 
cion  del  tercero  y  la  publicó  bajo 
el  título  de  JVoecaf  viages  d  la 
América  septentrional,  contenien- 
do una  colección  de  cartas  escritas 
por  el  autor  a  su  amigo  Douin, 
París,  1777  ,  en  8. 

BOSSUET  (Santiago  Benigno )i 
descendiente  de  una  noble  y  anti- 
gua familia  ilustre  en  la  magistral 
tura.  Nació  en  la  noebe  del  27  al 
28  setiembre  de  1627  y  desde  su 
infancia  dió  á  entender  lo  mucho 
que  debía  escitar  un  día  la  admiran 
cion  pttblica.  Predicó  una  noche 
un  sermón  en  presencia  de  muchos 
persouages  de  la  corte  y  de  mn* 
olios  literatos,  y  entonces  dejó  tras- 
lucir que  no  podía  menos  de  ser 
un  día  un  orador  sumamente  dis- 
tinguido. Voiture  que  se  encontra- 
ba en  aquel  concurso,  y  para  el 
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cual  U  ocasión  de  un  juego  do  pa- 
labras era  un  lance  de  fortuna ,  di- 
jo á  proposito  «que  jamas  había 
» oido  predicar  ni  tan  pronto  ni 
»  tan  tarde  ,  »  porque  aquel  ser- 
món bahía  sido  pronunciado  por 
un  joven  á  una  hora  casi  intempes- 
tiva. Padecen  equivocación  todos 
aquellos  que  han  supuesto  n  fiossuet 
destinado  al  foro  y  á  la  magístralit- 
ra,  pues  sus  padres  tuvieron  siem- 
pre la  intención  de  <|ue  siguiese  la 
carrera  eclesiástica.  Apenas  tenia 
ocho  años  cuando  en  1655  Je  die- 
ron la  tonsura  clerical ,  y  ú  la  edad 
de  trece  fue*  agraciado  con  un  ca- 
nonicato en  Mete.  El  joven  tíossuet 
empezó  sus  estudios  en  Dijon ,  v  en 
164*2  le  enviaron  á  París  al  cole- 
gio de  Navarra  para  seguir  allí  el 
cu  i-so  de  filosofía;  después  fué  agre- 
gado á  aquella  casa ,  en  ella  se  gra- 
duó de  licenciado ,  y  recibió  el  lio- 
neto  de  doctor  en  16*52.  A  su  vuel- 
ta ó  Metz  ,  donde  era  canónigo ,  se 
dedicó  á  la  instrucción  <le  los  pro- 
testantes, v  redujo  á  muchos  á  la 
creencia  de  la  religión  católica. 
Llamáronle  á  París  para  desempe- 
ñar las  cátedras  mas  honrosas y 
Su  admiradora  la  reina  madre,  Ana 
de  Austria,  hizo  que  le  encaigasen 
en  1661  el  sermón  de  adviento  en 
la  corte,  y  la  cuaresma  de  1663. 
Quedó  tan  encantado  del  jóven  pre- 
dicador el  monarca  francés  ,  que 
en  su  real  nombre  mandó  escribir 
é  su  padre ,  entonces  intendente  de 
Soissons ,  felicitándole  de  tener  un 
hijo  que  ham'a  de  inmortalizarle. 
6u  cuaresma  de  1*566  v  y  su  ad- 
viento de  1668,  predicados  para 
confirmar  á  ios  nuevos  convertidos 
y  particularmente  al  mariscal  Tu- 
rena  ,  fueron  méritos  suficientes 
para  agraciarle  con  el  obispado  de 
Sondo*.  Á  poco  tiempo  le  confió 
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el  rey  la  educación  de  su  hijo  el 
delfín ,  y  el  año  siguiente ,  1670, 
renunció  el  obispado,  creyendo  que 
no  podía  guardar  una  esposa  con 
la  cual  no  vivía.  Por  entonces  pro- 
nunció la  oración  fúnebre  de  ma- 
dama Enriqueta  de  Inglaterra  muer' 
ta  de  repente  en  medio  de  una 
corte  suntuosa ,  de  la  cual  era  las 
delicias.  En  este  género  de  elocuen- 
cia, el  ilustre  orador  aprovechan* 
dose  de  la  autoridad  de  su  ministe- 
rio ,  hace  servir  los  tristes  trofeos 
de  la  muerte  para  la  Util  y  saluda* 
ble  instrucción  de  los  vivos.  Su  elo- 
cuencia deja  absorto  al  entendí' 
inieuto ,  arrebata  de  admiración  y 
arranca  lágrimas  sentimentales  :  se 
le  vé ,  se  lo  oye  desplegar  toda  la 
fuerza  y  toda  la  noble  altivez  de  su 
alma  y  de  su  genio;  su  palabra 
cautiva,  domina  todos  los  corazo- 
nes y  contunde  en  fin  con  acentos 
terribles  la  vanidad  de  las  grande- 
zas humanas.  Al  pronunciar  en  la 
oración  citada  estas  palabras  :  «  ¡  O 
»  noche  desastrosa  !  noche  borri- 
»  ble  I  en  que  resonó  de  repente 
»  como  el  estampido  '.del  rayo  esta 
•  noticia  :  la  princesa  se  muere  i 
»  ¿a  princesa  ha  muerto! »  toda  la 
corte  prorumpió  en  llanto.  Menos 
sublime  se  mostró  á  la  verdad  en 
el  ó  i  timo  elogio  que  pronunció ,  y 
roe  el  del  gran  Gondé,  midiendo 
decirse  que  en  este  bello  discurso 
terminó*  Bossuet  su  carrera  orato- 
ria. Compuso  para  la  enseñanza  de 
su  ougnsto  alumno  el  Discurso  so- 
bre la  historia  universal ,  y  en  él 
hizo  brillar  aquel  espíritu  varonil 
que  manifestaba  en  sus  oraciones 
(iínchres.  Nadie  puede  cansarse  de 
admirar  la  rapidez  con  que  descri- 
be la  elevación  y  la  caída  de  los 
imperios,  las  causas  de  su  progre- 
so,  y  las  de  su  decadencia ,  los  de- 
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signios  secretos  de  la  Procidencia 
sobre  los  hombres ,  y  los  resortes 
ocultos  que  ella  hace  mover  en  el 
cursi)  de  las  cosas  humanas.  Esta 
obra  que  consta  de  tres  partes,  es 
on  espectáculo  de  los  mas  grandes, 
de  los  más  magníficos  y  mas  Taña- 
dos que  la  elocuencia  ha  podido 
dar  á  la  religión  y  á  la  filosofía.  La 
primera  parte ,  qae  es  cronológica, 
compreode  el  sistema  de  Userio;  la 
segunda  sus  reflexiones  sobre  el  es- 
tado  y  la  verdad  de  la  religión ;  y 
la  tercera,  que  es  histórica,  com- 
prende unas  observaciones  muy  só- 
lidas sobre  las  vicisitudes  de  las 
monarquías  antiguas  y  modernas. 
La  edición  en  4  de  l6ol  publicarla 
en  París  es  la  mas  bella  de  todas. 
En  ella  se  encuentra  una  continua- 
ción por  Mr.  de  la  Barre,  escrito 
á  la. verdad  nada  conforme  con  lo 
que  na  becho  estimar  la  obra  de 
Bossuet  Manuel  de  Partenay  cape- 
lian  de  honor  de  la  duquesa  de 
lierry ,  ha  publicado  en  1718  una 
traducción  latina  de  aquel  admira- 
ble discurso  ,  bajo  este  título  :  Com- 
mentarii  universam  complementes 
historiam  ab  orbe  condito  aá  Caro- 
lu/n  magnum ;  f/uilms  accedunt  se- 
ries religionis  et  imperionun  vices. 
Jgual  profundidad  de  ideas  se  en- 
cuentra en  la  Política  sacada  de 
la  Escritura  Santa,  donde  el  ob- 
jeto del  autor  es  abrazar  los  prin- 
cipios de  una  política,  que  tenga 
toda  Ja  magestad  y  grandeza  que 
debe  tener  la  moral  de  los  que  go- 
biernan el  mundo,  sin  tener  natía 
de  su  corrupción  ordinaria.  Sin  sa- 
lir Bossuet  del  Evangelio,  buscó 
con  que  formar  un  gran  príncipe, 
y  según  sus  principios,  se  puede 
ser  un  escelente  político  y  un  cris- 
tiano verdadero.  Los  desvelos  con 
que  Bossuet  se  dedicó.  4  la  educa- 


BOS  55 

clon  del  delfín  fueron  recompensa- 
dos con  el  empleo  de  capellán  ma- 
yor de  la  augusta  esposa  de  aquel 
príncipe  en  1 680 ,  y  con  el  obispa- 
do de  Meaux  en  1681.  Honróle  el 
rev  en  1697  con  el  alto  empico  de 
consejero  de  estado ,  y  al  año  si- 
guiente con  el  de  capellán  mayor 
de  la  duquesa  de  Borgoña.  Llama- 
ba entonces  la  atención  del  público 
un  asunto  ruidoso  en  el  cual  tuvo 
mucha  parte  este  prelado.  Fenelon 
arzobispo  de  Cambra y  acababa  de 
publicar  su  libro  de  la  Esplicacion 
de  las  máximas  de  la  vida  inte* 
rior,  y  Bossuet  que  creyó  ver  en 
esta  obra  los  restos  del  molinismo, 
se  declaró  abiertamente  contra  ella 
en  escritos  reiterados.  Sus  enemi- 
gos atribuyeron  estas  producciones 
á  la  envidia  que  le  inspiraba  Fene- 
lon ,  y  sus  amigos  á  su  zelo  contra 
las  novedades.  Cualesquiera  que 
fuesen  las  motivos  en  que  se  fun- 
dase ,  lo  cierto  es  que  el  obispo  de 
Meaux  salió  vencedor;  pero  si  su 
victoria  sobre  el  arzobispo  de  Cam- 
bray  le  fué  gloriosa  ,  aun  lo  fué 
mucho  mas  la  que  Fenelon  alcanzó 
sobre  él  mismo.  Por  el  rasgo  si- 
guiente se  puede  juzgar  del  calor 
con  que  Bossuet  se  mostró  en  esta 
disputa:  «  que  hubierais  hecho  vos, 
•  le  preguntó  uu  dia  Luis  XIV,  si 
»  yo  hubiese  protegido  al  arzobis» 
»  po  de  Cambray  ?  Señor ,  respon- 
»  dió  Bossuet,  hubiera  declamado 
»  veinte  veces  mas  alto  :  cuando 
»  uno  defiende  la  verdad,  está  se- 
»  guro  de  triunfar  tarde  ó  tempra- 
«  no.  »  El  mismo  príncipe  le  pidió 
su  dictámen  sobre  las  funciones 
teatrales,  y  él  le  contestó  :  «  Ofre- 
»  ce n  grandes  ejemplos  en  pró,  y 
»  razones  invencibles  en  contra.» 
Fué  tan  zeloso  de  la  pureza  de  la 
moral  como  lo  fué  de  la  pureza  de  la 
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fé.  Habiendo  hecho  el  doctor  Ar- 
nauld  la  apología  de  la  Sdtira  so- 
bre las  mugeres,  compuesta  por 
Boileau,  su  amigo  y  su  panegirista, 
el  obispo  de  Meaux  decidió  sin  ti- 
tubear, que  el  doctor  se  habia 
quedado  muy  corto  en  la  severi- 
dad ;  v  condenando  la  sátira  en 
general,  como  incompatible  con  la 
religión  cristiana ,  condenó  en  par- 
ticular la  dirigida  contra  las  muge- 
res.  Declaró  francamente  que  esta 
era  contraria  á  las  buenas  costum- 
bres ,  y  que  propendía  á  retraer 
del  matrimonio  ,  por  las  pinturas 
que  en  ella  se  hacen  de  la  corrup- 
ción de  este  estado.  Sus  costumbres 
eran  tan  severas  como  su  moral. 
Invertía  todo  su  tiempo  en  el  estu- 
dio, ó  en  las  tareas  ae  su  ministe- 
rio predicando,  catequizando  y  con- 
fesando ,  concediéndose  únicamente 
a  sí  mismo  unos  cortos  ratos  de 
descanso.  Paseaba  pocas  veces ,  y 
toando  lo  hacia  era  comunmente 
en  compañía  del  abad  Fleury  ó  de 
algunas  otras  personas  de  mérito, 
pasando  aquel  tiempo  en  conversa- 
ciones las  mas  sabia*.  «  Si  yo  plan- 
»  tase  santos  Agustines  y  Crísósto- 
i»  mos ,  le  dijo  un  dia  su  jardinero, 
»  vendríais  á  verlos  seguramente ; 
»  pero  como  planto  árboles,  aun 
»  que  son  vuestros ,  os  cuidáis  muy 
»  poco  de  ellos.  *  Este  grande  hom- 
bre fué  arrebatado  á  su  diócesis, 
á  la  Francia  y  á  la  Iglesia  en  el 
año  170.|,  que  era  el  77  de  su 
edad.  «  Conducido  hasta  el  santuario 
por  su  ciencia  y  su  virtud ,  dice 
La  Bcau melle  ,  ha  sido  el  ornamen- 
to v  el  oráculo  del  santuario  mis» 
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no.  Se  le  vió  i  un  tiempo  con- 
troversista ,  orador  ,  historiador  y 
preceptor  del  delfín,  desplegar  to- 
da la  profundidad  y  la  elevación 
del  g'»nio  de  que  es  capaz  el  hom- 
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bre  mas  sublime.  Ora  recorriendo 
la  tierra  entera,  recoge  de  ella  el 
oro  y  las  flores  con  que  adorna  sus 
escritos;  ora  dilatándose  hasta  la 
inmensidad  de  los  cielos ,  parece 
asociarse  á  las  supremas  inteligen- 
cias ;  exento  de  ambición  por  un 
electo  de  su  grandeza,  para  ilus- 
trarse no  tiene  necesidad  ni  de  loa 
honores  del  ministerio  ni  de  la 
pürpura  romana.  Anonada  á  Jos 
heterodoxos  que  combate  ;  restitu- 
ye la  vida  á  los  muerto*  que  cele- 
bra ;  y  dando  mas  espansíon  á  su 
ingenio  cuando  le  reprime  que  cuan- 
do le  estietide ,  encierra  la  historia 
del  universo  en  un  discurso  de  al- 
gimas  p.íginas,  en  que  la  magestad 
del  estilo  corresponde  á  toda  la 
grandeza  del  objeto.»  En  1745  se 
empezó  á  publicar  una  Colección 
de  ios  obras  de  Bossuet,  en  12  to- 
mos en  4  i  y  los  benedictinos  de 
S.  Mauro  dieron  después  otra  mas 
exacta  y  mas  completa.  En  la  de 
164 3  se  hallan  los  dos  primeros  to- 
mos de  la  edición  de  1G45  :  se  i-e- 
duce á  lo  que  Bossuet  ha  escrito 
sobre  la  Escritora  santa,  y  en  ellas 
se  encuentra  también  el  Catecismo 
de  su  diócesis ,  las  oraciones ,  etc.  El 
tercero  contiene  la  Exposición  de 
la  doctrina  católica  ,  obra  que  efec- 
tuó la  conversión  del  gran  Turena; 
y  la  Historia  de  las  variaciones  de 
las  Iglesias  protestantes ,  uno  de 
los  escritos  de  controversia  que  mas 
han  dado  que  hacer  á  los  lutera- 
nos y  calvinistas,  por  la  dificultad 
de  responder  á  él  y  lo  imposible 
de  oponer  razón  alguna  en  contra. 
El  cuarto  contiene  la  Defensa  de 
la  Historia  de  las  variaciones,  seis 
advertencias  d  los  protestantes,  y 
la  Conferencia  con  el  ministro  Clau- 
dio ,  etc.  El  quinto  ofrece  el  Tra- 
tado de  la  Comunión  bajo  las  dos 
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especies.  La  Refutación  del  catecis- 
mo de  Pablo  Ferri.  Los  Estatuto» 
y  decretos  sinodales.  Las  Instruí* 
dones  pastorales  ,  etc.  El  sexto  y 
séptimo  se  componen  enteramente 
oe  los  Escritos  sobre  el  quietismo, 
■y  el  octavo  del  Discurso  sobre  la 
Historia  universal  y  las  oraciones 
fúnebres.  El  noveno  y  el  décimo 
presentan  diferentes  Obras  de  devo- 
ción. En  el  undécimo  se  hallan  ai- 
ganos  escritos  del  mismo  género,  y 
el  principio  de  su  Compendio  de  la 
Historia  de  Francia,  cuyo  resto  es 
el  tomo  doce.  Esta  edición  te  halla 
continuada  con  5  tomos  en  4>  que 
contienen  en  latín  la  Defensa  de  la 
declaración  del  clero  de  Francia 
sobre  la  potestad  eclesiástica,  con 
om  trad  uccion  francesa  por  el  aba- 
te Larov  ,  clérigo  que  fué  del  Ora- 
tono.  EMte  mismo  ha  publicado  en 
17  53,  tres  tomos  de  Obras  postu- 
mas, htm  el  primero  de  estos  com- 
prende el  provecto  de  reunión  de 
ias  iglesias  luteranas ,  con  la  Iglesia 
católica.  Cn  él  prometía  BoÑsnet, 
de  parte  tle  la  Iglesia ,  que  sobre 
ios  «líenlos  de  disciplina  tendría 
con  los  protestantes  reunidos,  to- 
das las  condescendencias  que  pue- 
den esperar  de  una  madre  tierna 
unos  hijos  frágiles,  pero  sumisos. 
Sobre  este  importante  asunto  tuvo 
una  correspondencia  seguida  con  el 
célebre  Leibnítx.  Pero  este  filósofo 
ma¿  tolerante  que  controversista , 
trató  este  grande  asunto  de  religión 
cual  si  fuese  una  negociación  entre 
dos  soberanos.  Pedía  qne  los  cató- 
licos cediesen  un  punto  si  querian 
obtener  otro  de  ios  luteranos,  y 
Bossuet  imperturbable  en  so  verda- 
dera creencia ,  exigía  por  prelimi- 
nar que  los  protestantes  se  sometie- 
sen é  todos  los  artículos  de  fé , 
conocidos  tales  por  el  concilio,  de 
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Trente.  Fácil  es  de  conocer  que  el 
negociador  teólogo  no  podía  estar 
acorde  con  el  negociador  filosófo. 
En  el  segundo  tomo  de  sus  Obras 
postuntas ,  están  los  tratados  de  Si- 
món, del  Pino,  y  otros;  v  en  el 
tercero  diversos  escritos  de  contro- 
versia, de  moral,  y  de  teología 
mística.  £1  estilo  de  este  grande  es- 
crítor,  sin  ser  siempre  limado  está 
lleno  de  fuerca  y  de  energía.  No 
marcha  sobre  flores,  pero  vá  rápi- 
damente á  lo  sublime  en  los  asun- 
tos que  lo  exigen  ,  y  sus  obras  en 
latín  están  escritas  con  un  estilo 
muy  puro.  La  academia  francesa  le 
cuenta  en  el  n limero  de  los  indivi- 
duos que  mas  la  han  hecho  ilustre. 
Se  ha  publicado  en  9  tomos  en  8 
una  edición  de  sus  sermones,  cu- 
yos discursos  ,  restos  de  una  multi- 
tud inmensa ,  porque  jamas  predi- 
có lo  mismo ,  son ,  como  dice  de 
Alambert,  mas  bien  los  bosquejos 
de  un  gran  maestro,  que  unos  cua- 
dros perfectamente  acabados.  Mas 
no  por  esto  dejan  de  ser  preciosos 
para  aquellos  que  gustan  de  ver  cn 
estos  diseños  repentinos  y  rápidos, 
los  rasgos  atrevidos  de  un  pincel 
libre  y  altivo ,  y  d  primer  impul- 
so del  entusiasmo  creador. 

ÜOSSLT  (Carlos),  uno  de  ios  mas 
profundos  matemáticos  modernos, 
nació  en  el  Leones,  y  habiendo 
quedado  sin  padre  cuando  se  ha- 
llaba en  la  infancia ,  fué  educado  á 
espensas  de  un  tto  que  á  la  edad  de 
I4  años  le  puso  en  el  colegio  de 
los  jesuítas  de  León;  alli  acabó  sus 
estudios ,  y  dió  á  conocer  sus  ta- 
lentos en  las  matemáticas.  Fonte- 
nelle  á  quien  hnbia  pedido  consejos, 
le  acogió  bondadoso ,  le  predijo  que 
seria  aplaudido  en  breve ,  y  le  pre- 
sentó á  Clairan  y  de  Alambert.  Este 
Ultimo  le  miró  con  alecto  particu- 
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lar  complaciéndose  en  allanar  las 
dificultades  que  podían  retardar  sus 
progresos ;  de  este  modo  vio  á  poco 
tiempo  en  su  discípulo  un  amigo  y 
mi.  confidente  de  sus  pensamientos , 
al  cual  enviaba  aquellas  personas 
que  le  pedían  dictámenes.  Gran- 
jeándose la  amistad  de  uno  y  otro 
individuo  fie  la  academia  de  las  cien- 
cias de  París,  logró  en  1 772  el  empleo 
de  profesor  de  matemáticas  en  la  es- 
cuela de  ingenieros  de  Metieres.  Pu- 
blicó á  fines  del  mismo  año  una  memo- 
ria intitulada  :  Uso  de  la  diferencia- 
ción de  los  parámetros,  en  la  cual  re- 
solvía muchos  problemas  propues- 
tos por  J.  Dcrnoulli;  y  atendiendo 
al  mérito  de  este  escrito  fué  admiti- 
do en  el  número  de  los  correspon- 
sales de  la  academia  de  las  ciencias. 
Gaoó  un  gran  número  de  premios 
propuestos  por  diversas  academias 
sobre  diferentes  cuestiones  matemá- 
ticas, venciendo  en  esta  parte  á 
muchos  sábios,  y  después  fué  reci- 
bido socio  de  número  de  dicha 
corporación  científica ,  y  nombrado 
examinador  de  los  alumnos  de  la 
escuela  de  artillería  é  ingenieros. 
Obtuvo  sucesivamente  otros  muchos 
empleos  que  conservó  hasta  la 
¿poca  de  ia  involución ,  y  entonces 
los  perdió  todos  :  teníase  por  di- 
choso no  obstante  en  su  humilde 
retiro ,  pues  asi  pasaba  sin  peligros 
en  aquellos  tiempos  de  turbulencias , 
que  han  sido  tan  funestas  á  un  gran 
números  de  sábios.  Al  formarse  el 
Instituto  fué  restablecido  en  una 
l>arte  de  sus  empleos ,  y  al  cabo  de 
cuatro  años  logró  su  retiro  conser- 
vando la  dotación.  Mas  no  por  esto 
abandonó  sus  tareas,  antes  bien 
compuso  en  su  pacífica  soledad  su 
Historia  de  las  matemdiicas  en  fran- 
cés, de  la  cual  se  hicieron  dos  edi- 
ciones en  poco  tiempo ,  y  fué  tra- 
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d acida  en  griego.  Este  célebre  ma- 
lo^*! >uoücó  en  "779"  U  Obras 
completas  de  Pascal,  á  las  cuales  aña- 
dió un  Discurso  sobre  la  vida  de  este 
gran  geómetra ,  del  cual  era  admira* 
dór.En  esta  última  obra  que  con  res- 
pecto al  estilo  es  la  mas  esmerada 
cíe  todas  las  que  compuso ,  manifestó 
Bossut  su  juicio  y  sus  opiniones  en 
materia  de  literatura ,  de  ciencia  y 
de  religión ;  pero  ninguna  de  sus 
producciones  ha  tenido  mas  acepta- 
ción que  su  Curso  de  matemáticas, 
París ,  1800  y  1808  ,  3  tomos  en  4. 
—  La  Colección  de  sus  memorias  de 
matemdiicas,  fué  publicada  en  181.7. 

BOTAL  (Leonardo),  natural  de 
Asti.  Este  médico  de  Cárlos  IX  y 
de  Enrique  111  es  el  que  descubrió 
un  agujero  obal  situado  entre  las 
dos  aurículas  ó  alas  del  corazón ,  y 
el  cual  se  llama  agujero  botal.  In- 
trodujo en  París  el  método  de  la 
frecuente  sangría,  práctica  que  fué 
condenada  por  la  facultad  de  medi- 
cina. Hay  una  edición  de  sus  Obras 
publicada  en  Leiden  en  1660  en  8. 

BOTERO  (Juan ),  apellidado  Be- 
nesiiis  porque  nació  en  Bene  en  el 
P¡  amonte.  Fué  primeramente  jesuíta, 
v  habiendo  salido  de  la  compañía, 
llegó  á  ser  secretario  de  5.  Cárlos 
Borromeo,  y  preceptor  de  los  hijos 
de  Cárlos  Manuel  1 ,  duque  de  Sa- 
boya.  Era  abad  de  S.  Miguel  de 
la  Cbíuza,  cuando  murió  en  el 
año  1617.  Ha  publicado  una  Colec- 
ción de  cartas,  que  escribió  en 
nombre  de  S.  Cárlos ,  París,  1586, 
en  8,  y  es  autor  de  algunos  escri- 
tos de  política  á  saber  :  Io  De  la 
raían  de  estado ,  en  8.  2o  Dichos 
memorables  de  los  personajes  ilus- 
tres,  Brescia,  1610,  en  8.  5o  Re- 
laciones universales ,  V ¡cencía,  1 595, 
en  4*  E*te  libro  trata  de  geografía, 
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r  de  las  fuerzas  que  cada  estado 

íeuia  en  su  tiempo.  4°  ¿¿z  Prima' 
vera,  poema  en  seis  cantos.  5o 
Oíium  lionóratuni  ,•  en  versos  latinos. 

BOTH  (Juan  y  Andrés),  pinto- 
res flamencos,  ambos  muertos  en 
1650.  La  unión  de  estos  dos  her- 
manos que  tuTÍeron  por  maestro  á 
Bloemaert,  fué  tan  estrecha  que 
hicieron  juntos  no  solamente  sus 
estudios  y  sus  viages,  sino  también 
los  inocuos  cuadros  con  que  se  hi- 
cieron célebres.  Juau  adquirió  el 
estilo  de  Lorena,  y  Andrés  el  de 
Batutx>che.  £1  primero  pintaba  el 
país,  y  el  seguudo  las  figuras  y  los 
animales;  pero  sus  obras,  aunque 
hechas  por  manos  diferentes,  pare- 
ciaii  ejecutadas  por  una  misma. 
Eran  muy  buscados  en  todas  par* 
tes  y  les  pagalian  sus  cuadros  á 
preoo  muy  subido.  Estos  artistas 
te  distinguían  principalmente  por  la 
soltura  y  suavidad  del  pincel  y  por 
oo  ooJorido  tierno  y  brillante. 

B0T1CELLI  ( Alejandro ) ,  pintor 
J  grabador ;  nació  en  Florencia  en 
1457;  fué  empleado  y  recompen- 
sado literalmente  por  el  papa  Sis- 
to  IV,  mas  á  pesar  de  esto  murió 
de  miseria  en  1515.  Ha  gratado 
una  parte  de  las  hermosas  láminas 
del  infierno  de  Dante ,  que  se  ha- 
llan en  la  ramosa  edición  de  Flo- 
rencia en  1481,  en  íólio. 

BOTIJA  (Fr.  Maleo),  religioso 
franciscano  de  la  provincia  de  Car- 
tagena :  floreció  á  principios  del 
siglo  17,  y  era  en  aquella  época 
uno  de  los  que  mas  supieron  ade- 
lantar en  el  conocimiento  de  las 
monedas,  medallas  é  inscripciones 
antiguas.  Publicó  ademas  en  espa- 
ñol :  El  espejo  de  disciplina  de 
S.  Buenaventura  con  el  Tratado 
del  aprovechamiento  de  los  religio- 
sos,  en  Murcia  año  1625. 


BOTIN  (Andrés  de),  historiador 
sueco,  nació,  en  1724»  Tenia  50 
años  cuando  publicó  su  Historia 
general  de  la  nación  sueca,  que 
iué  terminada  en  1 764 1  J  <Iue  co- 
mienza en  el  origen  de  la  monar- 
quía y  conduje  el  reinado  de  Gus- 
tavo I.  Aunque  esta  historia  adolece 
de  un  estilo  afectado  y  muy  lleno 
de  antitesis ,  no  dejó  de  ser  perfec- 
tamente acogida  y  celebrada  en 
Suecia,  á  causa,  de  la  manera  nue- 
va y  filosófica  con  que  está  escrita. 
En  1 792  se  ha  publicado  una  nueva 
edición  de  ella,  con  aumentos  que 
no  pasan  del  siglo  13.  Compuso 
también  la  Descripción  histórica  ile 
los  dominios  territoriales  de  Sttc- 
era.  -  La  Vida  de  Birger  ,  conde 
del  palacio;  y  la  Observación  sobre, 
la  lengua  sueca.  Este  escritor  dis- 
tinguido que  era  cousejero  de  su  rey, 
caballero  de  la  orden  de  la  Estrella 
Polar,  é  individuo  de  la  academia 
de  las  ciencias  y  de  bellas  letras  de 
Estocolmo,  murió  en  el  año  1790. 

BOTT  ( Juan  de )  ,  arquitecto 
francés  nació  en  1670 ,  siendo  hijo 
de  padres  protestantes  reformados. 
Dejó  su  patria  cuando  era  jóven  y 
pasó  al  servicio  de  Guillermo  oe 
Orange,  después  rey  de  Inglaterra. 
Habiendo  muerto  este  príncipe  se 
acogió  á  la  protección  del  elector 
de  Brandeburgo,  que  le  dió  un  em- 
pleo de  captan  de  sus  guardias.  No 
a  só  sin  embargo  de  ejercer  la  pro- 
fesión de  arquitecto ,  y  su  primer 
edificio  fué  el  famoso  arsenal  de 
Berlín,  donde  se  biso  célebre  ade- 
mas dirigiendo  la  construcción  de 
otros  diversos  monumentos.  Á  conse- 
cuencia del  fallecimiento  de  Fede- 
rico I ,  se  grangeó  Bott  el  aprecio- 
de  Federico  Gnü'ermo,  y  este  mo- 
narca le  ascendió  á  la  alta  clase  de 
mayor  general.  Siendo  gobernador 
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de  Wesel  levantó  las  fortificacio- 
nes de  aquella  plaza,  y  en  1728 
pasó  al  servicio  del  rey  de  Polonia, 
en  calidad  de  teniente  general  y 
geib  de  ingenieros.  Se  admiran  en 
íhesde  varios  edificios  construidos 
con  arreglo  á  los  planes  de  este  cé- 
lebre arquitecto,  el  cual  murió  en 
esta  última  ciudad  en  1745,  con 
grande  reputación  de  inteligencia, 
probidad  y  valor. 

BOrf  ALLA  (Juan  María),  lla- 
mado el  Rafaelino ;  nació  en  Sa- 
yona en  1613.  Tales  iueron  los  ta- 
lcutos  que  mostró  en  la  pintura 
desde  su  infancia,  que  fué  llamado 
4  Roma  donde  con  el  favor  de  lo» 
cardenales  Julio  Saclietti  y  Barlx?- 
rini ,  se  salvó  del  estado  de  penuria 
á  que  siu  ellos  se  hubiera  visto  re- 
ducido, y  asi  pudo  perfeccionarse 
en  el  estudio  y  práctica  de  su  arte. 
La  semejanza  que  se  notaba  entre 
el  pincel  de  Bottalla  y  el  de  Rafael, 
dió  motivo  á  que  le  apellidasen  el 
Rafaelito  ó  Rafaelino.  Estuvo  no 
obstante  muy  lejos  de  la  perfección 
de  su  modelo.  Su  cuadro  de  la  fíe- 
conciliación  de  Jacob  con  Esaú ,  au- 
mentó estrordinariameute  la  repu- 
tación que  ya  tenia ;  y  habiendo 
sirio  llamado  á  Ñapóles,  en  esta 
corte  compuso  muchas  pinturas  al 
fresco,  sin  descuidar  no  obstante  la 
pintura  al  óleo.  Vióse  obligado  á 
retirarse  á  Genova  á  causa  de  un 
acontecimiento  desgraciado,  y  allí 
sostuvo  su  reputación  con  sus  cua- 
dros de  S.  Sebastian  y  de  la  Fábula 
de  Deucalion  y  Pirra,  los  cuales 
se  conservan  todavía  en  aquella  ciu- 
dad. Se  admira  particularmente  en 
sus  composiciones  la  exactitud  del 
dibujo,  los  electos  suaves  del  claro 
oscuro,  la  novedad  y  nobleza  de  la 
invención ,  y  lo  tierno  del  colorido. 
Su  muerte  acaecida  en  1644  ♦  escitó 
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un  sentimiento  general  en  los  artistas  , 
de  quienes  era  en  su  tiempo  la  glo- 
ria y  el  ornato. 

BOTAR1  (Juan  Cayetano),  uno 
de  los  mas  sabios  prelados  de  la 
corte  romana ;  nació  en  Florencia 
en  1689,  y  se  hizo  célebre  particu- 
larmente por  la  pureza  de  su  len- 
guaje, y  el  conocimiento  perfecto 
que  había  adquirido  del  dialecto 
toscano.  Estuvo  encargado  por  la 
academia  de  la  Crusca  de  refundir 
el  Diccionario  de  la  misma ,  j  para 
esta  penosa  empresa  se  asoció  con 
el  marqués  Andrea  Alamanni  y 
Bosso  Martini.  Duró  este  trabajo 
muchos  años,  y  al  fin  salió  á  luz 
la  nueva  edición ,  mereciendo  justa- 
mente un  aplauso  universal.  Enton- 
ces el  gran  duque  de  Toscana  en- 
cargó á  liotari  la  dirección  de  su 
imprenta  y  á  poco  tiempo  se  vieron 
salir  de  eílu  muchas  obras,  las  mas 
correctas  que  pudieran  publicarse. 
Confióle  Clemente  XII  la  biblioteca 
del  Vaticano,  en  la  cual  hizo  dis- 
poner un  gabinete  de  medallas ,  y 
habiendo  muerto  el  pontífice ,  entró 
en  el  conclave  con  el  cardenal  Neri 
Corbini.  Alli  terminó  la  edición  del 
Virgilio  del  Vaticano,  á  la  cual 
añadió  un  prefacio,  las  diferentes 
versiones  y  las  notas  sábias  para 
las  variantes,  que  bastarían  por  sí 
solas  para  formar  juicio  de  su  era* 
ilición ,  pues  las  compuso  en  el  es- 
tado «le  recluso  en  que  le  tenia  la 
circunstancia  de  conclavista ,  y  casi 
sin  libros  á  la  vista.  El  cardenal 
Lamlicrtini ,  habiendo  llegado  á  ser 
papa  bajo  el  nombre  de  Benedic- 
to XIV,  le  dió  el  canonicato  de 
Sta.  María  de  Transtevcra,  y  quiso 
tenerle  á  su  lado  en  calidad  de  li- 
mosnero. Conservó  en  tiempo  de 
Clemente  XIII  sus  empleos  y  su 
crédito  sin  cesar  eu  su  afanoso  tra- 
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lujo,  hasta  que  habiendo  llegado  á 
una  esl remada  Tejer  bajo  el  pontifi- 
cado de  Ciérneme  XIV,  conoció 
que  ya  necesitaba  entregarse  al  des- 
canso. Murió  en  Roma  en  1775. 
Sus  principales  obras  escritas  en 
italiano  son  :  Esculturas  y  pintaras 
sagradas  estraidas  de  los  cemen- 
terios de  Roma ,  3  tomos  en  fólío , 
Boma,  1757,  1747,  y  1755. -^o- 
cabulario  de  la  Crusca ,  Florencia , 
1758,  y  años  siguientes,  6  tomos 
en  folio.  -  Del  museo  Capítol ino ,  5 
toni.  en  {ó\. -Pidas  de  los  pintores,  es- 
cultores y  arquitectos ,  escritas  ñor 
Jorge  Basan,  purgada  de  muchos 
errores  é  ¡lustrada*  con  notas,  1 760, 
3  tomos  en  4*  k*5  notas  añaden 
circunstancias  interesantes  al  testo 
del  Vaticano.  Puede  verse  en  Mazzu- 
cbelJi  la  lista  completa  de  sus  obras. 

BOTZARIS  (Marco).  Este  grie- 
go uno  de  los  héroes  de  su  país 
que  se  han  inmortalizado  en  Ja  in- 
surrección contra  los  turcos  en 
¡821 ,  nació  en  Albania  en  las  mon- 
tañas de  Souli ,  y  se  biso  ce'Iebre 
particularmente  por  su  muerte  glo- 
riosa cerca  de  Misolonghi.  Nombrá- 
ronle cstratarca  de  la  Grecia  occi- 
dental, y  allí  hizo  trabajar  afanosa- 
mente desde  el  mes  de  enero  en 
fortificar  aquella  plaza,  mirada  co- 
mo el  baluarte  del  Peloponeso  du- 
rante la  conquista  de  los  cas  ti  i' os 
de  Pairas,  de  Lepanto,  y  de  los 
Danta  ocios  menores.  Habiendo  lle- 
gado á  noticia  de  Botzaris  en  la 
noche  del  2  de  agosto  de  1823  los 
pormenores  de  los  movimientos 
oue  anunciaban  la  invasión  general 
de  la  Etolía  por  los  bárbaros ,  re- 
solvió marchar  inmediatamente  al 
encuentro  del  enemigo.  Los  turcos 
que  fueron  rechazados  al  principio, 
volvían  á  presentarse  con  fuerzas 
numerosas  por  todas  partes,  cuan- 
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do  llegó  el  héroe  griego  en  7  del 
mismo  mes  á  la  entrada  de  las  gar- 
gantas del  monte  Colidromo ,  con 
450  guerreros  de  la  Selle  y  da,  y 
500  helenos  reclutados  en  el  monte 
Aracinta.  Reuniendo  inmediatamente 
aquellos  etolios  á  los  demás  cuer- 
pos ,  les  señaló  los  diferentes  pues* 
tos  que  debían  ocupar  para  inquie- 
tar al  ejército  turco,  previniéndo- 
les que  le  siguiesen  los  movimientos, 
que  no  le  dejasen  descansar,  y  que 
suspendiesen  toda  especie  de  ataque 
durante  la  noche  inmediata,  hasta 
que  viesen  una  sedal  convenida  que 
él  les  daña.  Obedecen  todos  ciega- 
mente ;  los  helenos  en  número  de 
cerca  de  250  se  emboscan  del 
modo  que  se  les  previno,  y  el  hé- 
roe sin  mas  fuerzas  oue  las  de  450 
valientes,  delante  de  un  ejército 
que  pasaba  de  20000  bárbaros, 
resuelve  oponerse  sin  tardanza  á 
este  torrente.  Marco  Botzaris  vesti- 
do con  su  clámide  azul ,  insignia 
distintiva  de  los  estratarcas  entre 
los  helenos,  les  espuso  á  todos  su 
intención  en  estos  términos  :  «Este 
»  noche,  hermanos  mios,  esta  misma 
»  noche ,  he  resuelto  entrar  en  el 
»  campo  de  los  infieles  sin  disparar 
»  un  solo  tiro  :  el  puñal  y  el  sable 

»  serán  nuestras  tínicas  armas  

»  audaz  es  la  empresa,  lo  conozco 
»  con  orgullo;  considere  cada  cual 
»  el  peligro ,  y  decídase  libremente, 
»  porque  yo  no  admito  á  ser  partt- 
»  cipes  de  tan  nobles  peligros,  sino 
»  á  hombres  que  se  sacrifiquen  es- 
»  pontaneamente.  »  Al  oir  estas  pa- 
labras salen  de  las  filas  250  valero- 
sos y  esclaman  :  «marcharemos 
»  contigo  esta  noche ,  marcharémos, 
»  y  confiamos  en  que  la  divina  Pro- 
»  videncia  nos  asistirá. »  A  media 
noche  Botzaris  y  sus  compañeros 
sorprenden  la  vanguardia  enemiga , 
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cuyos  soldados  esparcidos  por  la 
pradera  dormían  descuidados  sin 
Labor  tomado  precaución  alguna. 
Eu  una  hora  quedan  degollados  mas 
de  500  l>árbaros,  y  Marco  satisté- 
cho  de  haber  difundido  la  alarma 
por  aquella  parte,  se  re p lega  al 
instante  acia  su  reserva  que  le  ha- 
bía seguido  á  una  distancia  conve- 
niente :  prestaba  oído  atento  á  los 
gritos  que  empezaban  á  dejarse  oír, 
cuando  rompió  el  ejército  enemigo 
un  vivo  fuego  de  fusilería  :  los  es- 
cotí r¡ anos  y  epi rotas  acusándose  de 
traición  habían  llegado  á  las  manos 
y  se  hacían  aquel  fuego  reciproca- 
mente. Jiotzaris  reuniendo  todos 
*  sus  valientes  envía  la  órden  á  los 
helenos  emboscados  sobre  los  flan- 
cos del  ejército  enemigo ,  para  que 
se  pongan  en  movimiento  á  fin  de 
atacar  á  los  turcos.  Acometiendo 
por  todas  partes  y  repitiendo  :  donde 
están  los  bajds?  penetra  el  héroe 
griego  con  una  parte  de  los  suyos, 
eu  el  cuartel  general  :  todo  cae  á 
impulso  de  su  brazo;  inmola  suce- 
sivamente elselictar  ó  porta-alfangc 
de  Mustay  -  bajá ,  y  de  los  siete 
principales  beyes  de  la  fértil  provin- 
cia del  Zadrina,  pero  un  negro  al 
cual  se  había  desdeñado  de  quitar 
la  vida,  le  dispara  un  pistoletazo 
en  el  momento  en  que  salía  de  la 
tienda  del  Serasqúier  para  alcanzar 
á  otros  infieles  :  Retirándose  á  un 
lado  para  curar  su  herida,  manda 
á  sus  trompetas  que  toquen  á  de- 
güello :  á  este  ruido  los  turcos  ha- 
cen una  descarga  general  ácia  la 
parte  donde  se  oye  el  clarín  y 
Marco  Botzarís  recibiendo  un  balazo 
en  la  cabeza  cae  en  tierra  sin  sen- 
tido. Los  primeros  crepúsculos  del 
día  que  empezaban  á  aparecer, 
permiten  á  los  mahometanos  distin- 
guir el  estandarte  de  la  cruz  enar- 
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bolado  en  medio  de  su  campo :  trá- 
base un  combate  terrible  en  torno 
de  el  héroe  moribundo ;  26  suiiotas 
quedan  muertos  al  lado  de  su  gefe; 
tí  de  ellos  reciben  graves  heridas, 
y  los  otros  haciendo  los  esfuerzos 
mas  heroicos,  consiguen  arrebatar 
su  cuerpo  del  campo  de  batalla. 
Viendo  en  fin  los  griegos  que  era 
mortal  la  herida  de  su  caudillo,  sé 
vieron  en  la  precisión  de  pensar  en 
la  retirada  :  al  día  siguiente  se  lle- 
varon ácia  Misoionghi  á  Marco 
Botzarís,  cuya  guardia  fué  confiada 
á  un  destacamento  de  sus  guerreros, 
y  en  el  mismo  dia,  25  de  agosto 
de  1823,  esaló  el  Ultimo  suspiro  á 
la  edad  de  43  años.  Este  héroe  ba- 
bia  militado  en  un  principio  en  los 
ejércitos  franceses ,  en  un  regimien- 
to a! bañes  en  que  su  padre  y  su 
tio  eran  comandantes  en  1807.  - 

BOÜCHAUD  (Mateo  Antonio ), 
nació  en  París  en  1719  y  era  de 
una  familia  noble,  que  contaba  en- 
tre sus  ascendientes  al  célebre  Gas- 
sendi.  Aun  no  babia  cumplido  16 
años  cuando  la  muerte  le  arrebató 
su  padre,  que  era  abogado  en  los 
consejos.  Sin  guia  ,  y  entregado  casi 
á  sí  mismo,  eu  la  edad  que  decide 
ordinariamente  del  resto  de  la  vida, 
supo  preservarse  de  los  escollos  or- 
dinarios de  la  juventud ,  dedicando 
al  estudio  y  al  cultivo  de  las  letras 
un  tiempo  que  otros  disipan  en  los 
placeres  y  en  devaneos.  Siguió  ins- 
truyéndose con  alan  sin  objeto  de- 
terminado, cuando  dos  tíos  suyos 
catedráticos  en  la  facultad  de  dere- 
cho, dirigierou  sus  estudios  y  sus 
miras  ácia  la  jurisprudencia ;  é  hizo 
asi  tales  progresos,  que  fué  recibido 
de  doctor  en  derecho,  y  agregado 
á  la  facultad  en  1747.  Los  artículos 
Concilio  ,  Decreto  de  Graciano  , 
Decretales  y  falsas  Decretales  que 
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insertó  en  la  Enciclopedia,  le  pri- 
maron por  algún  tiempo  del  óblente 
de  la  cátedra  de  derecho  ,  en  qoe 
cifraba  toda  su  ambición.  Pero  la 
obturo  después  á  consecuencia  de 
haberle  recibido  individuo  de  la 
academia  de  las  ciencias  en  1 766,  y 
i  poco  tiempo  la  de  derecho  natu- 
ral y  de  gentes  en  el  colegio  de 
Francia.  Esta  doble  ocupación  no 
le  impidió  entregarse  al  estudio  de 
la  literatura  la  cual  cultivó  con 
aprovechamiento  basta  su  muerte 
acaecida  en  I8O4.  Sus  escritos  mas 
importantes  son  unas  Memorias  so- 
bre la  jurisprudencia  romana,  im- 
presas desde  1760  á  1780. -Teoría 
de  los  tratados  de  comercio  entre 
las  naciones. -Observaciones  históri- 
cas tobre  la  política  de  los  roma- 
nos. -Comentario  sobre  la  ley  de  las 
doce  tablas,  1803.  Esta  obra  que 
es  la  mejor  de  Bouchaud  ,  demues- 
tra qiie  tenia  conocimientos  muy  cs- 
teosos.- Memoria  sobre  las  socie- 
dades que  formaron  los  publícanos 
para  la  imposición  de  contribucio- 
nes entre  los  romanos  ,  l  766 ,  en  8. 
177*. 

BOLCHER  (Juan),  nació  en 
París  acia  el  año  1550.  Fué  sucesi- 
varoente  rector  de  la  universidad 
de  aquella  capital,  prior  de  la  Sor- 
lwna ,  y  doctor  y  cura  de  S.  Beni- 
to. Mostróse  uuo  de  los  mas  ardien- 
tes promovedores  de  la  liga  ,  tanto 
que  en  su  habitación  se  celebró  la 
primera  junta  de  aquella  asociación 
eu  el  año  1585;  fué  uno  de  los 
primeros  orne  hicieron  tocar  á  reba- 
to en  su  iglesia,  en  setiembre  de 
1587  ,  y  esparció  una  multitud  de 
libelos  sediciosos  mezclados  de  ca- 
lumnias las  mas  atroces,  para  esci- 
tar el  pueblo  á  la  rebelión,  exaltan- 
do como  una  acción  meritoria  el 
asesinato  de  Enrique  III.  Su  tratado 

in. 
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De  justa  Henria  III  abdicatione , 
1589,  en  8.  Está  Heno  de  imputa- 
ciones atroces,  llegando  hasta  de* 
cir  que  «el  odio  de  aquel  príncipe 
al  cardenal  de  Guisa,  provenia  de 
las  negativas  que  habia  esperimen- 
tado  de  él  en  su  juventud.»  No  po- 
día persuadirse  que  la  conversión 
de  Enrique  IV  fuese  sincera,  y  asi 
es  que  sus  sermones  predicados 
contra  este  monarca  se  titulan  : 
Sermones  de  la  simulada  conversión 
y  nulidad  de  la  pretendida  absolu* 

C*XO/l  t*Í^Í*  £jf\f* X €l\i£  (ic  ^^G^bOfX  y  tyT*ÍJ%ClJp& 

de  Bearne,  en  1594)  60  4»  l°s 
cuales  fueron  quemados  por  mano 
del  verdugo.  Habiéndose  hecho 
dueño  de  París  Enrique  IV,  usó 
este  monarca  de  clemencia  con  Bou- 
cher  dándole  libertad  y  este  ecle- 
siástico se  retiró  á  Flandes;  y  murió 
en  1644)  siendo  canónigo  y  deán 
de  Turnai,  donde  echó  muy  de  me- 
nos su  patria  según  dicen ,  y  se  ar- 
repintió de  los  escesos  que  1c  habían 
obligado  á  dejarla.  Publicó  también 
bajo  el  nombre  de  Francisco  de  Ve- 
roña,  la  Apología  de  Juan  Cha/el, 
en  4,  en  1595  y  1620,  y  algunas 
otras  obras  condenables ;  pero  no 
se  debe  confundir  entre  estas  la  sa- 
bia crítica  que  ha  heclio  de  la  obra 
De  potcstate  ecclesiastica,  de  Richer. 

BOLCHER  (Juan),  franciscano 
observante  ,  nació  en  Besanzon , 
eu  el  siglo  14 1  T  es  conocido  por 
un  viage  que  hizo  á  la  Palestina , 
del  cual  publicó  la  relación  á  su 
vuelta ,  bajo  el  título  de  Ramillete 
sagrado,  compuesto  de  rosas  del 
calv  ario ,  de  lirios  de  Belén ,  y  de 
jacintos  del  Olñete.  Esta  obra  salió 
á  luz  por  la  primera  vez  en  París, 
en  1616,  en  4)  Y  se  hicieron  de 
ella  varías  «liciones.  Se  halla  divi- 
dida en  cuatro  partes;  la  primera 
comprende  la  descripción   de  la 
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(¿rocía,  oVI  Egipto  y  d>  la-  ArábhQ 
países  por  Jos  cuales  pesó  el  viajero] 
y  también  su  arribo  A  ta  Tierra 
Santa.  La  segunda  describe  los  san- 
to* lugares.  La  tercera  obntiene 
los  di  toreóte*  sitios  de  la  Jadea, 
írnosos  en  la  historia  del  Nuevo1 
Testamento  por  «el  cumplimiento  de 
los  principales  misterios  ,  como 
Emaús ,  Belén ,  las  montañas  de 
¿udá,  el  desierto,  el  Jordán,  el 
lago  de  Genézarctb  etc.  Esta  parte 
contiene  ademas  el  regreso  del  P. 
Boocher  á  Europa  por  la  Galilea , 
la  Fenicia,  la  Siria,  y  el  monte 
Líbano ;  en  la  cuarta ,  en  lia ,  ha* 
bla  de  las  costumbres,  de  los  usos 

Lde  la  religión  de  los  pueblos  que 
visto.  El  numero  de  las  edicio- 
nes de  esta  obra  parecía  suponer  en 
ella  un  gran  mérito ;  mas  sin  em- 
bargo, si  se  cree  á  Boollave-le- 
Goux ,  otro  viajero ,  hormiguea  de 
faltas  groseras,  que  á  la  verdad  no 
dan  una  alta  idea  de  los  conoci- 
mientos y  de  la  critica  del  autor. 
Pero  ú  lo  menos  ha  sabido  escitar 
con  ella  la  curiosidad  del  pdhlico. 

BOL'CHER  d'Argts  (A.  J.),  na- 
ció en  Paris  en  1 750.  Era  abogado 
del  parlamento,  y  tué  nombrado 
fiscal  cuando  se  presentó  en  el  tri- 
bunal del  Chatelet  la  causa  relativa 
á  los  alborotos  de  los  días  5  y  6  de 
octubre  de  17B9.  Entonces  por  un 
acto  de  valor  heroico,  no  temió 
denunciar  á  Mirabeau  y  al  duque 
de  Orleans,  como  principales  mo- 
tores del  desorden ,  y  poco  después 
dennnció  igualmente  los  periódicos 
incendiarios  de  Marat.  Semejante 
conducta  tuvo  el  resultado  que  de- 
bían tener  en  tales  circunstancias 
los  actos  de  adhesión  d  los  sanos 
principios,  pues  Mr.  de  Argís  fué 
encarcelado  en  la  abadía  y  conde- 
nado á  muerte  por  el  tribunal  re- 
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vorocionarió ,  en  1794.  E»tc  mrú> 
consulto  bábjl  ha  publicado  diver- 
sas obras  que  merecen  aprecio,  y 
entre  ellas  son  dignas  de  citarse  las 
siguientes  :  Ia  Carta  de  un  magis- 
trado de  Paris  d  otro  de  provincia, 
sobre  el  deredto  romano  y  el  modo 
con  que  se  enseña  en  Francia ,  Ps> 
ris  1782,  en  8*  2a  Observaciones 
sobre  las  leyes  criminales  de  Fran~ 
oía  ►  1 788  v  en  8.  3a  De  la  educa* 
cion  de  los  soberanos,  ó  de  los 
principes  destinados  d  serlo,  1785, 
en  8.  4a  La  beneficencia  del  orden 
judicial ,  1 786  en  8.  En  esta  obra 
estableció  el  autor  la  necesidad  de 
dar  á  los  pobres  defensores  de  ofr 
cío,  y  de  indemnizar  á  los  presos 
cuya  acusación  fuese  injusta  y  que 
fuesen  absueltos  inmediatamente» 
5a  Colección  de  decretos,  en  18 
tomos  en  8.  Cooperó  ademas  con 
su  padre  al  Tratado  de  los  dere* 
chos,  etc. ,  anejos  en  Francia  d  car 
da  dignidad,  publicado  después 
por  Guvot  y  Mcrlin. 

BOUCICAUT  (Juan  de),  maris- 
cal de  Francia ,  nació  en  Tours  en 
1564.  Era  hijo  de  un  padre  que 
había  tenido  igual  empleo  ;  y  que 
había  dictado  el  tratado  de  B  re  ti  ni 
en  1560.  La  primera  campaña  del 
jó  ven  Boucicaut  fué  cuando  tenía 
12  años ,  sirviendo  á  las  órdenes 
del  condestable  Dugnesclin.  Fué  ar*> 
mado  caballero  por  Curios  VI  á 
cuyo  lado  hito  prodigios  de  valor 
en  la  batalla  de  Rosbec,  y  después 
nombrado  capitán  de  una  compañía 
de  cien  hombres,  y  últimamente 
mariscal  de  Francia  á  la  edad  de 
25  años.  Mas  á  pesar  de  su  gran 
valor,  no  pudo  evitar  el  caer  vivo 
en  manos  de  los  turcos  en  1396, 
en  la  batalla  de  Mico  polis,  donde 
se  defendió  casi  solo  contra  una 
multitud  de  otomanos.  Fué  coudu- 
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dJo  en  camisa  y  maniatado  ante 

el  sultán ,  é  iba  á  perecer  como  sus 
valientes  compañeros  á  los  cuales 
había  mandado  Bayaceto  cortar  la 
cabeza;  pero  siendo  respetada  1* 
alta  dignidad  del  duque  de  Nevera, 
fué  cscept uado  de  la  suerte  común 
de  tantos  desgraciados;  pues  este 
príncipe  dió  á  entender  por  señas 
al  sultán  que  Boucácaut  era  parien- 
te «tro,  y  con  este  ardid  le  salvó 
la  vioa.  Habiendo  logrado  al  fin  la 
libertad,  fue*  al  socorro  de  Manuel 
emperador  de  Cotistantinopla ,  que 
se  veía  amenazado  por  I3av  aceto,  y 
le  llevó  consigo  á  Francia.  Después 
rae  nombrado  gobernador  de  G¿ 
oova  que  entonces  se  bailaba  agre- 
gada i  la  Francia  y  permaneció  en 
aquel  gobierno  hasta  el  año  1409, 
en  que  cansados  aquellos  turbulen- 
tos republicanos  de  ser  felices  bajo 

de  Boucicaut ,  degollaron  la  guarni- 
eron francesa ,  mientras  el  goberna- 
dor terminaba  un  tratado  ventajoso 
con  Juan  María  Yizconti,  duque  de 
¿filan,  ^  protegía  por  fuera  el  co- 


los  geooveses  contra  los 
y  los  turcos.  Siempre 
fiel  á  su  príncipe,  el  intrépido  ma- 
riscal se  vió  al  lado  del  delfín  en 
la  batalla  de  Acincourt ,  dada  con- 
tra su  díctámen ,  y  habiendo  que- 
dado  prisionero  en  aquella  acción 
funesta  para  los  franceses,  fué  con- 
dacido  á  Inglaterra,  donde  murió 
en  )421  ,  lejos  de  una  patria  que 
tanta  necesidad  tenia  de  su  bravo  y 
de  sus  talentos  militares.  Instituyó 
en  Francia  la  orden  de  la  Dama 
blanca,  cu  jo  objeto  era  defender 
á  las  señoras  dé  las  gentes  codicio- 
sas que  querían  despojarlas  de  sus 
bienes  en  ausencia  de  sus  padres, 
hermanos  ó  maridos. 
BOUDltR  ( Renato ) ,  natural  de 
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Trelry  cerca  de  Co tanza.  Habiéndo- 
le llevado  á  Mantés  del  Sena,  cuan» 
do  tenia  tres  años,  se  estableció 
allí  y  murió  en  1723  á  los  90  de 
su  edad.  Fué  uno  de  aquellos  ge- 
nios prematuros  aue  al  principio 
parecen  saberlo  todo,  y  que  u  tinca 
saben  nada  profundamente.  A  la 
edad  de  15  años  sabia  el  latin,  el 
griego  y  el  español,  y  bacía  versos 
franceses.  Adquirió  poco  á  poco  to- 
dos los  conocimientos  imperfecta- 
mente. Tocaba  el  laúd,  dibujaba, 
pintaba ,  sabia  la  bistoria ,  la  gra» 
mática ,  la  geografía ,  y  escribía  so- 
bre la  numismática.  Dícese  que  tra- 
bajaba diariamente  desde  las  4  de 
la  mañana  basta  el  medio  día,  y 
trae  muelias  veces  volvía  á  la  tarea 
después  de  comer*  Hay  de  él  una 
Historia  ronumay  y  un  Tratado  so- 
bre las  medallas,  aunque  solo  ha 
sido  impresa  la  primera  parte  de 
él.  Puede  juzgarse  de  sus  versos 
por  el  epitafio  que  se  biso  él  mis- 
mo en  el  último  año  de  su  vida,  y 
en  el  cual  esplica  perfectamente  ei 
materialismo  grosero  en  que  halña 
vivido  :  t 


Hidalgo  normando  fui  , 

De  antigua  y  pobre  nobleza  , 
Y  va  ti  u  u  honrosa  pobreza  , 
Cou  poco  á  gusto  viví» 


■ 
1 

1 


«parecer, 
Con  el  libro  sieinptr  rn 
Y  mal  griego  y  mas  romano  , 
Que  francas  yo  llegué  á  ser. 

Fui  poeta  ,  romancero  , 
Anticuarto,  historiador, 
Filarmónico ,  pintor.... 
M.ts  boj  día  soy  un  cero. 


BOUDIER  DE  VILLEMERT 
(Pedro  Joséj,  sobrino  de  Renato 
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-Boudier,  nació  en  París  en  Í^l6. 
Fué  abogado  en  el  parlamento  y 
compuso  un  gran  número  de  obras: 
Ia  Compendio  histórico  y  geneaUy- 
gko  de  la  casa  de  Seissel,  1739, 
en  4*  2  a  Apología  de  la  superflui- 
dad,  1740,  en  8.  3a  Reflexiones 
MoOre  algunas  verdades  importantes, 
impugnadas  en  mucltos  escritos  de 
este  tiempo,  1752,  en  12.  4»  La 
•Andrometria  ó  Examen  filosófico 
del  hombre ,  1753,  en  o.  5*  El 
amigo  de  las  nutgeres  ó  la  moral 
del  sexo ,  1 758 ,  en  8  y  otras  edi- 
-ctones  siendo  la  Ultima  en  1791  en 
4,  á  la  cual  se  lia  añadido  el  Trata- 
do de  la  educación  de  las  niñas  por 
Fenelon.  Esta  obra  que  es  la  me- 
jor de  cuantas  ha  compuesto  rl  au- 
tor ha  sido  traducida  en  muchas 
lenguas.  La  irreligión  sin  velo, 
/ó  la  Flosofia  del  hombre  de  bien, 
1 779 ,  en  8.  7*  El  nuevo  amigo  de 
las  mugeres,  1779,  en  4*  8a  Pen- 
samientos filosóficos  sobre  la  natu- 
raleza ,  el  hombre  y  la  religión, 
1786*  cuatro  tomos  en  12.  Murió 
.Boudier  en  1807  en  París,  siendo 
de  una  edad  avanzada. 

BOUDON  (Enrique  María),  este 
sacerdote  francés  nació  en  La  (ere 
en  1624  ?  V  fué  su  madrina  la  prin- 
cesa Eoriqnetn  hija  de  Enrique  IV, 
después  reina  de  Inglaterra.  Siendo 
doctor  en  teología  se  dedicó  á  las 
misiones  en  diversas  provincias,  y 
itie* 'nombrado  arcediano  de  Evreux 
donde  murió  en  1702.  Ha  dejado 
muchas  obras  de  devoción  de  Jas 
cuales  son  estas  las  escogidas  :  Dios 
solo,  ó  la  Santa  escloit'tud  de  la 
admirable  Madre  de  Dios,  París, 
iQl^.^Vida  privada  con  Jesús  y 
Dios,  1674  X  1691.  -  La  ciencia  y 
la  prdelica  del  cristiano.  —  Dios 
presente  en  todas  partes.  -  l>a  san- 
tidad del  estado  ecletidstko.-Et 
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cristiano  desconocido  ó  idea  de  la 
grandeza  del  cristiano. 

BOUFFLERS  (Luía  Francisco, 
duque  de ) ,  par  y  mariscal  de 
Francia;  nació  en  1644»  Sirvió  con 
distinción  á  las  órdenes  de  los  ma- 
riscales de  Crequi  y  de  Tureua ,  y 
ae  inmortalizó  en  la  defensa  de  Lila 
en  1 708 ,  por  lo  cual  fué  ascendido 
á  la  dignidad  de  par.  Su  retirada 
después  de  la  batalla  de  Malpla- 
quet  en  1709,  fué  una  de  las  mas 
gloriosas  de  aquellos  tiempos.  Su 
magnificencia  competía  con  su  gran» 
deza  de  alma  y  su  valor,  dando 
pruebas  de  ello ,  cuando  el  famoso 
campo  de  Camplegue  formado  por 
Luis  XIV,  para  la  instrucción  del 
duque  de  Borgoña.  Este  hábil  ge- 
neral murió  en  1711  en  Fontaine- 
blcau.  Se  lee  en  la  continuación  de 
la  historia  de  Inglaterra  por  Rapio 
de  Tboyras,  un  rasgo  muy  honro- 
so á  la  memoria  de  este  grande 
hombre.  El  rey  Guillermo  habien- 
do tomado  á  Namur  en  1695,  de- 
tuvo á  Boufflcrs  como  prisionero 
faltando  de  este  modo  á  la  buena 
fé  de  la  capitulación  que  acaba  U 
de  firmarse.  Sorprendido  el  maris- 
cal de  este  procedimiento  preguntó 
el  motivo  de  ello,  -y  le  rcs¡>oiidic- 
ron  que  asi  usaban  de  represalias 
de  la  guarnición  de  Dixmude  y  de 
Dcinse,  que  los  franceses  habían 
retenido  á  pesar  de  las  capitulacio- 
nes; lo  cual  era  verdad.  Siendo  eso 
asi  ,  dijo  Bou  lile rs ,  delte  quedar 
prisionera  mi  guarnición  y  no  yo. 
-  Señor  mariscal ,  le  respondieron  , 
se  os  estima  en  mas  que  d  diez  mil 
hombres. 

BOUFFLERS  (Estanislao,  mar- 
qués  de ) ,  nació  en  Luneville  en 
1737.  Habiéndole  destinado  desde 
su  juventud  al  estado  eclesiástico, 
declaró  que  su  íoclioacion  á  los 
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placeres  le  hacían  mirar  con  dis- 
gusto aquella  profesión ,  y  su  ma- 
dre obrando  prudentemente  no  qui- 
so violentar  su  voluntad.  V lósele 
en  breve  acogido  y  obsequiado  de 
muchos  pcrsouages  emineutcs,  de 
los  literatos  distinguidos  de  la  Fran- 
cia y  aun  de  algunos  de  la  Europa, 
y  particularmente  de  todas  las  mu- 
ge res  á  quienes  encantaba  con  su 
geuio  festivo,  su  ingenio,  su  grada 
y  sus  finos  modales.  Siendo  Bouf- 
flers  sucesor  de  Echaulieu ,  al  cual 
eseedió  en  la  correcion  del  estilo, 
por  los  atractivos  del  lenguage ,  se 
Lito  célebre  en  mas  de  un  género 
de  literatura ;  la  noble  profesión  de 
las  armas,  la  política,  la  diploma- 
da, el  arte  de  gobernar,  todo  supo 
conciliario,  todo  lo  desempeñó  con 
igual  felicidad.  Ora  se  le  viese  pri- 
ro<r  magistrado  de  Nancv,  ora  in- 
<Wh1«o  de  la  academia  de  Berlín  y 
de  la  francesa ,  ya  caballero  de 
i/a/ía,  capitán  de  luisa  res ,  gober- 
nador del  Senegal  y  de  Gorea ,  ya 
fume  diputa<lo  de  los  estados  gene- 
rales ó  gefe  de  la  colonia  de  emi- 
grados franceses  que  debía  estable- 
cerse en  Polonia,  en  todos  estos 
•empleos  diferentes  se  le  encuentra 
.siempre  digno  de  elogios ;  como 
poeta  y  como  prosaico  ocupa  en  la 
república  de  las  letras  un  lugar  dis- 
tinguido. En  todas  sus  obras  reina 
aquel  tono  natural  de  alegría,  de 
jocosidad,  aquel  molle  aitjue  face- 
tiun  tan  precioso  en  la  literatura 
varia  ;  pero  es  sensible  que  muchas 
de  sus  poesías  no  se  puedan  poner 
en  manos  de  la  juventud.  Es  autor 
de  estos  libros  t  Mina,  cuento, 
1761 ,  en  8.  —  Los  corazones,  poe- 
ma erótico.—  Cartas  de  madama  mu 
madre  sobre  su  viage  d  Suiza,  — 
Poesías  sueltas,  París,  1782,  en 8. 
-  Obras  varia»,  1782,  en  12.- 
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Discurso  sobre  la  propiedad  de  lo» 
autores  de  nuevos  descubrimientos  e' 
invenciones  en  todo  gériero  de  in- 
dustria, 1791,  en  tí. -El  libro 
arbitro,  1800  en  4  :  en  él  se  en- 
cuentran buenas  reflexiones  y  algu- 
nos t rosos  de  elocuencia ;  pero  es 
muy  reparable  el  hallar  también 
generalmente  cu  esta  obra  una  filo- 
sofía exagerada ,  que  declara  los 
principios  poco  ortodojos  del  autor. 
—  Elogio  del  abate  Barthelemi.  — 
El  jélmanatiuc  de  las  musas  de 
Francia  ,  y  otras  muchas  coleccio- 
nes semejantes,  coutieoeu  un  gran 
numero  de  poesías  de  lioufuers. 
Murió  en  1815  y  sus  obras  han  si- 
do recopiladas  en  cuatro  tomos  en 
12,  París,  1817. 

DO ÜGA1 N V 1LLE  (Luis  Antonio 
de ).  Este  célebre  navegante  francés 
que  nació  en  París  en  1729,  dejó 
el  estudio  del  derecho  por  seguir 
el  de  las  matemáticas  y  la  carrera 
militar.  Después  de  haber  sido  se- 
cretario de  embajada  en  Londres, 
ascendió  al  empleo  de  ayudante  de 
campo  del  mariscal  de  MontcaJm , 
encargado  de  la  defensa  del  Canadá, 
y  alli  se  cubrió  de  gloria  en  todas 
las  acciones  en  que  se  halló  hasta 
la  paz  de  1762,  por  lo  cual  le  die- 
ron el  grado  dé  coronel.  Pero  en 
ninguna  parte  se  hizo  tan  famoso 
como  en  su  viage  al  rededor  del 
mundo ,  que  terminó  en  1 769  y 
del  cual  trajo  á  Europa  noticias  las 
mas  curiosas  é  interesantes.  Duran- 
te su  navegación  penetró  en  el 
océano  grande  por  el  estrecho  de 
Magallanes  á  una  distancia  de  mil 
lrgnas  de  las  costas  occidentales  de 
América ,  y  habiendo  encontrado 
un  conjunto  de  islas  de  una  estén- 
siou  en  longitud  de  mas  de  1 40  le- 
guas, (entre  17  y  19  grados  de  la- 
titud Sud)  las  deiwnunó  Jrchipie- 
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lago  peligroso.  Dió  fondo  cu  Otaiti, 
ya  conocida  de  los  españoles  bajo  el 
nombre  de  Sagitaria ,  y  de  allí  di- 
rigiendo el  rumbo  al  oeste,  descu- 
brió el  archipiélago  de  las  islas  de 
los  navegantes ;  atravesó  al  septen- 
trión ,  otro  archipiélago  que  deno- 
minó las  Cycladas  mayores ,  ai  cual 
dió  Cook  el  nombre  de  nuevas  Hé- 
bridas, en  1774,  J  °«ue  Quiras  ha- 
bía ya  conocido  y  llamado  Tierras 
del  Espíritu  Santo,  en  1606.  No 
pudiendo  salir  del  grao  océano,  si- 
guiendo el  paralelo  de  15  ó  16 
grados  de  latitud  Sud ,  y  temiendo 
aer  detenido  por  algunos  arrecifes 
en  el  nuevo  rumbo  que  había  em- 
prendido al  oeste ,  se  dirigió  ácia  el 
norte ,  y  costeaba  bajo  el  mismo 
punto  la  nueva  Guinea  cuando  fué 
detenido  por  unas  tierms  descono- 
cidas, á  las  cuales  dió  el  nombre  de 
Luisí&da.  Continuó  alejándose  de  su 
ruta  al  oeste  y  asi  llegó  á  evitar  la 
cadena  inmensa  de  arrecifes  que 
servían  como  de  barrera  al  estre- 
cho situado  entre  la  Nueva  Guinea 
y  ta  Nueva  Holanda ,  donde  se  lian 
perdido  muchas  fragatas  inglesas,  y 
ce  donde  Cook;  no  hubiera  salido 
á  no  ser  por  una  abertura  que  la 
casualidad  le  h«o  descubrir.  Pero 
Csta  misma  salida  se  encontrada  á 
tina  grande  distancia,  y  Bnigainvi- 
Ue  manteniéndose  siempre  lejano 
(Acl  oeste  costeó  las  tierras  de  la 
Luisiada,  y  al  cabo  de  una  navega- 
ción de  quince  dias  dirigida  siempre 
ácia  él  oriente,  se  halló  á  la  Vista 
de  on  cabo  que  llamó,  y  con  fun- 
damento, Cabo  de  la  Salvación. 
Pasó  Juego  el  es t recito  llamado  de 
Bou^ainviMe ',  costeó  1¿  mayor  de 
las  islas  Salomón  y  vino  á  fon- 
dear al  pnerto  PraKm,ccrcá  de  las 
estremidades  de  la  Nueva  Irlanda, 
en  el  momento  en  que  empelaban 
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á  faltarle  los  víveres.  Saltó  de  este 
puerto  y  dirigiéndose  á  la  parte  del 
norte  de  la  Nueva  Guinea,  descu- 
brió un  gran  número  de  islas ,  en* 
tró  en  las  Molucas,  dió  fondo  en  el 
puerto  de  Cagelli  en  la  isla  Burúf 
de  allí  pasó  á  Balavia,  y  haciendo* 
se  á  la  vela  para  Francia,  llegó  i 
S.  Malo  en  16  de  marzo  de  1769. 
Había  tomado  tales  precaucioues 
para  evitar  la  influencia  de  las  en- 
fermedades contagiosas,  que  en  una 
travesía  tan  larga  solo  perdió  siete 
hombres  en  los  dos  buques  que 
mandaba.  Trató  siempre  á  los  pue- 
blos salvages  que  conoció  en  su  tra- 
vesía, cou  tal  humanidad  y  atable 
trato,  que  esto  solo  bastaría  para 
hacar  un  elogio  de  su  carácter.  Asi 
es  que  treinta  años  después  de  su 
salida  de  Buró ,  los  franceses  de  la 
espedicíon  del  contra-almirante  En- 
trecasteaux,  encontraron  allí  dos  an- 
cianos que  derramaron  lágrimas  de 
ternura  al  oír  pronunciar  el  nom- 
bre de  Bougainville.  En  la  guerra 
de  América  mandó  algunos  navios 
de  línea ,  mostrando  sus  vastos  co- 
nocimientos en  la  marina.  En  1779 
fué  nombrado  gefe  de  escuadra,  y 
al  año  siguiente  mariscal  de  campo 
de  los  ejércitos  franceses.  Pasó  á 
Brest  en  1790  para  apaciguar  los 
alborotos  de  la  armada  naval  á  las 
órdenes  de  Mr.  d'Albert  de  Rions, 
á  quien  reemplazó  en  el  mando, 
pero  en  aquel  tiempo  de  fermenta- 
ción y  de  delirio  fueron  inútiles  to> 
dos  sus  esfuerzos  para  restablecer 
el  orden.  Entonces  se  retirá,  des- 
pués de  40  años  de  servicios  rele- 
vantes, durante  los  cuales  enrique- 
ció la  geografía  con  un  gran  número 
de  descubrimientos.  Son  obras  su- 
yas el  Tratado  del  cdlctdo  integral, 
etc.,  Paris,  1752,  dos  tomos  en  4*. 
y  el  Viage  al  rededor  del  mundo, 


BOU 

Parts,  1771 ,  en  4  con  láminas.  Co- 
mo era  hombre  sumamente  instrui- 
do, de  un  carácter  amable  y  benéfi- 
0»,  con  sabios  principios ,  é  ilustra- 
do en  una  larga  carrera ,  aunque 
incapaz  de  solicitar  el  favor  de  Bo- 
ñaparte,  tanto  mas,  cuanto  se  ha- 
llaba en  un  estado  de  muchas  con- 
veniencias para  subsistir,  y  cerca 
de  la  edad  de  80  años ;  el  gobierno 
imperial  apreciando  sus  talentos ,  le 
nombró  senador  cuando  la  creación 
de  aquel  cuerpo,  y  murió  gomando 
del  aprecio  de  sus  conciudadanos, 
en  agosto  cié  181 1. 

DOUGEAN  (Guillermo  Jacinto), 
nació  en  Kimper  en  1690,  entró 
jesuíta  en  1706,  y  murió  en  Taris, 
en  1743.  Hallándose  en  el  colegio 
de  Luis  el  grande  fué  desterrado  á 
tt>  Fli'che  con  motivo  de  haber  pu- 
blicado su  Divertimiento  filosófico 
vhrt  el  lenguage  de  las  bestias, 
Jibro  limo  de  gracias  y  chistes ,  el 
coa/ dedicó  á  una  señora.  Conocía 
también  el   lenguage  del   pais  de 
Ücmiancy,  del  cual  publicó  el  víag** 
lw;o  el  nombre  de  Fonfcridin ,  y 
ade  mas  dió  á  lux  muchas  obras  que 
lian  hecho  ilustre  su  memoria:  \*  His- 
toria de  Lis  guerras  y  de  las  nego- 
ciaciones que  precedieron  al  trata- 
do de  f  Ves  f alia  bajo  los  ministerios 
de  BicheJieu  y  de  Mazarini ,  dos 
tomo*  en  12.  8a  Historia  del  trata- 
do de  Wesfalia ,  dos  tomos  en  4 1 
1744-  5a  Es  posición  de  la  doctrina 
crit/iana  por  preguntas  y  respues- 
tas ,  dividida  en  tres  catecismos ;  el 
histórico ,  el  dogmático  y  el  prac- 
tico ,  en  4 1  «no  de  los  mejores  ca- 
tecismos  que  hay  en  diálogo  en 
francés,  y  quitas  el  mejor  en  este 
género  si  se  esceptua  el  de  Burgués 
y  el  fie  Moutpeller.  4*  Divertimien- 
to filosófico  sobre  el  lenguage  de 
las  bestias,  un  tomo  en  12,  del 


BOU  47 
cual  hemos  hablado.  Esta  obra  es 
un  desarreglo  de  imaginación,  que 
causó  muchas  pesadumbre*  ai  autor, 
aunque  se  retractó  eu  uua  carta  al 
abate  Savaiete ,  ministro  del  supre- 
mo consejo.  5a  Colección  de  obser- 
vaciones Juicas  sacadas  de  los  ma- 
jores  escritores,  cuatro  tomos  en  8; 
el  2o  y  S°  aon  del  P.  Groseilier, 


clérigo  del  oratorio;  y  el  4°  de  otra 
mano.  6a  Tres  comedias  en  prosa 
bajo  estos  títulos  :  La  muger  doc- 
tor, ó  la  teología  en  la  rueca.-» 
El  santo  Juera  de  su  nicho.  —  El 
cuákero  francés  ó  los  nuevos  trolas- 
dores.  Se  encuentra  chiste  en  mu» 
chas  escenas  de  estos  dramas,  pero 
tambicu  algún  fastidio  en  otras. 
7*  Anacreonte  y  Safo  ,  diálogo 
en  versos  griego»,  Caen,  1712, 
eu  8. 

BOUGIS  (Simón),  pío  y  sábio 
benedictino,  general  de  la  congre- 
gación de  S.  Mauro,  nació  en  Seez 
en  1650  y  profesó  la  regia  de  San 
Benito  cu  la  abadia  de  Vandoma^ 
en  1651.  Cuando  te  celebró  el  ca+ 
pítulo  de  1669  se  fugó  de  él,  viént- 
elo que  trataban  de  elegirle  generalf 
pero  aunque  esta  vea  pudo  sus* 
traerse  á  tan  alto  honor,  en  1775 
se  vio  obligado  á  ceder  al  voto  de 
la  congregaciou ,  y  aceptar  un  era» 
pleo  de  que  era  digno.  Gobernó  Ja 
congregación  con  sabiduría  durante 
seis  años ,  y  mantuvo  en  ella  la  dis- 
ciplina y  el  gusto  á  los  estudios, 
hasta  que  habiendo  llegado  á  la 
edad  de  82  años,  consiguió  que  le 
admitiesen  la  renuncia  del  genera* 
lato  y  murió  á  la  edad  de  84 ,  en 
1714,  y  fué  enterrado  al  lado  del 
P.  Mab'illon.  Es  autor  de  unas  Me- 
ditaciones para  los  novicios ,  1774* 
en  4*  ~  Meditaciones  para  todos  los 
dios  del  año,  dos  tomos  en  4-~~* 
Meditaciones  sobre  los  principales 
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deberes  de  la  vida  religiosa,  dos 
tomos  en  4  i  etc. 

BOÜGÜER  (Pedro),  profesor 
de  hidrografía,  individuo  de  la  aca- 
demia de  las  ciencias,  y  de  la  so- 
ciedad real  de  Londres,  nació  en 
1698.  Este  hombre  uno  de  los  que 
mas  lian  contribuido  á  los  progre- 
sos de  las  ciencias,  es  el  inventor 
del  heliómetro  ó  anteojo  para  me- 
dir los  diámetros  aparentes  del  sol 
y  de  los  planetas;  ha  hecho  un 
gran  número  de  esperimeutos  sobre 
la  longitud  de  la  péndola  simple  en 
diferentes  latitudes;  varias  investi- 
gaciones sobre  la  dilatación  de  los 
metales ,  la*  densidades  del  aire ,  las 
refracciones  atmosféricas,  y  sobre 
una  infinidad  de  objetos  de  física , 
de  geometría  y  de  astronomía .  Tra- 
bajo también  en  las  observaciones 
hechas  de  orden  de  la  academia  de 
las  ciencias  de  Parts,  en  unión  con 
Pingré,  Camus  y  Casini,  para  la 
medida  de  un  grado  del  meridiano, 
y  fué  enviado  al  ecuador,  con  La- 
Condamina ,  para  medir  el  grado 
de  latitud ;  operación  qnc  sirvió 
para  dar  á  conocer  la  figura  de  la 
tierra.  Murió  en  1748. 

BOUHIEil  (Juau),  presidente  en 
el  parlamento  de  Dijon ,  ciudad 
donde  nació  en  1765  y  murió  en 
1746.  Dedicóse  ú  la  poesía  desde  su 
juventud  sin  descuidar  el  estudio  de 
las  ciencias  y  la  jurisprudencia ,  en 
que  había  ya  mani  testado  sus  talen- 
tos. Hizo  en  verso  elegante  la  tra- 
ducción del  poema  de  PetrOnio  so- 
1>re  la  guerra  civil ,  y  de  algunos 
fragmentos  de  Ovidio  y  de  Virgilio : 
las  notas  que  acompañan  á  sus  ver- 
siones son  propias  de  un  sábio  el  mas 
profundo.  Tradujo  también  unas 
tuscu lanas  de  Cicerón  con  el  abate 
de  Olivet,  y  publicó  ademas  las 
obras  siguientes  :  Ia  Disertaciones 
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sobre  fferodoto,  con  unas  Memorias 
sobre  la  vida  del  autor,  y  un  Catá- 
logo de  sus  obras  impresas  por  el 
P.  Oudin,  jesuita,  Dijon  1746* 
en  4«  2a  Disertación  sobre  el  gran 
pontificado  de  los  emperadores  rs» 
manos,  Paris,  1742,  en  4*  5a  Es» 
plicacion  de  algunos  mármoles 
antiguos,  Paris,  1735,  en  4- 
4a  Obras  de  jurisprudencia.  5a  Di- 
solución del  matrimonio  por  causa 
de  im/totencia ,  en  8.  Escritos  que 
todos  ellos  respiran  una  vasta  eru- 
dición. 

HOÜHOÜHS  (Domingo),  nació 
en  Paris  en  1628,  entró  jesuita  á 
la  edad  de  16  años  y  después  de 
haber  estudiado  humanidades  le  en- 
cargaron de  la  educación  de  los  dos 
jóvenes  príncipes  de  Longeville,  y 
últimamente  de  la  del  marques  de 
Seignelai,  hijo  del  gran  Colberf. 
Murió  en  Paris  en  1702.  Era  un 
hombre  tan  comedido ,  dice  el  aba- 
te Longuéme,  que  jamas  ofendió  ni 
criticó  á  persona  alguna ,  procuran- 
do siempre  escusa r  á  todo  el  mun- 
do. Publicó  estas  obras  :  Las  con- 
versaciones de  Aristeo  y  de  Euge- 
nio ,  en  12 ,  167 1 .  -  Observaciones  y 
dudas  sobre  la  lengua  francesa , 
5  tomos  en  12.  —  El  modo  de  bien 
pensar  en  las  obras  de  imaginación 
en  12.  Contra  este  libro  salieron  á 
Iue  las  opiniones  de  Clearque ;  pero 
esta  crítica  no  impidió  que  la  obra 
fuese  estimada ,  como  uno  de  loa 
mejores  guias  para  conducir  los  jóV 
venes  en  la  literatura.  En  ella  pesa 
el  autor  generalmente  con  equidad 
los  escritos  antiguos  y  modernos, 
siendo  un  tribunal  en  que  son  jur- 
uados  severamente   los  conceptos 
del  Tasso  y  de  algunos  autores  ita- 
lianos. -  Pensamientos  ingeniosos  de 
los  antiguos  y  modernos ,  en  8 ,  los 
cuales  son  restos  de  los  materiales 
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fue  había  reunido  para  la  obra 
precedente.  -  Pensamientos  ingenio- 
tos  de  los  PP.  de  la  Iglesia ,  en  8, 
obra  que  emprendió  el  autor  para 
hacer  callar  á  mis  adversarios  que 
le  acusaban  de  no  leer  sino  á  Voi- 
tare ,  Sarracín ,  Moliere  etc. ;  pero 
el  mal  éxito  que  turo,  contribuyó 
á  confirmar  aquellas  ideas  en  lugar 
de  destruirlas.  -  Las  vidas  de  S.  Ig- 
nacio y  de  S.  Francisco  Javier, 
5  tomos  en  12 ,  escritas  de  un  mo- 
do interesante  propias  para  inspirar 
sentimientos  piadosos ,  y  celo  á  fa- 
vor de   la    religión.  —  Tratluccion 
francesa  del  Nuew  Testanienlo  ,  la 
cual  tiene  el  mérito  de  ser  mu  y  fiel 
y  estar  escrita  con  un  lenguagc 
puro,  dos  tomos  en  8,  1697  y 
1703.  El  P.  Lallemant  adoptó  < 
versiou  era  sus  Reflexiones  sobre  el 
Huevo  Testamento.  Es  autor  tam- 
alea de  las  Máximas  de  S.  Ignacio 
etc.,  París,  1G85,  en  \2.-Co¿ec- 
CMi  de  versos  escogidos,  1695,  en 
12. r Opiniones  de  los  jesuítas  reía- 
V*u*  al  pecado  filosófico,  León, 
16  JO. 

BOÜILLE  (Francisco  Claudio, 
uurqués  de  ).  Lia  mariscal  do 
campo  cuando  se  apoderó  de  las 
islas  Dominica  ,  S.  Eustaquio  y 
S.  Cristóbal,  en  1778.  A  su  vuelta 
á  Francia  fué  nombrado  teniente 
general  y  comandante  de  tres  obis- 
pados, y  redujo  á  su  deber  á  la 
guarnición  de  Metz  y  i  la  de  Nan- 
c  v ,  insubordinadas  en  1790.  Ha- 
biéndose encargado  de  proteger  el 
paso  de  la  familia  real  cuando  su 
tiage  á  Varennes,  vió  malograda 
»u  empresa,  y  arrostrando  mil  pe- 
ligros pudo  salvar  la  vida  saliendo 
de  Francia.  Consiguió  que  el  rey 
de  Suecia  y  la  reina  Catalina  le 
prometiesen  levantar  tropas  que 
confiadas  á  su  mando  marcharían  A 

III. 
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sostener  la  monarquía  y  atender  á 
la  defensa  de  Luis  XVI ,  pero  la 
muerte  de  Gustavo  destruyó  todos 
sus  proyectos  y  habiéndose  retirado 
á  Londres  publicó  alli  una  obra  en 
francés  bajo  este  título  :  Memorias 
sobre  la  revolución  francesa  ,  desde 
su  origen  hasta  la  rearada  del  du- 
que de  Brunswick,  impresas  sobre  el 
original ,  revistas  y  corregidas  por 
el  autor  poco  antes  de  su  muerte ,  y 
aumentadas  con  notas  y  documentos 
esenciales  que  se  encuentran  en  la 
edición  inglesa,  París,  1801,  dos 
tomos  en  8 ;  obra  muy  curiosa.  Fa- 
lleció el  marques  <1«-  Uouillc  en 
Londres  en  el  año  1800. 

BOULAGE  (Toma»),  abogado 
francés,  nació  en  Orleans  acia  el 
año  1 7G0.  Fué  á  l'aris  cuando  es- 
talló la  revolución ,  y  durante  ella 
se  mostró  siempre  adicto  á  la  mo> 
narciuia  y  á  la  religión,  siendo  uno 
de  los  primeros  que  se  ofrecieron 
en  rehenes  para  restituir  la  libertad 
al  desgraciado  Luis  XVI ,  cuando 
este  monarca  estaba  preso  en  el 
Temple,  en  1792.  Fué  nombrado 
catedrático  de  derecho  en  1810,  en 
l'aris,  donde  murió  en  1820  y  dejó 
puhlleail.is  estas  obras  :  Ia  Conclu* 
sion  sobre  las  leyes  de  las  doce  ta- 
blas, Troyes,  1804  »  cn  4*  Em- 
prendió este  libro  de  órden  de  la 
academia  de  Troyes  de  que  era 
secretario  perpetuo,  y  en  él  im- 
pugna la  opinión  de  Terrason. 
2a  Lista  completa  de  los  rehenes  de 
Luis  XVI  y  su  familia ,  1 8 1 6 ,  en 
8.  5*  Principios  de  jurisprudencia 
francesa  para  la  inteligencia  del 
código  civil,  1819  y  1820,  dos  to- 
mos  en  4  >  °bra  muy  estimada  en 
Francia.  Ademas  ha  sido  editor  de 
la  obra  intitulada  :  Ve  la  religión 
revelada  por  P.  G.  Esterlinson , 

Prt,  1813. 
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en  folió  i  la  ciial  corriienia  cií  el  año 
1559  y  acaba  en  1680.  Publicó 
ademas  un  gran  nilracro  de  obras 
kábias  entre  otras  las  que  siguen  : 
1*  De  lmperátore  et  imperio  roma- 
no ,  León  ,  1618,  en  fólio.  2a  On- 
ce tomos  de  Opúsculos  conteniendo 
disertaciones.  -  De  Oraatlis  et  Va- 
h'bus.  -  De  templis  eihnicorum  et  de 
festis greccomm.  —  De  triumphfs, 
spoliis  belltcis  ,  trophais  ,  arcubus 
trittmphatibus  et  pompa  triumphi. 
—  De  sortibus ,  de  anguriis  et  aits- 
'piciis  de  ómnibus,  de  prodigiis , 
de  terne  motu  et  fulminibus ;  de 
tributis  et  vectigalibus  populi  roma- 
'ni  ;  de  circo  romano  ,  ludisrpie 
circensibus ;  de  theatro  ludisrpie 
scenicis;  de  com'iviis ;  de  Indis  pri- 
váis ac  domesticis  vetentm.  Todas 
estas  obras  se  encuentran  también, 
las  unas  en  las  Antigüedades  grie- 
gas, y  las  otras  en  las  Antigüeda- 
des romanas.   5a  De  los  tratados 
De  pktura}  plástica  statuaría  Hb. 
II,  León,  1627  eh  4.  4a  Una  Di- 
sertación contra  Casauboo,  en  fj- 
'ror  del  cardenal  Baronio,  bajo  este 
'título :  DiatriitK  in  Casauboni  exer- 
'  cita  t  iones  de  rebüs  sat  rr's,  León, 

*  16 17,  en  fólio.  5a  Ecloga  ad  Ar- 
nobiutn ,  Tolosa ,  1612 ,  en  4.  6a  De 

''  insignibuS  gentilitiis  ducum  Lotha- 
"ringorum,  f*isa  ,  1617,  en  4- 

foüLLIEK  (Darid  Reinaldo), 
'  ministro  protestante  en  Amsterdam, 

después  en  Londres.  Nació  en 

*  Utrecbt  en  1699  y  murió  en  1759. 
Manifestó  sü  celo  y  sus  talentos 
por  la  causa  de  la  religión,  ultra- 
jada frecuentemente  por  los  nuevos 

'  filósofos  ,  y  la  defendió  con  tanto 

*  ártfor  como  energía  y  lógica.  Sus 
obras  escogidas  son/:  Ia  Disertado 

'  de  éxisteniia  Dei ,  1716.  2a  Ensa- 
' yo  filosófico  sobre  el  alma  de  las 
bestias,  i  728 ,  en  8.  5a  Esposicion 


B\J  V 

Id  doctrina  ortodofd  de '  té  Tn- 
rádüdi  1754  ,  «•«  *  4a  Cartas  so- 
bre los  verdaderos  principios  de  la 
religión,  donde  .se  examina  el  libro 
de  La  Religión  esencial  al  hombre; 
1741  /dos  tomos  en  B.  5a  Observa- 
ciones sobre  las  virtudes  del  agua 
de  btea ,  traducidas  de  Berdey ,» 
1745,  en  8.  6a  SerMones,  1748, 
en  4.  7a  Dissertatiomán  sac ranún 
sylloge,  1750  en  8.  8a  Corto  exa* 
men  de  lá  tesis  del  abate  de  Pro- 
des  ,  y  bbsen>aciones  sobre  su  apo- 
logía,  1753.  9a  Cartas  cHticat 
contra  tas  carias  filosóficas  de  VoU 
taire,  1754  en  12.  tfr  Obse rvat io- 
nes tttiscellanete  in  librum  Jobi, 
1 756  ,.  en  4*  *  *a  Pensamientos  fi- 
losóficos y  literarios ,  1759  ,  en  8. 
Boullier  era  protestante  y  en  sos  es- 
critos contra  la  Iglesia  romana  tiene 
todas  Ins  preocupaciones  de  su  secta* 

ROULO&E  ( Estevan  Antonio  de), 
obispo  de  Troves  y  par  de  Fran- 
cia, nació  en  Aviiíon  en  1747  y 
murió  en  1825.  Habiendo  adopfa- 
«o  aesoe  ia  imancia  ei  csiauo  ecrc- 
sihmico  se  nio  a  conocer  primeia- 
mcute  por  un  discurso  con  el  cual 
ganó  el  premio  de  la  academia  en 
Montalvan  en  1772  sobreestá  cues- 
tión :  «  No  báy  mejor  garantía  de 
»  la  probidad"  epie  la  religión*  » 
Pasó  á  París  y  sienilo  capellán 
de  la  iglesia  de'  Santa  Margarita, 
empezó  á  adquirirse  gran  reputa- 
ción ,  siendo  nombrado  arcediano, 
vicario  general  y  predicador  dél 
rey.  En  tiempo  de  la  revolución 
perdió  todos  los  empleos  debidos  á 
su  nr'rlto,  y  se  negó  al  cumpli- 
miento de  los  decretos  de  la  asam- 
blea constituyente  sobre  el  clero; 
pero  desde  el  mismo  instante  en  qne 
se  abrieron  los  templos  mostró  sn 
telo  en  los  pulpitos  de  la  capital  y 
se  sometió  sin  titubear  al  coocor- 


Digitized  by  Google 


BOÜl 

dato.  Nombróle  Napoleón  primera* 
mente  vicario  general  en  Yersalles, 

en  1805,  y  le 
en  1809. 
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«ó  el 


de  Troyes 

á  tantos  benefi- 


cios obligó  en  Tanas  ocasiones  al 
■aero  prelado  á  hacer  algunos  elo- 


os  de  su  protector  ,  los  cuales  se 


de  los  revés ,  decía  en  una  de  sus 
pastorales  del  primer  año  de  su 
obispado,  Telar  de  una  manera  par- 
ticular por  la  conservación  de  la 
dinastía,  y  hacer  su  trono 
el  sol.  >  Esto  no 
obstante  ,  cuando  fué"  conducido  ¡i 
Fontainebleau  el  sumo  pontífice, 
d  obispo  de  Troves  hizo  enérgicas 
representaciones  al  emperador  y 
renunció  so  mitra.  Fué  arrestado, 
conducido  de  cárcel  en  cárcel  al 
CMtiUode  Yinccnnes  y  allí  perma- 
neció basta  el  año  18 14  que  fué 

r testo  en  libertad.  R establecí e roñ- 
en su  silla  y  la  «tejó  cuando  Bo- 
na  parte  volvió  de  la  isla  del  Elba, 

ovT v^re^íe  L^XVIU  Íía  el 
pita!  de  Francia.  Las  pastorales  que 
publicó  contra  la  filosofía  moderna, 
T  sus  sermones  pronunciados  en 
«us  últimos  años,  atestiguan  el  vi- 
gor de  so,  primer  talento  y  su  amor 
á  la  religión  y  á  la  monarquía.  Ha- 
bíale nombrado  el  rey  artobispo 
de  Viena ,  pero  no  tuvo  efecto  la 
posesión ,  á  causa  de  haber  retira- 
do el  gobierno  el  proyecto  de  con- 
cordato que  restablecía  aquella  si- 
lla. Sin  embargo  conservó  su  título 
de  arzobispo  y  recibió  los  honora- 
rios correspondientes  i  esta  digni- 
dad, á  la  cual  agregó  después  la 
de  par  de  Francia. 
BOüW)AlLLE^Mi^ael),  doctor 


la  Sorbe- 


ría, vicario  general  y  canónigo  dig- 
nidad de  la  iglesia  de  la  JKocheia  ; 
floreció  á  fines  del  siglo  1 7 ,  y  es 
conocido  por  las  diferentes  obras 
que  publicó. :  una  de  las  principa- 
les y  mas  aplaudidas  se  titula  j  Ico- 
logia  moral  de  S.  Agustín,  en  8, 
Parts,  1687  y  de  la  cual  fué  im- 
pugnada cierta  proposición  en  un 
escrito  anónimo  intitulado  :  Moral 
relajada  de  ios  pretendidos  disci* 
pulo»  de  S.  AgiLsiin ,  etc. ;  pero  es- 
ta misma  impugnación  dió  motivo 
á  dos  cartas  del  doctor  A  rnaldo  en* 
que  las  refutaba.  Ademas  de  la  cP 
tada  obra  dió  a  lúa  Bourdaille  las 
siguientes  :  Ia  Esposivion  del  can- 
tar de  los  cantares;  sacada  de  lot 
PP.  y  de  los  autores  eclesiásticos, 
1689  ,  un  tomo  en  8.  2a  Teoloxta 
moral  del  Evangelio  ,  compendia- 
da en  las  ocho  beatitudes,  y  en  lea 
mandamientos  de  amar  d  Dios  y 
al  prójimo,  París,  1091.  3aZ>e  la 
parte  que  tiene  Dios  en  la  conduo» 
ta  de  los  hombres,  la  cual  se  ballá 
entre  los  escritos  de  JNicoIe  sobre 
la  gracia.  Falleció  Bourdaille  en  la 
Rochela,  en  1694' 

BOUKDALOUE  (Luis),  nació 
en  Burges  en  1652,  tomó  el  hábi- 
to de  jesuíta  en  1648 ,  rué  catedral 
tico  de  elocuencia,  y  habiendo  pa- 
sado á  Paría,  resonaron  con  sui 
sermones  los  pól  pitos  de  aquella  ca- 
pital. Ovóle  Luis  XIV  y  le  nombró 
su  predicador  en  varias  cuaresmas 
y  advientos.  Le  llamaban  el  rey  de 
los  predicadores,  y  el  predicador 
de  tos  reyes.  Envióle  el  rey  á  Mont- 
peiler  en  1686  ,  y  sus  sermones  y 
sus  ejemplos  hicieron  la  impresión 
mas  profunda  en  el  alma  de  los 
nuevos  católicos  y  los  convertidos. 
Al  fin  de  sus  dias  abandonó  el  pul- 
pito; y  entrando  en  las  juntas  de 
candad  y  visitando  las  cárceles ,  se 
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mostró  tan  llano  y  familiar  con  .el- 
pueblo,  cuanto  era  sublime  con  los 
grandes.  Murió  en  1704  admirado 
de  su  siglo  y  respetado  aun  de  los 
enemigos  de  los  jesuítas.  Ejerció  en 
fiu  basta  su  muerte  uua  especie  de 
iuiperio  eu  los  ánimos  de  todas,  de- 
bido no  tanto  á  la  pureza  de  sus 
costumbres  como  .1  la  fuerza  de 
sus  razonamientos.  La  mejor  edi- 
ción de  sus  obras  es  la  del  P.  Bre- 
tón cau ,  jesuíta ,  en  18  tomos  en  8, 
París,  imprenta  real)  1707,  y 
consta  de  Tanas  obras  á  saber  :  Ad- 
vierto ,  un  tawo.^  Cuaresma,  tres 
tomos.  -  Domintcale* ,  cuatro  tom. 
—  Exor  lociones  y  dos  tomos.  —Mis- 
terios ,  dos  tomos.  —  Panegíricos , 
dos  lomos,  —  Retiro ,  un  tomó.— 
Pensamientos,  tres  tomos.  Sus  ser- 
mones ha»  sido  traducidos  en  mu- 
chas lenguas  y  se  bailan  en  todas 
las  bibliotecas  de  Europa. 

BODRDELOT  (El  abad  de), 
cuyo  verdadero  nombra  era  Pedro 
Michon  ;  era  bijo  de  un  cirujano 
de  Scns,  retirado  en  Ginebra,  don- 
de  nació  Bourdelot  en  1610.  Apli- 
cóse á  la  medicina  y  rué  médico 
del  aran  Conde*  hasta  que  Cristina 
de  Suecia  le  llamó  á  su  corte  en 
1651  :  después  fué  agraciado  con 
k  abadía  cíe  Masar,  orden  de  San 
Benito,  de  la  cual  tomó  posesión 
por  dispensación  del  papa ,  aunque 
uo  estaba  ordenado ,  bajo  condición 
espresa  de  asistir  gratuitamente  á 
los  pobres.  Falleció  en  París  en 
1685.  Un  criado  inconsiderado  echó 
uu  pedaco  de  opio  en  un  purgante 
que  se  le  debía  dar  al  aban,  y  este 
veneno  le  hizo  caer  en  un  profun- 
do letargo;  para  despertarle  le  hi- 
cieron algunas  quemaduras,  y  ha- 
biéndosele gangrenado  Jas  llagas, 
murió  de  sus  resultas.  Hay  de  él 
algunos  tratados  i  saber  :  De  la 


vivora,  L651  u*S.-Del  moWe  El- 
na ,  efce.  Le  había  permitido  el  pa- 
pa que  ejerciese  gratuitamente  la 
medicina  y  dejó  manuscrito  uu  ca- 
tálogo de  libros  de  aquella  ciencia, 
con  noticias  sobre  la  vida  de  algu- 
nos autores  v  la  crítica  de  sus  obras* 

BüU&DUí  ó  átoanmo  (Mauricio)» 
antipapa  en  1 1.18  ,  bajo  el  nombre, 
de  Gregorio  Vil!;  era  anteriormen- 
te arzobispo  de  Braga.  Habiéndole 
escoiniilgddo  en  el  concilio  de  Reúna 
en  el  año  1 1 19 ,  se  retiró  á  Sutriy 
y  Caliste  II  envió  un  ejército 
dado '  por  un  cardenal  para 
aquella  ciudad.  Loa  habitantes  de 
ella  viendo  derribar  sus  murallas 
por  causa  de  un  miserable  antipa- 
ra, le  entregaron  ¿  los  soldados 
que  le  condujeron  á  Roma  monta- 
do al  revés  en  un  camello,  empu- 
ñando la  cola  de  aquel  cuadrúpedo 
en  logar  de  brida ,  y  cubierto  con 
una  piel  de  carnero  recien  desollar 
do,  para  figurar  una  capa  de  es- 
carlata. Bou  i-din  murió  eu  la  cárcel 
eu  el  mismo  año  de  su  desgracia 
eu  1122.  Las  ordenaciones  hechas 
por  él ,  después  de  su  condenación 
por  la  Iglesia  romana  ó  por  los 
olnspos  que  él  había  ordenado  des- 
de aquel  tiempo,  fueron  declara- 
das nulas  en  el  primer  concilio  ge- 
neral de  Letran  en  1 123. 

BOURDOiY  ( Sebastian } ,  pintor 
v  grabador  director ,  de  la  acade- 
mia de  pintura  de  París.  Nació  en 
Montpcller  en  1616 ;  aprendió  as 
arte  en  Italia,  y  se  hizo  hábil  en 
todos  los  géneros  de  su  profesión, 
particularmente  en  países.  Pintaba 
con  nna  facilidad  y  ligereza  es- 
traordinaria ,  y  aunque  no  poma 
el  mayor  cuidado  eu  acabar  y.  cor- 
regir sus  obras,  eran  uo  obstante 
muy  apreciadas  y  buscadas.  Era 
de  un  geuio  inquieto  ó  ' 
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»•  viajo  macho  tiempo  por  el  norte, 
i  donde  Cristina  de  Suecia  le  col- 
mó de  favores  solicitando  aunque 
cu  vano  que  se  estableciese  en  su 
corte.  Volvió  á  su  patria  á  traba- 
jar de  ó  ni  en  de  Luis  XIV  en  las 
Tu  Herías ,  y  murió  en  1671  é  los 
55  de  su  edad.  Sns  cuadros  mas  es- 
timados son  i  El  martirio  de  San 
Pedro. -El  suplicio  de  S.  Gerva- 
sio.—Sit  retrato  —El  descanso  de 
la  sagrada  familia.— Jesús  bendi- 
ciendo d  sus  discípulos.  —  Un  Des- 
cendimiento de  la  cruz  y  4in  Aduar 
■de  gitanos,  pinturas  que  se  hallan 
en  el  museo  real  de  Paris.  Este  ar 
lista  apostó  á  pintar  en  un  día  do- 
ce cabezas  copiadas  del  natural ,  y 
ganó  su  apuesta,  escitando  ta  ad- 
miración de  todos  con  estas  obras 


que  aun  se  coi 

BOURDON  (Francisco  Luis), 
o*™  en  una  aldea  cerca  de  Com- 
piegne,  era  hijo  de  un  pobre  ar- 
minador,  estudió  en  París  y  llegó 
é  ser  procurador  en  el  parlamento, 
y  dVspne s  diputado  del  departa- 
del  Oise  en  la  convención 
,  de  donde  tomó  el  nom- 
Boordon  del  Oise.  Siendo  re- 
publicano exaltado  ,  desde  el  prin- 
cipio de   la  revolución  manifestó 
sqoel  óclio  implacable  que  contra 
los  nobles  y  los  reyes  habia  quitas 
adquirido  en  el  estado  de  escasez 
en  que  nació.  Votó  por  la  muerte 
del  rey ,  tuvo  una  grande  influen- 
cia en  la  revolución  del  3 1  de  ma- 
yo de  1793  y  en  la  de  27  de  julio 
de  1794.  Las  matanzas  de  la  Ven- 


fue*  enviado  en  comi- 
sión, suavizaren  no  obstante  su  fe- 
roz carácter  pues  alli  destituyó  al 
general  Rosignol  que  habia  aumen- 
tado los  males  en  aquella  desgra- 
dada provincia.  De  regreso  á  la 


nos  exaltado 
rosamente  á  la  caída  de  Kobcspier* 
re,  quien  algunos  dias  antes  le  había 
hecho  temblar  indicándole  indiiec- 
ta  mente  á  la  convención  como  á  un 
malvado  y  un  traidor.  Bourdon  se 
vengó  de  aquel  terrible  enemigo 
conduciéndole  á  la  gnillotina ,  cu» 
dando  él  mismo  de  la  pronta  ejecu- 
ción de  la  sentencia ,  y  p  10  po  ni  ru- 
do luego  que  fuesen  arcabuceados 
sin  demora,  y  en  la  misma  sala  de 
la  convención ,  muchos  de  sus  c< »l<v 
gas  sublevados  contra  el  decretó*. 
Después  de  la  caída  de  Robespicrre> 
siendo  individuo  en  el  consejo  de 
los  quinientos,  habló  contra  el  reV 
gimen  revolucionario  ,  contra  los 
padres  y  madres  de  los  emigrados: 
y  contra  los  clérigos  y  fugitivos  de 
Al  sacia.  Hizo  derogar  no  obstante 
la  ley  que  desterraba  los  nobles  de 
Paris  en  18  de  fructidor  año  5': 
condenó  el  directorio  á  la  deporta- 
ción un  gran  míinero  de  diputados 
y  Bourdon  sofrió  igual  suerte  sienk 
do  sentenciado  con  los  demás  com- 
pañeros suyos  ú  terminar  sus  dias 
en  Cayena.  Le  huuiese  sido  fácil 
conseguir  el  perdón ,  atendiendo  \ 
sus  antiguas  opiniones ;  pero  nó 
qniso  hacer  gestión  alguna  al  ¡ni 
lento  y  sufrió  su  condena  con  una 
altivez"  que  manifestaba  la  exalta 
cton  de  sus  ideas  y  la  firmeza  de 
su  cardeter.  Murió  en  Sinnamari  & 
poco  de  su  llegada  a*  la  Guyana*. 
Era  sumamente  malvado,  mostró 
algunas  veces  ciertos  impulsos  de 
humanidad  en  medio  de  un  furor 
casi  continno. 

BOURDON  DE  STGRAIS  (Clan- 
dio  Guillermo ) ,  caballero  de  San 
Luis  é  indivklvo  de  la  academia  dé 
Inscripciones  y  bellas  letras  en  Pa» 
ris;  nació  en  1715;  siguió  prime- 
la  carrera  militar  y  al  cabo 
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un  mucnos  anos  fie  servicio  logro 
su  retiro  y  fué  á  establecerse  en 
dicha  capital  llevado  de  su  afición 
-á  las  bellas  letras.  Las  babia  culti- 
vado durante  su  juventud,  y  no  las 
descuidó  jamas  aun  en  medio  de 
las  numerosas  distracciones  que  lle- 
va consigo  la  carrera  militar.  Fa- 
lleció eu  París  en  1791.  Escribió 
estas  obras  :  Ia  Historia  de  las  ra- 
tas ,  para  servir  d  la  historia  uni- 
versal,  Ratopolis,  1758)  en  4i 
.reimpresa  eu  1787,  coa  láminas 
en  la  colección  de  las  obras  jocosas 
del  conde  de  Cay  las.  2a  Considera- 
ciones sobre  el  espíritu  militar  de 
los  galos ,  para  servir  de  aclara- 
ción preliminar  d  las  mismas  re~ 
flexiones  con  respecto  d  los  fran- 
ceses ,  y  de  introducción  d  la 
historia  de  Francia,  1774>  en  8. 
5a  Consideraciones  sobre  el  espíritu 
militar  de  los  franceses  y  de  los 
francos  desde  el  principio  del  rei- 
nado de  CAodoveo  en  484¿  hasta  el 
fin  del  de  Enrique  lFy  en  1610, 
J»aris,  1786,  en  8.  f  Considera- 
ciones sobre  el  espíritu  militar  de 
los  germanos  desde  el  año  de  Ro- 
pui  640,  hasta  el  176  de  la  era 
pulgar  ,  París,  1781  en  8.  5a  Did- 
logi  sobre  loi  oradores,  traducido 
dvl  latín  al  francés,  París,  1780, 
en  12.  Don rdon  de  Sigrais,  siguiendo 
la  opinión  del  sábio  abate  Itrottier, 
creo  que  esta  obra  <*s  de  Tácito; 
en  cuanto  á  lo  demás,  cualquiera 
qne  sea  el  original ,  el  traductor  no 

10  ba  desfigurado  en  cosa  alguna. 
BOU  RDON  A  YE  (Bernardo  Fran- 
cisco de  la ).  Este  francés  que  na- 
ció en  San  Maló  eu  1699,  fué  á 
pin  mismo  tiempo  negociante  y  guer- 
rero. Habiéndote  encargado  en  su 
juventud  de  los  negocios  de  la  com- 
pañía de  ludias,  Ta  fué  muy  útil 

0011  los  Tanas  TÍages  «m«  empreu- 
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dio  para  aumentar  loa 

ella  y  su  propia  fortuna.  Nombróle 
el  rey  gobernador  general  de  las 
islas  de  Francia  y  de  Borbon,  y 
bajo  su  mando  llegaron  á  verse  fio» 
recientes ,  á  pesar  de  la  desgracia- 
da guerra  de  1741.  Dominaban  loa 
ingleses  en  la  India  ,  y  una  de  sus 
escuadras  cruzando  en  ios  marea 
obstruía  el  comercio  francés,  y  ba- 
cía muchas  y  considerables  presas  : 
toma  IJourdouaye  la  resolución  de 
armar  una  escuadrilla  ;  sale  de  U 
isla  de  Borbon  con  nueve  buque* 
de  guerra,  ataca  la  escuadra  ene- 
miga ,  la  dispersa ,  y  va  en  de  re» 
ebura  á  poner  sitio  ú  Madras.  Ca- 
pituló esta  ciudad  en  setiembre  de 
1746  v  los  vencidos  fueron  resca- 
tados por  la  cantidad  de  unos  trein- 
ta y  cinco  millones  de  reales;  pero 
habiendo  escitado  Bourdonayc  ta 
envidia  con  las  riquezas  que  se  ba- 
bia adquirido ,  sus  émulos  pintaron 
al  vencedor  de  Madras  como  á  un 
prevaricador,  diciendo  que  había 
exigido  un  rescate  muy  débil,  j 
que  se  babia  dejado  corromper  con 
presentes.  Los  directores  de  la  coro* 
pañia  de  las  Indias  y  muchos  accio- 
nistas dirigieron  sus  quejas  al  mi- 
nisterio, v  la  Bourdonayc  al  llegar 
á  Francia  fué  encerrado'  en  la  Bas- 
tilla donde  le  siguieron  un  proceso 
que  duró  tres  años  y  medio.  $aü<S 
al  fin  absuelto ,  y  filé  puesto  en 
libertad  y  reintegrado  en  todos 
sus  honores,  pero  murió  á  pono 
tiempo  en  1754  de  resultas  de  laa 
pesadumbres  y  de  lo  que  padeció 
en  su  larga  prisión.  Era  un  hom- 
bre comparable  á  Guay-Trouin.» 
y  tan  inteligente  eu  el  comercio 
como  hábil  cu  la  marina ,  al  mis- 
mo tiempo  que  tenia  mucho  talen- 
to. Preguntóle  un  dia ,  uno  de  loa 
directores  de  la  compañía  de  las 
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Indias  ■  ¿  como  lo  habéis  techo  I 
»  para  arreglar  mejor  vuestros  ne- 
■  godos  que  los  nuestros  ? »  Porque 
he  seguido  vuestra*  instrucciones  en 
todo  ¿o  concerniente  d  la  compañía, 
le  respondió ,  y  yo  no  he  consulta- 
do sino  d  mi  mismo  en  todo  lo  res- 
pectivo d  mis  intereses,  « 

BOÜRG  (N.  del ) ,  natural  de 
Hion ,  consejero  en  el  parlamento 
de  París.  Dióse  á  conocer  por  su 
ciega  adhesión  á  la  secta  de  Calvi- 
oo  :  habló  con  una  especie  de  fu- 
ror á  favor  de  los  partidarios  de 
aquella  doctrina  en  una  junta  del 
parlamento  en  presencia  de  Enri- 
que 11  á  quien  se  atrevió  á  reque- 
rir, y  este  principe  mandó  á  Mont- 
gommeri  que  le  arrestase  y  fuese 
conducido  á  la  Bastilla.  Le  forma- 
ron proceso  ,  fué  declarado  herege, 
¿gradado  de  las  órdenes  sacerdo- 
tales, ahorcado  y  quemado  en  1559, 
el  58  de  su  edad.  Sospechóse  de 
¿i  míe  había  tenido  parte  en  el  ase- 
sinato del  presidente  Minard,  uno 
de  sus  jueces,  y  este  homicidio 
apresuró  su  suplicio  y  el  de  mu- 
chos calvinistas;  pero  estos  secta- 
rios se  vengaron  por  medio  de  la 
conspiración  de  Amboise  y  las  guer- 
ras consecuentes.  Era  Bonrg  uno 
de  los  emisarios  mas  exaltados  del 
calvinismo ,  cuyos  errores  hubiera 
propagado  destruyendo  la  religión 
católica  si  hubiese  podido.  Los  pro- 
testantes han  puesto  en  el  numero 
de  los  mártires  á  este  fanático, 
pertinaz  y  sedicioso,  demostrando 
con  esto  su  ceguedad  y  poniéndose 
en  ridículo. 

BOUÍIGOLNG  (Juan  Francisco 
barón  de),  nació  en  Nevera  en 
1 748.  Habiendo  concluido  sos  pri- 
meros estudios  en  el  colegio  mili- 
tar de  París,  fué  enviado  por  el 
gobierno  á  Estramburgo,  donde  es- 

III. 
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tudió  el  derecho  pdblico,  siendo 
discípulo  del  célebre  doctor  Ru* 
cler.  Después  emprendió  la  carrera 
militar,  fué  nombrado  secretario 
de  embajada  á  la  edad  de  SO  años 
y  á  poco  tiempo  encargado  de  los 
negocios  de  Francia  cerca  de  la 
dieta  de  Ratisbona.  Estuvo  después 
agregado  á  la  embajada  de  España 
y  quedó  de  embajador  cuando  Mr. 
de  Montmorin  fué  llamado  á  Paris 
en  1777.  En  1787  y  1791  le  en- 
vió la  corte  de  Francia  á  Hambur* 
go  en  calidad  de  ministro  pleni- 
potenciario y  después  vino  á  de- 
sempeñar las  mismas  funciones  á 
Madrid.  Podo  salvarse  de  las  pros- 
cripciones de  la  revolución  france- 
sa que  fué  cruelísima  con  los  servi- 
dores del  desgraciado  Luis  XVI , 
y  aun  parece  que  Boorgoing  ins- 
piró al  gobierno  republicano  cierta 
confianza,  pues  desempeñó  en  su 
ciudad  natal  el  primer  empleo  mu- 
nicipal durante  el  reinado  del  ter- 
rorismo. Guando  Bona parte  fué  nom- 
brado primer  cónsul ,  le  envió  á 
hstocolmo.  en  calidad  de  ministro 
pleuipotenciorio,  y  en  1808  le  es- 
cogió para  ir  á  Dresde  á  tratar  de 
los  intereses  del  gobierno  imperial. 
Habíase  debilitado  su  salud,  y  en 
1811  fué  á  tomar  las  aguas  en 
Carlsl>ad ,  donde  murió  en  20  de 
julio  de  edad  de  65  años.  Hay  de 
él  muchas  obras  siendo  estas  las  es- 
cogidas :  Nuevo  viage  d  España  ,  ó 
Bosquejo  del  estado  actual  de  la 
monarquía,  1789,  cinco  tom.  en  8 
con  un  atlas  titulado  :  Cuadro  de 
la  España  moderna.  Esta  misma 
obra  reimpresa  en  1807  tuvo  mu- 
cha aceptación  entre  los  franceses, 
que  no  conocían  nuestro  genio  y 
nuestro  carácter,  hasta  después  del 
año  1808,  en  que  empezaron  á  te- 
ner pruebas  terribles  de  nuestro 
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valor,  nuestra  constancia  y  ¿mor 

patrio.  Entonces  se  desengañaron 
de  que  Bourgoing  había  llenado  sus 
libro»  de  muchas  inexactitudes  y 
calumnias  contra  los  españoles,  d 
pesar  tic  haberlos  escrito  en  el  seno 
de  la  capital  ele  España.  Memoria» 
fosfóricas  y  filosóficas  sobre  Pió  P'I 
y  su  pontificado  hasta  su  Mirada 
¿Totcana,  1798,  dos  tomes  en  8, 
reimpresas  en  1800,  y  continuadas 
-basta  la  muerte  de  aquel  pontílicc, 
obra  en  que  el  papa  y  la  corte  ro- 
mana son  jungados  generalmente 
con  la  ligereta  y  parcialidad  pror 
pías  de  un  autor  partidario  de  las 
doctrinas  que  en  aquellos  tiempo* 
dominaban  en  Francia.  Historia  de 
los  Flibustieres ,  traducida  del  ale- 
mán Arcbenholtz ,  Paris  ,  1804  •> 
en  8.  —  Historia  de  Cario  Magno, 
traducida  también  de  dicho  idioma 
del  profesor  Hegewisch,  1805  en  8. 

BOUMGKOM  (Francisco  Alaria), 
conocido  bajo  el  noml>re  de  Boor- 
guiguon,  nació  enSaintes  en  Fran- 
cia, año  1755,  aunque  era  de  una 
familia  plebeya  y  pobre,  le  dieron 
una  educación  escalente,  y  estuvo 
algún  tiempo  inJeciso  sobre  la  elec- 
ción de  estado  ,  basta  que  un  acon- 
tecimiento imprevisto  determinó  su 
▼ocacion.  Unos  muchachos  que  es- 
tallan jugando  un  dia  escarbando  la 
tierra  ,  hallaron  una  cajita  llena  de 
medallas  preciosas  y  antiguas,  lo 
«ual  escitó  la  curiosidad  de  Bourig- 
"non ,  y  queriendo  conocer  aquel 
monumento  de  los  tiempos  antiguos, 
se  aplicó  á  estudiar  con  afición  la 
parte  de  la  numismática.  Empeza- 
ba ya  á  ver  los  buenos  resultados 
de  sus  tareas,  cuando  persuadién- 
dose de  que  semejante  ocupación 
jamas  le  conduciría  á  ser  afortuna- 
do ,  resolvió  seguir  otra  carrera  sin 
renunciar  por  esto  sus  ocupaciones 
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predilectas.  Fué  á  Paris  con  el  ob- 
jeto de  estudiar  cirugía,  y  no  des- 
cuidando ninguno  de  Jos  medios  da 
instrucción  que  ofrece  aquella  grau 
capital ,  siguió  el  estudio  de  las  be- 
Has  ietras ,  y  conociendo  que  tenia 
numen  poético,  se  hito  compañero 
de  Pisis  y  Barré,  trabajó  con  estos 
para  los 'teatros,  y  publicó  sus  Re- 
creos literarios  en  1779  en  8.  Es- 
cribió también  diversas  memorias 
sobra  las  antigüedades  y  volviendo 
después  á  su  pueblo  natal  ,  en  él 
fué  redactor  de  un  periódico  titu- 
lado :  Diario  de  Santón  ja ;  perió- 
dico que  hasta  la  revolución  fué 
interesante  por  la  erudición  y  el 
interés  cou  que  el  autor  le  ameni- 
zaba, pero  después  se  convirtió  en 
el  eco  de  los  mas  exaltados  repu- 
blicanos. No  contento  con  hacer 
circular  por  todas  partes  el  veneno 
de  sus  doctrinas,  iba  predicando  ét 
mismo  por  los  campos,  la  guerra 
á  los  palacios  y  la  pas  á  las  caba- 
nas :  esto  dió  motivo  á  que  en  una 
aldea  le  apedrearan  y  apaleasen,  de 
cuyas  resultas  murió  dejando  un 
gran  mimero  de  obras  manuscritas. 
De  ellas  solo  se  han  impreso  las  si- 
guientes :  Observaciones  sobre  algu- 
nos  antigüedades  romanas  desen- 
ferradas  en  el  palacio  real ,  1 789, 
en  8.  —  Investigaciones  topográficas 
sobre  las  antigüedades  de  los  ga- 
los y  de  los  romanos  en  la  San- 
tanja  y  el  Angumois ,  1 789  en  8. 
Las  poesías  de  Bourignon  abundan 
de  gracia ,  luciendo  en  ellas  la  faci- 
lidad y  soltura  en  los  versos ;  ha 
contribuido  al  poema  del  Pájaro 
perdido  y  vuelto  d  hallar. 

BOURSAULT  (  Edmo ),  nació  en 
Muci  del  obispo,  en  Francia  ,  en 
1658  y  murió  en  1701.  Sin  haber 
tenido  instrucción  alguna,  enseña- 
do por  sí  mismo  con  La  lectura  de 
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los  mejores  autores  de  su  país,  lle- 
gó á  escribir  el  francés  con  alguna 
elegancia.  Compuso  no  obstante  una 
obra  muy  mala  bajo  el  título  del 
Verdadero  estadio  de  los  sobera- 
na, y  fué  tanto  del  agrado  de 
Luis  XIV,  que  el  autor  hubiese  sido 
sin  duda  preceptor  del  príncipe 
heredero  de  la  corona  si  hubiese 
sabido  el  latín.  Habiendo  llegado  á 

gulema  ,  componía  diariamente  una 
Gaceta  en  Terso ,  con  la  cual  diver- 
tía mucho  á  la  corte  y  consiguió 
una  pensión  de  2000  francos ;  pero 
con  motivo  de  haberse  propasado 
en  uno  de  los  números  de  su  pe- 
riódico ¿¡vertiéndose  á  costa  de  la 
respetable  orden  de  S.  Francisco, 
fué  amenazado  de  encierro  en  la 
Bastilla ,  y  desde  entonces  dejó  de 
salir  i  luz  su  Gaceta.  Dedicóse  á 
escribir  para  el  teatro  y  compuso 
muchos  dramas,  siendo  estos  los  me- 
/ores :  La  Comedia  sin  titulo ,  ó  el 
Mercurio  galanteador,  en  verso, 
1 683.  —  Las  Fábulas  de  Esopo  ,  co- 
media en  5  actos  en  verso ,  con  un 
prólogo,   1660.  —  Faetón  comedia 
en  5  actos.  —  Las  pai abras  d  la 
Moda,  en  un  acto. -Esopo  en  la 
corte  en  5  actos.  La  colección  de 
estos  dramas  se  imprimió  en  París, 
en  tres  tomos  en  8,  año  1665. 
Compuso  ademas  estas  obras  :  El 
principe  de  Conde',  2  tomos  en  12. 

-  El  marqués  de  Cfutvigni ,  roman- 
ces escritos  con  tuerta  de  imagina- 
ción. —  Artemisa  y  Polianto ,  1 670. 

-  No  creer  lo  que  uno  1670, 
dos  tomos  en  12.  —  Cartas  de  res- 
peto, de  obligación  y  de  amor,  co- 
nocidas bajo  el  nombre  de  Cartas 
á  Babed,  1676,  en  \2.- Cartas 
nuevas  ,  acompañadas  de  fábulas , 
cuentos ,  epigramas,  anécdotas  y 
chistes,  3  tomos  en  12,  París  1709. 
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BOURSIER  (Lorenso  Francisco), 
clérigo  ,  doctor  de  la  Sorbona.  Na- 
ció en  Couen  en  la  diócesis  de  Pa- 
rís, en  1679.  Se  vio  obligado  á  sa- 
lir de  aquella  casa,  con  motivo  de 
su  opisicion  á  los  decretos  de  la 
Iglesia  en  1721 ,  y  habiéndose  re- 
tirado á  su  patria ,  vivia  en  ella  en 
1  735  ,  cuando  tuvo  que  huir  para 
evitar  ias  persecuciones  del  ministe- 
rio, atento  siempre  á  frustrar  toda 
tentativa  que  pudiera  hacerse  para 
trastornar  ta  religión  y  el  estado. 
Desde  entonces  anduvo  incógnito  y 
solo  se  manifestó  á  un  corto  mí  me- 
ro de  amigos  de  confianza.  Este  sa- 
cerdote que  murió  en  París  en  174&, 
es  autor  de  varias  obras  que  se  ha- 
llan prohibidas ,  y  por  tanto  omi- 
timos mencionarlas.  £1  doctor  Bour- 
sier  fué  el  promotor  de  todas  las 
inquietudes  ó  disputas  acaloradas 
que  hubo  en  la  Sorbona  con  moti- 
vo de  la  bula  Uni geni  tus,  escitó  las 
gestiones  que  causaron  la  apela- 
ción ,  y  compuso  la  famosa  memo- 
ria publicada  bajo  el  nombre  de  tos 
Cuatro  obispos ,  pretendiendo  justí- 
Gcar  aquel  acto.  > 

BOUSCAL  (Guyon  Guerra  de), 
nació  en  ei  Langucdoch  en  el  siglo 
1 7 ,  fué  consejero  del  rey  de  Fran- 
cia ,  aliogado  del  consejo ,  y  autor 
de  muchos  dramas  entre  ellos  los 
siguientes  :  El  amante  liberal ,  trá- 
gico-comedia. —  La  muerte  de  Bru- 
to y  de  Porcia  ó  la  Venganza  de 
la  muer/e  de  Cesar,  tragedia. -¿a 
muerte  de  j4gi$.  —  El  gobierno  de 
Sanclio  Panza.  —  Don  Quijote ,  pri- 
mera y  segunda  parte.  —  El  hijo 
negado  6  el  Gobierno  de  Teodorioo 
rey  de  I/alia.  Se  ignora  la  época 
precisa  del  nacimiento  y  muerte  de 
este  escritor. 

BOUSMARD  (A.  de),  nació  en 
1747,  sirvió  en  los  ejércitos  iran- 
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ceses  antes  de  la  revolución,  emi- 
gró en  1792  ,  y  pasó  al  servicio  de 
ia  Prusia  dónde  los  estrangeros 
apreciando  sos  talentos  militares  le 
nombraron  mayor  general.  Siendo 
sincero  admirador  de  Vauban  ha 
renaado  su  memoria  deíendie'iulole 
,  de  muchas  acusaciones  ,  entre  otras 
la  que  hicieron  contra  él,  supo- 
niendo que  liabia  hecho  gastar  al 
rev  de  Francia  mil  cuatrocientos 
millones  en  fortificaciones  imitiles. 
Probó  que  aquel  grande  hombre 
»í  nica  mente  había  iu?ertido  cinco 
millones  al  año.  Es  autor  de  una 
obra  muy  estimada  bajo  el  título 
,  de  Ensayo  general  de  fortificación 
y  ataque  y  defensa  de  las  plazas, 
dedicada  al  rey  tic  Prusia  ,  4  to- 
mos en  4  y  cu  folio  de  lámi- 
nas. Los  tres  primeros  fueron  im- 
presos en  Berlín  en  1 797 ,  1 798  y 
1 799 ,  y  el  cuarto  en  Paris  en 
1803  con  el  título  de  Tratado  de 
las  tentativas  que  se  deben  hacer 
para  perfeccionar  las  fortificacio- 
nes. Murió  Bousmard  de  un  casco 
de  bomba  eu  el  sitio  de  Danfaúck, 
en  mayo  de  1807. 

BOLTAR1E  (Francisco  de),  ca- 
tedrático de  derecho  francés  en  la 
universidad  de  Tolosa  nació  en  1672 
y  murió  en  1753  en  dicha  ciudad 
donde  habia  sido  geíe  del  consisto- 
rio.  Hay  de  él  mochas  obras  en 
francés  que  por  la  purera  del  len- 
guaje, su  concisión  y  exactitud  se 
miran  con  aprecio  en  el  dia ,  y  son 
las  siguientes  :  Las  Instituciones  de 
Justiniano ,  cotejadas  con  el  dere- 
cho J ranees  ,1740,  un  tomo  en  4 
con  un  escelente  prólogo.  -Trata- 
do de  los  derechos  señoriales  y  de 
las  materias  feudales,  reimpreso 
en  4»  1751,  con  aumento  y  cor- 
recciones. —  Espl i  cae  iones  de  la  or- 
denanza de  Blois  ,  del  concordato 


y  de  las  instituciones  del  derecho 
canónico  ,  en  4* "  Idem  de  los  de- 
cretos sobre  materias  civiles,  crimi- 
nales y  de  comercio,  2  tomos  en  4- 

BOUTAULD  (Miguel),  jesuíta, 
nació  en  Paris  en  1607,  ejerció 
por  espacio  de  quince  ó  diez  y  seis 
años  eá  ministerio  de  la  predicación 
y  murió  en  Poatoise  en  1668.  Sos 
principales  obras  sou  :  Los  consejos 
de  la  sabiduría,  reimpresos  en  1 749, 
París  en  8.— El  teólogo  en  las  con- 
versaciones con  los  sabios  y  los  gran- 
des del  mundo,  París  v  León  en  4 
y  en  8,  obra  muy  sóJuía  y  aprecia- 
da generalmente.  Es  una  colección 
de  diversas  respuestas  que  el  P. 
Cotton  ha  dado  á  los  incrédulos , 
cuyas  dudas  y  errores  son  con  po- 
ca diferencia  las  mismas  en  todos 
los  siglos.  Estaba  tan  satisfecho  de 
ellas  Enrique  IV  que  obligó  ai 
P.  Cotton  á  ponerlas  por  escrito 
y  asi  sirvieron  al  P.  Boutauld  para 
componer  su  citado  libro.  -  Método 
para  conversar  con  Dios,  Paris 
1684,  en  12. 

BOLTEROÜE  (Claudio),  sábio 
anticuario  francés  y  consejen»  en  el 
tribunal  de  monedas  ;  nació  en  Pa- 
xis.  Ha  dado  al  público  un  libro 
lleno  de  erudición  y  muy  estimado 
bajo  este  título;  Indagaciones  cu- 
riosas de  las  monedas  de  Francia, 
desde  el  principio  de  la  monar- 
quía ,  Paris,  1666  en  iólio.  Este 
escrito  abunda  de  sábias  investiga- 
ciones sobre  la  historia  de  las  mo- 
nedas de  la  primera  estirpe  de  los 
reyes  de  Francia ,  que  parecen  ha- 
ber descuidado  el  hacer  escribir  la 
historia  de  su  reinado,  contentán- 
dose con  hacer  grabar  en  sus  mo- 
nedas los  acontecimientos  mas  me- 
morables. Nadie  liabia  dado  aun  ai 
público  una  colección  de  tales  mo- 
nedas, que  son  eu  algún  modo 
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anos  testigos  irrecusables  de  la  his- 
toria, ti  autor  había  prometido 
otros  tres  tomos  que  hubieran  con* 
tenido  las  monedas  de  Ja  segunda  y 
tercera  e>llrpe,  pero  su  muerte 
acaecida  ácia  el  año  1680  le  impi- 
dió concluirlos  y  publicarlos. 

BOUTEV1LLE  (  Francisco  de 
Moivtmorenc v ,  conde  de),  golier- 
nador  de  Senlis,  hijo  de  Luis  de 
Moutmorency  ;  heredó  el  valor  de 
su  padre,  pero  fué  en  esta  parte 
tan  estremado  que  tuvo  un  fin  fu- 
nesto. Estaban  entonces  en  mucho 
oso  los  desafios  en  Francia ,  á  pe- 
sar de  los  edictos  de  Enrique  IV  y 
de  Luis  XIII ,  <le  suerte  que  la  pri- 
mera cosa  que  preguntaba  uno  á 
otro  por  la  mañana  cuando  se  veían 
era  :  ¿quien  desafió  ayer?  y  pol- 
la tarde  ¿quien  fue* desafiado  esta 
mañana?  Loutevüle  llegó  á  estar 
tan  dominado  de  esta  bárbara  manía, 
que  si  alguno  llegaba  á  decirle  : 
•  Fü/suo>  es  muy  valiente»,  iba  á 
buscarle  al  punto  y  le  decía  sin  sa- 
ludarle :  me  han  dicho  que  V.  e* 
hwére  de  valor;  preciso  es  que 
midamos  las  espadas.  Así  se  adqui- 
rió una  gran  reputación  de  valieute 
en  aquellas  desgraciadas  lides,  y 
mató  al  conde  de  Torigni  en  1626. 
Al  año  siguiente ,  él  y  Francisco  de 
Rosmadec,  conde  de  Cbapelles,  ti- 
raron de  las  espadas  contra  el  mar- 
qués de  Beuvron,  y  Enrique  de 
Amhroise  marqués  de  Dussi,  que 
fué  muerto  por  el  conde  Cbapelles. 
Ambos   vencedores    marcharon  i 
buscar  asilo  en  Lorena,  y  habién- 
dolos arrestado  en  Vítrile ,  Ies  cor- 
taron la  cabeza  en  París  el  día  21 
de  junio  de  1627.  Uno  y  otro  mu- 
rieron con  firmeza  reusando  que 
les  vendasen  los  ojos  en  el  cadalso. 
El  conde  de  Boutevtlle  había  casa- 
do con  Isabel  Angela  de  Viena  que  I 
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murió  en  1696  de  edad  de  89  años, 
y.  de  este  matrimonio  nació  el  la- 
moso mariscal  de  Lujemburgo.  Uou- 
tevüle a  pesar  de  su  genio  penden- 
ciero ,  tenia  amigos  íntimos  sien- 
do de  este  número  el  comendador 
de  Valenzay  ,  después  cardenal , 
quien  tenia  tal  prurito  por  sacar 
la  espada,  que  quiso  desafiar  al 
mismo  JBouteville  aunque  le  amaba 
con  pasión,  porque  no  le  había 
elegido  por  segundo  en  un  desafio 
ocurrido  dos  ó  tres  dias  antes.  Esta 
enemistad  hubiera  tenido  fu  gestas 
consecuencias  á  no  ser  por  una  di- 
sensión que  tuvo  fiouteville  con  el 
marqués  de  Portes,. á  quien  desafió 
haciendo  Valenzay  de  segundo. 

BOUT1EKES  (Guigues  Guifirey 
de  los),  teniente  general  de  Fran- 
cisco I.  Apenas  había  cumplido  16 
años ,  cuando  mostró  en  una  acción 
heroica  un  valor  muy  superior  4 
su  edad.  Sirviendo  en  la  compañía 
de  soldados  de  Bayardo,  tuvo  oca- 
sión de  pelear  cuerpo  á  cuerpo  con 
un  oficial  alhanés  de  caballería  lige- 
ra de  los  enemigos,  terrible  por  su 
alta  estatura,  y  á  quien  hizo  prisio- 
nero. El  unevo  David  piescntó  su 
Goüath  al  emperador ,  y  éste  admi- 
rado del  contraste  del  vencedor  y 
del  vencido  dijo  al  albanés  :  «  Sor- 
prendido estoy  de  que  un  coloso 
como  td,  se  baya  dejado  prender 
por  un  muchacho  que  aun  no  le 
asomará  el  hozo  en  Cuatro  años.  » 
El  albanés  aun  mas  avergonzado  de 
esta  reconvención  que  de  verse  ven- 
cido ,  quiso  colorir  su  cobardia  dU 
ciendo  que  había  cedido  al  gran 
ndmero,  cayendo  prisionero  en  po- 
der de  cuatro  ginctes.  Bayardo  que 
se  tallaba  presente,  dirigiéndose  á 
Boutieres  le  dijo  :  ¿ois  lo  que  re  fie* 
re  ?  Toilo  es  en  contra  de  vuestra 
relación  i  jr  en  mengua  del  Itonor 
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vuestro.  Inmediatamente  poniéndose 
el  jóveu  de  puntillas  ¡mentís!  le 
replicó  con  osadía  al  albanés,  y 
para  mostrar  que  yo  solo  os  he 
preso  y  montemos  otra  iw  d  caballo 
y  yo  os  matare*  sino  gritáis  segunda 
vez  pidiendo  cuartel.  Pero  el  alba- 
nés harto  satisfecho  de  la  primera 
pelea,  tuvo  por  conveniente  no 
aceptar  semejante  proposición.  Este 
acto  de  intrepidez  precoz  sucedió 
en  el  año  1509,  y  Boutiercs  dando 
siempre  pruebas  de  hombre  vale- 
roso ,  se  distinguió  después  en  to- 
das las  guerras  de  Italia,  por  lo 
cual  le  confiaron  el  gobierno  de 
Turin  en  1527.  Habiendo  nombra- 
do el  rey  en  su  lugar  al  duque  de 
Enghicn  ,  resentido  de  ello  se  retiró 
á  una  de  sus  posesiones ;  pero  noti- 
cioso de  que  iba  á  darse  una  bata- 
lla voló  al  ejército,  mandó  la  van- 
guardia, y  contribuyó  eficazmente 
á  la  victoria  de  Ceritóllcs  en  1544  : 
tres  años  después  se  le  dió  una  co- 
mandancia en  la  escuadra  del  almi- 
rante Annebau.  La  historia  no  re- 
fiere sus  demás  hazañas  ni  el  año 
de  su  muerte. 

BOÜVET  (Joaquín),  sabio  mi- 
sionero jesuíta ;  nació  en  Mans  en 
Francia  ácia  el  año  1658.  Por  sus 
profundos  conocimientos  en  nía  te- 
máticas, fué  elegido  como  uno  de 
lo*  misioneros  que  marcharon  á  la 
China  en  1685.  Embarcóse  con 
cinco  ó  seis  jesuítas ,  y  después  de 
una  peligrosa  travesía  de  un  año, 
llegaron  á  Níngptf,  en  la  costa 
oriental  de  la  China.  El  emperador 
Kang-hi,  amigo  de  las  artes,  y 
movido  del  deseo  de  aprender  las 
matemáticas,  vkS  con  alegría  en  su 
imperio  á  unos  sabios  europeos, 
con  los  cuales  contaha  para  sus  di- 
ferentes proyectos.  Hizo  que  per- 
maneciesen en  su  corte  los  iJP. 
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Bou  vet  y  Gervüloo ,  y  permitió  á 
los  demás  que  recorriesen  las  pro- 
vincias predicando  la  fe*  de  Cristo. 
El  P.  Bou  vet  con  la  mira  de  ser 
mas  útil  al  emperador,  se  aplicó  á 
la  lengua  tártara  y  en  muy  poco 
tiempo  consiguió  poseerla  perfecta- 
mente. De  acuerdo  cou  el  P.  Ger- 
villon  empezó  entonces  á  dar  lec- 
ciones de  geometría  al  emperador, 
y  compusieron  diversos  tratados  de 
matemáticas  para  su  uso,  de  k» 
cual  quedó  tan  satisfecho  aquel 
principe,  que  deseó  tener  consigo 
mayor  número  de  jesuítas  para  au- 
xiliar y  acelerar  las  empresas  qué 
meditaba^  Mandó  pues  al  P.  Bou- 
vet  que  volviese  á  Francia ,  y  le 
entregó  cuarenta  v  nueve  volüme- 
nes  en  chino  para  hacer  un  obse- 
quio á  Luis  XIV.  Arribó  á  Francia 
el  célebre  misionero  en  marzo  de 
1697,  y  después  de  haber  desem- 
peñado su  comisión ,  volvió  á  en> 
barca rse  para  la  China  y  llegó  á 
Pekiu  en  1699 ,  acompañado  de  los 
uuevos  misioneros.  Le  había  entre- 
gado Luis  XIV  una  magnífica  co- 
lección de  láminas  que  piesentó  al 
emperador ,  y  el  éxito  de  este  se- 
gundo víagefué  tan  satisfactorio 
para  Kang-h¡ ,  que  nombró  al  P. 
Bouvet,  intérprete  cerca  del  prín- 
cipe imperial.  Esto  no  obstante, 
sin  que  se  sepa  el  verdadero  moti- 
vo ,  el  misionero  jesuíta  fué  despo* 
seido  de  tal  empleo  en  1704,  «o 
dejar  de  emplearle  el  emperador 
en  otros  negocios  :  y  asi  es  que 
durante  muchos  años  trabajó  con 
algunos  compañeros  suyos  en  for- 
mar el  mapa  del  imperio.  Este  sá- 
bio  jesuíta  murió  en  Pekín  en  junio 
de  1 732  á  los  74  de  su  edad  y  44 
de  su  misión  en  la  China,  y  dejó 
publicadas  estas  obras  :  Elementa 
geometría  el  geometría  Pehini  for- 
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mis  regiis ;  citados  anteriormente.  -  I 
itinerario  desde  Pekín  liasta  Cantón, 
en  el  tomo  primero  de  la  Descrip- 
ción g*0gr<Í/*ca  ¿  histórica  del  P. 
dtt  Hable. -  Estado  presente  de  la 
China,  con  láminas  grabadas  por 
Pedro  Guiffart,  según  los  dibujos 
presentados  al  rey  de  Francia  por 
el  P.  Bouvct,  París,  1667  en  folio. 
•  Retrato  histórico  del  emperador 
de  la  atina  Cang-hi ,  París,  1697, 
en  12  ,  obra  traducida  por  Loibuitz 
bajo  este  titulo  :  Icón  regia  monar- 
diac  sinarum  nunc  regnnnlis ,  ex 
gallko  versa,  1699  eu  8,  y  algu- 
nas otras  obras. 

BOLV1ER  (Gil),  llamado  Berri 
•caso  por  ser  este  el  pais  donde  na- 
ció en  1 586.  Fué  heraldo  de  Cár- 
Uk  VI  v  Cárlos  VII  de  Francia, 
de  los  cuales  escribió  la  Crónica 
(fie  empieza  cu  1402  y  acaba  eu 
146 1,  publicada  por  Godofredo  en 
hs  /i/sforías  de  aquellos  monarcas , 
en  1653  y  1661  eu  folio.  Es  tam- 
fcíen  autor  de  un  Tratado  de  los 
heraldos  ó  reres  de  armas ,  de  una 
Crónica  fie  Ñormandia ,  desde  Bu- 
llón primer  duque  basta  el  año 
1220;  de  la  historia  del  recobro 
de  aquel  país,  y  del  resto  de  la 
Guyana  ,  en  144®  P°r  Cárlos  VII. 
El  V.  l/ihhe  ha  dado  en  el  primer 
tomo  de  sus  Misceláneas  algunos  es- 
tractos   del   libro  de  Blasones  de 
Bouvier,  y  una  Descripción  de  la 
Francia  del  mismo  autor  en  el  pri- 
mor tomo  de  su  Compendio  de  la 
Aliaura  cronológica  de  la  historia 
sagrada  y  profana. 

BOVAD1LLA  (D.  Francisco  de), 
comendador  de  la  orden  de  Cala- 
traya  :  fué  nombrado  en  1500  go- 
bernador general  de  las  Indias  por 
Fernando  el  católico,  con  encargo 
de  examinar  la  conducta  de  Cristó- 
bal Colon ,  á  quien  hablan  desacre- 
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I  Hitado  con  aquel  soberano  y  la  rei- 
na Isabel.  Elevado  Bovadilla  de  re* 
pente  desde  un  estado  de  miseria  al 
colmo  de  los  honores,  olvidó  eit 
breve  su  primer  estado ,  en  térmi- 
nos que  apenas  llegó  á  Santo  Do-1 
mingo  cuando  trató  á  todo  el  mun- 
do con  una  altanería  intolerable. 
Intimó  á  D.  Diego  Colon  hermano 
de  Cristóbal  á  qué  le  cediese  la  cin- 
dadela de  Santo  Domingo,  cu  va 
custodia  le  estaba  confiaba , 
biéndolo  resistido  se  apodeió  dé 
ella  á  viva  fuerza.  Acudió  inmedia- 
taroente  Cristóbal  Colon  al  socorro 
de  su  hermano,  y  Bovadiüa  sin  mi» 
ramiento  alguno  á  su  clase  y  sus 
servicios,  hito  que  le  pusiesen  gri* 
líos  lo  mismo  que  a  D.  Diego  y 
Bartolomé  sns  hermanos.  Aprisio* 
nados  de  este  modo  los  envió  A  Es* 
paña  remitiendo  al  mismo  tiempo  el 
proceso  original;  pero  los  reyes  en* 
tóbeos  indignados  de  tal  procedí-* 
miento,  mandaron  que  pusiesen  erf 
libertad  á  los  ilnstres  presos,  dány 
doles  mil  ducados  para  que  Hiesen 
á  Granada  donde  se  hallaba  entoné 
ees  la  corte  :  alli  les  acogieron  los 
augustos  soliera  nos  con  extraordina- 
rias demostraciones  de  bondad  y 
du  distinción,  declararon  nulo  cuan* 
to  se  bahía  hecho  contra  ellos,  y 
prometieron  indernnírarlos  y  ven* 
gar  los  ultrages.  A  consecuencia  de 
esto  fué  llamado  á  España  Bovadi- 
lla ;  pero  habiendo  naufragado  el 
buque  en  que  venia,  pereció  con 
otros  muchos  en  el  año  1502. 
BOVADILLA  (Gerónimo),  véase 

BOBADTT.tA. 

BOVERICK  ,  célebre  relojero 
inglés  en  el  siglo  18;  se  hizo  céle- 
bre por  sus  obras  maestras  de  me- 
cánica. Construyó  una  silla  ó  sitial 
de  marfil  con  cuatro  ruedas,  en  la 
cual  babia  la  figura  de  un  hombre1 
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sentado ,  y  era  tan  pequeña  y  tan 

ligera  que  una  mosca  la  hacia  an- 
dar fácimeute,  siendo  de  admirar 
que  la  silla  y  la  mosca  no  pesaban 
njas  de  un  grano.  £1  mismo  artífice 
construyó  según  dicen  una  mesa  de 
juego  con  su  cajón ,  otra  de  comer, 
un  bufete,  un  espejo,  doce  sitiales, 
seis  platos,  una  docena  de  cubier- 
tos con  otros  tantos  cuchillos  y  dos 
saleros  :  con  un  caballero ,  una  se- 
ñora y  un  lacayo ;  y  todo  esto  tan 
pequeño  que  cabía  en  una  avella- 
na. Consúltese  sobre  esto  el  Micros- 
copio al  alcance  de  todo  el  manilo, 
por  Baker,  sábio  respetable  que 
refiere  todos  estos  hechos  como  tes- 
tigo ocular  de  ellos.  Adviértase  que 
no  era  desconocido  entre  los  anti- 
guos este  género  de  obras.  Pimío 
bahía  de  un  tal  Teodoro  do  Samos 
que  había  hecho  de  bronce  su  pro- 
pia estatua  de  perlécta  semejanza , 
con  un  libro  en  la  mano  derecha 
Y  en  la  izquierda  un  carro  tirado 
de  cuatro  caballos,  todo  esto  cu- 
bierto con  una  mosca  de  bronce 
hecha  por  el  mismo  escultor. 

BOVERIO  (Zacarías),  capuchi- 
no, nació  en  Saluzes  en  Géoova  en 
1 568.  A  los  70  años  Je  su  edad  enseñó 
filosofía  y  teología  en  su  órdeu.  Es 
autor  de  algunas  obras  de  contro- 
versia ,  y  de  la  Historia  de  los  ca- 
puchinos y  en  latín,  1652  y  1659, 
dos  tomos  en  folio,  traducida  en 
francés  por  el  P.  Antonio  Caluze , 
1675  en  fólio.  Ett  ella  manifiesta 
el  autor  algún  esceso  de  creduli- 
dad, queriendo  mas  bien  escribir 
cosas  edificantes  que  examinar  si 
eran  siempre  verdaderas ;  mas  á 
pesar  de  aquesta  tacha ,  su  inten- 
ción es  laudable,  y  la  falta  de  cr/- 
tica  en  su  obra ,  jamas  podrá  oca- 
sionar daño  alguno  á  la  moral. 
Compuso  ademas  estos  libros  :  l)e- 


BOW 

monstrationes  undecim  de  vera  ha- 
bí tus  forma  d  Seraphico  Francisco 
instituía,  Colonia,  1655.  Aquí  pre- 
tende probar  que  el  hábito  de  los 
capuchinos  es  el  de  S.  Francisco. 
Dcnwnstrat  iones  symbolorum  vera 
et  falsa  religionis ,  adversus  prtt* 
cipuos  ac  vigentes  catltolicat  religio- 
nis hostes,  etc.,  -Jbeon  1617,  un 
tomo  en  fólio.  -  Parénesis  catholi- 
ca  atl  Marcum  Jnt.  de  Dominis, 
León,  1618;  lo  cual  es  una  impug- 
nación de  las  aserciones  insertas  en 
la  República  christiana  et  eccle$ia*> 
tica  del  apóstata  de  Dominis.  -  Or- 
tliodoxa  consultado  de  ratione  vera 
fidei  et  religionis  ampledenda.  Es- 
cribió el  autor  esta  obra  en  1625-) 
en  Madrid  con  el  oliieto  de  empe- 
ñar á  Carlos  Estuartlo  príncipe  de 
Gales,  que  se  hallaba  entonces  en 
nuestra  corte,  á  que  abrazase  la 
religión  católica. 

BOWER  (Archivaldo),  jcsuíti 
¿scoce's,  nació  en  1686.  Enviároo/e 
en  1702  a  Douai  al  colegio  de  sa 
nación  para  emprender  allí  sus  es- 
tudios y  habiéndolos  concluido  fué 
á  Roma  y  entró  en  la  compañía  se- 
gún el  uso  del  instituto,  le  emplea- 
ron en  la  enseñanza  y  desempeñó 
varias  cátedras  en  diferentes  colé* 
gios,  observando  siempre  una  con* 
ducta  irreprensible.  Hallábase  en 
1722  en  Macerata  de  consejero  da 
la  inquisición,  y  en  1724  *e  roan" 
daroo  pasar  á  Perusa,  ciu  dad  oe 
donde  se  fugó  dejando  el  hábito  re- 
ligioso, aunque  había  contraído  los 
votos  mas  solemnes.  Dícese  que  re- 
corrió aquel  pais  durante  algún 
tiempo ,  y  que  después  volvió  á 
Inglaterra  donde  se  estableció  y 
tuvo  una  aventura  muy  ruidosa. 
Tratóse  de  adivinar  el  motivo  de  su 
luga,  y  en  este  caso  alegó  que  era 
I  un  asunto  de  conciencia,  añadiendo 
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oirás  ratones  tan  poco  convincentes. 

que  llegó  á  ser  un  objeto  de  des- 

>  -de 

sin  embargo  un  protec- 
tor en  mi  lord  Li letón,  por  cuyo 


ioflujo  logró  el  empleo  dei>¡ 
jcario  de  la  reina  Carolina,'  T 
ir.,0  -natriox^o 


obispo  de  >ieholson.  Mario  en 
4766  de  edad  de  80  años.  Era  lité- 
■tato  y  dejó  algunas  obras  á  saber  : 
Jíuoria  literaria^  ¡papel  periódico 
cada  me»  los  libros 


ta  de  ello».  -  Ut'ttó- 
rm  romana,  estractada  principal- 
mente de  la  grande  obra  universa) 
poW icatla  en  Inglaterra.  —  Historia 
de  lot  papas ,  escrita  con  la  porcia- 
ftiad  que  era   ile  esperar  de  un 
bomWetrae  Jiabia  faltado  á  sus  ro- 
to, r  abandonado  la  religión  que 
reconoce  en  el  papa  el  vicario  de 
Jesucristo  y  el  cabeza  de  la  cris- 
tiandad. 
¿•  BOVVLES  ( 
lista  irlandés  ; 
en  1752  trató  á  D.  Antonio  de 
Ulloa ,  comendador  de  Oca  ña  en  la 
Orden  de  Santiago.  Este  benemérito 
español  conociendo  el  mérito  que 
distinguía  á  Bowlea  como  á  natura- 
lista ie  oíreció  presentarle  al  go- 
bierno español,  con  la  esperanza 
de  que  la  España  sacaría  gran  par- 
tido de  las  luces  de  aquel  sabio. 
Hablóle  en  nombre  del  ministerio 
r  le  bízo  tan  ventajosas  proposicio- 
nes que  lío w les  no  dudó  ni  un  mo- 
mento  en    aceptarlas.  Encargóle 
desde  luego  el  gobierno  hacer  un 
viage  por  la  península,  v  le  señaló 
por  discípulos  y  compañeros  á  Don 
José  Solano,  D.  Salvador  Medina , 
y  D.  Pedro  Saura ,  abogado.  Prin- 

IU. 
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espió  Bewles  SU  comisión  haciendo 
el  viage!  desde.  Madrid  {á  Almadén  i, 
en  cu vo  transito  ae  dedicó  á  inves- 
tigar las  calidades  de  las  tierras  y 

varias  particularidades  naturales  cíe 
las  quetdió)  Üuwita  una  exacta  rela- 
ción v  en  particular  de  la  muy  la- 
mina de  Cinabrio  en  Alma- 
Desde  allí  pasó,  á  Mer.da, 
.  liad  a  jo»,  SfviU»,'  Ante- 
quera,  Málaga,  Motril,  Almena  y 
Cabo  de  Gata.  Uiao  una  descrip- 
ción» de  Valencia  y  Gandía,  después 
volvió  4  t  Madrid  i  v  «emprendió  otra 
iea.su  viage  pOr:V*lladolid,  Bdr- 
fto»>  Motor* ,  -Bayona  ete;,  y  en 
todas  partes  bailó  cosas  dianas  de 
admiración,  Y  hasta  entonces  ^no- 
radas  ¿geoér  alineo  te.  J  n  '1753.. .de 
órdeti  .del  ministerio,  hizo  algunas 
esporíencias  sobre  la  platilla,  con 
coto-  motivo  escribió  una  disertar 
ción  &m4mq\i9frf3!poiv  muy.lue»- 
tea  argumentos,  para  probar  con- 
tra el  conde  de  Huilón  ,  que  la 
platitia  es  un  metal  nuevo  y  de 
distintas  propiedades  de  loa  qué 
hasta  entonces; se  conocían.  Compu- 
so asimismo  otra  disertación  sobre 
la  langosta  que  desoló  á  España 
desde  el  año  1 754  hasta  el  57  r  en 
Ja  que .  describe  la  historia  natural 
de  aquel  insecto,  con  varias  obser- 
vaciones acerca  de  su  propagación 
y  medios  de  destruirla  :  y  por  fin 
dió  al  público  una  obra  en  idioma 
español  bajo  el  título  de  :  Intro- 
ducción á  Lt  historia  natural ,  y 
a  la  geografía  ftsica  de  Esparta^ 
impresa  en  Madrid  en  1775  en 
Cuyo  mérito  por  la  exactitud  y  las 
observaciones  importantes  que  cod- 
tiene  ba  merecido  los  elogios  de 
nacionales  y  estrangeros.  Esta  obra 
ba  sido  traducida  eu  francés,  por 
el  vizconde  de  Flavigni,  París,  1  /  76 
en  8;  pero  es  mejor  traducción  le 
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•que  biso'  iVtilizia  en  italiano,  po- 

Jblieadaf  en<  flarma  eo  1784*  err  4, 


Morió  Rowles  en  Madrid  en  1780, 
después  de  haber  recibido  del  go- 
bierno y  del  público  las  mayores 
-muestras  de  la  estimación  y  aprecio, 
•«roe  tan  justamente  se  había  gran- 

•*%fc)\V  YER  ( Guillermo ) ,  céUíhée 
impresor  inglés ,  nació  en  Londres 
-en  4699,  t  te  hizo  famoso  tanto 
'por  sus  bellas  ediciones,  como1  por 
•o  ciencia  «tr  ias'  bellas  letras  >  basta 
-míe  murió  en  18  de  noviembre  de 
•1777.  Era  individuo  de  keociedad 
tte  "los  anticuarios  é  impresor  ^dfe  (a 
-sociedad  real  y  de  la  cámara  de  los 
•pares.  Este  tipográfico  lia  enrique- 
cí «lo  con  prefacios  muchos  libros 
ijuc  imprimió,  y  ha  publicado  una 
Historia  del  origen  de  la  imprento, 
-en  inglés,  1774.  Es  muy  estimada 
-su  edición  de  las  obras  de  Yelden , 
5  tomos  en  folio,  171W*y  7  .1726, 
y  la  del  Nuei'o  Testamento  en  griego, 
'1763*  do*  tomos  en  8¿'  f 
-  BOXHORNIO  (Marcos  Zoerio), 
^catedrático  de  elocuencia  en  Leiden 
«cuando  aun  no  tenia  19  años,  y 
después  de  historia  y  de  política  ; 
nació  en  Berg-op-Zoom  en  16 12, 
•y  murió  en  1653.  Este  escritor 
<qoe  era  tojo  de  un 
rosta ,  compuso  lato 
<1*  Historia  universalis,  Lripsick., 
•167*5-,  en  4*  ^*  Omidio  Bredana , 
16f0  en  'folio.  5*  Virórum  1 11  tit- 
iritan mont  une  rita  et  elogia,  Ams- 
tertlam ,  Í63&  en  folio.  4*  Chrono- 
iogia  Bautxeu,  1677  en  fo- 

Ík».'  5*  Poemata,  1699,  en  IB. 
6*  Tlieatriim  urbium  Hollandim , 
'1652 ,  la  cual  es  una  compilación 
de  Guicliardini  y  de  Valerio  An- 


DJMSsnr  y  Leiden ,  1652 , 
tomos  en  8.  Esta  obra  fs 


ires. 


Hifttorice  romance  et  axi- 


Victór,  de  Vdeyo-Patorculo,  ele 
Suetoniorf  de  Amiano  -  Marcelino1, 
etc.  &  Poeta*  sutyjtici  mumreti  enm 
<*mmen/i6  ,  lf>52y  en  81  9a  flor* 
sobre  Justino ,  Tácito»  ry  Julia»  César. 
m  De  repubiita  Leodithd,  Amé. 
tenían^  1652,  en<Í6u  ■  1  1*  '  Ongá. 
tmm  galñtainm  libe/,  Amsterdam, 
1654  ehl  414'°^r*  apreciada  y  poco 
común.  12a  Motutnorpluisis  /friglo- 
rwn  ,  ¡1655,  ep  Jfl  r  wt  tas  oomnen- 
dio  dé  las  raabiuciones  de  Inglate*. 
ra.  i^  quattiomn  retante,  U  xMn 
1637 ,  en  4>;  ^ue  son- unas  diserta- 
ciones sobre  las  antigüedades  sagra- 
das v  profanas  de  los  romanos. 

BOYER  (AbélK  nació  en  Cas- 
tres en  1664  y        de  Francia  des- 
pues  de  ta  revocación  del  edicto  de 
i\  antes,  y  se  retiró  primeramente M 
Ginebra ,  luego  •  á  Fraueker  \  y 
timamente-  á  Inglaterra  en  el  año 
1689.  Murió  »eu  Cbelseí  en  1729á 
los  65  años  de  su  edad.  Da  este 
autor  qué  era  tan  amanté  del  pla- 
cer como  de)  estudio,  son  muy  co- 
nocidas estas  obras  Vi*  un  Dicá+ 
narro  inglés  y  francés,  en  dos  ta- 
mos en  4i  Londres,  1674;  obra 
muy  apreciada  v  de  ia  en  al  se  han 
hecno  varias  «liciones.  2*  Una  Ora. 


tndtica  inglesa  en  8 ,  también  muy 
estimada  j  5a  El  Estado  político, 
obra  periódica  que  comprendía  to- 
dos los  estados  de  Europa  publica- 
da desde  1710  hasta  -1729  :  fué 
muy  aplaudida  en  vm  principio,  J 
aun  lar  buscan  los  curiosos  en  el  dia 
por  contener  muchos  documentos 
interesantísimos.  4*  '  Historia  de 
Guillermo  III,  Londres,  1702,  dos 
tomos  en  4*  5a  Historia  de  la  rei* 

.   >„  ....    na  Ana,  Londres  1722  en  tólio. 

fustas  scriptorts  minores  latini,  cum\&  Historia  de  Guillermo  el  con- 
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gustador ,  Londres , ;  1 703 , « en  &  i 
tres  últimas  obras 


tas  en  ingles,  en  cuyo  idioma  tra- 
dujo también  Boyer  "las  ¿venturos 
de  Tctcínoco,      Jas  de 


¿725,  en  a 

BOYER  DE*  AGU1LLE  (luán 
Bautista,  marques  de),  «consejero 
en  el  parlameuto  de  Paria.  $om  pe* 
so  un  precioso  gab¡uete  de  pintu- 
ras que  su  bijo  Pedro  Juan  biso 
grabar  por  Santiago  Coelmans  de 
Aujlieres.  tita  obra  se  concluyó 
en  1 709  y  oontieoe  H  8  láminas  en 
fótio,  las  cuales  no  se  han  publica- 
do hasta  el  ano  1744.  Ano  boa  seño- 
res, padre  é  hijo,  juntaban  á  los 
conocimientos  propios  (le  su  esta- 
do, las  luces  que  clan  el  estudio  de 
las  Mías  letras  y  el  entusiasmo  por 
las  bellas  artes. 

liUYL  ó  Boíl  (J.  Bernardo),  y 
no  nuil  ó  Bueil  como  le  llamaron 
los  íranceses ;  sicerdote  ermitaño 
de  3/onserrate  .en  el  siglo  15,  na- 
tural de  Cataluña  j  no  de  Aragón , 
como  supone  Letasa,  tora.  8o ñ  pá- 
gina 286,  alegando  baber  en  Ara- 
gón una  casa  noble  de  Boit,  aun- 
que el  mismo  La  tasa  confiesa  que 
habiendo  pedido  noticias  de  la  pa- 
tria de  este  monge  en  1784  *1  mo- 
nasterio de  Monserrate,  no  resulta- 
Fue  Boyl  tan  distinguido  por  sus 
virtudes  corno  por  su  sabiduría. 
Los  revés  católicos  le  eligieron  para 
acompañar  á  Cristóbal  Colon  en  su 
segundo  viage  á  las  Indias,  y  i  este 
fin  lograron  que  el  papa  Alejan- 
dro VI  le  nombrase  .apóstol,  pa 
triarca  y  primer  obispo  de  las  tier- 
ras que  se  descubriesen ,  con  cu  yo 
carácter  v  con  el  de  legado  á  laiere 
salió  con  el  descubridor  del  Nuevo 

la 
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orden  de  5.  Benito.  Después  de  ha- 
ber; trabajado  inucbífimo  en  la  viña 
aei  oenor  por  ei  iiuevo  ¿huikio  , 
regresó  á  España  ;  y  según  consta  do 
un  necrologio  que  leyó  ei  P.  D.  Jai-* 
me  Caresmar  en  ei  monasterio  do 
benedictinos.  de-Cuxá  ,  fué  abad  do 
este  monasterio ,  y  murió  en  él ,  en 
1520.  Dícese  que  durante  su  resU 
dencia  en  las  Indias  tuvo  algunas 
discusiones  con  el  almirante,  que» 
jáudose  de  su  demasiada  crueldad 
con  aquellas  gentes,  y  que  cuando 
se  presentó  á  los  reyes  católicos <, 
dió  muy  mala  cuenta  del  comporta* 
miento  de  ios  españoles  ;  esto  lo  es» 
cribe  el  historiador  Antonio  do 
Herrera  como  podrá  verso  en  el 
t^mo  primero  de  su  historia  gene» 
ral  de  los  hechos  de  los  castellanos 
en  las  islas  y  Tierra  firme,  pág.  53* 
55  ,  59  ,  62  y  67;  v  aun  añade  < 

•  Fr.  Boil  y  D.  Pedro  Marguen*,  a 
»  asi  como  se  conformaron  en  irse 

•  juntos  sin  licencia ,  se  acordaron 
»  también  en  decir  mal  de  las  In» 
»  días  y  desacreditar  aquella  em» 

•  presa,  poraue  no  bailaron  el  oro 
»  para  tomarlo  de  Jas  arcas ,  ó  co» 

•  gerlo  en  los  árboles;  »  lo  cual 
nos  parece  exagerado.  Se  han  oír** 
cido  algunas  dudas  acerca  de  la 
órden  á  que  pertenecía.  Blasco  su* 
pone  que  fué'  mínimo,  y  aunque 
esto  no  es  lo  mas  cierto,  pues  el 
P.  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo 
que  le  conoció  y  trató  asegura  que 
fué  benedictino ,  sin  embargo  pue- 
de creerse  que  perteneció  á  una  y 
otra  religión,  y  nos  inclinamos  á 
esto  porque  en  las  apuntaciones 
que  nos  ha  proporcionado  el  sabio 
traductor  de  la  Biblia  el  Sr.  D.  Fe* 
lix  Torres  de  Amat  para  la  ilustra> 
cion  de  este  artículo,  entre  otras 
cosas  se  lee :  «  En  la  biblioteca  real 
,  de  5.  Lorenzo  del  Escorial  hallé 
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•  la  Rgoiente  nota  m.  «.-Servio 

•  Fr.  Bernardo  BoiL  abacj  de  Mon* 

•  son  ate,  los  reyes  católicos  le  en- 
••viaron  embajador  ai  rey  de  Fran* 
»  cia  Güi  los  VIH ,  para  tratar  de  la 

•  restitución  de  ios  condados  de 
*>  Kóseiion  y  Cerda  na.   Mas  tuvo 

•  poco  que  hacer ,  porque  S.  Fran- 

•  cisco  do  Paula  había  persuadido  A 
a  Luis  XI  ta  dejase  ordenada  en  su 
»  tqstamento.  Aficionóse  el  P.  Boíl 
ká  S.  Francisco  de 'Paula,  cujas 
••'virtudes  y  milagros  vio  tan  <  de 
»  corea ,  que  pidió  ser  admitido  a 
afila  nueva  congregación  do  mm¿- 
•moa}  'y>  volvió  á  Espeña  coa  el 
a  carácter  de  vicario  general  dé  la 
a  orden ;  llegó  1  jas  ta  cérea  de  Má- 
»  laga ,  que  teman  sitiada  ios  reyes 

•  católicos,  y  dioica  la  carta  de  San 
a  Francisco,*  en  que  les  decia  que 
»  al  primer  di  a  del  recibo,  se  fes 
a  rendiría  la  ciudad ,  como  asi  fué 
a  el  18  de  agosto  de  14*7.  Se  om- 
»  serva  esta  carta  en  el  «archivo  de 

•  los  marqueses  de  Andales  v  coo- 

•  des  de  X^haj»  Tradujo  el  á>.  Bovl 
del  latín  al  castellano  el  traíanlo 
medico  del  abad  Isaac;  y  sé  imprí- 
inió  esta  traducción  en  el  moÉiastfv 
rio  do  S."  Cngat  del  Valles  en  1  {89 
y  le  dedicó  con  estas  palabras  ai  ve- 
nerable y  muy  \*irtuoso  varón  tnoisen 
Pedro  Zapata  drehipreste  a*  Da- 
\roca ,  el  pobre  de  virtiules  Fr.  Ber- 
nal  Boyl  indigno  sacerdote  y  er- 
mitaño de  las  montañas  de  nuestra 
Sra.  de  Monserrate  salud  e'  acre» 
eentatniento  de  virtudes  en  aquel 
que  es  verdadera  salud.  El  erudito 

Caresmar  escribió  difusamente 
Vu  discurso  sobre  la  patria  y  he- 
chas de  este-  insigne  catalán ,  que 
remitió  á  Madrid  al  Sr.  D.  N.  Her- 
mida  por  conduelo  de  la  Sra.  mar* 
ípiesa  de  Sta.  Coa ,  vecina  de  Bar- 
ceiona,  de  cuyo  m.  a.  creemos  que 

» 
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existe  uria  copia  en  el  rea l  mona» 
torio  de  fe»  Avellanas ,  la  cual  hasta 
ahora  no  hemos  podido  ver.  Algu- 
nos han  contundido  al  nuestro  Ber- 
nardo Boyl ,  con  el  .valenciano  Gui* 
llelmo  Boyl,  que  cabalmente  era 
obispo  dé  Gerona  en  «aquel  mismo 
tiempo,  x$  desde  l  §08  basta  1552 
como  puede  vene  en  el  tomo  44 
de  la;  España  sagrada,  pág.  102. 
ün '  benedictino  alemán  dió  á  luz 
una  historia  del  viage  de  Boyl  con, 
el  título  de  :  Nova  navigatio  novi 
orbis  Indiar  bccidenialts  B.  P.  D¿ 
Buellii  Gatalmú ,  abbatis MotUis 
Serruti ,  ac  sociorum  monaríwrum 
ordinis  Sancii-Bencdicti  auno  1495 
in  4 ,  figuris  adormita  a  P.  Homo* 
rio  Philoppono  ejustlem  ordinis , 
16$1  en  folio.  Su  objeto  al  compo- 
ner esta  obra  parece  fué  el  de  re» 
vindicar  en  'favor  de  la  órden  de 
l>enedict¡nos  el  honor  de  haber  sido 
los  primeros  que  predicaron  la  té 
en  el  Nuevo  Mundo. 

BOYLE  (Roberto),  célebre  filó- 
sofo,  nació  en  1626  en  Lismore 
en  Irlanda  y  era  el  séptimo  hijo  de 
Ricardo  conde  de  Coork  y  de  Her- 
bery.  Después  de  haber  aprendido 
el  irances  y  el  latín  en  su  patria  j 
viajó  por  Ginebra,  Francia  6  Italia 
para  perfeccionarse  en  la  física  y 
en  las  matemáticas.  De  vuelta  á  In- 
glaterra ayudado  por  Hoork  su 
asociado  en  las  operaciones  quími- 
cas ,  perfeccionó  la  bomba  pneumá- 
tica inventada  por  Otbon  de  Gue- 
rike,  burgomaestre  de  Magdebur- 
go.  El  rey  Carlos  II  y  sus  suceso- 
res Jacobo  II  j  Guillermo  III,  le 
honraron  sucesivamente  con  su  tra- 
to y  su  estimación.  A  él  se  debe 

Srincipalmente  el  establecimiento 
B  la  sociedad  real  de  Londres, 
creada  en  1663,  y  de  la  cual  le 
nombraron  presidente  en  1680; 
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pero  quiso  siempre  limitarse  al  tí- 
tulo de  consejero  dándose  á  conocer 
eu  todas  ocasiones  por  su  telo  á  fa- 
vor dé  la  religión  cristiana.  Duran- 
te su  vida  dió  trescientas  libras  es- 
terlinas para  la  propagación  de  la 
fié  en  América,  y  ciento  para  las 
Indias.  Dejó  al  morir  un  legado 
considerable  para  cierto  numero  de 
sermones  que  se  deben  predicar  ca- 
da año  sobre  la  verdad  de  la  reli- 
gión cristiana  cu  general,  sin  en- 
trar en  las  disputas  particulares  que 
dividen  á  los  cristianos.  Es  autor 
de  muchos  escritos  sobre  la  teolo- 
gía, la  física  y  las  matemáticas  re- 
copilaiios  en   1744  »  611  Londres, 
en  5  tomos  en  iólio,  con  la  vida 
del  autor.  Las  principales  obras 
son  :  1*  Suevos  esperamos  fuico- 
meaiiücos  sobre  el  resorte  del  aire. 
tn  ellos  descubre  la  máquina  del 
vacío,  y  liega  su  modestia  basta 
confesar  que  es  deudor  de  estas 
ideas  ú  Otbon  de  Guerike  :  2a  Con- 
stderaciotv*  sobre  la  utilidad  de  la 
física  esper ¡mental.  5a  Historia  ge- 
neral del  aire.  4*  Esperimentos  y 
o/ 'servado nes  sobre  el  frió ,  los  co- 
lores ,  los  cristales ,  la  respiración , 
¡o  salado  del  mar ,  las  exudaciones, 
la  llama  y  ti  azogue ,  en  diferentes 
tratados  sueltos.  5a  El  auimico  es- 
cénico. 6a  Ensayos  sobre  la  Escri- 
tura Santa.  7a  El  cristiano  natura- 
lista; obra  en  la  cual  prueba  que 
la   tísica  espcrimcntal   conduce  al 
cristianismo ,  en  ves  de  alejar  de  él 
i  los  hombres.  8a  Consideraciones 
jtara  conciliar  la  razón  y  la  reli» 
gion.  9a  Discursos  sobre  la  profun- 
da veneración  uue  debe  d  Dios  el 
entendimiento  humano.  10a  Colec- 
ción de  escritos  sobre  la  escelencia 
de  la  teología  comparada  con  la 
física  natural.  Murió  en  Londres 
en  1591  de  edad  de  64  años.  Todo 
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era  sencillo  en  sn  casa  y  conforme 
al  carácter  de  un  verdadero  filoso- 
fo ;  era  sumamente  franco,  político 
y  afable,  y  exento  de  todas  las  su* 
tilezas  de  que  los  hombres  lian  he- 
cho muebas  veces  cosas  importan* 
tes,  observaba  en  todo  el  decoro  y 
la  d»  cencía ,  no  sabiendo  ni  mentir 
ni  disfrazar.  Juzgaba  muy  juiciosa- 
mente de  los  hombres  y  de  los  ne- 
gocios, razón  por  la  cual  se  retiró 
muy  pronto  de  la  corte.  Sus  ideas 
sobre  los  medios  de  hacer  al  género 
bumano  mejor  y  mas  feliz,  eran 
muy  estensas ;  pero  comunmente  es 
muy  difícil  la  ejecución  de  las  ¡deas 
mas  sanas.  Se  debe  también  á  este 
autor  el  conocimiento  exacto  de  la 
absorción  del  aire  en  las  calcinacio- 
nes y  combustiones,  y  del  aumentó 
de  peso  de  las  cales  metálicas;  ha 
sido ,  en  fin ,  el  primer  guia  y  el 
precursor  de  Mayou,  de  nales,  d*> 
Caveudisk  y  de  Priestley.  Estudió 
las  lenguas  orientales  y  en  particu^ 
lar  el  hebreo,  á  fin  de  dar  á  cono- 
cer mejor  las  verdades  de  la  re- 
ligión cristiana  :  ayudáronle  en  sus 
iuvestigneioues  los  doctores  Bocoke, 
Ide ,  Qarkc  y  otros  célebres  tcólo* 
gos  de  su  tiempo ,  y  fundó  escuelas 
públicas  en  favor  de  aquella  misma 
religión. 

BOYLE  ( Rogerio ) ,  conde  de 
Orreri  y  hermano  del  precedente  ; 
nació  en  Lismore  en  1621.  Habien- 
do emprendido  la  carrera  de  las 
armas  ,  sirvió  á  las  ómfenes  de 
Cromwcl  contra  Carlos  I,  y  des- 
pués de  la  muerte  del  usurpador 
sostuvo  la  causa  de  Carlos  lí.  Asi 
que  este  rey  subió  al  trooo  conce- 
dió á  Boy  le  el  empleo  de  ministro» 
de  su  cousejo  privado  de  lnglater~. 
ra  y  de  Irlanda.  Murió  en  1679: 
de  edad  de  59  años  mirado  como 
un  hombre  de  un  talento  mas  es- 
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tenso  que  el  de  su  hermano ,  pero 
menos  sólido  y  menos  amigo  de  Ja 
virtud ,  de  la  justicia  y  de  la  reli- 
gión. Publico  machas  obras  en  pro* 
sa  y  verso,  bien  escritas  en  inglés, 
á  saber  :  Ia  La  Parlenice ,  roman- 
ce en  tres  tomos  en  4  y  en  iblio, 
comparado  á  los  de  Escuden  y  de 
la  Cilprenede.  2a  Historia  de  Enrí- 
ente V.  3a  El  principé  negro  Musfa- 
jd  Trifon,  tragedias  aplaudidas  en 

su  tiempo.  4*  El  arte  '<*  8uer" 
ra,  etc.  5a  Colección  de  cartas  de 
estado,  de  Boyle,  publicadas  con 
su  vida  por  Tomas  Morice,  Lon- 
dres 174^  en  fólio,  en  ingles. 

BOYLE  ( Carlos ) ,  nieto  «leí  pre- 
cedente y  también  conde  de  Orreri;  I 
nació  en  1676.  Educóle  el  doctor 
Atterburi  y  fué  encerrado  en  la 
torre  de  Londres  en  112%.  Le  aco- 
saron de  haber  entrado  cu  las  ma- 
quinaciones contra  el  estado,  y  no 
kabieudo  podido  proba r>clo  jamas, 
murió  en  1731  de  una  enfermedad 
de  estenuacion  contraída  en  su  en- 
cierro. Es  el  inventor  del  instru- 
mento astronómico  llamado  el  Or- 
r,eri ,  plauetafio  muy  compuesto  en 
«pie  se  ven  ¿  un  tiempo  todos  los 
movimientos  celestes,  y  es  de  muclio 
precio ;  aunque  dice  Mr.  de  Bris- 
son  en  su  Diccionario  de  tísica ,  que 
el  pafenetario  de  Nollct  es  preferi- 
ble por  su  mayor  sencillez.  Hizo 
Borle  una  Traducción  latina  de  las 
api  ¡tolas  de  Falaris,  con  notas,  en  4i 
1695;  utia  comedia,  algunas compo- 
siciones en  verso  y  varios  discursos. 

BOYSEN  (Federico  Evcrbardo), 
nació  en  Haberstadt  en  7  de  abril 
de  1720.  Era  teólogo  luterano, 
erudito  muy  distinguido,  y  compu- 
so algunas  obras  que  atestiguan  su 
ifistruecton  y  sus  estudios.  Ia  Mo* 
numenta  inédita  rerum  germánica- 
rom-,  precipite  magdeburgicarum 
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et  halberttadensimn ,  1  tomo,  Loio- 
sick  y  Quedlinhourg,  1761 ,  en  4. 
2a  Cartas  teológicas,  en  alemán 4 
dos  tomos.  5a  Traducción  del  Aleo- 
ron  con  notas  en  alemán,  Halle > 
1775  en  4-  4*  Historia  um\>ersal%  - 
Historia  antigua,  10  tomos,  Halle, 
1767  y  1772  en  8>  5a  Cartas  d 
Gleim,  Francfort,  1772,  en  8j 
6a  Su  propia  vida ,  etc.  Murió  en 
4  de  junio  de  1800. 

BOZIO  ó  Bosius  (Tomas),  nació) 
en  Eugubio  ó  Gobio  en  el  ducado 
de  ürbino.  Este  clérigo  del  Orato- 
rio de  Roma,  florecía  á  principios 
del  siglo  17  y  se  aplicó  con  partí* 
cularidad  i  la  historia.  Son  com* 
puestas  |>or  él  estas  obras  :  Ia  De 
signis  Ecclesice,  impresas  en  1591* 
2*  De  ruitús  gentium  regnorum* 
5a  De  antiquo  et  novo  Italia*  statu, 
contra  Maqm'avelo.  4*  &e  ¡niperia 
virtutum.  5a  De  robore  bellico ,  etc. 
Preparaba  diez  tomos  bajo  el  título 
de  tunales  antiquilatum ,  pero  no 
llegó  á  publicar  mas  que  dos  á  cau- 
sa de  su  muerte  acaecida  en  1610 
en  una  edad  poco  avanzada.  —  Fai>» 
cisco  B0210,  su  hermano ,  también 
clérigo  del  Oratorio ,  murió  en 
1655  y  ha  dejado  algunas  obras  ta* 
les  como  estas  :  De  temporali  Eccle* 
site  monarchia.  -  Júnales  mundi.  - 
Vita  beati  Petri  ,  etc.  » 

BftAVAJSTE  ( Enrique  el  Guer* 
reador ,  primer  duque  de),  su  ce» 
dió  en  la  soberanía  de  Bravante  á 
su  padre  Godofredo  el  valeroso  en 
el  afw  1190.  Foé  el  primero  qué 
tomó  el  título  de  dnque  de  Bra- 
vaute ,  pais  que  habiendo  sido  con» 
quistado  primeramente  por  Clodo-» 
veo,  después  llegó  á  ser  parte  del 
antiguo  reino  de  Austrasia  y  de  Lo* 
rena,  y  del  imperio  de  Carlomagno< 
Ultimamente  pasó  al  poder  de  Jer» 
bcrga  bija  de  Carlos  de  Francia, 
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rasada  con  Lamberto  I  conde  de 
Mons  v  de  Lovaina ,  que  debe  ser 
considerado  como  el  tronco  de  los 
soberanos  de  Brabante.  Durante  la 
riela  de  Godolredo   el  valeroso, 
acompañó  Enrique  al  rey  de  Fran- 
cia Luis  el  joven,  cuando  éste  Kié 
é  ver  el  sepulcro  de  Sto.  Tomas 
Ootoaiicnse  ó  de  Cantor  bery,  bajo 
ei  nombre  de  conde  de  Lovaina ,  y 
después  marchó  á  la  Tierra  Santa 
cotí  Guido  de  Lusiiian  y  Raimundo 
«mide  de  Trípoli.  En  1199»  siendo 
va  duque  de  Flándes,  volvió  otra 
vez  i  Palestina  con  Enrique  el  jo- 
ven, duque  de  Sajooia,  y  allí  se 
bit»  admirar  por  algunos  rogos  de 
valor,  particularmente  en  la  toma 
de  Joppe.  A  su  regreso  dclcndió 
ios  derechos  de  Otuon  de  Bruns- 
vich  que  disputaba  el  imperio  al 
duque  de  Suavia ,  y  después  fué  á 
pelear  contra  los  condes  de  Guel- 
oro  y  de  Holanda  á  quienes  hizo 
prisioneros.  Sin  dejar  nunca  las  ar- 
mas hizo  guerra  ni  obispo  de  Lieja 
qnien  le  escomulgó,  le  venció,  y 
líihmamente  le  dió  la  absolución. 
Por  su  valor  era  temido ,  respetado 
■y  solicitad  j  de  todos  los  soberanos 
de  su  tiempo.  El  emperador  Othon 
Je  dió  la  mano  de  su  hija  é  hizo 
-con  él  nna  estrecha  alianza ,  que  le 
fué  muy  ó  til  en  las  desavenencias 
qne  tuvo  entonces  la  Alemania  con 
Ja  Francia;  pero  sus  fuerzas  reuni- 
das nada  pudieron  sin  embargo 
contra  Felipe  Augusto  que  las  der- 
rotó completamente  en  la  batalla 
de  Buvines  en  25  de  junto  de  1214. 
El  duque  de  Bravante  disgustado 
de  una  alianza  que  le  era  funesta, 
ae  hizo  partidario  de  Federico  II  y 
le  dió  su  hijo  en  rehenes,  estuvo 
en  guerra  casi  toda  su  vida  y  mu- 
rió-en  Colonia  en  5  de  setiembre 
de  1355,  después  de  haber  couda- 


BRAr  7T 

cidó  á  Magui>cia  á  Isabel  de  Ingla» 
Ierra  prometida  esposa  del  empero 

dor.  Federico.  Dió  á  la  ciudad,  do 
Bruselas  un  código,  monumento  dé 
legislación  el  mas  antiguo  que  se 
conoce  en  aquel  país. 

BRAVAATE  (i uan  J  ,  duque  de  )j 
llamado  el  Ficíoríoto,  vizníeto  do 
Enrique  el  Guerreador,  nació  en 
1250.  Su  madre  que  le  amaba  con 
particular  predilección,  hizo  que 
ocupase  el  trono  con  peí  juicio  de 
Enrique  su  hermano  mayor,  bajo 
pretesto  de  que  este  no  tcuia  ni  ap 
titud  ni  conocimientos  bastantef 
para  reinar ;  ínfluvó  también  aque» 
lia  señora  en  los  estados  de  lira» 
I  vaute  convocados  en  corte  en  Bcr£ 
en  1267,  y  les  biso  aprobar  y 
sancionar  su  proyecto.  Enrique  se 
rct'uv  al  convento  de  la  aliad  i  a  do 
S.  Estevan  en  Drjon,  y  Juan  tomó 
en  su  lugar  las  riendas  del  cobier* 
no.  Aun  no  tenia  mas  que  1  /  año*} 
pero  los  talentos  que  desplegó  des* 
de  el  principio  de  su  reinado,  bas» 
tarou  para  disimularle  la  ilegalidad 
de  su  advenimiento,  al  trono.  En 
1269  le  dió  S.  Luis  rey.de  Francia 
su  hija  Margarita  en  matrimonio  y» 
desde  entonces  nunca  cesó  de  pe* 
lear  á  favor  de  los  franceses.  Con* 
trajo  alianza  con  Felipe  el  atrwidó 
para  defender  á  Juana  de  Navarra) 
coutra  los  reyes  de  Castilla  y  do 
León.  De  vuelta  al  Bravante,  sabe 
que  María  su  hermana  reina  de 
Financia  se  ve  acusada  de  haber  en» 
venenado  á  su  hijastro ,  con  el  oh* 
jeto  de  sentar  en  el  trono  á  uno  da 
sus  propios  hijos;  marcha  inmedia* 
ta  mente,  se  disfraza  de  franciscano* 
se  informa  por  sí  mismo  de  tan 
horrible  acusación ,  y  vuelve  i  sus 
estados  para  presentarse  de  nuevo 
en  Paris ,  y  desafiar  á  una  hd  par* 
ticular  al  primero  que  se  atreviera 
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á  acosar  á  la  reina».  Declaróse  solem* 
uemeiite  la  inocencia  de  sn  herma- 
na, y  su  denunciador  Pedro  la 
Brosse  fué  ahorcado  en  la  piara  de 
Moutiaucou ,  adonde  el  mismo  Juan 
de  B  ra  van  te ,  animado  en  estremo 
fiel  espíritu  de  venganza,  fué  á  ser 
testigo  del  suplicio  de  aquel  calum- 
niador. Poco  después  marchó  con 
el  rey  de  Francia  á  una  espedicion 
al  Aragón,  la  cual  tuvo  mal  éxito 
y  entonces  se  retiró  á  su  pais.  Sien- 
do mas  venturoso  contra  Enrique 
duque  de  Lujcmburgo,  que  je  dis- 
putaba el  ducado  de  Limburg,  le 
mató  coo  su  propia  mano  en  la  ba- 
talla de  Warengin  en  5  de  junio  de 
consecuencia  de  esto  que- 
dó enteramente  derrotado  el  ejér- 
cito enemigo ^  mil  cien  ginetes  que- 
daron muertos  en  su  puesto,  y 
inuchos  barones  y  caballeros ,  como 
también  el  arzobispo  de  Colonia, 
guedarou  prisioneros  en  el  campo 
oe  batalla.  Triunfante  de  esta  expe- 
dición mudó-  el  grito  de  guerra  has- 
ta entonces  en  uso,  Lo\aina  por  el 
fieo  duque ,  en  él  de ,  Limburg  por 
*l  que  la  ha  contjwstado.  Por  esto  le 
apellidaron  el  wctoriosa;  mereció  el 
aprecio  y  la  consideración  de  todos 
los  principes  comarcanos,  y  en 
1292  el  emperador  le  nombró  abo- 
gado general  y  pies  supremo  de  las 
provincias  situadas  entre  el  mar  y 
ei  Másela.  Este  príncipe,  digno  por 
su  valor  y  sus  hazañas  de  un  fin 
mas  honroso ,  murió  á  la  edad  de 
años  de,  una  herida  que  recibió 
mano  de  Pedro  de  Banfremon , 
en  uu  torneo  celebrado  con  motivo 
de  las  bodas  del  duque  de  Bar  con 
Leonora  hija  de  Eduardo  rev  de 
Inglaterra.  Dominado  de  las  preo- 
cupaciones de  aquel  tiempo  en  que 
toda  la  gloria  de  un  caballero  se 
airaba  en  justar  babilmciite  eu  un 


torneo,  habia  asistido  durante  su 
vida  á  62  muy  lamosos  ,  en  los  di- 
versos reinos  de- la  Europa.  ¡ 

BRAVA1STE  (Juan  II,  duque  de)» 
hijo  y  sucesor  de  Joan  I;  aun  no 
habia  cumplido  13  años  cuando 
murió  so  padre,  y  en  tan  corta 
edad  empezó  á  gobernar  con  tu* 
sabiduría  y  una  moderación  admi- 
rables. Tuvo  á  pesar  suyo  muchas 
desavenencias  con  los  condes  de  Ho- 
landa, las  cuales  se  apresuró  á  ter- 
minar tan  pronto  como  pudó  ha- 
cerlo de  ana  manera  honrosa.  Dió 
á  los  bravanántes  la  célebre  ley  U¿ 
mada  del  bien  público,  por  la  cual 
todas  las  ciudades  del  ducado  de- 
bían conservar  perpetuamente  su 
libertad,  sus  lo  ves  y  privilegios,  y 
mediante  la  Caria  de  Cortemberg1, 
estableció  el  cousejo  de  Bravaóte, 
hizo  muchas  concesiones  favorables 
al  clero  de  su  pais ,  y  murió  llorado 
de  sus  subditos  en  el  año  1512. 

BKAVAiNTE  (Juan  111  duque 
de),  llamado  el  Triunfante;  suce- 
dió á  su  pdre  Juan  II  cuando  se 
hallaba  en  la  edad  de  15  años.  Fué 
tan  l>or rascosa  su  menor  edad ,  qne 
despertó  la  ambición  de  los  prínci- 
pes comarcanos  y  fomentó  las  pre- 
tensiones de  sus  propios  stíbditoSj 
consiguiendo  asi  estender  sos  privi- 
legios las  ciudades  de  Loyaina  y 
Bruselas.  La  generosidad  que  os- 
tentó el  duque  de  Bravante  dando 
asilo  en  su  ducado  á  Roberto  de 
Artois,  le  suscitó  el  enconó  del  rey 
de  Francia  Felipe  de  Valois,  quien 
exigió  con  altanería  ,  aunque  en 
vano,  que  le  fuese  entregado  aquel 
príncipe.  No  contento  Felipe  con 
declarar  entonces  la  guerra  á  J11*"1 
III,  incitó  contra  este  á  Juan  de 
Luiem  burgo  rev  de  Bohemia ,  J  ■ 
otros  muchos  reyes  tributarios  de 
Alemania.  Pero  el  duque  de  Bra- 


Digitized  by  Google 


BRA 

▼ante  sin  intimidarse  á  la  vista  (le 
este  aparato  hostil ,  marcha  diligente 

sienta  su  campo  cerca  de  Tillemont, 
y  euvia  su  rey  de  armas  dcsaftan- 
doles  á  batalla  para  el  5  de  majo. 
Tanta  resolución  dejó  atónitos  á  los 
príncipes  coligados,  quienes  no  ig- 
norando ei  Taior  de  Juan  III ,  te- 


va  que  podia  ocasionarles  su  ruina, 
aunque  nunca  el  deshonor.  El  rey 
de  Francia  atrajo  entonces  al  du- 
que de  Bravante  á  Compiegne  don- 
de estaba  su  hermana ,  y  celebró 
alianza  con  él  dando  á  su  primogé- 
nito la  bija  del  rey  de  Navarra  por 
esposa;  circunstancia  que  no  impi- 
dió que  Juan  111  se  dejara  seducir 
en  1558,  por  Eduardo  III  rey  de 
Inglaterra  á  quien  sirvió  no  obs- 
tante con  poco  empeño  contra  la 
r  rancia.  Reconcilióse  después  con 
Fcbpc  de  Volois,  atrajo  á  los  fla- 
mencos á  su  al  ¡ansa ,  y  ocupóse  en 
ei  gobierno  interior  de  su  reino, 
algo  descuidado  durante  sus  disen- 
siones con  los  diferentes  soberanos. 
En  1550  confirmó  los  privilegios 
de  los  brn  va  orones,  é  hito  recla- 
mar cerca  del  emperador  Carlos  IV 
la  famosa  bula  de  oro,  en  virtud 
de  la  cual  ninguno  de  sus  subditos 
podia  ser  citado  ante  los  tribunales 
de  Alemania  por  ningún  género  de 
delito.  Este  príncipe  cuyas  costum- 
bres no  fueron  siempre  las  mas  pu- 
ras ,  al  morir  en  1355,  dejó  17 
hijos  naturales,  muchos  de  ellos  de 
Isabel  de  Valveme  llamada  Cone- 
guiula  de  Valveme ,  de  quien  es- 
turo apasionado  por  mucho  tiempo. 
Sus  tres  hijos  legítimos  murieron  en 
vida  del  padre,  y  á  falta  de  varón 
recayó  el  ducado  en  Juana  su  hija , 
casada  con  Venceslao  de  Lujembur- 
go, hermano  del  emperador  Cax- 

III. 
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IV.  El  gobierno  de  Venceslao 
rué  poco  tranquilo  á  causa  de  que 
el  duque  de  Flandes  le  declaró  la 
guerra,  queriendo  disputar  á  una 
muger  el  honor  de  suceder  á  un 
duque  de  Bravautc.  La  cesión  de 
Aruberes  dió  fin  á  las  hostilidades, 
mas  á  poco  tiempo  empezaron  de 
nuevo  las  disensiones  con  el  duque 
de  Juliers.  Diéronse  una  batallas 
Venceslao  fué  hecho  prisionero  y 
murió  en  Lujemburgo  sin  haber  de- 
jado hijos.  Poco  después  falleció 
también  Juana  en  el  año  \$0&  ,  de- 
jando el  ducado  de  Bravante  en  he- 
rencia ¿i  su  sobrina  Margarita  conde- 
sa de  Flandes  y  duquesa  de  Uorgoña. 

BRAVANTE  (A  n  Ionio ,  duque  de), 
segundo  hijo  de  Felipe  el  atrevido 
y  de  Margarita  heredera  de  Juana 
de  Bravante ;  fué  conocido  primera- 
mente bajo  el  nombre  de  conde  de 
Retel ,  hasta  que  en  1404  tomó  po- 
sesión del  ducado  de  Bravante.  Antes 
de  salir  de  Bruselas  hizo  su  padre  que 
le  reconociesen  todos  los  grandes  y  la 
noblesadel  país.  Habiendo  tratado  la 
facción  de  desposeer  del  ducado  de 
Borgoña  á  Juan  hijo  también  de  Felipe 
el  atrevido,  acudió  Antonio  al  socorro 
de  so  hermano,  y  le  sirvió  estraor- 
dinar iamente  en  tales  circunstancias. 
Murió  Venceslao  padre  de  Juana  su 
muger ,  por  lo  cual  quedó  herede- 
ro del  ducado  de  Lujemburgo,  y 

Soliemó  con  mucha  sabiduría  y  ma- 
eración, amado  de  sus  subditos, 
basta  que  falleció  en  25  de  octubre 
de  1415  en  la  batalla  de  Ar.incourt, 
adonde  había  conducido  sus  tropas 
en  socorro  de  la  Francia. 

BRAVANTE  (Juan  IV ,  duqueéV), 
hijo  del  precedente  á  quien  sucedió 
en  el  ducado.  Casó  en  1413  con  la 
famosa  Jacoba  de  Baviera,  condesa 
de  Flandes  y  de  Hainaut,  que  ha- 
1  bia  re  usado  la  mano  de  Juan  de 
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Ba viera  su  tío,  apellidado  sin  pie- 
fiad.  Irritado  este  de  semejante  ne- 
gativa declaró  la  guerra  á  Juan  IV, 
quien  no  habiendo  querido  salir  á 
campaña  en  honor  de  su  nueva  es- 
posa, al  momento  fué  abandonado 
por  esta)  la  cual  se  retiró  á  Ingla- 
terra, y  casando  allí  con  el  duque 
de  Glocester,  volvió  lue^o  al  Bra- 
bante al  frente  de  un  ejército,  y 
abandonada  de  su  nuevo  esposo  de- 
fendió por  ai  sola  su  partido  y  sus 
atrevidas  pretensiones.  Juan  IV  per- 
dió en  fin  sus  estados,  v  no  hubiese 
sido  restablecido  en  ellos  á  no  ser 
por  las  armas  y  el  valor  de  su  pri- 
mo el  duque  de  Borgoña.  Su  con- 
ducta tímida  y  pusilánime  le  hizo 
despreciable  de  los  príncipes  sus 
vecinos  .  y  aun  también  de  sus 
mismos  subditos.  Habiendo  hecho 
un  viaje  á  Holanda  se  hito  inaugu- 
rar conde,  y  en  1426,  mediante 
una  bula  del  papa  Martin  V,  fundó 
la  universidad  de  Lovaiua  que  tan 
famosa  ha  llegado  á  ser  después  : 
este  tué  el  acto  mejor  de  su  gobier- 
no. Murió  sin  sucesión  en  17  de 
abril  del  año  siguiente  á  los  24  de 
su  edad,  y  heredó  el  ducado  su 
•hermano  el  conde  de  S.  Pablo  y 
Deligni ,  que  murió  también  muy 
joven  en  14  50.  Asi  pasó  el  Bravante 
•á  Felipe  el  Bueno  duque  de  Borgo- 
íia;  pero  habiendo  casado  el  empe- 
rador Maximiliano  I  con  María  hija 
,de  Carlos  ei  Temerario,  el  Bravan- 
te de  que  ella  era  soberana ,  entró 
,en  poder  del  Austria  que  le  ha  con- 
sej-vado  basta  los  últimos  años. 

BRAC  AMONTE  (Pedro  de  Lle- 
.rena ) ,  natural  de  Espinosa  de  los 
Monteros,  y  de  muy  buena  familia; 
graduóse  en  dereclio  canónico,  y 
supo  amenizar  el  estudio  grave  de 
las  ciencias  eclesiásticas,  dedicándo- 
se á  la  bella  literatura  y  en  especial 
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á  la  poesia  sagrada.  Hace  mención 
de  él  con  elogio  D.  Pedro  de  la 
Escalera  en  el  Origen  de  los  Mon- 
teros de  Espinosa  ,  cap.  11  de  la 
segunda  parte.  Murió  elegido  in- 
quisidor apostólico  de  Llerena,  á 
á  fines  del  siglo  17.  Compuso  una 
obra  de  mucho  mérito  intitulada  : 
Paraphrasis  poética  latina  in  can* 
iica  canticonun  Salomonis ,  Vírenos 
Jeremía  el  Canticum  Magníficat , 
degiacis  {•ersilms.  Madrid  1Ü51  en  4. 

BKACCl(el  abate  Domingo  Agu#- 
tin),  nació  en  1717  en  Florencia, 
donde  murió  en  1792  siendo  indi- 
viduo de  la  sociedad  real  de  los  an- 
ticuarios de  Londres.  Se  ocupó  con 
mucho  acierto  y  buen  éxito  en  el 
estudio  de  las  antigüedades ,  y  com- 
puso una  obra  que  basta  por  sí  sola 
para  dar  una  ¡dea  de  su  talento,  la 
cual  se  titula  :  Conunentaria  de  an- 
tiauis  scultoribus  qui  sita  nomina  in- 
ciderunt  in  gemmis  et  carnets,  aun 
pluribtrs  montimentis  antiquifatis  ine~ 
ditis,  2  tomos  en  fólio,  el  primero 
en  Florencia ,  1 784  »  v  c^  segundo 
en  1786.  Bracci  tuvo  con  Winchcl- 
man  algunas  disensiones  que  le  oca- 
sionaron algunas  pesadumbres. 

BRACCIO  BE  MOMOiNE  (An- 
drés), general  italiano,  nació  en 
Pe  rusa  en  1 568  y  era  de  una  fami- 
lia noble  y  poderosa  de  aquella  ciu- 
dad que  tenia  el  nombre  de  Forte- 
bracci.  Emprendió  la  carrera  militar, 
sirviendo  desde  la  edad  de  18  años 
á  las  órdenes  del  conde  de  Monte- 
feltro,  y  fué  á  perfeccionarse  en  el 
arte  de  la  guerra  bajo  las  banderas 
del  célebre  Federico  Barbián  o  ; 
después  estuvo  sucesivamente  al  ser- 
vicio de  muchos  soberanos,  y  se 
adquirió  nn  crédito  relevante.  In- 
tentó en  diferentes  ocasiones  volver 
á  entrar  en  su  patria  ,  de  donde 
babia  sido  desterrada  su  familia ,  y 
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(oda  la  nobleza  por  una  facción  po- 
pular ,  y  hasta  el  año  14 16  no  pu- 
do lograr  so  intento.  Derrotó  al 
ejército  de  Carlos  Malatcsta  ,  sitió  A 
Perusa ,  entró  por  capitulación  en 
esta  ciudad  de  la  cual  filé  declarado 
señor,  y  le  hizo  eminentes  servicios 
en  las  guerras  que  se  tío  precisado 
a  sostener.  Tuvo  frecuen  temen  te  á 
Esforcia  por  aotagonista ,  y  venció 
también  á  este  ilustre  rival  cerca  de 
Viterbo  en  1419;  pero  la  fortuna 
le  faé  tan  contraria  en  14^4  *n  él 
sitio  de  Aquila,  donde  tuvo  que 
coc.batir  un  ejército  cuatro  veces 
mayor  que  el  suyo,  haciendo  ba- 
lancear por  largo  rato  la  victoria, 
basta  que   al  fin    fué  derrotado 
liraccio  después  de  baber  recibido 
muchas  heridas.   Desesperado  de 
este  revés  re  usó  toda  especie  de 
aumento  y  toda  clase  de  alivio,  en 
términos  que  sus  heridas  que  al 
principio  no  eran  mortales ,  se  em- 
peoraron de  tal  modo  que  le  lleva- 
ron al  sepulcro. 

BRACOIOLIM  dblle  api  ,  de  las 
abejas  (Francisco),  poeta  italiano; 
nació  en  Pistoya  de  una  familia  no* 
ble  en  1566.  Tenia  cerca  de  40 
años  cuando  adoptó  el  estado  ecle- 
siástico á  fin  de  poseer  nn  canoni- 
cato, para  el  cual  fué  nombrado 
en  sn  patria.  Llegó  á  ceñir  la  tiara, 
bajo  el  nombre  ue  Urbano  VIII  el 
cardenal  M aireo  Barberini  ,  de 
quien  Bracciolini  había  sido  secre- 
tario durante  su  nunciatura  en 
Francia,  y  entonces  pasó  á  Roma 
el  poeta  italiano  y  se  presentó  al 
nuevo  pontífice  ,  que  siendo  amante 
de  la  poesía  amaba  también  á  los 
literatos  y  particularmente  á  Brac- 
ciolini :  asi  es  que  en  calidad  de 
secretario  le  empleó  S.  S.  al  lado 
de  su  hermano  el  cardenal  Antonio 
Barberini  ,  cuyo  empleo  obtuvo 
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hasta  que  á  consecuencia  de  la 
muerte  de  Urbano  VIH  se  retiró  á 
Pistoya ,  donde  murió  en  1645. 

de  un  poema  que  ba- 
to en  veinte  y  tres 
cautos  sobre  la  elección  de  aquel 
papa,  este  para  manifestarle  su  sa- 
tisfacción quiso  que  añadiese  á  su 
apellido  las  palabras  delle  Api,  y 
á  sus  armas  tres  abejas  que  son  los 
blasones  de  los  Bai  berínis.  Este  li- 
terato ha  compuesto  muchas  poe- 
sías de  diversos  géneros  en  italiano, 
á  saber  :  La  cruz  reconquistada , 
París,  1605  en  12;  poema  heroico 
en  quince  cantos  que  los  italianos 
le  consideran  el  segundo  de  su  poe- 
sía ,  después  de  la  Jeru salen  del 
Tasso.  -  La  burla  de  los  dieses ,  poe- 
ma heroico  cómico,  liorna  16-6, 
en  8 ,  en  el  cual  ridiculira  muy  in- 
geniosamente las  divinidades  del  pa- 


mente  original  esta  en  paralelo  con 
la  Secchia  rápita  (£1  cubo  arreba- 
tado )  obra  de  Tassooi.  —  Varias  trar 
iias ,  comedias  y  pastorales.  Cul» 


tívó  también  Bracciolini  la  poesía 
Urica  v  del  género  burlesco,  al 
cual  el  Bemi  ha  dado  su  nombre; 
pero  estas  ultimas  obras  son  muy 
medianas.  Este  autor  que  buscaba 
el  dinero  mas  que  los  aplausos  tra- 
bajaba muy  de  priesa*  Citarémos 
también  como  dignos  de  citarse  al- 
gunos otros  poemas  á  saber  :  La 
elección  del  papa  Urbano  VI  11,  en 
veinte  y  tres  cantos.  —  La  Rochela , 
ó  el  Sitio  de  la  Rochela,  en  veinte 
cantos.  -  La  Bulgaria  convertida , 
en  veinte  cantos.  Todos  estos  fue- 
ron impresos  sucesivamente  desde 
1628  á  1637. 

BRACELU  (Santiago),  nació  á 
fines  del  siglo  14  en  Sanano  pueblo 
de  Toscana.  Murió  en  I46O  siendo 
canciller  de  Genova ,  y  ba  dejado  ma» 
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iiuscñta9algu  ñas  obras,  de  lasen  aléala 

mejor  es  una  Historia  de  la  guerra , 
que  los  genovesea  soeíuvteron  contra 
Alfonso  f  de  Jragon  ;  la  cuaJ  em- 
pieza  en  el  año  1^12  y  acaba  en 
1444^  de  suerte  que  el  autor  ha» 
hla  únicamente  de  los  acontecimien- 
tos de  que  fué  testigo.  Se  imprimid 
en.  Milán  acia  el  año  1477  en  4- 
bajo  este  Ululo  :  De  bello  kúpanico 
libri  V.  Felipe  Benoalde  compara 
el  estilo  de  esta  historia  al  de  los 
Comentarios  de  Cesar  que  Bracelli 
tomó  por  modelo. 

BRACMANES ,  antiguos  filósofos 
indios,  discípulos  de  Brarmau,  los 
cuales  se  hicieron  célebres  por  su 
austeridad.  Para  ser  admitido  uno 
en  esta  secta  era  preciso  guardar 
un  profundo  silencio,  abstenerse 
de  comer  carne,  . estar  casi  en  cue- 
ros espuesto  á  las  injurias  del  tiem- 
po ,  y  ayunar  y  orar  continuamen- 
te. Al  cabo  de  treinta  años  de  tales 
pruebas  ,  se  resarcían  ó  desquitaban 
entregándose,  á  todos  los  placeres 
de  la  vida.  Los  bracmanescreian  en 
la  suetein  psicosis,  reconocían  uu  ser 
supremo  que  gobierna  y  conserva 
el  inundo,  y  miraban  el  alma  como 
inmortal ,  debiendo  aer  recompen- 
sada ó  castigada  en  otra  vida. 

BHADDt^CH  ( Eduardo ) ,  mayor 

re  ral  y  comaudantc  en  gefe  de 
tropas  'inglesas  en  America ,  ar- 
ribó á  la  Virginia  en  febrero  de 
1 755  y  se  encargó  de  mandar  en 
en  persona  la  espedicion  contra  el 
fuerte  Ducbesne.  Entró  en  Monon- 
ghcla  en. 8- de  jobo  con  1200  hom- 
bres ,  y  al  «día  siguiente  se  propuso 
embestir  al  fuerte  para  lo  cual  dló 
por  la  mañana  todas  las  disposicio- 
nes oonvententes.  Su  vanguardia 
que  se  componía  de  300  hombres 
de  tropas  inglesas,  filé  repentina- 
mente atacada  a  distancia  de  7  nú- 
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lias  de  la  fortaleza,  por  un  enemigo 
invisible  ,  oculto  entre  unos  espesos 
yervazules.  lotrodujóse  la  confusión 
en  todo  el  ejército;  el  valiente  ge* 
neral  hizo  los  mayores  estuceos  pa- 
ra reunir  sus  huestes  rotas  y  dis* 
persas  por  un  fuego  terrible ,  pero 
fueron  inútiles  quedando  muertos 
en  el  campo  todos  sus  oficiales  ,  es* 
cepto  su  ayudante  de  campo  el  ge- 
neral Washington  ,  y  el  mismo 
Braddoch ,  después  de  haberle  muer- 
to tres  caballos  salió  herido  mor* 
taimente.  El  ejército  huvó  acia  ei 
campo  de  Dumbart  distante  cuaren- 
ta millas ,  donde  Braddoch  á  quien 
pudieron  salvar  del  campo  de  ba- 
talla fué  trasladado  en  un  carro  y 
murió  de  resultas  de  sus  heridas. 

BRADFORT  (Juan),  ministro 
anglicano  ;  nació  en  Mancbestcr  al 
principio  del  reinado  de  Enrn 
que  VI II,  por  quien  fué  empleado 
pritnerameute  en  clase  de  oficial  de 
una  pagaduría  general  de  los  ejércir 
tos  ingleses ;  cuyo  empleo  perdió  á 
causa  de  su  poca  fidelidad,  aunque 
la  reparó  satisfaciendo  los  perjuicios 
causados.  Entonces  dirigió  sus  mi» 
ras  al  estado  eclesiástico,  se  aplicó  al 
estudio  conveniente  y  fué  oixlenado 
en  1550.  Poco  después  le  nombró 
sn  capellán  el  obispo  de  Paris  y  le 


agració  con  una  canongia  en  S.  Pa» 
bío.  1 

predicación ,  y 


gia  en  a 
itamente 


ála 


ministerio  con  un  «cío  y  un  taleuto 
cstraordinarío ,  se  adquirió  celebri- 
dad en  poco  tiempo.  Nombróle  car 
pellan  suyo  Eduardo  VI  en  1552* 
y  habiendo  muerto  este  príncipe  y 
siendo  restablecida  la  religión  cató- 
lica ,  bajo  el  gobierno  de  la  reina 
María  ,  Bradfurt,  mostrándose  adic- 
to al  nuevo  rito,  aunque  inocente* 
mente  según  dicen  ,  se  vió  compli- 
cado en  uua  sedición ,  motivada  por 
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on  yermen  ofensivo  al  culto  roma- 
no. Jurgóle  una  comisión  y  fué  con- 
denado á  muerte  ;  mas  no  obstante 
se  difirió  la  ejecución  de  la 
da.  Añaden  ejue  le  ofrecieron 
con  tal  que  prometiera  públicamente 
absteu-Mse  tle  publicar  loa  princi- 
pios del  protestantismo  ;  pero  él 
reusó  esta  condición  y  prefirió  mo- 
rir. Valor  á  la  verdad  digno  de  me- 
jor cansa.  Muñó  en  el  cadalso  en  Srnit- 
bfield,  en  medí-*  de  una  multitud 
de  pueblo  en  1°  de  Julio  de  1555. 
Aunque  es  autor  de  muebos  sermo- 
nes, solo  se  han  publicado  dos  : 
el  uno  sobre  la  cena,  y  el  otro  so- 
bre el  arrepentimiento ,  los  cuales 
kan  sido  impresos  juntos  en  1554- 
Escribió  también  varias  Cartas  y 
Discursos  dirigidos  á  diversas  per- 
temas  durante  su  detención,  algunas 
Meditaciones  y  Oraciones,  y  mu- 
dios  Tratados  sobre  materias  de 
íroiogü.  Un  gran  nilmero  de  sus 
manuscritos  se  balJan  en  la  biblio- 
teca de  Oxford. 

BRADLEY  ( Santiago ) ,  nació  en 
16^2,  en  Sbirebom,  condado  de 
Giocester.  Era  astrónomo  del  rey 
de  Inglaterra ,  y  catedrático  de  as- 
tronomía en  Oxford  :  descubrió  la 
aberración  de  las  estrellas  fijas ,  é 
biso  cwa  serie  de  observaciones  que 
sirvieron  para  que  llegasen  las  ta- 
blas de  la  luna  al  Ultimo  grado  de 
perfección.  Fué  individuo  de  la  so- 
ciedad real  de  Londres  y  de  las 
academias  de  Berlín,  de  S.  Pcters- 
burgo  y  de  Bolonia.  El  resultado 
de  sus  tareas  fué  publicado  bajo  el  tí- 
tulo de  :  Observaciones  astronómicas. 

BRADLEY  (Ricardo),  catedrá- 
tico de  botánica  en  el  colegio  real 
de  Cambridge,  nació  á  fines  del 
siglo  17  y  murió  á  fines  del  año 
1732.  Es  autor  de  un  gran  nú- 
mero tle  escritos  sobre  la  íisiolo- 
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gia  vegetal ,  la  medicina  v  la  agri- 
cultura, como  también  de  varías 

Consideraciones  ,  casi  teológicas  , 
sobre  los  diferentes  grados  de  vid» 
que  tiene  cada  uno  de  los  seres  que 
componen  Jos  tres  reinos  de  la  na- 
turaleza. Merecen  citarse  particu» 
lar  raen  te  las  obras  siguientes  de  es* 
te  botánico  :  Plantee  succtdenta?  de* 
cades  V ' ,  Londres,  1739,  inglés  y 
latín  con  50  láminas  :  es  la  descrip- 
ción y  la  figura  de  las  plantas  pin- 
gues.  —  Nue\*as  investigaciones  sobre 
el  arte  de  plantar  y  acerca  de  la 
jardinería ,  precedidas  de  algunos 
descubrimientos  sobre  el  movimiento 
de  la  savia  y  l*  generación  de  las 
plantas.  Londres ,  1 7 1 7 ,  en  8  ,  en 
inglés.  Este  libro  de  Bradlcy  y  su 
sistema,  merecieron  la  mayor  acep* 
tacion  de  los  inteligentes,  y  eir 
1724  salió  á  lux  la  cuarta  edición  t 
á  la  cual  añadió  el  autor  algunos 
pormenores  sobre  el  cultivo  de  ca- 
da especie  de  árbol  de  adorno/ 
París,  1730  en  8.  Londres,  1751,» 
en  8.  Pretende  probar  que  todas  las* 
enlcrmedades  pestilenciales  son  pro-* 
(lucidas  por  unos  insectos  venenosos 
que  son  trasportados  por  los  aires.* 
-  Tratado  de  agricultura  y  de  jan 
dineria ,  Londres ,  1 7*24  ,  5  tomos! 
en  8.  Es  una  especie  de  periódico 
del  cual  publicaba  un  iiilmero  cada 
mes ,  y  en  él  indicaba  todos  los  tra- 
bajos ó  labores  que  corresponden  y 
y  se  dc)>en  bacersc  dorante  aiptet 
período.  Ha  sido  traducido  en  tiran-' 
ees  por  Posietix,  bajo  el  título  de 
Calendario  de  los  jardineros ,  con 
una  descripción  de  los  invernáculos^ 
1745  en  8;  pero  el  traductor  lia 
desfigurado  el  original  queriendo 
compendiarle. 

BRANDWARDIN  (Tomas),  m* 
g'és  apellidado  el  doctor  profundo  j 
nació  ea  1290  en  ilattfiéld  •  tí**gó 
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á  ser  confesor  de  Eduardo  III,  y 
arzobispo  de  Üantorbery ,  y  murió 
cu  el  año  1348  ,  á  los  cuarenta  días 
tle  su  consagración.  Ha  compuesto 
muchas  obras  de  teología  y  de  físi- 
ca, pero  la  mejor  de  todas  ellas  es  : 
De  causa  Dei  contra  Pelagium  et 
de  vi r tute  causarum ,  libvi  III,  ad 
suos  Mertonenes  (  ó  d  los  individuos 
del  colegio  de  Merton,  doude  él 
había  estudiado),  Londres,  1618, 
en  tolío.  Publicó  como  matemático 
una  Geometría  y  una  Aritmética 
especulativa  ;  De  vroj>orliombus  , 
París,  14^5.—  De  Cuadratura  cir- 
culi ,  ídem.  etc. 

BRAGAD1NO  (Marco  Antonio), 
noble  veneciano.  Siendo  gobernador 
de  Famagusta  en  1570,  y  bailán- 
dose sitiada  esta  plaza  por  los  tur- 
cos mandados  por  Musíala,  la  de- 
leudió  basta  el  último  es  tremo  con- 
siguiendo al  fin  una  capitulación 
honrosa  en  1571  ;  pero  el  musulmán 
violando  las  condiciones  de  ella , 
después  de  haber  becbo  degollar  á 
SU.  presencia  muebos  oficiales  cris» 
tíauos  que  habían  defendido  la  pla- 
ta ,  mandó  cortar  las  narices  y  las 
Orejas  á  Bragadiuo ,  hizo  que  le 
arrastrasen  luego  por  la  plata  atado 
de  pies  y  mauos,  y  últimamente 
que  le  desollasen  estando  aun  vivo. 
£)l  bárbaro  biso  Henar  de  heno  la 
piel  de  aquel  desgraciado,  después 
de  salada ,  y  la  ató  en  lo  alto  del 
palo  mayor  de  su  capitana  para 
presentar  tan  horroroso  espectáculo 
ante  las  costas  de  Egipto  y  de  Siria. 
El  arte  de  verificar  las  datas,  fija 
la  época  de  la  muerte  de  Dragadino 
en  1570,  pero  su  epitafio  que  se 
lee  en  las  Delicias  de  la  Italia ,  to- 
mo Io,  pág.  125,  dice  que  fué  en 
18  de  agosto  de  1571.  De  Thou 
supone  que  Musíala  dió  muerte  á 
liragadiuo  y  los  demás  capitanes 
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cristianos ,  porque  no  pudieron  pre- 
sentar los  prisioneros  turcos ,  á  los 
cuales  habían  degollado  los  sitiados 
cuando  se  vieron  en  la  precisión  de 
rendir  la  plaza.  Pero  esto  sobre  no 
ser  verosímil,  está  en  contradicción 
con  lo  que  refieren  los  mejores  au- 
tores contemporáneos. 

BRAGAJNZA  (D.  Juan  de),  du- 
que de  Lafoens;  nació  en  Lisboa, 
en  1719.  Era  bijo  segundo  de  D.  Mi- 
guel hermano  del  rey  Juan  V  de 
Portugal  y  de  la  heredera  de  la 
casa  de  Arranches.  Destinóle  el  rey 
al  estado  eclesiástico  ,  siendo  aun 
niño,  pero  habiendo  llegado  á  la 
edad  competente  para  ordenarse, 
manifestó  su   repugnancia  por  lo 
cual  decayó  de  la  gracia  del  monar- 
ca ,  quien  no  obstante  se  abstuvo 
de  violentar  su  alvedrio.  Subió  al 
trono  su  primo  hermano  Santiago  I 
y  este  soberano  se  manifestó  tan  in- 
diferente á  D.  Juan  de  Braganza, 
que  le  obligó  á  pedir  permiso  para 
viajar  y  le  íué  concedido  al  punto. 
Pasó  primeramente  á  Inglaterra» 
después  á  Alemania ,  donde  sirvió 
en  la  guerra  de  siete  años  en  el 
ejército  austríaco  en  clase  de  volun- 
tario ,  y  acreditó  su  valor  particu- 
larmente en  la  batalla  de  Maxen. 
Por  fallecimiento  de  su  hermano 
mayor  quedó  heredero  del  ducado 
de  Lafoens  ,  infantazgo  de  su  casa ; 
pero  el  rey  José  I  reusó  dejarle  to- 
mar posesión,  y  entonces  se  deter- 
minó D.  Juan  á  permanecer  fuera 
del  Portugal  durante  todo  aquel 
reinado.  Recorrió  dos  veces  la  Fran- 
cia ,  la  Italia  y  la  Suizas  viajó  por 
la  Grecia  el  Asia  menor  y  el  Egip- 
to, y  algunos  años  después  fué  i 
Polonia,  á  Rusia,  Laponía,  Suecia 
y  Dinamarca.  Subió  en  fin  al  trono 
María  Ia,   y  esta  joven  princesa 
pro  losando  á  D.  Jban  mejor  afecto 
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que  so  padre,  le  restituyó  al  mo- 
mento su  infantazgo  y  á  poco  tiem- 
po volvió  á  su  patria.  De  vuelta  á 
Lisboa  trató  lo  primero  de  conocer 
i  los  que  allí  se  distinguían  por  sus 
luces,  les  propuso  formar  una  so- 
ciedad consagrada  á  los  progresos 
de  tos  ciencias,  y  d  los  once  meses 
de  sa  regreso  presidia  ya  la  acade- 
mia de  las  ciencias  de  Lisboa  que  La- 
bia formado  bajo  sus  auspicios.  En 
1801  se  alejó  de  los  negocios  .públi- 
cos, conservando  el  título  de  presi- 
dente de  aquella  academia  y  vivió 
en  el  retiro  hasta  el  dia  de  su 
muerte  acaecida  en  1806. 

ÍARAEJK  (Ticbo  ó  Tico) ,  hijo  de 
Otón  bYahe  señor  de  Knud-Strup 
en  Dinamarca,  descendiente  de  una 
ilustre  casa ,  oriunda  de  Sarcia  ;  nació 
e»  1546.  La  estraordinaria  inclina- 
ción <nie  manifestó  á  las  matemáticas 
drult  la  infancia  anunció  lo  que  ha- 
Am  de  ser  un  dia,  tanto  que  á  la 
edad  de-  14  años  habiendo  visto 
«cwitecer  un  eclipse  de  sol,  en  el 
mismo  momento  en  que  los  astróno- 
mos lo  habían  predícho ,  miró  desde 
anrtel  instante  la  astronomía  como 
ana  ciencia  divina ,  v  se  dedicó  á 
ella  enteramente.  Enviáronle  á  Leip- 
•ck  para  estudiar  allí  el  dereclto , 
perú  sin  conocimiento  de  sus  maes- 
tros iuvertia  una  parte  de  su  tiempo 
en  hacer   observaciones  astrooó- 
D  Ícas.  Después  de  haber  recorrido 
durante  cinco  años  todos  los  ob- 
aervatorios  de  Alemania  y  de  Suiza, 
J  de  haber  adquirido  un  conoci- 
miento de  todos  los  métodos  mas  en 
uso ,  volvió  á  su  patria  donde  la 
aparición  de  la  lamosa  estrella  nue- 
va en  la  constelación  de  Casíopea , 
en  1572  ,  y  las  observaciones  que 
el  mismo  Ticbo  Brahe  publicó  so- 
bre este  asunto,  hicieron  fijar  en 
él  la  atención  de  todos  sus  conipa- 
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triólas  y  aun  de  los  estrangeros. 
Declaróse  admirador  suyo  el  sabio 
canciller  Pedro  Oxe ,  y  el  rey  Fe- 
derico 111  protector  <le  las  ciencias 
y  de  las  artes ,  le  encargó  que  ense- 
ñase astronomía  dándole  la  isla  de 
II  wen,situada  en  el  estrecho  del  Su  ud, 
entre  Elseneu  y  Copenague,  la  cual 
es  una  hermosa  posición  para  un  ob- 
servatorio astronómico.  El  mismo  mo- 
narca añadió  al  donati  vo  de  aquel  local 
una  pensión  de  cinco  mil  escudos,  un 
feudo  situado  en  Norurgi ,  y  un  be- 
neficio canónico,  cuyas  rentas  va- 
luadas en  dos  mil  escudos  debían 
invertirse  en  mantener  un  observa- 
torio construido  á  espensas  del  rey. 
Gracias  á  esta  muuifíccncia  hasta  en- 
tonces sin  ejemplo  en  la  Europa  , 
se  vió  levantarse  en  lo  mas  alto 
de  la  isla  de  Hwen  un  soberbio 
edificio  llamado  Urauienborg ,  es 
decir ,  palacio  de  Urania.  A  mas  de 
las  sumas  suministradas  por  Fede- 
rico á  Tycho  Brahe,  dijo  este  que 
había  espendido  en  aquella  obra 
cien  mil  escudos  de  su  propio  cau- 
dal. Para  las  observaciones  as  tronó» 
micas  hechas  durante  el  día  servia 
un  pabellón  situado  mas  á  la  parte 
meridional,  denominado  Estciioborg, 
que  quiere  decir  Castillo  de  las  es- 
trellas; y  Uranienborg  siendo  la 
residencia  de  Ticbo  Brahe  por  es- 
pacio de  quince  años ,  fue*  ta iu bien 
la  metrópoli  de  la  astronomía  euro- 
pea ,  y  la  maravilla  de  Dinamarca. 
Hasta 'el  amor  concurrió  también  á 
hermosear  aquel  agradable  asilo; 

Cues  una  paisana ,  ó  según  algunos  la 
¡ja  de  un  cura  protestante,  llama- 
da Cristina,  jóven  dotada  de  gra- 
cias y  hermosura,  dominó  el  cora- 
son  del  astrónomo  y  llegó  ú  ser  su 
esposa  por  la  mediación  del  rey  :  de 
este  modo  fueron  reprimidas  las 
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cho  Brahe  por  su  familia ,  á  causa 
de  este  enlace ,  principal  motivo  ele 
«Intensión  entre  él  y  la  nobleza.  La 
envidia  tle  los  nobles  esperaba  con 
ansia  la  muerte  de  Federico  II  pa- 
ra privar  al  famoso  astrónomo  de 
ios  beneficios  del  monarca ,  aprove- 
chándose de  la  menor  edad  de 
Cristiano  IV.  Nombróse  entonces 
una  comisión  de  pretendidos  sábios 
encargados  de  examinar  el  estable- 
cimiento de  Uranienborg,  y  hacien- 
do una  relación  insidiosa ,  declara- 
ron que  aquel  observatorio  solo  era 
un  establecimiento  de  curiosidad, 
mas  brillante  que  titil  para  las 
ciencias  :  asi  se  vio  Ticbo  Brahe 
obligado  á  trasladar  á  Copeuagur 
el  sitio  de  sus  preciosas  tarcas,  ex- 
perimentando todas  las  pesadumbres 
que  era  capas  de  causarle  el  poder 
de  sus  enemigos.  En  1597  dejó  su 
patria  llevando  consigo  todos  sus 
instrumentos  y  su  muehlage,  y  en 
1599  pasó  á  Bohemia  ,  invitado 
por  el  emperador  Rodulfo  II ,  quien 
no  solo  cultivaba  la  astronomía,  si- 
no que  también  participaba  como 
Bralte  de  la  creencia  en  las  ilusio- 
nes astrológicas,  y  del  gusto  por 
una  vida  solitaria.  Asignóle  el  em- 
v  perador  una  pensión  de  tres  mil 
ducados,  dejando  á  su  elección  una 
de  tres  quintas  del  patrimonio  im- 
perial ,  y  Brahe  eligió  la  de 
Brunteck  ,  á  causa  de  su  bella 
situación  sobre  una  colina  risueña , 
en  medio  de  las  aguas  del  bar.  Un 
año  había  pasado  en  aquel  delicioso 
para  ge  cuando  pidió  que  se  le  hos- 
pedase en  la  villa  de  Praga ,  y  Ro- 
dolfo accediendo  ~á  su  petición  com- 
pró para  él  una  hermosa  casa  ha- 
ciendo que  lá  arreglasen  conforme 
ai  gusto  y  las  ocupaciones  del  mismo 
que  debía  habitarla  ;  pero  Ticho 
atrahe  goró  poc*  tionopo  -de  este 
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nuevo  beneficio  ,  pues  murió  de 
una  retención  de  orina  en  14  de 
octubre  de  1601  y  fué  enterrado 
en  Pra«»a  eu  ia  iglesia  llamada  de 
Tein,  donde  aun  se  vé  un  monu- 
mento sepulcral.  Este  sábio  astr¿> 
nomo  ha  merecido  el  título  de  Res- 
taurador de  la  astronomía,  y  se  le 
debe  el  descubrimiento  de  dos  nue* 
vas  desigualdades  en  el  movimiento 
de  la  luna  y  la  variación  y  ecuación 
anual.  Esta  última  solo  fué  bien 
esplicada  por  Kepler,  aunque  fué 
en  virtud  de  las  observaciones 
de  su  maestro  Ticho  Brahe.  Este 
mismo  rectificó  otro  elemento  esen- 
cial de  teoría  de  la  luna,  determinó 
la  desigualdad  principal  de  ia  incli- 
nación de  la  órbita  lunar,  con  re- 
lación al  plano  de  la  eclíptica,  é 
biso  de  ella  una  esplicacion  hábil 
que  á  un  mismo  tiempo  dá  las  ra- 
sones  de  una  perfecta  desigualdad 
míe  advirtió  en  el  nudo.  Todos  sus 
descubrimientos  fueron  efecto  de  la 
perfección  de  los  instrumentos  as- 
tronómicos, objeto  en  que  se  ocupó 
sin  descanso  y  que  es  el  fundamen- 
to de  su  obra  intitulada  :  Astrono- 
mía instaúrate  nttehanica ,  Van- 
desbourg,  1595,  en  folio,  jNo> 
re  ni  berg,  1602  en  fólio.  Ticho 
Brahe  fué  el  primero  que  introdujo 
eu  el  cálculo  astronómico  el  efecto 
de  la  refracción ,  adivinado  vaga- 
mente por  los  antiguos.  Y  a*  él  se  la 
deben  también  los  primeros  ele- 
mentos de  la  teoría  de  los  cometas 
mirados  hasta  entonces  como  sim- 
ples meteoros  :  demostró  por  un 
gran  número  de  observaciones ,  que 
aquellos  cuerpos  celestes  están  su- 
jetos á  movimientos  regulares,  y 
les  hizo  describir  un  círculo  al  re- 
dedor del  sol.  Con  tan  buen  éxito 
observó  igualmente  la  grande  estre- 
|  Ha  que  apareció  repentinamente  en 
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J572  :  aparición  famosa  que  le  su- 
ministró ocasión  para  impugnar  y 
combatir  á  Tolomeo  acerca  de  la 
cuantidad  precisa  de  la  precesión  de 
jos  equinoccios ,  y  para  impugnar 
i  Copémico  sobre  los  supuestos 
movimientos  de  las  estrellas  fijas. 
Sus  razonamientos  v  observaciones 
tinto  acerca  de  esto  como  de  los 
cometas  y  de  la  luna ,  se  enea  en- 
tran en  el  libro  Progymnasmata , 
impreso  psrte  de  él  en  Vranienberg, 
156?  y  1589,  2  tomos  en  4.  El 
mavor  número  de  los  ejemplares 
tienen  fecha  en  Praga,   1602  y 
1611; ó  en  Francfort,  1610.  Este 
gran  observador  negó  el  sistema 
<W  mondo  renovado  por  Copér- 
aico,  acaso  porque  temía  compro- 
meterse con  esta  ¡novación ,  la  cual 
ponía  la  tierra  en  el  centro  del 
minuto,  y  hacia  girar  al  rededor 
óe  elU  el  sol  y  la  luna  mientras 
Mercurio,  Vénus,  Marte,  Júpiter 
y  Saturno  debían  girar  al  rededor 
del  sol.  Publicó  también  la  obra  De 
ntundi  cetherei  rencentioribus  Phee- 
nomenis ,  1588  en  4  >  1*  cu*l  salió 
i  lux  en  1610.  Ha  dejado  pocos 
escritos ,  pero  sus  ¡numerables  ob- 
servaciones fueron  recopiladas  por 
sus  discípulos  ,  y  publicadas  en 
1666,  Historia'  celestis  XX  libri , 
etc. ,  á  escepcion  de  las  observacio- 
nes de  1695,  cuyo  manuscrito  se 
había  estraviadó ,  y  salió  después  á 
luz  en  las  Memorias  de  la  academia 
de  tas  ciencias.  La  estatura  de  Ti- 
cho  Brahe  era  mediana,  pero  so 

r esencia  agradable.  Había  perdido 
nariz  en  una  pendencia  de  amor, 
pero  reparó  esta  perdida  haciéndose 
otra  de  una  materia  compuesta  de 
una  mezcla  de  oro ,  plata  y  cera , 
tan  artísticamente  que 
se  advertía  :  secreto  que 
haber  muerto  con  él, 

III. 
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algunas  personas  muy  interesadas 
en  asarle  después,  no  han  podido 
conseguir  el  acierto  en  la  composi- 
ción. Era  de  genio  benéfico ,  y  cu> 
ró  muchas  enfermedades  sin  exigir 
paga  alguna.  El  fuego  de  su  imagi- 
nación le  inspiraba  gusto  á  la  poe- 
sía,  y  hacia  versos  aunque  sin  su- 
jetarse á  reglas.  Adicto  atinada- 
mente á  sus  opiniones,  rara  vez 
permitía  que  le  contradijesen. 

BRAILLIER  (Pedro).  Este  boti- 
cario de  Leou,  dedicó  en  1557  á 
Claudio  de  Gouflier  conde  de  Mau- 
levrier ,  escudero  mayor  de  Fran- 
cia ,  un  libro  carioso  De  los  abusos 
e*  ignorancias  de  los  médicos,  contra 
el  autor  Seudónimo  de  un  Tratado 
de  los  abusos  y  engaños  de  los  botica- 
rio* ,  disfrazado  bajo  el  nombre  de 
Lisset Senaria 'o anagrama  de  Sebastian 
G>ün,  en  francés,  impreso  en  León* 

BRALION  (Meólas),  nació  en 
Churs  en  el  Vezin  francés  y  entró 
en  el  Oratorio  en  1619.  Partió  en 
1625  para  Roma,  viage  emprendí» 
do  por  devoción  según  algunos ,  pe* 
ro  que  si  tuvo  este  objeto  no  fué  el 
único ,  pues  el  P.  Bralion  perma- 
neció quince  anos  en  aquella  ciu- 
dad, y  en  ella  compuso  muchas 
obras.  Puede  suponerse  pues  que 
al  motivo  religioso  se  agregó  otro  > 
y  que  acaso  su  verdadero  objeto 
era  el  dn  recoger  en  las  bibliotecas 
de  Roma  los  materiales  que  necesi- 
taba para  los  escritos  que  tenia  en- 
tre manos.  Es  autor  «fe  Las  Piden 
de.  los  santos  recopiladas  del  Pi 
Pedro  Ribadeneira  y  de  algunos 
otros  autores ,  obra  que  escribió  en 
italiano  y  publicó  en  Roma'- en 
1658  en  \.  —  Vida  de  S,  Nicolás* 
obispo  de  Mira,  París,  1646: 
-  Palluun  archiepisconale  ;  acce- 
dunt  et  pritnum  prodeunt  et  rilus 
et  forma  benedivionis  ipüus^ex 

11 
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miiitjuo  manuscribió  bibliothecte  J^  a-  i 
ti  canee,  Paria,  I648,  en  4»  dedica» 
do  al  cardenal  Francisco  Barberim 
sobrino  de  Urbano  VIH.  En  el  pre- 
facio trata  de  sacrit  indumentis.  - 
Las  Curiosidades  de  una  y  otra 
Roma,  cristiana  y  pagana,  Parts, 
1655 ,  dos  tomos  en  4  J  1659,  tres 
tomos.  —  Cerenwnicde  canonicorum , 
etc. ,  en  que  trata  de  los  ritos  y  ce- 
remonias usadas  en  Roma  para  el 
oficio  canónico.  -  La  capilla  de  Lo» 
reto  ó  la  historia  del  sagrado  &m- 
tuario.  -  Historia  cristiana,  1626 
en  8  y  otras  muchas  obras  en  las 
cuales  haciendo  justicia  á  las  labo- 
riosas tareas  del  autor ,  se  le  hecha 
en  cara  el  no  haber  usado  siempre 
de  bastante  crítica. 

BRAMANTE  DE  ÜRB1NO  (Fran- 
cisco Lázaro),  célebre  arquitecto 
que  nació  en  Castel  -  Durante ,  ter- 
ritorio de  Urbino,  en  1444*  Se 
aplicó  primeramente  á  la  pintura  j 
pero  siendo  sus  talentos  y  su  gusto 
mas  á  propósito  para  la  arquitectu- 
ra ,  se  dedicó  á  ella  haciendo  pro- 
.  cresos  maravillosos.  Construyó  en 
Capoles  el  convento  de  la  Paz,  y 
adquiriéndose  con  esta  obra  gran 
reputación ,  el  papa  Alejandro  VI 
le  nombró  su  arquitecto.  Julio  11 
¿e.  dió  el  empleo  de  inspector  de 
sus  edificios,  y  de  orden  del  mismo 
pontífice  ejecutó  el  magnífico  pro- 
vecto de  juntar  el  Belveder  al  pa- 
lacio del  Vaticano  ;  obra  digna  de 
admiración ,  ai  uo  la  hubiesen  des- 
figurado cotí  diversas  variaciones  ó 
mudanzas  que  después  se  han  he- 
cho en  ella*  Bramante  hizo  deter- 
minar á.  Julio  á  que  demoliese  la 
iglesia  4e&.  Pedro  para  construir 
otra  mas  magnífica,  y  qoc  (si  ser 
pudiera),  no  hubiese  una  igual  en 
el  mundo.  Adoptóse  el  plan  y  se 
empezaron  4  ievuntax  los  cimientos  1 
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de  aquella  nueva  basílica  en  1506, 
hasta  llegar  al  cornisamiento  con 
una  prontitud  increíble;  pero  el 
arquitecto  no  tuvo  la  satislácciou 
de  ver  su  obra  enteramente  ejecu- 
tada ,  pues  murió  en  1514  a  la 
edad  de  70  años.  Aquel  edificio 
fue*  continuado  por  diferentes  ar- 
quitectos, principalmente  por  Mi. 
guel  Angel  que  reformó  el  plan  é 
hizo  eu  él  algunas  variaciones,  las 
cuales  contribuyeron  mucho  á  la 
perfección  de  aquel  famoso  templo. 
Cousúl  tense  sobre  este  asunto  los 
Templos  antiguos  y  modernos  del 
abate  May ,  y  Ja  Fida  de  Miguel 
Angel  por  el  abate  Hachecorne. 
Bramante  hombre  tan  recomeuda* 
ble  por  sus  amables  preudas  perso- 
nales como  por  sus  talentos,  junta- 
ba al  ingenio  de  la  arquitectura  1111 
gusto  delicado  en  la  música  y  la 
poesía.  Sus  Obras  sobre  la  arqui- 
tectura, la  estructura  del  cuerpo 
humano  y  la  perspectiva,  fueron 
impresas  en  Milán  en  1756.  Entre 
los  numerosos  edificios  de  este  cé- 
lebre artista  se  cuenta  el  Claustro 
de  los  PP.  de  la  Paz  eo  Roma,  la 
Fuente  de  Trastevera;  el  Templo 
redondo  en  medio  del  claustro  de 
S.  Pedro  en  Montorio.  Se  le  censu- 
ra no  obstante  el  haber  derribado 
i  fin  de  construir  una  nueva  Igle- 
sia de  S.  Pedro  las  bellas  columnas 
de  la  antigua  basílica ,  destruido  so- 
berbios sepulcros  y  escelentos  pin- 
turas. Llevó  á  Roma  al  célebre  Ra» 
fací  de  Urbino  haciendo  con  él  las 
veces  de  padre  ;  pero  este  servicio 
hecho  á  las  artes  aj>enas  puede  ha- 
cer olvidar  su  orgulloso  vandalia, 
roo,  cuyo  resultado  ha  sklo  siu  fruto 
para  Bramante,  pues  de  sus  traba- 
jos precipitados  en  S.  Pedro  solo 
quedan  ya  los  arco*  denominados 
i  la  torre  de  la  inedia  naranja.  <San- 
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gano,  Perusí  y  Miguel  Angel  han  I 
desecho  por  tu  parte  lo  que  había 
construido  muy  i  ia  ligera. 

BRAKCAS  V1LLANUEVA  (An- 
drés Francisco ) ,  abad  de  Aulnay, 
nació  en  Francia  y  murió  en  1 758; 
es  conocido  por  las  muchas  obras 
que  compuso  sobre  física  y  astro- 
nomía; y  aunque  en  ellas  abunda 

nes  (recuentes  é  ideas  inútiles,  ofre- 
cen no  obstante  algunas  cosas  bue- 
nas. Las  principales  son  :  Ia  Cartas 
tobre  ia  cosmografía ,  en  4-  2a  Sis- 
tema moderno  ae  cosmografía  y 
de  física  general ,   1 747 ,  en  4- 
5a  EspUcacion  del  flujo  y  del  re- 
flujo del  mar,  1759,  en  4.  f  Efe- 
mérides cosmográficas,  1750,  en  8. 
5a  Historia  del  reino  de  Gala ,  tra- 
ducido del  inglés,   1754»  ei1  8. 
(?  )ktnorias  sobre  los  futesos  fosi- 
J«s,i756. 
BRAiNDAKO ,  véase  Bario. 
BMSDAON  (Fr.  Antonio), 
monee  cistercienae  en  el  monaste- 
rio de  Alcoba  ta  su  patria,  en  el 
reino  de  Portugal.  Enseñó  teología 
en  su  monasterio  y  en  el  colegio  de 
Coimbra ,  llegando  á  ser  abad  del 
mismo ,  y  como  tal  superior  de  to- 
da la  congregación  portuguesa.  For- 
mó el  glorioso  empeño  de  prose- 
guir la  historia  de  su  nación  que 
había  quedado  interrumpida  con  la 
muerte  del  esclarecido  Brito,  raon- 
ge  tambieu  oistercíense  de  Alcoba- 
za ,  y  cronista  del  Portugal  y  de  au 
orden;  y  habiendo  logrado  que  el 
rey  le  nombrase  sucesor  de  Manuel 
Metieses  en  el  distinguido  encargo 
de  primer  cronista  del  reino,  em- 
pleó Fr.  Antonio  casi  diez  años  en 
recorrer  y  registrar  los  archivos 
asi  públicos  como  particulares  de 
iglesias  y  monasterios  ,  acaudaló 
uua  erudición  inmensa  en  la.  bísto- 
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ría  antigua  de  su  pais ,  y  luego  con 
grandes  elogios  de  los  suyos  y  de 
Jos  estraños  empezó  á  publicar  su 
historia  siguiendo  la  de  Brito.  Los 
tomos  que  dió  á  lux  fueron  dos  : 
el  uno  intitulado  :  Terceira  parte 
da  Monarquía  Lusitana  que  contení 
d  Historia  de  Portugal  desdo  Code 
D.  Henrique  até  todo  ó  Beynado 
de  Bey  Dom  Alfonso  Henriquez;  y 
el  otro  :  Quarta  parle  da  Monar- 
quía Lusitana  que  contem  d  Histo- 
ria de  Portugal  desdo  lempo  do 
Bey  D.  Sancho  I.  ate  todo  ó  Bey- 
mido  do  Bey  Dom  Alfonso  III , 
ambos  impresos  en  1632  en  Lisboa, 
La  muerte  le  impidió  proseguir  la 
obra ;  lo  cual  tomó  á  su  cargo  un 
sobrino  suyo  llamado  Fr.  Francisco 
Brandaon  que  también  era  monge 
cistei-ciense.  Este  escribió  la  Quin- 
ta parte  da  Monarquía  Lusitana, 
que  contem  d  Historia  dos  prime- 
ros XXIII  annos  del  B.  D.  Donis. 
Lisboa,  1650,  y  ademas  algunas 
otras  obritas  de  menos  mérito. 

BRANDAON  (Hilario  ó  Hilarión), 
portugués  «le  Coimbra ,  hijo  de  Ge- 
rónimo Brandaon  y  de  Mencia  de 
Aranha  ;  fué  canónigo  regular  de 
Sta.  Cruz  en  la  misma  ciudad,  y 
después  prior  de  la  iglesia  de  San 
Vicente  Mártir  de  Lisboa  y  visita- 
dor de  toda  la  congregación  de 
Sta.  Cruz.  Fué  tan  piadoso  como 
docto ,  y  escribió  en  portugués  : 
A  voz  do  Amado;  y  en  latín  ;  De 
casibus  Conscientice.  Floreció  por 
los  años  de  1579  en  que  se  impri- 
mió la  primera  de  estas  obras. 

BRANDES  (Ernesto),  diplomá- 
tico y  literato ;  nació  en  Hannorer 
en  1758,  fué  nombrado  consejero 
íntimo  del  gabinete  de  Hannorer,  y 
conservó  este  empleo  hasta  el  año 
1803,  época  de  la  invasión  de  los 
franceses  en  su  patria.  Atendiendo 

• 


Digitized  by  Google 


84  BEA 

á  la  reputación  de  que  gozaba  fué 

comprendido  en  el  n limero  de  los 
diputados  que  celebraron  la  capitu- 
lación con  el  general  del  ejército 
francés,  y  después  individuo  del 
gobierno  hasta  el  momento  en  que 
se  estableció  una  comisión  para  sus- 
tituir á  los  estados  del  país.  Bran- 
des que  era  buen  observador  y  crí- 
tico juicioso,  compuso  algunas  obras 
•en  alemán  ,  de  las  cuales  citamos 
estas  como  escogidas  :  Observacio- 
nes sobre  las  nuigeres ,  1787  ,  en  8; 
en  esta  obra  la  crítica  es  severa  po- 
ro justa.  -  Consideraciones  políticas 
sobre  la  revolución  francesa,  tra- 
ducidas en  francés,  París  1791  en  4- 
"De  la  influencia  que  ha  ejercido 
la  revolución  francesa  •  en  Alema- 
nia, 1792.  Este  libro  y  el  prece- 
dente prueban  que  el  autor  había 
juzgado  de  la  revolución  exacta- 
mente. 

BR  ASIDAS,  general  lacedemo- 
mio  al  principio  de  la  guerra  del 
Pcloponcso,  año  4^1  antes  de  J.-C.; 
.venció  á  los  atenienses  por  mar  y 
por  tierra ,  les  tomo  muchas  ciuda- 
des) é  hizo  entrar  otras  muchas  en 
la  alianza  de  Esparta.  Habiéndose 
encerrado  en  A  m  tí  polis  al  acercarse 
Cleonte ,  gcueral  ateniense ,  vano  é 
impetuoso,  se  aprovechó  de  un 
momento  favorable  para  hacer  una 
salida ,  le  acometió  y  alcanaó  una 
victoria  completa.  Á  poco  tiempo 
murió  Brasmas  de  resultas  de  una 
herida  que  había  recibido  en  el 
combate  donde  el  mismo  Cleonte 
encontró  también  la  muerte.  Oyen- 
do su  madre  que  ensalzaban  sus 
grandes  acciones,  y  que  se  le  tenia 
por  superior  á  todos  sus  compa- 
triotas, «  os  engañáis,  dijo  aquella 
»  mueer  verdaderamente  espartana; 
■ »  mi  hijo  tenia  valor,  pero  Esparta 
••tiene  muchos  ciudadanos  que  le 
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»  esceden.  »  No  quedó  sin  recom- 
pensa esta  grandeza  de  alma  de  una 

muger ,.  que  prefería  la  gloria  dd 
estado  á  la  de  su  hijo  reconocido 
\yor  héroe.  Los  lacedemonios  hicie- 
ron honores  públicos  á  la  madre  y 
al  hijo,  y  erigieron  en  memoria  de 
su  libertador  un  mausoleo  en  rne» 
dio  de  la  plaza  pública.  Al  rededor 
de  este  monumento  se  celebraban 
unas  fiestas  llamadas  Brasideas ;  era 
preciso  ser  espartano  para  poder 
ser  admitido  en  ellas,  y  á  cualquie- 
ra que  no  asistiese  1c  imponían  una 
fuerte  multa. 

BRAULIO  (San) ,  obispo  de  Za- 
ragoza ;  ayudó  eficazmente  á  S.  Isi- 
doro de  Sevilla  á  establecer  una 
exacta  disciplina  en  la  Iglesia  de 
España ,  la  cual  ha  reconocido  siem- 
pre que  el  celo,  la  ciencia  y  ios 
trabajos  de  este  santo  pastor,  le 
habiau  sido  infinitamente  útiles.  Asis- 
tió Braulio  á  los  concilios  de  Tole- 
do, cuarto  quinto  y  sesto,  y  mu- 
rió en  646  á  los  25  años  de  su 
episcopado.  Su  cuerpo  que  fué  des- 
cubierto en  1270,  se  conserva  en 
Boma  en  la  basílica  de  Sta.  María 
la  Mayor.  Hay  de  él  dos  Cartas  á 
S.  Isidoro,  un  Elogio  de  este  mis- 
mo santo  con  el  Catalogo  de  sus 
obras ;  y  un  Himno  en  versos  yám- 
bicos en. honor  de  S.  Emiliano,  con 
la  Vida  de  este  siervo  de  Dios  pu- 
blicada en  Madrid  en  1 632 ,  en  4* 
Andrés  Schott  ha  publicado  con 
notas,  B.  Isidori  de  claris  Hispa' 
mee  escríploribus ,  cían  appendici- 
bus,  Brautioms ,  Toledo ,  1592 ,  en 
fólk> ,  y  Zaragoza  1619  en  4.  Se  le 
atribuye  una  continuación  de  una 
Crónica  de  Dextero ,  impresa  en 
Madrid,  1652  en  folio;  pero  esta 
Crónica  asi  como  Ja  continuación 
son  obras  supuestas. 

BRAUJN  ( Enrique) ,  benedictino 
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alemán;  nació  en  1732  en  Tros- 
bel  g  ,  eutró  en  el  Instituto  de  San 
Benito  en  1 750 ,  y  se  distinguió  en 
su  monasterio  por  su  amor  al  estu- 
dio v  sus  progresos  en  las  bellas  le- 
tras. Fué  escogido  en  1757  para 
enseñar  en  Munich  la  lengua  ale- 
mana, la  elocuencia  y  la  poesía,  y 
poco  después  llegó  á  ser  individuo 
de  la  academia  de  las  ciencias.  Pu- 


blicó muchos  escritos  relativos  á  la 
iustruccion  y  educación,  y  aten- 
diendo al  mérito  de  ellos,  se  le  dió 
en  1777  el  empleo  de  director  de 
los  liceos,  gimnasios  y  escuelas  de 
Baviera ,  eu  los  cuales  se  propuso 
introducir  reformas  y  mejoras.  De- 
dicóse á  mudar  el  método  de  ense- 
ñanza, y  aun  se  añade  que  perfec- 
cionó  los  estudios  en  Alemania. 
Murió  en  8  de  noviembre  de  1 792 
y  dejó  los  escritos  siguientes  :  Io  El 
Patriota  Maro,  obra  periódica, 
Munich,  1769,  dos  tomos  en  4* 
2o  Pian  de  la  nueva  organización 
de  ¿as  escuelas  en  Baviera,  id.  1770 
en  4*  5o  Elementos  de  Aritmética 
para  el  usa  de  las  escuelas,  ídem 
1770  en  4.  4o  Elementos  de  ton, 
id. ,  1778  en  4 •   5o  Historia  de  la 
reforma  de  las  escuelas  bdvaras, 
Francfort  del  Mein ,  1 785  en  8. 
j6°  El  arte  epistolar,  para  los  ale- 
manes, 1787  en  8.  7°  El  año  ecle- 
siástico católico ,  Augsburgo ,  1 785 
en  8.  8o  Sinónimos  latinos ,  1 790 
es»  8.  Todas  estas  obras  están  en 
alemán.  Km  prendió  según  la  Vnl- 
gata  una  traducción  de  la  Biblia 
que  no  tuvo  tiempo  de  acabar. 
.    BRAVO  (Bartolomé),  natural 
del  lo^ar  de.  Martin  Muñoz  en  la 
diócesis  de  Avila ;  entró  en  la  re- 
ligión de  los  jesuítas  y  se  distinguió 
en  ella  por  su  instrucción  gramati- 
cal, su  esquí  si  ta  erudición  en  la  be- 
lla literatura  y  por  sus  apreciablcs 
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escritos.  Floreció  á  fines  drl  siglo 
16  y  principios  del  17.  Sus  obras 
son  estas  :  Ia  Compendium  Mari  i 
Nizolii,  si»e  Thesauri  M.  7.  C/re- 
ronis  lüspano  idiomate  singulis  ver» 
bis  latíais  adsc ripio ;  i  la  cual 
acompaña  la  2a .— Dictionarium  plu~ 
rimarum  vocum  ,  quat  in  Ciceronis 
teriptis  desiderantur ,  en  Vallado- 
lid,  1627,  en  4.  Este  Diccionario 
parece  ser  el  mismo  que  anterior- 
mente se  habia  publicado  en  Zara- 
goza en  1597,  y  en  Madrid  en 
1611,  con  este  título  :  Tltesaurus 
verborum  ac  pftrasium  ;  y  el  mismo 
también  que  Pedro  de  Salas  publi- 
có, en  Valencia  ai  1G06,  coa 
un  aumento  considerable  de  voces. 
5*  De  ocio  Partium  Orationis  coas- 
truclione,  Valladolid,  1640.  Esta 
es  sin  duda  la  obra  que  en  1606 
se  habia  publicado  en  Granada  con 
este  título  :  Ornamentaria  lingual 
latina'.  4*  ¡)e  conscribendis  episto- 
lis ,  Burgos,  1601  en  8.  5a  De 
Arte  oratoria  ac  de  ejusdem  exer- 
cenda?  ratione  Tullianaque  imita- 
tione  Kwia  ad  res  tingula  adhibita 
exemplorum  copia,  libri  F,  Medi- 
na del  Campo ,  1 596  en  8.  6*  De 
Prosodia  Prog^mnasmat*.  7  a  Fu- 
ria Poemata. 

BRAVO  (Fr.  Diego),  religioso 
franciscano  de  muebo  mérito  ;  en- 
señó teología  y  obtuvo  tos  primeros 
cargos  de  su  orden  en  la  provincia 
de  los  Angeles.  De  su  vida  nada 
mas  consta ;  pero  su  nombre  se  lia 
becbo  célebre  principalmente  entre 
los  suyos  por  las  obras  siguientes  : 
Gobierno  espiritual  y  guia  de  »e» 
nitentes  d  la  perfección  ,  Sevilla, 
1657,  en  $.-frocacion  del  fraile 
menor  ,  en  que  se  da  d  entender  la 
intención  del  glorioso  patlrc  San 
Francisco  ,  Sevilla ,  1 646.  -  Exposi- 
ción de  la  Regla  de  S,  Francisca 
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Valencia,  1627.  —  Guia  de  confeso- 
res, en  Sevilla.  -  Diálogos  espiri- 
tuales y  ejercicios  de  oración  ,  Se- 
villa, 1637.  -Manual  de  Notarios, 
eu  la  misma  ciudad ,  1623  ,  y  Del 
oficio  del  Sindico,  en  la  misma,  1640. 

BRAVO  (Juan  ) ,  natural  de  Pie- 
drahita  en  Castilla,  por  lo  cual  fué 
llamado  el  Piedrajilano.  Adquirió 
gran  celebridad  por  su  instrucción 
eu  la  medicina ,  por  el  acierto  con 
que  la  ejerció  en  Salamanca ,  y 
por  las  esceleutes  obras  que  conti  • 
iiuamente  estuvo  dando  á  luz  pú- 
blica en  el  Ultimo  tercio  del  siglo 
16.  Lis  que  se  conocen  de  este  s;U 
-  bio  médico  son  las  siguientes  :  De 
Hrdropliobice  natura  ,  causis  atque 
tncdela,  Salamanca;  1571  ,  1576 
y  1 588.  -  De  Saporum  et  Odorum 
différentiis  ,  causis  et  affectionibus, 
Salamanca,  1 583 ,  y  Venecia,  1592. 
— De  curandi  r alione  per  medica- 
menti  purgantis  exlubitionem ,  li- 
bri  III  ,  Salamanca  ,  1 588.  -  De 
Simplicium  medicamentonun  delec- 
tu  lib.  II  t  en  la  misma  ciudad 
1502. -/a  el.  Galeni  librum  de 
Différentiis  febrium  Commenfarius, 
en  la  misma,  1585  y  1596. -/n 
Libros  Prognosticorum  Hippocrafis 
Commentaria ,  en  la  misma,  1578 
y  1583.  Se  tienen  también  por  su 
vas  las  dos  obras  siguientes  :  \z  De 
■Mariis  et  Psyllis.  2*  De  Vini  na- 
tura. Hubo  otro  médico  del  mismo 
nombre  y  apellido  portugués  que 
ejerció  la  medicina  en  Coirnbra  ,  y 
la  enseñó  publicamente  en  la  mis- 
ma ciudad  después  de  haber  sido 
profesor  de  anatomía.  Da  este  es  la 
obra  intitulada  :  De  medendis  cor- 
poris  malis  per  manualem  opera- 
tionem....  la  cual  no  sabemos  si  es 
la  misma  que  se  le  suele  atribuir 
con  este  otro  título  :  De  vid  nerum 
euratione. 
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BRAVO  (Mateo  López) ,  juez  de 
obras  y  bosques  en  el  reinado  de 
Felipe  IV ;  es  digno  de  memoria, 
aunque  nada  se  sepa  de  su  vida 
por  la  elegante  obra  que  escribió  : 
De  Rege  et  regendi  ratione.  Habla 
de  su  temprana  muerte  Pedro  de 
la  Escalera  Guevara  en  su  libro  : 
De  los  Monteros  de  Espinosa ,  don- 
de bace  de  él  un  elogio  estraordi- 
na  rio. 

BRAVO  (Fr.  Nicolás),  natural 
de  Valladolid,  monge  cisterciense 
del  monasterio  de  Sobrado  en  Ga- 
licia. Enseñó  á  los  de  su  órden  en 
el  lauretano  de  Salamauca  de  don- 
de luego  fué  abad.  Lo  fué  también 
en  el  de  Madrid  y  Aros,  hasta  que 
pasó  al  monasterio  olívense  en  la 
Navarra  ,  cuyo  abadiazgo  es  perpe- 
tuo; y  allí  murió  por  el  año  1648. 
Siendo  jóven  escribió  en  verso  la 
vida  de  su  patriarca  S.  Benito,  titu- 
lando su  obra  :  Benedictina, en  que 
se  trata  de  la  vida  milagrosa  del 
glorioso  S.  Benito ,  con  una  reca- 
pitulación de  las  Religiones,  que  le 
reconocen  por  padre,  asi  mondstu 
cas  como  militares.  Salamanca,  1604 
en  4*  Después  en  el  tiempo  de  sus 
prelacias  fué  dando  á  luz  las  obras 
siguientes  :  Vigilia  magna  de  Chris» 
to  en  dos  partes,  en  los  años  1616 
y  1622  en  ^.-Tractatus  monasti- 
cus  de  Jure  ac  potestate  regulan» 
observantio*  S.  Bernardi  Hispaniat 
ordink  cisterciencis ,  ac  subinde 
aliaruni  fíeligiontim  prcesertim  ma- 
nar al  i  um  Olivar,  16*47,  en  fc  — No- 
ta literales  Regulas  Sancti  Benedic- 
ti ,  addita  lacinia  adversus  placita 
Joannis  Caramuel  Abbatis  Melro- 
sensis ,  ibidem,  1648,  en  fólio. 

BRAVO  (Pedro),  canónigo  de 
Sto.  Domingo  de  la  Calzada  ,  maes- 
tro en  artes  y  doctor  en  teología. 
Escribió  poca,  pero  este  poco  le 
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honra  sobre  minera  ,  aunque  solo  j 

se  mire  la  importancia  y  grandeza 
dei  asunto.  La  obra  se  intitula  :  De 
primo  et  magno  Cltaritaiis  pretcq>- 
to,  in  Dei  konorrm  opthculum.  Al- 
cali tle  Henares,  1553  ,  en  8. 

BRAVO  (  Sebastian) ,  natural  de 
Medina  del  Campo,  donde  tomó  el 
hábito  de  dominico.  Fué  en  su  ór- 
den  predicador  general ,  y  prelado 
en  el  convento  de  Guadalajara.  Á 
imitación  de  aquellos  dos  esposi  ta- 
res que  comentaron  las  epístolas  de 
S.  Pablo,  el  uno  con  testos  sola- 
mente de  S.  Agustín,  y  el  otro  de 
S.  Gregorio  papa,  Fr.  Sebastian 
Braro  se  propuso  comentar  toda  la 
ságrala  escritura  con  sentencias  y 
exposiciones  de  Sauto  Tomas  de 
Aquino,  y  según  este  plan,  publi- 
có eu  Alcalá  de  llenares,  año  1596, 
U  primera   parte  de  la  obra  en  fó- 
ao  coa  este  título  :  ColUctanea  áu- 
rea Sacre-  Scriptura*  referís  et  No- 
vi  Téstame  nti  ex  diversis  locis  et 
espositionibus  D.  Thonue  contexto. 
En  esta  parte  abrazó  el  Génesis , 
Exodo,  Lev í tico,  los  N  limeros  y  el 
Deutcronovnio.  Parece  que  murió 
dejando  incompleta  esta  obra  ,  en 
1608. 

BBAVO  DE  LAGUNA  (Fr.  An- 
tonio) ,  natural  de  Sevilla  :  fué* 
monge  cartujo  en  su  misma  patria, 
y  visitador  de  las  cartujas  de  Por- 
tugal. Escribió  en  español  las  obras 
siguientes  :  1 a  Advertencias  por  ios 
privilegios  del  orden  Cartusianense, 
en  Sevilla  1652.  2a  Declaración 
apologética  por  los  Estatutos  de  la 
misma  orden.  En  dieba  ciudad  y 
año.  5a  Resolución  de  jueces  en 
causas  civiles  y  criminales,  Sevilla, 
1655.  4a  Parecer  para  todos  los 
ordinarios  y  visitadores  de  conven- 
tos  de  monjas.  Madrid,  1654-  Y 
«u  el  mismo  año  y  lugar  publicó  1 
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|  nna  obra  latina  con  este  título  :  Ju- 
ris  Allega/iones  pro  Prtelatorum 
cujuscwnrfue  Beiigionis  jurisdiclio- 
ne  asseretida  in  subditorum  suonmi 
causis  juilicanilis  ,  et  criminibut 
usque  ad  degradationem  minicmli». 

BRAVO  DE  MENDOZA  (  Luis 
Marcelo),  no  se  tinen  noticias  de 
este  erudito  español ;  pero  debe 
perpetuarse  su  nombre  por  la  sin- 
gularidad y  mérito  de  la  obra  que 
publicó  en  Madrid  en  1651  ,  dedi- 
cándola á  D.  Domingo  Pimentcl, 
arzobispo  de  Sevilla  y  después  car- 
denal. El  título  de  la  obra  es  este  : 
Historia  Eiwnge'/ica  compacta  me» 
trice  ex  ipsis  Evangeiixtarum  ve  i bis, 
BR  AVO  RAMIREZ  DE  SOBRE- 
MONTE  (  Gaspar  )  ,  natural  de 
Aguilar  del  Campo  en  la  diócesis 
de  Burgos ,  médico  docto  de  Valla- 
dolid ,  en  cuya  escuela  regentó  con 
grande  aplauso,  primeramente  la 
cátedra  vespertina  de  artes,  luego 
la  de  cirugía,  y  últimamente  vanas 
de  medicina.  El  mérito  y  el  crédi- 
to de  sus  obras  lucieron  que  el  rey 
Felipe  IV  le  llamase  á  la  corte , 
nombrándole  uno  de  sus  médicos. 
Cuando  Bravo  pasó  á  la  corte  ha- 
bía va  publicado  las  obras  siguien- 
tes :  Ia  Resol  uciormm  medicanun 
circa  universam  totins  PhilosophitK 
doctnnam ,  tomus  primtts.  Vallado- 
lid,  1649.  De  lo  contenido  en  di- 
cho tomo  se  liizo  una  tercera  edi- 
ción en  León  de  Francia  en  1662, 
con  dos  partes  mas ,  sobre  las  cua- 
tro en  que  se  dividía  la  obra  en  su 
edición  primera.  Para  que  se  for- 
me una  ¡dea  de  su  mérito  y  exten- 
sión ,  copiarémos  los  títulos  de  las 
seis  partes  dichas.  Ia  Phisiologise. 
2a  Pathologiaf.  3a  Febrium  Theo- 
rio?  ac  curationis.  4a  Sanguinis  mis- 
sionis »  Pureationis  ,  et  de  Stdore. 
1 5a  Sanguirús  circulationis ,  et  antis 
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Sphygmicm  theorite  t  Galeni  mente, 
•ac  prognosis  recidiva  naturas ,  ac 
de  quorundam  Eunuchorum  poten- 
tía.  6a  Srlectanun  obsers'Otionum 
et  consid tationiun .  2a  Di.sputatto 
Apologética  pro  dogmática  medi- 
anee  precstantia,  et  ontniiun  scien- 
tiarum  el  artium  dignitate  ex  om- 
nígena literatura:  dec retís ,  la  cual 
dice  haber  visto  D.  Nicolás  Anto- 
uio.  3a  Tractatus  dúo  :  quorum 
primus  continet  decem  constdlai io- 
nes medicas  nusquam  hactenus  edi- 
tas; alter  vero  Tyrocinium  practi- 
atm  artis  curativa?  homiwtm  ex/ubet, 
Lcon  de  Francia,  1671,  en  fólio. 
4a  De  Febribus  intermitenlibtis  le- 
thalibus  de  crisibus,  díebtts  decre- 
toriis  et  urinis ,  et  variarum  reruni 
protnptuaria,  León  ele  Francia  1674 
en  fólio.  Esta  obra  es  cuino  la  se- 
gunda parte  de  las  Resoluciones  me-  I 
ateas ,  y  forma  el  tomo  tercero  de 
todas  las  obras  Asi  es  que  en  1679 
se  publicó  en  el  mismo  León  la 
quinta  y  última  á  saber  :  RnoltUio- 
wtm  medicariun  pan  ÍJÍ  she  tom. 
If  r.  Continet  tresdisputaliones:  Ia  De 
vita  et  marte  ,  et  de  causis  mortis 
repentina.  2a  De  míxtorum  pro- 
prietalibus  r alione  miscibilium ,  coc- 
tione,  fermentationt  f  el  ptUredine. 
3a  Miscellanearum  aliquot  resolta 
tionum  ,  en  fólio.  Murió  este  tlocto 
médico  en  Madrid ,  á  fines  de  mar- 
so  del  año  1683. 

BRAVO  DE  LA  SEONA  (Mar- 
cos, floreció  á  fines  del  siglo  17; 
había  estudiado  en  Salamanca ,  don- 
de obtuvo  uua  beca  en  el  colegio 
del  arzobispo  ;  fué  después  abad  de 
la  real  colegiata  de  Arbas;  arcedia- 
no de  Vatderas  en  la  iglesia  cate- 
dral de  León;  y  últimamente  fué 
nombrado  obispo  de  Cbiapa  en  la 
América  septentrional.  Escribió  y 
dedicó  al  serenísimo  miucioe  Don 
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Joan  de  Austria  la  escclente  obra 
intitulada  :  Espejo  de  la  juventud, 
moral,  político  y  cristiano.  Madrid 
1674  en  fólio. 

BÜAYYER  Braui  ó  Broweb  , 
(Adriano),  pintor  flamenco ,  nació 
enOudenarue,  eu  1608.  Empezó 
en  su  infancia  á  pintar  en  lienzo  al- 
gunas de  las  flores  y  aves  de  las 
que  su  madre  vendía  á  las  gentes 
del  campo ,  y  después  algunas  obras 
grotescas  y  figuras  en  pequeño  que 
le  compraban  á  gran  precio.  Su 
obrador  lo  era  comunmente  alguna 
taberna  donde  movía  disputas  y 
pendencias  con  los  borrachos  ,  em- 
briagándose con  ellos.  Prendiéronle 
en  A  m  be  res  como  espia ,  y  habién- 
dole permitido  que  trabajase  en  el 
encierro ,  se  puso  á  pintar  unos 
soldados  españoles  jugando  á  los 
naipes ,  y  los  figuró  con  tanta  pro- 
piedad,  que  Kubens  ofreció  seis- 
cientos florines  de  aquel  cuadro  y 
consiguió  la  libertad  de  Brawer  sa- 
liendo por  fiador.  Su  propensión  á 
la  embriaguez  quebrantó  en  térmi- 
nos su  salud ,  que  murió  en  Ambe- 
res  en  el  año  16*40  á  los  32  de  su 
edad ;  tan  pobre  ,  que  fué  preciso 
enterrarle  de  limosna  ;  pero  es  dig- 
no de  notarse  que  nunca  dejó  de 
estar  alegre  en  medio  de  Ja  miseria, 
y  asi  es  que  todos  su»  cuadros  re- 
presentan escenas  divertidas  y  gra- 
ciosas. En  ellos  se  ven  penaenciat 
de  taberna  ;  fidleros  y  tramposos 
jugando  d  los  naipes;  fumadores 
luiciendo  el  jaque ,  soldados  y  bo- 
das de  lugar ;  allí  se  vé  represen- 
tada la  naturaleza  con  mucha  vera- 
cidad. Su  pincel  es  muy  suelto,  sus 
colores  bien  escogidos  y  aplicados, 
y  sus  figuras  muy  expresivas  te- 
das sus  obras  se  venden  muy  caras 
y  son  muy  buscadas. 

BREA  ( Pedro  Martínez  de),  os- 
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ao  en  Toledo ,  estudió  y  se  graduó 
en  artes  y  en  teología  en  Alcalá  de 
Henares ,  donde  obturo  la  primera 
cátedra  de  esta  ciencia  ;  y  después 
enseñó  también  la  teología  en  Si- 
gucraa,  siendo  magistral  de  su  san- 
ta iglesia.  Dice  Luis  Cabrera  en  la 
hsioria  de  Felipe  II  que  era  Brea 
muy  pequeño  de  estatura,  con  el 
rostro  arrugado  y  pálido  ;  pero 
hombre  de  gran  virtud ,  y  de  no 
menor  erudición  :  añade  que  fué 
obispo  de  Patencia»  y  pudo  muy 
Lie»  estar  elegido ;  mas  en  este  caso 
no  llegaría  á  consagrarse,  puesto 
que  su  nombre  no  se  encuentra  en 
el  catálogo  de  los  obispos  de  aque- 
lla Iglesia.  Sus  obras  son  estas  :  In 
Libros  Aristotelis ,  De  Orlo  et  mun- 
do; y  juntamente  :  In  Libros  ejus- 
dem ,  De  Genera? i one  et  Corruptio- 
ae,  Alcalá  de  Henares,  1561,  con 
ios  cuales  tratados  se  propuso  se- 
guir el  corso  de  filosofía  que  ante- 
riomienlc  liabia  empezado  ú  publi- 
car Gaspar  Castillo  Villalpando  cé- 
lebre profesor  de  filosofía  eti  la 
misma  universidad  de  Henares.  —  In 
Libros  tres  Aristótetis  de  Anima 
Coatmentaríum  ;  y  Trocíalas  quo  ex 
Peripatética  Se  hola  Anima  ¿inmor- 
tal i /as  asseritur  et  probatur ,  Si- 
guenza ,  1575,  en  folio.  —  E narra- 
lio  in  Beati  Judie  Taddei  Apostoli 
Canonicam  epistolam,  etc. ,  Sigüen- 
o,  1582  en  4. 

BREBEUF  (Joan  de),  jesuíta, 
nació  en  Bayeux  en  1 595 ,  descen- 
diente de  una  familia  noble.  Des- 
pués de  babor  sido  catedrático  en 
muebos  colegios  de  su  orden,  fué 
enriado  en  1625  á  las  misiones  del 
Canadá  donde  convirtió  á  la  fe*  mas 
de  7000  habitantes.  Hallándose  en- 
tre los  hurones  enemigos  de  los 
iroqueses,  estos  que  estaban  en 
guerra  le  hicieron  prisionero  con 
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el  P.  Lallemand  ;  les  echaron  agua 
hirviendo  en  la  cabeza  mofándose 
del  bautismo,  y  á  continuación  los 
quemaron  á  fuego  lento,  en  el  año 
1649.  Su  paciencia  en  aquel  cruel 
suplicio  enterneció  el  corazón  de 
aquellos  barbaros,  en  términos  que 
se  convirtieron.  Compuso  el  P.  Bre- 
beuf  un  Catecismo  en  lengua  huro- 
na ,  la  cual  liabia  aprendido  perfec- 
tamente. Cbamplain  que  era  de  la 
espedicion  del  P.  Brebeuf ,  lo  hito 
imprimir  á  continuación  de  sus 
Viaxet  d  la  nueva  Francia  occi- 
dental, llamada  el  Canadá,  1652 
en  4* 

BREBEUF  (Guillermo  de),  so- 
brino del  precedente,  nació  en  16 18 
en  Torigni  en  la  Norroandia  baja; 
es  conocido  particularmente  por  su 
traducción  en  verso  de  la  Far salía. 
Esta  obra  fue*  algo  despreciada  por 
Boileau  que  era  muy  ñoco  afecto  á 
Lucano ,  pero  los  críticos  han  ob- 
servado que  el  juicio  de  Boileau 
era  demasiado  severo.  Mazarini 
hizo  grandes  promesas  al  traductor, 
pero  no  las  cumplió  como  tenia  de 
costumbre  y  le  dejó  en  la  indígena 
cia.  Brebeuf  se  vió  oblicado  á  retí- 
rarse  á  Venois ,  cerca  de  Caen ,  y 
murió  en  1661.  Atormentóle  una 
calentura  intermitente  por  espacio 
de  mas  de  20  años  y  'en  los  recar- 
gos de  ella  tradujo  la  Farsaliá, 
Compuso  otras  ronchas  obras  entre 
las  cuales  son  dignas  de  citarse  un 
Tratado  de  la  defensa  de  la  Igle- 
sia romana ,  y  Conversaciones  soli~ 
tartas  il  Oraciones  y  Meditaciones 
piadosas,  en  verso  francés. 

BRECHE  (Juan),  abogado  dis- 
tinguido ,  nació  en  Tours  en  Fran- 
cia en  el  siglo  16,  y  ha  dejado  mu- 
chas obras  de  que  Juan  Boucher 
de  Poitiers  hace  grandes  elogios- 
Sus  principales  obras  son  :  La  gu¿4 
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real ,  ú  Op'Uculos  de  la  doctrina 
y  condición  del  principe  ,  en  prosa 
y  verso ,  con  ei  Comentario  de  Plu- 
tarco de  la  doctrina  del  principe; 
al  cual  van  unidos  ios  ochenta  pre- 
ceptos de  ísócrates  del  régimen  y 
gobierno  del  principe  ,  Tours,  1 54 l » 
oh  4<  -  El  Prontuario  de  las  leyes 
municipales  del  reino  de  Francia, 
acordes  con  los  usos  de  Turena, 
est rocío  de  sus  Comentarios  sobre 
los  mismos  usos ,  Tours,  1553  , 
en  8.  Breche  falleció  antes  de  la 
publicación  de  esta  Ultima  obra. 

BRECHTO  (  Levino ) ,  francisca- 
no, natural  de  Araberes,  ílorecia  á 
mediados  del  siglo  16.  Cultivó  la 
poesía  latina,  y  hacia  versos  con 
facilidad.  Tuvo  diferentes  empleos 
de  superior  en  su  órden  y  era 
guardián  del  convento  de  Malinas 
cuando  murió  en  1558.  Es  autor 
de  estas  obras  :  Euripus,  tragedia, 
Lovaina ,  1548,  y  reimpresa  en 
1 549 ,  1 568  eu  8.  —  Sylvia  piorum 
carminum,  Lovaina,  1555  en  8. - 
Historia  agonis  sancti  blarlii  et 
Marcellini  ,  fratrum  martynun , 
obra  anónima  revista  por  Brechto, 
quien  añadió  á  ella  algunas  de  sus 
composiciones  poéticas,  pia  carmi- 
na, sobre  S.  Lamberto,  S.  Sebas- 
tian, etc. 

BREDEEODE  (Reinaldo  de), 
burgrave  de  Utrecht  eu  el  siglo  16, 
caballero  del  Toisón  de  oro.  Da- 
vid de  Borgoña  hijo  natural  de  Fe- 
lipe duque  de  Borgoña  nombrado 
obispo  Jé  Utrecht,  irritado  contra 
los  dos  hermanos  Brederode  man- 
dó encerrar  á  Reinaldo  en  una 
torre  y  arrestar  inmediatamente 
á  su  hermano  Gisbregt,  poniendo 
también  presos  á  los  cuatro  hijos 
naturales  de  Reinaldo.  Para  justifi- 
carse Darid  de  estos  actos  violen- 
tos, publico  que  los  hermanos  Bre- 


derode habían  querido  asesinarle, 
y  que  habían  formado  el  provecto 
de  arrojar  de  Holanda  á  Cárlos  du- 
que  de  Borgoña.  Mandó  dar  tor- 
mento á  Reinaldo  para  forzarle  á 
que  el  mismo  se  acusara,  y  no  pu- 
d i ondo  este  resistir  á  loe  dolores 
que  esperi  mentó  en  aquel  acto  de 
barbarie,  le  volvieron  medio  muer, 
to  al  calabozo.  Estas  crueldades  lie* 
garon  á  oídos  de  Cárlos  de  Borgoña, 
que  biso  trasladar  al  desgraciado 
preso  A  RupeluiOnde,  y  al  año  si* 

Suiente  1742,  nombró  un  consejo 
e  caballeros  del  Toisón  de  oro  pa* 
ra  juzgar  al  acusado ,  á  quien  de- 
clararon inocente  y  fué  puesto  en 
libertad.  Vivió  todavía  algunos  años 
y  murió  en  Harlem,  de  resultas  de 
un  gran  convite  del  cual  salieron 
indispuestos  cuantos  á  él  habiau 
asistido ;  circunstancia  que  dió  mo- 
tivo á  sospechar  que  habia  sido  en- 
venenado el  vino.  A  poco  tiempo 
murió  también  su  hermano  después 
de  haber  salido  del  encierro. 

BREDERODE  (Francisco  de), 
nació  en  1466.  Se  hizo  famoso  po- 
niéndose al  frente  del  partido  de 
los  Hoeksen,  que  durante  algún 
tiempo  asolaron  su  patria  con  una 
guerra  civil.  Capitaneando  1850 
hombres  en  una  noche  de  invierno 
se  apoderó  de  la  segunda  ciudad  de 
Holanda  stn  perder  un  solo  hom- 
bre :  hizo  trabajar  inmediatamente 
en  reparar  las  fortificaciones  y  las 
puso  en  buen  estado  de  defensa. 
Maximiliano  conde  de  Holanda  y 
rey  ae  ios  romanos  aispuso  ei  sino 
de  Rotterdam  y  el  mando  del  ejér- 
cito filé  confiado  al  estatoder  conde 
de  Egmont.  La  ciudad  sitiada  tuvo 
e  rendirse  por  hambre  y  el  con- 
de Egmont  hizo  que  fuesen  de- 
capitados los  principales  Hoeksens 
que  habiau  caído  eu  sus  manos. 
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Brederode  quedó  prisionero  poco 
después  en  un  combate  donde  reci- 
bió dos  heridas,  y  habiéndole  tras- 
portado á  Dordrecht ,  fué  encerra- 
do en  la  torre  de  Puttock  y  alli 
murió  eu  1490  de  edad  de  24  años. 

BREDERODE  (Enrique),  des- 
cendiente de  los  antiguos  condes  de 
Holanda  y  uno  de  los  gefes  de  la 
conjuración  que  se  formó  en  los 
Países- Bajos  en  1565   contra  los 
españoles.  Era  de  un  genio  á  pro- 
posito para  desempeñar  un  papel 
senif jante.  Como  hombre  de  un  va- 
lor impetuoso  y  enemigo  de  la  su- 
bordinación ,  circunstancias  que  le 
hacían  «preciable  entre  los  sedicio- 
sos ,  al  trente  y  en  nombre  de  los 
conjurados  ,  conocidos  bajo  el  nom- 
bre de   comprometidos,  presentó 
una  petición  llena  de  amenazas  á 
Margarita  de  Parma  gobernadora 
efe  los  Países -Bajos.  El  conde  de 

équeíU  princesa  la  dijo  al  oído 
tfur  nada  ftabia  que  temer ,  pues 
aquella  gente  solo  era  una  banda 
de  pordiosero*,  y  Brederode  que 
ovó  esta  proposición ,  dió  i  la  tac- 
cion  el  nombre  de  pordioseros  con 
que  fué  siempre  designada.  Diéron- 
le  los  conjurados  la  comisión  de  le- 
vantar tropas  con  las  cuales  se  re- 
tiró á  Holanda  cuja  soberanía  am- 
bicionaba. La  gobernadora  exigió 
un  nuevo  juramento  de  los  magis- 
trados y  principales  señores  del 
país  ,  y  Brederode  negándose  á 
prestarle  renunció  también  sus  em- 
pleos. Habiéndose  desunido  los  ge- 
íes  de  la  conjuración  y  aun  algunos 
españoles  ,  el  cabera  de  ellos  se 
mantuvo  firme  con  la  esperanza  de 
conquistar  la  Holanda ;  pero  de  alli 
á  poco  se  vió  obligado  á  retirarse  á 
la  Alemania,  donde  trataba  de  levan- 
tar algunas  tropas  cuando  cayó  en- 


BRE  91 

fcrmo,  y  murió  en  1568 ,  domina- 
do del  furor  que  le  había  privado 
del  juicio. 

BREGCET  ( Abraham  Luis),  cé- 
lebre relojero  y  mecánico ,  nació 
en  Suiza  en  1747.  Abandonando 
los  estudios  en  la  infancia ,  se  puso 
aunque  con  repugnancia  de  apren- 
diz de  relojero,  y  á  la  edad  de  15 
años  fué  llevado  á  París  A  continuar 
su  aprendizage,  en  casa  de  un  re* 
lojero  de  Versalles.  Apenas  babia 
aprendido  el  oficio,  cuando  se  vió 
huérfano  en  compañía  de  una  her- 
mana ,  sin  bienes  y  sin  apoyo.  En- 
tonces encontró  en  su  espíritu  y  en 
sus  talentos  los  medios  de  mante- 
nerse entrambos  hermanos  ,  de  se- 
guir un  curso  «le  matemáticas  para 
completar  su  instrucción ,  y  de  for- 
mar un  establecimiento  coya  fama 
se  estendió  en  breve  por  toda  Eu- 
ropa. Lo  primero  con  que  se  dió  i 
conocer  y  llamó  la  atención  del  pú- 
blico fué  la  perfección  admirable  de 
sus  relojes  perpetuos  que  se  dan 
cuerda  ellos  mismos  con  el  movi- 
miento del  mismo  que  los  lleva  en- 
cima. Esta  gran  prueba  de  habili- 
dad no  era  sin  embargo  mas  que  el 
preludio  de  una  multitud  de  com- 
binaciones ingeniosas  y  sábias ,  ima- 
ginadas después  por  este  grande  ar- 
tista. Omitiendo  largas  esplícacacio- 
ues,  contentémonos  con  citar  su 
para- caída  que  preserva  de  toda 
fractura  al  volante,  sus  muelles-' 
campanas ,  que  suenan  tanto  mejor 
cuanto  mas  bien  cerrada  está  la  ca- 
ja ,  y  cjue  han  sido  el  origen  de  la 
invención  de  los  relojes  de  faltri- 
quera ,  sellos ,  cajas  de  música ,  etc. 
Pero  aun  no  es  tan  digno  de  cele- 
bridad por  esta  clase  de  máquinas 
que  ba  inventado  y  perfeccionado 
como  por  otras  muchas  que  ba  he- 
cho tan  útiles  á  la  astronomía,  4  te 
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navegación  y  á  la  física ,  entre  ellas, 
muchos  escapes  libres,  tales  como 
el  de  fuerza  constante ,  los  llamados 
naturales,  de  torbellino,  de  e'lice , 
éte ;  y  un  gran  número  de  relojes 
de  péndola,  astronómicos  y  de  relojes 
manuos.  Sería  muy  difícil  de  enume- 
rar todas  las  producciones  titiles  y  sin- 
gulares que  salieron  del  taller  de  Bre- 
que t-  La  ciudad  de  París  le  debe  la 
mas  bella  relojería  de  Europa ,  y  la 
Europa  los  maravillosos  desenvolvi- 
mientos dados  desde  algún  tiempo  á 
esta  parte  i  esta  admirable  industria. 
Las  tempestades  revolucionarias  que 
hubieran  podido  respetar  á  un  hom- 
bre tan  Util ,  cuya  reputación  era 
por  sí  misma  incapaz  de  inspirar 
sospecha  alguna  á  ningún  gobierno, 
le  obligaron  sin  embargo  á  es  pa- 
triarse con  su  hijo  :  Á  su  regreso 
encontraron  en  los  socorros  de  sus 
buenos  amigos,  los  medios  de  volver 
4  plantificar  con  mas  auge  que  an- 
teriormente sus  establecimientos  des- 
truidos, y  Breguet  fué  nombrado 
Cu  toe  ees  relojero  de  la  marina  é 
individuo  del  Sustituto.  Sorprendióle 
Ja  muerte  en  el  año  1825  cuando 
se  ocu palia  en  una  grande  obra  so- 
bre la  relojería ,  donde  se  verán 
patentizados  todos  sus  descubrirme!!- 
los  ,  y  que  ha  prometido  completar 
-y  publicar  su  hijo  y  colabora- 
dor en  la  ejecución  de  sus  obras 
maestras,  heredero  de  sus  talentos 
y  poseedor  de  su  lamoso  taller. 

BKEiTKOPF  (Juan  Manuel), 
impresor  •  muy  célebre ,  nació  en 
¿cipsiok  en  1719.  Destinado  desde 
su  infancia  á  la  tipografía  manifestó 
al  principio  una  aversión  decidida 
4  este  género  de  ocupación*  Estu- 
jdió  lenguas ,  literatura  y  filosofía  y 
aunque  en  todo  esto  biso  progresos, 
Jb-. estaba,  reservada  otra  carrera 
bella.  Habiendo  visto  un 
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las  obras  de  Alberto  Duret ,  quedó 
admirado  de  los  esfuerzos  que  hizo 
aquel  pintor  distinguido  para  per- 
feccionar los.  caracteres  según  las 
reglas  de  las  metemáticas  y  concibió 
la  esperanza  de  añadir  también  á  su 
perfección  algunas  operaciones  nue- 
vas :  llegó  en  fin  en  poco  tiempo 
dar  á  los  caracteres  alemai 


perfección  desconocida  hasta  enton- 
ces, hizo  las  fundiciones  de  los  ti- 
pos mucho  mas  duraderas  que  las 
de  los  tipos  ordinarios,  y  se  hizo 
famoso  particularmente  por  el  des- 
cubrimiento de  imprimir  la  música 
en  lugar  de  grabarla  como  se  había 
hecho  hasta  entonces.  Perfeccionó 
también  el  arte  de  grabar  las  figu- 
ras matemáticas,  los  mapas,  y  los 
retratos  con  caracteres  movibles,  y 
consiguió  por  Ultimo  imprimir  con 
otros  de  este  género  los  libros  chi- 
nos que  antes  era  preciso  grabarlos 
sobre  tablas  de  madera.  Por  tantos 
y  tan  acertados  descubrimientos  me- 
reció ser  felicitado  de  las  corpora- 
ciones y  personages  mas  distingui- 
dos. El  cardenal  Borja  fué  encargado 
de  parte  del  sumo  pootífice  para 
mani  testarle  su  satis  facción,  y  la 
academia  de  Inscripciones  y  bellas 
letras  de  París,  le  dirigió  varios  es- 
critos estimulándole  mas  y  mas  su 
iugenio.  Su  imprenta  era  la  mas 
completa  de  Europa,  en  ella  se 
veían  punzones  y  matrices  de  cua- 
trocientos alfabetos  diferentes,  y  ter 
nía  caracteres  para  la  impresión  de 
todas  las  lenguas  vivas  Su  fundi- 
ción por  si  sola  tenia  doce  hornillos 
en  los  cuales  se  ocupaban  perenne? 
mente  treinta  y  nueve  oficiales  ;  y 
de  ella  salian  caracteres  no  sola- 
mente para  todos  los  reinos  de  Eu- 
ropa sino  también  para  las  regiones 
de  America.  Ocupóse  ademas  nn 
uxipriinir  naipes  y  papeles  de  tapi- 
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cería ;  pero  dedicado  atentamente  á 
mis  inmensas  operaciones  se  vió 
obligado  á  descuidar  este  genero 
de  trabajo.  Después  de  baber  hecho 
rouv  señalados  servicios  á  las  artes 
esté  hábil  tipógrafo,  murió  en  Leip» 
sick  en  8  de  enero  de  1794-  Pu- 
blicó estas  obras  :  l*  Ensayos  sobre 
la  lústoria  de  la  invención  de  la 
impren'a,  Leipsick  en  4  »'  ODra 
en  que  el  autor  anunciaba  una 
historia   general   de   aquel  arte. 
2*  Ensayo  sobre  el  origen  de  los 
naipes ,  la  introducción  de  papel 
de  trapo  ,  y  los  principios  del  gra- 
bado en  madera  en  Europa,  1 784, 
y  1801  en  4°>  dos  partes;  de  las 
«ules  la  segunda  se  ha  publicado 
separadamente   bajo   el   título  de 
Materiales  para  servir  d  la  historia 
del  «robado  en  madera  ,  publicada 
Tpor  ¿.  C.  F.  ftoch.  3a  Sobre  la  im- 
prtnon  de  los  Mapas  con  caracte- 
res motiles ,  Leipsick ,  1777  en  4 , 
ros/ornan.  Al  año  siguiente  publicó 
algunas  mapas  impresos  bajo  aquel 
me'todo.  4a  Exeniplum  typographia? 
sinic<e  Jiguns  charactentm  el  typis 
moKi'libus  compositwn  ,  leipsick,  en 
4«  5a  Sobre  la  bibliografía  y  la  bi- 
ofilia, Leipsick,  1793  en  4- 

íiHEMUATI  (Isotta),  poetisa, 
descendiente  de  una  noble  familia 
del  Bergamasco  ;  nació  en  Milán  ácia 
el  año  1427.  Poseía  perfectamente 
las  lenguas  latina ,  francesa ,  italiana 
y  española.  Hablaba  tan  bien  la 
primera,  qué  escitaba  la  admiración 
de  todo  el  mundo  cuando  se  pre- 
sentaba ante  el  senado  para  defen- 
der sos  propios  iutereses.  Rivalizaba 
con  los  poetas  españoles  é  hieo  en 
italiano  ranos  versos  que  merecie- 
ron insertarse  en  las  mejores  colec- 
ciones de  su  tiempo.  Casó  con  Ge- 
rónimo Grtimello,  y  se  hito  admi- 
rar por  au  fidelidad ;  había  tomado 
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por  divisa  el  jardin  de  las  Espe'ri- 
des  con  sus  manzanas  de  oro ,  y  el 
dragón  muerto  á  la  entrada  con 
esta  inscripción  española  :  las  guar- 
dare' mejor.  Se  encuentran  muchas 
composiciones  suyas  en  el  Secretario 
de  Sansohino ;  en  las  elegías,  sone- 
tos y  epitafios  compuestos  en  las 
exequias  del  Sr.  Héctor,  Baglione, 
C remona  en  4 ;  era  la  colección  ti- 
tulada :  Rimas  fúnebres  dedñ'ersos 
ingenios  ilustres  compuestas  en  len- 
gua vulgar  y  latina  d  la  muerte  de 
la  M.  Y.  S.  Isotta  Sremba'.i  gru- 
mella,  1487  en  4*  Esta  poetisa  mu- 
rió  en  24  de  febrero  de  1486. 

BREMOND  { Gabriela ) ,  empren- 
dió un  víage  á  la  Tierra  Santa  en 
aquellos  tiernas  en  que  las  pere- 
grinaciones habian  llegado  á  estar  tan 
en  uso  que  escitaban  poderosamente 
el  zelo  de  los  fieles.  Salió  Gabriela 
de  Marsella  su  patria  y  recorrió  eL 
alto  y  bajo  Egipto,  la  Palestina,, 
el  monte  Sioaí ,  el  Líbano  y  casi  to- 
das las  provincias  de  la  Siria;  fué 
entre  las  rmigerc»  la  que  mas  se 
distinguió  por  lo  largo  de  sus  san- 
tas peregrinaciones.  Escribió  su  vla-\ 
je  en  francés,  y  fué  publicado  en» 
Roma  en  1673  v  1679  en  4* 

BREMONT  ( Esteva» ),  sáhio  doc- 
tor de  la  Sorbona  ,  nació  en  Cha*, 
teaudun  en  1714»  y  rué  primera- 
mente cura  de  Chartres.  Parece 
que  había  hecho  un  estudio  parti- 
cular de  las  materias  litúrgicas,  y 
que  Mr.  de  Metterville  entonces 
obispo  de  Chartres  le  había  llamado 
para  trabajar  en  un  nuevo  Brebíario 
que  quería  dar  á  su  diócesis.  Le 
manifestó  después  mayor  aprecio 
nombrándole  su  vicario  mayor,  y 
haciéndole  canónigo  de  su  catedral; 
Igual  prebenda  obtuvo  después  en 
París  en  1 759 ,  y  esta  traslación 
fué  para  él  un  motivo  de  disgustos 
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y  pesadumbres;  pues  fué  en  tiempo  j 
de  las  disensiones  entre  el  parla- 
mento y  el  arzobispo  de  Paris.  Es- 
te prelado  comisionó  en  1671,  al 
abate  Bremont  para  hacer  una  visi- 
ta en  ei  convento  de  las  Ursulinas 
de  Cbaiilot  de  las  cuales  se  sospe- 
chaba que  sega  i  a  11  los  principios 
del  janseuismo.  £1  parlamento  de- 
cretó inmediatamente  su  prisión  y 
secuestró  sus  bienes.  Vióse  obligado 
á  huir,  y  no  volvió  á  Francia  has- 
ta el  año  1773  ,  cuando  fueron  Ha* 
mados  los  clérigos  que  se  hallaban 
en  destierro.  Hubiese  podido  acomo- 
darse ventajosa  mente  durante  aquel 
intervalo,  pues  un  principe  italia- 
no quiso  agregarle  á  su  familia  pe- 
ro el  amor  á  la  patria  nativa  y  la 
esperanza  de  volver  á  ella  le  hicie- 
ron re  usar  aquellos  ofrecimientos. 
Fué  testigo  de  los  desastres  de' la 
revolución  y  murió  en  enero  de 
1793.  La  Academia  de  los  Arcades 
de  Roma  le  había  admitido  entre 
sus  individuos  bajo  el  nombre  de 
Ombrano.  Es  autor  de  las  obras  si- 
guientes :  Disertación  sobre  la  noto- 
riedad pública  de  ios  pecadores  es- 
candalosos ,  etc.,  1754—  Colección 
de  escritos  interesantes  sobre  la  ley 
del  silencio ,  2  tomos  en  8.  —  Cartas 
dirigidas  al  autor  del  Año  literario, 
con  motivo  de  un  nuevo  plan  de 
biografía  clásica,  París  1785,  en 
8,  reimpreso  muchas  veces.  -  Re- 
presen! aciones  d  Mr.  Necker  con 
motivo  de  su  obra  de  la  importancia 
de  las  opiniones  religiosas ,  Ginebra 
y  Paris  ,  1 788.  -  Apología  de  la 
memoria  presentada  por  los  princi- 
pes con  motivo  de  la  reunión  de  los 
órdenes ,  Paris ,  1 789 ,  en  8.  -  Erd- 
men  de  m  tic  tíos  proyectos  de  consti- 
tución.—De  la  razón  del  fiambre, 
París,  1785,  2  tomos  en  8,  obra 
«rotundamente  meditada  v  Dor  la 
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cual  mereció  el  autor  un  breve  de 
Pió  VI,  su  fecha  en  16  de  setiem- 
bre de  1788,  y  la  aprobación  de 
todos  los  hombres  de  bien. 

BREMUNDANO  ( Francisco),  hit* 
toriador  español ,  autor  de  una  His- 
toria de  las  hazañas  de  D.  Juan  de 
Austria  en  la  Cataluña,  Zaragoza 
1663  en  fólio;  y  de  un  Ensayo 
fosfórico  sobre  ta  guerra  de  Ungria  f 
Madrid ,  1684 ,  5  tomos  en  4  í  obra 
muy  rara  en  el  dia.  Se  ignora  el 
pueblo  de  donde  era  natural  y  el  año 
de  sn  nacimiento  y  de  su  muerte* 

BRENO,  general  de  los  galos, 
que  al  frente  de  ciento  cincuenta  y 
dos  mil  infantes  y  veinte  mil  caba- 
llos pasó  al  oriente,  penetró  eu  ta 
Macedonia ,  mató  á  Soeteno  general 
de  aquella  nación ,  saqueó  la  Tesa- 
lia  y  la  Grecia ,  y  marchaba  acia  el 
templo  de  Deifos  para  arrebatar 
los  tesoros  de  él  ,  cuando  fué  re- 
chazado por  sus  contrarios.  Deses- 
perado de  ver  so  ejército  en  der- 
rota se  dió  la  muerte  después  de 
haberse  embriagado,  ácia  el  año 
278  antes  de  J.  C.  Los  poetas  grie- 
gos no  dejaron  de  atribuir  á  sus 
dioses  la  derrota  de  Brcno,  sn  po- 
niendo que  el  mismo  Apolo  defen- 
dió su  templo  contra  los  bárbaros  , 
haciendo  temblar  la  tierra  bajo  sus 
pies  y  caer  peñascos  desprendidos 
sobre  su  cabeza.  En  fin  el  dios  Pan, 
según  ellos,  infundió  en  los  galos 
un  terror  tan  repentino  que  se  mata- 
ban los  unos  á  los  otros  de  lo  cual 
proviene  el  nombre  de  terrorpdmco. 

RHKNO,  otro  general  galo  que 
habiendo  pasado  los  Alpes  invadió 
la  Lombardia,  sitió  á  Crudo,  en 
Toscana ,  venció  á  los  romanos 
cerca  del  rio  Allia,  marchó  ácia 
Roma  ,  se  apoderó  de  ella  y  entregó 
la  ciudad  al  saqueo  y  á  las  llamas. 
El  tribuno  Sulpicio,  en  lugar  de 
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arrojarle  con  el  acero,  prometió 
pagar  mil  libras  de  oro  si  levantaba 
el  bloqueo  del  Capitolio  y  salir  del 
territorio  de  la  república.  Acepta- 
ron los  galos  la  oferta,  pero  ha- 
biendo llevado  el  oro  para  pesarlo , 
Breno  se  valió  de  rail  supercherías 
para  que  la  suma  fuese  mucho  ma- 
yor. Echó  so  espada  y  su  coraza  en 
el  plato  de  la  balanza  opuesto  al 
que  contenía  el  oro,  y  respondió 
á  la  petición  con  estas  palabras  : 
-  Desdichados  de  los  vencidos  ! 
Camilo  que  acataba  de  llegar  en 
aquel  instante,  anuló  aquel  tra- 
tado vergonzoso ,  presentó  batalla  á 
los  enemigos  sobre  las  ruinas  de  su 
patria  y  los  puso  en  toga  precipitada 
acia  el  año  588  ó  390  antes  de  J.C. 

BRE3ZK)  (Samuel  Federico), 
judio  alemán  que  se  convirtió  i  la 
región  cristiana  en  1601.  Estantío 
muy  instruido  en  las  creencias  y 
Jas  prácticas  de  la  secta  que  acaba- 
ba <!c  abandonar  T  quiso  intentar  el 
¿acería  conocer  ü  nn  de  que  no  se 
ignorasen  los  motivos  de  su  mudan- 
ta.  Publicó  pues  una  obra  en  la 
cual  acusa  á  tos  judios  de  sonersti- 
dones  las  mas  ridículos,  y  de  crí- 
menes los  mas  odiosos ;  fué  traduci- 
da en  latin  por  Joan  Wolfer  é  im- 
presa en  Nnremberg  en  1680  en  4> 
y  1715  en  8. 

BREQC1MI  (Luis  Jorge  de),  na- 
ció  en  Gramvílle  en  1716.  Era 
nombre  instruido  é  biso  grandes 
progresos  en  el  estudio  de  las  anti- 
güedades y  de  la  Listona.  La  pri- 
mera obra  por  la  cual  se  dió  á  co- 
nocer es  una  Memoria  softre  el  es- 
tablecimiento del  imperio  y  la  re- 
ligión de  Malí  orna  ;  especie  de 
panegírico  de  aquel  falso  profeta. 
Según  el  autor  no  fué*  ni  un  ig- 
norante ni  un  conductor  de  came- 
llos,  ni  tampoco  un  impostor  gro- 
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sero.  Poseía  los  mas  vastos  conoci- 
mientos sin  saberse  donde  ni  como  f 
era  descendiente  de  una  antigua  fa- 
milia de  Ja  cual  busca  en  vano  la 
genealogía  y  el  nombre.  Felizmente 
y  en  honor  de  la  verdad,  la  Me* 
moría  de  Brequini  se  funda  en  da-* 
tos  tan  talaos  como  los  de  la  mayor 
parte  de  las  obra*  que  ha  compuesto 
a  sus  solas  sin  el  auxilio  de  hábiles 
colaboradores.  Á  poco  tiempo  pu- 
blicó  un  Ensayo  sobre  la  fusiona 
del  Yemen  y  una  Tabla  cronológica 
de  los  reyes  y  de  los  ge  fes  árabes . 
Agenos  de  toda  parcialidad  con  tesa- 
mos que  su  Tabla  cronológica  está 
conforme  con  las  ¿pocas  y  las  di- 
nastios  adoptadas  por  las  cronologías 
mas  exactas.  Mas  no  podemos  decir 
otro  tanto  en  cuanto  á  los  hechos 
referidos  de  su  historia  del  Yemen. 
Cuando  se  hizo  la  paz  entre  Fran- 
cia é  Inglaterra  en  1763,  fué  en- 
cargado Brequini  por  su  gobierno 
para  ir  á  la  Gran  Bretaña  para  re- 
coger los  títulos  relativos  á  la  Fran- 
cia ,  que  se  conservaban  en  la  torro 
de  Londres  y  de  los  cuales  había 
dado  el  catálogo  Tomás  Carte.  E<¿ 
tuvo  también  encargado  de  exami- 
nar los  documentos  originales  qué 
tal  tan  en  las  colecciones  de  Camo- 
den, de  Rimur,  de  Huane  y  de 
Morthon;  y  de  copiar  las  que  pu- 
dieran tener  alen  na  relación  con  la 
Francia.  Al  cabo  de  tres  años  de 
mansión  en  Londres  y  de  un  tra- 
bajo asiduo,  Brequini  volvió  á  Pa* 
ris,  y  de  acuerdo  con  Mr.  Laporlc 
del  Theil  publicó  Diplómala ,  char- 
ta ,  epístola: ,  et  alia  monumento  ad 
res  franciscas  spectarttiay  1791,  5' 
tomos  en  fólio.  Ayudado  por  Ville- 
vaut  emprendió  en  1754  1&  contH 
n nación  de  la  colección  de  las  leyes 
y  decretos  de  los  reyes  de  la  terce- 
ra dinastía  de  Francia,  empezada 
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por  Lauriere  y  que  seguida  después 
por  Secouse  lia)»ia  llegado  hasta  el 
tomo  nono.  Brequini  y  su  colabora- 
dor añadieron  cinco  publicando  el 
último  en  1790,  -y  Mr.  Pastoret 
dio  el  décimo  quinto  en  1811.  Esta 
colección  importante  contendrá  un 
archivo  general  del  antiguo  derecho 
público  y  particular  de  la  Frauda  j 
asi  como  algunos  antiguos  estable- 
cimientos  civiles,  eclesiásticos  y  mi- 
litares. Asociado  con  Mr.  Mouchet, 
y  de  órden  del  gobierno  publicó 
tres  tomos  de  la  tabla  cronológica  , 
1769  á  1785.  Contiene  los  títulos, 
despachos  y  diplomas  que  se  han 
podido  adquirir  de  los  reyes  de 
Francia.  Mr.  Bertin  misionero  de 
estado  que  se  Iiallaha  en  correspon- 
dencia con  algunos  ex -jesuítas  que 
liabiau  pasado  á  la  China  en  cuali- 
dad de  misioneros  y  que  le  envia- 
ban preciosas  noticias  sobre  aquel 
imperio  encargó  á  Brequini  que 
continuase  la  colección  empozarla 
por  Btitteux,  bajo  el  título  de  Me- 
moria acerca  de  los  cliittos ,  de  los 
PP.  Atniot,  Bourgeoü,  etc.,  1776 
y  1 78!) ,  14  tomos  en  4*  Comentó 
este  trabajo  con  el  citado  Mouchet, 
pero  ha  quedado  rounuscrita.  Estas 
son  las  obras  que  compuso  y  con- 
cluyó por  sí  solo  :  Ia  Historia  de 
las' revoluciones  de  Geriix-a,  1750, 
5  tomos  en  8.  Clemente  de  Ginebra 
llanta  justamente  esta  historia,  «  corn- 
il pilacion  de  gacetas  viejas  de  la  re- 
»  pública ;»  y  efectivamente  no  se 
encuentra  en  ella  ni  estilo,  ni  inte- 
rés, ni  método.  2a  Vidas  de  los 
antiguos  oradores  griegos,  seguidas 
do  reflexiones  sobre  su  elocuencia , 
1752 ,  2  tomos  eu  8 :  y  están  dedi- 
cabas á  Isócrates  y  á  Dion  Crisós- 
tomo ;  obra  prolija  y  que  al  mismo 
tiempo  110  presenta  ninguna  obser- 
vación nueva  sobre  estos  dos  ora: 
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dores.  5a  Straboiús  rerum  geogra- 
phicarum,  libri  XFU  ad  Jidem 
manuscripiorunt  emendad ,  cum  la* 
tina  Xilandii  inlerpretatione  recog- 
nita  etc. ,  tomus  primas  ,  París  1 765, 
11  u  tomo  en  4)  y  el  único  que  se 
ha  publicado.  Este  libro  era  como 
la  piedra  de  toque  del  saber  de 
Brequini  acerca  de  los  antiguos; 
pero  con  grau  sorpresa  de  todos 
los  sabios  solo  se  mostró  en  ella  una 
crítica  poco  ejercitada  en  ia  versión 
del  testo  de  Estrabon ,  alterado  por 
la  ignorancia  de  los  copiantes.  Sus 
notas  apenas  tienen  cosa  de  importan- 
cia ,  no  aclaran  ningún  sentido  con* 
fuso  ó  equívoco  del  original  y  de 
este  modo  llegan  á  ser  cansadas  ó 
¡mili Jes.  Según  el  corto  examen  de 
estas  tres  obras,  se.  puede  formar 
un  juicio  imparcial  sobre  la  Memo* 
ria  relativa  al  nacimiento ,  los  talen- 
tos y  la  legislación  de  Mahoma , 
aunque  era  infatigable  en  el  trabajo 
solo  sabia  ejecutar  el  plan  ó  seguir 
las  ideas  de  otro  y  eso  con  ayuda 
de  un  colaborador  ó  de  ün  guia,  y 
cuando  obraba  por  sí  solo  se  espo- 
nia  frecuentemente  á  ser  inexacto 
cometiendo  errores.  Murió  en  el 
año  1795. 

BREREWOOD  (Eduardo),  cé- 
lebre matemático  y  anticuario ,  na- 
ció en  Chester  en  1565.  Fué  cate- 
drático de  astronomía  en  el  colegio 
de  Gresham  y  es  autor  de  una  obra 
curiosa  y  sábia  traducida  del  fran- 
cés en  taliano  bajo  este  título  :  In- 
vestigaciones sobre  la  diversidad  de 
las  lenguas  y  de  las  religiones  en 
las  principales  partes  del  mundo 
por  Juan  de  ¡a  Montagne ,  París  , 
1665,  en  8.  Escribió  también  De 
ponderibus  et  pretiis  nummorum  , 
1 6 1 4  1  en  "  4»  -  Lógica  ,  Oxford  , 
1614,  cu  $.-Elhica  Jrisiotelis, 
1640  en  4.  -  Tratado  del  sábado , 
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16*32  ea  4*  Murió  ■  en  Londres  en 
1615.  Le  consultaban  de  todas  par- 
tes como  uno  de  los  oráculos  de  las 
matemáticas  y  no  dejaba  de  contes- 
tar  á  ninguna  certa. 

BRESSAN1  (Gregorio)  ,  nació 
en  T  reviso  en  1 705.  Fué  doctorado 
en  clerecbo  en  París,  y  dejó  la  ju- 
risprudencia para  dedicarse  entera- 
mente á  las  matemáticas  y  á  las  le- 
tra». Siendo  poco  partidario  de  los 
sistemas  modernos,  trató  de  volver 
á  poner  en  auge  á  Aristóteles  y 
Piatoo,  creyendo  que  la  escuela 
de  estos  era  la  verdadera,  donde 
debe  formarse  el  filósofo  y  el  buen 
finco.  Veia  con  disgusto  á  la  filoso- 
fía buscar  una  luz  y  un  apoyo  en 
Us  ciencias  exactas,  y  no  encontra- 
ba en  Gaiileo,  Descaries  y  ffewton 
nada  superior  á  lo  que  habían  dicho 
antes  (jue  ellos  Aristóteles  y  Platón. 
U  puma  de  su  estilo  le  dió  á  co- 
nocer es  un  tiempo  en  que  la  len- 
goa  italiana  se  corrompía  con  la 
tóetela  de  espresioiics  y  frases  fran- 
cesas. El  célebre  Algarotti  le  con- 
soJtaJw  para  hacer  sus  obras ,  y  le 

diante  la  cual  socorrió  muchas  veces 
á  Bressam,  que  se  vió  algún  tiempo 
en  un  estado  de  escasez  imiv  cerca- 
no á  Ja  miseria.  A  él  te  le  debe<  la 
publicidad  de  esta  circunstancia. 
Compuso  varias  obras  que  merecen 
citarse  y  son  las  siguientes  :  El 
modo  de  filosofar  ,  introducido  por 
Gaiileo  puesto  en  paralelo  con  el 
de  Platón  y  de  .Aristóteles ,  Padua, 
1?53,  en  8.  En  esta  obra  pretende 
impugnar  Bressani  i  el  primero  de 
los  cuatro  diálogos  de  Gaiileo  sobre 
el  sistema  del  mundo   2*  Discursos 
sobre  las  olfjcciones  hedías  }xtr  Ga- 
iileo d  la  doctrina  de  Aristóteles  , 
Padua ,  1 760 ,  en>4  V  obra  que  tiene 
el  mismo  objeto  que  la  precedente* 

III. 
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5a  Entúyo  de  filosofía  moral  sobre 
la  educación  de  los  ninas ,  en  ita- 
liano. Esta  obra  muy  bien  escrita  y 
sobre  todo  muy 


ditada,  tuvo  grande  acceptacion  y 
ha  sido  refundida  por  el  autor  en  ía 
segunda  edición.  4a  Discursos  sobre 
la  lengua  l  osea  na ,  en  el  cual  inda- 
ga las  causas  de  su  corrupción  y 
los  medios  de  restituirla  á  su  anti- 
cua pureza.  Brcssani  murió  en  Pa- 
dua» en  enero  de  1771. 

BRET  ( Antonio ) ,  nació  en  Dijon 
en  1 7 1 7 ,  y  murió  en  Paria  en  1 792. 
Fué  primeramente  abogado,  pero 
se  apasionó  á  las  bellas  letras  y  re- 
nunció á  su  estado  para  entregarse 
enteramente  á  su  gusto.  Ha  com- 
puesto varías  poesías  sueltas ,  come- 
dias y  muchos  escrítos  literarios  que 
no  carecen  de  mérito.  Aunque  sus 
comedias  presentan  personages  poco 
apropiados,  están  escritas  con  pe- 
reza y  su  diálogo  es  muy  fácil.  Ha 
reunido  sus  comedias  en  2  tom.  en 
8,  1778.  La  dable  extravagancia  y 
El  falso  amante ,  merecen  citarse, 
sino  como  obras  excelentes  á  lo  me- 
nos como  composiciones  y  dramas 
interesantes.  Escribió  y  publicó  tam- 
bién la  Vida  de  Ninon  de  Léñelos  <9 
1 751  en  12.- Las  cuatro  estaciones, 
poema,  1764  cu  4* ~ Ensayo  de 
atentos  morales ,  i  775  en  12,- ¿*z 
nueva  Cleopatra,  3  tomos  en  12  , 
compendio  del  romance  de  la  Cal- 
préñese  que  ja  no  se  leia.  -  Fábulas 
orientales ,  .1772,  én  8.-  Memorias 
de  Bussi-  ftabitíui)  1 774.  >  2  tomos 
en  12 .-Comentario  sobre  las  obras 
de  Moliere,  1791,  6' tomos  en  & 
Esta  es  la  mejor  obi»  del  antor. 
Trabajó  en  el  <  iiario  de  la  Enciclo- 
pedia y  y  fué  redactor  de  la  gaceta 
de  Francia.  Se  conoce  fácil  menté 
que  la  multiplicidad  de  las  obras  de 
Bret  ba  perjudicado  para  que  sal» 
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gan  pcrícctas  i  se  dejaba  dominar 
por  su  facilidad  natural,  «eolio  en 

J[ue  tropiezan  comunmente  los  hom- 
ares de  talento. 

BRETAÑA  (reyes  de))  Axa>a*n 
primogénito  de  Salomón  I  y  cuarto 
rey  de  Bretaña.  Sucedió  á  Grallon 
y  habiendo  subido  al  trono  en  el 
año  445  después  de  haber  sido  coa- 
sagrado  en  Aenncs,  golieruó  sns  es- 
tados con  sabiduría  y  moderación. 
Le  enviaron  de  Inglaterra  unos  em- 
bajadores rogándote  que  fuese  al  so- 
corro de  aquel  país  invadido  por 
los  bárbaros ,  despachó  á  su  berma- 
no  llamado  Constantino  al  frente  de 
un  reducido  ejército  con  el  cual 
consiguió  este  general  muchas  vic- 
torias ,  y  llegó  á  hacerse  reconocer 
por  soberano.  El  emperador  Hooo- 
<rio  quiso  sujetar  la  Armórica  al  yn- 
<go  de  ios  romanos  y  Andran  defen- 
diéndola valerosamente  los  arrojó 
de  Nantes,  de  Gucrando,  San  Ma- 
León  y  los  persiguió  hasta  Or- 
leainv  Aecio  amenasó'  también  con 
una  invasión  al  reino  de  Andran  , 
-poro  de  Auxerre  impidió  esta  espe- 
did on  ,  y  '  á  poco  tiempo  pusieron 
Jos  francos  en  las  Calías  los  prime- 
ros oimientos  de  (a  monarquía  fran- 
cesa. Falleció  Andran  én.iel  año 
464  después  de  «un  reinado  de  19 
años  Según  de  Argcntré  el  reino  de 
Alano  II  fué  venturoso  aun<jne  no 
orinece  ningún  hecho  estrao rdinarkx 
El  mismo  liistori ador  cita  un&a  Cap- 
tas patentes  ,  dadas  en  latín  por 
Alano  el  Longo  para  el  gobierno  de 
«us  estados  :  en  día  usa  de  Ja  fór- 
mula Rex  Dei  gratíá  que  después 
se  b»  adoptado  tan  justamente  por 
muchos  sol>eranos.  A  consecuencia 
de  1*  muerte  de  Alano  se  dividió  la 
Bretaña  entre  siete  pequeños  sobe- 
ranos que  tomaron  el  titulo  de  con- 
des ,  ios  cuales  estuvierou  en  guerra 
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continua  durante  on  siglo  y  asi  fi- 
cilitaron  á  Carlomagno  la  conquis- 
ta de  aquella  hermosa  región.  Abas- 
tacho  tué  elegido  rey  por  los  bre- 
tones cuando  üierou  conquistados 
por  Carlomagno  :  hizo  un  tratado 
de  paz  con  el  vencedor  y  le  acon> 
paño  á  España  con  ocho  mil  solda- 
dos. Le  hizo  tan  célebre  su  valor 
que  en  aquellos  tiempos  se  cantaban 
sus  hazañas  con  las  de  Rolando  y 
y  Carlomagno,  en  reconocimiento 
de  sus  servicios  quiso  darle  la  Na» 
varra  y  la  Vizcaya  con  Hael ,  gene- 
ral también  bretón;  pero  ambos 
fueron  muertos  en  Aoncesvalles  an- 
tes de  que  pudiesen  aprovecharse 
de  la  generosidad  de  aquel  príri. 
cipe. 

BRETAÑA  ( duques  de).  Alaico  III 
de  este  nombre,  llamado  también 
Rebrd,  es  decir,  el  Grande.  Fué 
el  primero  que  tomó  el  título  de 
duque  de  Bretaña  aunque  tomase 
el  de  rey  en  algunos  de  sus  escritos 
según  Argentré.  Tratando  de  dispu- 
tarle sus  derechos  Judicael  v  loscon- 
des  de  León  y  de  Goelle,  lo  decla- 
raron la  guerra,  y  los  normandos 
aprovechándose  de  esta  oportunidad 
invadieron  al  ¡listante  la  Bretaña  ; 
pero  aquellos  príncipes  se  reunieron 
contra  este  enemigo  común ,  y  le 
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ria  memorable,  en  el  año  808,  en 
la  diócesis  de  Vannes.  De  quince 
mil  normandos  solo  quedaron  cua- 
trocientos después  de  1»  ha  ta  J  la  1 
Este  príncipe  >  honró  la  religión  y 
sus  ministros^  hizo  edificar  un  cas- 
tillo cerca  de  la  catedral  de  Nautea 
donde  el  obispo  pudiese  retira  rse 
cuando  los  normandos  entrasen  en 
el  Loira,-  y  murió  en  Rieux  en 
907 ,  dej arrufo  cinco  hijos  de  los  cua- 
les ninguno  Ic  sucedió,  —  Alaso  VI 
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(fe  este  nombre ,  sucedió  al  duque 
liael  su  padre  en  1084 1  y  se  hizo 
consagrar  en  Retines  á  pesar  de  ia 
oposición  que  hixo  su  tio  conde  de 
Eennes.  Desembarcó  en  Bretaña 
Guillermo  el  conquistador,  y  exigió 
que  Alano  le  hiciese  homeoage  de 
su  ducado,  á  lo  cual  se  negó  este 
príncipe ,  y  entonces  entró  Guiller- 
mo en  sus  estados,  talando  los  cam- 
luque  de  Bretaña 
sus  hostilidades  con  el 
socorro  del  rey  de  Francia.  En  el 
aúo  1095  recibió  Alano  del  papa 
Urbano  11  la  cruz  de  color  de  púr- 
jaira,  que  se  prendió  en  el  hombro 
T  marebó  con  la  primera  cruzada 
al  frente  de  muchos  caballeros  jo- 
tenes  de  este  pais.  Se  halló  eu  tres 
batallas  muy  sangrientas,  y  fué  uno 
¿c  los  primeros  que  entraron  en 
Jerusalen.  De  vuelta  á  sus  estados 
se  ocupó  en  hacer  reinar  en  ellos  la 
ra*  y  k  justicia ,  estableció  leyes 
mar  «Jiñas,  y  arregló  la  adminis- 
tración de  justicia,  que  basta  enton- 
ces no  había  tenido  ni  reglas  ni 
ferinas  determinadas.  En  1106  con- 
tribuyó á  ganar  la  tic  tona  de  lín- 
chebrav ,  dada  por  Enrique  1  rey 
de  Inglaterra  a  Roberto  su  hermano 
mayor,  á  quien  hito  prisionero  on 
caballero  bretón.  JHo  pudiendo  re- 
gresar á  Palestina,  envió  á  Godo- 
fredo  su  bijo  que  murió  desgraciar 
daraeute  en  el  viage.  En  el  año 
1111  cayó  enfermo  Alano-,  y  ae  hi- 
to trasladar  á  ia  abadía  de  S.  Sal- 
tador de  Redon  para  tomar  alli  el 
hábito  religioso;  y  aunque  logró 
recobrar  la  salud  no  por  esto  re- 
nunció al  estado  eclesiástico,  antes 
bien  hizo  dimisión  en  favor  de  Ce- 
nan ,  su  hijo  primogénito  croe  era 
yerno  del  rey  de  Inglaterra.  Murió 
algunos  años  después  y  fué  umver- 
salmente llorado  de  sus  subditos  que 


le  hicieron  magníficos  funerales  y 
sepultaron  su  cuerpo  en  la  iglesia 
de  la  abadía  de  Redon. 

BRETEU1L  (Luis  Augusto,  el 
Tos£L£fio ,  barón  de )  ,  nació  en 
1753  en  Preuilü  en  Turena.  Dota- 
do de  un  carácter  firme,  un  juicio 
recto,  uua  imaginación  viva,  y  sobre 
todo  de  uua  actividad  infatigable. 
Se  grangnó  el  aprecio  de  Luis  XV» 
que  le  nombró  su  embajador  suce- 
sivamente en  Petersburgo,  en  Esto- 
co lmo  y  en  Viena.  Habiendo  vuelto 
á  Francia  eu  1 783  ,  fué  nombrado 
miuistro  de  estado,  en  cuyo  alto 
destinase  distinguió  no  solo  ponien- 
do en  li!>erlad  á  los  prisioneros  víc- 
timas del  despotismo  ministerial  de 
sus  predecesores  ,  sino  también  por 
el  copioso  abastecimiento  de  granos 
que  hizo  en  Yincennes  para  socorrer 
á  los  pobres.  La  opinión  pública 
le  atribuyó  muchas  proposiciones 
enérgicas  hedías  á  la  corte  de 
Versalles ,  para  detener  los  progre- 
sos del  espíritu  de  insurrección  en 
junio  y  julio  de  1 789.  En  vista  de 
la  negativa  de  Luis  XVI  sobre  la 
ejecución  del  proyecto  de  retirada 
á  Compiegne  con  las  tropas  acanto- 
nadas en  Versalles,  el  barón  de 
Breteuil  ae  creyó  espuesto  á  ser 
víctima  de  la  tempestad  revolucio- 
naria y  al  momento  abandonó  la 
Francia  emigrando  al  estraogero. 
En  la  época  de  su  regreso  en  1802 
se  hallaba  en  un  estado  casi  de  in- 
digencia, pero  una  herencia  que 
recogió  algunos  meses  después,  sua- 
vizó Ja  amargura  de  sus  últimos 
años.  Murió  en  Paruren  1807. 

BRETON  (Fr.  Juan),  natura 
de  Babilaroente  en  la  diócesis  de 
Salamanca  y  religioso  mínimo  de 
S.  Francisco  de  Paula.  Publicó  en 
Madrid  en  1614  una  obra  en  4-9 
titulada  :  Mística  tlvoiogia  y  don- 
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trina  d&tta  perfección'  evaneeiitá? 
la '<cual  rée;  tradujo  inmediatamente 
aJ  francés  por  Claudio  Bureo  ,  y  se 
imprimió  en  París  y  en  Antuerpia 
eiv  1619.  Se  le  atribuye-  tambieri 
otra  obra  impresa  ert  Brirgos  en 
j616  que  «rata  :  fíe  la  Concepción 
de  nuettra  Señora;  pero  Di  Nico*-1 
las  Antonio  no  se  atreve  á  asegu- 
rarlo. •■■ .    *  .    •  **»•  ,;n  - 

-  BRETON  (Raimundo >v religioso 
dominico,  nació  en  Beaune  en  1609. 
Sus  superiores  le  destinaron  á  las 
misiones  de  América  yejcneió  el  mi* 
Misterio  apostólico  eri  Sto.Dotiringo 
por' espacio  de  doce  años.  Durante 
otros  ocho  visitó  las  Antillas  y 
evancelreó  entre  aquellos  isleños  ha- 
blando su  léñeos  en1  que  se  había 
hecho  tata  hííbil.  Llamado  á  Fran- 
óia' en  H3S$ se  entregó  allí  á  la 
predicación  y  á  la  dirección  de  las 
conciencias.  El  tiempo  que  le  deja- 
Ija  libre  aquélla  ocupación  le  inver- 
tía en  componer  obras  útiles  á  las 
misiones1  v  aV  los  que  estaban  desti- 
nólos á  eilas>  Entre '  sus  obras  se 
distinguen1  i  <\*'ÍkéteCÍmno  *»  Suma- 
rie de  tas  irek  primeras^  partes  de 
ta  doctrina  cristiana,  traduá^o  del 
f roncé?  en  lengua  de  ios  caribes 
ni  e  ños  y  'Airufne' ,  1664  ,  en  8: 
2a  Diccionario frahrés  y  caribe , 
f  caribe  fraftóú ,  •  en  el  eual  se 
l*a  lia  un  gran  mí  mero  de  observa- 
ciones históricas  para  el  conocimien- 
to de  la  lengua  ¡'1665  4  1667  en  8. 
3^*  Rclaíio-  gestontm  d  prinris  pros- 
dicatorum  missionariis  in  insulta 
americanis  difioms  galtictt ,  pree~ 
sertim  ápkui Indos  indígenas,  quos 
Caribe*  *</e4rdÍcunt[abanno  163f 
tíd  annuni  1645.  Esla  Ultima  obra 
Alé  compuesta  por  drden  del  gene- 
ral de  la  drden  de  Sto:  Domingo  : 
aunque  'ha  quedado  inédita,  el  P. 
Maltas  Duputs,  del  núsino  orden, 


y  Jttáh  -Banasta  Du  terree  jesuíta , 
han  tenido  conocimiento  de  ella;  y» 
de  ella 'se  Han  aprovechado  para  la 
composición  de  algunas  obras  sobre 
el  mismo  asunto.  Falléció  el  P. 
Bretón  en  1679.  ■» 

BRETON   (  Lúeas  Francisco  )  t 
nació  en  Besanzon  en  1751.  Pusié- 
ronle sus  padrea  dé  aprendiz  der 
carpintero  ,  mas  habiendo  observa- 
do en  di  una  induiaeion  decidida  á 
la»  escultura,  le  tacilitaron  los  me- 
dios'fie  aprenderla  i  y  después  de 
haber  trabajado  algún  tiempo  en: 
madera',  fué"  á  'ftoma  y  logró  darse 
A  conocer  por  un  bajo  relieve  reJ 
presentando  el  robo  del  Paladio 
con  el  cual  ganó  el  premio  en  la 
escuela  de  Si  Lucas. ,  Sus  principa- 
les obras  son  :  dos  Anéeles  adorar' 
d-of-es  de  maYmol  en  la  iglesia  de 
S.  Juan  de  Besanion.  -CJn  Deseen' 
dimiento  de  la  oru%9  de  piedra, 
en  la  iglesia  de  S.  Pedro. -Un  San 
Gerónimo'  qoe  presentó  para  su  re,' 
ecpciou  i  en  la  academia  de  París- 
doude  no  fue*  admitido  ó  pesar  de 
esto;  Pero  lo  que  mas  celebridad 
le  dió  fué*  el  magnífico  sepulcro  de 
la  fe  mi  lia  de  la  Keaume  que  se  veia 
en  Nrmes  antes  de  la  revolución. 

BREÜN1NQ  (Juan  Santiago), 
nació  en  Bucbenibacb  ducado  de 
Wurttemoeer  en  1552.  Habiendo 
ilescubierto  desde  jó  ven  el  deseo  de 
viajar,  y  hallándose  con  bienes  su- 
ficientes para  satisfacer  su  curiosi- 
dad ,  salió  de  su  pais  y  durante  tres 
años  recorrió  la  Inglaterra  ,  la 
Francia  y  la  Itaüa  y  se  embarcó 
en  1579  en  Veneeia  para  la  Tierra 
Santa.  Fue*  á  Constantinopla ,  de 
allí  á  Egipto,  recorrió  como  ob- 
servador los  sirios  mas  interesantes 
de  aquella  hermosa  región,  y  llegó 
en  fin  á  Jertisalen  adonde  le  llama- 
ban sus  deseos  mucho  tiempo  i 
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Á  pesar  de  ser  protestante  no  pudo 
prescindir  de  esperi mentar  un  es- 
tremecimiento religioso  al  entrar 
en  el  santo  sepulcro.  Atravesé  el 
monte  Líbano  donde  encontró  to- 
davía veinte  y  seis  cedros;  apuntó 
muchos  pormenores  sobre  los  dru- 
sas y  los  niarouitas,  y  habiendo 
vuelto  á  su  patria,  á  su  arribo  á 
ella  en  1595  fue'  nombrado  ajo  de 
Juan  Federico,  duque  de  Wurt- 
tember^ ,  á  quien  acompañó  á.  la 
universidad  de  Tuvingen  para  diri- 
gir en  ella  sus  estudios.  A  instan- 
cias de  aquel  príncipe  imprimió  la 
relación  de  su  viage  que  «alié  á  lus 
en  rlstramburgo  en  1612,  baja,  el 
titulo  de  Viage  d  Oriente  por  Juan 
Santiago  Xireuning,  señor  de  JJu- 
ctambach,  un  tomo  en  folio,  en 

atañan,  ol>ra  que  ha  llegado  á  ser 

muy  rara ,  y  que  ttusching  la  cita 

algunas  veces. 
JffiUJNIHG  (Cristíano  Enrique), 

saci¿  e« Xeipskk  en  1719,  y  ense- 
ñó el  derecho  en  su  ciudad  natal. 
Guspuso   muchas  obras  sobre  el 
dereelio  natural  y  político,  las  cua- 
les merecen  ser  Iciclas.  Ia  De  patria 
potestate  efusque  effectibusex  prirf- 
a)  its  juris  natura ,  tract.  .1  et  2, 
Lripsick,  1751  y  55  e».  4-  ,2a  & 
prcacripáione  jure  gentiwn  incopii- 
ta,  id^  1752.  5a  sYrinw  linete  jn- 
ris  eeciesiaslici  itniwrsalis ,  Franc- 
fort, 1759  en  8.  4a  Prima  linea 
juris  natura»*  1767.  5a  De  matrU 
moni  o  cum  secunda  conjuge  con- 
tracto, príaet  non  repudiata  ,-Le¡p- 
ack,  1776,  etc.  Muráó  Breuunig 
en  1780.  „    \  S 

BRUL  ( Miguel  Jetan  José*),  indi- 
viduo del  instituto  de  Francia,  na- 
ció en  1745  en  Perpiñftn ;  á  la 
edad  de  21  años  entró  en  ia  órden 
de  betiedictinos  en  Toiosa ;  fue*  á 
Paria  en  177 1 ,  7  trabajó  cno  Ge-  1 
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mente  en  1»  colección  de  los  histo- 
riadores de  Francia.  Redactaron  los 
tomos  doce  y  trece  hasta  el  año 
1786,  época  en  que  la  supresión* 
de  las  congregaciones  religiosas  in-* 
terrumpió  sos  pacíficas  y  útiles  ta- 
rcas. Volvió  á  emprenderlas  en> 
lb"05,  y  al  uno  siguiente  publicó 
el  tomo  catorce  dando  á  luz  otros 
cuatro  hasta  el  año  1818.  Tenia  ysr 
adelantado  el  décimo  nono  cuando 
murió  en  1828  de  edad  de  85  añosj 
Trabajó  ademas  en  la  redacción  de. 
los  tomos  trece  y  «diez  y  seis  de  1* 
JJiuoria  literaria  de  Francia.  I 

BRJA&VILLE  (Claudio  de),  na- 
ció en  Briamon  á  fines  del  siglo  1& 
y  era  descendiente  de  la  misma  t*. 
miUa  que  eá  mateimitico  Orondo 
Fine.  Adoptó  el  estado  eclesiástico* 
y  llegó  á  ser  capellán  del  rey  de 
Francia,  y.  abad  de  S., Benito  de 
Quine».  Hay  de  él  varias  obras  *\ 
saber  r  1*  Compendio  metódico  de» 
la  Jtistoria  de  Francia  con  fas  retro» 
,  tos.  de  los  reyes  y  París,  I66*4v  en  8« 
liste  compendio  que  110  se  hizo  hasta 
(i Gonces  en  -Francia ,  tuvo  mucha» 
aceptación.  2a  Projecioldeiltí  histo- 
ria dé  Francia  entablas  para  el  usos 
del  delfin*  5a  Historia  sagitada  en 
tabla*  con  su  espltcackm,  Paria  1670y 
tro  tomos  en  8»  reimpresa  muchas 
veces  y  muy  buscada  por  las  lánu» 
uas  de  Sebastian  Leclerc.  Murió  es* 
te  autor  en  16'5* 

BRIARD  (Gabriel  de),  pintor, 
natural  de  París.  Pasó  á  Italia  sien- 
do jóven,  y  de'  vuelta  á  su  patria 
fué  admitido  en  La  academia  de  ellay 
en  1761r  en  premio  de  s»  famoso 
cuadro,  representando  i  Erminia. 
ea>  medio  de  |oa  pastores.  Es  admi- 
rabie  entre  sos  buenas  pinturas  la 
que  se  halla  en  la  sala  del  báñemete 
real  de  Versalles  ,  figurando  el 
Olimpo  reunido.  Todas  las  ok  w 
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de  este  pintor  í  que  murió' en  1767 
se  distinguen  por  ta  facilidad  en  la 
ejecución,  y  la  gracia  y  la  naturali- 
dad con  que  supo  representar  ios 
objetos. 

BRIDAINE  (Santiago),  célebre 
misionero  que  nació  cerca  de  Uses 
en  1701.  Apenas  había  recibido  las 
primeras  órdenes  cuando  fué  en- 
viado á  A  y  güera  or  tes  para  predicar 
la  cuaresma.  £1  miércoles  de  ceniza 
después  de  haber  esperado  en  vano 
al  auditorio  á  la  puerta  de  ia  igle- 
sia ,  sale  de  ella  revestido  con  so- 
brepelliz, tocando  una  campanilla 
por  las  calles  :  en  vista  de  este  es- 
pectáculo todo  el  mundo  se  para , 
auméntase  el  gentío  siguiendo  a) 
misionero ,  y  ansiosos  todos  de  ver 
el  desenlace  de  aquella  escena  sin- 
gular ,  entran  agolpados  en  el  tem- 
plo tras  los  pasos  del  P.  Bridaine. 
Sube  este  al  púlptto,  entona  un 
cántico  sobre  la  muerte  y  al  mo- 
mento prora mpen  todos  en  carca- 
pidas  de  risa;  pero  biso  tal  pará- 
frasis de  aquel  terrible  asunto  y 
con  tal  'vehemencia  que  en  breve 
se  vio  suceder  á'Ja  estrepitosa  alga- 
zara el  silencio  mas  profundó,  la 
atención  y  el  espanto.  Se  asegura 
que  empleó  frecuentemeute  medios 
aun  mas  estraordinarios  para  atraer 
al  pueblo  á  sus  ejercicios  apostóli- 
cos. Su  vos  tan  inerte  y  tan  sonora 
que  podía  ser  oída  fácilmente  en 
medio  de  diez  mil  personas,  au- 
mentaba estraordinariamente  la  po- 
derosa influencia  de  sus  discursos. 
Con  igual  éxito  hiso -doscientas  cin- 
cuenta y  seis  misiones  en  el  corso 
de  su  vida,  y  escepto  en  algHnas 
provincias  del  norte,  no  hay  en 
Francia',  digámoslo  asi,  ni  ana  ciu- 
dad y\  ni  una  aldea  donde  no  haya 
manifestado  su  zelo  esté  ministro 
ev angélico.  Confióle  el  papa  Beue- 
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dicto  XTV  la  facultad  de  predicar 
en  todo  el  orbe  cristiano ,  y  esta 
prueba  insigne  de  confianza  redobló 
como  era  de  esperar  el  fervor  de 
su  zelo,  basta  que  murió  en  Jlo- 
quemaure  en  1 767.  Sus  cánticos  ti- 
tulados primeramente  Cánticos  es» 
pi rituales  para  ios  misiones  de  lai 
diócesis  de  Alais ,  y  después  senci- 
llamente Cánticos  espirituales  han 
sido  reimpresos  cuarenta  y  siete  ve- 
ces. £1  abate  Carrón  en  ¡a  vida  de 
Bridaine,  publicada  bajo  el  titulo 
de  Manual  de  los  sacerdotes ,  ha 
insertado  muchos  estrados  de  los 
sermones  de  este  célebre  misionero. 

B&JDAU  (Cárlos  Antonio),  es- 
cultor francés,  nació  en  Hubiere 
en  Borgoña  en  1 730.  A  la  edad  de 
25  años  fué  á  Italia ,  escuela  de  los 
grandes  artistas  >  y  al  cabo  de  tres 
años  volvió  á  París  donde  presentó 
á  la  academia  de  pintura  su  grupo 
del  Martirio  de  S.  Bartolomé-.  En 
la  iglesia  de  C  bar  tres  se  admira  un 
grupo  de  la  Asunción  ejecutado  por 
este  estatuario;  en  las  Tullerias  las 
lamosas  estatuas  de  Vanban  y  de 
Boyardo;  y  en  Lujemburgo  la  de 
Vulcanoy  obras  todas  que  pueden 
servir  de  modelo.  Falleció  Brídau 
en  París  en  1805. 

BRIDA ULT  (Juan  Pedro),  es- 
critor francés  que  murió  en  Paría 
en  1 761.  Es  autor  de  estas  dos  obras 
útiles  :  Frases  y  sentencias  sacadas 
de  tas  comedias  de  Terencio,  1745, 
en  8.  -  Usos  y  costumbres  de  los  ro»- 
manos  ,  1741  ,  dos  tomos  en  8. 
Esta  obra  presenta  un  cuadro  ge- 
neral de  los  usos  mas  curiosos  y 
singulares  en  la  antigua  Roma,  y 
sin  ser  ni  un  compendio  ni  nna  re- 
petición de  las  grandes  historias  ro- 
manas es  precisamente  una  colec- 
ción de  todo  lo  que  en  ellas  se  en- 
cuentra. 


Digitized  by  Google 


BRI 

BRIDEL  (Samuel  Elíseo  ele), 
botáoico  y  poeta,  nació  en  1761 
en  Cracier.  Era  liijo  de  un  pastor 
de  acuella  aldea ,  cantón  de  Vaut ; 
murió  en  eoero  de  1 H28 ,  sieiulo 
ÍiuIítíJuo  de  la  sociedad  real  de  las 
ciencias  de  flápoles ,  de  las  de  bo- 
tánica de  Kattsbona  y  de  Gotinga , 
y  de  la  academia  etílica  de  París 
etc.  Acababa  sus  estudios  en  la  aca- 
demia de  Lausana  cuando  fué  lla- 
mado á  Gotba  para  encargarse  de 
-la  educación  de  los  dos  príncipes 
•Angosto  y  Federico  de  Sajorna  — 
■Gotua.  Luego  que  hubo  desempe- 
ñado este  honroso  encargo,  empezó 
á  dedicarse  al  estudio  de  la  botáni- 
ca, y  habiéndole  agregado  en  1807 
e»  ciase  de  secretario  á  la  legación 
encargada  de  las  negociaciones  del 
du(jue  de  Gotba  con  Napoleón  se 
aprorechó  de  su  residencia  en  Ber- 
*ojen  París  para  entablar  rela- 
ciones con  los  sábios,  y  seguir  los 
cursos  de  los  profesores  mas  famo- 
sos Fué  también  enviado  á  Roma 
para  negociar  el  regreso  del  prín- 
cipe Federico,  que  se  había  esta- 
bleado en  aquella  ciudad  y  abraca- 
do el  catolicismo.  Al  fin  de  su  vida 
te  retiró  á  una  posesión  de  campo 
y  habiendo  fallecido  eu  ella  dejó 
numerosas  obras,  entre  las  cuales 
merecen  estas  particular  mención  : 
Descansos  poéticos,  en  8,  Lausana, 
1788,  reimpreso  en  París  bajo  el 
título  de  Coi thon  y  desamor ,  etc- 
Miiscoiogia  receniiorum,  Gotba  y 
París,  1797,  y  1805,  tres  tomos 
en  4  ,  á  los  cuales  se  añadieron 
otros  tres  de  suplemento  publica- 
dos en  Gotba  desde  1806  á  1807.- 
Los  recreos  de  Polimnia  y  Euterpe, 
ó  Di\<ersas  poesías  escogidas,  un 
tomo  en  8,  París,  1800.  -  Briolo- 
gia  universal,  etc. ,  Leipsick,  1827, 
dos  tomos  en  8.  Ha  publicado  ade? 
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mas  varias  traducciones  del  alemau 
en  francés  y  en  latin. 

BR1DGEWATER  (Juan),  en 
latin  Aquapontanus ,  nació  en  el 
condado  de  Yorck  y  siguió  sus  es- 
tadios en  ia  universidad  de  Oxlórdi 
Aunque  secretamente  católico  de> 
sempeñó  varias  inficiones  en  la  igle- 
sia anglicana;  fué  rector  vdel  colegio 
de  "Wolon-Coutenay  en  la  diócesis 
de  "Wels ,  y  del  Lincoln  en  Oxíbró\ 
al  mismo  íiempo  que  mts  nombrado 
arcediano  de  Rochester.  Conoció 
no  obstante  que  todo  esto  no  podía 
estar  acorde  con  la  fé  que  profesa-i 
ha  en  lo  interior  de  so  cora  ton,  j 
que  era  indigno  de  un  cristiano  ej 
no  manifestar  publicamente  lo  que 
era.  Dejó  pues  el  arcedianato,  re- 
nunció á  todo  cuanto  podia  prome- 
terse en  la  comunión  anglicana,  y 
se  fiié  al  colegio  inglés  de  Douai 
con  muchos  de  sus  discípulos,  á  los 
cuales  había  inculcado  en  secreto 
los  principios  del  catolicismo.  Do 
Douat  pasó  á  Roma  y  de  alli  á  A  le> 
manía  dpnde  vivia  aun  en  1594*, 
pero  se  ienora  donde  y  cuando  muí- 
rió.  Son  dignas  de  citarse  estas  obras 
de  que  es  autor  :  Concertatio  ecele*- 
sica  catholcite  in  Anglite,  contra 
calvino- papistas  et  puritanos,  sub 
Elisabetha  redima ,  1  reveris ,  1 594- 
En  ella  refiere  lo  que  han  ten¡<W 
que  sufrir  los  católicos  en  Inglater¿ 
ra  por  no  haber  querido  confor* 
marse  con  las  nuevas  doctrinas. 
Concertatio  virulento  disputa/ionis 
theologicee  in  qtta  Georgius  Solm 
professor  academice  Heldelbergem* 
sis,  conatos  ett  doce  re  pontiJícetA 
romamun  esse  antichristum ,  Tre¿ 
veris,  1589,  en  ^.—Esposicion  de 
los  seis  artículos  que  se  proponen 
ordinariamente  d  los  misioneros  que 
son  arrestados  en  Inglaterra. 
BRIDGEWATER  (Francisco 
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ÜGERTot ,  duque  de )',  nació  en 
1756  y  murió  en  1808.  Este  celebre 
personaje  inglés  es  el  primero  que 
ta  formado  el  proyecto  y  costeado 
los  gastos  de  un  canal  navegable 
Cu  Inglaterra  :  obra  que  cení  tensa 
en  Worslcy  á  unas  siete  millas  de 
Manchester,  donde  el  duque  hizo 
abrir  un  grande  estanque  ó  balsa 
papas  de  contener  todas  las  barcas. 
Atraviesa  una  montaña  por  medio 
de  un  paso  subterráneo  muy  ancho, 
para  que  los  barcos  sean  remolca- 
dos hasta  cerca  de  una  milla  por 
de)>aio  de  la  montaña.  Entonces  se 
divide  el  paso  en  dos  partes  que 
pueden  seguirse  con  desembarazo. 
Está  abierto  en  peña  viva  en  cier- 
tos parases ,  y  en  otros  hecho  de 
bóveda  de  ladrillos;  de  trecbo  en 
trecho  hay  aberturas  para  la  circu- 
lación del  aire  eu  la  bóveda  hasta 
la  cumbre  del  monte  :  la  arcada  de 
la  entrada  tiene  seis  pies  de  largo 
y  se  ensancha  de  espacio  en  espacio 
para  que  puedan  cruzarse  las  bar- 
cas. Atraviesan  el  canal  por  otros 
parages  varios  caminos  reales  por 
medio  de  arcadas  que  forman  puen- 
tes. Pero  uno  de.  los  trabajos  mas 
admirables  de  esta  construcción  es 
el  acueducto  desde  el  rio  de  Irswel , 
donde  el  canal  pasa  mas  de  cuaren- 
ta pies  por  encima  del  mismo  rio, 
de  suerte  que  se  ven  las  barcas  pa- 
sar el  canal ,  y  loa  buques  por  de- 
bajo en  el  rio  á  toda  vela.  Este 
acuedooto  empieza  en  Bostonbridgc, 
4  tres  millas  de  Worsley,  y  conti- 
nua por  espacio  de  doscientas  pép- 
ticas atravesando  nu  valle.  El  mis- 
mo duque  ha  prolongado  después 
su  canal  hasta  Mercey,  Estas  cons- 
trucciones le  costaron  enormes  su- 
mas, pero  también  le  lian  produci- 
do inmensas  riquezas. 
f  BRI.DOlj L  ( Santos)^  jesuíta  fla— 
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meneo,  natural  de  Lila.  Entro*  en 
la  compañía  de  Jesús  en  1618  de 
edad  de  23  años  y  allí  se  distinguí* 
por  sus  virtudes  y  su  caridad.  Mu- 
rió en  su  ciudad  natal  en  el  año> 
1672  á  los  78  de  su  edad.  Es  autor 
de  estas  obras  :  Gloriam  mirabi- 
lium  Deiparte  sitíalos  anni  dies 
reairrentium ,  Lila,  1644  en  8.  — 
El  paraíso  abierto  para  la  devoción 
cou  María  Santísima,  Lila,  1671, 
en  8.  —  Schoia  eucliaristica  estabi li- 
ta super  veneratione  a  brutis  anv- 
mantibus  exhibita  sanctissimo  sa- 
cramento, id.  1672  en  Itinera- 
rio de  la  vida  futura  ,  traducido 
del  italiano  del  P.  Vicente  Caraíía, 
jesuíta.  -El  infierno  cerrado  por  la 
consideración  de  las  penas  de  los 
condenados ,  etc.  1672  en  8. 

BR1EN,  apellidado  Boroihmh,  6 
el  vencedor  que  impone  tributos ; 
famoso  monarca  de  la  antigua  Ir- 
landa ;  nació  en  926 ,  dió  su  nom- 
bre á  su  posteridad,  y  de  conquista 
en  conquista  fué  sucesivamente  por 
espacio  de  56  anos  rey  de  Thomon 
ó  de  lá  Momonia  septentrional  de 
las  dos  Momonias  y  de  la  mitad 
meridional  de  la  Irlanda  entera  {*)• 
Ganó  cuarenta  y  nueve  victorias 
contra  los  dinamarqueses,  piratas 
que  infestaban  la  Irlanda,  y  que 
habían  establecido  su  dominación  en 
muchos  parages  de  aquella  isla.  Des- 
truyó su  ejército,  arrasó  la  ciudad 

(*)  Entre  los  croe  llamaban  Clan*  - 
Scoto-Hiberaios ,  la  autoridad  política 
sobre  la  Irlanda  se  dividía  entre  mu- 
chos gefes:  es  decir,  cutre  los  toparcas 
que  gozaban  de  los  derechos  de  sobera- 
nía en  sus  cantónos ,  y  reyes  de  distri- 
to que  eran  superiores  á  aquellos  últi- 
mos j.  y  que  descendían  de  los  reyes 
provine  tale*  ;  y  todos  pintos  obedecían 
al  arrigh  >  ó  rey  supremo  de  la  isla. 
Brien  estaba  en  la  dase  de  loa  rejes 
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dinamarquesa,  según  la  domina- 
ción que  le  habían  dado  aquellos 
bárbaros,  y  obligó  á  los  que  liabia 
perdonado  á  vivir  como  tributarios 

de  la  cuidad  irlandesa  hajo  el  im- 
perio del  señor  de  Dublin ,  el  rey 
de  Ligeoie>  á  quien  Crien  libertó 
de  ia  prisión  cu  que  le  tenían  los 
dinamarqueses  mucho  tiempo  había, 
y  al  cual  puso  en  posesión,  del  rei- 
no que  acabala  de  recuperarle.  En 
aquel  mismo  ano  obligó  al  rey  y  á 
los  principales  gefes  de  la  Conacia 
á  reconocer  la  autoridad  suprema 
del  monarca  Malachlin-CKNcíJl ,  que 
ln  bta  contribuido  á  someter  los 
bárbaros.  A  medida  que  Bríen  ade- 
lantaba sus  conquistas  restablecía 
por  todas  partes  el  orden ,  las  le- 
yes y  el  culto  del  verdadero  Dios* 
rtro  los  monarcas  de  Dublin  y  de 
\¿$núe  siendo  ingratos  á  tantos  be- 
aeucM», conspiraron  coutra  él  y  ze» 
Iíww  d>  su  piona ,  amenazaron  con 
hacer  resucitar  las  cenisas  de  los 
pwpatfores  dinamarqueses*  Burló 
Hv.cn  sus  proyectos  é  impuso  uu 
trihuto  al  primero  de  aquellos  ro- 
yes; pero  Álaiacbliu  faltó  á  sus  ju- 
ramentos, y  accediendo  entoitces 
Crien  á  los  deseos  de  los  habitantes 
de  Conacia ,  de  Momonia  y  de  La- 
genie,  fué  proclamado  rey  de  aque- 
llos estados.  Conquistó  después  la 
Utooia,  qne  hacia  quinientos  años 
que  era  el  patrimonio  (le  la  familia 
de  los  O-Seílls,  y  en  1002  fué  re- 
conooido  por  soberano.  Y  i  ose  no 
oUtante  en  la  precisión  de  pelear 
dos  años ;  pero  al  cabo  de  ellos  go- 
zó de  una  paz  profunda  y  univer- 
sal .  ocupándose  desde  entonces  cu 
levantar  iglesias,   universidades  y 
escuelas;  en  regenerar  su  nación  y 
*ñ  proteger  las  ciencias  y  las  artes, 
de  suerte  que  toda  la  Irlanda  mere- 
ció el  nombre  de  Mercado  de  las 
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artes  liberales ,  titulo  que  el  vene* 
rabie  Ceda  le  habia  dado  al  séptimo 
siglo.  A  todo  atendió  este  monarca, 
las  ciudades  fueron  cercadas  de  mu- 
rallas, construyó  caminos  y  puen- 
tes par»  la  comodidad  de  los  v .age- 
ros  ,  al  mismo  tiempo  que  cuidó 
de  la  seguridad  pública  en  los  pue- 
blos y  en  despoblado.  Las  leyes  y 
las  costumbres  eran  respetadas  de 
tal  modo ,  que  los  barbaros  irlan- 
deses entonabau  por  todas  paites 
cánticos  en  honor  de  su  monarca. 
£n  el  parlamento  que  estableció  en 
Tea  mor ,  debe  citare  entre  muchas 
instituciones  la  que  estableció  en 
Irlanda,  los  nombres  de  la* lamillas 
hereditarias,  hacendó  preceder  á 
ellos  las  partículas  Mac  u  O  ¡  la 
primera  para  distinguir  sus  hijos, 
la  hermana  de  sus  nietos,  ó  los 
descendientes*  Asi  por  ejemplo  los 
hijos  «Je  Crien  se  llamaron  Mac- 
Críen,  y  los  nietos  O  -  Crien.  En 
tanto  que  esta  soberano  se  ocupaba 
en  hacer  lelicea  A  sus  pueblos,  fué 
á  desembarcar  en  Dublin  un  nueve) 
ejercito  de  dinamarqueses  auxilia- 
dos por  algunos  .ge tes  del  país  y 
del  rey  de  Midia,  tributario  de 
Crien.  Salió  éste  á  su  uticuentro  y 
llegaron  i  las  manos  ,  en  23  de 
abril  de  101 4  en.  los  llanos,  de 
Clontars.   Era  entonces  Bricn  de 
edad  de  88  años, y,  tenia  ¿  su  lailo 
sus  cuatro  hijos  de  los  cuales  el 
mayor  tenia  (>5  años  y  uno,  de, soj 
nietos   16.  Era  aquel'  d»a  viernes 
santo.  Al  frente  de  treinta  mi) 
hombres  ,  empuñando  con.  una  ma- 
no la  espada  y  oon  la.otia  un  crur 
cifijo  se  arrojó  á  los  enemigos  j 
trabóse  una  batalla  sangrienta  que 
duró  desde  salir  el  sol  basta  «4 
ocaso  y  decidióse  al  fin  la  victoria 
por  el  monarca  de  Ir  lamia»  Huyen 
I  por  todos  lados  los  dinamarqueses 
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dejando  en  el  campo  de  batalla  ca- 
torce mil  muertos,  entre  ellos  la 
mayor  parte  de  sus  príncipes  y  sus 
generales.  Bríen  tuvo  la  gloria  de 
aniquilar  para  siempre  la  nación  di- 
namarquesa en  Irlanda,  pero  esta 
gloria  y  este  triunfo  que  acababa 
de  obtener  fueron  por  desgracia 
muy  funestos.  Su  primogénito  Mor- 
rough  fué*  muerto  pérfidamente  por 
un  dinamarqués  lierido  á  quien  ha- 
bía sacado  del  medio  de  los  cadáve- 
res  :  su  nieto  Turlogb  había  pere- 
cido en  la  acción  y  el  mismo  Brien, 
ni  tanto  que  retirado  en  su  tienda 
daba  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos, 
t»n  dinamarqués  que  aparentó  so- 
meterse, le  lanío  su  hacha  y  dán- 
dole en  la  cabera  le  derribo  en 
tierra  y  quedo  muerto.  Los  cánti- 
cos y  gritos  de  júbilo  se  convirtie- 
ron en  luto  y  sollozos.  Los  monges 
de  Esvcorgs  acudieron  á  recoger 
los  cuerpos  de  Brien  y  de  sus  dos 
hijos ,  y  los  trasladaron  á  su  abadia 
donde  estuvieron  de  cuerpo  pre- 
«ente  durante  doce  días,  y  de  las 

Srovincias  mas  lejanas  de  la  Irlanda 
>an  las  gentes  A  llorar  del»* te  de 
ios  féretros.  Subió  al  trono  de  Brien 
Malachlín-O-Netll  y  acabó  tranqui- 
hmente  sus  días  en  1025.  La  dinas- 
tía de  Brien  continuó  reinando  du- 
rante quinientos  años,  la  mayor 
pai  te  del  tiempo  en  la  Mornrtnia, 
siempre  en  el  T  homon  y  algunas 
-reces  en  la  Wanda  entera.  Teige  y 
Donou  <¿U ,  hijos  de  Brien  que  rei- 
naban juntos  en  la  Momonia  aspi- 
raron i  dn  mismo  tiempo  á  la  mo- 
narquía suprema  y  algunos  obispos 
ministros  de  paz  consiguieron  man- 
tenerla entre  ambos  hermanos  du- 
rarte algún  tiempo  ¡  mas  ai  fin 
©onough  cediendo  á  su  ambición 
feroz  suscitó  un  alboroto,  en  el  cual 
pereció  Teige  miserablemente  y  su 
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cruel  hermano  gobernó  solo  la  Ir- 
landa  meridional  ( * ). 

BRIEN  (Turlogh  Mac-Teige-Oh 
hijo  de  Teige ,  vengó  la  muerte  de 
su  padre,  y  al  cabo  de  diez  años 
de  guerra  destronó  á  su  tio  Donougli 
en  1065.  Este  pasó  á  Homa,  puso 
la  corona  á  los  pies  del  soberano 
pontífice  y  entró  luego  á  hacer  pe- 
nitencia en  un  convento  de  la  mis¿ 
ma  ciudad.  Las  dos  Momonias  y 
casi  todas  las  provincias  reconocie- 
ron á  Turlogh  por  su  soberano ,  y 
entonces  tomó  el  título  de  monarca 
de  Irlanda.  Supo  mantener  la  paz 
en  sus  estados,  poseyó  todas  las 
virtudes  de  su  abuelo  y  murió  en 
1086  á  la  edad  de  77  años.  El  sa- 
bio Usber  cita  una  carta  dirigida  á 
este  monarca  por  Lanl'ranc  arzobis- 
po de  Cantorhery ,  diciéndoie  «  Ja- 
»  mas  reparte  Dios  con  mas  abun- 
»  dancia  sus  misericordias  en  la  tier- 
»  ra ,  que  cuando  confia  el  gobierno 
»  de  los  cuerpos  y  de  las  almas  á 
•  príncipes  amantes  de  la  justicia  f 
»  de  la  pac ;  esto  es  lo  qne  ba  sido 
»  concedido  á  los  pueblos  de  Hi- 
»  bernia ,  como  lo  publican  por  to- 
»  das  partes  la  voz  de  los  sabios ,  el 
»  dia  mismo  en  que  este  Dios  todo- 
»  poderoso  os  ha  e  usa  Irado  en  et 
»  trono  para  ejercer  el  poder  real 
»  en  estas  felices  provincias.  » 

BRIEN  MOR1ERTACH  ó  Mon- 
TOca-MAc-TuaiooH-O ) ,  apellidado 
el  Grande,  segundo  hijo  del  pre- 
cedente. Habiendo  tallecido  su  her- 
mano mayor  casi  al  mismo  tiempo 
que  su  padre  fué  proclamado  rey 
de  Momotña.  Seducido  por  su  am- 
bición aspiró  á  la  mouarquia  su- 

t      •  •     /t  i  ,it.\  '  ¡*i    m  i  »t 

(•)   Esta  parte  de  Irlanda  **  llama!* 

Leath-Mogha,  ó  mitad  de  ,l/«¿?A*t 
lo  mismo  que  su  llamaba  la  Irlanda  sep- 
tentrional LcatÁ-Caiini/ig. 

.... 
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prema,  y  para  conseguirlo  declaro 
[a  guerra  á  todos  los  soberanos  par- 
ticulares de  la  Irlanda  ,  biso  prisio- 
ocro  en  1088  al  rey  de  La  gen  ¡e,  y 
mató  á  dos  reyes  de  Midia  en  el 
combate  que  dio  á  cada  ano  de 
ellos  en  1094  7  *  106.  Conseguida  la 
primera  de  estas  victorias,  se  cubrie- 
ron de  las  naves  de  iiríen ,  el  Shan- 
non  y  el  lago  Rea  y  sus  soldados 
inundaron  la  Conacia.  Venció  y 
mató  al  heredero  presunto  de  esta 
corona,  de  la  cual  se  apodero,  pe- 
ro aun  tenia  que  resistir  á  podero- 
so» enemigos.   Había  escitado  su 
hermano  Derinogh  la  guerra  civil 
en  lo  interior  de  la  Momonia  cuya 
soberanía  ao  le  cedió  jamas  el  rey 
de  (Jltonia  su  competidor.  Iba  á  ser 
devorada  la  Irlanda  por  estos  dife- 
itutes  partidos,  cuando  un  clérigo 
auiü\le  de  la  ]»az  supo  evitar  los 
males  que  amenazaban  á  su  patria. 
Después  de  haber  sometido  Mortogh 
cuatro  de  cinco  provincias,  creyó 
satisfecha  su  ambición ,  y  luciéndo- 
se coronar  en    Tehamor  ,  desde 
aquel  momento  se  mostró  rey  sá- 
justo,  moderado  y  amigo  de 
la  religión  (*).  En  1101  biso  dc- 
oacion  de  la  ciudad  de  Cashel  y  de 
su  territorio  á  Dios ,  á  S.  Patricio 
y  á  la  silla  arzobispal  de  aquella 


(')  Algunos  historiadores  como  Camp- 
deu,  etc.  refieren  que  cu  1101  Magno, 
Trt  d*  Noruega  ,  envió  embajadores  á 
Mortogh  los  cnaliM  llevaban  sus  «anda- 
bas pai a  entregarlas  á  aquel  rey,  al 
cual  mandaba  que  las  llevase  en  los 
hombros  en  los  día»  de  Navidad.  Aña- 
den ijue  Mortogh  híxo  cortar  las  orejas 
á  los  embajadores  y  loa  envió  á  Magno; 
V  que  este  habiendo  desembarcado  en 
Ir  Luda  cou  un  poderoso  ejército  fue 
derrotado  por  Mortogh ,  lo  que  dió  mo- 
tivo á  que  S.  Anselmo,  arzobispo  de 
Cantoi  bery  le  llamase  el  Giorioao  rey 
de  Irlanda. 
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ciudad.  Estuvo  en  correspondencia 
confidencial  con  Enrique  I  rey  de 
Inglaterra  y  el  papa  Pascual  II  tu> 
vo  por  primera  vez  un  legado  cer- 
ca del  rey  de  Hibernia.  Bajo  la 
presidencia  de  este  legado  convocó 
Brien  un  concilio  en  1111,  cotn* 
puesto  de  treinta  y  ocho  obispos f 
ciento  diez  y  siete  clérigos,  ciento 
sesenta  diáconos  y  muchos  eclesiás- 
ticos inferiores  :  concilio  del  cual 
salieron  sínodos  particulares  y  en 
el  cual  se  arregló  la  disciplina,  el 
mimero  de  los  obispos  y  los  límites 
de  cada  obispado.  Cayó  enfermo 
este  monarca  en  1114,  y  su  ber> 
mano  Dcrmod  al  cual  babia  perdo* 
nado  Untas  veces ,  usurpó  la  coro- 
na de  la  Momonia  dando  ocasión  á 
la  guerra  civil  que  afligió  au^nel 
reino  durante  un  año.  Por  último 
fué  entregado  Dermod  por  su  pro- 
pio partido  en  manos  de  su  herma- 
no quien  volvió  á  perdonarle,  y 
no  contento  aun  con  ser  indulgente, 
fué  tan  generoso  que  abdicó  en  su 
favor  en  1 1 16,  y  se  retiró  á  un  con- 
vento en  Lismore,  donde  pasó  loa 
tres  años  que  le  quedaron  de  vida 
en  ejercicios  piadosos  y  haciendo 
penitencia.  Murió  en  1119,  y  ai 
año  inmediato  falleció  también  su 
hermano  Dermod. 

BRIEN  (Connor-na-Gatracch  O-fc 
lujo  de  Dermod,  sucedió  á  su  pa- 
dre en  USO.  Desde  el  momento 
en  que  ascendió  al  trono  se  levan- 
taron nuevas  facciones  y  tuvo  qu« 
reconquistar  el  dominio  de  sus  ao» 
te  pasados.  Logró  en  fin  ser  monar- 
ca de  la  Irlanda  meridional  y  aun 
llegó  á  obtener  el  título  de  rey  da 
la  Irlanda  entera ,  y  solo  pensó  dea- 
de  entonces  en  la  dicha  de  sus  estar 
dos.  Construyó  ciudades  en  la  Moy 
raonia ,  castillos,  iglesias,  hospicios 
y  hospitales ;  tundo  en  Batisbona  la 
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abadía  d<j  S.  Pedro ,  y  sé  hito  ad- 
mirar cii  todo  tiempo  por  su  pia- 
dosa munificencia.  Honró  mas  que 
todo  la  vida  de  este  príncipe  el  ra* 
go  siguiente  :  unos  facciosos  habían 
aprisionado  al  géfé  de  los  Mac- 
Carthis ,  familia  rival  de  la  de  Brien, 
mas  este  no  limitándose  á  libertar 
al  preso  le  restableció  en  su  reino 
hereditario  de  Desmoud  ;  acción  que 
S.  Bernardo  recuerda  en  la  vida  de 
S.  Malachio,  haciendo  un  grande 
elogio  de  Con  ñor.  Envió  este  mag- 
níficos presentes  al  rey  de  los  ro- 
manos «  en  nombre  de  los  grandes 
»  y  poderosos  señores  de  Irlanda , 
»  Grasados  por  la  Tierra  Santa  » . 
Murió  en  1142,  y  con  este  prínci- 
pe no  menos  hábil  en  el  gabinete 

r terrible  en  el  campo  de  bata- 
,  dice  el  general  Vallencey,  es- 
piró la  gloria  y  la  dignidad  del 
nombre  de  Brien.  Las  costumbres 


de  Connor  eran  las  mas  sencillas. 
•Se  le  veía  muchas  veces  en  medio 
de  los  trabajadores  dirigir  las  tareas 
de  estos  en  la  construcción  de  los 
templos,  y  salir  de  las  obras  con  el 
cnanto  real  lleno  de  lodo,  lo  que 
dio  motivo  para  denominarle  Na  - 
CntracCh  ,  el  maestro  de  obras.  — 
&i9>  descendientes  desde  Turlogh  - 
mac  -  O  -  Dermod ,  en  numero  de 
veinte  y '  uW  soberanos  hasta  Da* 
«ogb  ocuparon  sucesivamente  el 
irono ;  pero  las  <  facciones  y  l*»s 
guerras  civiles  le  despojaron  no 
obstante  de  una  sran  parte  de  sus 
estados,  y  los  Ultimos  reyes  de  es- 
ta familia  únicamente  poseyeron  el 
¿L'homond.  Los  ingleses  diestros  en 
aprovecharse  de  sos  disensiones, 
«orno  lo  bacen  siempre  donde  quie- 
*a  que  pueden  suscitarlas,  ora  colU 
toándose  con  sus  enemigos  ,  ora  de- 
clarándose sus  aliados,  cousi^nieron 
hacer  de  ellos  3us  vasatíos'ó;tribu: 


tarios.  Donogb  apellidado  el  Gordo, 
fue*  despojado  de  sn  reino  de  Tho- 
mon  en  1545  por  Enrique  VIH, 
rey  de  Inglaterra,  quien  le  obligó 
á  renunciar  al  nombre  de  O-Brien, 
y  le  hito  conde  de  Tbomon  duran- 
te su  vida ,  concedí éndole  el  titulo 
hereditario  de  barón  de  Inchin, 
una  de  las  nuevas  baronías  en  que 
fué  dividido  el  reino  convertido  en 
condado  de  Tbomón  ó  de  Clare. 
Eduardo  VI  autorizó  á  sus  des- 
cendientes para  tener  el  título  de 
O  -  Brien ,  y  las  diferentes  ramas 
de  Donogh  el  Gordo  figuraron  des- 
pués en  las  turbulencias  de  Ingla- 
terra ,  haciéndose  los  unos  partida- 
rios de  Carlos  I ,  y  los  otros  del 
parlamento,  defendiendo  por  oposi- 
ción entre  ellos,  la  causa  de  los 
Estuardos  y  de  Brunswich.  El  últi- 
mo renuevo  de  la  rai.ua  primera  de 
Donogh  era  en  1 74 1  el  lord  Jaco- 
hite  Cárlos- O-Brien,  conde  <ie 
Thomon ,  mariscal  de  Francia ,  go- 
bernador del  Languedoch  y  de  to- 
das las  costas  del  mediterráneo.  Su 
rama  se  ha  distinguido  poco  tiem- 
po hace  en  la  persona  de  su  bija 
A.-C.-M.-Septimania  O-Bricu, 
esposa  del  duque  de  Cboisseul- 
Praslin. 

BttlENNE  (Guaitero  de),  des- 
cendiente  de  una  ¡lustre  lámilia ; 
demostró  su  valor  en  la  defensa  de 
la  ciudad  de  Acre  contra  los  sarra- 
cenos en  1188.  Después  fué  rey  de 
Sicilia  y  duque  de  la  Pulla,  á  con- 
secuencia de  su  matrimonio  con 
María  Alhena,  y  murió  de  una  he- 
rida que  recibió  defeudiendo  los 
derechos  de  su  muger  en  el  año 
1205.  Su  hijo  Gualtiero  el  Grande 
fué  conde  de  Brienue  y  de  Jaita. 
Pasó  á  la  Tierra  Santa  donde  se  hi- 
zo célebre,  contra  los  sarracenos, 
pero  habiéudole  hecho  estos  pristo» 
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ñero  le  dieron  cruel  muerte  ,  en 
1251. 

BRIET  ( Felipe ) ,  nació  en  Abbe- 
TÍlle  en  Francia  en  1601 ,  entro  je- 
suíta en  1619,  y  murió  en  1668 
siendo  bibliotecario  del  colegio  ,dc 
Paria.  Hay  de  él  :  Io  Parallcla 
geoíiraphia;  veteris  et  novas ,  tres 
tomos  en  4)  1648  y  1649.  Esta 
geografía  es  muy  metódica,  muy 
exacta,  y  adornada  con  mapas  bien 
trazados.  2a  Armales  mundi ,  $¡vc 
Chronicon  ab  orbe  condito  ad  an- 
mim  Giristi,  París,  1663,  siete  to- 
mos en  folio,  y  Venecia ,  1693, 
siete  tomos  en  8.  El  autor  sigue  en 
esta  obra  las  buellas  de  Petau  en 
la  cronología.  5a  Philippi  Labbe  et 
Philippi  Briet  ti  concordia  chrono- 
logica,  París,  1770,  cinco  tomos 
eu  folio,  compuesto  el  quinto  por 
el  P.  Briet.   4a  Tlieatrum  gcogra- 
phiem  Europa  veteris,  1653,  en 
folio.  Briet  lia  tenido  mas  acierto 
en  h  geografía  que  en  la  parte  ero- 
uo/ógica. 

BH IEVA  ( Simón  de ) ,  grabador. 
iVació  en  1752  en  Zaragnra ,  donde 
aprendió  el  dibujo,  y  después  en 
Madrid  el  grabado  ,  manifestando 
tanta  aplicación  y  habilidad  que  en 
el  concurso  general  del  año  1781 
ganó  el  premio  de  su  arte  en  la 
Real  academia  de  S.  Fernando. 
Entre  las  muchas  láminas  que  gra- 
bó ,  las  mas  apreciantes  son  :  el  re- 
trato de  Cristóbal  Colon,  el  del 
conde  Bu  (Ton,  y  los  de  Nebrija  y 
Cliao  n  para  la  colección  de  varo- 
nes ilustres.  Falleció  este  artista  en 
Madrid  en  1795,  cuando  se  ocupa- 
ba en  grabar  nna  de  las  seis  lámi- 
nas ífue  por  el  ministerio  de  mari- 
na se  mandaron  grabar  relativas  al 
combate  naval  de  Tolón ,  las  cuales 
acabó  D.  Fernando  Selma. 

BR1GANT  ( Sauüago  el) ,  hijo  de 
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un  comerciante  de  Pontríeux  ció* 
dad  de  Francia  donde  nació  en 
1720.  Aunque  era  abocado  del  par» 
lamento  de  Bretaña ,  abandonó  esta 
cañera  para  seguir  el  estudio  de 
las  lenguas,  particularmente  el  de 
la  céltica  mirándola  como  la  lengua 
madre  de  todas  las  demás.  Acerca 
de  esto  publicó  una  obra  curiosa 
que  llamó  la  atención  de  los  litera- 
tos  y  <|ue  tenia  el  titulo  de  la  Len- 
gua primitiva  consen  ada.  Para  fun- 
dar su  opinión,  cita   la  palabra 
sublime  del  Génessis  :  dijo  Dios , 
luigasc  la  luz  y  la  luz  fué  liecha , 
y  encuentra  que  esta  frase  en  laa 
lenguas  hebrea ,  caldea ,  siria ,  ára- 
}>e  ,  persa ,  griega  ,  latina  y  france- 
sa ,  ofrece  bajo  aquellas  diferentes 
formas  una  analogía  perfecta  con 
la  lengua  céltica.   A  continuación 
demuestra  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  su  lengua  favorita  y  el 
chino,  el  galibi,  ó  lengua  de  loa 
caribes,  y  el  idioma  de  la  isla  de 
Taiti.  Para  sacarle  de  esta  preocu- 
pación ,  imaginaron  sus  amigos  ha- 
cer hablar  á  un  parisiense  una  len- 
gua inventada  por  él,  fingiendo 
que  era  un  isleño  de  la  occoánia. 
y  le  presentarón  á  Brígant  el  cual 
creyó  qne  unas  palabras  que  habló 
significaban  honjour  ,  comment  vout 
portez  vous?  es  decir,  buenos  días, 
como  esld  V?   Riéronse  todos  al 
oirle,  mas  no  por  esto  consiguie- 
ron desengañarle.  Ocupóse  también 
con  acierto  en  la  mineralogía  y  des- 
cubrió en  Bretaña  muchas  betas  de 
mármol.  Durante  la  revolución  fué 
encerrado  como  federalista ,  y  asi 
como  muchos  compañeros  suyos 
iba  á  ser  victima  de  una  borda  de 
revolucionarios  que  se  habian  dir¡K 
gido  á  la  cárcel,  pero  su  firmeza 
impuso  á  los  bár1>aros  agresores  y 
se  contuvieron.  Tuyo  dos  raugeres, 
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y  de  estás  veinte  y  dos  liijos  :  de 
tan  uu  me  rosa  familia  solo  tenia  uno 
¿su  lado,  pues  los  demás,  unos 
habían  muerto  y  otros  servían  en 
el  ejercito ;  pero  el  valiente  la  Tour 
de  Auvergne  su  amigo  ,  fué  á  con- 
solarle en  su  ancianidad  empuñan* 
do  las  armas  en  sustitución  de  su 
lujo  el  mas  jóven,  que  se  hallaba 
de  soldado  bacía  ya  cinco  años.  £1 
Brigán t  ba  compuesto  muchas  obras 
de  las  cuales  citamos  algunas  Ia  Di- 
sertación dirigida  d  las  academias 
sabias  de  la  Europa,  sobre  un  pue- 
blo celta  llamado  Bri gantes  ó  Bri- 
gants,  1762,  en  4.  2*  Elementos 
de  la  lengua  de  los  celtas,  góme- 
nlas ó  bretones,  introducción  d  es- 
ta lengua  y  por  ella  d  la  de  todos 
ios  pueblos  conocidos,  Estramburgn, 
1779  en  8.  En  esta  obra  espone  el 
autor  un  sistema  sobre  la  lengua 
madre ;  pero  debe  tenerse  entendi- 
do que  esta  gramática  puramente 
sistemática  es  muy  inferior  á  la  del 
P.  Bostrenen ,  y  particularmente  á 
la  de  Mr.  Legonidea.  5*  Observa- 
ciones fundamentales,  sobre  las  len- 
guas antiguas  y modernas ,  París, 
1787,  en  4,  obra  que  rué  el  fun- 
damento de  la  reputación  del  au- 
tor. 4*  Memorias  sobre  la  lengua 
de  los  francetes  la  misma  que  la  I 
de  los  galos  sus  antecesores,  Paris, 
1787.  5*  Reflexiones  sobre  los  estu- 
dios, Paris,  1788.  6a  Nociones 
generales  ó  enciclopédicas  ,  Abran- 
ches,  1 791,  en  4*  Murió  este  es- 
critor en  Tresjuier  en  1804* 

BKIGGS  ( Enrique ),  célebre  pro- 
fesor de  matemáticas  en  Londres  en 
el  colegio  de  Gresbam,  nació  en 
"Warley  -  Wood  ,  y  murió  septua- 
genario en  1750.  Era  un  hombre 
de  bien,  afable  con  todo  el  mundo, 
exento  de  envidia ,  de  orgullo  y  de 
ambición.  Siempre  alegre ,  despre- 
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ciaba  las  riquezas,  y  vivía  contento 

con  su  suerte  prefiriendo  el  estudio 
y  el  retiró  á  los  empleos  mas  hon- 
rosos y  lucrativos.  Compuso  un 
Tratado  del  paso  del  mar  pacifico 
para  eí  norduesle  del  continente  de? 
la  Virginia,  añadido  al  tercer  to- 
mo de  iasf^iages  de  Piirckas.  -Una 
edición  de  los  seis  primeros  libros 
de  Eucüdes.  -Aritfonctica  loglta- 
riümúa,  en  lülio  ,  1624*  E™  ¡"zu- 
go de  este  matemático  el  famoso 
Aíeper  de  Marcheston  ,  inventor  del 
método  de  los  logaritmos,  perfec- 
cionado por  Briggs.  —  Una  Tabla 
que  publicó  en  1602,  al  fin  del  li- 
bro de  Tomas  Blóodeville ,  auo 
trata  de  la  Construcción ,  de  la  des- 
cripción y  del  uso  de  los  dos  ins- 
trumentos inventados  por  Mr.  Gil-* 
bert ,  para  encontrar  la  latitud  de 
cualquiera  lugar  en  la  noche  mas 
oscura ,  solo  cou  la  declinación  de 
i  a  aguja  náutica,  método  cu  jo  éxi- 
to 00  correspondió  á  sus  esperan* 
zas.  La  'tabla  de  Brices  está  tunda* 
da  Unicamente  en  la  doctrina  de  los 
triángulos,  para  determinar  la  al- 
tura del  polo,  por  medio  de  U 
misma  declinación. 

BRIGGS  (Guillermo).  Este  in- 
glés individuo  de  la  sociedad  real 
t  de  Londres,  y  médico  de  Guiller- 
mo UI ,  se  lúzo  célebre  por  sus  co- 
nocimientos en  las  enfermedades  of- 
tálmicas, materia  sobre  la  cual  dejó 
dos  tratados  muy  estimados.  El 
primero  titulado  OJialmog»  af/a  , 
en  4 1  1685;  y  el  segundo  Nova] 
Tíieoria  visioms ,  impreso  á  conti- 
nuación del  primero  ,  amitos  muy 
apreciados  de  Newton.  Briggs  es 
uno  de  los  primeros  que  han  desen- 
vuelto bien  lo  concerniente  al  ner- 
vio óptico ,  la  retina ,  y  los  con- 
ductos Itmláticos.  Falleció  cu  I704t 
de  edad  de  63  años. 


Digitized  by  Google 


BRT 

BRÍGIDA  (Santa),  natural  de 
Fauchan  en  Ultooia  á  principios 
del  siglo  6.  Siendo  mor  jóven  re- 
cibió el  Teto  de  mano  de  S.  Mel 
sobrino  y  discípulo  de  S.  Patricio; 
t  habiéndose  construido  bajo  una 
corpulenta  encina  una  celda  que 
después   fué  llamada   Ki  lid  ara  ó 
celda  de  la  encina  ,  acudieron  alli 
muchas  mugares  á  ponerse  bajo  su 
prelacia,  y  entonces  las  mimó  for- 
mando comunidad.  Á  poco  tiempo 
se  convirtió  aquella  casa  grotesca 
«i  un  semillero  de  santidad,  dan- 
do origen  á  muchos  monasterios  de 
Irlanda,  los  cuales  reconocieron  á 
santa  Brígida  por  madre  y  funda- 
dora. Hay  pocos  milagros  de  esta 
santa  que  no  sean  conocidos ,  pues 
los  cinco  autores  qne  lian  escrito 
su  vida  han  dado  escasas  noticias 
acerca  de  sus  virtudes.  Su  nombre 
se        inserto  en  el  martirologio 
de  Weth,  y  en  todos  los  quo  se  han 
con: pu c>to  tlesp  ues ,  cotnó  tambied 
eo  ios  antiguos  manuscritos  del'  mar- 
tírnJogio  «le  S.  Gerónimo,  y  su 
fiesta  se  halla  indicada  en  los  anti- 
guos breviarios  de  Alemania,  de  las 
ü>las  Británicas  y  en  la  mayor  palo- 
te de  los  de  Francia.  Su  cuerpo 
hallado  en  1J8S,  con  los  de  S.  Pa- 
tricio y  de  S.  Colon  entre1  tres  . bo^ 
vedasen  Down-Patrick ,  fué  tras- 
ladado á  la  catedral  de  la  misma 
ciudad,  y  el  sepulcro  donde  le  ha- 
bían colocado  ñié  destruido  en  el 
reinado  de  Enrique  VH1.  La  cabe- 
xa  de  Sta.  Brígida  se  venera  hoy 
día  en  Lisboa  en  una  oV»  las  iglesias 
qne  pertenecían  i  los  jesuítas. 

HRIGITA  ó  BraciTA ,  nació  en 
1502;  era  princesa  de  Snecia  y  es- 
pesa de  un  señor  llamado  Ulfon. 
Después  de  bal>er  tenido  ocho  hi- 
jos, ambos  esposos  hicieron  voto  de 
continencia  tomando  UtfooM  húbi- 
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to  del  Cistef  y  estableciendo  Brigi- 
ta  la  órtleu  de  S.  Salvador  com- 
puesta de  religiosos  de  aml>os  sexos^ 
como  la  de  Fontevrault  y  su  igle- 
sia era  común  entre  ellos  s  las  re* 
ligiosas  rezaban  el  oficio  en  vos  alUl 
y  los  religiosos  en  baja  ;  la  abadesa 
tenia  la  autoridad  suprema  y  Urba-» 
no  V  con(ii  n«ó  la  jingla  en  1570. 
Subsiste  todavía  esta  orden  en  Ale- 
mania ,  en  Italia  V  en  Portugal ,  f 
lo  que  es  mas  -digjio  «le  observarse^ 
en  Suecia  ,  en  la  Gothia  oriental; 
donde  se  ha  conservado  el  monaste- 
rio de  Vastene,  después  de  la  \nL 
traducción  dcl'luteranismo.  Brigi  ta 
marchó  después  A  Jerusolcn  con 
motivo  de  una' visión  que  tuvo  á  la 
edad  de  69  anos.  Visitó  Jos  santos 
lugares ,  y  de  vuelta  á  occidente 
escribió  á  Gregorio  XI  para  obli- 
garle á  volver  á  Roma  ,  donde  mu* 
rió  poco  después 'en '  1575.  Escribid 
•un  tomo  de  RA'etiu  fanei  publieadd 
en  Nurembérg  i  en  fólio  >  por  At* 
tonio  Couburger. ' 

BR  IGNOLb  w  SALÉ  ( Antonio  J«I 
lio),  noble  y  senador  fcenovés,  mai^ 
qués  de  Gropolr  en  Tostaría  ;  nació 
en  1 605.  Por  on  efecto  de  su  '"ilns* 
Iré  naennient  d  y  so*  rirfuezas ,  |!ev 
gó  A  obtener  lo»  empleos  mas  dis* 
tingúeos  de*  la  repttbltca  de  GénovaJ 
fué  embajador  en  Eíspan*  cerca  dü 
Felipe  IV,  y  desempañó  sn  misiori 
con  grande  satis  facción 1  de :  'la  re* 
piíblica.  Habiendo  'muerto  ií  poco 
tiempo  su;  mugei" renunció  los  ho¿ 
ñores  mundano*  para  adoptar- et 
estado  eclesiásrtert ,  y  fUé  ordenada) 
sacerdote  y  entró  eir1  la  compañía 
de  Jesús  en  eí  año  1692.  Dedicóse 
enteramente  á  la  predicación ,  j 
compuso  ranchas  olyras  en  italiano* 
de  las  cuales  ;snn  estas  las  escogidas^ 
1*  La  estttbitidadxdel  ingenio  cfiVít 
di  da  cH  >otíW joiiHañ*k ,  en  prosa 
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y  \etso\  Bolonia,  I65r,  oh  4  J 
|6r>7  ,  en  12,  Venecia,  16^5  y 
ffáü  en  8.  En  estas  dos  últimas 
ediciones  suprimió  el  autor  una 
parte  cutera  de  la  séptima  jornada 
y  mudé  muchas  canciones.  2a  Tá- 
cito en  esencia  ,  discursos  políticos 
y  morales  ,  Venecia  ,  1656,  en  8. 
5a  .Varia  Magdalena  pecadora  y 
contenida  *  en  verso  ,  Géuova , 
J6>6,  en  8,  traducido  uVl  i  Vanees 
ppr  el  P.  de  S.  Andrés.  4a  El  car- 
nabal,  ¡  t/-  Gonh-aniúo  ,  en  verso. 
5^  «fei*  Ufa  os  de  la  historia  espa- 
ñola, Genova  16^0  y  1646  en  4- 
ti  vida  de  este  autor  lia  sitio  escri- 
ba por  el  jesuíta  Juan  María  Viz- 
cont'u  bejo  e.i  titulo  «Je  -Memorias 
para  servir  aun  mismo  tiempo  de 
consuelo  y  de  ejemplo  a  dos  padres 
y  á  los  hermanos  de  la  provincia 
de*Milan  ,  Milán,  1666  en.  8.  Es- 
tas memorias  i  han  sido  traducidas 
en  Utiu  j)or  el  P.  J^antiiso  el  ei- 
mjtaiio.  \mbon*,  }67l  en  8.    i:  . 

B1UCLAT  SAVAH1M  (Antelmo). 
J$  aiftable  é  ipigf  ojoso  autor  de  la 
Fitiployia  del  {•usio ,  na<  iú  en  1 755 
en,]feuej,  pueblo  situólo  el  pie  de 
los  Alpe*  en  las  fronteras  de  Fran- 
cía,  y  de  la  Saboga.  Allí  ejercía  con 
bffen^tf'íita  U  profesión  <de  «bo- 
gad >  ,  cu  a iulo  por  .  voto  uftánituc 
oe  sus  conciudadanos  fué*  'elegido 
ca  ry'J  diputa. lo  a  ,U  .«patnhlea 
eo^tuyentei^y  aunque  no  biwi 
resonar  sis  nombre  en  leí  acoMtrci- 
xjúentsls  ;niftmprab|es  du  aquella,  e'pc- 
c.i .  [<m;<j  é  Ipiinenos  eh  aquel  con* 
greso ,*Jua  parle .  muy  activa ,  aso- 
1 1  ,i '  I  - »    .•  in¡pre:  ;i  i  los , hombros  mas 
sáhio*  jimodetadns*  Á  fines  del  año 
J7<J}  balláiKlose  ,de  corwgidor  en 
Poiley,  fe»ro  jvalor  para  oponen 
a  ta  anarquía  i  y  retardar  en  su 
país  natal  el.  esta bleci m ir m lo  del  ré- 
gimen  del  tota*»  ■fem-Wikfcrs 
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sé  vio  obligado  á  buscar  un  'asilo 
en  Suisa  v  después  en  los  Estados- 
Uuidos ;  destierro  en  que  hizo  bri- 
llar mas  y  mas  su  asocíente  carác- 
ter. Proscrito,  fugitivo,  exausto  en 
íiu  ile  recursos,  conservaba  una 
alegría  inalterable,  reanimaba  el 
valor  de  Sus  compañeros  de  des- 

Sracia  ,  y  les  daba  el  ejemplo  de 
uscar  en  una  honesta  ocupación 
el  consuelo  y  los  medios  para  vi» 
vir.  Dos  años  pasé  en  fliueva-Yorck* 
dando  lecciones  de  lengua  francesa 
y  siendo  uno  de  los  primeros  mii* 
sicos  de   la  orquesta  del  tea-tro* 
Cuando  pareció  haberse  restableci- 
do la  calma  en  Francia  ,  volvió  á 
ella  en  17U6,  y  el  Directorio  le 
empleó  primeramente  de  secretario 
de  estado  mayor  general  de  los 
ejércitos  de  la  república  en  Alema- 
nia, y  después  en  calidad  de  corm> 
sario  del  Gobierno  cetra  del  tribu-* 
nal  del  departamento  del  Sena  ^ 
Otse  en  Versa  lies.  Por  elección  iW 
senado  fué  nombrado  ministro  del 
tribunal  supremo  ,  pasó  loa  veinte 
v  cinco  últimos  años  de  su  vida  en 
este  'honroso  empleo  v  murió  en 
1826,  llorado  de  todos  los  que  ha- 
bian  tenido  la  dicha  de  apreciar  en 
e*l  un  magistrado  íntegro  é  ilustra* 
dov  un  .bombre  de  talento  v  de 
trato  amable.  Puco  antes  de  su 
muerte,  en  1825  *  publici)  anónimo, 
su  Fisiología  del  gustó  6  Mcdit<*> 
ciones  de  gastronotm'a  trascendien- 
te ;  etc.  ,  obra  de  la  cual  se  ha  pu- 
blicado la  torcera  edición  en  París 
cu  1829,  dos  tomos  en  4*  Esta  en- 
cantadora y  útil  jocosidad  fruto  feliz 
de  un  trabajo  fácil,  ne  una  larga 
raperieitcia  y  de  una  dulce  filoso- 
fía, es  píira"  el  autor  un  titulo  in- 
mortal acaso  mas  justo  que  el  de 
los  La-Fares,  de  los  Chaulienjs- j 
de  ptros  muchos  epicúreos  ©éle- 
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¿res.  Publicó  también  algunas  obras 
mas  senas  y  mas  conlormes  á  sus 
estudios  de  magistrado ,  pero  sien- 
do  poco  interesantes  prescindimos 
de  atarlas. 

BRJiWILLIERS  (Margarita  de 
Aubray  ,  esposa  de  N.  GobeJin 
marqués  de).  Aunque  casada  muy 
jóren  en  1651,  estando  ya  acos- 
tnmbrada  á  las  tertulias  y  al  fre- 
cuente trato  en  ellas  se  mostró  no 
obstante  al  principio  un  modelo  de 
amor  conjugal ;   pero  el  mismo 
marques  de  Brinvilhcrs  su  esposo 
ene  era  comandante  del  regimiento 
de  ¿Normandía ,  introdujo  en  su  ca- 
sa un  oficial  gascón  llamado  Godin 
de  Sainte  Croix,  y  la  marquesa  se 
apasionó  de  él  ciegamente.  £1  pa- 
dre de  Margarita  que  era  teniente 
corregidor  de  París  ,  mandó  encer- 
rar aquel  aventurero  en  la  Bastilla, 
donde  estuvo  cerca  de  un  año.  Á 
pocos  ilias  de  haber  salido  de  su 
encerró  continuó  viendo  secreta- 
mente á  su  amada ,  la  cual  mudó 
de  método  de  vida  en  lo  esterior 
fin  mudarse  en  nada  interiormente. 
Frecuentaba  los  hospitales  y  las 
iglesias  dando  mochas  pruebas  apa- 
rentes de  caridad  y  devoción,  y  lle- 
gó á  adquirirse  de  este  modo  el 
concepto  de  devota.  Pero  mientras 
que  asi  creía  engañar  á  Dios  y  á 
ios  hombres,  meditaba  con  su  aman- 
te horrorosos  proyectos  de  vengan- 
ta.  Du i-ante  la  prisión  de  Sainte 
Croix  en  la  Bastilla,  aprendió  este 
de  un  italiano  llamado  Exili  el  arte 
funesto  de  componer  venenos,  y 
el  padre  de  la  marquesa  y  sus  her- 
manos   fueron  emponzoñados  en 
1670.  Ignoróse  por  algún  tiempo 
el  autor  de  tan  horrendos  crímenes, 
pero  al  fin  (o  descubrió  por  casua- 
lidad la  muerte  de  Sainte  Croix. 
Un  día  en  que  este  se  hallaba  pre- 

10. 
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parando  un  veneno  activo  y  pronto, 
se  le  cayó  una  máscara  de  vi- 
drio que  tenia  puesta  para  preser- 
varse de  la  influencia  del  tosigo  y 
murió  casi  al  momento.  Fueron  se- 
cuestrados y  sellados  primeramente 
todos  los  muebles  v  electos  de  su 
casa,  porque  no  tenia  parientes  en 
París  ni  otra  persona  alguna  que 
reclamase  su  herencia  :  la  marquesa 
de  Briuvilliers  tuvo  la  imprudencia 
de  reclamar  una  cajita  mani testando 
mucho  atan  por  recogerla,  y  la 
Justicia  que  mandó  abrirla  nalló 
que  estaba  llena  de  paquetitos  de 
veneno  rotulados  con  una  esplica- 
cion  del  efecto  que  debían  produ- 
cir ;  mas  apenas  tuvo  aviso  de  lo 
que  pasaba  la  astuta  Brinvilliers, 
se  salvó  huyendo  á  Ii^latcrra  y  de 
allí  á  Lm ja ,  donde  fué  detenida  y 
conducida  á  París.  En  esta  capital 
convencida  de  haber  envenenado  á 
su  padre ,  sus  dos  hermanos  y  una 
hermana  ,  después  de  haberla  cor- 
tado la  cabeza,  quemaron  su  cuer- 
po en  17  de  jubo  de  1676.  Con  el 
objeto  de  casarse  con  Sainte  Croix, 
dice  madama  de  Sevigné,  Margarita 
envenó  varías  veces  á  su  mando  y 
el  amante  no  queriendo  por  esposa 
á  una  muger  tan  malvada  como  él, 
daba  contra  -  veneno  al  pobre  ma- 
rido, de  suerte  que  habiéudose  di- 
vertido con  él  cinco  ó  seis'  veces 
de  este  modo,  ya  envenándole  ya 
desenvenenándole  quedó  al  fin  con 
vida.  Cuando  arrestaron  en  Lieja  á 
la  pérfida  Brinvilliers,  la  hallaron 
una  confesión  escrita  de  su  mano 
que  sirvió  de  presunción  fundada 
ya  que  no  de  prueba  contra  ella. 
La  situación  de  su  alma  era  uu 
conflicto  de  principios  de  virtud  y 
de  religión ,  en  los  cuales  había  si- 
do educada  y  cuya  impresión  no 
había  podido  borrar  á  pesar  de  los 

15 
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vicios  de  que  estaba  infectado  su 

corazón. 

BR1RWOOD  ó  Biezew  ooo  (Eduar- 
do), nació  en  Chester  eu  Ingiater- 
ra,  estudió  en  Oxford  en  1596  y 
fué  nombrado  catedrático  de  astro- 
nomía en  el  colegio  de  Gresani ,  en 
Londres,  donde  murió  en  1615. 
Tenia  tal  afición  á  la  soledad ,  que 
nada  era  capaz  de  separarle  de  ella, 
ni  de  distraerle  de  sus  ocupaciones 
matemáticas  ni  de  sus  indagaciones 
sobre  Jas  antigüedades.  Atribuyese 
á  su  modestia  su  negativa  constante 
á  que  fuese  impresa  siquiera  una 
de  sus  obras ;  pero  Roberto  Brir- 
doow  su  sobrino  publicó  muchas  de 
ellas  después  de  su  muerte  :  Ia  De 
ponderiUts  el  pretiis  veterum  num- 
morum.  2a  Indagaciones  sobre  la 
variedad  de  las  lenguas  y  de  los 
cultos  en  las  principales  partes  del 
mundo,  Londres,  1622.  Son  tam- 
bién de  este  autor  unos  Elementos 
de  lógica  y  unos  Comentarios  sobre 
la  filosofía  de  Aristóteles  con  algu- 
nas otras  obras. 

,  RR1S  (Francisco  de),  sáhio  ca- 
puchino muy  versado  en  la  lengua 
árabe ,  la  cual  había  aprendido  per- 
fectamente durante  el  curso  de  sus 
misiones  en  levante.  Fué  llamado  á 
Roma  por  la  congregación  de  la 
Propaganda,  sabedora  de  su  habi- 
lidad,, y  le  encargó  la  traducción 
de  muchas  grandes  obras  que  de- 
seaba tener  cu  dicha  lengua.  Es  de 
este  glorioso  cenobita  la  Traducción 
en  árabe  de  los  Anales  de  Baronio 
y  de  Esponde  su  continuador  basta 
el  año  1 746 ,  tres  tomos  en  4 ,  Ro- 
ma 1755 ,  55  y  71  ;  y  una  Versión 
árabe  de  la  Biblia ,  tres  tomos  en 
fólio,  con  la  Vulgata  al  frente,  pu- 
blicada por  Nazarí ,  Roma,  1771, 
dos  tomos,  obras  de  las  cuales  ape- 
nas se  cocucutra  un  ejemplar  pues 
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la  mayor  parte  de  ellos  fueron  en- 
viados al  levante. 

BRISEIDA ,  llamada  también  Hi~ 
potlamia,  bija  de  Briséis  sacerdote 
de  Júpiter  y  cautiva  de  Aquilea 
que  la  amaba.  Agamenón  ciegamen- 
te enamorado  de  su  belleza  hizo 
que  la  arrebatasen ,  y  Aquilea  en» 
lurecido  no  quiso  tomar  ya  las  ar- 
mas contra  los  tróvanos,"  basta  la 
muerte  de  Patroclo,  y  habiéndole 
devuelto  su  amante  peleó  de  nuevo» 
en  favor  de  los  griegos. 

BR1SSET  (Rolando),  nació  ea 
Tours,  estudió  derecho  en  París  y 
fué  recibido  de  abogado  en  el  par» 
lamento.  La  lectura  de  los  trágicos  - 
griegos  y  latinos  le  inspiró  el  (leseo 
de  imitarlos  y  tradujo  libremente 
de  Séneca  á  Hercules  furioso,  Ties* 
tes ,  Agamenón  y  Octavia  ;  traduo 
ciones  que  mandó  imprimir  á  ins- 
tancia de  sus  amigos  bajo  el  título 
de  primer  libro  de  las  obras  poéti- 
cas de  R.  B.  T.  G.  Tours,  1589  j 
90  en  4»  Al  año  siguiente  publicó 
la  pastoral  que  tiene  por  título  la 
Dieromena  ó  el  Arrepentimiento  de 
amor,  traducida  del  italiano  de 
Luis  Grotho  en  cinco  actos  y  en 
prosa.  Beauchamp  le  atribuye  las 
Estrañas  y  maravillosas  travesuras 
de  amor ,  tragedia  publicada  en 
1605  ,  d  85  según  Rivoley  de  Ju- 
vigni. 

BRISSON  (Bernabé).  Después 
de  haberle  elevado  Enrique  111  de 
Francia  en  1580  á  los  altos  em- 
pleos de  abogado  general  y  conse- 
jero de  estado ,  le  envió  de  embaja- 
dor suyo  á  Inglaterra.  Á  su  vuelta 
el  mismo  principe  le  encargó  que 
recopilase  sus  decretos  y  los  de  su 
predecesor  publicados  bajo  el  títu» 
lo  de  Código  de  Enrique  III ,  ea 
fólio,  1587,  1611,  15  y  62.  Solía 
decir  aquel  monarca  que  no  había 
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príncipe  alguno  en  el  mundo ,  que  [ 
pudiese  lisonjearse  de  tener  un  liorn- 
bre   de  erudición  tan  vasta  como 
Brisson.  Habiéndose  este  declarado 
por   Enrique  IV  después  de  la 
muerte  de  su  predecesor,  la  fac- 
ción de  los  Seizes  le  hizo  prender 
en  15  diciembre  de  1591  cuando 
¡ha  á  palacio  á  las  nueve  de  la  ma- 
fia na  :  á  las  diez  le  recibieron  de- 
claración ,  y  á  las  once  estaba 
ahorcado  ja  de  un  poste  de  la  sala 
del  consejo.  Los  cabezas  de  los  co- 
ligados desaprobaron  este  suplicio 
y  de  orden  soya  murieron  á  manos 
del  verdugo  cuatro  de  los  principa- 
les autores  de  la  mnerte  de  Brisson. 
Ea  autor  de  muchas  obras  á  saber: 
Ia  De  jure  conrutbiorum  liber  sin~ 
gularit,  París,  1574,  en  &•  Dedi- 
có esta  obra  al  famoso  L'  Hopital, 
canciller  de  Francia.  2a  De  verbo- 
rum  quee  ad  jas  pertinent  significa' 
ejone,  Leipsick,  1721,  en  fólio. 
5  a  De  fomudis  el  solemmbtis  popu- 
tí  romani  verbis ,  en  ocho  libros  lle- 
nos de  erudición,  1583,  en  fólio. 
4*  De  regio  Per  sanan  principattt, 
reimpresa  en  Estramburgo  en  1710 
en  4 1  con  notas  de  Sil  burgo  y  de 
Lederlin.  Los  usos  de  los  antiguos 
persas  en  la  religión ,  en  la  vida  ci- 
*¡l,  y  en  el  arte  militar,  están  des- 
critos en  ella  muy  sábiamente  aun- 
que con  poco  orden.   5*  Opera 
varia,  1606  ,  en  4*  Se  ha  hablado 
con  mucha  variedad  del  carácter 
de  Brisson.   Unos  le  pintan  como 
un  buen  ciudadano  ;  otros  dicen 
que  soto  tenia  miras  ambiciosas  de 
que  fué  víctima;  porque  habiendo 
querido  permanecer  en  Paris  en 
1 589 ,  mientras  que  el  parlamento 
•alia  de  la  ciudad,  con  la  esperanza 
de  llegar  á  ser  primer  presidente, 
obtuvo  al  fin  este  empleo  que  fué 
•o  parte  la  causa  de  su  fin  trágico. 
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BRISSON  MATUIUN  (Santiago), 
nació  en  Fontenay  en  1725.  Apli- 
cóse á  la  física  y  á  la  historia  na- 
tural con  mocho  acierto,  distin- 
guiéndose entre  la  multitud  de  aque- 
llos que  en  su  tiempo  se  dedicaban 
á  estas  ciencias ,  y  fué  nombrado 
maestro  de  ellas  de  los  infantes  de 
Francia,  censor  real  é  individuo  de 
la  academia  de  las  ciencias  y  del 
Instituto.  Reemplazó  al  abate  No- 
llet  en  el  colegio  de  Navarra ;  es- 
tableció por  órden  del  gobierno 
muchos  pararayos  en  los  edificios 
públicos  y  muñó  en  Broissy  cerca 
de  Versailes  en  1806.  Al  fin  de  sus 
dias  había  caído  en  un  estado  de 
niñez  verdaderamente,  llegando  has- 
ta perder  la  memoria  de  los  cono- 
cimientos que  había  adquirido  du- 
rante su  vida.  Compuso  un  gran 
número  de  obras,  «le  las  cuales  solo 
citarémos  aqni  las  principales  Ia  Sis» 
tema  del  reino  animal  y  clasifica* 
cion  de  los  erizos  marítimos ,  tra- 
ducido de  Th.  Clein,  París,  1754, 
tres  tomos  en  8.  2a  Cuadro  de 
Zoología,  bajo  el  título  de  Reino 
animal  dividido  en  nueve  clases, 
Paris,  1756,  en  4-  5a  Ornitología 
ó  Método  que  contiene  la  división 
de  las  aves  jx>r  familias ,  secciones, 
géneros,  especies  y  sus  variedades, 
á  la  cual  se  ha  añadido  la  Descrip» 
cion  exacta  de  cada  especie  con 
las  citas  de  los  autores  que  han 
tratado  de  ello  y  los  nombres  que 
las  han  dado,  etc.,  París,  1760, 
seis  tomos  en  4*  En  esta  obra  se 
encuentra  la  descripción  de  mil 
quinientas  especies  y  mas  de  dos- 
cientas veinte  láminas  con  las  fi- 
guras de  quinientas  aves  grabadas 
por  Martinet,  y  de  las  coales  no 
se  habían  grabado  hasta  entonces 
mas  de  trescientas.  Antes  de  la  his- 
toria de  las  aves  por  Bullón  no  se 
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había  publicado  otra  obra  mas  com- 
pleta en  su  género.  4a  üisloria  de 
la  electricidad,  traducida  de  Pricts- 
ley ,  Paria,  1771  ,  tres  tomos  en  8. 
En  las  notas  que  lia  añadido  al  tes- 
to defiende  Brissou  el  sistema  de 
Franklíu  v  de  Prictsley.  5a  Diccio- 
liar  i  o  razonado  de  Juica  ,  Paris , 
1781  ,  dos  tomos  en  4,  y  1800, 
Cuatro  tomos  de  igual  volumen. 
6a  Gravedad  especifica  de  los  cuer- 
pos,  1787  en  4'  Esta  demostración 
es  el  resultado  de  un  gran  numero 
de  esperimcutos.  7  a  Principios  ele- 
mentales d*  la  historia  natural  y 

Ífuimica  de  las  sustancias  minera- 
es,  1797,  en  8.  8a  Elementos  ó 
principios  físico  -  químicos  ,  1800, 
cuatro  tomos  en  8,  para  el  uso  de 
las  escuelas  centrales  de  Francia. 
Obra  clara  aunque  difusa ;  sin  em- 
bargo es  de  desear  en  ella  mas  pro- 
fundidad ,  y  en  el  día  que  la  física 
ha  hecho  tantos  progresos  es  de  un 
mediano  ínteres.  9a  Instrucción  so- 
bre los  nuevos  pesos  y  medidas, 
Paris,  1799,  en  4*  10H  Instrucción 
sobre  los  pesos  nuevos  comparados 
con  las  medidas  y  pesos  antiguos , 
Paris,  1800  en  12  :  obra  que  á 
causa  de  la  fijación  del  metro  defi- 
nitivo, ha  llegado  á  ser  inútil  á  pe- 
sar del  mérito  que  tenía  en  otro 
tiempo. 

BRISSOT  (Pedro),  médico  hijo 
de  un  abogado ,  nació  en  Fontenai- 
le-Compte  en  Poitd  en  1478.  Fué 
recibido  de  doctor  de  la  facultad 
de  medicina  de  París  en  1514  y 
murió  en  1552  en  la  ciudad  de 
Évora  en  Portugal ,  adonde  le  ha- 
bía conducido  el  deseo  de  ir  á  her- 
vorizar  aun  basta  el  nuevo  mundo. 
Siguió  el  partido  de  Hipócrates,  de 
Galeno  y  de  los  otros  antiguos  con- 
tra los  médicos  árabes  y  dos  charla- 
tanes modernos.  La  práctica  de  los 
...» 


doctores  de  su  tiempo  en  la  pleura? 
sía  era  la  de  sangrar  del  costado 
opuesto  al  mal  :  Brissot  escribió 
contra  este  abuso  en  el  Tratado  de 
la  Sangría  en  la  pleuresía,  1622, 
en  8  ;  obra  en  que  justifica  el  mé» 
todo  que  liabia  puesto  en  uso* 

BRISSOT  (Juan  Pedro),  cabeza 
de  la  secta  revolucionaria  llamada 
de  los  brísotistas ;  nació  en  Ouarvi- 
lle,  cerca  de  Cliartres  en  junio  de 
1 754*  Era  bijo  de  uu  pastelero  que 
le  dió  una  educación  esmerada ;  pe* 
ro  toda  su  vida  se  vió  dominado  de 
una  pasión  única,  cual  fué  la  de  ha- 
cer de  modo  que  se  hablara  mucho 
de  él  ,  y  para  conseguirlo  uo  per- 
donó medio  alguno.  Sus  enemigos 
al  ver  su  zelo  y  su  entusiasmo  faná- 
tico ,  le  decían ,  que  tenia  en  la 
imaginación  todo  el  calor  de  los 
hornos  de  su  padie.  Fué  primera- 
mente pasante  de  uu  procurador 
en  Paris ;  pero  conociendo  en  bre- 
ve que  este  empleo  era  inferior  á 
su  ambición  y  á  los  talentos  que 
ceía  tener  le  abandonó  para  hacer- 
se literato.  En  esta  nueva  cañera 
se  díó  á  conocer  por  primera  vez 
con  una  obra  que  dá  una  idea  poco 
favorable  de  los  principios  del  au- 
tor :  publicóla  bajo  el  titulo  singu- 
lar de  Investigaciones  filosóficas  so- 
bre el  derecfto  de  propiedad  y  so- 
bre el  robo,  considerados  en  la  na- 
turaleza y  en  la  sociedad;  produc- 
ción muy  digna  de  preceder  por 
algunos  años  á  las  grandes  expolia- 
ciones de  los  revolucionarios,  pre- 
cursores de  la  guerra  sangrienta 
aue  se  declaró  á  continuación  á  to- 
dos aquellos  cuya  fortuna  los  hacia 
superiores  á  la  multitud.  Semejante 
principio  le  hizo  juzgar  digno  de 
cooperar  con  Condorcet,  Clavíere^ 
y  Quersaín  al  diario  intitulado  :  La 
Crónica  -del  mes.  Estimulado  por 
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la  amistad  y  los  elogios  de  sos  cola- 
boradores ,  ao mentóse  su  audacia  y 
en  breve  se  vieron  salir  de  su  plu- 
ma muchos  escritos  incendiarios  so- 
bre la  Desigualdad  de  las  dates, 
A  causa  de  esto  fué  encerrado  en 
la  Bastilla  donde  estuvo  poco  tiem- 
po por  nn  etecto  de  la  protección 
del  duque  de  Orleans  á  quien  le 
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lis.  Bajo  los  auspicios  de  esta  dama 
autora,  cas^  Brissot  con  una  señori- 
ta joven  agregada  á  la  servidumbre 
de  la  duquesa  de  Orleans ,  y  fué 
elegido  para  ir  á  Inglaterra  para 
desempeñar  una  comisión  secreta 
que  se  le  oooíió  por  el  teniente  de 
policía  ele  París.  Cuando  hubo  ter- 
minado su  misión,  trató  de  hacer 
iurluua  en  Londres,  estableciendo 
allí  un  liceo,  cuyo  objeto  era  la 
correspondencia  y  reunión  de  todos 
tos  literatos  de  todos  los  países.  Du- 
rante  algún  tiempo  publico  sus  ta- 
reas periódicas;  pero  siendo  muy 
penosa  esta  ocupación  literaria  para 
una  alma  activa,  devorada  de  una 
inquietud  natural  que  le  inducía 
continuamente  á  obrar,  á  viajar,  A 
formar  una  secta,  y  llegar  eu  fin  a 
ser  cabeza  de  partido,  volvió  inme- 
diatamente á  Francia  4  donde  su  in- 
constancia na  101*0!  le  determinó  á 
hacer   un  viage  á  los  Estados  — 
Unidos  eu  17o8  :  imaginóse  sin 
duda  que  en  el  seno  de  un  país  que 
apenas  respiraba  de  sus  antiguas 
discordias,  encontraría  un  camino 
para  labrar  su  fortuna  y  particu- 
larmente para  la  ilustración  que 
tanto  anhelaba.  Respiraba  en  Fila- 
delíia  el  aire  de  la  libertad ,  cuando 
empezaron  á  oírse  al  otro  lado  de 
los  mares  los  rumoros  sordos  pre- 
cursores de  la  revolución  francesa. 
I lácese  Brissot  á  la  vela  para  su 
patria    proponiéndose   tomar  una 


parte  activa  en  agüella  gran  catas- 
trote,  que  él  habia  acaso  meditado 
muchas  veces  con  los  íliósotos  sus 
amigos  y  maestros.  Dejóse  ver  por 
primera  ves  en  la  palestra  revolu- 
cionaria ,  en  1 789 ,  por  medio  de 
algunos  folletos  que  dió  al  público, 
y  particularmente  por  un  diario 
titulado  :  El  Patriota  francés.  Con 
este  periódico  propagó  durante  dos 
años  las  doctrinas  mas  perniciosas 
provocando  una  gran  parte  de  las 
atrocidades  que  se  cometieron  en 
aquellos  tiempos  calamitosos.  Por 
todas  partes  veía  enemigos  de  la  li- 
bertad, por  todos  latios  conspira- 
ciones en  favor  de  la  monarquía, 
y  no  perdonando  medio  ni  recurso 
alguno  escitalm  la  malicia  y  vigilan- 
cia de  los  agentes  del  poder,  que 
por  desgracia  eran  personas  muy 
dispuestas  á  favorecer  sus  miras. 
En  premio  de  tanto  zelo  y  patrio- 
tismo fué  elegido  individuo  de  la 
comisión  de  pesquisas  de  la  ciudad, 
comisión  que  fué  el  modelo  de  to* 
das  las  de  vigilancia  y  de  seguridad 
publica ,  que  durante  muchos  años 
levantaron  tantos  cadalsos  en  la  su- 
perficie de  la  Francia.  Brissot  era 
110  obstante  un  hombre  de  media- 
nos  talentos,  aunque  se  le  creía  te- 
nerlos superiores  en  vista  de  los 
mejores  artículos  que  circulaban  en 
su  nombre,  aunque  redactados  por 
su  secretario  Girey  Dupré,  que  era, 
digámoslo  asi,  la  trompeta  de  su 
fama.  Las  sospechas  ridiculas  y  las 
continuas  acusaciones  de  Brissot  au- 
mentaron mas  y  mas  la  reputación 
que  tenia  de  patriota  ;  pero  también 
se  hito  de  este  modo  grandes  y  po- 
derosos enemigos.  Un  escritor  fran- 
cés llamado  Morandc,  que  habia 
permanecido  algún  tiempo  en  In- 
glaterra y  conocido  allí  i  Brissot, 
escribió  contra  este  un  periódico 
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llamado  el  Argos  y  en  él  le  presen- 
tó primeramente  bajo  los  colores 
mas  denigrantes ,  llegando  hasta  el 
estremo  de  acusarle  de  robo  :  y  á 
fin  de  acreditar  mejor  todas  sus 
Acusaciones,  sustituyó  en  su  diario 
el  Yerbo  brissoter  al  de  robar,  es- 
presiou  que  filé  aplaudida  en  un 
principio  entre  un  pueblo  maligno, 
que  usaba  de  esta  artificiosa  palabra 
si u  dar  quizas  mucha  té  á  las  acu- 
saciones de  Morande ,  que  á  la  ver- 
dad no  tenían  un  gran  fundamen- 
to. Cuando  el  viage  del  rey  á 
Várennos ,  de  acuerdo  con  Lacios 
redactó  una  esposicion  llamada  del 
campo  de  Marte,  en  la  cual  pedia 
la  destitución  del  rey  ;  petición  que 
fué  la  señal  de  nua  insurrección 
muy  violenta  que  difícilmente  pudo 
sofocar  la  guardia  nacional,  y  des- 
de aquel  día  Latayctte  y  Brissot 
que  hasta  entonces  habían  sido  muy 
amigos ,  quedaron  enemistados  para 
siempre.  Marchaba  la  Francia  rá- 
pidamente á  su  perdición  desde 
aquel  momento  :  la  autoridad  real 
ae  veia  enteramente  desatendida  y 
vilipendiada :  el  partido  realista  de- 
bilitado por  las  numerosas  emigra- 
ciones y  consternado  por  la  audacia 
de  los  novadores  :  los  republicanos 
marchaban  casi  á  cara  descubierta 
ácia  su  objeto,  y  toda  la  esperanza 
de  la  nación  residía  en  la  asamblea 
nacional  que  iba  á  suceder  á  la 
constituyente  i  pero  se  trataba  de 
alejar  de  ella  á  los  republicanos,  v 
siendo  Urissot  uno  de  los  mis  temi- 
bles ,  la  corte  se  propuso  apartarle 
inmediatamente  de  aquel  congreso. 
Á  fin  de  despopularizarle  se  publi- 
có un  periódico  intitulado  :  El  can- 
to  del  gallo  que  se  fijaba  en  las  es- 
quinas y  del  cual  era  Esmenard  el 
redactor.  A  pesar  del  talento  con 
que  estaba  redactado  aquel  papel, 
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produjo  un  efecto  enteramente  con- 
trario al  que  se  esperaba,  pues  el 
pueblo  se  complacía  de  ver  en  Bris- 
sot un  celoso  patriota,  perseguido 
y  calumniado  por  los  enemigos  de 
la  libertad ;  y  la  asamblea  electoral 
de  Parts  que  acaso  no  hubiera  pen- 
sado en  él  á  no  ser  por  El  canto 
del  gallo,  le  nombró  diputado  en 
aquella  legislatura.  Entonces  pudo 
entregarse  sin  freno  ¿  todo  su  en- 
cono contra  la  monarquía  y  contra 
el  rey ,  proponiendo  contra  este 
desgraciado  monarca  las  medidas 
mas  odiosas  y  criminales.  Presu- 
miendo la  asamblea  que  en  sus  via- 
ges  á  Inglaterra  y  á  los  Estados  - 
Unidos'  se  habría  instruido  Brissot 
en  las  máximas  de  la  política  mas 
«»ábia  y  mas  juiciosa ,  le  nombró 
individuo  de  la  comisión  diplomáti- 
ca, y  siendo  el  relator  habitual  de 

no  cesó  de  invocar  la  guerra  contra 
todas  las  potencias  de  Europa  reu- 
nidas- Este  era,  según  su  dictamen, 
el  único  medio  para  llegar  á  des- 
tronar á  Luís  XVI;  pero  siendo 
también  preciso  para  esto  ana  mu- 
danza de  ministros,  los  atacó  á  to- 
dos dirigiendo  particularmente  sus 
tiros  á  Mr.  Delessart,  que  siendo 
ministro  de  relaciones  esteriores, 
podia  poner  obstáculos  á  sus  pro- 
yectos;  y  al  fin  consiguió  que  le 
reemplazase  el  general  Dumoner , 
bajo  cuyo  ministerio  fué  declarada 
la  guerra  al  emperador  de  Alema- 
nia en  30  de  abril  de  1 792.  Al  día 
siguiente  de  aquel  en  que  se  vió 
comprometida  la  vida  del  rey  en 
medio  de  un  gentío  inmenso,  dis- 
puesto á  cometer  los  mayores  esce- 
sos,  en  el  diario  de  Brissot ,  titulado : 
El  Patriota  francés  se  leia  usté 
párrafo  :  «  el  pueblo  se  ha  portado 
»  en  el  palacio  como  pueblo  que 
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i  conoce  su  deber  y  que  respeta 

»  las  leyes  y  al  rey  constitucional.  » 
Asi  es  como  lisonjeando  las  pasiones 
y  aun  los  crímenes  de  la  multitud , 
se  bacía  partidarios  este  revolucio- 
nario peligroso ;  marchando  direc- 
tamente al  término  de  sus  provec- 
tas; pero  en  tanto  que  asi  ejercía 
en  el  gobierno  una  fatal  ¡afluencia, 
se  levantaba  á  su  latió  un  monstruo 
nuevo,  y  aun  mas  atroz  que  el 
mismo  Brissot,  preparándose  para 
derribarle  en  la  primera  ocasión. 
Kobes  «ierre  acusador  público  y  con 
el  cual  se  había  unido  Bríssot,  se 
convirtió  de  repente  en  su  mas  ter- 
rible adversario;  y  le  denunció  al 
club  jacobino  como  traidor  á  la  pa- 
tria y  como  enemigo  del  pueblo , 
al  cual  habia  conducido  á  su  mina 
metiéndole  en  una  guerra  que  de» 
W  agotar  sus  recursos  y  atraer  á 
la  Europa  entera  ai  suelo  de  la 
patria.  Iodos  los  enemigos  de  Bris- 
sot se  reunieron  á  Robes  p  i  erre ;  y 
Camúo  Uesmoulins  en  sus  folletos 
injuriosos  renovó  contra  él  todas 
las  acusaciones  de  Morande,  y  con- 
siguió por  fin  amotinar  el  popula- 
cho, bríssot  vió  con  espanto  que  la 
ioriuna  le  volvía  el  rostro,  y  en  la 
anadiad  en  que  se  encontraba  trató 
de  bacersc  partidario  de  los  mode- 
rados :  tomó  La  defensa  del  rey, 
adoptó  unos  principios  que  no  bu- 
hieran  desaprobado  aquellos  que 
entonces  se  llamaban  constituciona- 
les y  pareció  por  un  momento  que 
profesaba  principios  menos  exalta- 
dos. Pero  no  habiendo  logrado  su 
objeto,  volvió  á  sus  primeras  ideas 
y  continuó  denunciando  con  su  fa- 
natismo ordinario  a ,  todos  aquellos 
de  quienes  sospechaba  ser  adictos 
al  rey.  Se  cree  sin  embargo  que  no 
tuvo  parte  alguna  en  la  jornada  del 
10  de  agosto  provocada,  seguu  di- 
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ce n ,  por  Danton  y  el  partido  or- 
feonista. Nombróle  diputado  de  la 
convención  el  departamento  del  Eu- 
re;  pero  la  influencia  que  ejercía 
entonces  Kobespierre  no  le  permi- 
tía tomar  una  parte  muy  activa  en 
los  actos  del  gobierno ;  aunque  tuvo 
la  complacencia  de  ver  establecerse 
la  repüblica  que  en  todos  tiempos 
habla  sido  el  objeto  constante  de 
sus  deseos.  Durante  el  proceso  del 
desdichado  Luis  XVI  manifestó  se- 
guir la  marcha  de  los  girondinos 
Verniaud»  Guadet,  Gensouné'  etc., 
y  querer  salvar  al  monarca.  Cuan* 
do  Kobespierre  llegó  por  fin  á  ejciv 
cer  un  poder  absoluto,  entregó  á 
bVissot  al  encono  de  todos  sus  par- 
tidarios, que  para  complacer  á  su 
gefe  denunciaron  á  su  antiguo  ami- 
go como  á  un  agente  secreto  de  la 
Inglaterra  y  como  á  un  patriota 
sospechoso,  que  solo  amaba  la  de» 
mocracia  y  su  interés  privado.  Bris» 
sot  habiendo  perdido  el  iavor  po- 
pular se  coligó  con  algunos  diputan 
dos  para  separar  los  departamentos 
de  la  capital;  de  donde  tuvo  *q 
origen  el  partido  llamado  de  los 
federalistas.  Á  consecuencia  de  la 
revolución  de  50  de  mayo  de  1793 
habiéndole  comprendido  en  la  pros* 
cripcion  con  los  girondinos  sus 
amigos,  tentó  fugarse  á  Suiza;  pe* 
ro  tuvo  la  desgracia  de  ser  deten* 
do  en  Moulins  :  y  de  cárcel  en 
cárcel  fué  vuelto  á  Paris  y  guilloti- 
nado en  2 1  de  octubre  oe  1 795  á 
la  edad  de  39  años.  Era  Brissot  un 
hombre  poseído  de  vanidad  y  de 
orgullo,  que  se  jactaba  de  llamarse 
el  patriota  sin  miedo  y  sin.  tacha 
sin  embargo  se  dice  que  murió  cori 
poco  valor  este  bayardo  republica- 
no, mostrando  que  todo  su  vigor 
estaba  en  su  imaginación.  Algún 
tiempo  antes  de  su  muerte  habia 
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moderado  sus  principios,  verosímil- 
mente temeroso  de  que  llegaría  á 
ser  la  víctima  de  ellos.  En  el  tiem- 
po de  su  efervescencia,  cuando 
Jourdan  abría  la  nevera  de  Avíñon, 
cuando  aprisionaban  los  periodistas 
sus  rivales,  era  de  opinión  que  ce- 
diendo á  las  circunstancias  se  dejase 
dormir  la  lev;  pero  cuando  el 
ayuntamiento  de  París  prohibió  el 
periódico  de  que  él  era  redactor, 
entonces  le  pareció  que  minaban 
por  los  cimientos  la  virtud,  la  mo- 
ral, el  orden,  la  equidad  y  la  jus- 
ticia. No  era  ya  tiempo  en  que  se 
mirasen  sus  obras  como  otros  tan- 
tos oráculos.  Sus  enemigos  triunfa- 
ron de  él  y  aun  consiguieron  acre- 
ditar las  calumnias  que  ellos  mismos 
le  movieron.  Este  celoso  republica- 
no no  se  conteutó  con  promover 
en  Francia  una  parte  de  los  males 
de  aquella  espantosa  involución, 
pues  con  mas  de  cuarenta  folletos 
incendiarios  trató  de  amotinar  los 
esclavos  de  Sto.  Domingo  contra 
sus  señores,  y  contribuyó  cuanto 
pudo  á  la  horrorosa  catástrofe  que 
ensangrentó  aquellas  colonias.  Era 
de  una  constitución  débil ,  de  esta- 
tura menos  que  mediana  y  al^o 
contrahecho ;  de  color  pálido  y  de 
aspecto  triste)  aparentando  en  su 
vestir  cierta  sencillez  nada  cou for- 
me con  su  interior.  Fué  uno  de  los 
primeros  que  adoptaron  el  peinado 
sin  polvos  que  después  se  ha  he- 
cho general.'  Su  reputación  era  tan 
grande  en  Europa,  que  las  prime- 
ras palabras  de  Gustavo  111  al  mo- 
mento de  asesinarle  fueron  estas  : 
•  quisiera  saber  lo  que  dirá  Brissot.» 
Este  revolucionario  es  autor  de  un 
eran  mí  mero  de  obras ,  entre  ellas 
las  siguientes  :  Ia  Modo  de  suavi* 
zar  el  rigor  de  las  leyes  penales 
en  Francia  sin  perjuicio  de  la  se- 
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gnri  dad'  pública  ó  Discursos  pre¿> 
miados  por  la  academia  de  Chalón» 
del  Momeen  1 780,  Chalóos,  1781, 
en  4.  Uno  de  estos  discursos  es  de 
Brissot ,  y  el  otro  de  Beniardi.  El 
primero  se  reimprimió  bajo  este 
titulo  :  La  sangre  inocente  veneada 
ó  Discurso  sobre  la  indemnización 
debida  d  los  acusados  inocentes, 
etc.  2a  Un  indejtendietue  de  la  cla- 
se de  abogados  sobre  la  decadencia 
del  foro  en  Francia,  1781  ,  en  8* 
5a  De  la  verdad  ó  Meditación  so» 
bre  los  medios  de  llegar  d  saber  la 
verdad  en  todos  los  conocimiento» 
humanos.  El  autor  define  en  esta 
obra  la  verdad,  lo  que  es  conforme 
al  testimonio  de  los  sentidos.  4a  El 
Filadclfio  en  Genova ,  1 785 ,  eu  8. 
5a  Teoría  de  las  leyes  criminales  ', 
1 78 1 ,  dos  tomos  en  8.  6a  Bibliote- 
ca filosófica  del  legislador ,  del  po- 
lítico y  del  jurisconsulto,  1782  á 
1 786 ,  diee  tomos  en  8.  7a  Bosquejo 
ile  la  situación  actual  de  los  ingle- 
ses y  cuadro  de  la  India  en  general, 
1784  á  1785,  en  8.  8a  Perspectiva 
del  liceo  de  Londres  ó  cuadro  del 
estado  préseme  de  las  ciencias  en 
Inglaterra,  en  8.  9a  Examen  cri- 
tico  de  los  viages  d  la  ¿menea  sep- 
tcntrional  por  el  marques  de  Ota- 
telux,  1786  en  8.  10a  Flagee  d 
Europa  y  Asia  y  Africa,  traducido 
del  inglés  de  Mamsintosh ,  con  no- 
ta», 1786  y  1791,  dos  tomos  en  8. 
1  Ia  Cartas  filosóficas  y  políticas  so* 
bre  la  historia  de  Inglaterra ,  1786 
y  1790,  dos  tomos  en  8.  Estas 
cartas  se  atribuyen  á  lord  Littleton, 
traducidas  al  francés  por  madama 
Brissot  y  á  las  cuales  su  marido 
añadió  notas.  12a  De  la  Francia  y 
de  fas  Estados-Unidos,  ó  de  la  im- 
portancia de  la  revolución  de  Amé- 
rica para  la  dédia  de  la  Francia, 
etc.)  1787,  en  4  í  traducido  en  íuk 
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glc'j,  en  1788.  13a  Nuevo,  vidge  d 
los  Estados-Unidos  de  la  América 
septentrional ,  1 79 1  ,  tres  tomos  en 
o.  r.sta  obra  ua  siao  irauuciua  en 
inglés  y  en  alemán  con  la  vida  de 
Brissot'al  frente.  14*  Plan  de  con- 
ducta para  los  diputados  del  pue- 
blo en  los  Estados  generales ,  1 789. 

BRITANICO,  hijo  del  empera- 
dor Claudio  y  de  Mesalina ,  fué  es- 
dudo del  imperio  por  los  artificios 
de  Agripina  ,  segunda  muger  de 
Claudio  v  madre  de  Nerón ,  en  el 
coal  quería  que  recayese  la  corona. 
Esle  príncipe  hizo   envenenar  A 
Británico  en  un  banquete  y  dispuso 
que  fuese  enterrado  á  la  noebe  in- 
mediata como  on  particular;  pero 
habiendo  sobrevenido  una  lluvia 
cuando  le  llevaban  á  la  sepultura , 
el  apua  lavó  el  yeso  con  que  Nerón 
hauta  becbo  desfigurar  el  rostro 
del  difunto,  para  ocultar  el  efecto 
del  veneno  que  le  había  ennegrecido 
extraordinariamente  en  el  año  55 
deJ.-C. 

B1UTO  (Fr.  Bernardo  de),  na- 
ció en  Almeida,  reino  de  Portugal 
en  el  año  1569,  y  después  de  ha- 
ber adquirido  en  Italia  y  en  otras 
partes  ana  instrucción  nada  vulgar 
en  la  lengua  griega  y  hebrea,  y 
hal>er  aprendido  perfectamente  la 
italiana  y  la  francesa,  vuelto  á  su 
patria,  entró  en  la  religión  del  Gis- 
ter  en  el  monasterio  de  Aleonaras. 
Dedicóse  desde  luego  al  estudio  de 
la  antigüedad ,  registrando  archivos, 
observando  instrumentos ,  leyendo 
manuscritos,  y  acaudalando  todos 
aquellos  conocimientos  que  se  re- 
quieren para  escribir  con  acierto  la 
historia,  con  el  objeto  de  ilustrar, 
sí  le  era  posible,  la  de  su  orden, 
y  en  especial  la  de  su  patria,  que 
aun  estaba  por  escribir  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  Barrio  y  de  Reseu- 
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dio  í  al  mismo  tiempo  que  llevaba 
adelante  con  el  mayor  ardor  este 
dtil  y  glorioso  proyecto ,  concluyó 
el  estadio  de  la  teoloeia  y  recibió 
en  Goimbra  el  grado  de  doctor  en 
1606,  manifestando  la  mocha  eru- 
dición sagrada  que  había  adquirido 
en  los  continuos  y  elocuentes  ser- 
mones que  predicaba ,  y  en  las  eru- 
ditas obras  que  trabajó  dentro  de 
los  claustros.  Finalmente,  después 
de  haber  ya  publicado  algunas  de 
sus  obras  sobre  Ja  antigua  Lu si  ta- 
ñía, fué'  nombrado  por  el  rey  Fe- 
lipe III,  primer  cronista  del  Portu* 
gal ,  sucediendo  en  este  encaran  á 
Francisco  Andríado ,  cuyo  hijo  Die- 
go Paiva  resentido  de  no  bal»er  sido 
preferido* al  sabio  monge  del  Cister, 
publicó  después  varias  críticas  con- 
tra él  ;  pero  los  inteligentes  todos 
se  declararon  á  favor  de  Bríto.  Las 
obras  que  este  publicó  son  las  si- 
guientes :  Ia  Monarquía  Lusitana 
prima  parte,  que  contení  as  his- 
torias dot  portugueses  de  anuos 
MMMCMLXU  da  creacao  do  mun- 
do te  ó  nacimiento  do  Nomo  SenJtor 
Jesa  Christo.  Y  juntamente  :  Una 
Geografía  antigua  de  lusitania. 
Dióse  a  luz  en  el  monasterio  de  Al- 
eonaras, ano  1597,  en  fólio.  2a  A 
segunda  parte  da  monarqtua  Lusi- 
tanta ,  en  que  se  continúan  as  Histo- 
rias de  Portugal  desde  ó  nacimien- 
to de  Nossv  Sais-ador  Jetu  Christo 
d  te  ser  dado  en  dote  d  ó  Conde 
D.  Henrique ,  Lisboa,  1609  en  fó- 
lio. 3a  A  primera  parte  da  Chroni- 
ca  del  Cister,  onde  se  contan  as 
cousas  principáis  desta  ñeligiao  con 
militas  antigHÍdades  assi  do  Reyno 
de  Portugal ,  como  d'  outros  muitoe 
da  Cristiandade ,  Lisboa,  1602  en 
fólio.  4a  Elogios  dot  reys  de  Portu- 
gal ,  com  os  ni  ais  verdadeiros  retra- 
tos que  se  poderuó  ocluir  ,  Lisboa  r 
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1 605 ,  en  4 1  obra  muy  apreoiadá 

de  lo$  hombres  doctos  y  curiosos. 
Ademas  escribió  otras  varias  obras 
que  quedaron  inéditas,  á  saber  -.La 
tercera  parte  de  la  monarquía  de 
Lusitania,  esc  rúa  antes  de  las  dos 
primeras,  cuando  no  había  adquU 
rjdo  todavía  la  erudición  competen- 
te. -  Un  Tratado  de  la  república 
antigua  de  Lusitania.- La  Historia 
de  nuestra  Señora  de  Nazaret ,  ó 
bien  sea  de  una  imagen  de  la  Vir- 
gen muy  venerada  de  los  portugue- 
ses con  este  nombre.  —  Uu  libro  De 
priwlegiis  sui  ordinis.  -  Otro  intitu- 
lado :  Apología  sive  responsio  ad 
quasita  auatdam  D*  Augustini  de 
Castro  prwsulis  Bracharentis  super 
Contentis  in  prima  Monarclüce  parte 
y  dos  volúmenes,  el  primero  con 
unos  Comentarios  en  latín  sobre  los 
profetas  menores ;  y  el  otro  con  un 
tratado  :  De  duabus  Hebdomadis, 
formationis  scilicet  Uni%<ersi ,  et  Pas- 
sioms  Dominica?.  —  La  muerte  no  le 
dejo  publicar  estas  obras,  ni  con- 
cluir su  bistoiioide  Portugal,  pues 
muñó  antes  de  Jos  50  años  de  edad 
eu  1617.  Sobre  su  sepulcro  pusie- 
ron los  portugueses  este  epitafio. 

Aqni  in*  ó  muí  docto  P.  Fr.  Bernardo 
De  Bnto  UironisU  Mor  <juc  foi  de*U? 
Ri'v  no. 

Monaco  ko  as  so  mdcxtii. 

DRiZ  MARTINEZ  (Juan),  na- 
tural  de  Zaragoza ,  racionero  en  la 
metropolitana  de  S.  Salvador  de  la 
misma,  y  después  canónigo  regular 
eu  los  monasterios  de  nuestra  Se- 
«ora  de  Alao  y  de  S.  Juan  de  la 
Peña  en  los  montes  Pirineos,  los 
guales  gobernó  con  acierto.  Su  His- 
toria de  la  fundación  y  antigüeda- 
des de  S.  Juan  de  la  Pena  y  de 
los  rej  et  de  Sobrarbe ,  Aragón  y 
Navarra ,  impresa  en  Zaragoza  eu 
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1620  encobo,  ha  hecho  célebre  su 
nombre  en  nuestra  historia  política 

Í literaria.  Ademas,  escribió  y  po« 
licó  también  :  Las  exequias  fuñe* 
rales  del  rey  Felipe  primero  de 
Aragón ,  1 599.  —  Apología  en  de* 
fensa.—Esplicacion  de  la  bula  délos 
difuntos  de  D.  Martin  Carrillo ,  y 
Carta  que  escribió  al  doctor  Bario- 
lome'  Leonardo  de  Argentóla  de  aU 
güitos  desengaños  para  una  nueva 
Historia  del  reino  de  Navarra,  im* 
presa  en  Pamplona  ,  año  de  1628. 
Esta  es  la  que  dió  á  luí  pública 
Garsias  de  Gongora  y  Torreblanca. 

BRIZA RD  (Gabriel),  abogado  en 
el  parlamento  de  París  y  primer 
oficial  de  la  cnancillería  del  órdeo 
del  Espíritu  Santo,  autor  de  varias 
obras,  siendo  estas  las  principales  e 
Ia  Fragmento  de  Jenofonte  encon* 
irado  en  las  ruinas  de  Palmira  por 
un  ingles ,  traducido  del  griego  en 
francés,  París,  1785,  en  12.  Este 
escrito  ea  una.  ficción  muy  ingeniosa 
sobre  la  revolución  de  América  ✓ 
2a  Del  degüello  del  di  a  de  San 
Bartolomé' y  de  la  influencia  de  las 
estrangeros  en  Francia  durante  la 
l iga;  discursos  Justóricos  con  las  prue- 
bas de  ello,  París,  1 790 ,  «los  partea 
en  8.  El  autor  se  propuso  probar 
en  esta  obra ,  aunque  en  vano ,  que 
las  reconvenciones  hechas  i  la  Fran- 
cia con  motivo  de  aquel  degüello 
no  recaen  enteramente  sobre  ella ; 
y  que  debe  atribuirse  en  gran  par- 
te á  los  estrangeros,  que  entonces 
ejercían  en  Francia  una  grande  in- 
fluencia. Compuso  otras  muchas 
obras  entre  ellas  una  Historia  de 
los  franceses,  la  cual  dejó  manus- 
crita sin  haberle  dado  la  última 
mano.  Adoptó  al  principio  de  la- 
revolucion  francesa  las  máximas  de 
ella ;  pero  después  vtó  con  grande 
seutimiento  los  escesos  y  los  crúne- 


Digitized  by  Google 


BRO 


nes  que  fueron  consecuentes  y  mu- 
rió oe  sentimiento  en  23  de  enero 


es  mi 

ió  oe 

de  1795  á  los  dos  dias  de  la 
te  del  malhadado  Luis  XVI. 

BR0CAB1O  (Amaino  Guillermo 
de ) ,  impresor  español ;  nació  en 
1  j m  Alcalá  de  Henares.  Se  ha- 
bía hecho  ja  célebre  cuando  fué 
elegido  por  el  cardenal  J ¡menea 

rra  imprimir  ra  famosa  Poliglota, 
primera  que  se  dio  á  luz  y  que 
sirvió  después  de  modelo  para  las 
Biblias  Poliglotas  de  Justioiani ,  de 
Juan  Draconite,  de  Arias  Montano, 
de  Kavmondi,  de  le  Chevalier,  de 
Bertrán  deVValder,  de  Elias  Uiler, 
de  Andrés  de  León,  etc.  Para  tan 
soberbio  monumento  hizo  gastos 
extraordinarios  el  cardenal  Jiménez; 
compró  siete  manuscritos  hebreos 
qne  le  costaron  cuatro  mil  pesos 
Inertes ;  y  el  papa  León  X  le  co- 
municó los  manuscritos  griegos  del 
vaticano.  Se  calcula  en  cincuenta 
m\l  pesos  inertes  los  gastos  que 
ocasionaron  las  pensiones  de  los  sa- 
bios, la  gratificación  de  los  copian' 
tes  v  lo  invertido  en  ríales  é  im- 
presión. Dignos  son  de  citarse  los 
que  contribuyeron  á  este 
trabajo ,  á  saber  ¡  Demetrio 
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cas,  Antonio  de  Lebrija,  San- 
tiago López  de  Zuñiga  ,  Fernando 
IW»ez  de  Gnzman ,  Pablo  Coronel, 
Alfonso  de  Zamora  y  Juan  Bergara. 
Nada  omitió  el  cardenal  para  que 
esta  empresa  se  ejecutase  con  Ja 
mayor  perfección  ;  Brocario  fundió 
caracteres  espresa  mente ,  como  se 
dice  en  loa  prólogos  ó  prefacios ; 
suprimió  de  los  caracteres  griegos 
7  hebreos  los  acentos,  á  fin  de  lia- 
cer  la  impresión  mas  coniorme  a 
los  antiguos  manuscritos.  Era  pre- 
ciso un  talento  su  pe  ñor  para  ejecu- 
tar tan  precioso  trabajo  en  un  siglo 
su  que  el  arte  de  la  imprenta  00 


babia  llegado  al  grado  de  perfec- 
ción en  que  hoy  día  se  encuentra. 
Por  esta  razón  se  puso  justamente 
al  frente  de  la  obra,  míe  babia  si- 
do impresa  t  Industria  et  solertid 
honorabilis  viri  Arnaldi  Guilletmi 
de  Brocario ,  artis  impressoriee  ma- 
gistri.  Los  cuatro  primeros  tomos  , 
que  contienen  el  antiguo  testamen- 
to, fueron  impresos  en  1510,  en 
ellos  se  vé  el  testo  hebreo ,  caldeo, 
griego  y  una  versión  latina.  El 
quinto  tomo  con  fecha  de  1514 
comprende  el  nuevo  testamento, 
impreso  por  primera  vez  en  griego 
y  en  latín.  El  sesto,  que  tiene  te- 
cha de  1515,  comprende  un  Focar 
buluno  hebreo  y  caldeo.  Hallábase 
en  una  edad  muy  avanzada  el  car- 
denal Jiménez  cuando  se  comenzó 
esta  obra  y  desea  l>a  tener  la  felici- 
dad de  verla  terminada,  tanto  que 
cuando  J  ñau  Broca  rio  hijo  de  Guiílel- 
mo  fué  á  presentarle  el  Ultimo  tomo, 
alzando  la  vista  al  ciclo ,  dijo  :  Gra- 
cias d  Dios  !  que  me  ha  dejado  vida 
para  ver  el  remate  de  tan  grantle 
obra!  Murió  poco  tiempo  después, 
y  su  muerte  retardó  la  publicación 
de  la  Poliglota ,  que  fué  autorizada 

Eor  el  papa  León  X ,  mediante  un 
revé  fecha  de  20  de  marzo  de 
1520.  El  pontífice  tasó  el  precio 
de  ella  á  6  ducados  y  medio  por 
hoja,  y  su  valor  ha  aumentado  en 
el  dia  á  causa  de  no  encontrarse 
un  ejemplar.  El  que  se  hallaba  de 
venta  por  Pineli ,  ha  sido  compra- 
do en  44'000  leales  por  Mr.  de 
Macarti ,  padre  de  Macartt ,  jesuita 
y  orador  célebre.  Por  recomenda- 
ción del  cardenal  Jiménez  alcanzó 
Brocario  una  pensión  de  la  reina 
Juana  llamada  la  loca.  Mnrió  en 
Alcalá  de  Henares  en  1535  1  su 
hijo  Juan  siguió  la  misma  profesión 
é  imprimió  un  gran  numero  de  clá- 
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«icos  Latinos  ,y  espacies!,  cuyas  edi- 
ciones son  muy  buscadas.  , 

BROCIiERO  (Luis),  sábio  ju- 
risconsulto y  abogado  de  la  real 
audiencia  de  Sevilla  su  patria;  es 
autor  de  la  obra  titulada  :  Discur- 
sos sobre  el  duelo  y  desafios  en  que 
principalmente  se  trata  si  los  joeces 
y  gobernadores  pueden  ser  desafia- 
dos. —  Discurso  problenuitico  sobre 
el  uso  de  los  coches.  Escritos  que 
se  imprimieron  en  Sevilla  en  el  año 
i 626.  Publicó  también  el  Discurso 
del  uso  de  esponer  los  niños,  el 
cual  se  dio  á  lux  en  la  misma  ciu- 
dad año  1629.  Se  ignora  el  ucl  na- 
cimiento  y  muerte  de  este  autor. 

BROCCI1I  (José  Mana),  nació  en 
Florencia  en  168?,  y  adoptó  el 
estado  eclesiástico.  En  1716  fué 
agraciado  con  el  priorato  de  santa 
María  de  los  Olmos.  Era  hábil  teó- 
logo y  el  arzobispo  de  Florencia, 
que  conocía  sus  talentos,  determinó 
aprovecharse  de  ellos  para  la  edu- 
cación de  los  jóvenes  destinados  ú 
la  Iglesia  en  su  diócesis,  nombrán- 
dole rector  de  su  seminario  en 
1 725.  A,  los  conocimientos  teológi- 
cos reunía  Broccbi  otros  muchos, 
siendo  muy  versado  en  la  historia 
y  en  la  literatura.  La  sociedad  sá- 
fyia,  conocida  bajo  el  nombre  de  la 
colutnbaria  le  habia  admitido  entre 
sus  individuos,  y  era  también  pro- 
tonotario  apostólico.  Ha  compuesto 
Jas  obras  siguientes  :  .Ia  Principios 
generales  de  teología  moral.  2a  Tra- 
tadlo sobre  la  ocasión  próxima  de 
pecar;  ambas  obras  traducidas  del 
latín  en  trance*.  5a  Las  Constitucio- 
nes del  seminario  de  Florencia. 
4a  Pidas  <je  los  santos,  escritas  en 
italiano,  1748,  en  4-  Murió  este 
escritor  en  1751. 

BROCKLESBY  (Ricardo),  mé- 
dico, nació  en  1722,  eu  el  condado. 


bu  o 

de  Soromeraet ;   estudió  sucesiva-» 

mente  en  Edimburgo  y  en  Leiden 
bajo  la  dirección  del  célebre  G  a  li- 
dio. Se  doctoró  en  1745  y  sostuvo? 
en  esta  ocasión  una  tésia  de  saliva 
sana  et  morvosd ,  Leiden,  1 745  en 
4.  En  \  758  habiendo  ya  vuelto  á 
Londres  lité  nombrado  médico  del 
ejército  inglés,  e?  el  cual  sirvió  en 
la  goeiTa  de  siete  año»,  y  ingreso 
en  1 763  a  adquirir  en  Londres  con 
la  práctica  de  su  arte  una  gran, 
tóvtuna  y  una  alta  consideración. 
Murió  en  1797  de  edad  de  75  añas. 
Ademas  de  la  obra  citada  publicó 
Observaciones  medicas  y  económica* 
ilcstle  1758  hasta  1763,  etc.  1764. 
en  4a  ~  Elogiara  medicum ,  siW 
oral  i  o  anniversaria  Harbeyana ,  etc. 
1760,  en  4«  — Muc,,as  Mcmoriasx 
insertas  en  las  Transacciones  filosó- 
ficas, á  saber  :  Ensayos  sobre  Uk 
plattía  venenosa  encontrada  recien- 
temente mezclada  con  la  genciana, 
número  486.  —  Caso  de  una  mttger. 
atacada  de  estrangul  tas ,  mímero. 
1111.  —  Esperimentos  relativos  al 
análisis  y  d  los  cualidades  relati- 
vas al  agua  del  Selts,  id.,  tomo  4* 
-  Caso  de  un  tumor  enquisteulo  en 
la  órbita  del  ojo.  —  Disertación,  so- 
bre la  música  de  los  antiguos.  — 
Esperimcnto  sobre  la  sensibilidad  e? 
irritabilidad  de  diversas  partes  de 
las  animtdes  ,  tomo  45.  -  Sobre  el 
veneno  de  los  indios  del  cual  habla 
La-Cond amina ,  id.  tomo  44* 

BRODERICO  ó  Brodesic  ( Esto- 
van ) ,  de  origen  esclavón  y  obispo 
de  Watsen ;  fué  mny  Util  á  Luis  II 
rey  de  Ungría  ,  que  siendo  muy 
jóven  y  muy  débil  para  oponerse  *á 
ios  turcos  que  amenauJ>an  invadir 
su  reino ,  estaba  cu  peligro  de  ver 
todo  su  país  en  poder  de  aquellos 
bárbaros.  Broderico  fué  enviado  á 
Roma  para  pedir  en  ella  socorros. 
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y  estuvo  encargado  al  mismo  tiem- 
po  de  pasar  cerca  >de  Francisco  I , 
rey  de  Francia ,  que  entonces  se 
bailaba  prisionero  por  los  españo- 
les,  para  maní  instarle  de  parte  de 
l*its  11  tus  deseos  de  consolarle  t 
ofrecerle,  cuanto  era  posible  ai  in- 
tento. De  vuelta  á  su  patria  fue' 
nombrado  canciller  y  después  se 
bailó  en  la  batalla  de  Mohatz  en 


compañía  del  rey ,  que  pereció  en 
día.  A  consecuencia  de  la  muerte 
de  Luis  11  siguió  Brodcrico  el  par- 
tido de  Juan  Zapo!  t  y  ejerció  su 
en  la  inauguración  del 


en  1540,  era  tan  recomendable  por 
su  genio  y  sus  conocirnien tos  como 
por  el  talento  superior  que  tenia 
para  conciliar  los  intereses  de  los 
príncipes  v  establecer  entre  ello»  la 
concordia.  Es  autor  de  una  Histo- 
ria de  la  batalla  de  Mohati,  en  fa 
cual  pereció  la  principal  iioblesa  de 
Ciip ría ,  v  se  titula  :  De  elade  Lu* 
do>'hi  II  re  gis  l/ungaríat ,  publica- 
da }«r  5a  ni  bu  c  á  continuación  de 
la  Historia  de  Bonfinío,  Francfort, 
1581,  y  Hannover  1606.  los  sá- 
fcios  de  aquel  tiempo  han  nublado 
de  Brodcrico  con  elogio  y  Nicolás 
Olaho  puso  en  su  sepulcro  la  ele- 
gía siguiente  : 

fiic  jacct  ¡udusus  gclida  Brodciicu»  ¡11 

unta , 

Cui  decus ,  et  nomen  pulchra  corona 

dedit. 

FLarlius  io  *thcreo  dooec  clarcscct  ol)  in- 

P°i 

Dum  tenebras  densas  CyntUia  clara 

fugat , 

Sen J per  erit  Sfpbani  virtus ,  doctrina 

prrenuis, 

*  Sánela  fido* ,  probitas  ot  pietatís  amor. 
FVxitificis  viril  sacro  decoraras  bonore  , 
(Juju*  Ln  olücio  scdulus  uwjuc  íuit. 
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dclam  y 

Hisce  raalit  snbilo  migi  at  ad  astra  |>oli« 

»  • 

BROGLIE  (Vietor  Mauricio, 
conde  de),  descendiente  de  una 
distinguida  familia  del  PiamonteJ 
sirvió  gloriosamente  en  todas  las 
guerras  de  Luis  XIV  y  empuñó  el 
bastón  de  mariscal  de  Francia  en 
1724»  Hieo  en  1667  la  campaña 
de  Flándes  con  el  rey  y  se  encon- 
tró en  el  sitio  de  Dona  i  *  de  Lila  ert 
1668  y  en  los  de  Dola  y  de  <ir«y 
en  el  Franco-condado.  Levantó  en 
1674  un  regimiento  de  su  nombre,' 
j>eleó  en  Zenel'  donde  acometió  mu- 
chas veces  al  enemigo  al  frente  de 
la  gendarmería.  Siendo  ya  brigadier 
en  lf>75  sirvió  en  Flámles  á  las 
órdenes  del  príncipe  de  Conde* ,  en' 
el  sitio  de  Limbo rg  bajo  el  mande/ 
del  mariscal  de  Scbomberg ;  atacó 
valerosamente  la  guardia  ciel  prín- 
cipe de  Orange  rpie  levantó  el  sitio 
de  Maestrich  y  habiendo  ascendido' 
en  el  mismo  año  á  mariscal  de 
campo,  se  distinguió  en  el  sitio  de 
Frisburgo.  Sirvió  también  en  el 
Lujo m burgo  en  I684  y  fue*  nom- 
brado teniente  general  y  coman- 
dante del  Lcnguadoc  en  1688.  Era 
el  mas  antiguo  de  los  tenientes  ge- 
nerales de  su  nación  cuando  íue* 
nombrado  mariscal  de  Francia  cn: 
1  724*  Á  los  tres  años  murió  en  su 
quinta  de  Bubi  siendo  de  edad  de 
84  años. 

BROGLIE  (Francisco  Marra),' 
tercer  hijo  del  precedente,  entró 
en  la  compañía  de  cadetes  de  Be- 
sanr.on  en  1685  y  ascendió  de  gra- 
do en  grado  hasta  el  de  teniente 
general  en  1710,  época  en  que  sir* 
vió  en  Flandes  a*  las  órdenes  de  los 
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negarían  los  sacramentos  á  cual- 
quiera que  incurriese  en  lo  que 
ellos  llamaban  apostasía.  Espidióse 
un  mandamiento  de  prisión  contra 
el  obispo  de  Gante;  este  prelado 
pudiendo  evitar  el  golpe  con  le  fu- 
ga, protestó  contra  este  procedí' 
miento  ,  y  el  tribunal  de  Bruselas 
cometiendo  un  esceso  por  decreto 
de  8  de  noviembre  de  1817  conde- 
nó al  obispo  á  la  deportación.  Esta 
sentencia  se  fijó  por  mano  del  ver- 
dugo en  un  poste  de  la  plaza  pú- 
blica i  entre  dos  ladrones  puestos  á 
Ja  vergüenza  por  sus  crímenes,  pro- 
cedimiento ilegal  que  fue  severa- 
mente criticado  por  los  periódicos 
de  todos  los  partidos.  Mr.  de  Bro- 
glie  dirigió  á  los  soberanos  reuni- 
dos en  el  congreso  de  Aquisgran 
una  Memoria  intitulada  :  Redama- 
ción respetuosa  dirigida  partí  obispo 
de  Gante  d  SS»  MM.  los  empera- 
dores de  Austria  y  de .  Rusia ,  rela- 
tisH^nenle  ai  estado  de  ios  asuntos 
celigiosos  en  la  Bélgica.  Este  do- 
cumento ,  au  fecha  en  Bcaune  á  4 
Ce  octubre  «le  1818  se  imprimió  y 
publicó  cu  1819.  Murió  este  prela- 
do en  París  en  julio  de  1821 ,  sien» 
4o  de  edad  de  55  años.  Su  cuerpo 
(fié  embalsamado  y  depositado  en 
un  féretro  doble  de  plomo  y  de 
enciua ,  y  le  hicieron  Unas  exequias 
l#s  mas  suntuosas.  . 

BllOGIÍI  (Juan  Allarmet  de), 
nadó  en  Saboya  en  la  aldea  de 
Broguí  cerca  de  Agnezi ;  era  bijo 
de  un  porquero  y  por  su  mérito 
se  elevó  tanto,  que  llegó  á  ser  car- 
denal y  canciller  de  la  iglesia  roma- 
na ,  )>ajo  cuyo  carácter  se  distin- 
guió en  los  concilios  de  Pisa  y  de 
Constancia.  Este  pre'ado  que  mu- 
rió en  Roma  en  1426,  fué  sucesi- 
vamente obispo  de  Viviers,  de  Os- 
tia ,  arzobispo  d>  Arles,  y  obispo  de 
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Ginebra,  y  dejó  muchas  fundacio* 
nes  útiles  y  piadosas.  Sus  talentos 
y  virtudes  ocultaron  su  bajo  nací» 
miento  á  la  vista  del  mundo,  sien- 
do el,  único  que  no  olvidó  su  cuna 
y  que  quiso  recordarla  á  los  demás. 
En  los  sitiales  de  la  capilla  de  ios 
macaneo»,  fundada  por  él  en  Gine- 
bra ,  lo  mismo  que  en  la  casa  que 
habitó ,  hizo  esculpir  una  alegoría) 
de  su  nacimiento,  la  cual  ha  llega- 
do á  ser  un  testimonio  de  su  mo- 
destia y  grandeza.  En  ella  se  vé  na 
hombre  guardando  puercos;  esta 
monumento  subsiste  todavía  en  la 
biblioteca  de  Ginebra,  donde  eter- 
niza las  virtudes  del  cardenal.  Cuan- 
do sobrevino  el  cisma  que  turbaba 
la  iglesia  á  causa  de  la  elección  do 
lie  i  tedíelo  XII  (Pedro  de  Luna )  y 
Alejandro  V  reconocido  por  papa 
en  Italia,  el  cardenal  de  Brogtú  no 
omitió  medio  alguno  para  reducir 
ai  primero  á  que  renunciase  espon- 
táneamente, y  no  balúendo  podido) 
conseguirlo,  pasó  al  concilio  de  P¿* 
sa  donde  leyó  inmediatamente  la 
scut encía  de  deposición  contra  Pe- 
dro de  Luna.  En  aquel  tiempo  se 
apoderó  de  Roma  Ladislao  rey  de 
Ñapóles,  y  el  cardenal  hizo  al  nue- 
vo papa  Juan  XXIII  un  donativo 
de  veinte  y  siete  mil  escudos  de  oro, 
con  los  cuales  reunió  tropas  y  re- 
conquistó su  capital.  Quedó  vacan- 
te la  Santa  Sede  y  aunque  Mr.  de 
Brogui  siendo  presidente  del  con- 
clave podía  hacer  que  recayesen  loe 
votos  en  su  favor,  en  vez  de  apro- 
vecharse de  su  influjo  ,  contribuyó 
poderosamente  á  la  elección  del 
cardenal  Colonna  en  1417  ,  bajo  el 
nombre  de  Martin  V.  Este  virtuoso 
prelado ,  cuya  beneficiencía  era  ina- 
gotable ,  fundó  el  colegio  de  S.  Ni- 
colás de  Avíñon  al  cual  dejó  su  bi- 
blioteca, y  fué  también  el  fundador 
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del  hospital  de  Anneci  y  de  otros 
establecimientos  piadosos.  Mantenía 
treiaU  pobres  diariamente  y  socor- 


honradas  que  habían  quedado  en 
la  indigencia.  Se  valió  de  todos  los 
medios  de  persuasión  y  amabilidad 
para  hacer  que  Juau  lius  renuncia- 
se á  sus  errores,  y  no  pronunció 
su  condenación  basta  que  kobo  de- 
sesperado de  conseguir  su  religioso 
intento.  Joan  Aliarme^  de  Brogni 
era  conocido  bajo  el  título  de  car- 
denal de  Ostia. 

liKUHON  (Jacoba),   nació  en 
Paria  en  1738.  Dotada  de  una  una- 
ginacion  vira  y  de  unos,  talentos 
poco  comunes  en  su  sexo ,  tuvo  la 
ambición  de  hacerse  autora  y  com- 
puso primeramente  varios  roman- 
ces tales  como  :  Los  cunantes  filóso- 
fos ó  el  Triunfo  de  la  razón,  Paris, 
17»,  en  8.-  Los  iibritos  de  m* 
mona  encantados.  Se  disgustó  de 
este  género  do  literatura  y  creyó 
poder  adquirir  mas  lama  compo- 
niendo libros  de  devoción.  £n toñ- 
era publicó  estas  obras  :  1*  Instruc- 
ciones edificantes  sobre  el  ayuno  He 
Jesucristo  en  e¿  desierto,  1761, 
en  8;  libro  sobre  el  cual  fueron 
consultados  los  doctores  de  la  Sor- 
lx>ua  y  fué  desaprobado  por  ellos. 
2a  Guia  de  las  victimas  de  Jesús  ó 
Extracto  de  las  instrucciones  que  el 
Señor  ha  dado  d  su  primera  victi- 
ma, 1779,  en  8.   Dícése  también 
que  incurrió  en  la  loca  manía  de 
profetizar  acreditando  con  esto  lo 
exaltado  de  su  imaginación.  Falle- 
ció eu  Paris,  en  el  año  1778. 

BROKES13Y  (Francisco),  nació 
en  Eslocke,  fué  ministro  protestan- 
te eu  Bowley ,  y  murió  ácia  el  año 
1716  dejando  publicadas  estas  obras: 
Ia  Pida  de  Jesucristo.  2*  Historia 
del  gobierno  de  la  primitivo  Jgle- 

III. 


BRO  129 

sia  durante  los  tres  primeros  siglos, 
Londres,  1712,  en  8.  3a  Ve  la 
educación ,  con  una  Gramática  va- 
ra el  uso  de  las  universidades, 
1710  en  tí;  libros  muy  estimados 
en  Inglaterra. 

ÜiiUORE  (Enrique),  poeta  in«* 
glés ,  nació  en  1 706 ,  contrajo  amis- 
tad y  relaciones  con  la  mayor  parte 
de  los  bellos  ingenios  de  su  tiempo 
y  su  primera  obra  fué  un  poema 
intitulado  :  La  belleza  universal , 
elogiado  par  Pope.  En  1737  pu- 
blicó una  tragedia  de  Gustavo  Basa, 
composición  de  ideas  tan  libres,  y 
tau  'aplaudida ,-  que  el  parlamento 
tuvo  por  conveniente  prohibir  la 
representación  de  ella.  Compuso 
después  otras  tragedias  y  muchos 
romances  entre  ellos  el  Loco  de 
disftn*  ion,  publicado  cu  1 766 ,  obra 
ingeniosa  líe  un  argumento  original 
y  que  tuvo  mucha  ocept ación. -Ju+ 
lieia  G/rmv^/e,  impresa  en  1774  * 
composición  becha  en  sus  Ultimos 
años  y  que  indica  la  declinación  de 
sus  facultades  intelectuales,  efecto 
de  la  desgracia  que  babia  esperi- 
roentado  con  la  pérdida  del  hijo 
que  mas  amaba,  lo  cual  aceleró 
sus  dias  y  murió  en  1783  casi  en 
un  estado  de  absoluta  demencia. 

BROÓKE  (Francisca),  bija  de 
un  clérigo  protestaute  inglés  llama- 
do Moore.  Su  marido  cura  de  Col* 
ney  babia  sido  capellán  de  la  guar- 
nición de  Quehec ,  y  ambos  esposos 
murieron  eii  tres  dias  uno  después 
de  otro  en  1 789.  La  primera  pro- 
ducción de  mistri*  Brooke  fué  la 
Vieja  doncella  ,  obra  periódica  em- 
pezada en  15  de  noviembre  de  1755, 
y  continuada  hasta  fin  de  julio  de 
1756.  Publicó  después  otras  mu- 
chas producciones  entre  ellas  ,  la 
Historia  de  Julia  Mandevitle  que 
I  tuvo  grande  aplauso ,  y  la  Historia 

17 


Digitized  by  Google 


150  BRO 

de  Emilia  Moni  agite ,  en  qne  des- 
cribe las  escenas-  pintorescas  que 
habia  visto  y  admirado  en  el  Cana- 
dá. La  literatura  inglesa  es  deudo- 
ra á  Francisca  Brooke  de  la  esco- 
len te  traducción  de  los  Elementos 
de  la  historia  de  Inglaterra ,  por 
el  abate  Millot»  Tenia  relaciones 
con  los  persouages  rnas  distinguidos 
de  Londres,  tanto  cortesano*  corno 
literatos  ,  particularmente  con  el 
doctor  Jonson. 

BROSSE  ( Pedro  de  la ) ,  natural 
de  Turena  ,  hijo  de  una  familia  in- 
digente y  plebeya.  Este  francés 
primeramente  barbero  de  S.  Luis 
y  después  gentil-hombre  y  favorito 
de  Felipe  el  atrevido,  se  dió  á  co- 
nocer por  un  crimen  horrible.  Te- 
miendo que  le  perjudicase  el  ascen- 
diente que  iba  adquiriendo  en  el 
animo  del  rey  la  reina  María  ,  en- 
venenó á  Lois  primogénito  de  Fe- 
lipe é  hijo  del  primer  matrimonio, 
y  acusó  á  la  reina  de  haber  come- 
tido este  crimen.  Dicen  que  descu- 
brió al  delincuente  una  beata  de 
Ktvelies  en  Flandes,  á  la  cual  se 
consultó  sobre  esto  ;  lo  cierto  es 
que  Brosse  fué  ahorcado  en  1276, 
presenciando  so,  suplicio  todos  los 
cortesanos  á  quienes  él  liabia  hecho 
caer  en  desgracia  de  su  soberano. 

BIU )SES  (Carlos  de),  primer 
presidente  del  parlamento  de  Bor- 
goña  individuo  de  la  academia  de 
Dijon  su  patria,  nació  en  1709  y 
murió  en  1777.  Agregó  las  tareas 
literarias  á  los  desvelos  de  la  ma- 
gistratura ,  y  fortificando  mas  y  mas 
su  razón ,  estendió  prodigiosamente 
sus  conocimientos  y  adauirió  un 
gran  crédito.  Si  hemos  de  creer  i 
Butrón  ,  «  era  uno  de  aquellos  hom- 
bres que  según  las  circunstancias 
pueden  llegar  á  ser  los  primeros 
en  todos  los  ramos  del  saber,  y 
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que  igualmente  capaces  de  compa- 
rar ideas,  y  de  formar  nuevas  com* 


con  obras  nuevas  siempre, 
tes  de  las  de  otros  y  muchas  veces 
mas  perfectas.  »  Es  autor  de  estos  li- 
bros :  Io  Cartas  sobre  el  descubrí» 
miento  de  la  ciudad  del  Hercula» 
no ,  1750 ,  en  4 1  obra  muy  curiosa. 
2o  Historia  de  las  navegaciones  d 
las  tierras  australes,  4  766,  dos 
tomos  en  4*  5°  Del  culto  de  lo» 
dioses  fetiches,  ó  Paralelo  de  las 
antigua  idolatría  con  la  de  los 
pncl'ios  de  Nigricia ,  1760,  en  8. 
4o  Tratado  de  la  formación  mecd» 
nica  de  las  lenguas,  1765,  dos  to- 
mos en  12,  obra  llena  de  sagaci- 
dad y  de  observaciones  mas  ó  menos 
exactas  sobre  el  origen  y  los  pro- 
gresos del  lenguaje.  En  ella  hace 
ver  el  autor  que  todos  los  hombres 
han  baldado  y  todavia  hablan  la 
misma  lengua,  y  que  es  posible 
reconocerla  en  todos  los  lenguajes 
por  diferentes  qne  sean.  5°  Histo- 
ria de  la  república  romana ,  en 
el  curso  del  sétimo  siglo  por  So* 
lustio ,  en  parte  traducida  del  latía 
sobre  el  original ,  y  en  parte  resta- 
blecida y  compuesta  en  vista  de  los 
fragmentos  que  han  quedado  de  los 
libros  perdidos.  En  esta  obra  im- 
presa en  1777,  en  4  tomos  en  4* 
se  encuentra  un  profundo  conoci- 
miento de  la  historia,  de  los  escri- 
tores y  de  las  costumbres  de  Roma. 
Pero  en  la  versión  del  Salnstio , 
hay  términos  bajos  y  populares 
que  deslucen  la  nobleza  del  estilo 
histórico  ,  de  suerte  que  en  esta 
parte  no  es  comparable  esta  tra- 
ducción con  la  lamosa  que  tenemos 
hecha  por  el  Sr.  infaute  D.  Gabriel. 
6*  Diversas  Memorias  entre  las  pu- 
blicadas de  la  academia  de  las  be- 
llas letras. 
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BROSSIER  (Marta)  ,  hija  de  ira 
tejedor  de  Romorantin.  Hallándose 

▼ios  singular,  ae  hito  cxorciur  co- 
mo espiritada  á  la  edad  de  20  años. 
Su  padre  corrió  el  mundo  con  ella, 
recogiendo  el  dinero  que  el  pueblo 
daba  por  verla,  hasta  que  ei  par- 
lamento de  Francia  mandó  arres- 


de  24  de  mayo  de  1599,  prohi- 
biéndola salir  de  su  casa  bajo  pena 
de  castigo  corporal.  Marta  bailó 
medio  de  escaparse  de  la  casa  pa- 
terna y  pasó  Ultimamente  á  Roma; 

>  medidas,  que  apenas  hubo 
cuando  fué  encerrada  en 
una  comunidad  donde  cesó  de  ser 
atormentada  de  la  demonomania. 
Esta  historia  ha  servido  de  argu- 
mento para  una  comedia  ó  drama 

bajo  el  lítulo  de  María  la  ro- 
morantina;  obra  escrita  por  uno 
de  Jos  ingenios  de  la  corte  que  en 
ei  siglo  18  abastecían  sus  teatros. 

BROT1ER  (Gabriel),  nació  en 
Tannay  en  Francia  en   1723}  en- 
tró en*  la  compañía  de  Jesús  donde 
adquirió  conocimientos  variados  y 
profundos.  Después  de  la  estiucion 
de  los  jesuítas  se  retiró  á  casa  de 
00  amigo ,  donde  pasó  la  mitad  de 
su  vida  dedicado  á  la  literatura, 
hasta  que  murió  en  1789.  Compu- 
so estas  obras  :  Ia  Examen  de  la 
apología  del  abate  de  Prades , 
1753  ,  en  8.  2a  Tratado  de  las  /no* 
nedas  romanas ,  griegas  r  hebreas 
comparadas  con  las  de  Francia , 
1760  en  4.  3a  Vida  de  la  Caille, 
en  latió,  1765,  en  4.  4a  Memoria* 
del  Levante,  1780,  en  8.  Ha  deja- 
do manuscrita  una  obra  considera- 
ble en  la  cual  intentaba  esplicar 
todo  el  lenguaje  geroglííico  da  los 
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pueblos  antiguos ,  y  la  cual  es  muy 
digna  de  darse  al  publico. 

BROUGTHON  (  Tomas ),  teólogo 
inglés,  nació  en  Londres  en  1704, 
era  hijo  de  un  ministro  de  su  co- 
munión ;  ejerció  el  mismo  cargo 
que  su  padre  y  se  aplicó  con  apro- 
vechamiento á  los  estudios  propios 
de  su  estado.  Es  conocido  particu- 

Adorel  BMiografia  Triful- 

ca, y  como  autor  de  un  Diccionario 
¡listórico  de  todas  las  religiones, 
Murió  en  el  año  1774* 

BROUGTHON  (Ricardo),  teó- 
logo inglés  ,  nació  en 
kley  en  el  condado  de 
era  de  una  familia  católica,  y  fué 
enviado  al  colegio  inglés  de  Rrims 
para  seguir  en  ¿1  sus  estudios,  en 
los  cuales  hilo  grandes  progresos. 
Se  aplicó  á  Ja  lengua  hebrea  y  lle- 
gó á  ser  en  ella  muy  hábil.  Siendo 
su-  proyecto  el  de  dedicarse  á  las 
misiones  de  su  pais ,  se  ordenó  de 
sacerdote  en  1d93;  volvió  i  Ingla- 
terra y  se  estableció  en  Oxlbrd  ba- 
jo un  nombre  supuesto,  parecién- 
dole  que  aquella  ciudad  era  la  mas 
á  propósito  pora  hacer  investigacio- 
nes históricas  al  mismo  tiempo  que 
se  entregase  á  las  misiones  ,  cuyo 
ministerio  ejerció  durante  cuarenta 
años.   Sinitt  obispo  de  Calcedonia 
le  nombró  su  vicario  general.  Mu- 
rió en  1634»  dejando  en  ingles  las 
obras  siguientes  que  son  un  testi- 
monio de  su  educación  y  de  sus  ta- 
lentos. Sutoria  eclesiástica  de  la 
Gran- Bretaña ,  desde  el  nacimien- 
to de  Jesucristo  hasta  la  conversión 
de  los  sajones,  Douai ,  1655,  en 
folio.  —  Monas  ti  aun  britannicum  > 
Londres,  1655  ,  tn^,~  Juicio  de 
los  tiempos  apostólicos  sobre  los 
treinta  artículos  de  la  confesión  de 
la  ft  anglicana ,  Douaj ,   1632  , 
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en  :  B.   Epístola  apologética  ,f en 
respuesta  -ai  libro  en  que  se  pre- 
tende probar  que  lo*  católicos,  no 
son  subditos  fieles.  ■  •  •  1 
•   BROUSSELL  (  Pedro ).  Siendo 
consejero  en  el  •  parlamento»  dé  ■  Pa- 
rís figuró  durante  los  alborotos  del 
partido  de  la  fronda, -y  se  adquirió 
una  gran  popularidad  por  su  opo- 
sición á  las  miras  de  la  corte  en 
Jas  discusiones  relativas  á  las  con- 
tribuciones- públicas.  Mandó  arres- 
ta ríe  la  regenta  Ana  de  Austria; 
pero  habiéndose  roto  el  eje  del  co- 
che en  que  le  conducían  á  la  cir- 
ce! ,  acudió  gente ,  conoció  la  mut- 
titud  á  Broussell  y'  marchó  ácra  el 
palacio  gritando  :  «  Brouascll  y>.  li- 
«bcrtád !  »  ;  mas  Ana  de  Austria  le- 
jos  <le  intimidarse  por  tales  vociíe- 
racíoue»  conservó  su  firmes*  de  ca- 
rácter durante  los  tres  famosos  dtes 
llamados  de  las  barricadas  {  atriu- 
•oberamícntos ).   Al  año  siguiente, 
•16^9,  cuando  el  populacho  se  apo- 
<leró  de  la  Bastilla  Guardada  por 
■«lia  compañía  de  inválidos,  Brous- 
nell  siié  nombrado  gobernado*  de 
aquella  ibrtakva  ,  y  dió  una  cct> 
ptiesta  evasiva  al  macero  ó  rey  de 
armas  que  la  corte  le  envió  haciéi»- 
cioJe  proposiciones  pacificas;  v  cuan- 
do M.irarini  faécscluiito  del  minis- 
terio y  pidió  que  imcié  aplicable 
está  medida  á  todos  los  cardenales. 
En  1651  destituyeron  los  fronde* 
ros  al  «preboste  de  los  mercaderes 
pata  dar  este  empleo  á  Broussell, 
a/  J&xdttuvo  hasta  que  terminaron 
aquellos  alborotos  ,   quedando  en* 
eooces  reducido  á  la  clase  de  parti- 
cular. Murió  al  principio  del  reina- 
do  de.  Luis  XIV  ,  siendo  de  «na 
edaciunny  avanzada.        ,  i'* 
»  -BKOüSSON  (<Ü»udk>),  nació 
en  .Nimes  en  164 7»  &>te  abogado 
fraudé* ,  exaltado  calvinista  tuvo  en 


BRO 

su  casa  en  1685  la  ftMósa  junta  ó 
asamblea  de  los  diputados  de  las 
iglesias  reformadas , .  en  la  cual  se 
resolvió  continuar  las  reuniones  aun- 
que se -llegase  á  demoler  los  ten» 
píos.  La  ejecución  de  este  proyecto 
ocasionó  sediciones,  peleas  v  ejecu- 
ciones violentas, '  que  terminaron 
mediante  una  amnistía  por  jwrte 
de  Luis  XIV.  Entonces  Brousson 
retirado  en  Nimes -y  temiendo  jna» 
tamente  ser  preso  con  los  principa- 
les autores  del  proyecto    pues  no 
therou  comprendidos  al  -parecer  en 
la  amnistía,  se  refugió- en  Ginebra; 
y  de  allí  en  Lausana»  Fué  después 
de  ciudad  en  ciudad  tratando  de 
aomar  contra  su   patria  alg irnos 
príncipes  protestantes.  De  vuelta  á 
Francia  recorrió  mochas  provincias 
de  aquél  reino;  mas  últimamente 
fué  preso  en  Oleromen  169B.  Tras» 
buláronle  á  Montpelicr,  donde  fué 
convencido  de  haber  estado  en  cor» 
respondencia  con  los  enemigos  del 
estado ,  de  ha lier  sucitado  al  boro- 
tos  en  Su  patria,  y  de  haber  diri» 
guio  un  escrito  ni  duque  do  Schom- 
berg  para  i utrodneir  tropas  inglesas 
y  saboyanas  en  el  Lenguadoch ;  por 
toilo  lo  cnal  le  condenaron  á  seo 
descuartizado  vivo.  Escribió^  varias 
obras  furiosas  en  favor  de  su  secta 
las  bná les  no  merecen  citarse. 

-BROUSSONET  (Podro  Atfwtin), 
naturalista  francés,  nació  en  Mmit* 
pellcr  en  176 1\  sostuvo  á  la  eilad 


de  18  afios  sti  conclusión  inaugural 
con  tanto  lucimiento  que  fué  nom* 
brado  para  suceder  á  su  padre  en 
la  cátedra,  y  sen  años  después  foé 
recibido  individuo*  «te  la  aca<lemia 
de  las  ciencias.*  Se  aplicó*  al  estudio 
de  la  historia  natural ,  particular- 
mente en  la  parte  teológica  de  esta 
ciencia.  Hiro  algunos  descubrimien- 
tos  sobre  este  asunto,  y  tue  el  pi> 
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mero  que  adoptó  en  la  zoología  el 
sistema  de  nomenclatura  y  descrip- 
ción de  Lineo,  que  hasta  entonces 
¿tucamente  en  uso  en  la  bo- 
hizo  un  viage  á  Londres 
donde  permaneció  tres  años,  em- 
pezando «lili  su  obra  á  cerra  de  los 
pescados.  A  su  vuelta  á  París  fué 
nombrado  secretario  de  la  sociedad 
de  agricultura  y  en  1789  individuo 
del  coli  gió  electoral,   iilzo  llevar 
de  España  á  Francia  el  primer  re- 
baño  de  merinos  que  se  fió  en 
aquel  reino,  y  del  Levante  algunas 
cabras  de  Angora.  Nombráronle  di- 
putado de  4a  asamblea  legislativa, 
y  se  retiró  á  Montpeller  cuando 
fué  creada  la  convención  nacional. 
Fué  arrestado  como  partidario  de 
la  Gironda,  y  babiendo  logrado  es- 
caparle felizmente,  se  refugió  en 
España ,  y  caminando  á  pie*  llegó  á 
Madrid  donde  fué*  acogido  bonda- 
dosamente por  los  botánicos  Ortega 
V  Cabañil  les.  Resolvió  bacer  un 
riage  á  las  ludias,  y  se  embarcó 
en  un  buque  español  que  tuvo  que 
arribar  á  Lisboa,  donde  bailó  asilo 
en  casa  del  duque  de  Lafoens,  que 
le  tuvo  oculto  en  su  biblioteca  pa- 
ra salvarle  de  las  persecuciones  de 
los  emigrados  realistas;  pero  ba- 
bíendo  su  lo  descubierto  en  aquel 
mismo  asilo,  se  vió  en  la  precisión 
de  imir  y  anduvo  errante  de  una 
parte  á  otra  por  los  Al  garbos  y  la 
Andalucía.  Mr.  Simpson  embajador 
estraordiiiarío  de  los  Estados- Uni- 
(iíxs  cerca  del  emperador  de  Mar- 
ruecos, compadecido  de  la  suerte 
de  este  sabio,  le  admitió  en  calidad 
de  médico  suyo  tratando  de  mejo- 
rar su  suerte.  Broussonct  se  apro- 
vechó de  su  mansión  en  Africa  para 
dedicarse  al  estudio  de  la  botánica, 
y  bailó  so  felicidad  en  estas  dtiles 
ocupaciones.  Reunió  algunas  colee- 
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dones  que  remitió  á  Mr.  Banks  su 
protector  y  amigo ,  del  cual  liabia 
recibido  á  su  salida  de  Madrid  una 
letra  de  24000  francos  pagadera 
donde  quiera  que  se  presen  tata» 
Sus  amigos  de  Paris  lograron  en 
fiu  que  luese  boiTado  de  la  lista  de 
los  emigrados,  y  babiendo  vuelto  á 
entrar  en  Francia,  pasó  á  Mogo* 
dor  en  calidad  «le  cónsul  y  viagero 
del  Instituto.  En  1/96,  regresó  * 
Montpeller  su  patria,  y  fué  nom- 
brado catedrático  de  liotánica ;  em- 
pleo que  desempeñó  basta  su  muerte 
acaecida  en  el  año  1807  ;  dejando* 
escritas  estas  obras  :  Ia  Describí  en 
de  los  perros  marinos ,  en  que  se 
encuentran  reunidas  veinte  y  siete 
especies,  de  las  cuales  era  desconcf 
cida  una  tercera  parte.  2a  Memo- 
rias sobre  el  lobo  marino  y  sobre 
los  vasos  espermdticos  de  tos  pen  a- 
dos. 5a  DescrifKi'on  de  una  especie 
de  pipirigallo  ó  zulla,  cuyas  hojas 
están  en  continuo  movimiento.  4a  Me- 
morias sobre  la  respiración  de  los 
pescados.  5a  Memorias  sobre  los 
dientes ,  en  las  cuales  establece ,  se- 
gún la  forma  de  estas  partes  en  el 
hombre,  que  iste  ser  es  de  tres 
quintas  partes  frugíviro  y  dos  quin- 
tas partes  carnívoro.  6a  Memorias 
sobre  la  reproducción  de  las  aletas 
de  los  ftescadoi.  7  a  Ifistoria  de  los 
descubrimientos  y  viages  hechos  eis 
el  norte  por  J.  B.  Forster  ,  París, 
dos  tomos  en  8,  traducción  del  it>- 
glés.  Se  bailan  de  M  manuscritas 
estas  otras  obras  :  Ia  Plan  de  la 
Ichtiologia ,  que  contiene  mil  dos- 
cientas especies  de  pescados  en  lu- 
gar de  cuatrocientos  sesenta  señala- 
dos hasta  entonces  por  los  demás 
naturalistas.  2a  Historia  compen- 
diada de  los  animales ,  becha  en 
1 788  para  el  delfín  con  49  liminae 
en  4*  5a  Relación  de  sus  viage», 
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4a  Flora  económica  de  las  Cana- 
rias ,  eu  la  cual  se  encuentran  mil 
aciscientas  plantas.  La  Francia  debe 
á  este  famoso  naturalista  la  intro- 
ducción de  la  morera  de  papel, 
procedente  de  la  China  y  del  Ja- 
íton.  Hacía  anos  Teinte  y  cinco 
años  qoe  se  conocía  el  macho  de 
este  árbol ,  pero  no  Ja  hembra  pol- 
lo cual  no  podía  fructificar  sola. 

BAOYVER  ( Cristóbal ) ,  nació 
en  Arneim  acia  el  año  1560.  Este 
jesuita  que  murió  en  T reveris  en 
161 7  es  autor  de  catas  obras :  1 1  Ful- 
densium  antiquitatum ,  libri  IV , 
Amberes,  1612  ,  en  4  :  *>»  unos 
anales  civiles  y  eclesiástico*  de  Fui- 
de  ,  escritos  muy  metódicamente 
y  que  llegan  basta  el  año  1606. 
2*  Antiauilaíis  annalium  Treviren- 
siwn  el  episcoporuin  Afe/en$iuty  , 
Tullensium  et  Verdunensium  ,  Co- 
louia,  1626  en  folio.  Son  estimados 
particularmente  los  preliminares  del 
V.  13ro wer  en  esta  obra  ,  por  con- 
tener una  ¡ufnmlad  de  indagaciones 
sabias,  sobre  todo  lo  concerniente 
á  las  antigüedades  y  á  los  usos  de 
los  pueblos  que  lian  habitado  el 
país  cuya  historia  escribe.  5a  Vidas 
de  algunos  santos  de  Alemania, 
sacadas  de  antiguos  manuscritos, 
Maguncia,  1616  en  4* 

liftOWiN  (Roberto),  teólogo  in- 
glés que  vivia  á  finca  del  siglo  16 
y  principios  del  17  y  dió  su  nom- 
bre á  la  secta  de  los  brownistas. 
Sus  dogmas  semejantes  á  los  de 
los  puritanos,  solo  se  distinguían 
por  una  grande  exageración  de  se- 
veridad, y  de  republicanismo.  No 

a^^?(3  C^l  1 1  ^  I  a*  ^¡^^*      ITÍ^  11 (^fc^  t^^^ta' 9e)a^^s^  tt  li^H^ 

ta  el  reconocer  en  el  sacerdocio  un 
carácter  indeleble ;  miraban  el  ma- 
trimonio como  nn  contrato  pura> 
raeute  civil,  y  omitían  eu  la  admi- 
nistración de  los  sacramentos  las 
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fórmulas  adoptadas  por  la  iglesia 
anglicaua,  asi  como  toda  fórmula 
esterior  de  culto.  Habiéndole  cita- 
do ante  el  obispo  de  Norwich  con 
otros  mochos  comisarios  eclesiásti- 
cos, sostuvo  su  doctrina  y  se  con- 
dujo con  tanta  insolencia  que  fué* 
encerrado  en  una  cárcel.  El  minis- 
tro Cecü  su  pariente,  consiguió 
que  le  pusieran  en  libertad,  y  lo 
hizo  ir  á  Londres ;  pero  Brown  se 
escapó  y  pasó  á  Zelandia,  donde 
él  y  sus  sectarios  fundaron  una 
iglesia  ,  cuyos  principios  y  plan  es- 
tableció en  una  obra  publicada  en 
4  en  Middelbourg  en  1582,  bajo 
el  titulo  de  Tratado  de  la  reforma 
sin  ninguna  concesión  ;  libro  por 
otra  parte  curioso  y  bien  escrito. 
Ultimamente  regresó  Brown  á  In- 
glaterra donde  se  sometió,  obtuvo 
su  absolución  y  protegido  del  con- 
de de  Exeter  tüé  nombrado  minis- 
tro de  una  parroquia  del  condado 
de  Northampton  aunque  nunca  se 
retractó  formalmente  de  sus  opinio- 
nes. Murió  en  1650  siendo  de  edad 
de  81  años. 

BROWN  (üüses  Maximiliano  de), 
célebre  general  del  siglo  18;  era 
hijo  de  Clises,  barón  de  Brown, 
de  una  ilustre  y  anticua  familia  ir» 
landesa.  Nació  en  Basilea  en  1705, 
estudió  en  Limerik  en  Irlanda,  y 
después  pasó  á  Ungría  llamado 
por  su  tio  el  conde  Jor^e  Brown. 
Se  halló  en  el  lamoso  sitio  de  Bel- 
grado en  1717,  y  de  grado  en  gra- 
do ascendió  á  coronel  en  1734  >  en 
premio  de  su  distinguido  valor  y  su 
tálenlo  militar,  acreditados  parti- 
cularmente en  la  guerra  de  Italia , 
donde  se  encontró  en  las  batallas 
de  Panuu  y  de  Guastala  y  quemó 
en  presencia  del  ejercito  trances  el 
puente  qoe  el  mariscal  de  Noaillcs 
i  Labia  liecho  construir  sobre  el  AuV 
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g*.  Hallándose  en  Viena  en  1/59, 
ti  emperador  Cárlos  VI  le  elevó  á 
Ja  dignidad  de  general,  teniente 
leld-mariscal  y  ministro  del  consejo 
áulico  de  l«i  guerra.  Mandaba  en 
1741  la  infantería  del  ala  derecha 
del  ejército  austríaco  en  la  batalla 
de  Molwitz,  y  aunque  berido  efec- 
tuó una  admirable  retirada.  Des- 
pués mandó  en  Ba  viera  la  vanguar- 
dia del  mismo  ejército ,  se  apoderó 
de  Deckendorf,  obligó  á  los  fran- 
ceses á  abandonar  las  orillas  del 
Danubio,  y  asi  pasaron  las  tropas 

Nombróle  la  reina  de  üngría  pleni- 
potenciario «oro  en  Worms ,  cerca 
del  re?  de  Inglaterra,  y  concluyó 
el  tratado  de  alianza  entre  las  cor- 
tes de  Víena,  de  Londres  y  de  Tu- 
rki. Ganó  después  varias  victorias 
en  Bohemia  y  en  Italia;  tuvo  el 
mando  de  general  en  gete  del  ejér- 
cito destinado  contra  los  genoveses 
en  l?46  y  apoderándose  del  paso 
de  ia  üocíteta  se  hizo  luego  dueño 
de  Genova.  La  emperatriz  reina  de 
Ungría ,  recompensando  sus  emi- 
nentes servicios  militares  le  nombró 
gobernador  de  Transilvania,  en  1 749, 
v  pasados  tres  años  le  dio  el  go- 
Lierno  de  la  ciudad  de  Praga  con 
r]  mando  general  de  las  tropas  en 
aquel  reino.  Invadió  el  rey  dé  Pru- 
na, la  Sajonia  y  la  Bohemia  en 
1756  y  Brown  marchando  contra 
él  le  rechazó  en  la  batalla  de  Lobi- 
ñtz  ,  aunque  su  ejército  solo  se  com- 
ponía de  26X00  hombres  v  el  de  sus 
enemigos  ascendía  á  4^.000  lo  me- 
nos. A  los  siete  dias  de  esta  acción 
emprendió  aquella  famosa  marcha 
á  Sajonia  para  libertar  á  las  tropas 
del  pais  encerradas  entre  Pirna  y 
Kotiigstein  ;  hazaña  digna  de  los  mas 
grandes  capitanes  antiguos  y  mo- 
dernos. Á  continuación  obligo  á  los 
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prusianos  á  retirarse  de  la  Bohe- 
mia ,  por  lo  cual  le  condecoró  el 
emperador  con  el  toisón  de  oro  en 
1 757.  A  poco  tiempo  volvió  á  Bo- 
hemia el  conde  de  Brown  donde 
reunió  tropas  aceleradamente  para 
resistir  al  rev  de  Prusia  que  había 
pctHítrado  en  aquel  territorio  por 
segunda  ves  al  trente  de  todas  sus 
fuerzas.  Dióse  en  6  de  mayo  la  la- 
mosa batalla  de  Potschernitz  ó  de 
Praga,  de  la  cual  salió  Brown  he- 
rido gravemente.  Viósc  pues  obli- 
gado' á  retirarse  á  aquella  ciudad, 
y  en  ella  murió  de  resultas  de  sus 
heridas  en  junio  de  1757  á  los  58 
años  de  edad.  La  vida  de  este  gran 
general  y  hábil  diplomático ,  ha  si- 
do escrita  y  publicada  en  dos  cua- 
dernos, uno  en  alemau  y  otro  en 
francés,  Praga,  1757. 

BROWN  (Juan),  escritor  ingles, 
nació  en  Rothbury  en  1715.  Era 
canónigo  de  Carlisle,  y  doctor  en 
teología;  militó  como  voluntario 
durante  las  turbulencias  de  su  pa- 
tria en  1747,  y  mu  rió  en  setiembre 
de  1766.  Dejó  escritas  las  obras  si- 
guientes :  Ensayo  sobre  la  m  tísica  , 
1 75 1 .  —  Historia  del  origen  y  de 
los  progreso*  de  la  poesía  en  sus 
diferentes  géneros ,  1 76*4  >  obra  es- 
ce  lente  en  que  brillan  el  juicio  y  el 
buen  gusto  á  la  par  de  la  erudición. 
-  Sermones.  -  Varias  Composiciones 
dramáticas.  —  El  aprecio  de  las 
costumbres  y  de  los  principios  del 
tiempo ,  \  7 57.  ~  Didlogo  entre  Pe- 
rieles  y  Jrislides ,  1 760 ,  para  ser- 
vir de  continuación  al  Dia'logo  en- 
tre Pericles  y  Cosme  de  Médicis  , 
por  lord  L¡  Ule  ton.  -  Pensamientos 
sobre  la  libertad  civil ,  la  licencia 
y  las  facciones,  1765. -  La  liber- 
tad ,  poema. 

BROWN  (Juan ) ,  célebre  médi- 
co escocés,  nació  en  1756  en  un 
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lugar  del  condado  de  Berwích,  de 
padres  pobres ,  que  para  virir  te- 
itian  que  cultivar  unas  reducidas 
tierras.  Parecía  que  Juan  estaba 
Cambien  destinado  á  continuar  en 
la  oscuridad  las  modestas  ocupacio- 
nes de  sus  antecesores,  pero  su  dis- 
posición natural  le  llevaba,  como  á 
pesar  suyo,  á  un  nuevo  teatro. 
Ajrcnas  había  cumplido  cuatro  años 
cuando  le  pusieron  á  cargo  de  una 
pobre  vieja  para  que  le  enseñara  á 
leer,  y  en  menos  de  un  año  ade- 
lantó tanto  ,  que  con  asombro  de 
todo  el  mundo  leia  de  corrido  la 
Biblia ;  siendo  aun  mas  de  admirar 
que  en  una  edad  tan  tierna  se  afi- 
cionó en  tal  manera  á  la  lectura , 
que  pasaba  leyendo  todo  el  tiempo 
que  los  otros  niños  consumían  en 
las  diversiones  propias  de  la  infan- 
cia. Habiendo  quedado  sin  padre; 
casó  su  madre  con  un  tejedor  que 
ae  propuso  enseñar  al  hijastro  su 
oficio,  aunque  en  vano,  pues  ma- 
nifestó á  esta  clase  de  ocupación 
una  aversión  decidida ,  y  por  lilti- 
mo  declaró  á  sus  padres  el  deseo 
que  tenia  fie  seguir  una  cari-era  mas 
honrosa  y  mas  conforme  á  sus  in- 
clinaciones y.  sus  talentos.  Bien  me. 
se  temor  de  contrariarle ,  ó  bien  la 
esperanza  acaso  de  salir  un  día  del 
estado  de  escasez  por  medio  del  in- 
genio de  aquel  hijo ,  lo  cierto  es 
que  6us  padres  le  dejaron  seguir  su 
vocación.  Pcrtcnrcian  estos  á  una 
aecta  de  presbiterianos  llamados 
Seceders  que  hacia  muchos  progre- 
sos en  Escocia1,  y  se  les  ocurrió 
obligar  á  Juan  Brown  á  que  entra- 
se en  ella,  á  fin  de  que  pudiese  lie* 
gar  á  ser  el  orador  y  apoyo  de  su 
misma  comunión.  Enviáronle  pues 
á  la  escuela  de  Dunse,  donde  un 
hábil  maestro  se  encargó  de  edu- 
earlc;  y  el  jóveo  alumno  hizo  tan 
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rápidos  y  estraordin arios  adelanta- 
mientos que  á  la  edad  de  trece 
años,  le  encargó  de  la  enseñanza 
de  sus  hijos  un  personage  distingui- 
do de  aquel  país.  Pero  Brown  ha- 
bía nacido  con  una  alma  tan  eleva* 
da  que  no  le  permitía  someterse  i 
las  sujeciones  que  exigía  semejante 
encargo.  Orgulloso  de  haber  salido 
por  sí  mismo  del  estado  de  indigen- 
cia en  que  la  naturaleza  y  la  suerte 
le  habían  colocado ,  conocía  que  se 
aumentaba  diariamente  su  amor 
propio  á  proporción  que  conseguía 
nuevos  triunfos  en  sus  estudios ;  y 
siendo  tan  hábil  en  los  ejercicios 
corporales  como  en  las  ciencias  que 
había  estudiado,  se  hacia  admirar 
también  por  la  rapidez  en  la  carre- 
ra y  por  su  vigor  en  las  luchas  de 
cuerpo  á  cuerpo ,  tan  comunes  en- 
tre los  ingleses.  Abandonó  la  secta 
de  los  Seceders,  se  entregó,  por 
desgracia,  al  estudio  de  los  filóso- 
fos anticristianos  é  incurrió  de  este 
modo  en  un  estado  de  absoluta  in- 
credulidad. Obligado  no  obstante  á 
adoptar  un  estado ,  marchó  á  Edim- 
burgo para  estudiar  allí  teología  y 
fijar  por  un  estudio  sério  la  incons- 
tancia de  sus  ideas  sobre  la  moral 
y  la  religión.  Mas  una  circunstan- 
cia singular  decidió  de  su  destino 
para  el  resto  de  sus  días  Rogáron- 
le <jne  tradujese  del  inglés  al  latín 
una  tésís  de  medicina ,  lo  hizo  da 
tan  buena  gana  y  tan  perfectamente 
que  le  colmaron  de  elogios,  y  en- 
tonces se  resolvió  á  dedicarse  al  arte 
de  cttrar  en  el  cual  hizo  admira- 
bles progresos.  Fué  admitido  en 
breve  en  la  sociedad  médica  de 
Edimburgo  que  le  nombró  presi- 
dente en  1776  y  1780;  y  después 
de  haberse  creado  médico  él  mismo 
digámoslo  así ,  manifestó  que  le  es- 
taba reservado  enriquecer  con  nue- 
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▼os  inventos  las  ciencias  en  que  ha- 
bía de  ocuparse.  Estableció  pues  uu 
sistema  médico  desconocido  hasta 
entonces  é  hizo  muchos  partidarios 
en  Inglaterra,  aunque  en  el  día  es- 
té casi  abandonado  ó  al  menos  mo- 
dificado ;  y  á  fin  de  difundirle  com- 

sistema  opuesto  á  las  ideas  del  fa- 
moso doctor  Callen,  con  el  cual 
debiera  haber  tenido  mas  miramien- 
tos el  joven  innovador.  Según  él  to- 
das las  enfermedades  provienen  de 
la  falta  de  equilibrio,  por  lo  cual 
se  las  debe  considerar  bajo  dos  di- 
visiones principales;  las  unas  pro 
ceden  tes  de  un  esceso  de  fuerza 
( esténicas  J,  y  las  otras  de  una 
faita  de  fuerza  ( asténicas ).  Según 
esta  clasificación  las  diversas  cura- 
ser  muy  sencillas.  No  contento  con 
establecer  este  sistema  en  sus  obras 
le  propagaba  en  los  cursos  públicos 
de  medicina,  adonde  acudia  una 
multitud  de  jóvenes  ansiosos  de  la 
novedad  y  atraídos  por  el  talento 
y  la  manera  seductora  con  que  en- 
señaba este  profesor.  Su  genio  alti- 
vo y  poco  sociable  le  suscitó  ene- 
migos ,  y  la  facultad  toda  entera  se 
opuso  á  su  método,  reusando  admi- 
tirle entre  los  profesores.  Siendo 
amigo  en  otro  tiempo  «leí  célebre 
Cu  lien  que  se  habia  complacido  en 
cultivar  sos  talentos  es Iraordi nanos, 
le    declaró   algún   tiempo  después 
■tina  guerra   abierta    atacando  su 
doctrina,  y  con  esto  perdió  la  esti- 
mación de  muchos  hombres  de  bien, 
entre  los  cuales  el  reconocimiento 
es  la  primera  de  las  virtudes.  Grun 
y  Cullen  dividieron  en  fin  la  escue- 
la en  dos  partidos,  siendo  los  unos 
brownistas  y  los  otros  cullenistas , 
llegando  á  ser  sus  discusiones  tan 
seria»  en  ciertas  circunstancias,  que 
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por  defender  cada  uno  su  sistema , 
se  derramaba  sangre  algunas  veces. 
Disgustado  Brown  de  su  residencia 
en  Edimburgo,  donde  había  malgas- 
tado la  mayor  parte  de  su  caudal 
por  un  efecto  de  su  conducta  des- 
arreglada, trató  de  fundar  en  1784 
una  logia  de  frac -masones  donde 
no  se  había  de  hablar  sino  en  latín; 
y  no  consolándole  de  sus  disgustos 
esta  fundación ,  se  retiró  á  Londres 
donde  tampoco  halló  lo  que  es  jura- 
ba. Robáronle  lo  poco  que  le  que- 
daba y  habituado  á  uu  género  de 
vida  cómoda,  gastando  con  esceso 
superfluamente ,  contrajo  deudas 
que  no  pagó;  y  acusado  por  sus 
acreedores  fué  encerrado  al  fin  en 
la  cárcel  del  Bauco  real  de  donde 
le  sacó  un  amigo  generoso.  Duran- 
te algunos  meses  que  pasó  en  su 
encierro  tradujo  en  inglés  su  obra 
Elementa  medicina.  El  rey  de  Pru- 
sia  quiso  llevarle  á  Berlín ;  pero 
antes  de  decidirse  á  verificar  su 
viage,  murió  de  un  fuerte  ataque 
de  apoplegia  en  octubre  de  1 7o8. 
Su  intemperancia,  sus  espe rimen- 
tos  con  el  ópio  y  los  estimulan- 
tes apresuraron  probablemente  su 
muerte.  La  sencillez  de  su  sistema 
es  seductora ;  se  funda  en  las  vicisi- 
tudes de  una  fuerza  oculta  de  la 
cual  dimana  el  principio  de  la  vita- 
lidad que  él  llamaba  escitabilidttd , 
y  ha  dado  en  fin  origen  á  otras 
muchas  obras  entre  las  cuales  me- 
rece citarse  particularmente  la  de 
Wcikard  compuesta  en  alemán  y 
titulada  :  la  Doctrina  medica  sim- 
plificada* 

BROWNE  (Roberto),  nació  en 
Northampton  en  Inglaterra,  estu- 
dió teología  en  Cambridge ,  y  desde 
entonces  concibió  el  proyecto  de 
reformar  la  misma  religión  refor- 
jada. Para  llevarle  á  efecto  se  aso» 
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ció  con  Ricardo  Harrison  ,  maestro  | 
de  escuela ,  y  liego  á  tener  discípu- 
los que  formaron  una  secta.  Los 
browiiistas ,  se  reunían  y  predica- 
ban en  sus  juntas.  Todo  el  mundo 
tenia  la  facultad  de  anunciar  entre 
olios  la  palabra  divina  y  uo  exigían 
vocación  alguna  como  los  calvinis- 
tas y  los  puritanos.  iNo  solo  los  ca- 
tólicos sino  también  los  anglicanos 
y  los  presbiterianos  se  declararan 
enemigos  de  aquellos  nuevos  fanáti- 
cos que  se  desencadenaron  contra 
la  iglesia  an^licana,  predicando  con- 
tra ella  y  vituperándola  del  mismo 
modo  que  lo  habían  bocho  los  cal- 
vinistas y  protestantes  con  la  igle- 
sia católica.  Castigábales  severamen- 
te el  gobierno ;  mas  no  por  esto 
pudo  impedir  que  formasen  una 
secta  en  Inglaterra ,  siendo  su  ge  fe 
Browne  quien  tomó  el  título  de 
patriarca  de  la  iglesia  reformada  y 
murió  en  1630. 

BRU  (Vicente),  pintor,  nació 
en  la  ciudad  de  Valencia  en  16«2. 
Desde  su  niñez  dió  pruebas  de  mu- 
cha aplicación  é  ingenio,  de  manera 
que  á  los  18  años  de  su  edad  babia 
cursado  ya  filosofía  y  teología ,  y  se 
habia  hecho  tan  diestro  en  el  dibu- 
jo y  la  pintura  que  sus  obras  admi- 
raban a*  ios  buenos  conocedores. 
£1  célebre  Palomino  le  eligió  para 
adornar  la  iglesia  de  S.  Juan  del 
mercado  de  Valencia ,  donde  pintó 
tres  cuadros  que  representan  el 
bautismo  de  Cristo ,  S.  Francisco 
de  Paula ,  y  una  Gloria  que  figura 
la  festividad  de  todos  los  santos, 
con  tal  arte  y  maestría  que  mere- 
cieron los  elogios  del  mismo  Palo- 
mino. Al  paso  que  continuó  hacien- 
do muchos  adelantamientos  en  sus 
estudios,  dedicóse  también  á  la  mil- 
•iea,  llegando  á  tañer  con  tanta  ha- 
bilidad Ta  vihuela  y  el  arpa  como 
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manejaba  los  pinceles.  Murió  Bru  en 
1 703 ,  pocos  días  después  de  haber 
sido  ordenado  de  subdiácono ;  y  la 
muerte  de  este  jóven  fué  general, 
mente  llorada  de  cuantos  conocían 
su  habilidad,  su  instrucción  v  sus 
virtudes.  Un  estrangero  compró  á 
gran  precio  todos  sns  dibujos. 

BRU  (D.  Juan  Bautista),  natural 
de  Valencia ;  nació  en  1 740 ,  y  des- 
de sus  primeros  años  se  dedicó  á  la 
pintura,  logrando  en  poco  tiempo 
hacerse  un  mediano  artista.  Dejó 
tlespucs  su  patria  y  pasó  á  Madrid, 
donde  entró  en  el  gabinete  de  his- 
toria natural  en  clase  de  disector. 
Como  tal  se  ocupó  constantemente 
en  disecar  y  dibujar  varios  anima- 
les ,  plantas  y  fósiles ,  haciéndose 
acreedor  á  la  admiración  de  todos 
los  inteligentes.  Publicó  Io  Colec- 
ción de  láminas  que  representan  los 
animales  y  monstruos  del  real  ga- 
binete de  historia  natural  de  Ma- 
drid ,  grabadas  de  orden  superior 
por  D.  Juan  Bautista  Bru ,  pin- 
tor y  disector  de  dicho  gabinete  t 
Madrid,  1784  y  1?86¿  dos  tomos 
en  folio.  Constan  de  once  cuader- 
nos de  seis  láminas  cada  uno,  con 
la  descripción  individual  de  cada 
animal  ó  mónstruo  hecha  por  él 
mismo.  2°  Colección  de  varias  es- 
f ampos  que  representan  los  trages 
de  las  naciones  asiáticas,  copiado* 
de  los  que  mandó  eraliar  Mr.  Fcr* 
riol  y  embajador  de  S.  M.  Cristia- 
nísima en  Constantinopla ,  por  Don 
Juan  Bautista  Bru,  en  fólio,  y  son 
en  todo  treinta  y  dos  láminas. 

BRUCE  ó  Baucro  (Roberto), 
conde  de  Glebeland  en  Inglaterra  y 
de  A  rundel  en  Escocia,  reunió  sus 
tropas  á  las  de  Eduardo  rey  de 
Inglaterra  para  disputar  á  Baliol 
en  1285,  el  trono  en  que  este  aca- 
baba de  sentarse  por  muerte  de 
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Alejandro  III.  Este  Ultimo  fué  ven- 
cido iwr  los  ejércitos  confederados 
eo  la  batalla  cíe  Durobard ,  hecho 
prisiouero  y  detenido  eo  la  torre 
de   Londres;  pero  Vallace  simple 
caballero  escocea ,  habiendo  acome- 
tido la  empresa  de  libertar  á  su  pa- 
tria ,  consiguió  al  principio  algunos 
triunfos  contra  los  ingleses  y  fué 
proclamado  regente.  Acusado  al  ins- 
tante de  aspirar  al  trono ,  se  vio  en 
la  precisión  de  resistir  á  un  tiempo 
á  tas  tropas  de  Bruce  y  de  J.  Cu- 
myng,  primo  de  Baliol,  asi  como 
á  ¡as  de  Eduardo  1  que  le  derrota- 
ron eu  la  sangrienta  batalla  de  Fal- 
kirk  en  1298.  Consiguió  no  obstan- 
te Vallace  reunir  los  restos  de  su 
ejercito  y  se  atrincheró  detrás  de 
un  río  profundo  donde  tuvo  aque- 
lla célebre  esplicacion  con  Roberto 
Bruce ,  que  movido  de  su  grandeza 
de  alma  juró  espiar  la  victoria  que 
acababa  de  alcanzar  contra  sus  con- 
ciudadanos.  Vallace  abdicó  entonces 
¡a  regencia  que  recayó  en  Cu  myng, 
y  á  poco  tiempo  después  de  este 
acontecimiento  murió  Broce. 

BRUCE  ó  Baucio  (Roberto), 
bijo  del  anterior ,  primeramente 
conde  de  Karríc  y  después  rey  de 
Escocia,  bajo  el  nombre  de  Rober- 
to Io  J.  Cutnyng  y  Roberto  burla- 
dos por  mucho  tiempo  con  las  pro- 
mesas pérfidas  de  Eduardo  I  resol- 
vieron trabajar  cuanto  pudiesen  en 
sublevar  la  Escocia  y  dividírsela 
entre  los  dos.  Pero  en  uno  de  ellos 
se  ocultaba  un  traidor,  por  lo  cual 
Roberto  Bruce  viéndose  vendido 
por  su  rival,  marchó  presuroso  á 
.1  ^ í^^» ¿a*  ^  iíí  dio  d^5  ^5 u n d  1  ^td ^s^?  ^^^3r 
su  propia  mano  en  Dnmfries,  y  se 
hizo  coronar  rey  en  Kscotta.  Ven- 
cido después  por  Eduardo  recobra 
en  breve  la  superioridad  ,  y  la 
uiucrte  de  este  último  consolida  al 
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fin  su  empresa.  A  pesar  de  esto 
Eduardo  11  después  de  bal>er  diri- 
gido un  manifiesto  á  todos  los  aven- 
tureros de  Europa,  convidándolos 
al  repartimiento  del  territorio  esco- 
cés, entra  en  aquellas  provincias  al 
frente  de  un  ejército  de  100.000 
hombres  y  esperi  menta  la  mas  san- 
grienta derrota  en  la  lia  talla  de 
Yannockburn,  donde  Roberto  con 
30.000  escoceses  destroza  aquella 
multitud  y  por  poco  no  hace  pri- 
sionero al  príncipe  inglés.  Otra  vic- 
toria no  menos  memorable  conse- 
guida también  contra  Eduardo  en 
los  llanos  de  Byland  en  1523  afir- 
mó el  trono  de  Roberto,  que  des- 
de entonces  dedicó  sn  zelo  á  hacer 
la  Escocia  rica  y  poderosa ,  y  ter- 
minó su   gloriosa  carrera  por  un 
tratado  con  el  jóven  Eduardo  111 
quien  reconoció  la  independencia 
absoluta  de  Escocia  y  dió  la  prince- 
sa Juana  su  hermana  en  matrimo- 
nio al  príncipe  David  hijo  del  rey. 
Murió   Roberto  al  año  siguiente 
1529,  después  de  haber  asegurado 
la  corona  en  la  familia ,  dejando  un 
nombre  consagrado  por  las  bendi- 
ciones de  su  patria  y  la  admiración 
de  los  estrangeros. 

BRUCE  ó  Bauao (Santiago),  cé- 
lebre viagero  inglés ,  nació  en 
Quinnair,  en  el  condado  de  Ester- 
ling  en  Escocia  en  1750.  Descendía 
de  una  familia  noble  y  antiquísima. 
Destináronle  primeramente  á  se- 
guir Ja  carrera  del  foro;  pero  lis* 
Siéndose  Rpasiouudo  4  la  caza  y  á 
las  bellas  artes,  dejó  el  árido  estu- 
dio del  derecho  por  seguir  sus  in- 
clinaciones. Casó  siendo  muy  jóven 
con  la  bija  de  un  rico  comerciante 
y  adoptó  la  profesión  del  comercio, 
en  el  cual  adquirió  mucho  caudal , 
teniéndose  por  feliz  hasta  que  en- 
viudó. No  podiendo  consolarse  eu- 
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tonces  de  la  pérdida  de  su  esposa 
se  decidió  ú  viajar  con  ei  fin  de  dis- 
traerse :  recorrió  el  Portugal  y  Ja 
España  y  examinando  los  escritos 
árabes  del  Escorial,  trató,  aunque 
en  vano,  de  publicarlos.  Regresó  á 
Inglaterra ,  cultivó  con  un  zclo  es» 
traordioario  la  lengua  árabe  y  etío- 
pe,  y  á  propuesta  del  lord  Halitax 
determinó  marchar  á  Egipto á  fin  de 
descubrir  los  manantiales  donde  na- 
ce el  Ntlo.  Hízosc  ú  la  vela  para 
Argel  cu  1 765  en  calidad  de  cón- 
sul y  de  allí  tomó  el  camino  para 
la  Abisiuia;  cinco  años  después  de 
su  llegada  al  Africa  habiendo  vis- 
to i  Tune. ,  Trípoli ,  Rodas ,  Chi- 
pre, la  Siria  y  algunas  otras  pro- 
vincias del  Asia    menor  llegó  á 
Egipto.  Partió  del  Cairo  en  1769, 
visitó  las  ruinas  de  Axum,  siguió 
por  las  orillas  del  Taccazzé  uno  de 
los  rios  caudalosos  del  país,  se  de- 
tuvo en  Gondaar  residencia  de  los 
reyes  y  llegó  en  fin  á  los  manan- 
tiales del  NiTo ,  que  halló  en  una  ¡s- 
lcta  cubierta  de  verdura  figurada 
en  forma  de  altar,  donde  había  un 
sacerdote  encargado  de  la  custodia 
y  policía  religiosa  de  aquellas  fuen- 
tes sagradas.  Todo  lo  observó  Bru- 
ce con  una  atención  particular  y  á 
fin  de  instruirse  á  fondo  de  las  eos* 
tumbres  y  los  usos  de  los  habitan- 
tes del  pais  que  había  ¡do  á  buscar 
de  tan  lejos,  hizo  una  mansión  de 
cuatro  años  en  la  Abisiuia  y  tuvo 
en  la  corte  el  empleo  de  coman- 
dante de  la  caballería  negra.  Que- 
riendo regresar  á  Egipto  atravesó 
la  Nubia,  detúvose  en  Zennaar,  y 
se  vió  obligado  á  salir  de  aiii  á  po- 
co  tiempo  á  causa  de  algunas  desa- 
venencias que  había  tenido  coi?  el 
rey  nubiano.  Con  alguna  dificultad 
pudo  salvarse  de   Jas  emboscadas 
que  le  tendieron  por  todas  partes 
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1  y  llegó  felizmente  en  el  alto  Egipto 
á  Syené  donde  fué  acogido  favora- 
blemente. Arribó  por  último  á  In- 
glaterra donde  encontró  á  sus  pa- 
rientes, que  creyéndole  muerto  se 
hallaban  en  posesión  de  sus  bienes;' 
y  ofendido  de  esta  ansia  de  enri- 
quecerse con  sos  despojos ,  después 
de  recobrar  sus  bienes,  volvió  á 
casarse,  tuvo  un  hijo  de  esta  segun- 
da muger,  y  quedo  otra  vez  viudo 
en  17o4*  No  podiendo  resistir  su 
corazón  sensible  á  esta  nueva  pena 
se  retiró  del  mundo ,  y  sin  salir  de 
su  posesión  en  Quinnair  se  oceupó 
en  redactar  la  Historia  de  sus  vio* 
ges  que  publicó  eu  1 790  ;  mas  na 
sobrevivió  mucho  tiempo  á  esta 
publicación,  pues  murió  de  resultas 
de  una  caida  que  dió  en  una  esca- 
lera en  1 794.  Se  le  debe  el  haber 
dado  á  conocer  la  Abisinia  mucho 
mejor  que  los  demás  viageros  ante- 
riores ;  pero  se  jacta  falsamente  de 
ser  el  primer  europeo  tjue  había 
llegado  hasta  las  verdaderas  fuentes, 
que  están  situadas  al  pie  de  los  Al- 
pes de  Kuri  ó  montañas  de  la  Luna 
y  que  ningún  europeo  ha  visto  to- 
davía; y  lo  segundo  porque  el  P. 
Pacz,  misionero  portugués,  había 
dado  ya  una  noticia  circunstanciada 
de  los  manantiales  de  que  habla 
Bruce.  Se  encuentra  la  descripción 
de  este  religioso  en  el  /Edipus 
(pgfptiacus  de  Kircher.  La  relación 
de  Bruce  publicada  cu  Edimbur- 
go en  cinco  tomos  eu  ^  se  titula 
en  ingles  :  Trovéis  to  discover  the 
sowxes  of  the  Niie  the  years,  1 768, 
1769,  70  y  72.  La  mejor  edición 
de  este  viage  es  la  publicada  en 
Londres  en  siete  tomos  cu  8,  por 
A.  Morra v  ;  cu  ella  se  encuentra  la 
vida  del  autor  y  muchas  memorias 
que  tratan  de  los  manuscritos  etío- 
pes citados  por  Bruce ,  de  la 
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Jogia  egipcia,  de  la  población  de 
Egipto ,  de  la  historia  cíe  la  Ahisiuia, 
etc.  También  hizo  Bruce  algunas 
indagaciones  sobre  los  animales  y 
las  plantas,  y  asi  es  que  en  las  cua- 
renta y  dos  láminas  que  adornan  la 
edición  inglesa  de  su  obra  se  en- 
cuentra una  mimosa  ó  acacia  que 
pitxlucc  una  rema  que  debe  ser  la 
mirra ,  y  un  árbol  del  que  hacen 
uso  en  Abúánia  como  de  un  especí- 
fico contra  la  disenteria.  Miller  y 
V  Heritier  liau  dado  á  este  árbol  el 
uombre  de  Bracea. 

BKUCIOLl  ó  Brvotjoli  (Anto- 
nio), laborioso  escritor  que  nació 
en  Florencia,  á  fines  del  siglo  14. 
Hallándose  complicado  en  1522  en 
la  conjuración  de  algunos  florenti- 
nos contra  el  cardenal  Julio  de  Me- 
diéis, después  papa  bajo  el  uombre 
de  Clemente  Vil ,  se  vi«S  obligado  á 
«patriarse  y  pasar  á  Francia,  bas- 
ta que  siendo  arrojados  de  Floren- 
cia ios  Médicis  en  1527  por  una 
consecuencia  de  esta  revolución,  con- 
siguió volver  á  su  patria.  Pero  la 
libertad  con  que  se  puso  á  hablar 
contra  el  clero  dió  motivo  á  sospe- 
char que  era  adicto  á  las  nuevas 
opiniones ,  por  lo  cual  futí*  aprisio- 
nado, y  convencido  de  heregía  y 
de  provectos  contrarios  á  la  tran- 
quilidad del  estado.  No  se  hubiera 
escapado  de  la  horca  á  no  ser  por 
la  mediación  de  sus  amigos  que  lo- 
graron reducir  la  pena  corporal  á 
un  destierro  de  dos  años.  Entonces 
se  retiró  á  Venecia  con  sus  herma- 
nos que  eran  impresores  y  libreros, 
A  hizo  oso  de  sus  prensas  para  pu- 
blicar la  mayor  parte  de  sus  obras, 
entre  las  cuales  merece  citarse  la 
Hihlía  entera  traducida  en  lengua 
italiana,  en  1552  con  varios  comen- 
tarios. En  esta  Biblia  descubre  Bm- 
cioii  su  adhesión  á  los  errores  de 
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Lulero  y  de  Cal  vi  no.  Pretende  ha- 
ber hecho  su  traducción  sobre  el 
testo  hebreo ,  pero  lo  cierto  es  que 
siendo  muy  poco  versado  en  esta 
lengua  se  valió  de  la  versión  latina 
de  Sai  yetes  Pagnini,  la  cual  no  ha 
entendido  siempre.  Su  estilo  por 
otra  parte  es  tan  bárbaro  como  el 
latín  que  le  ha  servido  de  testo.  Se 
distinguen  entre  sus  demás  obras, 
unas  Traducciones  italianas  de  la 
historia  de  Plinio  y  de  muchos  tra- 
tados de  Aristóteles  y  Cicerón ; 
unas  ediciones  de  Petrarca  y  de 
Bocacio  con  notas ;  y  unos  Diálo- 
gos, Venecia,  1526,  en  fólio.  Se 
ignora  el  año  de  su  muerte,  pero  se 
sabe  que  vivia  en  1554- 

BRUE1S  ( Francisco  Pablo ) ,  ua- 
ció  en  1750.  Era  teniente  de  la 
marina  de  Francia  antes  de  la  re- 
volución y  contra-almirante  de  Ja 
repiíblica  francesa  cuando  le  dieron 
el  mando  de  la  escuadra,  que  en 
junio  de  1 797  salió  de  Tolón ,  y 
condujo  á  Egipto  el  ejército  á  las 
órdenes  de  Bona  parte.  Persuadido 
de  que  una  escuadra  no  podía  ser 
atacada  á  la  ancora,  y  que  los  in- 
gleses no  se  atreverían  á  acercarse , 
permaneció  mas  tiempo  del  que  era 
necesario  en  las  costas  de  Abonkir , 
donde  le  atacó  el  almirante  Nelson. 
Su  escuadra  quedó  enteramente 
destruida  y  apresada ;  él  fué  herido 
en  la  cahesa  y  en  una  mano  y  con- 
tinuó no  obstante  mandando  y  ani- 
mando á  la  tripulación  del  navio 
Oriente,  á  cuyo  bordo  se  hallaba 
basta  que  le  alcanzó  una  bala  de 
cañón.  Vivió  á  pesar  de  esto  un 
cuarto  de  hora,  y  murió  diciendo 
á  los  que  quedan  conducirle  adon- 
de estaban  los  heridos  :  *  un  almí- 
»  rante  francés  debe  morir  *  en  su 
»  puesto,  j»  Había  servido  con  dis- 
tinción en  la  marina  francesa  basta 
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el  (lia  del  combate  de  Aboukir,  da- 
do en  Io  de  agosto  de  1798. 

BRUGES  (Juan  Eyck.  de),  asi 
llamado  porque  vivió  mucho  tiem- 
po en   aquella  ciudad ;  nació  en 
MascicL,  principado  de  Licja.  Era 
hermano  y   discípulo  de  U!>erto 
Eyck.  y  es  el  inventor  del  arte  de 
piiilar'al  óleo.  Un  dia  que  buscaba 
un  barniz  para  dar  brillo  á  una 
pintura,  advirtió  que  el  aceite  de 
linaza  ó  nueces  mezclado  con  los 
colores  formaba  uu  cuerpo  sólido  y 
brillante  que  no  necesitaba  barniz, 
é  hizo  uso  de  este  secreto,  que  pa- 
só á  Italia  y  de  alli  á  toda  la  Eu- 
ropa. El  primer  cuadro  pintado  al 
óleo  fué  presentado  á  Alfonso  1 , 
rey  de  Ñápales  que  admiró  el  nue- 
vo secreto  :  otro  es  el  del  Cordero 
d"l  Apocalipsi ,  pintado  para  Felipe 
el  Bueno,  duque  de  Borgnña,  y  en 
el  cual  se  vén  mas  de  trescientas 
figuras  de  doce  á  catorce  pulgadas 
cl«'  proporción.  Se  cree  que  comu- 
nicó su  descubrimiento  á  Antonello 
de  Mesiua ,  y  que  este  le  dió  á  co- 
nocer á  ios  venecianos.  Lo  cierto  es 
que  esta  iuveuciou  lia  sido  disputa- 
da al  pintor  flamenco  por  Uominici 
cu  las  vidas  de  los  pintores  napoli- 
tanos ,  pretendiendo  que  antes  de 
Juíu  de  Brugucs  se  había  ya  pinta- 
do a!  óleo  á  lo  menos  á  principios 
del  stg  o  14  f  y  cita  sobre  esto  mu- 
chos cuadros  de  pintores  napolita- 
nos anteriores  al  pintor  de  que  se 
trata.  Por  otra  parte  Lessiug  en 
una  disertación  sobre  el  origen  de 
la  pintura,  publicada  en  17/0  cita 
uu  manuscrito  de  un  pintor  llama- 
do Teófilo,  el  cual  vivia  á  fi  íes  del 
siglo  10,  y  hacia  uso,  como  lo  dice 
él  mismo,  de  los  colores  prepara- 
dos con  aceite.  Mr.  Raspe ,  Emeiic 
Divid,  y  Ctcognara  son  de  la  mis- 
uu  opinión ,  es  decir  que  el  uso  de 


BRÜ 

los  colores  al  óleo  trae  su  origen  á 
lo  menos  desde  el  tiempo  de  Teófi- 
lo que  se  esplica  asi  en  el  manus- 
crito citado  :  Accipe  colores  auos 
imponcre  volueris,  íerens  eos  dili. 
genier  oleo  lini ,  sitie  aaud ,  el  fac 
mixturas  vultum  et  vesúnicnlorum  , 
siettt  superius  aaud  feceras  ,  et  bes* 
tias,  sive  aves,  aul  folia,  variabis 
suis  coloribus ,  proui  libueril ,  mas 
parece  evidente  que  la  invención 
de  Juan  Van-Eyck.  ó  B  rugues  con- 
siste en  el  uso  combinado  de  los 
aceites  mas  ó  menos  secantes.  Se 
cree  que  murió  este  pintor  áda  el 
año  1450.  El  museo  real  de  Paris 
solo  posee  en  la  actualidad  dos  de 
sus  cuadros,  el  uno  de  la  Virgen 
coronada  por  un  ángel ,  y  el  oteo 
de  las  Bodas  de  Catiaan. 

BRtIGlANTINO  ó  BauztTrrjri 
(Vicente,  conde  de),  caballero  fer- 
rares y  poeta  italiano  del  siglo  16, 
cuyas  obras  sou  mas  buscadas  por 
lo  raras  que  por  su  mérito.  Las 
mas  aprcciables  son  :  Angélica  ena- 
morada ,  Yeuecia,  1553,  en  4» 
poema  que  diceu  ser  épico,  y  en 
que  el  autor  se  esfuerza  para  imi- 
tar al  Ariosto ;  y  el  Decameron  de 
Boceado,  puesto  en  versos  italia- 
nos ,  Venecia ,  1 554 ,  en  4  1  no  tan 
bien  escrito,  pero  sí  tan  licencioso 
como  la  obra  sobre  la  cual  lia  tra- 
bajado. 

BRÜGÜ1ERES  (Juan  Guillermo), 
viagero  y  naturalista ,  uació  en 
Montpellcr  en  1750,  se  dedicó  al 
estudio  de  la  medicina  y  particular- 
mente á  la  historia  natural.  Se  em- 
barcó en  clase  de  naturalista  con  el 
capitán  Curgen  cuando  éste  fué  de 
órdeu  de  Luis  XV  á  efectuar  algu- 
nos descubrimientos  en  los  mares 
del  Sud.  En  este  viage  que  duró 
dos  años  recogió  Bruguieres  diver- 
sas plantas  desconocidas  y  trajo  ua 
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nuevo  genero  tic  réptilcs  al  erial  se 
ha  tiado  el  nombre  de  langaha. 
Retiróte  luego  á  Montpellcr  donde 
te  hallaba  dedicado  al  estudio  de 
su  profesíoa ,  cuando  habiendo  que- 
rido hacer  esplotar  uoa  mina  de 
carbón  de  tierra,  la  vista  de  las 
petrificaciones  v  de  los  tbsiles  cu- 
riosos que  encerraba  avivó  su  ima- 
ginación y  su  gusto  por  la  historia 
natural.  Volvió  á  París  y  asociado 
con  Daubenton  cooperó  á  la  Ene  i- 
clopedia  metódica  y  redactó  para 
esta  inmensa  colección  su  Historia 
general  de  los  gusanos ,  añadiendo 
Jos  dos  primeros  tomos  de  láminas 
concernientes  á  la  misma  clase  de 
animales  publicados  en  1791  y  92 : 
esta  historia  natural  no  pasa  de  la 
letra  C.  Trabajó  también  con  Haui, 
Lamarck,  Olivier,  Fourcroi  y  Pe- 
lletier,  en  la  redacción  de  un  Dia- 
rio de  historia  natural,  París, 
1792,  dos  tomos  en  8,  reimpreso 
después  bajo  el  título  tic  Memorias 
escogidas  de  historia  natural.  Cuan- 
do M.  Olivier  emprendió  su  viago 
á  Levante  el  ministro  Rolando  hizo 
que  bniguieres  Je  acompañase  y 
ambos  juntos  estuvieron  en  Coos- 
tantinopla  ,  el  Archipiélago  ,  el 
Egipto,  la  Siria  y  la  Persia ;  y  re- 
gresaron por  el  Asta  menor,  Cona- 
tantinopla ,  la  Grecia  y  las  islas  jó- 
nicas. Al  desembarcan  Brugu  ¡eres 
en  Ancona ,  le  acometió  una  calen- 
tura maligna  y  murió  de  ella  en 
octubre  de  1 799.  Ha  sitio  consagra- 
do á  la  memoria  de  este  naturalista 
un  género  de  arbustos  llamado 
bruguiera,  descubierto  por  él  eu 
los  peñascales  de  Madagascar,  y  cu- 
yo carácter  distintivo  es  tener  unos 
estambres  muy  flexibles  y  semejan- 
tes á  unos  petalos. 

BEUHIEH  DE  ABLAINCOURT 
(Juan  Santiago),  de  Ikauvais;  do©- 
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tor  en  medicina  de  la  academia  de 
Augers;  ha  sido  uno  de  los  mas  fe- 
cundos escritores  del  siglo  18.  Sus 
obras  mas  apreciables  son  :  Capri- 
chos de  imaginación,  ó  cartas  «o- 
bre  diferentes  asuntos*  en  8.  En 
ellas  el  autor  se  manifiesta  físico, 
meta  tísico ,  moralista  v  crítico ;  y 
aunque  no  presenta  en  su  obra  na- 
da muy  nuevo,  ofrece  reflexiones 
sólidas  y  una  variedad  agradable.  - 
Tratado  de  las  fiebres ,  traducido 
de  Hosfman,  1746,  tres  tomos  en 
8.  -  Observaciones  sobre  la  curación 
de  la  gota  y  del  relutnta.  -  Diserta- 
ciones sobre  la  incertidumbre  de  las 
señales  de  la  muerte,  1746,  dos 
tomos  eu  8 ;  obra  interesante  para 
la  humanidad.  -  La  política  del  me- 
dico, traducida  de  la  que  escribió 
Hosfman,  1751,  cu  8.  -  Observacio- 
nes importantes  sobre  la  guia  de 
los  comadrones ,  traducidas  de  De- 
venter.  Trabajó  durante  muchos 
años  en  el  Diario  de  los  sabios ,  en 
que  insertó  muchos  estractos  juicio- 
sos v  bien  hechos. 

BRUHL  ( Enríqne,  conde  de), 
ministro  de  Augusto  111 ,  rey  de 
Polonia  ,  nació  en  la  Tu  ring  i  a  en 
1700.  Estuvo  primeramente  al  ser- 
vicio de  la  duquesa  Isal>el  en  cali- 
dad de  page  :  con  su  genio  festivo, 
su  atractiva  conversación  y  sns  fi- 
nos modales  se  grangeó  el  favor  de 
esta  princesa  ,  y  poco  después  el 
del  rey  Augusto  II  que  le  admitió 
por  su  page  favorito;  le  nombró 
luego  gentil  hombre ,  y  hacía  qtte 
le  acompañase  en  todas  sus  obras. 
Confiaron  á  su  custodia ,  la  corona 
y  las  joyas  de  Polonia  cuando  el 
rey  murió  en  Varsovia  en  1 753  : 
Bruhl  marchó  precipitadamente  á 
Dresdc ,  entregó  aquel  depósito  al 
nuevo  elector  Augusto  IH  ,  y  con  • 
tribuyó  poderosamente  con  sus  uh 


Digitized  by  Google 


144  BRU 
trigas  á  asegurarle  el  trono.  Desde 
entouces  ya  no  cesó  la  fortuna  de 
faToreoer  al  conde  Brubl ,  que  en- 
cadenó á  su  señor  acomodándose  á 
todos  sus  gustos  y  caprichos.  Puso 
todo  su  conato  en  apartar  de  pala- 
cio á  todos  aquellos  que  podían  lie* 
gar  á  tener  alguna  influencia  en  el 
auimo  del  rey;  ningún  empleado, 
ningiiu  servidor  era  admitido  en  la 
corte  sin  consentimiento  suyo.  A  ti- 
gusto  era  católico  y  Bruhl  abando- 
nando la  religión  protestante  hizo 
la  corte  al  P.  Guarini  confesor  de! 
rey  y  de  la  reina.  Complacíase  en 
fui  el  monarca  en  verse  servido  por 
un  ministro  fastuoso,  en  quien  ha- 
llaba siempre  el  dinero  que  necesi- 
taba ,  porque  abusando  Brubl  del 
crédito  del  estado  aumentó  estraor- 
dinariamente  el  papel  moneda  y 
Cargó  de  deudas  al  gobierno,  basta 
que  al  ñn  tuvo  que  hacer  una  ban- 
carrota vergonzosa  para  el  rey,  y 
ruinosa  para  los  súbdítos,  único 
medio  de  saür  de  los  apuros  de  su 
administración.  Para  ateuder  á  sus 
estravagantes  gastos  hahia  reducido 
el  ejército ,  y  cuando  llegó  á  decla- 
rarse la  guerra  de  siete  años,  la  Sa- 
jonia  comprometida  por  Brubl  en 
la  alianza  con  el  Austria  y  la  liusia, 
tolo  tuvo  17000  hombres  mal  or- 
ganizados y  mal  pagados  para  opo- 
nerse á  las  tropas  del  gran  Federico. 
Los  grandes  de  Polonia  á  quienes 
babia  desdeñado  ei  insolente  favo- 
rito se  quejaron  de  él  publicamen- 
te, y  cuando  volvió  á  Dresde  des- 
pués de  la  paz  de  Hubcrtsbourg, 
presentó  á  la  Europa  el  espectácu- 
lo de  un  ministro  enfermo  acompa- 
ñando á  un  rey  moribundo,  y  de* 
jando  una  nación  ,  de  la  cual  babia 
escitado  contra  ai  el  desprecio  y  el 
encono  para  ir  en  busca  de  otra 
que  le  miraba  como  autor  de  sus  > 
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desgracias.  Espiró  Augusto  en  5  de 

octubre  de  1765.  Bruhl  quiso  con- 
tinuar en  el  ministerio  cou  el  joven 
elector  ;  pero  este  príncipe  le  exo- 
neró de  tan  elevado  empleo,  con- 
servándole no  obstante  una  pensión 
considerable  respetando  la  memoria 
del  rey;  y  en  28  de  octubre  inme- 
diato falleció  el  ministro,  siendo 
poco  llorada  su  muerte. 

BRUMOY  (Pedro),  nació  en 
Rúan  en  1688.  Entró  en  la  com- 
pañía de  Jesús  en  1704  ?  y  después 
de  haber  enseñado  humanidades  ea 
su  provincia  fué  llamado  á  París, 
donde  le  encargaron  de  la  educa- 
cacion  del  príncipe  de  Talmont,  y 
de  la  redacción  de  algunos  artícu- 
los para  el  diario  de  Trevoux ,  en 
el  cual  se  dio  á  conocer  por  sus 
Ideas  sobre  la  decadencia  de  la 
poesía  latina.  Con  motivo  de  la  pu- 
blicación de  la  Historia  de  lamer- 
ían por  su  compañero  Margat ,  de 
Ja  cual  babia  sido  editor ,  se  vtó 
precisado  á  salir  de  la  capital ,  aun* 
que  no  por  mucho  tiempo.  A  su 
vuelta  se  encargó  de  continuar  la 
Historia  de  la  Iglesia  galicana  que 
los  PP.  Longeval  y  Fonteoay  ha- 
bían compuesto  basta  el  tomo  11. 
iba  á  concluir  Brumoy  el  12,  cuan- 
do murió  en  1 742 ,  por  lo  cual  tu- 
vo que  continuar  la  obra  el  P.  Ber- 
tier.  Hahia  escrito  ademas  :  1°  El 
teatro  de  los  griegos  que  contiene 
la*  traducciones  analizadas  de  las 
tragedias  griegas  con  discursos  y 
observaciones  sobre  el  teatro  griego, 
en  tres  tomos  en  4 '»  ODra  *a  mas 
profunda  y  bien  meditada  que  se 
ha  publicado  sobre  esta  materia 
y  en  que  las  traducciones  son  tan 
elegantes  como  fieles  ,  respirando 
el  buen  gusto.  2o  Una  Colección  d* 
diversos  escritos  en  prosa  y  verso , 
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el  autor  se  acerca  mas  á  Lucrecio 
que  á  Virgilio  en  su  poesía ,  como 
se  advierto  particularmente  en  su 
poema  sobre  las  pasiones,  obra  es- 
timable por  la  nobleza  de  los  peit- 
samientos  ,  las  imágenes  ,  la  varie- 
dad y  el  luego  de  las  descripciones 
V  la  pureza  y  elegancia  del  estilo. 
O0  Acabo  las  Re\'oluciones  de  Es- 
paña, del  P.  Orleans  y  revisó  la 
Historia  de  Rienzi ,  del  P.  Cerceau. 
4o  Una  Vida  de  la  emperatriz 
Leonora ,  1 725.  5o  Apología  de  ios 
ingleses  y  franceses,  etc.,  1726. 
Este  hombre  laborioso  se  hizo  tan 
apreeiable  por  su  carácter  y  sus 
costumbres  como  por  sus  obras. 

BllUN  ( Lorenzo  le) ,  jesuíta;  na- 
ció en  Nantes  en  1607.  Cultivó  con 
aprovechamiento  la  poesía  latina  é 
hizo  uso  de  ella  para  un  fin  lauda- 
ble y  moral.  Publicó  :  Io  El  Hr- 
gilio  cristiano  ,  que  consiste  en 
églogas,  geórgicas  y  un  poema  ¿pi- 
co que  comprende  doce  libros.  2o  Un 
Ovi'lio  cristiano ,  por  el  mismo  gus- 
to. Los  Tristes  están  convertidos  en 
lamentaciones  de  Jeremías;  las  Hc~ 
roídas  en  cartas  piadosas  ;  loa  Fas- 
tos son  los  seis  dias  de  la  creación ; 
un  poema  Sobre  el  amor  de  Dios , 
sustituye  al  Arte  de  ser  amado  ;  y 
las  Metamorfosis  son  unes  conver- 
saciones que  emliclesau.  Pero  el 
autor  no  tenia  todos  los  talentos 
proporcionados  i  la  sabiduría  y  es» 
tensión  de  su  designio.  Carece  de 
elevación ,  y  de  aquel  fuego  de  ge- 
nio  que  anima  rara  vez  á  las  almas 
pacificas  y  bondadosas.  S°  Eloctieru- 
cía  poética,  París,  1655,  en  4»  c» 
latín,  obra  que  encierra  los  pre- 
ceptos del  arte  poética  fundados  en 
ejemplos  sacados  con  discernimien- 
to de  los  mejores  autores  ;  tiene  á 
continuación  un  tratado  de  los  Lu- 
gares comunes  poéticos  ,  útiles  á  los 
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jóvenes  poetas.  Murió  el  P.  Lebrun 
en  París  en  el  año  1665. 

BRUN  ó  Lebru*  (Cárlos  le),  pri- 
mer pintor  del  rey  de  Francia ,  di- 
rector de  las  fábricas  de  muebles  de 
la  casa  real ,  de  los  Gobelinos  y  de 
la  academia  de  pintura ,  y  príucipe 
de  la  de  S.  Lucas  en  Roma  ;  nació 
en  París  en  1618.  A  la  edad  de  3 
años  se  divertía  dibujando  con  car- 
bón y  á  los  12  hizo  el  retrato  de 
su  abuelo  que  no  es  de  sus  peores 
cuadros.  Acomodóle  el  canciller  Se- 
guier  en  casa  de  Vouet  el  maestro 
mas  célebre  de  aquel  tiempo ,  y  á 
quien  el  discípulo  igualó  en  breve. 
Le  envió  su  protector  á  Roma  para 
perfeccionarse  y  en  esta  famosa  ciu- 
dad adquirió  aquel  gusto  á  lo  no- 
ble y  magestuoso  que  caracterizan 
las  obras  de  la  antigüedad  y  que 
tanto  se  nota  en  las  cíe  le  Bruu.  De 
vuelta  á  París  le  ocuparon  y  re- 
compensaron á  porfía  Lius  XIV  y 
sus  ministros.  £1  rey  le  hizo  noble, 
le  creó  caballero  dé  la  órden  de 
S.  Miguel ,  y  le  concedió  el  uso  de 
su  escudo  de  armas ,  regalándole 
uno  con  su  retrato  guarnecido  de 
diamantes,  colmándole  ademas  de 
otros  beneficios  y  admitiéndole  siem- 
pre á  su  audiencia  como  un  grande 
hombre.  Mientras  pintaba  su  cua- 
dro de  la  Familia  de  Da  rio  en 
Fontaínebleau  ,  el  mismo  Luis  esta- 
ba en  conversación  con  él  cerca  de 
dos  horas  diarias.  La  nobleza  y 
grandiosidad  de  sus  obras  se  habían 
trasmitido  también  á  sus  modales  y 
sus  acciones,  razón  por  la  cual  se 
le  mira  como  el  príncipe  de  los 
pintores  franceses.  Sus  obras  maes- 
tras han  dado  motivo  para  decir  de 
él  sus  admiradores,  míe  tenia  tanta 
invención  como  Rafael ,  y  mas  vi- 
veza que  el  Poussin.  Se  eleva  á  lo 
sublime  sin  dejar  de  ser  correcto. 
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Sus  actitudes  son  'naturales  ,  paté- 
ticas y  variadas.  Estaba  siempre 
abierto  «inte  sus  ojos  el  libro  de  la 
naturaleza  ,  y  asi  es  que  pocos  pin- 
tores hau  couocido  mejor  el  hom- 
bre y  los  diferentes  movimientos 
que  le  agitan  en  las  pasiones.  Su 
Tratado  de  la  fisonomía,  y  El  del 
carácter  de  las  pasiones,  uno  y 
otro  eu  8 ,  pruebau  suficiente  men- 
te lo  mucho  que  había  reflexiona- 
do sobre  esta  materia.  Si  hubiera 
guardado  menos  uniformidad  y  mas 
viyor  y  mas  variedad  en  el  colori- 
do, acaso  se  hubiera  hecho  supe» 
ríor  á  los  pintores  antiguos  y  d  to- 
dos los  modernos.  Sus  obras  mas 
escalentes  se  hallan  en  París,  en 
Versalles ,  en  el  Palacio  real  y  en 
Fontainebleau ,  escitando  particu- 
larmente la  atención  de  los  inteli- 
gentes las  Batallas  de  Alejandro. 
—  La  Magdalena  penitente.  -  El  Je- 
sús con  la  cruz  acuestas.  -  El  Cru- 
cifijo. -  S.  Juan  en  la  isla  de  Pal- 
mos ,  etc.  Las  estampas  de  sus 
cuadros  de  las  Batallas  de  Alejan- 
dro y  del  Critcijija ,  han  dado  una 
idea  "de  su  genio  en  los  países  mas 
lejanos.  El  cuadro  de  la  Familia  de 
Darío  por  le  Brun  que  se  halla  en 
Versales ,  lejos  de  des  merecer  por 
el  colorido  del  cuadro  de  Pablo  el 
Veroues  que  se  ve  en  fivnte ,  le 
escede  mucho  en  el  dibujo  ,  la  com- 
posición, la  dignidad ,  la  espresion 
y  la  exactitud  de  los  trages.  Falle- 
ció este  famoso  pintor  en  Paris  en 
el  año  1600. 

BRUN  (Pedro),  ctórigo  del  Ora- 
torio ,  nació  en  firignoies  en  Fran- 
cia en  1661  ,  y  murió  en  Paris  en 
1729.  Este  escritor  célebre  por  su 
saber  en  materias  eclesiásticas  y 
profanas ,  es  autor  de  muchas  obras 
de  las  cuales  son  estas  las  principa- 
les :  l*>  Historia  crítica  de  las  prde  • 
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ticas  supersticiosas  <jue  han  seduci* 
do  d  los  pueblos  y  dado  que  hacer 
d  loa  sainos ,  con  el  método  y  los 
principios  para  discernir  los  efec- 
tos naturales  de  aquellos  que  no 
lo  son,  1732,  tres  tomos  en  12. 
El  abato  Granel  su  compatriota  ha 
dado  eri  1757  el  4  tomo  de  esta, 
obra.  Primeramente  fuá  impresa 
bajo  él  titulo  de  Cartas  para  pro* 
bar  la  ilusión  de  tos  filósofos  sobre 
la  varita  adunnatona  ó  de  wrr/M- 
des,  1693  en  8.  El  P.  le  Ikon  niega 
que  puedan  recibir  una  esplicacion 
tísica  los  electos  de  tal  varita,  su> 
poniendo  que  si  produjese  algunos 
realmente  verdaderos,  era  preciso 
atribuirlos  al  demonio.  Toda  la 
obra  es  una  compilación  muy  mal 
ordenada  y  de  la  cual  seria  tan  di- 
fícil sacar  un  resultado  exacto  como 
de  la  Historia  de  Lis  apariciones 
de  Lenglct,  Dutresiioy  6  de  la  his- 
toria de  los  Vampiros'  por  Calmet. 
Reprueba  le  Brun  como  una  fábula 
la  Palingenesia  que  no  obstante  era 
desde  entonóos  una  cosa  bien  pro- 
bada. 2*  Esplicacion  de  id  misa 
conteniendo  disertaciones  históricas 
y  dogmáticas  sobre  las  liturgias  dé 
todas  las  iglesias  del  mundo  cris* 
tiano  t  etc.  ,  cuatro  tomos  eu  8  : 
obra  llena  de  observaciones  pro- 
fundas y  curiosas.  5a  Tratado  his- 
tórico y-  dogmático  de  las  represen- 
taciones teatrales,  en  ,8,  contra 
Caífaro,  teatiuo  que  había  sosteni- 
do en  ana  carta  impresa  al  frente 
del  teatro  de  Bursaul,  que  era  per- 
mitido á  un  cristiano  ir  á  la  come- 
dia. Este  libro  presenta  particula- 
ridades curiosas  desde  el  tiempo  de 
Augusto  hasta  el  siglo  en  que  murió. 

BRUN  (Guillermo  le),  nacid  en 
1674  i  86  biso  jesuíta  y  dió  leccio- 
nes de  bellas  letras.   Después  de 
'  haber  desempeñado  diferentes  eni- 
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pieos  en  la  compañía  ,  compaso  un 

Diccionario  universal  francés  y  la- 
tino, el  cual  publicó  en  fólio,  y 
fué  generalmente  elogiado.  La  úl- 
tima edición  en  París,  es  del  año 
1770.  £1  autor  murió  en  1758. 

BHLíVA  (D.  Francisco  de) ,  de- 
cano de  la  real  audiencia  de  Sevi- 
lla, y  ministro  del  consejo  de  S.  M. 
en  el  de  hacienda.  Las  graves  ocu- 
paciones de  sus  empleos  no  le  im- 
pidieron consagrarse  constantemen- 
te al  bien  público  ;  íntimo  amigo 
de  Jovellanos ,  trabajó  como  él  en 
la  mejora  de  las  costumbres  ^  en 
el  adelantamiento  de  las  ciencias  y 
de  las  artes,  enriqueciendo  ai  mis- 
mo tiempo  con  sus  escritos  la  lite- 
ratura española  :  suyas  son  las  Re- 
flexione* sobre  las  artes  mecánicas, 
que  están  en  el  tomo  3°  del  Apén- 
dice d  la  educación  popular.  En 
ellas  es  de  opinión  este  sábio  escri- 
tor que  el  abatimiento  de  las  artes 
de  España  es  posterior  al  tiempo 
de  S.  Fernando ,  manifiesta  la  nece- 
sidad de  desarraigar  la  preocupa- 
ción que  envilece  á  las  artes,  y 
sienta  por  máxima  que  en  el  au- 
mento y  prosperidad  de  estas,  tie- 
nen mas  parte  las  costumbres  que 
las  leyes.  Dice  :  «  todo  el  oficio  de 
»  las  leyes  eo  esta  materia  bastará 
»  que  sea  remover  impedimentos  y 
»  corroborar  la  seguridad  y  liber- 
»  tad  del  artesano  :  lo  demás  es 
»  obra  de  los  magistrados  mas  que 
■  de  las. leves.  En  lasque  pertenex- 
»  can  á  esta  materia  considero  tres 
»  puntos  :  primero  el  horror  ai 
»  ocio  y  holgazanería ;  segundo ,  la 

•  extirpación  de  los  vagos ,  corri- 
»  siéndolos  por  medio  de  pocos 
»  hospicios,  en  que  no  sean  pnrpe- 
»  tuo';  tercero,  el  he  ñor,  el  iute- 

*  rés  y  la  emulación.  No  creo  que 
»  las  leyes  febriles  deban  pasar  de 
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»  aquí ,  perderían  su  natural  mages- 
»  tad.  »  Por  fin  sus  reflexiones  aun- 
que cortas  contienen  grandes  prin- 
cipios esplicados  con  tanta  maestría 
como  claridad.  Suya  es  también  la 
Inauguración  de  la  junta  general 
de  la  sociedad  patriótica  de  Sevi» 
lia  ;  y  suyos  son  algunos  informes 
en  el  espediente  sobre  la  lev  agra- 
ria. Por  último  en  1767  dió  una 
Noticia  y  esplicacion  de  un  monu- 
mento antiguo  romano  descubierto 
en  la  villa  de  las  Cabezas  de  San 
Juan,  del  arzobispado  de  Sevilla, 
Este  monumento  se  descubrió  en  el 
año  1762  y  se  conserva  en  el  gabi- 
nete del  mismo  Sr.  Bruna.  Es  una 
estatua  en  ademan  de  sostener  un 
globo,  con  la  inscripción  siguiente: 

1.  CLAUDIO  CAMA  Al  AUG.  GKRMAB1CO.  POST. 

MAX.  TS.  POT.  VIII. 
WP.  XVI.  COS.  lili.   PP.  CEKiOai 
TERTULIA,  SAVM.  flL.  EX.  TKkTASBKTO 
ALBAM.  SVKKAE.  W.  VIAl  SUL. 

Este  escrito  juntamente  con  una  la- 
mina en  que  se  representa  aquel 
monumento,  está  en  las  Memorias 
literarias  de  la  Real  academia  de 
Sevilla. 

BKCNE  (Jorge M.  A.),  mariscal 
de  Francia ,  nació  en  Brive  -  la  -  Ga- 
llarda en  1773.  Hallándose  estu- 
diando en  Paris  adoptó  con  exalta- 
ción los  principios  revolucionarios 
y  abandonó  el  estudio  del  derecho 
para  hacerse  impresor  :  fué  uno  de 
los  fundadores  de  la  famosa  socie- 
dad de  los  jacobinos,  y  contrajo 
amistad  con  Dan  ton.  Fué  redactor 
de  un  diario  en  los  años  1791  J 
1 792  ,  y  el  consejo  ejecutivo  pro- 
visional le  envió  de  comisario  civil 
á  la  Bélgica  después  de  la  invasión 
del  general  Dumoricx.  De  vuelta  á 
Paris  en  1793  se  alistó  en  los  ejér- 
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eitos  republicanos  y  ascendiendo  rá- 
pidamente llegó  en  poco  tiempo  al 
grado  de  general  de  brigada  y  sir- 
vió en  el  ejército  de  Italia  á  las  ór- 
denes de  Bona parte.  Alli  se  distin- 
guió en  muchas  acciones,  particu- 
larmente en  la  batalla  de  Areola  y 
le  lucieron  general  de  división.  Los 
talentos  militares  que  desplegó  en 
1 799  mandando  el  ejército  francés 
en  Holanda,  bastaron  para  colocarle 
en  el  número  de  los  generales  mas 
distinguidos  de  aquella  ¿poca.  Ven- 
ció ú  los  anclo- rusos  en  muchos 
ataques  y  batallas ,  particularmenté 
en  Alckmaer ,  y  obligó  al  duque 
de  Yorck,  general  eti  gefc  del  ején 
cito  británico,  á  firmar  una  capi- 
tulación tan  humillante  para  el  or- 
gullo inglés,  como  honorífica  para 
el  valor  del  ejército  francés,  y  la 
habilidad  del  que  le  había  dirigido. 
Encargado  Bruñe  en  1800  por  el 
gobierno  consular  del  mando  de  las 
tropas  destinadas  á  los  departamen- 
tos insurreccionados  bajo  la  deno- 
minación de  Vendée,  contribuyó  po- 
derosamente á  lo  pacificación  general 
¿c  aquel  pais?  asolado  por  una 
guerra  civil  que  duró  7  años.  Á 
continuación ,  le  nombró  el  primer 
cónsul  general  en  gefe  del  ejército 
<ie  Italia  donde  dió  pruebas  de  sa- 
ber desempeñar  tan  importante  em- 
pleo. Desde  1803  á  1805  fué  em- 
bajador eu  Cnnstantiuopla  y  volvió 
á  París  en  1805.  Durante  su  au- 
sencia, Bona  parte  que  había  subido 
al  trono ,  nombró  á  Bruñe  mariscal 
■del  imperio  francés,  y  en  1 80 7  le 
encargó  del  gobierno  general  de 
las  ciudades  anseáticas  :  entonces 
se  apoderó  de  la  plaza  de  Estral- 
snnd  y  trató  con  el  rey  de  Suecia. 
Habiendo  caido  en  desgracia  de  Na- 
poleón á  causa  de  su  conducta  en 
el  gobierno  de  las  ciudades  anseáti- 
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cas  y  de  haberse  apropiado  (según 
dicen ) ,  sumas  considerables ,  cesó 
de  ser  empleado,  y  permaueció 
suspenso  hasta  la  caida  del  gobierno 
imperial.  Eu  1°  de  abril  de  181.$ 
manifestó  al  senado  su  adhesión  á 
las  mudanzas  políticas,  pero  no  ha- 
biendo sido  admitida  como  lo  espe- 
rabadel  gobierno  real,  se  hizo  en 
breve  del  partido  de  los  desconten- 
tos ,  y  se  declaró  en  favor  de  Bot 
ñaparte  cuando  este  volvió  de  la 
isla  del  Elba.  Dióle  Napoleón  un 
mando  en  el  mediodía  de  la  Fran- 
cia, y  le  admitió  en  su  nueva  cá- 
mara de  los  pares.  Bruñe  desempe- 
ñó con  fidelidad  sus  nuevos  empleos 
hasta  el  momento  de  Ja  segunda 
caida  de  Napoleón ,  y  entonces  pres- 
tó oJjctliencia  al  rey  y  se  disponía  á 
volver  á  París,  cuando  al  pasar 
por  Avíñon  cu  2  de  agosto  de  1813, 
filé  asesinado  por  algunos  del  po- 
pulacho de  aquella  ciudad  amoti- 
nada contra  él.  Formóse  proceso 
sobre  este  crimen  i  inas  bien  fuese 
efecto  de  los  falsos  alegatos  hechos 
para  salvar  á  los  delincuentes,  ó 
bien  porque  estos  pudieron  salvar- 
se de  la  persecución  de  la  justicia,  lo 
cierto  es  que  á  pecar  de  las  órde- 
nes que  dió  Luis  XV III  á  instancia 
de  la  viuda  de  Bruñe,  no  se  llegó 
á  pronunciar  sentencia  alguna  so* 
bre  los  reos.  Este  general  es  autor 
de  algunas  Memorias  sobre  la  re- 
voltieion  de  Francia,  sobre  las  Cant~ 
pañas  de  Italia ,  y  acerca  de  su 
embajada  en  Constan tinopla ,  las 
cuales  han  quedado  manuscritas. 
Publicó  en  1788  un  Piage  pinto- 
resco jr  sentimental  en  muchas  pro- 
vincias occidentales  de  la  Francia, 
en  prosa  y  verso ,  Londres  v  Pa- 
rís, en  8,  reimpreso  en  1802  y 
1806. 

BRUiNEQUILDA ,  hija  de 
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gildo  rey  de  <  -España ,  £üé  'i  casada 
con  Sigiberto  rey  de  Molí ,  cuya* 
bodas  se  celebraron  cu  Francia  en 
el  ano  566-  Verificado  *u  enlace, 
abjuró  la  doctrina  de  Arrio  y  ai) ra- 
só la  retigion  católica.  Las  tunebos 
buenas  prendas  que  adornaban" é 
esta  princesa,  y  el  cúmulo  de  des- 
gracias que  la  rodearon  después, 
la  han  hecho  celebre  en  la  historia. 
Según  Mariana,  era  Bronequikla 
elegante,  de» espíritu  varonuVhucu 
parecer,  lioncstas  eos  tuna  brea,,  pr» 
dente  eo  el  consejo^  y  en  las  pala- 
bras blandni  Falleció  el  «y  su  ma- 
rido en  575,  co\ a  muerte  acibaró 
los  dias  de  la  reina  tanto  por  el 
amor  que  le  profesaba ,  como  pol- 
las persecuciones  de  Cbilpcrioo-y 
de  Fredecunda  ,  cuñados  su  vos  y 
enemigos  irreconciliables.  Tuvo  que 
atender  desde  luego  á  la  seguridad 
de  *a  bíjo  ehildeberto  príncipe  be- 
redero  r  del  cuai  se  encargó  el  du- 
otie  Gnndobaldo  ,  quien  trasladán- 
dole á  la  ciudad  de  Mete,  le  bizo 
proclamar;  rey  cuando  apenas1  con» 
taba  cinco  años.  La  reina  viuda  se 
hallaba  entonce*  en  Paria,-  y  'á  pe- 
sar de  que  babie  püevisto  Isu  >des- 
gracia,  no  pudó-  escaparse  de  las 
manos  de  Chilpe  rico  qué  la  hizo 
trasladar  presa  á  -Alian i  JVforoveo 
hijo  del  perseguidor,. que  amaba  cie- 
gamente á  Brancqoilda  tanto  por 
sus  ooalidadca  morales  como  por 
su  extremada  hermosura ,  fiad  in- 
mediatamente al  lugar  de  su  pri- 
sión, y  se  casó  con  ella  contra  la 
voluntad  de  su  padre.  Este  enlace 
fué  fonesto  á  ambos  esposos,  pues 
indignado  Cbilperico,  los  persiguió 
de  muerte  hasta  que  con  engaño , 
y  afectando  reconciliación ,  logró 
separarlos  haciendo  pasar  á  Bruñe* 
quilda  á  Aletx,  y  obligando  á  Mo- 
roveo  á  que  eutrase  religioso;  mas 


no  puóHcndo  sufrir  |as  persecncio- 
nes  de  su  padre  pidió  á  un1 'criada 
que  le  matase  como  electiva  mci»te 
lo  verificó.  Si  Brancqnikla  quedó 
j>or  algún  tiempor libre  de  las  ase* 
c bausas'  do  Mis' enemigos,  fué  por-* 
que  estos  temían  :el  poder  de  CliiU 
de  berto  i  y  dél  >  rey  de  •  Es  pa  ña .  M  as 
Inegó  que>isupierón  /  que  estos  dos" 
.principes* «habían  "roto  so  aliama  , 
i  principiaron  otra  «es  las  perseas* 
etnhesi  Contra  aquella  princesa-  Mu- 
rió bu  este  i  tu  tesmedio  Clül  perico  yt 
Fredecunda  i'ué  destronada  v  des» 
terrado  por  sus  crímenes.  Esta  mu-* 
ger  infame ,  conservando  sieropré 
el  mismo  óaio  y  rencor  contra  su 
cuñada,  valióse  de  un  clérigo  con- 
fidente suto,  como  lo  asegura  Mas- 
deu  f  para'  que  pasase  á  Metí  y 
asesinase  a  Brunequilda  á  lá  mejor 
ocasión1  qne  encontrase,  y  sin  duda 
se  hubiera  verificado ,  si  descubier- 
ta la  conspiración  t  no  hubiesen 
puesto  preso  al  qne  debia  asesinar^ 
la.  Juagado  por  los  tribunales  este 
mal  hombre  fué  condenado  a  muer- 
te ;  sin  embargo  la  generosa  prin- 
cesa se  contentó  con  qne  le  echa- 
sen de  sus  estados.  Insistía  Frede- 
gtinda  en  su  depravada  intención, 
y  con  este  fin  armó  á  otros  dos* 
clérigos  ,  como  lo  dice  el  misino 
historiador  ,  que  inmediatan  ente 
pasaron  á  Mete;  pero  descubierta 
también  su  traición  fueron  conde- 
nados á  muerte.  Murió*  por  fin  Fre- 
degunda  en  597  y  cesaron  por  en- 
tonces las  desgracias  de  Brunequilda. 
Fsta  insigue  española ,  como  hu- 
biese fallecido  de  veneno  su  hijo 
ChHdrberto,  hiw>  coronar  á  sus 
dos  nietos  Teodorieo  y  Teodoherto 
hijos  del  difunto.  No  se  lee  en  la 
historia  que  hasta  la  muerte  del 
primero  de  ellos,  acaecida  en  el 
año  615,  tuviese  que  sufrir  coaa^ 
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alguna.  Quiso  que  Asese  reconocido 

por  heredero  suyo  uní  hijo  bastar- 
do del  difunto  por  -  falta  de  legíti- 
mos y  entonces  loé  cuando  se  re-* 
novaron  sos  desgracias  que  le  oca- 
sionáronla! fin  la<  muerte.  Cío  taino 
hijo  "de  la  infame  Fredegunda  acu*» 
dió  á  las  armas ,  invadió  el  reino, 
hizo  prisionera  á  Brunequilcla  y 
|uego  que  la  tuvo  en.  M  i  poder  des- 
plegó contra  ella  todo  el  furor  de 
un  hombre  bárbaro,  y  toda  la  inhu- 
manidad de  un  tiraao; .  cruel*  Maii- 
dóla  poner  a  por  tres  dias  consccutn 
vos  entre  horrorosos  tormentos,  la 
hizo  pasear  püblicameute  montada 
en  un  camello  como  uná  inuger  iri- 
lame,  atándola  después  por  un  pie 
y  una  mano  á  la  cola  de  dos'  po- 
tros desenfrenados  que  la  arrastra- 
ron basta  hacerla  pedazos;  y\  por 
fin  para  que  ni  rastro  quedase  de 
sus  miembros  sembrados  por  la 
campiña ,  los  mandó  echar  en  una 
hoguera  donde  se  convirtieron  en 
cenizas.  Por  mas  de  un  siglo  callan 
ron  los  autores  franceses  esto  hecho 
atroz ,  hasta  que  Frecl  egario  ,  el 
autor  de  los  Hechos  de  los  reyes 
francas  no  podiendo  pasarle  en  si- 
lencio, y  queriendo  disculpar  a 
C  Iota  rio ,  atribuyó  4.  la1  princesa 
española  muchos  delito»  execrables, 
para  hacerla  parecer  digna  de  tan 
injusto  castigo.  £1  arzobispo  Adon, 
el  monee  Aimoino,  el  abad  Hugo 
y  por  un  todos  los  historiadores  de 
Francia  han  seguido  sos  huellas 
atribuyendo  á  Brunequilda  críme- 
nes impropios  de  un  corazón  i  no» 
hle  y  generoso  como  el  de  esta 
princesa.  Dicen  que  pagó  la  fideln 
dad  de  Gogon  mayordomo  mayor 
de  Sigiberto  su  primer  maridó ,  con 
hacerle  matar  :  que  Clotario  cuando 
la  seutencíó  ,  le  echó  en  rostro  la 
muerte  de  Sigiberto  y  la  de  otros 
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nneve  royes.  Cuentan  también  <|ue 
mató  á.  su  í segundo  marido  Moro- 
veo;  que  envenenó  á  su  hijo  Chil- 
perico;  qne  ocasionó  la  desgracia 
de  sus  dos  ■  nietos ;  y  por  último  no 
perdonan-  medio  para  llenar  de  i  o-, 
lamia  su  nombre.  Pero  el  insigne 
Mariana  lo  <lesmiente  todo,  y  ei 
sensato  y  erudito  Masdeu  con  su 
buena  crítica  desvanece  todas  estas 
horrorosas  calumnias,  y  pone  áBru- 
nequilda  en  el  lugar  que  le  corres- 
ponde por  sus' virtudes,  conclu ven- 
do la  apología  de  esta  princesa  con 
estas  palabras  :  «La.  Francia  está 
»  viendo  aun  en  nuestros  dias  los 

•  muchos  y  grandes  beneficios  que 
«  recibió  de  Brunequilda.  Conser- 
»  van  todavía  su  nombre  algunos 
.»  caminos  públicos  de  Borgoña,  que 

•  hizo  empedrar  aquella,  reina;  y 
»  lo  conserva  también  otro  camino 
»  de  las  Flándes  de  ciento  y  sesenta 
«  millas,  fábrica  antigua  de  reina- 
rnos, restablecido  por  su  órden , 

•  con  otras  muchas  semejautes.  Son 

•  edificios-  de  la  misma  princesa 
»  un'  magnífico  templo  de  S.  Vi* 
»  cciste-  en  los  arrabales  de  Laon , 
»  otro  de  S.  Martin  én  Autnn,  una 

•  casa  de  campo  deliciosísima  en  el 

•  Barbones,  una  torre  en  el  duca- 
»  do  de  1^  ta  ñipes ,  un  -  edificio  sun- 
»  tu  oso  de  que  todavía  quedan  las 
»  ruinas  cerca  de  Tornai,  y  otras 
»  muchas  fábricas  esparcidas  por 
»  toda  la  Francia  ,  en  tan  grande 
m  mimero ,  que  según  confiesan  ios 
»  mismos  calumniadores  de  Brunc- 
»  quilda-,  parece  increíble  que  haya 
»  ftecfto  tanto  una  sola  muger  que 

•  no  tuvo  oíros  dominios ,  que  los 

•  de  Austrasia  y  Borgofta.  »  Tam- 
bién ha  habido  estrangero  que  ha 
hecho  justicia  al 1  mérito  de  Brune- 
quilda ,  pintándola  con  exactitud  en 
estos  dos  versos  : 
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PulcHra  ,>móñc*bi y  deéeniy  tblcrf !,'■'« 

grata,  benigna  o  f 

líiamio  ,  Tultu  ,  aobtlitáte  |**en*. 

tViÉlaTllljll  *■  wf  i!  1   i<l~f  n 

Estos  son  de  Fortunato  poe- 

ta italiano. 

BRILNELLESCHI  (Felipe),  ar- 
quitecto  célebre  ;  nació  en  Floren- 
cia en  1577  i  fué  primero  aprendiz 
de  platero,  y  después  se  dedicó  al 
estudio  de  las  matemáticas.  Eu  un 
*¡age  que  Iñzo  á  Roma  se  aficionó 
á  la  arquitectura,  arte  en  el  cual 
adquirió  en  poco  tiempo  grandes 
conocimientos ,  acuiuos  ai  csiucuo 
que  b'rco  de  los-  monumentos  antr- 
gnos.  Sus  disenos  fueron  preferidos 
á  los  de  todos  los  demás  artistas 
que  los  florentinos  babiart  llamado 
á  concurrir  ñl  plan  tic  la  célebre 
nípula  de  la  Iglesia  de  Sta.  Mam 
de  la  Flor, objeto' de  la  admiración 
de  Miguel  Angel.  Bruncllescbi  biro 
sucesivamente  tes  diseños  v  planes 
de  otras  obras  de  diferentes  géne- 
ros, entre  las'  cuales  se  citan  la 
cindadela  de  Milán ,  y.  tos  diques 
del  Pó  en Mmtua.  fiero  nada  de* 
cubre  tanto-  e*  talento  de  este  ar- 
quitecto como  la  iglesia- del'  Espíritu 
Santo  en  Florencia >  edificio  cutos 
proporciones  generales  serán  siem- 
pre un  objeto  de  estudio  parar  tes 
arquitectos.  Distmguense  también 
en  la  primera' clase  de  sus  cotnpoL» 
sicinnes,  los  -planos  do  I*  abad *r  de" 
Fie*>ole  ,  de  la  iglesia  de  Si  Lorenroy 
t  la  fachada  estertor  y  asi  cerno' los 
principales  departamentos  del  palaM 
ció  Pitti  en  Florencia.  »Tttrló  »ru. 
nellesehi  en  su  patria  en  '144 4 * 

BRUNETTO  -  LATI  NI ,  poet* 
Instoriodor  y  filósofo  florentino; 
nieto  de  Latino;'  fué  el  maestro  de 
Gnido  Cavalcanti  y  del  Dante","  é* 
litio  ilustre  tammen  su  pama  lanío 
por  el  buen  desempeño  de  su»  em- 
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bajadas  cerno-  por  k»  obras  que  es- 
cribió ,  siendo  suyas  el  Tesoro  dé 
iodos  las  cosas,  Treriso,  14  74  en 
folio,  obra  que  compuso  en  F  ran- 
cie'y  es  muy  buscada;  y  Finegia, 
1555  en  4  i  libro  de  éscelente  mo- 
ral. Falleció  Bruhetto  en  Florencia 
en  1894,  muchos  años  antes  de  ia 
publicación  de  stfs  escritos.  Fué  se» 
cretario  de  la  república  basta  que 
babiendn  sido  derrotado  el  ejército 
de  los  florentinos  por  Jordán ,  ge- 
neral de  Mainfrov,  este  usurpador 
tlesterró  A  todos  los  guell«>s  y  particu- 
larmente A  Brunetto  que  era"  el  apoyo 
de  ellos ;  y  que  cediendo  A  la  tem- 
pestad fué  á  establecerse  en  Paris  en 
1260  y  allí  residió  mucho  tiempo. 

BRUÑI  (Leonardo ) ,  célebre  lite- 
rato italiano ,  y  uno  de  los  restau- 
radores de  las  letras1  griegas  v  lati- 
nas; nació  en  1569  v  lué  apellidado 
Prefino  por  el  nombre  de  A  retro 
su  patria.  Ejerció  con  gran  crédito 
el  empleo  de  secretario  apostólico 
en  tiempo  de  los  papas  Inocen- 
cio VII,  (Vregorio  XII,  Alejan- 
dro V  y  Juan  XXII,  y  al  fin  de 
sos 4dins  se  retiró  A  Florencia  donde 
aceptó'  el  empleo  de  canciller,  e* 
iba  á  sCr  nombrado  «lícrct  mayor, 
cuando  murió  rep'ntinamente  en 
1444*  j1>e  sus  numerosos  escritos 
solo  Citarnos  'los  mas  importantes, 
A  saber  P  De  bello  Itálico  adversé 
Gorkes libr.  4  •  Fólino  I4"0, 
y  París,  15*4 7  ™  8.-/V  bello  pu- 
nte*, i d.V  y  Paris y  1 5 1  Sí.  -  mi torta 
de  Floreñcia,  en  latin ,  Florencia, 
io/*  ,  las  iratmct  iones  latinas  uc 
muclras  de  fas  Fidasfo  Plutarco, 
de  los  económico*  de  Aristóteles f 
de  las  dos  Arengas  de  Dcnióstrnrs 
y  de 'Esquines  pró  corona ,  etc.;  y  ííí» 
timamente  uria  colección  de  cartas 
latinas,  escelentes  para  el  conocí: 
miento  de  la  historia  literaria  del 
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idos  en  8.  .  »,.■•*.     'tlA'i  t 

u  BKUNO  ó  «tuifoír,  llamado  «1 
Grande,  arzobispo  de  Bolonia  y 
duque  de  Lorena,  era  hijo  del  en* 
perador  Enrique  el  pajarero  y 
hermano  de  Otón,  por  quien  fué 
jlamado  á  la  corte,  donde' cultivó 
la  vii-tad  y  las  letras  ñ  iustruyéudo- 
se  en  el  conocimiento  de  los  auto- 
res  antiguos  y  conversando  con  tas 
subios  de  su  tiempo.  Después  de  la 
muerte  de  Wieflcd,  arzobispo  de 
Colonia  ,  el  pueblo  y  ei  clero  por 
tos  unánime  proclama  ron  a,  Bruno 
sucesor  de  aquel  prelado.  Viéndose 
Otón  precisado  á  guerrear  contra 
Italia,  dejó  condado  á  su  hermano 
el  gobierno  de  Alemania ;  y  asi'  co- 
mo babia  mostrado  Jas  virtudes. de 
uu  obispo  en  Colonia,  hizo,  brillar 
también  las  de  un  príncipe  en  la 
porte  imperial.  Murió  eu<.1.6&> 
sjendo  autor  de  un  Comnttario  de 
los  cuatro  evangelistas  ,  y  de  algu- 
nas fidas  dfi  sanios*  ,.- 
"  BRUNO  (6au  ),  fundado?  ¿le  la 
órclen  de  los  carrujos, en.eUigJo 
fué  natural  de  .Colonia,  é  Jijjo  de 
padres  nobles  ;  con  el  esmero,  tle 
estos  y  su  natural  inerma^i^n  al  es- 
tudio,, hizo,  tantos  adelantamientos, 
que  en  breve  aventajé  á,tpdq$  sus 
condiscípulos.  Abi  .i/ó  el  estado  r  ele- 
siást^co,,  y,  su  aufrito  ¿ elev<*,á>U 
dignidad  fje  capónigo  df?¡  la  jgksia, 
d,e  S.  Cuniberto  de  Cojoqia  v^^cs. 
pues  obtuvo  igual  dignidad  con  el 
empleo  de  maestrescuela  de  la  igle- 
sia de  Bícims,  donde: enseñó  con  ge- 
ner4  aplauso ,  y,  acr/jdiuj,  ser,  Un 
«¿hu»  como  virtuoso .^hwnilde.  Su- 
(rió  en  medio  de  sus  glorias,  nter*. 
pus  algunas  pcrsecocione*,  y  no 
dejaron  Je  alterar  su  .tranquilidad 
las  desavenencias-  i|ue  tuvu  coa  el 
arzobispo  de  Manases 

a  cu/q  amor 
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propio  se  resentía  fácilmente  de  la 
lama  y  celebridad  que  iba  adqui- 
riendo Bruno  oon  su  doctriua  y 
erudición.  Este  sabia  despreciar  las 
calumnias,  y  con  sola  la  verdad  y 
su  inocencia  sabia  también  frustrar 
todas  las  asechanzas  dé  sus  contra- 
rios. Sin  embargo  desengañado  por 
la  esperiencia  de  tan  injustos  sinsa- 
bores ,  trató  de  renunciar  para 
siempre  el  siglo  y  de  entregarse  á 
la  vida  solitaria  para  no  pensar  mas 
que  en  su  Dios  y  en  su  santo  ser- 
vicio. Halló  compañero  en  su  deter- 
minación; y  juntos  se  presentaron 
a  S.  Hugo  obispo  de  Grfcnoble,  cu- 
yo sabio  y.  piadoso  prelado ,  apro- 
bó por  fin  su  resolución  y  les  seña- 
ló  para  morada  un  desierto  en  el 
Delfinado,  perteneciente  á  su  dió- 
cesis,, donde  fundaron  el  insigne 
convento  do  Ja  Cartuja  que  tomó 
nombre  de  aquella  soledad*  Tran- 
quilo y  satisfecho  *¡via  Bruno  coa 
sus  compañeros  en  aquel  asilo  de 
pa/ ,  dado  enteramente  al  ayuno  y 
a  la  contemplación,,'  cuando  el  papa 
Urbano  JI ,  qne  en  el  siglo  había 
sido  *u  discípulo  y  ¡amigo,  le  llamó 
á  Italia  en  24  de  junio  de  1089. 
Obedeció  el  santo,  pero  acostum- 
brado á  la  soledad,  retiróse  des- 
pués á  un  desierto  de  la  Calabria 
mu  tj «ere r  admitir  el  arzobispado 
díftcHeggio  vqne  le  ofreció  el  papa; 
yi.e«t¿Ífn«ímo  desierto  acabó  sus 
dias, santamente  en.  6  de  octubre  de 
UPl.  Este  insigne  varón  fué  ca- 
nonizado por  León  X  en  1515. 
Existen  de  S.  Bruno  dos  cartas  es- 
critas desde  su  soledad  de  Calabria ; 
una  Erigida  á  Raoldo  el  Verde 
píenoste  de  la  iglesia  de  Keims,  al 
cual  exorta  á  que  se  retire  del 
mundo  ;  y  la  otra  á  sus  religiosos 
de  la  gran  Cartuja.  El  P.  Teodoro 
P*treyo  <uó  á  lux  en  1611  eo  trea 


> 


Digitized  by  Google 


BRÜ 

tomos  ana  Esvosicion  de  los  salmos. 
-  Comentarios  sobre  las  epístolas  de 
S.  Pablo,  y  otros  varios  tratados 
que  atribuyó  al  santo  fundador ; 
pero  estas  obras  son  de  Bruno  de 
¿>eñi. 

BRUNO  ( San )  ó  Bausoic  de  Se*i; 
conocido  por  el  nombre  de  Bruno 
Asílense  ó  Seniense  natural  de  la 
diócesis  de  Astí  en  el  Piamonte ;  vi- 
vía á  principios  del  siglo  12.  En 
1078  asistió  al  concilio  de  Rema 
donde  sostuvo  una  acalorada  con- 
troversia con  Berengario  arcediano 
de  Angcrs,  de  la  cual  salió  victo- 
rioso. £1  papa  Gregorio  VII  le  ele- 
vó á  la  silla  episcopal  de  Señi  cuya  I 
diócesis  gobernó  por  algún  tiempo, 
manifestándose  verdaderamente  dig- 
no del  distinguido  lugar  que  ocu- 
paba ;  mas  como  desease  acabar  sus 
oías  en  un  desierto,  renunció  el 
obispado   y  se  retiró  al  monaste- 
rio del  monte  Casino  del  que  fue' 
abad.  £1  pueblo  de  Señi  que  le 
amaba  entrañablemente  le  suplicó 
que  volviese  á  su  diócesis  y  el  mis-" 
mo  papa  se  lo  mandó  para  satisfa- 
cer los  deseos  de  aquellos  habitan- 
tes ;  asi  es  que  se  vió  precisado  á 
encargarse  otra  ves  del  obispado,  y 
murió  en  su  iglesia  en  31  de  agosto 
de  1125  llorado  amargamente  de 
todos  sus  diocesanos.  Compuso  va- 
rias obras  que  se  imprimieron  en 
Ve  necia  en  1651  en  dos  tomos  : 
tales  son  De  laúd  ibas  rcclesice.  —  De 
Ornamentis  Ecclcsice.  —  De  novo  Mun- 
do. -De  Fettiñtatibus  Festivitatum. 
-De  laudibus  B.  M.  V.  El  P.  D. 
Lucas  incluyó  después  en  el  tomo 
segundo  de  su  Specilegium  un  Tra- 
tado de  los  ritos  de  la  Iglesia  com- 
puesto por  el  mismo  autor  y  el  P. 
Patricio  publicó  también  eu  1611 
otros  varios  tratados  que  atribuyó 
equivocadamente  al  fundador  de  la 
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Cartuja.  (Véase  el  artículo  anterior). 
Bruno  de  Astí  fué  puesto  en  el  ca- 
tálago  de  los  santos  por  el  papa 
Lucio  III. 

BRUNSWICK  ( Fernando  duque 
de ) ,  nació  en  1 72 1  :  era  hijo  de 
Fernando  Alberto,  duque  de  Bruns- 
wick-Wolfenbutel ;  y  fué  uno  de 
los  generales  que  mas  se  distinguie- 
ron en  la  guerra  de  siete  años. 
Empezó  su  carrera  militaren  1740 
al  servicio  del  rey  de  Prusia  Fede- 
rico, llamado  el  Grande.  £1  jóven 
Fernando  cuando  la  primera  guer- 
ra de  Silesia  acompañó  en  su  fuga 
al  mismo  Federico  ,  que  corno  es 
sabido  se  dejó  dominar  del  terror 
en  la  batalla  de  Molwitz ,  la  prime- 
ra en  que  se  bailó.  Distinguióse  en 
1744  en  la  toma  de  Praga  y  fué 
levemente  berido  en  la  batalla  del 
Soar.  El  rey  de  Francia  recompen- 
sando generosamente  los  servicios 
que  le  babia  beclio,  le  dió  bienes 
considerables  en  las  provincias  que 
babia  conquistado.  Cuando  la  guer- 
ra de  siete  años  tañendo  el  mande 
de  las  tropas  inglesas  y  bannoreria- 
nas,  obligó  4  los  franceses  á  reti- 
rarse á  este  lado  del  Rin  y  los  der- 
rotó en  Crevelt,  situándose  detras 
de  sus  b'ueas  mediante  una  manio- 
bra tan  audaz  como  sábia.  Fué  ba- 
tido en  Berghem ,  pero  reparó  este 
revés  al  año  siguiente  consiguiendo 
una  victoria  esclarecida  cerca  de 
Miuden,  plaza  de  la  cual  se  apode- 
ró. En  esta  batalla  tuvo  con  lord 
Sackville  comandante  de  la  caballe- 
ría inglesa  una  disensión  que  fué 
lamosa  por  muebo  tiempo.  Arrojó 
á  los  franceses  del  Hesse  en  1 762  ; 
y  habiéndose  firmado  la  paz  en  65, 
acabó  la  carrera  militar  para  el  du- 
que de  Brunswick.  De  todos  sus 
eminentes  servicios  no  le  quedó  otro 
salario  que  una  módica  pensión  del 
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rey  de  Inglaterra  y  la  renta  dél 
dea nato  de  Magdeburgo,  que  aun  le 
fiié  disputada  por  el  rey  de  Prusia. 
Alejado  de  los  ejércitos  y  de  los  ne- 
gocios se  retiró  a  Brunswick.,  donde 
se  ocupó  toda  su  vida  en  asuntos 
de  frac  —  masonería ,  poniéndose  al 
frente  de  todas  las  logias  de  Alema- 
nia. A  pesar  de  este  estravio  de  la 
religión  fué  hombre  de  una  probi- 
dad estraordinaria ,  afable  y  carita- 
tivo. Murió  en  17U2  de  edad  de 
7  1  años. 

BRUjNSWICK  (Maximiliano  Ju- 
lio Leopoldo,  duque  de),  nació  en 
1752  y  se  puso  ai  servicio  militar 
en  las  tropas  del  rey  de  Prusia  su 
tio.  Ascendió  al  grado  de  coronel 
en  1776  y  al  de  general  mayor  en 
1782.  Con  motivo  de  bailarse  de 
guarnición  su  regimiento  en  Franc- 
fort de  Loder ,  fijó  en  esta  ciudad 
su  principal  residencia  y  en  ella 
pereció  queriendo  socorrer  á  unos 
desgraciados  paisanos  sorprendidos 
en  sus  barracas  por  una  inundación 
repentina  en  1765.  Su  muerte  fué 
celebrada  por  diferentes  poetas ;  y 
le  dió  aun  mas  celebridad  que  la 
<jue  hubiera  él  podido  alcanzar  con 
hazañas  militares. 

BRUNSWICK  -  LUNEBOURG 
(Carlos  Guillermo  Fernando,  du- 
que de),  nació  en  Brunswick  en 
1755.  Recibió  como  los  príncipes 
de  su  ilustre  linage  una  educación 
escalente,  é  luco  rápidos  progresos 
en  las  ciencias.  Desde  la  edad  de 
18  años  peleó  á  las  órdenes  de  sus 
dos  tíos,  el  príncipe  Fernando  y 
Federico  el  Grande,  y  aprovechán- 
dose de  las  lecciones  de  estos  sabios 
maestros ,  apenas  habia  cumplido  22 
años  cuando  salvó  en  la  batalla  de 
Hi.stembeek  el  ejército  del  duque 
de  Cumberland.  Mostró  también  su 
valor  en  el  paso  del  Weael  j  del 
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Rin  'en  Crevelt,  y  en  las  acciones 
mas  importantes,  sirviendo  siempre 
bajo  las  órdenes  del  duque  Fernan- 
do. Maudaba  en  1760  la  vanguar- 
dia, cuando  fué  obligado  á  retirar- 
se delante  del  ejército  del  mariscal 
de  Broglie;  pero  á  los  siete  días 
derrotó  cerca  de  Emsdorfl'  un  cuci> 
no  enemigo  é  hizo  2000  prisioneros* 
Avanzó  luego  al  frente  de  15000 
hombres  acia  el  bajo  Rin  ,  para 
opouerse  al  ejército  del  mariscal  de 
Castrics  é  ir  á  sitiar  á  Wesel.  Una 
gran  avenida  repentina  se  habia  lie* 
vado  el  puente  por  el  cual  habían 
pasado  sus  tropas,  y  el  duque  for* 
mando  inmediatamente  la  linea  de 
batalla,  sostuvo  el  choque  de  los 
enemigos  todo  el  tiempo  que  fué 
necesario  para  construir  el  nuevo 
puente.  Ro  hubo  acción  alguna 
en  la  guerra  de  siete  años  cu  la 
cual  no  se  cubriese  de  gloria  el  du- 
que de  Brunswick.  Aprovechóse  tle 
la  paz  celebrada  en  1765  para  via* 
jar  por  Francia  y  durante  los  dos 
meses  de  su  residencia  en  Paris  vió 
todos  los  hermosos  monumentos  de 
acuella  gran  capital ,  y  escitó  la  ad- 
miración de  todos  con  la  variedad 
y  profundidad  de  sus  conocí mien* 
tos.  De  Francia  pasó  á  Italia  y 
acompañado  del  sábio  Winckclmann 
visitó  los  monumentos  de  Roma  y 
las  cercanías  de  Ñapóles.  En  1770 
y  71  siguió  al  rey  de  Prusia  en  el 
viaje  militar  que  hizo  este  príncipe. 
Ocurrió  el  fallecimiento  de  su  pa- 
dre en  1780,  y  tomando  posesión 
de  su  vasto  ducado  se  declaró  pro- 
tector de  las  ciencias,  fundó  mu- 
chos establecimientos  útiles,  y  vi- 
viendo lejano  de  Berlín  se  ocupó 
particularmente  en  hacer  felices  á 
sus  sübditos.  Pero  en  1787  las  tur- 
bulencias de  Holanda  le  llamaron 
de  suevo  á  tomar  el  mando  de  las 
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tropas.  Viendo  que  los  franceses 
que  habían  prometido  socorros  al 
partido  patriótico  holandés  no  ha- 
cían movimiento  alguno,  pasó  las 
fronteras  al  frente  de  15000  pru- 
sianos ,  entró  en  la  Holanda  ,  se 
apoderó  de  Utrech  y  de  la  Haya , 
y  después  de  veinte  dias  de  sitio 
obligó  á  capitular  á  la  ciudad  de 
Amsterdam  que  se  defendió  atina- 
damente. Ksta  hazaña  que  escitó  la 
admiración  de  la  Europa  y  que 
restituyó  á  la  P rusia  la  misma  exis- 
tencia política  que  la  habia  dado 
Federico  el  Grande,  fué  sin  em- 
bargo la  última  en  los  fastos  mili- 
taras del  duque  de  Brunswick.  Cua- 
renta anos  de  espericncía  y  de 
gloria  no  podieron  impedir  que  co- 
metiese en  lo  sucesivo  faltas  graves 
y  caá  incomprensibles  en  un  geno 
ral  tan  grande.  Parece  que  las  ha- 
bía previsto  cuando  algunos  años 
antes  decía  á  Mirabeau  hablando 
de  la  guerra  :  «Jamás  hombre  sen- 

*  sato,  mayormente  en  edad  avan- 
»  zada ,  debe  comprometer  su  repu- 

*  tacion  en  una  carrera  tan  aven* 
»  turada  sino  puede  dispensarse  de 

*  seguirla.  No  be  sido  en  ella  des- 
»  graciado  ;  quizas  seré  mas  hábil 
»  en  el  día  y  por  tanto  desventura- 
»  do.»  La  Prusia  y  el  Austria  alia- 
das en  1 792  por  el  tratado  de  Pli- 
nitz  ,  nombraron  al  duque  de 
Brunswick  comandante  general  de 
sus  ejércitos  que  se  compon  i  an  de 
60000  prusianos,  15000  austríacos 
y  Í-JOOO  franceses  emigrados  desti- 
nados á  marchar  á  París  pam  li- 
bertar á  Luis  XVI.  £1  mismo  Fe- 
derico Guillermo  se  hallaba  en  esta 
espedicton.  La  Francia  se  encon- 
traba entonces  dividida  por  sos  di- 
sensiones intestinas  y  defendida  por 
soldados  sin  disciplina  ni  es  per  i  en- 
cía. £1  gobierno  revolucionario  des- 
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pues  de!  memorable  día  1 0  de  agos- 
to ,  había  sacado  de  las  filas  del 
ejercito  á  todos  los  oficiales  anti- 
guos :  jamás  se  había  presentado  al 
parecer  un  momento  mas  favorable 
para  alcanaar  los  aliados  la  victoria. 
La  ocupación  de  Longwy  habia  es- 
citado una  alarma  entre  los  repu- 
blicanos ;  pero  reuniéndose  pronta- 
mente las  tropas  francesas  que  se 
bailaban  en  toda  la  estension  de 
las  fronteras ,  mientras  que  los  alia- 
dos entraban  en  Verdura  el  5  de 
setiembre  ,  Dumouriez  se  reunía 
con  Kellermau  y  Beurnonville ,  en 
los  desfiladeros  de  Argona,  burlan- 
do los  intentos  del  duque  de  Bruns- 
wich.  Penetraron  no  obstante  ios 
aliados  en  la  Champaña  donde  unas 
vastas  llanuras  y  un  ejército  nume- 
roso é  instruido ,  y  particularmente 
una  caballería  escelcnte  parecía  ase- 
gurarles la  victoria.  El  ejército  fran- 
cés compuesto  de  90000  hombres, 
pero  inferior  no  obstante  al  de  los 
aliados  estaba  acampado  en  Sainte* 
Menehould.  Después  de  algunas  ten- 
tativas sobre  el  puesto  de  las  Isletas 
y  el  campo  de  Valmí,  el  rey  de 
TPrusia  llevado  de  los  consejos  del 
duque  que  no  queria  comprometer 
de  nuevo  su  reputación  militar, 
entabló  negociaciones  con  Dnmou- 
riez,  y  capituló  para  verifiear  la 
retirada  de  su  ejército.  No  habien- 
do querido  ratificar  el  consejo  eje- 
cutivo de  Francia  todas  las  cláusu- 
las del  tratado  con  el  rey  de  Pru- 
sia ,  el  general  Justines  hizo  una 
invasión  en  los  estados  de  los  alia- 
dos de  aquel  príncipe,  que  perma- 
neció en  las  orillas  del  Rin  con  su 
ejército  á  las  órdenes  del  duque.  Á 
poco  tiempo  se  vieron  los  franceses 
obligados  á  replegarse  á  la  inárgen 
izquierda  del  Rin,  y  á  los  tres  me» 
ses  de  sitio  se  rindió  Maguncia.  Pe- 


Digitized  by  Google 


156  BRÜ 

netró  él  duque  en  el  Palatiriado  y 
logró  algunas  ventajas  aunque  poco 
importantes.  En  tatito  los  aliados 
batidos  en  otra  parte  por  Hoche  y 
Pichegrá  se  vieron  obligados  á  le- 
vantar el  sitio  de  Lattdau  ,  y  estos 
reveses  y  la  desavenencia  que  se 
suscitó  entre  el  duque  de  Uruns- 
wick  y  el  general  austríaco  Wurm- 
ser  indujeron  al  primero  á  renun- 
ciar el  mando  en  1794«  Entonces 
publicó  una  carta  dirigida  al  rey  de 
Prusia  ,  manifestándole  la  poca 
uuiou  ele  los  aliados  y  este  escrito 
y  las  operaciones  nial  combinadas 
de  aquellos,  confirmaron  la  opinión 
en  que  estaban  muchos  de  que  solo 
se  trataba  de  permanecer  esteta- 
dores  de  lete  desórdenes  de  la  Fran- 
cia, para  aprovecharse  después  de 
los  resultados  de  ellos,  mas  bien 
que  de  hacerlos  cesar.  Habíase  re- 
tirado el  duque  de  Brunswik  á  sus 
estados ,  manifestando  no  querer 
intervenir  en  los  negocios  de  aquella 
época,  mas  no  obstante  se  cree  que 
sus  consejos  contribuyeron  mucho 
á  la  celebración  de  la  paz  de  Basi- 
lea  en  el  año  1 795.  Acogió  con  dis- 
tinción á  todos  los  franceses  dester- 
rados y  particularmente  á  los  maris- 
cales de  Broglie  y  de  Castries  á  los 
cuales  había  vencido  en  la  guerra 
de  siete  ai~x>s  y  habiendo  muerto  el 
último  en  sus  estados ,  le  erigió  á 
sus  espensas  un  monumento  magní- 
fico. En  el  transcurso  de  ocho  anos 
hahia  adquirido  la  Francia  por  me- 
dio de  sos  conquistas  sucesivas ,  una 
actitud  tan  imponente  que  puso  en 
cuidado  á  todos  los  príncipes  y 
particularmente  al  rey  de  Prusia, 
y  al  duque  de  Brunswick  cuyos  es- 
tados tenían  á  la  vista  numerosos 
cuerpos  de  tropas  francesas.  El  du- 
que trató  entonces  de  determinar 
ai  trabincte  de  Berliu  á  aue  hiciese 
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una  resistencia  vigorosa ,  y  en  1806 
hizo  un  viage  á  Petersburgo  con  el 
fiu  de  suscitar  á  la  Francia  podero- 
sos enemigos.  Empezaron  de  nuevo 
las  hostilidades  en  el  mismo  ano  y 
el  duque  volvió  á  tomar  de  nuevo 
el  mando  de  los  ejércitos  ;  pero  en- 
gañado por  la  precipitación  de  los 
franceses,  la  vanguardia  prusiana  es* 
taba  ya  en  completa  derrota ,  cuan- 
do él  aun  no  se  creía  tan  cerca  del 
enemigo.  Púsose  no  obstante  al 
frente  de  los  granaderos  en  1 4  de 
octubre  para  reclw zar  el  ataque 
principal  en  las  cercanías  de  Auers* 
taedt  y  apenas  había  empezado  la 
acción  cuando  le  alcanzó  un  balazo 
en  los  ojos  y  se  vió  en  la  precisión 
de  retirarse'  del  campo  de  batalla. 
El  ejército  que  había  quedado  sin 
gefé,  fué  en  breve  completamente 
derrotado  cerca  de  Jena ,  mientras 
ue  el  duque  confiando  en  que  po- 
nan reunirse  Jas  tropas  se  hahia 
hecho  conducir  á  Erfurt  y  después 
á  Blatikenbourg.  Viendo  burlada  su 
esperanza ,  hizo  que  le  trasladasen 
á  Brunswick  y  Ultimamente  á  Alto- 
ría  donde  murió  en  10  de  noviem- 
bre de  1806.  Tuvo  tres  hijos  y 
cuatro  hijas  de  su  matrimonio  con 
Agustina  de  Inglaterra  :  el  mayor 
fie  ellos  murió  algunos  días  antes 
de  la  batalla  de  Jena. 

BIIUNUS  ó  Bauso  (Jordán),  lla- 
mado en  su  país  Giordano  Bruni , 
nació  en  Mola  en  el  reino  de  Ñipó- 
les á  mediados  del  siglo  16.  Fué 
primeramente  dominico,  pero  de- 
jando pronto  el  hábito  religioso  sé 
declaró  contra  todas  las  verdades 
de  la  fe",  y  con  su  audacia  se  oca- 
sionó pesadumbres  bien  merecidas. 
Habiendo  abrazado  el  calvinismo  en 
Ginebra,  donde  se  retiró  en  1580, 
al  cabo  de  dos  años  pasó  á  París , 
y  de  alli  á  Inglaterra  en  1583  á 
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causa  tle  los  enemigos  que  se  susci- 
tó con  sus  impías  opiniones.  Des- 
pués de  haber  publicado  muchas  de 
sus  obras ,  se  fué  á  Alemania  y  é  in- 
citado por  el  deseo  de  volver  á  su 
patria,  marchó  en  1598  á  Venecia, 
donde  fué  preso  y  encerrado  en  la 
inquisición.  Trasladáronle  á  Roma , 
y  á  los  dos  años  le  sacaron  del  ca- 
labozo para  llevarle  como  berege 
al  par  age  donde  se  hacían  los  autos 
de  té.  Bruker  califica  á  Bruno 
de  semi- pitagórico  ,  calificación 
que  parece  justa.  Suponen  que  creía 
en  la  Metem  psicosis ,  y  se  asegura 
que  sus  especulaciones  metafísicas 
han  sido  útilísimas  á  Descartes. 
Omitimos  referir  sus  opiniones  su- 
mamente impías,  como  tambian  la 
lista  de  sns  obras,  por 
das  prohibidas. 

BRLSLE  de  MoTrPiAnrcajiiip 
(Juan  CrUóstomo),  nació  en  Namotir 
en  el  siglo  17  ;  era  canónigo  de 
Bruselas  y  predicador  del  empera- 
dor Cárlos  VI.  Fué  un  escritor  la- 
borioso, pero  poco  escrupuloso  pa- 
ra publicar  bajo  de  su  nombre  las 
obras  de  otros.  Ha  dejado  un  gran 
número  de  compilaciones  mal  escri- 
tas, y  olvidadas  boy  dia,  de  las 
cuales  solo  citaremos  las  siguientes : 
Historia  de  Felipe  Manuel  de  Lo* 
rena,  Colonia,  1G89  ,  en  8.—  His- 
toria de  D.  Juan  de  Austria ,  hijo 
nafa  ral  de  Carlos  V ,  Arosterdam  , 
1690.-  Historia  de  Manuel  Fili- 
berto  duque  de  Sabaya ,  id.  1692. 
—  Historia  de  Alejandro  Farnesio, 
duque  de  Parma ,  id.  id. 

BRUSQUIO  (Gospar),  nació  en 
Egra  en  1518.  Femando  de  Aus- 
tria rey  de  los  romanos  ic  honró 
en  15.52  con  la  corona  poética  y  la 
dignidad  de  conde  Palatino.  Ha- 
biéndose establecido  en  Passau  pa- 
ra dar  la  última  mano  á  su  Ultima 
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Crónica  de  Alemania  fué  muerto  de 
un  escopetazo  A  la  entrada  de  un 
boeque  en  1559  por  unos  caballe- 
ros enemigos  suyos.  Es  autor  de  la 
Historia  de  los  arzobispados  y  obis» 
podas  de  toda  Ja  Alemania,  Nurem» 
berg,  1549,  en  4)  *»  latín;  de  la 
Historia  de  los  principales  monas* 
teréos  del  mismo  imperio,  publica- 
da en  Ingolstadt,  1551  ,  en  iÓÜOt 
en  latín ;  y  de  una  colección  de 
Poesías  latinas. 

BRUTO  (Lucio  Junio),  célebre 
rotnauo  autor  de  la  gran  revolu- 
ción en  que  fueron  arrojados  los 
tarquines  de  Roma ,  y  quedando 
abolida  Ja  monarquía  se  estableció 
el  poder  consular.  Era  bijo  de 
Marco  Junio ,  y  de  Tarquinia  bija 
del  primer  Tarquino ;  suponía  ser 
descendiente  de  uno  de  los  compa- 
ñeros de  Eneas.  Aun  era  joven 
cuando  vió  á  su  padre  y  su  her- 
mano asesinados  de  órden  de  Tar- 
quino el  soberbio.  No  encontrando 
medio  alguno  de  venganza  y  te- 
miendo la  misma  suerte ,  aunque 
estaba  dotado  de  buen  talento,  luí* 
gió  ser  estttpido,  temeroso  de  apa- 
recer temible  á  la  vista  de  un  prín- 
cipe suspicaz  y  malicioso.  Con  se- 
mejante ficción  engañó  de  tal  manera 
A  todo  el  mundo ,  que  á  so  nombro 
de  Junio  añadieron  entonces  el  do 
Bruto.  En  fin,  cuando  Lucrecia 
fué  ultrajada  por  Sexto  Tarquino 
en  el  año  509  antes  de  Jesucristo  r 
Bruto  en  medio  de  la  indignación 
general,  rodeado  del.  padre  y  del 
esposo  de  aquella  matrona,  quitán- 
dose la  máscara  y  arrancando  del 
seno  de  Lucrecia  él  puñal  con  qu« 
esta  acababa  de  darse  muerte,  le- 
vantó la  mano  en  alto  y  esclamó  : 
•  ¡O  Dioses !  os  pongo  por  testigos 
»  de  mi  juramento.  Juro  vengar  la 
»  causa  de  U  casta  Lucrecia ,  y  des- 
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»  de  este  momento  me  declaro  ene- 

•  raigo  de  Tarqoino  y  de  su  inferné 
»  familia  :  solo  viviré  para  oponer- 
»  me  á  su  tiranía  y  restituir  á  mi 

•  amada  patria  la  libertad  y  la  d¡- 
n  cha. »  Apoderóse  de  los  especta- 
dores una  sorpresa  estraordinaria  , 
vienao  recobrar  su  primer  carácter 
y  llegar  á  ser  el  amigo  de  Roma  y 
de  la  justicia,  un  hombre  al  cual 
habían  considerado  hasta  aquel  mo- 
mento como  un  imbécil.  Entonces 
Bruto  les  dice  que  ios  gritos  y  las 
lágrimas  no  eran  mas  que  la  esp re- 
si  o  n  de  la  cobardía ,  cuando  el  grito 
de  ia  venganza  se  dejaba  oir  impe- 
riosamente ;  y  haciendo  pasar  e) 
puñal  de  mano  eu  mano,  obliga  á 
cada  cual  á  repetir  su  juramento. 
Solo  esperaba  Broto  una  ocasión  se- 
mejante para  vengar  la  causa  de  su 
familia.  Hace  poner  en  la  plaza  pú- 
blica el  cuerpo  ensangrentado  de 
Lucrecia ;  escita  el  furor  del  pueblo 
con  la  relación  de  aquel  horrible 
crimen ,  y  los  romanos  cansados  de 
la  tiranía  de  Tarquino  y  exaspera- 
dos mas  y  mas  con  el  espectáculo 
de  la  pompa  fúnebre,  abolieron  la 
monarquía  y  confiaron  el  ejercicio 
de  la  autoridad  suprema  al  senado 
y  á  unos  magistrados,  los  cuales 
tuvieron  primeramente  el  nombre 
de  pretores  y  después  el  de  róVwu- 
Íes,  siendo  los  primeros  Bruto  el 
libertador  de  su  patria ,  y  Colatíno 
«1  marido  de  Lucrecia.  Levantóse 
mego  un  partido  en  favor  de  Tar- 
quino para  restablecer  la  monar- 
quía ,  y  aumentando  rápidamente 
el  numero  de  sus  partidarios,  con 
asombro  de  Roma  se  vieron  entre 
los  cómplices  los  dos  hijos  de  B»"Hto 
v  los  sobrinos  de  Colatino,  El  mo- 
narca destronado  noticioso  ■  de  las 
maquinaciones  que  se  tramaban  en 
frvor  suyo,  envió  de  la  Etrnriaá  Ro- 
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ma  Unos  embajadores  bajo  protesto 
de  reclamar  la  corona ,  si  bien  con  et 
objeto  verdadero  de  animar  á  la 
facción.  Un  esclavo  escondido  por 
casualidad  en  la  sala  donde  los  con- 
jurados solían  reunirse  descubre  al 
punto  la  conspiración ,  y  el  gobier* 
no  consular  se  propone  castigarlos 
delincuentes.  Pocas  situaciones  po- 
drán verse  á  la  verdad  tan  terribles 
y  tan  críticas  como  aquella  en  que 
se  encontró  Bruto.  Era  un  padre 
convertido  en  juez  de  sus  propios 
hijos.  La  justicia  reclamaba  su  seve- 
ridad ,  la  naturaleza  su  indulgencia. 
Los  jóvenes  acusados  en  logar  de 
defender  su  causa ,  reconociendo  su 
crimen  esperaron  su  sentencia  con  si* 
lencio  y  con  terror.  No  eran  tan  sor- 
dos á  los  gritos  de  la  naturaleza  los 
otros  jueces  :  conmoviéronse  sus 
entrañas,  y  en  tanto  que  Colatíno 
llora)>a,  Valerio  no  podía  sofocar 
los  sentimientos  de  la  piedad.  Bruto 
solo,  Bruto  imperturbable  é  infle- 
xible parecía  haber  perdido  toda 
if iría  de  humanidad.  Conservando 
una  actitud  severa  y  un  aspecto 
sombrío,  con  un  tono  de  voz  que 
anunciaba  el  partido  riguroso  que 
había  temado  ,  pregunta  á  sus 
hijos  sí  tienen  algo  que  alegar  con- 
tra el  crimen  de  que  son  acusados  t 
repite  por  tres  veces  la  pregunta, 
y  al  ver  que  no  contestan ,  volvien- 
do el  rostro  acia  los  lictores  les  di- 
ce :  «Á  vosotros  os  toca  ahora  eje- 
*  cutar  la  lev.  »  Asi  dice ,  se  sienta 
y  permanece  en  una  calma  majes- 
tuosa. Mí  la  terneza  paternal ,  ni  las 
miradas  suplicantes  del  pueblo  ,  ni 
las  lágrimas  de  sus  hijos  que  se 
preparaban  á  recibir  la  muerte.... 
nada  l>astó  para  que  mudase  de  re- 
solución. Desoyendo  la  imperiosa 
roe  de  la  naturaleza  por  mostrarse 
justiciera  y  amante  del  bien  pübtU 
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ce,'  el~mismo  Bruto  pronunció  por 
su  boca  la  sentencia  de  muerte,  y 
obligado  por  los  deberes  de  su  mi- 
nisterio preseució  la  ejecución  vien- 
do degollar  á  los  acusados  ;  pero  á 
despecho  de  su  firmeza  ,  acaso  mas 
barbara  que  heroica,  no  pudo  so- 
locar  los  sentimicotos  paternales  de 
que  las  funciones  de  su  empleo  acá- 
babau  de  exigir  el  sacrificio.  Tar* 
quino  viéndose  asi  privado  de  la  es- 
peranza de  una  insurrección  en  su 
favor  ,  y  qucrieinlo  reconquistar  el 
trono  á  toda  costa ,  imploró  como 
último  recurso  el  auxilio  de  los  es- 
traugeros.  Supo  persuadir  á  los  ve- 
ycntauos  para  que  le  socorriesen 
en  su  empresa,  y  luego  marchó 
acia  liorna  con  un  ejército  impo- 
nente ,  cuando  ya  los  cónsules  esta- 
ban dispuestos  á  oponerse  á  sus  de- 
signios. Mandaba  Valerio  la  infante- 
ría,} Bruto  á  la  cabeza  de  la  caballería 
romana  salió  al  encuentro  del  ejér- 
cito de  Tarquino  en  los  confines 
dei  estado  romano.  Aruns  hijo  de 
a<mcl  príncipe  y  comandante  de  su 
caballería ,  divisando  á  Bruto  á  cier- 
ta distancia  de  él ,  concibió  el  pro- 
yecto de  matarle  y  decidir  de  la 
suerte  de  aquella  jornada,  antes 
que  ambos  ejércitos  llegaseu  á  las 
manos.  Aguijando  su  caballo  se  ar- 
roja como  un  furioso  contra  Bruto, 
y  este  viéndole  acercarse  sale  pre- 
suroso de  las  filas.  Embístense  con 
tanta  rabia  como  desprecio  de  su 
vida,  y  pensando  Unicamente  en 
atacarse,  traspasados  sus  pedios  á 
un  mismo  tiempo  por  la  espada 
enemiga ,  ambos  caen  allí  sin  vida , 
y  los  romanos  alcanzan  la  victoria. 
£1  cuerpo  de  Bruto  fué  llevado  a* 
liorna  en  hombros  de  cuatro  caba- 
lleros los  mas  distinguidos ,  y  el 
senado  salió  á  recibirle  con  tocio  el 
aparató  de  uu  triunfo.  £1 
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Vi  1  -rio  su  colega  pronunció  en  la 
tribuna  de  Jas  arengas  su  oración 
fúnebre ,  la  primera  que  se  hubo 
pronunciado  en  Boma,  introducién- 
dose con  esto  el  uso  de  celebrar  en 
los  funerales  la  memoria  de  los  ciu- 
dadanos recomendables  a  la  poste- 
ridad. Erigieron  á  Bruto  una  esta- 
tua de  bronce  eu  el  capitolio ,  rc- 
presenttfndole  con  una  espada  en  la 
mano  para  conservar  el  recuerdo 
de  que  había  sido  el  fundador  de 
la  república,  y  las  matronas  roma- 
nas vistieron  luto  durante  un  año, 
mirándole  como  al  vengador  de  su 
sexo  indianamente  ultrajado  en  la 
persona  ue  Lucrecia. 

BRUTO  ( Lucio  Junio ) ,  romano 
sedicioso,  que  se  puso  á  la  cabeza 
del  pueblo  cuando  este  se  retiró  al 
monte  sagrado,  fio  consintió  en  ce- 
tler  á  las  proposiciones  que  le  hizo 
el  senado  por  medio  de  Agripa,  si- 
no bajo  condición  de  que  los  ple- 
beyos tendrían  el  derecho  de  nom- 
brar cada  año  unos  magistrados 
encargados  de  velar  en  la  de  trusa 
de  *us  derechos.  Tal  fué  el  origen 
de  los  tribunos, 

BULTO  {Daroasipo),  pretor  de 
Roma  en  ausencia  de  los  cónsules , 
año  82  antes  de  J.-C.  Siendo  adicto 
al  partido  de  Mario  hizo  degollará 
una  parte  de  los  senadores  que  ha- 
bía convocado  con  este  objeto ,  pe» 
ro  Sila  vengó  estas  víctimas  ponien- 
do el  nombre  del  pretor  en  la 
primera  de  sus  listas  de  proscripción. 

BRUTO  (Junio)  ,  fué  primer»* 
mente  partidario  de  Mario,  des- 
pués le  derrotó  Pompeyo  y  luego 
mandó  en  la  Gaita  cisalpina  á  las 
órdenes  de  Lépido  ,  que  había 
vuelto  á  encender  la  guerra  civil 
después  de  la  muerte  de  Sila.  Pom- 
peyo le  renoió  de  nuevo  en  el  sitio 
de  Módena ,  4  h»o  que  Gcrminio 
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le  asesinase.  Había  casado  Junio 
Bruto  con  Servilla ,  hermana  de  Ca- 
tón de  Utica  y  tuvo  de  ella  á  Mar- 
co Bruto  y  dos  hijas  llamadas  Junta: 
la  una  fué  muger  del  triunviro  Lé- 
palo y  la  otra  de  Lucio  Casio. 

BRUTO  (Marco  Junio),  Lijo  de 
Junio  Bruto  y  de  Servília  hermana 
de  Catón.  Por  parte  de  padre  creía 
descender  de  Bruto  el  fundador  de 
la  república ,  y  por  parte  de  madre 
de  Servilio  A  lila  asesino  de  Espurio 
Melio  que  había  aspirado  á  la  tira* 
íüa.  Se  propuso  por  modelo  desde 
su  juventud  las  virtudes  de  Catón 
au  do,  y  cultivando  al  mismo  tiem- 
po las  letras,  las  lenguas  y  la  elo- 
cuencia ,  adquirió  en  los  oradores 
griegos  y  romanos  aquellas  ideas 
oe  libertad  que  le  indujeron  á  cons- 
pirar contra  César.  Enviáronle  á  Ja 
isla  de  Chipre  para  recoger  en  ella 
las  riquezas  del  rey  Tolomeo  que 
había  instituido  su  heredero  al  pue- 
blo romano ,  y  desempeñó  esta  co- 
misión con  un  desinterés  nada  co- 
mún en  aquel  tiempo.  Turbóse  en 
breve  el  sosiego  del  imperio  roma- 
no á  causa  de  la  Fatal  rivalidad  en- 
tre Pompeyo  y  César,  y  en  esta 
grande  lucha  se  biso  Bruto  parti- 
dario de  Pompeyo ,  aunque  este 
había  ocasionado  la  muerte  de  su 
padre.  Creyó  sin  duda  que  la  ambi- 
ción de  aquel  cuya  causa  iba  á  de- 
fender, siendo  menos  audaz  é  injus- 
ta que  la  de  su  rival,  seria  por  con- 
secuencia menos  tata!  y  adversa 
á  la  independencia  romana.  Pom- 
peyo complaciéndose  de  ver  en  las 
filas  de  su  ejército  un  hombre  tan 
distinguido,  salió  á  recibirle  cuando 
entró  en  su  tienda ,  y  le  dio  repe- 
tidas pruebas  de  su  aprecio.  Des- 
pués de  la  batalla  de  Farsalta  se 
escondió  Bruto  en  los  cañares  de 
un  lago,  consiguiendo  asi  salvar  su 
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vida ,  y  retirándose  luego  á  La  risa, 

escribió  á  César,  que  le  perdonó 
generosamente,  le  llamó  á  su  lado, 
y  por  Ultimo  le  confió  el  gobierno 
de  la  Galia  Cisalpina.  Tantos  bene- 
ficios no  bastaron  á  impedir  que  se 
hiciera  cómplice  y  aun  gefe  de  la 
conspiración  coutra  el  dictador,  por 
un  efecto  de  su  íntima  amistad  con 
Casio  enemigo  irreconciliable  de 
Cesar,  y  el  cual  le  repetía  incesan- 
temente que  estaba  reservado  á  un 
Bruto  la  gloria  de  recobrar  la  li- 
bertad de  liorna.  Un  día  que  fué  i 
su  tribunal  para  administrar  justi- 
cia corno  pretor  que  era ,  encontró 
un  papel  anónimo  que  decía  :  ¡Td 
duermes,  Bruto  i  y  estas  espresiones 
le  decidieron  á  obrar  contra  su 
mismo  bienhechor.  Reunido  pues  á 
Labeo ,  Lenas ,  Liga  rio ,  Tulio  Cim- 
ber  y  otros  conjurados ,  se  presentó 
en  el  senado  llevando  un  puñal 
oculto  entre  el  vestido ;  y  allí  fué 
asesinado  Cesar  en  15  de  marzo  en 
el  año  44  antes  de  J.-C.  El  dicta- 
dor moribundo  viendo  á  Bruto  con 
el  puñal  en  la  mano,  en  medio  de 
los  conjurados  que  se  habían  arro- 
jado sobra  él  :  Y  t ú  también ,  mi 
querido  Bruto!  esclamó  asombra- 
do     Era  muy  natural  que  saliese 

esta  tierna  reconvención  de  un  hom- 
bre que  era  su  padre,  según  dicen, 
y  que  siempre  le  había  tratado  co- 
mo á  un  hijo  querido.  Al  mismo 
Cesar  debía  Bruto  la  fortuna  y  aun 
la  vida ,  puesto  que  en  la  batalla 
de  Farsa  lia  el  primer  cuidado  de 
Cesar  fué  recomendar  que  respeta- 
sen su  persona.  Pero  este  entusiasta 
de  la  libertad  era  incapaz  de  escu- 
char la  voz  de  la  naturaleza  cuando 
se  trataba  de  la  patria.  Cicerón  quo 
la  profesaba  un  amor  mas  ilustra- 
do, escribiendo  á  su  amigo  Atico 
le  ilecia  :  «que  los  conjurados  ha- 
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»  bian  ejecutado  un  proyecto  de 
»  muchachos  con  un  valor  heroico, 
9  por  cuanto  no  habían  tocado  con 
9  el  hacha  á  las  raíces  del  árbol. » 
iíruto  hizo  que  pereciese  su  bien- 
hechor,  pero  dejando  existentes  á 
sus  la  vori  tos  y  los  que  aspiraban 
á  sucederle,  cometió  uu  crimen  de 
que  no  sacó  ningún  provecho  la 
república.   Si   Cesar   merecía  la 
muerte,  no  era  á  simples  particu- 
lares á  quienes  tocaba  dársela ,  y  sí 
únicamente  á  las  leyes  que  debían 
juzgarle.  Renació  en  breve  la  guer- 
ra civil  de  sus  mismas  cenizas,  y  el 
pueblo  habiendo  visto  un  cometa 
que  apareció  como  una  larga  rifa- 
de  fuego  mientras  se  celebraban 
exequias  de  Cesar,  creyó  su- 
persticiosamente que  su  alma  se  ha- 
llaba en  el  cielo.  Marco  Antonio  y 
Octavio  aprovechándose   de  esta 
oportunidad  escitaron  roas  y  mas 
el  odio  contra  loa  homicidas ,  consi- 
guieron arrojarlos  de  Roma  y  todos 
•ios  republicanos  se  dividieron.  Bruto 
habiéndose  retirado  á  Atenas  se 
apoderó  de  las  naves  romanas  que 
volvían  del  Asia ,  v  los  tesoros  que 
encontró  en  ellas  los  distribuyó  en- 
tre los  soldados  de  Pouapeyo  que 
escasos  de  recursos  andaban  erran- 
tes por  la  Tesalia.  Poco  después  se 
apoderó  de  Demetríades,  donde  cogió 

-fabricar  allí  para  hacer  la  guerra  á 
los  partos.  En  un  encuentro  sor- 
prendió á  Gayo  hermano  de 'Anto- 
nio y  aunque  pudo  pasarle  á  cuchi- 
lio  con  sus  tropas ,  mandó  conser- 
varles la  vida  para  evitar  el  derra- 
mamiento de  sangre  romana  ;  pero 
después  mandó  darle  muerte  por 
via  de  represalias  queriendo  vengar 
la  muerte  de  Cicerón  proscrito  por 
los  triunviros.  Poco,  tiempo  tardó 
13 ruto  €o  juift&r  no  ejército  huíüo* 

ra. 
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roso  con  las  tropas  que  Casio  ha- 
bía levantado  en  el  Asía  menor  v 
la  Siria.  Antonio  y  Octavio  salie- 
ron á  su  encuentro  en  Maoedonia , 
y  atacándolos  sin  detenerse  se  trabó 
la  batalla  en  los  llanos  de  Filipes. 
Bruto  que  mandaba  el  ala  derecha 
de  los  republicanos  derrotó  al  ene- 
migo ,  y  hubiese  alcanzado  la  victo- 
ria si  en  lugar  de  perseguir  á  los 
que  huian,  hubiese  socorrido  á  la 
izquierda  que  cedía  aute  los  solda- 
dos de  Antonio.  Casio  que  la  man- 
daba viéndose  en  grande  apuro  y 
creyendo  que  todo  estaba  perdido 
se  mató  desesperado.  Bruto  le  lloró 
amargamente  llamándole  el  Ultimo 
de  los  romanos  y  empezó  á  conocer 
que  desde  entonces  se  apoderaba 
de  su  alma  el  desaliento.  Sin  em- 
bargo sin  esperar  cosa  alguna  y 
aun  sin  dar  esperanza  á  sus  solda- 
dos aventuró  al  dia  «guíente  otra 
batalla  en  que  el  ejército  republi- 
cano quedó  enteramente  destruido 
á  escepcion  de  las  tropas  que  man- 
daba él  mismo  y  que  resistieron 
por  algún  tiempo.  Pero  viéndose 
en  fin  cercado  por  los  soldados  de 
Cesar ,  después  de  haberse  defendi- 
do hasta  el  Ultimo  estremo,  se  re- 
tiró al  otro  lado  de  un  riachuelo , 
manifestó  su  desesperación  pronun- 
ciando estas  palabras  que  un  poeta 
griego  había  puesto  en  boca  de 
Hércules  moribundo  :  ¡Miserable 
virtud  ,  no  eres  mas  que  un  nombre  / 
yo  te  había  seguido  como  una  rea- 
lidad ;  mas  solo  eres  esclava  de  la 
fortuna!  Vuelto  en  si  se  retiró  co- 
mo un  particular  acompañado  del 
retórico  Estraton  su  amigo  y  le 
rogó  que  le  quitase  la  vida  hacién- 
dole el  Ultimo  favor  de  la  amistad. 
Estraton  lo  reusó  al  principio,  pe- 
ro viendo  que  Bruto  llamaba  un 
esclavo,  aeloao  de  que  otro  le  bi- 
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cíese  aquel  servicio,  volviendo  la 
cabeza  presentó  la  punta  de  la  es- 
pada á  Bruto  que  arrojándose  á  ella 
espiró  al  instante  en  el  año  42  an- 
tes de  J  .-C.  Antonio  mandó  hacerle 
unos  funerales  magníficos,  y  envió 
sus  cenizas  á  su  madre  Servilla.  Era 
Bruto  tan  recomendable  por  su 
elocuencia  y  sus  tétenlos  literarios , 
Como  por  sus  virtudes  cívicas  y  su 
valor  en  las  batallas.  Dormia  poco , 
y  aun  en  medio  de  los  campos  de- 
dicaba la  mayor  parte  del  tiempo  á 
la  lectura  y  á  la  composición.  La 
víspera  de  una  batalla ,  mientras 
que  el  ejército  estaba  entregado  á 
continuos  sobresaltos,  escribió  el 
compendio  de  las  historias  de  Po- 
libio  con  tanta  calma  como  si  estu- 
viese eu  plena  paz.  Fué  amigo  ín- 
timo de  Cicerón ,  aunque  la  timidez 
]>olítica  que  manifestó  este  en  sus 
Ultimos  dias  estuvo  muy  distante  de 
ser  conforme  al  inflexible  estoicismo 
de  Bruto ,  quien  le  reconvino  alta- 
mente en  sus  cartas  por  haber  to- 
mado el  partido  de  Octayio.  Una 
de  las  circunstancias  mas  estraordt- 
narias  de  la  vida  de  Bruto  es  la 
aparición  misteriosa  de  aquel  fan- 
tasma ,  que  según  los  historiadores 
crédulos  de  su  tiempo,  en  medio  de 
la  noche  cuando  él  estaba  en  su 
tienda ,  se  mantenía  de  pie  á  su  lado 
y  á  la  luz  de  la  lámpara  sin  hablarle. 
Quien  eres?  esclamó  Bruto,  soy  tu 
mal  genio  respondió  el  fantasma  : 
volveremos  d  vernos  en  breve  en  los 
liónos  de  Filipes.  En  efecto  en  la 
víspera  de  aquella  segunda  batalla  ¡¡ 
volvió  á  parecérsele  el  espectro  :  no 
se  sabe  si  esta  aparición  era  un  de- 
lirio, una  ilusión  nocturna  de  Bru- 
to ,  ó  bien  un  cuento  forjado  á 
merced  de  sus  historiadores. 

BRUTO  (Décimo  Junio  Albino), 
pariente  del  anterior,  fué  del  nú- 
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mero  de  los  cómplices  en  la  cons» 
piracion  contra  Cesar,  después  de 
cuya  muerte  se  encerró  en  Módo- 
na.  Obligó  á  Antonio  á  levantar  el 
sitio  de  aquella  ciudad,  le  arrojó 
de  la  Italia  y  fué  honrado  con  el 
triunfo ;  pero  vencido  después  por 
este  criunviro,  fué  asesinado  al  re- 
tirarse á  las  Galias. 

BRUTO  ó  Bruti  (Juau  Miguel), 
nació  en  Vcnecia  ácia  el  año  1515, 
y  murió  en  Transilvania  en  1593. 
Se  le  considera  en  la  clase  de  los 
buenos  humanistas  aunque  ciento 
de  la  manía  ciceroniana  que  reina- 
ba entonces.  Su  genio  inquieto  y 
turbulento  le  indujo  á  recorrer  ca- 
si todos  los  reinos  de  Europa,  y 
viajó  particularmente  por  Francia, 
España,  Alemania,  Ungria  y  Polo- 
nia. El  rey  de  esta  última  monar- 
quía Este  van  Batori  atendiendo  á  la 
reputación  de  Bruti  le  nombró  su 
historiógrafo  y  le  encargó  que  con- 
tinuase la  historia  de  Ungria ,  lo 
cual  ejecutó ,  aunque  no  se  ha  dado 
al  público  esta  continuación.  Des- 
pués de  la  muerte  de  aquel  príncipe 
continuó  en  aquel  mismo  encargo 
por  el  emperador  Roduifo  II,  y 
por  Maximiliano  sucesor  de  este. 
Bruti  es  conocido  principalmente 
por  una  historia  latina  de  Florencia 
en  ocho  libros ,  que  llega  hasta  la 
muerte  de  Lorenzo  de  Médicis  en 
1492,  impresa  en  León  en  1562 
en  4*  En  esta  historia  que  es  muy 
estimada ,  y  cuyo  prefacio  en  par- 
ticular se  mira  como  una  obra  clá- 
sica de  elegancia  y  de  juicio ,  se  pro- 
pone contradecir  á  Pablo  Jovfc 
partidario  declarado  de  los  Médicis ; 
pero  él  mismo  incurre  en  el  estre- 
mo opuesto  al  que  reprende  al  his- 
toriador panegirista,  hablando  de 
aquella  casa  con  una  animosidad 
que  se  descubre  en  todas  partes. 
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De  aquí  es  que  ios  grandes  duques 
de  Toscana  bau  mandado  extinguir 
su  obra  con  tal  empeño  que  alie- 
nas se  encuentra  un  ejemplar  de 
clin.  Compuso  ademas  1°  ;  un  tra- 
tudito  de  Origine  f'enetiarttm ,  im- 
pi-eso  en  León  en  1569  en  8,  bien 
escrito  y  muy  estimado.  2°  Cartas 
latinas  en  5  libros,  Dénos  de  cosas 
curiosas  relativas  á  la  Polonia,  reco- 
piladas con  algunas  obras  tales  co- 
mo De  Historia  laudibus ,  sive  de 
certa  via  ,  et  ratione  rpia  sunt  scrip* 
tores  ¿sgencli ,  Berlín  1698  ,  en  8. 
5°  Ve  rebiis  á  Carolo  V  imperatort 
gcsíis  ,  Amberes ,  1555  ,  en  8. 
4°  Comentarios  sobre  Horacio,  Ce- 


sar y 

BUL  VERE  (Juan  de  la),  céle- 
bre escritor  francés;  nació  cerca 
de  Dourdan  en  1644*  Aunque  hay 
pocas  noticias  relativas  á  su  vida , 
se  sabe  que  fué*  tesorero  de  Fran- 
cia en  Caen  y  encargado  después 
de  enseñar  historia  al  duque  de 
Borgnña  bajo  la  dirección  de  Bos- 
suet  ;  que  pasó  el  resto  de  sus  dins 
al  lado  de  aquel  principe  ém  clase 
de  literato  con  una  pensión  de  mil 
escudos;  que  fué  recibido  en  la 
academia  francesa  en  1693  V  que 
murió  de  apoplegia  en  Versa  lies  en 
1696.  Era  un  filosofo  que  solo  de- 
seaba vivir  tranquilamente  con  sus 
amigos  y  sus  libros  ,  dispuesto 
siempre  á  una  alegría  modesta , 
ingenioso  en  suscitarla ,  muy  culto 
cu  sus  maneras,  y  sábio  en  sus 
discursos,  ageno  de  toda  ambición 
aun  la  de  ostentar  talento.  Cuando 
hubo  compuesto  su  libro  de  los 
Caracteres  enseñó"  su  manuscrito  á 
Male/.icux  quien  le  dijo  i  «con  eso 
•  rais  á  tener  muchos  lectores  y  no 
»  menos  enemigos.  »  Habiendo  salido 
áluz  esta  obra  en  168*  fe*' 
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,  sino  también  porque  su- 
ponían en  el  autor  unas  intenciones 
que  no  babia  tenido ;  pues  se  quiso 
conocer  en  la  sociedad  los  persona- 
ges  retratados  por  la  pluma  de 
la  Bruyere,  y  asi  es  que  pusieron 
ciertos  nombres  al  pie  de  sus  ca- 
racteres y  de  sus  retratos.  La  ma- 
lignidad contribuyó  en  un  princi- 
pio al  buen  éxito  de  la  obra,  tanto 
quisas  como  el  mérito  verdadero 
que  en  ella  se  encuentra  siempre  y 
por  el  cual  será  buscada  en  todos 
tiempos.  La  verdad  de  sus  Caracte- 
res ,  dice  el  abate  Delílie,  ba  sido 
cada  dia  mejor  conocida  y  su  estilo 
mas  apreciado  :  para  pintarle  sería 
pi-eciso  tener  su  genio ,  y  aquel  ta- 
lento inimitable  que  encierra  tantos 
sentidos  en  una  frase ,  tantas  ideas 
en  uua  palabra,  queesplica  de  una 
manera  tan  nueva  lo  que  ya  se  ha- 
bla didio  antes  y  bajo  un  estilo  tan 
gracioso  lo  que  no  se  babia  dicho 
todavía.  Entre  todos  los  libros  de 
moral,  su  obra  es  el  que  da  á  la 
juventud  mejor  conocimiento  anti- 
cipado de  este  mundo  y  en  que  las 
mismas  pasiones,  los  mismos  vicios, 


las  mismas  ridiculeces,  á  pesar  de 
algunas  mudan  cas  pasageras  de  usos, 
y  de  costumbres  dan  á  la  genera- 
ción presente  una  gran  semeja  ota 
con  aquellas  que  la  preceden  ó  la 
siguen.  Botleau  felicitaba  ó  mas  bien 
acusaba  á  ta  Bruyere  de  haberse 
lil>ertado  de  la  sujeción  y  del  tra- 
bajo de  las  transiciones.  Su  arte 
consiste  en  sorprender  al  lector  y 
de  burlarse  de  las  reglas  del  arte. 
Pertenecía  verdaderamente  á  un 
hombre  de  tanto  ingenio  el  intere- 
sar de  ésta1  manera  :  un  hombre 
mediano  hubiera  guardado  sin  dtt-¡ 
da  mas  orden  y  mas  método  en  un 
libro,,  pera  «hubiera  hecho  una 
obra  fastidios*  El  libro  de  la  Bru- 
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Tere,  que  nos  representa  al  mundo 
tal  como  es  y  sera  siempre  ,  ea 
.como  este  mismo  mundo,  en  que 
todo  se  muda,  en  que  todo  se 
renueva  incesantemente ,  en  que 
todo  parece  echado  como  á  la  ven- 
tura y  en  que  cada  dia  ofrece 
un  nuevo  objeto  de  observación, 
de  sorpresa  é  interés.  Hay  tambicu 
de  la  liruyere  los  cautcleros  de, 
Teo trasto ,  traducidos  del  griego 
con  los  caracteres  y  las  costumbres 
de  aquel  siglo,  París,  1687  en  12: 
la  mejor  edición  es  la  del  año  1790 
en  8,  á  la  cual  han  añadido  la  tra» 
duccion  de  los  capítulos  29  y  50 
del  autor  griego ,  impresos  por 
primera  vez.  en  1786  en  Roma. 
Madama  de  Gcnlis  ha  publicado 
una  ediciou  de  loa  Caracteres,  con 
nuevas  notas  críticas,  1812,  en  8. 
Los  Diálogos  postumos  sobre  el  quie- 
tismo ,  continuados  por  L.  Elias  Du- 
piu,  fueron  publicados  en  1699 en  12. 

RRUYtf  (Goruclio),  pintor  y 
famoso  viajero;  nació  en  la  Haya 
en  1652.  Dejó  su  pairiaeu  1674  y 
fué  á  Roma,  donde  por.  espacio  de 
dos  años  y  medio  se  ocupó,  en  per- 
feccrouaese  en  su  arte.  Viajó,  des- 
pués por  el  Levante,  estuvo  em Es- 
mima, en  el  Asia  menor,  en  Egipto 
y  en  Jas  islas  del  Archipiélago.  Vol- 
vió á  Holanda  en  1695,  y  publicó 
sus  obras  en  1698.  Volvió  4  .em- 
prender sus  viago*  e*  1 70 1  ,Y  iiué  á 
Rusia,  pasó  á  Peráa  <  a  la.  lmlia\ 
á  Ceilan  y  las  islas  asiáticas , '«o-í 
piando  en  todas  partes  ouantO-veía 
digno  de  atención.  Regresó  po¿  úl- 
timo á  sa  patria  y  murió  en  Utrech 
en  casa  de  un  amigo  suyo.;  pero 
no  se  sabe  en  que  año.  Estas  son 
las  obras  que, ha  publicado  ^la^iíK^0■• 
ge  ai  Léante.  Xa  edición  original 
que  está  en  flamenco  aa  imprimid 
en  Sm¥.\m*iiiitiMtf  }*m  ta* 
• 
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ees  en  la  'misma  ciudad  en  1700. 
2a  De  ¿a  Moscovia ,  de  la  Persia , 
etc.,  1718,  2  tomos  en  fólio.  Esta 
ediciou  ea  muy  estimada  por  las  la% 
minaa ;  en  ella  se  cocuentrau  diver- 
sos fragmentos  de  antigüedades  y 
vistas .  oe  ciudades  muy  -  curiosas  ^ 
bien,  dibujadas  y.  grabadas  ;  pero  ia 
edioton>de  13¿>v  lUécha.  en  Roan 
en  5:  tomos  en  4  *  ©»'  mas  útil  por* 
que  el  abate  Vanier  ha  retocado  el 
estilo,  adornando  la  obra  con  esce* 
lentes  notas ,  aunque  es  lástima  que 
se  hayan  suprimido  la  mayor  parte 
de  las  láminas  que  daban  mucho 
mdrito  á  la  obra*  BrúyA  fué  un 
viajero  curioso  é  iustructivoi  pero 
no  siempre  es  exacto;  ni  su'  estilo 
es  elegante/ 

BRU  YS  (Francisco) ,  nació  en  Ser» 
rieres  en  Francia  en  1 708. Salió  de  su 
país  para  ir  á  estudiar  en  Gtnelirn  y 
de  allí  pasó  á  la  Haya;  donde  se  hizo 
calvinista.  Viéndose  obligado  á  salir 
de  Holanda  se  retiró  á  Alemania  y 
luego  regresó  á  Frauoia  donde  hizo 
su  abjuración  y  Á incoo  tiempo  mu- 
rió on(it7S8  en.  iT^ijon' donde  seguía 
el  foro,  i  Es  au^or  de,  varias  obras  é 
saber  :  Ia  Critica  desiatpresada.  de 
los  periódicos  literarios^  3  tomos 
en  lá.  Esta  crítica  á  pesan*  -de  su 
adjetivo  es  muy  parcial  :  su  estiló 
es  el  de  un.  refugiado  qtue  no  ba 
tenido  tiempo  para  inatruirso  como 
(Job*er«jí[i2^  Histeria  de,  lo»  papas 
desde    Pedro  hasta  Benedicto  XIII 
inclusive ,  la  -Haya,  5  tomos  en  4  y 
li752>i'<obira  dictada  por  el  hambre, 
llena  de  sátiras  tan  groseras  que 
«un  los  mismos  protestantes  no  han 
podido  swí'rirlav  5*^  Me  morios  fdstó* 
ricas  *  crilicilé  y  ¿iterarías  ,  2  toen, 
es  12,  ea  <que  ta  encuentran,  mu» 
chas  anécdotas  sobijo  el  «carácter  y 
laa  dbKaü  oV  los.sáhioa  q«a  bama 
conocido  en  sus  diléreutojj  icorn> 
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rias.  4a  Los  seis  últimos  tomos  de 
Tácito ,  de  Amelot  de  Lausa  ve.  No 
valen  tanto  como  los  4  primeros  , 
pero  esta  traducion  y  las  notas  lian 
servido  para  perfeccionar  las  que 
se  lian  dado  después. 

1UIÜZEN  «le  la  MARTRinuts  (An- 
tonio Agustín),  pariente  del  céle- 
bre Ricardo  Simón ;  nació  en  Dieppe, 
se^un  algunos  y  según  otros  en 
Piencoutj  pueblo  del  distrito  de 
Lízieux,  ácia  el  año  1683,  y  fué 
educado  en  París  á  la  vista  de  su 
pariente.  En  1709  paso  á  la  corte 
del  duque  de  Meclenbourg  que  le 
había  llamado  para  hacer  ¡miaga* 
ciones  sobre  la  historia  de  aquel 
ducado.  Habiendo  muerto  aquel 
principe  se  puso  al  servicio  del  du- 

3ue  de  Parma  y  después  al  del  rey 
e  las  dos  Siciiias  que  le  nombró 
su  secretario,  señalándole  una  renta 
de  mil  doscientos  escudos  anuales. 
Hacia  mucho  tiempo  que  había  con- 
cebido el  proyecto  de  un  nuevo 
diccionario  geográfico ;  y  lo  ejecutó 
en  la  Haya  donde  se  babia  retirado. 
Kl  marques  de  Bcrrettí  —  Laudi  mi* 
nistro  pleni|>otenciario  de  España 
cerca  de  los  Estelos  generales ,  em- 
peñó al  autor  á  dedicar  esta  grande 
obra  á  su  soberano,  y  S.  M.  C. 
complaciéndose  de  este  homenage 
le  concedió  el  título  de  su  primer 
geógrafo.  Falleció  la  Martiniere  en 
la  llNvaeii  1749.  Era  hombre  que 
Labia  leido  muchísimo  y  con  mucho 
aprovechamiento;  tenia  una  memo- 
ria felá,  un  juicio  sólido  y  una 
gran  penetración.  Su  estilo  aunque 
no  siempre  puro  es  comunmente 
elegante  y  claro,  á  lo  menos  en 
las  obras  en  que  no  se  limita  á  ser 
compilador.  La  historia,  la  geogra- 
fía ,  y  la  literatura  fueron  sus  estu- 
dios'favoritos.  Hay  de  él  muchas 
obras  sobre  e»tas  diferentes  mate- 
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rías  :  Ia  El  gran  Diccionario  geo- 
gráfico ,  histórico  y  critico,  impre- 
so en  la  Haya,  desde  1726á  1759, 
9  tomos  en  fólío,  reimpreso  en  1-a- 
ris  en  6  tomos ,  1 768 ,  con  correc- 
ciones, variaciones  y  adiciones.  No 
es  á  la  verdad  una  obra  sin  defec- 
tos, pero  tampoco  hay  muchas  que 
sean  mejores  en  este  (¿ditero.  Kn  la 
nueva  edición  se  han  abreviado  los 
artículos  muy  díiusos,  corregido 
muchas  inexactitudes  y  suplido  las 
omisiones.  En  1757  se  publicó  en 
París  un  compendio  de  esta  inmen- 
sa obra  en  2  tomos  en  4*  2a  Intro- 
ducción á  la  lustoria  de  la  Europa, 
por*  el  barón  de  Puffendorf,  au- 
mentada con  la  Historia  del  Asia  > 
del  Africa  y  de  la  América ,  y 
purgada  de  mas  de  dos  mil  erro- 
res. Una  de  las  Ultimas  ediciones  de 
esta  obra  reimpresa  muchas  veces , 
es  la  de  la  Haya  en  1743,  en  11 
tom.  en  8.  La  Martiniere  como  ca- 
tólico ilustrado  suprimió  en  su  edi- 
ción uu  largo  capítulo  tan  absurdo 
como  calumnioso ,  sobre  la  monar- 
quía ó  autoridad  temporal  del  pa- 
pa, sustituyó  á  e*J  un  Compcmtio 
cronológico  de  la  soberanía  de  los 
papas  en  Italia.  5a  Tratados  geo- 
gráficos é  lustóricos,  para  facilitar 
la  inteligencia  de  ta  Escritura  san- 
ta t  por  diversos  autores  célebres  , 
Iluet  ,  Calmet  ,  Hardouiito,  etc., 
1 730 ,  2  tomos  en  8.  Precede  ú  es- 
ta útil  colección  un  prefacio  muy 
instructivo.  4a  Conversaciones  de 
¿as  sombras  en  los  C<wipo$  Elíseos  , 
en  2  tomos  en  12,  sacadas  de  una 
enorme  compilación  alemana  y  aco- 
modadas al  genio  de  la  lengua  fi-an- 
cesa  :  encierran  una  moral  prove- 
chosa aunque  común.  5a  Ensayo 
de  una  traducción  de  Horacio  en 
verso  francés,  en  el  cual  hay  mu- 
chas composiciones  suyas,  que  no 
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son  las  mejores.  6a  Nueva  colección 
de  epigramatistas  franceses ,  anti- 
guos y  modernos  ,  l¿  tomos  en  12  , 
-Airnterdam  1720.  El  autor  ha 
adornado  esto  colección  con  un 
prefacio  y  algunos  epigramas  suyos. 

BU YAiX  (Santiago),  célebre  in- 
gles, temoso  por  su  erudición,  por 
sus  profundas  investigaciones  acerca 
de  las  antigüedades ,  y  por  algunas 
opiniones  singulares  ;  nació  ácia  el 
año  1 724  y  florecia  después  de  me- 
diados del  siglo  18.  Fué  ayo  del 
Lijo  de  milord  Malborough,  temo- 
sísimo por  sus  victorias;  y  aquel 
joven  señor  cuando  estuvo  educado 
nombró  secretario  suyo  á  firyan, 

Ír  le  alcanzó  un  empleo  honroso  y 
uciativo  en  el  almirantazgo.  Siendo 
tan  laborioso  como  sábio ,  compuso 
un  gran  número  de  obras  de  las 
cuales  solo  citamos  las  principales. 
Observaciones  útiles  relativas  d  dife- 
rentes  partes  de  la  historia  antigua , 
Cambridge,  1767  ,  un  tomo  en  4- 
—  Nuevo  sistema  ó  Análisis  de  la 
mitología  antigua ,  Londres  1 755  y 
1774  y  3  tomos  en  4*  Según  el  au- 
tor ,  la  historia  desfigurada  de  los 
patriarcas  es  lo  que  ba  dado  origen 
á  la  mitología  pagana ;  y  en  efecto, 
por  poco  que  uno  los  compare,  no 
podrá  dejar  de  convenir  en  que 
muchos  personajes  tienen  una  rela- 
ción mas  ó  menos  visible  con  algu- 
nos de  aquellos  cuya  historia  nos 
da  la  Biblia.  Este  libro  fué  recibido 
Cu  Inglaterra  con  un  especie  de 
entusiasmo  >  siendo  el  fundamento 
de  la  reputación  del  autor.  —  Trata- 
do de  la  autoridad  de  la  Escritura 
Santa ,  y  de  la  verdad  de  la  reli- 
gión cristiana,  Londres,  1785,  en 
8 :  obra  de  la  cual  se  hicieron  once 
ediciones.  —  Defensa  de  la  medalla 
de  Jpamea ,  1775.  Esta  medalla  ó 
esldis  medallas .  oues  habia  muchas 


acuñadas  en  la  ciudad  de  aquel 
nombre,  tienen  por  tipo  un  arco 
con  los  demás  atributos  del  diluvio, 
tales  como  el  cuervo,  la  paloma, 
el  ramo  de  olivo,  y  el  nombre  de 
JVoé  en  la  leyenda.  Atestiguan  eme 
en  Ja  época  de  su  fecha ,  es  decir  , 
ácia  el  año  195  de  J.-C. ,  en  tien>¡ 
po  del  emperador  Scptimio  Severo, 
en  cuyo  honor  fueran  acuñadas, 
la  tradición  del  diluvio  estaha  reco- 
nocida y  era  vulgar.  Se  ha  querido 
disputar  su  relación  con  aquella 
gran  catástrofe,  pero  el  sábio  nu- 
mismático Echkel  ha  impugnado 
victoriosamente  á  los  que  contrade- 
cían aquella  esplicacion.  —  Una  Di- 
sertación sobre  la  guerra  de  Troya, 
1794  en  4»  escrita  con  motivo  del 
libro  de  Mr.  Le  Chevalier  sobre  la 
Troadia.  En  ella  niega  el  autor 
que  haya  habido  jamás  guerra  de 
Troya ,  ni  existido  tampoco  tal  ciu- 
dad. —  Una  Disertación  sobre  la  len- 
gua de  los  gitanos  ( Gysios ) ,  y  so- 
bre sus  relaciones  con  algunas  len- 
guas orientales.  Falleció  Bryan  en 
el  año  1804  á  los  80  de  su  edad 
de  resultas  del  golpe  de  un  libro 
en  folio  que  cayó  de  su  biblioteca 
y  le  dió  en  la  cabeza. 

BUACHE  (Felipe),  nació  en  Pa- 
rís en  1 700  :  era  yerno  de  Guiller- 
mo de  Lisie,  v  heredó  los  talentos 
de  su  suegro  en  la  geografía.  Com- 
paso y  publicó  muchos  mapas  apre- 
ciabas, por  cuyo  mérito  fué  nom- 
brado primer  geógrafo  del  rey  de 
Francia.  Es  también  autor  de  algu- 
nas obras  dignas  de  citarse  :  Ensayo 
de  geografía  física  ,  en  que  se  pro- 
ponen miras  generales  sobre  la  es- 
pecie de  armazón  del  globo ,  com- 
puesta de  unas  cordilleras  de  mon- 
tañas que  atraviesan  los  mares  co- 
mo las  (ierras.  Esta  memoria  inserta 
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francesa  en  1752,  ha  servido  de 
norma  á  muchos  sistemáticos  ,  y 
puede  ser  útil  para  el  estudio  de  la 
geografía  natural. 

BL  AT  KANZAI  (L.  G.  conde  de), 
sabio  tiistoríador  y  escritor  político, 
estimado  particularmente    de  los 
alemanes  ,  nació  en  1752 ,  cerca  de 
Livarot  en  Normandia ,  y  murió  en 
1787.  Fué  discípulo  del  caballero 
Folard,  á  cuyo  lado  contrajo  una 
rigidez  de  principios  que  observó 
toda  sn  vida.  Después  de  haber  si- 
do ministro  de  Francia  en  Dresde 
y  en  Hatisbona ,  dejó  los  negocios  y 
su  residencia  en  Alemania  don- 
casó.  Estos  sou  sus  principales 
escritos.  Historia  antigua  de  los 
pueblos  de  Europa,  París,  1772, 
12  tomos.— ¿os  orígenes  ó  el  anti- 
guo golñerno  de  Francia»  de  Ale- 
mania, de  Italia y  etc.,  La  Haya  , 
París,  1789  ,  3  tornos.  — ¿os  ele- 
mentos de  la  política,  Londres, 
1775.  — Las  máximas  del  gobierno 
monárquico,  id.    1787,  4  tomos 
en 

BUBENBERG  (Adriano),  ptri- 
cio  de  Berna  en  el  siglo  15.  Ejerció 
en  su  juventud  la  profesión  de  las 
armas ,  y  después  ocupando  sucesi- 
vamente diversos  empleos  en  el  go- 
bierno, fué  diputado  en  1470  cerca 
del  duque  Cárlos ,  cuyas  manifesta- 

secretamente  al  partido  de  Borgo- 
ña.  Era  magistrado  de  su  ciudad 
natal ,  cuando  se  suscitaron  disen- 
siones entre  las  primeras  familias 
del  país  \  y  habiéndole  hecho  sepa- 
rar del  consejo  el  influjo  de  un  ri- 
co patricio  adicto  á  los  intereses  de 
la  corte  de  Francia ,  se  vió  en  la 
dura  precisión  de  abandonar  su  pa- 
tria. A  pesar  de  esto  el  duque  Cár- 
los, cuyos  proyectos  se  veian  con- 
trariados por  la  ausencia  de  Bu- 


benl>erg ;  al  frente  de  G000  borgo» 
ñeses  fué  á  envestir  la  ciudad  de 
Morat,  de  cuja  suerte  parecía  de- 
pender la  de  toda  la  Suiza.  Los 
herneses  en  tal  apuro  se  acordaron 
de  su  magistrado ,  le  llamaron  del 
destierro  ofreciéndole  el  mando ,  y 
tuvo  la  generosidad  de  aceptarle 
aunque  no  sin  repugnancia.  Esta 
prueba  insigne  de  adhesión  á  su 
patria  fué  premiada  con  un  éxito 
felit ,  y  las  medidas  de  prudencia  y 
de  sabiduría  que  le  inspiró  el  noble 
sentimiento  de  que  estaba  animado 
declaran  suficientemente  toda  su 
energía  y  entereza.  Luis  XI  atri- 
buyó principalmente  á  Bubcnbeig 
el  mérito  de  la  victoria  que  fue  el 
resultado  de  ella.  El  ¡lustre  bemés 
se  hallaba  diputado  al  año  siguiente 
en  la  corte  de  Francia,  y  viendo 
que  sus  colecas  se  habían  dejado 
seducir,  é  indignándose  de  las  ten- 
tativas que  se  hacían  para  perver- 
tirle ,  se  volvió  clandestinamente 
y  bajo  un  trage  grosero  á  su  patria, 
donde  murió  en  1479. 

BU  UNA  (El  conde  de),  general 
austríaco  ;  nació  en  Bohemia  acia 
el  ano  1 750.  Era  descendiente  de 
una  familia  ilustre ;  fné  admitido 
desde  su  juventud  en  la  corte  de 
José  II  y  después  en  la  del  herma- 
no y  sucesor  de  este  Leopoldo ,  que 
le  nombró  su  gentil  hombre ,  título 
que  conservó  en  tiempo  de  Fran- 
cisco II ,  hijo  de  Leopoldo  y  actual 
emperador.  Como  hombre  literato 
y  militar,  tan  apto  para  la  política 
como  para  la  guerra,  al  mismo 
tiempo  que  desempeñó  con  acierto 
variascomisionesdiplomáticas,  ascen- 
dió de  grado  en  grado  hasta  ser  te- 
niente teld-mariscal.  A  fines  de  1 8 1 2, 
Francisco  II  le  envió  de  embajador 
cerca  de  Napoleón,  y  en  1815  fué 
nombrado  comandante  del  cuerpo 
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de  ejército  que  entró  en  Francia 
por  Ginebra ,  en  el  mes  de  diciem- 
bre. Rindióse  aquella,  ciudad  sin 
disparar  un  tiro  al  ejército  de  Bub- 
na, y  una  parte  de  sn  vanguardia 
avanzó  basta  las  puertas  do  Bour- 
gen— Brcsse  en  el  antiguo  Franco- 
condado.  Casi  sin  bailar  obstáculo 
alguno  se  dirigió  ácia  León ,  donde 
el  mariscal  Augcreau  manda!»  un 
cuerpo  de  tropas  escogidas ,  sacadas 
del  ejército  de  España.  Didronse 
muchas  batallas  sangrientas  entre 
el  ejército  francés  y  el  austríaco ,  y 
á  pesar  de  todos  los  esmeraos  vale- 
rosos de  los  franceses  el  conde  de 
Bubna  triunfó  y  tuvo  el  honor  de 
conquistar  la  segunda  ciudad  de 
Francia.  Permaneció  en  aquel  rei- 
no hasta  la  evacuación  de  él  por 
los  aliados  y  vuelta  de  los  Borbo- 
nes;  pero  habiendo  desembarcado 
liona  parte  en  Cannes  en  marzo  de 
181  j  dejando  la  isla  de  Elba ,  die- 
ron al  conde  de  Bu  búa  el  mando 
de  un  cuerpo  de  ejército  á  las  inme- 
diatas órdenes  del  general  Frimont, 
y  tuvo  que  combatir  con  el  maris- 
cal Suchet,  quien  le  rechazó  basta 
la  Sabova  y  las  montañas  de  la  Mo- 
riena.  Iba  á  replagarse  ácia  Mont- 
meiian ,  cuando  llegó  la  noticia  de 
la  batalla  de  Vaterlóo  que  dió  mo- 
tivo á  la  segunda  abdicación  de  Bo- 
naparte,  y  los  franceses  precisados 
á  retirarse  á  León  fueron  persegui- 
dos por  el  conde  de  Bubna.  Los 
habitantes  de  aquella  ciudad  que- 
rían tomar  las  armas ,  y  un  parla- 
mentario que  envió  el  general  aus- 
tríaco estuvo  muy  espuesto  á  ser 
víctima  del  furor  popular.  Entró  en 
fin  en  León  el  conde  de  Bubna  y 
debiendo  tomar  medidas  de  precau- 
ción para  la  seguridad  de  sus  solda- 
dos, como  gobernador  de  la  pro- 
vincia estableció  una  comisión  militar 
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encargada  de  juzgar  en  el  te'rmino 
de  cuarenta  y  ocho  horas  á  toda 
persona  que  turbase  el  órden  pu- 
blico. Mandó  á  los  militares  en  ser- 
vicio pasivo  que  saliesen  de  León 
bajo  pena  de  ser  trasladados  á  Un- 
gria,  é  impuso  á  la  ciudad  una 
contribución  de  dos  millones  ;  pero 
tuvo  después  la  generosidad  de  no 
exigirla.  El  regreso  de  Luis  XVIII 
á  Francia  dió  ocasión  á  nuevos  tra- 
tados con  las  potencias  aliadas,  y 
Bubna  volvió  á  Vicna,  donde  el 
emperador  Francisco  II  recompen- 
só sus  servicios  dándole  una  her- 
mosa posesión  eti  Bohemia.  Después 
de  la  paz  general  permaneció  algu- 
nos años  en  la  capital  del  Austria 
siempre  en  gracia  de  su  soberano , 
y  habiéndose  retirado  después  á  su 
posesión  de  Bohemia ,  se  ocupó  allí 
en  la  agricultura  hasta  que  murió 
en  1825  á  la  edad  de  cerca  de  72 
años. 

BUCARELI  Y  ÜRSUA  (Don 
Fr.  Antonio  María),  hijo  de  D. 
Luis  Bucareli,  segundo  marqués  de 
Vallehermoso  y  de  Dona  Ana  María 
Ursua  Laso  de  la  Vega ,  condesa  de 
Gerena.  Tenia  cinco  años  cuando 
fué  recibido  en  la  relicion  militar 
de  S.  Juan,  precediendo  dispensa 
por  su  corta  edad.  Entró  al  servi- 
cio de  S.  M.  C.  y  ascendió  de  gra- 
do en  grado  basta  teniente  general. 
Hallóse  en  las  campañas  de  Loro- 
bardia  y  de  Niza ,  de  Plascncia  y 
Provenza ,  concurrió  á  la  rendición 
de  Villafranca,  Montalban  y  Lodi; 
y  al  bloqueo  de  Pizzigitone ,  por- 
tóse con  grande  arrojo  en  el  paso 
del  Tanaro  ;  y  en  el  campo  real  de 
Plasencia  contuvo  el  ímpetu  de  los 
enemigos,  asegurando  la  retirada 
del  ejército.  Su  valor  y  pericia  mi- 
litar le  grangeó  el  alto  aprecio  del 
rey ,  el  amor  de  sus  soldados  y  la 
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admiración  de  los  enemigos,  a*  quíe» 
nes  algunas  veces  aterrorizó  con 
sus  proeras.  Fué  después  destinado 
«1  reconocimiento  de  las  costas  y 
plazas  marítimas  del  reino  de  Gra- 
nalla ,  y  encargado  de  arreciar  sus 
fortificaciones  obtuvo  el  empleo  de 
inspector   general    de  caballería. 
Gobernó  la  isla  de  Cuba  y  plasa  de 
la  Habana,  donde  concluyó  los  ra- 
mosos fuertes  del  Morro  y  Atares 
y  la  fortificación  de  la  Cabana.  £1 
rey  sumamente  satisfecho  de.  sus 
grandes  servicios  le  condecoró  con 
el  honor  de  geutíl  borní) re  de  cá- 
mara con  entrada  y  después  le  pro- 
movió á  virey,  capitán  general  de 
Nueva  España  y  presidente  de  la 
real  audiencia  ele  Méjico.  Sus  com- 
pañeros en  el  órden  militar  quisie- 
ron también  recompensar  su  méiito 
y  é  este  fin  le  concedieron  la  enco- 
mienda de  Tocina  y  la  dignidad  de 
Baylio.  El  héroe  Bucareli  reunía  á 
su 'valor  y  pericia  militar  las  mas 
recomendables  prendas»  Era  activo, 
incansable  y  virtuoso,  bacia justicia 
á  los  que  con  justicia  la  reclamaban. 
Castigaba  á  los  malos  y  aun  en  los 
muraos  castigos  se  bacia  admirar 
de  los  criminales.  Los  dominios  de 
S.  M.  C.  en  la  Mueva  España  jamas 
estuvieron  mas  bien  defendidos;  des- 
terró la  discordia,  inspiró  la  tran- 
quilidad eo  los  ánimos ,  y  mientras 
se  ocupaba  en  la  creación  y  arreglo 
.de  los  regimientos  provinciales , 
concluyó  el  fuérte  de  S.  Carlos  de 
Perote,  mejoró  la  fortificación  del 
castillo  de  S.  Juan  de  Uloa  y  redi- 
ficó  el  de  S.  Diego  de  Acapulco. 
Era  poco  cu  su  opinión  todo  cuan* 
to  habla  practicado  para  el  mejor 
servicio  del  rey  y  bien  estar  de 
los  españoles ;  sus  deseos  se  estén- 
dian  á  mucho  mas  ,  quería  engran- 
decer loa  dominios  de  S..M.  y  tra- 

m. 


BUC  169 

bajó  incesantemente  con  este  objeto. 
Hizo  espediciones  costosas  para  es- 
plorar loa  nuevos  descubrimientos 
de  los  costas  septentrionales  de  Ca- 
lifornia hasta  la  altura  de  58  gra- 
dos. Promovió  los  adelantamientos 
del  nuevo  departamento  de  S.  Blas 
y  dispuso  que  se  emprendiera  é 
hiciera  dos  veces  el  camino  por 
tierra  á  Monte  —  Rey  vadeando  los 
ríos  Gila  y  Colorado.  Una  de  las 
mas  distinguidas  prendas  que  ador- 
naban á  este  general  fué  su  grande 
liberalidad  asi  en  el  socorro  de  los 
pobres ,  como  en  todo  cuanto  podia 
teuder  al  bien  público.  Prueba  de 
ella  es  el  magnifico  hospicio  que 
estableció  eu  Méjico  para  recoger  á 
los  mendigos  y  procurarles  honesta 
y  útil  ocupación.  Si  la  misma  ciu- 
dad pos^e  un  hospital  de  dementes 
y  la  cárcel  de  la  Acordada,  á  su 
virey  Bucareli  lo  debe  :  sus  vivas 
instancias  movieron  al  consulado 
para  tan  útiles  establecimientos  ;  y 
aunque  no  le  distinguieran  tantas  y 
tan  admirables  acciones  ,  su  desin- 
terés bastaría  para  elevarle  al  mas 
alto  grado  de  admiración  y  de 
aprecio ,  pues  en  un  puesto  en 
donde  todos  se  enriquecían  fácil- 
mente ,  á  nuestro  Bucareli  solo  se  le 
encontraron  cuando  murió  180.000 
pesos  fuertes,  incluyéndose  en  esta 
cantidad  el  valor  de  todos  sos  mue- 
bles y  alojas  ,  lo  cual  es  bien  poco, 
si  se  observa  que  la  liberalidad  del 
rey  le  habia  señalado  de  sueldo 
80.000  |>esos  fuertes.  Murió  en  9 
de  abril  de  1779,  y  se  puede  decir 
sin  exageración  que  fué  llorada  su 
muerte  generalmente  de  la  nación 
española,  diósele  sepultura  en  la 
real  é  insigne  colegiata  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  su  corazón 
se  puso  en  el  convento  de  religiosas 
capuchinas ,  sus  entrañas  en  la  casa 
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de  ejercicios  del  oratorio  de  S.  Fe-' 
Jipe  ;  v  sus  honras  se  hicieron  en 
la  Sta".  Iglesia  catedral  de  Méjico, 
donde  .pronunció  su  elogio  ÍUnebre 
el  doctor  D.  José  Uribe ,  cura  de 
dicha  iglesia.  Este  elogio  se  dió  á 
lúe.  en  la  ciudad  de  Méjico  y  se 
reimprimió  en  Madrid. 

fiUCCA  ( Dorotea) ,  sálx'a  boloue* 
sa  del  siglo  15,  hija  de  un  médico 
que  la  educó  con  particular  esmero. 
Llegó  á  hacerse  recibir  de  doctora 
en  la  universidad  de  Bolonia ,  y  en 
ella  obtuvo  la  cátedra  de  filosofía, 
donde  enseñó  por  mucho  tiempo 
con  gran  crédito.  De  todos  los  paí- 
ses estrangeros  ,  dice  Hilarión  de 
Costa,  acudían  á  oir  y  admirar  una 
muger  que  daba  lecciones  á  un  gran 
mímero  de  hombres. 

BÜCEL1N  (Gabriel),  nació  en 
Dtcseiiliotei! ,  distrito  de  Thurgaw 
en  Suiza  en  diciembre  de  1599  y 
tomó  el  hábito  de  benedictino  en  el 
monasterio  de  Wcingartben  en  Sua- 
via,  donde  murió  en  169 1.  Es  au- 
tor de  nn  gran  ndmero  de  obras; 
las  principales  son  Ia  Annales  bf  ¡te- 
die tini  ,  Viena ,  1665  ,  en  fólio ,  y 
Augsburgo,  1655  en  íólio.  2*  M¿- 
Hoiogium  beneduiinunt  ,  Veld-Kir- 
chii,  1655  en  folio.  5a  Benedutus 
red míhs y  Augsburgo,  1679,  obra 
en  la  cual  prueba  por  tina  cronolo- 
gía desde  el  año  150  basta  el  1672 
que  el  espíritu  de  S.  Benito  conti- 
noa  viviendo  en  su  órden.  4*  Aqui* 
Id  Impertí  benedictina ,  etc. ,  Yene- 
da,  1651  en  4;  habla  de  la  gloria 
que  su  órden  se  ha  adquirido  en 
todo  el  mundo.  5*  Rhattia  Etrttsca 
romana,  etc.,  Aopburgo,  1666 
en  4  r  es  una  descripción  sábia  del 
pais  de  los  grisones.  6*  Sometí'  ro- 
mam  Jmperii  ma testa*,  etc.,  Franc- 
fort, 1680,  en  12.  7*  Nuctetu  Itis* 
ton*  universal» ,  1654  7  56,  dos 
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tomos  en  8.'  Aunque  estas  obras  ca» 
recen  á  veces  de  una  critica  exacta, 
á  lo  menos  atestiguan  que  el  autor 
es  uno  de  los  escritores  mas  labo- 
riosos que  ban  ilustrado  la  Alemania» 

BUGERO  ( Martin ) ,  uno  de  los 
mas  exaltados  propagadores  del  lu- 
teranismo;  nació  en  Estrasburgo  en 
1491 ;  dejóel  hábito  de  dominico  en 
1521  para  abrasar  la  nueva  reforma, 
y  llegó  á  ser  el  predicador  de  aque- 
lla ciudad,  donde  ejerció  durante 
dos  años-  ios  empleos  de  «ministro  de 
su  culto  y  catedrático  de  teología» 
Se  observa. en  sus  escritos  una  gran- 
de su  ti  lesa  y  una  habilidad  extraor- 
dinaria para  encontrar  las  distincio* 
nes  escolásticas  mas  artificiosas.  Con 
su  elocuencia  y  su  astucia  contribu- 
yó á  la  tregua  que  hubo  á  conse- 
cuencia de  las  conferencias  de  Mar* 
bourg  en  1 529  asi  cooioj  al  convenio 
de  Witembcrg  en  1556.  Enseñó  Ul- 
timamente teología  en  Inglaterra  y 
murió  en  Cambridge  en  1551  des- 
pués de  haber  fluctuado  toda  sn 
vida  entre  la  doctrina  de  Latero  y 
la  de  Zuinglio.  Su  Comentario  soI>re 
los  salmos  y  los  Evangelios  publi- 
cado en  Estrasburgo  en  1529  en  4> 
y  sus  Scripta  anglicana,  en  Ba- 
silea  en  1577  son  obras  todavía  muy 
estimadas  de  los  protestantes. 

BUCHANAN  (Jorge),  poeta  bis- 
toriador,  nació  en  Killerny  en  Es- 
cocia  en  1506;  estudió  en  París; 
dió  lecciones  en  el  colegio  de  San- 
ta Barbara  y  tradujo  del  inglés  en 
latín  la  Gramática  de  Linaser.  A  su 
vuelta  á  Escocia  fué  nombrado  pre- 
ceptor del  hijo  natHTal  de  Jaco- 
lio  VI  el  abad  de  Kefaso ,  y  entonces 
escribió  dos  poemas  satirices  contra 
los  frailes  franciscos.  La  protección 
del  rey  no  pudo  librarle  de  la  justa 
persecución  del  clero ,  y  se  refugió 
á  Francia.  Dió  lecciones  en  Burdeos 
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r  alli  conoció  á  Andrés  Govea  sá- 

hio  portugués.  Volvió  á  París  cu 
1544 1  Compaso  sus  tragedias  lati- 
nas y  después  acompañó  á  su  ami- 
go (¿©vea  cuando  este  fué  á  su  pa- 
tria á  fundar  la  célebre  universidad 
áf.  Coimbra.  íiabien<lo  perdido  á  su 
protector  ,  y  no  queriendo  repri- 
mir la  libertad  de  sus  opiniones  , 
lué  encerrado  en  una  cárcel ,  don- 
de empezó  so  Paráfrasis  de  los 
salmos,  en  versos  latinos»  Pusiéron- 
le en  libertad  en  1551 ,  y  al  punto 
se  embarcó  para  Inglaterra;  pero 
llevado  de  su  inclinación,  regresó 
luego  á  Francia  donde  fué  por  es- 
pacio de  cinco  años  preceptor  del 
Iiij'o  del  mariscal  de  Brizac.  Volvió 
por  fin  á  su  patria,  obtuvo  una 
pensión  que  le  señaló  la  infortuna- 
da María  Estuardo,  á  quien  pagó 
con  ingratitud  haciéndose  en  breve 
del  partido  del  conde  de  Murray 
y  publicando  contra  ella  diversas 
obras ;  entre  ellas  :  Detectio  Mariis 
regina,  eu  1571,  y  su  tratado  de 
Jure  regni  apitd  Scotos.  Su  Histo- 
ria de  Escocia ,  salió  á  luí  en  1 582; 
y  murió  el  autor  en  el  mismo  día 
de  su  publicación.  Sus  dos  tragedias 
latinas  son  :  Jephfe ,  sive  votum ; 
Baptista,  sive  calumnia.  Ha  tradu- 
cido también  la  Medea  y  el  Mces- 
tes  de  Eurípides.  Los  Elzevirios  han 
publicado  una  bella  edición  de  las 
obras  poéticas  de  Buchanan,  en  1628 
▼  la  colección  de  sus  obras  se  pu- 
blicó igualmente  en  Edimburgo, 
dos  tomos  en  fólio,  año  1714- 

BUCHE  ( Enrique  Miguel )  f  zapa- 
tero del  ducado  de  Lujemburgo, 
muerto  en  1666,  conocido  bajo  el 
nombre  oVI  Buen  Enriaue.  Fué  el 
fundador  de  ios  Hermanos  zapateros, 
en  1645  y  de  la  otra  congregación 
titulada  ae  los  Hermanos  sastres , 
en  1647.  Se  componen  de  artesa- 
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nos  reunidos  para  vivir  cristiana- 
mente ,  trabajar  mancomunada  men- 
te y  emplear  en  alivio  de  los  pobres 
el  sobrante,  después  de  cubiertas 
sus  necesidades.  Aenti  caballero  nor- 
mando y  Coqucrel  doctor  de  la  Sod- 
bona  redactaron  los  reglamentos  que 
lian  observado  estos  piadosos  herma- 
nos basta  que  la  revolución  francesa 
destruyó  tan  edificante  corporación. 

W'CHOZ  (Pedro  Joséj,  nació 
eu  Meta  en  1751:  estudió  el  dere- 
cho y  recibióse  de  abogado  eu  1 750. 
Siguió  después  el  estudio  de  la  me- 
dicina, doctoróse  en  esta  facultad 
en  1759  y  fué  médico  de  Estanislao 
rey  de  Polonia.  Permaneció  no  obs- 
tante en  Francia  y  se  ocupó  en  sos 
numerosas  compilaciones  que  ban 
dado  motivo  á  hablar  de  él  mucho 
en  Francia  sin  que  por  esto  se  hi- 
ciese célebre.  Tanto  acerca  de  la 
medicina  como  de  la  historia  nato- 
ral  publicó  tan  gran  mí  mero  de 
obran  que  la  colección  formará  mas 
de  500  tomos ,  95  de  ellos  en  fólio, 
el  mayor  nórnero  en  8  y  algunos 
en  12.  Puede  juzgarse  fácilmente 
del  mérito  de  estas  producciones  he- 
chas á  la  ligera  y  tan  numerosas , 
que  la  vida  de  un  hombre  apenas 
bastaría  para  leerlas  como  se  debe. 
Entre  ellas  merecen  sin  embargo 
citarse  :  1"  La  Historia  de  las  plan- 
tas de  Lorena,  en  trece  tomos,  los 
diez  primeros  salieron  á  luz  en  Nau- 
cy  en  1768  en  8;  y  los  tres  éti- 
mos en  París,  en  12.  2*  Tourne- 
forltus  Lotharingice.  5*  Wallerhu 
Lotharingia?.  4a  Medicina  primiti- 
va. Bis  una  colección  de  recetas  ü 
algunas  observaciones  sacadas  de  los 
papeles  ile  su  suegro  el  doctor  Mar- 
quet,  médico  en  Nancy.  5a  Histo- 
ria natural  de  la  Francia  ,  en  14 
tomos  en  8.  Después  publicó  uua 
Historia  natural  del  reino  vegettd, 
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cu  2  tañíanos,  París,  y  anos  | 
siguientes,  en  25  partes  en  fólio,  y 
un  número  mayor  en  8.  Adjuntas 
á  esta  ol>ra  se  encuentran  mas  de 
1200  láminas,  París,  1777  á  85, 
dos  tomos  en  folio.  Sus  inmensas 
compilaciones  no  bastaron  d  enri- 
quecerle;  aunqne  ,  según  confiesa 
'el  mismo  autor,  sus  largas  tareas 
le  costaron  la  enorme  suma  ele 
2200CTJ  francos  desale  el  año  1758 
hasta  el  fin  de  sus^  días.  Vivió  siem- 
pre en  una  pobre  medianía  y  la  re- 
volución acabó  de  sumirle  en  la  mi- 
W¡3.  Habiendo  quedado  viudo  bailó 
un  pacífico  retiro  en  su  ancianidad 
en  casa  de  una  señorita  amiga  suya, 
la  cual  se  casó  con.  él  y  mejoró  su 
suerte.; Falleció  en  enero  de  1807. 
•Era  Bucboz  un  hombre  domiiiado 
del  amor  propio,  tanto  que  llama  ásn 
patria  infame  porque  eutrcély  Aldo- 
brando  concede  á  este  la  preferencia. 

BCCKINGHAM  (Jorge  Villiers, 
duque  de),  nació  en  1592  en  el 
condado  de  Leicestcr  en  InglateiTa. 
Hallándose  dotado  de  las  gracias  de 
entendimiento  y  del  cuerpo,  cayó 
en  gracia  de  Jacobo  I,  que  le  nom- 
bró su  coporo,  y  este  mismo  mo- 
narca disgustándose  en  breve  del 
conde  de  Sommerset  concedió  su 
Valimiento  al  nuevo  favorito.  En 
menos  de  dos  años  llegó  Jorge  Vi- 
lliers á  ser  gentil  hombre  de  cáma- 
rá,  harón,  vizconde,  marqués  de 
Buckingham  ,  custodio  de  los  cinco 
puertos  y  dispensador  absoluto  de 
los  empleos  y  rentas  de  los  tres  rei- 
nos; poder  del  cual  usó  Unicamen- 
te para  satisfacer  su  ambición  y  su 
'  codicia.  Después  de  hnbér  desbara- 
tado con  su  imprudencia  y  arrogan- 
te grosería  el  vc!>fajoso  matrimonio 
contratado  entre  el  príncipe  de  Ga- 
les (Carlos  1 )  con  una  infanta  de 
Lspafla  y  se  llevó  precipitadamente  t 


l-a*  este  príncipe  dé  Madrid,  engañó 
á  la  nación  inglesa  aeerca  de  su  es- 
tado con  la  península ,  é  impuso 
gravosas  contribuciones  para  soste- 
ner contra  ella  una  guerra  desgra^ 
ciada  en  el  i*a  la  tinado.  Declamaron 
contra  él  las  cámaras  del  parlamem 
to,  declarándole  corruptor  del  refj 
traidor  d  las  libertades  de  su  puit 
y  enemigo  público^  E\  favorito  hito 
disolver  dos  parlamentos ,  uno  des*- 
pues  de  otro  y  arrestar  á  los  indi- 
viduos mas  «listiugnidos  de  aquellas 
corporaciones.  Desde  aquel  momen> 
to  empezaron  á  prepararse  las  des- 
gracias de  Carlos  I  que  perdió  su 
cabeza  en  un  cadalso.  Siendo  des- 
pués ministro  aun  mas  tiránico  de 
Cirios  I  que  lo  habia  «do  de  Jaco- 
bo, acabó  de  aniquilar  la  nación 
con  empréstitos  forzadós,  y  dere- 
chos ¡lícitos  para  atender  á  su  rídi* 
culá  y  vergonzosa  empresa  contra 
Cádiz  y  su  ataque  de  la  Rochela 
bajo  pretesto  de  socorrer  á  los  pro* 
testantes  :  asi  se  deshonró  como 
ministro  y  como  almirante.  Apenas 
lia bia  vuelto  á  Inglaterra  cuando  se 
vió  perseguido  «II  ti  mamen  te  por  la 
cámara  de  los  comunes  que  le  lla- 
maban el  empresario  de  la  miseria 
pdblica ,  y  quedó  al  fin  vencido  en 
esta  lucha  política.  A  pesar  de  esto 
el  débil  Carlos  puso  de  nuevo  á 
Buckingham  al  frente  de  un  arma* 
mentó  inmenso  contra  la  Rochela; 
pero  en  el  momento  mismo  en  que 
el  duque  iba  á  embarcarse  en  25 
de  agosto  de  1628  le  dió  de  puña- 
ladas un  hombre  desconocido  y  le 
dejó  muerto. 

BÜDA ,  hermano  de  Afila ,  reinó, 
segnu  dicen ,  cosí  so  hermano  y  go- 
bernaba la  Uugria  en  tanto  que  el 
Azote  de  Dios  asolaba  la  Europa. 
Fundó  la  ciudad  de-  Bttda  capital 
1  del  reino.  Xas  crónicas,  de  Ungria ' 
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poco  auténticas  en  lo  que  refie- 
ren relativamente  á  esta  ¿poca  de 
la  historia  del  país. 

BUDEO  (Juan  Francisco),  nació 
en  Anclan  en  Pomeranta,  año  1667; 
fué  profesor  de  griego  y  de  latín  en 
Cobourg ,  de  moral  y  de  política 
en  Hall,  y  Ultimamente  de  teología 
en  Jena,  donde  murió  en  1729. 
Compuso  este  erudito  las  obras  si- 
gu  ientes:  Elementa  vlülosophiíe  prac- 
ticte  ,  instrumenta  lis  ei  relhorícee , 
tres  tomos  en  8 ,  que  la  mayor  par- 
te de  los  autores  protestantes  de 
Alemania  han  tomado  por  testo  de 
sus  decisiones  durante  mucho  tiem- 
po. 2a  Gran  Diccionario  histórico 
alemán  ,  impreso  muchas  veces  en 
Leipsick  y  cnBasilea,  dos  tomos  en 
filio.  5a  Historia  ecclcsittslica  vete- 
ris  Testamenti ,  Hall,   1620,  dos 
tomos  eu  4  ¡  obra  muy  bien  escrita 
y  estimada. 

BUENAVENTURA  (San),  car- 
denal, obispo  y  confesor,  nació  en 
1221  en  Bagnarea,  pequeña  ciudad 
de  Italia  en  los  estados  pontificios. 
Era  hijo  de  Juan  Fidenza  y  de  Rí- 
tela ó  Rita  Fidenxa,  mas  distingui- 
dos por  sus  virtudes  que  por  sos 
riquezas.  Cusiéronle  en  el  bautismo 
el  nombre  del  padre';  pero  como 
cayese  gravemente  enfermo  <,  su 
buena  madre ,  que  le  amaba  entra- 
ñablemente, suplicó  á  S.  Francisco 
robase  al  Señor  por  la  salad  de  su 
hijo.  Oró  el  santo,  y  al  ver  que  el 
niño  halna  salido  felizmente  del  pe- 
ligro en  que  .se  hallaba  ,  esclamó  en 
italiano  :  ¡O  ¡mono  Ventura!  y  des- 
de entonces  empezáronle  á  llamarle 
Buenaventura ,  nombre  que  conser- 
vó después  el  santo  doctor.  Desde 
su  niñez  dió  Buenaventura  pruebas 
de  lo  que  en  algún  tiempo  llegaría 
á  ser.  Aun  en  los  juegos  mas  pue- 
riles 
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vivo  y  perspicaz  y  un  corazón  tíer*. 
no  y  sensible ;  hizo  en  los  prime*' 
ros  estudios  grandes  adelantamien- 
tos, y  á  los  22  años  de  edad  recibió 
el  hábito  de  S.  Francisco,  colman* 
do  asi  los  deseos  de  su  piadosa  ma- 
dre. Concluido,  el  noviciado ,  enviá- 
ronle i  París  á  estudiar  teología 
con  el  célebre  Alejandro  de  Ales ;  y 
aprovechóse  tanto  de  sus  lecciones? 
que  cu  breve  el  discípulo  igualó, 
sino  aventajó  al  maestro.  Durante 
9ii  morada  eu  aquella  capital  ob- 
servó el  mismo  tenor  de  vida  y  la 
misma  pureza  de  costumbres  que 
al  lado  de  sus  padres  v  que  deutrq 
del  noviciado,  llegando  á  tal  grado 
de  perfección  ,  que  admirado  el 
maestro  de  la  santidad  de  su  disck 
pulo,  solia  decir:  «Buenaventura 
» parece  que  no  ha  pecado  en 
»  Adán.  »  Lo  cierto  es  que  no  ha- 
bia  religioso  mas  humilde,  mas  po- 
bre, ni  mas  ejemplar  :  con  su  cons- 
tante aplicación  adquirió  vastos  co- 
nocimientos en  las  letras  divinas  y 
humanas,  y  desde  luego  empezó  á> 
escribir  sus  primeras  obras  que  fue- 
ron el  hermoso  tratado  softre  la 
vida,  pwion  y  muerte  de  Jesucristo. 
-  Otro  de  la  oración  mental ,  y  al- 
gunas oraciones  vocales.  En  12:55 
fué  recibido  de  doctor  con  santo 
Tomas  de  A  quino,  empezando  des- 
de entonces  entre  los  dos  aquella 
santa  y  edificante  amistad  que  cier- 
tamente dió  mas  gloria  á  la  univer- 
sidad de  París ,  que  el  furor  y  las 
disputas ,  y  las  vanas  cuestiones  de 
muchos  otros  doctores.  Tomas  y 
Buenaventura  ensenaron  en  ella  no 
para  formar  sectas  ni  partidos,  smo 
para  dar  alumnos  á  la  verdad,  y 
discípulos  á  Jesucristo.  El  uno  en- 
señaba la  verdad,  como  una  inteli- 
gencia superior,  que  la  vé  el  ¿ra- 
meóte, j  la  demuestra  sin  esfueno 
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alguno;  el  otro  ta  enseñaba  como 
enamorado  de  ella ,  y  con  solo  el 
alan  de  hacer  que  sus  oyentes  bus» 
casen  la  verdad  pura,  y  se  enamo- 
rasen de  su  belleza  :  en  el  uno 
obraba  principalmente  el  gran  ta- 
lento que  el  cielo  le  babia  dado; 
en  el  otro  aquel  corazón  sensible 
que  parecía  formado  solo  para  amar 
la  verdad  eterna.  No  se  engañaron 
en  -  las  escuelas ,  cuando  mirando 
como  un  ángel  á  Tomas  de  Aqtiino, 
dieron  á  nuestro  Buenaventura  el 
renombre  de  doctor  seráfico.  Ense- 
ñando filosofía,  cuya  cátedra  es  la 
primera  que  ocupó  en  la  universi- 
dad de  París,  comentando  luego  al 
maestro  de  las  sentencias,  explican- 
do después  la  Escritura  Santa,  y 
los  misterios  sublimes  de  la  teología, 
siempre  era  el  mismo  Buenaventura; 
siempre  se  veia  en  él  un  corasen 
enamorado  tiernamente  de  la  ver- 
dad, y  una  elocuencia  persuasiva 
que  la  hacia  amar  á  cuantos  le 
oían.  Asi  enseñaba  Buenaventura 
complaciéndose  en  recoger  el  fruto 
precioso  de  sus  desvelos,  sin  que 

{amas  le  envaneciesen  los  elogios  de 
os  sabios  que  le  escuchaban  llenos 
de  admiración  y  de  asombro;  asi 
escribió  por  entonces  el  tratado  De 
la  sttblitne  contemplación  ;  y  asi  con- 
tinuó en  sus  lecciones,  basta  que 
en  1256,  no  teniendo  masque  55 
años  de  edad,  fué  elegido  general 
de  su  órden.  El  papa  Alejandro  IV 
aprobó  la  elección,  y  aunque  Bue- 
naventura rogó  con  vivas  instancias 
que  se  le  admitiese  la  renuncia ,  no 
rué  escuchado  y  tuvo  que  obedecer. 
En  el  gobierno  de  la  órden  fué 
Buenaventura  el  mismo  que  en  la 
Universidad  de  París,  amigo  de  la 
par. ,  maestro  enamorado  de  la  ver- 
dad, y  discípulo  firme  de  Jesucris- 
to. Haciéndose  amar  de  todos  los 
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stlbditos  con  su  trato  dalce  v  cari- 
ñoso, á  todos  los  supo  conducir 
por  el  camino  de  la  virtud  á  la  mas 
estrecha  observancia  religiosa,  dan- 
do con  esto  un  nuevo  esplendor  á  la 
religión  de  S.  Francisco,  que  lo* 
grú  hacerse  célebre  en  todo  el  uní* 
verso  en  los  dias  de  su  generalato* 
Su  prudente  y  sábia  vigilancia  en 
precaver  todo  cuanto  podia  intro- 
ducir alguna  relajación  entre  sus 
hermanos,  se  vé  claramente  en  los 
prudentes  estatutos  que  publicó  en 
el  capítulo  general  celebrado  en 
Narbona  en  1260.  También  asistió 
al  otro  que  biso  celebrar  en  Pisa , 
donde  igualmente  dió  reglas  salu- 
dables para  conservar  entre  los  su* 
vos  siempre  vivo  el  espíritu  de  su 
glorioso  patriarca.  Pasó  después  i 
liorna  con  el  fin  de  suplicar  al  pa- 
pa Urbano  IV  nombrase  un  carde- 
nal que  fuese  protector  de  su  ói> 
den,  y  obtuvo  este  empleo  el  car- 
denal de  los  Ursinos.  Pero  el  papa 
prendado  de  sus  virtudes  le  nom- 
bró en  1265  arzobispo  de  Yorck. 
en  Inglaterra,  mandándole  acepta- 
se esta  dignidad  en  virtud  de  santa 
obediencia ;  sin  embargo  fueron  ta- 
les las  súplicas  de  su  humildad, 
que  logró  del  sumo  pontífice  el 
permiso  de  renunciar.  Gregorio  X 
menos  condescendiente  que  su  ante- 
cesor le  creó  cardenal  y  luego  le 
consagró  obispo  de  Albano,  cuyos 
elevados  destinos  tuvo  que  aceptar 
á  pesar  de  su  oposición  á  las  distin- 
ciones. Acompañó  al  pontífice  en 
su  viage  á  León  y  asistió  al  conci- 
lio que  se  tuvo  en  aquella  ciudad 
en  1274 '  donde  con  sus  sermones 
hizo  brillar  de  tal  modo  sus  talen- 
tos, que  asi  los  griegos  como  los 
latinos  le  reconocieron  por  uno  de 
los  hombres  mas  santos  y  mas  sa- 
bios que  babia  entouces  en  la  iglc- 
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sia.  Mas  habiendo  trabajado  ince- 
santemente en  la  reunión  de  los 
griegos  y  habiendo  cansado  sus  tuer- 
cas con  las  con  t  unías  tareas  que  to- 
mó sobre  sí  en  aquel  concilio,  cavó 
fn  utia  estreraada  debilidad ,  de  cu- 
yas resultas  murió  en  15  de  julio 
de  1274.  fto  debe  pasarse  en  silen- 
cio ;que  á  pesar  de  ser  general  de 
su  orden ,  y  cardenal  y  obispo ,  ha- 
bía sido  tal  su  amor  á  la  pobreza 
religiosa ,  que  cuando  descendió  al 
sepulcro,  no  dejó  mas  escolios  so- 
bre la  tierra  que  un  sencillo  ponti- 
fical de  liento.  £1  papa  al  lien  te 
de  todos  los  PP.  del  concilio,  asis- 
tió á  sus  exequias  que  se  celebra- 
ron con  la  mayor  pompa  en  Ja  igle- 
sia dé  los  franciscos,  y  el  carde- 
nal de  Tarantasia ,  después  papa 
bajo  el  nombre  (le  Inocencio  V, 
pronunpó  su  oración  fiínebre.  £11 
1454  se  trasladaron  las  reliquias  de 
6.  Buenaventura  á  la  nueva  iglesia 
que  imbricaron  loa  frailes  menores 
de  aquella  ciudad ,  donde  existieron 
basta  que  los  calvinistas  se  apode- 
raron ue  ellas  y  las  quemaron  pii- 
blicameute  arrojando  las  cenisas  al 
Ródano.  Solo  pudd  salvarse  de  su 
furor  la  Cabeza  del  santo,  que  un 
religioso  de  la  orden  pudo  esconder, 
sin  que  los  tormentos  que  le  die- 
ron los  enemigos  pudiesen  hacerle 
confesar  donde  la  habia  depositado. 
£1  papa  Sixto  IV  le  colocó  en  el 
catálogo  de  los  santos  en  1482  y 
Sixto  V  en  el  de  los  doctores  de  la 
iglesia  en  1588.  Compuso  este  san- 
to doctor  varias  obras,  entre  ellas 
á  mas  de  las  que  se  dejan  indicadas 
se  cuentan  las  siguientes  :  1*  Un 
Oficio  jvzrticular  de  la  flrgen, 
con  muchas  oraciones  llenas  de  de- 
voción y  ternura.  2a  Un  Nuevo 
psalterio  aplicando  á  la  Virgen  las 
sentencias  y  las  palabra*  de  DavUL 
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5a  tipología  de  los  pobres  con  lo 
que  refuta  el  escrito  de  Gerardo 
Je  Abbevtlle  contra  los  frailes  mera» 
dicantes.  4a  Varios  Tratados  ile  f  i  lo- 
so! ia  y  de  teología.  Comentarios  so- 
bre el  antiguo  y  nuevo  testamento j 
muchos  sermones  y  gran  número 
de  tratados  espirituales  que  le  acre- 
ditan de  uno  de  los  mejores  docto* 
res  de.  la  teología  mística.  Sus  Me» 
dt t aciones  sobre  la  vida  y  muerte 
de  Jesucristo,  son  de  esquisto  gus- 
to, y  el  método  es  verdaderamente 
original;  y  por  fin  la  Pida  que 
compuso  del  seráfico  P,  S.  Fran- 
cisco, es  una  de  sus  mejores  obras. 
Cuéntase  que  cuando  la  estaba  es- 
cribiendo le  fué  á  visitar  su  amigo 
Sto.  Tomas  de  Aquino,  y  viendo 
en  lo  que  estalla  ocupado  dijo  1: 
«  Dejemos  al  santo  trabajar  por 
»  otro  santo ,  sería  imprudencia  in* 
■  terrumptrlc;  »  y  que  en  otra  oca- 
sión preguntándote  de  que  libros 
sacaba  aquella  elevada  doctrina ,  y 
donde  había  aprendido  aquella  elo* 
cuencia,  tau  llena  de  devoción^ 
contestó  S.  Buenaventura  señalan* 
dolé  un  crucifijo v  «este  es  el  libro 
donde  estudio  todo  lo  que  enseño.  • 
Sus  obras  fueron  recopiladas  é  im- 
presas en  Roma  en  1588,  en  ocho 
tomos  en  fólio  y  en  León  en  1668, 
en  7  tomos. 

BUENAVEM IJRA  ni  S.  Asta*»: 
(£1  P.),  carmelita  descalzo  de  la 
provincia  de  Aquitania ,  vivía  á  fines 
del  siglo  17.  Reducido  al  claustro 
se  ocupó  incesantemente  en  hacer 
penosas  indagaciones  sobre  la  hiato* 
ría ,  tomando  por  objeto  la  del  H¿ 
Limosin,  y  compuso  una  obra  vo- 
luminosa con  el  títalo  de 1  Vida  de 
S.  Marcial  6  Defensa  del  apostola- 
do de  éste  y  otros  santos  contra  lo* 
críticos  de  autiel  tiempo.,,  tres  te* 
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molinos  suponen  que  S.  Marcial 
fué  á  predicar  la  té  A  las  Gálias  y 
aue  fijó  su  residencia  en  Limoges 
de  donde  fué  primer  obispo.  En  su 
primer  tomo  que  se  publicó  en 
Clermout  en  1676 ,  el  P.  Buena- 
ventura dió  á  luz  la  Historia  de 
6.  Marcial  y  de  otros  santos  del 
Limosin.  £1  segundo  y  tercer  tomo 
fueron  impresos  en  Limoges  en 
•1685  y  1685.  Este  último  es  el 
-que  ofrece  mas  ínteres,  pues  en 
él  se  encuentra  una  Introducción 
concerniente  al  estado  de  las  Gálias 
Y  del  Limosin  y  desde  Julio  César 
hasta  los  tiempos  modernos,  conte- 
niendo ademas  la  Historia  del  Le- 
mosin,  ios  ¿nales  de  la  ciudad  de 
Limoe.es ,  y  las  antigüedades  de  la 
provincia.  >.♦<.. 

BUEaNAVENTURA  (Fr.  Fran- 
cisco de  San),  nació  en  Sevilla  y 
fué  bijo  de  D<  Juan  Martinei  de 
Tejada  y  de  Doña  Francisca  de 
Ve  lasco  ,  ambos  de  conocida  noble- 
za. Cuando  joven  pidió  Buenaven- 
tura el  hábito  de  religioso  lego  en 
el  convento  de  Ntra.  Sra.  del  valle 
de  los  ..observantes  franciscos  de 
su  patria ,  y  aunque  sus  padres  in- 
tentaron oponerse  á  su  elección ,  tu- 
vieron que  ceder,  consiguiendo  sola- 
mente que  en  vez  de  ejercer  el  hu- 
milde oficio  de  lego,  estudiase  artes 
v  teología ,  y  se  ordenase  de  sacer- 
dote. Á  Buenaventura  nada,  le  era 
difícil,  obedeció  á  sus  padres  y  en 
breve  obtuvo  por  sus  méritos  y  re- 
levantes prendas  varias  prelacias ,  y 
en  todas  ellas  demostró  un  distin- 
guido celo  por  la  disciplina  regular. 
Algún  tiempo  después-  ftié  nombra- 
do obispo  :  auxiliar  de  Cuba  con 
residencia  en  la  Florida  ;  consagró- 
le eu  Méjico  el  Escmo.  Sr.  D.  J  uan 
Bezarron,  arzobispo  de  aquella  ca- 
pital, cuyo  sabio  prelado  bien  in- 
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formado  de  sus  eminentes  circuns- 
tancias, le  instó  con  eficacia  para 
que  se  quedase  en  su  compañía; 
pero  se  mantuvo  firme  en  irse  á  la 
Florida  á  pesar  de  las  incomodida- 
des que  por  precisión  debía  sufrir 
en  el  viage.  Cuando  llegó  á  Yuca» 
tan  halló  su  iglesia  sin  prelado,  y 
conociendo  la  grande  necesidad  en 
que  se  hallaba,  se  detuvo  allí  algu- 
nos días  en  los  cuates  se  dedicó  á 
predicar  el  Evangelio ,  y  adminis- 
tró el  sacramento  de  la  confirma, 
cion  á  mas  de  setenta  mil  habitan- 
tes. Es  de  advertir  míe  en  el  trán- 
sito habia  perdido  todo  su  equipage 
y  que  se  hallaba  en  el  estado  mas 
miserable,  y  á  pesar  de  sn  desgra- 
ciada suerte  reusó  admitir  todas  las 
alertas  que  se  le  hicieron ,  y  aun 
prohibió  á  sus  familiares  que  acep- 
tasen cosa  alguna.  Llegó  por  fin  £ 
la  Florida,  donde  el  pueblo  noti- 
cioso de  sus  virtudes  le  recibió  con 
el  mayor  entusiasmo.  Poco  tiempo 
bahía  que  se  hallaba  entre  su  re- 
baño ,  cuando  una  armada  inglesa 
bloqueó  el  puerto,  hizo  un  desem- 
barco y  sitió  la  plaza  de  S.  Agustín : 
defendiéronse  los  sitiados  con  gran 
valor,  rechazando  los  ataques  del 
enemigo ;  pero  estrechados  hasta  el 
último  estremo,  trataron  los  ^etes 
de  capitular.  El  celoso  prelado  se 
opuso  con  energía  á  este  designio  7 
arengó  ai  pueblo  recordándole  él 
amor  á  la  religión  y  la  fidelidad  al 
rey.  Pudieron  tanto  sus  reflexiones 
que,  depuesto  todo  temor,  toma- 
ron otra  vez  las  armas ,  é  hicieron 
una  salida  tan  vigorosa,  que  destro- 
zados los  enemigos  dejaron  en  el 
campo  de  batalla  una  multitud  de 
muertos  y  abandonaron  la  artillería 
y  tren  de  campaña,  de  modo  que 
la  escuadra  tuvo  que  retirarse  con 
la  mayor  ignominia.  Fr.  Francisco 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


BUFFOX 

té  /«n/r,  ,/f  Ai  //.'/<•"«  Hmfarmé 


Digitized  by  Googl^ 


■ 


BUF 

fue  promovido  después  al  obispado 
de  Yucatán,  y  de  allí  pasó  á  la 
silla  de  Guada  laja  ra,  y  en  todas 
partes  se  portó  siempre  con  el  ma- 
yor celo  en  lavor  de  la  religión  y 
de  sus  ovejas.  En  la  última  yisita 
que  hizo  gastó  doce  mil  pesos  en 
reparos  de  iglesias;  fundó  a  sus  ex- 
pensas un  convento  de  religiosas 
capuchiuas  y  restauró  un  colegio 
en  Guadalajra  dedicado  á  la  instruc- 
ción de  la  juventud ,  inviniendo  el 
resto  de  sus  rentas  en  el  socorro 
de  los  pobres  con  mano  liberal ,  la 
misma  que  siempre  era  escasa, 
cuando  trataba  de  gastar  para  sí. 
Murió  este  piadoso  prelado  en  1760, 
y  fué  enterrado  con  la  mayor  pom- 

Ea.  En  el  año  siguiente  de  1761  se 
;  hicieron  los  funerales  en  el  con- 
vento de  Ktra.  Sra.  del  Valle  de 
Sevilla,  pronunciando  su  oración 
fünebre  el  R.  P.  Fr.  Pedro  Ro- 
mero. 

BUFFET  ( Margarita ) ,  dama  de 
París,  célebre  por  sus  Elogios  de 
las  ¡lustres  sabias  tanto  autiguas  co- 
mo modernas ,  y  por  unas  Observa- 
ciones sobre  la  lengua  francesa.  Pa- 
só su  vida  dando  á  las  personas  de 
su  sexo  lecciones  sobre  el  arte 
de  bien  hablar  y  escribir  correcta- 
mente. 

BÜFFLIER  (Claudio),  nació  en 
Polonia  eu  1661  y  se  hizo  jesuíta 
en  1679.  Después  de  haber  hecho 
un  víage  á  Roma  fijó  su  residencia 
en  París  y  murió  en  el  colegio  de 
su  compañía  en  1737.  De  las  mu- 
chas obras  que  compuso  hizo  una 
.colección  titulada  ;  Curto  de  las 
ciencias  por  principios  nuevos  y 
sencillos  para  formar  el  lengua  ge f 
el  entendimiento  y  el  corazón  ,  1732 
en  folio  :  comprende  un  Tratado 
Jilosójico  y  práctico  de  elocuencia, 
lleno  de  argumentos  me  ta  físicos  y 

III. 
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de  preceptos.  -  Una  Poética  monó- 
tona é  insulsa,  lo  cual  es  una  de 
Jas  pruebas  que  se  puede  hablar 
de  la  poesía  sin  estar  animado  del 
fuego  de  los  poetas. -Unos  Elemen- 
tos de  meta  física.  -  Un  Examen  de 
las  preocupaciones  de  Bayle,  —  Un 
Tratado  ae  la  sociedad  civil.  —  Una 
Esposicion  de  las  pruebas  de  la  re- 
ligión ,  y  otros  escritos  con  varias 
reflexiones,  la  mayor  parte  de  ellas 
muy  juiciosas.  Son  también  de  este 
autor  las  obras  siguientes :  Historia 
del  origen  del  reino  de  Sicilia  y 
de  Ñapóles,  —  Una  Geografia  uni- 
versal,  con  varios  versos,  y  algu- 
nos mapas  inexactos  :  obra  de  la 
cual  se  ha  dado  una  edición  entera- 
mente refundida,  y  acomodada  al 
estado  actual  geográfico  y  político 
del  globo  terrestre ,  en  Lieja ,  1 786, 
con  nuevos  mapas.  —  Introducción  d 
la  historia  de  las  casas  soberana* 
de  Europa ,  París ,  1717,  tres  to- 
mos en  o  :  obra  poco  correcta.  El 
estilo  de  BuíYlíer  en  sus  versos  y  en 
su  prosa  es  mas  fácil  que  castigado. 
Era  un  hombre  laborioso  y  lleno 
de  virtudes. 

BUFFON  (Jorge  Luis  le  Clero, 
conde  de),  nació  en  Montbard  en 
la  Borgoña  el  7  de  setiembre  de 
1 707  ;  su  padre  r  que  era  consejero 
del  parlamento ,  le  quería  destinar 
á  la  misma  carrera  de  la  toga ;  pe- 
ro el  jóven  conde  prefirió  el  estu- 
dio de  las  ciencias  naturales  y  se 
dedicó  á  cultivarlas  eaclusivamente. 
Estudió  humanidades  en  el  colegio 
de  Díion  dirigido  entonces  por  una 
sociedad  célebre,  que  produjo  hom- 
bres grandes  y  discípulos  del  ma- 
yor lustre.  Li  constante  aplicación 
de  Buífon  y  el  esmero  de  sus  maes- 
tros en  instruirle  fueron  iguales  á 
sus  estraerdinarias  y  bellas  disposi- 
ciones. Aficionóse  particularmente 
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á  la  geometría ,  que  no  filé  la  que 
menos  contribuyó  á  sus  ulteriores 

primeros  estudios  se  grangeó  con 
so  carácter  dócil  y  estudioso  el 
amor  de  los  catedráticos  y  la  admi- 
ración de  todos  los  ioteligentcs. 
Habia  nacido  también  Bufton  para 
tener  amigos  distinguidos ,  y  supo 
escogerlos  de  entre  aquellos  hom- 
bres ,  que  unen  á  las  luces  y  al  ta- 
lento los  principios  de  una  cscelen- 
•te  educación.  Algún  tiempo  antes 
de  dejar  á  Dijon  conoció  y  trató  al 
maestro  del  jóven  duque  de  Kings- 
ton ,  uno  de  los  primeros  lores  de 
Inglaterra  ,  y  en  compañía  de  aquel 
sábio  preceptor,  emprendió  cuando 
no  tenia  mas  que  18  años  un  viage 
ú  Italia ,  *n  cuyo  hermoso  país  en- 
contró los  mayores  recursos  para 
adelantar  en  la  historia  natural  que 
era  su  objeto  predilecto.  De  alli  re- 
gresó á  Francia,  donde  se  ocupó 
en  traducir  algunas  obras  inglesas ; 
después  verificó  otro  viage  á  Ingla- 
terra ,  deteniéndose  algún  tiempo 
en  Londres,  dónde  hiao  algunas  in- 
vestigaciones que  con  el  tiempo  lian 
servido  de  grande  utilidad  á  toda  la 
Europa  Por  fin  volvió  á  su  patria 
fijando  su  domicilio  en  Paris ,  y 
desde  luego  empezó  á  hacerse  céle- 
bre entre  los  sábios  de  aquel  tiem- 
po con  sus  escritos.  Fué*  nombrado 
por  el  rey  director  de  sus  jardines , 
y  eú  1744  dió  al  público  su  discur- 
so sobre  (a  Teoría  de  la  tierra ,  es- 
crito con  tanta  novedad  y  profun- 
didad en  las  ideas,  como  elegancia 
y  belleta  en  el  estilo.  Con  él  probó 
tf  toda  la  Francia  que  sabia  emplear 
tí  ti  t  mente  los  ratos  ociosos  de  la  vi- 
da campestre.  Continuó  después  pu- 
blicando sucesivamente  su  Historia 
natural,  obra  que  ha  hecho  su 
nombre  eterno::  en  ella  se  deacu- 
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bren  loa  estensos  conocimientos  ele 
Bufton  ,  y  se  vé  que  cuando  la 
compuso,  tenia  presente  toda  la 
geografía  del  universo;  él  recorre 
espacios  infinitos,  confrontando  las 
observaciones  con  los  hechos  geo* 
gráficos,  en  lo  cual  lleva  gran  ven» 
taja  al  célebre  Plinio.  Se  conoce 
también  que  habia  leido  las  obras 
de  todos  los  viageros,  y  que  como  fi- 
lósofo habia  sabido  escoger  lo  titil, 
sacando  partido  de  los  hechos  cier- 
tos y  constantes ,  los  cuales  hermo- 
seó con  su  delicada  pluma  en  el 
discuno  sobre  el  hombre  y  los  ani- 
males. £1  tiempo  que  le  quedaba 
libre  de  sus  muchas  ocupaciones  en 
la  corte,  le  pasaba  en  sus  tierras 
de  Montbard,  que  habia  enriqueci- 
do con  magníficos  jardines,  planta- 
dos por  él  mismo  de  toda  suerte  de 
árboles  asi  indígenos  como  eesótí- 
cos ;  y  alli  se  entretenía  en  estudiar 
la  naturaleta  y  en  estender  las  ob- 
servaciones y  descubrimientos  que 
á  cada  paso  se  le  ofrecían.  Con  sus 
obras  llegó  á  adquirir  tanta  fama, 
que  su  casa  era  mirada  con  venera- 
ción y  respeto  de  los  estrangeros 
que  viajaban  por  la  liorgnña.  La 
academia  francesa  deseando  recom- 
pensar tos  grandes  y  brillantes  tra- 
bajos del  naturalista  francés ,  le  ad- 
mitió en  su  seno  v  le  colmó  de 
honores.  Cuando  íhtflbn  se  veía 
obligado  á  residir  en  Paris  para  de- 
sempeñar las  obligaciones  de  su 
empleo,  aunque  apenas  le  quedaba 
tiempo  para  seguir  el  vasto  plan 
que  se  había  propuesto,  no  por  es- 
to olvidaba  jamas  su  ciencia  favort 
ta,  procurando  interesar  al  gobier- 
no en  sus  progresos,  gastando  con 
profusión  y  aun  con  lujo  para  enri- 
quecer el  gabinete  del  jardiu  del 
rey ,  de  modo  que  este  llegó  á  ser 
el  mas  magnifico  y  completo  de  la 
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Europa.  Para  ensancharle  compró 
un  Tasto  terreno  de  la  abadía  de 
S.  Víctor ,  y  de  este  modo  te  pudo 
hermosear  con  nuevos  inrernáculos 
y  galerías  para  las  plantas ,  y  hacer 
como  dice  el  autor  de  su  vida  «que 
m  aquel  barrio  despreciado  tauto 
»  tiempo  había ,  llegase  á  ser  por 
•  los  conatos  del  conde  de  Bu  ñon 
»  el  teatro  de  la  verdadera  ciencia. » 
Sin  embargo  de  todo  esto  y  de  los 
muchos  y  grandes  descubrimientos 
que  sin  cíuda  hizo  en  la  historia  na- 
tural ,  y  de  la  erudición  y  elegancia 
con  que  los  manifestaba  en  sus  es- 
critos, buvo  algunos  que  le  criti- 
caron, acusándole  de  enfático,  de 
que  su  estilo  no  siempre  se  acomo- 
daba á  la  materia  de  que  trataba , 
ni  era  tan  variado  como  loa  mode- 
los que  quería  pintar,  y  aun  aña- 
dieron que  su  obra  mas  bien  era 
una  novela  que  una  verdadera  his- 
toria natural  y  que  abundaba  de 
hechos  aventurados  sin  mas  apoyo 
ni  fiador  de  su  realidad  que  la  sola 
imaginación  del  autor.  Bullón  sabia 
despreciar  y  rebatir,  como  lo  hizo 
bastantes  veces,  las  injustas  acusa- 
ciones de  sus  contraríos  ó  de  sus 
envidiosos;  pero  tuvo  que  sufrir 
algunas  animosidades  que  acibara- 
ron sus  últimos  dias.  Con  motivo 
de  una  carta  que  escribió  sobre 
ciertos  sogetos  que  le  acusaban  de 
ño  haber  querido  hacer  cuerpo  con 
ellos,  y  le  echaban  en  cara  haber 
solicitado  honores  y  distinciones, 
sin  los  cuales  puede  pasar  un  lite- 
rato, aun  sin  llegar  al  estremo  de 
despreciarlos ,  se  redoblaron  los  es- 
fuerzos de  sus  enemigos,  que  en- 
tonces  mas  que  nunca  procuraron 
desacreditarle  á  la  vista  de  toda  la 
Francia  y  aun  de  la  Europa.  Aun- 
que no  es  de  admirar  que  maqnt* 

de  Buffbu  y 
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consiguiesen  disgustarle ,  pues  como 
dice  un  juicioso  escritor  :  «  en  los 
»  cuerpos  literarios  sucede  como  en 
»  todos  los  demás ,  que  por  lo  rc- 
»  guiar  los  ingenios  mediocres  son 
»  los  que  mas  maquinan  y  se  agitan 
»  para  llegar  á  teuer  lama ,  los  áu¡- 
»  mos  superiores  desprecian  esos 
»  bajos  y  miserables  medios;  pero 
»  como  es  propiedad  natural  de  loa 
•  intrigantes  el  mortificar  y  dar 
»  que  sentir  á  los  hombrea  de  ta- 
»  lento,  no  es  de  estrañar  consigan 
»  á  veces  irritar  vivamente  su  aen- 
»  sihiltdad ,  dándoles  en  que  mere- 
o  cer.  a  A  pesar  de  todo  Bu  flbn 
continuó  sus  Utiles  trabajos,  agre- 
gándose por  socios  en  sus  investi- 
gaciones sobre  la  historia  natural  á 
los  señores  de  Aubenton  y  Guneau, 
de  Montbeliard  ,  hasta  que  ator- 
mentado tunosamente  del  mal  da 
piedra,  murió  como  un  fi Insolo 
cristiano  en  el  mes  de  abril  de  1 788, 
á  los  80  años  y  medio  de  su  edad. 
Las  obras  del  conde  de  Bu  flbn  fue- 
ron reunidas  en  55  tomos  eo  4  J 
52  en  12 ;  y  contienen  :  Lo  teoría 
de  la  tierra.  — >  La  historia  del  hom- 
bre. La  de  los  animales  cuadrú- 
pedo*.—La  de  las  aves  ,  continuada 
por  Montbeliard.  —  La  de  los  minera* 
Íes.— Las  investigaciones  sobre  los  los* 
(fttes.—  Las  épocas  de  la  naturaleza;  j 
Los  discursos  leídos  en  la  academia. 

BÜGES  (Fr.  Germán),  mdnge 
dsterciense ;  hitóse  célebre  por  su 
sabiduría  y  virtud  asi  en  Zaragoza 
como  en  Madrid  á  principios  del 
siglo  17,  y  publicó  en  Burgos  una 
obra  intitulada  :  Doctrina  cristiana 
y  descripción  del  reino  de  Cristo  y 
su  doctrina  evangélica  para  los  mis* 
ferros  de  adviento  y  cuaresma,  año 
1635,  en  4. 

BUHLE  (Juan  Teófilo  Gotlier  % 
célebre  filósofo  alemán;  nació  en 
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Bruuswick  en  1765.  Fué  catedrá- 
tico de  filosofía  en  la  universidad 
de  Goetinga  ,  desde  1787,  basta 
1804 ,  ¿poca  en  la  cual  aceptó  el 
mismo  empleo  en  la  universidad  de 
Moscou  con  el  título  de  consejero. 
-Habiendo  vuelto  á  Brunswick  mu- 
rió en  esta  ciodad  en  el  año  1821 
«I  58  de  su  edad.  Ha  compuesto 
muchas  obras  periódicas  publicadas 
en  Alemania ,  como  las  Commenta~ 
tiones  societatis  regite  scicntiaru/n , 
Goct tinga.  —  El  Almacén  de. psicolo- 
gía, por  Movitz  y  Pockel.—  Biblio- 
teca de  la  naturaleza  y  del  arte 
entiie  los  antiguos,  etc.,  y  ha  dcj.v 
■do  estas  obras  :  Obs&r\>aciones  criti- 
<as  sobre  los  montuneutos  Itistáricos 
de  la  civilización-  de  los  antiguos 
pueblos  celtas  y  escandinavios ,  Goe- 
tiuga,  1788,  en  8.- Manual  de 
ias  historias  de  la  filosofía,  y  de 
una  literatura  critica  de  la  misma 
ciencia ,  Goetinga ,  1795  á  1804, 
ocho  tomos  en  8.  -  Resumen  de  tu 
filosofía  transe endentdi ,  id-,  1798, 
en-  8.  —  Guia  del  derecho  naturtU , 
id.,  1799,  en  8. -v Historia  de  la 
filosofía  moderna  ,\  desde  el  retui- 
etntiento  de  las  letras  liastn  Kant , 
precedida  de  un  compendio  de  la 
lilosofia  antisuá  desde  Tales: basta 
el  siglo  15,  id.,  1806,  seis  tumos 
en  8.  De  todas  las  obras  del  autor, 
esta  es  la  que  tuvo  mas.  aplausos  ;  for- 
ma la  6a  sección  de  Id  obra  empren- 
dida por  muchos  profesores  de  la 
universidad  de  Goetinga  y  que  tiene 
por  ^título  :  fíistoria  de  las  artes 
y  de  las  ciencias  desde  su  naci- 
miento hasta  el  siglo  18.  ~  De  ov- 
tt'ma\ratione,  qua*  historia  populo* 
rtsm  qui  ante  seculam  novwn  térras, 
turne  imperio  russico  subjectas ,  pree- 
sertim  meridionales  inhabilitasse  aut 
pf  rtranéissc  ftritntur  ,  candi  posse 
vidcatttr,  1806.  1  ,  A  v  :.t-r:. 
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BUIGUES  (Fr.  Raimundo),  na- 
tural de  la  villa  de  Tentada  en  el 
reino  de  Valencia,  tomó  el  hábito 
de  la  órden  de  predicadores  en  el 
convento  de  Ludiente  en  50  de 
agosto  de  166*4  y  profesó  en  el  año 
siguiente.  Cursó  cou  tanta  aplica- 
ción filosofía  y  teología  ,  que  con- 
cluidos sus  estudios  iué  promovido 
á  lector  de  una  y  otra  facultad,  as* 
cendiendo  luego  al  erado  de  pre¿ 
sentado.  Por  su  amabilidad  y  sabtt 
duria  eligiéronle  luego  prior  de  los 
conventos  de  Lomhay,  de  Castellón 
de  la  Plana  y  nuestra  Señora  del 
Pilar  de  Valencia;  y  hallándose  de 
prcJado  del  de  S.  Jacinto  y  S.  \> 
ceute  Ferrer  de  la  universidad  de 
Aníllente,  murió  en  22  de  enero 
de  1716  de  edad  de  66  años.  £» 
críbió  muchísimas  obras,  pero  se» 
gun  dicen  Jirneno  y  Fuster  en  sus 
bibliotecas  valencianas  todas  se  ha- 
llan inéditas  en  el  convento  de  Luf 
cheute.  Admira  leer  la  larga  Hstá 
de  ellas;  nosotros  soto  citaremos 
algunas,  para  dar  á  conocer  de  al* 
gun  modo  el  carácter  de  este  labo- 
rioso escritor,  y  los  santos  y  piado* 
sos  objetos  á  que  consagraba  su 
pluma  :  Io  Rosario  místico ,  Jardín 
espiritual,  Vergel  de  pUmtas  divi* 
ñus*  eo  Devocionario  general,  de- 
licioso recreo  del  alma  :  prox^echo* 
so  para  curas ,  directores  de  almas, 
predicadores ,  y .  para  todo  fiel 
cristiano,  dos  tomos  en  4  <Iue  s'n 
las  tablas  que  son  copiosísimas  cons* 
tan  de  1280  páginas.  2°  Qrdcidos 
m  oféticos  en  varios  vaticinios  sobre 
diferentes  materia*  de  tiiversos  pro* 
Jitias ,  asi  santos  canonizados  y  bea- 
tificados ,  como  sugetos  venerables; 
asi  eclesiásticos  como  seglares,  hom- 
bres y  mugeres.  5o  Trocí atus  brevis 
de  Monogamia ,  «Vi  de  único  Con* 
nubil  Sancta  Annat,  Beati  Patriar- 
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chtr  Joachim  Sponste ,  Deigenitricis 
semperque  Virgirús  Mari*  meritis- 
sinue  Matris;  et  ¡ReiUinploris  no*> 
tri  ¿vi*. 

BUITRON  (Herineuegildode  Roja* 
Jordán  de  Torlosa  y  )  y  uatural  de 
Haza  en  el  reino  de  Granada,  y 
abogado  en  la:  chancilluria  del  mis- 
mo reino ;  dejó  escrita  cuando  uau» 
rió  una  obra  intitulada  :  De  incom- 
pittibilitate  flegnorum  tí  Majora- 
tuitm  tractaius  ad  enucleationem 
€Of>.  Carpit  Hcrmene&ldUsRexXXyi 
quaxt.  Iyh  cual  fué  recibida  eóu 
mucho  aprecio  cuando  la  dió  i  iüt 
pública  su  yerno  D.  Francisco  J  i* 
ineuez  del  Aguila  Beaumout  en  León 
de  Francia  lii&V.  i  ■ 

BLIZA  Y  LLAMAZARES  (Juan), 
nació  en  un  lugar  no  tajos  de  As- 
torga  ;  fué  doctor  en  derecho  canó- 
nico, profesor  de  leyes,  arebi pres- 
te de  las  Matas,  y  cura  párroco 
del  Burgo.  Publicó  la  obra  siguien- 
te :  Ihidtítus  divertí  per  tfuam 
útiles  ómnibus  pnecipue  ecciesiasti- 
CtSt  VaUadolíd  ÍG04*  Estos- tratados 
son  díek  y  sobre  asuntos  verdadera» 
mente  Utiles  é  importantes,!.  .;  . 
.  BUJLEJNTOP  ( Enrique-  de) ,  aáV 
bio  recoleto  de  Ambesres  v  rtiaciá 
áeáa  el  año  1üo4  ,  se  aplicó  al  estu- 
dio de  las  ; lenguas  sainan*  y<-á,  la 
Escritura  santa;  cotifiiwmle  ein* 
pieos  bonorífiooa  en  sir  órden,  y 
murió  en  Loraina  en  l  716*  De  las 
diferentes  obras. que  escribió  eñ  la» 
tiu  se  citan,  estas  cerno  Jas  toaa^es* 
cogidas  :  Ia  Diccionario  enyque***. 
esplicon  lo*  tÁrmino*  Mas  diftíúlet 
de  la  Fidgata}  Lovaiua  ,  1 706  en 
4,  J.bro  lítil  y  sábifc.  ,2a  Reglas 
para  la  inteligencia  de  Ja  Escritu- 
ra >  sacadas  de  los-  tantos  padre* , 
1706.  5a  Tratado  sobre  los  senti- 
dos de  4a  Escritura ,  1704.:  trata 
esta  materia,  nray  metódicamente^ 


y  eos»- mocha'  sagacidad  v  juicio^ 
4a  Lux- de  $Mce,  Colonia,  1 770  y 
en.4,  obra.mvtdidaen  tres  portes. 
En  la  primera  emplea  los  tasto» 
originales,  para  lijar  el  sentido  de 
las  espresumes  ambladas  ó  equívo- 
cas de  la  \  óigala  :  en  la  segunda 
parte  examina,  las  Vanantes  <kj  ella,' 
y  prueba  la  exactitud*  úe  la  elec- 
ción que  se  ha  hecho  para  las  edi- 
ciones de  Sixto  V  y  de  Ciernen-- 
te  VIH  :  en  la  tercera  compara  es* 
tas  dos  ediciones  y  marca  exactas 
mente  todas  las  diferencias  deellas,- 
que  son  de  poca  importancia,  é 
impugna  asi  por  ,uua  prueba  de* 
hecho  el  Bullum  pápale  de  Tomas 
James.  Hace  á  continuación  obser- 
vaciones juiciosas  sobre  las  variantes: 
de  ambas  ediciones  y  las  diferencias 
que  se  encuentran  Ci>  la  de  CU>¡ 
mente  VIII  del  año  1592  y  la  de 
1593,  lo  mismo  que  entre  estas  i'd-' 
timas  y  la  de  PJantin.  Todas  las 
obras  del  P.  Bukentop  son  de  una 
latinidad  pura  y  fácil. 

BULGAR1S  (Eugenio),  sabio 
prelado  griego,  nació  en  Cortil  en 
171jtí,  y  siguió  «ns  - estudios  con 
aprovecha  miento  en  dijeren  tes  es- 
cuelas  .  de¿  Ja í Onrpia.  Cuando  tuvo » 
la: edad  complétente,  adoptó  el  esta- 
do* eclesiástico  4  y  Aié  promovido  a ' 
las  primeras  órdenes  basta  llegar  al < 
dineonalo. .i Enseñó  después  filosofal 
en  diferentes  coleeíoé'.de  la  Grecia'' 
y  aon  de  Consta  uhnopla  ;  perd  mc¿> 
vida  deJ  deseo  de  instruirse  bizO  mJ> 
viage  á  Italia,  y  visitó  las  diferets» 1 
te»  universidades  de  aquel  país,  lies-" 
pues  pasó  a  Leipsick-  donde  vió  al; 
ceUebre  Segner  ;<  se  perfeccionó  con' 
sus  lecciones  en  las  matemáticas,  y 
tradujo  en  griego  antiguo  los  Ele»  ¡ 
nterttos  de  matemáticas  de  aquel  fa- 
moso profesor.  La  emperatriz  Cata, 
lina,  que  había  oido  hablar  de  él 
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lavorable  mente,  le  invitó  para  que 
Cu  ese  á  su  corle  y  habiéndolo  con- 
seguido, le  nombró  para  el  arzo- 
bispado de  Eslavinia  y  de  Chersod 
que  acababa  de  erigirse»  Sabia  el 
latín ,  el  hebreo,  y  poseía  muchas 
lenguas  europeas.  Sus  principales 
abras  son  :  1*  Uo  Tratado  históri- 
co de  la  disputa  de  la  emanación 
del  Espíritu  Santo,  inserto  en  la 
ediciou  que  dio  de  las  obras  de  José* 
de  JBricnne.  2a  Divertimientos  teoló- 
gicos, en  griego  moderno.  5a  Una 
Teología  de  la  cual  ba  publicado 
Atanasio  de  Pesos  una  edición  con 
notas  curiosas.  4a  Una  Traducción 
on  Tersos  griegos  heroicos  de  la 
Eneida  y  de  las  Geórgicas  de  Vir- 
gilio, dedicada  á  la  emperatriz  Ca- 
talina. Falleció  este  escritor  en  Pe- 
te rsburgo  en  1806. 

BULL  (Jorge),  nació  en  "Web 
en  el  Sommerset  en  16*54  V  murió 
en  1710  siendo  obispo  de  S.  DaTÍd, 
oon  U  reputación  de  un  teólogo 
profundo.  Defendió  la  fó  del  conci- 
lio de  Nicea  sobre  la  divinidad  de 
Jesucristo,  mediante  los  escritos  de 
los  PP.  que  vivieron  antes  de  aquel 
concilio.  Hizo  ver  contra  los  arrie- 
nos  y  socinianos,  que  desde  el  naci- 
miento del  cristianismo  basta  enton- 
ces solo  ha  habido  en  la  Iglesia  una 
misma  fé  y  un  mismo  lenguage..  Su 
principal  obra  sobre  esta  materia 
se  intitula  :  Defensio  fidei  Nicenm, 
etc.,  Oxford,  en  4,  1685.  En  I6U{ 
dió  al  pifhl  ico  otra  obra  bajo  el  ti- 
tulo de  Judicium  ecclesue  catholiae 
trium  priorum  seculorum  ,  etc. ; 
producción  estimable  que  fue*  en- 
viada al  gran  B>ssuet  por  Nelson, 
á  quien  el  sábio  prelado  francas 
escribió  una  carta  para  comunicarla 
á  Bull,  y  en  ella  le  daba  las  gra- 
cias en  los  términos  mas  esp lesivos 
de  parte  de  la  asamblea  del  clero 
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por  los  servicios  que  babia  hecho 
con  su  libro  á  la  religión  y  á  la 
Iglesia.  El  tercer  escrito  de  Bull 
sobre  tan  importante  materia  se  in- 
titula :  Apostólica  et  primitia  tro-' 
düio  ,  etc.  Todas  estas  obras  bao 
sido  reunidas  por  Grabe  y  publica- 
das en  Londres  en  1703  en  fólio. 

bien  la  Harmonía  apostólica,  en 
que  el  autor  demuestra  la  confor- 
midad que  hay  entre  Santiago  y 
S.  Pablo  sobre  la  y  las  buenas 
obras.  Roberto  Nelsou  publicó  en 
1713  la  vida  de  este  teólogo  en  8 
y  sus  Sermones  en  3  tomos  de  igual 
tamaño. 

BULLET  (Juan  BautisU),  se  ig. 
ñora  el  pueblo  de  su  nacimiento  y 
solo  se  sabe  que  murió  en  Besanzon 
en  1775  de  edad  de  76  años.  Fuá 
decano  de  la  universidad  de  aquella 
ciudad,  individuo  de  su  academia 
y  catedrático  de  teología  desde 
1 728.  Tenia  una  memoria  tan  felut 
que  nada  se  le  olvidaba,  y  aunque 
entregado  á  estudios  desagradables 
ó  ingratos,  era  de  un  carácter  afa- 
ble  y  de  un  genio  complaciente. 
Sus  obras  son  de  dos  géneros  :  las 
tinas  versan  sobre  la  religión,  y  las 
otras  sobre  investigaciones  de  eru- 
dición \  siendo  estas  las  principales : 
Ia  Historia  del'  establecimiento  del 
cristianismo ,  sacada  de  los  único* 
autores  judíos  y  paganos,  1764» 
en  4-  2a  La  existencia  de  Dios  de- 
mostrada por  la  naturaleza  t  dos 
tomos  en  8.  5a  Respuesta  d  las  dU 
Jicultades  de  los  incre'dtdos  contra 
diversos  pasages  de  los  libros  santos, 
3  tomos  en  12.  En  el  último  de 
estos  dos  escritos  que  son  muy  es- 
timables, hace  desaparecer  muchas 
pretendidas  contradicciones  que  los 
espíritus  fuertes  habían  querido  en- 
contrar en  la  Escritura.  4*  De  apos- 
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ioiica  Ecclesite  gallicana*  origen* , 
1752,  en  12.  5a  Memorias  sol»  re  la 
lengua  céltica,  1754  á  59,  tres  to- 
mos cu  folio;  obra  que  es  la  que 
mas  ha  contribuido  á  su  reputación. 
6a  Investigaciones  históricas  sobre 
ios  naipes ,  1 757 ,  en  8.  7a  Diser- 
taciones sobre  la  historia  de  Fran- 
cia, Besanaon,  1759,  en  8.  El  au- 
%tor  propone    unas  nuevas  miras 
sobre  ditérentes  puntos  de  esta  his- 
toria ,  pero  la  mavor  parte  de  ellas 
están  rotuladas  únicamente  en  eti* 
tu  o  logias    de    lo    lengua  céltica. 
8a  Disertaciones  sobre  la  mitología 
francesa  y  sobre  muchos  puntos  cu- 
riosos de  la  historia  de  Francia , 
París,  1771,  en  12.  Las  tres  pri- 
meras  son  concemieuies  a  ineiusina, 
la  reina  Pedauca,  y  el  perro  de 
Montarais  :    las  domas  se  dirigen 
principalmente  á  probar  qne  Hugo 
Capoto  subió  al  trono  legítimamen- 
te; que  Roma  ha  sido  tomada  dos 
▼cees  por  los  galos ,  etc. 

BULOW  ( Enrimie  Guillermo  de), 
nació  en  Falkeraberg  eo  Prosía , 
J'ué  alumno  de  la  escuela  militar  de 
Berlín ,  entró  á  servir  á  la  edad  de 
15  años,  j  en  1789  marchó  á  los 
Países-Bajos  donde  la  iiitorreccion 
contra  José  II  pn recia  presagiar  una 
revolución  y  ofrecerle  el  camino  de 
bus  ascensos ;  mas  no  habiendo  te- 
nitio  aquena  insurrección  ei  irisie 
resultado  qne  Bnlovr  se  prometía 
de  ella ,  volvió  á  Berlín  aonde  la 
gran  pasión  que  había  tenido  siem- 
pre al  teatro,  le  indujo  á  establecer 
Uno  á  susespensas.  Pronto  a  bando- 
no  un  genero  oe  vma  tan  poco  con- 
forme á  su  nacimiento  y  marchó  á 
los  Estados-Unidos ;  cuvo  estado  <le 
agí 'ación  era  muy  análogo  á  su  ca- 
rácter y  á  sus  miras;  mas  no  ha- 
biendo podido  gotar  allí  de  la  li- 
bcftad  que  él  se  prometía  regresó 
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á  Europa ,  é  hizo  un  ensayo  de  co>> 
mercio  sobre  vidrios  y  cristales  4 
sabiendo  que  se  vendían  á  precios 
muy  subidos  eo  el  Nuevo  Mundo. 
Ton  desgraciado  en  esta  especula* 
cion  como  lo  había  sido  en  las  otras 
empresas,  perdió  todo  su  caudal, 
y  á  fin  de  ganar  la  subsistencia 
se  vió  reducido  á  hacerse  predica- 
dor de  la  doctrina  de  Svfedenborg 
que  liabia  dogmatizado  con  algún 
c'xito  en  Alemania.  Tampoco  encon* 
tró  su  fortuna  por  esta  via ,  y  A  ñti 
de  propagar  aunque  en  vano  sus 
loca?  ideas,  escribió  una  obra  inti- 
tulada :  Ojeada  sobre  la  doctrina 
de  la  nueva  lalesia  cristiana  ó  el 
Swedenborgianismo  :  por  último  se 
vió  obligado  á  dejar  la  América  y 
buscar  en  otra  parte  los  medios  dé 
subsistir.  Su  obra  ha  sido  impresa 
en  Fila  de!  fia  en  1809,  en  8  con 
este  epígrafe  t  Nunc  permtssum  est. 
Anuncia  el  acontecimiento  de  la 
nueva  Iglesia  por  los  años  1817  y 
18.  Dejando  los  Estados— Unidos 
vino  á  Francia,  y  la  lectura  de  la 
obra  intitulada  :  Consideraciones  sai* 
bre  el  arle  militar  por  Borenhorst, 
le  anmimstró  la  idea  de  someter 
este  arte  á  las  reglas  exactas  de  la 
geometría ,  y  con  este  objeto  com- 
puso su  Espíritu  del  sistema  dé 
guerra  moderno,  en  el  cual  esta- 
blece una  falsa  distinción  entre  lá 
estrategia  y  la  táctica  y  y  redore  to- 
das las  operaciones  militares  á  la 
fórmula  del  triángulo  sacando  de 
este  principio1  consecuencias  muy 
singulares.  Esta  obra  favo  algunos" 
partidarios  en  Alemania  v  filé  traJ 
docida  en  francés  por  Tranchant 
de  Láveme,  Parts,  1805  en  8. 
Por  lo  demás  este  sistema  ha  sido 
suficientemente  impugnado  por  la 
desgraciada  retirada  cíe  los  prusia- 
nos en  1806,  en  la  cual  parece 
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do  muy  rara ,  y  que  creyó  con 
mucho  fundamento  era  escrita  an- 
tes de  la  invasión  de  los  mahome- 
tanos, proponiendo  algunas  conje- 
turas acerca  de  Ja  obra  de  Obiíu  et 
inferí  tu  Patruuni,  atribuida  á  San 
Isidoro.  Existen  también  de  Bur* 
riel  otras  dos  cartas;  en  la  una 
trata  con  mucha  puntualidad  del 
Codc.x  vcteruni  Canomun  Ecclesia 
Hispanice ,  en  que  tanto  trabajó 
S.  Isidoro,  notando  las  equivoca- 
ciones del  cardenal  Aguirre  y  de 
Cenni ,  y  en  la  otra  contesta  á  Don 
Simón  Carlos  Pontero  con  motivo 
del  proyecto  que  le  remitió  sobre 
la  navegación  del  Tajo,  é  insinuán- 
dole en  ella  las  grandes  utilidades 
délos  canales  de  riego  y. navega, 
ciou ,  es  pone  sumariamente  la  his- 
toria de  las  tentativas  que  se  lian 
hecho  en  España  en  varios  tiempos 
para  la  navegación  del  Tajo  y  para 
muchos  canales,  y  acequias  á  be- 
neficio de  la  agricultura  y  del  co- 
mercio. En  et  tercer  tomo  del  Eb- 
dnmedarío  de  los  sdbios,  número 
25  se  le?  el  estracto  de  otra  carta 
del  P.  Burriel  escrita  al  doctor 
A  maya  sobre  un  concilio  nacional 
celebrado  en  Sevilla  en  tiempo  de 
los  reyes  católicos.  Aunque  todas 
las  obras  impresas  del  P.  Burriel 
se  publicaron  con  nombre  ageuo, 
consta  que  son  suyas  las  siguientes  : 
el  Prólogo  que  precede  á  la  Rela- 
ción del  viage  de  D.  Jorge  Juan  y 
de  D.  Antonio  Uiloa  al  equador ;  la 
Paleografía  españolan  publicada  la 
primera  vez  por  el  P.  Terreros  al 
fio  del  tomo  15,  de  la  traducción 
española  del  Espectáculo  de  la  na- 
turaleza, cu  1755;  y  la  segunda 
vez  junta  y  separadamente  con  al- 
gunas interpolaciones  de  mano  ape- 
na en  1758,  en  ^.-Informe  de  la 
imperial  ciudad  de  Toledo  al  real 
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y  supremo  consejo  de  Castilla  sobre 
igualación  de  pesos  y  medidas  en 
lodos  los  reinos  y  señoríos  de  S.  Af. 
según,  las  leyes,  Madrid,  1758, 
en  4  •  obra  apreciabilísima  no  solo 
por  las  esce lentes  noticias  y  docu- 
mentos que  en  ella  se  citan,  sino 
también  por  las  que  se  vierten  por 
incidencia  acerca  del  derecho  anti- 
guo de  España  ,  gobierno  particu- 
lar y  policía  de  Toledo,  equivalen- 
cia de  los  metales  en  los  siglos 
pasados  respecto  del  nuestro,  y 
acerca  de  otros  puntos  muy  impor- 
tantes de  nuestra  legislación ;  y  No- 
ticia de  la  California,  sacada  de 
la  historia  manuscrita  que  en  1759 
formó  en  Méjico  el  P.  Miguel  Ve- 
negas ,  y  de  otras  relaciones  anti- 
cuas y  modernas,  publicada  en  Ma- 
drid eu  1757,  tres  tomos  en  4* 
Murió  el  P.  Burriel  en  19  de  junio 
de  1762,  á  la  edad  de  45  años  y 
su  muerte  se  atribuye  á  su  grande 
aplicación  y  á  sus  incesantes  tareas 
literarias. 

BUR  Y  (N.  de),  abogado  en  el 
parlamento  de  Francia  ;  nació  ácia 
el  año  1750  y  murió  en  París  ácia 

1794.  E*  autor  de  muchas  obras 
históricas,  entre  las  cuales  hay  algo-  * 
ñas  de  mérito  por  la  exactitud  de 
ciertos  hechos  ignorados  hasta  su 
época  ,  las  cuales  son  :  Historia  de 
Julio  Cesar ,  París,  1 758.  -  Historia 
de  Fdipo  y  de  Alejandro  el  Gran- 
de,  1 760 ,  en  4.  -  Historia  de  ta 
vida  de  Enrique  iy,  1765,  4  to» 
mos  en  12.  Esta  obra  es  la  mejor 
de  las  de  Bury,  y  muy  superior  á 
la  que  escribió  y  publicó  sobre  el 
mismo  asunto  madama  de  Gen  lis 
en  1815.  —  Historia  de  la  vida  de 
Luis  XI 11,  1767,  4  tomos  en  12. 
—  Historia  de  S.  Luis  con  un  com- 
pendio histórico  de  la  cruzada, 
1775,  2  tomos  en  -Historia 
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compendiada  de  los  filósofos  y  de 
las  mu  ge  res  celebre*,  1773,  2  to- 
mas en  \2.- Ensayo  histórico  y 
moral  sobre  la  educación  francesa, 
lili  en  12. 

LUSA  muger  de  Apnlia,  muy 
célebre  por  su  nacimiento  y  sus  ri- 
quezas. Acia  el  año  258  antes  de 
J.-C.  se  hito  admirar  por  su  gene- 
rosidad con  diez  mil  romanos  que 
después  de  la  desgraciada  batalla 
de  Canoas  se  habían  refugiado  á  la 
dudad  de  Canusio.  Los  habitantes 
daban  únicamente  á  aquellos  des- 
graciados el  cubierto,  y  ella  les 
suministró  vestidos,  víferes  y  aun 
dinero.  En  premio  de  esta  acción 
el  senado  romano  la  manifestó  su 
reconocimiento  concediéndola  es- 
traordmarios  honores. 

BUSBECQ  (Auger-Ghislen  de), 
nació  en  Cominea  en  Flandes  en 
1522.  Los  mejores  ingenios  de  Pa- 
rís ,  de  Venecia ,  de  Polonia  y  de 
Padaa  fueron  sus  maestros.  Cuando 
volvió  á  los  Países— Bajos  pasó  d 
Inglaterra  agregado  á  la  comitiva 
de  Fernando  rev  de  los  romanos  v 
este  príncipe  habiéndole  llamado 
á  Viena  le  encargó  de  una  embaja- 
da cerca  de  Solimán  II  emperador 
de  los  turcos.  Á  su  regreso  fué 
nombrado  ayo  de  los  hijos  de  Ma- 
ximiliano 11,  condujo  á  Francia  á 
Eltzabcth  su  hermana  esposa  desti- 
nada de  Cárlos  IX,  y  quedó  en 
París  en  calidad  de  ministro  del 
emperador.  Habiendo  voelto  á  los 
Países  — Bajos  en  1592  fué  maltra- 
tado por  unos  soldados  franceses,  y 
del  susto  que  recibió  en  esta  oca- 
sión ,  murió  cerca  de  Rúan,  á  cu  jo 
gobernador  rogó  que  no  fuesen 
castigados  los  causantes  de  su  muer- 
te. Su  memoria  fué  llorada  mucho 
tiempo  por  los  literatos  de  quienes 
era  protector,  y  por  los  buenos 
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ciudadanos  de  los  cnalcs  era  el 
ejemplo.  Había  recogido  Busbecq 
en  el  Levante  diversas  inscripciones, 
y  las  remitió  á  Escaligero,  á  Lipso 
y  á  Gruter.  A  él  se  le  debe  el  Mo- 
numentum  Ancyranum ,  mármol  en- 
contrado eu  Ancira  y  precioso  para 
los  sábios.  Con  cien  manuscritos  grie- 
gos que  recogió  en  sus  viag*»s  enri- 
queció la  biblioteca  del  emperador. 
Sus  Cartas  en  4  libros  sobre  su  em- 
bajada en  Turquía ,  deben  ser  estu- 
diadas con  reflexión  por  los  nego- 
ciadores políticos,  por  ser  un  modelo 
de  buen  estilo  para  los  embajadores 
que  dan  cuenta  á  sus  soberanos  de 
lo  que  pasa  en  las  córtes  donde  re- 
siden. Están  ademas  llenas  de  ob- 
servaciones geográficas  y  de  imáge- 
nes pintorescas  que  hacen  la  lectura 
de  ellas  muy  agradable ,  las  que  es- 
cribió al  emperador  Rodulfo  cuan- 
do estaba  en  Francia,  son  un  cua- 
dro interesante  del  reinado  de  En- 
rique III  :  dice  mucho  en  pocas 
palabras ,  no  dejando  escapar  ni  los 
grandes  movimientos,  ni  las  peque- 
ñus  intrigas;  refiere  en  fin  las  cosas 
con  tal  sencillez  que  parecen  pasar 
á  la  vista  del  lector.  Su  obra  Con- 
silium  de  re  mi  i  i  lar  i  contra  Turcas 
instituenda ,  y  so  Viase  d  Constan' 
t inopia  y  d  Amasia ,  bajo  el  título 
de  Legado  turcica,  A  mueres,  1582 
en  8 ;  pueden  guiar  á  los  que  están 
encargados  de  negociaciones  con  la 
Puerta  otomana. 

BUSCHETTO  de  Duucbio,  ar- 
quitecto del  siglo  16,  natural  de  la 
isla  de  Dulichio  :  construyó  la  igle- 
sia catedral  de  Pisa,  qué  se  mira 
todavía  como  una  de  las  mas  bellas 
de  Italia.  Era  un  gran  mecánico 
que  hacía  mover  pesadísimas  moles 
con  muy  poca  tuerza.  Pusieron  en 
su  sepulcro  un  epitafio  en  que  se 
decía  :  a  que  diez  doncellas  levaota- 
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m  han  -con  las  máquinas  de  Suscite t- 
»  to  unos  pesos  tan  enormes  que 
■  mil  bueyes  unidos  no  hubiesen 
»  podido  moverlos  ,  ni  llevarlos  á 
»  alta  mar  un  navio  mercante. » 

BUSCHWG  (Antonio  Federico), 
consejero  del  consistorio  en  Berlín, 
nació  en  1 724  >  y  murió  en  1 795  á 
la  edad  de  69  años.  Se  adquirió 
una  gran  reputación  publicando  una 
Biografía  extremamente  voluminosa 
y  circunstanciada  ;  pero  es  sensible 
que  la  estension  misma  de  su  plan 
le  haya  hecho  incurrir  á  veces  en 
algunas  inexactitudes.  La  parte  mas 
digna  de  confianza  es  la  concer- 
niente ai  imperio  de  Alemania,  en 
razón  de  que  tenia  mayor  conoci- 
miento de  las  cosas  de  aquel  país. 
Las  descripciones  de  los  demás  son 
tan  dilérentcs  de  las  nociones  que 
tienen  los  indígenas  de  ellos ,  que 
cualquiera  las  creería  tomadas  de 
algún  víage  romancesco ;  lo  mas  es- 
trado es  que  se  verifique  también 
esta  observación  con  respecto  á  las 
provincias  mas  próximas  á  Alema- 
nia ,  tales  como  la  Dalmacia ,  el 
estado  de  Venecia,  etc.  Sus  cálcu- 
los sobre  la  población  son  casi 
siempre  enormemente  exagerados  y 
enteramente  desproporcionados  á  lo 
que  él  mismo  establece  por  otra 
parte.  De  aquí  es  que  esta  vasta 
compilación  puede  ser  ütil  á  los  que 
se  ocupan  en  la  geografía,  con  tal  que 
tengan  bastantes  conocimientos  y  el 
debido  discernimiento  para  hacer 
una  elección  juiciosa  en  esta  multi- 
tud de  verdades  y  de  errores.  Mr. 
Biiscbing  era  hombre  aplicado ,  mo- 
desto y  social ,  y  aunque  protestante 
era  amigo  de  los  católicos,  y  hacia 
generosamente  justicia  á  sus  sacer- 
dotes. De  su  Geografía  ó  nueva 
descripción  del  globo,  se  han  hecho 
mas  de  diez  ediciones,  j  ha  sido 
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traducida  en  todas  las  lenguas  do 
Eoropa.  Las  demás  obras  suya* 
son  :  Introducción  d  la  geografía, 
la  política,  el  comercio  y  las  ren» 
tas  de  los  estados  de  la  Europa  , 
Hamburgo  ,  1758.  —  Bosquejo  de 
una  nueva  historia  de  la  filosofía  j 
1772  y  74 ,  2  tomos  en  8.  — Com- 
pendio de  la  historia  natural ,  sex* 
ta  edición ,  1 787  en  8.  -  Com fiara» 
cion  de  la  filosofía  de  los  libros , 
con  la  de  los  modernos ,  1 785  en  8. 
—  Bosquejo  de  una  historia  compa- 
rativa del  mérito  que  las  naciones 
antiguas  se  lum  adquirido  por  sus 
trabajos  y  los  progresos  de  las 
ciencias,  Hamburgo  1792,  en  8. 
etc.  .  » 

BUSI  (Fr.  Nicolás),  escultor, 
natural  de  Alemania ,  v  no  de  Ita- 
lia, como  supone  Palomino.  Don 
Juan  de  Austria ,  que  sabia  conocer 
y  distinguir  el  mérito  de  los  arti* 
tas,  quedó  tan  prendado  de  su  ha* 
bilidad,  que  le  trajo  consigo  á  Es- 
paña. Las  primeras  obras  que  hizo 
en  este  país  fueron  el  retrato  de 
Felipe  IV  padre  de  D.  Juan,  y  el 
de  su  augusta  esposa  ;  y  los  hizo 
con  tanto  acierto,  que  el  rey  le 
premió  nombrándole  escultor  de 
cámara,  y  Crtrlos  II  le  concedió 
después  el  hábito  de  Santiago ,  y  le 
señaló  una  renta  para  vivir  con  la 
decencia  que  le  correspondía.  Busi 
amigo  del  retiro  y  de  la  soledad  se 
separó  de  la  córte  y  se  trasladó  á 
Murcia,  donde  siguió  ocupándose 
en  la  escultura  con  el  decoro  que 
con  venia  á  su  estado.  Alli  contrajo 
íntima  amistad  con  el  pintor  D.  Lo* 
renzo  Vila,  que  se  entretenía  en 
copiar  sos  modelos  al  óleo.  Paso 
después  á  Segorbe  y  en  4  ¿c  enero 
de  1 706  tomó  el  hábito  en  los  reli- 
giosos mercenarios  ,  y  falleció  eri 
diciembre  del  mismo  año  en  el 
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convento  de  la  Merced  de  Valen- 
cia. Enriqueció  las  ciudades  de  Mur- 
cia ,  Segorbe  y  Valencia  con  sus 
estimables  obras  en  barro.  En  la 
ermita  contigua  al  convento  de  S. 
Diego  de  Murcia  se  hallaba  un  fa- 
moso Cristo ,  mayor  que  el  tamaño 
del  natural,  hecho  por  este  autor; 
no  sabemos  si  en  las  guerras  <joe 
ha  sufrido  la  España  ha  padecido 
estravio  tan  preciosa  obra ,  asi  como 
las  demás  estatuas  del  mismo  autor 
colocadas  en  las  iglesias  de  aquella 
ciudad.  Es  también  obra  su  va  la 
devota  imagen  del  Sto.  Cristo  de  la 
Misericordia ,  colocada  en  la  her- 
xnita  mayor  del  via-crucis  de  Lor- 
ca,  á  donde  fué  conducida  desde 
Murcia  en  hombros  de  sacerdotes. 
Son  de  su  roano  un  Ecce  —  horno  y 
una  Dolorosa  que  están  en  el  con- 
vento de  mercenarios  de  Segorbe  y 
un  Crucifijo  en  la  granja  Gamada 
de  Arguenas  propia  del  convento. 
Se  íe  atribuye  en  Valencia  una 
plrgen  del  Rosario  que  se  venera 
en  la  catedral ;  un  5.  Pedro  Notaseo 
colacado  sobre  la  puerta  de  la  igle- 
sia del  colegio  de  mercenarios  y  la 
estatua  de  S.  José*  en  el  convento 
de  la  misma  orden. 

BUSIGNAC  Y  BORBON  (Felipe), 
arquitecto  natural  del  Rosellon, 
floreció  en  el  siglo  17.  En  1659 
reparó  el  gran  puente  de  piedra 
con  siete  ojos  que  está  sobre  el  rio 
Ebro  junio  á  Zaragoza.  En  las  cor- 
tes que  se  celebraron  en  Aragón 
en  1677 ,  cuando  trataron  de  agre- 
gar á  aquel  reino  un  puerto  de 
mar,  eligieron  á  Felipe  Busignac 
para  que  con  Liñan  y  Vera  viese 
si  podría  hacerse  navegable  el  rio 
Ebro  desde  Zaragoza  basta  el  Me- 
diterráneo, y  eligiese  en  este  mar 
un  puerto  que  fuera  á  propósito 
para  el  comercio  de  Aragón,  y  en 
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27  de  julio  del  mismo  año  se  em- 
barcaron los  comisionados  en  el 
Ebro  y  recorrieron  cuanto  les  pa- 
reció necesario.  A  su  regreso  die- 
ron cuenta  de  lo  que  habían  vis- 
to y  observado ,  y  presentaron  su 
parecer  y  el  computo  de  los  gas- 
tos á  que  ascendería  la  empresa  ; 
la  cual  aunque  practicable  y  útilísi- 
ma, no  pudo  continuarse  por  su 
considerable  coste  y  la  falta  de  fon- 
dos en  que  se  hadaba  el  reino  en 
aquella  época.  Se  ignora  el  año  y 
el  lugar  en  que  falleció  Busignac. 

BUSTAMANTE  (  Bartolomé  )  , 
natural  de  Alcalá  de  Henares,  don- 
de estudió  las  lenguas  latina  y  grie- 
ga ,  matemáticas ,  filosofía ,  cánones 
y  teología  y  se  graduó  en  las  tres 
facultades.  El  cardenal  D.  Juan  de 
Tavera  arzobispo  de  Toledo ,  inqui- 
sidor general  y  presidente  de  Casti- 
lla, queriendo  sacar  partido  del 
mérito  de  Bustamante ,  le  nombró 
su  secretario ,  y  depositó  en  él  toda 
su  confianza ,  en  términos  que  le 
envió  á  Nápoles  á  visitar  al  empe- 
rador cuando  desembarcó  después 
de  la  jornada  de  Túnez ,  y  á  darle 
cuenta  del  estado  de  estos  reinos. 
A  su  regreso  le  confirió  el  benefi- 
cio curado  de  Carabaña ,  y  quedó 
tan  satisfecho  Bartolomé  de  los  fa- 
vores que  le  dispensaba  el  arzobis- 
po Tavera,  que  jamas  quiso  ascen- 
der á  mas  altos  puestos  ni  á  mayo- 
res distinciones  á  pesar  de  las  ofertas 
que  se  le  hicieron  repetidísímas 
veces.  Aunque  no  había  ejercido  la 
arquitectura ,  se  dedicó  á  este  no* 
ble  arte  baciendo  en  él  grandes 
adelantamientos.  Mientras  regentó 
su  beneficio,  edificó  y  adornó  la 
iglesia  de  Carabaña  ;  mas  luego , 
dejando  en  ella  vinculados  sus  libros 
para  sus  sucesores,  entró  en  la 
coropañia  de  Jesús  en  1552  á  los 
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60  años  de  su  edad.  Esta  religión 
amante  de  los  sáhios ,  reconoció  en 
Bustamante  uu  hombre  de  grande 
mérito,  y  desde  el  momento  que 
entró  en  su  seno  le  nombró  supe- 
rior del  seminario  de  Simancas , 
siendo  el  primero  que  obturo  este 
empleo  ;  después  fué  elegido  visita- 
dor general  de  la  provincia  de  Cas- 
tilla y  provincial  de  la  de  Andalu- 
cía. Acompañó  á  S.  Francisco  de 
Borja  en  la  visita  que  hito  á  Gar- 
los V  cuando  se  hallaba  retirado 
en  Yuste ,  y  acordándose  este  em- 
perador de  los  grandes  y  muchos 
negocios  que  había  tratado  con  di 
en  Ndpoles,  le  distinguió  con  su 
natural  Ucpcvolencia.  Fundó  Bar- 
tolomé los  colegios  de  Cádiz,  Tri- 
gueros, Carahaca  y  Segura,  j  mu- 
rió en  21  de  junio  de  1570,  liallán- 
dose  en  el  de  Trigueros,  á  donde 
había  ido  con  ánimo  de  acabar  ci 
edificio  de  aquella  iglesia.  Fueron 
muchas  las  obras  que  dirigió  du- 
rante su  vida  este  sábio  jesuíta ,  ta- 
les como  el  magnífico  hospital  de 
S.  Juan  Bautista  extramuros  de  To- 
ledo, cuyo  plan  trató  en  1542  y 
cuya  obra  ha  merecido  el  elogio  de 
todos  los  inteligentes.  Dirigió  y  tra- 
zó también  los  planes  de  Tos  cole- 
gios de  jesuítas  que  fundó  en  Tri- 
gueros, Cádiz,  Caí  abacá  y  Segura; 
y  aun  puede  atribuírsele  la  bellísi- 
ma portada  con  cuatro  columnas 
dóricas  que  en  el  palacio  arzobispal 
de  Toledo  mandó  construir  el  car- 
deual  de  Tavera ;  y  por  fin  la  igle- 
sia del  colegio  de  Murcia  concluida 
en  1569,  cuya  portada  y  la  del 
mismo  colegio  son  de  aquel  buen 
gusto.  Lucio  Marineo  Sículo  com- 
puso en  elogio  de  este  insigne  jesuí- 
ta unos  versos  latinos  que  puedeu 
verse  en  el  tomo  2  del  Cean  Ber- 
mudez. 
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BUSTAMANTE  (D.  Juan  Ramí- 
rez ) ,  natural  de  Sevilla  :  supo  siete 
idiomas  indios,  é  hizo  muchos  vife 
ges  á  América ;  contrajo  cinco  ve- 
ces matrimonio ,  y  tuvo  cuarenta  y 
dos  hijos  legítimos  y  nueve  ilegíti- 
mos. En  1656  á  los  90  años  de  su 
edad  se  ordenó  de  sacerdote  y  vivió 
hasta  1687  ,  habieudo  celebiado 
misa  todos  los  di  as  y  asistido  cou 
frecuencia  y  ejemplar  devoción  al 
altar  y  coro  de  la  parroquial  de 
S.  Lorenzo  de  Sevilla.  Murió  de 
resultas  de  una  caída  á  los  121 
años,  y  se  le  dió  sepultura  en  «li- 
dia iglesia.  Se  dice  que  fué  elegan- 
te poeta,  aunque  nosotros  no  lie- 
mos visto  obras  suyas  por  las  cuales 
podamos  juzgar  de  su  talento  y  mé- 
rito poético. 

BUSTAMANTE  (Juan  Ruis  de); 
debe  hacerse  mención  de  este  filó- 
sofo y  gramático  español,  aunque 
nada  sabemos  de  su  vida ,  por  ha- 
ber publicado  las  Fórmulas  ada- 
giales latinas  y  españolas ,  en  Za- 
ragoza, 1551  en  4»  y  por  haber 
escrito  una  Oratndtica  en  castella- 
no,  de  la  cual  hace  mención  ral- 
mi  reno. 

BUSTAMANTE  nc  la  Cámara 
(Juan ) ,  nació  en  Alcalá  de  Hena- 
res á  fines  del  siglo  16,  y  allíestu- 
tudió  y  allí  se  hizo  célebre  siendo 
profesor  primario  de  medicina.  Es- 
cribió 2  tomos  :  De  anima ntibut 
Sacras  Scripturat ,  Alcalá  de  llena- 
res, 1595  en  4i  y  León  de  Fran- 
cia, 1620  en  8,  de  los  cuales  se 
aprovechó  después  Samuel  Bocbarto 
de  Roterdam  para  dar  á  luz  su  in- 
signe y  eruditísima  obra  intitulada  : 
Hierozoikon ,  s¡ve  De  AnJmaníibus 
Sacrse  Scripturce  ,  aunque  al  fin  ha- 
ce mención  de  nuestro  autor  en  el 
libro  VI  de  la  segunda  parte ,  can* 
IV. -Con  el  mismo  nombre  de 
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Juan  Bustamatte  de  la  Cámara  ve- 
mos publicadas  dos  obritas,  la  ana 
De  las  ceremonias  de  la  Misa, 
Cuenca,  1662  en  8,  y  Madrid, 
1655;  y  la  otra,  de  Las  rúbricas 
del  oficio  divino,  Madrid,  1649; 
pero  creemos  que  estas  obras  son 
«le  otro  autor  que  tendría  el  mismo 
nombre  y  apellido. 

BUSTAMANTE  Y  GUERRA 
(D.  José),  caballero  de  la  orden 
de  Santiago  y  gran  cruz  de  la  de 
S.  Hermenegildo,  teniente  general 
de  la  real  armada ;  etc. ,  nació  en 
el  lugar  ele  Ontaneda  valle  de  fo- 
ráneo en  las  montañas  de  Santander 
eJ  dia  1°  de  abril  de  1759  y  sentó 
plaza  de  guardia  marina  en  la  isla 
de  León  el  7  de  noviembre  de  1 770, 
Labiendo  sido  promovido  á  briga- 
dier en  1773.  En  esta  clase  hizo 
varias  campañas  de  mar,  y  un  via- 
ge  á  Ñipóles  el  año  de  1/74  en  1* 
escuadra  que  mandaba  D.  Pedro 
Castejon.  Ascendido  á  alférez  de 
fragata,  contiuuó  embarcado  y  fué 
ai  la  fragata  Sla.  Clara  al  socorro  de 
MeliUa ,  que  estaba  sitiada  por  los 
moros,  logrando  proveerla  y  desem- 
barcar la  artillería  gruesa  en  medio 
de  los  fuegos  cruzados  que  dispara- 
ba el  enemigo.  Destinado  en  Cádiz 
á  la  urca  Sta.  Inés,  pasó  cou  otras 
cinco  urcas  y  la  ira  pata  Esmeralda 
á  conducir  tropas  á  Puerto— Rico  y 
la  Habana.  Salió  de  allí  ya  hecho 
alférez  de  navio  para  España  con 
un  rico  cargamento  de  la  Real  Ha- 
cienda ,  y  por  haber  varado  el  bu- 
que á  la  entrada  del  canal  de  Baha- 
ma  sobre  Cayo  Largo ,  permanecie- 
ron tres  días  en  tan  crítica  y 
oeügrosa  situación  ,  contribuyendo 
iiusturoante  con  sus  conocimientos 
y  diligencias  á  salvar  el  buque ,  co- 
mo lo  manifestó  su  comandante  re- 
comendándole particularmente.  Vu- 
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elto  á  Cádiz,  trasbordó  al  natío 
Velasco,  y  muy  luego  á  la  urca 
Sla.  Inés,  en  la  cual  navegó  á  Ma- 
nila en  1777;  y  como  al  regresar 
á  España  dos  años  después  se  ha- 
llasen impensadamente  declarada  la 
guerra  con  los  ingleses ,  fueron  ata- 
cados ,  pasadas  ya  las  Terceras  por 
dos  corsarios,  cada  uno  de  supe- 
rior fuerza^  y  sosteniendo  un  com- 
bate de  mas  de  tres  horas ,  acaeció 
el  incendio  de  unos  cartuchos  en  la 
bateria ,  de  cuyas  resultas  fue*  gra- 
vemente herido  Bustamante,  como 
lo  acreditaban  las  señales  que  con- 
servó toda  su  villa  ;  y  cediendo  á  la 
fuerza ,  y  hechos  prisioneros  fueron 
conducidos  á  Irlanda.  Ningún  cargo 
resultó  contra  Bustamanle  en  el 
examen  judicial  que  se  hizo  de  este 
acontecimiento  ;  y  cangeado  á  poco 
tiempo  ,  siendo  ya  teniente  de 
navio,  se  embarcó  en  Cartagena  en 
el  nombrado  Triunfante ,  que  des- 
pués de  desempeñar  una  comisión 
en  los  Alfaques  pasó  al  bloqueo  de 
Gibraltar.  Desamarrado  este  navio 
por  un  fuerte  temporal  del  fondea- 
dero de  Algcciras  y  arrojado  sobre 
la  plaza  enemiga  ,  fue*  batido  desde 
ella  basta  con  bala  roja  ;  debiendo 
su  salvación  al  acierto  y  actividad 
de  sus  maniobras.  Poco  después  sa- 
lió con  la  escuadra  combinada  en 
octubre  de  1 782  en  persecución  de 
la  inglesa  mandada  por  el  almirante 
Howe ;  y  en  el  combate  general 
que  se  tuvo  fuera  del  estrecho ,  fué 
el  Triunfante  de  los  que  mas  su- 
frieron. Al  regreso  de  la  escuadra 
á  Cádiz  traslwrdó  Bustaniante  á  la 
fragata  Sta.  Rosa,  y  de  ella  al  na- 
vio Africa,  que  componía  la  escua- 
dra que  se  preparaba  para  la  con- 
quista de  la  Jamaica,  cuya  espedi- 
cion  no  se  verificó  por  la  paz  que 
se  ajustó  en  París  en  20  de  enero 
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de  1783.  En  el  mismo  año  se  le 
destinó  al  navio  Septentrión,  que 
condujo  azogues  á  Veracruz ;  y  reu- 
nidos allí  y  en  la  Habana  tres  na- 
vios mas ,  condujeron  á  Cádiz  la  ex- 
traordinaria spma  de  treinta  y  tres 
Bullones  de  pesos  fuertes  en  oro , 
plata  y  frutos;  ejerciendo  Busta- 
mante  las  funciones  de  mayor  gene- 
ral de  esta  escuadra ,  por  cuyo  mé- 
rito fué  promovido  á  capitán  de 
fragata  en  1 784-  En  esta  clase ,  y 
como  segundo  comandante  del  na- 
vio S.  Sebastian ,  hizo  en  el  Medi- 
terráneo en  1 788  una  campaña  con 
la  escuadra  de  seis  navios  mandada 
por  el  general  D.  José  de  Córdova, 
con  el  objeto  de  comprar  el  andar 
y  las  propiedades  de  estos  buques 
y  mejorar  la  construcción  naval. 
Por  este  tiempo,  unido  con  el  ca- 
pitán de  fragata  D.  Alejandro  Ma- 
laespina ,  formaron  ámlx>s  y  diri- 
gieron al  rey  un  plan  para  dar  la 
vuelta  al  mundo,  sin  otro  objeto 
que  acelerar  los  progresos  de  las 
ciencias  ,  y  particularmente  de  la 
navegación.  Aprobada  la  idea  por 
S.  M.  y  construidas  al  intento  las 
corbetas  Descubierta  y  Atrevida, 
y  mandando  Bustamantc  la  segunda, 
salieron  de  Cádiz  el  30  de  julio  de 
1 789  ;  recorrieron  y  formaron  car- 
tas y  derroteros  de  las  costas  de 
América  comprendidas  entre  el  rio 
de  la  Plata  y  el  cabo  de  Hornos 
por  una  parte,  y  por  la  otra  entre 
este  mismo  cabo  y  los  estremos  de 
la  América  septentrional  basta  la 
latitud  de  6 1  °  :  examinaron  las  is- 
las Marianas,  Filipinas  y  Macao, 
en  las  costas  de  la  Cbina  :  navega- 
ron pasando  entre  la  isla  de  Min- 
danao  y  las  de  Morintay  ;  costearon 
la  nueva  Guinea  v  reconocieron  bajo 
la  líuca  y  ácia  el  oriente  500  leguas 
de  mares  no  trillados,  atravesaron 
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las  Nuevas  Hébridas ,  visitaron  lá 
Nueva  Zelanda  y  la  Nueva  Holanda 
y  el  archipiélago  de  los  Amigos ; 
y  practicadas  en  fin  nuevas  investi- 
gaciones en  algunos  paralelos  del 
mar  Pacífico,  abordaron  al  Callao 
de  Lima  en  junio  de  1793.  Desde 
allí  visitaron  de  nuevo  el  puerto  de 
Concepción  de  Chile ;  y  divididas 
las  corbetas  para  multiplicar  sus 
trabajos,  costearon  la  tierra  del 
Fuego,  la  costa  Patagónica  y  la 
parte  occidental  de  las  Malvinas, 
reuniéndose  en  el  rio  de  la  Plata, 
después  de  haber  padecido  la  Aire» 
vida,  que  mandaba  Bustamante, 
eminentes  riesgos  en  el  encuentro 
de  muchas  y  grandes  bancas  de 
nieve.  Por  el  estado  de  la  Europa 
se  armaron  en  guerra  en  Montevi- 
deo átnbas  corbetas,  y  escoltando 
un  rico  convoy ,  llegaron  á  Cádiz 
el  21  de  setiembre  de  1794-  El  7 
de  diciembre  fueron  presentados  á 
los  reyes  nuestros  señores,  Malaes- 
pina,  Bustamante  y  algunos  de  los 
oficiales  que  habían  llevado  en  la 
espidicion,  recibiendo  de  SS.  MM. 
las  demostraciones  del  mas  distin- 
guido aprecio.  Aunque  por  sucesos 
muy  singulares  é  imprevistos  no  se 
haya  publicado  oportunamente  la 
relación  histórica  y  política  de  este 
viage,  el  público  disfruta  de  las 
cartas,  derroteros  y  observaciones 
astronómicas,  y  aun  de  alguna  par* 
te  de  botánica  ;  de  modo  que  no 
han  sido  enteramente  infructuosas 
las  tareas  de  tau  hábiles  oficiales. 
Mientras  se  preparaba  esta  espedi- 
cion  el  año  de  1789,  Bustamante 
procuró  reunir  los  ánimos  de  sus 
paisanos  los  montañeses ,  á  fin  de 
construir  un  navio  de  74  para  la 
la  real  armada ;  y  por  real  órden  da 
1 7  de  julio  de  aquel  año  se  le  ma- 
nifestó cuanto  agradecía  S.  M.  su 
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telo  y  sns  esfuerzos ,  gloriándose  de 
tener  unos  vasallos  que  mirasen 
con  tanto  interés  por  el  honor  y 
y  lustre  (le  la  nación.  Promovido  á 
brigadier  en  1796,  fué  nombrado 
gobernador  militar  y  político  de  la 
plaza  de  Montevideo ,  y  comandan- 
te general  de  aquel  apostadero  de 
marina ;  y  la  guerra  con  los  ingle- 
ses y  con  Portugal  le  obligaron  á 
tomar  tan  acertadas  disposiciones 
para  la  dclensa  y  conservación  de 
aquellos  dominios,  que  satisfecho 
S.  M.  de  su  buen  desempeño,  le 
manifestó  su  real  voluntad  de  pro- 
rogarle  arnl>os  mandos  por  cinco 
años  mas,  lo  que  no  tuvo  efecto 
por  las  circunstancias  que  ocurrie- 
ron. Regresando  entonces  á  España 
con  caudales  de  Lima  y  Buenos- 
Aires  en  las  cuatro  fragatas  que 
mandaba  en  medio  de  una  paz  ge- 
neral ,  se  encontró  sorprendido  al 
recalar  en  la  costa  de  España  sobre 
«i  cabo  de  Sta.  María  con  una  di- 
visión «le  otras  cuatro  fragatas  in- 
glesas ,  cuyo  comandante  le  hizo 
saber,  que,  aunque  se  hallaban  en 
paz  á robas  naciones ,  tenia  órden 
Ce  su  gobierno  para  detener  los 
buques  de  su  mando  y  conducirlos 
á  Iuglaterra.  Tan  inesperada  inti- 
mación no  pudo  dejar  de  herir  el 

Sundonor  de  militares  españoles  ;  y 
b  las  contestaciones  en  tan  impen- 
sado lance  ,  resultó  el  combate  , 
sostenido  el  día  4  de  octubre  de 
1804  contra  fuerzas  superiores, 
que  lo  fueron  mas,  cuando  volada 

la  fragata  Mercedes  y  la  Medea 

o  j 

con  casi  toda  su  tripulación  enfer- 
ma ,  hubieron  de  quedar  prisioneros 
los  tres  buques.  Los  mismos  enemi- 
gos respetaron  la  conducta  noble  y 
pundonorosa  de  Bustamante  á  quien 
distinguieron  en  Londres ,  asi  el 
almirantazgo  como  los  ministros  y 
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otros  personages  de  alta  gerarquia* 
Con  este  favor  pudo  volver  á  Es- 
paña, donde  solicitó  se  examinase 
su  conducta  en  consejo  de  generales ; 
y  cu  vista  de  este  examen,  el  rey, 
satisfecho  de  su  honrado  proceder, 
se  dignó  declararle  indemne  de  todo 
cargo,  y  apto  para  toda  clase  de 
mandos  por  real  órden  de  29  de 
diciembre  de  1805.  En  efecto,  se 
le  nombró  entonces  vocal  de  la  jun- 
ta de  fortificación  y  defensa  de  In- 
días.  Invadida  la  península  en  1808 
por  el  ejército  de  Bona parte,  se 
negó  Bustamante  con  firmeza  á 
reconocer  al  rey  intruso  ,  y  aban- 
donó su  familia  y  cuanto  tenia 
en  Madrid  para  reunirse  a!  gobier- 
no legítimo.  Nombróle  este  presi- 
dente de  Charcas  ,  luego  del  Cuz- 
co;  y  sin  tomar  posesión  de  uno  ni 
de  otro  le  confirió  por  fin  la  pri- 
mera regmeia  la  capitanía  general 
y  presidencia  de  Goatemala  en  abril 
ele  1810.  Fué  conducido  á  Vera- 
cruz  en  un  navio  inglés  mandado 
por  el  almirante  Fleming,  que  le 
nizo  los  honores  y  obsequios  roas 
distinguidos  ;  desempeñó  en  Méjico 
una  comisión  importante  que  lleva- 
ba del  gobierno ,  y  tomó  posesión 
de  su  empleo  en  Goatemala  el  dia 
14  de  marzo  de  1811 ,  cuando  ya 
las  rebeliones  de  Méjico,  Buenos- 
Aires  y  Costa— firme,  y  el  perverso 
ejemplo  de  Oajaca  y  Caracas  empe- 
zaban á  trascender  A  varias  provin- 
cias de  su  mando ;  pero  Bustamante 
con  su  zelo  y  vigilancia ,  con  su  pa- 
triotismo y  actividad  logró  penetrar 
las  ideas  y  los  planes  de  los  revolu- 
cionarios ,  disolver  la  junta  anár- 
quica que  habían  establecido  en 
León  de  Nicaragua ,  y  hacerles  re- 
conocer la  autoridad  legalmente 
depositada  en  aquel  R.  Obispo.  Al 
mismo  tiempo  descubrió  y  sofocó 
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otras  insurrecciones  parciales  en  la 
capital,  que  debían  influir  podero- 
samente en  las  provincias  comarca- 
nas. Estos  cuidados  no  le  estorba- 
ron atender  á  las  mejoras  de  la 
administración  ,  consiguiendo  en 
Goatemala  ahorros  de  1.257.559 
pesos  en  los  seis  primeros  años  de 
su  gobierno,  y  restablecer  el  tri- 
buto, adoptando  para  ello  las  me- 
didas que  dictaban  la  prudencia  y 
la  política  en  tan  delicadas  circuns- 
tancias. Por  estos  medios,  seguidos 
con  constaucia  y  á  costa  de  gran- 
des fatigas,  que  influyeron  mucho 
eu  el  quebranto  de  su  salud,  con- 
siguió conservar  al  rey  ton  grandes 
ventajas  aquella  parte  preciosa  de 
sus  dominios,  correspondiendo  á  la 
confianza  que  babia  merecido.  Lue- 
go que  regresó  de  América  en 
1819  volvió  á  nombrarle  S.  M.  vo- 
cal de  la  junta  de  fortificación  y 
defensa  dc  ludias  :  desempeñó  inte- 
rinamente la  dirección  general  de 
la  armada  con  tino,  zelo  y  activi- 
dad ;  y  en  prueba  de  la  confianza 
que  debia  á  S.  M.  por  su  leal  pro- 
ceder, durante  los  tumultuosos  tiem- 
pos del  gobierno  constitucional ,  le 
nombró  vocal  de  la  misma  direc- 
ción general  en  11  dc  marzo  de 
1824  ,  y  eu  6  dc  abril  inmediato 
vice— presidente  de  la  junta  del  fo- 
mento de  la  riqueza  del  reino,  et>- 
cargándole  otras  comisiones  propia» 
de  sus  conocimientos ,  zelo  y  amor 
constante  á  la  soberana  persona  de 
S.  M. ,  prendas  tan  conformes  á 
sus  *  principios  acreditados  en  las 
mas  arriesgadas  situaciones  de  su 
vida ,  que  harán  siempre  a  preciable 
su  memoria  tanto  como  fue*  sensible 
su  muerte  acaecida  en  Madrid  á  10 
de  marzo  de  1825,  especialmente 
para  los  que  le  conocieron  y  trata- 
ron cou  mayor  intimidad  y  cou- 
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fianza.  Este  artículo  es  sacado  del 
suplemento  á  la  gaceta  de  Madrid 
dc  5  de  julio  de  1825. 

BUSTAMANTE  DE  LA  PAZ 
(benito),  médico  doctor  de  Sala- 
manca, dc  cuya  ciudad  se  dice  que 
era  oriundo  :  fué  colegial  en  el  de 
S.  Clemente  de  Bolonia,  y  en  el 
mismo  obtuvo  la  cátedra  primaria 
de  lógica.  Publicó  en  Venecia  en 
1554  la  obra  intitulada  :  Methodu* 
in  VII  uiphorismorum  Ubris  ab 
Hippocrate  observata ,  qua ,  et  con- 
finuum  iibrorum  ordinem ,  argu* 
menta ,  et  schemata  deciarat  en  4- 
Murió  en  Guadalupe,  coma  consta 
en  las  notas  del  archivo  del  citado 
colegio  de  Bolonia. 

BUSTO  Y  VEJVEGAS  (Alejo), 
nació  en  Toledo  en  1522.  Alfonso 
Matamoros  ,  Sepulveda  y  Nicolás 
Antonio  en  su  Biblioteca  Hispana  , 
hablan  de  Busto  como  de  uno  de 
los  hombres  mas  ilustrados  de  su 
siglo.  Estudió  teología  en  Salaman- 
ca y  no  teniendo  vocación  para  el 
estado  eclesiástico ,  se  casó  y  abrió 
en  Toledo  una  escuela  de  latinidad 
y  filosofía.  Falleció  en  esta  ültima 
ciudad  en  1584,  y  dejó  publicadas 
las  obras  siguientes  :  Ia  Diferencia 
de  libros  que  hay  en  el  universo, 
Toledo,  1546  en  4?  Salamanca, 
1572  en  8.  Bajo  el  título  vago  j 
oscuro  de  este  libro ,  que  está  de- 
dicado á  Bernardo  Diez  Lugo  , 
obispo  de  Calahorra ,  el  autor  esta- 
blece los  principios  de  la  filosofía 
sagrada  y  natural;  y  por  él  se  le 
debe  considerar  como  el  primero 
que  la  hizo  familiar  á  los  españoles, 
ó  que  á  lo  menos  la  desembarazó 
de  aquellas  definiciones  escolásticas 
que  nacían  el  estudio  de  ella  fati- 
coso  v  de  poca  utilidad.  2a  Tratado 
de  ortografía  y  de  los  acentos  de 
las  tres  principales  lenguas.  5a  Brc* 
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ív's  enucleatio  in  obscuriores  velleris 
aurei  locos  Alvari  Goniezii ,  Tole- 
do, 1540  en  8  :  ton  dos  escolios 
sobre  el  poema  del  Toisón  de  oro 
tic  Alvarez  Gómez  célebre  en  su 
tiempo.  4a  B  revi  a  scholia  in  Petri 
Papvei  Fiandri  Sainar  i  Icm  come- 
diam ,  etc. ,  Toledo,  1542.  5*  Ago- 
nía del  tránsito  de  la  muerte ,  con 
los  avisos  y  consuelos  que  acerca  de 
ella  son  provechosos  ,  1 585  ,  dedi- 
cada á  la  condesa  de  la  Cerda.  Es- 
cribió Busto  este  libro  pocos  meses 
•ntcs  de  su  muerte.  Este  autor  es- 
cribía coa  igual  elegancia  el  espa- 
ñol y  el  latín.  Había  prometido  una 
Gramática  narrativa  histérica  y 
una  obra  intitulada  Diaboiogia ,  las 
cuales  no  lian  salido  a  luí. 

BCTE  (Jaan  Estuardo,  conde 
de ) ,  nació  en  Escocia  ácia  el  año 
1710.  Había  sido  elevada  su  familia 
á  la  clase  de  los  pares  en  1703  y 
suponía  descender  de  los  antiguos  so- 
beranos de  aquel  reino.  Nombrá- 
ronle en  1737  para  reemplazar  á 
Uno  de  los  pares  de  Escocia  que 
acababa  de  morir  *  y  se  mostró  tan 
obstinadamente  opuesto  á  las  medi- 
das de  los  ministros,  que  con  esto 
se  atrajo  la  animadversión  del  go- 
bierno. Disgustado  de  no  haber  si- 
do reelegido  para  el  parlamento 
siguiente ,  en  1 7^1  se  retiró  A  una 
de  las  islas  de  las  Hébridas  que 

Allí ,  en  compañía  de  una  esposa  á 

É H  ^a1  ls^^&s^^^&  ^  ^^^K s^^?^^  1      ^ l I*  ^5 

do  enteramente  ios  negocios,  cuan- 
do habiendo  hecho  un  desembarco 
en  Escocia  el  pretendiente  a  la  co- 
rona, Bute  temeroso  de  hacerse 
sospechoso  de  adbesien  á  los  E> 
toardos  ,  pasó  á  Londres  con  mu- 
chos señores  escoceses,  y  fue*  á 
ofrecer  sus  servicios  al  gobierno. 
Esta  prueba  de  celo  no  bastó  para 

ra. 
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que  fuese  olvidada  su  conducta  an- 
terior, y  asi  es  que  solo  debió  á  la 

después.  El  principe  de  Gales  que- 
dó tan  satisfecho  y  contento  de  Bu» 
te  al  verle  representar  el  papel  de 
Lotarío  en  la  comedia  de  La  bella 
Penitenta  y  de  Row,  en  casa  de  I* 
duquesa  de  Queensbury ,  que  le  in- 
vitó á  que  fuese  á  su  corte,  y  no 
tardó  en  ejercer  una  grande  in» 
fluencia  en  el  gobierno.  Después  de 
la  muerte  de  aquel  príncipe  acaeci- 
da en  1751 ,  la  Wa  del  mismo  le 
confió  particularmente  la  educación 
del  heredero  presuntivo  de  la  co- 
rona. El  angosto  alumno  tenia  al 
conde  de  Harcourt  por  ayo,  y  al 
obispo  de  ISorwich  por  preceptor  ^ 
pero  no  podiendo  estar  acordes  sus 
principios  con  los  que  Bute  trataba 
de  inculcar  á  su  joven  discípulo , 
después  de  haber  tenido  con  Bute 
muchas  disputas  sobre  este  parti- 
cular,  el  ayo  y  preceptor  hicie- 
ron renuncia ,  y  fueron  reemplaza- 
dos por  el  lord  "Waldegrave  y  el' 
obispo  de  Lotcoln.  Murió  Jorge  II 
en  25  de  octubre  de  1760,  y  en 
27  íué  nombrado  Bute  consejero  j 
tuvo  á  so  careo  la*  dirección  de  loa 
negocios  de  Inglaterra  cuando  la 
retirada  de  Pitt ,  y  gozó  de  una 
confianza  sin  límites  en  tiempo  de 
Jorge  III  que  le  hizo  su  primer 
ministro.  La  pac  firmada  en  Fon- 
taiuebleau  en  1763  tan  ventajosa 
para  la  Grao  Bretaña ,  fué  en  gran 
parte  obra  de  Bute,  y  dió  ocasión 
al  desarrollo  de  sus  talentos  en  la 
cámara  alta,  donde  defendió  el  tra- 
tado de  aquella  misma  paz  con  tan- 
ta energía,  sabiduría  y  elocuencia, 
que  dejó  absortos  á  sus  mismos  ene- 
migos. El  tratado  tuvo  en  fin  la* 
aprobación  del  parlamento ,  pero 
luego  empezó  á  levantarse  un  par- 
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tillo  poderoso  contra  Bute.  Encen- 
dió^ de  nuevo  la  guerra  de  los  folie* 
tos  que  Pilt  babta  sabido  sofocar  con 
su  tálenla  >  y  el  ministro  fué  el  obje- 
to de  las  mas  violentas  agresiones.  íío 
por  esto  se  disminuyo  su  crédito 
en  el  ¿mimo  del  monarca;  por  el 
contrario  aun  consiguió  Bute  ale- 
jar de  la  real  persona  todos  los  boro* 
1)K  3  del  partido,  de  los  wbjgts  ,  es 
deeir  aquellos  mismos  que  'habían 
hecho  Ja  <  revolución  de  1688  ,  y 
colocado  eu  el  trono  la  -  casa  de 
Bi  uoewick.  La  guerra  habuü  dejado 
wucha*  deuda*  atrasadas ;  con  este 
motivo  se  negoció  un  nuevo  cmpi-es- 
tito.,  y  á  fin  de  pagar  los  intereses 
de  él ,  recurrió  el  ministro  a  la  im- 
posición de  un  derecho  sobre  ^  ct- 
«Ira.  Diéroole  ambas  cámaras  su 
aprobación  é  pesar  del  pavono- de 
la  oposición  y  de  las  redamaciones 
de  la  ciudad  de  Load  res ,  y  el  bilí 
fue*  convertido  en  ley.  JNo  podía 
ignorar  Bute  síu  embargo  que  era 
el  blanco,  del  «dio  general,  pues 
tbdo  el  múñele  ae  Jo  <mauifc«taba  por 
los  medios  mas  inj ariosos ;  y  citan- 
do todos  le  creían  haber  llegado  al 
su  p  re  ruó  grado  del  poder  quedaron 
sorprendidos  al:  sabor  que  ha bia  pe- 
dido su  renuncia  dando  por  protes- 
to <  el  mal  estado  de  mí  salud  y  aña- 
diendo :  «  Señor  >•  consiento  en  morir 
i»  en  servicio '  vuestro  i  pero  me  es 
»'tmposiblé  vivir  aquí.  —  En  ese-caso 
«contestó  el  monarca,  mas  quiero 
*<perdes  mi  ministro  que  mi  ami- 
*  go*j^  Sncediúle  en  el  ministerio 
lord  Grenville ,  y  aunque  alejado 
Bute 'de  la  córtese  crevó  pene  ral- 
menta  que  había  tenido  siempre 
una  grande  ¡nfluyencia  en  los  nego- 
cios :  lo  cierto  es  que  todo  ministro 
que  obraba  en  sentido  opuesto  al 
suvo,  era  despedido  al  momento. 
¿»ns  hechuras  que  fueron  designa- 
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das '  bajo  ei  nombre  dé  cdbala  se 
tomaban  el  de  amigos  del  rey? 
y  fueron  muebas  veces  indicados 
como  autores  de  los  males  de  su 
patriat  Cuando  murió  eu  1772  la 
princesa  de  Gales ,  madre  del  rey , 
cesó  Bute  de  tomar  parte  alguna 
en  los  negocios ,  y  entonces  fué  ol- 
vidado enteramente ;  de  modo,  que 
habiendo  muerto  en  1 793  ,  esto 
acontecimiento  no  causó  sensación 
alguna  ■  en ;  ninguno  de  ios  partidosi 
l'asó  los  últimos  años  <le  su  vida  eo 
su  magnífica  fauinta  de  Lutton,  en 
el  jierkshire  donde  tenia  entre  oirás 
cosas  dignas  de  atención  una  libre» 
ria  de  treinta  mil  volúmenes,  un 
gabinete  de  instrumentos  de  astro* 
nomia ,  de  física ,  y  de  matemática^ 
y'  un,  jardín  botánico  que  bahía 
enriquecido  con  las  plantas  rnas 
raras.  Esta  era  la  cienes»  que  había 
siempre  preferido ;  y  estaba  siem- 
pre en  correspondencia  con  los  mas 
célebres  botánicos  de  la  Europa. 
Escribid  para  la  rejná  de  -Inglaterra 
una  obra  titulada- :  Tabloé  de  bota- 
mea  que  contienen  ists^difúrtntet 
familias  de  las  plantas  de  la  Grán 
Bretaña,  c  l osifica  das  -según  tas  cinco 
partes  de  la  frisctifioai  ién  y  t*r re- 
gladas según  un  método  sinóptico  í 
9  tomos  en  8«  obra,  la  anas  magnt» 
fica  en  esta  ciencia  due>  había  salido 
á  luz  hasta  entonces'.  Los  gastos  su* 
bieron  á  dier  mil  libras  esterlinas* 
Solo  se  imprimieron  de  ella  doce 
ejemplares  que  el  autor  regaló,  en* 
viaruio  uno  á  BuíFon.  Lineo  ha  de* 
dicado  al  conde  dé  Bote  lun  ¿éneró 
de  planta  que  ha  denominado  $te* 
wartia  del  nombre  de  Estuardo 
que  tenia  su  familia.  Este  célebre 
inglés  ha  dejado  muchos  hijos  délos 
cuales,  el  mayor  era  individuo  del 
ministerio  en  1 8 1 2  ;  el  segundo  ar- 
zobispo de  Dublio  ;  una  de  sus  lu> 
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jas  casó  con  el  duque  de  Norhtunv 
¿>erland ,  y  la  otra  con  el  conde  de 
Macartnev ,  conocido  por  su  emba- 
jada á  la  China. 

BUTES  ó  Boges,  gobernador  de 
la  ciudad  de  Eiona,  orillas  del  rio 
Üslri  ilion.  En  tiempo  de  Da  rio  bijo 
de  llistaspe,  rey  de  Persia,  mani- 
festó á  su  soberano  una  fidelidad 


dose  sitiado  por  Cimon ,  general  de 
los  atenienses,  y  no  queriendo  necep- 
tar  una  capitulación  honrosa  que 
le  ofrecieron  prefirió  morir  á  ren- 
dirse. Mandó  qne  se  recogiese  es- 
todo  el  oro  y  Ja 


plata  que  había  en  la  dudad,  biso 
encender  una  grande   hoguera  y 
ba hiendo  degollado  á  su  muger, 
-tus  hijos  y  todos  los  demás  de  so 
casa,  los  arrojó  á  las  llamas  con 
todas  las  riquezas  que  se  habían  re- 
cogido, y  él  mismo  se  precipitó 
después  al  fuego  invitando  cotí  este 
ejemplo  á  que  hiciesen  otro  tanto 
sus  conciudadanos.  Este  furor  pa- 
triótico le  vió  renovado  España  en 


BtJTLER  (Albaoo),  nació  en 
1710  en  el  condado  de  Northamp- 
ton ;  era  bijo  de  padres  honrados  ; 
estudió  en  Donai  en  el  colegio  de 
-clérigos  ingleses  ,  y  después  de 
adoptar  el  estado  eclesiástico,  ense- 
íki  humanidades,  filosofía  y  teolo- 
gía en  aquella  misma  casa.  Volvió 
á  Inglaterra  y  en  1765  ée  hallaba 
ífe  capellán  cíei  duque  de  Norfolck, 
primer  par  de  aquel  reino.  Pasados 
algunos  años,  sucedió  al  abate  Tal- 
bot  en  la  presidencia  del  colegio 
inglés  de  Saint— Omer,  la  cual  le 
fué  conferida  por  el  parlamento  de 
París  cuando  la  estmcion  de  la  com- 
pañía de  Jesús  en  Francia  año  1762. 
AHi  murió  Butler  ácia  1775  des- 
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fianza  intima  de  Mr.  MomHonet* 
obispo  de  Saint— Omer,  y  de  otras 
muchas  personas  distinguidas.  Ha 
inmortalizado  su  nombre  con  las 
faldas  de  los  PP..  los  mdrtires  y 
principales  santos ,  con  notas  fus  lo- 
ríeos y  criticas,  obra  escrita  en  in- 
gles que  ha  sido  traducida  en  español 
y  en  otras  muchas  lengnas.  En  ella  se 
encuentran  modelos  de  virtud  de 
todos  los  siglos  y  de  todas  las  eda- 
des. Las  fiestas  principales  <lel  año, 
instituidas  por  recordarnos  los  di* 
lércutes  misterios  de  la  religión,  es- 
tan  tratadas  en  este  libro  con  la 
dignidad  que  conviene  á  tan  gran- 
des asuntos,  dando  en  fui  Butler  á 
su  trabajo  un  nuevo  mérito  coa  un 
gran  número  de  notas  sobre  los 
concilios,  los  PP.,  los  autores  ecle- 
siásticos y  hasta  los  acontecimientos 
de  la  historia  pro  lana  que  tienen 
relación  con  dichas  vidas» 

BUTTSER  (Guillermo),  natura- 
lista y  teólogo  alema  u ;  nació  en 
Wolfenbvttcl  en  1616.  Ejerció  pr». 
meramente  la  farmacia,  hizo  mu- 
chos viages  en  casi  todos  los  estados 
de  Alemania ,  Escocia  é  Inglaterra, 
se  dedicó  al  estudio  de  los  diferen- 
tes dialectos  de  los  países  que  re- 
corría ;  abandonando  después  las 
tareas  farmacéuticas,  pasó  á  Gol- 
tinga  donde  se  detuvo  para  hacer 
inmensas  indagaciones  sobre  la  his- 
toria primitiva  de  los  pueblos  T  la 
filiación  de  las  lenguas.  Había  ad- 
quirido profundos  conocimientos, 
aunque  son  poco  numerosos  sus  es- 
critos :  mas  no  por  esto  ha  dejado 
de  suministrar  grandes  ideas  en  la 
ciencia  que  cultivaba.  La  mayor 
parte  de  sus  émulos  y  sos  discípu- 
los adquirieron  del  trato  con  él  iri- 

Semosas  y  útilísimas  noticias,  pro- 
bándoles generosamente  el  fruto 
de  sus  desvelos  :  debe 


Digitized  by  Google 


204  BüX 
á  no  ser  por  su  auxilio  los  Schoel- 
sers  y  los  Gatterers  no  hubieran 
i  legado  á  desenredar  tan  pronto  el 
caos  en  que  estaba  como  envuel- 
ta la  historia  de  las  emigracio- 
nes de  los  antiguos  pueblos  del 
norte.  Es  en  fin  el  autor  de  los 
primeros  y  mas  completos  bosque- 
jos de  Glotología.  Este  sabio  esti- 
mable y  laborioso  se  privó  durante 
su  vida  de  cuanto  pudiera  llamarse 
comodidad  por  invertir  todo  su 
caudal  en  la  compra  de  libros  y 
efeclo*  preciosos  de  historia  natural, 
viviendo  tan  pa  reamen  le  que  solo 
hacia  una  comida  al  dia  y  el  gasto 
de  ella  no  pasaba  de  tres  sueldos. 
,A  pesar  de  esto  gozó  siempre  de 
una  salud  robusta  conservando  bas- 
ta el  fin  de  su  vida  toda  la  memo- 
ria y  agilidad  de  un  jóven.  Murió 
en  octubre  del  ano  1801  siendo  de 
edad  de  85.  Había  sido  profesor  en 
la  sociedad  real  de  Goltiuga  por 
espacio  de  25  años  y  tenia  el  título 
de  profesor  de  la  ciudad  de  Jcua, 
y  el  de  consejero  áulico.  Hay  de 
.  él  en  alemán  unos  Cuadro*  compa- 
rativos de  los  alfabetos  de  dijeren- 
fes  pueblos  ,  etc.,  Gottinga  ,  1771 , 
y  /9,  dos  partes  en  4i  cuya  im- 
presión no  se  ha  concluido  por 
desgracia.  -  Esplicacion  de  un  al- 
manaque imperial  del  Japón  ,  1773. 

—  Observaciones  solare  algunas  esite- 
cies  de  Tenia,  1774.—  Lisias  de 
ios  nombres  de  los  animales ,  usa- 
dos en  el  Jsia  meridional  f  1780. 

—  Tábida  alphab.  hodiern.,  1776. 
BUXTORF  (Juan),  nació  en  1564 

¡tn  Camen  en  Westfaüa.  Este  cate- 
drático de  hebreo  en  Basilea  se  hizo 
•célebre  por  el  conocimiento  de 
-aquella  lengua,  y  murió  en  1629 
á  la  edad  de  69  años.  Habíanle 
o  trocido  variai  cátedras  en  Saumur 
y  en  Lcideu ,  pero  los  magistrados 
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de  Bruselas,  temiendo  la  falta  de 
un  profesor  tan  excelente,  evitaron 
su  ausencia  aumentándole  conside- 
rablemente la  dotación.  Entre  el 
gran  número  de  obras  de  que  le 
son  deudores  ios  hchraizantes  me- 
recen particular  atención  las  siguien- 
tes :  Ia  Tesoro  de  la  gramática  lie» 
brea,  dos  tomos  en  8.  2*  Una  Gra* 
nultica  hebrea ,  muy  estimada ,  Leí* 
den,  1701  y  1707,  en  12,  revista 
por  Lcusfleu.  3a  Biblia  rabinica, 
Basilea,  1618  y  19,  cuatro  tomos 
en  tólio.  4*  Instituí io  epístola ris 
hebraica,  1629  en  8  :  es  una  cor 
lección  de  cartas,  útil  á  los  que 
quieren  escribir  en  hebreo.  5a  Con? 
cordantias  licbraicat ,  Basilea,  1652 
en  8  :  una  de  sus  mejores  obras. 
6a  Muchos  Léxicos  hebreos  y  cal* 
deosi  en  8.  7a  Sinagoga  Judaica, 
1682  en  8 ,  la  cual  es  un  cuadro 
de  la  religión,  de  las  costumbres  y 
de  las  ceremonias  de  los  hebreos. 

BUTilOJV  (Juan  Alfonso  de), 
natural  tle  Najera  y  abogado  de 
mucha  fama  en  Madrid.  Defendió  á 
los  pintores  en  una  gran  causa  que 
se  siguió  contra  sus  privilegios  en 
el  consejo  supremo  de  Castilla  por 
demanda  fiscal ;  y  trabajó  un  escri- 
to :  Por  los  pintores  y  mi  esencion 
sobre  que  se  declaren  inmunes  de 
pagar  la  alcabala,  y  sean  absueL 
tos  de  la  demanda  puesta  por  el 
fiscal,  el  cual  se  publicó  con  la 
obra  de  Vicente  Carducci :  De  Pie- 
tura  Diologi,  en  Madrid,  1635» 
en  4*  Autes  se  había  dado  á  lu» 
con  este  título  :  Diálogos  ajwlogcli? 
eos  por  la  pintura ,  en  que  se  dejicn~ 
de  la  ingenuidad  de  este  arte,  que  es 
libe  ral  y  noble  por  lodos  los  derechos, 

BYItON  (Juan),  célebre  nave- 
gante inglés,  nació  en  1723  y  mu- 
rió en  Londres  en  1786.  Después 
de  haberse  hallado  en  la  escuadra 
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del  almirante  Anson  en  su  viage  á 
la  tierra  tic  Magallanes ,  donde  se 
▼US  espuesto  á  lo*  mayóos  peligros, 
sirvió  con  mucha  distinción  en  la 
guerra  contra  los  franceses  en  1758; 
emprendió  en  1 764  un  nuevo  viage 
al  rededor  del  mundo  con  dos  fra- 
gatas y  descubrió  en  el  mar  del 
Sud  la  isla  que  tiene  su  nombre. 
Publicó  una  Relación  de  su  viage 
en  Londres  en  1766  en  4»  l*  cual 
se  haJla  traducida  en  español  bajo 
el  nombre  de  Viage  del  comandan- 
te Byron  al  rededor  del  mundo, 

BYRON  (Jorge  Goaoox,  lord), 
nieto  del  precedente,  nació  en  la 
abadía  de  >cwstcad  en  Escocia ,  en 
enero  de  1 788.  Era  de  una  familia 
normanda  que  hahia  pasado  á  In- 
glaterra con  Guillermo  el  conquis- 
tador, descendiente  por  parte  de 
madre  de  la  familia  de  los  Estuar- 
dos,  murió  eu  Misbolongui  en  Gre- 
cia en  19  de  abril  de  1824.  Edu- 
cáronle en  Escocia  ,  siguió  sus  pri- 
meros estudios  en  la  escuela  de 
llarrow ,  y  cuando  bubo  llegado  á 
la  edad  de  16  años  pasó  al  colegio 
de  la  Trinidad  dependiente  de  la 
universidad  de  Cambridge,  donde 
empezaron  á  mani listarse  los  gus- 
tos extraordinarios  que  tuvo  duran- 
te el  rosto  de  su  vida.  Siendo  ja 
poco  fiel  á  sus  hábitos,  al  salir  de 
aquella  casa  dejó  eu  el  cuarto  que 
ha  i  lia  ocupado,  un  oso  que  hasta 
entonces  babia  sido  su  compañero 
favorito  y  que  &  mismo  había  do- 
mesticado, indicándole,  según  él 
decía,  como  candidato  para  la  pri- 
mera vacante  de  alumno.  Habiendo 
vuelto  á  entrar  en  la  abad  i  a  de 
Newstead,  convertida  en  propiedad 
de  sus  antecesores  á  consecuencia 
de  la  usurpación  de  Enrique  VI II, 
cedió  á  la  fantasía  de  creerse  ena- 
morado y  de  llegar  á  ser  poeta. 


BYR  305 

Publicó  "por  vía  de  ensayo  algunas 
poesías  sueltas  que  intituló  :  Horas 
de  recreo,  por  un  menor.  La  mor» 
daz  ñexista  de  Edimburgo,  se  apo- 
deró de  los  ensayos  de  este  joven, 
y  mezclando  personalidades  grose- 
ras aconsejó  á  Byron  que  renuncia- 
se la  poesía.  Exasperado  éste  con- 
tra sus  zoilos,  respondió  con  una. 
sátira  imitada  de  Ju venal ,  de  Pope 
y  ile  Giford ,  inmolando  por  un  re* 
sentimiento  ciego  Ja  reputación  de 
los  principales  literatos  de  aquel 
tiempo.  Asi  respondía  á  una  injus- 
ticia cometiendo  éi  otra ,  pero  el 
ingenio  queda  fácilmente  absuelto ; 
razón  por  la  cual  la  mayor  parte 
de  a<|  nellos  que  fueron  atacados  en 
los  Poeta»  ingleses  y  los  Críticos  es» 
coceces,  han  llegado  á  ser  los  ami- 
gos  de  Byron ;  entre  otros  Tomas 
More  y  su  ilustre  rival  sir  Walter 
Scott.  Cuando  bubo  pasado  algnn 
tiempo  en  la  d ¡si pació u  en  News* 
lead ,  y  después  en  Lóndrcs  donde 
desdeñó  Ja  dignidad  de  par,  á  pe- 
sar del  aplauso  que  mereció  su 
primer  discurso  en ,1a.  cámara  alta, 
atormentado  muy  pronto  del  fasti- 
dio de  la  sociedad,  fué  á  España, 
Portugal  y  Grecia  á  continuar  en 
sus  ilusiones.  A  su  vuelta  á  Ingla- 
terra celebró  en  su  Finge  poético 
ios  sitios  pintorescos  de  los  diversos 
países  que  babia  recorrido,  y  á 
poco  tiempo  el  amor  y  el  entu- 
siasmo que  le  dominaban  á  favor 
de  la  Grecia,  se  manifestaron  eu 
breve  en  los  dos  primeros  can- 
tos de  su  Chílde-ffarold.  Este 
poema  en  coy  o  he*  roe  creyeron: 
descubrir  los  ingleses  al  autor  mis- 
mo, hizo  de  tal  manera  á  Bvron 
el  objeto  de  la  curiosidad  publica 
que  llegó  á  ser  el  hombre  de  moda. 
A  poco  tiempo  otro  poema  titula- 
do :  El  Corsario  aumentó  en  tanto 
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grado  el  entusiasmo^  crac  fueron  i 
rendidos  en  un  día  diez  mil  ejetn\ 
piares  de  él.  El  Gihaotir ,  la  Des* 
posada  de  Aludos  y  Lara ,  acrecen- 
taron mas  y  mas  la  celebridad  del 
jóven  lord ,  mas  por  desgracia  solo 
hizo  uso  de  ella  para  entregarse  á 
toda  la  disipación  que  ya  le  habia 
causado  graves  pesadumbres.  Llega- 
ron á  llamarle  en  fin  el  hombre 
dichoso  al  mismo  tiempo  que  se 
malquistó  con  todas  sus  queridas, 
y  que  en  medio  de  sus  frecuentes 
desavenencias ,  todo  su  desahogo 
era  componer  epigramas  contra 
ellas ,  haciendo  uso  del  ultraje  y 
de  la  invectiva  á  que  se  había  acos- 
tumbrado. Buscando  luego  mavor 
felicidad  y.  mas  sosiego  en  el  matri- 
mo  ño ,  á  pesar  del  desprecio  con 
que  miraba  á  las  muge  res ,  caso 
con  mis  Milblank  otí  el  año  18*6, 
pero  no  tardó  en  tener  este  enlace 
las  consecuencias  que  dcl>ian  presa- 
giarse del  carácter  de  un  marido 
tal  como  el  lord  Bvron.  Bnste  decir 
que  al  mes  de  qasado  liubo  disen» 
aioues  entre  ambos  esposos,  á  lo 
cual  siguió  una  separación,  sobre 
viniendo  de  aqui  el  declararse  con- 
tra Byron  los  grandes,  ei  pueblo  y 
los  periódicos  que  se  esforzaron  en 
manifestarle  su  desprecio,  fítmt  tan 
conocido  á  causa  de  su  radicalismo, 
jue*  el  único  que  en  su  diario  el 
Examinador  se  atrevió  á  tomar  la 
defensa  del  lord  poeta.  Siendo  éste 
llamado  por  su  nacimiento  á  la  cá- 
mara de  los  pares ,  solo  habló  en 
ella  dos  veces  y  fué  para  proponer 
y  sostener  los  principios  mas  o  pues* 
tos  á  las  máximas  de  aquella  ilustre 
asamblea.  Contrajo  estrecha  amis- 
tad con  los  radicales  nias  famosos 
y  en  particular,  con  Hunt ,  su  pa- 
negirista. Viendo  en  fin  exagerados 
sus  dasaciertos  por  medio  de  la  ca- 
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i  lumnia ,  y  desdeñándose  de  justifi- 
carse ante  la  misma  cámara  á  que 
pertenecía ,  abandonó  voluntaria- 
mente la  Inglaterra  y  su  hija,  vist* 
tó  el  campo  de  Waterlóo ,  residió 
algún  tiempo  cerca  del  lago  de  Gi* 
nebra  y  después  en  Italia.  En  Flo- 
rencia seilujo  á  una  moger  casada  * 
vivió  con  ella  públicamente,  y  con- 
trajo amistad  particular  con  los  pa¿ 
dres  de  ella ,  perseguidos  entonces 
y  arrojados  después  de  la  Toscana 
por  causa  del  carbonarismo.  En 
ttavena  se  hizo  popular,  y  fué 
,  amado  de  los  gefes  del  partido  cons- 
titucional, y  convirtió  su  casa  en 
almacén  de  armas  para  distribuirlas 
cuaudo  todo  estuviese  preparado 
para  la  revolución.  Comenzó  eii 
Ferrara  un  poema  titulado  :  La 
profetia  del  Danie ,  «  en  un  tiem* 
*  po  en  que  se  debía  suponer,  co- 
■  mo  él  decía ,  que  la  llama  de  una 
»  santa  inusurreccion  iba  á  esten- 
«  derse  por  toda  la  Italia»;  pero 
desgraciadamente  esta  llama  se  con* 
virtió  en  humo  y  su  poema  con 
ella.  En  Venecia  compuso  su  Reppo 
y  una  parte  del  D.  Juan ,  especie 
de  Odisea  satírica  que  ha  dejado 
incompleta ,  y  es  una  galería  de  re- 
tratos en  que  pasa ,  digámoslo  asi  \ 
una  revista  á  las  costumbres  y  laá 
opiniones  de  la  época  con  una  rara 
facilidad.  En  aquella  ciudad  estuvo 
amancebado  con  una  rouger  que 
ciega  de  celos  al  ver  las  infidelida- 
des de  su  amante  le  amenazó  de 
muerte,  y  por  último  desesperada 
á  causa  de  los  sarcasmos  y  las  sáti- 
ras del  lord  se  arrojó  á  un  canal. 
Tanto  por  esta  ruidosa  aventara 
como  por  vía  de  secundad  de  parte 
del  gobierno  austríaco,  fué  arroja- 
do  de  Venecia  y  ocupados  sus  H> 
hros  v  papeles»  Vagó  entonces  }>or 
diversas-  partes ;  y  por  fin  llegó  á 
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Cefalonia  á  primeros  de  agosto  de 
1823,  y  sabiendo  que  existen  divi- 
siones entre  los  peles  de  los  griegos, 
se  establece  en  Mctaxata  para  no 
verse  en  el  compromiso  de  tener 

r:  declararse  en  favor  de  alguno 
los  partidos.  Allí  se  hace  amar 
por  acciones  de  humanidad  dignas 
de  reicrirse.  Había  sepultado  nn 
hundimiento  á  muchos  trabajadores 
que  por  la  indolencia  de  sus  com- 
patriotas quedaban  abandonados  á 
¡a  muerte;  lord  Ryron  anima  á  los 
ti  atajadores  ofreciéndoles  su  lx»lsa 
▼  poniéndose  él  mismo  á  trabajar; 
los  griegos  son  hechos  prisioneros 
por  los  turcos  y  los  turcos  por  los 
griegos ,  y  lord  By  ron  los  liberta , 
se  esfuerza  en  suavizar  en  unos  v 
Otros  la  ferocidad  de  la  guerra  que 
se  hacen,  y  negocia  cosí  los  gefra  de 
los  diferentes  partidos  para  oondu- 
eirlos  á  la  unión.  Sabe  luego  que  la 
ciudad  de  Misholongui  baluarte  del 
Peioponcso ,  bloqueada  por  mar  y 
por  tierra  <,  corre  riesgo  de  caer  en 
poder  de  ios  turcos ,  y  entonces  se 
decide  á  favor  del  príncipe  Mauro- 
cordato  (j«c  manda  en:  la  plaza.  La 
escuadra  griega  que  pocha  salvar 
aquella  ciudad  reclamaba  sus  suel- 
dos atrasadas ;  lord  •Bvto» -se- obliga 
é  pagarlas,  llega  á  Misholongui  i 
mediados  de  eidero  de  1824,  paga 
á  la  escuadra f  equipa,  arma  y 
mantiene  á  sus  esp»usas  quinientos 
suiiotas  que  componen  su  guardia 
y  se  hsce  gefe  de  ellos.  Nombrante 
ee ñera I  de  on  ejército  de  tres  mil 
hombres  destinados  -á  poner  sitio  d 
Le  panto ,  pero<4obrevieoe  la  discor- 
dia entre  los  suiiotas  y  los  habi- 
tantes de  Misholongui  :  difiérese  e| 
sitio,  aflige  estes  contratiempo  al 
lord  Bvrón ,  y  acométele  en  1 5  de 
febrero  un  violento  ataque  de  epi- 
lepsia que  se  repite  cuatro  reces  en 
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aquel1  mes.  En  tanto  convocan  para 

el  16  de  abril- sm  congreso  que  de* 
be  celebrarse  en  Sulone ,  cotí  el  ob* 
jeto  de  reunir  los  ge  les  de  la  Gre* 
cia  oriental,  y  á  Ü  debía  concurrir 
Bvron  con  el  príncipe  Manrocoi  tía* 
to;  pero  acometido  el  dia  9  de  uim 
calentura  inflamatoria  murió  en  19 
del  mismo  mes  ú  los  57  de  su  eda<l, 
después  de  hali¿r  compuesto  tnv 
canto  á  la  libertad  y  pronunciando 
los  nombres  de  su  esposa  inexora* 
ble,  de  su  hermana  y  de  án  hija; 
á  quien  siempre  habia  amado  tier¿ 
ñámente  sin  ser  conocido  de  ellaJ 
La  Grecia  le  ba  llorado  y  honrado 
á  un  ciudadano  de  los  tiem- 


pos de  su  gloria,  declarando  adey 
mas  que  adoptaba  su  bija.  PresenH 
lando  un  conjunto  estraordinsrio  do 
todas  las  contradicciones  de  su  ca- 
rácter en  sus  costumbres  y  en  suá 
escrito» y  nadie  mas  que  el  lord 
Byron  presta  materia  á  la  diversi- 
<lad  de  los  juicios  de  parte  de  su» 
contemporáneos.  En  puntos  de  re-* 
ligion  ora  se  le  Item*  ateo,  ora  le 
tienen  por  escépHco  ó  •Metí'  se  le 
considera  maniqaeo,  aunque 'Se  Hh 
menta  de  no  balwr  'nacido  católico. i 
Perteneciendo  á  la  aristocracia  de*» 
de  Ja  cuna,  se  jacta  de  despreciar1 
h*  preocupaciones  de  ella  y  del 
abandonar  Sus  privilegios,  al  mismo: 
tiempo  que  se  irrita  de  la  menor* 
a  tren  ta  que  crée  haberse  hecho  á" 
su  nombre.  Iisparce  las  mas  bellas 
máximas  contra  la  disipación  que 
le  ha  hecho  el  hombre  mas  desgr&J 
dado ,  y  su  vida  una  disipación' 
continua,  ííe  crée  haber  nacido  par* 
abrigar  y  espresar  los  ideas  moraleV 
y  su  Conducta  pdblica  y  privada1 
está  siempre  en  oposición  con  aqué- 
lla misma  moral.  En  todas  partes* 
desprecia  las  mu  ge  res  y  las  ultraja, 
cita  el  ejemplo  de  Napoleón  para 
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apoyar  su  opinión  cerca  de  esto,  v 
en  ninguna  parte  puede  vivir  sin 
ellas.  Siendo  incrédulo  crée  en  los 
presagios;  tropieza  al  subir  la  esca- 
lera de  la  casa  de  su  futura  esposa 
la  primera  ves  que  va  á  verla,  y 
mira  esto  como  ana  advertencia  pa- 
ra no  volver  jamas.  £1  anillo  de  su 
madre  perdido  mocho  tiempo  bahía, 
es  bailado  en  el  día  de  su  desposo- 
rio bajo  Ja  azada  del  jardinero; 
aquel  enlace  ha  sido  desgraciado  y 
juzga  que  el  suyo  lo  será  también. 
Se  hace  decirla  buena  ventura x  la 
hechicera  le  dice  que  los  anos  27  y 
37  le  serán  fatales;  se  casa  á  los  27 
años  y  muere  á  los  57  pareciendo 
que  concurre  esta  circunstancia  á 
justificar  su  superstición.  Crée  en 
los  fantasmas,  y  afirma  que  el  de< 
manió  de  Sócrates  no  era  una  fic- 
ción. .Detesta  loa  aniversarios  en  los 
Cuales  funda ,  según  au  cuenta  la 
idea  de  dias  desgraciados  en  vez  de 
imaginar  que  Fe  eran  favorables 
como  Bonaparte  á  quien  echa  en 
cara  las  mismas  debilidades»  Consi- 
dera el  matrimonio  como  una  cade- 
na insoportable ,  .y  se  casa  y  escri-» 
l)e  que  mira  el  matrimonio  como 
el  estado  mas  feliz  de  la  vida  cuan- 
do están  en  calma  las  pasiones.  Se 
felicita  de  su  separación  con  su  me- 
ger ,  la  ecba  al  punto  de  menos  y 
desea  la  reconciliación  ;  pero  al 
mismo  tiempo  le  ocurre  la  idea  de 
que  es  imposible,  y  manifiesta  á 
su  muger  el  sentimiento  de  no  estar 
reconciliado  con  ella.  Fácil  es  de 
conocer  que  un  hombre  tan  incon- 
secuente en  suS  ideas  debía  presen- 
tar el  mismo  aspecto  en  sus  obras. 
En  efecto,  pasa  de  un  asunto  á 
otro  por  unas  transiciones  repenti- 
nas ,  á  veces  fuera  de  propósito,  y 
no  vuelve  á  tomar  su  asunto  basta 


después  de  mucho  tiempo,  cuando 
ya  el  lector  le  ha  perdido  de  vista. 
Abusa  del  genero  descriptivo ;  ca- 
recen de  exactitud  algunas  de  sus 
metáforas;  Ja  mayor  parte  de  sus 
pensamientos  se  ven  esplicados  de 
una  manera  exaltada;  y  las  aventu» 
ras  de  sus  luí  roes  siendo  mas  ro- 
mancescas que  poéticas  carecen  de 
aquel  interés  que  se  vé  esparcido 
con  tauto  arte  y  con  tantos  enea  ti- 
los en  las  producciones  de  aquellos 
modelos  de  lo  bello  y  lo  verdadero 
que  nos  ha  dejado  la  antigüedad  y 
en  las  de  mochos  escritores  moder- 
nos que  han  tenido  ingenio  para 
seguir  sus  huellas.  No  se  crea  que 
por  esto  intentamos  negar  á  lord 
tíyron  el  título  de  poeta  :  antes 
bien  juzgamos  que  muchas  de  sus 
numerosas  Elegios  parecen  respi- 
rar  la-  mas  embelesadora  scnsibiÜ. 
dad ;  muebas  veces  sus  pensamien- 
tos son  tan  nuevos  como  sublimes, 
sus  pinturas  verdaderas  y  patéticas, 
su  narración  insinuante  y  atractiva 
y  el  estilo  que  él  mismo  se  ha 
creado  contiene  bellezas  clásicas 
dignas  de  la  pluma  de  un  Drydeuy 
un  Thomson,  un  Mi  i  ton  y  otros 
graneles  poetas.  Tal  es  la  opinión 
que  nos  diera  nuestra  imparcialidad 
literaria,  después  de  haber  leído 
los  escritos  de  este  poeta  en  su  len- 
gua original.  De  buen  grado  bubie* 
ramos  contenido  nuestra  crítica  y 
hubiéramos  sido  mas  pródigos  de 
alabanza,  si  lord  Byron  hubiese 
guardado  mas  consecuencia ,  y  roas 
claridad  en  sos  versos,  y  si  en  ellos 
hubiese  respetado  la  sociedad ,  la 
religión  y  la  moral.  A  las  obras 
que  hemos  citado  se  agregan  El  $U 
tío  de  Corinlo.  -r  El  Prisionero  de 
Chillón,  —  Parisina,  —  Manfrcdo  , 
etc.,  la  mayor  parte  prohibidas. 
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Caab  ó  Kaab,  primeramente  ra- 
bino y  después  mahometano;  em- 
pezó por  componer  versos  satíricos 
contra  el  impostor  Mahoroa;  pero 
habiendo  este  conquistado  la  Ara- 
bia,  el  cobarde  poeta  acabó  por 
cantar  á  ana  de  sos  queridas.  Des- 
de entonces  fué  el  favorito  y  el 
consejero  del  falso  profeta.  Caab  le 
ayudó  en  la  composición  del  Alco- 
rán ,  y  Mahoma  en  reconocimiento 
le  dio  su  manto.  Murió  en  el  año 
6*22  deJ.-C. 

CAATIi,  hijo  de  Le  vi,  padre  de 
Amram  y  abuelo  de  Moisés.  Su  fa- 
milia estuvo  encargada  de  llevar  el 
arca  y  ios  vasos  sagrados  del  taber- 
náculo ea  las  marchas  del  desierto, 

£  A 13  A  DES  ó  Cavaos*.,  ó  Kovaiiy 
rey  de  Persia,  favo  de  Péroso.  Ha- 
biendo dado  una  ley  que  autorizaba 
el  ser  comunes  las  mugeres, perdió 
su  trono  y  fué  encerrado  en  una 
torre.  Una  de  sus  mugeres  le  liber- 
tó de  la  prisión  con  los  vestidos  de 
sn  sexo.  Gabades  se  escapó  disfra- 
zado con  el  vestido  de  aquella  mo- 
ger,  biso  sacar  los  ojos  á  su  her- 
mano, y  recobró  la  corona.  Díé- 
ronle  spoorros  -los  bonos  nephtali* 
tes,  declaró  la  guerra  abemperador 
Anastasio  t  asoló  la  Armenia  y  la 
Mesopotamia  ,  se  apodero  Je  Amiila 
y  la  entregó  al  saqueo.  Habiéndole 
espuesto  un  viejo  y  i  que  era  indigno 
de.  un  rey  la  carmeéria  y  la  matan- 
sa  que  se  hacia  en  el  saco  de  aque- 
lla cuidad,  respondió  Cábadea :  « lo 
m  bago  para  castigar 
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»  tencia.  —  Cuanto  mas  grande  ha 
»  sido  esa  misma  resistencia  replU 
»  có  el  viejo ,  tanto .  mas  gloriosa  es 
■  tu  victoria.  ■  Esta  respuesta  apla- 
có la  cólera  de  Cabaoes  y  cesó  el 
saquea  Celebróse  la  paz  algún  tiempo 
después ;  pero  se  encendió  de  nuevo 
la  guerra  en  los  reinados  de  Justino 
y  de  Justiniano.  Cabades  fué  tan 
poco  dichoso  en  la  lacha  con  este 
último  emperador,  que  murió  en 
ella  en  el  año  531.  Era  un  prínci». 
pe  guerrero,  mas  á  propósito  para 
conquistar  estados  ágenos  que  para 
gobernar  los  suvos. 

CABALLO  (Manuel),  se  biso 
ilustre  en  tiempo  del  sitio  de  Geno- 
va su  patria  en  1515.  Los  trance* 
ses  que  sitiaban  ia  ciudad  diez  y 
seis  meses  hacia,  la  babian  reduci- 
do al  hambre  mas  estremada*  Iba  á 
rendirse  á  los  sitiadores  un  buque 
cargado  de  víveres  y  moniciones, 
cuando  Caballo  fi)  bordo  de  otro 
consiguió  salvarle  y  conducirle  á  la 
ciudad  por  en  medio  de  los  france4 
ses  que  hacían  continuas  descargas 
sobre  jél.  Por  esta  acción  heroica 
mereció»  el  nombre  de  libertador  de 
su,  patria  ¿  inmediatamente  hizo  le- 
vantar el  sitio». 

GAB ANILLES  (Antonio),  «¿rae 

CittAXUXBSw  I 

GABAN  IS  (Pedro  Joan  jorge  H 
médico,  filósofo,  y  literato  francés; 
nació  en  Coñac  en  1757  "i  fué  edu- 
cado en  el  colegio  de  Brivcs  que 

acorde  con  la 
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independencia  de  su  carácter  la 
obediencia  que  sus  maestros  exigiau 
de  él ,  tomó  el  partido  de  "salir  de 
aquella  casa;  y  su  padre  le  envió 
cutouces  á  París  dónde  Cabanis , 
aprovechándose  de  la  libertad  en. 
que  vivía,  se  entregó  con  pasión  al 
estudio.  Ofrecióle  un  señor  polaco 
tt  empico- ilc'Wi-etario  fcu  y©  t  y  ,jbs- 
tade  decidió  á  pasar  é  Polonia  en 
e4  aiíoi  1773  época  de  la  «primera 
divisioti  ó  repartimiento  de  aquel 
deagraciado  paisw  >  Tratábase*  dc¿  lia. 
cec]  aprobar  por  U  diéta  tkel  rejno 
una  medida  que.  delnai  consumar  so 
ruina.  Eate  c^pectáculor  de  ¡terror 
y  ilc  corro |>cion  que  pasó  á  la  'vis* 
ta  de. •Cabanis  le  biso  contraer  un 
desprecia  precoz  de  loa  hombres, 
y,  como  ha  dieho  él  oMsmoy  una 
melancolía  que  apenas,  podía  domi- 
nar con  su  bondad  haturaL  Volvió 
á  París  á  los  dos  años  de  ausencia, 
se  hizo  amigo  del  poeta  Boucher 
que  gneahe  entoiicea  de  una  igrao 
celebridad  I y.  din pesó  una  Jraditc- 
cioaeu  verso  de  la  Utada^-^e  la 
cual  fueron  impresos  algunos  Irag- 
É tantos  i it  continuación  Ucl  poema 
de\loA  Meses  i'  Entendiéronse  sus  re* 
laeinoca,ny  asi  se-  tgvánaoÓ  la  amis* 
tad  de  le  mayor  parttí  «b  los  litera- 
tos  v' ;  de  los*)  sabios  de  su  siglo. 
Ittstahále  su  padre  para  qo*  eligie- 
se jan  estado  que  pudiera  asegurar 
so  ¡subsistencia,  V  -Cabánisisc  deci- 
did .por  la  iftedictna  cuyos  estudios 
variados  oireeian Jun  ancho  campo 
a  la  actividad  de  su  imaginación  v  y 
entró  e)i- > esta /nuctvai  carrcVá  bajo 
los  auspicios  del  sabio  doctor  /Dú) 
Jjreuibtjueüsgó  a  ser  sui^áZa/^su 
amigo.it  kos<  palmero*  «trabajos'  del 
jóVen mtfmcb  c»mfirraanon>  las  csptv 
rautas  que '  1  labia  dado.  Dedicando* 
a*  >en  toramente  a  su '  nuevoi  estudio 
«tupteabahoapall  itndaaüas  Metías  de 
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su  talento ,  y  esploraba  las  ciencias 

médicas  con  aquella  superioridad 
^que  concede  el  geniori£staUó  ta~re* 
volucion  de  1789  :  Cabanis  y  el 
conde  de  Mirabeau  ,  adictos  á  unos 
^mismos  principios  se  unieron  coa 
una  estrecha  amistad  :  el  orador  de 
la  tribuna  recurrió  muy  frecuente- 
Jucnte  áoloa ..reonaejos/  del  filóaolib/ 
•se  valió  dc  su  ipluma  yide*  sus  dicí 
túmenes  para  sas tonar  la j causa  que 
había  abracado.  Xa  .muerte  de  Mi* 
iaijtau  dejó  un  vacío  tntaéuso  ed 
el  finia'  de  Cabanis  ¡j  la  amistad  dé 
CotJdarcet  ¡«¡no  ¿«repararla  en  par* 
te  y  preparó  su  tasteimonia  coa 
Carlota;  de  Groucby.  Desde  esta 
época  cifró  Cabanis  toda  su  dicha 
e*  el  cariño  doméstico  y  halló  ea 
eJicaréatcr.  y  i  las  amables,  prendas 
de  su  esposa  los  consuetos,  t^ue  iuh 
césitabac^po'r^laa  -perdidas  kjüe  habia 
es  pe  ron  en  tado. -Sin  haberlo  solicita* 
do  recibió  los  i  honores  que  le  fue* 
ron!  concedidos  por  el  gobierno  dea* 
pues '  del .  reinada  i  del  terror  :  fué 
uoinbrádo  .individuo  del  institutora 
el ¡áfiO'  4>  ide>  la! > repUI)lica¡  francesa 4 
catedrático  de  clínica  en  la  escuela 
ile  soefliotna  en  el  año  5  v  represen* 
tanta  del  puebla  en  el  G,  <é  indivi- 
duo del!  senado  coiawrvádor  después 
dé  la  revolución  del  18  brunuirioi 
Hallándose  muy  quebrantada  su  sa« 
lud-,  se  retiró  á  iina  casa  de  campa 
eeréa  de  Movían donde  «se  ocupó 
eu  bacer  bien  él  poéo  tiempo  que 
le  quedaba  de  vida ,  y  esperó  la 
muerte  con:  una  tranquilidad  de  al-t 
iría  y  ana  serenidad  di  espíritu  quo> 
són  el  resaltada  ¡de  ima  iMsona<*oh* 
ciencias  i  Mlmio  ep<  mayare  1806  i 
la  edad  de  5$  ;aíioe  y  ■  dejó  escritas 
estas  obras  :  Qbscitvaciofiesj  solve  los 
/ios pítales í — Diario  de:  lu  enfeejtte* 
dad  y  de  la  muerte  dt  Jdirabeaúl 
-Muaelénea  de  literatura  u^huí* 
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na;-  Del  grada  ¡aV  várteza  déla 
medicina,  —  Observaciones  sobre  ía 
organización  social  en  general.  — 
Ojeada  sobre  las  revoluciones  y  la 
reforma  de  la  mediana. -Observa- 
ciones sobre  las  :  afecciones  catar- 
rales en  general  y  particularmente 
sobre  las  conocidas  bajo  el  nombre 
de  reama  de  celebro  y  reuma  de 
pecho.  —  Relación  entre  lo  físico  y 
lo  moral  del  hombre.  Esta  última 
obra ,  que  es  la  que  isas  ha  contri- 
buido á  la  gloria  del  autor,  ha  da* 
«Jo  motivo  á  varias  acusaciones  con- 
tra él,  sobre  cuyo  fundamento  ó 
injusticia  prescindimos  de  dar  nues- 
tra opinión ,  contentándonos  con 
hacer  observar  que  si  estas  acusa- 
ciones fuesen  fundadas  serian  la 
única  marcha  de  un  buen  ingenio 
y  de  una  conducta  honrada.  Sus 
Obras  completas  €  inéditas  acompa- 
ñadas de  una  noticia  sobre  su  vida 
▼  sus  obras  han  sido  publicadas  por 
Mr.  Turot  en  7  tomos  en  8,  Pa- 
rís, 1825. 

CABARRÚS  ( D.  Francisco ),  di- 
rector nato  del  banco  nacional,  ho- 
norario del  consejo  de  hacienda  y 
de  la  real  sociedad  económica  efe 
Madrid  :  nació  en  Bayona  en  1 752; 
su  padre ,  que  era  un  rico  comer- 
ciante de  aquella  ciudad ,  quiso  que 
sigtúera  los  primeros  estadios  en 
Totosa  ;'pero  él  joven  Cabarrús  se 
separó  precipitadamente  del  cole- 
gio ,  pasó  A  España  y  fijó  su  domi- 
cilio en  Zaragoza.  Al Ji  siguió  la 
carrera  del  Comercio,  hasta  que  ha- 
biéndose casado  con  la  hija  de  su 
principal ,  este  le  colocó  de  direc- 
tor en  una  fábrica  de  jabón  que 
tenía  en  Caramanchel  cerca  de  Ma- 
drid. Oontrajo  en  la  corte  vanas 
amistades  con  gente  de  distinguido 
mérito,  y  él*  particular  con  Gucva> 
ra  redactor  entonces  de  la  gaceta) 
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v  esta  ¿mistad  le  proporcionó  la  de 
los  céleb  mpo  manes  v  O  la  vi- 
de.  Con  motivo  de  la  guerra  que 
tenia  que  sostener  la  Lspaña  con- 
tra la  Inglaterra  ,  cesaron  los  re- 
cursos que  se  recibían  de  Méjico, 
y  agotados  los  caudales  con  los 
enormes  gastos  que  la  misma  guer* 
ra  ocasionaba  iba  á  caer  la  nación 
en  los  mayores  apuros,  cuando 
Mutquic  ministro  de  la  real  Ha- 
cienda ,  quien  tenia  bien  •  conocida 
la  suficiencia  de  Cabarrús,  consultó 
á  este  sobre  et  me<üo  de-  restable- 
cer el  crédito;  y  entonces  fué  cuan- 
do Cabarrús  concibió  el  proyecto 
de  los  vales  reales.  Adoptóle  él  mi* 
nistro  y  de  ello  se  siguieron  pron- 
tas ventajas;  tanto -que  al  principio 
llegaron  á  tener  los  vales  mas  esti- 
mación que  el  metálico*  Animado 
Cabarrús  con  el  buen  éxito  de  esta 
empresa  propuso  el  establecimiento 
del  banco  de  S.  Cirios,  que  tam- 
bién se  aprobó  ,  y  fué  creado  en  2 
de  junio  de  1 782 ,  y  de  cuyo  esta- 
blecimiento fué  nombrado  director. 
Durante  Ja  guerra  contra  ka  Ingla- 
terra la  compañía  de  Caracas  había 
sufrido  pérdidas  considerables,  y 
se  hallaba  ya  enteramente  privada 
del  comercio  esclusivo  del  cacao. 
Rara  evitar  so  total  ruina ,  propuso 
Cabarrús  unir  el  comercio  de  Amé- 
rica con  el  de  A«ia  por  las  islas  Fi- 
lipinas ,  compañía  que  fué  creada 
en  10  de  mayo  de  1785.  Propuso 
igualmente  el  proyecto  de  un  canal 
cíe  navegación  y  que  debia  empezar 
en  las  montadas  de  Guadarrama, 
pasar  por  Madrid  y  unirse  al  Gua- 
dalquivir. Principiáronse  los  traba4 
jos  y  sin  duda  se  hubiera  concluido 
aquella  grande  y  útilísima  obra  sí 
el  ministro  de  la  real  hacienda  Don 
Pedro  Lopes  de  Lerena ,  no  hubie- 
se mandado  suspender  sus  trabajos 
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en  I  "84 -  Para  cohonestar  sm  duda 
esta  providencia ,  que  á  muchos 
pareció  intempestiva,  principióse  á 
criticar  el  proyecto,  graduándole 
de  temerario  en  aquellas  circuns- 
tancias. De  este  modo  comenzaron 
las  maquinaciones  contra  Cabarrüs, 
las  cuales  se  aumentaron  sobrema- 
nera cuando  se  le  vio  informar 
contra  el  plan  que  se  propuso  de 
establecer  un  monte  pío  á  tavor  de 
las  viudas  de  los  .  nobles.  Murió 
Curios  II l  en  1788,  y  entonces  el 
ministro  Lerena  encontró  la  ocasión 
oportuua  para  pedir  á  Cabanüs  la 
leudicion  de  cuentas.  Bien  fuese 
que  esta»  no  estuviesen  corrientes , 
ó  bien  que  hubiese  un  ánimo  deci- 
dido para  perseguirle,  lo  cierto  es 
que  se  le  tbrmó  causa  ,  y  que  por 
ella  se  le  puso  en  prisión  en  24  de 
junto  de  1790  i  pero  Cabarrüs  supo 
defenderse  y  ganar  la  voluntad  de 
Godoy,  que  eutonces  se  hallaba  de 
primer  ministro,  de  modo  que,  vis- 
to el  proceso  íormado  contra  él ,  se 
Je  declaró  inocente  y  se  mandó  po- 
nerle en  libertad.  Vuelto  pues  á  la 
racia  del  rey  ,  entró  en  la  carrera 
iplomática  y  fué  nombrado  en 
J 75^7  miutstro  plenipotenciario  en 
el  congreso  de  lUstadt,  cuyo  des- 
tino desempeñó  felizmente.  Temien- 
do sin  duda  el  indujo  de  Cabarfús, 
quiso  el  mismo  Godoy  alejarle  de 
la  corte ,  y  le  nombró  embajador 
de  S.  M.  Católica  cerca  de  la  rrpü- 
blica  francesa ;  pero  aquel  gobierno 
no  quiso  admitirle  por  ser  francés 
d<  nacimiento.  Se  le  dió  después 
Una  comisión  para  la  Holanda  ,  don- 
de residió  basta  que  con  motivo  de 
la  <aida  del  príncipe  de  la  Paz, 
fué  llamado  por  nuestro  rey  Fer- 
nando á  Madrid  ,  lo  mismo  que  los 
demás  empleados  que  habia  alejado 
del  lado  de  su  augusto  padre  el 
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ambicioso  faro  rito.  Efectivamente 
regresó  y  antes  de  ir  a  Madrid  pa- 
só  por  Zaragoza  donde  se  detuvo* 
aíguu  tiempo.  Hallábase  Cabarrü» 
en  esta  ciudad  en  aquellos  dias  de 
efervescencia  en  que  el  pueblo  es» 
pañol  dió  una  prueba  de  su  ardor 
patriótico  queriendo  alejar  de  si 
todo  cuanto  pudiese  rtcoitlarlc  el 
nombre  Gftnce»  que  tanto  entonces 
aborrecía.  Ca bar rus  cómo  ú  nacida 
en  Francia  fué  también  peiregoido; 
pero  pudo  escaparse  de  aquellas 
turbulencias ,  embaí  candóse  en  el 
canal  de  Zaragoza.  Cuando  el  im 
t  ruso  José  15  un  aparte  ocupó  el  tro-' 
no  de  las  Es  pan  as ,  nombró  á  Ca- 
l>arrüs  superintondeuto  de  la  caja 
de  consolidación  y  después  ministro 
de  hacienda.  Pasó  A,  Sevilla  para 
organ'uar  las  oficinas  dependientes 
de  su  ministerio ,  donde  atacado  de 
la  gota  murió  eu  27  de  abril  da 
1810  y  su  cuerpo  fué  sepultado  en 
la  iglesia;  de  Santa  Alaria  de  aque* 
lia  ciudad.  Tenemos  de  Cabarrüs  : 
Io  Memoria  presentada  d  Si  M. 
para  la  formación  >ír  un  bamo  na* 
u< nuil  por  mano  del  Eximo.  Señor 
coíuIc  de  Floridablanca  su  primer 
secretario  de  estado,  Madrid,  1782; 
E^clla  se  vé  que  tenia  bien  medi. 
tadas  las-  causas  del 1  atraso  del  coi 
mercio  español,  respecto  del  de  las 
demás  naciones.  Conoció  que  una 
de  las  causas  de  este  atraso  era  la 
desigual  distribución  del  dinero ,  y 
la  lentitud  de  su  ciixrulacion ,  y  que 
el  mejor  medio  para  que  este  to- 
mase  impulso,  era  la  formación  de 
un  banco  y  caja  general  de  reduc- 
ciones, compuesta,  de  ciento  cutr 
cuenta  mil  acciones  de  dos  »wl  reat 
les  cada  una ,  que  debia  producir 
un  fondo  de  quince  millones  de 
pesos  fuertes.  El  empleo  principal 
de  este  fondo,  habia  de  ser  la  rer 
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duccion  á  dinero  efeciiv o  de  tas  le- 
tras de  cambio,  vales  y  paga  ni  s, 
bajó  el  interés,  de>  un  cuatro  por 
ciento  ai  aüo;  U  ncimi  nistracion  de 
las  provisiones  de  ejército  y  de  ma- 
rina y  demás  fn  i  leneciente  al  ser* 
VICIÓ. ele  S.  M.  dentro  y  fuera  del 
reino  ,  Según  el  estilo  de  las  demás 
lalmuiistraeiones  de  él,  'y  l el  pago 
de  todas  las  obligaciones  del  gito 
con  el  ínteres  de  uno  por  cieuto. 
Después  de  haber  declarado  su  pen- 
samiento, concluye  la  memoria  su- 
plicando ai  rey  le  encargue  lo  eje- 
cución del  plan.  &°  Memoria  sobre 
los  montes  píos  latía  en  Ves  real 
sociedad  económica  de  Mádrid  en 
1>  de  nuil- o  ilc  17b*4-  m.  a.  Pon- 
dera en  ella  Ja  gravedad  del  asunto 
y  los  daños  que  hau  producido  al 
estado  los  montes  pios,  y  manifies- 
ta que  llenen  su  cuna  en  los  países 
donde  la  ociosidad  y  la  miseria, 
electos  inseparables  y  consiguientes 
de  una  mala  legislación,  lian  redu- 
cido á  los  hombres  á  aquel  grado 
de  indolencia  y  desaliento  que  es 
la  enlermedad  mas  funesta, para  los 
estados.  *  Verdines,  continua  ,  los 
»  pobres  crecer  siempre  en  propor- 
»  cion  do  las  fundaciones  hechas 
»  para  socorremos y  y  estas  mnltú 
»  pilcarse  coetáneamente  con  las  cau- 

p  sas  del  empobrecí miento  0  de  lo j  - 
p  ii ;  j  que  bastaría  para  resolver 
»  todas  las  cuestiones  dp  esta  na  ti  1- 
•  ralexa  un  cotejo  exacto  y  anual 
»  de  los  pobres  hechos  con  los  po- 
»  bres  socorridos.  »  Y  prueba,  tím» 
Lien  que  los  montes  píos  ti  rali  por 
su  naturaleza,  a  apagar  ó  á  lo  me- 
nos disminuir  la  actividad  de  los 
individuos  y  aquella  ansia  de  mejo- 
rar de  suerte  que  es  el  vínculo  mas 
fuerte  de  toda  sociedad.  Esta  me- 
moria tuvo  sus  opositores  en  la 
junta ,  y  asi  es  que  Cabarrüs  se  vio 
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precisado  á  contestar  á  las  objecio*: 
nes  que  se  le  hacían.  Entre  otrosí 
se  le  presentaba  el  augusto  nombre, 
del  rey  fundador  de  \  arios  montea» 
pios;  con  este  motivo  dice  Cabar- 
rúa  :  •<  ministro  /de  S.  Mi  ,  encara 
»igado  de  varias,  comisiones  de  su 
»,  servieío,  colmado  de  sus  beneín 

•  ció*,  y:  lo  que  es  mas  honrado, 
»  con  Jas  espre»¡oue>  pilblicas  de  su 
»  aprobación    nadie  sin  duda  pue- 

•  dé  atribuirme  una  taita  de  vene- 
»  raciou  á  sos  providencias,  que 
»  seria  el  colino  de  la  insensatez  y 
»  de  Ja  ingratitud;  pero  la  espe- 
»  ricucia  me  ha  enseñado  los  lími- 
»  tes  á  que  puede  Hogar  el  celo  sin 
»  que  se  gradué  de  temeridad  ;  y 
»  no  dudaré  repetir  en  esta  ocasión 
»  lo  que  ya  dije  en  este  parage, 
»  aplicando  á  Carlos  111  Jas  alaban* 
»  zas  filosóficas  que  aplicaba  I Minio 
»  á  Traja  no  :  Uabemus  Principe/», 
»  qui  licminem  sese  fatetur.  Lejos, 
»  lejos  del  rey  y-  de  sus  ministros 
»  aquella  iuUibilidad  que  solo  han 
»  usurpado  el  despotismo,  la  ¡gno» 
»  rancia  ó  ,1a  impiedad.  El  gobierno 

•  actual  quiere  ilustración  ,  pide 

•  consejo,  aprecia  las  luces.  ¿Mas 

•  para  eme  me  canso?  Las  socieda- 
»  ejes  existen  y  son  la  niejor  iustifi- 
»  cacioo  tls  las  miras  paternales  del 
»  soberano....  »  Y  por  fin  rebate 
las  demás  objeciones  que  se  le  hi- 
cieron con  tanta  energía  como  ele- 
rielad  y. elocuencia.  El  continuador 
del  biógrafo  Feller  gradúa  de  fal- 
sas y  especiosas  las  reflexiones  de 
Cabarrús  y  procura  desacreditar  al 
ilustre  autor  de  la  memoria,  di- 
ciendo ,  que  esta  se  adoptó ,  y  que 
Cabarrús  tuvo  la  cruel  satisfacción 
de  ver  sumergidas  en  la  indigencia 
á  mas  de  veinte  mil  familias  :  con 
este  motivo  añade  que  durante  este 
tiempo  las  acciones  del  bauco  de 
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S. 'Garlos  sufrieron  bapsi  cohsidenM 
hics  i  de  modo  que  él  mismo  ¡bann 
óo  se  tío  á  pique  de  perder  su  eré* 
dito  total,  y-  apoya  so  aserción  en 
la  Memoria  sobre  el  banco  de  San 
Cdrtos ,  publicada  por  Mírabeau, 
en  la  cual  ataca' este  escritor  las 
bases  de  aquel  establecimiento,  y 
Critica  del  mismo  modo  las  4e  la 
compañía  de  Filipinas.  Para  que 
mejor  se  conocca  el  espíritu  de  par- 
tido que  sin  duda  dominaba  al  bió- 
grafo francés,  tras ladarémos  aqui 
la  pintura  que  hace  del  carácter  y 
de  las  circunstancias  de  Cabkrrús. 
Dice  asi  :  «  Cabarrús  en  el  curso 

*  de  su  vida  se  lia  presentado  bajo 
»  cuatro  aspectos  diferentes;  cuan* 
ú  do  se  hallaba  empleado  en  la  ra- 
m  brica  de  jabón  de*  Caramanchel, 
a  era  amable ,  apacible  ,  insinuante 

*  y  escesivamente  modesto ;  cuando 
»  obtuvo  ta  dirección  del  banco  de 
»  S.  Carlos,  codicioso  é  intrigante, 
á  Luego  que  fue; 'creado  conde,  so- 
ú  l>erl)io  y  altanero ;  hablaba  de  Jas 
m  ciencias"  sin  jamas  haberlas'  eStu- 

*  diado,  y  de  la  literatura  que -ni 
ú  siquiera  conocía  :  Nombrado  em- 
¿  bajador  ,  su  orgullo,  ya  no  tuvo 
»  límites,  y  se  hizo  insoportable 
«  aun  A  sus  mismos  amitos.  »  Tal 
es  la  pintura  qite  fcaoc  e?  mitarafo 
francés  del  célebre  CaharríU,  de 
un  hijo  de  Bayona,  por  el  cual  na- 
da ciertamente  había  desmerecido 
la  Francia.  Pero  no  es  estraño, 
porque  aunque  Cabarrús  era  de 
nacimiento  francés  ,  él  mismo  se 
consideraba  como  verdadero  espa- 
ñol, por  haberse  dedicado  desde 
sus  lloridos  años  al  mejor  servicio 
de  $.  M.  Católica  y  de  la  nación 
entera.  Y  en  verdad  si  en  alguna 
ocasión  se  mostró  francés,  fué  al 
fin  de  sus  dias,  cuando  siguiendo 
el  ejemplo  de  su  nación  se  humilló 
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delante  de  los  Napoleones  ,  y  reco- 
noció al;  intruso  José 'sobre  el  tro-' 
no  de  España.  Otra  de  las  obras 
de  Cabarrús  roté  la  Memoria  sobro 
la  anión  del  comercio  de  la  Arn£ 
rica  con  el  de  Id  Api*,  leída  por 
él  mismo  en  la  junta  general  de  la 
compañía  de  Caracas,  de  5  de  ju¿ 
lio  de  1784  ,  m.  s. ,  en  la  que 
prueba  entre  otras  cosas  las  venta» 
jas  que  se  conseguirán  de  la  Union 
del  comercio  de  la  América  con  el 
de  Asia  por  medio  de  Jas  Filipinas. 
4°  Memoria  sobre  los  pesos ,  Inda, 
por  el  Sr.  D,  Francisco  Cabarrús 
en  junta  de  la  Dirección  del  banco 
nacional  de  S.  Cdrtos,  m.  s.  Ha- 
biendo mandado  5.  M.  que  se  cr¿¿ 
rninára  si  sería  conveniente  conce- 
der al  banco,  laestraccion  esclusiva 
de  la  plata ,  y  si  esU  esclosion  po- 
día combinarse  con  la  industria  de 
los  particulares,  presentó  Ca barros 
dicha  memoria  con  la  cual  probó 
las*  cuatro  proposiciones  siguientes. 
Primera  :  «  que  la  necesidad  dé 
»  pagar  al  estrangero  y  de  pagarle 
»  en  dinero  efectivo  la  diferencia 
»  de  lo  que  rice  emía  á  lo  que  eri¿ 
»  víamos,  es  cierta  é  irremediable, 
»  mientras  no  se  disminuyan  nties- 
»  tras  necesidades,  ó  no  se  anmejt- 
»  te  nuestra  industria.  Segunda : 
»  que  esta  necesidad  de 1  numerario 
ti  envilecería  continuamente,  los  ta* 
»  Íes  reales,  siempre  qoe  el  banco 
i  rio  facilite  á  los  particulares  el 
»  medio  de  pagar  al  estrangero  con 
»  eMos,  del  mismo  modo  que  coa 
»  él  dinero,  liljertándonos  de  la  ne- 
»  cesidad  de  buscarlo  para  dichos 
»  pagos.  Tercera  :  que  aunque  el 
»  banco  deba  para  hacerlos,  mis- 
il car  este  mismo  dinero  efectivo, 
»  será  menor  su  premio,  y  por 
»  consiguiente  la  pérdida  de  los  va- 
»  les  en*  una  sola  mano,  que  con 
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i  curmitt's.  Y  cuarta  :  que  naciem 
»  do  únicamente  el  contrabando  de 
»  la  diferencia  que  •mediaba  cutre 

■  el  producto  electivo  de  la  plata  y 
a  e|  precio  del  cambio  i  el  verdade- 
9  10  modo  de  disminuirlo  es  allei  ai 
»  diclia  diferencia,,  acercando  eu  lo 

•  posible  el  cambio  al  reicrido  pro* 
»  cueto.  »  5°  Curtas  sobre  los  obstá- 
culos que  la  naturaleza,  la  opinión 
y  las  leyes  ofwnen  a  la  felicidad 
pública  r  escritas  por  el  conde  Ca* 
barrúi  al  Sr,  I).  Gaspar  Me '  Jbves 
llanos  y ,  precedidas  de  otra  \al 
prúteipe  de-  la  Paz  ,  impresas ,  eu 
Madrid  y  en  Barcelona,  un  tonto 
«n  b\  cuyas  cartas  fueron  después 
prohibidas.  .Nos  eoiilcntaiuaa  pues» 
cofl  Ua>ladar  la  introducción  do  la 
que  escribió  al  príncipe  -  de  la  Par, 
porque  en  ella  se  .ié  ola-  .grande 
amistad  que  le  amo,  siempre  con  el 
Iicwc'roerilo  /español  D.  Gaspar!  de 
íovelLu  is  Dice.j  «  Cuando,  al  salir 
a  dej  castillo  de  liat res  sentía  la  iic- 
»  cesidad  de  aliviar  uti  espíritu  de 
a  las  con  tu  mas  meditaciones  que  qn 

■  ••<].;.  ..  .  mansión  de  dolor  1c  ha- 
»,biau   sucesivamente   distraído  ó 

*  exaltado  :  cuantío  aprovecha  lia 
»  para  desabogar  parte  de  ellas  la 
» ; ocasión  que  une  suministraba  mi 
a  incomparable,  amigo.  Jovellanos 
as>m  su  inmortal  pío; «cío  de. ley 
.  ,--i,tiw,  ¿ijiiim  iiie  liuluru  di-. 
»  cliu  ijue  esta  elusion  de  nuestro» 
a.coraaones  la  babia  de  comunicar. 

»  voluntar  id  y  gustosariierttc  al  pnn- 

»  cipaJ  ministro  d<-  la  monarquía  » 
6o £k%io  de  Curios  U/1  ro  de  Es- 
pawjifi  7o:  ElogJ»  *it  <D.  uV«  de 
Mnziftaz  ,  n.im.sli  a  de  hacienda!  Se« 
gon  el  continuador  de!  Feller  estos 
elogios  loé  escribió  el  autor  test  .  tiras*» 
ees  >  >u  secretario  los  tradujo  al  es- 
wañÚLm  ¡jtnq  bl  II  j  t<  [lev  u  i/ 
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CABESTAN  ó  Cabotaiso  (Guir 
Uermo  de) ,  hidalgo  del  condado  de 
Kose|lon  y  uo  prorensal,  aunque 
.Noatradainos  le  suponga  descendien- 
te de  la  antigua  casa  de  Servieres, 
Fué  un  poeta  del  siglo  13  que  can* 
tó  diferentes  «lamas  según  el  uso 
de  aquel  tiempo.  Triclina  Carbo» 
nell  iué  su  última  querida.  Kl  ni» 
rido  de  esta  dama  celoso  tlel  trabar 
dor  le  mató ,  le  arrancó  el  corazón» 
é  biso,  que  le  comiese  su  muger ,  la 
cual  dijo  al  esposo,  que  habiendo 
comido  tan.  noble  carne,  no  dcbtá 
ya  comer  otra  jamas,  y  cumpliendo 
mi  propósito  se  dejó,  morir  de  han» 
bre  en  el  año  4213.  » 

CABEZA  DE  VACA  (Alvar  Nu> 
üet ) ,  nació  en  Estreraadura  en 
1507.  Este  fue  uno  de  aquellos  be* 
roes  españoles  qne  mas  se  thstin4 
guíerou  en  el  descubrimiento  y 
conquista  de  las  A  ru ericas.  En  17 
de  junio  de  1527  se  embarcó  en 
¿L  Lucar  como  tesorero  de  la  es* 
cuadra  que  salió  para  el  rio  tle  lli 
Ha I mas  en  la  Florida  ,  bajo  el  man- 
ilo del  adelantado  iy<  capitán  gene* 
nal Panfilo  de  Sai^ae».  Mientras 
dmo  aqnella  espedicion  participó 
de  la  gloria  y  de  las  desgracias  dé 
sus  compañeros,  tltetinguiundosc  pod 
ski  valor  y  por  su  constancia  en  los 
trabajo».  'Despees  del  haber  di  raga* 
do  por  Jareo I  tiempo  en  áquellae 
tierras*  dcaiüV; casi  '  L* los  pep  eie- 
ron  ,  v  después  de  luiber  Mili  ido 
todos  los  reveses,  consecuentes  auna 
espedicion  desastrosa,  llegó  Caliera» 
♦fe  Vaca  ávMdjicn  én  2  de  julio  de 
1556  v  desde  allí  volvió  a  lis  pañi 
üii  15^7¿  Presetitése  i  la  ■  corte  yt 
solicitó  ole  S.  M  el  per  miso  para, 
continuar  sus  ¿««cubrir rúenlos,  otrew 
cie'ndole  emplear  en  la  nueva  ern^ 
presa  ocho  mil  ducados  de  n  bok 
>úbi  y  ciicargarsc  asi  mismo  dCl 
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pc»r  fallí  de  dinero»  y  en  aquél 
mismo  año  se  retiró  otra  ve»  hl 
convento  de  la  Carona  dowle  mu- 
rió  en  15  de  enero  de  1781.  Es- 
cribió una  obra  con  el  título  de 
Trisección  del  dngulo ,  esplicada  de 
e*Mtrv  modos  :  ios  dos  primeros  en 
bu  prodiciones  11  y  14  ,  ios  otros 
dos  en  el  escolio  números  33  y  59, 
/*>r  Fr.  Francisco,  Valencia  1772 
éu  4  f  eou  láminas. 

CABRAL  (Pedro  Alvares),  na- 
vegante portugués,  célebre  descu- 
bridor del  Brasil,  nació  en  Viseo 
eu  1462.  Se  había  adquirido  ra 
gran  notnhradia  por  sus  viages 
cuando  el  rrv  Manuel  le  nombró 
comandante  <fc  la  segunda  fl«»ta  que 
enviaba  a  las  Indias.  Salió  Cabral 
del  Tajo  en  mamo  del  año  1500 
con  trece  navios  v  1200  hombres, 
y  para  evitar  las  calmas  de  las  cos- 
tas de  Africa  se  alejó  del  mmbo 
•nlinarío  acia  el  Oeste,  en  térmi- 
nos que  cu  2  \  tte  abril  signicnte  se 
encontró  á  la  vista  de  una  tierra 
ba«ta  entonce*  no  conocida.  Esta 
tiet  ra  era  el  Brasil ,  á  la  qne  Ca- 
brml  dió  el  nombre  de  Tierra  de 
«£"<t .  C  ruz.  La  pn  mera  ensenada  eu 
oue  la  fl<4a  portuguesa  pudo  ahor- 
car, llamóla  el  di-scubritlor  Puerto 
S^gitr**.  AlguiKis  dias  después  tomó 
Cabral  el  rumbo  para  las  Indias  v 
en  aquel  viage  sufrió  tan  grande 
naufragio  que  perdió  la  mitad  de 
lus  navios  y  la  mayor  parte  de  la 
£ru*e ;  entre  estos  al  ilustre  Barto- 
lomé Diai  que  había  sido  el  primer 
descubridor  del  Cabo  de  Buena- Es- 
pe  rauta.  No  obstante  pudo  arrestar 
seis  de  los  navios  r  con  elfos  )*só 
á  Mnrambiqne  .  Quilos ,  Meiimla  v 
ArsfHirs  á  Calcuta,  dcanle  con  un 
Inerte  cañoneo  se  vengó  de  la  trar- 
oontra  él  biso  el  re v  de 
tierras»  Hccorrto  después 
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como  á  conquistador  las  riberas  del 
Ganges  y  por  último  regi-esó  al  Ta- 
jo en  23  de  junio  de  1501.  Porto, 
gal  le  debe  sus  primeros  estableci- 
mientos mercantiles  en  las  costa* 
de  Asia  y  Africa.  Murió  Cabral  eri 
Lisboa  en  mayo  de  1520. 

CABRAL  o  Capralis  (Francisco), 
jesuíta  portucuds,  nació  en  1528, 
enseñó  filosofía  y  teología  en  Goa  , 
en  la  China  v  en  el  Japón,  donde 
contribuyó  eficazmente  A  la  propa- 
gación de  ta  fé ,  y  convirtió  al  rey 
de  Bongo  que  20  años  antes  había 
recibido  á  S.  Francisco  Javier.  Se 
encuentran  Careas  suyas  en  las 
Littene  ojuhkv  Soc.  Jesu, 

CABHrRA  (D.  Bernardo  de), 
general  y  ministro  eu  la  corte  tle 
Aragón ;  nació  en  Calata\nd  en 
l2yo ,  de  una  ilustre  familia.  Si- 
pnió  la  carrera  de  las  armas .  div 
tiugoióse  en  la  conquista  de  Ma- 
llorca ,  y  sometió  después  i  los  que 
andaban  sublevados  por  ei  reino  de 
Valencia.  Pedro  el  ceremonioso  rey 
de  Aragón,  le  puso  al  frente  del 
ministerio.  Alli  desplegó  sos  vastos 
conocimientos  en  política,  y  lle^ó 
a*  ser  el  favorito  del  monarca'.  Cuan- 
do intentó  el  rey  aragimes  apoJts 
rarse  de  la  isla  de  0*roVña ,  que 
entonces  se  hnthha  unkla  a  la  re» 
pública  de  Genova,  dió  á  Cabrera 
el  inando  de  ta  armada  aragonrsa 
qne  se  juntó  con  la  de  tos  veoecia- 
ik*s.  v  ambas  derrotaron  completa» 
tm-nte  la  de  los  ceroveses  en  2 7 
de  agosto  de  1353.  Cabrera  se  co- 
ronó de  gloria  en  esta  oca-son  x  <e 
vió  colmado  de  benefioos .  sin  em- 
bargo contó  se  viese  espuesto  a  Jos 
tiros  de  tus  envidiosos,  v  terrirse 
al  mismo  tiempo .  oo  w  berros 
porque^  la  ingratitud  del  rey  ,  re* 
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Pedro  que  conoció  la  falta  que  le 
bacía  Cabrera  que  tanto  se  nabia 
distinguido  en  las  amias  como  en 
los  negocios  públicos,  fué  á  visitar, 
le  en  persona ,  v  le  rogó  encareci- 
damente que  volviese  á  la  corte  co- 
mo así  lo  efectuó.  En  aquella  época 
se  hallaba  la  Castilla  afligida  por  las 
guerras  driles   que   Lnrique  de 
Trastamara  {labia  suscitado  contra 
•o  berma  no  ei  rey  D.  Pedro,  ape- 
llidado el  cruel~<  Enrique  se  había 
aliado  con  la  Francia,  y  quiso  for- 
mar una  tica  con  los  soberanos  de 
Aragón  y  ste  Navarra  para  destro- 
nar á  su  hermano;  mas  la  probi- 
dad de  Cabrera  presentó  al  rey  es- 
ta guerra  como  injusta  é  impolítica 
y  sobre  todo  atentatoria  á  la. suce- 
sión legítima  de  los  reyes,  y  opuso 
todos  los  medios  que  estaban  en  su 
mano  para  evitarla.  Mas  la  reina  y 
en  particular  el  rey  de  Navarra  y 
Trastamara ,  resentidos  de  la  oposi- 
ción á  una  guerra  que  debía  favo- 
recer sus  intereses ,  trataron  de  se- 
parar á  Cabrera  de  la  gracia  del 
rey  y  á  este  fin  le  acusaron  de  se- 
creta inteligencia  con  D.  Pedro  el 
cruel.  El  acusado  procuró  evitar  el 
primer  golpe  refugiándose  á  Fran- 
cia ;  pero  fué*  detenido  en  la  fron- 
tera v  conducido  á  la  corte  de 
Aragón.  Diéronle  alli  los  mas  crue- 
les tormentos  para  que  confesase  el 
sn  puesto  crimen  ;  todo  fué  en  val- 
*le,  pues  i  pesar  de  ellos  no  pudie- 
ron convencerle  de  él,  por  el  con- 
trario con  su  constancia  biso  mas 
patente  su  inocencia»  La  justicia  y 
ia  ley  reclama han  su  libertad;  sin 
«rahargo  el  rey  arrastrado  por  las 
instancia»  dé  !»  reina  ,  tuvo  la  de- 
bilidad de  sacrificarle  A  sus  capri- 
chos ,  perdiendo  de  este  modo  uno 
de  sus  mas  fieles  servidores  asi  en 
el  gabinete  como  en  medio  de  las 
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armas.  Cabrera  fué  decapitado  en 
-Zaragoza  á  26  de  junio  de  1364 1  * 
la  edad  de  66  años.  Después  de  su 
muerte  los  coligados  declararon  la 
guerra  á  D.  Pedro  el  cruel  y  Ira» 
támara  ocupó  el  trono  de  Castilla. 
La  indignación  que  escitó  en  el 
pueblo  la  injusta  muerte  de  Cabre- 
ra obligó  á  la  corte  á  justificar  su 
buena  memoria  y  á  restituir  sus 
bienes  á  su  nieto  Bernardo  de  Ca- 
brera. 

CABRERA  (Bernardo  de),  nieto 
del  anterior,  privado  de  Martin, 
rey  de  Sicilia;  si  bien  heredó  los 
bienes  de  su  abuelo,  estuvo  muy 
lejos  de  imitar  sus  virtudes.  Asi 
como  aquel  había  sabido  sacrificar- 
se en  beneficio  de  su  rey  y  de  su 
nación,  este  aunque  no  le  faltaba 
valor  y  babia  sabido  obrar  con 
prudencia  durante  la  vida  del  mo- 
narca que  le  distinguía ,  después  de 
su  muerte  acaecida  en  1410,  trató 
de  usurpar  el  trono  de  Sicilia ,  y  ú 
este  fin  quiso  empeñar  á  Blanca  , 
viuda  de  Martin  é  hija  de  Car> 
los  111,  rey  de  Navarra  á  que  se 
casase  con  él ,  y  como  esta  reina  se 
hubiese  resistido  á  sus  pretensiones, 
sitióla  Cabrera  en  el  castillo  de  Si- 
racusa.  Encontró  esta  princesa  de- 
fensores que  la  libertaron  de  las 
asechanzas  de  aquel  ambicioso ,  ei 
cual  viéndose  obligado  á  levantar 
el  sitio ,  se  retiró  por  algún  tiempo 
hasta  que  continuó  sus  hostilidades 
en  Palermo.  Cayó  al  fin  prisionero 
en  1412,  y  los  vencedores  le  me- 
tieron en  una  cisterna  seca ,  desde 
donde  fué  trasladado  i  lo  alto  de 
una  torre  que ,  sin  que  el  lo  repa- 
rase, procuraron  circuir  con  una 
red  para  que  no  pudiese  escaparse 
y  Imrlar  la  vigilancia  de  las  centi- 
nelas. Electivamente  intentó  fugar- 
se; y  quedó  prendido  de  lared>> 

* 
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donde  estuvo  24  boro  'espuesto  á 
la  irrisión  del  pueblo.  Fernando  in- 
iante  de  Castilla ,  sucesor  de  Aiar- 
tin  le  concedió  la  vida  y  Ja  liber- 
tad, con  tal  que  se  alejase  inmedia- 
tamente de  Sicilia;  y  murió  poco 
tiempo  después  de  su  destierro. 

CABRERA  (Luis  de).  Su  padre 
Juan  y  su  abuelo  Luis  babian  sido 
ios  primeros  que  escalaron  los  mu- 
ros y  que  mas  se  distinguieron  en 
la  toma  de  S.  Quintín  por  las  armas 
«le  Felipe  II.  El  abuelo ,  que  era 
capitán  de  infantería  ,   pereció  en 
aquella  jornada ,  y  el  hijo  le  suce- 
dió en  el  empleo.  De  entrambos 
heredó  el  valor  y  las  virtudes  nues- 
tro Luis ,  que  después  de  haber 
servido  con  tanta  bizarría ,  como  el 
abuelo  y  el  padre  á  Felipe  II  se 
propuso  hacer  eterna  la  memoria 
*ie  este  monarca,  publicaudo  :  La 
•primera  parte  de  la  Historia  del 
rey  D.  Felipe  II ,  rey  de  Espaita , 
en  Madrid,  año  16 19  en  fólio,  á 
pesar  de  la  que  había  escrito  Auto- 
ionio  de  Herrera ,  D.  Tomas  Tama- 
Tro  afirma  que  se  empezó  á  publi- 
car la  segunda  parte  de  dicha  His- 
toria cuando  él  formaba  la  Colee- 
■cion  de  libros  españoles,  y  Juan 
Francisco  Andrés  Cstarrozi  hace 
también  mención  de  dicha  segunda 
pai  te  en  sus  notas  al  libro  :  Forma 
de  cortes  de  Gerónimo  Marte).  A  li- 
tes había  publicado  Cabrera  en  16 1 1 
un  Tratado  de  Historia,  para  en- 
tenderla  y  escribirla,  eu  4*  Su  es- 
tilo es  limado  y  puro,  y  en  las 
atengas  que  introduce  en  su  histo- 
ria, uo  le  falta  nervio  v  elocuencia. 

CARRERA  MJÑEZ  DE  CUZMA* 
(Melchor),  nació  cu  Castilla ,  aun- 
que no  consta  en  que  lugar,  y  fué 
a  bogado  en  Madrid ,  donde  adqui- 
rió grande  reputación  por  su  cien- 
cia y  su  literatura.  Retiróse  de* 
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pues  i  su  casa  con  Ja  salud  algo 

3uebrantada,  y  en  aquel  retiro  se 
edicó  no  obstante  á  escribir,  y 
publicó  las  obras  siguientes  :  Corte 
suelo  d  la  ma gestad  de  la  reina 
nuestra  Señora  Doña  Mariana  de 
diutria  en  la  muerte  del  católico 
rey  D>  Felipe  1F.  -Madrid  patria 
verdadera  .  de  S.  Dámaso  papa  t 
ambas  obras  estau  impresas  eu  Ma- 
drid .  1678.  — ;  Idea  de  un  abogado 
perfecto,  reducida  d  practica,  Ma- 
drid ,  1683 ,  en  4*  y  Origen  de  ¡a 
dignidad  de  Menino,  Madrid  1674- 
CABRERA  (Alfonso  de),  na- 
tural de  Córdoba ,  y  de  familia 
nolne.  Habiendo  abrazado  el  estado 
religioso  en  la  orden  de  Sto.  De* 
tungo,  fué  á  predicar  la  le  entre 
los  americanos;  y  vuelto  á  su  pe- 
tría  enseñó  publicamente  teología* 
Pero  su  mayor  celebridad  la  debe 
á  su:  elocuencia.  Fué  tenido  por  el 
primer  orador  de  su  tiempo ;  pre- 
dicó eu  Sevilla,  Córdoba,  Granada, 
Valencia,  Toledo  y  en  Ja  misma 
corte,  mereciendo-  por  los  conti- 
nuos triunfos  de  su  elocuencia  ser 
nombrado  predicador  de  los  reyes 
Felipe  11  y  111.  Reunía  felizmente 
cuantas  prendas  y  cualidades  se  re- 
quieren para  formar  Un  orador  pú- 
blico y  un  orador  evangélico  :  voz 
clara  y  suave,  ademan  propio  y 
espresivo,el  estilo  correcto,  el  leu- 
guage  siempre  puro,  y  cuando  con- 
venía espléndido  y  magnífico;  su 
doctrina  era  la  del  Evawglio.  y  la 
de  la  Iglesia,  su  erudición  oportu- 
na, sus  sentencias  grave»  y  prove- 
chosas; y  sobre  todo  so  zelo  y  su 
fervor  el  de  un  apóstol  do  Jesucris- 
to. Tenia  un  hermano  jponge  geruV 
tiúno ,  del  cual  I pablaremos ;  luego, 
no  meóos  sabio  que  él , .  v  grao 
maestro  de  teología  :  como  ambos 
se  conocían  mutuamente,  couvinié- 
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ronse  en  formar*  el  dominico  tina  I 
colección  de  sermones  pura  todo  el 
año,  y  ei  otro  unos  comentarios 
•obre  la  Sama  de  Slo.  Tomas:  La 
muerte  impidió  á  Fr.  Alfonso  pu- 
blicar sus  sermones;  pero  lo  hicie- 
ron los  religiosos  de  su  convento 
de  Córdoba,  dándolos  á  luz  en 
cuatro  voliímenes,  como  un  tesoio 
de  nuestra  lengua.  Estas  son  pues 
sus  obras  impresas  :  Consideracio- 
nes sobre  ios  Evangelios  desde  el 
domingo  de  la  séptuagesima ,  lodos 
ios  domingos  y  Jérias  de  la  cu/u 
resma  fuista  el  domingo  dé  la  octa- 
va de  resurrección  en  dos  partes , 
Córdoba  1601  y  Barcelona  1602.- 
Sobre  los  evangelios  del  aelviento  y 
dominicas  hasta  la  septttagesinm , 
o»»  las  festividades  de  santos  que 
concurren  en  este  tiempo ,  en  dos 
partes ,  Barcelona ,  1609  y  Zarago- 
za 1610.  —  Tratado  de  los  escrúpu- 
los y  de  sus  remedios ,  Valencia , 
1599.  Esta  ohrita  la  tradujo  al  ita- 
liano Basilio  Campauella. -Separa- 
do de  sus  obras  se  publicó-  :  el 
Sermón  que  predicó  en  loé  honréis 
del  rey  D.  Felipe  It  en  Madrid., 
en  Sto.  Domingo  el  real ,  último 
día  de  octubre  de  1598 y.  Madrid 
ei»  el  mismo  año.  I  sla  fué  la  dlh 
ma  ves  que  subió  él  pulpito  Fr. 
Alfonso  Cabrera ,  <  á  quien  arrebató 
la  muerte  ñocos  dias  «lespues  cuan- 
do apenas  llegaba  á  los  50  años  de 
edadu  •  >^  n.l*i('ii  •  —  ul  *!*,....  • 
-i i /CABRERA  (  Fr*.  Pedro  )  >  herma- 
no del  precedente  t  monge  geróni- 
dio  ti  el  real  monasterio  de  S.  Lo- 
renzo donde :  enseñó  primera  metí  te 
ftlosoiaif  ídespao».  teología,,,  y  üh> 
m.  un  en  te  1»  sa»  rada  Escritura.  El 
mismo  encargo  desempeñó  en  otras 
di  le  rentes  paites ,  hasta  que  por  fin 
siguiendo  el  ejemplo  de  su  berma» 
no  d  el  convenio  4 ue  ambos  bjcie* 
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ron,  publicó  sus  doctos  escritos 
teológicos,  á  saber  :  In  tertiarn 
partem  D.  Thoma?  Commentariorum 
et  Disputationum  totni  dúo,  etc.  de- 
dicados al  rey  Felipe  111,  Córdoba, 
1602  ,  en  folio.—  De  sacramentis  in 
genere,  de  auxilio  prcevio,  et  de 
tiupttsmo,  in  tertiam  partem  Di 
7Yiom<e....  Commentarii  et  disputa- 
dones,  Madrid,  1611,  en  íólio. 
Dejó  sin  publicar  un  excelente  tra- 
tado De  Sacramento  Eucharhtiaf , 
que,  según  dice  Airólas  Antonio* 
se  conservaba  manuscrito  en  el  mo¿ 
nasterto  de  gerónimos  de  Córdoba. 

CABRERA  (ü.  Juan  Tomas  En-* 
riques  de ) ,  conde  de  Melgar .  du- 
que de  Medina  de  Rio  Seco,  mi-r 
nistro  de  estado  y  almirante  de 
Castilla.  Nació  en  Badajos  en  di- 
ciembre de  1652  :  era  descendiente 
de  Alfonso  XI,  rey  de  Castilla,  y 
desde  su  juventud  obtuvo  los  eiu» 
pieos  y  cargos  mas  distinguidos. 
Fué  nombrado  go)>emador  de  Mi- 
lán donde  residió  por  algunos  años. 
En  1(>1'5 ,  Carlos  II  le  eligió  por 
su  primer  ministro  y  en  1 695  le 
nombró  almirante  de  Castilla.  Esta 
elevación,  <ci  gran  crédito  de  que 
gozaba < entre  los  cortesanos,  y  el 
particular  aprecio  con  que  le  dis- 
tinguía la  reina  María  Ana  de  N»  o- 
bití'g,  segunda  miiger  de  Carlos* 
le  «nsolierbcció  de  modo  que  abu- 
sando do  su  autoridad,  cometió  cs- 
t orsin nes ,  «:  bisd  todo  cuanto  podía 
henar  su  desmedida  ambición.  Esta 
conducta  le  atrajo  varios  enemigos, 
y  aun  el  bondadoso  Carlos  conoció 
qne  ?no  marchaba  Cabrera  según 
correspondía  á  la  dignidad  de  la> 
nación;  mas  no  se  <  atrevía  a  alejar, 
de  sí  al  ministro  por  el  temor  de 
disgustar  á  la  reina  a  la  que  amaba 
esb-emadamente.  Con  esto  el  almi-i 
rautet  '«mtúudose  seguro  en  sus 
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destinos,  seguía  obrando  i  sa  anto- 
jo ,  basta  que  se  declararon  contra 
Ü  el  cardenal  Portocarrero  y  otros 
personages  partidarios  de  Ja  casa 
real  de  Francia,  que  por  fin  logra* 
toii  separarle  del  ministerio  y  de 
la  corte.  Después  de  la  muerte  de 
Orlos  II  acaecida  en  1700,  Felipe 
de  Anjou  fué  proclamado  rey  de 
España ,  y  desde  luego  trató  de 
atraer  á  su  partido  al  almirante 
Cabrera ,  considerando  que  le  ser* 
viria  de  grande  utilidad  por  ia  pre- 
ponderancia que  habia  logrado  en 
los  negocios  públicos  tanto  por  su 
nacimiento  como  por  sus  riquesas. 
Nombróle  SO  embajador  cu  Francia; 
pero  Cabrera  miraudo  este  empleo 
como  un  destierro  político,  en  vez 
de  pasar  á  Francia  se  refugió  en 
Lisboa  en  el  momento  en  que  el  em- 
perador de  Austria,  la  Inglaterra 
v  la  Holanda  acababan  de  formar 
una  coligación  para  elevar  al  ar* 
cbidnque  Carlos  de  Austria  al  tro- 
no de  las  Españas.  El  almirante 
contribuyó  también  con  su  política 
á  que  el  Portugal  éntrase  tamf>ieit 
en  la  liga  contra  la  Francia ,  y  para 
hacer  sospechoso  el  derecho  del 
duque  de  Anjou »  escribió  al  papa, 
«  que  el  testamento  de  Cdríos  H 
»  era  un  documento  supuesto  v 
n  que  él  tenia  en  sn  poder,  oteo 
■  verdadero  á  favor  del  archiduqoe.n 
Entonces  fué  cuando  la  corte  de 
Madrid  le  confiscó  todos  sus  bienes, 
y  le  condenó  á  ser  decapitado  en4 
Cstátua.  El  archiduque  de  Austria 
que  Labia  llegado  á  Lisboa  con  una 
armada  inglesa,  recibió  con  parti- 
cular agrado  á  Cabrera  v  jf  éste 
procuró  con  sus  consejos  facilitarle 
los  medios  que  podían  hacerle  salir 
bien  en  sus  pretensiones.  Según  el 
plan  del  almirante  los  genéralos  de* 
Lian  penetrar  por  la  Andalucía , 
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cuya  conquista  facilitaba  la  de  los 
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una  inteligencia  secreta  con  Grana-, 
da  y  Valencias  pero  los  genérale* 
dei  archiduque  se  empeñaron  en 
llevar  sus  armas  sobre  Cataluña  y 
Aragón ,.  sin  considerar  que  los  cas- 
tellanos tanto  mas  se  negarían  á  reí 
conocerle  por  rey,  cuanto  mas  en 
su  favor  se  declarasen  aquellas  dos 
provincias.  La  conducta  de  los  ge- 
nerales frustró  ja  revolución  da 
Granada  y  de  Valencia ,  y  Cabrera 
sintió  tanto  aquel  contratiempo  que 
murió  de.  pesadumbre  en  Lisboa  en 
25  de  junio  de  1705.  ■  .  4 

CAMERA  ( IX  Ramón ) ,  presbí- 
tero y  licenciado  eu  sagrados  cáno- 
nes ;'cs  conocido  este  sábio  español 
por  su  Disertación  histórica  en  la 
cual  se  espone  según  la  serie  tie  ios 
tiempos  ¿a  varia  disciplina  que  ha 
observado  la  iglesia  de  España  so 
¿re  e¿>  lugar  de  las  sepulturas ,  des* 
de  los  tiempo*  primitivos  hasta 
nuestros  ditts  >  publicada  con  otras 
ulnas  relativas  al  mismo  asunto  por 
D.  Bonito  Batís.  Sempere  hablando 
de  este*  'escritor  en  su  Ensayo  dé 
una  hiblhteca  española  de  los.  me* 
jares  ekeritores  det  reinado  de  Gdts 
los  III,  dice  :  ■  dudo  que  pueda 

•  escribirse  sobre  osle  asunto  una 
»  disertación  ,  con  .mas  método  .  con 
"sneyor  estilo,  ni  con  erudición 
>  mas  oportuna  y  escogida..  Hace» 
»  mucho  honor  á  nuestro  gobierno 

*  yr té ■ 'nuestros  obispos ,  las  .provi- 
-  «leticias  de  que  en  ella  se  da  no» 

•  ticia  telativas  á  su  asunto.  Pana 
o  la  parte- tísica,  be  oído  decir  que 
.  ha  a- udadn  mucho  al  auto*  Don 

*  Casimiro  Ortega.»  Esto  es  lo  úni- 
co que  hemos  podido  inquirir  de 
este  ilustre  escritor,  v  esperamos 
que  nuestros  compatriotas  nos  pro- 
porcionarán-, mas  noticias  para  po» 
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derlas  continuar  en  el  suplemento. 

CACACLt  (Francisco),  diplo- 
mático v  erudito,  nació  'en  Nantes 
en  1742.  Obtuvo  én  1764  una  cá* 
ledra  de  matemáticas  en  la  escuela 
militar,  y  abandonándola  en  1769^ 
emprendió  un  viase*  á  Italia  donde 
estuvo  liasta  el  año  1775.  En  «ta 
¿poca  fué  nombrado  secretario  del 
presidente  de  los  atados  de  Bretaña 
y  de  la  embajada  de  Nápoíesen  1785l 
encargáronle  en  la-  misma  corte  de 
los  negocios  del  gobierno  francés  en 
1791  y  á  poco  Itempo  recibid  la 
orden  para  ir  M  desempeñar  igual 
mmisteiin  en  Itotna.  Fué  enriado 
también  á  Génova  eótrio ministro  de 
la  reptíliKca  francesa  en  4796  t 
firmo  el  tratado  de  To  ten  tino  en 
«oton  con'  el  general  Bonaparte. 
£1  departamento  dd  Loire  inferior 
fe  nombró  individuo  <lel  consejo  de 
los  quinientos  en  1/98,  y  fué  Uno 
de  los  componentes  del  euerpo  le- 
gislativo después  de  "ta  revolución 
del  18  brUmario.  Encargóle  el  pii» 
mer  cónsul  que  fuese  k  negociar  á 
Boma  el  concordato  ctm  Ta  santa 
Sede  en  marco  de  1801  y  en  1805, 
babÍe*udote  reemplazado  el  cardenal 
Fescb,  volvió  á  París  á  desempe- 
ñar su  alto  empleo  de  •senador  para 
e*  cual  fué  nombrado  en  abril  del 
mismo  añoi,  y  murió  en  Clisen  en 
Noviembre  lie  1805'.  Tradujo  del 
alemán  las  Poesías  Uricos  de  Ram- 
ler,  Berlín,  1777  y  la  Dramatur- 
gia ,  ú  Observaciones  criticas'  sobre 
frutehos  dramas ;  obra  de  Lesing, 
París,  1785',  dos  tomos  en  8. 
*  CACC1A  (Femando),  nació  en 
diciembre  de  1689,  en  Bérgamo. 
Llegó  á  tener  un  profundo  conoci- 
miento de  la  lengua  «latina ,  y  se 
propuso  corregir  los  malos  métodos 
de  su  enséñanra ,  obra  de  b  Igno- 
rancia y  del  pedantismo,  y  facilitar 
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el 'estudio' de  esta  lengua  tan  útil  á 
h  juventud,  que  se  fastidiaba  de  la» 
arióta  y  contusión  de  los  principios» 
adoptados  basta  entonces.  Muratori 
tuto  una  discusión  famosa  con  él' 
acerca  de  la  existencia,  la  é|*>ca  y 
mnebas  'Circunstancias  de  la  vida  de' 
un  cierto  Moisés  del  Broto*  pero 
babiendo  conoci<lo  eme  él  mismo  es- 
taba en  él  ett\»r,  se  apresuró  á  re- 
tractarse por  medio  de  un  escrito' 
que  publicó  en  1764-  Era  Occia' 
también  muy  versado  en  la  arqui- 
tectura'contó'  lo  atestiguan  diversos1 
monumentos  con*  los  cuales  ba  bei-' 
moseado  su  país.  Es  autor  de  va- 
rias obras  en  latín  y  en  italiano ,  i' 
saber  :  1*  De  cognitioriifius ,  Bérga-: 
mo,  1719,  en  4.  2*  Método  de 
gramática  muy  bm>e  y  fácil  futra 
aprender  con  prontitud  y  funda-* 
me^tto  la  lengua  latina,  Bigamo,. 
1 726.  5*  Totins  tingute  latina:  sa'en-* 
da»  summa ,  'Bérgamo ,  1 728.  4*  El 
estado  presente  de  la  lengua  lati- 
na ,  Bérgamo ,  1762.  5a  Ortografía 
y  protodrá ,  Bérgamo,  1 76*4.  'Po¿ 
Ckdndario  sin  sinónimos,  Bérgamo,' 
1776.  8a  Elementos  y  reglas  fun-1 
damehtáles  de  la  tengtui  latina  ,'■ 
Florencia,  1777.  Dejó  ademas  ma- 
nuscritos un  tratado  de  arquitectu- 
ra y  otro  sobre  Jas  fortificaciones.1 
Murió  este  sabio  en  enero  de  1778, 
con  grande  sentimiento  de  sus  con-' 
ciudadanos,  cuyo  afecto  se  babia! 
coucüiado  con  lar  bonó'ad  de  su  ca- 
rácter, asi  como  babia  merecido  su 
estimación  por  sus  talentos. 

CACHET  (Juan  Nicolás-),  natu- 
ra! «le  Neucliatel  en  Lorena.  Entró' 
en  la  compañía  de  Jesús  donde  se/ 
manifestó  mtiv  laltorioso,  sobre  lo 
que  permitía  su  quebrantada  salud,1 
y  mimó  en  Pont-Mousoo,  en  di-* 
ciembre  del  ano  1653  á  la  edad  da/ 
36.  Es  autor  de  la  Historia  de  la 
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vida  de  S.  In'doro,  en  12.  —  Del 
Compendio  de  la  vida  de  S,  Fran- 
cisco de  Borja,  en  Q.-De  la  de  S. 
Jos/,  canónigo  regular  de  ¿a  orden 
de  prcmosiratcnses ,  en  8,  y  del 
¡terror  del  pecado ,  en  4-  Tradujo 
del  es  panol  las  Conferencias  espiri- 
tuales,  del  P.  Nicolás  Arnaya, 
París,  1630,  en  4.      .  „ 

CADALSO  (El  coronel  D.  José), 
caballero  del  hábito  de  Santiago, 
comandante  de  escuadrón  del  regi- 
miento caballería  de  Borbon.  ¿fació 
en  Cádiz  el  10  de  octubre  de  1741; 

era  originarlo  de  una  familia  anti- 
gua y  solariega  de  Vizcaya,  y  asi 
uo  es  estraño  que  algunas  veces  en 
sus  poesías  llame  á  este  país  patria 
suya.  Sus  padres  D,  José,  y  Doña 
Josefa  Vázquez  de  Andrade  ie  die- 
ron una  educación  muy  esmerada , 

Lpara  sus  primeros  estudios  se  va- 
rón de  los  PP.  jesuítas  de  Cádiz. 
El  Joven  Cadalso,  ya  desde  sus  pri- 
meros años  dio  claras  pruebas  de 
una  decidida  afición  á  las  letras. 
Los  PP.  jesuítas  adrairal>au  la  taci- 
lidad  con  que  aprendía  sus  leccio- 
nes, y  desde  luego  vaticinaron  sos 
progresos.  Desde  Cádiz  le  enviaron 
a  París  donde  estudió  las  humani- 
dades y  las  ciencias  exactas  y  natura- 
les :  familiarizóse  mas  y  mas  en  las 
lenguas  latina,  francesa,  inglesa, 
alemana  ,  italiana  y  portuguesa, 
perfeccionándose  en  estas  en  los 
vjages  que  hizo  por  Inglaterra , 
Frauda,  Alemania  ,  Italia  y  Portu- 
gal. Tenia  20  años  cuando  represó 
a  España  en  1 76 1  y  en  seguida  tuc* 
recibido  caballero  del  orden  de 
Santiago  en  la  iglesia  de  agonizan- 
tes de  Madrid.  Kn  4  de  agosto  de 
1762,  entró  en  clase  de  cadete 
en  el  regimiento  de  caballería  de 
Borboa,  único  en  que  biso  su  car- 
rera milit.tr.  En  la  guerra  contra 


el  Portugal  llenó  sus  deberes  corad 
cadete,  se  distinguió  en  el  destaca* 
mentó  de  Vilavella  cuando  los  ene- 
migos pasaron  el  Tajo;  y  en  el  si- 
tio y  rendición  de  Almeida  dió  gran- 
des pruebas  de  su  valor.  Entonces 
fué  cuando  tuvo  la  habilidad  de  en» 
gaña r  a  un  oficial  inglés:  poseía» 
Cadalso  con  tal  perfección  aquel 
idioma  qoe  el  lwen  ingles  creyior 
que  era  paisano  suyo  y  confióle  no* 
ticias  importantísimas  de  su  nación, 
con  las  que  biso  un  gtfan  servicio  á 
la  España,  comunicándolas , al  ge* 
neral  en  gelé  el  conde  de  Aran- 
da ,  que  para  recompensar  aquella 
acción  le  nombró  su  edecán.  El 
mismo  rey  que  supo  cuanto  valia 
Cadalso  le  nombró  capitán  en  22 
de  junio  de  1 764-  Siguiendo  éste  la 
sperte  de  so,  regimiento,  pasó  á 
Zaragoza,  donde  según  él  mismo 
refiera  empezó  á.  dedicarse  á  la. 
poesía.  Trasladado  desde  allí  á  Ma- 
drid estuvo  en  1767  en  Alcalá  da 
Henares,  donde  conoció  y  trató  4. 
D.  Gaspar  de  Jovellanos,  entonces 
muy  jóveu  J  recién  llegado  del  co- 
legio de  S.  Ildefonso.  Le  gustó  tan- 
to á  Jovellanos  el  trato  y  amabili- 
dad de  Cadalso  y  la  afición  que 
manifestaba  á  la  poesía,  que  esto 
l>a«tó  para  que  también  *e  aficiona- 
se ¿i  tan  agradable  estudio.  Cadalso 
como  militar  debía  seguir  la  suerto 
de  su  regimiento.  Se  embarcó  pues 
en  la  escuadra  de  ¿aveques  del 
mando  de  D.  Juan  de  Araos,  co- 
mandante de  todas  las  tropas  que 
del  campo  de  Gibraltar  se  facilita- 
ron para  refuerzo  de  aquellos  bu- 
ques, y  ae  portó  4  satisfacción  da 
sos  ge  les.  Desde,  1771  basta  princi- 
pios de  1774  residió  en  Salamanca, 
en  donde  se  dió  á  conocer  por  snsj 
producciones  literarias.  Los  sabios, 
de  aquella  universidad  le  miraban 


Digitized  by  Google 


CAD 

con  aprecio,  y  Cadalso  coa  ta  acos- 
tumbrada afabilidad  contribuía  efi- 
cazmente á  introducir  entre  los  jo» 
Tenes  aquella  noble  emulación  que 
facilita  el  desarrollo  de  las  fuerzas 
intelectuales.  Allí  fué  donde  cono- 
ció al  jó  ven  Melendez,  admiró  sus 
bellas  disposiciones,  le  admitió  co- 
mo amigo ,  y  llegó  á  amarle  con  la 
ternura  de  un  padre ,  y  en  prueba 
de  su  amistad,  se  le  llevó  á  vivir 
en  su  compañía ,  instruyéndole  no 
solo  en  el  conocimiento  de  los  bue- 
nos libros  de  la  literatura  estrance- 
ra,  sino  indicándole  también  los 
escclcntes  modelos  que  debía  seguir 
é  imitar  en  sus  composiciones  poé- 
ticas. Agradecido  Melendez  confe- 
saba después  sinceramente  lo  que 
debía  á  la  compañía,  trato  y  lec- 
ciones de  Cadalso,  como  lo  dice  el 
biógrafo  Cambia  so  y  Pcrdcs,  aña- 
diendo :  §  Los  que  sepan  apreciar 
a  el  sublime  mérito  de  Melendez, 
a  y  conozcan  que  ha  fijado  en  la 
■  poesía  castellana  una  nueva  épo- 

•  ca  por  el  fondo  de  doctrina ,  por 
a  el  carácter  ameno  y  agradable , 

•  por  los  principios  y  estudio  de  la 

•  naturaleza,  y  cuanto  va  ¡nfluyen- 
»  do  en  los  poetas  de  nuestra  edad, 
a  podrán  calificar  lo  muebo  que  se 
-»  de)>e  á  Cadalso  en  esta  ventajosa 

•  reforma,  y  la  justicia  con  que 

•  alababa  á  su  joven  discípulo  en 

•  versos  tan  dulces  y  elegantes.  » 
Ea  15  de  setiembre  del  año  1772 
obtuvo  compañía  efectiva  en  su  re- 
^¡miento ,  y  siguió  en  su  carrera 
militar  sin  que  las  ocupaciones  lite- 
rarias le  distrajesen  de  atender  con 
preferencia  al  desempeño  de  sus 
obligaciones;  y  en  1774  enseñó  en 
Montijo  la  táctica  del  célebre  ins- 
pector de  su  arma  D.  Antonio  Ri- 
cardos, á  quien  debió  siempre  sin- 
gular distinción  y  aprecio.  En  11 

ÜL. 


CAD  225 

de  enero  de  1776  ascendió  á  sar- 
gento mayor  y  en  todos  los  desti- 
nos que  obtuvo  en  su  regimiento  se 
portó  siempre  con  valor,  delicade- 
za y  exactitud,  haciéndose  amar  de 
sus  subalternos,  asi  como  de  la  tro- 
pa por  su  franqueza ,  por  su  trato 
amable,  interés  en  corregir  las  tai- 
tas y  en  mejorar  las  costumbres,  y 
por  su  pronta  y  rígida  justicia.  En 
22  de  noviembre  efe  1777,  obtuvo 
el  empleo  de  comandante,  y  en  este 
estado  marchó  con  sus  batideras  en 
1779,  haciendo  parte  del  ejército 
que  se  reunió  para  el  bloqueo  y 
sitio  de  Cibraltar  cuando  la  guerra 
contra  los  ingleses.  £1  geneial  en 
gefe  D.  Martin  Alvares  de  Sut» .ma- 
yor viendo  el  acierto  con  que  Ca- 
dalso ejecutaba  las  operaciones  mili- 
tares;  le  nombró  desde  luego  su 
ayudante  de  campo,  en  cuya  cali» 
dad  llevó  las  órdenes  de  S.  E.  por 
la  lútea  el  12  de  setiembre  del  mis- 
mo año  catando  los  enemigos  rom- 
pieron el  fuego.  Durante  aquel  ase- 
dio fué  cuando  el  rey  le  ascendió 
al  grado  de  coronel  de  caballería 
en  27  de  diciembre  de  1781  por 
recomendación  v  propuesta  del  ge- 
neral. Poco  tiempo  disfrutó  de 
aquel  empleo,  pues  en  la  noche 
del  7  de  febrero  de  1 782 ,  hallán- 
dose mandando  una  batería  avanza- 
da ,  llamada  de  S.  Martin,  situada 
al  frente  de  la  plaza  de  Gihraltar, 
vióse  venir  una  granada  disparada 
de  una  batería  enemiga;  avisáronle 
sus  subalternos  del  peligro  en  que 
se  bailaba ;  pero  el  impávido  Ca- 
dalso se  mantuvo  en  su  puesto  con 
la  mayor  serenidad  y  un  casco  de 
la  misma  granada  le  hirió  de  re- 
chazo en  la  sien  derecha  v  se  le 
llevó  parte  de  la  frente.  Asi  acabó 
sus  dias  en  el  campo  del  honor  este 
valiente  militar  é  insigne  literato  á 
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ios  40  años  de  su  edad  y  19  de 
•servicio.  Su  muerte  llenó  de  luto  al 
ejército;  y  aun  el  gobernador  de 
-Gibraltar  y  muchos  oficiales  ingle- 
ses que  habían  experimentado  su 
•buen  trato,  honraron  su  memoria 
con  una  pompa  fdncbre.  Esta  pér- 
dida fué  verdaderamente  sensible 
para  toda  la  España.  Cadalso  reu- 
aiia  á  uua  circunspección  natural  un 
carácter  festivo  y  ameno,  que  acom- 

E añado  de  la  mas  selecta  erudición 
acia  las  delicias  de  cuantos  le  tra- 
taban. Fué  uno  de  los  restaurado- 
res de  nuestra  literatura ,  y  al  mis- 
mo tiempo  un  escelcnte  y  completo 
militar.  Mientras  Huerta ,  González, 
Micon,  Iglesias,  Moratin,  Melen- 
dez,  Avala  y  otros  sabios  y  cru- 
ditos  de  los  que  florecían  en  su 
tiempo  se  complacían  en  la  amistad 
de  Cadalso,  mientras  todos  estos  li- 
teratos le  daban  los  títulos  de  maes- 
tro, de  director  y  de  amigo;  A  rau- 
da, Ricardos,  Alvarez  de  Sotoma- 
yor  y  otros  gefes  de  distinción , 
mi miraron  en  Cadalso  un  verdadero 
modelo  de  todas  las  virtudes  milita- 
res. De  su  saber  y  literatura  son 
buena  prueba  sus  escritos  :  como  i 
militar  su  honrosa  muerte  hace  su 
eiogio.  Asi  es  que  mientras  los  mi- 
litares celchralmi  el  valor  heroico 
con  que  había  -  muerto  su  digno 
compañero  de  armas  las  musas  cas- 
tellanas cantaban  al  poeta  que  las 
había  abierto  el  camino  del  Pindó. 
Fr.  Diego  González  lleno  de  triste- 
za Ñamaba  las  sombras  de  la  noche 
pnra  llorar  su  muerte  diciendo  : 
j 

•V iirla  al  ocaso,  busca  otro  hemisferio 
13.! jo  tu  llama  al  piélago  salobre, 
D'ltKt)  numen,  y  á  tu  luz  suceda 

,  Pálida  noche. 

# 

El  sensible  Melendez  entonaba  en 
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su  honor  aquella  afectuosa  oda  que 
una  aguda  enfermedad  le  estorbo 
continuar.  ¿_ 0 

Silencio  augusto,  bjsqocs  pavorosos 
Profundos  valles  ,  soledad  sombría.... 


El  conde  de  No  roña:::  en  fin  todoa 
los  buenos  ingenios  que  entonces 
brillaban  en  España ,  todos  llora- 
ron ,  todos  cantaron  i  Cadalso.  Te- 
nemos de  este  literato  varias  obras» 
La  primera  que  publicó  fué  la  tra- 
gedia original,  titulada  :  D.  Sun- 
cho García  de  Castilla,  impresa  la 
primera  vez  y  publicada  en  Madrid 
en  1771,  bajo  el  nombre  de  Juan 
del  Valle ,  y  reimpresa  con  el  nom- 
bre de  su  autor  en  1 784*  Don  Pe- 
dro Napoli  Signorclli  al  paso  que 
alaba  esta  comjioyicion ,  en  su  íiiu 
torta  critica  del  teatro ,  nota  eu 
ella  dos  defectos,  el  primero  la 
perpetua  consonancia  de  los  versos 
pareados,  y  el  segundo,  el  estar 
poco  preparada  la  propuesta  del 
moro  á  la  condesa  de  matar  á  su 
querido  hijo.  En  esto  último  parece 
que  tiene  alguna  razón ;  pero  en 
cuanto  á  lo  primero ,  si  es  un  vicio 
de  la  poesía  la  rima  de  los  parea- 
dos, pudiera  mas  bien  dirigir  la 
critica  contra  los  mejores  dramáti- 
cos franceses,  tales  como  Comedie, 
Moliere  y  Voltaire.  El  mismo  Sig- 
norelli  nos  da  noticia  de  otra  tra- 
gedia inédita  de  Cadalso,  titulada 
Numancia  que  fué  muy  aplaudida 
de  los  pocos  que  la  hahiao  Icido. 
2a  Los  eruditos  d  la  violeta ,  ó  cur- 
so completo  de  todas  las  ciencias, 
dividido  en  siete  lecciones  para  los 
siete  dios  de  la  semana,  compuesto 
por  D.  José  Vazmm ,  quien  lo  pu- 
blica en  obsequio  de  los  que  preten- 
den saber  muclto  estudiando  poco , 
Madrid,  1772,  un  tomo  en  4.  E« 
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tan  acertado  el  juicio  que  hace 
Sempere  de  esta  obra  que  nosotros 
nos  contentaremos  con  trasladarle 
aqui  al  pie  de  la  letra.  «  Esta  obra, 

•  dice,  es  una  sátira  ingeniosa ,  y 
»  muy  bien  escrita  contra  cierta 

•  clase  de  gentes,  que  aparentan 
»  saber  mucho ,  habiendo  estudiado 

•  poco.  £1  autor  no  solamente  rid* 
»  culiza  la  superficialidad  de  seme- 

■  jante  clase  de  eruditos ,  sino  que 

•  manifiesta  al  mismo  tiempo  el 
.  fino  gusto,  V  buen  juicio  <fe  que 

■  estaba  dotado  ,  notando  en  mu- 
»  chos  autores  estrangeros  los  mis- 
»  roos  vicios  que  imputan  á  los 
»  nuestros.  Tal  es,  por  ejemplo,  el 

■  de  la  hinchazón  de  estilo  en  la 
»  relación  de  la  Phedra  de  Racine , 

•  y  el  de  las  atrocidades  puestas  en 
»  el  teatro  ingles  por  Shakespear.  » 
5a  Suplemento  al  papel  intitulado 
los  Eruditos  d  la  violeta,  compues- 
to por  D.  José  Vázquez ,  en  el  mía* 
roo  año;  en  el  cual  insertó  varias 
traducciones  de  los  Tersos  latinos' 
franceses  é  ingleses  que  había  cita- 
do en  la  lección  de  los  eruditos  y 
que  le  acreditaron  de  inteligente  en 
estos  idiomas.  Efectivamente  hay 
algunas  que  compiten  con  las  ori- 
ginales y  son  escalentes,  tales  co- 
mo la  del  Funus  Passeris  de  Cátulo 
y  añade   Sempere ,  « ademas  del 

•  mérito  literario  de  estol  dos  pape- 

•  les,  es  muy  particular  y  reco- 

•  mendable  para  los  buenos  espa- 

•  ñoles  el  espíritu  patriótico  que 

•  resalta  en  ellos  y  especialmente 

•  en  la  Carta  de  un  erudito  viajan- 

•  te  d  la  violeta  d  su  catedrático, 
w  En  ella ,  después  de  ridiculizar  al- 
»  gunos  vicios  de  los  viajantes ,  no- 
»  ta  los  muchos  yerros  en  que  ba- 
9  cen  caer  sus  superficiales  y  falsas 
9  relaciones  aun  á  los  hombres  mas 
9  sábios  y  circunspectos. »  4*  C*r* 
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tas  marruecas  del  coronel  D.  Jos*' 
Cadalso,  que  dejó  meditas,  y  de 
las  que  después  se  han  hecho  va- 
rias ediciones.  En  ellas  se  descubre 
el  mismo  amor  patriótico  y  los  de* 
seos  que  tenia  jel  ilustre  autor  de 
purificar  á  su  nación  de  aquellos 
vicios  y  preocupaciones  de  que  los 
estrangeros  se  valen  para  apoyar 
sus  invectivas.  La  carta  séptima,  es 
una  pintura  fiel  y  parecida  al  orí» 
giua).  Los  que  están  encargados  de 
la  educación  de  los  señoritos  ilebie* 
ran  leerla  para  que  se  viesen  retra- 
tados al  vivo  y  unos  y  otros  se  en- 
mendaran. 5a  Ocios  de  mi  juventud 
ó  Poesías  líricas  de  D.  José  Vair 
quez,  Madrid,  1773.  Como  la  in- 
tención de  D.  José  Cadalso  era,  la 
de  publicar  varios  manuscritos  su- 
yos, sobre  diferentes  ramos  de  lite- 
ratura ,  empezó  por  la  poesía ,  dan- 
do en  este  cuaderno  una  colección 
de  varias  anacreónticas,  canciones, 
letrillas,  sonetos,  y  uua  égloga  ti- 
tulada los  Desdenes  de  Filis.  Tenias 
estas  poesías  merecen  leerse,  parti- 
cularmente las  anacreónticas  al  Pin- 
tor que  me  ha  de  retratar;  y  d  las 
bodas  de  Lerbia.—  La  carta  de 
Florinda  d  su  padre  el  conde  Don 
Julián,  después  de  su  desgracia, 
y  las  sencillas  ponderaciones  de  un 
pastor  d  su  pastora.  No  podemos 
menos  de  citar  con  esta  ocasión  los 
elogios  que  le  tributa  nuestro  Quin- 
tana en  la  introducción  de  sus  Poe- 
sías selectas  castellanas,  pág.  122, 
donde  dice  :  «  En  D.  José  Cadalso 
»  revivió  la  anacreóntica  al  cabo  de 
»  siglo  y  medio  que  estaba  enterra- 
»  da  con  Villegas.-  En  este  escritor 
»  festivo  y  ameno  es  en  quien  se 
*  terminan  los  ensayos  y  esfuerzos 
»  para  restablecer  el  arte,  desde 
9  entonces  empieza  una  nueva  épo- 
»  ca  en  la  poesía  castellana ,  con 
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n  otrd  fondo ,  otro  carácter,  otros 
»  principios,  y  aun  puede  decirse 
»  con  otros  modelos. »  Y  Seropere 
añade  :  « lo  que  hace  mas  aprecia* 
Mes  las  obras  que  se  han  publicado 
del  señor  Cadalso,  es  su  juicioso 
modo  de  pensar,  y  el  espíritu  de 
humanidad ,  y  de  patriotismo  que 
resalta  en  ellas.  La  razón  y  Ja  filoso- 
fía no  puedeu  menos  dehaber  he- 
cho muchos  progresos  en  un  país  en 
donde  un  intrépido  oficial,  cuyo 
ejercicio  es  el  manejo  de  los  instru- 
mentos de  la  muerte,  hablaba  de 
este  modo  :  Sobre  no  querer  escri- 
bir sátiras. 

Cierto*  hombres  adustos , 

Llenos  de  hipocondría 

Que  viuculju  sus  gustos. 

En  destel  lar  del  mundo  la  alegría, 

Como  amantes  por  otros  despreciados, 

SáJiios  empobrecidos  , 

Poderosos  caídos  , 

Hijos  malos,  ó  padres  mal  casados, 
Me  dicen ,  «pie  dejando  la  ternura  , 
ilou  que  mi  Musa  sabe 
Cautur  con  tóno  suave 
Tus  £us tus  ttaoo,  Venus,  tu  hermosura, 
Eu  ves  de  celebrar  estos  placeres  , 
Jlahlc  mal  de  los  lumbres  y  mugeres, 
Sin  reparar  el  labio  enfurecido 
De  esta  imjdacublc  gente  , 
Que  á  todo  hombre  vivieute, 
Eu  cualquiera  lu^ar  que  haja  nacido, 
Sea  iioipiés  ó  patugou  gigante , 
Fiero  holcutote  ,  ó  noruego  írio , 
O  cercano ,  ó  distante  , 
Le  miro  siempre  como  hermano  mío  , 
Recibiendo  en  mi  seno 
Al  malo  con  pie  Jad ,  con  gusto  al 

bueno." 

6*  Noches  lúgubres ,  imitando  el  es- 
tilo de  las  que  escribió  en  inglés  el 
doctor  Young.  £1  editor  de  las  dos 
primeras  ediciones  dice,  que  sola 
esta  producción  era  capaz  de  acre- 
ditar de  un  singular  talento  al  au- 
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tor  por  la  sublimidad  de  la  inven* 
cion,  lo  patético  de  las  espresiones, 
y  lo  enérgico  de  su  estilo.  7a  Jna~ 
les  de  cinco  días ,  ó  Carta  de  un 
amigo  d  otro,  invectiva  contra  el 
lujo,  modas,1  y  usos  del  siglo  ilus* 
trado.  Fueron  recopiladas  todas  las 
obras  de  Cadalso  é  impresas  en 
1805;  Debe  advertirse  que  de  las 
Nocltes  lúgubres ,  de  las  Carlas  mar* 
ruecas,  y  de  sus  Poesías  se  han 
hecho  varias  ediciones.  Escribió 
ademas  nuestro  Cadalso  el  Almona- 
que  de  CJúpre,  sátira  cjtie  nuuca  se 
imprimió  y  que  le  ocasionó  algunos 
disgustos.  t 

CADA  LO  US  obispo  de  Par  ni  a  , 
concu binario  y  simoníaco ;  fué  ele* 
gido  papa  en  1661  por  la  facción 
del  emperador  Enrique  IV  contra 
Alejandro  II ,  y  tomó  el  nombre  de 
Honorio  II.  Habiendo  querido  sos- 
tener su  elección  usando  de  las  ai> 
mas,  y  no  pudiendo  conseguirlo 9 
fué  condenado  por  todos  Jos  obis- 
pos de  Alemania  y  de  Italia  en 
1062,  y  depuesto  por  el  concilio 
de  Mantua  en  1064* 

CADAMOSTO  ó  Gadanosto 
( Luis  de ) ,  célebre  navegante  vene, 
ciano  que  nació  ácia  el  año  1452. 
Presentóse  al  infante  D.  Enrique 
de  Portugal,  y  este  príncipe  ani- 
mado como  su  padre  el  rey  D.  Juan 
del  deseo  de  ti  escubrir ,  quiso  ad- 
mitir á  su  servicio  i  Cadamosto. 
Patricio  Conti  cónsul  de  ía  rcpübíi- 
ca  de  Veneda  en  Portugal  le  envió 
á  la  isla  de  Madera  conquistada  en 
1430  para  instruirle  del  comercio 
que.  allí  se  hacia.  Cadamosto  esti- 
mulado con  la  esperanza  del  lucro, 
trató  con  D.  Enrique  quien  mandó 
que  le  armasen  una  carabela  de  la 
cual  fué  patrón  D.  Vicente  Dtrz 
natural  de  Lagos.  Hitóse  á  la  vela 
en  ¡22  de  marzo  de  1455  y  después 
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de  haber  fondeado  en  Madera,  re-  ¡ 

conocieron  las  islas  Canarias,  el 
Cal*o— blanco  y  el  Sene  gal,  el  Cabo- 
verde  y  la  embocadura  del  rio  de 
Cambra.  En  su  segundo  viage,  que 
hito  el  año  siguiente  con  un  geno- 
vés  llamado  Antonio  Aso,  adelan- 
taron sus  descubrimientos  basta  el 
rio  de  Sto.  Domingo  al  cual  dieron 
éste  nombre  y  de  allí  regresaron  á 
Portugal.  Habitó  mucho  tiempo  en 
Lagos  atrayendo  allí  con  su  política 
á  los  negociantes  y  navegantes.  De 
vuelta  á  su  patria  en  14<>4»  publi- 
có en  ella  la  Relación  de  sus  viages 
que  fué  traducida  del  italiano  en 
francés  á  principios  del  siglo  16. 
Esta  relación,  la  mas  antigua  que 
hay  de  las  navegaciones  modernas , 
es  un  verdadero  modelo  que  merece 
ser  comparado  con  las  relaciones  de 
los  hábiles  navegantes  de  nuestro 
tiempo.  En  ella  reina  un  órden  ad- 
mirable ;  los  pormenores  presentan 
el  mayor  interés,  las  descripciones 
son  claras  y  concisas,  y  en  todas 
partes  de  la  obra  se  reconoce  un 
observador  ilustrado.  Los  viages  de 
Cada  mosto  salieron  i  luz  bajo  el 
título  de  La  primera  navegación 
por  el  océano  d  las  tierras  de  ios 
negros  y  d  la  Baja  Etiopia  por 
Luis  Cadamosto ,  ífizancio,  en  4  > 
1507,  v  Milán,  1519  en  4.  Estos 
viages  lian  sido  traducidos  en  latín 
en  él  Nontis  orláis  de  Grimeo ,  en 
que  con  malicia  se  supone  haber 
partido  Gadamosto  de  Yenecia  en 
1504  en  lugar  de  1454. 

CADET  DE  GASS1COURT  (Cir- 
ios Luis) ,  nació  en  Paria  en  1 769 ; 
era  abogado  y  alwmdonó  esta  profe- 
sión después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre piara  ser  farmacéutico  :  cultivó 
con  igual  acierto  las  ciencias,  la  li- 
teratura v  la  filosofía  ,  y  representó 
un  papel  honorífico  en  la  revolu- 
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i  cion  francesa.  Es  autor  de  la  crea-' 
cion  del  consejo  de  salubridad  ó 
junta  de  sanidad  de  la  ciudad  de  Pa- 
rís, y  ha  contribuido  á  Ja  fundación 
del  Liceo,  boy  día  Ateneo  real.  Ha 
publicado  un  gran  número  de  obra» 
en  diversos  géneros,  de  las  cuales 
citamos  las  principales  :  El  sepulcro 
de  Santiago  Miday ,  ó  Historia  se*  , 
creta  de  los  templarios ,  fracmaso* 
nes,  etc.  —  Formulario  magistral, 
en  8.  —  Diccionario  de  auimica ,  4 
tomos  en  8.  —  El  anlinovador.  —  El 
espíritu  de  los  tontos  misados ,  prc* 
sentes  y  futuros  ,  obra  filosófica.* 
-  La  Química  domestica.  -  Viage  al 
Austria ,  d  Moravia  y  ti  Baviera. 
Las  colecciones  periódicas  de  cien- 
cias naturales  contienen  muchas  jt/*- 
morias  de  Cadet  de  Gassicourt,  ca- 
si todas  muy  interesantes.  Murió  en 
París  en  1821,  dejando  dos  hijos, 
de  los  cuales  el  mayor ,  médico  y 
farmacéutico  como  su  padre,  lia 
heredado  también  sus  talentos. 

CADIZ  (El  P.  Fr.  Diego  José  de), 
religioso  capuchino  ,  nació  en  30 
«le  marco  de  1745,  y  en  el  siglo  se 
llamó  José  Francisco,  hijo  de  Don 
José  López  Caá  maño  y  de  Doña 
María  Oca  ña  y  García.  Para  dar 
noticia  del  modo  con  que  se  portó 
en  su  infancia ,  repetirémos  lo  que 
dijo  el  mismo  Diego  á  su  líltimo  direc- 
tor cuando  le  mandó  le  pusiese  por 
escrito  algunas  nociones  de  su  vida 
anterior,  t  En  mis  primeros  años  , 
»  dice ,  me  dió  el  señor  un  corazón 
»  dócil  é  inocente,  seguí  los  estu- 
»  dios  de  gramática  en  (ira zalema ; 
»  pero  con  muy  escaso  aprovecha* 
»  miento  por  mi  natural  rudeza  «? 
»  inaplicación ;  no  olwtantc  á  lo* 
»  doce  años  ya  estaba  estudiando 
»  súmulas,  lógica  y  metafísica  entre 
»  los  PP.  dominicos  de  Ronda.  • 
Vivía  con  su  padre  en  Ubrique  7 
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donde  con  el  continuo  trato  que  té-  j 
uia  con  los  PP.  capuchinos,  se  afi- 
cionó tanto  á  aquella  religión  que 
en  1 1  de  noviembre  de  1 757  tomó 
el  hábito  con  los  nombres  de  Diego 
José  y  profesó  en  31  de  marzo  de 
1759.  Destináronle  desde  luego  á 
11c  i  ja  para  que  estudiase  filosofía  ; 
pero  disgusto  Mego  del  método 
que  se  seguía  en  aquellas  aulas,  di- 
rigió su  aplicación  á  la  poesía  caste- 
llana que  cultivó  no  sin .  ningún 
aprovechamiento ,  consagrando  sus 
versos  á  las  alabanzas  de  la  divini- 
dad. Con  todo  creyendo  que  con 
festo  no  llenaba  el  objeto  de  su 
ministerio,  determinó  de  separarse 
de  aquel  entretenimiento  y  mandó 
quemar  la  mayor  parte  de  sus  com- 
posiciones poéticas.  En  13  de  junio 
de  1767  ,  se  ordenó  de  sacerdote , 
y  celebró  la  primera  misa  con  Ja 
mayor  edificación.  Luego  que  hubo 
concluido  los  estudios,  destináronle 
para  que  enseñase  á  los  mas  moder- 
nos ;  pero  el  P.  Diego  de  Cádiz  no 
quiso  admitir  jamas  cátedra  ningo-* 
na.  Seis  años  vivió  en  Ubrique  y 
para  él  fucrou  seis  años  de  continuo 
estudio  en  todo  lo  perteneciente  al 
ministerio  de  la  divina  palabra,  y 
entonces  fué  cuando  aprendió  el 
método  de  convertir  á  los  pecadores 
y  de  fortalecer  al  justo.  En  1771 
enviáronle  á  Estépoua  á  predicarla 
cuaresma  y  desde  entonces  hasta  sus 
Ultimos  días,  continuó  ejerciendo 
el  ministerio  de  la  predicación  en 
casi  todas  las  provincias  de  España. 
Todos  acudían  á  oírle  ;  todos  le  ad- 
mira han ;  y  eran  infinitas  las  con- 
versiones que  conseguía  su  zelo  en 
todos  los  estados  de  la  sociedad  ; 
porque  este  misionero  apostólico 
no  predicaba  solo  al  pueblo  cristia- 
no en  general,  sino  á  las  corpora- 
ciones y  estados  particulares  que  le 
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pedian  oír  de  su  boca  la  divina  pa- 
labra. Y  en  estas  ocasiones  á  cada 
uno  hablaba  de  lo  que  á  cada  uno 
mas  convenia.  Á  los  magistrados 
del  cumplimiento  de  las  leyes ;  á 
los  militares  del  verdadero  valor  , 
de  la  disciplina,  de  la  subordina- 
ción ;  á  los  ayuntamientos  del  modo 
de  gobernar  los  pueblos,  y  de  la 
obligación  de  procurar  la  felicidad 
del  público.  Los  cabildos  eclesiásti- 
cos 7  las  comunidades  religiosas ,  los 
mismos  cartujos  le  oyeron  Henos  de 
admiración  al  ver  el  acierto  con 
que  les  hablaba  de  sus  leyes  y  de 
sus  obligaciones  particulares.  De 
aquí  es  que  todos  deseaban  oirle  y 
todos  procuraban  que  este  varón 
apostólico  los  visitase.  Los  magnífi- 
cos recibimientos  que  por  todas 
partes  se  le  hacían ,  es  una  prueba 
del  gran  concepto  <¡ue  se  merecía. 
Los  arzobispos ,  los  obispos ,  los 
ayuntamientos,  salían  fuera  de  sus 
ciudades  y  pueblos  recibiéndole  con 
el  mayor  respeto.  Cuando  se  presen- 
taba el  P,  Diego,  las  campanas  re- 
sonaban por  todas  partes ,  las  gen- 
tes se  arrojaban  á  besar  sus  pies  y 
era  preciso  apostar  tropas  para  evi- 
tar que  le  sucediese  alguna  desgra- 
cia en  medio  del  entusiasmo  religio- 
so de  los  pueblos.  Fué  nombrado 
teólogo  y  examinador  sinodal  por 
los  cardenales  Lorenzanay  Delgado 
arzobispos  que  fueron  de  Toleuo  y 
Sevilla ,  y  por  los  respectivos  pre- 
lados de  Zaragoza  ,  Valencia,  Gra- 
nada ,  Jaén,  Murcia,  Ceuta,  Cuen- 
ca v  otras  muchas  diócesis  de  Espa- 
ña. La  mayor  parte  de  los  cabildos 
eclesiásticos  le  eligieron  por  digni- 
dad  ó  canónigo  :  en  Sevilla  le  per- 
mitieron predicar  en  el  pulpito  en 
que  solo  lo  había  hecho  S.  Vicente 
Ferrer ,  S.  Francisco  de  Borja ,  y 
el  venerable  maestro  Juan  de  Avila; 
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en  Santiago  se  le  dispensó  la  dicha 
de  celebrar  sobre  el  sepulcro  del 
6anto  apóstol.  Los  arzobispos  de  Se- 
villa ,  Llanes  y  Borbon  le  nombra- 
ron visitador  de  sus  <Jiócesis ;  y  el 
inquisidor  general  calificador  de  la 
suprema  ;  la  universidad  de  Grana- 
da le  confirió  los  grados  de  maestro 
en  artes  y  doctor  en  teología  y  cá- 
nones; las  de  Baeza,  Ormuela  y 
Valencia  ,  le  nombraron  catedrático 
de  teología;  en  la  de  Oviedo  se  le 
confirieron  los  grados  de  doctor  en 
medicina  y  jurisprudencia.  Córdoba, 
Sevilla,  Jerez  de  la  frontera  y  Va- 
lencia le  incorporaron  en  sus  ayu  n- 
tamientos ;  Cádiz  le  eligió  por  su 
capellán  mayor  con  asiento  pree- 
minente, y  decretó  para  memoria 
¿(le  su  misión  colocar  su  retrato  en 
la  sala  consistorial  y  darle  anual- 
mente cincuenta  ducados  de  limos- 
na Ojiie  el  buen  religioso  no  quiso 
admitir ,  y  por  fin  se  vió  colmado 
de  toda  clase  de  distinciones.  La 
humildad  era  una  de  las  prendas 
que  mas  edificaban  en  el  P.  Diego; 
en  medio  de  tanta  celebridad  como 
le  rodeaba,  solía  llamarse  á  sí  mis- 
mo, ¿nti/toda  de  Jesucristo;  Faso 
de  cieno  ;  Nuevo  insecto  de  mal- 
dad ;  Monstruo  horrendo  de  iniqui~ 
dad ,  etc.  Un  dia  que  le  presenta- 
ron un  retrato  qwc  *e  decía  era  su- 
yo, pero  que  distaba  muebo  del 
original ,  le  miró  y  dijo  de  impro- 


Rclrato,  quien  te  piuló, 
$n jm  lo  qiR'  se  liizo , 
Pues  te  piuló  como  quito, 
Y  al  fia  malo  te  sacó  : 
Dicen  que  t  res  como  3  o  ; 
Mas  110  concibo  en  que  grado  , 

en  lo  nalur«l  errado,' 
Si  en  lo  moral  rs  error , 
Tan  solo  en  lo  pecador 
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En  las  muchas  enfermedades  que 
padeció  jamas  se  le  oyó  proferir 
palabra  que  indicase  aflixion  ó 
descontento;  por  el  contrario  todo 
k>  sufría  Fr.  Diego  con  alegre  re- 
signación y  paciencia.  No  obstante 
todo  esto,  se  rió  este  santo  varón 
perseguido  y  desterrado  á  Casares , 
de  resultas  de  un  sermón  que  pre- 
dicó en  Sevilla;  pero  al  fin  triunfó 
de  la  calumnia  y  continuó  en  su 

0 

apostólico  ministerio  ,  hasta  que 
murió  en  Ronda  en  24  de  marzo 
de  1801.  Apenas  espiró  fué  preciso 
poner  guardias  á  la  puerta  de  su 
casa  á  fin  de  contener  la  indiscreta; 
devoción  del  pueblo,  y  para  satis* 
facer  el  deseo  del  inmenso  concur- 
so, se  manifestó  el  cádever  en  una 
sala  baja  adornada  lúgubremente  y 
con  interpo.sicion  de  una  reja.  A 
las  24  horas  fué  trasladado  á  la 
iglesia  de  la  Paz,  y  diéronle  sepul- 
tura al  pie  del  altar  de  S.  Joaquín. 
El  Sr.  cardenal  de  Cienfuegos  arzo- 
bispo de  Sevilla  está  encalcado  por 
comisión  de  la  Santa  Sede  tic  actuar 
en  la  causa  de  beatificación  del  P. 
Fr.  Diego  de  Cádiz.  E^te  insigne 
varón  fué  de  ingenio  agudo  y  pers- 
picaz ,  de  una  memoria  feliz  ;  pron- 
to en  sus  acciones  y  afabilísimo  en 
su  trato.  Las  obras  que  compuso 
son  las  siguientes  :  Sermones  y  alo- 
cuciones sobre  varios  asuntos ,  8  to- 
mos en  4?  Madrid.  —  El  ermitaño 
perfecto,  vida  del  hernfanoJuan  de 
Dios  de  S.  Antonino,  un  tomo  en 
4.  —  El  soldado  católico;  dos  car- 
tas á  D.  Antonio  Jiménez  Caair.año. 
-  Dos  epitalamios  místicos  ,  para  la 
profesión  de  dos  monjas.  —  Dos  car- 
tas  sobre  diversiones  ptiblicas.  —  Car» 
ta  edificante ,  sobre  la  vida  ejemplar 
de  D.  Miguel  Calvo,  presbítero. 
-Carta  pastoral  publicada  por  el 
Sr.  obispo  de  Mondoñedo  D.  An- 
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drós  Aguilar.  -  Carta  circular  pará 
la  orden  de  S.  Juan  de  Dios,  pu- 
blicada por  su  general.  —  Papel  en 
forma  de  instrucción  sobre  los  debe* 
res  de  un  corregidor ,  escrito  á  so- 
licitud de  D.José  Eguihiz.  -Aljaba 
mística,  y  modo  de  visitar  á  Jesús 
sacramentado ;  y  trece  novenas  dis- 
tintas ,  sin  otras  obras  que  se  con- 
servan manuscritas.  Sus  sermones 
escritos  tienen  orden  y  método; 
pero  no  se  baila  en  ellos  aquella 
unción  y  aquella  elocuencia  con 
que  arrebataba  y  enternecía  á  sus 
auditorios  este  zeloso  misionero ,  en 
especial  cuando  bablaba  de  repente 
en  sus  tiernas  y  patéticas  perora- 
ciones. 

CAESIO-BASSO,  poeta  l/rico 
italiano,  tragado  por  la  tierra  con 
su  casa  de  campo  en  la  erupción 
del  Vesubio  que  sucedió  en  el  año 
79  de  J.— C.  Fué  muy  alabado  por 
los  autores  de  su  nación.  Quintiiia- 
uo  le  daba  el  primer  lugar  después 
de  Horacio  ;  Per&io  le  dirigió  su 
sesta  sátira  y  Pimío  le  prodigó  elo- 
gios. Se  encuentran  algunas  de  sus 
composiciones  en  la  colección  de  los 
antiguos  gramáticos  de  Pilisco,  en 
el  Corpus  psetarum  y  en  la  ColleC' 
lio  pisaurctuis. 

,  CAFFARELLI  DEL  FALGA 
(Luis  María),  general  de  división, 
nació  en  Falga  en  el  alto  Lengua» 
docU  en  1 756 ,  estudió  en  el  colegio 
de  Soreso  y  fué  admitido  en  el 
real  cuerpo  de  ingenieros  donde 
con  su  zelo  y  aplicación  se  dió  á 
conocer  en  breve.  Fué  empleado 
en  el  ejército  del  Rin  mandado  por 
el  general  Byron,  y  en  1792, 
cuando  los  comisarios  de  la  asam- 
blea fueron  á  llevar  allí  el  decreto 
que  declaraba  el  destronamiento  del 
rey,  CiíTarelli  fué  el  único  que  reu- 
ió  someterse  á  éL  Por  eaU  causa. 
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fué  destituido  :  retiróse  entonces  á 
su  patria  y  aunque  pudo  salvarse 
de  las  proscripciones  de  1 795  ,  su- 
frió un  arresto  de  catorce  meses,/ 
después  fué  Mamado  para  trabajar 
en  las  oficinas  de  la  Junta  militar. 
Empleáronle  nuevamente  en  los 
ejércitos ,  y  en  ellos  acreditó  su  va- 
lor y  sus  talentos  militares,  distin- 
guiéndose particularmente  en  se- 
tiembre de  1 796  en  el  paso  del  Ria 
cerca  de  Dusseldoríf  cou  el  general 
Klever.  En  las  márgenes  del  Nabo 
fué  herido  en  la  pierna  izquierda 
por  una  bala  de  canon ,  y  fué  pre- 
ciso bacerle  la  amputación.  En  la 
espidicion  á  Egipto  acompañó  al 
general  Bonaparte  que  le  tenia  par- 
ticular afecto,  y  Caflnrelli  contri- 
buyó mucho  á  sus  victorias.  Tuvo* 
gran  parte  en  la  toma  de  Alejan- 
dría, se  espuso  con  Bonaparte  al 
peligro  de  ser  sumergido  en  Suez 
por  la  marea  creciente ,  y  vió  su 
casa  saqueada  en  la  revolución  del 
Cairo.  Delante  de  S.  Juan  de  Acre 
le  rompieron  un  brazo  de  un  bala- 
zo ;  tuvo  también  que  sufrir  la  am- 
putación y  murió  de  resultas  de  la 
herida  en  abril  de  1799.  Fué  um- 
versalmente llorado  de  todo  el  ejér- 
cito y  en  la  órden  del  día  siguiente 
á  su  fallecimiento  se  escribieron  es- 
tas palabras  que  bacen  honor  á  su 
memoria  :  «Lleva  al  sepulcro  el 
»  llanto  universal ;  el  ejército  pierde 

*  uno  de  sus  mas  valientes  geiés,  er 

*  Egipto  uno  de  sus  legisladores, 
»  la  Francia  uno  de  sus  mejores  ciu- 
»  dadanos  y  las  ciencias  un  hombre 
»  que  en  ellas  era  célebre. » 

CAFFARO,  nació  en  Génova  ácia 
el  año  1080  de  una  familia  distin- 
guida y  según  se  cree  oriundo  de 
Alemania.  Se  alistó  en  las  cruzadas 
en  el  año  1100  y  marchó  con  la 
flota  genovesa  enviada  en  socorro 
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de  Godofredo  de  Bollón;  pero. hizo 
corta  mansión  en  la  Tierra  Santa. 
Después  de  haber  asistido  al  sitio 
de  Cesárea,  regresó  á  Génova  don- 
de tbé  elevado  i  las  primeras  dig- 
nidades de  la  república.  Creado 
cónsul  en  el  año  1122  empezó  á 
dar  á  luz  los  Anales  de  la  repúbli- 
ca de  Genova,  en  los  cuales  se  ha- 
bía ocupado  durante  muchos  años. 
Leyéronse  en  1 151  en  consejo  ple- 
no ,  donde  fueron  aprobados ,  y  se 
mandó  que  se  continuasen  año  por 
año.  Caloró  lo  verificó  hasta  1162 
y  tres  años  después  murió  á  la 
edad  de  86.  Su  obra  escrita  en  I* 
tin  es  recomendable  y  concisa ,  es 
en  fin  un  verdadero  monumento  le- 
vantado en  medio  de  la  noche  de 
la  edad  media ;  en  ella  se  observa  un 
carácter  de  franqueza  y  de  lealtad 
antigua.  Ha  sido  continuada  por 
órden  del  senado  de  Ge* nova  hasta 
eJ  año  1294*  En  1725  aun  no  se 
babia  impreso  cuando  Muratorí 
creyó  deber  darla  al  público  y  la 
insertó  en  el  tomo  sesto  de  su  gran 
colección  de  Sonptores  rerum  itali- 
carttm. 

CAFFARO  (£1  P.),  teatino, 
autor  de  una  Carla  impresa  al  fren- 
te  del  teatro  de  Bourtiault  ea>  que 
pretende  probar  que  un  cristiano 
puede  ir  á  la  comedia.  De  este 
modo  parece  qué  quiso  contradecir 
Á  S.  Crisóstomo ,  el  cual  espantado 
en  su  tiempo  del  peligro  en  que  se 
estaba  en  aquellos  parages  de  cor- 
rupción ,  exortaba  á  Jos  padrea  que 
apartasen  de  ellos  á  sus  hijos.  Bos- 
suet  v  el  P.  le  —  finan  impugnaron 
al  P.  Galfaro  que  al  fin  se  retractó. 

GAGLIOSTfiO  (El  conde  Ale- 
jandro de),  aventurero  célebre  del 
siglo  18  ,  cuyo  verdadero  nombre 
era  José'  Balsamo  :  seria  poco  co- 
nocido á.  no  ser  por  la  formación 

ra. 
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de  su  proceso  en  Roma  en  1790. 
Nació  en  Palermo  en  1 743  y  futí 
su  madrina  Vicenta  Cagliostro  su 
tia,  habitante  en  Mesina  y  de  la 
cual  tomó  el  apellido.  Hallándose 
en  la  infancia  quedó  sin  padre  y 
recibió  alguna  educación  mediante 
el  cuidado  de  su  madre  y  de  su 
abuelo.  Empezó  su  carrera  sacando 
violentamente  una  suma  considera- 
ble á  un  platero  de  Palermo  lla- 
mado Marrano,  i  quien  había  pro- 
metido descubrir  un  tesoro,  y  lue- 
go se  espatrió  emprendiendo  un 
viaje  á  Levante.  Recorrió  sucesiva» 
mente  la  Grecia,  el  Egipto,  la 
Arabia,  la  Persia,  Rocías  y  la  isla 
de  Malta  :  aquf  se  hizo  aini  Ko  del 
sabio  Alhotas,  á  quien  el  mismo  ba 
pintado  como  un  nombre  el  mas 
Lio.  De  Malta,  donde  fué  acogido  por 
el  gran  maestre ,  pasó  á  Ñapóles  y 
de  alli  i  Roma  :  en  esta  última  ciu- 
dad conoció  ó  la  bella  Lorenza  Fe- 
liciani,  bija  de  un  fundidor  de  me- 
tales con  la  cual  se  desposó ,  y  luego 
hizo  varios  viages  recorriendo  las 
principa lesciudades  de  Europa;  unas 
veces  llamándose  Tisciiio ,  j  otras 
Me l ¡90  ,  Belmonte  ,  Pelegrini^  Fé- 
nix, Harat  y  Cagliostro  .*  tajo  es- 
te último  nombre  viajó  por  Fran- 
cia. Así  pasó  una  gran  parle  de  su 
▼ida  viviendo  del  producto  de  su 
charlatanería ,  ó  ya  en  fin  trafican- 
do vergonzosamente  con  las  gracias 
y  atractivos  de  su  esposa.  Cuando 
se  presentó  en  Estramburgo  en  9 
de  setiembre  de  1780,  causó  en  es- 
ta ciudad  la  mas  viva  sensación  * 
siendo  universal  el  entusiasmo.  Ca- 
gliostro sopo  seducir  de  tal  manera 
á  los  habitantes  con  una  multitud 
de  actos  de  humanidad ,  y  mas  to- 
davía con  una  elocuencia  insidiosa 
y  dominante,  que  no  había  ya  es- 
presiones con  que  ensalzar  á  aquel 
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hombre  estraondinario.  La  borde  en 
sus  Carias,  sobre  la  Surta  •  le  4 lama 
un  hombre  admirable  por  su  con- 
ducta y  la  cstension  de  sus  conocí' 
mientos.  «Yo  he  visto,  dice,  á  este 
u  digno  mortal  en  medio  de  una  sa- 
»  la  inmensa,  correr  de  pobre  en 
a  pobre,  curar  sus  heridas  y  poste* 

•  mas,  colmarles  de  beneficios ,  ali- 

•  viar  sus  males,  consolarlos  con  la 
»  esperanea ,  y  llenarles  de  dones 
■  sin  otro  objeto  que  el  de  socorrer 

n  la  humanidad  doliente   Mas 

»  de  quince  mil  enfermos  le  deben 

•  su  existencia.»  De  EUtramburgo 
pasó  Cagliostro  á  París  en  enero 
de  1735  llevando  cartas  de  reco- 
mendación de  los  personases  mas 
distinguidos,  á  loa  cuales  había  sa- 
bido seducir  con  aquella  ostenta- 
ción de  humanidad  y  de  acciones 
caritativas.  Su  llegada  causó  tal  no- 
vedad que  de  todas  partes  «cudian 
las  gentes  presurosas  para  ver  á  un 
hombre  tan  asombroso.  Cagliostro 
llegó  a  ser  en  pocos  días  el  objeto 
de  todas  las  conversaciones  :  su  in- 
genio, sus  talentos,  sus  atractivos 
eti  las  tertulias,  y  particularmente 
su  pretendido  saber,  escitaron  la 
admiración  Universal.  La  moda  ie 
pagó  sn  tributo,  y  en  breve  se  vió 
á  las  damas  usar  chales,  abanicos , 
sombrerillos  y  vestidos  a*  lo  Caglios- 
tro. Así  fué  corno  este  diestro  char- 
latán consiguió  relacionarse  con  los 
personages  mas  distinguidos  de  la 
capital.  Visitaba  frecuentemente  al 
príncipe  Luis  de  Roban,  cardenal 
y  obispo  de  Estiambureo,  cuando 
el  malhadado  asunto  del  collar  vi- 
no á  llamar  ta  atención  de  Jos  hom- 
bres observadores  y  curiosos  en 
Francia  y  aun  en  toda  la  Europa  , 
habiendo  sido  acusado  por  madama 
la  confiesa  de  la  Mothe  de  haber 
recibido  el  collar  de  suanos  del  car- 
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denal  y  de  haberle  enagenado  para 
engrosar  el  bolsillo  secreto  de  una 
fortuna  inaudita.  Encerráronle  en 
la  Bastilla  el  dia  22  de  agosto,  y  á 
fin  de  justificarse  publicó  una  Me* 
moría  que  fué  recibida  de  los  pari- 
sienses con  entusiasmo.  En  ella  da 
algunas  luces  sobre  su  nacimiento  ^ 
su  vida  y  sus  aventuras ,  pero  ja» 
mas  esplica  de  donde  sacaba  el  rao. 
dal  con  que  sostenía  ei  lujo  que  ha- 
bía ostentado  en  todas  las  ciudades 
de  Europa.  Sea  como  se  quiera,  lo 
cierto  es  nue  este  hombre  siugular 
fué  ahsuelto  de  muchos  cargos  y 
acusaciones  que  le  hacían,  y  des* 
terrado  por  decreto  del  parlamento 
de  SI  de  mayo  de  1786.  Cagliostro 
se  fue*  á  Iuglaterra  donde  permane- 
ció dos  años ,  después  i  Basilea , 
Aix  en  Saboya,  Turin ,  Génova, 
Verona  y  Ultimamente  á  Kotna, 
donde  fué  pi*eso  en  27  de  diciem* 
bre  de  1 789 ,  trasladado  después  al 
castillo  de  S.  Angelo  y  condenado 
á  muerte,  cuya  pena  se  conmutó 
en  perjietuo  encierro.  Murió  en 
1795  en  el  fuerte  dé  S.  I*ou  des- 
pues  de  hal>cr  embaucado  á  infitñV 
las  personas 'en  Europa.  Su  muger 
<lígna  de  tener  tal  esposo  y  cómpli- 
ce; en  sus  artimañas,  íwé  encerrada 
para  siempre  en  el  convento  de 
Sta.  Polonia.  Sus  conocimientos  co 
medicina  de  que  hacia  alarde  eran 
sumamente  limitados  :  algunas  per- 
sonas qne  han  probado  su  elixir  vi»» 
tal  dicen  que  en  nada  era  diverso 
del  qne  bacía  el  ramoso  conde  Ger- 
mán ,  es  decir  compuesto  de  aro- 
mas y  de  oro,  del  cual  hacia  nn 
grande  uso ,  así  como  todos  lo?  par- 
tidarios de  la  doctrina  hermética  y 
paracelsica.  Se  observa  en  Caglios- 
tro ana  conexiou  sorprendente  con 
su  predecesor  el  famoso  üorrí  t 
ambos  nacieron  en  Italia,  ambos 
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profesando  la  química  fueron  aco- 
gidos en  todas  partes  con  demos- 
traciones de  agasajo  y  benevolencia, 
y  á  todo  el  musido  asombraron  os- 
tentando un  lujo  desmedido  y  es- 
presándose con  una  elocuencia  se- 
ductora. Ambos  acabaron  también 
del  mismo  modo,  y  recibieron  al 
fin  el  castigo  debido  á  su  charlata- 
nismo y  á  sus  socaliñas  y  estafas  : 
babian  procurado  adquirirse  lama 
en  toda  la  Kuropa,  lo  consiguieron 
y  fueron  tan  famosos  por  su  caída 
como  lo  habían  sido  por  sus  pres- 
tigios y  su  charlatanismo*  Cng líos- 
tro  ,  según  las  espresiones  de  un 
historiador  de  su  vida ,  era  el  fun- 
dador de  una  fracmnsoneria  que  se 
llamaba  egipciaca,  ia  cual  si  está 
fielmente  descrita ,  no  era  mas  que 
una  truhanería  lamentable  incapaz 
de  alucinar  á  ningún  hombre  que 
fuese  algo  sensato.  -Un  pupilo,  una 
paloma  ,  es  decir,  un  niño  todavía 
mócente  detras  de  una  gánala  ó  re- 
doma ,  y  guarecido  de  un  paravien- 
to,  mediante  el  toque  de  manos 
del  gran  Cofto,  recibía  la  facilitad 
de  tener  comunicación  con  los  án- 
geles, y  veia  en  aquella  redoma 
cuanto  se  quería  que  viese  en  ella. 
Para  saber  circunstanciadamente  li 
vida  de  este  hombre  estraordioerio, 
que  será  muy  difícil  poderle  cono- 
cer jamas  perfectamente ,  «t  preciso 
consultar  la  obra  italiana,  boy  dia 
muy  rara,  y  que  se  titula  :  Com- 
pendia de  la  vida  y  de  las  accionas 
de  Jo*¿  Balsamo,  denominado  el 
conde  Cagli  ostro ,  estr ociada  del 
prúceso  formado  contra  ¿7  en  Ro- 
ma ,  en  el  año  1 790  y  que  pueda 
servir  de  preservativo  para  conocer 
la  índole  de  la  secta  de  los  frac- 
masones  ,  Roma ,  1 791 ,  en  la  im- 
prenta de  la  cámara  apostólica.  La 
Vida  de,  Jott  Balsamo,  publicada 
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1791 ,  en  8  en  París,  y  que  se  ha- 
lla también  en  español,  es  una  tra- 
ducción de  la  italiana  que  acaba* 
mos  de  citar.  . 

CABER- BILLA H  (Mahamoned- 
Ben— Motadlier) ,  décimo  nono  cali- 
la abasida ;  fué  colocado  en  el  tro» 
no  por  anos  sediciosos  en  4  de 
maborem  de  317  (  17  de  enero  de 
929),  en  logar  de  Moctader  su 
hermano  que  tres  días  después 
triuntó  de  los  revoltosos,  perdonó 
la  vida  á  Caber,  y  le  dio  por  pri- 
sión el  palacio  de  su  madre.  Al  ca- 
bo de  tres  años  salió  de  el  para  su- 
ceder á  Moctader  que  acababa  de 
ser  asesinado  ,  y  apiñas  ascendió 
al  califato  cuando  soltó  el  treno  á 
sus  pasiones,  á  la  avaricia,  á  la  in* 
gratitud  y  á  la  crueldad.  Pero  al 
fin  encontrarou  un  término  los  crí- 
menes de  este  monstruo.  Una  noche 
que  la  embriaguez  le  bahía  sumer» 

Sido  en  un  profundo  sueño  fberon 
ei  ri badas  las  puertas  de  su  estan- 
cia, le  aprisionaron  y  le  sacaron 
los  ojos  á  los  Ib*  meses'  de  un  reina- 
do sanguinario,  en  el  año  955.  Pu- 
siéronle luego  en  libertad  ;  sobrevi- 
vió mttebo  tiempo  á  su  castigo  vién- 
dose reducido  á  la  mayor  miseria*» 
Se  Je  veia  ir  á  la  puerta  de  las 
mezquitas  como  los  demás  ciegos  y 
pedir  limosna  diciendo  :  «apiadaos 
»  del  que  fué  vuestro  califa  en  otro 
»  tiempo  y  hoy  dia  implora  vuestro 


CAILLE  (Nicolás  Luis  de  la), 
célebre  astrónomo,  diácono  de  1» 
diócesis  de  Meims ,  nació  en  1 5  de1 
mano  de  1715,  en  Rutnigni,  y  es- 
ludió en  el  colegio  de  Listeux  en 
París.  Su  afición  á  la  astronomía  le 
grangeó  la  amistad  del  célebre  Cas- 
sin! ,  que  le  proporcionó  una  habi- 
tación en  el  observatorio ,  y  auxi- 
liado cou  los  cousejos  de  tal.  maestra 
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on  breve  se  adquirió  celebridad 
ónice  los  astrónomos.  En.ouion  con 
Mr.  de  Tberi,  hijo. del  mismo  Ca* 
síui  se  ocupó  en  el  trabajo  de  la  lí- 
nea meridiana  ó  de  la  proyección 
del  meridiano ,  que  pasando  por  el 
observatorio  atraviesa  todo  el  reino 
de  Francia.  A  la  edad  de  25  años 
sin  oonocimiento  suyo  foc*  nombra- 
do catedrático  de  matemáticas  en 
el  colegio  Mazarini.  Pero  las  tarcas 
cteisti  cátedra  jamás  le  distrajeron 
de  la  astronomía.  Esta  ciencia ,  de 
k  cual  era  dominado  por  un  encan- 
to invencible,  llegó  á  ser  para  él 
como  una  obligación,  cuando  la 
academia  de  las  ciencias  le  admitió 
en  su  seno  en  174L  La  mayor  par- 
te de  las  demás  sociedades  sálwas 
que  florecen  en  Eoropa  le  bicierou 
el  mismo  honor ,  y  animado  mas  y 
mas  del  deseo  de  adquirir  un  cono- 
cimiento circunstanciado  del  cielo, 
con  el  consentimiento  de  la  córtc 
emprendió  en-  1750  el  viage  al 
cabo  de  Buena-Eapcranza  á  fin  de 
«laminar  las  estrellas  australes  que 
.son  invisibles  en  el  orixonte  nues- 
tro. En  el  espacio  de  dos  años 
desde  1750  al  53  creyó  haber 
observado  9800  estrellas  basta  en- 
tontees  deseos ocklas  ;  pero 
número  ha  parecido  estre 
te  exagerado,  y  ba  debido  apa- 
reoerlo  á  todos  los  que  saben  que 
los  mas  hábiles  observadores  no  han 
descubierto  en  la  estension  de  tos 
cielos  -tantas  estrellas  visibles  ;  que 
la  parte  del  ciclo  que  jamás  se  vé 
en  nuestro  horizonte  se  reduce  á 
poca  cosa;  que  por  otra  parte  ha- 
bía sido  .observada  por  hábiles  as- 
trónomos y  se  baila  ba  esplicada  ch 
todos  los  mapas  celestes.  Sin  duda 
él  mismo  creyó  haber  escedido  en 
sú' cálculo  y  puesto  que  se  limitó  á 
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de  esto  parecen  favorables  á  sus 
cálculos  las  observaciones  de  Hers- 
chel,  cuya  exactitud  aun  no  está; 
reconocida.  Habiendo  vuelto  á  Fran- 
cta,no  cesó  de  escribir  sobre  le 
aparición  de  los  cometas  y  de  otros 
objetos  de  la  historia  del  cielo  ;  y 
estaba  ya  imprimiendo  el  catálogo 
de  lás- estrellas  y  de  las  observacio- 
nes en  qee  está  fondado,  cuando 
una  calentura  maligna  le  arrebató 
en  marzo  de  1 762.  Las  prendas  de- 
su  alma  honran  su  memoria  tanto, 
como  los  conocimientos  que  adqui- 
rió con  su  ingenio.  Tanto  cuanto 
era  grave  y  reservado  con  aquellos 
que  no  conocía,  era  afable,  trauco, 
iéstivo  y  consecuente  con  sus  a  mi»1 
gos.  Jamás  te  dominaron  ni  el  inte- 
rés ni  la  ambición ,  pues  supo  con- 
tentarse con  poco.  Guando  regresó 
del  cabo  de  Buena— Espera nza  pre- 
sentó la  cuenta  de  los  gastos  que 
había  hecho  para  él  y  un  relojero 
que  le  había  acompañado ,  j  ascen- 
día únicamente  á  nueve  mH  ciento 
cuarenta  y  cuatro  libras  einco  suel- 
dos de  moheda  francesa  ;  una  cuen- 
ta tan  escrupulosa  dejó  admirados  áV 
los  empicados  en  la-  tesorería  gene- 
ral. Fundaba  su  dicha  en  la  probi- 
dad, sus  placeres  en  las  ciencias  y 
su  reposo  ert  la  amistad.  Es  autor 
de  un  gran  nd  mero  de  obras  mu  y 
estimadas  :  Ia  muchas  Memorias 
con  que  ba  enriquecido  las  coleo-' 
cienes  do  las  ciencias  en  París* 
2a  Elementos  de  álgebra  y  geome- 
tría ,  París,  en  6\  5a  Lecciones  ele- 
mentales de  astronomía ,  dé  óptica» 
X  de  perspectiva  ■>  1748  y  55,  Pa-" 
ris  en  4»  4a  Efemérides  de  Despla- 
ces ,  continuada*  por  el  abate  de  la 
Caille,  2  tomos  en  4-  5a  Funda- 
menta astrononiim ,  en  4  i  P*ri* 
1 758.  6*  Tabla  de  logaritmos  para 


dar.  el- catálogo  de  IVfó.  Á  pesar  1  los  sinos  y  tangentes  de  lodos  los 
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minutos  del  cuarto  de  circuló ,  Pa- 
rís ,  1760  en  8.  7*  Nuevo  tratado 
de  navegación  por  Mr.  Buger,  re- 
visto y  corregido  por  el  abate  de 
la  Caille,  París,  1751  en  8.  8a 
Diario  del  viage  al  cabo  de  Buena- 
Esperanza,  París.  En  todas  sus 
obras  se  observa  la  concisión  y 
exactitud  tan  necesaria  á  las  ciencias 
abstractas.  En  los  Discursos  y  Me* 
morios  de  Bailli ,  publicados  en 
París  en  1 790 ,  se  encuentra  un 
elogio  de  Nicolás  la  Caille. 

GA1LLET  ( Guillermo ) ,  paisano, 
natural  de  Mello  en  Francia;  se 

Cal  frente  de  Ja  insurrección 
tda  la  Jacnuería,  que  se  formó 
en  1558  en  el  norte  de  la  Francia, 
particularmente  en  Picardía  duran- 
te el  cautiverio  del  rey  Juan  en  In- 
glaterra. Dioso  el  nombre  de  Jac- 
quería  á  esta  reunión  porque  aque- 
llos que  la  componían ,  casi  toaos 
paisanos,  se  habían  declarado  man- 
datarios del  pueblo  llamado  Jscques 
Bonbomme,  ja  por  los  nobles,  ó 
ya  por  los  mismos  sediciosos.  Los 
Jacqucs  en  nünacro  de  cerca  de 
cíen  rníl  hombres  divididos  en  par* 
tídas  y  armados  con  garrotes  ferra- 
dos, después  de  haber  degollado  á 
un  gran  número  de  hidalgos  y  per- 
sonas pudientes,  saqueado  y  que- 
mado las  quintas  ó  castillos  feuda- 
les ,  fueron  vencidos ,  dispersos  ó 
aniquilados  por  los  señores  de  Pi- 
cardía ,  de  Flandes  y  de  B  ra  van  te 
con  federados ,  y  capitaneados  por 
el  delfín,  después  rey  bajo  el  nom- 
bro de  Cirios  V.  Caillet  fué*  hecho 
prisionero  por  el  rev  de  Navarra, 
Carlos  el  nudo  y  murió  decapitado 
en  1359. 

CAIN,  primer  hijo  de  Adán  y 
de  Eva,  nació  á  fines  del  primer 
año  del  mundo  y  se  dedicó  á  la 
agricultura.  Envidioso  de  que  i  bu 
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ofrendas  de  Abel  su  hermano  me- 
sen aceptadas  del  Señor  y  las  su- 
yas desechadas ,  le  quitó  la  vida  en' 
el  año  del  mundo  150.  Devorado 
por  los  remordimientos  y  temblan- 
do por  su  propia  vida,  estaba  á 
punto  de  entregarse  á  la  desespe- 
ración cuando  Dios  se  dignó  sacar* 
le  de  aquel  temor  y  le  condenó  i 
vivir  errante  y  fugitivo  por  la  tier- 
ra. Se  retiró  al  oriente  de  Den,  y 
tuvo  allí  a  su  hijo  Euoc,  cuyo  nom- 
bre dió  á  una  ciudad  que  fundó  en 
aquella  parte;  cosa  que  no  es  dili- 
¿1  de  comprender  atendida  la  nu- 
merosa posteridad  que  daba  a  loé 
patriarcas  su  larga  vida.  Se  mira1 
comunmente  á  Caín  como  un  re- 
probo ,  pero  S.  Juan  Crisóstomo 
cree  que  Liso  penitencia  de  su  fratri- 
cidio y  que  al  fin  a  (cansó  el  perdón. 

CAINAN,  hijo  de  Enos,  padre 
de  Malaleel,  murió  en  el  año  2761) 
antes  de  J.-C.  de  edad  de  910  años. 
Hay  otro  Cantan  hijo  de  Arfaxad  y 
padre  de  Sale ,  acerca  del  cual  no 
están  acordes  los  sabios.  Este  Arfa- 
lard  no  se  encuentra  en  el  testo 
hebreo  ni  en  la  Vulgata  (Gen.  12), 
pero  se  lee  en  los  Setenta  y  -en  San 
Lucas,  capítulo  5o,  v.  56,  QuC 
fuit  Sale,  qni  fuit  Cainan ,  qui  fuit 
Jrjilutxad.  Muchos  iutdrpretes  ima- 
ginan que  no  se  hallaba  en  los  an- 
tiguos ejemplares  de  los  Setenta  , 
que  se  ha  introducido  después  en 
ellos  por  yerro  de  los  copantes  y 
que  de  allí,  á  causa  de  otro  yerro, 
ha  pasado  al  testo  de  S.  Lucas , 
donde  no  se  había  hallado  hasta  en- 
tonoes.  Tal  es  la  opimon  de  Come- 
lío  Alepide  y  del  P.  Petavio.  Mi- 
nan videri  non  debet  r  dice  este 
último  r  si  Caimani  homen  éx  IXX 
corruptis  libris  in  Evangelium  Lucas 
;  redundasse  stispicernur.  El  Padre 
Poussiues  en  su  esce  len  te  •  Tratado 
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sobre  la  Genealogía  de  JemárUto, 
mlopU  la  misma  opinión  y  añade  : 
Quis  nescit  Testemeritum  novum  li- 
hrorwn  omniiun  Jrequentiuime  fuis- 
te descrifUum?  Quod  ergo  assueti 
edltioni  LXX  jatn  mendosa;  scmidoc- 
ti  Grseculi  ad  descriutionem  Evan~ 
geliorum  accederent ,  reslituere ,  ui 
ipsu  auidem  videhatur ,  omiuum 
apud  Lucam  monten  non  dubitast- 
runi.  Qurn  hallucinatio  aucloritatis 
erudilse  auc  toril  ai  etn  habuit ,  ui  m1 
omnrs  hrcvi  códices  vulgaretur,  si 
tomen  in  otnne*. 

CA1TBEY  v  sultán  de  Egipto  y 
de  Siria  oriundo  Üe  Gircasia.  Aun» 
que  habia  nacido  esclavo,  los  ma- 
melucos por  vos  imánime  le  eligie- 
ron soberano  suyo.  Derrotó  cerca 
de  Tarso  ol  ejército  de  Bayaceto  II, 
emperador  de  loa  turcos  maiuhdo 
por  Queraeol  su  yernO.  Esta  victo- 
ria turo  ce  -?ecuenc¡as  muy  felices, 
pues  Juego  recbató  á  Asimbé  que 
reinaba  en  Mesopntamta  y  que  ha- 
biéndose apoderado  de  la  ciudad  de 
Btr  en  el  Eufrates  bacía  incursiones 
basta  muy  dentro  de  la  Siria.  Ke-r 
dtijo  también  á  los  árabes  á  su  do- 
minación;, é  hiro  desaparecer  aque- 
lla multitud  de  esclavos  etíopes, 
que  se  habían  reunido  en  muy  cre- 
cido numero  para  destruir  á  los 
mamelucos  que  amenazaban  al  Egip- 
to con  terribles  estragos.  Los  his- 
toriadores árabes  de  aquel  tiempo 
le  colman  de  elogios.  Mari  le  llama 
el  bordado  de  oro ,  y  la  piedra  |*re- 
ciosa  del  collar  de  la  dinastía  de  los 
mamelucos  bordji les.  Pocos  sultanes 
ban  tenido  en  efecto  un  reinado 
tan  la  roo  y  tan  esclarecido  como  el 
de  -Caitbey  r  quien  murió  en  el  año 
1496  á  los  29  de  haber  ocupado  el 
trono. 

CA1ETAN0  (Constantino),  abad 
benedictino  de  S.  Baroncio  ,  en  la 


CAI 

diócesis  de  Pistoya  ;  nadó  en  Sra-- 
cusa  en  1560,  y  murió  en  Roma 
en  1650  de  edad  de  89  años.  En 
el  mayor  entusiasta  de  su  órden, 
tanto  que  creyó  ilustrarla  mucho 
atribine'ndola  todos  los  grandes  hom- 
bres que  pudiera  ó  que  á  lo  menos, 
creía  que  lo  fuesen.  Después  de  ha» 
l>er  notado  en  su  lista  una  parte* 
de  los  santos  antiguos,  trabajó  en 
aumentarla  con  santos  modernos. 
Empezó  por  S.  Ignacio  de  Lo  vola, 
le  hiao  benedictino  eo  un  libro  pu- 
blicado eu  Venecia  en  164 1  en  8 
donde  pretende  también  probar  que 
el  libro  de  los  ejercicios  de  S.  Ig- 
nacio no  es  de  este  santo,  y  ai  do 
Cisnoros  religioso  benedictino,  lo 
cual  prueba  de  muy  mala  manera. 
La  congregación  del  monte  Casino 
desaprobó  estas  gestiones  de  Caie# 
tauo  en  1644  >  )  e*t®  110  podiendo 
hacer  que  fuesen  admitidos  algunoa 
jesuítas  en  su  orden  la  pegó  con, 
los  franciscanos  y  los  dominicos  9 
quitándolos  entre  otros  á  S.  Fran* 
cisco  de  Asís,  y  Sto.  Tomas  de  Aquí* 
no»   El  cardenal  Cobellucci  decía 
con  respecto  á  este  ladrón  de  san- 
tos «  que  temía  que  Caietano  tras- 
«  formase  a  S.  Pedro  en  benedicta 
no.  »  Quiso  también  arrebatar  á 
Tomas  de  Kempis  la  gloría  de  ha* 
bcr  hecho  la  admirable  Imitación 
de  Jesucritto  y  atribuirla  á  un  mon* 
ge  llamado  Geasen.  En  el  articulo 
Kempis  se  puede  ver  lo  infundado 
de  esta  pretensión.  A  pesar  de  todo 
esto  no  dejaba  de  aer  erudito  Caie» 
tano,  y  asi  es  que  suministró  á  Ba- 
ronio  muchas  noticias  para  sus  Ana»; 
les.  El  papa  Paulo  Y  le  llamó  a 
Homa  y  le  biso  su  secretario  para 
las  cartas  sagradas  y  Clemente  VIH 
le  nombró  bibliotecario  del  Vatica- 
no ,  empleo  que  desempeñaba  to*. 
davía  cuando  murió. 
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CAIETANO  ( Octavio )(  jesuíta 
siciliano,  hábil  crítico  y  boen  his- 
toriógrafo; se  hito  digno  del  reco- 
nocimiento de  sus  compatriotas  con 
las  obras  siguientes  :  Ia  Fita  sano 
torum  siculorum,  Palermo,  1652, 
en  fólio.  Estas  vidas  están  sacadas 
de  documentos  auténticos ,  tanto 
griegos  como  latinos,  y  redactadas 
en  vista  de  manuscritos  muy  pre- 
ciosos por  su  antigüedad.  2a  hago- 

5e  ad  lústoriam  sacram  siculam, 
'alermo ,  1 707 ,  en  4  »  reimpresa 
en  el  tomo  10  del  Tesaurus  anti- 
quitatum  ,  de  Grevio.  5a  Animad- 
versiones in  epist.  Tlieodosii  maria- 
chi. —  De  Syracusance  urbis  expug- 
nalione, m  la  colección  dcMuratori. 

CALAM1S,  estatuario  de  Atenas, 
que  vivía  en  el  siglo  5  antes  de 
—  C.  y  al  cual  considera  Cicerón 
superior  á  Praxiteles.  Sus  obras 
mas  celebres  eran  la  estatua  de 
Apolo  libertador  en  Atenas ;  el  Co- 
Ioío  del  mismo  dios  trasportado  del 
Atica  por  Lóculo  á  los  jardines  de 
Scrvilío  en  liorna  ;  una  estatua  de 
Esculapio  ,  v  otras  muchas  figuras 
de  medio  iTlicve  en  oro* 

CALANUS,  filósofo  ó  charlatán 
indiano,  que  siguió  á  Alejandro  ei 
Grande  en  su  espedícion  á  las  In- 
dias. Plutarco  refiere  que  se  llama- 
ba Et/ints  y  que  los  macedón  i  os 
1c  llamaron  Cal  (mus ,  porque  salu- 
dando á  los  que  á  él  se  aceitaban, 
tenia  la  costumbre  de  decir  Cala 
que  en  su  lengua  significa  salud. 
Atormentado  de  un  cólico  después 
de  haber  gozado  una  salud  robusta 
por  espacio  de  85  años,  rogó  al 
conquistador  que  mandase  levantar- 
le una  piia  para  terminar  en  ella 
sus  dias',  y  el  príncipe  que  no  era 
roas  sábio  que  su  filósofo,  dispuso 
al  instante  el  aparato  de  aquel  es- 
travagauta  sacrificio,  dando  tam- 
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bien  orden  al  ejército  para  forman 
se  en  batalla  al  rededor  de  la  he* 
güera.  Calanus  coronado  de  flores 
y  magníficamente  vestido  subió  á 
la  pira  diciendo  :  que  desde  el  mo- 
mento que  había  perdido  la  salud 
y  visto  á  Alejandro,  miraba  ya  la 
vida  con  indiferencia.  £1  débil  filó*' 
soto  que  no  habia  tenúlo  valor  para 
sufrir  un  cólico,  encontró  en  su 
vanidad  suficientes  recu rsos  para 
sufrir  la  acción  activa  del  fuego  ^ 
sin  moverse  ni  dar  el  menor  indi- 
cio de  dolor¿  Habiéndole  pregunta» 
do  uno,  si  tenia  algo  que  decir  á 
Alejandro  :  No,  respondió  el  filó- 
sofo ,  hago  cuenta  de  volver  d  »*r/e 
pronto  en  B<tbilonia.  Murió  el  Iks 
roe  á  loa  tres  meses  en  aquella  ciu- 
dad, y  creyeron  todos  que  el  hrach- 
man  había  sido  prolcta ;  y  esta 
circunstancia  contribuyó  no  poco  A 
lo  maravilloso  de  su  historia. 

CALAS  (Juan),  negociante  de 
Tolosa  en  Francia;  nació  en  16'JH, 
en  el  lugar  de  Laca  pe  rede  diócesis 
de  Chafiros  :  era  de  la  religión  re- 
formada, y  padre  de  una  numero- 
sa familia.  Kn  13  de  octubre  de 
1761  encontraron  degollado  en  ta 
casa  paterna  á  su  hijo  mayor  Mar- 
co Antonio.  Atendido  el  genio  tur-» 
bulento ,  el  carácter  sombrío  y  la 
conducta  desarreglada  de  Antonio, 
Calas  pudiera  creerse  por  la  gente 
que  él  misino  se  habia  quitado  la 
vida,  pero  en  breve  corrió  por  la 
ciudad  de  Tolosa  la  v««  de  que  ha- 
biendo querido  hacerse  católico  á 
imitación  de  un  hermano  suyo ,  el 
bárbaro  padre  lo  habia  evitado,  ha- 
ciendo que  diesen  muerte  al  hijo. 
£1  magistrado  Juan  David ,  manda 
arrestar  á  Calas  y  i  su  muger  y 
forma  contra  ellos  un  proceso  cu 
que  comparecen  muchos  testigo», 
mas  bieu  como  los  ecos  de  una  aca- 
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sacion  que  como  acusadores  direc- 1 
tos.  £1  parlamento  de  Tolosa  á 
pluralidad  Je  ocho  votos  contra 
cinco,  condena  á  Calas  al  suplicio 
de  Ja  rueda ,  y  ejecútase  la  senten- 
cia en  9  de  mano  de  1 762.  £1  hi- 
jo menor  fué  coodeuado  á  destier- 
ro perpetuo,  y  la  moger  de  Juan 
fué  absuelta,  como  también  una 
criada  suya  que  era  católica  y  es- 
taba complicada  en  la  causa.  La 
TÍuda  y  los  hijos  de  aquel  desdicha- 
do viejo  acudieron  á  los  pies  del 
trono  suplicando  que  te  volviese  á 
ver  el  proceso  por  el  consejo  real, 
y  babtéudolo  conseguido,  cincuen- 
ta ministros  reunidos  para  tan  gra- 
ve asunto  declararon  inocente  4  Ca- 
las y  á  su  familia.  Esta  memorable 
sentencia  fué  pronunciada  en  9  de 
marzo  de  1765,  y  el  rey  mandó 
que  á  costa  del  tesoro  real  se  in- 
demnízase á  aquella  familia  de  to» 
dos  Los  bienes  que  la  habían  con- 
fiscado. El  tomo  4  de  las  Cauuts 
célebres  por  Richcr,  contiene  el 
proceso  dé  aquel  infi-liz  ,  cuyo  Gn 
trágico  ha  servido  de  argumento 
para  muchas  composiciones  dramá- 
ticas representadas  en  1790  y  91. 

CALASANZ  (San  José),  nació 
en  Peralta  de  la  Sal,  en  Aragón, 
obispado  de  ürgel ,  de  una  familia 
nobilísima  y  muy  antigua  á  los  1 1 
de  setiembre  de  1556.  La  gracia  se 
manifestó  en  él  desde  la  mas  tierna 
edad  en  ejercicios  de  piedad,  en  ze- 
lo  por  Ja  gloria  de  Dios  y  en  pre- 
dicciones. Dotado  de  grande  inge- 
nio hizo  rápidos  progresos  en  las 
artes  y  ciencias,  sieiuio  en  toda  sd 
carrera  un  modelo  de  aplicación  y 
de  todas  las  virtudes  cristianas  y  o 
viles  para  todos  sus  maestros  y 
condiscípulos.  Instruido  en  leyes, 
cánones  y  teología,  y  obtenido  el 
grado  de  doctor  en  dichas  ¿acuitar 
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des  en  Valencia  y  Alcalá  de  Hetia- 
res,  fué  llamado  por  varios  obispos 
i  su  lado  para  el  bien  de  su  clero. 
Hecho  sacerdote  obtuvo  varios  be- 
neficios ;  fué  pleban  de  Ortoncda 
y  Claverol,  y  oficial  eclesiástico  en 
todo  el  distrito  de  Tremp,  visita- 
dor en  la  parte  de  los  Pirineos  per* 
feneciente  al  obispo  de  Urgel.  Por 
los  copiosos  frutos  que  produjo  en 
esta  visita  su  zelo  apostólico,  fué 
hecho  vicario  general  de  aquel  vas- 
to obispado.  Era  .infatigable  en  el 
trabajo ,  y  diestro  en  espedir  los 
asuntos  mas  dificultosos.  Asistió  co- 
mo secretario  á  dos  obispos  en  la 
visita  hecha  de  órden  del  rey  para 
la  paz  y  concordia  del  famoso  mo- 
nasterio de  Monserrate.  Desempeñó 
en  Barcelona  una  gravísima  comi- 
sión de  reducir  á  concordia  dos 
partidos  de  nobles  muy  encontra- 
dos entre  si  por  la  conservación  del 
honor.  Movido  por  esta  repetida 
voz  de  Dios  ve  d  Roma,  ve  d  Ro- 
ma, é  ¡lustrado  con  visiones  miste- 
riosas, dejó  su  empleo,  y  pasó  á 
aquella  capital  de  incógnito.  Allí  se 
ocupó  todo  en  ejercicios  de  piedad 
y  de  misericordia.  Fué  teólogo  y 
consultor  del  'cardenal  Marco  An- 
tonio Colona,  en  cuyo  palacio  vivió 
algunos  años,  instruyendo  en  pie- 
dad y  letras  al  príncipe  D.  Felipe 
Colona  pronepote,  y  dirigiendo  á 
la  demás  familia  que  edificaba  á 
toda  Roma.  Su  candad  se  manifes- 
tó heróica  en  tiempos  de  una  inun- 
dación terrible  del  Tiber,  y  de  una 
peste  aso! adora ,  esponiendo  á  ries- 
go su  vida  por  salvar  la  de  los  pró- 
jimos. Alistado  en  la  hermandad 
de  la  doctrina  cristiana  la  enseñaba 
no  solo  en  los  días  de  fiesta ,  sino 
también  de  trabajo,  y  no  solo  en 
las  iglesias  sino  también  en  las  ca- 
lles y  plazas  con  ardiente  telo  ?  y 
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con  mocha .  utilidad  de  las  gente* 

ignorantes.  Se  dalia  del  abandono 
de  los  niños  pobres,  que  no  tenían 
quien  loa  e<lucase  en  el  santo  temor 
de  Dios  y  en  las  letras  por  caridad. 
Conoció  que  Dios  le  había  llamado 
á  Roma  paraque  tomase  á  su  cargo 
esta  grande  6  importantísima  obra. 
Por  esto  abrió  en  Xraostiberín  sus 
escuelas  pías  en  Sta.  Dorotea  «a  el 
año  159/  con  aprobación ,.  elogio 
y  limosnas  crecidas  del  Papa  Cle- 
mente VIII.  Luego  se  yieron  llenas 
de  muchachos  de  todas  clases.  Se 
les  enseñaba  graciosamente  á  leer, 
escribir,  aritmética,  gramática  y 
retórica,  y  se  proveía  de  valde  4 
los  pobres,  de  libros.  Se  le  agrega* 
rou  socios  insignes  en  virtudes  y 
letras,  y  llenos  de  celo ,  7  ae  mul- 
tiplicaron sus  escuelas.  Los  maestros 
délos  cuarteles  de  Roma  al  ver  dismi- 
nuirse sus  discípulos  y  sus  salarios, 
infamaban  á  José  y  á  SUS  escuelas. 
Paulo  V  bien  informado  las  puso 
bajo  su  protección  ,  y  deciaitf  con* 
gi  cgacion  á  aquella  asociación  labo- 
riosa de  Calasanz.  Gregorio  XV  la 
elevó  a  orden  religiosa,  primero 
de  votos  himples  ..y  Juego  de  votos 
solemnes.  En  poquísimos  años  se 
propagaron  por- -toda  Italia,  Ale- 
inania,  Hungría  y  Polonia.  &*  diez 
mil  religiosos  ttorteté ,  escribía  el 
sau)o  ali\  Melchor  Aiachi ,  sobria 
donde  colocarlo*.  No  bebía  «¡miad 
que  no  solicitase  un  establecimiento 
Ae  ellos.  Tanta  gloria  aseitó 1c  emu- 
lación de  un  cuerpo  respetable  , 
que icmpleó 4edo.su  poder,  y  todas 
Jas  intrigas  para  destruir  la  útilísi- 
ma obra  de  Calasans,  introducien- 
do en  la  orden  discordias,  y  eJ 
espíritu  da  ambición  en  algunos 
miembros  del  mismo  que  dieron 
mucho  que  sufrir  al  santo.  ;Por  ca- 
lumnias del  díscolo  Mario»:  y¿  sus 

III. 
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|  componeros  auxiliados  estos  de  los 
émulos  esteraos  fué  el  santo  d¿- 

I  puesto  de  general ,  acusado  falsa- 
mente al  santo  tribunal  de  la  inqui- 
sición y  conducido  preso  con  cuatro 
religiosos  mas  públicamente  á  sus 
departamentos  eu  medio  de  sus  mi- 
nistros* Aunque  el  mismo  día  fué, 

no  ce- 
só la  tempestad,  cuya  furia  sino 
arruinó  del  todo  la  obra  de  las  es- 
cuelas pias,  la  desmoronó  y  Ja  des- 
hizo en  gran  parte ,  pues  por  los 
breves  del  Papa  Inocencio  X  se  vio 
la  orden  reducida  á  congregación 
de  votos  simples ,  y  luee;o  sin  votos, 
se  dió  libertad  á  los  religiosos  para 
salirse  al  siglo  ü  á  otro  órden  reli- 
gioso, y  con  triunJb  tía  Los  émulo* 
del  Instituto  se ;  pendieron  Jbuc&sÍt 
raos  colegios  «n  7  provípetas  que 
ya  contaba.  Calasans  .permaneció 
firme  cu  sostener  el  Instituto  de 
que  decía ,  asr  el  autor  el  mismo 
Dios.  Entretanto  después  lie  beber 
ediücado  á  Roma  con  su  vida,  san- 
ta, con  sus  trabajos,  con  las  reuun- 
cias,  del  .capolo  de  mitras  y  del 
palio,  con  repetidos  milagros  y  con 
tina  paciencia  y  constancia  invenci- 
ble en  educar  por  amor  de  Dios  a 
miliares  de  niños,  teniendo  92  años 
murió  e«¡  el  Señor  á  25  de  agosto 
de  y  Jiableudo  dejatlo  ¿í  sus  hi- 
jos religiosos  el  gozo  de  su  gloría, 
y  la  esporanaa  muy  viva  ele  ver 
cuanto  antes  la  obra'  de  las  «acucias 
pías  restituida  á  su  antiguo  espíen* 
dor,  corno  se  y'tó.  Fué  el  santo 
beatificado  por ,  el  papar  Benedic- 
to XIV ,  y  canonizado  por  Clemen- 
te JJU.  .     •.  .  x-  . 

CALASIO  ( Msrío  tle ) ,.  francisca- 
no ,  catedrático  de  bebeco  en  Ro- 
ma ,  nació  en  el  pueblo  de  Calasio 
cerca  de  Aquila,  acia  el  año  1550» 
Compuso  una  escelen  te  concordan- 
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cíe  ile  las  palabras  hebreas  fie  la 
Biblia  ,  impresa  en  Boma  en  1621, 
en  cuatro  tomo»  en  tollo,  y  después 
en  landres  en  1747,  de  igual  ta- 
maño; v  también  en  cuatro  tomos, 
bajo  el  título  «le  Concordantia  so* 
c  ron  mi  biOliorum  hebraica  ,  cum 
comenientiis  lingua  arnb.  et  syr. 
Esta  edición  mu*  estimada  que  la 
de  Roma,  ha  sido  publicada  por 
Cuillcnno  Romaine.  El  fondo  de 
esta  obra  ütil  á  los  bel)  raizan  tes , 
está  sacado  de  la  concordancia  del 
rabino  Nathan.  El  1\  Calasio  es 
también  autor  de  los  Cánones  gene- 
rales lingua  hebraica. 

CALATA YUD  (P.  Dr.  Vicente), 
presbítero  de  la  congregación  del 
Oratorio natural  do  Atbaída  en  el 
reWo  de  Valencia;  estudió  en  el 
real  colegio  tic  Corpus  Christi  de 
esta  ciudad ,  en  el  cüal  -después  fué 
prefecto  de'-  Jos  colegiales.  Recibid 
en  la  misma  universidad  los  grados 
de  maestro  en  artes  v  de  doctor  en 
sagrada  teología;'  Fué  lector  de'  fi- 
losofía y  nombrado  examinador  de 
esta  facultad.  Obtuvo  juego  la  cá- 
tedra de  teología,  •*/  habiendo  sido 
promovido  en  172^  á  una  pahor» 
dria  de  la  Sta.  Iglesia  metropolita- 
na con  cátedra  de  teología  escolas* 
tica,  pidió  ¡ser admitido  en  la  real 
congregación  de  S.  Felipe  Ncrí  de 
la  misma  ciudad  de  Valencia ,  don- 
de murió  en  10  de  enero  de  1771. 
Es  admirable  lo  mucho  «me  escri- 
bió este  laborioso  eclesiástico  duran- 
te su  vida.  Entre  sus  varías  obras 
se  cuentan  :  Ia  Divus  Thcmas  cum 
PP-.  ex  Propltetis  loculus ,  Prisco- 
rttm  ,  ac  Becentium  errorum  spur- 
tisshnas  tenebras ,  Misticam  Thcolo- 
giam  obscurare  molientes,  angelice 
riis$ipá/is>  Si**  di sxerf aliones  iheo- 
loijiuc  Scliolastico  -  Dogmática  et 
Místico  -  Doctrinales  asi  sensum  el 
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tillerdm  t)foi  Thoma  Doctoris  An~ 
gelicit  Valencia,  1744  á  1752, 
cinco  tomos  en  íólio  mayor.  2a  Opus» 
cidum  mastico -dogmaticum  pseudo 
my&ticorum  anathetnatizata*  propo* 
si t iones  confodiens ,  Valencia,  1756, 
en  4«  5a  Apología  pro  melifluo  So» 
lesio  aliismte  rita  spirintális  Ala* 
gistris  ,  Valencia  ,  1758  en  4» 
4*  Curia  al  Dr.  D.  Andrés  Piquer 
médico,  sobre  el  discurso  intituladox 
Aplicación  de  la  filosofía  d  los 
asuntos  dt  religión ,  para  la  juven- 
tud española,  Valencia,  1 758,  en  4< 
CALATRAVA  (Orden  militar  de). 
Por  los  años  de  1147,  AUbnso  el 
bravo  rey  de  Casulla  ganó  á  loi 
moros  la  importantísima  plaza  de 
Calatrava  en  Castilla  la  Nueva ,  y 
encargó  su  defensa  á  los  caballeros 
templarios»  Su  hijo  y  sucesor  Don 
Sancho  11  de  Castilla  y  III  de  León 
cerniendo  que  los  moros  se  apode- 
rasen de  ella,  á  cuyo  fin  estaban 
haciendo  grandes  preparativos,  y 
viendo  que  los  templarios  miraban 
por  imposible  su  resistencia,  la 
ofreció  é  los,  que  se  empeñasen  en 
de  tenderla.  Lus  mouges  cistercieu- 
ses  8.  Raimando  abad  de  Filero,  y 
D.  Diego  Vclarqnez,  el  cual  haltia 
sido  en  el  siglo  soldado  vuleroso  y 
conservaba  en  el  claustro  el  mismo 
espíritu  que  había  manifestado  en 
las  campañas,  fueron  los  tínicos 
que  ae  presentaron  aceptando  la 
oferta  de!  rey;  y  entonces  fué*  cuan- 
do estos  dos  celosos  españoles  for- 
maron la  nueva  órden  militar.  Para 
llenar  el  deber  que  se  habían  im- 
puesto ,  obligaron  á  los  .railes  legos 
del  Cister  á  qoe  tomasen  las  ánnas; 
fortificaron  la  ciudad  y  se  hicieron 
tan  temibles  por  los  socorros  que 
recibían' ele  todas  partes,  que  ratit 
midados  los  moros  desistieron  de 
su  empeño.  En  d  áño  116*4  obtu- 
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rieron  de  Alejandro  III  ana  Lola 
confirmatoria  de  su  regla  y  militar 
estatuto,  la  que  fué  confirmada  por 
Inocencio  111  en  1199.  Al  principio 
usaban  de  escapulario  blanco  con 
capacha,  hasta  que  en  1397  el  an- 
tipapa Benedicto  XIII  les  permitió 
ae  vistiesen  de  seculares,  distinguién- 
dose solamente  con  una  cruz  flor- 
delisada  de  paño  encarnado.  Murió 
Raimundo  en  1 163  y  no  queriendo 
los  caballeros  alternar  con  los  mon- 
gos ,  eligieron  por  primer  gran 
maestre  á  uno  de  entre  ellos,  lla- 
mado D.  García ;  quedando  no  obs- 
tante dependientes  de  la  orden  del 
Cster.  Fueron  grandes  las  victorias 
que  alcanzaron  estos  caballeros  con- 
tra los  infieles  ;  ganándoles  mochí- 
simas plazas,  hasta  que  en  1193 

r tía  ron  casi  enteramente  derrota- 
en  Alarcos.  Y  habiendo  perdi- 
do también  la  placa  de  Calatravo, 
los  caballeros  de  la  orden  en  Ara- 
gón eligieron  por  su  gran  maestre 
en  este  reino  al  comendador  de  Al- 
eante. Siguieron  por  mocito  tiem- 
po con  prospera  y  adversa  fortuna, 
liasta  que  en  1212  el  rey  D.  Alfon- 
so IX,  reconquisto  á  Calatrava  y 
la  restituyó  á  los  caballeros  de  su 
orden,  que  erigieron  un  convento 
en  aquella  ciudad.  Grandes  fueron 
los  progresos  que  hizo,  y  grande 
la  influencia  que  tomó  mas  adelan- 
te. Los  caballeros  de  la  órden  de 
A  vis  en  Portugal  se  unieron  con 
los  de  Calatrava  y  recibieron  sus 
constituciones»  Los  de  S.  Juan  del 
Peral,  que  en  1218  tomaron  el 
nombre  de  Alcántara ,  se  sujetaron 
igualmente  á  la  corrección  y  refor- 
ma del  gran  maestre  de  la  de  Cala- 
trava. En  el  año  siguiente  se  institu- 
yeron religiosas  de  la  misma  órden, 
y  era  tanto  el  ascendiente  que  to> 
maban  por  sus  riquezas  y  por  su 
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poder  que  los  reyes  católicos  Don 
Femando  y  Doña  Isabel  pidieron 
al  papa  Inocencio  VIII  se  reservase 
el  nombramiento  de  gran  maestre, 
de  cuya  privativa  obtuvo  el  rey  la 
administración  durante  su  vida,  y 
asi  sucesivamente  los  demás  reyes. 
Dícese  que  en  1540  poseían  56  en- 
comiendas, cuya  renta  ascendía  á 
135000  dncad¿s,  las  cnales  no  po- 
dían obtenerlas  sino  caballeros  de 
la  misma  órden  ;  y.  16  prioratos 
que  no  se  concedían  sino  á  sus  ca- 
pellanes. El  hábito  de  ceremonia 
consistía  en  un  gran  manto  de  co- 
lor blanco  y  al  lado  izquierdo  una 
cruz  encarnada  ílordeliaada.  Hadan 
voto  de  pobreta  ,  obediencia ,  cas- 
tidad conyugal,  y  de  defender  la 
inmaculada  Concepción.  A  mas  de 
la  dignidad  de  maestre  había  otras; 
la  primera  era  el  comendador  ma- 
yor, y  este  era  el  lugar  teniente 
del  gran  maestre  asi  en  la  paz  co- 
mo en  la  guerra ;  la  segunda  de 
Clavero ,  esto  es ,  el  que  estaba  en- 
cargado de  las  llaves  de  la  orden, 
y  de  la  guardia  y  custodia  del  con- 
vento; la  tercera  de  prior;  la  cuan 
ta  de  sacristán ,  y  la  quinta  de 
obrero  mayor ,  quo  era  el  que  cu¡*> 
daba  de  los  reparos  del  convento» 
Las  monjas  en  sus  monasterios  usa- 
ban de  las  mismas  insignias  de  los 
caballeros,  v  seguían  la  misma  regla* 
CALCAR  ó  Calekab  (Juan  de)., 
asi  llamado  porque  era  de  una  ciul 
dad  de  su  apellido  en  el  ducado  de 
Ciéves  :  murió  en  IVánoles  de  edad 
poco  avanzada  en  1 546.  £1  Ticiano 
y  Rafael  fueron  sus  nio< lelos  en  el 
arte  de  la  pintura ;  y  adquirió  de 
tal  manera  el  estilo  de  estos  que  los 
talentos  de  aquellos  grandes  maes- 
tros parecían  haber  llegado  á  ser 
los  suvos  :  muchos  inteligentes  no 
han  sabido  distinguir  los  cuadros 
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del  discípulo  entre  los  coadros'del 
Ticiano,  su  maestro.  El  <  inmortal 
Rubens  quiso    guardar  hasta  su 

muerte  una  Natividad  de  Calcar., 
y  se  dice  que  este  mismo  es  el  au- 
tor de  las  láminas  anatómicas  del 
libro  de  Vesal. 

CALDAS  PEREIRA  (Juan),  Ju- 
risconsulto español,  natural  de  Tu  y 
en  Galicia  y  originario  de  Portugal, 
floreció  á  principios  del  siglo  17. 
Este  sábio  é  inca  usable  legista  com- 
puso varias  obras  que  reunidas  se 
imprimieron  en  Ginebra  en  1744 
<m  7  tomos  en  fótio,  y  se  titulan  : 
De  restituiione.-Consilia.-De  inofi- 
cioso Testamento.  —  Qutesi 'iones  fo- 
rénses  el  controversias  civiles.  —  Sin- 
tagma de  universo  jure  etnphiteutico. 

CALDERA  DE  HEKEDIA  ( Gas- 
par), doctor  en  medicina,  natural 
de  Sevilla,  varón  docto  y  adorna- 
do de  bella  y  varia  erudición.  Com- 
puso algunas  obras,  entre  ellas  : 
Tribunal  Medico  -  Magiciun  et  Po- 
Jttiaun,  dedicado  ai  eminentísimo 
£r.  cardenal  Bromeando  su  protec- 
tor ,  impreso  en  León  Illuslr alio- 
nes Tribunalis  Medici ,  etc. —De  fa- 
cí le  parabi libas  é  veterwn ,  et  recen- 
tíorum  observatione  comprobatis  et 
ex  arcanis  natura  clumico  artificio 
*t  artis  magisterio  eductis.  Ambo- 
res,  1665.  Compuso  también  en 
castellano  Teatro  del  Itonor,  en  que 
rechasa  las  erradas  opiniones  de  los 
hombres  acerca  del  desafio. 

CALDERON  (Rodrigo),  hijo  na- 
tural de  Francisco  Calderón  y  de 
Mari  a  Sandeliu  y  legitimado  por  el 
matrimonio  que  después  contraje- 
ron sus  padres.  Cuando  jóven  entró 
de  page  del  vice -canciller  de  Ara- 
gón y  después  al  servicio  de  Fran- 
cisco de  Sandoval ,  marques  de  De- 
nía  y  primer  ministro  de  Felipe  III 
rey  de  España.  Calderón  supo  con- 
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cí liarse  la  benevolencia  y  cariño  de 
este  ministro,  y  con  su  influjo  lie» 
gó  á  obtener  los  mas  distinguidos 
empleos  de  la  corte.  Dotado  de  un 
talento  sobresaliente  no  se  le  pre* 
sentaba  obstáculo  que  no  supiese 
vencer,  y  era  tanta  la  buena  repu« 
tacion  que  se  había  adquirido  por 
sus  conocimientos,  que  el  rey  le 
nombró  su  ayuda  de  cámara  y  lue- 
go secretario  de  estado.  Contrajo 
matrimonio  con  Inés  de  Vargas  se? 
ñora  de  Oliva  v  entonces  reciluó  el 
collar  de  la  órclen  de  Santiago,  fué 
comendador  de  Arcana  y  obtuvo  el 
empleo  de  capitán  de  la  guardia 
alemana.  Cuando  hubo  alcanzado 
estas  grandes  distinciones,  se  dió  á 
conocer  por  sus  maldades ,  come» 
tiendo  toda  elase  de  delitos  propios 
de  un  corazón  vil  y  bajo ;  hasta  que 
cansado  el  rey  del.  mal  proceder 
del  ministro  mandó  prenderle  'y 
que  se  le  formase  causa.  Entre  los 
250  capítulos  de  acusación  que  se 
le  hicieron ,  se  cuenta  la  ingratitud 
con  que  se  portó  con  sus  padres  y 
el  haber  envenenado  á  la  reina 
Margarita.  Por  fin  este  hombre  que 
había  llegado  al  colmo  del  poder* 
descendió  desde  di  al  cadalso  donde 
acabó  sus  días  en  21  de  octubre  de 
1621.  Se  asegura  que  se  había  ad- 
quirido una  renta  de  200.000  du- 
cados, sin  contar  sus  muebles  que 
ascendían  á  mas  de  ^00.000.  Su 
padre  que  entró  á  heredar  estos 
bienes  usó  de  su  fortuna  con  mo- 
destia, haciéndose  tantos  amigos 
cuantos  enemigos  se  ha  lúa  creado 
su  hijo  con  su  genio  altivo  y  de- 
pravadas costumbres. 

CALDERON  DE  LA  BARCA 
(D.  Pedro),  célebre  poeta  dramá- 
tico. Empezaron  á  admirarse  sus 
talentos  en  las  comedias  que  com- 
puso á  los  15  años  de  su  edad,  al 
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salir  de  sus  primeros  estudios  de 
bumaninades  en  el  colegio  imperial 
de  Madrid  ,  su  patria ,  donde  nació 
á  principios  del  siglo  17.  La  expec- 
tación de  la  corte  llamó  mas  el  cui- 
dado de  D.  Diego  Calderón  de  la 
Barca,  secretario  del  consejo  de 
H  acienda  ,  señor  de  la  casa  de  Cal* 
deron  de  Sotillo,  y  de  Doña  Ana 
María  de  Hcnao  y  Riaño,  padres 
de  D.  Pedro ,  para  darle  eti  Sala- 
manca estudios  y  carrera  conve- 
niente al  lustre  de  su  linage.  En  los 
cinco  años  que  cursó  en  acuella 
universidad ,  fueron  sus  ocupaciones 
primarias  la  filosofía  y  los  derechos; 
y  por  modo  de  recreación  las  ma- 
temáticas ,  la  geografía ,  la  cronolo- 
gía, la  historia  y  otras  facultades 
amenas.  De  aquí  sacó  la  varia  eru- 
dición qne  muestra  en  muclias  ad- 
mirables comparaciones  de  sus  au- 
to* y  comedias.  Restituido  á  Ma- 
drd  en  1619,  repartió  el  tiempo 
estudiando  y  componiendo  para  el 
teatro  con  aplauso,  hasta  el  año 
de  25  que  pasó  á  militar  al  estado 
de  Milán,  y  de  allí  á  Flándes ,  en 
donde  el  uso  de  la  espada  uo  le  en- 
torpeció el  de  la  pluma  :  su  farna 
empezó  á  obscurecer  la  reputación 
de  Lope  de  Vega,  y  Felipe  IV, 
que  como  ingenio  desraba  ver  junto 
á  sí  á  todos  los  que  le  tenían ,  lla- 
mó á  Calderón,  cometiéndole  los 
día  mas  para  la  fíes  (a  de  la  corte. 
Una  confianza  tan  honrosa  llevaba 
consigo  la  gran  penalidad  de  obli- 
garle muchas  veces  á  que  escribiese 
sobre  asunto  señalado,  y  para  dia 
fijo.  Añadíanse  dificultades  al  inge- 
nio, y  se  le  quitaban  los  medios 
de  allanarlas  :  ni  el  asunto  solia 
ser  proporcionado  para  un  buen 
drama;  ni  la  sujeción  del  tiempo 
ayudaba  para  formar  y  seguir  un 
plan  arreglado.  En  tales  arcuns- 
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tandas  mas  de  alabar  es  lo  que 

Calderón  dejó  de  hace»  mal,  que 
lo  qne  hito  con  acierto.  Sus  trat 
bajos  literarios  le  valieron  una  mer« 
ced  de  hábito  de  Santiago  en  1636.' 

órdenes  militares  solterón  á  Ja  es- 
pedición  de  Cataluña,  llevado  de 
su  pundonor  (aunque  el  rey  le  dió 
por  escusado),  concluyó  á  costa  dd 
látigos  la  comedia  de  "Certamen  <ie 
Amar  y  Zelos  ,  encomendada  para 
unas  fiestas,  y  que  Joé  representa- 
da en  el  estanque  ó¡ei  Buen—Retiro» 
Ortit  en  su  Compendio  cronológUo 
de  la  Historia  de  España ,  tom.  ¡y, 
pdg.  401  ,  cueríta  Ja  anécdota  sw 
guíente  .*  «Año  1640  ,  en  la  noche 
»  de  S.  Juan,  se  representó  encima 
»  del  estanque  del  Retiro  una  co» 
»  media ,  dispuesto  el  taMailo  sobro 
»  barcos,  con  inmenso  mí  mero  de 

•  luces,  toldos,  tramoyas,  escenas 
»  y  decoraciones  :  los  gastos  fueron 
»  inmensos;  pero  pudieron  ser  aun 
»  mayores  ios  de  Jos  lutos.  En  kj 
»  mejor  del  espectáculo  se  levantó 
»  un  impetuoso  viento  con  torbclli- 

•  nos,  y  en  un  momento  deseen- 

•  yuntó  las  máquinas,  arrancó  pos- 
»  tes,  ae  llevó  ios  toldos,  y  se  vio 
»  ron  los  espectadores  en  el  liltiroo 
»  peligro.  •  Después  de  este  tiempo 
fué  á  campaña  nuestro  Calderón, 
militando  algunos  años  en  la  com- 
pañía del  conde  duque  de  Olivares. 
Al  cabo  esta  vida  le  pareció  desaso- 
segada y  espuesta ;  y  con  muestras 
y  propósitos  de  otra  mas  perfecta , 
recibió  el  sacerdocio  á  los  51  nñosw 
Poco  después  Felipe  IV  premió  sus 
méritos  con  una  capellanía  de 
Reyes  Nuevos  de  Toledo ,  en  donde 
vivió  retirado,  pero  no  ocioso.  En 
1663  fué  nombrado  capellán  de 
honor  de  S.  M.  con  una  pensión 
eo  Sicilia,  y  retención  de  k  cape- 
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llanta  de  Revés  IVuevoa ;  y  vuelto  á 
la  coy  te,  anadió  ai  aplauso  de  su 
inaeuio  4a  veneración  de  au  piedád. 
Asi  vivió  hasta  25  de  mayo  de  1681, 
en  que  en  i  regó  su  alma  al  Criador, 
con  tan  Jo  los  mismos  años  de  su 
uglo,  en  cuyos  priocipios  fué  naci- 
do, como  va  dicho,  y  bautizado 
en  la  iglesia  parroquial  de  S.  Mar- 
tin. La  venerable  congregación  de 
sacerdotes  naturales  de  Madrid  , 
que  en  1666  había  nombrado  su 
capellán  mayor  á  D.  Pedro  Calde- 
rón ,  por  los  respetos  de  su  virtody 
literatura  y  buen  gobierno,  y  en 
reconocimiento  del  ánimo  liberal 
con  que  ,1a  legó  todos  sus  bienes, 
eiígió  á  su  bienhechor  un  sepulcro 
de  mármol,  con  su  retrato  y  una 
espresiva  inscripción  ,  en  la  iglesia 
parroquial  de  S.  Salvador,  en  don* 
de  yace  en  bóveda  propia.  El  ayun- 
tamiento de   su  patria  participó 
también  de  la  generosidad  de  Don 
JWro  Calderón.  Cuarenta  años  ó 
poco  menos  estuvo  escribiendo  los 
Autos  sacramentales ,  que  imprimió 
en  seis  tomos  el  ayuntamiento  de 
Madrid  en'  1716.  Pero  ni  estas 
obras  ni  las  poesías  sueltas ,  ni  sus 
eruditos  tratados  de  la  Nobleza  de 
la  pintura  >  y  del  Diluvio  general, 
contribuyeron  tanto  á  su  celebri- 
dad ,  como  sus  comedias.  Ya  se  ha 
insinuado  porque  algunas  de  ellas 
no  son  ni  podían  ser  tan  bien  escri- 
tas como  las  de  Di  cita  y  desdicha 
del  nombre,  — Los  empeños  de  un 
ocaso.— Cual  es  mayor  perfección.— 
Primero  soy  yo.  —  El  Escondido  y 
la  Tapada,  -  Dar  tiempo  al  tiempo. 
—  Bien  vengas  mal  si  vienes  solo.  — 
La  Dama  duende.— Antes  que  todo 
es  mi  dama.  — No  siempre  lo  peor 
es  cierto,  etc.  En  estos  dramas  Cal- 
derón mostró  diestramente  que  no 
ignoraba  las  reglas ,  bien  que  en 
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otras  se  acomodase  al  gusto  reinan* 
te  del  pueblo  :  como  Aristófanes. 
Planto,  lerendo,  Moliere,  Goldo- 
ni  y  todos  los  que  se  citan  por  mo- 
delos,  escribieron  la  mayor  parte 
de  las  suyas  para  el  vulgo.  Calde- 
rón pecó  muchas  veces  contra  las 
reglas  en  los  planes,  contra  la  his- 
toria en  los  sucesos,  contra  la  pro- 
piedad en  el  estilo;  pero  siempre 
fué  maestro,  v  siempre  dejó  decha- 
dos de  invención,  de  artificio,  de 
urbanidad  ,  de  agudeza ,  de  lengua- 
ge  ,  de  imitaciones  al  vivo ,  de  cla- 
ridad para  esplrcar  las  cosas  mas 
difíciles  y  abstractas.  A  ningún  poe- 
ta cómico  fue  dado  hasta  ahora  ser 
cumplido  en  todo.  Planto  no  tuvo 
el  gusto,  el  arte,  la  cultura  de  es- 
tilo, ni  el  pincel  gracioso  de  Teren- 
cio ;  y  este  careció  del  caudal,  el 
chiste  cómico,  la  fuerza  y  el  pincel 
seguro  de  Plauto.  Las  comedias  de 
Calderón  serán  apreciadas  y  recrea- 
rán mientras  que  la  nación ,  confor- 
me á  su  carácter,  guste  de  tener 
en  el  teatro  la  imaginación  y  la  me- 
moria en  ejercicio.  La  frialdad  y  el 
llanto  no  son  para  la  comedia,  ni 
para  diversión  de  los  españoles  en 
general ,  y  es  menester  mezclar  el 
llanto  con  algunas  gracias,  templan- 
do asi  lo  tétrico,  lánguido  y  melan- 
cólico, que  por  lo  regular  esperi* 
mentamos  causar  al  pueblo  fastidio; 
Sea  dicho  en  paz  de  los  ingenios  4 
que  trocando  dé  su  poder  absoluto 
los  oficios  á  Mclpomene  y  Taliaj 
componen  tragedias  que  hacen  reir 
y  comedias  que  mueven  á  lástima 
por  todas  razones.  Cuanto  queda 
dicho  acerca  de  nuestro  célebre 
poeta  dramático  D.  Pedro  Calderón 
de  la  Barca,  lo  hemos  sacado  déla 
obra  titulada  :  Origen ,  época  y 
progresos  del  teatro  español ,  etc. 
I     CALDEHWOOD  ó  Cildwood 
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(David),  ministro  eclesiástico  y  feo- 
te había  hecho  habilísimo  eo  todas 
las  ciencias  concernientes  á  so  mi- 
nisterio ,  y  en  1604  fué  nombrado 
cura  de  Crelling  ácia  el  medio  dia 
de  la  Escoda.  Cuando  el  rej  Jaco» 
bo  VI  de  Escocia  quino  establecer 
la  conformidad  entre  la  iglesia  ai> 
glicina  y  la  escocesa ,  Calder  wood 
se  opuso  á  ello  abiertamente,  en 
términos  que  poniéndose  á  la  cabe- 
za de  otros  muchos  de  su  partido, 
reusó  someterse  de  manera  alguna 
i  las  órdenes  espresas  del  rey.  Por 
esta  causa  fué  encerrado  en  una 
cárcel  ,  despojado  de  su  henríicio  y 
desterrado  últimamente.  Retiróse  á 
Holanda,  y  alli  publicó  en  1623 
una  obra  lamosa  considerada  como 
clásica  por  los  partidarios  de  su 
secta,  y  que  se  titula  :  JÍltare  da- 
mascenum ,  en  4*  Este  libro  que 
produjo  un  grande,  electo,  es  un 
cuerpo  de  controversia  sobre  ios 

rt<«  que  dividen  en  Inglaterra 
calvinistas  en  puritanos  v  angli- 
cauos.  Publicóse  por  primera  tez 
bajo  el  nombre  de  Edwartltu  Di» 
daciavius  r  J  M  reimpieso  en  1 708 
bajo  el  título  de  ¿liare  damasce- 
num,  $eu  Etcletiee  angtícanm  poli~ 
tia,  EcciesisB  seoíicarue  abstrusa  u 
formalista  quodam  delineata,  i  Ilús- 
trala el  examina  ta  suh nomine  olim 
Edvvardi  Didoctavi ,  ttudio  et  ope- 
ra David  i t  Calderwood  ,  etc.  Ha- 
biendo raido  enfermo  este .  ministro 
algún  tiempo  después,  se  creyeron 
que  ha  Lia  muerto,  y  el'  rey  biso 
publicar  en  nombre  cíe  Calderwood 
«na  retractación  suponiendo  que  la 
había  ¿hecho  á  la  hora  de  la  muer- 
te. Calderwood  noticioso  de  ello, 
hizo  que  fuese  desmentida  pública- 
mente, y  Escoto,  según  asegura  el 
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Holanda  con  miento  de  envenenan 
le,  pero  Calderwood  retirado  se- 
cretamente á  Escocia,  donde  estuvo 
oculto  muchos  años ,  pudo  salvarse 
felizmente  de  las  persecuciones  de 
su  enemigo.  Atribuyese  también  á 
este  ministro  una  Historia  de  la 
iglesia  de  Escocia  después  de  la 
reforma ,  precedida  de  una  epístola 
al  lector,  en  que  el  teólogo  oseo* 
ees  refiere  circunstanciadamente  los 
princi pales  acontecimientos  de  su 
vida.  Se  halla  manuscrita  en  6  to> 
mus  en  Mió,  en  la  biblioteca  de  la 
universidad  de  Giascow.  .En  17  IB 
se  ha  publicado  un  estracto  del 
mismo  autor  bajo  el  título  de  P<er> 
dadéra  historia  de  la  iglcsla^d* 
Escocia.  Muñó  Calderwood  en  el 
año  1658» 

•CALDOHA  (Jacobo).  Cuando  el 
rey  1).  Alibnso  Y  de  Aragón  v  pri- 
mero de  ¡Sicilia,  tuvo<-que  regresat* 
á  España,  dejó  por  gobernadores 
de  Ñapóles  á  su  hermano  D.  Pedro 
y  á  Jacobo  Caldora  ¿  siciliano,  mas 
latiente  que  leal  al  monarca  espa- 
ñol. Los  genoyeses  y  el  ejército  de 
Luis  -de  Aitjou  aprovechándose  dé 
la  ausencia  de  Alfonso,  cercaron 
con  poderosas  huestes  la  ciudad  de 
¿Súpoles  en  1434 »  J  viéndose  Don 
Pedro  en  los  mayores  apuros,  de* 
terminó  pegarla  fuego  por  los  cua* 
tro  ángulos ,  diciendo  que  mas  que- 
ría verla  reducida  á  cenizas  que  en 
poder  de  los  enemigos;  mas,  esto  lo 
estorbó  Caldora.  Poco  tiempo  des» 
pues  se  valió  Luis  de  un  prisionero 
para  quo  ofreciese  al  Gobernador 
siciliano  el  mismo  sueldo  que  los 
aragoneses  le  debian  v  no  le  paga- 
ban ,  si  entregaba  la  ciudad.  Caldo- 
ra aceptó  la  oler  ta  y  abrió  !as  puer- 
tas al  enemigo,  cohonestando  ;u|iie- 
lla  traición  con  decir  que  el  infante 
D.  Pedro  intentaba  asesinarle.  Des- 
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de  entonce*  'siguió? militando  bajo 
las  banderas  de  la  reina  Doña  Jua- 
ua,  acreditándose  por  su  valor  y 
por  so  pericia  en  el  arte  de  la 
guerra.  La  reina  agradecida  á  sus 
buenos  servicios  le  ciñó  la  espada 
de  condestable  Continuó  la  guerra 
contra  Alfonso,  y  Caldera  consiguió 
en  breve  la  derrota  total  de  sus 
contrarios,  logrando  hacer  prisio- 
nero á  Uraccio  uno  de  ios  capitanes 
mas  fíeles  de  Alfonso»  Celebró  la 
•corte  de  Sicilia  aquella  victoria  col- 
mando de  honores  al  vencedor , 
buten  engrandecido  con  las  merce- 
des qtie  se>  le.  prodigaron  ^  ya  no 
encontró  «obstáculo  que  no  venciese 
€on  Ja  maydr  facilidad.  En  14^4> 
hiaochó  al  trente  de  ain.  ejército  con- 
tra el  príncipe  de  Taranto,  V  con 
la  lapides  delróyo?cniK¡guió  en  po- 
eos  di»'  reducir  aquel  principado* 
En  145j  después  de  haberse  apo* 
derado  del  ducado  d^  Scssa  f  sitió  i 
Cápua  ;  pero  tuvo  que  levaptar  él 
sitio ,  porque  Ventimi^lia  ^ue  rnatv- 
daba  á  los  sitiados,  bailó  espedien- 
te para  separar  del  lado  de  Caldo  ra 
á  Antonio  Pontadera  que  con- sus 
tropas  se  ¿alió  del  reino,  y  esta 
desgracia  ñié  sin  duda  la  #oe  oca» 
sionó  la  muerte  repentina  ee  Jace* 
bo,  acaecida  en  144^  *  Io8  ^  años 
de  su  edad.  Eran  inmensos  ios  bie- 
nes que  había  adquirido  Caldora , 
,pnes  poseia  la  mayor  parte  del  A* 
¿ruzzo  *  de  la  Capitanata  y  de  la  tier- 
ra de  Barí. 

<  CALEB,  de  la  tribu  de  Juda, 
fué  enviado  á  ia  tierra  de  promisión 
con  otros  diputados  para  reconocer 
el  país,  y  tranquilizo  al  pueblo  de 
Israel ,  atemorizado  por  la  relación 
de  sus  compañeros  de  viage,  Josué* 
y  él  fueron  los  únicos  de  cuantos 
liabían  salido  de  Egipto  que  entrar 
Ton  en  la  tierra  de  promisión.  To> 
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cárOnio  á  Caleb  en  la  repartición 
las  montañas  y  ia  ciudad  de  Ebron 
de  donde  arrojó  tres- gigantes,  y 
habiéndose  apoderado  de  la  ciudad 
de  Debir  Othoniel  sobrino  de  Ca- 
leb, biso  éste  que  aquel  se  casára 
con  sn  hija.  Este  digno  israelita 
murió  i  la  edad  de  1  i4  años.  Caleb 
y  Josué  sou  en  las  obras  ascéticas, 
el  símbolo  del  corto  número  de 
cristianos  que  sostienen  con  valor, 
confianza  y  perseverancia  los  sufri- 
mientos y  ios  combates  de  esta  t  ida, 
y  después  de  un  penoso  y  útil  via- 
ge llegan  al  lugar  del  reposo. 

CALENDARIO  (Felipe),  estad, 
tor  v  arquitecto  italiano,  nació  en 
1354;  construyó  en  Veneoia  los 
magnifico?  ■  pórticos ,  sosteuidos  por 
colimas  de  mármol  que  rodean  la 
plaza  >  de  S.  Marcos.  Estos  obras 
fundaron  su  reputación  y  so  fortu- 
na;: la  irepública  le  colmó  de  bienes 
y  el  dux  le  honró  con  su  amistad. 

CALEÑO  (Oleno),  famoso  ad¡. 
vino'etruriane  M  tiempo  de  Tar«. 
quino  el  soberbio.  rSe  hizo  <  célebre 
con  'motivo;  de  baílense  bailado  Ja 
cabera  de  tu*  hombre  en  ocasión 
que  estaban  abriendo  los  cimientos 
de  un  templo  que  debisó  constvuir 
en  honor  de  Júpiter.  Este  hombre 
dicen  que  se  llamaba  Tolus,  Capot, 
Tol¿  >  de.  donde  ha  venido  el  nom- 
bre de  Capifólio.  Otros  dicen  que 
se  encontraron  allí  una  cabeza  me- 
tida en  un  tonel ,  capul  in  dolió. 
Lo  que  Plinio  refiere  de  este  adivi* 
no  debe  comprendéis  entre  las  re- 
lociones  de  la  fábula  é  la  demonur- 
guia  del  paganismo.  1 

CALEÑO  (Q.  Fus»):,  «oble  ro- 
mano que  se  hizo  célebre  per  su 
generosidad  en  tiempo  de  las  pros- 
cripciones consecuentes  á  la  muerte 
de  Gésar.  Á'  pesar  ?de  la  proiWbi- 
cion  para  <jue  nadie  recibiese  !en  su 
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casa  á  los  proscritos ,  Caleño  tnvo 
oculto  algún  tiempo  en  la  su  ja  ei 
filósofo  Varron  su  amigo ,  que  era 
del  numero  de  aquellos  desgracia- 
dos. Iba  Antonio  á  pasearse  muchas 
veces  á  aquella  casa ,  pero  su  pre- 
sencia jamas  desanimó  á  tan  gene» 
roso  amigo  y  aunque  presenció  al- 
gunos de  los  suplicios  que  hacían 
sufrir  á  los  infractores  de  la  ley  de 
los  triunviros,  y  fué  también  testi- 
go de  las  recompensas  que  se  con- 
cedían á  los  que  eran  obedientes  , 
no  por  esto  desmintió  jamas  su  fi- 
delidad. Cileno,  que  había  sido  del 
partido  de  Cesar,  venció  á  los  te- 
nientes de  Pompo  yo  en  el  Pelopo- 
neso ,  y  sometió  á  Atenas ,  que  se 
habia  declarado  á  favor  del  segun- 
do de  aquellos  capitanes.  Los  ate- 
nienses después  de  la  batalla  de 
Farsalia ,  enviaron  diputados  á  Cé- 
sar quien  les  dijo  perdonándolos  : 

■  preciso  es  que  aunque  dignos  de 

■  perecer  por  vosotros  misinos,  de- 
»  han  vuestra  salvación  á  la  gloria 
»  de  vuestros  antecesores.  »  Caleño 
fué  declarado  cónsul  en  el  año  4? 
antes  de  J.-C. ;  después  del  asesi- 
nato de  César  se  hizo  partidario  de 
Marco  Antonio  y  murió  cerca  de 
los  Alpes  donde  mandaba  ranchas 
legiones,  que  su  hijo  entregó  á 
Octavio. 

■  CALENCIO  (Elíseo),  en  latín 
Calentim  Eiisitu ,  preceptor  de  Fe- 
derico hijo  de  Fernando,  rey  de 
IVápoIes ,  nació  en  la  Pulla  y  fué 
comprendido  en  el  numero  de  los 
buenos  poetas  latinos  del  siglo  16. 
Al  estudio  de  la  filosofía  reunió  los 
placeres  de  las  musas ,  pero  adoptó 
un  sistema  opuesto  á  todas  las  le- 
gislaciones del  mundo ,  desaproban- 
do que  fuesen  condenados  á  muerte 
los  criminales.  Según  él  se  debía 
obligar  á  los  ladrones  á  restituir  lo  I 

III. 
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que  hablan  robado  después  de  ha- 
berlos azotado ;  hacer  á  los  homi- 
cidas esclavos  de  aquellos  contra 
cuya  vida  habían  atentado;  enviar 
en  fia  á  los  malhechores  á  las  mi- 
nas ó  á  las  galeras.  Este  proyecto 
de  impunidad,  renovado  por  los  fi- 
lósofos modernos,  y  adoptado  en 
un  principio  por  José  II  y  algunos 
otros  soberanos,  no  ha  podido  re- 
sistir mucho  tiempo  contra  Ja  evi- 
dencia de  los  abusos  que  debían  y 
son  efectivamente  los  resultados  de 
tal  sistema.  Falleció  Calendo  ácia 
el  año  1503,  época  en  que  se  pu- 
blicó en  Roma  una  edición  de  sus 
obras.  Su  Batalla  de  los  ratones 
contra  tas  rana»,  imitación  de  Ho- 
mero ,  ha  sido  reimpresa  en  1758 
en  Rúan ,  en  una  colección  en  12 
de  las  Fábulas  escogidas  de  Latón- 
taine,  puestos  en  versos  latinos, 
publicada  por  el  abate  Zaas.  Com- 
puso Caleucio  este  poema  á  los  18 
años  y  le  bino  en  7  días.  Este  au- 
tor aumentó  la  lista  de  aquellos  á 
quienes  ba  conducido  á  una  estre- 
ñía indigencia  la  propensión  al  li- 
bertinage. 

CALEP1NO  (Ambrosio),  religio- 
so agustino ,  nació  en  Bérgamo  enr 
1435  y  era  descendiente  de  la  an- 
tigua  familia  de  los  condes  de  Cale- 
pió.  Se  ha  hecho  célebre  por  su 
Diccionario  de  las  lenguas ,  impre- 
so por  primera  ve*  en  Regio  en 
1502  en  fólio  y  aumentado  después 
por  Passcrat,  la  Cerda,  Chiílet  y 
otros.  La  mejor  edición  era  la  de 
este  último ,  en  León  en  1681 ,  en 
dos  tomos  en  fólio,  anterior  á  la 
de  Facciolati ,  catedrático  de  latini- 
dad en  Padua.  Pero  la  roas  com- 
pleta de  cuantas  se  han  publicado 
salió  á  luz  en  Iiasüea  en  1590  ó 
1627  en  fólio  ;  en  once  lenguas 
I  comprendiendo  en  estas  la  polaca  y 
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húngara.  Se  puede  decir  fler  esto 
obra  lo  que  se  ha  dicho  del  Moren, 

res  uoM  ciudad  nuera  construí* 
¡obre  el  antiguo  plan ;  pero  en 
una  t  otra  bar  muchas  brechas 
que  reparar.  Murió  en  el  año  1511 
muy  agitado  J  privado  de  la  vista. 

CAL1ARI  (Pablo),  apellidado 
Veranes ,  porque  nació  en  Verona, 
en  1530  según  Ridolfi  y  en  1528 
.según  un  necrólogo  citado  por  Za- 
nctti.  Su  padre  que  era  escultor 
fue  su  primer  maestro,  y  uno  de 
sos  tios  llamado  Antonio  Badile  que 
era  pintor  le  admitió  después  por 
discípulo.  Sus  primeros  ensayos 
iucrou  rasgos  propios  de  un  maes- 
tro. Rival  izando  con  el  Tintoreto  , 
aunque  no  le  igualó  en  el  espíritu 
de  su  pincel ,  te  escedri  en  la  no- 
bleza en  que  representalla  la  natu- 
raleza. Caracterizan  en  fin  sus  cua- 
dros una  imaginación  fecunda,  ri- 
ta ,  elerada ,  mucha  magestad  y  es- 
presion  en  sus  cabezas,  elegancia 
en  sus  figuras  de  mueeres,  frescura 
en  su  colorido  y  remad  r  magnifi- 
cencia en  sus  ropages.  Atribuyesele 
no  obstante  la  lalta  de  elección  en 
las  actitudes,  de  gustó  en  el  dibujo 
y  loe  trages  ,  y  efe  respeto  algunas 
reces  al  decoro ,  objeto  del  cual  uo 
debiera  apartarse  pintor  alguno. 
Asi  es  que  en  su  cuadro  de  las 
Bodas  de  Cumian  que  se  conserva 
en  ei  museo  real  en  París,  y  es 
una  de  las  mas  hermosas  obras  de 
Calían,  ostenta  toda  la  pompa  asiá- 
tica para  las  bodas  de  un  simple 
particular  de  Galilea.  Jamas  quiso 
sujetarse  á  las  le  jes  de  la  cronolo- 
gía ,  haciéndose  acreedor  con  esto 
á  graves  críticas.  £1  palacio  de  San 
Marcos  en  Venecia  presenta  mu- 
chos de  sus  escelcntes  cuadros.  Mu- 
rió el  Ve  roñes  en  Venecia  en  1588, 
cou  la  reputación  de  un  gran  pin» 
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tor y  de «n  iiombre  de  bien,  limen 
cristiano  y  amigo  generoso.  H  al  Mell- 
en una  casa  de  campo  cerca  de 
Venecia ,  pintó  allí  secretamente  un 
soberbio  cuadro  representando  á  la 
Familia '  de  Dorio,  y  le  dejó  al 

CALIARI  (Benito), hermano  del 
precedente,  nació  en  1528.  Este 
pintor  tenia  talentos  semejantes  á 
ios  del  Ve  roñes  y  se  con  fu  odian 
muchas  reces  sus  cuadros  ;  mas  sin 
embargo  por  efecto  de  una  modes- 
tia poco  común ,  dejaba  gozar  á  su 
hermano  de  la  gloria  que  sus  obras 
hubieron  podido  adquirirle  si  se  hu- 
biese declarado  autor  de  ellas.  Se 
ejercitó  en  la  escultura  al  mismo 
tiempo  que  en  pintor  y  turo  el 
mayor  acierto  en  ambas  artes.  Mu* 
rió  en  1568  de  edad  de  40  años. 

CALLAS,  ateniense,  rico  propie- 
tario de  minas  en  el  Atica  ;  ganó 
el  premio  de  la  carrera  de  caballos 
en  la  olimpiada  54  ( 564  antes 
de  la  éra  cristiana),  y  el  segundo 
de  la  carrera  de  los  carros.  Siendo 
gefe  de  la  embajada  que  lus  atenien- 
ses enriaron  al  rey  Artajeijes,  cele* 
bró  con  este  principe  el  tratado 
que  aseguró  la  independencia  de 
las  colonias  griegas  en  Asia.  Se  de* 
he  á  Cal  ¡as  el  descubrimiento  del 
mineral  llamado  cinabrio,  que  en- 
contró tratando  de  separar  el  oro 
que  suponía  existir  en  la  arena  roja 
de  un  mineral  de  plata. 

CALIAS,  arquitecto  griego,  na- 
ció en  Hados  en  Fenicia  en  el  siglo 
3  antes  de  la  éra  cristiana.  Había 
construido  para  los  rodios  una  co- 
meta por  medio  de  la  cual  se  podia 
levantar  del  suelo  una  torre  rodan- 
te t  llamada  helépole ,  de  qne  loa 
sitiadores  hacían  uso  para  batir  las 
murallas  de  las  ciudades.  Pero  ha* 
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contra  el  belépole  que  Demetrio  bi- 
so fijar  para  den  ¡bar  los  muros  de 
Kodas,  los  habitantes  recurrieron  a 
su  primer  ingeniero  Diognetes  á 
quien  hahian  despreciado  injusta- 
mente para  dar  su  empleo  y  su 
renta  á  Calías.  Diognetes  por  medio 
de  una  mina  bizo  que  se  hundiera 
Ja  terrible  belépole  de  Demetrio; 
filé  levantado  el  sitio  de  Kodas  y  de 
este  modo  perdió  Calías  las  vanas 

reconocimiento  de  los  rodios  con  su 
invención  imperfecta. 

CALIAS  ,  poeta  dramático  griego, 
que  compuso  muchas  tragedias  y 
comedias  entre  las  cuales  se  citan 
los  Ciclopes,  Atalanta,  etc.  — Otro 
Calías  de  Siracusa  ha  escrito  una 
Historia  de  las  guerras  de  Sicilia, 
de  la  que  no  se  conocen  mas  que 
algunos  fragmentos. 

CALICRATES,  escultor  célebre 
en  la  antigüedad  por  varias  obras 
de  una  delicadeza  maravillosa.  Gra- 
Ló  unos  versos  de  Homero  en  un 
grano  de  mijo,  hizo  un  carro  de 

de  mosca,  y  unas  hormigas  de  la 
misma  materia  cuyos  miembros  se 
distinguían,  listos  hechos  no  igua- 
lan en  delicadeza  á  las  obras  esca- 
lentes y  diminutas  de  los  modernos. 
Véase  Bovebick. 

CALICRATES ,  arquitecto  grie- 
go, que  vivía  en  Atenas,  en  el  año 
44  sotes  de  J.— C.  De  orden  de  Pe- 
ndes construyó  el  famoso  templo 
llamado  el  Partenon,  cuyos  ador- 
nos y  esculturas  dirigió  Fidas.  Fue* 
erigido  en  la  cindadela  de  Atenas  y 
tenia  la  figura  de  un  paralelógramo 
rodeado  de  una  hilera  de  columnas 
de  orden  dórico.  Este  soberbio  edi- 
6cio  habia  servido  sucesivamente  de 
templo  á  los  griegos,  de  iglesia  á 
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turcos,  fué  arruinado  casi  del  todo 
por  una  bomba  en  1667  cuando  el 
sitio  de  aquella  ciudad  por  los  ve- 
necianos. Los  turcos  habían  hecho 
del  templo  su  almacén  de  pólvora  , 
destino  propio  de  aquel  pueblo 
bárbaro. 

CALICRATIDAS ,  general  lace- 
demonio  que  consiguió  muchas  vic- 
torias contra  los  atenienses,  y  fué 
muerto  en  un  comíate  naval  en  el 
año  406  antes  de  J.-C.  Su  grande- 
za de  anua  igualaba  a  su  valor.  Ha- 
llándose reducido  su  ejército  al  ma- 
yor apuro  por  el  hambre,  retisó 
una  gruesa  suma  en  premio  de  una 
gracia  injusta.  Yo  aceptaría  ese  di- 
nero ,  le  dijo  Cleandro ,  */  fuete  Ca- 
lic  rali  das.  —  Y  yo  t  atablen  r  respon- 
dió éste,  si  fuese  Cleandro,  Esta 
clase  de  proposiciones  son  unos  jue- 
gos ile  imaginación  repetidos  mu- 
chas vccí*s  y  que  tal  vez  no  se  ban 
dicho  jamas.  El  mismo  diálogo  se 
encuentra  en  Quinto  Curcio  entre 
Alejandro  v  Parmenon  con  motivo 
de  los  ofrecimientos  de  Darío. 

CAL1CRETÁ  DE  CYANA ,  don- 
cella celebrada  por  Anacreonte  :  era 
sabia  en  la  política  de  aquel  tiem- 
po y  daba  lecciones  públicas. 

CALIGNOW  (Soffrev  de),  nació 
en  el  Deüinado  en  1550,  fué  can- 
ciller de  Navarra  en  tienopo  de  En- 
rique IV,  quien  le  empleó  acerta- 
damente en  las  negociaciones  mas 
dillciles,  y  le  hubiera  hecho  canci- 
ller de  Francia  si  hubiese  sido  ca- 
tólico. Trabajó  Caliguon  con  de 
Thou  en  redactar  el  edicto  de  Nao- 
tes  y  murió  en  1606.  Es  autor  del 
Diario  de  las  guerras  hechas  desde 
1585  á  97  por  el  duque  de  Lesdi- 
qnieres  de  quien  habia  sido  secreta- 
rio ,  manuscrito  en  fólio  oue  se  con- 
serva en  la  biblioteca,  real  de  París. 
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Cu  m  poso  ademas  la  Historia  de  las 

cosas  memorable*  y  admirable*  acae- 
cidas en  el  reino  de  Francia  desde 
los  años  1587  ti  90,  en  4* 

C  A  LÍGULA  (Cayo  Cdsar  G  erma- 
nico ) ,  emperador  romano  ,  sucesor 
de  Titano,  nació  en  el  año  13  de 
J.-C.  en  Ancio.  Era  hijo  de  Ger- 
mánlco  y  de  Agripnia  hija  de  Julia 
y  del  Grande  Agripa.  Este  insensa- 
to imaginándose  que  le  erá  vergon- 
zoso tener  en  el  u  rimero  de  sus 
abticlxt  un  grande  hombre,  tal  co- 
mo Agripa,  suponía  que  su  madre 
Agripina  descendía  dé  Augusto  y 
de  Julia  su  hija.  Le  adoptó  Mjlierio 
cuando  era  muy  jóven,  y  aun  no 
tenia  mas  de  25  años  cuando  fue 
proclamado  emperador  en  el  año 
57  de  J.-C.  Los  principios  de  su  rei- 
nado, como  sucede  frecuentemente 
en  los  primeros  actos  de  los  tira- 
nos, anunciaron  al  pueblo  romano 
dias  venturosos.  Prometió  al  sena- 
do que  partí ria  con  e*l  las  funcione* 
del  gobierno  ,  considerándose  siem- 
pre como  su  bijo  y  su  discípulo  : 
dio  libertad  á  los  presos,  llamó  á 
los  desterrados ,  y  quemó  todos  los 
papelea  que  Tilwrio  Libia  recogi- 
do contra  ellos  :  reformó  el  órden 
de  los  caballeros,  abolió  muchos 
tributos,  y  arrojó  de  Roma  á  las 
muge  res  mas  prostitutas.  Roma  le 
llamaba  á  una  voz  el  modelo  de 
los  príncipes,  pero  no  tardó  mucho 
tiempo  en  retractarse  de  unos  elo- 
gios tan  precipitados ,  porque  lue- 
go empezó  i  desarrollarse  el  gcY- 
uien  de  los  vicios  que  Calígula 
abrigaba  en  su  corazón.  Este  mis- 
mo príncipe  que  durante  ocho  me- 
ses, babia  prometido  tanta  gloria 
y  felicidad  se  mostró  después  un 
tirano,  un  monstruo,  un  cobarde 
y  un  insensato.  Llegando  al  colmo 
su  orgullo ,  se  jactaba  de  ser  el  so- 
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berano  dé  todos  los :  reries  3e  la 
tierra,  y  miraba  á  los  demás  prín- 
cipes como  viles  esclavos.  Quiso  ser 
adorado  como  un  Dios  y  haciende 
quitar  las  cabe  ios  de  las  estudias  de 
Júpiter  y  de  otras  divinidades,  pu- 
so en  ellas  la  suya,  hizo  que  le 
erigiesen  un  templo  ,  se  nombró 
sacerdotes  y  se  hizo  ofrecer  sacri- 
ficios r  el  mismo  se  inició  en  este 
colegio  sacerdotal ,  asociándose  á  su 
rouge  r  y  su  caballo.  El  nuevo  Jú* 
piter  para  merecer  mejor  este  titu- 
lo quiso  imitar  el  relámpago  ,  el 
trueno  y  el  rayo ;  bacía  un  ruido 
semejante  al  de  las  tempestades  con 
una  máquina,  y  arrojando  una  pie- 
dra contra  el  cielo  esclamaba  :  O 
vénceme  ó  te  venzo.  No  limitándose 
á  esto  sus  cstravagancias,  derribó 
las  estatuas  v  las  imágenes  de  los 
grandes  hombres;  hheo  quitar  de 
tenias  Jas  bibliotecas  de  Roma,  los 
bustos  de  Homero ,  de  Virgilio  y 
de  Tito  Lirio,  y  arrebató  en  fin  á 
muchas  familias  todos  los  monu- 
mentos de  la  virtud  y  de  la  gloria 
de  sus  antecesores.  Siendo  ¡nccstuo> 
so  con  sus  tres  hermanas,  se  pro» 
sentó  con  citas  en  publico,  hacien- 
do las  posturas  mas  indecentes  ; 
deshonró  las  rougeres  de  Roma  qui- 
tándolas á  sus  maridos  y  foizando 
á  estos  á  ser  testigos  de  la  violación 
del  lecho  conyugal.  Los  escesos  de 
los  primeros  emperadorei  eran  di- 
simulables  comparados  con  los  su- 
yos. Llegó  á  tal  estremo  su  prodi- 
galidad ,  que  intentó  nuevos  ñaños 
en  los  cuales  se  gastaban  con  pro- 
fusión los  perfumes  mas  preciosos, 
y  sus  gastos  en  la  mesa  eran  tan 
escesivos  y  su|>crf]uos  qne  se  refie- 
re bacía  echar  perlas  molidas  en  las 
salsas  :  bubo  ocasiones  en  que  hizo 
presentar  á  sus  convidados  platos 
llenos  de  oro.  Baste  referir  su  con- 
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despidió  encargándolas  que  se  en* 

tregasen  á  la  aiegrU  y  feliátáneo- 
las  por  sus  tesoros)  y  i  fiu  de  que 
esta  hazaña  pasa.se  á  la  posteridad, 
hizo  constituir  en  la  playa  ana  tor- 
re elevadísima.  Casio  Chereas,  tri- 
buno de  las  cohortes  pretoríanas  li- 
bertó en  fin  al  murído  de  este 
tirano.  Ademas  de  los  motivos  que 
le  eran  comunes  con  todos  los  de- 
más romanos ,  había  recibido  de 
Calígula  repetidas  injurias  persona- 
les. £1  emperador  a  provee  liándose 
de  todas  las  ocasiones  de  ponerle 
en  ridiculo,  le  acusa  ha' de  cobarde 
únicamente  porque  tenia  vos  de 
snuger  y  asi  es  que  cuando  Cliereas 
iba  á  tomar  la  orden  del  día  del 
emperador,  este  le  decía  siempre, 
Venus ,  Adonis,  6  cualquiera  otra 
6eiia  y  contraseña  que  pudiese  ha- 
cer alusión  á  la  afeminación  ó  á  la 
cobardía.  Cliereas  confió  su  pro* 
yecto  á  algunos  senadores  y  caba- 
lleros que  habían  recibido  también 
injurias  de  Calígula  ,  y  en  Unto 
que  deliberaban  sobre  el  modo  mas 
seguro  y  mas  pronto  de  acabar  con 
el  tirano,  sobrevino  un  incidente 
imprevisto  que  dió  nueva  fuerza  a 
la  conspiración.  Habiendo  sido  acu- 
sado ante  el  emperador  un  tal  Poin- 
petlio  por  haber  hablado  de  él  con 
desprecio ,  el  delator  para  confir- 
mar la  acusación  citó  i  una  actris 
llamada  Quintilla  muger  determina- 
da y  de  un  valor  estraerdinario. 
Regó  ella  el  hedió  con  obstinación 
y  pnesta  en  el  tormento  le  sufrió 
con  una  constancia  imperturbable, 
siendo  lo  mas  digno  de  admiración 
que  estaba  enterada  de  la  conspira- 
ción contra  Cal/gula  y  nada  reveló, 
aunque  Chereas  fué*  nombrado  para 
presidir  aqtiel  suplicio  :  al  contra- 
rio en  el  momento  mismo  en  que 
su¿  tormentos  iban  á empezar,  pisó 
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el  píe  de  uno  de  los  conspiradores 

como  haciéndole  señe ,  asegurando- 
le  que  sabia  la  trama  y  que  nada 
divulgaría.  Sufrió  en  fin  hasta  que 
todos  sus  miembros  estuvieron  dis- 
locados y  siendo  presentada  a4  em» 
perador  en  aquel  estado  lastimoso, 
recibió  de  él 


to.  Cherens  no  pudo  to? 
lerar  por  mas  tiempo  la  indignación 
que  experimentaba  de  ser  asi  el  ins- 
trumento de  la  crueldad  del  tirano* 
Después  de  muchas  conferencias 
con  los  conjurados  resolvió  en  fin 
acometer  á  Calígula  dorante  ios 
juegos  palatinos  que  duraban  cilan- 
tro días  y  darle  ele  puñaladas  en  el 
momento  misino  en  que  sus  guat> 
das  no  pudieran  defenderle.  El  üi- 


timo  día  de  aquellos  juegos  parecía 
Calígula  mas  alegre  y  mas  afable 
que  nunca.  Empezaba  ya  a*  esten- 
derse  el  rumor  de  la  conspiración, 
y  no  hubieran  dejado  de  descubrir* 
s?ls  algunos,  si  hubiera  tenido  ami- 
gos. Preguntó  un  senador  á  otro 
conocido  suyo^  si  había  alguna  no- 
vedad T  y  habiéndole  respondido 
que  no  ,  «  sabed  pues ,  le  dijo ,  que 
»  hoy  se  representa  la  muerte  de 
»  un  tirano.  »  £1  otro  lo  compren- 
dió, pero  le  rogó  que  fuese  pru- 
dente. Los  conjurados  esperaron 
muchas  horas  impacientes.  Chereas 
estaba  furioso  por  la  <lilacion  y  á 
no  haberle  contenido  el  solo  hubie- 
ra ejecutado  su  proyecto  en  medio 
de  todo  el  pueblo.  Mientras  qwe  él 
titubeaba,  Asprenas  uno  de  los  con- 
jurados persuadió  á  Calígula  que 
fuese  á  los  baños  á  refrigerarse  pa- 
ra gozar  mas  cómodamente  de  las 
demás  diversiones.  El  emperador  se 
levanta,  los  conjurados  alejan  la 
multitud  con  precaución,  y  al  pun- 
to le  rodean  bajo  pre  testo  de  asís- 
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en  ana  galería,  Chereas  leda  una 
puñalada  y  derribaiuloJe  en  tierra 
esclama  :  c  Urano !  mensa  en  esto.  » 
Los  demás  conspiradores  se  agolpan 
sobre  Calígula  v  en  tanto  que 'él 
forcejaba  gritando  que  no  era  muer- 
to le  acabaron  de  matar  haciéndole 
treinta  heridas.  Asi  murió  Calígula 
á  los  29  años  de  su  edad ,  después 
de  lia!>er  reinado  alienas  4  «ño». 
Difícil  seria  añadir  aV  su  carácter 
otros  rasgos  que  estas  palabras  de 
Séneca  :  «  La  naturaleza  parecía 
»  haberle  producido  para  mostrar 
» á  urt  tiempo  el  vicio  mas  estre- 
»  mado  sostenido  por  la  autoridad 
»  mas  de-spótica.  »        \  *'bi*ji; 

CALIMACO ,  capitán  ateniense, 
fué  elegido  general  en  un  consejo 
de  guerra  al  dárte  la  batalla  de  Me- 
ratón  año  490  antes  de-J.-ti.  Des- 
pués de  aquel,  furioso  combate  con- 
tra los  persas  le  encontraron  de  pie 
traspasado  de  flechas. 

CALÍA!  ACO  ,  arquitecto  de  Ce 
riuto,  inventor,  según  se  cree,  del 
capitel  corintio; vivía  en, el  año 
540  antes  de  J*  —  G.  :  tomó  aquella 
idea  de  una  planta  de  acanto  que 
rodeaba  un  canastillo  puesto  enci- 
ma del  sepulcro  de  una  jóven  co- 
rintia. Aquel  :  canastillo  estaba  cu- 
bierto con  una-  teja  que  doblando 
las  hojas  las  hacia  tomar  el  contor- 
no yügura  de  las  volutas.  Calima- 
co era  también  sobresaliente  en  la 
pintora  v  escultura. 

CALIMACO ,  natnral  de  Greña 
ciudad  gringa  de  Libia ;  nada  se  sa« 
be  con  exactitud  acerca  de  la  épo- 
ca de  su  nacimiento  y  muerte  ,  pe- 
ro se  cree  que  esta  se  verificaría 
acia  los  años  500  antes  deJ.-C. 
Fué  gramático  erudito,  crítico  pro- 
fundo y  buen  poeta ,  distinguién- 
dose igualmente  en  unos  géneros 
tan  diversos.  Esta  prodigiosa  reu- 
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níon  de  conocimientos  y  talentos  le 
grangearon  la  protección  de  Tolo- 
meo  Filadelfo,  que  le  llamó  á  su 
palacio  y  le  confió  la  dirección  del 
museo  que  acababa  de  fundar.  En 
él  abrió  Calimaco  un  curso  público 
de  enseñanza^  del  cual  salieron  es- 
calentes discípulos  ,  siendo  uno  de 
ellos  el  célebre  autor  de  la  Jrgo- 
ndulica  ,  Apolonio  de  Rodas.  £t 
discípulo  tuvo  la  desgracia  dé  mos- 
trarse ingrato^  y  e4  maestro  la  in- 
discreción df  vengarse  lanzando  con- 
tra ApoJorMO,  designado  bajo  el 
'nombre  áejhh,  la  mas  riolenta  é 
injuriosa  de  sus  sátiras.  No  ha  He» 
gado  á  nuestras  manos ,  y  de  ello 
debemos  felicitar  á  entrambos  poe- 
tas; pero  no  ha  sucedido  otro  tan- 
to con  aquella  multitud  inmensa  do- 
obras  une  Zuidasct  nserróhastael  nu- 
mero ue  800  compuestas  por  Calima* 
co,  de  las  cuales  solo  una  ha  Urgado 
á  nosotros.  Esta  es  la  de  sus  himnos 
que  destirados  á  las  solemnidades 
del  culto  en  Grecia  y  en  Egipto 
son  bajo  este  aspecto  un  monumen- 
to precioso  del  estado  de  la  religión 
pagana  en  atjuella  época ,  y  son 
tambjen  un  vasto  repertorio  de  tra-' 
(liciones  históricas  y  mitológicas; 
aunque  esta  misma  erudición  per- 
judica algunas  veces  á  la  claridad. 
Pocos  poetas  han  ejercitado  tanto' 
el' talento  ,  la  sagacidad  y  la  crítica' 
de  los  intérpretes  :  Bentlev ,  entre 
otros  ka  recopilado  y  espltcado  sus 
Fragmentos  y  Spanheim  ha  publi- 
cado sobre  los  himnos  an  esceleute 
Comentario ,  cuya  mejor  edición  es 
la  cjue  hiso  Agustín  Erñesti,  Ley- 
den  ,  1761 ,  dos  tomos  en  8.  -  Hu- 
bo otro  Calimaco  ,  citado  por  Pli- 
nio  como  autor  de  una  Disertación 
relativa  á  las  coronas  de  que  ha-< 
cían  uso  en  los  ha  tiquetes. 

CALISTEIS ,  lamoso  malhc- 
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chor  qae  incendió  las  puertas  de 

Jerusalen  ei  día  en  que  «e  celebra- 
ba  con  pompa  la  victoria  que  Ju- 
das Macabeo  había  alcanzado  cont 
tra  Nicanor,  Timoteo  y  Baquides. 
Este  incendiario  quiso  salvarse  en 
una  casa  inmediata ,  pera  Jué  pro* 
to  y  quemado  vivo. 

CAL1S££NES  ,  natural  de  OJin- 
to ,  discípulo  y  parieole  de  Aristó- 
teles. Acompañó  á  Alejandro  en  sus 
expediciones ,  por.'  disposición  de 
aquel  famoso  filósofo  que  le  puso 
al  lado  de  su  ilustre  discípulo  a  fin 
de  que  moderase  el  ímpetu  de  sus 
pasiones;  pero  Calisleneseu  vez  de 
cumplir  con  el  importante  encargo 
que  le  estaba  confiado,  solo  procu- 
ró captarse  el  lavor  de  Alejandra 
colmándole  de  elogios  ridiculos  4 
íueiia  de  exageraciones.  No  halueri- 
do  recil>ido  la.  recompensa  que  .es» 
pe  raba  por  su  baja  adulación,  se 
hizo  del  partido  macedonio  enemi? 
go  de  Alejandro,  á  causa  de  las 
Consideraciones  que  tenia  este  prín- 
cipe á  ios  vencidos,  y  por  último 
futí  cómplice  en  una  conspiración  á 
Cuya  cabeza  estaba  Hermolao  su 
discípulo  y  su  amigo.  Fué  preso 
por  este  delito  y  encadenado.  Aris- 
tóbulo  dice  que  murió  de  enferme* 
dad  ;  pero  según  Tolomeo  ,  Alejan- 
dro mandó  que  le  abórcasen  después 
de  haberle  dado  tormento.  (Véase 
•obre  este  filósofo  el  Examen  crí* 
tico  de  los  Itisíoriadores  de  Alejan- 
dro  t  por  M.  de  Sante  Croix  ).  Ca- 
li steues  babia  enviado  á  Alejandro 
algunas  observaciones  astronómicas 
Lechas  en  Babilonia ,  donde  la  tor- 
re de  Babel ,  que  lia  servido  de  ob- 
servatorio á  los  caldeos  por  mucho 
tiempo,  le  facilitaba  extraordinaria- 
mente los  medios  de  ocuparse  en 
aquella  ciencia.  En  las  Memorias 
de  la  academia  de  bellas  Utras  de 
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París ,'  se  encuentran  cosas  curiosí- 
simas sobre  la  vida  y  las  obras  de 

este  filosofo  por.  el  abate  Servio. 
Vivía  Acia  el  año  550  antes  de  J.-C 
CALIS  1  RATi*iS  i  orador  atenien- 
se ,  por  el  cual  abandonó  Démoste- 
nes  á  Platón..  Se' adquirió  mucha 
autoridad  en  el  gobierno  dé  ,1»  re* 
pública  ,  .  pero  babiendo  suscitado 
la  envidia  contra  $£  á  causa  del  po- 
deroso influjo  que  le  daba  su  ele 
curocia,  fué  desterrado  de  Atenas 
para  siempre.  r 

,  CALIXTO  ( San ),  -papa ,  primero 
!  de  este  nombre,  da  tu  ral  de  Roma, 
hijo  de,  Dotuiáo  \  sucedió  en  el  pon* 
tificado  á  Zeferinoel  año  219;  edi- 
ficó la  iglesia  fie»  Muestra  Señora, 
eouoeida  con  el  nombre  de  Tmns- 
Overnai  y<  construyó .  también  á 
costa  suya  él 'Cementerio  de  la  via 
:  A  pía  ,  que  se  llamó  de  Calixto»  en, 
el  cual  se  edificó  después  la  iglesia 
,  de  S.  Sebastian.  Fué  Calixto  el  pri- 
mero que  prohibió  el  matrimonio 
entre  parientes  basta  -  el  séptimo 
grado  dcMCoasaguinidad.  Este  buen 
papa  gobernó  la  iglesia  de  Dios 
ejerciendo  continuamente  los  mayo- 
rea  setos  de  devoción  y  de  caridad 
cristiana,  por  espacio  de  cinco  años, 
un  roes  y  doce  día*.  En  este  inter- 
medio celebró  órdenes  cusco  veces, 
creó 'en  ellas  ocho  obispos,  diez  f 
seis  presbíteros  v  cuatro  diáconos  ; 
y  fué  tanto  lo  que  trabajó  para  la 
exaltación  de  la  .fié,  que  los  gentiles 
temiendo  el  grande  influjo,  que  se 
adquiría  con  su  vida  ejemplar,  le 
encerraron  en  una  cárcel,  donde 
sufrió  los  mayores  insultos  por  es- 
pacio de  cinco  dias;  arrojáronle  des- 
pues  por  una  ventana,  y  viendo 
que  no  babia  muerto,  le  ataron 
uoa  piedra  muy  pesada  al  cuello  y 
I  le  precipitaron  en  un  pozo.  Alli 
1  acabó  este  santo  mártir,  después 
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de  haber  dado  tanto  que  admirar 
á  los  .fieles  por  su  ardiente  fe\  por 
su  celo,  y  por  su  constancia  en  los 
últimos  trabajos.  Padeció  el  marti- 
rio en  14  de  octubre  del  año  224) 
en  cuyo  dia  celebra  la  Iglesia  su 


CALIXTO  II ,  hijo  de  Guillermo 
el  Grande ,  conde  de  Borgoña ,  ar- 
zobispo de  Yiena  ;  sucedió  al  pa- 
pa Gelasío  II  y  fue*  coronado  en 
aquella  capital  en  9  de  febrero 
de  1119.  Este  digno  prelado  rere- 
renciado  siempre  por  sus  costum- 
bres y  su  sabiduría  suficientemente 
acreditada  en  el  gobierno  de  su  dió- 
cesis ,  era  tanto  mas  á  propósito 
para  el  pontificado  cuanto  couocia 
perfectamente  el  peso  de  él,  sin 
que  nunca  le  hubiese  ambicionado. 
Mostró  un  particular  conato  en 
procurar  la  reunión  de  la  Iglesia, 
y  sofocar  hasta  los  principios  del 
cisma  en  Alemania ;  i  cuyo  efecto 
después  de  haber  celebrado  un  con- 
cilio en  Tolosa  para  reprimir  á  los 
sectarios  de  Pedro  de  ttruis  y  de 
Enrique  su  discípulo,  que  resta- 
blecían los  dogmas  y  las  prácticas 
detestables  de  los  roaniqueos  bajo 
nuevas  formas,  juntó  el  primer  con- 
cilio general  de  Letran  en  1 123 ,  al 
cual  asistieron  prelados  de  todas 
las  regiones  de  occidente,  entre 
ellos  quince  arzobispos,  mas  de 
doscientos  obispos,  y  un  gran  nú- 
mero de  abades  y  otros  eclesiásti- 
cos constituidos  en  dignidad.  Alii 
se  leyeron  los  cinco  cánones  que 
él  papa  había  redactado  contra  la 
simonía  ,  las  investiduras  hechas 
por  la  autoridad  secular  ,  las  usur- 
paciones de  los  bienes  eclesiásticos, 
la  incontinencia  de  los  clérigos ,  y 
contra  aquellos  que  dejaban  sus  be- 
neficios por  derecho  de  herencia, 
ó  que  exigían  retribuciones  por  ia 

III. 
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de  sacramentos  y 
ñor  la  sepultura ;  y  luego  que  se 
hubo  tratado  con  tanta  sabiduría 
como  elocuencia  de  la  distinción 
entre  la  potestad  de  la  monar  quía 
y  la  del  sacerdocio,  Calixto  11  ful- 
minó el  anatema  contra  el  antipapa 
Bourdin  que  había  tomado  el  nom- 
bre de  Gregorio,  y  le  enrió  al 
monasterio  de  Cara  para  que  hi- 
ciese penitencia.  Poco  después  le 
acometió  al  papa  una  enfermedad 
a^uda,  y  murió  en  12,  6  15  de 
diciembre  de  1124,  con  grande 
sentimiento  del  orbe  cristiano.  «En 
»  menos  de  seis  años  de  pontificado, 

•  dice  un  historiador  veraz ,  habia 
»  pacificado  la  Iglesia 7, 'el  imperio, 
»  reparado  las  faltas  y  las  dsbilida- 
a  des  de  sus  predecesores,  restablc- 
■  cido  la  autoridad  de  la  santa  sede 
»  y  todo  el  esplendor  del  orden  ge- 

•  rárquico  :  habia  encontrado  en 
»  fin  el  medio  de  hacer  renacer  la 
»  abundancia  y  el  esplendor  en  Ro- 
»  ma.  No  solo  reparó  el  lionor  de 
»  los  monumentos  antiguos,  sino 

•  que  añadió  á  estos  muchos  acue- 

•  doctos  para  la  comodidad  de  los 
»  diferentes  barrios  ó  cuarteles  de 
n  la  ciudad  ;  reedificó  la  iglesia  de 

la  dió  ornamentos 
Sucedióle  Hono- 


•  S.  Pedro  y 


»  magníficos, 
rio  IL 

CALIXTO  HI  papa,  llamado 
antes  del  pontificado  D.  Alonso  de 
lio rj a  :  nació  de  padres  nobles  el 
año  I37tí  cu  la  torre  de  Ganáis, 
solar  antiguo  dé  su  casa ;  ai  bien 
por  haberle  bautizado  en  la  iglesia 
colegiata  de  S.  Felipe  de  Jáliva  le 
hacen  varios  autores  hijo  de  aque- 
lla ciudad.  Siguió  los  primeros  es- 
tadios en  Valencia  y  el  de  la 
jurisprudencia  en  Lérida,  donde 
obtuvo  rl  grado  de  doctor  y  cáte» 
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bic  por  sus  lecciones  y  macha 
sabiduría,  que  Pío  II  le  llamó  esc*- 
lentísimo  entre  todos  loé  de  su  edad 
en  la  ciencia  dé  las  leyes.  Swcar- 
rera  faé*  cual  corre^poiidia  á  «u 
wéi  ¡to.  £1  papa  Martin  V  le  non*- 
Lrú  en  1 3  de  junio  clei  año  según* 
do  de  su  pontificado  cura  de  la 
iglesia  parroquial  de  S.  Pedro»  Már- 
tir y  S.  Nicolás  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia. £1  rey  D.  Alfonso  V  de 
Aragón  descoso  de  tener  á  su  lado 
un  varón  distinguido  por  sus  virtu- 
des, eminente  en  sabiduría  y  hábil 
para  el  manejo  de  los  negocios.,  le 
nombró  su  consejero.  Era  Borja  tan 

Lio ,  asi  es>  que  habiéndoselo  ofre* 
cido  la  administración  del  obispado 
de  Mallorca,  la  rehusó,  sin  duda 
por  considerarla1  incompatible  con 
sus  muchas'  obligaciones ;  y  aun 
añade  S.  Antón  ¡no  de  Florencia  que 
no  quiso  admitir  otras  mitras.  En 
1429  volvió  á  su  patria  acompa- 
ñando al  cardenal  Pedro  de  Foix , 
legado  de  Martín  V  para  estinguir 
ai  Peñucola  las  reliquias  que  que* 
daban  del  cisma  de  A  riñon,.  >  pue- 
de decirse  que  á  persuasión  tíe  Bor- 

{a  se  redujo  el  antipapa  Moños  á 
»  oliedienria  de -la  iglesia,  ejecu- 
tando lo  mismo  todos  sus  compañe- 
ros. Tan  señalado  servicio  elevó  a* 
Borja  á  las  mayores?  dignidades.  La 
primera  que  se  le  confirió  fue"  el 
arzobispado  de  Valrncia  que  se  ha- 
llaba entonces  vacante.  En  1453 
amafió  «1  concilio  dé  Basilea  como 
embajador  del  rey  de  Aragón ;  po> 
so  en  paz  al  mismo  rer  con  Don 
Juan  II  de  Castilla,  y  dió  fin  á  los 
disgustos  y  competencias  que  hahiá 
entre  Eugenio  IV  y  el  rey  D.  Ai- 
fonsó,  trabajando  con  tanta  delica- 
deza en  estos 'negocios ,  qnc  adnii- 
ei  papa  ,  y  queriendo  rtcom- 
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bí  nalo  de  Borja ,  le  creó 
cardenal  en  12  de  juño  de  1444* 
Su  ejemplar  conducta  le  hizo  acimt* 
rar  en  Roma  ;  no  había  cardenal 
mas  humilde,  mas  desinteresado, 
mas'sábio.  El  papa  Eugenio  IV  y 
sus  sucesores  le  instaron  para  que 
admitiese  otros  obispados  mas  pin» 
gíies ;  pero  Borja  respondía  que  no 
quería  mas  de  una  esposa  y  esa  vír* 
gen.  Tan  justa  moderación ,  verda- 
dera prueba  de  su  saber  y  de  su 
virtud,  admiró  tanto  A  sus  compa» 
ñeros ,  que  muerto  Nicolás  V  le 
elevaron-  á  1»  silla  pontificia  en 
1455;  Dice  Jimeno  en  su  obra  de 
Escritores  del  reino  de  Falencia » 
que  habiendo  predicho  S.  Vicente 
Ferxer  á  Borja  su  elevación  al  pon* 
tificado,  este  hizo  un  voto  con  el 
nombre  que  habia  de  tomar  cuan- 
do llegaría  á  ser  papa,  y  que  se  lo 
bailaron  escrito  eu  los  términos  si- 
guientes :  Ego  Callistus  Potuifex 
Deo  Omm'fXHenfi  voivo  el  sánela  in* 
drvtdum  Trinttali,  me  bello  mole- 
dicris  >  interdictis ,  execrationiBus, 
et  demum  auíbuacumqtie  rebus  pe- 
lero ,  Turcas  Cliristiani  nominis  líos- 
(es  savissinios  nerseculurum.  Desde 
luego  procuró  encender  el  ánimo 
de  Tos  católicos  contra  los  turcos; 
hizo  arsenales  en  Roma ,  cosa  hasta 
entonces  nunca  oida  >  como  lo  dice 
Pió  II;  armó  diez  y  seis  galeras,  y 
uombró  por  general  á  Jnan  Patriar- 
ca de  Aquileya ,  el  cual  por  espa- 
cio de  tres  anos  molestó  las  costas 
de  los  ogarenos,  ganándoles  algu- 
nas islas.  Envió  Calixto  legados  á 
los  tingaros,  armenios,  tártaros  y 
persas  ,  v  solicitó  liga  de  todos  los 
príncipes  cristianos,  y  por  fin  con- 
siguió la  ilustre  victoria  de  Belgra- 
do ganada  por  el  general  Juan  d« 
Honiades  en  1456;  en  memoria  de 
Ja  cual  aumentó  ta  solemnidad  de 
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iáfierfa  de  k  Tnasfígaiick)é<  del 
Señor,  que  ja  antiguamente  se  ce- 
lebraba. Animado  el  celoso  pontífi- 
ce con  la  rendición  de  Belgrado, 
proseguía  instando  á  los  príncipes 

^2  a^l I ^a1  1 1        ^5  A  K*ü  C£la*^S  H^5^T3SPH  dd^^ldf) 

te  esta  guerra,  unidos  todos  entre 
ai,  mientras  él  por  su  parte  no  ce- 
saba de  molestar  al  enemigo  co- 
mún animándolos  con  su  ejemplo. 
En  1458,  juntó  150,000  escudos 
en  oro  para  dar  un  nuevo  impulso 
á  la  guerra ;  pero  cuando  mas  ocu- 
pado se  bailaba  en  perseguir  á  los 
turcos,  le  arrebató  la  muerte  en 
22  de  julio  de  aquel  año.  El  mis- 
mo día  en  que  murió  ,  renunció  el 
arzobispado  de  Valencia  á  favor  de 
su  sobrino  el  cardenal  D.  Rodrigo 
de  Borja  que  después  fué*  papa  ba- 
jo el  nombre  de  Alejandro  VI.  El 
cuerpo  de  Calixto  fué  enterrado  en 
la  capilla  del  sagrario  de  la  iglesia 
de  S.  Pedro  del  Vaticano ,  y  según 
dice  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Bibl. 
Vct.  tom.  3.  pag.  180.  n.  457, 
«  los  huesos  de  este  pontífice  y  los 
.  de  Alejandro  VI  fueron  trasteda- 
»  dos  á  la  iglesia  del  hospital  de 
•  Aragón  ,  en  donde  estaban  en  sn 
»  tiempo  sin  tener  sepulcros  honorí- 
»  fieos ,  correspondientes  á  la  gran- 
»  uera ,  y  piedad  de  los  duques  de 
»  Gandía;  y  del  mismo  modo,  aiía- 
»  de  Jimeno,  están  al  presente  den- 
«  tro  de  una  sacristía  pequeña.  » 
Deben  citarse  como  obras  de  Ca- 
lixto III  las  siguientes  :  Synodus 
Dioecesana  Palentina  celébrala  Va- 
lentín asmo  1452.-  Paria*  eptsto- 
la»  latinas,  de       cuales  «e  hallan 
nueve  entre  las  de  Pió  II.  Fr.  En- 
sebio Gómale*  Torrea,  continuador 
de  las  crónicas  de  S.  Francisco, 
pone  tres  vertidas  en  castellano, 
sacadas  de  Wadingo,  las  dos  diri- 
gidas á  S.  Juan  de  Capistraoo,  y 
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la  otra  al  rey  Carlos  VII  de  Francia. 

CALIXTO  (Jorge),  teólogo  lu- 
terano ;  nació  en  Medelbury  en  el 
Holstein  en  1586  j  fué  catedrático 
de  teología  en  Helmstad.  El  duque 
Federico  ütrico  de  Brunswick  le 
detuvo  en  aquella  ciudad  á  pesar 
de  los  ventajosos  ofrecimientos  que 
le  hacían  en  otras  partes  y  poco 
después  el  duque  Augusto  le  nom- 
bró afead  de  Koemgs&tter.  Á  solí- 
citad  del  elector  de  Brandeburgo 
fué  á  la  conferencia  de  Thorn  con- 
vocada en  1645  para  efectuar  la  reu- 
nión de  los  luteranos  y  otros  re¿ 
formados ,  pero  no  produjo  efecto 
alguno  la  elocuencia  de  Calixto  en 
aquella  asamblea.  Este  teólogo  ha 
dado  su  nombre' 4  ana  secta  de  lu- 
teranos ,  llamados1  caiixtrnos ,  loa 
cuales  creian  poder  reunir  las  de- 
mas  sectas  de  aquella  creencia,  y 
se  han  llamado  también  sincretistas. 
Falleció  en  1656. 

CALLEJA  (D.  Andrés  de  la), 
nació  en  la  Rioja  el  año  de  1705. 
Aficionóse  desde  joven  á  la  pintura 
y  se  dedicó  á  este  noble  arte  coa 
grande  aprovechamiento  en  Ma- 
drid, al  lado  de  D.  Gerónimo  Es- 
querra. Don  Miguel  Menendex,  es- 
taba encargado  de  pintar  dea  cua- 
dros grandes  que  debían  colocarse 
en  el  crucero  de  la  iglesia  de  San 
Felipe  el  real ;  pero  murió  este  la- 
borioso artista  cuando  solo  babia 
concluido  loa  dibujos,  y  los  l'P. 
del  Oratorio  creyeron  que  nadie 
mejor  que  Calleja  podia  reempla- 
zarle, y  efectivamente  ejecutó  la 
obra  á  satisfacción  de  todos.  A  los 
59  años  de  su  edad  Felipe  V  le 
nombró  director  de  la  junta  prepa- 
ratoria para  la  erección  de  una- 
academia  de  bellas  artes  en  Madrid, 
y  cnando  Fernando  VI  la  estable- 
ció en  1752  con  el  título  de  su 
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nombre,  confió  la  plaza  de  dlre¿ 
tor  á  Calleja  y  al  mismo  tiempo 
le  noinluró  pintor  de  cámara.  En 
1 754  1   pintó  por  acuerde  de  la 
academia  estrato  de  D.  José  Cara* 
laajaJ ,  ministro  de  estado  y  prolec- 
tor de  la  misma.   La  de  S.  Cários 
de  Valencia  nombró  á  Calleja  su 
individuo  de  mérito,  y  D.  Car- 
los UI  en  1778  director  general  de 
la  de  S.  Fernando.  Falleció  este 
benemérito  artista  en  Madrid  el  dia 
2  de  enero  de  1785  con  general 
«cu  ti  miento  de  la  misma  academia 
por  su  solo  y  su  puntualidad  en 
contribuir  á  los  adelantamientos  de 
Ja  juventud.  En  sus  Ultimos  días  se 
babia  ocupado  escUisivauaente  en 
conservar  y  reparar  los  cuadros  de 
la  real  colección,  ejecutando  este 
interesantísimo  trabajo  con  una  in- 
teligencia y  acierto  dignos  del  ma- 
yor elogio.  Las  obras  que  se  cono- 
cen de  este  autor  son  las  siguú  ntes : 
iétts  cabezas  de  S.  Pedro  y  S.  Pa- 
blo ,  en  la  iglesia  de  Sta.  Crus  de 
Madrid ;  en  la  de  S.  Felipe  el  real 
los  dos  citados  cuadros  que  repre- 
sentan la  protección  de  S.  Agustín 
en  una  plaga  de  langostas ,  y  el 
entierro  del  conde  de  Orgaz  ¡  y 
tres  asuntos  distintos  eu  el  teebo 
«le  la  sacristía.  En  la  capilla  de  la 
casa  del  tesoro,  el  bautismo  de  Cris- 
to. En  la  academia  de  S.  Fernán* 
do,  el  cuadro  que  representa  al 
tiempo  descubrí ciui o  la  verdad,  y 
el  retrato  del  Sr.  Car  aba  jal.  En  ía 
iglema  de  S.  Francisco  el  cuadro 
grande  de  S.  Antonio ;  y  en  tas  ca- 
sas consistoriales  de  Santiago  ,  el 
retrato  de  Cdrios  III. 

CALLENBERG  (Juan  Enrique), 
súbto  orientalista  v  trólogo  protes- 
tante ,  nació  en  el  país  de  Sajonia  - 
Gota,  eu  1(394-  En  1727  fué  nom- 
brado catedrático  de  filosofía  y 
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pasados  once  años  catedrático  de 
teología.  Los  satisfactorios  resulta- 
dos que  tuvieron  las  misiones  cató* 
licas  en  ambos  mundos,  y  las  infini- 
tas ventajas  que  el  gobierno  conse- 
guía del  comercio  con  las  naciones 
lejanas  civil  ¡radas  por  la  benéfica 
influencia  de  la  religión ,  inspira* 
ron   á  los  paites  protestantes  es 
deseo  de  seguir  sus  huellas  para  fa- 
vorecer «u  proyecto.  Callenberg 
desplegando  el  mayor  zelo,  invirtió- 
una  parte  de  su  caudal  en  facilitar 
á  los  nuevos  misioneros  ios  libros 
que  necesitaban,  y  á  espensas  su- 
yas estableció  en  su  casa  una  im- 
prenta árabe  y  bebrea  á  (tu  de 
propagar  los  libros  de  su  secta  r 
ponerlos  en  manos  de  los  indios  y 
judíos  esparcidos  en  Levante.  Se 
vieron  salir  de  sus  prensas  muchas 
Traducciones  de  la  Biblia  y  una 
multitud  de  libros  ascéticos  entre 
los  cuales  se  citan  particularmente 
los  s'guíentes  :  \°  Scriptomm  ht's- 
torice  liéterarice  recensio  tabularís, 
Halle ,  1 724 ,  en  8.  2o  Príma^  ru- 
dimento linguee  arábica!,  1729, 
en  8.  5°  Del  estado  de  la  colonia 
de  Sari  non,  1751,  en  8.  4°  Scrip* 
tores  de  religione  muhamtnedica, 
1754  «n  8.  5o  Specimen  indicis  re- 
rum  ad  litteratnram  pertincntiwn> 
1755,  en  8.  6°  Specimen  bibUothe* 
cce  a  rabu :ce ,  1756,  en  8.  7o  Loes 
codicum  araUcorum  ele  jure  cérea 
chri ' sítanos  muhammedico ,  eo  8; 
8o  Grammatica  lingtue  greca  vul~ 
garis,  paradigma/a  ejusdem,  1747, 
en  8.  9°  Relación  de  los  vi  ages 
emprendidos  para  el  bien  de  la 
antigua  cristiandad  del  oriente  i 
1 757.   10°  Traducción  árabe  del 
pecfueño  catecismo  de  Latero,  1 729, 
en  12  del  Nuevo  Testamento;  de  los 
libros  V  y  VI  del  Tratado  de  G ro- 
ció sobre  las  verdades  de  la  reli- 
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gion  cristiana)  1735  á  1755  en  12; 
del  libro  «le  la  Imitación  de  Jesu- 
cristo, 1758 ,  en  8  :  la  cual  es 
reimpresa  de  la  traducción  publi- 
cada en  1665  por  el  P.  Celestino 
de  Sta.  Liduina ,  carmelita ,  y  de 
la  cual  suprimió  Callenberg  todo  el 
cuarto  libro  y  los  pasages  contra- 
rios á  su  secta.  Compuso  también 
para  su  misión  dos  obras  tituladas  : 
Relación  de  una  tentativa  para 
atraer  al  pueblo  judio  d  las  verda- 
des del  cristianismo,  Halle,  1728 
a  1739,  dos  tomos  en  8;  7  fíela- 
€ion  de  una  tentativa  para  atraer 
d  Jesucristo  los  mahometanos  aban- 
donados, Halle,  1736  en  8.  Falle- 
ció este  teólogo  protestante  en  1760. 

CALL1DES,  célebre  estatuario , 
natural  de  Mr  gara  é  hijo  de  Tos- 
como  qne  babia  liecbo  aquella  be- 
lla estatua  de  Júpiter  que  escitaba 
la  admiración  en  Megara.  Hizo  tam- 
bién la  de  Diágoras,  que  babia  ga- 
nado la  palma  en  el  combate  del 
testo;  y  esta  obra  era  admirada  de 
cuantos  la  veian.  Vivía  este  famoso 
estatuario  Acia  el  año  420  antes  de 
Jesucristo,  y  se  biso  acreedor  i  los 
elogios  de  Pausanias. 

ÜALUNICO,  arquitecto  de  He- 
liopolis  en  Egipto,  inventor  del 
fuego  greguisco,  {ignis  gracus), 
del  cual  biso  uso  el  emperador 
Constantino  Pogonato  para  quemar 
la  escuadra  de  los  sarracenos.  Pa- 
rece que  se  ha  perdido  la  invención 
de  aquel  fuego  el  cual  no  podía 
apagarse  con  agua;  á  lo  menos,  en 
el  luego  greguisco  tal  como  en  el 
dia  se  compone  no  se  encuentra  ni 
la  actividad  ni  la  circunstancia  de 
ser  inestinguible  como  el  antiguo. 
Vivía  Callíuico  acia  el  año  670. 
•  CALLIKO  ,  antiquísimo  poeta 
griego,  natural  de  la  ciudad  de 
tieso,  florecía  acia  el  año  776  an- 
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I  tes  de  J.— C.  Se  le  atribuye  la  inven- 
ción del  verso  elegiaco,  de  que 
otros  hacen  autor  á  Mimmermo. 
Horacio  manifiesta  que  en  su  tient- 
po  aun  no  estaban  acordes  los  críti- 
cos sobre  este  asunto. 

Quia  lamen  exiguos  elogos  rini.<srrit 

auctor , 

Grasamatict  oertant  ,  et  adhuc  sub 

judice  liseat. 

- 

Solo  nos  quedan  de  él  algunos  veis 
sos  de  este  género  recopilados  por 
Estobeo.  « 

CALLOT  (Santiago),  dibujante 
y  grabador,  nació  en  Kanci  en 
15U3  :  era  hijo  de  un  heraldo  ó 
macero  de  Loreita.  A  la  edad  de  12 
años  dejó  la  casa  paterna  para  en- 
tregarse libremente  á  su  inclinación, 
y  habiendo  emprendido  el  viage 
acia  Roma ,  viéndose  necesitado ,  se 
agregó  á  una  cuadrilla  de  gitanos. 
Habiendo  vuelto  á  su  patria ,  se  es- 
capó segunda  res,  haciendo  lo  mis-, 
mo  liasta  la  tercera ,  con  el  conscit- 
t¡ miento  de  su  padre  que  cedió  r» 
fin  á  los  impulsos  de  la  naturaleza* 
De  Roma  pasó  á  Florencia  donde 
permaneció  hasta  la  muerte  del 
gran  duque  Cosme  II  su  Mecenas  , 
v  el  de  todos  los  buenos  talentos. 
A  su  regreso  á  Nanci  se  vió  felis  al 
latió  del  duque  de.  Lo  roña  su  admi- 
rador y  bienhechor.  Habiéndose 
estendido  su  fama  por  Europa,  la 
infanta  babel  soberana  de  los  Países 
Rajos  le  encargó  que  erábase  el  si- 
tio de  Breda  y  Luis  XIII  le  llamó 
á  París  para  dibujar  el  sitio  de  la 
Rochela ,  y  el  de  la  isla  de  Ré ,  en- 
cargándole después  que  grabare  la 
toma  de  Nanci  de  la  cual  acababa 
de  apoderarse.  «  Antes  me  cortaría 
»  el  dedo  pulgar  dijo  Callot ,  que 
»  hacer  uua  obra  contra  el  honor 
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»  de  m  i  príncipe  y  de  mi  país. »  El 
rey  satisfecho  de  tan  nobles  senti- 
mientos contestó ,  que  el  duque  de 
Loreua  era  feliz  en  tener  tales  súb- 
ditos,  y  aunque  ofreció  al  artista 
francés  una  considerable  pensión  , 
no  pudo  conseguir  que  dejase  su 
patria  nativa  para  establecerse  en 
París.  Murió  Callot  en  1G35  de 
edad  de  42  años ,  dejando  dibujadas 
y  grabadas  cerca  de  600  láminas, 
siendo  la  mayor  y  mas  estimada  de 
estas  al  agua  fuerte.  Nadie  ha  po- 
seído un  grado  de  talento  mas  ele- 
vado para  reunir  en  un  corto  es- 
pacio una  infinidad  de  figuras  y  de 
representar  en  dos  ó  tres  rasgos  de 
buril  la  acción,  el  talante  y  el  ca- 
rácter particular  de  cada  personnge. 
Sus  feria»,  suplicios,  sitios,  vidas, 
su  grande  y  pequeña  Pasión,  sus 
tentaciones  de  S.  Amonio  abad ,  y 
su  Conversión  de  S.  Pablo  serán  ad- 
miradas y  buscadas  mientras  haya 
artistas  y  curiosos.  Ha  grabado  los 
piones  de  los  edificios  dcJerusálen, 
descritos  por  Bernardiuo  A  mico , 
franciscano  de  Galt polis,  Florencia, 
1620  en  tollo.  Véase  aquí  la  lista 
de  las  obras  de  Callot  :  Vida  de 
Maña  Santísima ,  representada  con 
lámhias  explicadas  con  versos  lati- 
nos y  franceses.  —  La  Luz  del  claus- 
tro representada  ,  etc.  —  Monedas 
de  plata  y  de  oro  del  imperio,  de 
la  Inglaterra ,  de  las  Paites-Bajos 
y  de  la  Italia.-  Imágenes  de  todos 
los  santos  y  santas  según  el  marti- 
rologio romano.  —  La  Genealogía  de 
la  casa  de  Lorena.  —  Nobiliario  de 
Lorena.  -  Caricaturas ,  etc.,  etc. 

CALLY  (Pedro),  natural  de  la 
diócesis  de  Seez,  catedrático  de  fi- 
losofía y  de  elocuencia  en  Caen. 
Murió  en  1 709  siendo  director  del 
colegio  de  las  artes  de  aquella  ciu- 
dad. Hay  de  él  una  edición  de  la 
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obra  de  Boecio  :  De  consolationc 
philosoplúar ,  ad  úsum  Delphi  ni  y 
con  un  largo  comentaría  Se  bada** 
do  á  conocer  particularmente  pon 
una  obra  menos  útil  pero  mas  sin- 
gular, intitulada  :  Durando  cornea 
latió  ó  Con  ordancia  de  la  filosofía 
con  la  teología  acerca  de  la  irán- 
iustanciacion ,  1 700  en  1 2.  El  obis- 
po ele  Bayeux  impugnó  esta  obra  y 
Caily  se  retractó.  Publicó  ademas 
otra  bajo  el  título  :  Universeo*  phi*> 
losophite  institutio,  Caen,   1695 r 
4  tomos  en  4  :  obra  dedicada  á> 
Uossuet  y  que  es  únicamente  el  de- 
senvolvimiento ó  aclaración  de  un> 
Opúsculo  que  imprimió  en  1674 
bajo  el  título  :  De  Institutio  philo- 
sophiat  en  4*  —  Discursos  en  forma 
de  liomilias  sobre  los  misterios,  los 
milagros  y  las  palabras  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  que  estén  en  el 
Esttngelio,  Caen  1 705 ,  2  tom  en  8* 
CALMET  (Agustín),  nació  en 
Menil-Lahorgne  eu  1672.  Tomó 
el  hábito  de  benedictino  cu  S.  Van* 
nes  en  1688  y  desde  muy  jóveo 
empezó  á  manifestar  singular  ta- 
lento en  el  conocimiento  de  las  len* 
guas  orientales.  Después  de  haber 
ensenado  filosofía  y  teología  á  los 
novicios  de  su  monasterio,  en  1704 
fué  enviado  á  la  abadia  de  Munster 
en  calidad  de  sub— prior,  y  allí 
formó  una  academia  de  ocho  ó 
dios  religiosos  ocupados 
en  el  estudio  de  los  libros 
Allí  compuso  también  en  parte  sus 
comentarios,  y  habiéndole  «conse- 
jado el  P.  Mabilloo  y  el  célebre 
abad  Duguet  que  los  publicase  en 
francés  mas  bien  que  en  latin ,  se 
determinó  á  verificarlo  ;  pero  pue- 
de decirse  que  su  condescendencia 
fue'  cscesiva  v  el  consejo  inconside- 
rado. La  congregación  de  benedic- 
tinos recompensó  las  Ureas  de  este 
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laborioso  monge  nombrándole  abad 
de  S.  Leopoldo  de  -Kanc*  en  1 7 18  , 
y  después  de  Senones  en  1 728.  Mu- 
rió en  esta  abadía  en  1757.  Bene- 
dicto XIII"  le  había  ofrecido  un 
obispado  in  partibus ,  y  le  reusó 
por  un  efecto  de  sus  virtudes  que 
en  nada  cedían  á  su  ilustración  : 
era  sábio  sin  presunción ,  y  pío  sin 
rigorismo ;  su  carácter  era  el  mas 
amable  y  bondadoso  ;  el  continuo 
estudio  jamás  le  biso  desatender  el 
gobierno  de  su  abadía  y  en  ella  bi- 
so mejoras  y  reformas ,  aumentando 
también  su  biblioteca  considerable- 
mente. Es  autor  de  un  gran  núme- 
ro de  oliras  en  las  cuales  se  observa 
una  erudición  vasta ,  aunque  no 
siempre  bien  dirigida ;  tales  son  las 
siguientes  :  Contentarlo  literal  de 
todos  tos  libros  del  antiguo  y  nuevo 
testamento ,  en  23  tomos  e«  4 » 
1707,  á  1715,  reimpresas  en  26 
tora,  en  4  y  9  en  fúl.  y  compendiados 
en  14  tom.  en  4-  Se  ha  publicado  en 
Aviñon  una  nueva  edición  de  este 
compendio  en  17  tomos  en  4  '*  este 
es  el  gran  repertorio  donde  los  fi- 
lósofos modernos  van  á  buscar  sus 
objeciones  contra  la  Escritura  San- 
ta, desentendiéndose  siempre  de 
las  respuestas  del  sábio  comentador. 

■  En  esta  nueva  compilación ,  dice 

■  nn  crítico ,  los  autores  de  la  ffis- 

•  toria  unh>ersal  ,  publicada  por 
»  unos  ingleses  han  adquirido  las 
9  resplandecientes  luces  con  que 
1»  han  dado  brillo  á  su  obra ;  pero 
»  este  plagio  bace  poco  ó  ningún 
a  honor  á  tales  escritores.  Por  mas 

•  que  este  infatigable  benedictino 

•  baya  tenido  la  imprudencia  de 
»  reunir  todos  los  absurdos  propios 
»  pat  a  debilitar  el  respeto  debido  á 

■  los  libros  santos;  aunque  por 

•  una  indiscreción  aun  mas  grave , 

•  baya  acumulado  una  multitud  de 
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»  visiones  y  de  locuras,  sin  tener  á 
»  lo  menos  el  cuidado  de  dirigir  y 
»  clasificar  las  ideas  á  que  dan  orí* 
»  gen ;  aunque  en  fin  por  otra  im- 
»  prudeucia  baya  puesto  en  lengua 
»  francesa  una  colección  que  bajo 
»  todas  las  consideraciones  posibles 
»  no  permitía  el  uso  de  los  idiomas 
»  vulgares,  su  obra  por  su  natura* 
•  lesa  y  su  título,  solo  es  á  propó¿ 
»  sito  para  uso  de  los  teólogos. » 
2a  Las  Disertaciones  y  los  Prrjdcio» 
de  sus  comentarios  reimpresos  se- 
paradamente con  nueve  disertacio- 
nes nuevas  en  5  tomos  en  4  :  es  la 
parte  mas  agradable  y  mas  buscada 
del  Comentario  de  Cal  me t,  pues 
compila  toilo  lo  aue  se  ha  dicho  an- 
tes de  él  sobre  la  materia  de  que 
trata.  Contiene  mas  hechos  que  re- 
flexiones, pero  interesando  la  ma* 
yor  parte  de  ellos  á  la  curiosidad 
de  los  eruditos ,  por  esta  causa  lia 
sido  bien  admitida  esta  colección» 
5*  Historia  del  antiguo  y  nuevo 
testamento  para  servir  de  introduc- 
ción á  la  Historia  eclesiástica  de 
Flcury  en  2  y  4  tomos  en  4  » 
y  en  á  y  en  7  en  12.  Se  conserva 
en  ella  la  augusta  sencillez  de  los 
escritores  sagrados  y  su  relación  es- 
tá apoyada  frecuentemente  en  la 
autoridad  de  las  historias  profanas, 
adoptando  al  mismo  tiempo  la 
cronología  de  Userio.  4*  Dicciona- 
rio histórico,  critico  jr  cronológico 
de  la  Biblia ,  París  1 750 ,  4  tomos 
en  fólio ,  con  láminas  y  una  biblio- 
teca sagrada  al  frente.  En  esta  obra 
redujo  Calmet  por  órden  alfabético 
todo  lo  que  había  estrndido  en  sus 
comentarios  :  es  de  suma  utilidad  y 
obra  muy  respetable ,  en  la  cual  la 
ciencia  teológica  ,  la  de  las  len- 
guas, la  de  las  antigüedades  santas 
y  profanas  concurrieron  á  difundir 
luces  acerca  de  ios  pasages  osemos 


Digitized  by  Google 


2G4  CAL 

de  la  Escritura,  y  en  la  que  ñor 

metilo  de  ou  ó  rilen  fácil  y  conocido 
el  autor  encuentra  al  punto  una 

Suin  segura  para  el  objeto  á  que  se 
¡rige.  Lástima  es  que  la  erudición 
le  haga  incurrir  muchas  reces  en 
la  folla  de  exactitud  y  de  una  criti- 
ca exacta  y  severa ;  que  las  dificul- 
tades se  vean  allí  algunas  veces  pro- 
puestas y  aun  agravadas  mas  bien 
que  aclaradas  y  disueltas  ;  y  que  se 
encuentren  en  fin  la  mayor  parte 
de  los  defectos  ó  inconvenientes  del 
Comentario.  £1  abate  Ronder  ha  pu- 
blicado, una  nueva  edición  de  este 
diccionario  corregida  y  aumentada 
en  6  tomos  en  4;  Tolosa  1785.  En 
lo  demás  ito  se  debe  contundir  esta 
obra  sabia  con  el  Diccionario  de.  la 
Biblia  por  el  abate  de  Barra! ,  com- 
pilación superficial,  llena  de  taitas 
de  tocios  géneros  y  que  no  da  cier- 
tamente una  ¡dea  exacta  de  los  li- 
tros santos.  Un  hombre  de  juicio 
cabal  y  sólido  ha  dado  á  osle  Dic- 
cionario el  título  de  Burla  de  la 
Historia  Santa.  5*  Historia  ecle- 
tidstica  y  civil  de  Lorena  ,  5  tomos 
en  folio,  reimpresa  en  5  tornos, 
:  es  la  mejor  que  se  ha  pu- 
blicado de  aquella  provincia.  6*  Bi- 
blioteca de  los  escritores  de  Lorena , 
en  fóJio,  1751.  7*  Historia  genealó- 
gica de  la  casa  del  Chaielct,  pri- 
mera rama  de  la  casa  «le  Lorena  , 
Nanci  1741,  en  folio.  8*  Historia 
universal  sagrada  y  projaiui ,  en 
15  tomos  en  4i  obra  no  concluida 
y  en  la  cual  el  autor  se  ha  estendi- 
do demasiado  sobre  la  historia  ecle- 
siástica y  monástica  :  prescindiendo 
de  esto,  la  obra  es  sabia  y  muy 
circunstanciada.  9*  Disertación  so- 
bre las  apariciones  de  los  ángeles , 
de  los  demonios  y  de  los  espirita , 
y  sobre  los  aparecidos  y  vampiros 
de  üngria.  Paria,  1746  en  12  ,  y 
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Emstlden  1749,  2  tomos  en  12; 

compilación  sin  crítica  ,  hecha 
por  un  hombre  ya  octogenario» 
1 0a  Comentario  literal ,  histórico  y 
moral  sobre  la  regla  de  S.  Benito, 
2  tomos  en  4.  £1  mismo  Calme  t  se 
compuso  el  epitafio  siguiente  : 

■IC  JACET 

frates  AUGUST1NUS  CALME! 

KATIOXE  LOTHARUS  , 
REUGfOWE  CHRtSTtAItVS 
F1DE  ROM.  CATHOL. 
FBOFESSIOKE  MOXACHUS, 

ABBAS  IfOMEXE 

LEO!,  scaipsi,  oravi; 
irrr«AM !  scte. 

EXEECrO  DOKEC  VE7HAT  IMSTOTATlO  MEA. 
VEA,  DOMIffE  JESU.  ' 
AME!T. 

OBIIT  25  OCTOBRIS  1757. 

CALO —JUAN  ó  Joatsitz,  rey 
de  los  búlgaros  en  el  siglo  15  ;  se 
sometió  i  la  Iglesia  romana  en 
fiempo  de  Inocencio  111  en  1202. 
Hizo  la  guerra  al  emperador  Bal- 
duino,  y  habiéndole  hecho  prisio- 
nero en  una  emboscada  le  tuvo  en 
su  poder  mas  de  un  año  en- Trino- 
bis  ó  Ernoe,  capital  de  la  Bulgaria 
y  después  le  dio  muerte  en  1206. 
Debe  tenerse  entendido  que  es  muy 
diferente  de  Juan  Comke*o  apelli- 
dado también  Calo —Juan. 

C ALOGENA  (  El  P.  Angel),  ca- 
maldulense,  nació  en  Padna  en 
1699,  estudió  en  el  colegio  de  je- 
suítas de  aquella  ciudad  y  entró  en 
la  órden  de  cama  Id  ilienses  á  la  edad 
de  1 7  años.  Tenia  mucha  afición  al 
trabajo,  leía  frecuentemente,  y  pu- 
blicó una  obra  titulada  :  Colección 
de  opúsculos  científicos  y  filológi» 
eos,  en  51  tomos  que  salieron  á 
el  año  1725  hasta  el  de 
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1766.  En  1765  había  empezado  I 
una  nueva  Colección  que  dejó  ain 
acabar  á  causa  de  au  muerte  acae- 
cida en  1 768 ;  pero  el  P.  Fortunato 
Maudelli  continuó  la  obra.  Es  tam- 
icen autor  de  otras  muchas ,  siendo 
estas  las  principales :  1 a  Memorias  pa- 
ra serx'ir  d  la  historia  literaria ,  las 
coales  aon  unas  noticias  literarias 
en  forma  de  cartas  de  que;  publico" 
primeramente  doce  tomos  basta  el 
año  1758  que  se  vió  obligado  á 
suspender  su  trabajo ,  pero  después 
volvió  4  continuarle  bajo  el  título 
de  Nuevas  memorias  ,  y  le  abando- 
nó enteramente  en  1761.  2a  Tra- 
ducción italiana  del  Telómaco ,  Ve- 
necia  ,  1 744 »  en  4*  ^a  El  Nuevo 
GuMbert ,  Venecia  ,  1751   en  8. 
4*  Opúsculos  biográficos.  5*  Corres- 
pondencia con  un  gran  numero  de 
literatos,  la  cual  consta  de  60  to- 
mos abultados  y  puede  suministrar 
documentos   interesantes   para  la 
bistoria  literaria.  6*  Un  gran  ad- 
inero de  artículos  en  el  periódico 
la  Minerva,  desde  1752  á  1765 
e«  4- 

.  CALONNE  (Carlos  Alejandro  de), 
nació  en  1 734  en  Douai ,  donde  su 
padre  era  el  primer  presidente  del 
parlamento.  Habiendo  concluido  sus 
estudios  en  París  el  jóven  Calonne , 
después  de  ser  abogado  en  el  con- 
sejo general  de  Artois ,  pasó  á 
Douai  como  procurador  general 
del  parlamento  de  aquella  ciudad. 
Nombráronle  magistrado  de  Paris 
en  1 763  ;  y  entonces  se  dio  á  conocer 
acretUtándose  con  sus  discursos  so- 
bre los  negocios  que  dividían  en 
aquel  tiempo  al  clero  y  los  parla- 
mentos, lo  cual  contribuyó  á  que 
le  eligiesen  procurador  general  de  la 
comisión  creada  para  examinar  la 
conducta  de  la  Cbalotais.  En  este 
asunto  tan  importante  como  difícil 

III. 
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se  hizo  sospechoso  de  haber  abusa- 
do de  la  confianza  de  La  Chalo- 
tais,  comunicando  al  viejo  canciller 
una  carta  secreta  de  que  era  depo- 
sitario. Calonne  trató  de  justificar- 
se ,  y  si  no  pudo  salir  bien  de  esta 
acusación  en  un  principio,  también 
es  cierto  que  aquella  carta  no  era 
en  realidad  un  cargo  importante 
contra  La  Cbalotais,  quien  al  tiem- 
po de  morir  confesó  que  sus  quejas 
contra  sus  jueces  habían  sido  muy 
exageradas.  Pero  lo  que  mas  le  jus- 
tificó, fué  la  indulgencia  de  que 
usaron  en  el  juicio  del  acusado ;  in- 
dulgencia que  solo  puede  atribuirse 
á  Lcnoir  y  Calonne  como  los  dos 
Unicos  individuos  que  tenían  mas 
influencia  en  la  comisión.  En  1778 
fué  nombiado  Calonne  para  la  in- 
tendencia da  Meta,  y  a  poco  tiein* 
po  para  la  de  Lila ,  destinos  en 
que  adquirió  gran  reputación  de- 
mostrando unos  talentos  superiores 
en  la  administración  de  las  rentas 
del  estado.  Tal  era  su  carrera  al 
morir  Luis  XV,  cuando  Mr.  do 
Mourepas  habiéndosele  levantado  el 
destierro,  y  encargándose  nueva* 
mente  del  timón  de  los  negocios , 
llamó  sucesivamente  al  ministerio 
de  hacienda  á  Turgolt  y  á  iNeker 
que  en  breve  fueron  reemplazados 
por  Fleury  y  d'Ormesson ;  y  A  este 
último  sucedió  Calonne  en  1783  al 
tiempo  de  ocurrir  la  muerte  de 
Mourepas.  Su  nombramiento  en 
gran  parte  fue*  obra  del  conde  de 
Vergennes  ministro  de  negocios  es* 
trangeros  que  poseía  toda  la  con* 
fianza  de  Luis  XVI.  La  paz  de 
Versallca  que  acababa  de  celebrarse 
exilia  que  se  procediese  á  la  liqui- 
dación de  enormes  gastos  y  deudas 
del  estado,  porque  independiente- 
mente de  los  empréstitos  y  atrasos 
contraídos  por  los  ministerios  ante- 
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riorcs  era  menester  cubrir  un  d£ 
Jicit  de  ciento  setenta  y  seis  millo- 
nes. Para  no  aumentar  los  temores 
que  debía  inspirar  este  mismo  dé- 
ficit, tomó  Calonnc  el  partido  de 
disimular  los  apuros,  y  á  fin  de 
aumentar  rnas  v  mas  la  confianza 
pública  se  atrevió  como  en  un 
tiempo  de  perfcta  segundad,  á  eje- 
cutar la  refundición  de  la  moneda 
de  oro.  Adoptó  el  mismo  sistema 
de  empréstitos  que  adoptaron  sus 
predecesores  ,  y  después  de  la  va- 
luación de  los  empréstitos  liecbos 
desde  1776  hasta  fines  de  1786  y 
del  déficit  anual ,  resoltaba  de  sus 
cálculos  que  las  rentas  del  estado 
de  cuatrocientos  setenta  y  cinco 
millones  á  que  entonces  ascendían  , 
deberían  ascender  A  quinientos  no- 
venta millones  para  cubrir  el  pre- 
supuesto en  el  ano  1787.  La  exac- 
titud de  estos  cálculos  liié  vivamente 
contradicha  en  una  multitud  de  fo- 
lletos á  los  cuales  respondió  Calonne 
sin  tardanza ,  dando  al  pübiico  unos 
escritos  admirables  por  la  fuerza  y 
la  claridad  de  sus  razones.  Carecía 
la  deuda  del  estado  de  hipotecas 
seguras ,  y  no  presentándose  otro 
medio  de  dar  garantías  que  el  de 
Un  nuevo  sistema  de  contribucio- 
nes,  Calonne  le  propuso  al  punto, 
y  el  rey  siguiendo  sus  consejos  con- 
vocó la  asamblea  de  los  estados  ge- 
nerales cuya  primera  sesión  se  ce- 
lebró en  Versalles  en  22  de  lebrero 
He  1787.  La  asamblea  esperaba  con 
impaciencia  la  cuenta  del  ministerio 
de  hacienda  ,  que  la  presentó  con 
una  destreza  admirable,  pero  qne 
no  pudo  evitar  el  desagradable  efec- 
to que  produjo  con  las  revelaciones 
que  le  íbé*  preciso  hacer.  Aumentá- 
ronse particularmente  los  temores 
cuando  manifestó  el  déficit  ó  alcance 
de  ciento  quince  millones,  y  Calonne 
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para  justificar  su  administración  hizo 
remontar  el  origen  de  aquel  enorme 
descubierto  al  ministerio  de  Terray; 
supuso  ser  entonces  de  cuarenta  mi- 
llones, que  se  había  aumentado  desde 
1776  hasta  el  1785  con  igual  lama, 
y  convino  en  fin  en  que  él  mismo* 
le  había  aumentado  en  treinta  y 
cinco  millones  basta  fines  de  1 786. 
Pero  Neker,  cuyos  cálculos  se  en- 
contraban en  oposición  d¡ recta  con 
los  que  presentaba  el  ministro,  le 
dió  una  respuesta  enérgica  apoyada 
por  sus  numerosos  amigos.  Desde 
aquel  mismo  momento  llovieron 
las  acusaciones  contra  Calonnc  ;  re- 
conviniéronle sobre  todo  por  haber 
aguardado  tres  años  para  dar  á  co- 
nocer la  situación  crítica  de  las 
reutas,  y  de  haber  sacrificado  los 
intereses  del  rey  en  obsequio  de 
los  de  un  simple  particular,  pía 
ser  con  él  partícipe  del  beneficio 
que  resultaba  en  el  cambio  del  con-1 
dado  de  Sancerre  que  pertenecía 
al  condado  de  Espagnac.  El  mar- 
qués de  Lafayette  fué  uno  de  loa 
mas  acalorados  en  perseguirle.  El 
rey  manifestó  al  principio  que  tra- 
taba de  sostener  al  ministro ,  pero 
intimidado  en  breve  por  la  opinión 
pdblrca  ó  cediendo  á  las  instigacio- 
nes particulares ,  consintió  en  aban* 
donar  á  Calonne  y  le  desterró  á 
Lorcna.  Añadiendo  la  humillación  á 
la  desgracia,  fué  despojado  de  la  con» 
decoración  de  la  banda  azul  que  lle- 
vaba como  tesorero  de  la  órden  del 
Espíritu  Santo,  y  luegó  pasó  á  In* 
glaterra  donde  recibió  una  carta  l¡* 
songera  de  la  emperatriz  Catalina  II, 
en  la  cual  le  instaba  á  que  fuese  á  sus 
estados:  En  tanto  los  parlamentos 
de  Grcnoble,  de  Tolosa  y  de  Bc- 
santon  le  hablan  acusado  pública*- 
mente ,  y  el  de  París  había  dirigí" 
do  una  queja  formal  contra  él,  al 
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mismo  tiempo  que  el  rey  1  por  su 
parte ,  liabia  hecho  pdhlico  au  des- 
contento por  conducto  de  su  suce- 
sor ei  arzobispo  de  ToJosa.  Calonne 
trató  de  rechazar  todos  estos  ata- 
ques y  destruir  las  acusaciones,  por 
medio  de  una  Memoria  publicada 
en  1787  y  una  carta  techa  5  de 
febrero  de  1789  dirigidas  una  y 
otra  á  Luis  XVI,  mas  á  pesar 
de  que  prometia  ir  á  justificarse 
ante  el  tribunal  de  la  cámara  de 
los  pares,  á  pesar  en  fin  de  loa 
cuidados  de  sus  amigos,  sus  quejas 
no  fueron  escuchadas.  Eu  su  carta 
al  rey  había  anunciado  la  intención 
que  tenia  de  ir  á  presentarse  como 
candidato  á  los  estados  generales, 
y  regresó  efectivamente  á  Francia  ( 
pero  se  yíó  obligado  á  renunciar  á 
aquella  esperanza  y  volverse  á  Lon- 
dres. Esto  no  obstaute ,  dentro  de 
poco  tiempo  debía  aparecer  de  nue- 
vo en  la  escena  política  :  había  em- 
pezado la  revolución  francesa,  y  la 
emigración  de  los  príncipes  le  iáci- 
litú  los  medios  de  visitarlos  y  ser 
bien  recibido  de  ellos  en  considera- 
ción i  los  servicios  que  Jes  había 
hecho.  Con  el  celo  que  mostró  en 
sus  negociaciones  durante  sus  viages 
á  Italia  ,  Alemania  y  Rusia  ,  se 
crangeó  el  aprecio  y  la  confianza 
de  loa  realistas.  En  aquellas  dife* 
rentes  comisiones  desplegó  unos  ta- 
lentos estrordinarios ,  apurando  to- 
dos los  recursos  de  un  genio  fecun- 
do ;  sacrificó  también  el  caudal  que 
le  llevó  en  dote  su  secunda  muger, 
á  fin  de  conseguir  el  buen  éxito  en 
tan  arriesgadas  negociaciones  ;  y  se 
irió  muchas  veces  en  peligro  de 
perder  la  vida,  siendo  para  él  lo 
mas  sensible  la  inutilidad  de  tantos 
esfuerzos  y  de  tantos  sacrificios. 
Calonne ,  cuando  le  faltaron  los 
medios  políticos,  quiso  servir  toda- 
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vía  á  aquella  justa  y  desgraciada  cau* 
sa  por  el  tínico  medio  que  le  quedaba, 
y  publicó  un  escrito  intitulado :  Esta- 
do de  la  Europa  en  noviembre  de 
1795;  escrito  que  es  de  todas  sus 
obras  la  mas  digna  de  atención  por 
la  fuerza  del  estilo  y  la  narración 
fiel  de  los  acontecimientos.  Desde 
aquella  época  ya  no  volvió  á  pre- 
sentarse Caloonc  en  el  teatro  polí- 
tico y  aunque  vivió  algún  tiempo 
en  Londres,  solo  se  ocupó  eu  las 
bellas  artes  hasta  que  salió  de  aque- 
lla capital 'en  setiembre  de  1802;  y 
habiendo  vuelto  á  Parts  murió  en 
esta  ciudad  en  93  de  octubre  de 
aquel  año  á  la  edad  de  68.  Tal  fué 
la  ilustre  y  desgraciada  carrera  de 
este  ministro  cuya  conducta  nos 
ofrece  mucha  imprudencia  mas  bien 
que  uoa  intención  malvada.  Piidiera 
ser  un  grande  estadista  en  materias 
de  rentas  si  la  sabiduría  y  la  previ» 
sion  hubiesen  perfeccionado  los 
vastos  planes  que  era  capar,  de  con- 
cebir. Su  afabilidad  en  el  trato  le 
habia  adquirido  un  gran  mi  mero 
de  amibos  :  sabia  dar  mucha  irá? 
portancia  á  lo  que  concedía  y  de- 
mostrar mucha  habilidad  y  mucha 
cortesanía  cuando  negaba  i  de  esto 
se  puede  formar  juicio  por  la  res> 
puesta  que  dió  á  una  petición  de  la 
reina.  «Es  acaso  mny  difícil  lo  que 
•  os  pido?  dijo  aquella  sol>erana. 
»  —  Señora ,  contestó  Calonne,  si  no 
»  ea  diücil,  está  hecho  ;  si  ioipoait 
»  ble  nos  verdinos. »  Sus  obras  cuyo 
estilo  es  siempre  elegante  y  algunas 
veces  noble  y  elevado  aunque  poco 
correcto,  merecen  ser  conservadas 
en  la  administración  '  de  Rentas. 
Ademas  de  la  obra  ya  citada  son 
de  di  las  siguientes  :  Ia  Correspoi* 
dencia  de  Calonne  con  Neker  \  787 
en  4*  2*  Notas,  sobre  la  memoria 
remitida  por  Neker  á  la  junta  de 
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ol  regeute  que  gobernaba  en  nombre 
del  príncipe  del  país,  entonces  de  me- 
nor edad.  Continuó  aun  doce  leguas 
ácia  la  ciudad  de  Piscataway,  en 
la  costa  de  Mar  i  1  and  y  allí  encon- 
tró un  ingles  llamado  Lnríque  Fleet 
que  hacia  muchos  años  que  vivia 
con  los  naturales  y  era  muy  esti- 
mado de  ellos.  Calvert  fué  tainbieu 
muy  apreciado  por  sus  servicios  co- 
mo intérprete ,  haciendo  varios  ob- 
sequios y  presentes  al  príncipe ,  na* 
da  omitió  para  grangearse  el  afecto 
de  los  habitantes ,  y  en  20  de  mar- 
so  de  1654)  tomó  posesión  del  Ma- 
ri land,  di  ó  á  la  ciudad  el  nombre 
de  Sta.  Alaria  y  á  la  )>ah¡a  el  de 
S.  Jorge.  Estableció  el  gobierno 
bajo  las  bases  de  la  seguridad  de 
Jas  propiedades  y  de  la  libertad  de 
conciencia ,  concediendo  cincuenta 
acres  de  tierra  á  cada  colono,  y 
siendo  admitido  todo  cristiano  sin 
preeminencia  alguna  de  comunión 
particular.  Con  esta  política  hizo 
de  aquella  colonia  un  asilo  para  to- 
dos los  católicos  romanos  V  otros 
arrojados  de  la  Inglaterra.  £ste  go- 
bierno local  esturo,  encargado  de 
los  intereses  de  toda  la  colonia  bas- 
ta el  tic  npo  de  las  guerras  civiles 
en  que  el  nombre  de  católico  Üegó 
á  ser  tan  odioso  en  los  ingleses  que 
el  parlamento  se  apoden')  del  go- 
bierno de  la  provincia.  Nada  mas 
se  sabe  acerca  de  Leonardo  Calvert. 
Cuando  la  restauración  del  rey 
Garlos  II  en  1660,  recobró  Cecilio 
Calrert  sus  derechos  sobre  el  Mari- 
land  y  al  año  siguiente  fué  nombra- 
do gol  «mador  su  bijo  Carlos. 

CALV1NO  (Joan),  nació  en  No- 
yon  en  1509 ,  era  hijo  de  un  tone- 
lero que  llegó  á  ser  notario  y  pro- 
curador fiscal  del  obispado.  Á  la 
edad  de  12  años  fué  provisto  Juan 
de  una  capellanía  eo  la  iglesia  de 
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Noyon  y  después  le  agraciaron  con 
el  curato  de  Pont-l'  Eveque  cerca 
de  aquella  ciudad ,  aunque  nunca 
fué  elevado  al  sacerdocio.  Habiendo 
concluido  el  estudio  del  derecho  en 
Orleans  fué  á  tomar  lecciones  en 
Burges,  donde  conoció  al  luterano 
YYoJmar,  que  le  enseñó  la  lengua 
griega.  De  allí  pasó  á  París ,  donde 
se  dió  á  conocer  en  1552  publican- 
do su  Comentario ,  sobre  el  libro 
de  Séneca  de  la  clemencia.  Puso  al 
frente  de  esta  obra  el  nombre  de 
Calvinus  y  desde  entonces  le  llama* 
ron  Calvino,  aunque  su  verdadero 
nombre  era  el  de  Cauvin.  Sus  rela- 
ciones y  amistad  con  los  zuinglia- 
nos  y  luteranos,  y  su  entusiasmo 
en  sostener  sus  nuevas  doctrinas 
fueron  causa  de  que  tuviese  que  de- 
jar á  Paris,  logrando  descolgarse 
por  una  ventana  cuando  iban  á 
prenderle.  Retiróse  de  pronto  á 
Angulema  donde  pasó  algún  tiempo 
enseñando  el  griego  y  esparciendo 
sus  errores.  Después  marchó  i  Poi- 
tiers  v  á  Mcrac,  y  de  aqui  volvió  á 
Paris ;  pero  temiendo  siempre  que 
le  arrestasen ,  marchó  á  Basilea,  y 
en  esta  ciudad  publicó  sus  cuatro 
lamosos  libros  de  las  Instituciones 
de  Ja  religión  cristiana  en  latin  « 
cu  va  mejor  edición  es  la  de  Rober- 
to Estevan ,  1 555  en  fiSlio.  Compu- 
so esta  famosa  obra  para  que  sir- 
viera de  apología  de  sus  discípulos 
eondenados  á  muerte  por  Francis- 
co I  :  es  como  el  compendio  de  to- 
da su  doctrina,  y  fué  el  catecismo 
de  todos  sus  discípulos.  La  doctri- 
na y  las  especies  que  en  ella  co- 
munmente adopta  son  tomadas  de 
Ecolampadio,  Melancton ,  y  sobre 
todo  de  Lotero;  pero  añadiendo  un 
gran  número  de  nuevos  errores, 
especialmente  sobre  la  predestina- 
ción ,  la  justificación ,  las  leyes,  mi 
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nistros  y  sacramentos ;  y  tocios  los 
paso  con  nuevo  ó  rilen ,  y  con  gran 
pureza  y  elegancia  de  estilo  asi  en 
latín  como  en  francés ,  pues  en  ám- 
Las  lenguas  publicó  sus  Institucio- 
nes, las  cuales  dedicó  al  rey  de 
Francia.  En  ellas  se  descubre  un 
ingenio  sutil  y  penetrante,  y  un 
hombre  sumamente  instruido  en  el 
estudio  de  la  Escritura  y  de  los 
PP. ;  pero  todas  estas  cualidades  se 
vén  oscurecidas  por  el  poco  discer- 
nimiento en  la  elección  de  las  opi- 
niones ,  y  por  sus  decisiones  teme- 
rarias y  sus  declamaciones  exalta- 
das. Los  principales  errores  de  que 
adolexce  esta  obra  como  igualmente 
la  de  la  Cena  son  de  que  el  libre 
alvedrio  ba  sido  enteramente  estin- 
guido  por  el  pecado,  y  que  Dios 
lía  creado  los  hombres  para  ser  el 
patrimonio  de  los  demonios,  no 
porque  lo  havan  merecido  por  sus 
crímenes  y  si  porque  le  place : 
los  rotos,  si  de  ellos  se  esceptua  el 
bautismo,  son  una  tiranía  :  no 
quiere  ni  culto  esterior,  ni  invoca- 
ción de  los  santos*,  ni  cabeza  visi- 
ble de  la  iglesia',  ni  obispos,  ni 
sacerdotes,  ni  (instas,  ni  cruz  ,  ni 
bendiciones,  ni  ninguna  de  aquellas 
ceremonias  que  la  religión  recono- 
ce ser  ií tiles  al  servicio  de  Dios,  y 
que  la  filosofía  confiesa  ser  tan  ne- 
cesarias á-  los  hombres  materiales  y 
groseros,  que  soto-  por  el  sentido 
se  elevan ,  digámoslo  asi ,  á  la  ado- 
ración del  ser  Supremo.  Admite 
únicamente  dos  sacramentos ,  el 
bautismo  y  Ja  cena.  Impugna  las 
indulgencias,  el'  purgatorio,  la  mi- 
sa', etc.  El  patriarca  de  la  nueva 
reforma  después  de  diferentes  cor- 
rerías por  Suiza  y  por  Italia ,  fué  á 
establecerse  á  Ginebra,  donde  fué 
nombrado  predicador  y  catedrático 
de  teología ,  y  al  cabo  de  dos  años 
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en  1558  fué  arrojado  de  aquella 
ciudad  á  consecuencia  de  una  dis- 
puta sobre  el  modo  de  celebrar  la 
cena.  Volviéronle  á  llamar  después 
de  tres  años  de  mansión  en  Es t  rain- 
hurgo  y  fué  recibido  como  el  papa 
de  la  nueva  iglesia  :  desde  enton-- 
ees  llegó  á  ser  Ginebra  el  teatro 
del  calvinismo.  Allí  estableció  una 
disciplina  severa,  fundó  consistorios, 
coloquios,  sínodos,  diáconos,  cela- 
dores, etc.  Arregló  la  fórmula  de 
las  oraciones  y  de  las  predicación 
nes,  la  manera  de  celebrar  la  eena, 
de  bautiaar  y  de  enterrar  á  los 
muertos.  Redactó ,  de  concierto  con 
los  magistrados,  una  colección  de 
leyes  civiles  y  eclesiásticas ,  aproba- 
da entonces  por  el  pueblo  y  mira- 
da boy  día  como  el  código  funda- 
mental de  la  repüblica.  Hizo  -mas  : 
estableció  una  especie  de  inquisi- 
ción y  un  tribunal  consistorial  au- 
torizado para  censuras  y  escomu- 
niones.  Esta  religión,  que  se  ba 
creído  ser  la  mas  fevorable  á  aque- 
lla libertad  que  es  la  esencia  de  las 
repúblicas,  tuvo  por  autor  á  un 
hombre  duro  basta  tocar  en  la  ti-J 
rania.  Habíale  escrito  algunas  car- 
tas el1  médico  Miguel  Sérvelo  rela- 
tivas al  misterio  de  la  Santísima 
Trinidad,  y  Cal  vino  se  valió  de 
ellas  para  nacer  que  le  quemasen 
vivo,  desentendiéndose  de  lo  mis- 
mo que  él  babia  escrito  centra  Jas 
persecuciones  de  los  béreges.  Otros 
tiempos ,  otras  opiniones.  Persegui- 
do en  Francia  escribió  contra  los 
intolerantes ;  dueño  de  Ginebra , 
sostuvo  que  era  preciso  condenar 
al  fuego  i  los  que  no  pensaban  co- 
mo él;  y  este  hombre  qne  para 
nada  reconocía  la  autoridad  de  la 
iglesia  universal,  creía  ser  el  drbi- 
tro  de  toda  creencia.  Comenzaba' 
por  entonces  á  mover  raido  un* 
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arriano  llamado  Valentín  Gentil!*, 
y  el  patriarca  de  Ginebra  manda 
prenderle,  le  condena  á  hacer  una 
pública  retractación  y  le  obligó  i 
salvarse  en  León.  Gen  ti  lis  y  Sérvelo 
habían  desatinado  sin  duda,  pero 
en  los  principios  de  Calvino  les  era 
iacil  justificarse,  pues  su  derecho  de 
interpretar  la  Escritura  los  iguala- 
ba por  todos  respetos  al  patriarca 
de  la  reforma.  Su  partido  futí  mi- 
rado por  todos  los  demás  protes- 
tantes como  el  mas  altanero ,  el  mas 
díscolo  y  el  mas  sedicioso  que  se 
hab  i  a  visto  hasta  entonces.  £1  gefe 
de  él  trató  á  sus  adversarios  con 
una  cólera  indigna,,  no  solamente 
de  un  teólogo  sino  también  de  un 
hombre  honrado.  Los  epitclos  de 
puerco,  de  jumento,  de  perro,  de 
buey ,  de  bcrraclto ,  de  r/tbioso, 
erau  sus  cumplimientos  ordinarios; 
pero  ésta  grosería  brutal  no  tué 
obstáculo  p.na  que  tuviese  mocho* 
sectarios.  Aquel  cuito  desnodo  y 
despojado  de  todo,  que  él  había  in- 
troducido, fué  un  cebo  para  loo  es- 
píritus vanos,  que  creían  hacerse 
por  este  medio  superiores  ,á  loa 
sentidos  y  distinguirse  en  •  fin  del 
vulgo.  Calvino  murió  en  Ginebra 
cu  el  año  1564,  «»  un  estado  de 
desesperación  y  con  una  enferme» 
djd  horrible ,  si  se  ha  de  dar  eré» 
dito  á  uno  de  sus  discípulos  testigo 
ocular  Je  su  muerte.  Calvinw  im 
desesperatione  Jiniens  vitola ,  obiit, 
turpiuimo  et  foediMUto  morbo, 
quem  Deus  rebellibus  et,  maledútis 
coramina  tus  est  ^  príus  excruciatut 
et  consumptus.  Quod  ego  verissime 
atiestan  audeo ,  qui  Jiutestum  et 
tragicum  illiiu  exitum  el  exilian* 
fus  meis  oculis  proveas  aspexi. 
(Joan  Harén  apud  Petr.  Cutsc- 
mium).  Las  obras  de  este  he  rege, 
que  siempre  ha  sido  considerado 
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como  segundo  cal  jeta  del  protestan- 
tismo, han  sido  impresas  en  Ams- 
terdam  en  1667,  en  nueve  tomos 
en  folio,  y  sus  comentarios  sobre 
la  Escritura  son  la  parte  mas  con- 
siderable. El  autor,  que  era  muy 
mediano  hebraiaante  seguo  el  abate 
de  Longuerue ,  los  ha  llenado  de 
declamaciones,  invectivas  y  senti- 
dos est  ranos.  En  la  mayor  parte 
de  los  demás  escritos  de  este  here- 
siarca  no  deja  de  brillar  su  talento 
y  su  penetración.  Nada  le  lisonjea- 
ba mas  que  la  gloria  de  bien  escri- 
bir. Habiéndole  tratado  de  decla- 
mador el  luterano  Vestíalo,  «  por 
»  mas  que  haga,  respondió  Gal  vino, 
»  jamas  persuadirá  de  ello  á  ningu* 

•  no;  el  universo  todo  sabe  con 
:  que  fuerza  estrecho  un  argumen- 
»  to,,  y  con  que  precisión  sé  escri» 
n  bir,  a  Y  para  probar  que  no  es 
declamador  dice  á  su  crítico  :  Z>i 
cseuelu  no  es  mas  que  una  pestilente 
pocilga  de,  puercos....  me  entiendes 
perro?  me  entiendas  bten^  frenéii- 
(jo  ?  me  entiendes  .  bien ,  bestiaza  ? 
Estas  palabra*  en  boca  de  un  re-i 
tormador !  Coa  razón  han  dicho 
que  si  Lulero  y  Calvino  viniesen  al 
mpndo  en  un  siglo  mas  culto  é  iius-; 
trado ,  no  barian  mucho  mas  ruido 
que  algunos  escritores  de  los  siglos 
de  la  barbarie.  «Que  hombre ,  dice 
»  Joan  Santiago  JKousseau,  fué  non- 
»  ca  mas  imperioso,  mas  decisivo, 
»  mas  perfectamente  infalible  á  su 

*  antojo?  La  menor,  oposición,  la 

*  menor  objeción  que  se  atreviesen 

•  á  hacerle ,.  era  siempre  una  obra 
»  de  Satanás,  un  crimen  digno  del 
»  fuego. »  Loa  curiosos  buscan  un 
tratado  singular  de  Calvino  titulado : 
Piyeoponniclua ,  en  que  intenta 
probar  que.  las  almas  no  duermen 
basta  el  día  de  su  juicio.  Este  be- 
rege  ha  sido  comparado  con  Lulero* 
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que  atii?que  mas  impetuoso  y  me- 
nos deferente  que  él,  era  tan  atre- 

>,  y  tan 
£1  alemán 
tenia  alguna  cosa  de  mas  original  y 
era  mas  vivo;  el  francés,  interior 
en  el  ingenio ,  le  escedia  en  el  arti- 
6cio.  Ambos  eran  de  una  vehemen- 
cia estraordinaria ;  pero  el  primero 
roas  elocuente  de  viva  vos,  y  el 
otro  mas  poro  y  mas  correcto  en 
sus  escritos.  El  amor  propio  de  Lu- 
tero  dimanaba  de  su  genio  violento; 
el  de  Cal  vino  era  mas  delicado  y 

esforzó  en  corregir  su  carácter,  y 
decía  :  Soy  colérico  por  naturaleza; 
pugno  incesantemente  contra  este 
defecto ;  pero  hasta  ahora  ha  sido 
casi  inútilmente.  Era  por  otra 
parte  sobrio,  casto ,  laborioso,  y 
desinteresado,  tanto  que  al  morir 
no  dejó  mas  que  una  suma  equiva- 
iente  á  120  escudos  de  oro. 
:  CALVlSlO(Setho),  nació  en  1556 
en  Grosleben,  en  Ja  Turing:a,  y 
murió  en  Leipaick  en  1617.  La 
principal  de  sus  obras  es  su  Optu 
chronologicum  ex  auctoriíate  pot- 
tissimuni  s  a  neta;  scrtpturee  et  histo- 


ricorum  Jide 


ad 


pora  el  annos  dirtingitentium,  Leip- 
aick, 1605 ,  en  4^  reimpreso  en 
Francfort  en  1685,  en  fólio.  Esta 
cronología  aumentada  en  diferentes 
veces  llega  hasta  el  año  de  so  im- 
presión 1685 ,  siendo  los  cálculos 
astronómicos  el  apoyo  de  ella.  Es- 
cal  igero  y  otros  muchos  sábios  han 
elogiado  esta  obra.  Las  demás  son  : 
4  a  Elenchus  calendarii  Gregoriani 
et  dúplex  calendarii  melioris  for- 
mula, Francfort,  1612,  en  4. 
2n  Formula  calendarii  novi ,  calen- 
dario gregoriano  expedidor,  me- 
lior  et  ceriior ,  Heidelberg,  1615, 

UI. 
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en  4*  5*  Enodatio  duaruni  qua-s- 
tionum  circa  annum  nativitatis  et 
ministeri¡J.-C,  Oxford,  1610,  en 
4.  4*  Un  Salterio,  en  verso  alemán, 
Leipstck,  1618,  en  8.  Calviaio  era 
á  un  mismo  tiempo  astrónomo ,  as- 
trólogo ,  poeta ,  y  músico ;  ba  publi- 
cado sobre  este  arte  una  obra  ti- 
tulada :  Ejercicios  musicales,  Leip- 
sick,  161 1 ,  en  4* 

CALVO  (Cayo  Licinio),  orador 
y  poeta  célebre,  contemporáneo  de 
Cicerón.  Era  tan  sobresaliente  en 
poesía  que  los  autiguos  no  han  te- 
nido reparo  en  igualarle  á  Cátalo. 
Se  encuentran  versos  de  él  en  el 


Corpus  poetarum.  Aunque  menos 
elocuente  que  Cieeron  ,  se  esplicaba 
con  tanta  tuerza  que  un  día  Vaci- 
nio,  contra  el  cual  argumentaba, 
temiendo  ser  condenado,  le  inter- 
rumpió antes  de  concluir  su  argu- 
mento diciendo  á  los  jueces  :  «  Y 
»  qué!  seré  yo  condenado  como 

•  culpable  porque  mi  acusador  es 

•  elocuente?....»  Murió  Cayo  Lici- 
nio á  la  edad  de  30  años  ovando 
habia  dado  las  mas  grandes  espe- 
ranzas, y  no  nos  queda  ninguna 
arenga  suya.  Quintiliano  alaba  mu- 
cho las  que  pronunció.  Se  cree  que 
era  autor  de  los  anales  citados  por 
Dionisio  de  rJaiicamaso,  los  cuales 
no  existen.  Vivia  en  el  año  65  antes 
de  J.  —  C.  i  Cátulo,  Ovidio,  Tí  bu  lo 
y  Horacio  hacen  mención  de  él. 

CALVO  (Juan),  catedrático  de 
medicina  en  la  universidad  de  Va- 
lencia en  España  en  el  siglo  16. 
Trabajó  en  introducir  allt  ei  estu- 
dio de  los  antiguos  y  la  lectura  de 
buenas  obras.  Tradujo  del  francés 
al  español  la  Cirugía  tle  Guy  de 
Cauliac,  Valencia,  15%,  en  fólio, 
y  compuso  un  Tratado  de  cirugía, 
publicado  en  Sevilla  en  1580  y 
reimpreso   eu    Madrid  en  1626. 

35 
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Brice  Gay  ha  traducido  en  "francés 
mía  parte  <le  esta  obra  en  su  Epitoma 
de  las  úlceras,  Poitiere,  1634 > etc. 

CALVO  (Juan  Salvador <dé) ,  co- 
nocido bajo  el  nombre  del  valiente 
Calvo,  nació  en  Barcelona  en  1625. 
Paso  al  servicio  de  Francia,  acora* 
paño  á  Luis  XIV  en  la  conquista 
de  la  Holanda  y  siendo  gobernador 
de  Maestric,  defendió  esta  plaza 
con  intrepidez,  obligando  al  prínci- 
pe de  Orangc  á  levantar  el  sitio. 
Se  refiere  como  característica  la 
respuesta  que  dió  á  los  ingenieros 
que  le  instaban  para  que  rindiese 
la  plaza ,  cuyas  obras  estertores  no 
permitían  ya  ser  defendidas,  según 
ellos.  «  Señores ,  les  dijo ,  no  enticn- 
»  do  nada  de  la  defensa  material  de 
»  una  plaza ;  pero  lo  que  sé  y  pue- 
»  do  deciros  es,  qoe  no  quiero  ren- 
n  dirme. »  Habiéndolo  nombrado 
teniente  general ,  se  distinguió  nue- 
vamente en  Cataluña  en  lbtíS  y  8ü, 
y  murió  en  1690  en  Deinse. 

CALVO  DE  SOLON I A  (Miguel), 
célebre  español,  doctor  en  medici- 
na ;  era  muy  estimado  de  sus  con- 
temporáneos á  quienes  aventajaba 
en  erudición,  fué  incansable  en  sus 
estudios  dirigidos  al  bien  de  su  pa- 
tria, v  murió  coronado  de  gloría 
en  Arda  en  1575,  donde  se  le  eri- 
gió un  magnífico  mausoleo.  Escri- 
bió Conclusionet  super  Porphirü  ad 
prcedi contenta  Aristóteles  introduc- 
Hone  ;  con  una  apología  compuesta 
por  el  mismo  de  los  predicamentos 
ne  Aristóteles  contra  Gerónimo  Bal- 
duino,  y  dejó  manuscrito  un  trata- 
do de  la  terciana.  Un  chistoso  dijo 
viendo  el  magnífico  entierro  qnc  se 
le  hacia ,  « no  merece  tanto  quien 
a  no  poseyó  el  arte  de  matar  á  los 
»'  enfermos,  »  aludiendo  al  estraor- 
dinarío  acierto  en  sus  curaciones. 

CALVO  Y  JUUAJN  ( D.  Vicente), 
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canónigo  qrie  fué  de  la  catedral  de 
Tarazona  y  socio  de  mérito  de  la 
real  sociedad  económica  de  Madrid. 
Se  dio  á  conocer  por  un  Discurso 
político,  rústico  y  l^gol  sobre  los 
labores  ,  ganados  y  pian/ ios ,  en  el 
cual  se  intentan  persuadir  los  con- 
siderables beneficios  que  resultaran 
d  esta  monarquía  de  la  unión  y 
concordia  de  aquellos  tres  herma- 
nos; donde  conviene  ó  disconviene 
su  aumento  y  dilatación;  las  cau+ 
sos  supuestas  y  verdaderas  de  su 
decadencia;  los  medios  para  lo* 

^ ^^^^  ^PSf        $t ^3^^ % l       ^?^ís^^^  e^^JÍ  s^s^^^í^^ 

sos  que  lo  detienen;  Madrid,  1770. 
Con  motivo  del  siguiente  problema 
propuesto  por  la  sociedad  económi- 
ca de  Madrid  en  1776»  «cuales  son 
»  los  medios  de  fomentar  solidamen- 
»  te  la  agricultura  en  un  país ,  sin 
»  detrimento  de  la  cria  de  ganados, 
»  y  el  modo  de  remover  los  obstá- 
»  culos  que  puedan  impediría  ,  • 
presentó  el  Sr.  Calvo  una  Memoria 
de  la  cual  se  publicó  el  estracto  en 
el  tomo  primero  de  las  de  aquella 
sociedad.  Propone  en  ella  nuere  me- 
dios aplicándolos  á  toda  hispana  en 
general,  y  ai  fin  de  cada  uno  al 
terreno  dé  Tarazona ,  pueblo  de  sa 
residencia,  cuyos  medios  son  loa 
siguientes  :  Io  Erección  de  fondee 
de  dinero  para  la  compra  de  yun» 
tas  y  ganados  de  labor.  2o  Hacer 
al  labrador  juntamente  ganadero. 
3o  Saber  abonar  y  estercolar  la 
tierra.  4°  Estension  y  buena  cali- 
dad de  los  plantíos.  5**  Erección  de 
sociedades  que  comuniquen  buenas 
ideas  para  cultivar  la  tierra  y  eje- 
cutar con  esmero  las  demás  opera- 
ciones de  la  labranza.  6°  Estabili- 
dad  de  una  fábrica  que  consuma 
anualmente  la  mayor  parte  de  ios 
frutos  en  que  mas  se  aventaja  cada 
país.  7o  Hacer  bien  los  riegos  y  sa- 
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berse  aprovechar  de  las  aguas  per- 
didas y  ocultas,  dando  salida  á  los 
fíales,  y  evitando  Jas  inunda- 
8o  El  aumento  de  población 


cultivo  de  algunos  terrenos  eria- 
es.  9o  Fomentar  el  comercio  por 
medio  de  canales,  ríos  navegables, 
y    caminos    anchos    y  carretiles. 

compuesta  por  el  mismo  autor,  la 
cual  mereció  también  los  elogios  de 
la  misma  sociedad  y  el  que  se  im- 
primiese a!  pie  del  estracto,  nom- 
brando ai  mismo  tiempo  al  autor 
tocio  de  mérito. 

CALZOLAI  (Pedro),  religioso 
benedictino  de  la  congregación  del 
monte  Casino ,  nació  á  principios 
-del  siglo  16  en  Bugiano  pueblo  de 
la  Toscana.  Es  conocido  principal- 
mente por  una  Historia  de  las  ór- 
denes monásticas,  obra  que  es  el 
fruto  de  un  trabajo  de  20  años  y 
que  ha  debido  exigir  infinitas  in- 
vestigaciones que  la  hacen  muy  re- 

y  tiene  ñor  título  :  Historia  monás- 
tica ,  dividida  en  cinco  libros, 
puesta  en  forma  de  diálogo ;  fué 
impresa  en  Florencia  en  1561,  en 
4,  y  después  en  Roma  eu  1575, 
<lel  mismo  tamaño.  Murió  el  autor 
*n  1581  de  edad  de  80  años  en  el 
momento  que  trataba  de  publicar 
la  tercera  edición  enriquecida  con 
adiciones  considerables.  Nos  ha  de- 
jado dos  Diálogos  sobre  la  histo- 
ria de  Padua  ,  cuyo  manuscrito 
original  se  conservaba  en  la  biblio- 
teca ambrosiana.  Debe  tenerse  en- 
tendido que  este  autor  ha  sido  de- 
signado bajo  diferentes  nombres; 
Pedro  Bugiano  por  d  pueblo  de 
su  nacimiento  ;  P.  Florentius ,  por- 
que aquel  pueblo  estaba  en  las  cer- 
canías de  Florencia,  en  fin,  ñi- 
cordatas ,  (El  Reflexivo),  apellido 
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que  mereció  sin  duda  por  su  ca- 
rácter. 

CAMALDULENSES ,  orden  re- 
ligiosa fundada  por  S.  Romualdo  á 
últimos  del  siglo  10.  Este  santo  que 
era  hijo  de  una  ilustre  familia  de 
Ravena  en  Italia ,  deseoso  de  vivir 
en  la  soledad ,  encontró  en  los  mon- 
tes Apeninos  cerca  de  A  rato  un  lu- 
gar escabroso  llamado  Campo  Mal- 
doli ,  que  le  pareció  el  mas  propio 
para  poner  en  planta  su  determinar 
don,  y  en  1009  edificó  en  él  el 
célebre  monasterio  que  dió  el  nom- 
bre á  toda  la  órden.  Dió  á  sus  mon- 
ges  la  regla  de  S.  Benito  con  algu- 
nas constituciones  particulares,  y 
un  hábito  blanco.  La  congregación 
de  los  ermitaños  de  S.  Romualdo  ó 
del  monte  de  la  Corana,  ts  una 
rama  de  la  de  Campo  Maldoli,  con 
la  cual  se  uuió  en  1532.  Pablo  Ju> 
tiniano  de  Venecia  principió  su  es- 
tablecimiento en  1520,  y  su  prin- 
cipal monasterio  se  halla  en  el 
mismo  Apenino  en  un  sitio  llamado 
Monte  de  la  Corona.  Habia  también 
en  Francia  una  congregación  de  ca- 
mal duieuses  con  el  título  de  Nues- 
tra Señora  del  Consuelo  y  tenían 
so  monasterio  en  las  cercanías  do 
París.  La  órden  de  S.  Romualdo 
fué  aprobada  en  el  año  1073  por 
el  papa  Alejandro  II. 

CAMARA  (D.  Luis  Manuel  de), 
nació  en  Lisboa  á  17  de  enero  de 
1684,  *ra  hijo  primogénito  de 
José  Rodrigues  de  Cámara 
de  Ribeíra.  Sirvió  con  distinción  en 
el  ejeYcito»  portugués  en  la  guerra 
entre  Portugal  y  España  desde  1 704) 
hasta  la  pus  concluida  en  Utrech 
en  1713.  Durante  esta  campaña  a*» 
cendió  á  los  grados  de  coronel ,  rna. 
riscal  de  campo  y  teniente  general. 
En  1705,  se  halló  en  el  sitio  de 
Badajoz,  en  el  de  Alcántara,  Ciu- 
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dad  Rodrigo  y  otras  plazas ;  ryen 
1706  al  lado  del  marqués  de  las 
Minas  después  de  varios  choques , 
penetró  hasta  Madrid,  de  allí  á 
Guadalajara  y  pasó  á  descansar  de 
las  fatigas  de  la  guerra  en  el  reino 
de  Valencia.  En  1707,  recibió  una 
herida  en  el  ataque  del  castillo  de 
Bañeras  donde  se  distinguió  por  su 
valor  y  en  25  de  abril  del  mismo 
año  cayó  prisionero  en  Ib  batalla  de 
A  luí  ansa  y  conducido  á  París  en 
clase  de  tal.  En  el  año  siguiente 
siendo  cangeado  regresó  á  Portugal 
y  continuó  luego  asistiendo  á  las 
campañas  de  1/09  donde  contribu- 
yó macho  á  la  famosa  retirada  que 
Lito  la  infantería  portuguesa  en  la 
batalla  de  Godina.  En  1710  fué  as- 
cendido á  teniente  general  y  simó 
en  las  campañas  de  1710  y  171  i, 
e'poca  en  que  el  ejército  portugués 
penetró  otra  y  ex  en  España.  En 
1712  destináronle  para  la  delensa 
de  Campo  Mayor,  dónde  se  intro- 
dujo con  un  pequeño  destacamento 
rompiendo  la  línea  de  los  que  la  si- 
tiaban. En  aquella  plaza,  resistió 
con  valor  tres  asaltos  y  logró  por 
ultimó  que  los  castellanos  levanta- 
sen el  sitio,  después  de  un  mes  de 
brecha  abierta.  En  1714  obtuvo  ia 
embajada  estraoi  diñaría  cerca  del 
rey  de  Francia,  naciendo  su  entra- 
da en  París  con  la  mayor  pompa. 
Regresó  en  1 720  á  Portugal  y  mu- 
rió á  5  de  octubre  de  1725. 

CAMARA  Y  MURGA  (Cristóbal 
de  Ja),  sábio  prelado  español,  na- 
ció en  Arciniega,  villa  de  España 
en  la  provincia  dc¡  Alava.  Fué  pro- 
fesor de  sagrada  Escritura  en  To- 
ledo, y  profesor  de  mucha  doctri- 
na y  erudición.  Obtuvo  el  obispado 
de  las  islas  Canarias  y  después  fué 
liamado  á  España  para  ocupar  Ja 
aula  de  Salamanca.  Publicó  las  Cons- 
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tituciones  sinodales  del  obispado  de 

Canarias;  su  primera  fundación  Jr> 
traslación;  vuia  de  tus.  obispos;  # 
breve  telaciom  de  las  islas,  Madrid, 
1654)  obra  muy  apreciada  por  las 
noticias  que  da  de  aquellas  islas. 
Murió  en  Salamanca  cu  1641* 

CAMARON  (Nicolás),  escultor 
y  arquitecto.  Nació  en  la  ciudad  de 
Huesca  en  1692  y  fué  discípulo  de 
su  padre  José,  üabia  adquirido  va 
gran  fama  en  estas  nobles  artes 
cuando  se  estableció  en  Segerbe,  de 
modo  que  el  cabildo  de  aquella  «a? 
tedral  le  encargó  la  sillería  del  co? 
ro  que  contiene  cuarenta  y  tres 
bajos  relieves  de  santos  en  los  res- 
paldos de  las  sillas  altas ,  hizo  tara- 
Lien  el  retablo  mayor  y  Jos  dos  co- 
laterales del  crucero  do  la  iglesia 
de  los  jesuítas  de  aquella  ciudad  c 
un  Cristo  sobre  un  globo  para  un 
altar  del  coro  de  los  legos  de  la 
cartuja  de  Vaklecrieti ;  úna  divina 
Pastora  para  la  parroquial  de  Xe» 
rica ;  otras  estatuas  para  la  de  Oís- 
teniente  y  un  niño  Jcsas  que  se  ha- 
lla en  el  convento  dé  la  Corona  de 
Valencia.  Falleció  este  célebre  ar* 
lista  en  Segorbe-en  1767  á  los  75 
años  de  edad. 

CAMARGO  ( Mariana  Cuppi,  lla- 
mada de ) ,  una  de  las  mas  célebres 
bailarinas  del  siglo  último  nació  en 
Bruselas  en  1710.  Reflexionando 
sobre  la  danxa  y  lo  frivolo  de  su 
pro&sion  se  retiró  del  teatro  con 
una  pensión  de  la  corte,  y  desde 
entonces  hasta  su.  muerte  acaecida 
en  1770,  se  adquirió  la  estimación 
pública  con  su ,  conducta  modesta  y 
cristiana.  Camarco  era  el  nombre 
de  su  madre,  dama  española  de 
una  familia  distinguida  ,  y  su  padre 
se  llamaba  Cuppi.  Bailó  en  el  tea- 
tro de  •  Ja  opera*  de  París  desde 
1734  hasta .  1 751 ,  en  que  obtuvo 
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de  la  corte  una  pensión  de  1500 


CAMBACLRES  (Juan  Santiago 
Pregis  de),  archicancilier  del  ¡tripe» 
rio  trances ,  en  tiempo  de  Bona- 
partc,  nació  en  ■  MonfcpelleT  >  en  17 
de  octubre  de  1753.  Seguía  su  pa- 
dre la  carrera  del  foro,  y.á  petar 
de  su  módica  fortuna  hizo  dar  al 
Lijo  una  educación  esce  lentes  Apro- 
vechóse este  de  ella,  y  aplicado 
continuamente  al  estudio  trató  de 
facilitar  á  su  familia  las  comodida- 


des y  conveniencias  de  que  care- 
cían. Sus  talentos  como  juriscon- 
sulto le  dieron  á  conocer  en  breve, 
y  en  premio  de  ellos  fué  agraciado 
eu  1771  con  el  empleo  de  conseje- 
ro en  el  tribunal  mayor  de  cuen- 
tas ,  donde  le  nombraron-  á  poco 
tiempo  relator»  Cuando  fueron  con- 
vocados los  Estados  generales,  le 
escogió  fot  nobleza  para  desempeñar 
la  segunda  diputación  en  aquella 
asamblea;  pero  no  habiendo  sido 
admitida ,  desempeñó  Cambaceres 
algunas  funciones  administrativas 
hasta  el  año  1791,  época  en  que 
fué  nombrado  presidente  del  tribu- 
nal criminal.  Por  su  habilidad  y 
exactitud  en  el  desempeño  de  este 
delicado  empleo ,  mereció  los  elo- 
gios de  todos  los  partidos  ;  y  aun- 
que ,  se  había  mostrado  constante- 
mente adicto  i  los  parlamentos  en 
tanto  que  existieron ,  cuando  fue- 
ron suprimidos  adoptó  los  princi- 
pios de  la  revolución.  Durante  la 
asamblea  constituyente  asistió  i 
ella  como  suplente,  y  en  1792  fué 
nombrado  diputado  de  la  convención 
nacional  por  el  departamento  de 
HcrauJt  ;  pero  previendo  que  aque- 
llas sesiones  serían  tumultuosas,  bi- 
ao  en  ellas  el  papel  de  observador, 
ocupé  rara  vet  Ja  tribuna,  y  tra- 
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pándose  con  mas  particularidad  en 
la  narte  judicial.  Cuando  el  inicuo 
proceso  de  Luis  XVI,  estuvo  en- 
cargado '«en  12  de  diciembre  de 
1 792  de  ir  á  interrogar  á  aquel 
monarca  acerca  de  los  consultores 
que  quería  elegir  :  presentando 
su  relacton>  hito  decretar  ,  según 
Jos  deseos  del  monarca  ,  que  sus 
consultores  tuviesen-  con  él  libre 
comunicación,  y  después  consiguió 
igualmente  que  le  enviasen  un  con- 
fesor, el  cual  tendría  la  misma  li- 
bertad. Desaprobó  altamente  el  de- 
creto que -espulsaba  á  los  Borbones, 
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nterpeió  viváinente  á  Louvety 
uno  do  los  autores» dé  aquella  medí-' 
da.  Su  moderación  que  ofrecía  un 
contraste  estraño  con  el  furor  del 
partido  de  la  Montaña  le  suscitó 
tantos  enemigos  que  al  fin  temió  4 
viendo  amenazada  so  vida.  Se  pue- 
de creer  también  que  por  un  efec- 
to de  este  mismo  temor  cometió  el 
desacierto  de  ser  uno  de  los  diputa- 
dos que  en  aquella  asamblea  decla- 
raron delincuente  al  desgraciado 
rey.  Disputó  no  obstante  á  la  con- 
vención el  derecho  de  juzgarle  ,  y 
dijo  en  plena  sesión  estas  palabras 
memorables  :  «El  pueblo  os  bá 
»  creado  legisladores ;  pero  no  os 
»  ha  constituido  jueces.  Os  ha  en- 
»  cargado  que  establezcáis  su  felici- 
»  dad  sobre  bases  inmutables ,  pero 
»  no  que  pronunciéis  vosotros  rait- 
■  mos  la  condenación  del  autor  de 
»  sxis  drscracias.  »  Cuando  se  susci- 
tó  la  cuestión  de  la  apelación  al 
pueblo ,  votó  en  contra  ,  diciendo  ; 
«Debiéramos  también  enviar  á  la 
»  sanción  del  pueblo  el  decreto  por 
» el  cual  nos  hemos  constituido 
«jueces  de  Luis....»  En  el  tercer 
escrutinio  votó  por  las  penas  im- 
puestas por  el  código  penal,  «con 
a  suspensión  hasta  la  paz,  y  con 
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»  cuitad  entonces  de  conmutar  aque- 
»  lias  penas;  pero  ejecutándose  rigo- 
»  rosamente  dentro  veinte  y  cuatro 
»  lioras  en  caso  de  invasión  del  ter* 
»  r¡ torio  francés  por  los  enemigos.» 
Sea  como  se  quiera ,  au  voto  se  en- 
contró ontre  los  de  aquellos  diputa- 
dos que  habían  querido  salvar  al 
re/  de  la  pena  de  muerte,  y  pare- 
ce cierto  que  no  votó  contra  la  sus- 

Cension.  La  indulgencia  que  usó 
uta  XVill  con  Cambacerea  cuando 
le  permitió  permanecer  en  Paiia  d 
pesar  de  la  lev  contra  los  regicidas, 
da  motivo  á  presumir  que  su  con- 
ducta en  aquella  terrible  circuns- 
tancia no  lúe*  tan  criminal  como  pa- 
reció al  principio.  Declarando  reo 
*  Luí*  XVI ,  obraba  sin  duda  contra 
6u  convicción  íntima  y  solo  seguía  el 
impulso  del  terror  que  le  inspiraban 
los  mas  facciosos.  Es  verdad  que 
debia  entonces  arrostrar  los  peli- 
gros y  la  muerte  ante»  que  permi- 
tir uua  acusación  injusta  ;  pero 
Cainbaceres  lejos  de  ser  un  héroe  , 
mostró  en  diferentes  ocasiones  un 
carácter  pusilánime.  En  10  de  mar- 
so  opinó  en  contra  de  la  separación 
de  los  cuerpos  legislativo  y  ejecuti- 
vo ,  y  algunos  días  después  publicó 
el  arresto  del  presidente  y  de  los 
oradores  de  la  sección  de  la  Pesca* 
deria,  la  cual  había  acusado  al  ge- 
neral Dumouriea.  Esto  no  obstante , 
diez  y  seis  dias  después,  y  cuando 
era  vocal  de  la  junta  de  seguridad 
pública,  él  mismo  denunció  la  trai- 
ción de  Dumouriea,  presentó  docu- 
mentos en  prueba  de  ello,  y  anun- 
ció que  la  junta  había  asegurado  á 
las  personas  sospechosas  por  haber 
tomado  parte  eu  la  conspiración  de 
aquel  general.  A  poco  tiempo  y 
cou  motivo  de  la  uisurreccioo  del 
Vcndée,  pidió  que  se  aclarase  el 
sentido  de  la  palabra  capitán  de 
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bandido*,  y  que  se  indicase  la* 

personas  á  quienes  pudiera  aplicar- 
se este  nombre.  Saint  Andrés,  uno 
de  los  jacobinos  mas  exaltados,  acu- 
só de  tederalimio  á  Mcraut  corre» 
gidor.de  Per  pin  an ,  y  Camba  ce  res 
tomando  la  defeusa  hizo  declarar 
nula  la  acusación.  En  los  meses  de 
abril  y  octubre  de  1  793  ,  presentó 
su  primer  proyecto  de  código  civil, 
y  en  diciembre  del  mismo  año  hizo 
una  larga  relación  cspl ¡cando  las 
bases  de  él.  A  los  doce  dias  del  su- 
plicio de  Robespicrre ,  cuando  fue- 
ron reorganizadas  las  comisiones  de 
la  convención,  insistió  en  que  cesa- 
se ya  el  poder  de  atentar  á  la  liber- 
tad misma  de  los  re  presen  tantas,  é 
biso  prohibir  inmediatamente  que 
ningún  individuo  se  mudase  el  nom> 
bre  que  le  pusieron  en  su  íé  de 
bautismo.  Eligiéronle  presidente  en 
6  de  octubie  ,  y  cuando  volvieron 
á  entrar  en  la  comisión  los  73  di- 
putados escluidos  por  la  montaña, 
invocó  la  amnistía  para  todos  loa 
hechos  no  previstos  por  el  código 
penal  ;  se  opuso  á  la  petición  de  la, 
sección  del  Panteón ,  que  pedia  el 
restablecimiento  de  las  leyes  re- 
volucionarias, y  en  22  de  enero 
de  1795,  dando  un  informe  acer- 
ca de  los  individuos  de  la  fami- 
lia de  los  Borhones  detenidos  en  el 
Temple,  declaró  que  seria  impoli- 
tico  darles  libertad  mientras  durase 
la  guerra.  Cuando  fué  propuesto  el 
provecto  de  deportación  de  los  clé- 
rigos que  turbasen  el  orden  públi- 
co, contradijo  esta  medida,  é  hiao 

ri  en  su  lugar  se  adoptase  la  de 
tierro  :  se  opuso  igualmente  al 
arresto  del  gobernador  del  castillo 
de  Ham,  acusado  de  haber  llevado 
ante  un  empleado  de  policía  á  los 
presos  por  terroristas  que  estaban 
confiados  á  su  custodia,  y  de  haber- 
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les  facilitado  los  medie*  de  escapar- 
te. Pero  el  mismo  hombre  que  in- 
sistía en  que  permaneciesen  cautivos 
los  Borboues,  y  defendía  al  que 
hahia  dado  libertad  á  unos  terroris- 
tas, á  poco  tiempo  se  le  miró  como 
sospechoso  por  realismo.  En  la  épo- 
ca del  15  vendimiarlo,  cuando  el 
movimiento  insurreccional  contra  la 
convención,  Cambaceres  se  encon- 
tró comprometido  en  la  correspon- 
dencia que  fué*  hallada  en  la  casa  de 
Lemaitre ,  y  particularmente  en  una 
carta  de  Antraiges  que  se  espltcaba 
en  estos  términos.  «Nada  me  sor- 
»  prende  el  que  Cambaceres  sea 
»  del  número  de  aquellos  que  que- 
b  rían  el  restablecimiento  de  la  mo- 

•  narquia ;  le  con  oseo  bien. »  Se  de- 
fendió no  obstante  en  un  discurso 
muy  elocuente  que  fué  impreso  ,  y 
en  el  cual  dijo  entre  otras  cosas  : 

•  Sin  duda  no  saldrá  del  sepulcro 

•  el  genio  de  Saint— Just,  sin  duda 
»  no  se  verán  ya  aquellos  delitos 

•  imaginarios  por  los  cuales  se  con- 

•  denaha  á  los  representantes  del 
»  pueblo.»  Mas  á  pesar  de  su  dis- 
curso y  de  la  falta  de  pruebas  con- 
vincentes que  hubieran  podido  ates- 
tiguar el  supuesto  crimen,  perdió 
Cambaceres  mucha  parte  de  su  re- 
putación de  republicanismo  ;  fué  se- 
parado del  directorio  para  el  cual 
iba  á  ser  nombrado,  y  entró  en  el 
consejo  de  los  quinientos.  Presentó 
segunda  vez  un  proyecto  de  código 
civil,  cuja  impresión  se  decretó,  é 
hizo  crear  una  comisión  encargada 
de  examinar  los  actos  del  directo- 
rio coando  tratasen  de  atentar  con- 
tra el  poder  legislativo.  Fué  elegido 
presidente  en  22  de  octubre  de 
1796,  y  en  mayo  del  97  cesó  en 
sus  funciones  de  consejero  :  desem- 
peñó después  otros  encargos  hono- 
ríficos ,  y  á  poco  tiempo  fué  nom- 
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brado  ministro  de  justicia.  Favoreció 
por  cuantos  medios  estaban  á  su 
alcance  la  revolución  del  18  bru* 
mano  del  año  8,  (9  de  noviembre 
de  1 797 ) ,  realizada  en  faVor  de 
Bonaparte,  y  habiendo  este  llegado 
á  ser  primer  cónsul  de  la  repúbli- 
ca ,  conociendo  el  carácter  deferen- 
te de  Cambaceres,  le  nombró  it£ 
mediatamente  segundo  cónsul.  En 
este  nuevo  y  elevado  empleo  se 
ocupó  Unicamente  en  organizar  los 
tribunales  de  justicia ,  y  cuando 
Bonaparte  subió  al  trono  imperial 
fué  elevado  á  la  dignidad  de  archK 
canciller  del  imperio,  en  mayo  de 
1 8O4 ,  obteniendo  d  continuación 
el  título  de  duque  de  Parma,  y  vién- 
dose en  fin  colmado  de  honores  y 
de  riquezas.  Ademas  de  estar  con* 
decorado  con  las  órdenes  nueva- 
mente instituidas  en  Francia,  casi 
todos  los  soberanos  de  Europa  le 
condecoraron  con  las  suyas,  distin- 
guiendo al  hombre  que  tenia  la 
confianza  del  coloso  á  quien  tanto 
ya  temían.  Efectivamente,  Bona¿ 
parte  confiaba  á  Cambaceres  los 
principales  secretos  de  su  política  ; 
puso  á  su  cargo  todos  los  negocios 
de  los  tribunales,  y  en  la  ausencia" 
del  soberano  era  el  que  ejercía  mu- 
chas veces  la  autoridad  suprema  ¿ 
particularmente  cuando  Fouché  ca¿ 
yó  en  desgracia.  Estaba  también 
encargado  de  presentar  siempre  al 
senado  las  órdenes  de  Napoleón ,  ya 
para  anunciar  la  paz,  ó  ya  para 
realizar  conscripciones ;  bien  para 
declarar  la  guerra,  ó  bien  para 
reunir  nuevos  territorios  á  la  FraiV 
cia.  Tanto  como  Bonaparte  descon- 
fiaba del  astuto  Fouché,  tanta  y 
mas  era  la  confianza  que  tenia  en  el 
carácter  de  su  archicanciller ,  de 
modo  que  de  estas  dos  columnas  de 
su  gobierno  j  la  segunda  fué  siexn* 
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¡pre  la  mas  firme.  Cambaceres  lle; 
gando  en  fin  á  ser  el  amigo  íntimo 
Ale  su  soberano  wo  podia  dejar  de  ser 
también  tuio  de  sus  infinitos  adulado- 
res ;  con  mucho  mas  motiro  en  los 
diferentes  discursos  que  su  empleo 
le  ofrecía  la  ocasiou  de  dirigir  al 
ídolo  de  la  Francia.  Esto  no  obs* 
lauto  su  carácter  naturalmente  pa- 
cífico le  hacia  inclinarse  á  la  paz , 
como  lo  dió  á  entender  ea  mucha* 
ocasiones ,  particularmente  cuando 
presentó  al  senado  el  tratado  de 
Tilsit,  diciendo  :  «El  curso  rápido 
»  de  las  victorias  do  S.  M.  ofrece  el 
»  presagio  infalible  de  una  paz  glo- 
»  riosa.  »  Se  presentó  también  al 
mismo  cuerpo  en  21  de  enero 
de  18 13  ,.  cuando  la  desastrosa 
guerra  de  la  Rusia,  y  precisó  al 
seuado  envilecido  á  decretar  una 
leva  de  550.000  hombres  que  de- 
bían reparar  la  pérdida  causada 
por  la  desorción  del  general  pru- 
siano Yorck.  Habiendo  entrado  en 
Francia  los  aliados  a  pesar  de  aquel 
enorme  alistamiento,  Napoleón  vién- 
dose precisado  á  salir  á  su  encuen- 
tro, dejó  á  Cambacercs  revestido  de 
toda  su  autoridad,  y  le  nombró 
presidente  del  consejo  de  regencia 
que  había  establecido  antes  de 
marchar  para  el  ejército ;  pero  el 
arch  ¡canciller  sabedor  de  que  los 
Aliados  se  acercaban  á  París  hizo 
<gue  María  Luisa  y  el  gobierno  sa- 
liesen de  la  capital ,  y  esta  gestión 
fué  en  cierto  modo  favorable  á  Ja 
causa  de  los  Borbones,  pues  desa- 
lentó á  los  partidarios  de  Napoleón 
que  habían  resuelto  oponer  á  los 
aliados  una  resistencia  obstinada  , 
aunque  París  quedase  convertido 
en  cenizas.  Semejante  medida  hico 
ea  efecto  inútiles  todos  los  esfuer- 
zos de  los  bonaparlistas ,  y  nadie 
peusó  ya  en  seguir  el  consejo  que 
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se  daba  en  aria  circular',  inviten  do 
á  los, habitantes  á  desempedrar  laa 
calles,  á  echar  deade  las  ventanas 
agua  hirviendo,  piedras,  muebles, 
etc.  Tratábase  también  de  volar 
los  almacenes  de  pólvora  del  llano 
de  Grenelle  para  retardar  la  mar- 
cha de  las  tropas  coligadas ,  pero 
la  salida  de  la  regencia  hizo  des- 
vanecer tan  horribles  proyectos. 
Cuando  fué  destronado  Bonaparte 
maní  testó  Caín  hace  res  su  adhesión  , 
el  7  de  abril  de  1814»  espresándo- 
se en  estos  términos.  «Él  príncipe 
»  gran  archi-canciller,  siendo  se- 
»  uador  cree  deber-  declarar  como 
»  de  necesidad ,  que  adhiere  á  todos 

*  los  actos  del  senado  desde  1°  de 
»  abril. »  Trasladóse  inmediatamente 
á  París,  y  allí  observó  una  vida 
muy  retirada.  Al  regreso  de  Bona- 
partc  en  marzo  de  1815,  en  la 
cual  se  asegura  que  no  tuvo  parte 
alguna,  el  intruso  emperador  la 
nombró  ministro  de  justicia.  Cam- 
baceres  lo  reusó  al  principio  ale- 
gando como  escusa  su  avanzada 
edad  y  sus  achaques ;  fué  no  obs- 
tante obligado  á  aceptar,  pero  to- 
das sus  gestiones  se  reducían  á  fir- 
mar cuanto  despachaba  Bonlay  da 
la  Meurthe.  Sin  duda  debió  adular 
nuevamente  á  Don  a  par  te  en  los 
discursos  que  le  dirigía  ,  pues  en  el 
que  pronunció,  en  2b  de  marzo  co- 
mo presidente  de  los  ministros ,  se 
observaba  el  pasage  siguiente  : 
«  V.  M.  ha  trazado  ya  á  sus  mims- 
»  tros  la  senda  que  deben  seguir, 
»  y  por  medio  de  sus  proclamas  ha 
»  dado  ya  á  conocer  á  todos  los  pue- 
»  bloslas  máximas  con  que  quiere  que 
»  su  imperio  sea  goWnado  en  ade- 
■  tente.  Nada  de  guerra  en  lo  cste- 

•  rior  á  no  ser  para  rechazar  una 
»  agresión  injusta  ;  nada  de  reacción 
»  eu  lo  interior ,  nada  de  actos  ar- 
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-»  hítrarios.;  seguridad  personal,  se- 
v  gurklad  en  las  propiedades ,  li* 

*  berUd  en  el  pensar,  Ules  son  los 
»  principios  que  habéis  consagra- 

•  do...  Con  tales  beneficios  os  ba- 
»  ccis  acreheclor  á  la  posteridad  : 
»  es  decir ,  al  nombre  tle  padre  de 
»  la  patria  cuando  haya  paswlo  el 
9  tiempo  dé  la  adulación,..  »  Bona- 
parte  nombró  á  Cambaceres  en  22 
de  abril  presidente  de  Ja  asamblea 
central  encargada  de  recoger  los  vo- 
tos tle  todos  Jos  departamentos  acer- 
ca del  acta  adicional  f  acta  incom- 
pleta é  ilusoria,  y  en  11  de  mayo 
ei  ministro  de  Ja  justicia  dirigió  á  los 
procuradores  generales  una  circu- 
lar relativa  al  decreto  de  9  de  ma- 
yo, en  la  cual  mandaba  la  confis- 
cación de  bienes  á  todos  los  que 
habían  seguido  á  los  Borbones,  ó 
que  ac  declarasen  en  favor  de  ellos. 
Ésta  circular  era  enteramente  obra 
de  Fouobé,  con  la  cual  debió  con- 
formarse Cambaceres  como  ministro 
de  justicia.  Presentó  á  liona  parte 
en  1°  de  junio  la  diputación  cen- 
tral de  todos  los  colegios  electora- 
les, cuando  \t  asamblea  del  campo 
de  mayo ,  y  proclamó  el  resultado 
de  los  votos  por  el  cual  se  declara- 
ba que  la  acta  adicional  quedaba 
.aceptada.  Habiéndole  nombrado  in- 
dividuo de  la  cámara  de  Jos  pares, 
la  presidió  en  3  de  junio  y  en  la 
esposioion  que  aquel  cuerpo  dirigió 
é  Mapolean  presentada  por  el  mis- 
ino Cambaceres  se  espresó  este  di- 
ciendo :  «ojalá  los  acontecimientos 
a.  correspondan  á  la  justicia  de  núes- 
ii  ttraicaiiss>;  la  Francia  no  anela 
a  mas- fruto  que  .  el  de  la  paz,  y 
»  nuestras  intenciones  son  dar  una 
-*  .garantía  á  la  Europa  de  que  el 
^gobierno. francés  jamás  puede  ser 
»  dominado  por  las  seducciones  de 
a  la  -victoria. »  Sos:  mismos 

'  III. 
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ríos  han  confesado  que  en  aquellos 
últimos  tiempos  dió  pruebas  Cam- 
baceres de  mucha  moderación.  Des- 
pués de  la  batalla  de  Vaterlóo  se 
manifestó  contrario  á  la  decisión 
de  la  cámara  de  los  diputados,  que 
quería  enviar  á  los  sol>cranos  del 
norte  una  diputación,  encargada  de 
presentarles  la  llamada  declaración 
de  lo*  derechos  de  los  franceses.  Á 
pocos  momentos ,  y  cuando  llegó 
el  meusage  de  la  comisión  del  go- 
bierno ,  que  forzada  por  la  próxima 
llegada  de  Luis  XV111  é  Paria  rein- 
tegraba todos  sus  poderes,  Camba- 
ceres á  fin  de  no  dar  tiempo .  á  re- 
clamación alguua ,  levantó  inopina- 
damente la  sesión,  siendo  este  el 
primero  y  único  rasgo  de  valor  que 
La  dado  durante  su  vida.  Desde  Ja 
segunda  restauración  Varió  como 
ignorado  ,  y  siendo  comprendido 
en  la  ley  de  febrero  de  1816  contra 
los  regicidas  se  retiró  á  Bruselas  y 
desde  allí  envió  á  la  corte  de  Viena 
la  renuncia  de  su  título  de  duque 
de  Parma.  En  1818  permitió  el 
rey  de  Francia  á  Cambaceres  que 
volviese  á  París  y  murió  en  esta 
capital  en-  enero  de  1824  ¿e  edad 
de  71  años.  Aunque  era  individuo 
del  Instituto ,  jamás  concurrió  á  sus 
sesiones.  Por  un  efecto  de  sus  int- 
me  rosos  empleos  había  juntado  mu- 
chas riquezas,  tanto  que  en  Lon- 
dres solamente  había  invertido  «¡ous» 
ce  mil  libras  esterlinas  en  compra* 
de  créditos  del  5  por  ciento  con  so» 
lidados.  Era  á  un  mismo  tiempo  tí- 
mido y  ambicioso,  de  suerte  que  si 
el  primero  de  estos  defectos  le  im» 
pidió  mezclarse  con  los  horrores  de 
la  revolución ,  la  misma  causa  le 
hizo  regicida,  y  la  segunda  circuns- 
tancia adicto  á  aquella  misma  revo- 
lución á  pesar  quizás  tle  su  con- 
Esto.ua. obstante  ni 

.36 
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cruel,  ni  perseguidor,  m  venga'tivó. 
Murió  como  católico  pidiendo  per- 
dón de  Jas  ¡numerables  fiiltas  que 
había  cometido  y  dejó  numerosos 
ligados  a  los  pobres  y  á  las  igle- 
sias. Carnbaceres  publicó  un  pro- 
yecto de  código  civil  con  un  discur- 
so preliminar,  1796,  un  tomo  en 
8,  cuyas  bases  sirvieron  en  gran 
parte  para  formar  el  código  llama- 
do Napoleón. 

CAMBDEN  ó  mas  bien  Camdbt» 
(Guillermo),  apellidado  el  Estra- 
gan, el  Farro*  y  el  Pausanias  de 
Inglaterra,  nació  en  Londres  en 
i  55 1 ,  y  era  hijo  de  un  pintor. 
Pasó  una  parte  de  su  vida  dedicado 
a  buscar  antigüedades  de  la  Grau 
Bretaña  recorriéndola  por  todas 
partes,  y  segnn  sus  observaciones 
publicó  la  obra  titulada  :  Britan- 
nice  descriptio,  la  mejor  descrip- 
ción que  hasta  entonces  se  había 
visto  de  las  islas  británicas,  por  ló 
cual  la  reina  Isabel  le  recompensó 
con  el  empleo  de  rey  de  armas  del 
reino.  Fundó  una  cátedra  de  histo- 
ria en  la  universidad  de  Oxford 
y  murió  en  1693  dejando  muebas 
obras,  á  saber  :  Ia  su  escelente 
Descripción  de  la  Inglaterra ,  reim- 
presa muchas  veces  bajo  el  título 
de  Britannra ;  la  mejor  edición  en 
latín  es  la  de  1607,  y  en  ingles  en 
■1632  :  esta  misma  obra  se  ha  reim- 
preso en  Londres  en  1752  en  2 
tomos  en  fólio  con  láminas  :  com- 
prende la  Escocia  y  la  Irlanda,  pe- 
ro es  menos  exacta  en  cuanto  á  estos 
dos  países  que  con  respecto  á  Inglater- 
ra cuyo  paía  conocía  mucho  mejor. 
2a  Una  Colección  de  los  historiado- 
res de  Inglaterra ,  de  Escocia ,  de 
Normandia,  y  de  Irlanda  en  1602 
L605  en  fólio,  la  cual  fué  recibi- 
con  el  mismo  aplauso  que  su 
Descripción.  5*  Anules  de  Jngla- 
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térra  bajo  el  reinado  de  Isabel  § 
1615  y  17  en  2  tomes  en  fólio  y 
Oxford,  1617  ,  3  tomos  en  8  ;  obra 
exacta  y  tan  verdadera  cual  se  pu- 
diera esperar  de  un  hombre  que 
escribía  la  vida  de  su  bienhechora* 
4a  Colección  de  cartas ,  Londres,  1621 
en  4,  llenas  de  anécdotas  sobre  la 
historia  civil  y  literaria.  5*  Justitia 
britanniea,  Londres,  1584  611  8» 
Sostiene  en  ella ,  contra  la  verdad 
mas  manifiesta,  que  cuando  el  siste- 
ma y  la  fatal  separación  de  la  igle- 
sia católica  á  nadie  se  dió  muerte 
por  causa  de  religión  en  aquel  rei- 
no, pues  aquellos  que  sufrieron  tal 
pena  fué  como  sediciosos.  6a  Actio  in 
Henricum  Garnetum,  Londres,  1607 
en  4.  7*  Obras  postumas  comen 
nienles  d  la  Gran  Bretaña,  su 
lengua ,  etc. 

.  CAMBISES,  padre  del  gran  C¡* 
rofc  vivía  acia  el  año  600  antes  dé 
J.-vC.  Herodoto  dice  que  era  de  la 
sangre  de  los  Achemeuios  ;  pero 
Justino  refiere  que  era  un  hombre 
de  oscuro  nacimiento.  Astiages  til» 
timo  rey  de  los  uiedos*  creyendo 
en  un  sueño  que  tuvo  y  le  pronos- 
ticaba seria  destronada  por  un 
nieto ,  dió  la  mano  de  su  hija  Mar* 
daña  á  Cambises,  persuadido  de 
que  nada  tendría  que  temer  de  los 
hijos  de  un  hombre  á  quien  sacaba 
del  estado  de  pobre» ;  mas  á  pe- 
sar de  esta  precaución  le  arrebató 
la  corona  su  nieto  Ciro  á  conse- 
cuencia de  las  maquinaciones  de 
Cambises  padre  de  este  príncipe.  < 
GAMlilSES  hijo  v  sucesor  de  Ci- 
ro en  el  año  550  antes  dn  J.-G. 
Invadió  con  sus  armas  el  Egipto  á 
fin  de  castigar  su  revolución  ,  pero 
no  pudiendo  abrirse  entrada  sin  ha- 
cerse dueño  de  Pelusio ,  ai  dar  el 
asalto,  puso  delante  de  sus  tropas 
machos  gatos,  perros  y  cigüeñas, 


Digitized  by  Google 


GAM 

ovejas -y  otros  amnalet  *q«e  los 

Loísitiados  en  lugar  de  atreverse  á 
disparar  contra  tos  dioses,  les  abrie- 
ron las  puertas  de  la  ciudad ,  y  por 
medio  de  esta  estratagema  se  apo- 
deraron de  la  plaza  los  sitiadores. 
Cambises  vencedor  del  Egipto  en 
una  batalla  que  decidió  después  de 
la  suerte  de  aquel  reino ,  dirigió 
inmediatamente  las  armas  contra 
los  amonios.  Destacó  50,000  nom- 
bres para  talar  el  pais  y  destruir  el 
famoso  templo  de  Júpiter  Ammon, 
pero  el  hambre,  la  sed,  y  última- 
mente el  viento  del  medio  día  des- 
truí eron  aquella  tropa  de  bandi- 
dos ,  quedando  sepultados  en  la 
arena.  No  fué  mas  dichoso  Carnbi- 
ses  en  su  espediciou  contra  los  etío- 
pes, pues  una  cruel  hambre  que 
los  redujo  á  comerse  los  unos  á  los 
otros,  le  obligó  á  retroceder  en 
desorden  basta  la  ciudad  de  Tebas, 
donde  saqueó  y  quemó  todos  los 
templos.  De  allí  pasó  á  Mernfis  en 
ocasión  que  los  egipcios  celebraban 
la  fiesta  del  dios  Apis,  y  creyendo 

rsu  júbilo  era  un  insulto,  mató 
ana  estocada  al  buey  que  era 
objeto  del  culto  de  aquel  pueblo, 
y  mandó  á  sus  soldados  que  azota- 
sen á  los  sacerdotes  y  degollasen  á 
todos  aquellos  que  celebraban  la 
fiesta.  Iba  á  partir  de  Egipto  para 
regresar  á  Persia ,  donde  un  aven- 
turero bajo  el  supuesto  nombre  de 
Esmcrdis  se  habla  hecho  proclamar 
rey;  pero  al  tiempo  de  montar  á 
cahallo  se  hizo  una  herida  en  un 
«muslo  con  la  espada  y  murió  á  po- 
cos dias  en  el  año  525  antes  de 


J.  —  C-  Los  egipcios  observaron  que 
esta  desgracia  le  habia  acontecido 
on  el  mismo  lugar  donde  había  he- 
rido al  buey  Apis,  y 
que  su  mi 
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«fe  aquel  dios.  Todos  los  historiado- 
res le  representan  como  un  tirano 
implacable  diciendo  oue  los  homi- 
cidios  eran  diversiones  á  su  vista. 
Era  Cambises  un  hombre  dado  al 
vino  :  Prexaspes,  uno  de  sus  pri- 
vados, trató  de  corregirle  aquel  vi- 
cio detestable,  y  el  rey  de  los  per- 
sas ofendido  de  ello  se  proposo 
castigar  como  un  crimen  aquella 
prueba  de  buep  afecto.  Estando 
pues  en  un  banquete  y  habiéndose 
embriagado ,  mandó  al  hijo  de  Pre- 
xaspes, su  copero  mayor,  que  es* 
tuviese  en  pie  al  estremo  de  la  sala 
con  la  mano  izquierda  encima  de 
la  cabeza  :  tomando  entouces  el  ar- 
co ,  manifestó  que  queria  ver  si  ati- 
naba al  corazón ,  y  disparando  con 
presteza ,  le  atravesó  de  un  flecha- 
zo ;  después  habiendo  hecho  que  le 
abriesen  el  costado  lie  aquí ,  dijo  á 
Prexaspes ,  el  corazón  de  tu  hijo; 
¿  No  es  verdad  que  tengo  tino  aun- 
que estoy  embriagado?  y  el  infeliz 
padre  le  respondió  con  una  adula- 
ción indigna  :  El  mismo  Apolo  no 
Juera  tan  certero.  Este  príncipe 
sanguinario  mató  á  su  hermano  Es- 
inerdis  en  un  arrebato  de  frenesí, 
y  dando  un  puntapié  en  el  vientre 
á  su  hermana  Meroe ,  que  habia 
llegado  á  ser  su  esposa ,  la  quitó  Ja 
vida  hallándose  en  cinta,  sin  otra 
cansa  que  la  de  haberse  mostrado 
triste  cuando  supo  el  fin  trágico  de 
Esmerdis.  Fué  convencido  de  pre- 
varicación on  juec,  y  Cambises  ti- 
ránicamente justiciero,  hizo  que  le 
desollasen  vivo  ,  mandó  formar  con 
su  pellejo  el  sillón  del  tribunal,  y 
forzó  al  hijo  del  delincuente  á  ocu- 
par aquel  asiento  en  lugar  del  padre. 

CAAItíON  (José),  lamoso  revo- 
lucionario, nació  en  Montpciler  en 
1 756  y  era  hijo  de  un  tendero  de 
Adoptó  con  exaltación  los 
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■principios  déla  revolución  y siendo 
concejal  en  dicha  ciudad  trató  de 
-publicar  en- día <  la  república  cuan- 
do Luis  XVI  emprendió  su  desgra- 
ciado viage  á  Moutmedi.  En  agosto 
de-  1791  el  departamento  de  He- 
rault  le  nombró  diputado  á  la  asam- 
blea legislativa  donde  se  mostró  tan 
Lábil  hacendista  como  exaltado  re- 
publicano, siendo  autor  entre  otras 
cosas  del  gran  libro  de  la  deuda 
pdblica.  Sobrevinieron  los  alborotos 
en  Caen ,  y  entonces  pidió  la  con- 
vocación del  tribnual  supremo  na- 
cional y  se  opuso  al  nuevo  jura- 
mento exigido  á  los  eclesiásticos 
juzgándolo  muy  favorable  i  los  sa- 
^erdotes  refractarios.  Al  día  siguien- 
te escitó  Jas  medidas  rigurosas  con- 
tra los  emigrados,  pintándolos  en 
un  largo  discurso  como  euem'gos 
declarados . de  la  Francia,  y  últi- 
mamente apoyó  el  proyecto  de  con- 
fiscación de  sos  bienes',  biso  decre- 
tar la  suspensión  de  la  asignación 
concedida  d  los  príncipes  hermanos 
de  Luis  XVI,  alegando  que  á  cau- 
sa de  su  emigración  no  pertenecían 
ya  á  la  Francia  y  que  por:  conse- 
cuencia la  nación  no  estaba  obliga- 
da á  mantenerlos.  Fué  el  creador 
de  treinta  millones  de  asigna»los  y 
el  primero  que  hizo  la  proposición 
de  convertir  en  cañones  las  estatuas 

r.  Por 


se  estrañó  que  en  el  10  de 
agosto  cuando  el  -rey  se  refugió  en 
la  asamblea ,  Cambon  se  apresurase 
á  procurar  la  seguridad  del  princi- 
pe y  de  su  familia  ,  y  que  después 
se  opusiera  á  la  proposición  de  se- 
parar los  individuos  ele  la  real  fa- 
milia encerrada  en  el  Temple  á  fin 
de  que  no  tuviesen  comunicación. 
Por  tales  actos  de  humanidad  y  jus- 
ticia se  creyó  que  Cambon  estaba 
de  parte  de  uua 
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rada- y; que  las  desgracias  de  aqofk» 

 i_  c,  :  •  :t  


;  pero  bien  sea  que 
viese  la  causa  de  los  ttorbones  de- 
sesperada ,  bien  que  temiera  com- 
prometerse ,  ó  ya  que  un  senti- 
do justicia  no  frese  en  él 


siuo  efímero,  lo  cierto  es  que  á 
poco  tiempo  volvió  á  manifestar  sus 
primeras  opiniones  con  mas  furor 
que  nunca.  Díó  motivo  al  decreto 
que  conservaba  la  pensión  á  los  re- 
ligiosos de  ambos  sexos  que  se  ca- 
saran,  é  biso  privar  de  sos  rentas 
á  los  eclesiásticos  que  no  hubiesen 
prestado  el  juramento  eívioo.  Pro- 
sentó  en  15  de  agosto  de  1791  los 
documentos  ó  pápelos  bailados  en 
las  Tuüerias  en  el  armario  de  bien* 
ro,  los  cuales,  suponia  serias,  prue- 
bas de  la  traición  del  rey  y  de  su 
correspondeiícia  con  loa  emigrados. 
Al  cabo  de  algunos  días,  ocasionó 
la  venta  de  las  alhajas  de  la  corona 
y  el  decreto  de  deportación  á  Ja 
Guiana  de  los  cScYigos  no  juramen- 
tados. Fué  el  último  presidente  de 
la  asamblea  legislativa,  y  en  setiem- 
bre de  1792  fue*  elegido  diputado 
á  la  convención  nacional.  Cambon 
quería  la  república  pura  y  simple, 
y  mirando  como  enemigo  de  ella  á 
todo  el  que  tratase  de  elevarse  en 
aquella  época,  denunció  el  periódi- 
co incendiario  de  Marat  y  los  actos 
arbitrarios  del  ayuntamiento  de  Pa- 
ria. A  instancia  suya ,  se  impuso  la 
pena  de  muerte  contra  todos  aque- 
llos que  en  clase  de  depositarios  tu- 
viesen los  bienes  ú  efectos  de  los 
emigrados  y  no  los  entregasen  á  la 
nación.  Obligó  á  los  ministros  á 
dar  cuenta  de  sus  gastos  secretos , 
y  ai  día  siguiente  propuso  y  consi- 
guió que  se  decretase  una  contri- 
bución estraordinaria  contra  los  ri- 
cos ,  y  propuso  la  coufiscaciou  de 
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fogloa  'emigrados  de  todas 

ret 

á  Robespierre  .  como  aspirante  á  la 
dictadura,  Camben  se  hito  partida* 
tío  de  la  Montaña  y  levan  lando  el 
brazo  <l¡jo  :  «  miserables !  he  aqui 
«  el  decreto  de  muerte  de  lee  dicta- 
•  dores,  »  y  al  día  siguieatft :  pidió 
la  prisión  Je  los  municipales  de  Va- 
ris, denunciándolos  como  cómplices 
de  Robespierre.  En  15  de  dicien*- 
bre  suscitó  el  decreto  que  limitaba 
el  poder  de  les  generales!  . eu  pais 
enemigo ,  é  lttso  enviar  comisarios 
el  ejército  de  Duraonriez  á  quieu 
acusó  de  traidor.  Votó  por  el  des- 
tierro de  todos  los  Borboues  y.  pro- 
puso vtlrocisar  todos  lo»  celes  del 


de  \795  ai  mismo  tiempo  que 
pedia  la  comparecencia  ele  kersaint 
en  la  barra  de  la  convenció»  para 
que  nombrase. ái  los  diputados  que 
acusaba  como  autores  de  las  ma- 
tanzas de  «etiombsoy'totó  la  muer- 
te de  Luis  XVI  sin  apelación;  al 
pueblo,  y  sin  suspensión.  Habiendo 
propuesto  Roberto  Lindet  ,ee  1 U  de 
marzo  la  organización  del  tribunal 
*,  Carabea  impugnó 
i  aquel  proyecto*,  |ti4 
continuación  pidió  ¿Me  en  aquel 
tribunal  hubiese  jurados.  En  el  mes 
de  rnavo   lúe  nombrado   indi  y  id  no 
de  la  Imita  de  secundad  pública  y 
apoyó  la  proposición  que  Obligaba 
á  loa  diputados  á  dar  un  manifiesto 
impreso  del  estado  de  sus  bienes  y 
de  sus  rentas.  No  podiendo  oponer- 
se al  golpe  con  que  el  partido  de 
Ja  Montaña  amenazaba  al  de  la  Gi* 
ronda,   reclamó  que  suspendiesen 
de  tratar  de  una  petición  presenta- 
da para  la  proscripción  de  veinte  y 
siete  diputados  girondinos.  £1  ayun- 
tamiento de  I  París  dirigido  por  Ro- 
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terainente  á  la  convención  :  esta  *e 
presentó  en  cuerpo  en  el  jardia.  de 
las  Tullerias  paral  persuadir  al  pü> 
biicie.de  que  goraba.de  i  oda  su  in- 
dependencia,, y  Camban  ae  puso  en> 
t o  n  e  es  en  med  io  de  los  girondi  nos 
cu)  as  cabezas  pedían  los  jacobinos, 
quienes  ai  fin  consiguieron  que  en 
pl  mismo  dia  se  decretase  el  arres> 
to  de  sus  aot agonista*,  Camben  in- 
dignado de  este  acto  tiránico  des» 
car  ró  públicamente  sus  poder  es  do 
diputado,  ¿neontraisdose  en  día  son 
lo  en  la  comisión  de  baciecida  v.  H 
lamoso   tiebert  y  muchos  de  su» 
allegados  se  presentaron  ¿i  pedirlo 
un  decreto  para  exigir  un  suiltdn  re 
ochocientos  mil  1  raucos,  á  lo  cual 
se  negó,  añadiendo,  que  en  todd 
caso  sabria  recbazar  la  tuerza  con 
la  fuerza  y  poco  de* pues  los,  denun» 
ció  en  la  tribuna.  En  1°  de  agostó 
de  1 793  dia  memorable  por  el  des. 
t ¡erro  de  talos  las  individuos  de  la 
familia  dedos.  Borbones  y  par  ha- 
berse empezado  el  proceso  de  la 
reina  Alaria  Antón icta ,  hito  decre- 
tar el  arresto  de  todos  los  catránJ 
geros  sospechosos  ,  .  y  que  fuesen 
cerradas  Jas  barreras*,  Después  do 
la  proscripción  de  les.  girondíuosy 
Aunque  Caín  bou  babia  sido  uno  de 
sus  defensores,  se  agregó  al  partí* 
do. de  la  MOntaña  y  aunque  era  un 
Dan  ton  sin  tener  toda  la  le- 
este,  llegó  á  hacerse 
odioso  á  Robespierre  porque  este 
tirano  tenia  en  él  un  rival  de  su 
poder.  Siendo  elegido  presidente 
hizo  espedir  un  decreto  para  el  pe* 
go  de  10s  atraaos  debidos  i  los  em, 
picados  de  la  república,  anuncian* 
do  al  mismo  tiempo  que  la  tesorería 
se  bailaba  en  disposición  de  poder 
satisfacerlos.   Acusóle  Robespierre 
ante  la  cou vención  nacionav  en  8 
os?; 
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de  haber  justificado  so  conducta , 


ino  déspota  y  tirano ,  ~y  al 
siguiente  tuvo  gran  parte'  en  su 
caula.  Marat ,  Dan  ton  ,  Hebert  y 
Jauinctte  no  existían  ya  ,  siendo  de 
advertir  que  estos  tres  últimos  ha* 
hian  sido  enviados  al  suplicio  por 
Robespierrc  y  por  consecuencia , 
la  principal  fu  erra  de  los  jacobinos 
se  ualiaba  concentrada  en  este  solo 
gele.  La  muerte  de  este  tirano  los 
aterro  á  todos,  y  en  vario  quiso  Ju- 
char Cambon  contra  los  principios 
que  dominaban  entonces  la  conven- 
ción, de  modo  que  él  mismo  que 
en  1795  filé  tenido  casi  por  mode- 
rado, «n-  1795  pareció  ser  uno  de 
los  jacobinos  mas  fogosos.  Suscitóse 
una  guerra  á  muerte  entre  los  ja- 
cobinos y  los  moderados  y  i  pesar 
de  todos  ios  esfuerzos  de  Cambon 
fueron  anulados  en  gran  parte  los 
decretos  de  que  había  sido  autor : 
k»  bienes  de  los  parientes  de  los 
sentenciado*  les  fueron  restituidos, 
y>  se  levantó  el  secuestro  en  cjue  es- 
taban los  correspondientes  á  los  es* 
transe  ros.  Estalló  una  conspiración 
urdida  por  los  jacobinos  contra  la 
convención  ,  y  lo*  termidariam*  6 
autores  de  la  muerte  de  Un besp ier- 
re ;  y  Camban  riendo  que  iba  á 
ser  arrestado,  se  escondió  con  tiem- 
po  en  el  arrabal  de  San  Antonio. 
Tuvo  no  obstante  una  parte  muy 
activa  en  la  insurrección  de  Io  de 
prairial  año  5o  ( 20  de  mayo  de 
1795  ),  pero  los  insurgentes  fueron 
rec I lazados ,  desarmados  muchos  de 
y  comprendidos  en  la  pros- 
Habiéndose  formado  aquel 
levantamiento  en  la  casa  consisto- 
rial donde  Cambon  filé  elegido  cor» 
regidor  de  París,  Andrés  Dumout 
pidió  y  obtuvo  que  fuese  declarado 
foera  de  la  ley,  y  desde  su 
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di  te,  que  no  se<  habar  <  podido  des- 
cubrir ,  oy« 

de  pregón  el  decreto  que 
naba  á  muerte.  Presentóse  en  pú- 
blico en  virtud  de  la  amnistía  de  £ 
b rumano  (26  de  octubre)  cuando 
acababa  de  ser  disuelta  la  conven- 
ción nacional  y  establecido  el  direc- 
torio ejecutivo  i  publicó  inmediata- 
mente una  Carta  i  sus  conciudada- 
nos relativa  i  la  hacienda  publica- 
se retiró  i  Montpeller  donde  l'ué 
nombrado  segunda  vez  municipal  j 
pero  reitsó  este  empleo  y  fijó  su 
residencia  en  una  posesión  que  ha- 
bía comprado  de  bienes  nacionales. 
En  1804  hizo  un  viage  á  París  y 
tiié  bien  recibido  por  su  compatrio- 
ta Cambacerea  t 
ller 


reí  i  tas ,  y.  creyendo  ser  una  cosa 
inferior  a  su  condición,  le  reusó  y 
volvió  á  su  hacienda,  doude  solo  se 
ocupó  en  la  agricultura  hasta  si 
año  1815  cuando  la  entrada  de  Bo- 
ñaparte  en  París.  Entonces1  le  eli- 
gió su  departamento  diputado  en  la 
cámara  constituida  en  virtud  de  la 
acta  adicional  dada  por  Napoleón  y 
en  50  de  junio,  cuando  la  segunda 
guerra  con  Bonaparte,  apoyó  las 
proposiciones  de  Bor  v-Sai  nt-Yincent 
pora  que  en  el  manifiesto  al  pueblo 
trances  se  dijese  espresa  mente  que 
no  se  querían  Barbones.  En  la  dis- 
cusión del  5  de  julio  sobre  el  acta 
constitucional ,  pidió  que  en  el  ar- 
ticulo 9  se  determinase  que  clase 
de  privilegio  seria  concedido  á  cier- 
tos cultos,  y  aun  se  propouia  ha- 
cer otras  peticiones  dominado  de 
su  espíritu  de  republicanismo,  cuan- 
do el  regreso  de  los  Borbones  la 
obligó  á  volver  á  su  posesión  cerca 
de  Montpeller.  Habiendo  sido  com- 
prendiólo en  la  ley  de  enero  de 
1816  contra  los  regicidas  se  refo. 
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gtó  en  U  Bélgica  y  alls  murió  en  I 
J5  de  febrero  do  1886  á  la  «latí 

rió  fogoso  revolucionario,  inclinar» 
ce  momentáneamente  á  íavor  tic  la 
monarquía  moderada ,  constituirse 
después  defensor  de  los  girondinos, 
declararse  contra  Robespicrre  y  los 
montañeses,  y  llegar  á  ser  después 
de  la  calda  de  estos  un  jacobino  de- 
terminado. Dejemos  pues  al  lector 
la  libertad  de  formar  juicio  sobre 
ei  verdadero  carácter  de  Cambon. 
>  CAMBRA,  bija  de  Beiuio ,  uno 
de  los  antiguos  reyes  bretones )  vi* 
vía  en  el  siglo»  6  y  <  fué  célebre  «e- 
gun  las  crónicas  por  su  vasta  ins- 
trucción y  su  extraordinaria  belleza. 
Refiere  Juan  Pitz  que  fué  invento- 
ra del  método  de  construir  y  for- 
tificar las  cindadelas. 
•  CAMBRIDGE  ( Ricardo  Ovrcn ), 
nació  cu  Londres  en  1714  ,  siguió 
sus  estudios  en  diferentes  colegios 
j  se  manifestó  toda  «u  vida  aficio- 
nado á  la  hidráulica.  Le  atribuyen 
la  inrenqon  de  una  barca  doblo 
formada  de  dos  de  50  pies  de  lar- 
go v  de.  18  pulgadas  solamente  de 
anchura  unidas,  paralela  mente  por 
medie  dp  un  puente  á  distancia  de 
12  pies.  Esta  construcción  que  no 
im pedia  al  busjoe  el. ser  muy  vele- 
ro ,  ni  llevar  muclio  cargo,  ofrece 
la  escelen  te  ventaja  de  no  sosobrar 
jamas  por  una  ráfaga  de  viento. 
Gambrídgr  publicó  eV.  mgles  estas 
obra»  :  Kscribleriada  *  <  poé* 

ma,  1745»  <e»  8V  21 -Historia  de 
la  guerra  de  la  India  desde  L7 55 
di  761 '  entre,  jov  ingleses  y.  *  fronte- 
ses \tm  M  costa  de  Coromandel, 
Londreay  1 762 ,  en  8.  Esta  bisto- 
ria  sirve  de  continuación'  á  la»  me- 
morias del  coronel  Lawrcnce  que 
Cambridge  publicó  con  otros  docu- 
mentos relativos  á  la  misma  guerra. 
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Bajo  este  mismo  titulo  lia  sido  tra- 
ducida por  ni.  Eidous  en  1769y 
dos  tomos  en  12.  5*  Veinte  y  tía 
números  del  periódico  tke  World* 
Falleció  Cambridge  en  1802  y  su 
hijo  Jorge  Owen  publicó  un  año 
después  sus  obras  con  su  vida  ,  dos 
tomos  en  4* 

CAMBRY  (Santiago ) ,  sabio  glo- 
sógrafo,  nació  en  Loríente,  en 
l?49;  fué  uno  de  los  fundadores  y 
el  primer  presidente  de  la  academia 
llamada  céltica  en  Francia 


;  en  1 799, 


fué 

parlamento  de  París  j  después  pw 
lecto  del  departamento  del  Oisey 
empleo  que  desempeñó  basta  el  año 
18Ü3.  En  esta  época  se  retiró  de 
los  negocios  y  se  dedicó  entcrainenJ 
te  á  la  literatura.  Murió  en  1807 
cuando  acababa  do  ser  nombrado 
presidente  del  colegio  electoral  del 
departamento  del  Morbihan  y  can- 
didato al  senado  imperial.  Entre 
las  numerosas  obras  de  que  es  au- 
tor citamos  las  siguientes  como  es* 
cogidas  :  Ia  Ensayos  sobre  la  sida 
y  tos  cuadros  dei  Poussin  ,  r785 
v  1799  en  8.  2^  Cuentos  y  Prever* 
bios  seguidos  de  una  noticia  relati- 
va d  ios  trotadores,  1784  en  B¿ 
5a  Observaciones  acerca  de  la  com- 
ponía de  Indias ,  1784  en 
4*  Respuesta  d  la  memoria  de  Ca- 
lonne  >  1 790.  5a  Catálogo  de  lo* 
objetos  salvado»  dél  vandalismo  en 
Finuterre,  Rijp  per,  1795  ,  en  4^ 
En  la  comisión  que  se  le  dió  de 
recorrer  aquel  departamento  reco- 
gió Csmbry  los  materiales  para  es- 
ta obra  >  verdaderamente  curios». 
6*  *s^>nnf«sco  d  Asina  é  Pal 
Ira^  160O,  dos  tornea  én  '8, •  7a  M& 
ntmíentos  célticos  ó  Investigaciones 
acerca  del  culta  de  las  piedras 
precedidas  <ée  ^und  noticia  sobre  los 
celtas  y  ios  demias,  y  seguidas 
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«ir  etimologías  célticas,  1805 ,  en  8. 
&  Guia  internóte  Ub  iCOf  respon- 
da m  ta  o  Múdelos  parad  francés , 
italiano  ,  español ,  almtan ,  inglés, 
%olimd¿s\  o  cello -bretón,  1805, 
en  .¡.  9*  Noticia  de  la  agricultura 
de  las  útska*  j*id*  ¿os  galos,  París, 
1806  en  8.  r  •  «-i  moJ 

CAMEAAR1Q  (Joaquín ) ,  nació 
en  Bambeng  eh  el  año  1500  y  mu- 
rió en:  cá  :  1574  Se  hito  célcbrd 
por  la  ostensión  (le  sus  conocimien- 
to^ f  poseía  las  lenguas,  la  historia, 
las  matemáticas ,  la  medicina ,  .la 
políticanv  ia>  elocuencia  <  Garlo*  V , 
Maximiliano  11,  y  algunos  otros 
príncipes  le  honraron  con  su  amis- 
tad. Es  autor  de  unos  Ensayos  de 
traducción  del  griego  en  latin*  de 
Demósteues,  de  Jenofonte,  de  Ho- 
mero, de  Luciano  ,  de  Galeno  ,  He» 
r o J o t o 'Aristóteles ,  /f  ebfrásto ,  A  r 
quilas,  EsOpo,  Sófocles  ,  i  ucidides, 

Teoctffto.,  Plutarco,  Euclidcs,;  To- 
lomeo  de  Potasio,  (el  astrónomo ), 
y  Teon  de  Alejándi  í  1 i  de  Tolo  meo, 
Teodoreto ,  Micétbro ,  S.  Gregorio 
de  >¡sa,  Segotsio.de  Giren» ,  etc. 
enriquecidos  de.  escolios  y  de  ésfdi* 
cae  iones.  Com  puso  ademas  «istas 
obras  bis  tú  ¡iras  :  l'  BistoricM  Har* 
rali»  dit  fwitmm  orthodoxorum  Eo% 
clesiis  in  ,  Bohemia  .^Márrniia  et  Po- 
lonia* Francfort, \  1625  ,  en  8. 
2»  Historia  rei  nnnfynariéB  i  et  Hif 
pocomkus »  seu  tie  atrwidis  equis, 
eh  las  anti^aedades.  griega*  deíxroY 
nobio.  J:i  Ilutaría  SmalcAal  ¡t  1 
bclli ,  en  la  Crweeoion  do.  los  bisto* 
nado  res  de  Alemania  por  V  relie  r. 
4*  De ,  rebus  turcicis  ,  i'  ranelórt  , 
1598  en  «lio.  Jieza  l.aWa.ulo  de 
(uniera no  dice  , que  ta  Opinión 
•  general  de  los  hombres  doctos  , 
»  eS  que  la  Alemania  no  ba  tenido 
»  Otro  mas  hábil  en  griego ,  muy 
»  pocos  mas  elegantes  en  Uin  y 
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•  ninguno  mas  exacto.  *  Mr.  Huet 
(An  duris  interpretibus)  atestigua, 
o  cruc  su  estilo  es  paró  y  castigado, 
»  v  que  se  i  ha  esmerado  en  con. 

•  J rontarlo  con  el  griego  que  tra- 

•  d ojo  para  ver  la  fidelidad  que  ha 
a  guardado  eu  sus  autores.  »  " 
»  bió  también  unos  Comentara 
▼artas  Notos  sobre  el  anticuo 
lamento  ,  sobre  Planto,  lerendo, 
Cicerón,  Virgilio,  Quin  ti  bono,  etc.  i 
unas  Poesías  en  griego  >v  en  la- 
tín ,  rarias  Epístolas  familiares,  y 
otras  obras  relativas  á  casi  todas 
las  ciencias. '.  *  •  > •>  1  ►•»:•.    ;  *  \% 

-CAMEHAIUO  r (Joaquín ) ,  lujo 
del  precedente  y  rtnas  profundo  que 
su  padre  en  el  comneimiento  de  la 
medicina  y  dé  la  historia  natural. 
Se  dedicó  si  estudio  de  la  química 
y  de  la  botánica  y  reusó  los  ofre* 
cimientes  fle. algunos  príncipes  tpie 
deseaban  tenterée  en  su  corte.  £0 
autor  de  muchas  obras  pá rticu ! ár- 
mente de  botánica,  i  saber  :  Morías 
medicas  y  1  Nuremberg ,  •  1654  y  en  4* 
2*  Z>e  D¿an4ts,  1586,  en  4.  frEleci 
/n  geórgica ,  swe  opáscala  de  re 
rustica ,  Nuremberg ,  1 596  *»  8  , 
libro  muy  buscado.  Murió  Carnes 
rário  -en'  1598  con  la  reputación 
de  hábil  médico,  no-j  .  1  ,  -'I 
CAMLHA1 A  (José),  pintor  en 
miniatura  v  grabador,  nació  en 
Venccia  en,  17:28  ,  dejó  ¡ 
para '¡ir  á  establecerse 
donde  ha  grabado  un  gran  m 
de  jáysinas hmur.  estimadas.  Murió 
en  Dresde  en  17G4  siendo  director 
de 'grabado  en  la  Academia  de  aqueA 
lia  ciadad  ,  en  cu  va  pieria  se  ad, 
miran  ¿us  estampas  de  las  cuales 
citar»!  1  nos  l a*  prnteipases  que  son  ; 
La  dr nema  perdida. -El  padre 
de  j anuí  ta.  -  JA  David.  r-\5.  Roque 
socorriendo  d  .  los  apestados  ,  co* 
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La  jésuncion  de  la  Flrgen  y  la  Li- 
mosna de  S*  Mo/juc,  pintados  por 
Aníbal  Carracho  ó  Caracci. 

CAMILA  ( La  señora ) ,  hermana 
del  papa  Sixto  V.  Fué  á  Roma 
después  de  la  elección  de  su  her- 
mano en  l585f  y  los  cardenales  de 
Mediéis,  de  Est ,  y  Alejandriní  hi- 
cieron  que  esta  paisana  se  vistiera 
de  princesa  creyendo  complacer  de 
este  modo  al  papa ,  quien  no  quiso 
conocerla  con  tan  magníficos  vesti- 
dos. Al  día  siguiente  volvió  Camila 
al  Vaticano  vestida  con  mas  senci- 
llez y  Sixto  V  abrasándola,  ahora 
sois  mi  hermana ,  le  dijo ,  y  no 
pretendo  que  otro  sino  yo  os  dé  el 
tratamiento  de  princesa.  Camila  le 
pidió  como  una  gracia  que  conce- 
diese indulgencias  i  una  cofradía 
de  que  la  habían  beelio  protectora, 
y  Sixto  después  de  concedérselo  la 
alojó  en  el  palacio  de  Sta.  Alaria  la 
mayor,  señalándola  una  pensión 
muy  moderada. 

CAMILO  ( Marco  Furío ) ,  roma- 
no ilustre  por  sus  virtudes  civiles 
y  militares.  Los  veyentanos  rivales 
de  Roma  se  habían  aprovechado  de 
sus  disensiones  interiores  para  aso- 
lar el  territorio  de  la  república ,  y 
después  de  haber  amenazado  á  los 
embajadores  romanos  los  despidie- 
ron con  ultrages,  por  lo  cual  pa- 
recía resuelta  la  ruina  de  Veyes. 
Los  romanos  establecieron  su  cam- 
po á  la  vista  de  aquella  ciudad  cu- 
yo sitio  duró  diez  años,  dorante 
los  cuales  bobo  varias  lides  con 
éxito  dudoso  bajo  el  mando  de  mu- 
chos capitanes  encargados  de  diri- 
gir el  sitio,  su  duración  parecía 
amenazar  la  despoblación  de  Roma 
cujas  fuerzas  aniquilaba.  Espidióse 

IHies  una  ley  para  obligar  á  todos 
os  jóvenes  á  casarse  con  las  viudas 
de  los  soldados  muertos,  y  al  mis- 
il!. 
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mo  tiempo  fué  nombrado  dictador 
Furio  Camilo  quien  se  encargó  de 
dirigir  la  guerra.   Este  ilustre  ro- 
mano elevado  á  la  primera  digni- 
dad de  la  república  sin  solicitarlo* 
habiendo  sido  censor  algún  tiempo 
antes ,  j  después  tribuno  militar, 
se  habia  grangeado  el  aprecio  y  la 
estimación  de  sus  conciudadanos  en 
el  ejercicio  de  estas  diferentes  íu op- 
ciones. Cuando  fud  nombrado  dic- 
tador  corrió  el  pueblo  agolpado  á 
alistarse  bajo  sus  banderas,  confiado 
en  el  buen  éxito  de  un  candiJlo  tan 
acreditado  por  su  valor  y  su  acti- 
vidad. Conociendo  que  no  podía 
tomar  la  ciudad  por  asalto  á  fuerza 
de  trabajo,  hizo  abrir  por  debajo 
de  tierra  una  mina  que  guiaba  al 
medio  de  la  ciudad  da  y  estando 
cierto  del  buen  resultado,  viendo  al 
mismo  tiempo  la  ciudad  sin  recur- 
sos envió  á  decir  al  senado  que  se 
presentasen  inmediatamente  en  el 
ejército  todos  aquellos  que  quisie- 
ran participar  del  botín  de  Veyes. 
Dando  luego  sus  órdenes  para  su- 
bir al  asalto,  la  ciudad  se  vió  en 
breve  llena  de  sus   legiones  con 
grande  admiración  de  los  sitiados 
que  un  instante  antes  se  considera- 
ban en  una  perfecta  seguridad.  Asi 
fué  tomada  como  una  segunda  Tro- 
ya la  ciudad  de  Veyes,  después  de 
un  sitio  de  10  años.  Sus  despojos 
enriquecieron  al  vencedor.  Decretó 
el  senado  los  honores  del  triunfo  á 
favor  de  Camilo  que  se  cubrió  de 
gloria  con  la  destrucción  de  la  rv 
val  de  Roma  y  en  ella  entró  como 
sus  antiguos  reyes  en  un  carro 
magnífico  tirado  de  cuatro  caballos 
blancos,  distinción  que  no  podía 
dejar  de  disgustar  Á  la  mayor  parte 
de  los  espectadores,  pues  conside- 
rando aquellos  caballos  como  sagra» 
I  dos,  los  creían  mas  propios  para 

37 
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honrar  á  los  dioses  q«e  á  sos  gene- 
rales. Después  de  haber  triunfado 
«le  loa  veyentanos,  dirigió  sos  ar- 


mas contra  loa  Faliscos,  y  ponien- 
do el  ejército  de  estos  en  derrota, 
.sitió  su  capital  que  trató  dé  hacer 
una  larga  y  vigorosa  resistencia. 
fio-  hiciéramos  mención  en  este  ar- 
tículo de  Ja  reducción  de  esta  pe- 
queña plaza  á  no  ser  por  un  rasgo 
del  general  romano,  que  conside- 
ramos serle  mas  glorioso  que  todos 
sus  triunfos  juntos.  Un  maestro  de 
escuela  encargado  de  la  enseñanza 
de  los  niños  pertenecientes  á  las 
primeras  familias  de  la  ciudad,  con- 
siguió sacarlos  de  ella  artificiosa- 
mente y  llevarlos  al  campo  de  los 
romanos,  donde  ofreció  entregar- 
los d  Camilo  como  el  medio  mas 
seguro  de  forzar  á  los  habitantes  á 
rendirse  prontamente.  Camilo  ab- 
sorto al  ver  la  perfidia  de  un  hom- 
bre ,  cuyo  deber  era  el  de  proteger 
Ja  inocencia  en  logar  de  venderla 
.tan  vilmente,  después  de  haberle 
•mirado  con  rostro  severo  por  algu- 
nos instantes,  «  hombre  abomina- 
»  ble !  esclamó  al  fin ;  ofrece  á  gen- 
n  tes  como  td  y  no  á  mí  tus  viles 
»  proposiciones.  Aunque  somos  ene- 
»  migos  de  tu  ciudad  ¿acaso  han 
»  dejado  de  existir  vínculos  natura- 
»  les  que  uuen  á  los  hombres  entre 
»  sí  v  que  nunca  debieran  romper- 
»  se  ?  En  la  paz  como  en  la  guerra 
»  hay  deberes  sagrados  :  combati- 
»  xnos  contra  hombres  y  no  contra 
»  niños.  Verdad  es  que  estos  honi- 
»  b res  han  obrado  mal  contra  no- 
li sotros;  pero  sus  crímenes,  en 
»  comparación  de  Jos  tuyos  son  vir- 
il tudes.  Contra  artificios  tan  viles, 
»  es  un  deber  mío  el  usar  de  los 
»  medios  de  que  se  valen  los  roraa- 
»  nos  :  tales  son  el  valor  y  las  ar- 
»  mas.  n  Al  acabar  estas  palabras 
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hizo  desnudar  al  maestro  de  escue- 
la y  maniatado  por  la  espalda  le 
entregó,  á  sus  discípulos,  quienes 
le  condujeron  á  la  ciudad  de  esta 
manera  ignominiosa.  Esta  generosa 
conducta  de  Camilo  produjo  mas 
efecto  del  que  hubieran  podido  sus 
armas.  Los  magistrados  de  la  ciu- 
dad se  sometieron  al  senado  hacien- 
do á  Camilo  árbitro  de  las  como» 
ciones.  El  ¡lustre  general  á  fin  de 
satisfacer  á  su  ejército  impuso  á  los 
sitiados  una  moderada  contribución, 
concediéndoles  al  mismo  tiempo  la 
protección  y  la  alianza  de  Roma.  Á 
pesar  de  la  veneración  que  tenían 
los  estran ceros  á  las  virtudes  de 
Camilo  ,  los  tribunos  .  estos  eter- 


nos promovedores  de  alborotos  y 
sediciones  le  atormentaban  de 


vo  cada  dia.  Acusáronle  de  oponer- 
se á  que  una  parte  de  los  romanos 
fuese  á  habitar  la  ciudad  de  Vcyes, 
de  haber  ocultado  una  parte  del 
botín ,  particularmente  dos  puertas 
de  bronce  que  tenia  reservadas  pa- 
ra su  uso,  y  por  Ultimo  le  citaron 
á  comparecer  ante  el  pueblo.  Ca- 
milo viendo  á  la  multitud  irritada 
contra  él,  pagando  con  ingratitu- 
des sus  esclarecidos  servicios,  se 
determinó  á  no  tolerar  la  vergüen- 
za de  aquel  juicio  y  después  de  ha- 
ber abrazado  á  su  muger  y  á  sus 
hijos  se  preparó  para  salir  de  Ro- 
ma. Habia  ya  salido  de  una  de  las 
puertas  de  la  ciudad  sin  ser  acom- 
pañado ni  llorado  de  nadie  :  mas 
alli,  no  pudiendo  resistir  á  su  in- 
dignación ,  se  volvió  ácia  el  capito- 
lio y  levantando  las  manos  al  cielo, 
rogó  á  los  dioses  que  hicieran  co- 
nocer á  su  patria  la  injusticia  con 
que  le  trataba ,  inspirándola  el  sen- 
timiento de  su  ausencia.  Remedóse 
á  Nardea  ciudad  situada  á  cierta 
distancia  de  Roma,  y  alli  supo  que 
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los  tribunos  le  habían  condenado  á 
pagar  una  multa.  No  tardaron  en 
cumplirse  los  votos  de  Camilo, 
pies  habiéndose  presentado  los  ga- 
los delante  de  Roma ,  el  senado  co- 
nociendo la  necesidad  que  tenia  de 
un  hombre  que  equ  ir  alia  por  sí  so- 
lo á  un  ejército  entero,  anuló  la 
sentencia  contra  Marco  Furio  y  le 
creó  dictador  por  segunda  vez.  En 
tanto  se  convinieron  los  galos  y  el 
senado,  en  que  aquellos  evacuarían 
la  ciudad  y  el  territorio  de  Roma 
bajo  condición  de  pagarles  inmedia- 
tamente mil  libras  en  oro,  cuja 
cantidad  les  fué  entregada ;  pero  al 
tiempo  de  recibir  esta  suma,  Bren  o 
procediendo  de  mala  ££,  aumentó 
el  peso  poniendo  su  espada  en  el 
platillo  que  contrapesaba  el  oro  y 
csclamó  :  ;  «  desdichados  de  los 
»  vencidos !  »  Por  esta  respuesta 
comprendieron  tos  romanos  que  es- 
taban en  poder  de  los  vencedores 
y  que  toda  reclamación  seria  inú- 
til. Mientras  disputaban  sobre  el 
pago  ,  recibieron  la  noticia  de  que 
entraba  en  Roma  Camilo  so  anti- 

Suo  general,  que  se  habia  apresura- 
o  á  socorrerlos  con  un  ejército 
considerable.  Apenas  hubo  llegado, 
preguntó  con  tono  imperioso  cual 
era  el  motivo  de  aquella  contienda 
y  enterado  de  ello,  hito  volver  el 
oro  al  capitolio  diciendo  :  «  con  el 
a  verro  y  no  con  el  oro  debe  ser 
*  rescatada  Roma  :  yo  solo ,  jo  co- 
»  rao  dictador ,  debo  hacer  la  par 
b  j  la  compraré  con  mí  espada.  » 
Da  inmediatamente  la  batalla  ,  der- 
rota completamente  á  los  galos,  y 
salva  en  fin  la  república  arrojando 
del  territorio  de  ella  á  todos  sus 
enemigos.  A  escepcion  del  capito- 
lio, la  ciudad  habia  quedado  con- 
vertida en  un  montón  de  ruinas. 
£1  major  número  de  sus  habitan- 
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tes  se  habia  refugiado  en  Vejes  y 
los  tribunos  hicieron  Tiras  instan- 
cias para  trasladar  loa  restos  de 
Roma  á  dicha  ciudad,  donde  se  ha- 
llarían casas  para  ponerse  á  cubier- 
to y  muros  para  defenderse.  Cami- 
lo empleó  toda  su  elocuencia  para 
apaciguarlos,  haciéndoles  observar 
que  era  indigno  de  ellos  abandonar 
el  asilo  respetable  de  sus  anteceso- 
res ,  para  ir  á  habitar  una  ciudad 

3ue  ellos  mismos  habian  conquista- 
o,  y  que  no  habia  sabido  defen- 
derse. Sus  demostraciones  empeña- 
ron al  pueblo  á  trabajar  gozoso  en 
la  reedificación  ,  y  á  poco  tiempo 
empezó  Roma  á  renacer  de  sus  ce- 
nicas.  Siendo  creado  dictador  por 
la  tercera  vez,  sometió  á  los  Eques, 
los  Volscos,  los  Etruscos  y  Lati- 
nos, en  una  palabra  á  todos  loa 
enemigos  de  la  repüblica.  Triunfó 
por  tercera  vez  y  fueron  consagra- 
das en  el  templo  de  Juno  tres  co- 
pas de  oro  con  su  uorabre  inscrito 
en  ellas.  Diéronle  el  nombre  de 
Rúmulo ,  de  padre  de  la  patria  y 
de  nuevo  fundador  de  Roma.  Con- 
cediéronle la  dictadura  por  la  quin- 
ta vez ,  y  habiéndose  presentado 
un  nuevo  ejército  de  galos ,  aquel 
héroe,  aquel  buen  ciudadano,  aun- 
que en  edad  de  cerca  de  80  años, 
arrojó  nuevamente  á  los  enemigos 
del  territorio  de  la  república,  y 
murió  de  la  peste  en  el  año  565 
antes  de  J.-C.  cuando  acababa  de 
apaciguar  una  nueva  sedición.  Los 
romanos  le  erigieron  una  estatua 
ecuestre  en  la  plaza  principal  de 
Roma. 

CAMILO  DE  LEL1S  (San),  na- 
ció en  üacchianico,  cu  el  Abruzzo  en 
1550,  y  después  de  haber  pasado 
una  vida  muy  desarreglada  y  vaga- 
munda entró  en  el  hospital  de 
Santiago  de  los  incurables  en  Ro- 
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nía.  Llegó  á  ser  ecónomo  de  este 
piadoso  establecimiento  y  A  Gú  de 
contribuir  mas  y  mas  al  alivio  de 
los  enfermos ,  se  propuso  adoptar 
unos  medios  mas  elicaecs  que  cuan- 
tos se  habían  adoptado  basta  enton- 
ces. Temeroso  de  míe  el  estado  lai- 
co ofreciese  grandes  obstáculos  i 
su  proyecto,  empezó  á  estudiar 
con  suma  aplicación  los  primeros 
rudimentos  cíe  las  letras,  siendo  de 
edad  de  52  años,  y  en  poco  tiem- 
po fué  elevado  á  la  dignidad  del 
sacerdocio.  Entonces  fundó  la  con- 
gregación de  clérigos  menores  lla- 
mados Agonizantes,  órden  que  apro- 
baron los  papas  Sixto  V,  Grego- 
rio XIV  y  Clemente  VIII;  digna 
en  efecto  de  todos  los  votos ,  y  de 
toda  la  protección  y  távor  que  se 
La  visto  dispensar  a  otras  asociacio- 
nes menos  titiles ,  aunque  piadosas. 
£1  cardenal  de  Mondo*  i  legó  á  esta 
órden  todos  sus  bienes  al  tiempo  de 
morir,  en  1592,  después  de  haber- 
la protegido  y  auxiliado  durante  su 
vida.  Camilo  de  Lelis  cuando  vió  sn 
congregación  consolidada  y  estendi- 
da por  muchas  ciudades ,  renunció 
la  prelacia  superior  de  ella  en 
1607,  y  murió  santamente  en  1614* 
Fue*  canonizado  por  Benedicto  XIV 
Cn  1646.  Cicatcllo  su  discípulo  es- 
cribió su  vida  eu  italiano  de  la  cual 
hizo  una  traducción  latina  el  P. 
Halloix  jesuíta,  y  la  publicó  en 
A  rutares  cu  1632. 

CAMILO  (  Francisco ) ,  célebre 
pintor,  natural  de  Madrid,  é  hijo 
de  Domingo  Camilo,  florentino  y 
de  Doña  Clara  Peres.  Fué  discípu- 
lo del  pintor  Pedro  de  las  Cuebas, 
segundo  #  marido  de  la  misma  Doña 
Clara.  A  los  18  años  de  su  edad, 
pintó  Camilo  el  retablo  mayor  de 
la  casa  profesa  de  los  jesuitas  de 
Madrid,  que  representaba  á  San 
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Francisco  de  Borja  con  una  auto* 
dia  en  la  mano  y  el  mundo  d  los 
pies  con  trofeos  militares  y  capelos. 
A  los  25  años  fué  elegido  por  el 
duque  de  Olirares  para  pintar  con 
otros  artistas  los  retratos  de  los  re* 
yes  de  España  para  el  salón  de  las 
comedias  del  Buen  Retiro ;  pintó 
algunos  al  óleo ,  y  al  fresco  catorce 
fábulas  de  los  metamórfoseos  de  Ovi» 
dio  para  la  galería  de  poniente  del 
mismo  palacio.  Encarnó  después  la 
celebre  cstátua  del  Cristo  del  fter- 
don,  obra  del  artista  Manuel  Pe- 
reira ,  que  se  venera  en  el  conven)» 
to  del  Rosario  de  la  corte  de  Ma- 
drid. Camilo  se  adquirió  machos 
amigos,  tanto  por  su  habilidad  en 
la  pintura,  como  por  su  carácter 
afable  y  cortés.  Murió  en  Madrid, 
en  1671 ,  después  de  haber  pintado 
muchísimos  cuadros  en  aquella  cor- 
te y  fuera  de  ella.  Cean  fterraudez 
dice,  que  sus  pinturas  tienen  un 
colorido  fresco  j  dulce  y  uu  dibujo 
correcto  aunque  distante  de  las 
buenas  formas  del  siglo  anterior. 
Sus  obras  mas  conocidas  son  :  en 
Toledo,  en  el  coro  de  los  capuchi- 
nos dos  cuadritos  que  representan 
Pasages  de  la  vida  de  Sla.  Leoca- 
dia, en  el  convento  de  monjas  de 
S.  Torcuato,  el  lienzo  del  retablo 
mayor;  en  el  de  capuchinos  de  Al- 
calá de  Henares,  el  del  altar  prin- 
cipal que  representa  á  Sta.  María 
Egipciaca,  recibiendo  la  comunión 
del  abad  Socimas,  con  mucha  com- 
posición de  ángeles,  la  Virgen  y 
otros  santos  :  esta  se  tiene  por  su 
mejor  obra.  En  la  iglesia  de  cléri- 
gos menores,  S.  José en  el  retablo 
mayor;  en  la  iglesia  de  S.  Juan  de 
Dios  de  Madrid,  la  Virgen  de  Be» 
len  y  otros  dos  cuadros  en  la  sa- 
cristía. En  Ja  iglesia  de  santo  To- 
mas representó  al  fresco  eu  una 
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bóveda  de  U  misma  la  Beatiiimá 
Trinidad  y  en  otra  S*  Pedro  Mdr» 

*  ^50  ven  fc^^  ^2^*  Jft  ^^Iti 

calzada  algunos  cuadros  en  la  pieza 
del  lavatorio  que  está  inmediata  á 
la  saci  lstia ;  en  la  de  agonizantes  en 
la  calle  de  Fuencarral,  un  buen 
cuadro  de  S.  Joaq  uin  y  Stti.  Ana  • 
y  por  fin  existen  otras  varias  pin- 
turas de  este  celebre  artista  en  Ba- 
llccas,  el  Pardo,  Segovia  y  Sala- 
manca. 

GAMMA ,  mnger  natural  de  Ga- 
licia ,  conocida  en  la  historia  por  el 
hecho  siguiente  :  Sinoríx  enamora- 
do de  Gamma  asesinó  á  Ginatasu 
esposo  con  el  fin  de  gozarla  ;  itero 
la  venganza  de  la  viuda  inmortalizo 
su  amor  conjugal  y  su  noble  auda- 
cia. Después  de  haber  despreciado 
los  presentes  y  los  ruegos  de  Sino- 
ríx ,  temiendo  que  usase  con  ella  de 
violencia ,  fingió  consentir  en  darle 
la  mano.  Citóle  en  el  templo  de 
Diana  de  que  era  sacerdotisa,  apa- 
rentando que  intentaba  hacer  su 
unión  mas  solemne,  y  siguiendo  la 
costumbre  de  que  los  esposos  i>chiescn 
juntos  con  una  misma  copa ,  Gamma 
después  de  haber  pronunciado  las 
palabras  consagradas  y  el  juramen- 
to prescrito ,  tomó  el  vaso  que  ha- 
bía llenado  de  veneno,  bebió  de  él, 
y  le  presentó  á  Sinoríx  quien  no 
sospechando  artificio  alguno,  apuró 
sin  desconfianza  la  fatal  copa.  En- 

esclamó  que  moría  contenta  pues 
quedaba  vengado  su  esposo  y  á  po- 
co tiempo  espiraron  uno  y  otro  en 
el  templo.  Este  rasgo  histórico  ha 
dado  argumento  para  una  de  sus 
tragedias  á  Tomas  Corneille. 

CAMOENS  (Luis  de),  nació  en 
Lisboa  en  1524  de  una  distinguida 
familia  de  Portugal ,  oriunda  de 
España.  Recibió  al  lado  de  sus  pa* 
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dres  una  buena  educación  hasta  que 
á  los  12  ó  15  años  de  edad  paso  á 
estudiar  en  la  universidad  de  Coin> 
bra,  bajo  la  dirección  de  los  insignes 
catedráticos  que  el  rey  D.  Juan  111 
habla  llamado  de  Juera  del  reino 
para  instruir  á  la  juventud.  Ca- 
moens  tenia  una  memoria  feliz  y 
un  talento  despejado ;  asi  es  que  en 
breve  se  distinguió  entre  sus  con- 
discípulos haciendo  notables  progi e- 
sos  en  las  artes  y  ciencias  y  sobre 
todo  en  la  poesía.  Concluidos  sus 
estudios  regresó  á  Lisboa  ,  donde 
bien  recibido  por  la  fama  de  su 
talento  y  erudición  ,  hubiera  segui- 
do disfrutando  de  toda  la  gloria  de* 
bida  á  sus  bellísimas  producciones , 
si  su  primer  amor  no  hubiese  dado 
principio  á  sus  desgracias.  La  fu- 
nesta pasión  á  cierta  señora  le  obli- 
gó á  ausentarse  de  la  capital  por 
disposición  del  gobierno,  y  A  tras- 
ladarse á  Santaren  villa  de  Portu- 
gal. En  aquel  retiro  se  entretuvo 
en  componer  versos  y  en  cantar  á 
imitación  de  Ovidio  su  destierro, 
ocultando  las  causas  que  lo  moti- 
varon. Viéndose  por  último  imposi- 
bilitado de  volver  á  la  corte ,  pidió 
entrar  en  el  servicio  de  Ceuta  y  allí 
peleando  velerosa mente  en  un  com- 
bate naval ,  perdió  el  ojo  derecho, 
(labia  adquirido  ya  gran  reputación 
por  su  valor,  cuando  regresó  á 
Lisboa  creyendo  que  sus  servicios 
militares  serian  recompensados;  pe- 
ro frustradas  sus  esperanzas  deter- 
minó embarcarse  para  las  Indias* 
En  1555  emprendió  un  viage  para 
Goa  en  compañía  de  Femando  Al- 
vares Cabra I ;  y  después  de  varios 
contratiempos,  en  los  que  perdió 
Gabral  tres  de  los  navios  que  man- 
daba ,  llegaron  á  su  destino  por  el 
mes  de  setiembre.  Catnoens  aue  no 
deseaba  ya  otra  ©osa  que  adquirir 
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gloría  militar,  aprovechó  cuantas 
ocasioues  se  le  oirecíeroii  para  acre- 
ditar su  valor  é  intrepidez.  Después 
de  haber  asistido  á  una  expedición 
emprendida  por  el  virey  D.  Alfonso 
de  Noroña  ,  de  la  que  salieron  vic- 
toriosos, en  1555  se  embarcó  en  la 
armada  bajo  el  mando  del  capitán 
Manuel  de  Vasconcellos ,  y  recor- 
rió con  él  el  estrecho  de  la  Meca , 
soportando  con  noble  constancia 
todas  las  incomodidades  de  aquella 
árdua  y  arriesga  i  la  expedición.  Cuan- 
do volvió  á  Goa  fué  muy  bien  reci- 
bido de  Francisco  Bárrelo,  que  te- 
nia eutonces  el  gobierno  de  las  lu- 
dias ,  qulcu  le  dió  las  mayores 
muestras  de  estimación  y  de  apre- 
cio. Camoens  se  adquirió  varios 
amigos  de  entre  los  mas  distingui- 
dos portugueses;  pero  como  abor- 
recía la  lisonja  y  gustaba  de  decir 
la  verdad,  so  lia  emplear  los  ratos 
ociosos  en  satirizar  con  sus  versos 
las  costumbres  y  mal  proceder  de 
algunos  empleados  públicos  ,  los 
cuales  principiaron  á  conspirar  con- 
tra su  persona,  y  consiguieron  al 
fin  que  el  virey  le  desterrase  á  las 
fronteras  de  la  China.  Llegó  alli  en 
un  estado  tan  miserable,  que  por 
compasión  le  nombraron  provee- 
dor ó  administrador  de  los  caudales 
pertenecientes  á  muertos  ó  ausen- 
tes, cuyo  empleo  desempeñó  basta 
que  supo  haber  entrado  en  el  go- 
bierno de  la  India  D.  Constantino 
de  Braganza.  Entonces  resolvió  em- 
barcarse otra  vez  para  Goa  adonde 
llegó  en  1561  tan  miserable  como 
habia  salido.  Sin  duda  durante  su 
destierro  habia  compuesto  ó  estaba 
componiendo  su  poema  de  las  Lili- 
lí atlas  ,  pues  según  se  cuenta  su* 
frió  en  este  viage  un  naufragio  del 
qne  pudo  salvarse  nadando  con  una 
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la  otra,  imitando  en  esto  á  César1 
cuando  en  iguales  circunstancias 
salvó  sus  comentarios.  El  nuevo  vi* 
rey  honró  á  Camoens  con  su  bene- 
volencia ,  y  éste  continuó  disfrutan* 
do  do  los  favores  de  aquel  gober» 
nador  mientras  se  mantuvo  en  el 
gobierno ;  mas  luego  que  Braganza 
fué  reemplazado  por  el  conde  Ke- 
dondo,  peni  ¡ó  el  poeta  todo  el 
apoyo  :  vióse  perseguido  de  nuevo; 
y  pudo  tanto  contra  él  la  calumnia, 
que  acusado  de  malversación  en  los 
caudales  durante  el  desempeño  de 
su  administración  en  Macao ,  le  en* 
cerraron  en  una  cárcel  donde  gimió 
por  algún  tiempo.  Triunfó  sin  em- 
bargo de  sus  acusadores,  y  conse- 
guida la  libertad,  cansado  ya  de 
tantos  infortunios,  trató  de  resti» 
tuirse  á  su  patria.  Francisco  Bar- 
reto  que  iba  de  gobernador  á  Sa- 
fóla, quiso  que  Camoens  le  acompa- 
ñase á  cuya  pretensión  accedió  el 
poeta ,  creyendo  que  alli  encontra- 
ría ocasión  oportuna  para  verificar 
su  proyectadlo  viage.  En  efecto  á 
los  dos  meses  de  su  arribo  á  Salóla, 
se  le  proporcionó  un  navio  en  que 
iban  algunos  amigos  suyos  y  se  em- 
barcó en  él ,  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos del  gobernador  para  impedírse- 
lo. En  1569  llegó  á  Lisboa,  donde 
en  vez  del  premio  que  merecía  por 
sus  gloriosas  fatigas,  se  vió  reduci- 
do á  tanta  miseria ,  que  un  criado 
suyo  llamado  Antonio,  tenia  que 
ir  pidiendo  limosna  de  puerta  en 
puerta  para  sustentarle.  Entonces 
publicó  su  poema  de  las  Luisiadas, 
único  tesoro  que  habia  traído  de 
las  Indias;  mas  esta  obra  no  le 
produjo  mas  que  elogios  estériles  y 
una  pensión  miserable  de  veinte  es- 
cudos que  le  señaló  el  rey  Sebas- 
tian. En  tal  estado  acabó  sus  días 
un  hombre  cuya  memoria  á  pesar 
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de  la  envidia  se  ha  eternizado  entre 
Jos  eruditos  de  todas  las  naciones. 
Murió  Camoens  en  Lisboa  el  año 
i  579  á  los  55  de  su  edad  y  fué  en- 
terrado en  la  iglesia  de  Sta.  Ana 
sin  pompa  alguna,  hasta  que  en 
4595  trasladaron  su  cadáver  á  otra 
sepultura  en  medio  de  la  misma 
iglesia,  donde  se  le  grabó  la  si- 
guiente inscripción  : 

• 

AQUI  TAZ  LUIS  DE  CAMOES, 

PRINCIPE. 
DOS  POETAS  DE  SEÜ  TEMPO  : 
.     TI  VEO  POBRE  6  MiSERABLEMEHTE  , 

AtUSQ  DE  M.D.LXXIX. 

Y  últimamente  Martin  González 
Cámara  y  otro  caballero  portugués, 
quitando  este  epitafio  pusieron  en 
su  lugar  los  siguientes  tersos  com- 
puestos por  el  P.  Mateo  Cardoso , 
jesuita  : 

■ 

JTaso  [Elegís  ,  Flaccus  Lyricis  ,  Epigra- 

aialr  Martus, 
Hic  jacrt  TTcroo  cario  i  uc  Virpilius. 
E«»e  símul,  ealarooque  auait  tibi,  Ly*¡a, 

famam  : 

.  Uñara  nobilitant  Mar» ,  et  Apollo  ina- 

uura. 

Ca*talium  fontcm  traxit  modula  mine  : 

at  Indo, 

F.t  Gangi  tolts  obstuprfecit  aquas. 
ludia  uiiiala  est,  quando  áurea  Carmi- 
na hicrus  , 

Ingonii ,  batid  gaza» ,  ex  Oriente  tulít- 
Sic  Lene  de  patria  meruit  dura  fulmiuat 

cn»e : 

At  plus  dura  Cálamo  beilica  facta  re- 
ferí. 

Hunc  Itali ,  Galli ,   Hispani ,  verteré 

Poetam  : 

Qua?Hbet  hunc  vcllet  térra  v oca  re 

suutn. 

.Verteré  fas ,  a-quarc  nefas ,  sequabilii 

uni 

Est  sibi ,  par  nemo ,  nenio  secundus 

erit. 
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Fué  Camoens  de  mediana  estatura 
y  bien  formado,  ojos  grandes,  na- 
ris un  poco  levantada  y  boca  tam- 
bién grande  :  los  años  asi  como  las 
letras  le  babian  hecho  de  costum- 
bres irreprensibles;  era  muy  ama- 
ble en  Ja  conversación  ,  generoso 
con  sus  amigos  y  compasivo  con 
los  desgraciados.  Sabia  encarecer  el 
mérito  ageno,  y  nunca  se  envane- 
cía de  sus  propias  glorias  literarias. 
Fué  el  primero  que  abrió  en  Por- 
tugal el  camino  a  la  poesía  épica , 
y  con  su  poema  de  las  ¡Aristadas , 
dio  una  prueba  de  lo  mucho  que 
babia  aprovechado  en  la  lectura  de 
los  escritores  latinos  y  c riegos-  En 
él  describe  de  un  modo  ingenioso 
el  descubrimiento   de    las  Indias 
orientales  por  los  portugueses,  si- 
guiendo las  huellas  de  Virgilio  en 
la  gravedad  y  armonía  de  las  pala- 
bras, y  esforzándose  en  imitar  A 
Homero  en  las  ficciones  alegóricas. 
Es  notable  la  magestad  y  el  respeto 
que  inspiran  las  palabras  de  JUpiter 
en  el  canto  primero;  la  cólera  de 
Marte  en  el  mismo  canto ,  y  la  ter- 
nura con  que  habla  Vénua  á  Jdpi- 
ter  en  el  canto  segundo,  pidiéndole 
socorro  y  favor  para  los  navegan- 
tes. £1  episodio  de  Doña  Inés  de 
Castro  en  el  canto  tercero  es  de 
singular  belleza ;  y  la  descripción 
del  gigante  Adamastor  guardián  del 
Cabo  de  las  Tormentas ,  puede  com- 
pararse con  las  mejores  descripcio- 
nes de  los  buenos  poetas  antiguos  y 
modernos.  Pero  aunque  el  poema 
de  las  Luisiadas  haya  generalmente 
adquirido  el  nombre  de  un  buen 
poema  épico,  sin  embargo  se  criti- 
ca en  él  con  razón  la  mezcla  mons- 
truosa de  los  dioses  del  paganismo 
con  los  santos  de  la  religión  cristia- 
na ;  el  ver  á  Marte  al  lado  de  Jesu- 
cristo ,  y  á  Baco  al  de  la  V/rgen ;  á 
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Vénus  favorecida  de  los  consejos  t 
del  Padre  eterno ,  y  ayudada  de 
las  flechas  de  Cupido,  haciendo  que 
las  nereidas  se  enamoren  de  los 
portugueses  en  una  isla  encanta- 
da ,  cuya  pintura  es  no  poca  li- 
cenciosa» £1  poema  de  las  Luí- 
siadas ,  fué  impreso  por  prime- 
ra ves  eu  Lisboa,  en  1572,  en 
folio ,  viviendo  el  autor ,  y  se 
reimprimió  en  París  1 769 ,  tres  to- 
mos en  8.  Tenemos  del  mismo  tres 
traducciones  en  español,  la  prime- 
ra de  O.  Luis  Gómez  de  Tapia ,  la 
otra  por  Benito  Caldera  y  la  terce- 
ra por  Enrique  Carees;  se  ha  tra- 
ducido también  en  otros  idiomas  y 
es  muy  apreciada  la  traducción  que 
hizo  en  versos  latiuos  el  célebre 
portugués  Francisco  Macedo.  Hay 
asi  mismo  una  Colección  de  poesitu 
de  Caruoeus  no  menos  estimada  que 
sus  Luisiadas. 

CAMOCJX   (Anibal),  célebre 
centenario  del  siglo  18;  nació  en 
Risa  en  1658,  y  murió  en  Marselln 
en  1759,  de  edad  de  121  años  y  5 
meses.  Habia  servido  en  las  galeras 
en  calidad  de  soldado  y  observando 
una  vida  sobria  y  continente  llegó 
á  los  100  años  sin  haber  estado 
nunca  enfermo.  Luis  XV  le  conce- 
dió una  pensión  de  500  libras. 
Atribuia  so  salud  y  largos  años  á  la 
rail  de  angélica  que  mascaba  conti- 
nuamente. Tenia  cerca  de  1 1 7  años 
cuando  Mr.  de  fielloy  fué  nombra- 
do obispo  de  Marsella ,  y  este  pre- 
lado le  asistió  en  los  üítimos  dias 
de  su  vida.  Al  tiempo  de  morir  le 
dijo  Anibal  :  «Señor,  os  lego  mi 
■  mucha  edad, »  y  el  cardenal  acor- 
dándose siempre  de  este  singular 
legado  i  decía  riendo  que  le  había 
aceptado  gustosísimo.  José  Vernet 
ha  pintado  á  Anibal  Camoux  en 
una  vista,  del  puerto  de  Marsella  la 


CAM 

cual  se  conserva  en  el  museo  real 

de  París. 

CAMOS  Y  DE  REQÜESENS 
(Marco  Antonio),  del  órden  de  San 
Agustin  y  prior  del  convento  de 
Barcelona  :  nació  eu  la  misma  ciu- 
dad,  de  padres  nobles  y  distingue 
dos ,  y  después  de  haber  estudiado 
letras  humanas  en  su  juventud,  fué 
capitán  de  caballería.  El  rey  cató» 
lico  Felipe  II  le  nombró  goberna- 
dor de  la  isla  de  Cerdeña  y  en 
aquella  época  quedó  viudo  y  se  le 
murieron  los  hijos ,  por  cuyo  moti- 
vo se  dedicó  á  las  ciencias  eclesiás- 
ticas bajo  la  dirección  de  un  reli- 
gioso agustino  cuando  aun  gober- 
naba aquella  isla.  Algún  tiempo 
después  se  retiró  del  servicio  mili- 
tar ,  pasó  á  Roma ,  y  á  la  edad  de 
58  años,  pidió  y  obtuvo  el  hábito 
del  órdeu  de  S.  Agustín ,  y  cuando 
se  hubo  ordenado  regresó  á  Barce- 
lona con  una  librería  muy  selecta. 
En  1588  se  graduó  de  doctor  en 
teología  y  en  el  siguiente  año  fué 
maestro  de  su  religión.  En  el  de 
1600  nombráronle  prior  del  con- 
vento de  Barcelona  y  visitador  de 
la  provincia  de  Cataluña.  Fundó 
este  sábio  religioso  los  conventos 
de  la  Selva  y  de  Tárrega.  Feli- 
pe III  le  nombró  arzobispo  de 
Trani,  pero  murió  en  la  ciudad  de 
Nñpoles  antes  de  ser  consagrado  en 
el  año  1606  á  los  65  años  de  su 
edad.  Fué  enterrado  en  su  conven- 
to y  se  le  puso  el  siguiente  epitafio, 
que  puede  servir  de  suplemento  á 
este  articulo. 

D.  O.  M. 

Fratri  Marco  Antonio  ex  nobilissi- 
ma  et  añtimtissima  familia  de  Co 
mos  et  Requesens  Barcino.  Equiti. 

aliarumf/ue  Sardiruce  ür* 
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bium  ,  cum  bellico  potestate  prefecto. 
Uis  deinde  58  anntun  agen»,  uxore 
demortua ,  mundi  fragilitatem  ins- 
piden*  familia  D.  Augustini  Ordi- 
nis  Heremitarum  nomen  dedit:  Bre- 
vi  sacra  Tlieologiw  Dor.  et  Magis- 
ter.  Divinique  verbi  ctmcionafor  non 
vulgaris  Microcosmmm  ,  aliosque  ' 
libros  insignes  edidit.  Prceter  horas 
necessarias  numquam  olio  vacavit. 
Archiepiscopatus  Tranensis  d  Rege 
Philipo  III  Austríaco  ( Illmo.  et 
Exmo.  Comité  de  Be  nóvente  kttjus 
regni  pro  Rege  intercedente  )  crea» 
tus ,  dum  se  profectioni  parat  Ro- 
ma, sánete  sicitt  vixit,  obtit  in  hoc 
Canolw  r.  Nonas  Martii  amo 
1606  cetatis  su*  an.  65.  menses  4, 
dics  1 . 

■  Fr.  Ful  ge  nt  tus  de  Alegría  canta- 
her  ejitsd.  Ord.  ac  voti  socius  cum 
iacrimis  P. 

{Jamos  fué  insigne  predicador  y 
-buen  poeta.  Publicó  las  obras  si- 
guientes :  Microcosmo  y  gobierno 
universal  del  lumbre  cristiano  pa- 
ra todos  los  estados  y  cualquiera 
de  ellos,  Barcelona  1592,  en  4>  y 
Madrid  1595  en  folio;  y  la  Fuente 
deseada  ó  institución  de  la  vida 
honesta,  en  Terso  castellano,  impreso 
en  la  misma  ciudad,  en  1598  en  8. 
-    CAMPAN  ( Gerónimo ) ,  clérigo , 
.natural  de  la  villa  de  Ontenieute , 
hombre  doctísimo  en  las  lenguas 
pn'pgas  y  latina,  como  lo  afirman 
Gaspar  Ésoolano,  D.  Nicolás  Anto- 
nio y  D.  Francisco  Ortis,  añadien- 
do éste ,  que  era  poeta  y  retórico 
•de  los  mas  célebres  que  nan  flore- 
cido en  la  universidad  do  Valencia. 
Compuso  un  libro ,  cuyo  título  es  : 
Varíi  carminis  ¿iker ,  Valencia, 
1551  en  8.  Fué  amigo  intimo  de 
Miguel  Juan  A blavio ,  quito  le  es- 
cribió este  dístico  : 
f  .  < 

III. 
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Scrtfirre  plura  müii ,  nanc  haud  ,  Cam- 
■  pane ,  lieebit 

Carmina  iam  lefi ,  dulcía  vita  ,  V3lc. 

También  D.  Juan  Bautista  Balda  en 
las  Fiestas  de  la  Concepción ,  cap.  S 1 , 
pág.  625 ,  coloca  á  Campan  entre 
los  poetas  de  conocido  nombre  que 
ilustraron  el  reino  de  Valencia. 

CAMPAN  (Juana  Luisa  Enrique, 
ta  Geuest  de ) ,  nació  en  París  en- 
1752  y  murió  en  N antes  en  W22. 
Era  hija  del  primer  oficial  del  mi* 
uisterio  de  negocios  estrangeros  y 
la  dieron  sus  padres  una  educación 
la  mas  esmerada.  Aprendió  perfec- 
tamente la  música  y  muchas  len- 
guas vivas,  particularmente  la  ita- 
liana y  la  inglesa.  Se  declaró  pro- 
tectora suya  la  duquesa  de  Choi- 
seul,  yá  la  edad  de  15  años  fué 
nombrada  lectora  de  las  augustas 
bijas  de  Luis  XV.  Habiendo  tenido 
la  dicha  de  agraciar  á  la  desgracia- 
da María  Antonieta  entonces  de! fi- 
na, esta  princesa  la  admitió  en  su 
comitiva ,  disposo  su  casamiento  en 
1770  con  Mr. -Campan  hijo  de  su 
secretario 'privado  y  á  poco  tiempo 
la  nombró  su  primera  camarista. 
Colmada  de  los  beneficios  de  su 
protectora  y  honrada  con  su  con- 
fíansa ,  en  todos  tiempos  se  mostró 
tan  agradecida  que  en  la  funesta 
época  del  i  JO  de  agosto  se  la  vio 
siempre  al  lado  de  aquella  soberana 
y  quiso  acompañarla  en  el  temple 
de  donde  fué  arrojada  por  Peoon. 
Con  ian  nobles  sentimientos  y  tan 
-noble  conducta  era  natural  que  fue- 
se muy  doloroso  á  madama  Campan 
el  verse  acusada  de  haber  revelado 
los  secretos  de  su  soberana  y  bien- 
hechora, acusaciones  crueles  qu« 
se  tuvierou  por  ciertas  á  causa  de 
haberlas  contado  en  muchos  esci> 
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toa  varios  autores  respetables,  aun- 
que engañados  en  esta  parte.  Las 
relaciones  de  madama  Campan  con 
la  familia  de  Bona parte  y  aun  con 
este  mismo ,  el  favor  en  fin  de  que 
lia  gozado  en  su  avanzada  edad  en 
una  corte  tan  diferente  de  aquella 
en  que  pasó  su  juventud,  concur- 
rieron agraciadamente  en  apoyo 
de  aquellas  odiosas  imputaciones. 
Felizmente  para  la  memoria  de  la 
que  fué  el  blanco  de  ellas  la  respe- 
table duquesa  de  Turcel  procuró 
desvanecerlas  mediante  una  carta 
fecha  27  de  abril  de  1816  inserta 
en  la  noticia  de  la  vida  de  madama 
Campan,  la  cual  va  al  frente  de 
sus  memorias  relativas  á  la  vida 
privada  de  la  infeliz  Marta  Antonie- 
ta.  En  medio  de  las  incertidumbres 
que  ocasionaron  las  varias  contra- 
dicciones acerca  de  su  conducta , 
consideramos  oportuno  citar  en  fa- 
vor de  esta  célebre  francesa  el  pa- 
sa ge  siguiente  :  « Viéndose  en  la 
»  precisión  de  salir  de  París  donde 
»  no  podia  ser  ja  dtil ,  al  paso  que 

•  corria  grandes  riesgos ,  fué  á  vi- 

•  vir  de  incógnita  en  Conbertin,  en 

•  el  valle  de  Chevreuse  llevando 
»  consigo  varios  papeles  de  suma  im- 
»  portancia  que  la  confiaron  Luis XVI 
•a  y  su  augusta  esposa.  Denunciada  y 

•  perseguida  por  Robcspierre  no 
»  pudo  presentarse  en  Paris  basta 
»  después  del  9  termiiunv  y  á  cau- 
»  sa  de  su  pobreza  se  estableció  lue- 
»  go  en  S.  Germán ,  donde  á  fin  de 
ji  atender  á  la  subsistencia  de  su 
a  madre  ya  septuagenaria  ,  de  su 
•»  lujo  de  edad  de  9  años,  su  espo- 
»  ko  enfermo  y  Una  parte  de  su  fa- 

•  milia  arruinada ,  no  teniendo  mas 
-»  que  una  asignación  de  500  fran- 
»  eos,  buscó  en  sus  talentos  los  re- 

•  corsos  y  consuelos  que  tanto  ne- 

•  oes  i  taba.  Tomando  consigo  una 


»  religiosa,  estableció  un  colegio  de 
»  educandas  y  en  tiempo  del  direo 
»  torio  de  la  república  francesa  se 
»  atrevió  á  abrir  un  oratorio.  »  En 
breve  llegó  á  tener  sesenta  pupilas 
y  después  ciento ,  siendo  muchas  de 
ellas  naturales  de  América.  Su  re- 
putación de  institutora  llegó  á  oí- 
dos de  Josefina ,  quien  le  confió  U 
educación  de  su  bija  Hortensia  des» 

Ímes  reina  de  Holanda >  la  de  su  so? 
>rina  Emilia  Beaubarnais,  y  Ulti- 
mamente la  de  su  cuñada  Carolina 
qne  fué  muger  de  Mural,  encar- 
gándola ademas  que  no  perdiese  de 
vista  la  enseñanza  de  su  hijo  Euge- 
nio Beauharnais  después  príncit>e 
virey  de  Italia.  Ciertamente  mere- 
cían ser  recompensados  tantos  ser- 
vicios hechos  á  favor  de  la  familia 
de  aquel  que  en  breve  iba  á  for- 
mar una  nueva  corte,  y  madama 
Campan  que  había  respirado  el  aire 
de  la  antigua  y  que  era  capaz  de 
«lar  las  tradiciones  desconocidas  de 
ella ,  sin  esceso  de  amor  propio  de- 
bía esperar  que  un  día  llegaría  á 
representar  un  papel  importante 
en  aquella  nueva  corte.  Una  dies- 
tra adulación  ácia  el  héroe  qne  ha- 
bía llegado  á  ser  primer  cónsul  y 
qne  ya  era  formidable  ,  podia  con- 
solidar sin  duda  el  favor  de  mada- 
ma Campan.  Las  educandas  de  esta 
representaron  delante  de  Bonaparte 
la  tragedia  de  Ester  y  el  coloso  de 
la  Europa  habiendo  ascendido  al 
trono  imperial,  encargó  i  la  insti- 
tutora de  su  hermana  y  de  sus  hi- 
jos adoptivos  la  dirección  del  cole- 
gio de  Econcn ,  creado  á  consecuen- 
cia de  la  batalla  de  Austerhtz,  para 
educar  en  él  á  las  hijas  de  los  ofi- 
ciales de  la  legión  de  honor.  En 
aquel  establecimiento  hizo  reinar 
madama  Campan  un  órden  el  mas 
severo ,  adquiriéndose  por  muchos 
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y  justos  motivos  el  reconocimiento 
de  las  educandas  durante  siete  años 
de  desvelos  y  de  la  mas  rígida  vigi- 
lancia. Al  tiempo  del  restableci- 
miento de  los  borbones  en  Francia 
fué  suprimido  aquel  colegio  :  las 
jóvenes  que  en  ella  se  encontraban 
fueron  colocadas  en  S.  Dionisio,  y 
consecuentemente  á  esta  medida  ce- 
saron las  funciones  de  madama  Cam- 
pan. Se  había  retirado  á  Mantés 
cuando  la  sobrevino  otra  desgracia 
cual  fué  la  de  ver  morir  á  su  hijo 
único.  Era  tía  del  mariscal  Ney; 
bacía  atamos  años  que  veía  su  fa- 
milia afligida  por  contratiempos 
imprevistos ,  y  por  último  no  po- 
diendo resistir  á  tantas  y  tan  gra- 
ves pesadumbres,  contrajo  una  en- 
fermedad que  la  llevó  al  sepulcro, 
en  16  de  marzo  del  año  1822  á  los 
60  de  su  edad.  Citamos  como  dig- 
nas de  mencionarse  las  obras  de 
esta  célebre  francesa  :  Ia  Conversa- 
ciones de  una  madre  con  sus  hijas. 
2*  Varias  novelas.  3*  Varias  come- 
dias morales  tales  como  :  La  Vieja 
de  la  Cabana.  —  A  róbela  ó  la  casa 
de  educación.  4a  Memorias  sobre 
la  vida  privada  de  María  Anto- 
nieta ,  reina  de  Francia  y  de  Na- 
varra. 5*  Educación  de  las  niñas : 
obra  traducida  al  español,  Barce- 
lona, 1826.  6*  Memorias  anecdó- 
ticas. 

<  CAMPANO  ó  CusTixt  (Juan 
Antonio),  nació  en  1427  según  Ni- 
cerón  y  Ca vello,  en  la  campaña  de 
Roma,  y  según  otros  cerca  de 
Capua ,  de  una  paisana  que  le  dió 
á  luz  debajo  de  un  laurel.  De  pas- 
tor llegó  á  ser  criado  de  un  cura, 
v  aprendió  tan  perfectamente  el 
latín  con  las  lecciones  de  su  nuevo 
amo  que  fué  preceptor  de  aqnel 
idioma  en  Ñapóles.  Habiéndose  ad- 
quirido gran  reputación  con  sus  ta- 


lentos ,  Pío  II  le  nombró  obispo  de 
Crotona ,  y  después  le  trasladó  A  la 
silla  de  Teramo.  Paulo  H  y  Sen- 
tó IV  le  emplearon  en  asuntos  loa 
mas  difíciles,  pero  después  este  Ul- 
timo pontífice  sospechando  que 
Campani  era  cómplice  en  Una* cons- 
piración tramada  contra  él  le  des- 
terró de  los  dominios  de  la  iglesia , 
y  este  prelado  consumido  de  acha- 
ques y  acosado  de  pesadumbres , 
murió  en  Siena  en  1487.  Habia 
manilestado  muchas  veces  su  elo- 
cuencia en  pUblico,  una  de  ellas 
en  la  dieta  de  Ratisbona.  Se  distin- 
guía entre  sus  ilustres  amibos  el 
cardenal  Bcssarioni.  Campani  com- 
puso un  dia  veinte  versos  en  ala- 
banza de  este  cardenal ,  los  cuales 
hizo  que  fuesen  cantados  en  carna- 
val por  unos  músicos  enmascarados 
y  gustaron  en  tal  manera  i  Bcssa- 
rioni que  dió  á  cada  uno  de  los 
cantores  tantos  escudos  cuantos  eran 
los  versos  :  ocurrió  que  Campano 
fingía  ignorar  quien  fuese  el  autor 
de  ellos,  y  Bessarioni  cogiéndole  la 
mano  le  dijo  :  Donde  están  aque- 
llos dedos,  míe  han  escrito  de  mi 
f antas  mentiras?  y  le  puso  en  el 
índice  una  sortija  que  valia  sesenta 
doblones-.  Queuan  de  él  muchas 
obras,  algunas  de  ellas  escritas  1¡- 
censiosamente ,  pero  casi  siempre 
con  política  y  con  ingenio.  Puede 
decirse  de  sn  estilo,  sapit  antiqui* 
tatem;  á  lo  menos  de  los  pasases 
en  que  se  ha  detenido  i  escribir 
con  esmero.  Sns  principales  pro- 
ducciones son  :  Ia  Epístola»  et  poe- 
mata,  Leipsick,  1707,  en  8,  edr- 
cion  publicada  por  Joan  Burchard 
Menckenio,  con  la  vida  del  autor. 
2*  Andrea  Brachü  vita,  que  ha 
sido  traducida  en  italiano  por  Pic- 
ciníni.  3a  Una  edición  de  Tito  Livio» 
corregida  en  vista  de  muchos  raa- 
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turas  de  Eduardo  Brówn ,  en  8. 
4a  Memorias  del  duque  de  Riper- 
dd,  1740,  en  8.  5*  Historia  com- 
pendiada de  la  América  española, 
1741  ,  en  8.  6a  Colección  de  viages, 
dos  tomos  en  folio,  que  pueden 
servir  de  continuación  á  la  de  Juan 
Harria.  7a  Biografía  británica, 
1740,  á  48,  dos  tornos  en  folio. 
8a  Arte  de  prolongar  la  vida  y 
el  vigor  del  espíritu,  1742,  en  8. 
Trabajó  asociado  con  otros  en  la 
parte  de  la  historia  moderna  de  la 
historia  universal,  por  una  socie- 
dad de  ingleses.  Este  Campbell,  es 
diferente  del  que  bizo  Jas  es  plica- 
oiones  de  las  200  láminas  que  com- 
ponen el  Vitruvius  britannicux ,  Lon- 
dres, 1715,  tres  tomos  en  fólio. 

CAMFCERVEllóC&MPSEnvBK  (Ig- 
nacio) ,  jesuíta  :  nació  en  Manresa  en 
Cataluña  en  1 7  de  mayo  de  1 722,  to- 
mó la  sotana  á  10  de  octubre  de  1 738; 
murió  en  Ferrara  en  1 798 ,  enseñó 
retórica  y  fué  lector  de  filosofía  en 
Gerona,  y  después  dedicó  todos  sus 
estudios  a  las  matemáticas,  las  que 
enseñó  en  el  colegio  de  nobles  de 
Barcelona  hasta  la  cspulsion  de  la 
compañía.  Publicó  dos  oraciones  re- 
tóricas, una  en  latín  y  otra  en 
griego,  Gerona  1751  y  1753,  las 
cuales  se  imprimieron  con  el  nom- 
bre de  un  discípulo  suyo.  Las  otras 
obras  suyas  son :  Anudthce.wi  proso- 
dictun,  sea  Prosodia  latina  sex  vo- 
cabulorwn  millibus  ancla,  en  dicha 
ciudad  por  Antonio  Oliva,  1757. 
—,Cosmo$raphia— físico— histórica ,  e 
stato  presente  del  mondo  ,  Ferrara, 
1785,  por  Francisco  Pomatelli  en 
8.  En  el  prefacio  de  esta  obra  ad- 
vierte á  los  lectores  que  tiene  del 
todo  acatada  la  Biblioteca  y  Dic- 
cionario matemático  en  latin  en  6 
tomos,  el  cual  babia  comenzado  en 
castellano  en  España  :  Amoltfueum 
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altentm  prosodicum  sen  Prosodia 
hispana;  manuscrito  que  dejó  en 
Barcelona  junto  con  la  Vida  de  Je- 
sucristo, del  abad  S.  Real  traduci- 
da en  español ,  y  con  otro  en  tres 1 
tomos  intitulado  Zoilo  litteratorum, 
en  el  que  se  trata  de  los  crasos  er» 
rores  de  algunos  autores,  de  sus 
sueños  y  vanidad ,  de  las  bibliotecas 
de  los  ¡Iliteratos  y  de  las  ridiculas 
inscripciones  de  los  libros,  y  final" 
mente ,  Mercurio  geográfico  ó  Vo- 
cabulario en  dos  volúmenes  muy 
grandes. 

CAMPEGGI  (Lorenzo),  natural 
de  Bolonia,  cardenal  de  la  creación 
de  León  X.  Estuvo  casado  antes  de 
entrar  en  el  estado  eclesiástico. 
Clemente  Vil  le  envió  á  Alemania 
en  1524,  en  calidad  de  legado,  pa- 
ra asistir  á  una  nueva  dieta  convo- 
cada en  Nuremberg ,  pero  no  pudo 
conseguir  en  ella  cosa  alguna.  Pa-» 
saclos  cuatro  años ,  en  el  1528,  fué 
enviado  á  Londres  para  ser  coadju- 
tor de  VoUeo  en  el  juicio  sobre  el 
divorcio  de  Enrique  VIH  con  Ca- 
talina de  Aragón ,  á  quienes  hizo 
presente  lo  que  debían  esperar  de 
un  legado  sábio  y  pacifico.  Espuso 
al  rey  lo  mucho  que  perjudicaba  á 
su  reputación  el  descontento  de  los 
ingleses,  v  la  desesperación  de  una 
princesa  juiciosa  y  llena  de  virto* 
des.  JVo  habiendo  podido  alcanzar 
nada  de  la  obstinación  de  Enrique, 
trató,  según  dicen,  de  persuadir 
á  la  reina  á  que  consintiese  en  se- 
pararse de  un  esposo  de  quien  00 
poseía  ni  la  confianza  ni  el  cor»* 
son,  y  que  sacrificase  sus  derechos 
al  reposo  de  la  Europa  amenazada 
de  la  guerra  y  de  un  cisma  :  pero 
esta  proposición  solo  pudo  enten- 
derse bajo  el  aspecto  de  una  sim- 
ple separación,  sin  disolverse  un 
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y  que  ninguna  autoridad  podía  anu- 
larle. Por  Ultimo,  viendo  Campeg- 
g¡  que  eran  del  todo  ínütiles  sus 
buenas  intenciones.,  regresó  á  Bo- 
ma y  murió  en  el  año  1559.  Se 
encuentran  muchas  de  sus  Cartas, 
importantes  para  la  historia  de  su 
tiempo  en  la  colección  intitula" 
da  :  Epístola  rum  miscellanearum  /i- 
bri  X,  Basilea,  1550  en  fólio.  Si- 
gomo  ha  publicado  la  V ida  de  este 
cardenal,  en  un  tomo  en  8. 
.  CAMPEGG1  (Tomas),  sobrino 
del  cardenal  Lorenzo  Campeggi,  á 
quien  acompañó  en  muchas  lega- 
ciones ;  le  ayudó  en  el  gobierno 
«le  Par  roa  y  de  Plasencta  y  le  su- 
cedió en  el  obispado  de  Feltri. 
Después  le  envió  Paulo  III  áWorms 
en  clase  de  nuncio  en  1550,  para 
-asistir  á  la  conferencia  que  debía 
celebrarse  entre  Eckio  y  Felipe 
Melanchton  ,  la  cual  se  suspendió 
al  empezarse.  Hallábase  en  1545 
en  el  concilio  de  Trento  al  tiempo 
de  la  apertura  de  él,  y  en  la  se- 
gunda sesión  inclinó  á  los  PP.  del 
concilio  á  decidir  que  se  trataría 
juntamente  de  los  dogmas  y  de  la 
reforma.  Murió  en  Roma  en  1564, 
contando  de  edad  los  mismos  años 
oue  su  siglo»  Este  prelado  nos  ha 
dejado  muchos  tratados  admirables 
por  la  fuerza  y  la  claridad  de  los 
argumentos,  y  en  los  cuales  se  ale- 
ja de  las  ¡deas  adoptadas  por  la 
mayor  parte  de  los  teólogos  ultra- 
montanos; entre  estos  tratados  ci- 
tamos como  el  mas  importante  el 
que  tiene  por  título  :  De  auctori- 
tate  santoruni  conciliorum,  Ve  ne- 
cia, 1561.  £1  autor  supone  en  él 
que  el  papa  puede  ser  depuesto  en 
un  coucilio  general ,  pero  en  el  so- 
lo caso  de  que  hubiese  incurrido 
en  be  regia,  lo  cual  mira  el  mismo 
como  imposible.  En  cualquiera  otro 
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caso  el  concilio  no  tiene  derecho 
alguno  sobre  el  sumo  pontífice  ,  y 
únicamente  puede  negarle  la  obe- 
diencia en  cuanto  mandare  contra- 
rio á  los  intereses  de  la  Iglesia. 
Concede  al  papa  el  derecho  ordina- 
rio de  convocar  los  concilios ,  pero 
si  lo  reusare,  reconoce  que  este  de- 
recho es  devuelto  á  los  cardenales, 
después  á  los  príncipes,  y  aun  en- 
seña que  los  obispos  podrán  reu- 
nirse por  su  propia  autoridad.  Con- 
siderando al  psps  como  gele  ó 
cabeza  del  concilio ,  quiere  que  los 
decretos  se  publiquen  en  su  nom- 
bre, pero  no  admite  su  infalibili- 
dad ;  y  la  del  concilio  tínicamente 
la  reconoce  en  las  decisiones  de  le*. 
Los  mismos  principios  reinan  en  los 
demás  tratados  suyos ;  prueba  la 
obligación  de  la  residencia  de  los 
pastores ,  aunque  no  la  cree  de  de- 
recho divino  ;  se  declara  contra  le 
pluralidad  de  los  beneficios  y  la  si- 
monía ,  y  se  esfuerza  ai  mismo 
tiempo  en  justificar  las  reservas  y 
annatas,  cuyo  origen  dice,  solo 
viene  del  concilio  de  Viena  en  151 1 
y  reconoce  en  el  papa  el  derecho 
de  establecer  impedimentos  dirimen» 
tes  para  los  matrimonios  de  los  ca- 
tólicos con  los  hereges,  mirándolos 
tío  obstante  como  indisolubles.  Fi- 
nalmente sobre  el  Celibato  eclesiás- 
tico, prueba  que  no  es  necesario 
abolir  la  ley  que  obliga  al  celibato 
á  los  que  han  recibido  las  órdenes 
sagradas. 

CAM  PER  (Pedro),  médico  y 
naturalista ,  nació  en  Leiden  en 
1722.  So  padre  ministro  del  Santo 
Evangelio  tenia  relaciones  amistosas 
con  el  célebre  Boerhaave  y  otros 
muchos  sabios  que  contribuyeron 
á  la  instrucción  del  jó  ven  Campcr, 
educado  en  la  casa  paterna.  Estu- 
I  dió  la  medicina }  siendo  sus  maes» 
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tros  Gaubio —  van  — Royen  y  Albi- ' 
no;  y  después  ele  la  muerte  de  sus 
padres,  Camper  que   había  «do 
«ieinpre  muy  inclinado  á  viajar, 
partió  para  la  Inglaterra,  dónde 
contrajo  am¡5tad  con  todos  los  sa- 
bios. Habiendo  vuelto  al  continente 
fué  á  visitar  en  París  á  Bullón, 
Moutesquicu  ,  d'  Alambert,  y  todos 
aquellos  «jue  se  habían  hecho  céle- 
bres por  su  ciencia.  Recorrió  luego 
la  Flaudes,  la  Alemania,  y  la  Pru- 
sia ,  donde  Federico  el  Grande  y  el 
príncipe  Enrique  le  acogieron  bon- 
dadosamente ,  y  tanto  aili  como  en 
otras  partes  procuró  conversar  con 
todos  aquellos  que  gota  ha  o  de  la 
reputación  de  hombres  sabios.  De 
vuelta  i  su  patria  desempeñó  en 
ella  sucesivamente  algunas  cátedras 
de  filosofía ,  medicina ,  etc. ,  en  di- 
ferentes universidades,  y  mantuvo 
aicuiprc  correspondencia  con  los  sá- 
J»ios  que  bahía  conocido  en  sus  vía- 
Res.  Concurrió  muchas  veces  a  los 
premios  propuestos  por  Jas  acade- 
mias :  después  de  haber  sido  coro- 
nado por  la  de  las  ciencias,  obtuvo 
el  aceessit  de  ella  cu  1776;  y  en 
el  82  las  academias  de  Díjon,  To- 
los-"» ,  León ,  llurlem ,  y  la  sociedad 
«le  Edimburgo,  le  adjudicaron  di* 
Jcrcntes  premios.  Siendo  ya  in- 
dividuo de  las  academias  de  Ber- 
lín, de  Petersburgo  y  de  las  so- 
ciedades de  Gotinga  y  de  Lon- 
dres ,  fué  escogido  |M>r  la  academia 
de  París  en  1785  para  ocupar  uno 
de  los  ocho  puestos  ó  empleos  que 
concede  á  los  estrangeros,  y  según 
Boerhaave,  Camper  es  el  único 
holandés  que  ha  tenido  este  honor. 
Lis  tarcas  literarias  no  le  impidie- 
ron ocuparse  en  asuntos  políticos  : 
fué  miiiistro  del  consejo  de  estado 
y  diputado  á  la  asamblea  de  los  es- 
tados de  la  provincia  de  Fiúau 
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Cuando  la  revolución  de  1787,  si* 
guió  el  partido  del  estatuder,  sin 
aprobarle  no  obstante  en  todos  sus 
actos  y  aun  se  cree  que  el  dolor 
de  verle  triunfar  aceleró  su  muerte 
acaecida  en  7  de  abril  de  1789. 
Hizo  Camper  muchos  descubrimien- 
tos importantes  concernientes  á  la 
anatomía.  Se  había  ocupado  mocho 
en  el  estudio  de  la  osteología  com- 
parada ;  y  todo  aquello  que  él  no 
había  hecho  mas  que  observar, 
después  ha  sido  aclarado  por  los 
grandes  y  útiles  trata  jos  de  Mr.  Cu- 
bier,  quien  biso  de  Camper  hono- 
rífica mención  en  un  discurso  diri- 
gido al  emperador  sobre  los  pro* 
gresos  de  las  ciencias  físicas,  desde 
1789.  Entre  las  Memorias  que  ka 
dejarlo  este  sábio  médico  citamos  co- 
mo escogidas  las  siguientes  :  1*  De» 
niostrationuni   anatómico  —  paf liólo* 
gicartwt  libri  dito,  Amsterdam  , 
1 760  ,  á  62 ,  dos  tomos  en  fólio. 
2a  Disserlatio  de  fractura  patellat 
el  olecnani,  la  Haya,  1789,  obra 
postuma ,  publicada  por  el  hijo  del 
autor.  3a  De  admirabili  analogía 
inter  stirpes  ct  animalia.  4a  De** 
cripcion  anatómica  de  un  elefante 
macho;  obra  póstuma  publicada 
también  por  su  hijo  en  1801,  en 
fólio  y  reimpresa  en  el  tomo  se- 
gundo de  las  obras  de  P.  Camper, 
relativas  i  la  historia  natural,  le 
fisiología  y  la  anatomía  comparada, 
traducidas  al  francés  por  Jensen,  y 
precedidas  del  elogio  del  autor  por 
Condoroet,  1805  ,  tres  tomos  en  4» 
Antes  de  esta  publicación  poseían 
ya  los  franceses  estas  obras  :  1*  Di- 
sertación sobre  las  variedades  que 
caracterizan  la  fisionomía  de  los 
liombres  de  diversos  climas  y  de 
diversas  edades  por  Jensen.  2*  Di- 
sertación física  sobre    las  dife- 
rencias efectivas  que  presentan  las 
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facciones  del  rostro  entre  los  hom- 
bres y  sobre  la  belleza  que  ca- 
racteriza las  estatuas  antiguas  , 
traducción  por  M.  B.  D.  Utrech, 
4791 ,  en  4«  5*  Discurso  sobre  los 
medios  de  representar  las  diversas 
pasiones  que  se  manifiestan  en  el 
rostro  y  sobre  la  admirable  confor- 
midad que  existe  entre  los  cuadrú- 
pedos y  los  hombres ,  traducido  por 
él  mismo ,  Utrech ,  1 792  ,  en  4* 

CAMPIAN  (Edmundo),  jesuíta, 
nació  en  Londres  en  1540;  fué 
primeramente  diácono  anglicano  y 
después  se  refugió  en  Irlanda  para 

C tesar  allí  libremente  la  fe*  cató- 
,  Sus  relaciones  con  los  distin- 
guidos personajes  qne  desertaban 
de  la  reforma,  dieron  motivos  de 
sospechas  y  rezólos  á  los  protes- 
tantes ,  y  Campian  para  librarse  de 
sus  pesquisas  regresó  á  Inglaterra 
y  ae  allí  pasó  al  continente  en 
1570  :  enseñó  teología  en  el  cole- 
gio ingles  de  Douai  y  en  1573  fué 
á  Roma  donde  le  admitieron  en  la 
compañía  de  Jesús.  £1  doctor  Alien 
que  estaba  al  frente  de  la  misión 
católica  de  Inglaterra  exigió  del  ge- 
neral de  los  jesuítas  que  le  enviase 
individuos  de  la  compañía  designan- 
do al  mismo  tiempo  á  Campian  y 
Parsons.  Sobresaltado  el  gobierno 
•por  las  numerosas  conversiones  que 
conseguiau  en  todas  las  clases  del 
estado,  mandó  arrestar  á  Campian 
y  fué  juzgado  con  otros  misioneros. 
Fundábase  el  acta  de  acusación  en 
que  habían  jurado  una  obediencia 
sin  límites  al  obispo  de  Roma,  cons- 
pirado contra  la  vida  de  la  reina  y 
escitado  los  pueblos  á  la  rebelión. 
Ofreciéronles  el  perdón  y  algunos 
beneficios  si  querían  renunciar  su 
misión,  y  reconocer  á  Isabel  como 
catara  de  la  iglesia  anglicana  ;  y 
habiéndose  negado  á  eLb  abierta- 

III. 


CAM  30* 

mente ,  Campian  y  tres  de  sus  com- 
pañeros fueron  ahorcados  en  la 
plaza  pública  de  Tiborn  y  descuar- 
tizados en  1°  de  diciembre  de  1581. 
Entre  las  obras  de  este  religioso  se 
encuentra  una  Crónica  universal.— 
Una  Historia  de  Irlanda,  publica- 
da en  Dublíu,  en  1653,  en  fólío. 
-  Un  Tratado  contra  los  protestan- 
tes de  Inglaterra ,  y  Diez  pruebas 
de  la  verdad  de  la  religión  católi- 
ca, en  latín.  Por  su  fin  trágico  ha 
sido  comprendido  en  el  número  de 
los  mártires  de  la  té  apostólica  y 
romana. 

CAMPILLO  Y  MATEU  (Anto- 
nio), presbítero,  natural  de  Bar- 
celona y  beneficiado  de  la  parro- 
quia de  San  Jaime  de  la  misma 
ciudad  :  enseñó  filosofía  en  el  co- 
legio tridentino,  y  fué  por  mas  de 
cuarenta  años  notario  mayor  de  la 
curia  episcopal  de  su  patria.  Tra- 
bajó muchísimo  en  la  inteligencia 
de  documentos  antiguos ,  y  del  va- 
lor de  las  monedas ,  y  publicó  la 
siguiente  obra  :  Disquisitio  metho- 
di  consignandi  annos  Aerae  chris- 
t  i  anee  omissee  in  fere  ómnibus  pu- 
blicis  chartis  antiquis ,  apud  Catha- 
loniam  confectis ,  Francigenisque, 
ante  annum,  1180,  impreso  en 
Barcelona  en  1 766 ,  un  tomo  en  4- 
Dice  Sempcre  hablando  de  esta 
obra  de  Campillo ,  «  no  obstante  la 
<  portada  gótica  y  estilo  bárbaro 
»  en  que  está  escrito,  la  obra  con» 
»  tiene  muy  buenas  observaciones, 

■  las  cuales  manifiestan  que  aunque 
»  el  autor  tenia  poco  gusto  en  el 

■  modo  de  esplicarse,  no  ca recia 
»  de  juicio  y  crítica ,  para  combinar 
»  lo  mucho  que  había  leido,  y  no- 
»  tar  cuanto  pedia  contribuir  á 
»  perfeccionar  la  cronología ,  pavti- 
»  eularmente  de  la  historia  de  Ca- 
»  taloña.  Son  muy  apreciables  sus 

39 
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»  noticias  y  observaciones  acerca 
»  del  valor  de  las  monedas  antiguas 
»  v  modernas  de  Barcelona.  Tam- 
il bien  le  debe  la  república  literaria 
»  la  publicación  de  treinta  instru- 
»  meo  tos  antiguos  ,  que  ilustró  con 
•  algunas  notas  al  fin  de  la  misma 
«  obra.  »  Y  por  último  era  Campi- 
llo muy  práctico  é  inteligente  en  el 
manejo  de  causas  eclesiásticas  foren- 
ses ,  especialmente  de  las  matrimo- 
niales y  beneficíales;  por  lo  que 
fué  consultado  siempre  en  los  asun- 
tos roas  difíciles. 

CAMP1STRON  (Juan  Galberto 
de),  poela  dramático)  individuo  de 
la  academia  francesa,  nació  en  To- 
los a  en  1656 ;  era  de  una  familia 
honrada  y  dominado  de  su  afición 
¿  la  poesía  y  á  las  bellas  letras , 
siendo  muebacbo  se  fué  á  París  en 
donde  el  conocimiento  que  hizo  del 
ilustre  autor  de  Ataba  le  fué  venta- 
joso bajo  dos  aspectos ,  pues  Racine, 
no  limitándose  á  guiar  á  Campís- 
tron  en  la  carrera  dramática ,  pen- 
só en  su  fortuna  y  le  propuso  al 
duque  de  Vatidoma  para  la  compo- 
sición de  su  pastoral  heróica  de 
Acis  y  Galaica  ;  composición  que 
el  príncipe  hizo  poner  en  música 
por  Lulli ,  en  1686  y  representarla 
en  su  quinta  de  Anet.  Los  talentos 
y  el  carácter  del  protegido,  la  vi- 
veza de  su  imaginación  y  lo  festivo 
de  su  genio  fueron  suficientes  pren- 
das para  grangearse  el  favor  del 
príncipe,  quien  le  hizo  secretario  de 
sus  comandancias  y  después  secre- 
tario general  de  los  presidios.  A  la 
misma  benevolencia  debió  también 
sus  títulos  de  caballero  comendador 
de  Ja  orden  de  Santiago  en  España, 
y  de  marqués  de  Penango  en  el 
Montferrato.  El  poeta  cuja  compa- 
ñía había  llegado  á  ser  en  cierto 
modo  necesaria  al  príncipe*  le  acom- 
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pañó  en  sus  diferentes  campañas". 
El  rasgo  siguiente  caracteriza  sufi. 
cientemente  la  jovialidad  del  patro- 
no, asi  como  en  el  cliente  aquella 
incuria  y  dejadez  natural  del  hom- 
bre de  ingenio.  Siendo  secretario 
del  duque  de  Vandoma  tenia  por 
roas  cómodo  quemar  las  cartas  que 
escribía n  al  príncipe  que  contestar 
á  ellas  ;  este  que  no  lo  ignoraba  * 
viéndole  un  día  delante  de  la  ch* 
menea  en  la  cual  echaba  muchos 
papeles ,  «  aquí  tenemos ,  dijo  ,  á 
»  Campístron  ocupado  en  dar  cou- 
■  testaciones.  •  Su  Teatro  cuya  me- 
jor edición  es  la  de  K50,  tres 
tomos  en  12,  prueba  mucha  inteli- 
gencia en  el  arte,  aunque  el  estilo 
es  débil  y  falto  de  colorido.  En  va- 
no se  esforzó  Campístron  en  imitar 
á  Hacine ;  parece  á  un  aprendiz  que 
tiene  á  la  vista  el  cuadro  de  un 
maestro  y  que  traza  con  mano  tími- 
da é  indecisa  algunas  fien  ras  estáti- 
cas. Entre  sus  Tragedias,  de  las 
cuales  ninguna  se  representa  hoy 
día,  merecen  leerse  Tiridalcs ,  Acis 
y  Calatea.  Su  comedia  del  Celoso 
despreocupado,  es  la  única  que  se 
conserva  ai  el  teatro.  Las  obras  de 
Campístron  con  un  Comentario  fue- 
ron publicadas  años  hace  por  Mr* 
Lepan. 

CAMPOMANES  ( D.  Pedro  Ro- 
dríguez conde  de),  nació  en  Santa 
Eulalia  dcSorríva,  pequeño  pueblo 
del  concejo  de  Tineo  en  el  principa- 
do de  Asturias,  el  día  1°  de  julio 
de  1723.  Hasta  la  edad  de  6  años 
y  medio  estuvo  al  lado  de  su  madre 
Doña  María  Prrez  de  Sorriba  viuda 
de  D.  Pedro  Rodríguez  Campoma- 
nes;  y  luego  le  recibió  bajo  su  cui* 
dado  su  tio  D.  Pedro  Peres  de  Sor- 
riba  canónigo  de  la  iglesia  colegial 
de  San  ti  llana.  Lo  que  debió  Campo- 
manes  á  este  buen  eclesiástico  lo 
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manifestó  él  mismo  en  el  testamen- 
to cerrado  que  otorgó  en  28  dejo» 
nio  de  1791 ,  donde  dice  :  «  A  él 
»  desde  la  infencia  debí  la  educa- 
»  cion  y  principios  que  después  me 
»  aprovecharon  para  mis  adela  o  ta- 

•  mientos  y  desempeños  de  las  gran- 
»  des  obligaciones  en  que  la  provi- 

•  dencia  divina  se  dignó  constituir- 
»  me.  »  La  aplicación  del  tierno 
Campo  manes  en  las  humanidades 
fué  tal,  que  á  los  diez  años  y 
tnedio  de  su  edad,  ya  traducía  el 
Ovidio  en  versos  castellanos,  y  es- 
plicaba  toda  la  mitología  de  cada 
dístico ;  sabia  la  geografía ,  y  com- 
puso una  oración  latina  que  recitó 
en  presencia  del  cabildo  con  parti- 
cular satisfacción  y  goto  de  su  maes- 
tro D.  Manuel  Gozon.  Á  los  once 
«ños  empezó  el  estudio  de  la  filoso- 
fía en  el  convento  de  dominicos  de 
¿¡antillana,  y  no  pudiendo  acomo- 
darse á  las  inutilidades  del  curso  de 
artes  que  se  le  había  puesto  en  las 
manos,  se  ocupaba  en  cultivar  mas 
y  mas  la  amena  literatura,  dedi- 
cándose también  desde  entonces  á 
estudiar  voluntariamente  los  princi- 
pios de  la  jurisprudencia  en  la  Ins- 
tituía de  Justiniano.  Concluida  la 
filosofía ,  se  puso  á  enseñar  gratui- 
tamente las  humanidades  en  Can- 
cas,  dando  asá  un  claro  testimonio 
de  su  patriotismo  y  de  su  instruc- 
ción. A  los  19  años  se  halló  ja  en 
estado  de  aliviar  las  tarcas  del  ma- 
yor de  los  profesores  de  su  tiempo, 
D.  Juan  José  Ortiz  de  Ama  ya ,  le- 
•trado  d?  gran  crédito  en  Madrid  y 
catedrático  que  habia  sido  de  leyes 
en  Sevilla.  Este  sábio,  que  en  1 748 
leyó  en  la  real  academia  de  la  his- 
toria el  plan  de  una  historia  ecle- 
siástica nacional  que  intentaba  ha- 
cer con  el  título  de  España  sagra- 
da ,  viendo  los  muchos   y  gran- 
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des  conocimientos  que  su  discípulo 
Campomanes  manifestaba  en  este 
ramo  de  literatura ,  le  confió  los 
papeles  mas  delicados,  confesando 
aquel  célebre  escritor  que  la  ayuda 
del  discípulo  le  era  en  estremo  ven- 
tajosa. El  lucimiento  de  éste  en  el 
examen  que  sufrió  en  el  consejo 
para  ser  recibido  de  abogado  fué 
tal ,  que  uno  de  los  ministros  exa- 
minadores le  buscó  al  instante  para 
encardarle  un  negocio  de  su  parti- 
cular ínteres.  Dedicado  Campoma- 
nes constantemente  al  estudio ,  á  la 
meditación  y  al  trato  con  los  sabios, 
aprendió  el  idioma  árabe  de  Don 
Miguel  Casirí  y  el  griego  de  Don 
José  Carbonell,  con  Tos  cuales  con- 
servó estrecha  amistad  toda  su  vida; 
frecuentó  mucho  la  celda  del  maes- 
tro Fr.  Martin  Sarmiento,  bene- 
dictino ,  bien  conocido  por  su  es* 
traordinaria  erudición;  y  al  lado 
de  estos  sábios  p**ofesores  perfecio» 
nó  sus  grandes  talentos  el  estudioso 
Campomanes.  El  marqués  de  la 
Ensenada  le  tenia  designado  para 
el  primero  de  los  cuatro  literatos 
que  pensaba  dedicar  á  escritores 
públicos.  Don  Alfonso  Clemente  de 
Arastegui,  su  admirador,  aprove- 
chó en  Nápoles  la  ocasión  ele  que 
ya  oyera  su  nombre  Cárlos  III  ^ 
pues  teniendo  el  príncipe  de  S.  Ni* 
candro  que  seguir  un  pleito  de  mu- 
cha consideración  en  España,  ha- 
blando de  ello  con  el  rey  y  con 
Arostegui,  preguntó  S.  M.  á  este 
por  un  abogado  de  buen  desempe- 
ño en  Madrid.  Arostegui  indicó  al 
momento  á  Campomanes ,  dando 
las  raxones  de  su  con  fianza ,  y  en 
efecto  consiguió  el  príncipe  el  me- 
jor suceso  en  su  litigio.  Once  años 
brilló  en  el  foro  Campomanes  con 
el  mayor  aplauso ,  oprimido  siem- 
pre dé  encargos  y  negocios,  sin  de- 
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jar  por  esto  el  estudio  de  Jas  len- 
guas sabias  y  de  nuestras  antigüe- 
dades é  historia;  v  desde  entonces 
el  público,  principió  á  gozar  de  al- 
gunas de  sus  Tentones  en  árabe. 
En  29  de  marzo  de.  1748,  fué  ad- 
mitido por  individuo  de  la  acade- 
mia de  la  historia.  En  1751  y  54» 
Jiizo  dos  viages  en  compañía  de 
D.  Lorenzo  Dieguez  al  monasterio 
de  S.  Lorenzo  del  Escorial,  para 
cotejar  los  códices  de  los  concilios 
<lc  España  que  allí  había,  cuyos 
trabajos  se  han  publicado  en  el  to- 
mo segundo  de  las  Memorias  de  la 
academia.  En  1752  presentó  á  es- 
te real  cuerpo  copia  de  una  inscrip- 
•ciou  arábica  hallada  en  Mérida , 
con  su  versión  castellana,  yesplica- 
ciou  crítica  é  histórica  de  su  conte- 
nido. En  1 753  y  55  propuso  y  dió 
el  plan  de  las  colecciones  biológica 
y  diplomática,  y  leyó  una  diserta- 
ción sobre  las  leyes  y  gobierno  de 
los  godos  en  España.  En  el  año  55 
toé  uombrado  asesor  de  correos, 
dándole  despucs  los  honores  del 
consejo  de  hacienda ,  y  en  este  des- 
tino permaneció  hasta  el  año  de 
1762,  en  que  fué  nombrado  fiscal; 
en  este  tiempo  formó  una  aprecia- 
Lilísima  ordenanza  para  el  gobier- 
no de  aquella  renta,  eatendiendo 
6us  ideas  al  mejor  arreglo  de  la  co- 
municación con  nuestras  colonias 
do  Ultramar,  de  manera  que  la 
traslación  de  correos  marítimos  A  la 
Coruña,  que  era  una  de  las  circuns- 
tancias que  prevenía  la  misma  or- 
denanza ,  fué  de  suma  comodidad 
para  la  correspondencia  y  de  ahor- 
ro para  el  real  erario,  por  la  com- 
binación que  supo  hacer  el  Sr.  Cam- 
pomanes  del  real  servicio  con  el 
comercio ,  teniendo  presente  el  gran 
axioma  de  que  si  no  se  unen  el  in- 
terés del  particular  con  el  del  púV 
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blico,  pócas  veces  será  este  mirado 

con  la  atención  y  el  esmero  debidoi 
Cuando  se  trató  de  proveer  la  fis- 
calía del  consejo,  manifestó  el  rey 
Carlos  111  que  quería  un  buen  aboga* 
do  que  supiese  detender  sus  regalías, 
sobre  cuyo  punto  había  espe rimen* 
tado  varios  escesos  de  los  curiales 
de  Roma,  durante  su  reinado  en 
JNíápoles,  y  acordándose  S.  M.  de 
lo  que  había  oído  del  mérito  de 
Campomanes  le  nombró  para  este 
empleo,  cuando  éste  solo  tenía  39 
años  de  edad.  No  se  equivocó  el 
monarca  en  esta  elección  :  Campo- 
manes  supo  siempre  desempeñar 
con  tanto  acierto  como  facilidad  los 
cargos  mas  difíciles  ;  cuando  habla- 
ba en  el  consejo  la  sala  se  llenaba 
de  gente  por  oirlc ;  el  espíritu  dé 
orden  á  que  Ja  práctica  de  los  ne- 
gocios le  habia  acostumbrado  daba 
una  claridad  y  fuerza  admirable  á 
sus  discursos,  y  por  otra  parte  la 
viveza  de  su  ingenio,  la  fertilidad 
de  su  erudiciou  y  la  facilidad  en  el 
decir  hacia  tan  atractiva  y  agrada- 
ble su  elocuencia  T  que  el  oírle  era 
un  verdadero  placer  para  los  oyen- 
tes. Aun  cuando  presidió  este  tiv 
bunal  como  decano  y  como  gober- 
nador en  propiedad,  siempre  buhó 
un  gran  concurso  al  tiempo  del 
despacho  de  peticiones ,  admirando 
la  facilidad  que  tenia  en  proveer* 
En  uno  y  otro  tiempo  cuidaban  los 
letrados  de  hacer  con  exactitud  las 
citas  de  leyes  y  doctrinas  necesarias 
á  su  propósito ,  temiendo  las  cor- 
recciones que  en  el  mismo  acto  so- 
lía hacerles ,  con  las  que  demostra- 
ba su  prodigiosa  memoria  y  sn  mis- 
cha  lectura.  «En  efecto  la  Sscalia 

•  de  D.  Pedro  Rodríguez  Carupc* 

•  manes,  como  dice  el  académico 

•  de  número  D.  Vicente  González 
»  Amao  en  su  elogio,  fué  el  tiempo 
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t  de  la  concordia  del  sacerdocio  y 

•  del  imperio  en  España ,  lo  futí  de 
»  la  vivificación  de  la  agricultura , 
w  industria  y  comercio,  lo  fué  de  la 
»  regeneración  de  los  estudios  pii- 
a  blicos  ,  y  lo  fué  Ultimamente  del 
a  consuelo  de  los  hombres  desdi- 
achados  sin  culpa  suya.»  Hallán- 
dose con  el  encargo  de  presidente 
del  consejo  de  la  Mcsta,  empren- 
dió un  viagc  por  Estremadnra, 
Andalucía  v  parte  de  las  Castillas, 
sin  duda  con  el  objeto  de  perfeccio- 
nar sus  proyectos  sobre  la  agricul- 
tura y  ganadería.  Buena  prueba  es 
de  las  grandes  observaciones  que 
hizo  en  estos  ramos  Ja  respuesta 
fiscal  que  dio  el  año  de  1770  en 
el  ruidoso  espediente  sobre  la  Mcs- 
ta, principiado  en  1764-  Campo- 
manes  atendia  constantemente  á  to- 
do cnanto  podía  tender  á  la  felici- 
dad del  remo.  Con  sus  discursos 
contribuyó  directamente  á  las  gran- 
des obras  de  caminos,  puentes  y 
calzadas  r  -esortó  siempre  á  que  se 
hermosearan  las  entradas  y  salidas 
de  los  pueblos;  y  protegió  en  cuan- 
to estuvo  de  su  parte  á  los  corre- 
gidores qne  se  esmeraban  en  estos 
objetos  ;  y  por  fin  á  él  se  debe  la 
habilitación  que  se  hizo  de  varios 
puertos  para  eE  comercio  de  Amé- 
rica ,  y  el  alivio  de  muchas  trabas 
que  se  le  quitaron.  A  pesar  de  sus 
extraordinarias  ocupaciones  asistió 
con  puntualidad  á  la  sociedad  ma- 
tritense y  en  ella  trabajó  varios  in- 
formes' y  memorias,  de'  las  cuales 
se  han  impreso  algunas  entre  las 
de  este  cuerpo  patriótico.  En  el 
año  1764  había  sido  nombrado  di- 
rector de  la  real  academia  y  por 
repetidas  elecciones  lo  continuó 
siendo  por  espacio  de  27  años  sin 
interrupción.  A  vista  de  tanto  mé- 
lito  y  de  tas*  buenos  servicios  el 
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rey  Cirios  III  honró  al  Sr.  Campo- 
manes  con  la  cruz  pensionada  de 
su  orden  desde  su  establecimiento 
en  1780,  y  con  el  título  de  Castilla 
sobre  un  coto  que  le  habia  dado 
en  1772  :  Cárlos  IV  en  1789,  le 
nombró  en  propiedad  gobernador 
del  consejo  donde  había  presidido 
como  interino  desde  1785.  En  el 
de  1791 ,  se  le  admitió  la  renuncia' 
del  gobierno ,  nombrándole  conse- 
jero de  estado ,  y  en  1 798  fué  con- 
decorado con  la  gran  cruz  de  la  ci- 
tada orden  española  de  Cárlos  III , 
sin  que  estas  altas  distinciones  y  en- 
cargos alterasen  en  lo  mas  mínimo' 
su  carácter  de  probidad ,  de  mode- 
ración ,  de  sujeción  al  órdeu  y  de 
dulzura  para  con  sus  semejantes.1 
En  el  mismo  año  de  1 798  le  eligió 
nuevamente  la  real  academia  su 
director,  y  no  obstante  el  mal  es- 
tado de  su  salud  y  sus  muchos 
achaques ,  asistió  en  aquel  trienio 
á  muchas  juntas,  mostrando  siero-' 
pre  el  grande  amor  eco  que  mira- 
lia  aquel  establecimiento.  Era  infa- 
tigable en  la  adquisición  de  libros, 
manuscritos ,  monedas  y  demás  an- 
tigüedades  «Joe  constituyen  hoy  la 
riqueza  de  aquel  cuerpo.  Durante 
su  dirección  se  esmeraron  de  todas 
partes  en  dar  muchas  noticias  geo- 
gráficas, y  en  comunicar  avisos  so- 
bre las  antigüedades  que  se  descu- 
brían. Por  Ultimo ,  según  indica  el 
Sr.  González  Arnao,  son  muchas 
las  cédulas  litológicas  y  diplomáti- 
cas y  no  menos  las  de  voces  geo- 
gráficas hechas  por  nuestro  Conde;' 
y  no  bay  duda  qne  los  españolee 
amantes  de  las  glorias  de  su  nación 
aguardan  con  impaciencia  ver  pu- 
blicado el  peqoeño  diccionario  que 
se  dice  está  impreso  y  que  no  se 
ha  publicado  pensando  mejorarle. 
Esta  será  una  de  las  muchas  pruc- 
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bas  que  recibir  timos  de  este  ¡lustre 
cuerpo  que  con  tanto  zelo  se  ha  es- 
merado en  la  ilustración  pública. 
Iban  empeorándose  cada  «lia  mas  y 
roas  las  dolencias  del  Sr.  Campo  ma- 
nes ,  nacidas  de  su  ¡ucesante  trabajo 
mental ;  sin  embargo  su  animo  su- 
perior al  dolor  gozó  hasta  sus  últi- 
mos dias  de  los  recursos  que  le  ha- 
bía proporcionado  la  cultura  de  su 
entendimiento;  pero  mientras  se  ocu- 
paba en  el  arreglo  de  sus  negocios 
domésticos  y  en  dictar  varios  pen- 
samientos y  producciones  literarias, 
fortificando  su  ánimo  con  las  máxi- 
mas consoladoras  de  la  religión ,  lle- 
gó al  término  de  su  carrera  en  14 
de  diciembre  de  1802.  Las  obras 
del  Sr.  Campomanes  son  las  siguien- 
tes :  Ia  Disertaciones  históricas  del 
arden  y  caballería  de  lo»  Templa- 
rios, ó  Resumen  historial  de  sus 
principios ,  fundación  ,  institutos , 
progresos  y  un  apéndice  ó  suple- 
mento en  que  se  pone  la  regla  de 
esta  orden  y  diferentes  privilegios 
de  ella,  con  muchas  disertaciones  y 
notas  tocantes  no  solo  d  esta  orden, 
sino  d  las  de  S.  Juan ,  Teutónicos, 
Santiago ,  Calatrava ,  etc.  ,  Madrid, 
1747.  Cuando  publicó  esta  obra  110 
tenia  mas  que  ¿4  años,  y  notando 
después  los  defectos  de  que  adole- 
cía en  el  órden  da  las  ideas  y  en  la 
exactitud  y  crítica  de  las  noticias, 
procuró  recoger  cuantos  ejemplares 
pudo  para  quitarlos  del  uso  común; 
sin  embargo  será  siempre  admira- 
ble ver  eu  tan  corta  edad,  tanto 
caudal  de  erudición.  2a  En  1751 
tradujo  del  árabe  y  publicó  en  com- 
pañía de  su  maestro  D.  Miguel 
Casiri,  dos  capítulos  de  la  obra  de 
Ebn  el  Awam ,  sobre  el  cultivo  de 
las  tierras  que  sirve  de  apéndice  al 
tratado  de  agricultura  del  Sr.  Thull, 
traducido  también  en  español.  3a  An- 
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tiguedad  marítima  de  la  república 
de  Cartago,  con  el  Periplo  de  su 
general  Hormón  traducido  del  grie* 
go,  é  ilustrado  por  D.  Pedro  Ra* 
driauez  Campomanes  etc. ,  Madrid, 
1756.  £1  Sr.  de  Campomanes  había 
proyectado  escribir  la  Historia  de 
la  marina  española,  y  tomando  su 
origen  de  los  siglos  mas  remotos 
compuso  esta  obra  para  que  sirvie-» 
se  en  cierto  modo  de  introducción 
por  el  íntimo  enlace  que  tiene  nues- 
tra Historia  antigua  con  la  de  los 
cartagineses.  Precede  un  Prólogo  y 
discurso  literario  sobre  el  Periplo 
de  Hannou ,  sigue  un  Discurso  pre* 
Li minar  sobre  la  marina,  navega* 
cion ,  comercio  y  espediciones  de  la 
república  de  Cartago  dividido  en 
tres  partes,  y  últimamente  se  aña- 
de una  Ilustración  en  la  que  se  es- 
plican  y  declaran  muchos  lugares 
olfseuros  del  Periplo.  Los  sábios  an» 
tores  de  las  memorias  de  Trevoux 


la  parte  histórica  estaba  escrita 
delicada  crítica  ,  que  la  traducción 
era  tan  sencilla  como  el  testo ;  que 
el  traductor  era  demasiado  diestro 
para  no  haber  seguido  siempre  el 
sentido  del  original,  que  el  coméis» 
tario  y  las  notas,  como  la  parte 
mas  dificultosa  de  la  obra ,  hacían 
el  mayor  bonor  á  su  autor,  el  cual 
se  manifestaba  muy  instruido  en  la 
geografía,  en  la  historia  antigua,  7 
en  las  lenguas  ;  que  esta  obra  acre» 
ditaba  que  en  España  se  conocía , 
cultivaba  y  protegía  la  erudición. 
A  esta  misma  obra  debió  el  Señor 
Campomanes  ei  honor  de  ser  adrai* 
tido  por  académico  en  la  clase  de 
estraogeros  en  la  real  academia  de 
inscripciones  v  buenas  letras  de  Pa- 
rís. 4a  Memorial  del  principado 
de  Asturias  sobre  los  agravios  dé 
las  operaciones  hechas  por  los  co- 
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misionados  para  regular  {a  cuota 
correspondiente  d  la  única  contri* 
bucion,  1757.  5*  itinerario  de  las 
carreras  de  posta  de  dentro  y  fue* 
ra  del  reino  ,  que  contiene  también 
las  leyes  y  j  privilegios  con  que  se 
gobiernan  en  España  las  postas 
desde  su  establecimiento,  ele.,  1761. 
6a  Noticia  geográfica  del  reino  y 
caminos  de  Portugal,  7a  Resumen 
del  espediente  que  trata  de  la  po- 
licía relativa  d  los  gitanos  vara 
ocuparles  en  los  ejercicios  de  la 
vida  civil  del  resto  de  la  nación, 

1763.  8*  Esplicacion  y  suplemento 
ct*e  ios  Tf%tírtk\údOfl£S  ^jttdfi  i  c&d  os  f 
primera  en  25  de  julio  de  1751  ,y 
la  scgttnda  en  17  de  noviembre  de 
•1759,  para  el  recogimiento  y  útil 
aplicación  al  ejercito ,  ú  obras  pú- 
blicas de  todos  los  vagantes  y  mal 
entretenidos,  etc.,  1764*  Sr*  Bes* 
puesta  fiscal  sobre  abolir  la  tasa  y 
establecer  el  comercio  de  granos, 

1764,  10a  Tratado  de  la  regalía 
de  amortización,  Madrid,  1765 
en  fu!.  De  esta  obra  se  biso  ana  be- 
lla edición  en  la  imprenta  de  Anto- 
nio Olíra,  en  Gerona,  1821,  en  4- 
El  senado  de  Vcnecia  dispuso  la 
traducción  de  esta  obra  que  se  im- 
primió en  aquella  ciudad  en  1777, 
y  en  Milán  en  tres  tomos  en  8  en 
el  mismo  año.  11a  Memorial  ajus- 
tado ,  hecho  de  orden  del  consejo 
pleno  d  instancia  de  los  señores 
fiscales,  del  espediente  consultivo, 
visto  por  remisión  de  S,  M.  d  él , 
sobre  el  contenido  y  espresiones  de 
diferentes  cartas  del  reverendo  obis- 
po de  Cuenca  D.  Isidro  de  Carla- 
jal  y  Lancaster,  Madrid,  1768. 
12a  Memorial  ajustado  de  orden  del 
consejo  ,  sobre  diferentes  ramos  de 
los  abastos  de  Madrid ,  desde  que 
en  el  año  1 766 ,  se  pusieron  de  or- 
den de  S.  M.  d  cargo  de  m  corre* 
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gidor  y  ayuntamiento  por  haberse 
estinguido  la  junta  que  los  maneja* 
ba,  y  alcanza  la  serie  de  hechot 
hasta  20  de  mayo  de  1768.  Ma- 
drid ,  dos  tomos  en  folio.  1 5a  Me- 
morial ajustado  hecho  en  virtud  de 
decreto  del  consejo,  del  espediente 
constdtivo  que  pende  en  ét  en  fuer* 
za  de  real  orden  comunicada  por 
la  secretaria  de  Estado  y  del  des- 
pacho universal  de  Hacienda ,  con 
fecha  en  S.  Ildefonso  de  20  de  ju- 
lio de  1 764  »  entre  D.  Fícente  PaU 
no  y  Hurtado,  como  diputado  de 
las  ciudades  de  Voto  en  cortes, 
Badajoz ,  Mtrida ,  Truiitlo  y  su 
Sexmo ,  Llerena  ,  el  Estado  de 
Medellin ,  y  villa  de  Mcdntara , 
por  si  y  toda  la  provincia  de  Es* 
t remadura  y  el  honrado  consejo 
de  la  Mesta  general  de  estos  reinos; 
en  que  intervienen  los  señores  fisco* 
les  del  consejo  ,  y  D.  Pedro  Ma- 
nuel Sanz  de  Pedí  oso  y  Jimeho, 
procurador  general  del  reino,  so~ 
bre  que  se  pongan  en  práctica  los 
diez  y  siete  capítulos  ó  medios  que 
en  representación  puesta  en  las  rea* 
les  maws  de  S.  M.  propone  el  di- 
putado de  las  ciudades  y  provincia 
de  Est remadura  ,  para  fomentar 
en  ella  la  agricultura  y  cria  de 
ganados ,  y  corregir  los  abusos  de 
los  ganados  trashumantes ,  Madrid, 
1771.  14a  Respuesta  de  los  señores 
fiscales  del  consejo,  el  Sr,  Campo- 
manes,  y  el  Sr.  Mohíno ,  en  que 
proponen  la  formación  de  una  her* 
mandad  para  el  fomento  de  los 
reales  hospicios  de  Madrid  y  San 
Fernando ,  espresando  los  medies 
con  que  podrdn  fomentarse  tan  úti- 
les establecimientos ,  d  fin  de  qiu? 
examinado  todo  ,  se  incline  la  ca- 
ridad del  vecindario  d  esta  obrt% 
pía  tan  privilegiada,  Madrid,  1 769. 
15a  Discurso  sobre  el  fomento  de 
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la  industria  popular,  de  orden' de 
S.  M.  y  del  consejo,  Madrid,  1774, 
«11  8.  Ití*  Discurto  sobre  la  educa- 
ción popular  de  los  artesanos,  y 
su  fomento ,  Madrid,  1775,  en  tí. 
17a  Apéndice  d  la  educación  po/fu- 
lar ,  parte  primera  ,  que  contiene 
las  reflexiones  conducentes  d  enten- 
der el  origen  de  la  decadencia  de 
los  o/ícios  y  artes  en  España  ,  du- 
rante el  siglo  pasado ,  según  lo  de- 
mostraron los  escritores  coetáneos , 
que  se  reimprimen  en  este  Apéndi- 
ce ,  ó  cuyos  pasages  se  dan  d  la 
letra;  Madrid,  1775,  eu  cuatro 
tomos  en  tí.  18a  Avisos  al  maestro 
de  escribir,  sobre  el  corte  y.  forma- 
ción de  las  letras ,  que  serán  com- 
prensibles d  los  niños,  Madrid, 
1778.  De  esta  obra  se  imprimieron 
solamente  treinta  ejemplares,  por 
lo  cual  es  muy  rara.  19a  Alegación 
fiscal  que  escribió  sobre  que  se  de- 
clarare  haber  llegado  el  caso  de 
la  reversión  d  la  corona  de  la  ju- 
risdicción, señorío  y  vasallage  de 
la  villa  de  Aguí  lar  de  Campos  y 
otros  derechos,  Madrid,  1783. 
20a  Otra  Alegación  fiscal ,  sobre 
que  se  declare  Ixaber  llegado  el  ca- 
so de  la  reversión  d  la  corona  de 
la  jurisdicción,  señorío  y  vasalla- 
ge del  valle  de  Orosco  ,  1781. 
21a  Prevenciones  y  reglas  que  se 
deben  observar  en  los  dios  13  ,  14 
y  15  del  presente  otes  de  julio, 
en  las  funciones  y  regocijos  que  ce- 
lebra Mtulrid,  1784.  22a  Respues- 
ta de  los  tres  Sres.  fiscales  del 
consejo  en  el  espediente  consultivo 
de  las  Cartujas  de  España ,  Ma- 
drid, 1779,  y  23a  Discurso  sobre 
la  Cronología  de  los  reyes  godos, 
puesto  al  fin  de  los  retratos  de  los 
mismos  ,  que  con  los  epígrafes  y 
sumarios  de  sus  vidas  publicó  Don 
Manuel  Rodrigues.  Estas  son  las 
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obras  impresas  de  que  se  tiene  no- 
ticia. Ademas,  dejó  ranos  manas- 
en tos  preciosos  y  dignos  de  la  lus 
pública,  como  son  :  1°  Disertación 
sobre  el  establecimiento  de  las  le» 
yes  y  obligación  de  los  subditos 
d  conformarse  d  ellas ,  en  latía 
que  remitió  á  la  academia  de  bue- 
nas letras  de  Bastía  en  Córcega. 
2o  Discurso  histórico  legal ,  en  que 
se  prueba  el  de  recito  de  la  serení- 
sima señora  infanta  Doña  María 
de  Portugal,  hija  mayor  del  in- 
fante D.  Duarte  ,  duquesa  de  Par- 
ma,  al  reino  y  corona  de  Porta, 
gal ;  y  el  que  por  esta  derivación 
corresponde  d  la  católica  mages- 
tad  del  señor  Oírlos  III,  rey  de 
España  y  de  las  Indias.  5o  Histo- 
ria abreviada  y  general  de  la  ma* 
riña  hasta  el  principio  de  los  ca- 
lifas €  imperio  de  Justino  el  menor» 
4°  La  traducción  del  griego  de  la 
obra  del  filósofo  Salustio,  intitu- 
lada de  los  dioses  y  del  mundo. 
5°  Diez  y  ocho  tomos  en  4?  con 
el  titulo  de  Primitiva  legislación 
de  España  con  las  cortes  de  Naxe- 
ra..6°  Otros  tres  tomos  en  folio, 
titulados ,  Cánones  de  la  Iglesia  de 
España.  7o  El  fuero  de  Madrid, 
cotí  un  erudito  prólogo  sobre  las 
antigüedades  de  dicha  villa.  8°  La 
vida  del  Cid  Campeador  ;  ario  de 
la  entrada  de  los  moros  en  Espa- 
ña,  su  arte  militar,  agricultura 
y  modo  de  enjuiciar;  y  otros  va- 
rios  que  todos  ceden  en  elogio  del 
ilustre  Sr.  Campomanes.  Y  por  di- 
timo  publicó  muchas  obras  agen  as 
y  útiles,  sacándolas  del  olvido  en 
que  jacian  por  la  ignorancia  y  des- 
cuido de  los  tiempos  pasados. 

CAMPOS  (D.  Ramón),  nació 
en  la  villa  de  Burríana  y  era  aun 
muy  niño  cuando  le  trasladaron 
sus' padres  á  la  de  Piules,  lo  que 
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dió  motíro  sin  duda  á  alguno*  pa-  ¡ 
ra  que  le  creyesen  natural  de  esta  I 
villa.  Su  tío  D.  José  Peres  dignidad 
de  arcediano  de  Chinchilla  en  la 
catedral  de  Murcia,  que  le  amaba 
entrañablemente,  se  lo  llevó  consi- 
go á  aquella  ciudad ;  y  con  este 
motivo  Campos  luso  sus  estudios  en 
el  colegio  de  S.  Fulgencio  de  la 
misma,  y  aprovecho  tanto  de  las 
lecciones  de  sus  maestros  que  por 
oposición  obtuvo  la  cátedra  de  teo- 
logía siendo  de  edad  de  17  á  18 
años.  Fue  uno  de  los  opositores  el 
iiustrísimo  Sr.  D.  Antonio  Posadas 
Rubín  de  Cclis ,  que  por  su  mérito 
obtuvo  la  de  cán  ones.  Campos  se  I 
dedicó  después  á  la  física  é  hizo 
igualmente  oposiciones  á  la  cátedra 
de  esta  ciencia  en  los  reales  estu- 
dios de  S.  Isidro  de  Madrid  de  las 
que  salió  con  lucimiento.  Este  be- 
nemérito español  murió  en  1808 
en  la  Mancha  cerca  de  Belmonte 
en  un  encuentro  con  los  franceses 
en  el  primer  año  de  la  guerra  de 
la  independencia.  Escribió  Sistema 
de  lógica,  Madrid,  1790,  en  8. 
El  objeto  de  esta  obra  es  ordenar 
en  un  sistema  sencillo  todas  las 
funciones  del  entendimiento  en  bus- 
ca de  la  verdad  y  reducir  en  po- 
cas palabras  con  la  debida  claridad 
cuanto  pertenece  á  la  verdadera  ló- 
gica. La  economía  reducida  d  prin- 
■ripios  exactos ,  ciaros  y  sencillos  , 
Madrid,  1797  en  8,  y  El  don  de 
la  palabra  en  órden  d  las  lenguas 
y  al  ejercicio  del  pensamiento,  ó 
■  teórica  de  los  principios  y  efectos 
de  todos  los  idiomas  posibles,  Ma- 
drid, 1804t  en  8. 

CAMPSON-GAUR1 ,  sultán  de 
Egipto,  primeramente  esclavo  y 
después  honrado  con  muchos  em- 
pleos. Fué  elevado  á  aquella  digni- 
dad por  los  mamelucos  en  el  año 
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|  1504  <fe  J.'-C.  Gobernó  con  pin* 
|  dencia  y  balanceó  por  algún  tiem" 
po  el  poder  de  dos  grandes  monar* 
cas ,  Ismael  rey  de  Persia  y  Selim 
emperador  de  los  turcos.  Se  vió 
oprimido  por  este  último  y  vendi- 
do por  uno  de  sus  subditos  llamado 
Cayerbei  gobernador  de  Alepo.  Se- 
lim fingiendo  que  marchaba  contra 
Ismael  ,  dirigió  sos  armas  contra 
Campson  y  ambos  ejércitos  se  en- 
contraron en  Coma  genes,  en  el 
mismo  lugar  eu  que  los  turcos  habían 
derrotado  á  los  persas  dos  años  an- 
tes. Cayerbei  cumpliendo  la  prome- 
sa que  habia  hecho  á  Selim  pasó 
al  partido  de  este  y  Campson  que 
se  hallaba  en  la  edad  de  70  años, 
incomodado  de  su  obesidad  y  de 
una  hernia ,  habiendo  caido  del  ca- 
ballo fué  pisoteado  y  murió  en  el 
año  1516  de  J.  — C. 

CAMUEL,  tercer  hijo  de  Nacor; 
dió  su  nombre  á  los  catniletes  pue* 
bina  de  Siria ,  al  poniente  del  Eu- 
frates. -  Hubo  otro  Camuei  hijo  de 
Seftan  de  ia  tribu  de  Efraim ,  el 
cual  fué  uno  de  los  diputados  para 
hacer  el  repartimiento  de  la  tierra 
prometida  á  las  demás  tribus. 

CAMÜS  (Juan  Pedro),  nació  en 
Paris  en  1 582;  á  la  edad  de  26  años  le 
nombraron  obispo  de  Belley  y  fué 
consagrado  en  su  catedral  por  ¿>an 
Francisco  de  Sules.  Se  biso  amigo 
de  este  prelado  mediante  sus  talen- 
tos y  su  ardoroso  telo,  que  el  sao* 
to  obispo  juzgaba  no  obstante  algu- 
nas veces  cscesivo  ó  fuera  de  pro- 
pósito; particularmente  cuando  se 
declaró  enemigo  de  las  órdenes 
mendicantes,  dando  á  luz  sucesiva- 
mente varias  obras  contra  ellas.  El 
cardenal  de  Richelieu  interesándose 
en  la  reputación  de  este  prelado  le 
bízo  advertencias  amistosas  acerca 
de  su  empeño  en  perseguir  á  los 
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frailes,  dicidndole  graciosamente  : 
«  yo  no  veo  en  V.  1.  otro  defecto 
»  que  el  de  su  encarnizamiento  con- 
*  tra  las  órdenes  mendicantes ,  á  no 
»  ser  por  esto,  yo  os  canonizaría.— 
n  ¡  Ojalá  !  respondió  prontamente 
»  Cainüs,  tuviéramos  uno  y  otro  lo 
»  que  respectivamente  deseamos  ; 
»  vos  seríais  papa ,  y  yo  santo. »  Asi 
se  evadia  de  contestar  á  la  recon- 
vención que  le  hacia  el  cardenal. 
Después  de  20  años  de  trabajos  re- 
nunció el  obispado  y  se  retiró  al 
hospital  de  incurables  en  París  don- 
de murió  en  1652.  Había  reusado 
dos  obispados  considerables  coales 
son  los  cíe  Arras  y  Amiens.  Tenia 
mucha  imaginación ,  como  lo  mani- 
fiestan sus  obras  escritas  con  una 
facilidad  singular ,  pero  con  un  es- 
tilo entre  moral  y  burlesco ,  salpi- 
cado de  metáforas  singulares  y  de 
imágenes  gigantescas,  al  paso  que 
difuso  é  incorrecto.  Ademas  de  sus 
obras  contra  los  frailes  compuso  las 
siguientes  :  Ia  Muchos  tomos  de 
Homilías.  2a  Diez  de  Variedades. 

Varios  Romances  piadosos  como 
son  Dorotea ,  Alcimo,  Jacinto ,  Car- 
pió ,  Espiridion  y  Alejo.  Hay  en 
fin  mas  de  doscientos  volúmenes  de 
este  escritor  infatigable,  aunque  en 
las  bibliotecas  escogidas  solo  se  en- 
cuentran en  la  actualidad  los  que 
vamos  á  citar.  £1  Espirita  de  San 
Francisco  de  Sales,  en  6  tomos  en 
8,  reducidos  á  nno  solo  por  un 
doctor  de  la  Sorbona.  —  Vida  de 
S.  Norberto ,  Caen,  1640,  en  8,  y 
la  Aproximación  de  los  protestan- 
tes acia  la  iglesia  romana ,  publi- 
cada por  Ricardo  Simón ,  en  1 703, 
con  notas  bajo  este  título  :  Medios 
de  reunir  d  los  protestantes  d  la 
ighsia  romana.  —  El  Apocalipsi  de 
Meliton,  que  salió  á  lucen  1668, 
en  8  y  que  Voltaire  atribuye  falsa- 
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mente  á  Camús,  es  de  un  mínimo 
apóstata  llamado  Claudio  Pitois, 
muerto  en  Sedan,  en  1673.  Mas  no 
obstante  es  verdad  que  este  apósta- 
ta ha  tomado  lo  necesario  para  su 
libelo  en  los  escritos  del  obispo  de 
Belley  contra  los  frailes. 

CAMUS  ( Antonio  le ) ,  ó  sea  An* 
tonto  el  Romo,  nació  en  París,  en 
1722,  ejerció  en  la  misma  ciudad 
la  medicina  con  mucha  reputación 
y  escribió  sobre  esta  ciencia  varias 
obras  :  Ia  La  medicina  del  espiri* 
tu,  París,  1755,  dos  tomos  en  12, 
obra  dictada  por  la  lisica  y  la  mo- 
ral y  escrita  con  facilidad  y  energía. 
2a  Abdeker,  ó  el  Arte  de  conservar 
la  belleza ,  1 756 ,  cuatro  tomos  en 
12;  romance  muy  licencioso  en  el 
cual  inserta  el  autor  muchas  rece- 


tas y  preceptos  de  que  se  han  apro- 
vechado ciertas  damas.  3a  Memo* 
rías  sobre  diversos  pantos  de  medí' 
ciña ,  1 760 ,  en  8.  4  a  Memorias  so- 
bre el  estado  actual  de  la  farma- 
cia, 1765,  en  8.  5a  Proyecto  para 
aniquilar  la  viruela,  1767,  en  12, 
6a  Medicina  practica  hecha  mas 
sencilla,  mas  segura  y  mas  meló- 
dica, tres  tomos  en  8,  ó  un  tomo 
en  4,  1768  y  72.  7a  Amphithea- 
trum  medicum  ,  poema ,  1 745  en  4<t 
y  una  traducción  de  los  Amores 
pastorales  ele  Deftüs  y  Cloe. 

CAMUS  (Armando  Gastón),  na- 
ció en  París,  en  1740.  Estudió  de- 
tenidamente las  leyes  eclesiásticas  y 
fué  después  abogado  del  clero  y 
consejero  del  elector  de  Tréveris  y 
del  príncipe  de  Salm— Salm.  £1  do- 
seo  de  adquirir  reputación  literaria 
le  impidió  entregarse  á  las  esperan- 
ras  que  le  daban  de  hacer  fortuna, 
y  en  ocasión  que  acababan  de  pu- 
blicarse la  historia  natural  de  But 
fon  y  la  traducción  del  Plinio  por 
Pomsinet ,  estimularon   á  Camus 
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para  dar  al  ptfblico  una  traducción 
ele  los  animales  de  Aristóteles,  por 
la  cual ,  sin  ser  perfecta ,  mereció 
algunos  elogios,  v  le  sirvió  de  mé- 
rito para  entrar  en  la  academia  de 
Inscripciones  j  de  bellas  letras. 
Catntfs  que  baio  una  anariencia  de 
severidad  ocultaba  la  imaginación 
mas  fogosa  se  hito  partidario  entu- 
siasta de  la  reyolucion  y  la  ciudad 
-de  París  le  nombró  diputado  á  los 
estados  generales,  donde  fué*  uno  de 
los  secretarios  de  la  comisión  en- 
cargada  de  examinar  los  poderes 
de  loa  diputados.  Denunció  en  la 
tribuna  el  libro  Rojo  donde  esta- 
ban inscritas  las  pensiones  pagadas 
por  el  tesoro  real  y  fué  el  princi- 
pal autor  de  la  constitución  del 
clero.  Habiéndole  nombrado  archi- 
vero al  tiempo  de  cerrarse  las  se- 
siones, hizo  un  servicio  importante 
á  las  letras,  evitando  el  estravio  de 
los  papeles  y  libros  de  las  corpora- 
ciones suprimidas.  Tomó  asiento  en 
la  convención  como  diputado  del 
Alto  Loira  y  empezó  sus  funciones 
indicando  medidas  rigurosas;  pro- 
puso que  fuesen  juzgados  los  minis- 
tros ;  fué  enviado  en  comisión  á 
Flándes  y  á  su  vuelta  nombrado 
individuo  de  la  justa  de  seguridad 
pública  7  se  mostró  enemigo  impla- 
cable de  la  corte  de  Roma  y  con- 
tribuyó eíicacísimamente  á  la  reu- 
nión del  condado  Venasino  y  á  la 
espedicion  del  decreto  que  privaba 
al  papa  de  todas  las  ventajas  pecu- 
niarias que  tenia  en  Francia.  No 
menos  encarnizado  se  mostró  con- 
tra Luis  XVI ,  de  modo  que  aun- 
que ausente  cuando  el  proceso  de 
este  desgraciado  monarca  queriendo 
participar  del  crimen,  escribió  di- 
ciendo que  votaba  la  muerte  del  ti- 
rano. En  30  de  marzo  de  1795 
propuso  que 
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tase  á  la  barra  y  que  fuesen  envia- 
dos cinco  comisarios  al  ejército  con 
autorización  para  suspender  á  los 
generales  sospechosos.  Fué  acepta* 
da  su  proposición  siendo  él  uno  de 
los  comisarios ;  pero  Dumouriez  no- 
ticioso de  aquella  gestión,  estuvo 
preparado  y  le  entregó  á  los  aus- 
tríacos con  sus  colegas.  Volvió  á 
Francia  en  25  de  diciembre  de 
1795,  en  cange  de  la  hija  de 
Luis  XVI ,  actual  duquesa  oe  An- 
gulema; entró  en  el  consejo  de  los 
quinientos  de  que  fué  presidente  y 
reusó  el  ministerio  de  hacienda  que 
le  ofreció  el  directorio  prefiriendo 
quedar  en  el  consejo  de  donde  salió 
en  20  de  febrero  de  1 797.  Enton- 
ces volvió  á  emprender  sus  tareas 
literarias  y  siendo  individuo  del 
instituto  fué  encargado  por  éste  de 
bacer  un  viage  á  los  departamentos 
reunidos  á  fin  de  recoger  en  ellos 
los  manuscritos  mas  importantes 
para  Ja  historia  de  Francia.  Como 
ardiente  republicano  mostró  la  mas 
grande  oposición  al  gobierno  con- 
sular ;  pero  conservó  no  obstante 
el  empleo  de  archivero  y  le  desem- 
peñó hasta  su  muerte  acaecida  en 
noviembre  de  1804-  Carada  ha  com- 
puesto un  gran  número  de  obras 
de  las  cuales,  merecen  particular 
mención  las  siguieutes  :  Ia  Código 
matrimonial,  París,  1770,  en  4, 
obra  no  muy  favorable  á  la  potes- 
tad de  la  iglesia  sobre  el  matrimo- 
nio. 2*  Cartas  sobre  la  profesión 
de  abogado  y  biblioteca  escogida 
de  los  libros  de  derecho,  París, 
1772,  en  8  y  1805,  do»  tomos  en 
12.  3a  Historia  de  los  animales  de 
Aristóteles,  traducida  en  francés 
con  el  testo  en  frente,  París  1783, 
dos  tomos  en  4*  4a  Manual  de 
\  Epicteto ,  presente  de  un  padre  cau- 
\tivo  d  sus  hijos,  París,  1796,  dos 
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tomos  en  12.  5a  Memorias  sobre  lá 
colección  de  los  viajes  mayores  y 
menores ,  sobre  la  colección  de  los 
vi  ages  de  Melquisedech  Tiievenot , 
París,  18 12,  en  4-  Trabajó  Camüs 
en  la  biblioteca  histórica  de  Fran- 
cia y  en  el  diario  de  los  sabios  :  te- 
nia grandes  conocimientos  y  podia 
ser  mirado  como  mi  orador  elo- 
cuente, debiendo  admirarse  sus  ta- 
lentos sino  los  hubiese  consagrado 
en  hacer  triunfar  el  partido  que  ha 
manchado  á  la  Francia  con  un  gran 


CAISALS  Y  MARTI  (D.  Juan 
Pablo),  barón  de  la  Vall-roja,  fué 
natural  <le  Barcelona.  Su  padre  ha- 
l>ia  establecido  en  1758  en  la  mis- 
ma ciudad  una  fábrica  de  indianas 
para  la  cual  babia  hecho  venir  al- 
gunos fabricantes  estrangeros  ;  y 
como  el  jóven  Ganáis  observase  el 
misterio  que  estos  hacían  sobre  ios 
ingredientes  de  los  colores,  y  el 
modo  de  usarlos  en  las  indiauas  y 
otras  manufacturas ,  movido  de  un 
noble  zelo  en  favor  de  su  patria, 
se  dedicó  desde  luego  al  deseo bri- 
-míento  de  aquellos  simples  y  á  la 
introducción  del  cultivo  y  aprove- 
chamiento de  la  granza  en  España. 
En  1760,  pasó  á  Madrid,  como 
diputado  de  Jas  fábricas  de  Barcelo- 
na, y  allí  publicó  algunas  memo- 
rias sobre  estos  objetos,  adquirién- 
dose tal  reputación  por  sos  útiles 
descubrimientos,  qne  cuando  algu- 
nos labradores  de  la  villa  de  Aloja- 
das y  otros  tugares  de  la  provincia 
de  Valladolid^  representaron  á  la 
junta  general  de  comercio  y  mone- 
da ,  la  decadencia  que  esperimcnU- 
)>a  la  cosecha  de  la  rubia,  que  en 
.1 742  se  había  empezado  á  fomen- 
tar de  su  órden  en  aquellos  pue- 
blos ,  la  junta  nombró  á  Canal»  pa- 
ra el  examen  de  este  negocio.  Hizo 
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desde  luégo  algunos  esperimentos 
con  nuestra  rubia,  y  habiendo  con- 
seguido un  feliz  resultado,  pasó  á 
aquellos  pueblos  para  examinar  con 
toda  detención  el  método  que  se 
observaba  en  su  cultivo  y  demás 
operaciones.  Desempeñó  su  comir 
sion  á  satisfacción  de  la  junta,  y 
propuso  hacer  florecer  aquel  ramo 
de  agricultura.  S.  M.  enterado  de 
todo  cuanto  había  practicado  Cá- 
nula en  beneficio  de  la  nación,  le 
nombró  director  é  inspector  dd 
ramo  de  la  granza,  encargándole  al 
misino  tiempo  que  formara  en  Mar 
drid,  como  lo  hizo  una  compañía 
de  hombres  de  comercio,  para  el 
lomen to  de  su  venta  y  consumo. 
Espidióse  luego  en  2  de  diciembre 
de  1 765  una  cédula ,  en  la  que  ha? 
ciéndose  relación  de  todos  estos  an- 
tecedentes, se  concedía  franquicia 
de  derechos  á  todos  los  que  culti? 
vasen  la  granza  y  comerciasen  en 
este  ramo  fuera  tle  Madrid,  resul- 
tando tales  ventajas  á  la  España  con 
estas  medidas,  que  los  estrangeros, 
sabiendo  la  abundancia  que  tenía- 
mos de  la  granza ,  procuraban  de 
mil  maneras  su  estracoion ,  pagán- 
dola Á  precios  escesivos ;  hasta  que 
S.  M.  se  vió  precisado  á  prohibir 
la  esportacion  de  la  rubia  en  raíz  ó 
graneada.  Entonces  publicó  Canals 
su  Colección  de  lo  perteneciente  al 
ramo  de  la  rubia  ó  granza  de  Es» 
paña.  Precede  una  lámina  que  pre- 
senta con  bastante  exactitud  este 
producción ;  sigue  un  discurso  pre- 
liminar sobre  la  necesidad  de  unir 
la  industria  y  la  agricultura  con  el 
comercio ,  y  sobre  los  progresos  de 
la  rubia  en  España,  y  luego  la 
obra  contiene  varios  avisos  v  reglas 
para  su  cultivo,  reales  cédulas  so- 
bre está  clase  de  industria,  memo- 
lias  sobre  la  tintura  de  los  hilos  de 
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algodón,  Uno,  cáñamo  J  otros  Té* 
jetantes ,  en  tas  que  se  trata  de  los 
métodos  usados  en  1773,  por  los 
facultativos  de  Barcelona  en  las  re- 
feridas materias,  con  la  rubia  ó 
granza  de  España ;  y  otras  memo- 
rias sobre  la  platina  combinada  con 
la  rubia  aplicada  á  la  tintura ,  por 
cuyo  medio  se  batí  obtenido  tam- 
bién varios  colores  hermosos,  per- 
manentes y  baratos  en  los  paños  y 
demás  ropas  de  lana  etc.  Ademas 
de  las  memorias  incluidas  en  esta 
colección  publicó  el  Sr.  Cañáis  las 
siguientes  por  orden  y  disposición 
de  la  real  junta  de  comercio  :  Noti- 
cia de  los  varios  es  pe  r  imcn  tos  eje* 
catados  por  maestros  tintoreros  de 
dentro  y  futra  de  Madrid  con  el 
nuevo  ingrediente  llamado  dividivi, 
fruto  de  la  provincia  de  Caracas  y 
Maracaibo ,  que  suple  con  ventajas 
por  la  agalla  de  Alepo  ,en  los  tin- 
tes negros  y  otros  colores  y  mati- 
ces que  se  dan  d  las  lanas,  sedas, 
hilos  y  algodones,  1768.—  Memo- 
rias sobre  la  púrpura  de  los  anti- 
guos, en  que  se  trata.de  su  ludíoste 
go  ,  antigüedad  ,  progresos ,  esti- 
mación, decadencia  y  olvido  i  y 
del  modo  contó  puede  restablecerse 
y  aprovecharse  en  las  costas  de  la 
península  ,  y  demos  dominios  de 
S.  M.  por  medio  de  las  varias  conr 
chas  y  granas  y  gtssanos  de  mar 
que  la  subministran  y  de  los  ingre- 
dientes españoles  que  pueden  faci- 
litarla en  la  lana,  seda ,  algodón, 
lana  de  Fiama  *  lino ,  esparto  y 
otros,  ve  jetables,'  1779.— ¿obre  la 
Grana-rKenm*  de  España ,  que  es 
el  coecum  ó  cochinilla  de  los  antir 
-píos  i  1 768,  -  Solíne ,  el  áUbayalde , 
•sal  de  saturno ,  genuli ,  minio  y  li- 
targio , ".con.  motivo  de  la  primera 
fábrica  que  se  estableció  en  Cand- 
ilejas, A  una  legua  de  esta  oorícf 
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por  D.  Juan  Tuball  Charolista ,  car 
talan,  1769.  En  1785,  tenia  tam- 
bién acabadas  y  dispuestas  para  la 
prensa  algunas  otras,  cuya  publi- 
cación no  ha  llegado  á  nuestra  no- 
ticia y  son  las  siguientes  :  Sobre  la 
orchtlla  de  Mallorca,  Cartagena, 
Asturias,  etc.  que  es  el  fuecus  de 
los  antiguos;  sobre  el  Berlín  ó  azul 
de  P rusia  ,  ingrediente  superior 
al  aiu'l  en  los  tintes  de  sedas,  in~ 
dianas,  etc.;  sobre  el  cardenillo  ó 
verdete  llamado  de  Montpeller ;  so- 
bre el  carbón  de  piedra ,  de  tierra 
y  sus  especies  ,  con  motivo  de  la 
mina  que  se  ludia  en  el  tc'múno  de 
Uansd  del  Ampurdan  en  Cataluña; 
•sobre  el  alumbre  y  caparrosa  de 
Aragón;  sobre  la  planta  llamada 
pastel,  que  es  el  isatis  de  los  grie- 
gos, y  el  glastum  de  los  latinos; 
sobre  la  planta  llamada  gualda, 
que  los  botánicos  conocen  por  la 
frase  de  tuteóla  salicis  folio;  sobre 
que  ingredientes  de  los  nuestros 
pueden  sustituir  por  los  estrangeros 
en  los  tintes;  sobre  la  bonga  de  Fi- 
lipinas ;  sobre  los  animales  del 
Perú  y  su  lana  conocida  por  el 
nombre  de  Vicuña;  sobre  los  arbo- 
les de  algodón  en  Cumand ,  nueva 
Barcelona ,  y  otros  parages  de  Zn- 
dias;  sobre  las  gomas  de  Indias, 
en  vez  de  las  que  vienen  de  levante, 
y  sobre  la  cascarilla  ó  quina  apli- 
cada d  la  tintura. 

CAiNDAULE,  rey  de  Lidia,  tuvo 
la  i m prudencia  de  hacer  que  Giges 
su  favorito  viese  en  el  baño  á  su 
muger  á  fin  de  que  admirase  sus 
gracias  y  atractivos.  La  reina  ha* 
hiendo  visto  á  aquel  oficial,  bien 
mese  por  amor  ó  bien  por  véngan- 
la le  empeñó  á  que  Quitase  la  vida 
á  su  esposo;  y  (riges  satisfaciendo 
aquel  deseo  por  medio  de  un  ase» 
sinato;  llegó  ¿  ser  rey  de  Lidia, 
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poseyendo  la  mnger  y  la  corona 
de  su  príncipe  acia  el  año  716  an- 
tes de  J.-C  Los  testimonios  de  He» 
rodoto  y  de  Justino  no  han  i  ra  pen- 
dido que  los  críticos  pongan  en  du- 
da esta  aventara  de  Giges ;  y  sin 
duda  se  referirían  bien  á  ellos  y  no 
al  de  Platón  que  la  cuenta  de  una 
manera  mucho  menos  creíble.  Lo 
que  puede  parecer  mas  cierto ,  es 
que  Candaule  tuvo  por  sucesor  A 
Giges ,  y  que  el  trono  de  Lidia  pa- 
só asi  de  la  familia  de  los  Heracli- 
das  á  la  de  los  Mermnades  :  pero 
cuando  se  medita  que  toda  la  his- 
toria de  los  reyes  de  Lidia  corres- 
ponde á  los  tiempos  fabulosos,  es 
difícil  asegurar  cosa  alguna  acerca 
de  esta  sucesión. 

CANDIA  NO,  nombre  de  una  fa- 
milia veneciana  que  ha  dado  cinco 
dajc  i  la  repiíblioa  en  los  siglos  9 
y  10.  El  primero  llamado  Pedro, 
ya  ilustre  por  sus  grandes  acciones, 
sucedió  á  Juan  Participado ,  hizo 
la  guerra  á  los  piratas  de  Na  renta 
ciudad  situada  en  la  costa  de  Dal- 
macia ,  y  fué  muerto  en  un  comba- 
te naval  á  los  5  meses  de  su  eleva- 
ción á  aquella  magistratura  suprema, 
en  el  año  887.  Otro  de  ellos  llamado 
Pedro  III  sucedió  al  dux  Pedro 
Badoner  cu  942  v  era  tercer  hijo 
de  Pedro  Caudiano  II.  Habiendo 
arrebatado  unos  piratas  istrios  en 
medio  de  la  Iglesia  de  Castelló  á 
unas  doncellas  y  mancebos  venecia- 
nos que  iban  á  casarse ,  Caudiano 
juntó  algunos  barcos,  persiguió  á 
ios  raptores,  los  alcanzó  en  la  costa 
de  Fríur,  y  destruyendo  su  es- 
cuadrilla restituyó  á  Venecta  los 
esposos  prisioneros. :  Este  '  aconteci- 
miento dió  origen  á  upa  fiesta 
anual  en  que  doce  '  doncellas  eran 
casabas  á  espensai  de  la  repüblica 
y  ba  subsistido  iiastá  el,  año  17^7  , 
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¿poca  de  la  destrucción  del  gobier- 
no veneciano.  Este  dux  murió  en 
952  de  la  pesadumbre  que  le  dió 
la- conducta  desarreglada  de  su  hijo 
mayor,  el  cual  le  sucedió  bajo  el 
nombre  de  Pedro  IV  y  fué  dego- 
llado en  un  tumulto  que  acaeció  en 
976. 

CANDISH  ó  Cavwdich  (Tomás), 
noble  ingles  de  la  provincia  de  Su£ 
tolk..  Después  de  haberse  señalado 
en  diversas  batallas  en  Europa  y 
de  haber  recorrido  tina  parte  ds 
la  América  como  navegante  in- 
teligente y  hábil  emprendió  un 
viage  al  rededor  del  mundo.  De 
esta  correría  que  hizo  con  tres  ga- 
ldones y  acompañado  de  ciento 
veinte  soldados  trajo  á  Europa  la* 
ees  nuevas  y  riquezas  considerables. 
Entró  en  setiembre  de  1 588  en  el. 
puerto  de  Plimoutb  de  donde  ha* 
bta  salido  en  julio  de  1586,  y  al 
cabo  de  tres  años  volvió  al  estrecho 
de  Magallanes  con  cinco  navios  ; 
pero  una  tempestad  le  arrojó  á  las 
costas  del  Brasil,  donde  pereció  en 
la  flor  de  sus  años  víctima  de  su 
curiosidad  y  acaso  también  de  su 
codicia.  Laet  cuenta  sus  viages  en 
su  Historia  del  nuevo  ni  mulo. 

CANELLAS  ó  Criauas  (Vidal 
d<* ) ,  obispo  de  Huesca  ,  célebre  jo* 
risconsulto,  y  según  algunos  auto- 
res hijo  del  pueblo  de  Cañe  lias ; 
filé  consultor  del  rey  D.  Jaime,  y 
asistió  en  1238  á  las  guerras  y  con- 
quista de  Valencia,  donde  adquirió 
gran  tamo  en  la  recopilación  de  las 
reyes"  de  aquel-  reino.  En  1240, 
fiié  uno  de  los  concurrentes  al  con- 
cilio que  ae  tuvo  en  la  misma  ciu> 
dad  y  á  las  cortea- de  Alcañiz  de 
1250.  Cuando  el  rey  en  1246,  tu- 
vo cortes  en  Huesca ,  Canellas  biso 
la  colección  de  las  leyes  que  allí  se 
promulgaron*  Se  ,  ignora  la  época 
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en  que  murió;  pero  se  sabe  que 
fué  obispo  desde  1258  hasta  1252. 
Compuso  una  obra  de  las  antigüe- 
dades del  reino  la  cual  suele  lla- 
marse in  excelsis  ,  porque  empieza 
con  estas  palabras  :  consta  de  9  li- 
bros que  son  como  unos  comenta- 
rlos de  las  leyes  de  Aragón ;  pero 
las  penas  que  hay  añadidas ,  son  dé 
otro  autor  como  lo  patentiza  el 
mismo  estilo.  Diego  de  Morales 
atribuye  á  este  escritor  la  composi- 
ción de  ciertas  leyes  ó  tablas ,  lla- 
madas comunmente  fueros,  escri- 
tas por  los  catalanes  de  orden  del 
rey  D.  Jaime.  Zurita,  cuando  ha- 
bla de  Canellas,  dice,  que  fué  el 
mas  grave  autor  qne  bul»  en  el 
reino  de  Aragón,  en  declarar  sus 
lercs,  y  en  fin  doctísimo  y  eminen- 
tísimo en  la  inteligencia  de  nues- 
tros fueros ,  leves  é  historia ,  es 
elogiado  de  todos  nuestros  historia- 
dores y  letrados. 

CAIS ELLAS  (Agustín),  religioso 
del  órden  de  Trinitarios  calzados, 
nació  en  1 765  en  el  lugar  de  Sta. 
Maria  deis  Peni,  del  corregimiento 
de  Vich  en  el  principado  de  Cata- 
luña. Estudió  en  Vich  gramática  y 
retórica,  y  drspucs  pasó  á  Barcelo- 
na á  cursar  filosofía  en  el  semina- 
rio tridentino  :  se  dedicó  luego  al 
estudio  de  las  matemáticas  y  siguió 
el  curso  de  náutica  en  la  escuela 
pUblica  del  real  consulado  de  la 
misma  ciudad  con  tan  buen  éxito 
que  en  breve  ocupó  un  lugar  dis- 
tinguido entre  sus  condiscípulos,  y 
con  el  tiempo  llegó  á  ser  comparado 
con  los  Jorge  Juanes  de  Ulloas, 
los  Mendozas  y  los  Ciscares.  Con- 
cluidos sus  estudios  y  cuando  hubo 
obtenido  el  despacho  de  piloto  hizo 
un  viage  á  Veracruz ,  y  á  su  re- 
teso renunció  el  siglo  y  tomó  el 
abito  de  trinitario  calzado.  Bedi- 
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cose  entonces  al  estudio  de  artes 
y  teología,  y  la  religión  admirada 
de  sus  progresos,  le  nombró  lector 
en  ámbas  ciencias.  Á  pesar  de  es» 
tas  graves  tareas  y  del  ministerio 
de  la  predicación  en  que  manifestó 
también  su  talento  y  su  zelo ,  con- 
tinuó dedicándose  á  las  matemáti- 
cas ;  de  modo  que  la  real  academia 
de  ciencias  naturales  y  artes  de 
Barcelona ,  le  admitió  en  su  seno 
en  1803.  Entonces  fué  cuando  es- 
cribió la  elegante  memoria ,  en  la 
que  manifestando  con  la  mayor 
claridad  los  gravísimos  perjuicios 
que  sufren  las  artes,  el  comercio  , 
la  navegación  y  la  agricultura  de 
la  discordancia  y  desigualdad  de 
medidas,  hizo  ver  la  conveniencia  y 
necesidad  de  que  se  adopte  en  Es- 
paña una  medida  que  fundada  en 
la  naturaleza,  apoyada  eu  los  tra- 
bajos y  la  autoridad  de  los  prime- 
ros sábios  de  Europa  é  invariable 
como  su  origen  «  ofrezca  como  él 
•  dice ,  la  mayor  facilidad  en  los 
»  cálculos ,  la  claridad  en  el  comer- 
»  ció,  la  aptitud  en  las  artes,  Ja 
»  conformidad  en  la  agricultura,  la 
»  sencillez  en  las  distancias  itinera- 
■  rias,  y  abra  el  mas  espacioso 
»  campo  al  rápido  curso  que  llevan 
o  en  estos  dias  las  ciencias. »  Esta 
memoria  se  imprimió  por  disposi- 
ción de  aquel  cuerpo  literario.  En 
el  mismo  año  1 803 ,  propuso  Cane- 
llas un  plan  de  enseñanza  pública 
de  cosmografía ,  aplicada  á  la  geo- 
grafía ,  que  ofreció  dirigir  por  si 
mismo  ,  sin  recompensa  alguna ; 
idea  digna  de  una  alma  generosa 
como  la  suya.  Accedió  la  real  junta 
de  comercio  á  Ja  propuesta  de  Ca- 
nellas y  le  facilitó  desde  luego 
cuanto  podia  servirle  para  el  de- 
sempeño de  aquella  enseñanza.  Ha- 
llándose después  vacante  Ja  cátedra 
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de  matemáticas  y  dividida' en  dos 
ciase*,  la  misma  junta  confió  una 
de  ellas  al  P.  Caneilas  que  desem- 
peñó á  entera  satisfacción.  Entera- 
do el  gobierno  de  las  luces  de  Ca- 
neilas le  eligió  para  compañero  y 
auxiliador  del  lamoso  astrónomo 
Mechaiu  que  entonces  estaba  prac- 
ticando en  nuestro  suelo  las  mas 
delicadas  operaciones  geodésicas  , 
dirigidas  á  determinar  la  verdadera 
figura  de  la  tierra.  Dorante  aquella 
famosa  espedioion  fué  nuestro  ma- 
temático inseparable  compañero  de 
los  astrónomos  franceses ,  y  sufrien- 
do las  mayores  fatigas  c  inclemen- 
cias de  los  tiempos  recorrió  de  din 
y  de  noche  las  cumbres  de  los  mas 
elevados  montes ,  hizo  desde  allí  sus 
observaciones,  y  desempeñó  su  co- 
misión ,  llenando  en  un  todo  ios  de* 
seos  del  soberano,  y  dando  mucho 
que  admirar  á  los  estrangeros.  Re- 
gresó á  Barcelona  y  tomó  otra  vei 
á  su  cargo  la  enseñanza  de  las  ma- 
temática» en  la  real  academia ,  basta 
que  S.  M.  en  1806 ,  le  confirió  una 
cátedra  de  náutica  del  real  consu- 
lado de  Cataluña.  Caneilas  era  á  un 
tiempo  profundo  matemático,  esce- 
lente  astrónomo,  buen  geógrafo  y 
hábil  literato,  reunía  á  mas  los  co- 
nocimientos prácticos  del  pilotage  ; 
poseía  el  ajte  difícil  de  producir 
sus  ideas  con  órden  y  claridad  ;  y 
con  todas  estas  circunstancias  acom- 
pañadas de  un  carácter  amable  y 
sencillo,  logró  dar  á  la  marina  de 
Cataluña ,  escelentes  pilotos ,  que 
efectivamente  son  el  honor  de  su 
patria.  En  1808,  cuando  principió 
la  famosa  lucha  contra  el  invasor 
de  nuestra  España,  se  hallaba  to- 
davía Caneilas  desempeñando  su 
cátedra,  y  viéndolos  franceses  cuan 
útil  les  podía  ser  aquel  sábio  mate- 
mático ,  procuraron  atraerle  á  su 
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partido.  Pero  Caneilas  fiel  i  su  rey 
y  á  su  patria ,  burlando  la  vigilan- 
cia de  ios  enemigos  logró  fugarse 
de  Barcelona  ,  disfrazándose  y  es- 
poniéndose  á  grandes  riesgos.  Luego 
que  se  vió  libre  de  las  asechanzas 
de  los  franceses ,  corrió  presuroso 
á  reunirse  con  los  defensores  del 
legítimo  gobierno ,  j  este  le  confió 
los  empleos  mas  distinguidos.  Sirvió 
algún  tiempo  al  lado  del  brigadier 
Revira,  hasta  que  en  1809,  fué  lla- 
mado por  el  general  O— DoneH, 
para  desempeñar  el  empleo  de  ayu< 
dan  te  del  cuartel  maestre  general , 
adicto  á  la  plana  mayor  del  ejérci- 
to, encargándosele  desde  luego  todos 
los  trabajos  relativos  á  topografía  y 
obras  de  campaña.  En  1810  ascen- 
dió al  grado  de  capitán  de  guias , 
que  sirvió  sin  interrupción  hasta  el 
octubre  de  1814-  Durante  este 
tiempo ,  levantó  i  numerables  pla- 
nos, como  el  de  Tarragona,  el  de 
S.  Felio  dé  Codinas ,  el  de  Vich  y 
sobre  todo  el  de  Buza ,  hechos  coa 
todo  el  rigor  de  la  geometría  prác- 
tica. Hizo  varias  delincaciones ,  mu- 
chas veces  á  vista  del  enemigo  9 
formó  itinerarios,  descripciones  ra- 
zonadas y  trigonométricas  para  exa- 
minar y  corregir  la  carta  general 
de  Cataluña  con  relaciones  de  la 
constitución  física  y  topográfica  de 
las  cordilleras,  gargantas,  pasos  y 
avenidas,  de  las  posiciones  milita- 
res ,  y  de  las  aguas  que  pueden  es- 
torbar las  marchas  de  las  tropas. 
Redactó  el  diario  de  los  movimien- 
tos del  cuartel  general ;  practicó 
reconocimientos  de  terrenos  y  ol> 
tuvo  comisiones  frecuentes  relativas 
á  las  cortaduras  y  embarazos  de 
caminos,  á  las  fortificaciones  de 
casas,  de  pueblos  y  de  posiciones  : 
en  una  palabra,  durante  aquella 
I  lucha  Caneilas  fué  uno  de  los  que 
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mas  se  distinguieron  por  sos  ince- 
santes y  útilísimos  trabajos,  gran' 
gcándose  el  aprecio  de  todos  los 
generales  y  de  la  nación  entera. 
Mostró  también  que  era  ©oon  guer- 
rero en  los  campos  de  Vitíh ,  Már- 
gale f ,  la  liisbal,  S*  Martin ,  la  Sa- 
íut  y  otros  muchos  célebres  por 
las  acciones  de  guerra  que  en  ellos 
se  dieron ,  mostró  su  bizarría  y  se- 
renidad de  ánimo,  aconsejando  á 
los  generales  lo  que  mas  convenia 
sufriendo  por  ti J timo  con  admíra- 
le constancia  todo  el  rigor  del 
horrible  sitio  de  Tarragona.  Con- 
cluida la  guerra  continuó  en  la  ins- 
trucción de  los  alumnos  del  pilota- 
ge  ,  y  entonces  rae*  cuando  compuso 
la  obra  titulada  :  Elementos  de  as- 
tronomía náutica  ,  escritos  para 
utilidad  de  los  que  se  dedican  al 
estudio  de  la  navegación  científica, 
obra  digna  del  mayor  aprecio  y  que 
es  el  mejor  testimonio  de  los  ince- 
santes estudios  del  incansable  Üanc- 
iias.  Conocía  este  los  gravísimos 
perjuicios  que  acarrea  al  comercio 
y  á  la  humanidad  la  torpe  ignoran- 
cia de  los  pilotos  en  los  principios 
fundamentales  de  la  astronomía  ,  y 
con  este  motivo  se  determinó  á  es- 
cribir un  curso  elemental  de  náuti- 
ca. Fundado  en  esta  gran  má\ima 
puso  en  su  introducción  dirigida  á 
los  alumnos  del  pilo  lago  :  •  L  i  vida 
a  del  piloto ,  la  de  los  navegantes 
»  y  los  grandes  intereses  del  carga- 

•  mentó  de  la  nave  cuya  dirección 
»  aueda  confiada  á  su  cargo,  pen- 

•  den  de  su  aptitud  para  el  desem- 
«  peño  de  llevar  la  derrota  con 
»  acierto.  Si  el  buque  á  cuya  di* 
»  reccion  se  ha  obligado  el  "piloto 
»  naufraga  en  el  viage  por  su  ig- 

•  norancia,  es  un  suicida,  un  bomir 
*.  oída  y  un  gran. ladrón,  y  es  reo 
»  de  Iré*  crímenes  los  mas^horreor 

III. 
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' »  dos,  y  es  tal  reo  desde  el  momen- 
»  to  que  se.  obliga  á  un  cargo  in- 

•  compatible  con  su  desempeño  ;  y 

•  si  perece  en  el  naufragio,  su 
»  muerte  es  un  castigo  que  ni  voel- 
»  ve  las  vidas  á  los  inocentes  víctt* 

•  mas  de  su  impericia ,  ni  satisiace 

•  á  los  daños  que  ella  ocasionó  á 
»  ios  interesados. »  La  obra  está  es- 
crita con  el  orden ,  método  y  cla- 
ridad propia  de  unos  elementos  fun- 
dados en  las  matemáticas.  La  real 
junta  satisfecha  de  los  trabajos 
del  P.  Canellas ,  tomó  á  su  cargo 
la  impresión  de  la  obra  ;  y  efecti- 
vamente esta  se  imprimió  en  2  to- 
mos en  4i  «o  1816.  Estendió  tan.- 
bien  una  interesante  Memoria  sobre 
la  utilidad  de  lormar  un  mapa  gi- 
ueral  de  Cataluña,  con  todas  las 
observaciones  relativas  á  la  consti- 
tución física,  historia  natural,  agri- 
cultura, industria  ,  comercio  y  pag» 
te  histórica  y  militar  del  principa- 
do. En  esta  memoria  es  donde  brilla 
la  elocuencia  y  profundidad  de  ideas 
del  sabio  Canellas.  En  1817,  á  pe- 
sar del  mal  estado  en  que  se  halla- 
ba su  salud  á  causa  de  sus  desvelos, 
nombróle  el  Exroo.  Sr.  capitán  ge- 
neral D.  Francisco  Javier  de  Casta- 
ños, comisionado  para  examinar  la 
posibilidad  tísica  y  moral  de  em- 
prender la  obra  de  un  canal  que 
pudiese  regar  todo  el  llano  de  Bar- 
celona. En  5  de  agosto  principió  el 
mismo  Canellas  en  compañía  de  los 
SS.  D.  José*  de  Sta.  Caus ,  brigadier 
del  real  cuerpo  de  iugen:eros,  Don 
Andrés  Sanjamne ,  D.  Antonio  Se- 
dó y  D.  Jaime  ftovellas  sus  opera- 
ciones, tanto  trigonométricas  como 
de  anivelacion  en  busca  de  un  pun- 
to del  rio  Llobregat  bastante  ele- 
vado que  facilitase  el  riego  de 
parte  del  Vallés  y  llano  de  Barce- 
lona, y  llevó  á  cabo,  tan  ardua  era- 

4i 
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presa  dando  las  mas  exactas  noti- 
cias, de  lo  que  S.  E.  anelaha  en 
beneficio  de  aquellos  pueblos.  La 
última  prueba  que  dió  de  sus  gran- 
des conocimientos,  fué  la  invención 
de  un  instrumento  matemático,  que 
llamó  precisivo,  cuja  utilidad  con- 
siste en  proporcionar  mayor  exac- 
titud á  las  observaciones  geodésicas 
y  astronómicas,  confiando  la  ejecu- 
ción de  este  instrumento  al  célebre 
maquinista  D.  Cayetano  Feralt,  di- 
rector del  gabinete  de  máquinas  de 
la  real  junta  de  comercio  del  prin- 
cipado de  Cataluña.  Pero  sus  ince- 
santes trabajos  abreviaron  sus  días 
*v  ocasionaron  su  muerte,  acaecida  en 
10  de  abril  de  18 18.  £1  Sr.  Don 
Ramón  Muns  v  Seriñá,  leyó  en  5 
de  junio  del  mismo  año  en  la  real 
academia  de  ciencias  naturales  y 
artes  de  Barcelona,  el  elogio  del 
R.  P.  Fr.  Agustín  Canellas. 

CANGE  (Cárlos  Dufresne  Du), 
nació  en  Amiens  en  el  año  1610. 
Después  de  hater  asistido  algún 
tiempo  al  foro  en  París ,  volvió  á  m 
patria,  y  se  aplicó  al  estudio  de  la 
historia  sagrada  y  profana,  griega 
y  romana ,  antigua  y  moderna ;  en 
1668  fijó  su  residencia  en  la  capital 
de  Francia  y  en  ella  se  bizo  esti- 
mar por  sus  talentos ,  su  política  y 
su  modestia.  Su  carrera  literaria  se 
abrió  por  la  Historia  del  imperio 
de  Conslantinopia  ,  en  tiempo  de 
los  emperodores  franceses ,  París , 
1 657 ,  imprenta  real  en  fólio;  obra 
llena  de  erudición  y  de  crítica. 
Después  publicó  sucesivamente  otras 
obras  las  cuales  son  :  1*  Glosario 
de  latinidad ,  en  3  tomos  en  fólio , 
en  latin ,  reimpreso  en  6  en  1 753 
por  ios  benedictinos  de  S.  Mauro 
y  aumentado  con  4  nuevos  tomos 
por  el  abad  Carpen tier  del  órden 
de  Cluni.  Fácil  es  de  conocer  el 
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improbo  trabajo  y  las  indagaciones 

que  exigiría  este  Diccionario ,  pare* 
ciendo  que  solo  Du  Cange  pudiese 

tantas  cosas  sábias  y  curiosas.  Acer- 
ca de  este  libro  se  refiere  una  anéc- 
dota muy  singular.  El  autor  bizo 
que  fuesen  un  dia  á  su  gabinete 
algunos  libreros ,  y  enseñándoles  un 
cofre  viejo  que  había  en  un  rincón 
les  dijo  que  podrían  bailar  en  él 
con  que  hacer  un  libro,  y  que  si 
querían  imprimirlo  estaba  pronto  á 
tratar  del  ajuste  con  ellos.  Acepta- 
ron pues  la  proposición  con  alegría, 
pero  habiéndose  puesto  á  buscar  el 
manuscrito   solo    encontraron  un 
montón  de  papelitos  que  no  eran 
mayores  que  un  dedo ,  parecían  ha- 
ber sido  desgarrados  como  inútiles. 
Du  Cange  rióse  de  verlos  confusos  y 
les  aseguró  de  nuevo  que  su  ma- 
nuscrito se  hallaba  en  el  cofre.  En 
fin  uno  de  ellos  habiendo  examinar 
do  atentamente  algunos  de  aquellos 
papelitos  advirtió  varías  notas  que 
conoció  ser  el  trabajo  de  Du  Cange. 
Observó  también  que  no  le  seria 
imposible  ponerlos  en  órden  por- 
que empezando  con  la  palabra  que 
el  autor  se  proponía  explicar,  todo 
consistía  en  arreglarlos  según  el 
órden  alfabético.  Con  esta  clave ,  y  - 
mediante  el  conocimiento  que  tenia 
de  la  erudición  de  Du  Cange  no  ti» 
tuheó  en  ajustar  el  cofre,  lo  cual 
se  llevó  á  efecto  con  las  riqueras 

3ue  tenia  dentro ,  y  tal  es ,  según 
icen ,  el  origen  del  Glosario  latino. 
2a  Glosario  de  la  lengua  griega 
en  la  edad  media  ,  León  1688 ,  9 
tomos  en  fól.,  en  griego  y  en  latin. 
3a  Historia  de  Juan  y  de  Manuel 
Conmeno  ,  por  Juan  Cin ñames,  Pa- 
rís, 1670,  en  fólio.  4*  Historia  Bi- 
zantina commentario  i  Ilústrala ,  Pa- 
rís 1680  en  8.  5a  Illirkum  vetas  et 
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wxian ,  Presburgo  1746,  en  folio. 
Es  una  historia  de  la  Dalraacia, 
Croacia,  Esclavonia,  ele.  6*  Cróm, 
ea  de  Alejandría ,  en  fólio,  enri- 
quecida con  notas  y  disertaciones. 
Durante  la  impresión  de  esta  últi- 
ma obra  murió  Du  Caoge  en  1668, 
á  los  78  años  de  edad  dejando  otras 

^alo^M^sion^1^  mTlibíis 
*.  sus  hijos,  en  reconocimiento  á  los 
méritos  y  servicios  del  padre. 

CAÜGIASO  ó  Gimumo  (Lucas), 
nació  en  Moneglia ,  en  los  estados 
de  Genova,  en  1527,  y  recibió  las 
primeras  lecciones  del  arte  de  la 
pintura  en  la  casa  paterna.  A  la 
edad  de  15  años  hito  anos  cuadros 
que  fueron  muy  aplaudidos,  y  á 
los  1 7  le  empleaban  en  las  grandes 
obras  públicas  :  pocos  pintores  han 
tenido  mas  facilidad  que  este  artis- 
ta, el  cual  pintaba  á  dos  manos. 
Sus  dibujos  son  muy  estimados ,  y 
se  conserva  de  ellos  un  gran  núme- 
ro, aunque  su  muger  y  so  criada 
gastaban  muchos  en  encender  la 
lumbre.  Habiendo  quedado  yiudo  , 

Íresentó  al  papa  Gregorio  XIII  un 
ernioso  cuadro,  solicitando  dispen- 
sa para  casarse  con  su  cuñada,  lo 
cual  le  fué  negado.  Llamóle  á  su 
corte  Felipe  II  rey  de  España ,  y 

1>asó  á  Madrid  con  el  designio  de 
ograr  una  recomendación  para  el 
sumo  pontífice ;  pero  habiéndole 
manifestado  que  su  petición  escits- 
ria  el  desagrado  del  monarca  espa- 
ñol ,  cayó  en  ana  especie  de  delirio 
y  murió  poco  después  en  el  Esco- 
rial en  1585.  Sobresalía  Gambiaso 
en  las  pinturas  al  fresco ,  y  son  muy 
dignas  de  admiración  las  que  hiio 
en  los  palacios  de  Génova  y  en  el 
monasterio  del  Escorial.  Era  tam- 
bién escultor  y  se  conserva  de  él 
una  estatua  de  la  Fé ,  muy  estimada. 
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CAÜGIASO  ó  CuutASo  (Hora» 
cío),  hijo  y  discípulo  del  anterior, 
pintor  también  de  Felipe  II  :  en 
1584  pintó  la  galería  del  cuarto  de 
la  reina  en  el  Escorial ,  en  compa- 
ñía de  Nicolao  Granello ,  Fo  brido 
Castello  y  Lázaro  Tabaron.  Dice  se 
que  supo  aprovecharse  de  las  lec- 
ciones de  su  padre ,  imitándole  en 
su  habilidad.  Después  de  la  muerte 
de  aquel  pidió  licencia  al  rey  para 
volverse  á  su  patria,  y  S.  Al.  se 
la  concedió  en  Io  de  noviembre  de 
1586. 

CANINI  (Juan  Angel  y  Marco 
Antonio),  hermanos,  naturales  de 
Roma ,  conocidos  por  su  gusto  en 
la  arquitectura.  Juan  Angel  Canini, 
discípulo  de  Dominiquin,  reunió  á 
aquel  arte  otros  muchos  talentos. 
Era  sobresaliente  en  dibujar  las  pie- 
dras labradas  con  mocho  gusto  y  per- 
fección. Hiso  un  viage  á  Francia  con 
la  comitiva  del  cardenal  Cbiei,  legado 
de  la  Sta.  Sede,  al  cual  estaba  agre- 
gado su  hermano,  y  tevo  propor- 
ción de  conocer  ai  gran  Colbért, 
que  era  el  protector  mas  decidido 
de  las  letras  y  de  las  bellas  artes. 
Canini  le  comunicó  el  proyecto  de 
una  obra  que  tenía  ya  bosquejada, 
y  que  es  una  serie  de  las  Imágenes 
de  loe  héroes  y  délos  grandes  hom- 
bres de  la  antiguedatl ,  dibujadas 
en  vista  de  las  medallas ,  las  pie- 
dras antiguas  y  otros  antiguos  mo- 
numentos. El  ministro  aplaudió  el 
intento,  y  á  fin  de  animar  á  Canini, 
le  obligó  á  qne  ofreciese  su  obra  i 
Luis  XIV.  El  artista  se  propuso 
hacerlo,  pero  á  poco  tiempo  le  ar- 
rebató la  muerte,  y  la  obra  quedó 
sin  concluir.  -  Marco  Antonio  Ca- 
ima su  hermano ,  hábil  escultor  se 
encardó  de  acallar  la ,  y  publicó  esta 
colección  en  italiano  en  1669,  en 
fólio;  bajo  el  .titulo  de  Iconografía 
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de  Juan  Angel  Canini ,  la  cual  se 
lia  reimpresa  en  Amsterdara  en 
1 731 ,  en  4 1  traducida  en  francas. 
Las  láminas  de  la  edición  de  1669 
fueron  grabadas  por  Eslevan  Pi- 
ca rd  el  romano,  y  por  Guillermo 
Valet ,  dos  de  los  mas  hábiles  pin- 
tores maestros  del  siglo  pasado, 
que  se  encontraban  en  Uoma  cuan- 
do Canini  emprendió  la  publicación 
de  su  obra.  Estas  láminas  van  acom- 
pañadas de  una  esplicacion  curiosa, 
que  da  á  conocer  la  capacidad  é  in- 
teligencia de  ámbos  bermanos  en  la 
(historia  y  en  lá  mitología. 

CAN1SIO  ( Enrique ),  nació  en 
JSimega  á  mediados  de)  siglo  16,  y 
enseñó  por  espacio  de  21  años  el 
derecho  canónico  en  Ingolstad.  Ig- 
nórase la  lecha  de  su  muerte  ,  pero 
se  sabe  que  aun  vivía  cu  1609.  Es-, 
cribió  las  obras  siguí  en  trs :  Ia  Sutnrna 
juris  canoniii,  Ingolstad  1615,  y 
otras  sobre  el  derecho ,  las  cuales 
han  sido  recopiladas  por  Valerio 
Andrés  ,  Lo  ruina  ,  16$9  eu  4* 
2a  yiotoris,  episcopi  Tunnururnsis 
ckronivon ,  continuad)  por  Juan  Bi- 
ela*: ,  Ingolstad ,  1640  en  4-  5a  An- 
íitfua  leciiones,  IngoUtad ,  1601 , 
.6  tornos  en  4-  Á  causa  de  que  Ca- 
rasio hacia  imprimir  loa  documen- 
tos de  esta  colección  conforme  los 
iba  adquiriendo ,  están  colocados 
sin  orden  de  fechas  y  en  mucha  con- 
fusión; sin  distinguir  bien  ios  verda- 
deros de  los  falsos,  engañándose  á 
, veces  sobre  cJ  nombre  de  los  auto- 
res á  los  cuales  los  atribuye.  Su 
obra  ha  sido  reimpresa  por  Santia- 
go Basnage ,  bajo  este  título  :  T/ie- 
saurus  monunientorum  ecclcsiasiico- 
rwn  el  historicorum,  seu  lecliones  an- 
iiqmB ,  cum  nolis  variorum ,  dJ acabo 
Boma  ge,  7  tom.  en  fólio,  Araste  rila  ni 
1 725. El  sábio  editor  la  ha  mejorado 
con  doctos  prefacios  y 


CAS 

ü  ti  Ies  y- curiosas,  con  algunas  notas 
y  variantes  de  Cappevioner.  Esta 
colección  contiene  diversos  docur 
mentos  importantes  relativos  á  la 
historia  de  la  edad  media  y  á  la 
cronología. 

CAINMNG  (Jorge),  ministro  de 
Inglaterra  ,  nació  en  Londres  en 
agosto  ele  1771.  Descendía  de  una 
familia  irlandesa  muy  respetable  es- 
tablecida en  Foxcote  en  el  War? 
vciikshire,  donde  reside  siempre 
la  rama  principal  que  es  católica. 
Habiendo  quedado  Cauriiug  siu  pa- 
dre cuando  auu  scj  hallaba  en  Ja 
cuna,  se  encargó  de  su  educaciou 
un  tío  suyo,  que  á  su  tiempo  le 
envió  al  colegio  de  Etou ,  de  donde 
pasó  á  Oxford.  Sus  rápidos  pro- 
gresos en  esta  universidad  anuncia- 
.non  lo  que  había  de  ser  un  día,  y 
allí,  contrajo  amistad  con  muchos 
jóvenes  pertenecientes  á  grandes 
familias  de  Inglaterra ,  siendo  uno 
de  ellos  M.  Jenkinson ,  hoy  dia 
lord  liverpold.  ilalña  mauilcstado 
ya  su  buen  gusto  en  la  literatura 
cuando  á  la  edad  de  16  años  se 
distinguió  entre  los  redactases  del 
Microscómo  periódico  semanal,  don- 
de sus  autores  estaban  indicados 
con  la  letra  B.  En  ci  colegio  de 
Oxford  compuso  e sedentes  Disair- 
sos ,  en  latín  y  en  inglés,  y  publicó 
algunas  poesías  que  le  hicierou 
mucho  honor.  También  su  padre 
había  sido  un  literato  estimado , 
que  había  escrito  machos  opUsculos 
sobre  la  libertad  pública ,  y  algunas 
composiciones  en  verso  que  fueron 
muy  aplaudidas.  Los  primeros  ver- 
sos de  Canning  que  llamaron  la 
atención  de  los  aficionados  á  las 
musas,  fueron  su  Endeclia  acerca 
de  la  servidumbre  de  la  Grecia.  De 
buena  gana  hubiera  seguido  su  ín* 
á  la  literatura ,  pero  no 
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teniendo  patrimonio  ,  se  dedicó  al ' 
estudio  de  la  jurisprudencia  ,  y  este 
le  facilitó  la  ocasiou  de  hacer  útiles 
conocimientos  entre  los  estudiantes 
de  Middle— Temple.  £1  tío  de  Can- 
ping  ,  rico  comerciante  de  Londres, 
era  uno  de  los  adversarios  del  fa- 
moso Pitt ,  y  recibía  en  su  casa  á 
Fox  y  Sheridan-,  mas  á  pesar  de  es- 
tas relaciones ,  el  jóven  Canning  se 
mostró  en  todo  tiempo  partidario 
de  Pitt  y  de  opinión  contraria  á  su 
tio.  Seguia  la  dé  su  amigo  Jenkinson 
que  le  biso  entrar  en  1795  á  la 
edad  de  23  años ,  en  la  cámara  de 
los  comunes  como  diputado  del 
pueblo  de  Ncwtown  en  la  isla  de 
Wigtb.  Todos  esperaban  mucho 
de  un  orador  cuyos  talentos  bahía 
preconizado  Sberi'dan.  Pero  M.  Can- 
uing  no  se  presentó  en  la  tribuna 
Jiasta  el  51  de  enero  do  1794,  para 
iiahlar  en  favor  del  tratado  que  se 
Labia  de  celebrar  con  el  rey  de 
Cerdcña.  Era  esto  en  la  época  en 
que  la  revolución  francesa  espanta- 
Jba  al  mundo  entero  cou  sus  borro- 
res.  M.  Caunina  fué  uno  de  los 
mas  exaltados  adversarios,  y  algunas 
veces  su  es  tremado  xelo  por  los 
¿menos  principios  le  hicieron  con- 
fundir toda  una  nación  cou  un  puña- 
do de  perversos.  Después  de  haber 
sido  reelegido  en  1796,  por  Weii- 
.dower,  para  la  cámara  de  los  co- 
munes fué  nombrado  segundo  se- 
cretario de  estado  en  los  negocios 
cstrangeros  que  estaban  á  cargo  de 
lord  Granville,  y  entonces  redobló 
sus  ataques  coutra  el  gobierno  fran- 
cés ,  y  aun  trabajó  en  1 798  en  el 
diario  llamado  el  Anti- jacobino , 
asociado  con  Frere  y  Ellis.  No  se 
mostró  mas  indulgente  para  Bona- 
■  parte  que  fué  el  blanco  constante 
de  sus  tiros ;  bien  es  verdad  que 
M.  Canniog  trataba  en  general  con 


CAN»  525 

poco  miramiento  á  las  naciones  con- 
tinentales ,  lo  cual  le  din  una  gran 
popularidad  en  su  país.  A  pesar  de 
esto  los  oradores  de  la  oposición  le 
echaron  en  rostro  sus  personalida- 
des, v  él  defendió  su  conducta  cu 
un  discurso  pronunciado  en  18  de 
junio  de  1800,  declarando  que  le- 
jos de  arrepentirse  de  sus  espresio- 
nes contra  Bonaparte ,  jamás  cede- 
ría ante  un  ídolo  de  tres  días.  Ayu- 
dó á  M.  Pitt  f  de  quien  continuaba 
siendo  partidario,  apoyando  Ja  pro- 
posición de  M.  W  ilberforse  relativa 
á  la  abolición  del  comercio  de  los 
negros.  £1  éxito  de  los  ejércitos 
franceses  animó  mas  y  mas  la  opo- 
sición en  el  parlamento,  y  tanto 
Pitt  como  Canning  se  vieron  fre- 
cuentemente en  la  necesidad  de  de- 
fenderse de  los  ataques  vigorosos 
de  sus  contrarios.  No  pudiendo  re- 
sistir en  fin  á  este  torrente ,  se  re- 
tiraron de  los  negocios  ámbos  pu- 
blicistas. En  aquella  época  se  cele- 
bró el  tratado  de  Amiens  de  1801, 
y  M.  Ganning  le  desaprobó  alta- 
mente diciendo  que  miraba  la  paz 
con  la  Francia  como  un  suicidio 
para  la  Inglaterra.  Al  año  siguiente 
con  motibo  de  haberle  nombrado 
su  diputado  en  el  parlamento  el 
pueblo  de  Tralée  en  Irlanda,  se 
dcclarócontra  M.Addington  canciller 
del  tribunal  del  fisco  ó  hacienda 
llamado  del  Echie/vier,  é  inmedia- 
tamente que  M.  Pitt  fué  repuesto 
en  el  ministerio  año  1803,  aceptó 
Canning  el  empleo  de  tesorero  de 
la  marina  con  el  sueldo  de  4000 
libras  esterlinas ,  pero  le  renunció 
cuando  la  muerte  de  aqnel  mi- 
nistro acaecida  en  1806.  Siendo 
diputado  por  el  condado  de  Efligo 
en  Irlanda ,  impugnó  el  plan  de 
defensa  militar  de  'YYindbam  ,  y 
como  era    naturalmente  satírico 
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Ík  mordaz,  peso1  en  Iridíenlo  á  Mr. 
fox  por  haber  aprobado  aquel 
pian.  La  Inglaterra  por  un  cálculo 
errado  babia  suscitado  guerras  á  la 
Rusia  y  á  la  Prusía,  y  M.  Cauning 
pronunciando  Un  discurso  elocuente 
en  enero  de  1807  ,  dió  á  conocer 
a4  pueblo  y  al  gobierno  aquella 
taita  política.  En  abril  del  mismo 
año  fué  reemplazado  el  ministerio 
del  lord  GranviUe  con  el  de  Mr. 
Perceval ;  y  Mr.  Canning  llegó  á 
ser  ministro  de  negocios  eatrange- 
ros.  £1  primer  acto  de  su  poder 
faé  la  espcílicion  contra  Copenha- 
gue  de  la  cual  resultó  el  robo  de  la 
escuadra  dinamarquesa  contra  todo 
el  derecho  de  gentes ;  acción  pérfi- 
da que  escitó  contra  el  ministro  in- 
glés las  críticas  severas  de  todos  los 
hombres  de  bien,  á  los  cuales  trató 
de  apaciguar  por  medio  de  un  du> 
curso  que  pronunció  en  2 i  de  ene» 
ro  de  1808.  fio  mereció  tampoco 
mas  elogios  por  la  espedicion  de  la 
escuadra  inglesa  en  agosto  de  1809 
contra  Flcsinga  y  la  isla  de  Wal- 
cheren  .-  en  esta  ocasión  tuvó  una 
disputa  acalorada  con  su  colega 
lord  Castclreagh,  la  cual  dió  moti- 
vo á  un  desafio  con  pistola ,  y  de 
¿1  salió  herido  en  un  muslo  Mr. 
Canning.  A  imitación  de  Pitt  no 
pudiendo  sostener  su  preponderan- 
oía,  dejó  el  ministerio  y  no  volvió 
A  presentarse  en  la  escena  política 
hasta  el  año  de  1  ai  8  como  indivi- 
duo del  parlamento  por  Liverpool ; 
entonces  por  la  primera  vez  habló 
en  favor  de  la  emancipación  de  los 
católicos  en  Irlanda ,  proposición 
que  renovó  el  año  siguiente  y  des- 
pués en  1816 ;  aunque  siempre  sin 
el  éxito  que  se  prometía,  y  en  el 
mismo  año  se  opuso  á  la  proposi- 
ción para  la  independencia  de  la 
Noruega  ,  cosa  que  parecía  estar  en 


>CAN 

contradicción  con  sos  principios  so- 
bre la  libertad  civil  y  religiosai 
Parece  qué  los  individuos  de  la 
oposición  consiguieron  alejarle  no 
solamente  de  los  negocios  sino  tam- 
bién de  la  I ngla tena,  pues  fué 
nombrado  en  setiembre  de  1814 
para  la  embajada  de  Portugal  que 
á  la  verdad  era  entonces  muy  ¡t*> 
significante.  Regresando  de  Lisboa 
á  Londres  en  1816,  pesó  por  Fran- 
cia ,  se  detuvo  algunos  días  en  Bar* 
déos  donde  los  comerciantes  ingle* 
ses  establecidos  en  aquella  ciudad 
le  dieron  un  espléndido  banquete  \ 
y  después  de  haber  brindado  á  la 
salud  de  Luis  XVIll ,  improvisó  un 
discurso  en  el  cnat  probó  que  la 
buena  armonía  entre  la  Francia  y 
la  Inglaterra,  era  necesaria  á  la 
tranquilidad  de  la  Europa,  porque 
estaba  fundada  sobre  la  legitimidad 
v  en  la  represión  del  partido  revO» 
tuctonario.  Apenas  desembarcó  en 
Inglaterra  ,  marchó  á  Liverpool  á 
fin  de  que  allí  le  reeligiesen  para 
el  parlamento ;  pero  se  presenta^ 
ro»  en  contra  dos  poderosos  ad- 
versarios cuales  eran  Mr.  Sheperci 
y  Mr.  Leilan.  A  pesar  de  esto  ganó 
Cartumg  la  votación  no  sin  peligro 
de  ser  aporreado  por  él  populacho 
y  en  la  noche  del  dia  de  su  elec- 
ción, 19  de  junio  de  1816,  fué  11* 
vado- en  triunfo  por  sus  amigos. 
En  Londres  le  esperaban  nuevos 
sucesos,  allí  fué  presentado  al  rey 
como  presidente  del  ministerio  efe 
ludías  y  en  el  mes  de  agosto  fué 
nombrado  embajador  estraordinario 
cerca  del  gobierno  helvético.  Por 
dirimo  en  1682  fué  elegido  gober- 
nador general  de  Indias,  pero  á 
causa  del  suicidio  de  lord  Castel- 
reagh  ,  ocurrido  en  el  mismo  ano 
se  encargó  del  desempeño  de  mas 
altas  funcioues  y  se  vió  colocado  al 
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frente  del  ministerio  dónde  mani- 
festó en  breve  sus  principios  pre- 
dominantes. Propuso  segunda  vez 
U  emancipacioD  de  los  católicos 
aunque  inútilmente,  y  á  despecho 
de  este  revés  pudo  mantenerse  en 
el  alto  puesto  que  ocupaba.  Cuan- 
do la  guerra  de  la  Francia  contra 
las  llamadas  cortes  en  nuestra  Es- 
paña, na  hizo  proposición  alguna 
que  manifestase  desaprobarla ,  pero 
algunos  años  después  en  1827  en 
un  discurso  al  parlamento  lleno  de 
sarcasmos  como  acostumbraba ,  de- 
claró qae  el  gobierno  ingles  no  ha- 
bía querido  intervenir  en  los  asun- 
tos de  la  península ,  persuadido  de 
que  aquella  guerra  seria  muy  One- 
rosa {Ktra  la  Francia  en  hombres 
y  en  dinero.  Pero  Mr.  Canning 
desconociendo  verdaderamente  el 
espíritu  que  reinaba  en  la  nación 
española  vió  contra  sus  cálculos  un 
resultado  muy  opuesto  á  sus  miras 
é  intenciones.  El  mal  éxito  de  su 
prorecto  relativo  á  los  católicos  de 
Irlanda,  parecía  deber  trastornar 
su  poder,  pero  en  lugar  de  ser 
asi  se  afirmó  mas  y  mas ,  y  en 
la  formación  de  un  nuevo  minis- 
terio ,  eligió  él  mismo  sus  cole- 
gas autorizado  por  un  decreto  es- 
pecial del  rey.  Los  cuatro  princi- 
pales actos  del  gobierno  de  este 
famoso  ministro  son  :  su  separación 
de  la  santa  >  alianza ,  el  reconoci- 
miento de  la  independencia  de  nues- 
tras colonias  en  América ,  la  inter- 
vención en  Portugal  para  sostener 
alli  la  carta  otorgada  por  el  empe- 
rador D.  Pedro  ,  y  últimamente  la 
afianza  marítima  con  la  Rusia  y  la 
Francia  para  hacer  que  cesase  la 
guerra  desastrosa  entre  loe  turcos 
y  los  griegos.  Mr.  Canning  agovia- 
do  de  trabajos  habia  sufrido  una 
enfermedad  en  que  se  vió  á  las 
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uertas  de  la  muerte ;  pero  apenas 
ubo  con  ral  esc  i  do ,  se  entregó  de 
nuevo  á  sus  ocupaciones  ordinarias 
y  habiéndole  repetido  su  dolencia  , 
falleció  en  8  tic  agosto  del  año 
1827  á  los  56  de  su  edad.  Según 
el  voto  de  Ja  nación  y  los  deseos  de 
Jorge  IV  ,  sus  funerales  fueron  de 
los  mas  magníficos;  desde  su  casa 
basta  la  sepultura  acompañaron  ai 
cadáver  muchos  personages  los  mas 
distinguidos ,  siendo  Je  este  número 
dos  hermanos  del  rey.  Se  habia  ca» 
sado  en  1799  con  madama  Scott* 
bija  del  general  de  este  nombre  la 
cual  aportó  al  matrimonio  un  dote 
considerable ;  mas  á  pesar  de  esto , 
después  de  pagadas  sus  deudas , 
únicamente  drjó  la  suma  de  un  mi* 
Uon  y  doscientos  mil  reales,  harto 
módica  para  un  ministro  que  go- 
bernó la  Inglaterra  y  que  tanta  m» 
fluencia  tuvo  en  el  gobierno  y  la 
suerte  de  otras  naciones  de  ambos 
mundos.  Tavo  de  su  enlace  tres  hi- 
jos y  una  hija  :  el  mayor  murió  á 
la  edad  de  20  años,  el  segundo  es 
capitán  de  marina,  y  su  hija  se  ha» 
Ha  casada  con  el  duque  de  Port  latid. 
Mr.  Canning  ,  hombre  de  afable 
trato,  agudo  y  chistoso  en  la  con- 
versación, era  al  mismo  tiempo  un 
orador  escelente  y  un  hombre  de 
estado  dotado  de  mucha  imagina- 
cion  y  de  grandes  talentos.  Sin  em- 
bargo no  osamos  compararle  á  Fox, 
Brougbam,  ni  á  Paucket  y  sus 
contemporáneos  en  cuanto  a  la  pri- 
mera de  aquellas  cualidades.  Siempre 
amante  de  la  literatura  encontraba 
ratos  de  descanso  para  escribir  é 
insertar  de  cuando  en  cuando  algu- 
nos artículos  eñ  el  periódico  titula- 
do QuorfUy  Beuiew.  Todos  k»  pé- 
riodicos  ingleses  y  estrangeros  han 
sido  pródigos  en  elogiarle ,  esce- 
diéndose en  esta  parte  los  peckkii- 
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eos  llamados  liberales.  Fué*  abogado 
constante  y  celoso  de  la  emancipa- 
ción de  los  católicos,  pero  no  tuvo 
la  satisfacción  de  ver  el  triunfo  de 
esta  causa.  Sus  poesías  publicadas 
en  Paria  son  un  testimonio  de  su 
erudición  y  de  au  ingenio,  par- 
ticularmente las  que  pertenecen  al, 
genio  satírico.  Su  elocuencia  era 
clásica,  amena  y  persuasiva  y  te- 
nia el  don  de  hablar  muchas  re- 
ces sobre  el  mismo  asu  nto  sin  re- 
petir jamas  una  cláusula  ,  un  con- 
cepto ó  una  frase.  El  elogio  de  sn 
integridad  puede  hacerse  en  dos 
palabras  :  murió  pobre. 

GANO  (Juan  Sebastian),  nació 
en  Guetaria  en  la  provincia  de  Viz- 
caya. Este  tué  uno  de  aquellos  in- 
signes españolea  que  siguieron  á 
Fernando  de  Magallanes  en  la  fa- 
mosa esptxlicíon  á  las  Amúr'tcás  en 
15 H)  en  la  misma  época   en  que 
Magallanes  descubrió  el  estrecho 
que  después  tomó  su  nombré.  De 
ios  cinco  navios  con  que  empren- 
dieron aquel  desastroso  Vi  age,  es- 
cepto  uno  que  regresó-  é  Sevilla  , 
separado  de  los  demás ,  solo  pudo 
salvarse  el  que  mandaba  Cano.  Este 
intrépido  marino  ,  á  pesar  de  fal- 
tarle su   principal  apoyo  con  la 
muerte  del  comandante  Magallanes, 
siguiendo  constantemente  su  nave- 
gación Á  las  islas  de  la  Sonda,  do- 
bló el  cabo  de  Buena  Esperanza ,  y 
volvió  a  Sevilla  en  8  de  setiembre 
.de  1523 ,  después  de  haber  dado  la 
vuelta  al  rededor  del  mundo  en  el 
espacio  de  tres  años  y  cuatro  se- 
manas. El  emperador  Cirios  V  que- 
riendo recompensar  los  servicios  de 
C*no ,  le  dió  por  divisa  un  globo 
terrestre  con  estas  palabras  :  jPri- 
mus  me  circamdediMi.  Tu  fuiste  el 
primero  que  me  rodcaUe. 

CAJPO  (Melchor),  religioso  de 
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la  orden  de  Stó.  Domingo,  natural 
del  lugar  de  Tarancon  en  la  dió- 
cesis de  Toledo  en  España;  tomó 
el  hábito  en  Salamanca,  donde  es- 
tudió con  grande  aprovechamiento 
filosofía  y  teología ,  al  lado  del  cé- 
lebre maestro  Francisco  de  Victo- 
ria, dedicándose  al  mismo  tiempo 
con  el  mayor  tesón  al  estudio  de  la 
historia  ,   bellas  letras  y  lenguas 
griega  y  latina.  Cuando  murió  el 
sábio  Victoria  en  1546  le  reempla- 
zó Cano  en  la  enseñanza  de  la  teo- 
logía, y  desempeñó  este  cargo  con 
tanto  acierto ,  que  desde  entonces 
fué  mirado  como  uno  de  los  mas 
grandes  teólogos  de  España  y  cómo 
el  mas  elocuente  de  todos.  Por 
aquel  mismo  tiempo  enseñaba  cou 
no  menos  aplauso  en  la  misma  ciu- 
dad de  Salamanca ,  el  célebre  Bar- 
tolomé Carranza  de  la  misma  ó  releo 
de  Sto.  Domingo,  y  después  arzo- 
bispo de  Toledo ,  y  con  este  motivo 
cscitóse  entre  ellos  un  género  de 
emulación  que  les  ocasionó  grandes 
disgustos.  Carranza  era  hombre  de 
mucho  mérito  por  au  saber  y  al 
mismo  tiempo  cortes  y  afable  y 
religioso  ejcmplarísimo.  Cano  era 
vehemente  en  el  hablar,  algo  altivo 
y  ambicioso;  de  modo  que  según 
se  dice ,  no  dejó  de  tener  gran  par 
te  en  las  desgracias  de  su  hermano 
y  antagonista.  Asistió  Cano  al  con- 
cilio de  T rento,  v  en  1552  fué 
nombrado  obispo  de  Canarias ;  pero 
no  habiendo  podido  conseguir  las 
bulas  de  su  consagración ,  deseoso 
de  vivir  cerca  de  Felipe  11  de  quien 
se  habia  captado  la  voluntad,  re- 
gresó á  la  corte  y  murió  en  Toledo 
en  1560,  siendo  provincial  de  sn 
orden  en  Castilla.  Dejó  la  incompa- 
rable obra  De  Locis  tkeologicis* 
impresa  después  dé  au  muerte,  f» 
cual  le  ba  grangeado  el  justo  ÜW» 
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del  reformador  de  los  estudios  ecle- 
siásticos. En  ella  no  se  sabe  que 
admirar  mas,  si  la  sabiduría  y  crí- 
tica de  Cano,  ó  la  elegancia  y  elo- 
cuencia latina  con  que  está  escrita. 
De  ella  biso  Cornelio  un  compen- 
dio. Compuso  ademas  Cano  otras 
▼arias  obras,  entre  las  cuales  ocu- 
pan el  primer  lugar  las  Proteccio- 
nes de  Penitentía ;  De  sacramcntu, 
etc. 

f  CANO  (Alonso),  pintor,  escul- 
tor y  arquitecto,  nació  en  Granada 
el  dia  19  de  roano  del  año  1601. 
Fueron  sus  padres  Miguel  Cano  en- 
samblador y  arquitecto  de  retablos, 
y  Doña  María  de  Almansa.  Apren- 
dió el  joven  Cano  al  lado  de  su  pa- 
dre la  arquitectura,  después  la  es- 
cultura en  Sevilla  bajo  la  dirección 
de  Juan  Martines  Moutañer,  y  Ul- 
timamente la  pintura  con  los  insig- 
nes maestros  Francisco  Pacheco, 
Juan  del  Castillo  y  Herrera,  ha- 
ciéndose sobresaliente  en  las  tres 
nobles  artes  ,  de  modo  que  pocos 
profesores  le  disputaban  en  Sevilla 
la  primacía,  ni  menos  su  genio  po- 
co sufrido  la  concedía  á  nadie.  De 
resultas  de  un  desafio  que  tuvo  con 
el  pintor  D.  Sebastian  del  Llano  y 
Valdec,  sujeto  acreditado  por  su 
mérito  y  moderación»  á  quien  hi- 
rió Cano  como  mas  diestro  en  la 
esnada,  tuvo  este  que  huir  de  Se- 
villa ,  donde  se  hallaba  establecido, 
y  pasó  á  Madrid  con  el  favor  del 
conde— duque  de  Olivares.  En  vista 
de  las  obras  de  pintura  y  escultura 
que  ejecutó  en  la  corte,  fué  nom- 
brado pintor  del  rey  y  maestro  de 
diseño  del  príncipe  D.  Baltasar 
Cárlos.  Estaba  casado  entonces  y 
vivia  en  Madrid  con  grande  reputa- 
ción de  hombre  inteligente  en  su 
arte,  aunque  de  genio  provocativo 
y  díscolo.  El  dia  10  de  junio  de 

ni. 
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16*44,  según  refiere  D.  José  de  Pe- 
lhcer  y  Tovar  en  sus  Anales ,  un 
pobre  que  acudía  á  su  casa  para 
copiar  sus  pinturas  valiéndose  de  la 
ausencia  de  Cano,  sorprendió  á  su 
muger  en  la  cama  y  la  asesinó  ;  y 
oyendo  Alonso  que  la  justicia  sos- 
pechaba de  él  y  que  se  le  forma- 
ba causa ,  bu  jó  á  Valencia ,  y  des- 
de allí  á  la  Cartuja  de  Porta-Celi  , 
dejando  en  ,una  y  otra  parte  pin- 
turas de  gran  mérito.  Volvió  á 
.Madrid  donde  estuvo  oculto  por  al- 
gún tiempo,  mas  la  fama  de  sus 
pinturas  le  descubrió,  y  habiéndole 
preso,  diéronle  tormento  para  que 
confesase  haber sidoel  autordel  asesi- 
nato de  su  muger;  pero  Cañóse  man- 
tuvo firme  en  negar  y  sufrió  con 
constancia  los  dolores  de  la  tortura, 
por  lo  cual  loé  declarado  inocente 
y  puesto  en  libertad.  Volvió  luego 
á  la  gracia  del  rey ,  vistió  hábito 
clerical,  y  continuó  instruyendo  al 
príncipe  en  el  arte  de  la  pintura, 
con  quien  se  portó  de  modo,  que 
no  pudiendo  el  príncipe  contener 
la  aspereza  é  impetuosidad  de  su 
genio,  fué  preciso  exonerarle  de 
este  encargo.  Habiendo  vacado  en 
la  catedral  de  Granada  una  ración 
oV  música  vocal  podó  Cano  persua- 
dir al  cabildo  la  utilidad  que  resul- 
taría si  suprimiendo  aquella  plata , 
se  le  confería  á  él  como  arquitecto, 
escultor  y  pintor.  El  cabildo  que 
tenía  ya  noticias  del  mérito  y  fama 
de  Cano ,  conoció  las  ventajas  que 
de  ello  le  resultarían  las  cuales  hiio 
presentes  á  Felipe  IV  y  S.  M.  con- 
descendió á  la  instancia  con  real  ÓN  > 
den  de  11  de  setiembre  de  1651 
bajo  la  condición  de  que  Cano  se 
ordenase  in  Sacris  dentro  el  tér- 
mino de  un  año  ;  mas  habiéndose 
mostrado  indiferente  al  cumpli- 
miento de  esta  coudicion  ,  tuvo  que 
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sufrir  algunas  reconvenciones  hasta 
verse  despojado  (le  su  beneficio.  Por 
Ultimo  e¡  obispo  de  Salamanca  le 
confirió  una  capellanía ,  y  le  orde- 
nó de  subdiácoiio  ,  jen  este  estado 
el  rey  mandó  se  le  restituyese  su  ra- 
ción, la  que  disfrutó  tranquilamen- 
te hasta  ¡»u  muerte  acaecida  en  Gra- 
nada á  5  de  octubre  de  1667.  Á 

Ísesar  de  su  genio  duro  y  fuerte  se 
tallaba  Alonso  Cauo  dotado  de  un 
corazón  tierno  y  caritativo  ;  no  po- 
día oír  los  gemidos  del  indigente  sin 
que  al  momento  acudiese  á  su  so- 
corro ,  y  c  ua.ulo  le  tallaba  dinero, 
que  esto  le  sucedía  muy  á  menudo, 
socorría  á  los  que  le  pedian  limos- 
na con  algún  dibujo  que  formaba 
«le  repente  ,  arreglándolo  á  la  inte- 
ligencia ,  gusto  y  deseo  del  que  lo 
podía  comprar,  á  cuya  casa  dirigía 
al  pobre,  que  con  él  hallaba  reme- 
dio en  sus  necesidades.  En  todo  era 
Gano  original  :  un  dia  por  haberle 
pagado  con  vilipendio  un  oidor  de 
Granada  un  S.  Antonio  que  le  ha- 
bia  encargado ,  le  hizo  pedazos  en 
su  presencia  ;  no  quiso  concluir  el 
coro  de  la  catedral  de  Málaga  por 
Ja  misma  razón,  atribuyéndolo  á 
desprecio  de  su  mérito,  y  en  su 
Ultima  hora  no  quiso  mirar  el  cru- 
cifijo que  le  presentaba  el  sacerdo- 
te que  le  auxiliaba,  por  estar  mal 
ejecutado,  pidiendo  otra  cruz  con 
ta  que  falleció  abrazado.  Era  gran- 
de el  afecto  é  interés  que  tomaba 
en  la  enseñanza  de  sus  discípulos  , 
ayudándoles  en  las  dificultades  y 
muchas  veces  concluyéndoles  sus 
obras ;  entre  ellos  loa  que  mas  se 
disHUguieron ,  fueron  Alonso  de 
Mesa,  Miguel  Gerónimo  Geza,  D. 
Sebastian  de  Herrera  Barnuevo, 
Pedro  Atanasio  Boca  negra ,  Ambro- 
sio Martínez,  Sebastian  Gómez  y 
i).  Juan  Xw>  de  Guevara;  y  en  la 
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escultura  Pedro  de  Mena  y  José  dé 
Mora.  De  pocos  artistas  ha  habido 
tantos  disenus  como  de  este ,  por» 
qoe,  según  Cean  Bennudcz ,  de 
ninguno  buvo  tantos  motivos  para 
ello.  Jamás  ejecutó  obra  alguna  en 
las  tres  bellas  artes  que  antes  no 
la  trazase ;  también  los  hacia  para 
las  obras  que  se  encargaban  á  sns 
discípulos,  y  se  divertía  muchas 
veces  en  dibujar  sin  destino  deten» 
minado  ,  concluyendo  con  surna 
gracia  y  limpieza  sus  diseños,  la 
mayor  parte  de  estos  son  de  pluma 
sobre  papel  blanco  ayudados  coa 
tinta  parda,  y  los  mas  apreciahles 
son  los  menos  concluidos,  porque 
manifiestan  su  gran  saber,  su  tino 
y  talento.  Como  arquitecto  las  Uni- 
cas obras  de  Cano  fueron  los  dise- 
ños para  un  arco  triunfal  en  la 
puerta  de  Guadalajara  de  Madrid , 
cuando  la  entrada  y  recibimiento 
de  la  reina  Doña  Maria  de  Austria; 
el  del  monumento  de  la  iglesia  de 
S.  Gil ;  el  de  la  capilla  mayor  del 
convento  llamado  del  Angel ,  en  la 
cual  dice  Palomino,  «se  advierte  la 
■  gallarda  disposición  del  todo  y 
»  partes  ilustrada  con  admirables 
»  estatuas ;  »  y  el  del  tabernáculo  y 
sillería  de  coro  de  la  catedral  de 
Málaga.  Como  escultor,  nun  esce- 
len te  estatua  de  la  Concepción ,  que 
se  halla  en  la  Iglesia  de  Sta.  Lucia 
de  Sevilla,  y  otra  de  la  misma  Vir- 
gen en  la  de  S.  Andrea.  Una  esta- 
tua de  madera  de  S.  Juan  Evange- 
lista, en  el  convento  de  las  monjas 
de  Sta.  Ana  de  la  misma  ciudad* 
En  la  parroquia  de  Lebrija ,  las  es- 
tatuas de  la  Virgen  con  el  niño  en 
el  nicho  principal  del  retablo  ma- 
yor ;  el  Crucifijo  en  el  ático ;  y 
las  de  &  Pedro  y  S.  Pablo  á  loa 
dos  estreñios.  En  Madrid  un  cele- 
bre Crucifijo  del  tamaño  del  nato» 
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ral,  en  ana  capilla  del  monasterio 
de  PP.  benedictinos ;  y  por  fin  otras 
Tanas  obras  en  Toledo  ,  Alcalá, 
Getafe,  Cuenca,  Ávila ,  Valencia  , 
Granalla,  etc.,  todas  de  escelente 
me*  rito  y  mejores  que  las  de  su 
maestro.  Dice  Cean  Bermudez  : 
i  El  estilo  y  sencillez  en  las  actitu- 

•  des,  de  grandiosidad  en  las  fbr- 
»  mas ,  de  verdad  y  buen  gasto  en 
»  el  plegar  de  los  paños ,  que  adop- 

•  tó  Cano  en  la  escultura,  hacen 

•  sospechar  que  su  verdadero  maes- 

•  tro  haya  sido  el  estudio  que  pu- 
»  do  haber  hecho  en  las  estatuas  y 
»  bustos  griegos  que  habia  entonces 

•  en  Sevilla  en  el  palacio  del  duque 
a  de  Alcalá  llamada  casa  de  Pila  tos, 

•  poes  que  ni  el  Montañés  podía 

•  ensenarle  tan  buenas  máximas , 

•  ni  él  podía  haber  inventado  unas 
»  formas  tan  parecidas  á  las  del  an> 
»  tiguo. »  Las  obras  que  biso  como 
pintor  no  son  menos  apreciadas  <roe 
sus  estatuas,  y  entre  sus  muchísi- 
mos lienzos  todos  de  esquísito  gusto 
se  distinguen ,  en  la  catedral  de  Se- 
villa un  bellísimo  cuadro  que  re- 
présenla á  la  Virgen  de  medio 
cuerpo  con  el  niño  desnudo  en  ios 
brazos ;  en  la  Cartuja  de  Sta.  Maria 
de  las  Cuevas ,  en  las  cercanías  de 
Sevilla,  once  coadro»,  cuyas  figu- 
ras ,  son  un  poco  mas  pequeñas  que 
el  tamaño  del  natural ,  en  esta  tbr- 
fuá.  Ocho  apaisados  en  el  re  lecto- 
rio, á  saber  :  Ada*  y  Eva  arroja- 
dos del  Paraíso;  Adán  trabajando 
la  tierra  y  Eva  criando  d  sais  hi- 
jos ;  David  con  la  cabeza  de  Goliat t 
S.  Rafael  y  Tobías  i  el  sacrificio 
de  Abrahan  ,  la  muerte  de  Abel ; 
Jesucristo  y  la  Samaritana;  y  Jo- 
sé' huyendo  de  la  muger  de  Pu- 
tifar.  En  la  sacristía,  una  bella  co- 
pia de  Rafael  de  Urbino,  que  re4 

ta  á  la  Virgen  y  S.  Juanito ; 
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un  Crucifijo ,  en  el  oratorio  debajo» 
de  la  celda  priora  I ;  y  un  escelente 
cuadro  en  la  capilla  del  Cristo,  que 
representa  á  la  Virgen  con  el  niño, 
sentada  en  un  trono  de  nubes  ,y  en 
el  primer  término  d  S.  Pedro  após- 
tol y  d  Sta,  Clara  arrodillados* 
En  la  Cartuja  de  Jerez,  dos  bellos 
cuadros  en  la  sacristía  que  figuran' 
á  San  Pedro  y  d  San  Francisco  d 
quien  un  ángel  presenta  la  redo- 
ma de  agua.  En  la  Iglesia  de  San 
Francisco  <le  Córdoba,  un  Ecce- 
homo en  la  capilla  de  Cañetes;  y  en 
el  palacio  nuevo  de  Madrid ,  el  cé» 
lebre  cuadro  de  Jesucristo  muerto 
y  sostenido  por  un  ángel;  y  un  S. 
Benito  de  medio  cuerpo. 

CAKO  DE  AREVALO  (Juan)f 
pintor ,  nació  en  la  villa  de  Valde- 
moro  el  año  de  1656,  y  fué  discí- 
pulo de  Francisco  Camilo  en  Ma- 
drid. Sn  particular  afición  consistía 
en  pintar  figuras  pequeñas.  Hiao 
muchos  progresos  en  esta  clase  do 
obras,  y  deseoso  de  ganar  dinero 
se  entretuvo  en  pintar  una  gran- 
partida  de  abanicos,  para  cuyo 
pronto  despacho  dió  á  entender  que 
los  habia  recibido  de  Francia  en  co- 
misión. \  electivamente  le  salió  tan 
bien  esta  tentativa  que  en  pocos 
días  despacito  todos  los  que  habia 
pintado  en  un  invierno  que  estuvo 
encerrado  en  sn  casa,  no  haciendo 
otra  cosa ;  y  fué  tanta  la  tama  que 
adquirió  por  sus  trabajos  que  en> 
premio  obtuvo  el  título  de  pintor 
de  la  reina.  Era  también  muv  dies- 
tro en  la  esgrima ,  y  como  sus  ami- 
gos le  llevasen  á  Andalucía  porque 
ostentase  su  habilidad  en  el  manejo 
de  la  espada,  tuvo  un  desafio  en 
una  fiesta  de  toros  en  Alcalá  de  He- 
nares, en  el  que  aunque  salió  vic- 
torioso de  su  enemigo,  acudiere» 
dos  amigos  de  este,  que  estaban. 
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ocultos ,  é  hirieron  «1  esforzado  Ga- 
no, de  cuyas  resultas  murió  esi  Ma- 
drid en  16% ,  á  los  40  años  de  edad. 
Este  célebre  artista,  pintó  al  tem- 
ple la  capilla  de  las  Santas  formas 
del  colegio  de  jesuítas  de  Alcalá  ;  el 
presbiterio  y  colaterales  de  la  par- 
roquia de  Sta.  Mar  ¡a  de  aquella 
eiudad  :  y  la  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario  de  su  patria ,  to- 
do con  bastante  manejo ;  pero  sin  el 
acierto  y  gusto  que  tenia  en  peque- 
ño y  en  sus  abanicos ,  pues  los  jk>- 
cos  que  se  conservan  son  aun  muy 
estimados,  como  lo  dicen  Palomino 
y  Cean  Bermudet. 

CÁNOVA  (Antonio),  célebre  es- 
tatuario; nació  en  1757  en  Possag- 
no ,  lugar  del  estado  de  Venecia , 
donde  murió  en  octubre  de  1822. 
Desde  la  edad  de  doce  años  lla- 
mó la  atención  del  señor  de  su 
pueblo  llamado  Falten ,  presentando 
un  día  en  su  mesa  la  figura  de  un 
león  de  manteca.  Ei  primer  rasgo 
de  su  cincel  ejecutado  en  mármol 
casi  al  salir  de  la  infancia  consiste 
en  dos  canastillos  de  frutas  que 
adornan  actualmente  la  gradería  del 
palacio  de  su  protector  en  Venecia. 
Durante  sus  primeros  estudios  ganó 
muchos  premios  en  la  academia  de 
bellas  artes  de  Venecia  y  entonces 
se  estableció  solo  en  un  reducido 
taller  bajo  el  claustro  de  S.  Este- 
Tan,  hasta  que  habiendo  juntado 
algún  caudal  con  el  valor  de  sus 
obras  formó  un  obrador  mas  cómo- 
da en  otro  para  ge  y  allí  se  mantu- 
vo hasta  quo  pasó  á  Roma,  llama- 
do en  1779  por  Gerónimo  Zuliano, 
embajador  cíe  la  república  venecia- 
na. Ño  tenia  Cánova  mas  que  22 
años  y  ya  habia  hecho  un  grupo 
«le  Orfeo  y  Eurídice,  obra  á  la 
verdad  muy  kjana  de  la  perfección 
¿  que  llego  después ;  pero  ejecuta- 
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da  á  la  edad  de  17  años.  Siendo 
admitido  en  Roma  en  la  sociedad 
del  embajador  de  su  nación,  tuvo 
la  dicha  de  encontrar  allí  muchos 
inteligentes  aficionados  á  Jas  1  jo  lias 
artes,  entre  ellos  el  caballero  Ha» 
mUton,  embajador  de  Inglaterra  en 
Aapoles,  Winckelman  y  el  lamoso 
Mengs.  Según  las  sabias  críticas  de 
todos  estos  tuvo  el  acierto  de  juz? 
gar  y  conocer  lo  mucho  que  se  ha- 
bia corrompido  eu  aquella  época  el 
gusto  de  los  artistas  y  lo  mucho 
que  debía  desconfiar  también  de  la 
iufatuacion  del  público  por  aquella 
gracia  mezquina  de  que  aun  pue- 
den darnos  en  el  día  una  idea  las 
Ninfas  de  Boucher.  Asi  es  que  se 
apartó  del  tortuoso  camino  que  es- 
tas le  ofrecían  y  se  abrió  otro  nue- 
vo sujetámiose  á  la  imitación  de  lo 
antiguo.  La  primera  obra  que  ates- 
tiguó esta  noble  resolución  del  ar- 
tista fué  el  grupo  de  Teseo ,  senta- 
do 1  en  el  minotauro  vencido.  Ai 
presentar  esta  producción  se  estén- 
dió  por  todas  partes  el  nomhrc  de 
Cánova,  llenando  eu  breve  la  Eu- 
ropa que  le  proclamó  con  vos  uná- 
nime el  primero  de  los  escultores 
modernos  y  le  dió  lugar  entre  loa 
hombres  de  genio  de  su  siglo.  Du- 
rante los  años  1798  y  99,  dejó  Cá- 
nova su  patria  agitada  por  las  revo- 
luciones y  asolada  por  la  guerra, 
para  acompañar  al  príncipe  Rezxo- 
nico  en  un  víage  que  biso  á  Prusia 
y  á  Alemania.  A  su  vuelta  á  Roma 
le  nombró  el  papa  inspector  gene- 
ral de  las  bellas  artes,  le  creó  ca- 
ballero romano,  le  puso  las  insig- 
nias de  esta  distinción  por  su  pro- 
pia mano ;  y  con  el  consentimiento 
del  mismo  pontífice  en  el  mes  de 
setiembre  de  1802  pasó  á  París  lla- 
mado por  fionapartc  entonces  pri- 
mer cónsul.  Allí  fué  acocido  con 
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particular  distinción ,  y  la  ciase  dé 
©ellas  letras  del  instituto  le  admitió 
•»  el  número  de  sus  asociados  es- 
trangeios.  En  el  mes  de  agosto  de 
1815  volvió  á  la  capital  de  Francia 
con  el  título  de  embajador  de  S.  S. 
y  con  el  encargo  de  recoger  del 
museo  todos  los  monumentos  de  las 
«  tes  de  que  una  injusta  conquista 
bahía  despojado  á  la  capital  del 
mundo  cristiano.  £vacuatla  esta  co- 
misión, recorrió  la  Inglaterra,  don- 
de  el  rey  Jorge  IV  entonces  prínci- 
pe regente ,  le  dió  como  prueba  de 
su  estimación  una  caja  de  tabaco 
guarnecida  de  diamantes.  De  Ingla- 
terra volvió  á  Roma  para  dirigir 
aili  la  nueva  colocación  de  los  mo- 
numentos de  las  artes  que  él  mis- 
mo hahia  recuperado.  Su  regreso 
liié  para  los  italianos  una  Besta  na- 
cional, y  para  el  artista  un  verda- 
dero triunfo.  La  academia  de  San 
Lucas  salió  en  cuerpo  á  recibirle  : 
en  5  de  enero  de  1816  le  recibió 
e!  papa  en  audiencia  solemne ,  y  le 
entregó  por  su  mano  el  diploma  de 
su  inscripción  en  el  libro  de  oro 
del  capitolio  t  en  fin ,  S.  S.  le  creó 
marques  de  Ischia ,  con  una  dota- 
don  de  3.000  escudos  romanos,  la 
cual  destinó  Cánova  toda  entera  al 
fomento  de  las  artes  y  al  estímulo 
de  los  artistas.  Dotó  todas  las  aca- 
demias de  Roma,  fnndó  premios, 
biso  partícipe  de  su  fortuna  á  su 
viejo  aiáigo  de  Este ,  que  babia  si- 
do so  gelé  de  taller,  y  á  su  her- 
mano el  abate  Cánova ,  sabio  hele» 
nista  á  quien  profesó  toda  su  vida 
el  afecto  mas  tierno.  Religioso  en 
todas  las  épocas  de  su  brillante  car- 
rera ,  V  poseído  de  una  tierna  adhe- 
sión al  lugar  donde  nació,  en  sus 
últimos  años  se  ocupó  mucho  en 
construir  allí  una  iglesia  donde  se 
proponía  colocar  su  estátua  colosal 


de  la  religión ,  cuya  colocación  en 
la  iglesia  de  S.  Pedro  había  ofrecí» 
do  algunas  dificultades.  La  ielesi» 
de  Possagno  forma  una  rotunda  ciw 
yo  frontispicio  está  exactamente  co4 
piado  del  Partenon  de  Atenas.  La 
única  dilérencia  entre  ambos  monu- 
mentos, es  que  el  Partenon  está» 
construido  de  mármol,  y  que  1* 
iglesia  es  de  piedra  común.  Cánova 
asignaba  un  premio  tan  grande  por 
la  conclusión  de  este  templo,  que 
ha  dejado  fondos  destinados  al  oh-* 
jeto;  y  por  su  testamento  ha  dis* 
puesto  que  en  caso  de  no  haber, 
suficiente  se  supliese  con  la  venta 
de  su  marquesado  de  Ischia.  Anto- 
nio Cánova  murió  en  Venecia  de 
edad  de  65  años  después  de  haber 
recibido  los  sacramentos,  y  rosni* 
testado  los  sentimientos  mas  cristia- 
nos.  Conforme  á  su  última  volun- 
tad fué  trasladado  so  cuerpo  á 
Possagno,  y  so  coraaon  depositado 
en  la  iglesia  patriarcal  de  S.  Mar- 
cos en  Venecia,  donde  se  leen  las 
pomposas  inscripciones  que  deco- 
ran el  ce  nota  fio ,  que  le  erigió  la 
academia  de  aquella  ciudad.  Toda 
la  Italia  le  hizo  exequias  magnífi- 
cas, y  particularmente  en  Roma  la 
academia  de  S.  Locas,  de  que  era 
principe  perpetuo ,  la  cnal  hito 
grandes  y  costosos  preparativos  pa- 
ra que  mese  digna  de  la  memoria 
del  artista  la  pompa  solemne  que 

3ueria  consagrarle  el  sentimiento 
e  los  romanos.  Los  periódicos  ita- 
lianos dijeron  que  aquella  ceremo- 
nia fué  la  mas  majestuosa  que  ja* 
mas  se  celebró  en  honor  de  las  ar- 
tes desde  la  muerte  de  Rafael.  Este 
famoso  estatuario  Heno  de  fuego, 
de  energía  y  de  gracia,  tuvo  el  ad- 
mirable secreto  de  causar  con  sus 
obras  un  embeleso  que  sus  mismos 
detractores  no  han  podido  negarla ; 
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en  particular  sns  figuras  de  muge- 
res  reúnen  todas  las  perfecciones 
«le  ia  mas  bella  naturaleza.  Para  sa- 
tisfacer la  curiosidad  de  los  aman- 
Ies  de  las  bellas  artes,  juzgamos 
oportuno  dar  á  continuación  una 
noticia  de  las  obras  escalentes  con 
fjiie  ademas  de  las  citadas,  Cá« 
¿ora  se  adquirió  un  lugar  prefí> 
tiente  entre  los  escultores  moder- 
aos.... Teseo  vencedor  de  rus  <1en- 
tauro ,  grupo  colosal  formado  ih» 
dos  pedruscos  de  mármol  y  que  es- 
taba desti  uado  para  la  ciudad  de 
Milán.  -  Mausoleo  del  papa  Cle- 
mente XIV  (Gangatielli),  de  már- 
mol, colocado  en  ftoma  en  la  igle- 
sia de  los  santos  apóstoles.  £1  pote 
tíñoe  desde  lo  alto  de  su  sepulcro 
parece  que  está  echando  bendicio- 
nes alargando  las  manos  á  los  qne 
van  acia  él.  »-  El  Amor  y  p$y- 
dis  acortado*,  grupo  ejecutado  pa- 
ra sir  H.  UloiidelL—  Mausoleo  do 
Clemente  XIII,  colocado  en  la  ba- 
sílica de  S.  Pedro.  -  Psyche  ,  es- 
tatua del  tamaño  natural ,  de  már- 
mol. Tiene  de  las  alas  una  maripo- 
sa parada  en  su  mano.  —  Pehus  y 
Adonis,  de  que  grabó  una  lámina 
Iki'trini,  y  la  dedicó  á  la  duquesa 
de  Calabria.  Este  grupo  se  halla  en 
5i «poles  en  el  jardín  del  marqués 
Btíiro.  —  Monumento  erigido  d  la 
memoria  del  caballero  Emmo ;  ba- 
jo relieve  coyas  figuras  son  de  alta 
proporción  :  fué  erigido  este  rao- 
iHimento  eo  Venccia  de  órden  del 
senado  á  la  gloria  del  üUtimo  de 
sus  marinos  peleando  por  la  indo- 
pende  ocia  de  su  patria ,  y  tiene  por 
Lase  una  batería  flotante.  De  este 
modo  .recordaba  con  un  rasgo  fe- 
liz del  ingenio  la  invención  del  ilus- 
tre marino  qne  con  tanto  acierto 
babia  hecho  oso  de  aquel  género 
de  ataque  contra,  los  berberiscos. 


Las  tres  figuras  de  que  se  compone 
el  asunto  sobresalen  en  el  plano  del 
so  pulcro  ;  el  busto  de  Emmo  se  vé' 
sostenido  por  una  columna  cuya 
base  está  bañada  por  las  olas  del 
mar.  El  ángel  protector  de  Vene-' 
cia  desciende  de  los  cielos  para  co- 
ronar al  guerrero ,  oneciendo  esta 
figura  en  todo  su  conjunto  nna  es- 
presion  celestial.  Uua  fama  que  ha 
dejado  escapar  su  clarín  para  indi* 
car  que  no  tendría  ya  nada  de  nue- 
vo que  publicar  para  la  gloría  del 
defensor  de  Venccia,  y  hace  nao 
de  una  pluma  de  oro  para  escribir 
su  nombre  en  la  columna.  —  La 
Magdalena  arrepentida,  está  toda 
de  mármol,  una  de  las  obras  maes- 
tras de  Cánova  y  que  es  propiedad 
de  M.  de  Sommariva.- £¿  Amor  y 
Psyche  en  pié,  figuras  del  tamaño 
natural  que  se  hallan  en  Malmat» 
son  v  cuya  lámina  grabada  fué  de 
dicada  á  Josefina  esposa  de  Bona- 
parte.  Este  grupo  ba  sido  repetido 
por-  Cánova ,  para  el  emperador  de 
Rusia.  Algunos  críticos  observan 
que  la  figura  del  Amor  es  mas  de- 
licada y  menos  fuerte  que  la  de 
Psyche.  El  motivo  de  esto  se  vé  en 
la  tabula  de  Apuleyo,  quien  repre- 
senta' á  Psyche  con  toda  la  perfec- 
ción de  su  belleza  y  por  consecuen- 
cia de  sus  formas,  siendo  asi  que 
el  Amor  está  representado  en  me- 
dio de  su  adolescencia  ,  cuando  por 
la  vez  primera  se  escapa  de  la  tu> 
tela  de  su  madre  y  tiene  mucho 
cuidado  de  ocultarse  de  ella  en  esta 
su  primera  escapatoria.  Es  en  fin, 
una  prueba  del  ingenio  de  Cánova 
el  haber  concebido  asi  su  asunto.-' 
Perseo  teniendo  la  cabeza  de  Me» 
data  que  acaba  de  cortar ,  está  to- 
da de  mármol ;  había  sido  compra- 
da por  José  Bosio ,  pintor  milanés* 
y  después  la  compró  el  papa  Pío  VII, 
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quien  la  hizo  poner  durante  algtin 

tiempo  en  lugar  del  Apolo  de  Bel- 
vedere. —  Fernando  IV  rey  de  Nd- 
,  con  el  trace  romano,  la  ca- 
en bierta  de  un  casco  y  embe 
zado  con  un  manto  que  le  cubre  el 
hombro  y  el  brazo  izquierdo,  está* 
tua  colosal  de  mármol.  —  Niijtolcon 
Bonaparte,  teniendo  en  la  mano 
izquierda  el  cetro  y  en  la  derecha 
un  globo,  dominado  de  una  victo- 
ria  que  tiene  una  palma  y  una  co- 
rona. Esta  estatua  colosal  de  quince 
palmos  de  alto  comprendiendo  su 
lw.se  no  tuvo  la  dicha  de  agradar  á 
«o  original ,  quien  al  ver  su  figura 
bajo  turmas  attéticas  ,  esclamó  : 
a  Cánota  cree  pues  que  yo  peleo  á 
»¡  puñetazos!»  En  el  día  es  propie- 
dad del  duque  de  Wellington.  — 
Los  dos  pugiladores  (Kxeugas  y 
Damoxenes),  grupo  colocado  en  el 
museo  del  Vaticano.  —  Hebe  vertien- 
do el  néctar,  estatua  del  tamaño 
natural ,  apoyada  en  el  tronco  de 
Un  árbol  singularmente  colocado  : 
pertenece  al  emperador  de  llusia.- 
Hercules  Inmundo  d  Lieos  contra 
un  peñasco  ,  grupo  colosal  que  se 
vé  en  Roma  en  el  palacio  del  ban- 
quero Tortonia,  duque  de  Brancia- 
no.  —  Mausoleo  de  Marta  Cristina , 
duquesa  de  Austria,  situado  en  la 
iglesia  de  agustinos  de  Viena.  En 
esta  vasta  composición  cuya  idea  es 
original ,  se.  vén  nueve  figuras  del 
tamaño  natural  aunque  haciendo  un 
efecto  complicado.  -  Madama  Leti- 
cia Bonaparte,  estáttta  del  tamaño 
natural,  —  Venus  saliendo  del  baño. 
llamada  la  Venus  Itálica;  á  sus  pies 
tiene  el  vaso  de  los  perfumes  y  el 
sudario,  con  una  mano  tapa  su 
pecho  izquierdo  y  con  la  otra  sos- 
tiene la  sábana  que  apenas  cubre 
su  seno  y  sus  muslos  :  el  carácter 
y  el  movimiento  de  la  cabeza  son 
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casi  los  mismos  que  en  -la  Vtmus  do 
Alédicis.  —  Hedor  teniendo  una  es¿ 
jtada  desenvainada  y  Aya*  empu* 
hondo  su  cuchillo.  Estas  dos  esta- 
tuas colosales  de  mármol  blanco, 
están  inclinadas  la  una  acia  la  otraw 
—  La  Paz,  figura  alada  pisoteando 
una  serpiente,  teniendo  en  la  mano 
derecha  un  ramo  de  oliva  y  en  la 
izquierda  un  cetro.  Esta  estatua  co- 
losal de  mármol  blanco  se  eomeiva 
en  casa  del  conde  de  Iiomanzolí.  — 
El  busto  colosal  •  de  <  Cdnwa.  —  La 
caballo  gigantesco  ?  que  se  cree  ser 
el  mayor  de  cuantos  existen  en  Eu> 
ropa  y  que  estaba  destinado  para 
llevar  una  estátua  colosal  de  Rapo* 
león.  Se  biso  este  caballo  para  una. 
estatua  de  Carlos  III  ,  rey  de  Espa* 
ña  ;  después  quiso  Murat  ver  su  fi« 
gura  montada  en  di,  y  últimamen* 
te  fue'  destinado  para  la  de  Fernan- 
do IV  ,  rey  de  Nápoles.  —  Venus 
victoriosa ,  bajo  las  facciones  do 
Paulina  Bonaparte ,  princesa  Borg» 
hese  ;  está  acostada  en  una  cama  y 
tiene  en  la  mano  la  famosa  nianza* 
na.  Pertenece  hoy  dia  al  rey  do 
Inglaterra.  —  Una  ninfa  acostada  en 
una  piel  de  león ;  en  una  mano 
apoya  su  cabeza  y  la  otra  descansa 
en  la  calma  del  animal.  Á  sos  pies 
eetá  un  Amor  alado  pulsando  uno 
lira  cuyos  ecos  escucha  la  ninfa 
atentamente.  —  La  religión  coronada 
y  radiante,  sosteniendo  una  cruz 
y  apoyándola  en  un  escudo  en  ca- 
yo campo  se  vén  esculpidas  en  re- 
lieve las  efigies  de  S.  Pedro  y  de 
S.  Pablo.  —  Mausoleo  de  Alfieri, 
en  la  iglesia  de  Sta.  Cruz  en  Fio* 
rencia.  La  Italia  llevando  la  corona 
mural  llora  en  el  sepulcro  de  uno 
de  sus  mas  ilustres  hijos  ¿  -un  me- 
dallón mésenla  en  relieve  las  fac* 
cioues  del  poeta  perfectamente  pa- 
reculas,  y  cuatro  mascaras  antiguas 
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colocadas  en  los  ángulos  del  sarcó- 
lago  ,  recuerdan  los  pasages  de  la 
escena  cu  que  Alfieri  lia  sobresali- 
do. -  Mausoleo  de  V olpaio ,  graba- 
/  dor  célebre  y  amigo  de  Can  ova , 
erigido  en  Roma  en  la  iglesia  de 
los  santos  apóstoles.— Las  tres  Gra- 
cias ,  grupo  admirable  por  la  acti- 
tud embelesadora  de  sus  figuras , 
por  la  elegancia  de  sus  formas  y 
la  hermosura  de  sus  cabezas;  eje- 
cutado para  madama  Josefina  espo- 
sa de  Üonapartc  y  actualmente  es 
propiedad  del  duque  de  Bedt'ord.  — 
Marte  y  Venus,  grupo  trabajado 
para  el  rey  de  Inglaterra.  —  La  Paz 
y  los  Gracias,  grupo  perteneciente 
al  mismo  monarca.  —  Juan  VI  rey 
de  Portugal.- S.  Joan  Bautista, 
niño.  -  Polimnia  sentada.  —  Terpsi- 
core.  —  La  Concordia ,  bajo  las  fac- 
ciones de  María  Luisa  archiduquesa 
de  Austria  ,  está  sentada  en  un  tro- 
no ,  teniendo  un  cetro  y  nna  páte- 
ra.-¿a  Piedad,  figura  enteramen- 
te cubierta  con  velo  y  las  m: 
juntas  solamente  por  ia 
de  los  dedos.  —  La  Dulzura  ,  figura 
de  muger  sentada.  —  Una  Danzari- 
na ,  apoyada  en  un  tronco  de  un 
•ruoi.  —  traris  centeituo  ia 


dos  Ultimas  estátuas  pertene- 
cen al  emperador  de  Rusia.  —  Dm 
Danzarinas ,  de  tamaño  natural ,  la 
una  teniendo  un  cí  rabo  lo,  y  la  otra 
una  -  corona.  —  Washington ,  estátua 
de  mármol  blanco  vestido  á  la  ro- 
mana, hecha  para  la  sala  del  sena- 
do de  la  Carolina.  —  Mausoleo  del 
principe  Federico  II  de  P rusia.  — 
Mausoleo  del  almirante  Nelson.  — 
Busto  del  papa  Pió  VIL  —  Corina , 
busto. -Beatriz,  querida  del  Dante, 
busto.  -  Elena ,  busto  colosal  dado 
por  Cáuova  á  la  condesa  Albmsi.— 
Cinco  bajos  relieves  representando 
U  Vida  y  la  muerte  de  Sócrates.  — 
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Alejandro,  emperador  de  Rusia, 
estátua  que  adorna  el  palacio  del 
senado  en  S.  Petersburgo.  —  Jesús 
muerto,  la  Virgen  y  Marta  Mag- 
dalena ,  asunto  ya  tratado  por  Mi* 
guel  Angel  lionarota.  —  Ofrenda  d* 
tas  t royanos  d  Minerva.  —  Un  busto 
colosal  de  Napoleón.  Un  gran  nu- 
mero de  las  obras  de  Antonio  Cá- 
nova  han  sido  copiadas  y  grabada» 
por  los  celebres  JJertinellí ,  Donato, 
Fontana,  Marcbetti,  Morghen,  Vi- 
taii,  Villoti ,  etc.  Después  de  haber 
admirado  á  Cánova  como  escultor, 
debemos  añadir  qoe  cultivo  también 
la  pintura,  ensacándola  acaso  aun 
mas  que  el  arte  á  que  debió  su  in- 
mortal reputación.  Hay  de  é\  mu- 
chos cuadros  pequeños  coloridos  al 
estilo  de  los  venecianos  de  los  cua- 
les ha  sido  grabado  mío.  Entre  sus 
pinturas  merece  citarse  una  Venus 
demuda,  del  tamaño  natural  des- 
cansando en  un  lecho  y  teniendo 
un  espejo.  Estando  retirado  en 
Possagno-en  1797,  pintó  parala 
iglesia  de  aquel  pueblo  un  cuadro 
de  18  pies  representando  la  Apari- 
ción de  Jesucristo  á  las  tres  Marías 
á  los  discípulos.  Ha  hecho  tam- 
su  piopio  retrato  copiado  del 
que  esculpió. 

CANSECO  ( D.  Casimiro  Flores  \ 
catedrático  de  lengua  griega  en  los 
reales  estudios  de  Madrid  ;  es  muy 
conocido  tanto  por  su  erudición  co» 
mo  por  el  acierto  con  que  corrigió 
la  poética  de  Aristóteles  ,  dada  en 
nuestra  lengua  castellana  por  Don 
Alonso  Ordoñez  Seijas  y  Tovar ,  se- 
ñor de  S.  Payo,  Madrid,  1778, 
en  8.  En  ella  sustituyó  varios  luga, 
res  que  se  habían  dejado  sin  tradu- 
cir,  y  añadió  á  mas  el  testo  griego, 
la  versión  latina  y  notas  de  Daniel 
Heinsio  y  las  de  Batteux  ,  traduci» 
das  del  francés.  Debemos  también 
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al  telo  del  Sr.  Canseco  las  obras 

de  Jenofonte  ateniense,  trasladadas 
del  griego  al  castellano  por  el  se- 
cretario Diego  Gradan,  segunda 
edición  en  que  te  ha  añadido  el 
texto  griego ,  y  se  ha  aumentado 
la  traducción  castellana,  Madrid, 
imprenta  real ,  1781  :  esta  obra  ha- 
bía de  conatar  de  tres  tomos  en  4 
mayor,  nosotroa  no  hemos  visto 
mas  que  los  dos  primeros  que  coi* 
tienen ,  el  uno  la  Ciropedia  ó  histo- 
ria de  la  vida  y  hechos  de  Ciro  e4 
mayor,  á  la  que  precede  un  pró- 
logo del  editor  en  que  da  noticias 
de  las  mejoras  hechas  en  esta  reim- 
presión ;  un  tratado  de  D  Tomas 
Lo  per.  sobre  la  proporción  de  las 
medidas  de  los  griegos  con  la  vara 
castellana ;  algunos  reparos  sobre 
los  mapas  de  la  esnedicion  de  Ciro, 
formados  por  Eduardo  Wey,  la 
noticia  de  la  vida  de  Jenofonte  y 
de  su  doctrina ,  escrita  por  Gracian 
y  el  mapa  de  la  Ciro  pedia  trabaja- 
do por  el  mismo  López.  £1  otro 
conüene  Historia  de  la  entrada  de 
Ciro  el  menor  en  Asia  y  de  la  re- 
tirada de  los  diez  mil  griegos  t/ue 
Jueron  con  ¿1,  precedida  también 
de  otro  prólogo  del  editor ,  y  de 
una  Carta  de  Chion  d  un  amigo 
suyo,  dándole  cuenta  del  modo  con 
que  Jenofonte  estorbó  el  saqueo  de 
¡tizando ,  y  un  mapa  de  las  regio- 
nes en  donde  sucedieron  aquellos 
liecltos ,  dispuesto  por  el  mismo 
Sr.  Lopes.  La  edición  de  esta  obra 
es  una  de  las  mas  bellas  y  mas  cor- 
rectas que  se  han  impreso  en  Ma- 
drid. Según  dice  el  Sr.  de  Serene  re 
y  Guarínos ,  el  tomo  3°  debia  con- 
tener las  obras  menores  de  Jeno- 
fonte, traducidas  unas  por  Gracian 
y  otras  por  el  Sr.  Canseco ,  á  es- 
cepcion  de  la  continuación  de  la 
historia  de  Tucidides  que  se  reserva- 
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ba  para  cuando  se  imprimiese  esta. 
CAJÍÍACUZENO  (Joan  V. ) ,  era, 

Paleólogo  el  jóven.  Habiéndole  re- 
comendado este  príncipe  á  Juan  y 
á  Manuel  sus  dos  hijos  al  tiempo  cíe 
morir ,  Cantacuseno  fué  nombrado 
regente,  y  Juan  el  mayor  de  loa  dos 
jóvenes  príncipes  fué  declarado  em- 
perador. Si  se  ha  de  dar  crédito  a, 
lo  que  él  refiere  en  su  historia ,  se 
vió  obligado  á  esto  por  los  grandes 
y  el  ejército.  Cantacuzcno  gobernó 
con  fidelidad  y  sabiduría  durante 
muchos  años ,  pero  habiéndole  acu- 
sado sus  enemigos  ante  la  reina  ma» 
dre,  esta  le  declaró  enemigo  des 
estado ,  y  él  entonces  usurpó  el  im- 
perio á  fin  de  salvarse  de  la  .muer-, 
te.  Entró  en  Conatantinopla .  con  las 
armas  en  la  mano,  y  obligó  al  jo- 
ven Juan  Paleólogo  á  casarse  coa 
su  bija  ,  y  á  dividir  el  poder  sobe- 
rano con  él  :  este  arreglo  restebJer 
ció  la  paz  durante  algún  tiempo» 
La  envidia  díó  motivo  á  que  voU. 
viese  á  empuñar  las  armas  el  yerna 
contra  el  suegro,  y  aunqua  este 
quedó  al  principio  victorioso,  aquel 
se  apoderó  por  sorpresa  de  un 
puesto  importante  cerca  de  Cons- 
tant inopia  y.  entró  en  la  ciudad  al 
día  siguiente  á  favor  de  un  moví- 
miento  populas  ;  ajobos  emperador 
res  se.  reconciliaron  de  .nuevo  y  á 
poco  tiempo  abdicó  Cantacuzcno*  es* 
poutanearnente,  jy  fyé  á  eneerrarec 
en  un  monasterio  del  monte  A  tos 
en  1355  ,  y  allí  vivió  como  filósofo 
cristiano.  Sus  sübditos  le  lloraron 
porque  habia  sido  en  realidad  mas 
bien  su  padre  qnc  soberano  sayo. 
Fué  gran  principe,  buen  político 
y  escalente  general,  reuniendo  á 
estas  cualidades  mucho  talento.  Co- 
metió no  obstante  una  taita  dando 
una  de  sus  bijas  á  Orcau  sultán  de 
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Jos  turcos,  lo  cual  fué  on  pretesto 
en  este  príncipe ,  tío  solamente  pa- 
ra apoderarse  ele  cuanto  los  griegos 
poseían  todavía  en  Asia,  sino  tam- 
bien  para  tomar  muchas  plazas  en 
Kuropa.  Cmtacuzeno  es  autor  de 
«na  Historia  del  imfterio  de  orien- 
te,  desde  ei  año  1540  al  de  1554, 
escrita  con  mucha  elegancia  pero 
acaso  con  mu j  poca  verdad ,  á  lo 
menos  en  los  sucesos  concernientes 
a  él  mismo,  y  ostenta  en  ella  la 
elocuencia  en  largos  discursos  que 
se  atribuye  ó  que  pone  en  boca  de 
otros,  ün  escritor  moderno  le  lia 
acusado  «  de  no  haber  sido  mas  que 
un  cómico  en  materias  de  religión,  » 
pero  su  obra  dest  tiente  en  todas 
sus  partes  esta  acusación.  Ha  sido 
impresa  en  París  en  1645,  en  folio, 
en  griego  y  kttin,  con  escolios  de 
Santiago  Pontauo  yGreUer,  y  tra- 
ducida algún  tiempo  después  en 
trancas  per  el  presidente  Coqsin. 
Escribió  también  cuatro  apologías 
contra  Mahoma,  y  tres  disctirsos% 
Basilea  ,  1545,  en  "íólio,  en  griego 
y  latin.  Falleció  Guitacuceno  acia 
el  ano  1580. 

CANTACUZENO  (Mateo),  hijo 
del  precedente,  fué  asocia<ln  al  im- 
perio por  su  padre  en  1554-  Ha- 
hiendo  abdicado  Juan  Cantacuseno 
el-  poder  soberano ,  á  jtoco  tiempo 
de  aquella  asociación  quedó  Mateo 
emperador  con  Juan  Paleólogo;  pe- 
ro estos  dos  príncipes  estuTÍeron 
unidos  pocos  meses;  y  tomando  las 
arma*)  se  dieron  una  batalla  cerca 
de  Filipes  ciudad  de  la  Tracia  don- 
de se  decidió  de  la  suerte  de  Ma- 
teo :  fué  vencido  ,  hecho  prisionero 
y  encerrado  en  una  fortaleva ,  de  la 
cual  no  salió  hasta  que  hubo  renun- 
ciado el  imperio.  Paleólogo  le  per- 
mitió no  obstante  que  conservase  el 
título  de  Déspota  y  k  señaló  reutas 
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para  acabar  sus  días  con  aquel  nom- 
bre vano,  pasando  una  vida  pri- 
vada. Suponen  que  se  retiró  á  un> 
del  monte  Atos  donde 


compuso  unos  Comentarios  sobre  el 
cantar  de  los  cantares ,  los  cuales 
han  sido  publicados  en  Roma. 

CANTEMIR  (Demetrio),  nació 
Cn  Moldavia  en  1675,  y  era  des- 
cendiente de  una  familia  ilustre.  Su 
padre  siendo  gobernador  de  Ins  tres 
cantones  de  Moldavia,  llegó  á  sei» 
principe  de  esta  provincia  en  1664 
y  Demetrio  que  fué  enviado  siendo 
niño  i  Constantinopla  se  lisonjeaba 
con  la  idea  de  sucederle,  pero  fué 
sustituido  en  la  Puerta  otomana 
por  un  concurrente.  Habiéndole 
enviado  en  1710  á  la  Moldavia  pa- 
ra defenderla  contra  el  atar  Pedro, 
la  entregó  A  este  en  lugar  de  pe- 
lear ,  y  siguiendo  al  nuero  soliera- 
no  en  sus  conquistas,  en  indemni- 
zación de  lo  que  bahía  perdido, 
obtuvo  el  título  de  principe,  con 
algunas  tierras  y  dominios  y  una 
autoridad  sin  limites  sobre  los  mol- 
davos que  dejaron  su  patria  para 
ser  partícipes  de -la  suerte  de  De- 
metrio.  Murió  este  en    1725  en 
Ukrayna ,  amado  y  estimado  de  sus 
súbditos.  Compuso  varias  obras  las 
cuales  son  i  Ia  Historia  del  engran- 
decimiento y  de  la  decadencia  del 
imperio  otomano.  £1  original  lati- 
no ha  quedado  manuscrito.  Nicolás 
Tindal  le  tradujo  en  inglés  de  ór- 
den  de  la  reina  Ana,  Londres  1754, 
dos  tomos,  en  folio,  y  Jonquieres 
hito  una  versión  francesa  sacada 
del  ingles  en  1745,  en  cuatro  to- 
rnos en  8.  2a  Sistema  de  la  reli- 
gión mahometana ,  Petersburgo  , 
1721  en  fólío,  obra  escrita  é  im- 
presa en  lengua  rusa  do  órden  de" 
Pedro  el  Grande  á  quien  está  de* 
dicada.  5a  Estado  presente  de  la 
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inventor  de  los  tuos  que  después 
se  denominaron  Cántaros ,  tomando 
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Moldavia ,  en  latió  con  tan,  maria 
grande  del  país,  etc.  Ha  dejado 

también  otras  muchas  obras  tales  su  nombre;  y  el  segundo  citado 

por  Suidas  como  poda,  cómico  de 
Atenas.  .  r 

CANTOS  BEN1TEZ  ( D.  Pedro 
de) ,  fué  de  los  supremos  cornejos 
de  Castilla  é  inquisición ,  y  asesor 
de  la  Sta.  Cruzada.  Es  muy  apr*. 
ciada  la  obra  que  escribió  titulada  : 
Escrutinio  de  maravedises ,  y  mo- 
nedas de  oro  antiguas,  su  valor, 
reducción  y  cambio  á  las  monedas 
corrientes ,  deducido  de  escritura*, 
leyes  y  pragmáticas  antiguas  y  mo- 
dernas de  España,  Madrid,  176o 
en  4*  En  la  dedicatoria  al  consejo 
trata  de  la  antigüedad  y  dignidad 
de  este  supremo  tribonoi  en  Espa- 
ña; divide  la  obra  en  18  capítulos, 
en  los  que  se  trata  de  las- monedas 
de  los  romanos  y  de  los  godos, 
particularmente  del  sueldo ,  tus  di- 
visiones: y  varios  nombres  con  que 
se  espresaba;  de  las  monedas  que 
se  usaron  en  España ,  y  de  las  va- 
naciones  de  su  valor  en  diferentes 
reinados  :  con  este  motivo  impug- 
na á  Dofrestie,  Carranza,  Mariana 
y  otros ,  acerca  de  su  origen  y 
tiempo  de  su  introducción.  Trata 
Igualmente,  del  valor  que  tuvo  ti 
marco  de  plata  desde  D.  Alonso  el 
sabio  basta  los  reyes  católicos;  y 
por  tiltñno  de  las  tres  clases  de  ma- 
ravedises que  mandó  labrar  Don 
Alonso  el  sabio*  esto  es,  Blancos, 
Negros  ó  Prietos  y  Novenes;  del 
real  y  de  sus  diferencias ;  de  las 
doblas  moriscas,  estrengeras  y  cas- 
tellanas, hasta  lo»  reyes  católicos,  ele 
CAiN  C  i  O  J I ,  llamado  el  Grande, 
hijo  de  Suenen  ■  acababa  de  subir 
ai  trono  de  Dinamarca  en  1015, 
cuando  pasó  á  Inglaterra  para  ase- 
gurar las  conquistas  hechas  recién, 
iemente  por  su  padre  en  aquella 


como  la  Historia  antigua  y  moder- 
na de  la  Docta ,  la  cual  no  se  ha 
publicado.  -  Una  Teología  física.- 
Una  Colección  de  canciones  turcas, 
puestas  en  música  en  4  i  J  una  In- 
troducción d  la  música  turca ,  es- 
crita en  lengua  rusa  en  4 1  *to.  Es- 
te príncipe  poseía  casi  todas  las 
lenguas  vivas  y  muertas. 

CANTEMIH  (Antíooo  y  segnn 
ntros  Constantino  Demetrio  *  prín- 
c¡  |>e ) ,  último  bijo  del  precedente  y 
objeto  de  los  desvelos  y  cariño  de 
¿n-padre ;  se  dedicó  como  este  al 
estudio ,  á  las  ciencias  y  á  las  artes 
y  fué  sucesivamente  embajador  en 
Londres  y  en  París.  De  vuelta  á 
Rusia  se  condujo  con  mucha  pru- 
dencia en  las  diferentes  revolucio- 
nes que  agitaron  aquella  nación  y 
murió  en  1744*  Los  rusos  conocían 
algunas  canciones  rimadas  antes  de 
la  llegada  de  Caotemir ,  pero  este 
es  el  primero  que  introdujo  entre 
ellos  algunas  poesías  de  cierta  es- 
tension.  Ademas  de  una  traducción 
de  Anacreonte  y  de  algunas  Epís- 
tolas de  Horacio ,  publicó  ea  len- 
gua rusa  varias  sátiras,  fábulas, 
odas,  etc.  También  ha  hecho  co- 
nocer á  sus  compatriotas  muchas 
obras  estrangeras ,  tales  como  las 
Carias  persianas ,  etc.  El  abate  de 
Guaseo  traductor  de  sus  sátiras  en 
12 ,  ha  escrito  la  vida  de  este  prín- 
cipe como  admirador  panegirista 
de  él. 

CANTHARO, escultor  griego  de 
Sicione ,  vivía  en  el  ■  siglo  3  antes 
de  J.  — C.  Plinto  cita  una  de  las  es- 
tatuas de  este  artista  que  se  veía 
todavía  en  su  tiempo  en  Olimpia. 
—Hubo  también  otros  dos  CAXtraa- 
moé .-  el  primero ,  alfarero ;  fué. el 
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isla ,  después  de  haber  forzado  al 
rev  Etulredo  á  fugarse  á  Norman- 
día.  Venció  Canuto  II  al  rey  Ed- 
mundo  bijo  de  Etelredo-en  machas 
batallas  y  apoderándose  de  una 
gran  parte  de  sus  estados,  única- 
mente le  dejó  algunas  provincias  al 
sur  del  Támesis.  Habiendo  muerto 
Edmundo  asesinado  por  un  efecto 
de  la  perfidia  de  su  cuñado  Edrtco, 
casó  Canuto  con  Emma  viuda  de 
Et  el  redo  ,  y  quedó  único  poseedor 
de  la  Inglaterra.  Asegurado  de  la 
tranquilidad  de  los  ingleses  con  este 
enlace,  no  titubeó  en  volver  á  pa- 
sar á  Dinamarca  donde  su  cuñado 
•Alfert,  que  goí>crnaba  en  ausencia 
suya,  trataba  de  hacerse  indepen- 
diente. Canuto  se  desembarazó  de 
este  ambicioso  haciendo  que  le  ase- 
sinasen y  volviendo  inmediatamente 
sus  armas  contra  la  Noruega,  der» 
-  rotó  á  su  rey  Olao ,  y  se  apoderó 
de  sus  estados  en  1050.  Llegando 
asi  á  ser  el  príncipe  mas  poderoso 
de  su  tiempo ,  saciado  de  grande- 
zas y  de  triunfos ,  entró  en  el  seno 
de  la  religión,  hizo  un  viage  á  Ro- 
zna para  visitar  al  papa ,  y  regresó 
luego  á  Inglaterra  donde  murió  en 
1056  ilespues  de  haber  colmado  de 
grandes  beneficios  á  la  Iglesia.  Este 
príncipe  dotado  de  un  genio  vasto 
y  fecundo  en  recursos ,  había  em- 
pleado su  vida  mas  bien  en  hacer 
conquistas  que  en  regir  sus  estados. 
Volvió  á  poner  en  vigor  las  anti- 
guas leyes  sajonas ,  á  fin  de  eximir- 
se del  cuidado  de  dar  un  nuevo  có- 
dieo  á  sus  súbditos,  y  le  dieron  el 
sobrenombre  de  Grande,  no  tanto 
por  reconocimiento  como  por  el 
terror  que  habia  inspirado  á  los 
jpueblos  sometidos  á  su  yugo  de 

CANUTO  III,  apellidado  el  Atre- 
vido ó  d  Robusto,  hijo  del  prece- 
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dente ,  hallándose  en  Dinamarca 
supo  la  muerte  de  su  padre  que  en 
su  testamento  le  dejaba  como  en 
-patrimonio  aquel  reino,  legando  la 
corona  de  Inglaterra  al  príncipe 
Ha  roldo  hermano  consanguíneo  de 
Canuto  III.  Los  ingleses  para  evi- 
tar la  guerra  civil ,  resolvieron  que 
reinase  Haroldo  en  el  pais  al  norte 
del  Támesis ,  y  Canato  en  la  parte 
meridional ,  pero  Haroldo  se  apo- 
deró de  todo  y  después  de  un  rei- 
nado moy  corto,  murió  en  el  mo- 
mento en  que  su  hermano  iba  á 
reclamar  su  herencia  con  las  armas 
en  la  mano.  Canuto  que  por  este 
acontecimiento  había  quedado  úni- 
co rey  de  Inglaterra,  se  hizo  odio- 
so á  sus  súbditos,  ejerciendo  en  los 
restos  de  Haroldo  una  venganza  tan 
absurda  como  impía ,  pues  hizo  vio- 
lar la  sepultura  de  aquel  príncipe, 
desenterrar  su  cadáver ,  cortarle  la 
cabeza  y  echar  el  tronco  en  el  Tá- 
mesis. Sepultaron  el  cadáver  unos 
pescadores  que  le  hallaron,  mas  el 
léroz  Canutó  hizo  que  fuese  otra 
vez  desenterrado  v  que  le  echasen 
nuevamente  al  no.  Correspondió 
al  principio  de  su  reinado  la  con- 
ducta sucesiva  de  este  príncipe , 
mostrándose  en  todo  tiempo  altane- 
ro ,  cruel  y  vengativo ;  mas  por  df- 
cba  de  la  Inglaterra  murió  en  IO42 
de  una  apoplegia  espantosa,  y  este 
fio  prematuro  se  atribuyó  á  un  en- 
venenamiento. Con  la  muerte  de 
Canuto  III  se  estinguió  en  Inglater- 
ra la  dinastía  dinamarquesa  donde 
este  monarca  fué  el  segundo  sobe- 
rano de  su  nombre  como  puede 
verse  en  el  articulo  cronológico  de 
Inglaterra. 

CANUTO  IV  (San),  rey  de  D¡- 

H  a  roldo  é  hijo  de  Suenon  II ;  subió 
al  trono  en  1080  y  fué  muerto  en 
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la  iglesia  de  S.  Albano  de  la  ciudad 
de  Odcnsea  situada  en  la  isla  de 
Fuñen,  eu  el  año  1086,  según  la 
opinión  mas  verosímil.  Por  su  reí© 
Á  favor  de  la  religión ,  que  fué  la 
causa  de  su  muerte,  mereció  el 
ilustre  nombre  de  mártir.  «  Su  es- 
a  mero  y  sn  afán  para  la  propaga- 

•  cion  de  la  £1  cristiana ,  dice  un 

•  autor  moderno ,  el  cuidado  que 
»  turo  en  construir  y  reparar  rau- 

•  chas  iglesias ,  su  aplicación  á  ad- 
a  ministrar  justicia,  una  práctica 
•»  continua  de  las  virtudes  cristianas, 
%  el  buen  orden  que  se  esforzó  eo 
»  establecer  en  el  reino ,  después 
s  de  haber  dado  él  mismo  el  ejem- 

•  pío  con  el  arreglo  de  su  casa ,  to- 

•  do  era  efecto  de  su  pura  religión, 

•  é  hizo  de  él  un  gran  santo»  asi 
■  como  hicieron  un  gran  príncipe 
•»  las  demás  prendas  que  le  adorna- 
»  han.  Libertó  la  Dinamarca  de  las 
»  incursiones  de  los  Sembes ,  de  los 
■»  Estoncs  y  de  los  habitantes  de  la 
»  Curlaudia.  Estableció  la  securi- 
>  dad  de  la  navegación ,  castigando 
»  á  los  piratas  con  pena  de  muerte. 
»  No  perdonaba  ni  á  sus  propios 
»  sübditos  ni  á  los  cstrangeros  cuan- 
»  do  eran  delincuentes  de  robo  ü 
»  homicidio  y  puso  nuevamente  en 
:»  práctica  la  pena  del  talion,  ojo 
»  por  ojo,  diente  por  diente,  etc. 


•»  citó  varias  providencias  para  re- 
>  cobrar  el  reino  de  Iugla térra  pe- 
»  ro  vió  malogrado  su  provecto  por 

•  un  efecto  de  la  traición  de  su  her- 
•»  mano  Olao.  En  soma,  jamas  se 

•  vió  administrada  con  mas  exacti- 
»  tud  y  mas  vigor  la  justicia  en  D¡- 
»  ñama  rea.  •  (Híst.  de  Dinamarca 
por  Roches,  tom.  2°,  pág.  249). 
Andrés  Angeletti  ha  escrito  tam- 
bién en  italiano  la  vida  de  este  san- 
to. Hubo  algunos  otros  príncipes 
de  este  nombre,  entre  ellos  un  hi- 


jo  de  Enrique  el  Bueno  rey  de  Di- 
namarca ,  asesinado  en  7  de  enero 
de  1131,  y  comprendido  también 
en  «Inümero  de  los  mártires. 

CANZ  (Israel  Gottlieb),  nació  en 
Hcimshcim  á  26  de  febrero  de  1690. 
Apenas  habia  concluido  sus  estudios 
en  Tubingen  ,  entró  en  la  carrera 
eclesiástica,  fué  diácono  de  la  iglesia 
luterana  de  Nur tangen  y  después 
enseñó  sucesivamente  en  su  ciudad 
natal  la  elocuencia,  la  poesía,  la 
filosofía  y  la  teología.  Fué  uno  de 
los  discípulos  mas  distinguidos  de 
Wolf,  pero  no  esclavo  de  todas  las 
opiniones  de  este  filósofo.  Como 
apasionado  á  Ja  reforma  escolástica, 
trató  de  introducir  una  nueva  ter- 
minología, mas  no  pudo  adquirir 
en  esto  la  gloría  ó  el  aplauso  á  cjue 
aspiraba.  » 
%  CANEZ  (Francisco),  religioso 
francisco  descalzo,  nació  en  Valen» 
cia  en  1°  de  mayo  de  1720,  era 
hijo  de  Francisco  Cañez  y  de  María 
Meri ;  estudió  filosofía  en  la  univer- 
sidad de  su  patria,  y  en  6  de  ene- 
ro de.  1745  vistió  el  hábito  en  el 
convento  de  S.  Juan  de  la  Ribera. 
En  1755,  obtuvo  el  cargo  de  pre- 
dicador; y  en  23  de  diciembre  del 
mismo  año  se  embarcó  con  permi- 
so de  sus  superiores  en  Alicante 
para  nasar  con  otros  religiosos  á 
Jeru  salen,  donde  permaneció  hasta 
2  de  febrero  de  1757,  que  se  tras- 
ladó al  colegio  de  la  conversión  de 
S.  Pablo  de  españoles  en  Damasco. 
En  los  tres  años  que  residió  en  di* 
cho  colegio,  se  dedicó  detenida- 
mente al  estudio  del  árabe  y  se  hi- 
zo tan  versado  en  este  idioma  ,  que 
Alé  nombrado  lector  y  catedrático 
de  él  para  enseñarle  á  los  religio- 
sos. En  los  16  años  que  residió  en 
la  Tierra  Santa,  obtuvo  igualmen- 
te los  cargos  de  guardián  y  rector 
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del  referido  colegio,  basta  que  en 
26  do  setiembre  de  1770,  se  em- 
barcó otra  vea  para  su  patria,  a  don- 
ele  llegó  en  U  de  enero  da  1771. 
En  1775,  fíié  llamado  por  la  corte 
de  Madrid  y  destinado  á  la  ense- 
ñanza del  idioma  áralie  no  solo  á 
los  religiosos  que  hubiesen  de  pasar 
á  Jeiusalen,  sino  también  á  todos 
cuantos  quisiesen  instruirse  en  él. 
La  religión  le  remuneró  sus  labo- 
riosas tareas ,  nombrándole  defini- 
dor y  padre  de  provincia ;  la  aca- 
demia le  admitió  en  su  seno  como 
i  uno  de  sus  individuos,  y  el  rey 
le  consignó  una  decente  congrua 
para  su  manutención.  Murió  en  Ma- 
drid en  1795.  Compuso  Jas  obras 
anuientes  :  Ia  Gramática  arábigo- 
española  ,  vulgar  y  literal ,  con  sa 
diccionario  diccionario  arábigo— 
español ,  en  que  se  ponen  las  \>oces 
mas  usuales  para  una  conversación 
familiar ,  con  el  testo  de  la  doctri- 
na cristiana  ,  en  el  idioma  arábigo, 
Madrid,  1775  en  4  mayor.  Para 
su  composición  tuvo  presentes  las 
de  Fr.  Pedro  de  Alcalá,  Fr.  Feli- 
pe GuaJañoh,  Tomas  Espeuio,  Fr. 
Antonio  de  Aguila,  Fr.  Agapito  de 
Valle  —  flamarum  >  Fr.  Francisco 
Gomales  y  otros  escritos  árabfs. 
8a  Diccionario  español-l atina-ará- 
bigo ,  en  qu^  siguiendo  el  dicciona- 
rio abreviado  de  la  real  academia 
se  ponen  las  correspondencias  lati- 
n.x«  y  árabes  para  facilitar  el  es- 
tudio de  la  lengua  arábiga  d  los 
Misioneros ,  d  ios  que  viajaren  ó 
contrataren  en  ¿frica  y  Levante , 
etc.,  Madrid,  1787,  tres  tomos  en 
ioüo,  bella  edición.  Dejó 'ademas 
los  manuscritos  siguientes  ;  Diccio- 
nario árabe  -  latino  -  castellano; 
libro  de  los  Evangelios  de  todo  el 
año ;  y  un  tomo  de  Sermones,  escri- 
tos eu  arábigo  per  el  mismo  tutor. 
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CAPACHO  (Julio  Cesar),  nació 
en  Campana,  acia  el  ano  1560,  en 
el  reino  de  Nápolcs  y  murió  en 
1651  :  hié  gentil  hombre  del  du- 
que de  Urbino,  y  secretario  de  la 
ciudkd  de  Nápolcs.  Es  autor  de  una 
Historia  .de  aquel  reino,  impresa 
en  la  capital  en  1607  en  4i  J  <¡i>e 
está  comprendida  en  el  numero  de 
los  libros  raros.  Algunos  críticos 
suponen  que  Capaccio  Unicamente 
es  traductor  de  ella,  y  que  el  orí* 
ginal  es  tle  Fabio  Jordiant.  Sea  lo 
que  se  quiera ,  esta  ob*-a  se  encuen- 
tra en  la  colección  de  Grevio,  con 
las  Ant  i  quilates  et  Historia  Compa- 
ñía* feiieis  del  mismo  Capacete*; 
Compuso  ademas  los  Triunfos  de 
S.  Francisco  de  Panda  en  italiano; 
r-  lllnstriutn  mtdierum  et  illustrium 
litteris  virorwn  elogia,  ISápoles, 
1 608 ,  en  4*  —  Anotaciones  d  la  Je* 
rusalen  libertada  de  Torquata  Tasso, 
para  la  edición  de  ISápoles,  1582  en  12. 

CAPANEO,  uno  de  loe  coman- 
dan  tes  del  ejército  de  los  argivos. 
Se  «Üstitiguió  durante  la  guerra  de 
lebas  en  iberia  y  valor  :  fué  el 
primero  que  escaló  los  muros  de 
aquella  ciudad,  y  mnrió  en  lo  alto 
de. la  muralla  acribillado  de  flechas. 
Era  un  impío  que  soba  decir  que 
na  hacia  mas  caso  de  los  rayos  de 
Júpiter  que  dei  calor  del  medio  dia 
y  rque  tomaría  á  Tebas  á  pesar  de 
su  poder.  Los  poetas  han  üngido 
qnc  aquel  dios  le  mató  de  un  raye. 

CAPELO  (Arturo),  barón  de 
Hardam.  Era  gobernador  de  Col- 
cliester  cuando  Fairtax  gefe  de  los 
parlamentarios  fué  á  sitiar  aquella 
plaza  en  1645.  Este  general  se  va- 
lió de  un  medio  atroz  con  intento 
de  arrebatar  la  plata.  Llamó  á  Ar- 
turo hijo  de  Capelo,  estudiante  en- 
tonces en  Londres,  para  empeñar 
á  su  padre  á  conservarle  la  vida, 
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acomodándose  con  el  parlamento. 
Aunque  el  juren  no  tenia  mas  que 
1 7  años ,  respondió  siempre  qne  su 
padre  era  tan  sálxo  qae  no  necesi- 
taba de  ios  consejos  de  un  mucha- 
cho. Fairlax  enfurecido  hizo  poner 
al  jóren  Arturo  desnudo  hasta  la 
cintura  en  medio  de  una  partida  de 

espadas  desenvainadas.  Mientras  que 
el  padre  llamado  á  la  defensa  del 
muro  miraba  aquel  triste  espectá- 
culo, oyó  á  uno  de  los  oficiales  de 
Fairiax  que  le  «lijo  :  Preparaos  a 
rendiros  ó  d  ver  derramar  ¡a  san- 
gre de  vuestro  hijo;  y  Capelo  gri- 
tando con  enteresa  contestó  dicien* 
do  á  su  hijo  :  Acuérdate  hijo  mío 
de  lo  que  debes  d  Dios  y  al  rey; 
palabras  que  repitió  por  tres  Teces, 
inmediatamente  volvió  it  entrar  en 
la  plata,  y  exortó  á  los  oficiales  á 
que  se  mantuviesen  firmes,  no  para 
rengar  á  su  hijo ,  y  si  para  rengar 
al  rey  y  á  la  patria.  Viéndose  en 
fin  precisado  á  capitular  este  buen 
Ciudadano  ,  pereció  en  el  mismo  su- 
plicio que  Carlos  I ,  siendo  conde- 
nado por  los  mismos  jueces. 

CAPELO  (Blanca),  jóren  do 
singular  belleza,  segunda  mugerde 
Francisco  II  de  Mediéis,  gran  du- 
que de  Toscana ;  nació  en  Venecia 
y  era  descendiente  de  una  antigua 
familia  de  patricios.  Enamoróse  cie- 
gamente de  ella  un  joven  florentino 
llamado  Pedro  Bonaventurí ,  hijo  de 
padres  honrados  aunque  pobres.  Se 
hallaba  de  mancebo  eu  una  casa  de 
comercio  que  tenían  en  Venecia  los 
Salviatia,  y  Blanca  creyendo  qoe 
Bonarenturi  era  el  mismo  Salriati, 
dueño  de  una  casa  opulenta  en  Flo- 
rencia, correspondió  i  sus  insinua- 
ciones, persuadida  de  qoe  podia 
enlazarse  con  aquella  familia  sin 
meugua  ni  desdoro  de  la  su  ra.  De- 
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¿engañada  en  breve  de  este  errory 
pierde  la  esperanza  de  unirse  con 
su  amante,  y  sin  dejar  de  amarle, 
le  prohibe  que  ruelra  á  hablarla, 
rogándole  con  amorosas  súplicas  qne 
no  quebrante  este  precepto.  Bona- 
renturi dominado  de  sn  pasión  ha-* 
lió  ocasión  oportuna  para  hacer  que 
llegase  i  manos  de  la  amable  Blan- 
ca una  carta,  en  rrue  haciéndola 
solemnes  protestas  de  respetar  sw 
virtud,  la  suplicaba  que  aprore-* 
citándose  de  la  oscuridad  y  el  silen* 
rio  de  la  noche ,  pasara  á  su  ensa- 
que estaba  en  frente ,  donde-  la  ei-- 
taba  para  tener  con  él  una  conrer-> 
sacion  secreta.  Blanca  mas  amante' 
y  sencilla  que  prudente  y  cauta,* 
cediendo  á  los  deseos  de  Bonaren^ 
turi,  cumple  en  fin  la  cita,  dejan-' 
do  entontada  la  puerta  de  so  casa, 
y  al  rolrer  á  ella  cnando  iba  * 
amanecer  la  encuentra  cerrada.  En' 
tal  apuro,  sobresaltada,  indecisa, 
riendo  su  honor  en  Un  terrible 
compromiso,  ruega  i  su  amante 
que  emprenda  con  ella  la  fuga  y  al 
punto  lo  ejecutan  :  entran  en'  un' 
barco ,  arriban  é  Pisto  va  dondé  na' 
sacerdote  les  dá  la  lx»ndicion  nnp-' 
cial ,  y  Bonarenturi  conduce  á  mi' 
jóren  esposa  á  la  pobre  y  reducida' 
casa  de  su  padre  habitante  en  Fio.1 
renda.  Allí  vivió  incógnita  la  her- 
mosa Blanca  durante  atgun  tiempo,' 
hasta  que  por  una  casualidad  pasó' 
por  debajo  de  su  balcón  el  gran' 
duque ,  y  riéndola  en  él  quedó' 
prendado  de  su  belleza.  Aspirando 
aquel  alto  personage  á  recibir  fa- 
vores de  la  beldad  veneciana ,  col- 
mó de  beneficios  y  distinciones  ú  su 
esposo  ;  le  dió  uno  de  los  empleos4 
mas  honoríficos  de  su  corte ,  h  izóle 
en  fin  su  prirado ,  y  en  brere  se 
rió  Blanca  elevada  á  un  alto  grado 
de  fortuna.  Habíase  apoderado  del 
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corazón  de  Bonaventuriel  orgullo  j 
y  La  presunciou  eo  tal  manera,  que 
suscitando  contra  sí  poderosos  ene- 
migos envidiosos  de  su  suerte  y  su 

'  ^privanza  ,  murió  una  noche  asesi- 
nado en  las  calles  de  Florencia  año 
de.  15"4.  A  pocos  años  enviudó  el 
grau  duque  que  se  hallaba  casado 

con  Juana  de  Austria,  y  enamorado 
mas  y  mas  de  las  gracias  y  atracti- 
vos de  Blanca,  se  desposa  con  ella 
en  setiembre  de  1579  y  la  declara 
reina  de  Chipre.  £1  abuso  que  hi- 
^o  de  su  poder  la  nueva  soberana, 
asi  como  la  torpe  conducta  de  so 
hermano  Victorío  Capelo  á  quien 
ella  había  llamado  á  Florencia,  y 
que  hahia  llegado  ii  ser  el  único 
miuistro  y  favorito  ¿1*1  gien  duque, 
escita  ron  cstrcisadamoate  el  .ódio 
de  la  familia  de  Médicis,  ya  indig- 
nada por  el  casamiento  desigual  de 
su  eete.  £1  cardenal  Fernando  de 
Médicis  hermano  del  gran  duque 
y  su  mas  próximo  heredero,  era 
por  desgracia  el  que.  menos  disimu- 
laba su  resentimiento.  Francisco  11 
consiutió  al  cabo  en  separar  de  su 
corte  á  Victorío  Capelo,  pero  esta 
condescendencia  no   satisfizo  cual 
creyera  á  los  implacables  eoemigos 
de  la  gran  duquesa.   De  aquí  es 
aue  ambos  esposos  á  consecuencia 
Je  una  entrevista  que  .tuvieron  en 
una  quinta  de  recreo  con  el  carde- 
nal Fernando,  murieron  en  el  mis- 
mo día  de  vehementes  dolores  de 
entrañas  ocasionados  por  un. tósigo, 
segur»  se  dice.  La  acusación  pública 
de  este  horroroso  atentado  recayó  en 
el  mismo  cardenal,  quien,  apenas 
habían  espirado  las  victimas  del  en- 
cono de  su  familia ,  dejó  la  púrpu- 
ra cardenalicia ,  y  reinó  en  Tosca - 
na  muchos  años. 

CAP1LÜPI  (Lelio),  natural  de 
Mantua  ,  doude  murió  en  1560  :  es 
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autor  de  algunas  poesías  latinas  y 
centones  compuestos  con  unos  ver» 
sos  de  Virgilio  que  él  aplica  á  unas 
materias  de  que  á  este  gran  poeta 
no  pudo  ocurrí rsele  la  idea,  como 
lo  demuestra  su  titulo  :  Cento  de 
vita  ntonachorutn ;  in  sipiiillim  etc. 
Los  centones  y  los  versos  de  Lelio 
han  sido  recopilados  con  otros  de 
sus  hermanos  Hipólito  obispo  de 
Fano  y  Julio  Capilupi  que  se  dedi- 
caron á  diversos  géneros  de  poesías. 
Esta  colección  se  publicó  bajo  el 
título  :  Capiluporwn  carmina  el 
centones  etc.,  Roma,  1590  en  4» 
ediciou  rara  y  de  la  cual  se  han  sur 
primido  los  centones  obscenos  y  los 
compuestos  contra  los  frailes. 

CAPILUPI  (Camilo),  natural  de 
Mantua.  Se  ha  hecho  famoso  por 
su  libelo  intitulado  :  Las  estratage- 
mas de  Carlos  IX  contra  los  hugo- 
notes, en  italiano,  Roma,  1572, 
en  4 1  en  el  cual  describe  el  degüe- 
llo del  «lia  de  S.  Bartolomé ,  refirien- 
do cosas  muy  singulares  sobre  los 
motivos  y  consecuencias  de  aquel 
atentado ,  aunque  con  muchas  ideas 
falsas  y.  citando  varios  hechos  ca- 
lumniosos. 

CAPILLA  (Andrés),  nació  en 
Valencia,  estudió  en  aquella  uni- 
versidad, aprendió  los  idiomas  he- 
breo, griego  y  latino,  y  á  los  13 
años  de  edad  se  graduó  de  doctor 
en  teología.  Tomó  después  el  hábi- 
to en  la  cartuja  de  Porta  Celi,  pe- 
ro como  fuete  de  complexión  deli- 
cada, no  pudieudo  proseguir  por 
falta  de  salud,  pidió  ser  admitido 
en  la  religión  de  la  compañía  da 
Jesús,  en  la  cual  perseveró  por 
muchos  años.  Fué  rector  del  cole- 
gio de  S.  Pablo  de  Valencia  y  se- 
gún el  P.  Alfaura,  el  primero  que 
obtuvo  el  cargo  de  maestro  de  no- 
vicios en  el  colegio  de  Tarragona 
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6c  aJqniríó  tanta  fama  por  su  sabi-  1 
tluria  y  por  su  humildad  que  me» 
recio  en  Roma  el  empleo  de'  pe- 
nitenciario apostólico,  y  luego  la 
cátedra  de  teología  en  el  colegio 
romano.  Había  mejorado  va  en  gran 
manera  su  salud  y  se  hallaba  ya 
con  tuerzas  suficientes ,  cuando  de- 
teoso  de  vivir  en  el  retiro,  pidió  y 
obtuvo  en  1569  ucencia  del  sumo 
pontífice  Gregorio  XJII  para  vol- 
ver á  entrar  en  la  cartuja  ,  cu- 
yo instituto  pro  teso  en  la  casa  de 
Escala -Dei  en  Cataluña  á  17  de 
enero  de  1570.  En  esta  religión  se 
le  confiaron  los  prioratos  de  Porta  - 
Ccli,  Escala -Dei,  S.  Ambrosio  de 
Milán  y  otros,  y  por  Ultimo  fué 
visitador  de  la  provincia  de  Loen- 
bardía.  Contribuyó  en  la  gran  car- 
tuja i  la  formación  de  los  estatutos 
de  la  órdeu ,  aprobados  por  el  ca- 
pítulo general  en  1581  y  confirma- 
dos por  la  Santa  Sede.  £1  rey  Feli- 
pe II  noticioso  de  la  fama  que  se 
adquiría  Capilla,  por  el  buen  ma- 
nejo en  todos  sus  empleos,  le  nom- 
bró visitador  apostólico  y  reforma- 
dor de  los  monges  claustrales  de 
S.  Benito  y  de  los  canónigos  regu- 
lares de  S.  Agustín  en  los  reinos 
de  Aragón  y  Cataluña  basta  el  Ho- 
tel Ion  ;  y  quedó  el  rey  tan  satisfe- 
cho de  lo  bien  que  desempeñó  las 
comisiones  que  le  habia  confiado, 
que  le  promovió  en  1587,  al  obis- 
pado de  Urgel,  donde  adquirió 
igual  tama ,  por  su  predicación ,  y 
el  amor  que  demostró  á  los  pobres, 
socorriéndolos  con  mano  generosa 
en  todas  sus  necesidades.  Allí  cono- 
ció y  trató  al  gran  siervo  de  Dios, 
S.  José  de  Cn  lasa  o/,  de  quien  se 
valió  para  el  desempeño  de  sus 
obligaciones,  siendo  este  santo  visi- 
tador y  vicario  general.  En  aquella 
ciudad,  fundó  Capilla  un,  .colegio 

m. 
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de  la  compañía  de  Jesús  y  un  se- 
minario para  la  educación  de  la  ju- 
ventud, y  en  el  reino  de  Valei»cia 
mantuvo  con  sus  limosnas  la  cartu- 
ja de  Ara* Cristi,  que  estaba  ya 
para  estinguirse  por  falta  de  me* 
dios.  Y  esto  sin  duda  dió  motivo  á 
Gaspar  Escolano,  para  atribuirle  la 
erección  de  este  monasterio.  Era 
tanta  la  humildad  de  este  santo  va- 
ron,  que  abrumado  con  los  aplau- 
sos que  le  tributaban  por  sus  vir- 
tudes,  quiso  renunciar  la  mitra,  y 
entregarse  otra  vet  al  retiro  y  á  la 
vida  contemplativa;  pero  á  pesar 
de  cuantos  esfuerzos  biso  para  con- 
seguirlo ,  no  pudo  obtener  el  per- 
miso de  S.  M.  que  no  quiso  que  la 
iglesia  de  Urgel  quedase  privada  de 
un  prelado  tan  digno  de  dirigir 
aquella  diócesis.  Mnrió  en  fin,  ha- 
biéndola gobernado  santamente  25 
años,  en  22  de  setiembre  de  1610, 
y  según  dice  Jimeno ,  con  tanto  des- 
consuelo de  morir  obispo ,  como 
otros  de  vivir  sin  serlo.  Su  cuerpo 
fué  depositado,  en  la  iglesia  parro- 
quial ae  Sauahuja ,  lugar  de  so  dió- 
cesis. Entre  las  muchísimas  obras 
que  compuso  el  llustrÍMruo  Capilla 
las  mas  distinguidas  son  :  Consuelo 
de  nuestra  peregrinación,  Lérida, 
1 574. -Libro  de  la  oración  en  que 
se  ponen  consideraciones  sobre  los 
evangelios  de  todos  los  domingos 
del  año  y  algunas  fiestas  principa- 
les, dedicado  al  eruditísimo  D.  An- 
tonio Agustín  arzobispo  de  Tarra- 
gona ,  Lérida,  1575  en  8,  y  reim- 
preso en  Alcalá ,  1609.  Esta  obra 
ha  sido  traducida  en  francés,  y 
S.  Francisco  de  Sales  la  cita  con 
estimación  en  su  Filofea.  —  Manual 
de  consideraciones  y  ejercicios  espi- 
rituales ,  Barcelona,  1585. -Corn- 
men'aria  in  Jeremiam  Prophetam, 
quibué  latina  mi  gata  edilio  dils> 
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¿idatur ,  et  aun  Hebraico  fonte.  Sep- 
íuag.  Editione,  et  Paraphrasi  CiiaL 
duica  con/ertur,  Escala- Dei,  1586: 
cu  esta  obra,  que  dedicó  á  Felipe 
II  csplicó  cuteramente  todo  el  libro 
de  Jeremías,  como  lo  asegura  el  in- 
signe intérprete  de  la  Biblia  Corne» 
liu  A  -  lapide ,  etc. 
.  CAP1STKANO  (San  Juan  de), 
discípulo  de  S.  Bernardino  de  Sena 
y  religioso  franciscano  como  este 
cujas  huellas  siguió.  Derivaba  su 
nombre  de  Capistrano  en  el  Abra- 
zo, donde  había  nacido  en  1585. 
Después  de  haber  desempeñado  eu 
su  juventud  un  empleo  de  judica- 
tura, se  casó,  y  habiendo  enviuda- 
do ,  cuando  se  hallaba  preso  en  el 
castillo  de  Brussa  bajo  pretcsto  de 
que  eu  una  .  negociación  con  Ladis- 
lao rey  de  Ñapóles  habia  favoreci- 
do los  derechos  de  este  soberano, 
se  disgustó  del  mundo  y  tomó  el 
hábito  cu  la  orden  de  S.  Francisco. 
Manifestó  su  zelo  y  su  elocuencia 
e»  el  concilio  florentino  para  la  reu- 
nión de  la  iglesia  griega  con  la 
romana  ;  en  la  Bohemia  contra  los 
he  reges  y  en  la  Ungria  contra  los 
turcos.  Capitaneó  una  cruzada  con- 
tra los  husitas ,  y  convirtió  muchos 
tfe  ellos.  Cuantío  Huniade ,  entró 
como  vencedor  eo  Belgrado,  Capis- 
trano prcdicatlor  dei  ejército,  mi- 
rado como  un  hombre  inspirado, 
se  distinguió  allí  de  modo  que  pa- 
reció dudoso  á  que  se  debía  mas, 
si  al  valor  del  héroe  ó  á  los  sermo- 
nes del  satito  misionero.  Murió  á 
Ips  tres  meses  de  esta  grande  victo- 
ria en  14^6,  dejando  un  gran  mi- 
me ro  de  escritos,  entre  ellos  los  si- 
guientes :  Tratado  de  la  autoridad 
del  papa  y  del  concilio.  —  Otro  de 
la.  Excomunión.  —  Otro  sobre  el  Ma- 
trimonio ;  y  algunos  sobre  el  dere- 
cho, civil ,  la  usura  y  y  los  contra- ' 
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tos.-dpologia  de  la  órden  dé  San 
Francisco.- El  Espejo  de  los  cléri- 
gos ,  etc.  Alejandro  V1U  le  canoui* 
zó  en  1690. 

CAPISÜCCHI  (Blas),  marqués 
de  Monterio,  capitán  célebre  por 
su  inteligencia  en  el  arte  militar. 
.Los  protestantes  sitiando  á  Poitiert, 
en  1569  echaron  un  puente  sobre 
el  rio  para  dar  el  asalto ,  y  Capí- 
succhi,  romano  y  heredero  del  va- 
lor de  sus  antiguos  compatriotas, 
se  arrojó  al  agua  con  otros  dos  y 
cortó  los  cables  del  puente  que  en 
breve  fué  arrastrado  por.  las  aguas. 
Iguales  ó  mayores  pruebas  de  va- 
lor dió  al  duque  de  Parma  estando 
al  servicio  de  este ,  por  lo  cual  el 
papa  le  concedió  el  mando  de  sus 
tropas  en  Aviñon  y  eu  el  condado 
Venesino. 

CAPITO  (Aleyo),  célebre  juris- 
consulto romano  que  fué  elevado 
al  consulado  por  Augusto.  Bajo  el 
reinado  de  Tiberio  sostuvo  Captto 
en  el  senado  la  acusación  de  lesa 
inagestad  contra.  L.  Enuio,  y  con 
esta  acción  baja ,  infamó,  dice  Tá- 
cito ,  un  carácter  que  habia  sabido 
honrar  con  su  vida  pública  y  pri- 
vada. Capito  gozaba  en  Boma  de 
gran  reputación  como  jurisconsulto 
y  escribió  ra  uchas  obras  de  las  cua- 
les ninguna  ha  llegado  á  uuestras 
manos. 

CAPITOUNO  (Julio),  historia- 
dor latino  del  siglo  3°,  autor  de 
muchas  vidas  de  emperadores ,  no 
escribía  ni  con  pureza  ni  con  exac- 
titud. Su  obra  se  encuentra  en  la 
colección  intitulada  :  Scriptores  fíis- 
torist  romana  latini  veteres ,  Het- 
delberg,  1742,  en  dos  tomos  en 
iólio.  J.  G.  Muí ler  ba  publicado 
una  Disertación  de  Julio  Capitolio 
no  en  Altor f,  1689,  en  4* 

CAP1TQJN  (Wolfaug  Fabricio), 
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teólogo  luterano  amigo  de  Ecolam- 
padio  y  de  Bucero,  nació  en  Ha- 
guenau  en  1478  y  murió  de  peste 
en  1541.  Sh  segunda  muger  se  jac- 
taba de  gran  talento,  y  tenia  mu- 
chas veces  ia  ocurrencia  de  predi- 
car cuando  su  marido  estaba  enfer- 
mo. Capitón  es  autor  de  muchas 
obras  entre  ellas,  una  Gramática 
hebrea.-!*  Vida  de  Juan  Ecolam- 
padio.— Enarrat iones  in  Habacuch, 
Estrasburgo,  1526  y  28  en  8,  obra 
rara ,  y  Resjwnsio  ae  missa  ,  matri- 
pionio  et  jure  magistratum  in  reii- 
gionem.—Hexameron  Del  oput  ex- 
plicatum,  etc. 

CAPMANY  Y  DE  MONTPALAU 
( Antonio  de ) ,  oriundo  de  una  an- 
tiquísima familia  de  ciudadanos  que 
tenian  la  casa  solariega  en  la  ciu- 
dad de  Gerona,  nació  en  Barcelona 
el  24  de  noviembre  de  1742,  y  fué 
bautizado  en  la  catedral  de  dicha 
ciudad.  Siguió  con  aplicación  y 
aprovechamiento  los  estudios  de 
humanidades  y  lógica  en  el  colegio 
episcopal  de  la  misma.  Entró  de 
cadete  en  loa  dragones  de  Mérida , 
y  de  allí  pasó  de  subteniente  al  se- 
gundo regimiento  de  tropas  ligeras 
de  Cataluña ,  y  con  él  se  halló  en 
la  guerra  de  Portugal  de  1762.  So- 
licitó y  obtuvo  su  retiro  en  1770 , 
y  hallándose  en  la  villa  de  Utrera 
en  el  reino  de  Sevilla  casó  con  Do- 
ña Gertrudis  de  Polaina  y  Marqui, 
natural  de  dicha  villa.  El  gobierno 
le  confió  una  comisión  real  para 
llevar  á  las  nuevas  poblaciones  de 
Sierra  Morena  una  colonia  de  fami- 
lias catalanas,  asi  de  artífices  como 
de  hortelanos,  la  que  desempeñó 
bajo  la  dirección  del  super-in ten- 
dente D.  Pablo  Olavide ,  á  cuyo 
lado  vivió  un  año  entero  en  la  Ca- 
rolina, hasta  que  por  la  desgracia 
que  padeció  aquel  magistrado  se 
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retiró  á  Madrid  á  procurarse  otra 
fortuna.  Era  ya  entonces  uno  de 
nuestros  mejores  filólogos,  y  muy 
conocido  en  la  corte  por  su  mucha 
erudición ;  asi  es ,  que  apenas  llegó, 
fué  admitido  por  individuo  de  Ja 
real  academia  de  la  historia ,  y  en 
1790,  elegido  su  secretario  perpe- 
tuo. Habia  sido  ya  nombrado  socio 
de  las  academias  de  Barcelona  y  de 
Sevilla  y  como  tal  habia  dirigido 
casi  todos  sus  trabajos  á  vindicar  la 
patria  de  las  falsas  calumnias  y 
preocupaciones  de  los  estrangeros, 
que  nos  acusaban  de  desidiosos,  de 
ignorantes  en  las  artes,  y  de  ines- 
pertos  en  la  navegación  y  el  co- 
mercio. En  los  55  años  de  su  resi- 
dencia en  la  corte,  ademas  de  las 
muchas  producciones  de  su  pluma 
que  dió  á  luz  püblica,  sucesiva- 
mente tuvo  varias  comisiones  y  en- 
cargos del  gobierno,  asi  literarios 
como  políticos  :  hay  quien  asegura 
que  en  este  intermedio ,  queriendo 
perfeccionarse  en  los  idiomos  y  en- 
terarse de  las  costumbres  de  vanas 
naciones,  estimulándole  sin  duda 
los  elogios  que  se  le  tributaban, 
emprendió  un  viage  por  Francia , 
Italia ,  Alemania  é  Inglaterra ;  que 
en  todas  partes  recibió  los  aplausos 
debidos  á  su  instrucción  y  literatu- 
ra, y  que  entonces  y  después  fué 
admitido  también  por  socio  de  va- 
rias sociedades  de  Europa.  Cuando 
la  invasión  de  los  franceses  en  1808, 
huyó  de  la  corte,  y  prefiriendo  el 
honor  á  las  riquezas,  abandonó  to- 
do cuanto  poseía ,  hasta  su  muger 
y  nuera,  que  por  hallarse  enfer- 
mas no  pudieron  seguirle ;  y  con 
sola  la  ropa  que  llevaba  encima ,  y 
aun  esta  destrozada ,  llegó  á  Sevilla 
el  día  Io  de  enero  de  1809.  Du- 
rante amieila  injusta  guerra,  hizo 
un  papel  brillante ,  ya  animando  á 
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los  patriotas  con  sus  discursos,  ra 
desempañando  los  eargos  que  la 
misma  nación  le  confió,  haciéndole 
uno  de  sus  representantes  en  las 
cortes  de  1812  y  13,  hasta  que 
por  fin  murió  de  resultas  de  la  epi- 
demia que  en  este  último  año  afli- 
gió la  ciudad  de  Cádiz  según  se  vé 
en  el  siguiente  epitafio. 

aom  TACE 
EL  FILÓLOGO 
DO*   ANTONIO  CAPMARY  Y  MONTPALAÜ 

DIPUTADO  POR  CATALUÑA 
E*  LAS  CORTES  GENERALES   Y  ESTRAOR- 

DW  ARIAS. 

StTS  OBRAS  LITERARIAS  Y  SUS  ESFUERZOS 
POR  LA  1 NDEPENDBNCI A  Y  CLOCIA 
DE  LA  NACION 
PERPETUARÁN  SU  MEMORIA. 
MV  RIÓ  EX  14  DE  NOVIEMBRE  DE  18 13, 
Á    LOS   71    AKOS  DE  SU  EDAD* 

A.  I*  P.  A» 

Di  cese  que  adolecía  de  demasiado 
amor  propio ;  que  esta  falta  le  biso 
cometer  algunas  indiscreciones,  y 
que  de  resultas  de  ellas  se  creó  va- 
rios enemigos ,  aun  entre  nuestros 
mismos  literatos.  Sin  embargo,  si 
su  conducta  no  fue*  del  todo  irre- 

Erensible,  á  lo  menos  sus  obras 
an  dado  gloría  A  su  nombre.  Com- 

nl°  Discursos  analíticos  sobre 
_  Tratación  y  perfección  de  las 
lenguas  y  sobre  la  castellana  en 
particular,  Madrid.  1776.  Este 
fué  el  primer  discurso  que  pronun- 
ció en  la  real  academia  de  la  histo- 
ria, y  por  el  cual  mereció  Jos  ma- 
yores elogios ,  tanto  por  la  erudi- 
ción que  encierra,  como  por  la 
exactitud  con  que  manifiesta  el  ori- 
aen  de  los  idiomas  y  sus  imperfec- 
2o  Jrte  de  traducir  frútices 
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al  castellano  ,  con  el  Oocabularib 
lógico  y  figurado  de  la  frase  com- 
parada de  ambas  lengua».  Madrid 

1776  en  4,  en  el  cual  desempeña 
exactamente  lo  que  promete.  Esta 
obra  se  ha  reimpreso  varias  reces. 
3°  Filosofía  de  la  elocuencia,  Mad  rid, 

1777  un  tomo  en  8,  y  Londres  t 
1812,  en  8  mayor,  bella  edición* 
reimpresa  en  Gerona  en  1826  un  tom- 
en 8.  A  esta  obra  sin  duda  debe  Cap- 
many gran  parte  de  su  reputación 
por  la  pureza ,  elegancia  y  fuerza 
de  estilo,  por  la  erudición  que  en* 
cierra  y  por  la  novedad  y  modo 
con  que  profundiza  las  ideas;  de 
manera  que  el  mismo  continuador 
de  Feller  confiesa  que  puede  ser 
considerada  como  única  en  su  cía* 
ae.  «  Como  los  tratados  que  se  han 

•  publicado  liaste  ahora ,  dice  Sein- 
»  pe  re,  abundan  mas  de  preceptos 
9  que  de  buenos  ejemplos  analiza- 

•  dos ,  los  cuales  hacen  sentir  roas 

•  bien  la  fuerza  de  la  elocuencia, 
•»  qoe  las  reglas  estériles  y  secas  con 

•  que  regularmente  se  suele  cargar 
.»  la  memoria,  sin  ejercitar  el  juh 
»  cío,  el  Sr.  Capmany  se  propuso 
»  dar  una  retórica  filosófica ,  en  la 

•  cual  se  trata  mas  por  principios 

•  que  por  definiciones  ni  reglas  el 
»  arte  de  persuadir  y  de  ejercitar 
»  los  afectos.  »  Efectivamente  el  au- 
tor refuta  en  el  prólogo  una  preo- 
cupación muy  común ;  esto  es ,  la 
sobrada  veneración  á  los  antiguos 
en  materia  de  artes  y  ciencias  y  par- 
ticularmente en  la  elocuencia ;  nota 
en  ellos  los  mismos  defectos  que  se 
atribuyen  á  los  escritores  modernos 
y  declara  la  causa  de  la  ciega  defe- 
rencia con  que  son  mirados  común* 
mente  los  primeros.  No  obstante 
tenemos  literatos  que  han  encontra- 
do falta  de  filosofía  en  la  Filoio- 
fia  de  la  elocuencia  de  Capmany. 
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*4°  Discurso  económico  político  en 
defensa  del  trabajo  mecánico  de 
los  menestrales  y  de  la  influencia 
de  los  gremios  en  las  costumbres  po- 
pulares; conservación  de  las  artes 
y  honor  de  los  artesanos.  Esta  obra 
se  publicó  en  Madrid  en  1778  en  4i 
bajo  el  nombre  de  D.  Ramón  Mi- 
guel Palacio.  5o  Memorias  históri- 
cas sobre  la  marina,  comercio  y 
artes  de  la  antigua  ciudad  de  Bar- 
celona, publicadas  por  disposición 
y  á  expensas  de  la  real  junta  y 
consulado  de  comercio  de  la  misma 
ciudad ,  Madrid,  1779,  cuatro  to- 
rnos en  4  mayor ,  en  las  que  se 
añade  otro  tomo  titulado  :  Código 
de  las  costumbres  marítimas  de 
Barcelona ,  hasta  aqui  vulgarmente 
llamado  libro  del  consulado ,  nue- 
vamente traducido  al  castellano  con 
el  testo  lemosin,  restituido  d  su  ori- 
ginal integridad  y  pureza ,  é  ilus- 
trado con  varios  apéndices,  glosa- 
rios y  observaciones  históricas  por 
D.  Antonio  Capmany,  Madrid  1/91. 
£1  autor  de  las  memorias,  dice 
Serapcre ,  no  se  quiere  entrometer 
en  su  per  fluas  investigaciones  sobre 
los  tiempos  fabulosos ;  y  Masdeu  en 
H  tomo  1°  de  su  historia  crítica  se 
espresa  en  estos  términos.  «  Su  au« 
»  tor  D.  Antonio  Capmany  con  su 
a  diKgencia ,  erudición  y  talento  ha 

■  dado  una  prueba  al  orbe  entero, 

■  del  error  y  preocupación  en  que 
s  han  vivido  los  estrangeros  acerca 
»  de  los  adelantamientos  de  loa  es- 

■  pañoles  antiguos  en  el  arte  de 
»  cultivar  y  perfeccionar  todos  los 

■  ramos  económicos  de  la  vida  c¡- 
»  vil.  Lean  en  esta  obra  original  y 
»  preciosa  en  su  clase  los  estraoge- 

•  ros  que  desean  instruirse  en  el  es- 
»  tado  antiguo  y  moderno  de  la  in- 

*  dustria  española,  y  confesarán  con 
»  cuauta  razón  dice  el  sabio  D.  Ni- 
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>  colas  de  Azara  escribiendo  al  au- 
»  tor  desde  Roma  :  que  este  babia 
»  tenido  que  crearse  por  decirlo  asi 
»  la  materia.  »  £11  efecto  basta  aho- 
ra en  la  misma  España  se  habiart 
ignorado  las  noticias  que  allí  se  pu- 
blican, y  ningún  estado  de  Europa 
tiene  de  su  historia  mercantil  una 
obra  como  esta;  en  ella  entre  otras 
cosas  dá  una  idea  del  floreciente  es- 
tado de  la  navegación  de  los  catala- 
nes en  los  siglos  15,  I4>y  15,  y  de 
sus  gloriosas  expediciones  contra  las 
potencias  mas  temidas  entonces  en  los 
mares.  En  las  Efemérides  literarias 
de  Roma  de  julio  de  1781  mímeros 
29,  30  y  51  se  hicieron  copiosos 
es  trac  tos  y  elogios  de  dichas  memo*' 
rías ,  asi  es  que  la  Italia  no  puede 
alegar  escusa  de  hoy  en  adelante 
de  que  los  monumentos  de  nuestras 
cosas  no  llegan  á  sus  manos.  6°  Com- 
pendio histórico  de  los  soberanos  de 
Europa  ,  Madrid  1 786 ,  dos  tomos 
en  4-  7°  Antiguos  tratados  de  pa- 
ces y  alianzas  entre  algunos  reyef 
de  Aragón  y  diferentes  principe* 
infieles  del  Asia  y  Africa,  desde 
el  siglo  15,  hasta  el  15  ,  copiados 
ftor  órden  de  S.  M.  de  los  origina- 
les registros  del  real  y  general  ar- 
chivo de  la  corona  de  Aragón  ,  es-- 
tablecido  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na, por  D.  Antonio  de  Capmany  y 
de  Montpalau ,  vertidos  fiel  y  lite- 
ralmente del  idioma  antiguo  lemo- 
sin al  castellano ,  y  eesornados  con 
varias  notas  históricas,  geográficas 
y  políticas.  Madrid  1 786.  Precede 
un  discurso  dirigido  al  rey  en  el 
que  manifiesta  lo  útil  que  es  ofre- 
cer á  los  ojos  de  la  posteridad  estos* 
monumentos  de  la  magnánima  y 
prolija  sagacidad  de  aquellos  prínci- 
pes aragoneses.  En  él  tributa  el  de- 
bido elogio  al  magnánimo  rey  Don 
Cárlos  III.  «  La  infiel  Africa ,  dice^ 
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■  la  implacable  y  feroz  Berbería,  I 
m  cansada  de  una  inveterada  eoc- 
»  mistad  contra  la  España  ha  veni* 
»  do  finalmente  á  gozar  de  las  duW 
»  zuras  de  la  paz,  brindada  por  un 
»  rey  siempre  armado  delante  de 
»  sus  enemigos ,  ó  ya  con  el  espíen- 
m  dor  de' sus  heroicas  virtudes  para 
»  enamorarlos  y  después  reudirlos ; 
»  ó  ya  con  su  invencible  espada 
*  para  escarmentarlos  •  8°  Teatro 
histórico  y  critico  de  la  elocuencia 
castellana.  Madrid  1786  y  1794  > 
5  tom.  en  4i  obra  digna  del  mayor 
aprecio  no  solo  por  el  tino  y  sabidu- 
ría con  que  supo  escoger  los  discur- 
sos ó  tratados  que  contiene,  sino 
también  por  el  escelen  te  prólogo  y 
notas  eruditas  del  autor.  9°  Com- 
pendio histórico  de  la  v'ula  del  /al- 
io profeta  Mahoma ,  un  tomo  en  8 
mayor,  Madrid  1792.  10°  Diccio- 
nario francés  y  español ,  Madrid 
1805  en  4)  &l  que  precede  un  es- 
ce  Jen  te  discurso  sobre  los  dos  idio- 
mas comparados  entre  sí.  Dicen  los 
editores  del  diccionario  francés  y 
español  de  Nuñez  Taboada ,  hablan- 
do de  los  varios  diccionarios  que  se 
ban  compuesto  de  ambos  idiomas. 
«  Es  en  efecto  el  diccionario  del  señor 
»  de  Ciproany  el  mas  completo  en 
»  todas  sus  partes  que  hasta  ahora 
»  ha  salido  á  lux.  La  corresponden- 
»  cia  y  propiedad  de  las  voces,  la 
»  delicada  elección  de  1  rases  prover- 
»  biales ,  la  exactitud  de  las  deGnt- 
»  ciones,  su  estilo  genuino  y  casti- 
»  zo,  y  otros  rail  rasgos  de  su  bien 
m  cortada  pluma  fijaron  la  atención 
»  de  los  editores ,  decidiéndoles  des- 
»  de  luego  á  proponérsele  por  norte 
»  v  guia  en  la  composioion  del  que 
»  ya  tenían  emprendido,  »  1  Io  Cues- 
tiones criticas  sobre  varios  puntos 
de  historia  económica  política  y  mi- 
litar, un  tomo  en  8  ,  Madrid  1807. 
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12°  Compendio  histórico  de  la  real 
academia  de  la  historia  de  Madrid, 
pi-ecede  al  tomo  primero  de  las 
memorias  de  este  cuerpo,  impresas 
en  4  tomos  en  4  mayor.  13°  Centi- 
nela contra  franceses  dedicado  al 
Exento.  Señor  D.  Enriaue  Hollando 
lord  de  la  Gran  Bretaña ,  un  cua- 
derno en  8 ,  del  que  se  han  becho 
varias  impresiones;  la  que  nosotros 
hemos  visto  es  de  Tarragona,  1808. 
14°  Centinela  de  la  patria;  sin 
nombre  del  autor,  impresa  y  publi- 
cada en  Cádiz  periódicamente  en 
números  sueltos  hasta  el  5o  en 
1810.  1 5o  Comentario  con  glosas  cri- 
ticas y  joco -serias  sobre  la  nueva 
traducción  castellana  de  las  Aven- 
turas del  Teléinaco,  publicada  en 
la  gaceta  de  Madrid  de  15  de  mayó 
de  1798.  16°  En  la  obra  intitulada 
Vida  de  varones  ilustres  de  Espa- 
ña que  por  orden  del  gobierno  se 
publica  en  Madrid  con  retratos,  por 
cuadernos  en  folio  mayor,  tuvo  el 
dicho  Capmany  por  encargo  supe- 
rior que  continuar  esta  empresa 
que  había  quedado  suspensa  con  la 
caida  del  conde  de  Florida— Blanca 
primer  secretario  de  estado.  1 7°  Y 
asimismo  es  D.  Antonio  Capmany' 
quien  bajo  su  segundo  apellido  de 
Montpalau,  reimprimió  y  mejoró  en 
1793   el   Diccionario  geográfico 
universal ,  escrito  en  inglés  por 
Echard  y  traducido  al  español  por 
D.  Juan  de  la  Sema.  Y  por  último 
publicó  otros  varios  cuadernos  y 
folletos.  Eutre  sus  muchas  obras 
ue  quedaron  inéditas  son  dignas 
e  atención  las  siguientes.  Ia  Clave 
general  de  ortografía  castellana, 
2a  Ensayo  de  un  diccionario  portá- 
til castellano  y  francés.  3a  Frases 
metafóricas  y  proverbiales  de  estilo 
comtui  y  familiar  en  número  de 
3644-  4*  Ensayos  poéticos.  5a  Ob- 
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secaciones  sobre  la  arquitectura 
gótica.  6a  Estracto  analítico  de  las 
leyes  rodias.  7a  Estado  de  la  lite- 
ratura en  España  d  mediados  del 
siglo  XVI.  8a  Idea  de  la  cultura 
española,  catálogo  de  los  autores 
clasicos  ,  griegos  y  romanos  tradu- 
cidos en  lengua  castellana  desde  el 
siglo  XIV  al  XV  11. 

CAPON1  (Agustín),  florentino; 
fué  cómplice  eu  el  año  1513  en  una 
conspiración  con  P.  Pablo  Barcoli, 
el  celebre  Maquiavelo  y  otros  mu- 
chos ciudadano*  de  Florencia  para 
quitar  á  los  Médicís  la  autoridad 
que  estos  habiau  recobrado  el  año 
precedente  con  el  auxilio  de  un 
ejército  estrangero.  Habiéndosele 
caido  de  la  faltriquera  la  lista  de 
los  conjurados  á  uno  de  ellos,  fué 
descubierta  la  conjuración  y  Capo- 
ni  y  Barcoli  fueron  decapitados  : 
los  demás  cómplices  fueron  conde- 
nados á  encierro  perpetuo  y  des- 
pués indultados  por  el  papa  León  X. 

CAPONSACHl  (Pedro),  religio- 
so franciscano,  nació  en  Toscana  en 
el  siglo  5  y  es  autor  de  las  obras 
siguientes  poco  conocidas  :  In  Jo- 
aivus  apostoli  Apocalypsi  obseda- 
lio,  Florencia,  1572,  en  £.  —  De 
Justitid  el  juris  auditione,  id.  1575 
én  4-  Había  publicado  en  su  juven- 
tud una  disertación  en  italiano  bajo 
el  titulo  ile  Discurso  relativo  d  la 
canción  del  Petrarca  que  empieza  : 
¡  0  Virgen  bella ,  que  del  sol  vesti- 
da ,etc.  Florencia,  1567  y  1590, 
en  4-  El  P-  Lelong  qne  había  leido 
mal  el  título  de  esta  Ultima  obra , 
¡e  cita  eu  la  Biblioteca  sagrada, 
cemo  un  Comentario  del  cantar  de 
los  Cantares. 

CAPPEL  (Luis),  llamado  el  An- 
ticuo y  apellidado  Moniamberg,  na- 
ció en  París  en  1534-  Fué  prime- 
ramente regente  de  la  cátedra  de. 
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humanidades  en  el  colegio  del  car- 
denal Le-Maine  y  después  de  len- 
gua griega  en  Burdeos ,  donde  con- 
trajo amistad  con  los  nuevos  refor- 
mados de  aquella  ciudad  y  adoptó 
sus  dogmas  :  de  allí  pasó  á  Ginebra 
donde  estudió  teología  según  la  doc- 
trina de  Calvíno,  y  habiendo  vuel- 
to á  París  le  diputaron  los  refor- 
mados de  aquella  capital  á  los  esta- 
dos de  Orleans  ]Mira  reclamar  el  li- 
bre ejercicio  de  su  culto,  cuya  em- 
presa vió  malograda  por  fortuna. 
Habiéndose  salvado  del  degüello  del 
día  de  S.  Bartolomé  marchó  á  la 
Alemania  á  implorar  los  socorros 
de  los  protestantes,  fué  catedrático 
de  teología  en  Letdeu ,  y  última- 
mente ejerció  su  ministerio  eu  Sedan 
donde  murió  A  la  edad  de  75  años. 

CAPPEL  (  Angel  ),  señor  de 
Luad  v  secretario-  del  rey  de  Fran- 
cia. Es  conocido  por  muchas  Tra- 
ducciones de  diferentes  autores  la- 
tinos tales  como  el  de  la  Clemencia 
y  el  primer  libro  de  los  Beneficies 
de  Séneca,  París,  1578  y  80  y 
otros  diversos  fragmentos  que  intt** 
tuló  :  Formulario  de  la  vida  hu- 
mana, id.,  1582.  Entre  las  varias 
obras  que  Iki  dejado  originales  su- 
yas se  distingue  el  Dictamen  dado- 
ai  rey  de  Francia  sobre  la  abre- 
viación de  los  pleitos,  Paris,  1772, 
en  fólío,  el  cual  hizo  reíir.primir 
con  grandes  reformat  bajo  este  tí- 
tulo :  Abusos  de  los  pleiteantes. 

CAPPONI  (  Pedro ) ,  magistrado 
de  Florencia ,  célebre  por  su  intre- 
pidez Cuando  Cárlos  VIH  rey  de 
Francia  ,  marchó  á  su  espedido*, 
de  IVápoles  en  14^4  i  exigió  en  su 
tránsito  que  los  florentinos  le  sumi- 
nistrasen dinero  y  le  concediesen 
cierta  jurisdicción  en  sn  república. 
Capponi  uno  de  los  diputados  de 
ésta  se  encontró  un  dia  con  sus  co- 
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lega*  en  pretenda  de  Cirios  en  ona  I 
conferencia  en  que  uu  secretario  ele 
e¿te  príncipe  leía  las  condiciones 
que  intentaba  imponer,  y  arran- 
cando imprevistamente  el  papel  de 
las  manos  del  secretario  y  desgar- 
rándole con  cólera  y  levantando  la 
voz  « Itaced  tocar  el  tambor ,  dijo, 
y  nosotros  tocaremos  las  campanas: 
tal  es  mi  respuesta  d  vuestras  pro- 
posiciones. Salió  al  mismo  tiempo 
de  la  estancia  dando  á  entender  con 
su  discurso  atrevido  que  estaba  re- 
suelto á  sostener  su  audacia.  Fué 
llamado  inmediatamente ,  y  se  con- 
cedieron á  Florencia  condiciones 
moderadas.  Cap  poní  fué  muerto  en 
14%  de  un  a  rea  bu. sato  delante  de 
Esciauo,  castillejo  de  las  montañas 
de  Pisa  al  dar  el  asalto  de  este 
fuerte  con  el  ejército  florentino  de 
que  era  comisario. 

CAPPONI  (Juan  Bautista),  mé- 
dico, poeta  y  astrónomo  de  Bolo- 
nia, muerto  en  1626,  conocido 
por  varías  obras,  á  saber  :  Ia  Lec- 
ciones physicce  morales.  2*  De  er- 
ror ibas  claro rum  virorum  latino- 
rum ,  lib.  XII.  5a  Paralelo  de  la 
república  de  Atenas  y  la  de  Flo- 
rencia. 4a  Critica  de  los  escritores 
de  Florencia. 

CAPRARA  ( Alberto  conde  de ) , 
señor  de  Siklos ,  caballero  del  toi- 
són de  oro ,  y  general  de  los  ejérci- 
tos imperiales,  sobrino  del  famoso 
general  Piccolomini ;  nació  en  Bo- 
lonia en  1651.  Empuñó  las  armas 
desde  muebacbo,  y  mostróse  va- 
lor particularmente  en  1685  cuait» 
do  tomó  por  asalto  bajo  el  mando 
del  duque  de  Lorcna  la  ciudad  de 
Neubauscl  ocupada  por  los  turcos. 
Este  suceso  y  algunos  otros  seme- 
jantes hicieron  olvidar  qne  babia 
sido  derrotado  antes  por  Xurena. 
Mandó  después  eu  gefe  el  ejército 
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del  emperador  y  murió  en  Viene  t 
en  1701  siendo  de  edad  de  70  años. 
Tan  buen  político  como  escelen to 
capitán,  en  1682  y  85  fué  enviado 
de  embajador  á  la  Puerta,  donde 
negoció  y  sostuvo  los  intereses  del 
emperador  como  un  bornbre  hábil, 
Hizo  varias  traducciones  del  latín  i 
cuales  fueron  las  de  Séneca,  de  la 
Clemencia ,  León,  1664 1  cn  4*7 
la  de  la  Cólera,  Paráfrasis,  Bolo* 

nía,  1664 1  e"  8. 

CAPRARA  (Juan  Bautista),  car- 
denal  del  título  de  S.  Oculto,  y 
arzobispo  de  Milau ;  nació  en  Bolo- 
nia en  1757,  y  era  de  la  ilustra 
iámilia  Caprara  Monlecocolli ,  de 
donde  descendía  el  digno  rival  de 
Tu  re  na.  Á  la  edad  de  25  años  le 
envió  Benedicto  XIV  á  Revena  en 
calidad  de  vice-legado,  y  en  1767 
de  legado  á  Colonia,  donde  mere- 
ció el  aprecio  de  María  Teresa  :  su- 
cesivamente desempeñó  las  nunciatn* 
ras  de  Lucerna  y  de  Viena  :  obturo 
en  1 792  el  capelo  de  cardenal  y  en 
1 800  fué  nombrado  obispo  de  Ven, 
pasó  á  París  en  1802  y  presidió  la 
magnífica  ceremonia  con  que  fué  res- 
tablecido el  culto  católico.  El  carde- 
nal Caprara  Lúe*  nombrado  arzobispo 
de  Milán ,  y  como  tal  consagró  i  lio- 
na parte  rey  de  Italia  en  1805.  Fijó 
su  residencia  en  París ,  en  calidad 
de  legado,  y  murió  en  esta  ciudad 
en  21  de  jumo  de  1810  muy  achaco- 
so y  ciego.  Fué  enterrado  en  santa 
Genoveva  y  Mr.  Rauzan  pronunció) 
su  oración  fúnebre.  Legó  todos  sus 
bienes  al  hospicio  de  Milán.  Abste- 
niéndonos de  juzgar  la  conducta 
del  cardenal  Caprara,  indicamos* 
Unicamente  que  se  ha  censurado  su 
adhesión  á  lio  na  parte  y  que  algu- 
nas de  sus  decisiones  se  han  mira- 
do como  poco  conformes  á  los  sanos 
principie*  i  una  de  ellas  relativa  a. 
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los  bienes  nacionales  en  Francia. 

CAPUA  ó  C\poa  (Leonardo  de), 
en  latín  Capuanas,  médico  italiano; 
nació  en  el  reino  de  Nápoles  en 
4617,  estudió  teología  en  un  cole- 
gio de  jesuítas  y  después  la  juris- 
prudencia que  abandonó  ai  fin  por  la 
medicina.  Llegó  á  ser  catedrático  en 
la  universidad  de  Nápoles,  fue*  ano 
de  los  propagadores  de  la  filosofía 
cartesiana  en  Italia ,  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  academia  de  los  Imes- 
tigadores ,  é  individuo  de  la  de  los 
A rendes  en  Roma.  Estuvo  en  cor- 
respondencia con  la  reina  Cristina  de 
Suecia  y  murió  en  1695.  Ha  dejado 
las  obras  siguientes  :  Parecer  divi- 
dido en  ocíto  discursos,  etc.,  Nápoles, 
1681 ,  en  4;  e^  cua'  trata  del  ori- 
gen ,  de  los  progresos  y  de  la  in- 
certidumhre  efe  la  medicina.  —  Lec- 
ciones relativas  d  la  naturaleza  de 
los  tufos  ,  ó  exalaciones  dañosas 
ídem,  1683,  en  4-  Estas  obras  ban 
sido  reimpresas  en  Nápoles ,  en 
I  714  /tres  tomos  en  /\.  —  La  Vida 
del  autor  se  baila  escrita  por  Nicolás 
Amenta  asi  como  su  Elogio  por 
Jacinto  Jtmma  y  Nicolás  Crescenzio. 

CAPUCHINOS,  órden  de  frai- 
les menores  de  la  religión  de  San 
Francisco.  Se  les  dio  aquel  nom- 
bre á  causa  •  de  la  figura  estraor- 
d i  nana  de  su  capueba.  Fué*  su  fun- 
dador en  1525  Mateo  Baschi,  fraile 
menor  observante  en  el  ducado  de 
-Urbino.  (Véase  el  artículo  de  Bas- 
chi. )  Los  primeros  religiosos  de 
esta  órden  se  retiraron  á  una  sole- 
dad y  sufrieron  algunas  -persecucio- 
nes hasta  el  año  1538  en  que  el 
papa  Clemente  VII  les  permitió  po- 
nerse bajo  la  obediencia  <fo  los  con- 
ventuales y  llamarse  Frailes  ermi- 
taños menores  :  podían  recibir  eu 
su  comunidad  á  cuantos  se  presen- 
íüsch  á  tornar       IjíIh^o  ^  j*cjidir 

ni. 
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donde  quisieran.  En  el  año  1530 
tenían  ya  cuatro  conventos,  y  des- 
de entonces  no  pasó  ningún  año 
sin  que  fundasen  muebos  de  ellos. 
Paulo  III  por  una  bula  de  1556 
les  dió  el  nombre  de  Capuchinos  de 
la  órden  de  los  /railes  menores ,  el 
cual  prefirieron  al  primitivo,  y  al 
mismo  tiempo  mandó  que  estuvie- 
sen sujetos  á  la  visita  y  corrección 
de  los  conventuales.  Al  año  siguien- 
te el  mismo  papa  les  prohibió  que 
fundasen  conventos  en  los  países  ul- 
tramontanos. Empezaron  á  estable- 
cerse en  España  en  1606,  con  per- 
miso de  Paulo  V  que  erigiendo  en 
fin  la  congregación  en  órden  les  con- 
cedió una  perfecta  independencia  de 
los  conventuales,  v  dió  el  nombre  de 
general  á  su  superior.  Esta  órden 
lia  llegado  á  ser  tan  respetable  y 
numerosa,  que  á  fines  del  siglo  18 
estaba  ya  dividida  en  mas  de  cin- 
cuenta provincias ,  con  mas  de  qui- 
nientos conventos  y  veinte  y  cinco 
mil  capuchinos,  sin  contar  los  mi- 
sioneros que  fueron  al  Brasil  ,  á 
Congo,  Berbería,  Grecia,  Sitia  y 
Egipto.  Hay  también  monjas  llama- 
das Capuchinas  ,  que  fueron  insti- 
tuidas en  Nápoles  por  Mauricia 
Lorenza  Loriga ,  viuda  de  un  señor 
napolitano,  las  cuales  en  todas  par- 
tes son  ejemplarfsimas  por  su  vida 
áustera  y  penitente. 

CAPUZ  (Fr.  Francisco),  escul- 
tor discípulo  é  hijo  de  Julio  Capuz; 
nació  en  Valencia  en  1665,  y  tomó 
el  hábito  de  religioso  de  la  órden 
de  Sto.  Domingo  en  la  misma  ciu- 
dad el  17  de  octubre  de  1679. 
Trabajaba  con  tal  perfección  el 
marfil  que  mereció  los  mayores 
elogios  de  los  inteligentes ,  y  dió 
pruebas  de  su  vista  perspicaz,  de 
la  srgnridad  de  su  pulso  v  de  ha- 
bilidad, esculniendo  con  indecible 
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acierto  figuritas  é  historias  del  ta- 
maño de  uu  hueso  de  cereza.  Falle- 
ció este  ingenioso  artista  en  el  mis- 
ino convento  donde  profesó  y  se 
ordenó  de  sacerdote ,  en  22  de  no- 
viembre de  1727. 

CAPUZ  ( Leonardo  Julio),  escul- 
tor, hermano  del  anterior.  Nació 
en  la  villa  de  Onteniente  el  10  de 
abril  de  16G0.  Siguió  constante- 
mente su  profesión  al  lado  de  su 
padre  en  Valeucia  y  adquirió  gran 
lama  por  sus  obras,  si  bien  no 
igualó  en  mérito  á  su  hermano  Rai- 
mundo. Falleció  en  la  misma  ciu- 
dad en  8  de  abril  de  1731 ,  y  fué 
enterrado  en  la  iglesia  de  S.  Felipe 
Nci  i.  Sus  mejores  obras  son  las  si- 
guientes. En  la  catedral  de  Valen- 
cia un  Cristo  difunto,  que  se  mani- 
fiesta el  Jueves  Santo.  En  la  iglesia 
de  Sto.  Domingo  la  estátua  del  san- 
to titular  f  la  de  Sta.  Maña  Mag- 
dalena y  la  de  Sta.  Maria  Egip> 
daca.  —  Las  estátuas  de  los  dos 
SS.  Juanes  Bautista  y  Evangelista, 
Ja  de  S.  Viceiüe  Fcrrcr  y  la  de  san 
Lorenzo,  que  todas  se  hallan  colo- 
cadas en  la  fechada  de  la  iglesia  de 
S.  Juau  del  mercado.  —  En  la  de 

Bartolomé,  la  de  este  santo,  san 
Miguel,  Santiago  y  S.  José'.  En  la 
del  Cármeu  calzado ,  las  cuatro  de 
Ntra.  Sra.  del  Cdrmen ,  S.  José', 
Sta.  Teresa  y  la  de  Sta.  Maria 
Magdalena  de  Pazcis.  —  En  la  er- 
mita de  la  Soledad,  la  imagen  de 
Muestra  Señora ,  los  retratos  de 
D.  Rodrigo  Caballero  y  el  de  su 
-niuger,  y  los  cuatro  Doctores,  y 
otras  varias  en  la  misma  ciudad. 
En  Carlct  la1  estátua  de  S.  Bernar- 
do,  y  en  la  iglesia  de  la  tercera 
orden  de  S«  Francisco  de  Ontenien- 
te, la  de  Jesús  Nazareno. 

CAPUZ  (Raimundo),  hermano 
del  anterior,  hijo  segundo  y  discí- 
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pillo  Je  Julio  Capuz,  nació  en  Va* 
leticia  en  1665.  Era  tan  aplicado 
que  en  breve  aventajó  á  su  padre 
y  se  adquirió  renombre  por  sus  es* 
culturas.  Capuz  disfrutaba  al  mis- 
mo tiempo  de  una  gallarda  presen- 
cia ,  y  de  una  facilidad  de  lenguage 
que  ie  hacia  agradable  á  cuantos 
le  trataban.  Con  tan  buenas  cir- 
cunstancias, pasó  á  la  corte,  y  alli  lo 
mismo  que  por  todas  partes  admi- 
raron sus  conocimientos  en  la  cscuí» 
tura ;  sin  embargo  para  que  sus 
obras  fuesen  mas  estimadas  y  obtu- 
viesen un  pronto  despacho,  las 
empaquetó  con  aseo,  fingiendo  que 
se  las  habían  enviado  de  Italia  cu 
comisión  :  con  esta  estratagema  lo* 
gró  que  los  grandes  y  otros  su  ge  (os 
que  se  preciaban  de  inteligentes  y 
aficionados  á  las  bellas  artes ,  se  las 
arrebatasen  de  las  manos  por  los 
precios  une  quería.  Ejecutó  dcfpucs 
algunas  figuras  de  á  cuarta  con  las 
cabezas  y  manos  de  maifil  y  coa 
los  vestidos  de  maderas  de  varios 
colores,  imitando  al  natural  los 
pobres  mas  conocidos  nue  andaban 
por  las  calles  de  Madrid ;  y  los 
imitó  de  modo,  que  habiendo  11o 
gado  algunas  de  ellas  á  manos  de 
Luis  I  entonces  príncipe  de  Astu- 
rias, gustó  tanto  de  verlas,  que 
deseó  aprender  aquel  arte,  y  con 
este  motivo  nombró  por  maestro 
suvo  á  Capuz  con  buena  dotación, 
y  le  confirió  el  titulo  de  su  escul- 
tor de  cámara  ,  cuando  llegó  á  ser 
rey.   Después  de  la  muerte  de 
Luis  I  se  retiró  á  su  patria  y  sien» 
do  de  avanzada  edad  se  encerró  ea 
el  monasterio  de  S.  Miguel  de  Jos 
reyes  con  designio  de  acabar  alli 
^us  dias.  Mas  una  sobrina  suya  pu- 
do persuadirle  que  se  restituyese  á 
su  casa,  en  la  que  falleció  en  5  de 
octubre  de  L745,  y  fué  enterrado 
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en  la  parroquia  de  S.  Andrés.  Sus 
obras  mas  conocidas  son  las  siguien- 
tes. En  la  parroquia  de  S.  Andrés 
de  la  ciudad  de  Valencia,  las  Estdluas 
de  los  apostóles  que  están  en  la  ca- 
pilla de  la  comunión,  escepto  las 
de  Santiago  y  Sto.  Tomas ,  que  no 
pudo  concluir.  En  el  contento  de 
Sto.  Domingo  de  la  misma  ciodad , 
las  del  nicho  principal  del  retablo 
mayor ,  escepto  la  de  Sto.  Domin- 
go i  la  de  Sto.  Tomas  de  ¿quino 
en  un  trono  de  ángeles,  que  está 
en  su  capilla ,  y  los  serafines  y  re- 
mates del  pulpito.  En  S.  Miguel 
de  los  revés;  el  arcángel  del  nicho 
principal  del  retablo  mayor ,  y  en 
el  de  Corona  ,  el  S.  Judas  Ta'deo, 
que  está  en  su  altar. 

CARA-MUSTAFÁ,  sobrino  del 
gran  visir  Coprolli.  Su  tío  le  hizo 
educar  entre  los  icoglanes  ó  jóvenes 
del  serrallo,  donde  se  adquirió  el 
afecto  de  los  eunucos ,  y  en  menos 
de  dier  años  llegó  á  ser  uno  de  los 
oficiales  del  consejo  de  la  tesorería. 
La  sultana  Validé  un  día  que  fué  á 
dicho  palacio  con  el  emperador  Ma- 
liomet  IV  quedó  tan  prendada  del 
porte  y  el  bello  rostro  del  jóven 
Mustafá ,  que  se  declaró  su  amante 
y  le  concedió  mil  gracias  y  favores. 
Da  jo  la  protección  de  esta  princesa, 
fué  elevado  de  dipjJad  en  dignidad 
basta  el  alto  empleo  de  gran  visir, 
y  el  sultán  añadió  á  estos  favores  el 
de  hacerle  esposo  de  su  hija.  Hu- 
biera sido  tan  feliz  como  brillante 
au  ministerio,  si  se  hubiese  desen- 
tendido de  las  intrigas  del  serrallo; 
pero  enamorado  ciegamente  de  la 
princesa  Basch-Cari,  hermana  de 
Mahomet,  no  omitió  medio  alguno 
para  poseerla  aunque  siempre  inú- 
tilmente. La  sultana  Validé  indig- 
nada del  desprecio  de  Mustafó  i 
quien  ella  había  elevado ,  hizo  que 
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quedasen  burlados  todos  sus  amo- 
rosos proyectos ;  y  éste  para  ven- 
garse, hizo  quitar  á  la  sultana  la 
parte  que  tenia  en  el  gobierno  del 
imperio.  La  princesa  mas  y  mas 
indignada  con  esto ,  fomentó  en  el 
ánimo  del  gran  señor  las  murmura- 
ciones que  escitaban  la  mala  con* 
duela  de  Mustafá  en  la  guerra  de 
Ungría  y  su  cobardía  en  el  sitio  de 
Viena ,  el  cual  levantó  vergonzosa- 
mente en  1683  después  de  haber 
sido  causa  que  allí  pereciesen  las 
mejores  tropas  del  imperio  otoma- 
no. Aprovechóse  en  fin  la  sultana 
de  la  ocasión  que  le  presentaba  la 
pérdida  de  Gran  para  animar  á  los 
gentzaros  á  la  rebelión  y  obligar 
por  este  medio  al  gran  señor  á  sa- 
crificar al  gran  visir  al  ódio  públK 
co.  Mahomet  se  presentó  al  princi* 
pío  indeciso ,  pero  al  fin  viéndose 
precisado,  le  envió  su  decreto  de 
muerte  por  medio  de  dos  agás  de 
ios  genízaros,  que  le  dieron  garro- 
te en  Belsrado  en  diciembre  de 
o 

1685.  Habiendo  sido  ministro  su* 
premo  por  espacio  de  24  años, 
acumuló  inmensas  riquezas ,  de  las 
cuales  invirtió  una  parte  en  Ja  cons- 
trucción de  un  gran  número  da 
mezquitas  en  Constantinopla ,  An- 
driuópolis,  Djeddah  y  Mercyfour 
su  patria ,  de  la  cual  hizo  una  de 
las  más  hermosas  ciudades  de  la 
Turquía  asiática,  según  los  histo- 
riadores otomanos. 

CARA-YUSUF ,  primer  príncipe 
de  la  dinastía  de  los  turcomanos  lla- 
mada del  Camero  negro,  porque 
llevaban  la  figura  de  este  animal  en 
sus  insignias.  Entró  al  servicio  de 
Aveis  11 ,  saltan  de  Bagdad  á  fines 
del  siglo  14  1  llegó  á  hacerse  pode- 
roso en  el  Diarbekir  y  en  la  Arme- 
nia y  llevó  sus  conquistas  hasta 
Tamis.  La  llegada  de  lamerían 
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puso  término  á  sus  victorias,  y 
viéndose  obligado  á  empremler  la 
luga ,  fué  á  buscar  un  asilo  eu 
Egipto  donde  encontró  á  su  sobera- 
no A  veis  también  fugitivo ,  con  el 
cual  se  babia  malquistado.  Recon- 
ciliándose en  la  desgracia ,  se  jura- 
ron una  estrecha  amistad ,  y  en  el 
ano  807  de  la  égira  ( I4O4  de  J.-C), 
babiendo  muerto  Tainerlan ,  salie- 
ron de  la  prisión  en  que  los  puso 
el  sultán  Farad  i  por  complacer  al 
conquistador  tártaro.  Tomaron  el 
camino  de  sus  estados ,  pero  á  poco 
tiempo  olvidaron  el  juramento  que 
se  habían  hecho  mutuamente  de 
ser  amigos.  Cara-Yusuf  supo  apro- 
vecharse de  las  disensiones  de  los 
hijos  de  Tamerlan  para  formarse 
un  reino ,  y  apoderándose  de  Lirac, 
de  una  pai  te  de  la  Mcsopotamia  y 
de  la  Georgia,  tomó  á  Tauris,  hizo 
prisionero  á  Ahmed ,  entró  triun- 
iánte  eu  Bagdad  ,  y  murió  en  su 
campo  cerca  de  Tauris  en  825  de 
la  égira  (1420  de  J.-C).  Este  prín- 
cipe tuvo  tres  sucesores  :  Yskeuder 

2uc  subió  al  trono  á  consecuencia 
c  haber  sido  muerto  uno  de  sus 
hermanos,  y  pereció  asesinado  por 
manos  de  su  hijo.  Djeban-Chah, 
su  hermano  futí  vencido  y  muerto 
por  el  célebre  Ussun-Cassan ,  en 
842  de  la  égira  (  1496  de  J.-C); 
Alt  hijo  de  D/ehan-Chah  tuvo  la 
misma  suerte ,  y  en  él  acabó  la  di- 
nastia  del  Carnero  negro,  á  la  cual 
sucedió  la  del  Camero  blanco. 
.  CAR  ACALLA  (Marco  Aurelio 
A 11  tonino ) ,  llamado  asi  á  causa  del 
trage  galo  que  solía  llevar  por  gus- 
to ;  se  llamaba  antes  Bassanio ,  del 
apellido  de  su  abuelo  materno, 
aunque  algunas  veces  le  denominan 
Severo  en  las  monedas  ó  medallas 
griegas  y  eu  varios  monumentos. 
Nació  en  León  de  Francia  año  188, 
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y  eran  sus  padres  Septinmo  Severo 
y  Julia.  £11  el  mismo  día  de  la 
muerte  de  su  padre,  los  soldados 
le  proclamaron  emperador  conGeta 
su  hermano;  pero  la  antipatía  que 
reinaba  entre  estos  dos  príncipes, 
se  aumentó  de  modo  que  Caí  acalla 
mató  á  puñaladas  á  Geta  eu  los 
brazos  de  Julia  su  madre  que  lité 
teñida  con  la  sangre  del  hijo.  £1 
fratricida  viéndose  tínico  empera- 
dor ganó  á  los  soldados  aumentán- 
doles el  sueldo  considerablemente, 
y  aquellos  miserables  cegados  con 
esta  liberalidad  no  solo  aprobaron 
el  crimen ,  sino  que  declararon  á 
Geta  enemigo  del  bien  püblico. 
Volvió  á  entrar  inmediatamente  en 
Roma  con  "todas  sus  tropas  gritan- 
do que  Geta  habia  intentado  quitar 
la  vida  al  mismo  Caracalla ,  y  que 
éste  en  tal  apuro,  cual  otro  Rómulo, 
habia  muerto  á  su  hermano.  Para 
disminuir  el  horror  de  su  crimen 
hizo  poner  á  Geta  en  la  gerarquia 
de  los  dioses,  siéndole  indiferente 
que  estuviese  en  el  ciclo,  cou  tal 
que  110  reinase  eu  la  tierra  :  Sil  d¡~ 
i'us  non  sil  vivus ,  dijo  el  intáme 
emperador ,  y  buscó  por  todas  partea 
apologistas  de  aquel  asesinato.  Pa- 
piuiauo  que  imitando  á  Séneca  no 
habia  querido  disimular  tal  delito, 
sufrió  al  momento  la  pena  de  muer- 
te,  aunque  diciendo  :  A  o  es  tan  fdr 
cil  disimular  un  homicidio  como 
cometerle.  El  perverso  Caracalla 
atormentado  de  sus  remordimientos 
continuos,  hizo  un  visge  á  las  Gálias 
donde  alborotó  los  pueblos,  violó 
los  derechos  de  las  ciudades ,  y  no 
se  retiró  hasta  después  de  liaber 
escitado  el  ódio  universal  de  aque- 
llos habitantes  contra  él.  Sus  tribu» 
tos  y  exacciones  aniquilaron  todas 
las  provincias,  y  habiéndole  recon- 
venido su  madre  por  sus  profusio- 
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nos  :  Sdted ,  la  respondió  el  tirano, 
mostrándole  su  espada  desenvaina- 
da ,  que  en  tanto  que  yo  empuñe 
esta  y  tendré'  sujeto  d  mi  voluntad 
cuanto  me  plazca.  Pero  aquel  mis- 
mo acero  que  era  un  cuchillo  con- 
tra los  piu'blos  del  imperio,  se- 
mejante al  de  todos  los  tiranos  y 
déspotas,  fué*  muy  débil  para  de- 
fenderlos de  las  incursiones  de  los 
bárbaros.  Los  quades  ,  los  alema- 
nes y  otros  de  la  Gerroania  le  de- 
clararon la  guerra ,  y  el  infame 
emigrador  compró  la  paz  á  fuerza 
de  dinero.  Su  cobardía  no  le  im- 
pidió tomar  el  nombre  de  Germá- 
nico, de  Pardeo  y  de  Arábigo. 
Adoptó  el  trage  de  Alejandro  y  de 
Aquiles ,  y  mandó  que  todo  el 
mundo  le  llamase  Alejandro  ó  An- 
tonino  el  grande.  No  pudiendo 
imitar  el  valor  del  héroe  macedo- 
nio,  copió  sus  maneras,  andando 
como  él,  con  la  cabera  inclinada 
acia  el  hombro  izquierdo,  y  tratan- 
do de  aue  sus  facciones  asemejasen 
á  las  de  aquel  conquistador.  Ha- 
bicudo  ¡do  á  Alejandría  ,  dió  órden 
á  sus  soldados  para  que  degollasen 
á  todo  el  pueblo ,  á  fin  de  castigar 
algunas  chanzas  ó  pullas  que  ha- 
blan soltado  relativas  á  la  muerte 
de  Geta.  La  carnicería  fué  tan  hor- 
rorosa ,  secun  cuentan ,  que  todo  el 
llano  estaba  rojo  de  sangre  :  la 
mar ,  el  ¿iilo ,  y  las  playas  vecinas 
estuvieron  rojizas  durante  muchos 
dias.  Este  bárbaro  prohibió  por 
ü!  tinao  las  juntas  ó  reuniones  de  los 
sabios,  y  mandó  murar  todos  los 
cuarteles  de  la  ciudad.  Sns  crueldades 
tiránicas  escitaron  el  resentimiento 
de  Mac  ti  no  que  mandaba  las  tropas 
en  Mesopotamia;  y  éste  para  matarle 
se  valió  de  Marcial,  hombre  de  una 
fuerza  estraordinaria  y  centurión  de 
las  guardias  del  emperador.  Uu 


CAR  357 

que  el  emperador  se  pasraba  á  ca- 
ballo por  las  cercanías  de  una  ciudad 
llamada  Edesa,  se  apartó  de  la  co- 
mitiva con  un  solo  page  para  tener 
el  caballo ,  y  Marcial  que  esperaba 
con  impaciencia  una  ocasión  opor- 
tuna arrojándose  á  Caraca  lia  como 
si  hubiese  acudido  á  tomar  sus  ór- 
denes, le  dió  de  puñaladas  por  la 
espalda  y  le  dejó  muerto  en  el  ac- 
to. Después  de  este  golpe  atrevido 
volvió  el  homicida  sin  turbarse 
donde  estaba  la  comitiva ;  pero  re- 
tirándose luego  quiso  salvarse  con 
la  fuga ,  y  sus  camaradas  á  quienes 
el  page  había  contado  el  suceso ,  le 
persiguieron,  y  fué  muerto  por 
unos  soldados  alemanes. 

CARACCIO  (Antonio),  barón 
romano  del  siglo  17;  se  hizo  cele- 
bre por  sus  poesías  italianas.  Entre 
sus  tragedias  se  distingue  El  Corra- 
diño ,  impresa  en  Roma  en  16D4- 
Oc upóse  en  una  obra  mas  impor- 
tante cual  es  el  Imperio  vengado, 
poema  épico  en  40  cantos ,  impreso 
en  Roma  en  1690,  en  4«  Los  ita- 
lianos le  colocan  inmediato  al  Ariosto 
y  al  Tasso,  pero  otros  hombres 
también  de  fino  gusto ,  sin  dejar  de 
admirar  la  facilidad  y  abundancia, 
del  autor,  juzgan  su  poema  muy 
inferior  al  Rolando  furioso  y  á  ¡a 
Jemsalen  libertada. 

CARACCIOLI  { El  marqués  Luis 
Antonio),  oriundo  de  Nápoles,  y 
de  una  de  las  mas  antiguas  familias 
de  aquel  reino ;  nació  en  París  en 
1721.  Habiéndose  dedicado  á  la  li- 
teratura, se  dió  á  conocer  primera- 
mente por  unos  Opúsculos.  Viajó 
después  por  Italia ,  Alemania  y  Po- 
lonia, y  procurándose  protectores 
en  la  corte  de  Vicna,  logró  una 
pensión  equivalente  á  doce  mil  rea- 
les, que  le  asignó  la  emperatriz  Ma- 
ría Teresa ,  y  después  otra  de  unos 
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ocho  rail  en  premio  de  la  educa-  [ 
ciou  dada  eu  Varsovia  á  los  bijos 
del  príncipe  senador  Re w ski.  Ha- 
biendo vuelto  á  Paria  publicó  un 
gran  número  de  escritos ,  olvidados 
en  gran  parte  y  de  los  cuales  se 
encuentra  la  larga  nomenclatura  en 
el  Diccionario  de  las  obras  anóni- 
mas y  seudónimas.  De  sus  produc- 
ciones literarias  citamos  las  siguien- 
tes :  Conversación  consigo  mismo. 
—  Regocijo  de  sí  mismo.  —  Los  ca- 
racteres de  la  amistad.  —  El  verda- 
dero  Mentor.  —  El  grito  de  la  ver- 
dad contra  las  seducciones  del  si- 
glo.—Cartas  las  mas  interesantes 
del  papa  Clemente  XIV,  (Ganga- 
ncili) ,  París  1774.  Esta  obra  fue*  re- 
cibida con  muebo  aplauso ,  y  cir- 
culó por  casi  toda  la  Europa  ;  pero 
habiendo  sido  considerada  y  con 
razón  como  apócrifa,  se  previno 
al  pretendido  editor  que  presentase 
los  originales.  Al  año  siguiente  pu- 
blicó estas  carias  en  italiano  ,  pero 
siendo  una  traducción  de  las  fran- 
cesas, esto  mismo  confirmó  en  el 
público  su  primera  sospecha.  La 
muerte  de  María  Teresa  y  la  revo- 
lución de  Polonia  privaron  repenti- 
namente al  marqués  Caraccioli  del 
goce  de  sus  pensiones,  y  viéndose 
reducido  á  un  estado  casi  de  indi- 
gencia en  su   abantada  edad,  la 
convención  nacional  atendiendo  i 
que  se  había  mostrado  propenso  á 
las  máximas  revolucionarias,  le  con- 
cedió una  pensión  de  20C0  francos, 
la  cual  disfrutó  basta  su  muerte  acae- 
cida eu   1805  á  la  edad  de  82 
años. 

CARACCIOLO  (Francisco),  al- 
mirante napolitano,  uacióá  mediados 
del  siglo  18,  y  fué  una  de  Jas  mas 
célebres  víctimas  de  la  reacción  que 
se  verificó  en  su  patria  en  1799. 
Había  estado  encargado  en  1794 
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del  mando  de  los  buques  napolita- 
nos en  la  espedicion  contra  Tolón , 
y  en  ella  dió  pruebas  de  talento  y 
de  intrepidez.  Hallándose  en  Nápo- 
les  en  la  época  en  que  los  aconte- 
cimientos políticos  obligaron  á  Fer- 
nando á  retirarse  á  Sicilia,  fué  en* 
cargado   de  mandar  los  buques 
de    guerra    destinados   á  trasla- 
dar á  Palcrmo  la  augusta  familia, 
pero  el  almirante  ftebon  tuvo  el 
nenor  de  recibir  en  su  navio  loa 
augustos  personages.  Habiendo  su- 
frido la  escuadra  una  tempestad 
casi  al  salir  del  golfo,  el  navio  in- 
gles sumamente  averiado,  se  vió 
espuesto  á  perecer  en  las  costas  de 
Sicilia,  mientras  que  los  buques  na- 
politanos llegaron  los  primeros  sin 
avería  alguna  al  puerto  de  Paler- 
ido,  circunstancia  que cscitó contra 
los  ingieres  algunos  sarcasmos  di- 
hulgados  en  breve  en  la  corte  de 
Londres;  pero  al  presentarse  en 
Palcrmo  el  almirante  napolitano 
se  irritaron  contra  él  los  ingleses 
de  modo  qne  en  breve  tuvo  que 
regresar  á  Ñápelos.  Á  poco  de  su 
llegada,  una  escuadra  anglo-siciliana, 
que  se  había  apoderado  de  la  isla 
ue  Prócida  intentó  un  desembarco 
entre  Cuma  y  el  cabo  de  Misena  , 
mas  fué  rechazada  por  Caracciolo 
al  frente  de  algunos  faluchos.  Sin 
embargo  á  consecuencia  de  una  ca- 
pitulación v  después  de  la  evacua- 
ción del  remo  de  Ná  polea  por  los 
franceses,  habiendo  sido  entregados 
los  fuertes  al  cardenal  Ruflb,  el  al- 
mirante Nelson  contradijo  la  valides 
de  la  capitulación,  y  Caracciolo 
fué  condenado  á  muerte  como  uno 
de  los  agentes  de  la  revolución  que 
había  fundado  por  un  instante  la 
república  Partenopea.  Fué  pronun- 
ciada su  sentencia  por  la  junta ,  v 
sufrió  la  pena  con  una  serenidad 
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que  escitó  la  admiración  de  todo 
el  momio.  Los  napolitano»  han 
echado  amargamente  en  cara  á 
Kelson  las  circunstancias  de  este 
suplicio ,  en  fjue  se  dejó  traslucir 
un  caerso  de  cmcldad.  £1  mismo 
almirante  permitió  no  obstante  dos 
días  después  que  unos  marinos  re- 
cogiesen el  cuerpo  de  Ca racen; lo 
que  se  veia  flotar  en  las  olas,  y 
fué  entregado  á  su  familia  para  que 
le  hiciese  las  exequias  y  le  enter- 
rase. 

CARACTACO  ó  Caradoc  según 
la  pronunciación  céltica.  Era  rey 
de  una  parte  de  la  Gran  Bretaña , 
y  vivia  en  el  siglo  Io  de  la  era 
cristiana.  Después  de  haher  resisti- 
do durante  9  años  á  las  legiones  ro- 
manas, fué  vencido  y  arrojado  de 
sus  estados  por  el  pro-pretor  Oa- 
torio  lwjo  el  reinado  del  emperador 
Claudio,  y  se  refugió  entre  los  Bri- 

S antes  (antigua  población  del  duca- 
o  de  Yorck ) ;  pero  su  reina  Casti- 
mundua  le  entregó  inmediatamente 
al  general  romano  con  su  mnger  y 
su  hijo.  Caractato  fué  conducido  á 
Roma  para  adornar  el  triunfo  de 
Claudio  y  habiéndole  concedido  este 
emperador  la  vida  y  la  libertad , 
regresó  á  sus  estados  donde  murió 
en  el  año  54  de  J-C. 

CARAFFA  (Cirios),  fundador 
de  la  congregación  de  los  obreros 
píos,  y  descendiente  de  la  ¡lustre 
casa  de  Carafia.  Nació  en  1561  y 
se  hizo  jesuíta  ;  pero  á  causa  de  sus 
achaques  salió  de  la  compañía  á  los 
cinco  años  de  estar  en  ella ,  y  em- 
prendió la  carrera  militar  donde  se 
distinguió  por  su  valor  y  su  peri- 
cia. A  la  edad  de  54  años  disgusta- 
do del  siglo ,  entró  en  el  estado 
eclesiástico ,  y  desde  entonces  ob- 
servó una  vida  muy  austera  en- 
tregándose enteramente  á  loa  ejeiw 
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cicios  de  la  piedad  y  del  ministerio 
de  la  predicación.  Las  horas  que 
no  pasaba  en  los  hospitales  asistien- 
do á  los  enfermos,  las  invertía  en 
instruir  al  pueblo  en  las  calles  y 
plazas,  trabajando  en  la  conversión 
de  los  pecadores.  Estableció  en  Aá- 
putes  muchas  casas  de  arrepentidas 
á  imitación  de  la  que  S.  Ignacio 
había  establecido  en  Roma  :  lüé  su- 
perior de  los  catecúmenos  y  del  se- 
minario de  Rapóles  el  cual  reformó; 
v  fundó  una  congregación  para  las 
misiones  :  instituto  que  aprobó  el 
papa  Gregorio  XV  dándole  el  títu- 
lo de  Congregación  de  ios  obreros 
píos.  Poco  antes  de  su  muerte  se 
retiró  á  una  soledad  para  cuidar 
csclusivamente  de  su  propia  salva- 
ción y  alH  murió  en  8  de  setiembre; 
de  1633.  Estos  obreros  no  hacen 
voto  alguno;  su  vida  es  muy  auste- 
ra ,  y  la  congregación  poco  nume- 
rosa. 

CARA1TES  ,  nombre  de  secta- 
rios judíos  cuya  doctrina  es  sujetar- 
se csclusivamente  al  sentido  literal 
de  la  Biblia  desechando  las  inter- 
pretaciones arbitrarias  ele  los  rabi- 
nos. Esta  secta  se  halla  estendida 
entre  los  judios  de  Egipto,  de  la 
Siria,  del  Asia  menor,  deConstan- 
tinopla,  de  Rusia  y  de  Polonia. 

CARAMAS  ó  mas  bien  Cara- 
Osmak-Oglou  ( Ali ) ,  bey  ó  princi- 
pe del  Asia  menor ,  llamada  hoy  dia 
Ca romanía ;  recibió  este  territorio 
en  patrimonio  cuando  la  destrucción: 
del  imperio  de  Koúnich  (Iconium). 
Casó  con  la  bija  de  Amurates  a 
Mourat  I ,  tercer  sultán  de  los  oto- 
manos ;  pero  habiéndose  malquista- 
do luego  con  este  príncipe  fué  ven- 
cido por  él  cerca  de  Kounich  en 
1386,  (  788 de  la  égira),  y  Mourat 
le  perdonó  á  ruegos  de  su  hija. 
Por  muerte  del  sultán,  habiendo 
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vuelto  á  empezar  Cara-Osman— 
Oglon  las  hostilitlades  en  el  territo- 
rio otomano  ,  Bayaceto  hijo  de 
Mourat  fué  al  Asia,  dió  batalla  á 
su  cuñado ,  y  este  fué  hecho  prisio- 
nero con  su  hijo  Mahomct.  Cara— 
Osman  fué  muerto  poco  después 
por  el  bajá  Timor— Taeh ,  á  cuya 
custodia  bahia  sido  condado,  quien 
.se  rengó  asi  del  mal  tratamiento 
que  había  esper  i  mentado  siendo 
prisionero  de  aquel  bey.  D¿  resul- 
tas de  aquella  batalla,  reunió  Baya- 
ceto á  su  imperio  las  principales 
ciudades  de  la  Caromanía. 

CARAMUEL  DE  LOUKOW1TZ 
(Juan),  nació  en  Madrid  en  25  de 
tnayo  de  1C06,  de  un  padre  fla- 
menco y  de  una  madre  alemana.  Es- 
tudió filosofía  en  la  universidad  de 
Alcalá,  y  entró  en  la  orden  cister- 
cicnse ,  en  la  casa  de  la  Espina, 
diócesis  de  Patencia  en  -  Castilla  , 
donde  continuó  sus  estudios.  Con- 
cluidos estos  enseñó  teología  cu  Al- 
calá  por  espacio  de  5  años,  al  cabo 
de  los  cuales  fué  nombrado  abad 
de  Delrose  en  Escocia ,  diócesis  de 
8.  Andrés,  y  después  vicario  gene- 
ral de  su  orden  en  las  islas  Británi- 
cas. En  1638»  recibió  el  grado  de 
doctor  en  teología  en  la  universidad 
de  Lovayna,  fué  nombrado  prior 
del  monasterio  de  esta  ciudad  y 
continuó  enseñando  en  ella  no  sin 
aplauso.  Se  declaró  de  los  primeros 
contra  el  Agustino  de  Jansenio ;  y 
algún  tiempo  después  le  confirieron 
el  cargo  de  abad  dé  S.  Dissibodo  ó 
Disseraburgo  en  el  bajo  Palatinado. 
Allí  restableció  el  órdeu  turbado 
por  las  he  regí  as  de  aquel  tiempo  , 
trabajó  con  zélo  en  la  conversión 
de  los  hereges;  y  en  recompensa 
de  sus  incesantes  trabajos  fué  eleva- 
do á  la  dignidad  de  obispo  de  Misi, 
v  cu  seguida  nombrado  vicario  gc- 


CAR 

neral  del  arzobispado  de  Praga. 
Hallándose  esta  ciudad  sitiada  por 
ios  suecos  en  164 8,  creyó  Cara-, 
muel  que  su  estado  no  era  un  obs- 
táculo para  tomar  las  armas  contra 
sus  enemigos  y  á  la  cabeza  de  una 
compañía  de  eclesiásticos  se  distin- 
guió con  el  valor  propio  de  un 
soldado  y  con  la  pericia  de  un  mi- 
litar ejercitado  en  el  manejo  de  las 
armas,  y  el  emperador  quedó  tan 
satisfecho  de  sus  servicios,  que  en 
prueba  de  ello  le  regaló  un  collar 
de  oro.  Habíase  distinguido  ya  an- 
teriormente por  sus  proezas  y  por 
sus  conocimientos  militares  en  Lo- 
vayna en  1655,  y  en  Frankental 
en  el  Palatinado,  naciendo  de  inge- 
niero, en  cuya  ocupación  dió  prue- 
bas de  sus  conocimientos  en  las 
matemáticas.  Restablecida  la  tran¿ 
quilidad  en  Bohemia,  se  ocupó  en 
la  conversión  de  los  protestantes ; 
eou  tan  buen  éxito  ,  que  según  el 
cardenal  Harrach  arzobispo  de  Pra- 
ga, Curamuel  convirtió  hasta  25000. 
Por  su  zelo  en  favor  de  la  religión 
fué  promovido  al  obispado  de  Koe- 
nigsgratz  en   Bohemia  ,  de  cuyo 
obispado  no  obtuvo  roas  que  el  tí- 
tulo y  los  cargos  porque  las  rentas 
se  bailaban  en  manos  de  los  lutera- 
nos. En  1657,  Alejandro  VII  le 
dió  el  obispado  de  Campaña  en  el 
reino  de  Nápoles,  del  que  no  tomó 
posesión  basta  1665.  Á  fines  del 
mismo  año  fue  promovido  al  de 
Vigevano  ó  Vigere  entre  Milán  y 
Pavía,  y  allí  acabó  sus  días  en  8 
de  setiembre  de  1682.  Fueron  mu- 
chas las  obras  que  compuso  este 
prelado,  cuyo  catálogo  se  halla  en 
el  tomo  29  de  las  Memorias  del  P. 
Niceron ,  las  principales  son  Trith&- 
mii  Steganographia  vindicóla ,  Nu- 
remberg  1 72 1  en  4  y  la  Teología  , 
en  7  tomos  en  folio,  etc.  Era  Cara- 
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mnel  «no  ele  los  mas  ácérrímM  de- 1 
tensores  del  probabiiisrno ,  en  favor 
del  cual  publicó  una  apología.  Se 
preciaba  también  de  pintor;  pero 
dice  cierto  anónimo  «qne  tavo  en  la 
»  pintura  talento  en  octavo  ^rado , 
■  elocuencia  en  quinto,  y  juicio  en 
a  segundo.» 

CARABAGIO  (Miguel  Angel  de), 
cuyo  nombre  era  Amerigi ,  nació 
en  la  quinta  de  Carabagio  en  el 
Milanesado  en  1569.  Empezó  so 
profesión  moliendo  los  colores  para 
los  que  pintaban  al  fresco  ,  y  Ueoó 
á  ser  uno  de  los  mas  graneles  artis- 
tas de  Italia.  Todo  lo  debió  á  la 
naturaleza  ,  sus  talentos  y  sos  pro- 
gresos ;  pero  do  ella  recibió  al 
mismo  tiempo  un  carácter  penden- 
ciero y  satírico  que  le  cansó  fre- 
cuentes pesadumbres.  Habiendo  de- 
safiado á  Josepino  caballero  de  Ar- 
piño, y  reusando  este  el  batirse 

I>orque*su  ad  Tersa  rio  no  era  caba- 
lero,  Carabagio  fué  á  Malta  para 
hacerse  rccibtr  tal  en  la  ciase  de 
sirvientes.  Los  favores  y  distincio- 
nes de  esta  órden  no  pudieron  con- 
tener  so  genio.  Insultó  á  un  caba- 
llero de  distinción  por  lo  cual  le 
metieron  en  la  cárcel  r  y  habiendo 
ido  después  á  Roma  ,  donde  había 
muerto  á  un  jóven,  toro  también 
allí  algunas  cuestiones  desagrada- 
Lies  y  murió  sin  socorros  en  un 
camino  real  á  la  edad  de  40  años, 
cuando  volvía  á  Italia  á  encontrar 
á  Josepino.  Este  pintor  no  tenia 
otro  guia  que  su  imaginación  casi 
siempre  desarreglada.  De  a<jui  el 
gusto  raro  é  irregular  que  reina  en 
sus  obras,  queriendo  singulariza rse 
en  ellas.  Si  tenia  que  representar 
un  héroe  ó  un  santo  le  copiaba  de 
algún  paisano,  é  imitando  á  la  na- 
turaleza, dejaba  de  hacerlo  en  lo 
que  esta  tiene  de  gracioso  y  a  ma- 
lí!. 
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ble.  El  ranseo  real  de  París  posee 
cuatro  esce lentes  cuadros  de  este 
artista  siendo  los  dos  mejores ,  el 
Concierto,  y  el  Jesucristo  llegado 
al  sepulcro  por  S.  Juan  y  Nicode- 
mus,  acompañados  de  las  tres  Ma- 
rías, 

CARAÜSIO  (Marco  Aurelio  Va* 
lerio)¡,  tirano  en  Inglaterra  en  el 
siglo  3 ;  era  natural  de  Flandes  de 
una  familia  plebeya  é  ignorada. 
Con  stts  grandes  talentos  para  la 

Sucrra  marítima  y  terrestre,  se 
istinguió  en  la  que  hizo  á  los  ba- 
godas  Maximiliano  Hércules.  Le 
confió  este  emperador  el  mando  de 
una  escuadra  encargada  de  defen- 
der las  costas  de  la  Galia  Bélgica 
y  de  la  Bretaña  ,  pero  habiendo 
sabido  qne  se  formaba  un  partido 
entre  los  pueblos  comarcanos,  mai>- 
dó  qne  le  diesen  muerte,  y  Cara u- 
sio  advertido  secretamente  de  esta 
ó  rilen ,  pasó  con  su  escuadra  á  In- 
glaterra en  287  y  allí  se  hizo  reco- 
nocer emperador.  Ganó  las  volun- 
tades de  aquellos  isleños,  v  en  breve 
los  acostumbró  á  las  armas  y  á  la 
disciplina.  Dos  años  después  iué  á 
atacarle  Maximiliano  con  una  es- 
cuadra formidable,  pero  este  fué 
derrotado  por  su  rival  y  obligado, 
mediante  un  tratado,  á  dejarle  la 
Gran  Bretaña  para  defenderla  de  los 
bárbaros  :  asoció  inmediatamente  al 
usurpador  al  poder  soberano  confir- 
mándole el  tituto  de  Augusto ,  mas 
no  gozó  Carausio  por  rancho  tiem- 
po de  su  fortuna,  pues  uno  de  sus 
oficiales  llamado  Alacto  le  asesinó 
en  295  y  se  revistió  de  la  púrpura 
imperial.  Carausio  agregaba  á  una 
imaginación  viva  y  á  un  carácter 
firme  el  genio  de  un  gran  político 
v  el  valor  de  un  héroe.  Hizo  ree- 
dificar la  muralla  de  Séptimo— Se- 
vero durante  la  paz  que  él  mismo 

46 
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se  bajitá  procurada.  Teñí»  cerca  de 
50  años  cuando  fue?  asesinado. 
*  CARAYU1  (Ahmet~Ben-Arard- 
Al ) ,  general  de  las  galeras  de  Es- 
paña cuando  Ja  dominación  de  los 
árabes  en  el  siglo  8.  Se  rereió  con- 
tra el  califa  Abderraman ,  se  apode- 
ró de  Zaragoza  eu  753  y  se  Imzo 
proclamar  aJli  soberano  :  pero  ha- 
biendo marchado  el  califa  contra  él, 
le  obligó  á  emprender  la  raga ;  y 
siendo  detenido  no  lejos  de  Toledo, 
fue*  muerto  con  su  hijo  en  755. 
-  CARAZZOLE  ( Joaquín ),  natural 
de  Ombría  en  Italia,  de  aua  fami- 
lia uiuj  mediana,  fué  un  triste 
ejemplo  de  los  caprichos  de  la  for- 
tuna. Llegaudo  á  ser  secretario  de 
Juana  II  reina  de  Nápoles  á  princi- 
pios del  siglo  15  agradó,  como 
otros  muchos,  á  esta  princesa  que 
le  amó  con  pasión.  Le  dió  como  en 
dote  el  ducado  de  Melfi ,  y  el  em- 
pleo de  gran  condestable  del  reino; 
poro  una  elevación  tan  alta  tuvo 
tin  fin  de  los  mas  trágicos,  pues 
acuella  misma  reina  le  despojó  de 
textos  sos  bienes  y  honores  é  biso 
darle  muertecou  tanta  crueldad  como 
amor  le  había  tenido.  Poggio  asegu- 
ra que  este  mismo  CarazaoTe  es  el  que 
se  encargó  de  asesinar  á  Juan  Ca- 
raccioli,  generalísimo  del  reino  de 
IWpoles,  qoieu  aprovechándose  de 
Ja  pasión  que  también  le  tuvo  la 
reina ,  aumentó  sus  bienes  y  domi- 
nó eu  el  estado. 

CAR BA JAL  ó  Cakibajal  (Luis 
de  ) ,  pintor.  Nació  en  Toledo  en 
1554,  fhé  hermano  del  escultor  y 
arquitecto  Joan  Bautista  Monegro , 
y  discípulo  de  Joan  de  Villoldo. 
Siguió  sns  estudios  en  Madrid  y 
trabajó  con  tal  crédito,  que  en  bre- 
*e  mereció  el  título  de  pintor  del 
rey  Felipe  II.  En  1570  ointó  una 
Magdalena  que  se  baila  eu  el 
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claustro  dé  la  enfermería  del  mo- 
nasterio del  Escorial,  y  en  78  el 
Nacimiento  del  oratorio  de  la  pro- 
pia enfermería ;  la  Pirgen  con  el 
niño  para  el  claustro  de  la  biblio- 
teca del  mismo  monasterio  y  el  re- 
trato de  Z>.  Bartolomé* Carranza  ar* 
zobispo  de  Toledo.  Pintó  igualmente 
en  1 580  y  82  siete  cuati  ros  gran- 
des, colocados  en  otros  tantos  alta- 
res de  la  iglesia  que  representan 
de  dos  en  dos  los  santos  siguientes: 
S.  Cosme  y  S.  Damián;  S.  Sixto  y 
S.  Blas;  Santa  Cecilia  y Sta.  Bar* 
bara  ;  S.  Buenaventura  y  Sto.  Toma» 
de  Aqu  'ino ,  S.  Juan  CrisÓstomo  y 
S.  Gregorio  Nacianceno;  S.  Jmbro» 
sioy  S.  Nicolás  de  Dar  i  ;  S.  Lean- 
dro y  S.  Isidoro  :  figuras  en  pié  y 
del  tamaño  ó  mayores  que  el  natu- 
ral ,  todas  con  actitudes  decorosas 
y  sencillas.  Encargóle  después  el 
rey  los  dos  oratorios  del  primer 
ángulo  del  claustro  de  los  Évangc- 
listas,  cu  el  que  pintaron  los  mejores 
profesores  que  concurrieron  de 
Italia  y  de  España  á  aquel  monas- 
terio. Representó  en  el  primero* 
abiertas  las  puertas  ,  el  nacimiento 
del  hijo  de  Dios,  y  en  las  hojas 
la  aparición  del  Angel  d  los  pas- 
tores y  la  circuncisión  del  Señor. 
Cerradas ,  el  nacimiento,  y  los  otros 
dos  asuntos  al  fresco  en  las  paredes 
que  le  rodean.  Y  en  el  segundo  Id 
adoración  de  los  reyes,  las  bodas 
de  Canda  ;yel  bautismo  de  Cristo  .* 
obras  que  han  merecido  la  apro- 
bación de  los  inteligentes  por  la 
buena  composición  y  frescura  del 
colorido,  por  la  corrección  del  di- 
bujo, belb'simas  cabesas  de  la  Vir- 
gen ,  y  sobre  todo  por  la  devota 
es  presión  de  la  de  S.  José*,  aunque 
pintado  todo  al  parecer  con  alguna 
timidez  y  falta  de  espíritu.  Conclui- 
do este  trabajo  pasó  á  Toledo  y 


Digitized  by  Google 


CAR 

pintó  en  1591  en  compañía  de 
lilas  del  Prado ,  los  cuadros  del  re- 
tablo mayor  de  los  mínimos  de 
aquella  ciudad  ,  y  en  1604  un  Se- 
ñor en  la  columna  para  la  iglesia 
del  colegio  de  agustinos  calzados  de 
Madrigal.  Trabajó  asi  mismo  en 
.1613  con  otros  profesores  de  mé- 
rito en  el  palacio  del  Pardo,  de  lo 
que  se  deduce  no  baber  fallecido 
en  1591  como  asegura  Palomino. 
•  CAREEN  (Víctor  de),  rabino 
alemán,  nació  en  1423  y  murió  en 
Colonia  en  1515.  Adquirió  conoci- 
mientos estensos  en  las  lenguas,  Jas 
costumbres  y  las  leyes  del  oriente. 
H  abiendo  emprendido  su  conversión 
el  arzobispo  de  Colonia  ,  abrazó 
Carbcn  la  ié  católica  á  la  edad  de 
59  años.  Dejó  so  muger  que  no 
quiso  renunciar  su  creencia ,  y  aban- 
donó á  cuatro  hijos  que  tenia  de  su 
matrimonio.  A  poco  tiempo  fué  or- 
denado de  sacerdote  v  desplegó  un 
gran  zelo  contra  los  errores  en  que 
él  mismo  babia  vivido  tanto  tiem- 
po. Es  autor  de  los  dos  escrito»  si- 
guientes que  lian  llegado  á  ser  muy 
raros  :  Propugnaaduni  fidei  chris- 
tiame  etc.,  rn  4*  *•«  fecha.  —  /n- 
dieorum  errores  ei  mores,  etc.  150U 
en  4* 

GARBO  ó  Carbo*  (Cayo)*  ora- 
dor romano,  tribuno  del  pueblo 
en  tiempo  de  Tiberio  Graco ;  hubo 
contra  él  vehementes  sospechas  de 
haber  sido  cómplice  en  el  asesinato 
de  Escipiun  Emiliano,  en  el  año 
de  Roma  652.  Siendo  cónsul  des- 
pués de  la  muerte  de  Gayo  Graco, 
de  quien  babia  sido  colega  y  amigo, 
defendió  públicamente  al  cónsul 
Opimio  enemigo  del  íhecioso  tribuno 
y  que  había  provocado  su  muerte. 
Esta  versatilidad  de  opinión  política 
no  bastó  para  ponerle  á  salvo  de  la 
movida  contra  ¿i  por  L. 
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Craso ;  y  á  fin  de  evitar  la  conde- 
nación que  temía,  él  mismo  se  dió 


CARBO  (Alvina),  senador  ro- 
,  perdió  la  vida  en  el  degüe- 
llo que  Liso  en  el  senado  el  pretor 
Bruto  Damasipo ,  de  orden  de  Ma- 
rio el  hijo.  Era,  según  Cicerón,  el 
único  de  su  familia  que  fuese  bien 
intencionado  á  favor  de  la  repú- 
blica. 

CARBO  (Curio  Papirio),  hijo 
de  Cayo  Papirio,  se  biso  del  parti- 
do de  Mario  que  le  confió  el  mando 
de  uno  de  los  cuatro  ejércitos  que 
sitiaban  á  Roma.  Se  hito  nombrar 
cónsul  por  tres  veces  y  durante 
mucho  tiempo  sostuvo  Ja  guerra 
contra  Sila  y  sus  partidarios;  pero 
derrotado  en  muchas  batallas  con- 
secutivas/ habiéndose  refugiado  en 
la  isla  de  Gomera ,  fué  arrestado  y 
condenado  A  muerte  en  el  año  de 
Roma  670. 

CARBONARIOS  ó  Carboneros  , 
nombre  de  upa  sociedad  secreta 
formada  en  Italia  después  de  la 
caída  de  Napoleón  Bonaparte  y  la 
del  rey  Joaquín  Murat,  que  consi- 
guió revolucionar  el  reino  de  Ña- 
póles y  el  P¡ amonte.  A  consecuen- 
cia de  la  ocupación  de  estos  dos 
países  por  las  tropas  austríacas,  en 
182  i  quedaron  destruidas  las  espe- 
ranzas de  los  carbonarios  que  se 
dispersaron,  y  siendo  presos  mu- 
chos de  ellos,  los  unos  sufrieron  la 
pena  de  muerte ,  y  los  otros  fueron 
condenados  á  perpetuo  encierro. 

CARBON ELL  ( Alonso ) ,  escultor 
y  arquitecto,  floreció  en  el  siglo 
17.  En  1624  hizo  en  compañía  del 
pintor  Eugenio  Cates  el  retablo 
mayor  y  colaterales  de  la  iglesia  de 
la  Merced  calzada  de  Madrid,  de- 
sempeñando Caxés  la  parte  de  pin- 
tura ,  y  Carboueli  la  arquitectura, 
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las  estatuas-  y  los  adornos.  La  fgno 
rancia  y  el  mal  gusto  que  reinaba 
á  principios  del  siglo  18,  condeno 
este  lamoso  retablo  á  ser  trasladado 
á  otro  convento  de  la  provincia 
por  serio,  sencillo  y  viejo,  sustitu- 
yendo el  monstruoso  y  riberesco 
que  existes  Asi  lo  dice  Ceso  Ber- 
roudea,  Eu  6  de  febrero  de  1627 
nombró  ei  rey  á  Carbonell  apare- 
jador de  las  obras  del  alcázar  de 
Madrid,  del  palacio  del  Pardo,  y 
de  la  casa  de  campo  con  el  sueldo 
de  550  duros  anuales  ;  y  no  obs- 
tante la  superintendencia  qne  obte- 
nia  de  las  obras  reales  D.  Juan 
Bautista  Crescenci ,  de  las  que  era 
maestro  mayor  Juan  Gomes  de 
Mora,  se  encargó  al  mismo  Carbo- 
nell  en  1655  I*  dirección  y  ejecución 
del  palacio  del  Buen  Butiro,  que 
desempeñó  á  entera  satisfacción  de 
Felipe  IV  y  del  conde  duque  de 
Olivares,  que  habia  promovido  es- 
ta obra.  Ejecutó  los  diseños  de  la 
portadita,  escalera,  altar  y  pav^ 
miento  del  panteón  del  monasterio 
del  Escorial ;  y  se  le  atribuye  la 
planta  y  alzado  de  las  casas  del 
ayuntamiento  de  Madrid  cuya  obra 
se  comentó  en  1644-  En  1648  ob- 
tuvo el  título  de  maestro  mayor  de 
todas  las  obras  reales,  y  ruando 
mas  ostentaba  su  habilidad  con  los 
muebos  trabajos  qne  babia  empren- 
dido, talleció  en  setiembre  de  1660. 

CARBURl  (Marín)  ,  caballero 
griego,  nació  en  la  isla  de  Cefálo- 
nia,  ácia  el  año  1750,  y  se  biso 
célebre  por  uno  de  los  mas  grandes 
trabajos  de  mecánica  que  se  cono- 
cen en  los  tiempos  modernos.  Vién- 
dose obligado  á  dejar  su  país  á  cau- 
sa de  un  proceso  criminal  formado 
contra  él,  se  refugió  en  Rusia  don- 
de se  puso  al  servicio  del  empera- 
dor bajo  el  nombre  de  Lascaru  Fué 
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quien  "biso  trasladar  i  Petersburgo 

la  roca  de  granito  en  que  está  colo- 
cada la  estatua  de  bronce  de  Pedro 
ei  Grande ,  obra  de  Falco  net ,  y  en 
recompensa  de  sus  trabajos  recibió 
una  suma  considerable.  En  el  Con* 
servatorio  de  las  artes  y  oficios  en 
París,  se  vé  un  modelo  que  habia 
inventado  Carburí.  Regresó  i  stt 
patria  y  aHí  hito  varios  esperi  meo- 
tos  para  introducir  el  cultivo  del 
añil  y  la  caña  de  azúcar ;  pero  an- 
tes de  concluir  nt  empresa  fué  ase- 
sinado en  1782  por  sus  jornaleros 

riña  que  bia- 


bo entre  ellos. 

CARCELL  (Miguel  Ferrando), 
tejedor  de  lino  y  trabador  muy  cé- 
lebre en  las  islas  Baleares  en  el  s^ 
glo  16.  Aunque  era  un  botnbre  sin 
estudios  tenia  una  imagraacion  muy 
fecunda  ;  y  puesto  dentro  de  su  telar 
dictaba  versos  que  son  aun  en  el  día 
la  admiración  de  aquellos  isleños i 
particularmente  el  poema  escrito  en 
su  idioma  vulgar  con  el  titulo  de 
Tractat  deis  vitis  y  mala  eosturm 
de  la  presera  temporada  >  impreso 
en  Mallorca  el  año  1694  y  reim- 
preso varias  veces.  Murió  tan  po- 
bre como  babia  nacido,  en  la  ciudad 
de  Palma  su  patria,  y  fué  enterra- 
do en  la  parroquia  de  S.  Nicolás 
el  10  de  agosto  de  1 594- 

CARCItfO  DE  AGRIGENTO* 
poeta  trágico  y  cómico,  contempo- 
ráneo de  Esquines  á  quien  conoció 
en  la  corte  cíe  Dionisio.  Dió  al  tea- 
tro 98  dramas,  entre  ellos  el  intitu» 
lado  :  Los  Ricos ,  citado  por  Ateneo; 
-Otro  poeta  trágico  de  Atenas 4 
del  mismo  nombre  está  citado  igual- 
mente por  Ateneo  como  autor  de 
las  dos  tragedias  Aquiles  y  Semele. 
Se  le  atribuyen  ciento  sesenta  com- 
posiciones teatrales.  Su  estilo  con* 
luso  y  enigmático  dió  motivo  al 
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proverbio  t  esto  es  del  Carona» 
CARDAN  (  Gerónimo ) ,  médico 
y  geómetra,  nació  en  Pavía  en 
1501  de  una  madre  que  habiéndole 
tenido  fuera  de  matrimonio,  in- 
tentó aunque  rn  vano  darle  muerte 
con  ciertas  bebidas.  La  naturaleza 
le  concedió  un  entendimiento  pers- 
picaz aunque  acompañado  de  un 
carácter  mocho  menos  feliz.  Raro  , 
inconstante  y  obstinado,  fe  jactaba 
como  Sócrates  de  tener  un  demonio 
familiar;  pero  su  demonio,  si  efec- 
tivamente tuvo  alguno,  fué  menos 
aábio  todavía  que  el  del  filósofo 
griego.  Entregado  enteramente  á 
su  inconstante  genio,  no  hizo  mas 

3ue  aumentar  la  lista  de  los  pretei** 
idos  sabios,  que  han  creído  poder 
pasar  sin  las  lecciones  religiosas  y 
la  eterna  sanción  de  las  virtudes. 
Después  de  halier  señalado  tanto  su 
locura ,  como  su  saber  en  la  medi- 
cina v  en  las  matemáticas  en  Padua, 
en  Milán,  en  Pavía  y  en  Bolonia, 
hito  que  le  encerrasen  en  una  cár- 
cel en  esta  Ultima  ciudad.  Cuando 
estuvo  en  libertad  marchó  á  Roma, 
logró  una  pensión  del  papa ,  y  aIJi 
se  dejó  morir  de  hambre  en  1576 
para  cumplir  su  oroscopo.  Habla 
prometido  no  vivir  hasta  los  75 
años  y  quiso  cumplir  su  palabra. 
Sus  obras  recopiladas  en  1663  por 
Cárlos  Spon,  en  10  tomos  en  fólio, 
son  una  inmensa  colección  de  deli- 
rios y  de  absurdos.  La  principal  es 
el  Tratado  de  la  sutileza,  impug- 
nado por  Julio  Esca ligero  en  sus 
Exercitationes ,  muchas  veces  con 
exactitud  y  algunas  sin  razón.  La 
edición  mas  rara  de  este  tratado  es 
la  de  Luremberg  en  1550  en  fólio. 
Su  tratado  De  rtrum  varietate , 
basilca  1557  en  fólio ,  presenta 
igualmente  verdades  interesantes  y 
falsedades  muy  reprensibles.  Caí* 
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I  dan  era  un  geómetra  'muy  mediano 
aunque  perfeccionó  la  Teoria  da 
los  problemas  del  tercer  grado, 
gracias  á  las  luces  de  Tartalea  ,  céi 
lebre  matemático,  cuyos  descubri- 
mientos se  atribuyó  como  verdades 
ro  plagiario*  En  todos  sus  tratado! 
astronómicos  descubrió  su  inania 
de  la  astrología  judi ciaría  ;  atribuía 
á  su  estrella  su  impiedad,  sus  maj¿ 
dades,  sus  desarreglos,  su  amor  á 
las  mugeres  y  su  pasión  al  juego 
etc.  El  P.  Rircber,  en  su  Mttndus 
siJiterraneus  le  presenta  como  un 
hombre  sobrecogido  de  la  demono- 
mania ,  y  sacrificado  á  las  curiosida- 
des sacrilegas  de  la  magia ,  espíritu? 
débil ,  inquieto  y  sujeto  á  los  mas 
raros  estravíos.  Sus  vicios  no  solo 
han  sido  patentizados  por  sus  ad* 
versarios  ,  sino  que  él  mismo  ha 
tenido  el  descaro  de  describirlos  cir- 
cunstanciadamente en  su  obra  inti- 
tulada :  De  vita  propia ,  Paris  1646 
en  4)  J  1654  en  Amsterdam.  Se 
cita  también  entre  sus  libros  el  de 
Neroais  amomium  y  el  De  sanitate 
tuenda  ac  vita  v  roducnida ,  lib.  IV; 
Roma  1580.  * 

CARDAN  (Juan  Bautista),  hijo 
mavor  del  precedente  v  doctor  enr 
medicina  como  él  :  le  cortaron  la 
cabeza  á  loa  26  años  en  1560  por 
haber  envenenado  á  su  nmger  jó* 
ven  y  bella  ,  pero  6Ín  bienes ,  de  la 
cual  se  había  fastidiado  -  á  poco 
tiempo  de  su  casamiento.  Con  este 
motivo  compuso  su  padre  un  trata- 
do De  utilitate  ex  advertís  cth 
pienda.  De  la  utilidad  oue  se  debe 
sacar  de  las  adversidades.  El  bi* 
jo  es  autor  de  un  tratado  De  ful* 
gure,  y  otro  De  abstinentia  ribo* 
rum  fetidorum ,  impresos  con  las 
obras  de  su  padre. 

CARDENAS  (Bartolomé  de  )i 
pintor.  Nació  en  Portugal  el  año  de 
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154?*  Pasó  á  Madrid  movido  de 
su  afición  á  la  pintura ;  y  al  lado 
del  celebre  profesor  Alonso  Sanche* 
Coello  supo  adquirir  en  breve  gran 
lama  por  la  habilidad  y  soltura  con 
que  manejaba  el  pincel.  Pintó  la 
parte  principal  de  los  lidiaos  del 
claustro  del  convento  de  Atocha, 
representando  varios  pasages  de  la 
▼ida  de  Sto.  Domingo,  pinturas 
que  destruyó  el  tiempo  ú  la. humo» 
dad ,  y  solo  quedaron  de  ellas  al- 
gunas mal  retocadas.  En  1601,  el 
duque  de  Lerina  llevó  á  Cárdenas 
á  Valladolid  con  la  corte  de  Feli- 
pe III,  y  dispuso  que  pintase  los 
cuadros  del  retablo  mayor  del  con- 
vento  de  S.  Pablo  de  aquella  ciu- 
dad que  representan  la  Natividad 
del  Señor;  la  Adoración  de  los  re- 
yes ;  la  Vocación,  de  lo*  amistóles  y 
la  conversión  de  S.  Pablo,  Pintó 
igualmente  un  lienzo  de  nías  de  40 
pies  en  cuadro  para  el  coro  del 
mismo  convento,  en  el  que  figuró 
una  gloria  de  mucha  composición; 
otro  de  la  Cena  del  Señor  para  el 
re. lectorio;  la  Anunciación  y  la  Ve- 
nida del  Espíritu  Sanio  para  dos 
capillas  y  otros  para  el  claustro.  Es 
asi  mismo  obra  suya  el  cuadro  que 
representa  el  Jubileo  de  la  Porciun- 
cula  en  una  capilla  iuterior  del 
convento  de  S.  Francisco  de  la 
misma  ciudad ,  y  otras  pinturas  del 
retablo  en  que  está  colocado.  En 
1606  volvió  Cárdenas  con  la  corte 
á  Madrid ,  donde  falleció  el  mismo 
año.  Sus  obras  han  merecido  y  me- 
recen los  elogios  de  los  inteligentes 
por  el  fuego  que  se  observa  eu  la 
composición,  por  lo  correcto  del 
dibujo ,  buenos  part'ulos  de  paño  y 
agraciado  colorido.  Entre  sus  discí- 
pulos, todos  de  aventajado  mérito, 
se  cuenta  i  Manuel  de  Molina. 
CARDENAS  (Juan  de),  nació 
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en  Sevilla  de  una  jlnstre  familia  j 
era  mny  jóven  cuando  entró  eu  la 
compañía  de  Jesús.  Dotado  de  una 
memoria  feliz  y  de  buen  talento, 
hizo  rápidos  progresos  en  sus.  estu- 
dios; fué  después  catedrático  y  en- 
señó á  satisfacción  de  los  de  su  ór» 
den ;  obtuvo  varías  prelacias  y  por 
liltimo  se  vió  distinguido  con  el 
cargo  de  superior  de  su  provincia. 
Fué  el  director  espiritual  de  laa 
personas  mas  distinguidas  en  Sevilla 
por  su  nobleza  y  por  sus  virtudes, 
siendo  Generalmente  querido  y  aun 
admirado  de  los  sevillanos,  y  en 
particular  del  arzobispo  D.  Ambro- 
sio Ignacio  Espinóla,  quien  apro- 
vechándose de  los  oportunos  conse- 
jos de  este  jesuíta,  lo^ró  felices 
resultados  en  los  negocios  mas  in- 
teresantes. Falleció  Cárdenas  de  Se- 
villa en  1684.  Escribió  Crisis  7W 
lógica  bipartita ,  sive  disputationes 
selecta*  ex  Theolo^ia  morali ,  in 
quilms  pro  votis  Illustrissimi  DD. 
Joamis  Caramueiis ,  uique  operi 
ejns  interrogatorio  respondeatur  # 
qttam  piurimte  ejus  opiniones  et  ar- 
gumentationes  ad  preefatam  crisim 
vocaniur  ;  prima  pars  ,  Sevilla , 
1670,  tres  tomos  en  fólio.  El  pa- 
dre Mu  ñaña  dic*  que  Cárdenas 
compuso  otro  tomo  en  fólio  sobre 
las  proposiciones  condenadas  por 
Inocencio  XI,  y  se  tiene  por  suya 
la  obra  reimpresa  en  Sevilla  intitu- 
lada :  Geminum  sidas  Mariani  Dio* 
dematis. 

CA11DER  (Pedro),  navegante 
inglés  del  siglo  16,  era  oficial  de  la 
escuadra  del  célebre  Drackc  que  le 
confió  la  comisión  de  anunciar  á 
Inglaterra  la  noticia  de  su  paso  al 
mar  del  Sud  por  el  estrecho  de 
Magallanes.  El  débil  buque  en  qoe 
Cartler  iba  á  bordo  ñau  tragó  en  laa 
costas  al  norte  del  rio  de  la  Plata , 

♦  ♦ 
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y  pereció  la  tripulación  menos  este 
oficial  y  un  marinero.  Después  de 
haber  visto  espirar  de  cansancio  y 
de  hambre  á  su  compañero  de  des- 
gracia ,  cavó  Carder  en  poder  de 
un  pueblo  de  cámbales  que  respe- 
taron su  rida  y  le  trataron  con  afa- 
bilidad. Vivió  algunos  años  entre 
ellos,  aprendió  su  lengua,  y  en 
1586  regresó  á  Inglaterra  donde 
fué  presentado  á  la  reina  Isabel 
qne  le  acogió  bondadosamente  y  le 
¿v o  recio.  Se  ignora  la  época  de  su 
muerte. 

,  CARDON  (Antonio),  grabador 
y  dibujante  i  nació  en  Bruselas  en 
1772  ,  pasó  en  1792  á  Inglaterra, 
donde  se  perfeccionó  en  el  graba- 
do ;  y  con  preferencia  á  los  artis- 
tas ingleses  fué  elegido  para  grabar 
los  cuadros  del  musco  de  Londres. 
Murió  en  esta  ciudad  en  1815.  Sus 
estampas  mas  admirables  son  :  El 
casamiento  de  Catalina  de  Francia 
con  Enrique  V  rey.  de  Inglaterra ; 
la  batalla  de  Alejandría ;  el  ata- 
que de  Maida ,  y  la  Muger  adúl- 
tera ,  copia  del  cuadro  de  Rubens. 

CARDONA  (Ramón  de),  virey 
de  Panoles.  En  1511  se  le  confirió 
el  mando  del  ejército  de  la  liga , 
formado  contra  Francia  por  el 
pontífice  Julio  II,  la  reptihüca  de 
Veoecia  y  Fernando  el  católico, 
mereciendo  particular  aprecio  de 
esle  monarca  que  1c  distuiguió  re- 
compensando sus  méritos  y  servi- 
cios. Salió  de  Ancoiia  en  mayo  de 
4512,  y  entrando  en  Nápoles  re- 
hizo y  organizó  alli  su  ejército. 
Acercóse  después  á  Florencia  con 
sus  tropas  á  consecuencia  de  haber 
declarado  Julio  II  la  guerra  á  los 
florentinos,  é  hizo  á  estos  varias 
proposiciones  ventajosas,  las  cuales 
fueron  desechadas.  Esto  dió  motivo 
á  que  Cardona  sitiase  y  tomase  á 
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Plato,  plaza  fuerte,  donde  hallaron 
los  españoles  considerables  almace- 
nes de  víveres  >•  utensilios.  Suble- 
váronse los  florentinos  irritados  por 
la  pérdida  de  Plato,  y  habiendo - 
precisado  al  magistrado  de  la  ciu- 
dad á  enviar  una  diputación  á  Car- 
dona, el  general  español  exigióles 
una  contribución  de  1 40.000  escu- 
dos 4  saber  :  80.000  para  su  ejér- 
cito, 40.000  para  el  emperador,  y- 
20.000  para  sí  mismo.  Aun  ganó 
mas  Cardona ;  persuadió  á  los  flo- 
rentinos á  que  abandonasen,  como' 
lo  lucieron ,  la  causa  de  los  france- 
ses ,  entrando  en  alianza  con  los 
confederados;  pero  en  tanto  que 
los  españoles  permanecían  quietos 
en  Plato,  esperando  que  les  fuese 
entregado  el  todo  de  la  suma  pedi- 
da á  Florencia,  los  médicis  volvie- 
ron á  entrar  en  esta  ciudad ,  y  des- 
de ella  consiguieron  ganar  y  atraer 
á  su  partido  i  Andrés  Carafa ,  ge- 
neral de  los  españoles  y  aun  al  mis- 
mo Cardona,  qoienes -siendo  deslea- 
les restablecieron  á  los  Médicis  en 
la  posesión  de  aquel  ducado.  Ha- 
hiendo  folJeádo  Julio  II  en  1513, 
sublevó  Cardona  las  ciudades  de 
Parma  y  Plasencia  contra  la  corte 
de  Roma,  y  las  incorporó  al  esta- 
do de  Milán. 

CARDONA  (Juan  Bautista ) ,  an- 
ticuario y  bibliógrafo  español ;  na- 
ció en  Valencia  en  el  siglo  16  :  fué 
sucesivamente  canónigo  de  aquella 
santa  iglesia ,  obispo  de  Perniñan  , 
de  Vien  y  de  Tortósa.  Escribió  es- 
tas obras  .*  De  expungendis  harcti- 
corum  proviis  nominibus ,  Roma, 
1576,  en  é.-De  Begia  S.  Loaren- 
tii  Scorial,  biblwthecd  libellus,  etc., 
Tarragona,  1587,  en  4  >  J  un  Pa- 
negírico de  S.  Esteran,  en  latió 
pronunciado  é  impreso  en  Roma  en 
1575.  Habíase  dedicado  Cardona  á 
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restablecer  las  verdaderas  lecciones 
de  los  PP.  según  los  manuscritos; 
y  lubia  restituido  ja  mas  de  ocbo- 
ciontas  en  las  obras  de  S.  León  el 
grande  7  de  S.  Hilario;,  cuando 
murió  en  1589. 

CARDONE  (Vicente),  religioso 
dominico ,  nació  en  el  reino  de  Ña- 
póles á  fines  del  siglo  16.  Es  autor 
de  uua  obra  cuyo  principal  mérito 
consiste  en  haber  vencido  una  difi- 
cultad. Siéndole  naturalmente  difí- 
cil pronunciar  la  letra  R ,  imaginó 
componer  un  libro  en  el  cual  solo 
se  encuentra  una  ver  aquella  con- 
sonante; se  titula  :  La  R  desterra- 
da del  poder  del  amor ,  publicada 
Lajo  el  nombre  de  J.  N.  Ciminello 
Cardone,  Nápoles,  16 14  en  b\  tía- 
Lia  hecho  uu  trabajo  semejante  so- 
bre cada  uua  de  las  letras  del  alfa- 
beto bajo  el  título  de  Alfabeto 
destruido,  é  iba  á  presentar  este 
libro  al  gran  duque  Je  Saboya  des- 
pués de  habérsele  dedicado,  cuan- 
do murió  en  el  camino  de  edad 
apenas  de  25  años. 

C.YRDONNE  (Dionisio Domingo), 
ntdó  en  París  en  1720,  pasó  una 
parte  de  su  vida  en  el  levante,  y 
de  vuelta  á  Francia  fué  nombrado 
secretario,  intérprete  del  rey  y 
censor  y  profesor  real  de  las  len- 
guas turca  y  persa.  Murió  en  Paria 
en  diciembre  de  1783.  Son  sus 
obras  :  Ia  Misceláneas  de  literatu- 
ra oriental  traducidas  de  diferen- 
tes manuscritos  turcos ,  drabes  y 
persas ,  París,  1770,  dos  tomos  en 
8 ;  el  objeto  de  esta  obra  es  verda- 
deramente laudable.  Su  autor  prue- 
ba que  los  hombres  que  oreemos 
barbaros,  y  que  lo  sou  efectiva- 
mente bajo  muchos  aspectos,  son 
también  susceptibles  de  todo  lo  que 
se  admira  entre  Jos  pueblos  civili- 
tados  i  que  el  crimen  es  aborrecido 
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entre  ellos  como  lo  es  en  las  demás 
naciones,  y  que  en  la  superficie  de 
la  tierra  todo  se  reduce  á  dos  pun« 
tos,  el  horror  del  vicio  y  el  elogio 
de  la  virtud.  2*  Historia  del  Africa 
y  de  la  España,  bajo  la  domina* 
cion  de  los  árabes  compuesta  en 
vista  de  los  diferentes  manuscritos 
arábigos,  París,  1765,  tres  tomos 
en  12.  Esta  obra  realmente  tradu- 
cida de  los  autores  árabes  es  uñ 
fragmento  nuevo  é  interesante  par* 
ücuiarmente  para  la  historia  de 
España.  3*  Cuentos  y  fdbidas  m* 
dianas,  un  tomo  que  va  unido  á 
los  dos  compuestos  por  Petis  de  la 
Croix. 

CARDOSO  (Jorge),  pintor  por- 
tugués, nació  en  Lisboa  en  el  siglo 
17,  cultivó  las  bellas  letras,  y  se 
aplicó  particularmente  á  la  litera* 
tura  sagrada.  Es  autor  de  una  obra 
intitulada  :  Acgiologio  lusitano  de 
los  santos  y  varones  ilustres  del  reí- 
no  de  Portugal  y  sus  conquistas • 
Lisboa,  1652  á  56,  tres  tomos  en 
lÓlio  que  contienen  los  seis  prime- 
ros meses  del  año.  Trabajó  en  una 
Historia  de  las  iglesias  y  capillas 
consagradas  al  culto  de  la  Virgen: 
De  los  santuarios  de  Portugal ;  y 
en  una  Biblioteca  portuguesa,  Bi- 
blioteca lusitana,  en  la  cual  se 
aprovechó  de  los  escel entes  manus- 
critos dejados  por  Juan  Soarit  de 
Brito  y  Juan  Francisco  Barrero? 
parece  que  su  muerte  acaecida  en 
1 669  le  impidió  terminar  estas  obras . 

GAftDOSO  (Fernando),  médico 
del  siglo  17,  nació  en  Portugal, 
fué  catedrático  de  su  facultad  en 
Valladolid ;  la  ejerció  después  en 
Madrid  ,  y  últimamente  se  retiró  á 
Vcnecia  para  seguir  allí  libremente 
el  culto  judaico  que  había  abrazado* 
Es  autor  de  las  obras  siguientes  : 
De  febre  sycopais,  etc.,  Madrid, 
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1654)  en  4-  —  Utilidades  del  agita  \ 
y  de  la  nieve ,  etc.,  id.,  1637.— 
Panegírico  del  color  verde,  id.  1635 
en  8.  -  El  resabio ,  id.,  1632  en  4. 
Después  de  haber  abrazado  el  ju- 
daismo publicó  en  Venecia,  Philo- 
sophia  libera  in  V^ll  lib.  distributa  y 
1673  eu  fólio,  bajo  el  nombre  de 
Isaac  Cardoso. 

CARDÜCHI  ó  CAamjciio  ( Luis ), 
oriundo  de  Italia  y  de  la  familia  de 
los  pintores  Carduchos,  arquitecto, 
militar  é  hidráulico,  discípulo  de 
la  academia  real  de  ciencias  de  Ma- 
drid. Es  autor  de  un  libro  intitula- 
do :  Modos  de  medir  jurisdicciones 
y  tierras,  el  cual  se  publicó  en 
M  idrid  en  1634  '  hiao  también  la 
traducción  y  comento  de  los  seis 
primeros  libros  de  los  Elementos 
geométricos  de  Euc lides ,  dada  á 
luz  en  Alcalá  de  Henares  en  el  año 
163?.  En  la  real  academia  de  la 
historia  en  Madrid ,  existe  un  códi- 
ce original  con  este  titulo  :  Coro- 
grafía del  rio  Tajo,  hecha  por 
Litis    Carduchi  ,    matemático  de 
S.  M.  jtmto  con  el  reconocimiento 
que  por  su  mandado  han  hecho  el 
licenciado  D.  Eugenio  de  Salcedo, 
Julio  Marte/li  ingeniero ,  y  el  di- 
cho Luis  Carduchi  ingeniero.  Al 
gran  monarca  de  las  Espartas  y 
del  Nucvo-Mundo  D.  Felipe  IF  el 
■grande,  año  1641. 

CARDUCÍK)  ó  Canuca!  (Bar- 
tolomé), pintor,  escultor  y  arqui- 
tecto. Nació  en  1 560 ;  aprendió  la 
escultura  y  la  arquitectura  en  Flo- 
rencia su  patria  siendo  so  maestro 
Bartolomé  Amandi ;  y  la  pintura 
en  Roma  bajo  la  dirección  de  Fede- 
rico Züccaro  á  quien  ayudó  en  la 
gran  cúpula  de  Florencia.  En  1585 
vino  á  España  y  agradecido  á  Feli- 
pe II  que  desde  luego  le  señaló 
50.000  reales  de  salario  al  año, 

III. 
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pagadas  ademas  las  obras  que  tra- 
bajase, ni  quiso  volver  á  Italia  con 
Züccaro,  ni  pasar  á  Francia,  adon- 
de le  llamaba  Enrique  IV  ofrecién- 
dole las  mayores  Tentajas.  Felipe  III 
le  trató  con  el  mismo  aprecio  que 
su  padre, -y  en  1601  le  UeTÓ  con 
la  corte  A  Valladolid,  donde  pintó 
varias  obras.  Vuelto  á  Madrid  en 
1606,  fue*  elegido  Carducho  para 
pintar  en  el  palacio  del  Pardo  con 
los  mejores  profesores  que  tenia  en- 
tonces la  España  :  habia  ya  pinta- 
do la  galería  del  medio  dia  del 
cuarto  ucl  rey  y  dispuesto  todo  lo 
necesario  para  representar  en  la 
bóveda  las  hazañas  de  Cárlos  V 
cuando  falleció  en  aquel  sitio  en 
el  año  1608  con  general  sentimien- 
to de  todos  los  artistas.  De  cuantos 
pintores  nos  han  venido  de  Italia 
ninguno  ba  sido  tan  ütíl  como  Car- 
dueíio  á  las  bellas  artes  españolas , 
asi  por  sus  obras,  como  por  hai>er 
dejado  una  escuela  de  las  mejores 
máximas  en  sus  discípulos  y  en  su. 
hermano  Vicente,  que  también  fué 
maestro  de  excelentes  profesores. 
La  exactitud  del  diseño,  la  inteli- 
gencia y  estudio  del  antiguo,  la  no- 
bleza de  caracteres ,  las  bellas  y 
grandiosas  formas ,  el  decoro  y  gra- 
nulad en  la  composición,  el  acorde 
del  colorido ,  y  la  espresion  del 
ánimo,  fueron,  según  la  opinión 
de  Cean  Bermudoz,  las  lecciones 
que  dejó  estampadas  en  sus  obras. 
Sus  virtudes  características  fueron 
la  prudencia  y  el  desinterés.  Cele- 
brando un  dia  el  cuadro  de  otro 
piutor  y  diciéndole  uno  de  sus  dis- 
cípulos :  « no  vé  V  este  pié  tan 
n  mal  dibujado  y  fuera  de  su  lugar? 
.  »  —  No  le  había  visto,  respondió 
»  Carducho,  porque  estas  manos  y 
.  este  pecho  me  le  encubrían  por 
»  su  esceleucia  y  dificultad. »  Para 
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prueba  Je  su  desinterés,  hasle  de- 
cir ,  que  habiendo  acabado  muchas 
veces  sus  cuadros  á  satisfacción  de 
ios  dueños  y  de  los  facultativos, 
Jos  volvió  á  pintar  de  nuevo  por 
no  llenar  sus  ideas.  Siempre  traba* 
jó  buscando  la  perfección  y  el  buen 
nombre.  Sus  principales  obras  fue- 
ron las  siguientes  :  Las  lüstorias 
que  están  entre  la  comisa  y  los  es- 
tantes de  la  libre iia  del  monasterio 
de  S.  Lorenzo  del  Escorial,  cuyos 
■asuntos  tienen  relación  con  el  arte 
ó  profesión  que  pintó  en  el  techo 
Peregrino  Tibaldi.—  En  S.  Felipe 
el  real  de  Madrid,  el  Descerní  i- 
miettto  de  la  cruz  en  la  capilla  de 
»Sta.  Rita.  — En  S.  Gerónimo  de  la 
misma  corte,  el  cuadro  de  la  im- 
presión de  las  llagas,  en  la  capilla 
de  S.  Francisco.  -  En  el  Buen  lie- 
tiro  la  Cena  del  Señor.  —  En  el  al- 
cázar de  Segovía  la  adoración  de 
ios  reyes  en  el  altar  de  la  capilla, 
y  el  Padre  eterno  ,  en  el  ático  del 
mismo  retablo.  — En  los  franciscos 
descalzos  de  Valladolid ,  la  Aivtn- 
ciacion  de  Ni  ra.  Sra.  y  la  impre- 
sión de  las  llagas  de  S.  Francisco, 
en  los  colaterales  de  la  iglesia,  y 
un  &  Gerónimo  en  el  claustro.  — 
En  S.  Agustín  de  la  misma  ciudad 
ti  Bautismo  de  Cristo  ,  y  en  la  Car- 
tuja de  Miradores  la  Crucifixión 
d*'l  Señor  en  un  ángulo  del  claustro. 

CARDÜCHO  (Vincenzio  ó  Vicen- 
te), pintor,  nació  en  Florencia, 
ñero  él  mismo  se  reputaba  como 
lujo  y  natural  de  España ,  pues  ha- 
Lienuo  venido  á  ella  de  muy  corta 
edad  en  compañía  do  su  hermano 
Bartolomé,  se  crió  en  Madrid,  re- 
cibió en  el  Escorial  las  primeras 
lecciones  del  arte ,  y  se  acabó  de 
formar  pintor  en  Valladolid ,  en 
donde  al  lado  de  su  hermano  maní- 
fcsUÍ  publicamente  su  habilidad  por 


CAR 

la  vez  primera,  en  arias  batallas 
para  el  tocador  de  la  reina ,  en 
unas  perspectivas  para  el  salón  de 
las  comedias,  del  palacio  y  en  otras 
varias  obras.  Vuelto  con  la  corte  á 
Madrid,  fué  uno  de  los  pintores 
elegidos  por  Felipe  III  para  traba- 
jar en  el  palacio  del  Pardo.  Enton- 
ces fue*  cuando  perdió  á  su  herma- 
no Bartolomé* ;  pero  el  rey  que  ad- 
miraba su  habilidad  ,  le  nombró  su 
pintor  en  los  mismos  términos  v 
con  el  mismo  sueldo  que  aquel  lo 
babia  sido.  Muestro  Vicente  hizo 
eterno  su  nombre  en  la  gran  colec- 
ción de  cuadros  que  pintó  para  el 
claustro  grande  de  la  cartuja  del 
Paular.  Consta  dicha  colección  de 
55  lienzos;  27  que  representan 
futrios  pasages  de  la  vida  de  San 
Bruno,  desde  su  conversión  liasta 
su  sepultura  :  otros  27  que  figuran 
martirios  de  monges ,  y  sucesos  de 
diferentes  venerables  de  aquella  re- 
ligión ,  y  uno  con  dos  escudos  de 
armas ,  las  del  rey ,  y  las  del  insti- 
tuto cartujano*  De  estos  lienzos, 
aunque  los  bay  pintados  de  pura 
práctica,  se  conoce  que  los  mas  es- 
tán por  el  natural ,  asi  en  los  des* 
nudos  como  en  los  paños :  en  todos 
se  nota  gran  fecundidad  en  la  in- 
vención ,  y  buen  desempeño  en  la 
composición  ,  por  el  contraste  de 
los  grupos  y  la  buena  elección  de 
los  instantes.  Se  vé  el  estudio  que 
babia  hecho  de  la  anatomía,  y 
cuanto  se  había  esmerado  su  her- 
mano en  enseñarle  el  acorde  de  los 
colores.  Este  es  el  juicio  de  Ceati 
Bermudcz  que  los  estuvo  examinan- 
do por  espacio  de  quince  dias  en  el 
año  1 780.  Murió  Vicente  Carducho 
en  Madrid  á  los  60  años  de  edad , 
en  el  de  1658,  y  fué  enterrado  en 
la  capilla  de  la  tercera  órden  de 
S.  Fraucisce;  donde  había  dado 
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pruebas  de  devoción  con  1»  fre- 
cuente asistencia  á  tus  ejercicios. 
En  1655  publicó  Car  ducho  en  Ma- 
drid sus  Diálogos ,  que  son  el  me- 
jor libro  que  tenemos  de  pintura 
•en  lengua  castellana ;  j  mientras  vi- 
vió estuvo  siempre  promoviendo  la 
emeñanza  de  su  arte,  y  formando 
escelentes  discípulos,  que  la  han 
propagado  hasta  nuestros  días;  ta* 
les  lúe  ron  Félix  Castclló ,  Francisco 
Fernandez  ,  Pedro  de  Obregon , 
Bartolomé  Román  y  Francisco  Kici. 
iTrabajó  Vicente  Cardocho  muchas 
obras  cuyo  destino  ó  existencia  se 
ignora;  entre  los  cuadros  públicos 
que  se  conocen  de  sn  mano,  los 
mas  célebres  son  los  siguientes  :  La 
Virgen  del  Rosario  con  Sto.  Do- 
mingo y  otras  figuras ,  en  el  con- 
vento de  S.  Paulo  de  Valladolid.  — 
£1  cuadro  de  S.  Diego,  en  el  altar 
mayor  de  los  franciscos  descaíaos 
de  la  misma  ciudad.  -  La  Asun- 
ción de  Ntra.  Sra.,  en  el  retablo 
mavor  de  las  descalzas  reales  de  )a 
misma.  -*•  Un  cuadro  grande  de  mu- 
cha composición  donde  se  vé  á  San 
Francisco  con  Cristo  y  la  Virgen 
«en  lo  alto ,  y  varios  santos  en  pri- 
mer termino  >  colocado  en  el  altar 
mayor  de  los  capuchinos  de  Sala- 
manca.—£¿  Angel  de  la  Guarda, 
en  un  altar  de  la  iglesia  del  colegio 
de  Corpus  Cbristi  de  Valencia.- 
La  citada  colección  coii  otros  varios 
cuadros  en  la  cartuja  del  Paular.  - 
Un  cuadro  que  representa  á  la 
firgen  acompañada  de  S.  Fran- 
cisco ,  el  Angel  de  la  Guarda ,  y 
de  otras  figuras  alegóricas  en  el 
retablo  de  la  ermita  del  Angel  en 
Toledo.  —  En  el  salón  de  los  reyes 
del  Buen  Retiro,  tres  cuadros  que 
representan  la  Expugnación  de 
Reinfeld ,  el  Socorro  que  el  duque 
de  Feria  llevó  d  Constanza,  y  una 
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Pretoria  ganada  por  D.  Gonzalo 
de  Córdoba ;  y  en  la  habitación  del 
alcaide,  el  retrato  del  rey  Ataúlfo. 
En  S.  Gil  de  Madrid,  el  cuadro 
grande  del  altar  mayor  que  figura 
al  sauto  titular  en  trono  de  nubes, 
con  acompañamiento  de  ángeles.— 
El  cuadro  de  la  Cena  en  el  retablo 
mayor  de  las  monjas  de  la  Carbo- 
nera, de  la  misma  corte,  en  el 
coal  tomó  mueba  parte  del  que  vié 
en  Valencia  en  el  colegio  de  Corpus 
Cbristi,  pintado  por  Francisco  Rí- 
balta.— £/  Martirio  de  S.  Estovan, 
en  una  capilla  «te  la  Concepción  ge- 
róniina  de  Madrid.—  Un  S.  Juan 
Bautista  predicando  en  el  desierto, 
en  una  pieza  á  la  entrada  del  claus- 
tro de  S.  Francisco  en  la  misma 
corte;  esta  es  una  de  sus  mejores 
obras,  y  está  firmado  en  '1610.  El 
que  desee  adquirir  noticia  de  las 
demás  obras  prihlicas  de  Vicente 
Carducbo ,  vea  el  diccionario  histó- 
rico de  Cean  Dermudez. 

CARESMAR  (Jaime),  varón  ver- 
daderamente sabio,  virtuoso  v  mo- 
desto  y  muy  digno  de  ocupar  un 
distinguido  lugar  entre  los  escrito- 
res catalanes  del  siglo  IB;  Nació  en 
Igualada  eJ  10  de  octubre  de  1717. 
Cursó  filosofía  y  teología  con  los 
PP.  jesuítas  de  Barcelona ,  y  se 
graduó  de  doctor  en  esta  Ultima  fa- 
cultad. Concluidos  sus  estudios  abra- 
zó la  vida  monástica  entre  los  canó- 
nigos premonstratenses  del  real  mo- 
nasterio de  Ntra.  Sra.  de  fiellpuig 
ó  de  las  Avellanas  en  1742  á  los 
25  años  de  su  edad.  Alli  enseñó  con 
aplauso  filosofía  y  teología ,  y  des- 
pués fué  abad  de  dicho  monasterio. 
Nombróle  sócio  la  real  academia  de 
buenas  letras  de  Barcelona.  Siendo 
de  una  complexión  flaca  y  delicada, 
es  admirable  como  pudo  dedicarse 

sh  estudio.  Sin 
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perdouar  trabajo  alguno  pasaba 
dhs  v  noches  cuteras,  levendo  y 
registrando  archivos  y  librerías  : 
restauró  la  biblioteca  de  so  monas- 
terio que  se  liallaba  casi  pérdida  ,  y 
arregló  los  títulos  de  donación  y 
otros  documentos  antiguos  que  es- 
taban sueltos  y  dispersos,  en  cuyo 
cénero  de -trabajos  adquirió  tal  cré- 
dito que  muchos  colegios  y  prela- 
dos le  instaron  para  que  viese  y  ar- 
reciase sus  archivos  y  bibliotecas. 
Asi  es  que  recorrió  muchísimos 
monasterios  de  ta  provincia  y  reco- 
gió ricos  y  preciosos  documentos 
para  ilustrar  la  historia  eclesiástica 
y  civil  de  Cataluña,  y  se  luto  dig- 
no por  sus  trabajos  diplomáticos  de 
ser  comparado  con  Marca  y  Bahi- 
llon.  Los  sabios  franceses  que  tra- 
bajaban en  la  grande  obra  diplomá- 
tica ,  y  á  quienes  visitó  mas  de  una 
ve*  nnestro  doctísimo  D.  Jaime, 
lucieron  de  él  grande  api  ecio ;  y  el 
guardasellos  del  rey  cristianísimo  á 
nombre  de  S.  M.  le  regaló  los  tres 
tomos  impresos.  Vió  y  ordenó  por 
comisiou  de  la  cámara  el  precioso 
archivo  de  la  iglesia  de  Ager ,  gas- 
tando en  esta  operación  un  año  en- 
tero ;  y  lo  mismo  biso  con  los  de 
Gcrri  y  S.  Cugat  del  Valles.  Lla- 
mado por  el  cabildo  de  la  iglesia 
catedral  de  Barcelona,  empleó  16 
años  en  arreglar  y  eslractar  los  an- 
tiguos códices  de  aquel  archivo ,  y 
finalmente  se  ocupó  otros  tres  años 
en  el  arreglo  del  de  la  mitra,  ha- 
biéndole encargado  el  limo.  Sr.  D. 
Gravino  de  Velladares  que  de  sus 
registros  redactase  y  aumentase  el 
E/»icopolog¡o  de  la  misma  ciudad ; 
pero  habiendo  sido  acometido  de 
un  accidente  apoplético ,  murió  en 
Barcelona  el  1°  de  agosto  de  1791 
á  los  74  anos  de  su  edad.  Su  cadá- 
ver fué  trasladado  á  su  monasterio 
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cuyos  mongos  pusieron  sobre  el  se- 
pulcro una  larga  inscripción ,  eu  la 
que  se  vé  un  resumen  de  su  vida, 
sus  hechos  y  sus  obras  literarias , 
y  al  mismo  tiempo  el  aprecio  y 
afecto  con  que  le  miraban  sus  her- 
manos. El  erudito  P.  Tragia  com- 
puso otro  epitafio  digno  de  honrar 
el  sepulcro  de  Garesmar  :  el  Sr.  D. 
fticolas  Rodríguez  Laso,  fiscal  de  la 
inquisición  en  Barcelona  y  después 
fiscal  é  inquisidor  mayor  de  la  de 
Valcuoia ,  muy  apasionado  al  difun- 
to, consiguió  hacerle  retratar;  y  el 
erudito  señor  canónigo  Dorca  tam- 
bién amigo  del  Sr.  Cu  res  mar  escri- 
bió al  pié  la  siguiente  inscripción  : 

Si  tanta  Hcspcriae  fama  est ,  si  sacra 

vcl ustas 

Vh  U  el  ormtti  claruit  aucta  novo  , 
Háx  Caí  csmai  i  tua  laus  cst  ,  boc  srntiat 

a-tas 

Poitora  cuin  Marcas  noVcrit  csse  dúos. 

m  *  ,i 

Publicó  el  Dr.  Caresmar  las  obras 
siguientes  :  Ia  Cartü  a  D.  Francisr 
co  Dorca  de  la  colección  del  P~ 
Tragta  sobre  un  instrumento  del 
reinado  de  Carlos  Calvo  y  año  de 
Cristo  858  sohre  Senioíre/Io  obispo 
de  Gerona ,  distinto  del  nombrado 
en  el  instrumento  de  Ridaura,  mar- 
qués de  la  Septimaria  ;  impresa  en 
el  tomo  43  de  la  España  sagrada, 
en  el  apéndice.  2a  Sanctta  Severas 
Episeopus  et  Mártir,  sedi  el  cwita- 
ti  Barcinonensi  noviter  asserius  et 
vindJcatus  y  un  tomo  en  4t  Vich  , 
17G4-  En  esta  disertación  histórica 
prueba  con  documentos  históricos 
(contra  lo  que  dice  D.  Gregorio 
Mayans ) ,  que  S.  Severo  de  Barce- 
lona es  diferente  del  otro  S.  Severo 
obispo  de  Raveua ;  y  manifestó  que 
ya  él  sospechaba  de  la  legitimidad 
ó  verdad  de  los  documentos  fingi- 
dos en  Granada,  de  la  cual  nadie 
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basta  entonces  babia  dudado.  5*  Vi- 
tertatio  histórico  —  cronológica  de 
inscriptione  lapidis  EcclesicB  Sane  ti 
Meterii  Marti ris  Barcinonensis  ad 
Amiciun ,  Cenrera ,  1 765.  4a  Meno» 
logium  Prcemomtr atente  seu  brevis 
enarraiio  SS.  ordini  canónico  re- 
gularium  Prcemonstratensium  per 
unni  circulum  distributa  et  in  qua- 
tuor  partes  dislincta.  La  primera 
parte  que  comprende  los  meses  de 
enero,  lebrero  y  marzo  la  impri- 
mió el  autor  en  Barcelona  en  1 766; 
las  demás  quedan  incompletas.  5a  Una 
Carta  dirigida  al  M.  I.  S.  D.  Ma- 
nuel de  Tetan  f  barón  de  la  Linde, 
etc.  en  la  cual  se  prueba  ser  Cata» 
luna  en  lo  antiguo  mas  poblada , 
rica  y  abundante  que  hoy.  6a  Un 
tomo  de  varios  sermones,  en  4* 
Igualmente  dejó  una  infinidad  de 
obras  inéditas ,  que  bacen  ver  la 
fecundidad  de  su  pluma  y  el  genio 
laborioso  é  incansable  del  escritor. 
Lo  que  imprimió  Caresmar  apenas 
forma  la  sesta  parte  de  lo  que  dejó 
escrito  para  la  prensa.  Y  es  lástima 
que  el  público  y  principalmente  la 
Cataluña  carezca  de  algunas  de  es* 
tas.  obras  inéditas  como  son  las  que 
escribió  Sobre  la  antigiui  y  nueva 
población  de  la  Cataluña.- Sobre  el 
primado  de  la  iglesia  de  Tarrago- 
na.—Sobre  el  imperio  de  los  ára- 
bes en  Cataluña.  —  Sobre  el  antiguo 
código  de  concilios  que  hay  en  el 
monasterio  de  Ripoll;  memoria  di- 
rigida al  Sr.  Campomanes.  —  Sobre 
la  antigua  liturgia  ó  misa  hispano» 
gótica  ó  mozárabe. —Sobre  la  his- 
toria literaria,  ó  escritores  de  Ca- 
taluña ;  y  sobre  los  concilios  celebra- 
dos en  la  misnut  provincia  :  .  obras 
todas  que  al  mismo  tiempo  que  hon- 
rarían el  nombre  del  autor ,  serian 
<Je  mucha  utilidad  para  nuestra  his- 
toria política,  eclesiástica  y  literaria. 
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CAREW  (Enrique),  poeta  in- 
glés del  siglo  18,  autor  de  algu- 
nas obras  puco  estensas,  pero  apre- 
cia bles  por  el  ingenio  y  la  alegría 
que  respiran.  La  mayor  parte  son 
canciones  que  ¿1  mismo  ponía  en 
música.  Publicó  en  1740  un  tomo 
de  ellas  en  4  *>ajo  d  tíifúo  de  Cen- 
turia musical.  Compuso  también 
una  tragedia  burlesca  bajo  el  título 
raro  de  Chrononhotoutíiologos ,  en 
que  pone  en  ridículo  el  estilo  hin- 
chado de  las  tragedias  inglesas  de 
su  tiempo.  Este  drama  ba  sido  re- 
presentado en  1754  é  impreso  en 
Londres  en  1 74  3.  Pero  lo  que  hará 
vivir  eternamente  las  obras  de  Ca- 
rew  es  el  lamoso  canto  que  em- 
pieza : 

i 

Gode  save  great  George  tftc  kirie.,  etc. 
Á  Jorge  nuestro  rey  conserve  el  ciclo. 

Carew  poeta  y  músico  no  pudo  exi- 
mirse de  la  indigencia  y  se  mató  en 
un  arrebato  de  desesperación  en  5 
de  agosto  de  1744*  En  elogio  suyo* 
debe  decirse  que  siempre  ha  bocho 
uso  de  una  sátira  moderada  y  que 
en  sus  canciones  sobre  el  amor  y  el 
vino ,  jamas  se  ha  apartado  de  loa 
límites  del  decoro. 

CARIDERTO,  rey  de  Paris,  su- 
cedió ú  su  padre  Gotario  I  en  561 
y  murió  en  aquella  capital  en  567. 
Este  monarca  amante  de  las  bellas 
letras,  hablaba  el  latin  con  la  mis- 
ma facilidad  qoe  su  lengua  patria^ 
Siendo  celoso  por  la  observancia  de 
las  leyes ,  durante  algún  tiempo  se 
ocupó  en  la  dicha  y  tranquilidad 
de  sus  súbditos,  aunque  mostrándose 
como  rey  pacífico ,  defensor  cons- 
tante de  su  autoridad.  Los  historia- 
dores han  observado  que  el  poder 
de  los  mayordomos  del  palacio  em- 
pezó en  tiempo  de  Caxiberto,  que 
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era  poco  6  nada  indinado  á  la  gtier* 
ra,  á  cansa  de  que  loa  francos  na- 
ción belicosa  se  elegían  un  gelé 
guerrero  cuando  el  rey  se  desenten- 
día de  serlo  y  esta  elección  recaía 
precisamente  en  los  mayordomos 
del  palacio.  Cariberto  oscureció 
sus  buenas  prendas  con  su  pasión 
escandalosa  á  las  mugeres  y  fué  el 
primer  rey  de  Francia  á  quien  su 
obispo  escluyó  de  la  comunión  de 
los  fíeles  á  causa  de  su  conducta 
licenciosa.  A  consecuencia  de  la 
muerte  de  su  padre  se  separó  de 
su  muger  legítima,  y  se  casó  con 
las  dos  hijas  de  un  cardador  de  la- 
na, á  las  cuales  repudió  después, 
T  se  caso  inmediatamente  con  la 
Lija  de  un  pastor,  sin  privarse  ú 
pesar  de  esto  de  sus  numerosas 
concubinas. 

CA111GNAN  ó  CariS as  (Tomas 
Francisco  de  Saboya,  príncipe  de), 
quintó  hijo  de  Cárlos  I ,  duque  de 
¿aboya  :  nació  en  1596.  Sirvió 
primeramente  á  la  Francia  mos- 
trando su  valor  y  talentos  milita- 
res, hasta  que  malquistado  con  el 
duque  de  llicbelitu  ,  se  unió  en 
1655  á  los  españoles  y  tuvo  el 
jnando  de  su  ejército  en  los  Paises- 
Bijos.  Pero  siendo  desgraciado  en 
sus  primeras  operaciones ,  perdió 
en  aquel  mismo  <  año  la  bátal  a  de 
Avein  contra  los  franceses  manda- 
dos por  los  mariscales  Cliatillon  y 
Ürezé  :  logró  su  desquite  en  1656 
contra  los  holandeses  á  los  cuales 
ltizo  levantar  el  sitio  de  Breda,  y 
contra  el  mariscal  de  la  Fertó ,  á 
quien  hito  levantar  el  de  S.  Omer. 
Habiendo  pasado  al  milanesado  para 
encargarse  de  la  regencia  del  duca- 
do de  Saboya,  durante  la  menor 
edad  del  príncipe  su  sobrino;  de- 
claró la  guerra  A  Ja  duquesa  su  cu- 
ñada ,  cpu  la  cual  y  con  la  Francia 
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habrá  tratado  en  1640,  pero  á  poco 
tiempo  la  empeñó  de  nuevo  con  la 
España.  En  un  después  de  celebrar 
segundo  tratado  entre  su  cuñada  y 
el  rey  Luis  Xlll ,  fué  nombrado 
generalísimo  de  los  ejércitos  de  Ss> 
boya  y  de  Francia  en  Italia ,  donde 
biso  la  guerra  ventajosamente  te- 
niendo á  sus  órdenes  al  famoso 
Turena.  Regresó  luego  á  París, 
contrajo  íntima  amistad  con  el  car- 
denal Mazariui,  y  en  1654  M 
nombrado  mayordomo  mayor  del 
rey  en  lugar  del  príncipe  de  Condé 
que  acallaba  de  ser  declarado  reo 
de  lesa  magestad.  Tuvo  que  volver 
á  Italia  para  socorrer  al  duque  de 
Módena  y  murió  en  Turin  en  1655. 
El  príucipe  Tomas  fué  suegro  del 
celebre  príncipe  Eugenio  de  Sabo- 
ya. Su  villa  se  Italia  escrita  en  ita- 
liano por  A.  Codrelto  bajo  este  tí- 
tulo :  El  Coloso,  historia  panegíri- 
ca del  principe  Tomas  de  Saboya, 
etc.,  Turin,  1665,  en  4* 

CARINO  (Marco  Aurelio) ,  hijo 
del  emperador  Caro  que  le  nom> 
bró  César  en  282  y  le  envió  á  las 
Gália*.  Allí  se  deshonró  cometiendo 
crímenes ,  y  siendo  un  disoluto  ;  se 
opuso  á  Diocleciano,  pero  después 
de  muchos  combates  fué  muerto  en 
Mecía  año  285,  por  un  tribuno  4 
cuya  muger  había  seducido.  Era 
un  príncipe  de  espíritu  débil  y  de 
un  corason  corrompido.  Causó  el 
deshonor  de  la  mayor  paite  de  laa 
familias  de  los  galos,  y  agravó  á 
los  pueblos  con  enormes  tributos. 
Sin  miramiento,  con  los  hombres 
respetables  que  so  padre  le  había 
dado  por  consejeros,  los  arrojó  de 
su  corte,  y  puso  en  su  lugar  á  los 
viles  compañeros  de  sus  placeres  y 
los  ministros  de  sus  exacciones» 
Quitó  la  vida  al  prefecto  del  preto- 
rio, dió  su  dignidad  Á  un  hombre 
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de  1*  bet  del  .pueblo,  y  elevó  al 
consulado  á  uo  simple  notario  que 
Je  servia  en  sus  disoluciones.  Este 

grados  del  himeneo  casó  con  nueve 
uiugeres  á  quienes  repudiaba  con- 
forme se  iba  disgustando  de  ellas, 
y  comunmente  cuando  estaban  en 
cinta. 

CMU&SIMI  (loan  Santiago),  cé- 
lebre compositor  de  música,  nació 
en  Vq necia  acia  el  año  1608.  Ad- 
quirióse una  alta  reputación  con  sus 
talentos  y  en  1649  fué  nombrado 
maestro  de  la  capilla  pontifical  y 
dei  colegio  de  Roma.  Carissimi  re- 
formó la  música  sagrada ;  introdu- 
jo en  ella  el  acompañamiento  ¡na* 
frumental  y  fué  el  primero  qué  biso 
uso  de  la  cantata  en  asuntos  reli- 
giosos. Monteverdc  y  Peri  habían 
inventado  ya  el  recitado ,  pero  aun 
estaba  lejos  de  la  perfección  ;  Caris- 
si  rn i  reformó  la  organización  de  él 
y  arregló  el  cbmpas  del  bajo  ,  par- 
te que  hasta  entonces  había  estado 
muy  descuidada.  Formó  discípulos 
distinguidos  tales  como  lfassani ,  Ces- 
ti,  etoi  Se  ignora  que  baya  hedió 
composiciones  teatrales,  pues  solo  se 
conocen  algunas  Misas,  Oratorios, 
Moteles  y  Cantatas  «le  su  composi- 
ción. En  este  último  género  sobre- 
salió particularmente,  y  se  citan 
como  escogidas,  el  Sacrificio  de 
Jepte'  y  el  Juicio  - de  Salomón. 

CARLE  ( Pedro ) ,  oficial  general 
francés ,  nació  ea  1666  en  Lengna- 
docb,  se  retiró  á  Holanda  cuando 
la  i»"> cx-Hcion  o<?i  cuicio  ae  nanics, 
V  en  clase  de  ingeniero  sirvió  en 
glandes  al  rev  Guillermo,  del  cual 
estuvo  en  gran  favor.  Pasó  después 
ál  servicio  del  rey  de  Portugal 
cuando  la  guerra  dé  sucesión,  y  lle- 
gaudo  á  ser  teniente  general  é  ins- 
pector de  ingenieros  tomó  á  Alcáo* 
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tara ,  dirigió  el  sitio  de  Salamanca, 
entró  en  Madrid,  defendió  á  Barco- 
lona  contra  el  rey  Felipe  V  é  hitó 
aquella  lamosa  retirada  de  Andalu- 
cía o¡ne  el  mariscal  de  Berwick  con- 
sideraba como  una  de  las  mas  sá« 
hias.  Después  de  la  paz  se  retiró  á 
Londres,  donde  murió  en  1730  : 
había  tratado  de  introducir  en  In- 
glaterra el  cultivo  de  la  morera ,  é 
biso  alii  varios  esperimentos  aunque 
inútiles  para  la  cria  de  gusanos  dé 
seda. 

CARLESON  (Cirios),  secretarte 
de  estado  de  Sue<aa,  murió  en  1 761 . 
Era  muy  versado  en  las  lenguas  an-. 
tiguas  y  modernas ,  en  el  derecho/ 
y  en  las  ciencias  económicas.  Com- 
puso en  sueco  un  Diccionario  d& 
economía ,  algunos  Tratados  de  ju- 
risprudencia y  de  moral,  é  hiio 
una  traducción  del  Tratado  de  la 
vejez ,  de  Cicerón. 

CARLETON  (Jorge),  sábio pre- 
lado ingles,  nació  en  1559,  en  el* 
Nortnroberland  en  el  castillo  dtt 
Northern  de  que  su  padre  era  goJ 
bernador.  Encargóse  de  sil  educan 
cion  Bernardo  Gilpin  conocido  eit 
Inglaterra  bajo  el  nombre  del  Após- 
tol del  norte.  Estudió  en  Oxford  y 
se  distinguió  particularmente  por» 
sus  conocimientos  en  la  teología.  En 
1617  le  nombraron  obispo  de  Lanf 
daíf,  y  filé  enviado  al  año  siguiente 
por  el  rey  Jacobo  I  al  sínodo  de 
Dordrech  para  sostener  con  otrosí 
teólogos  inglese»  y  escoceses  la  caiH 
sa  del  episcopado ,  la  cual  defendió 
con  tesón ;  aunque  enemigo  decla- 
rado de  los  católicos  y  de  acuerdó 
con  los  calvinistas  sobre  muchos 
puntos  de  su  dogma.  A  sn  regreso 
fué  nombrado  obispo  de  Gbrehester, 
y  murió  en  1628,  4  la  edad  de  69 
años.  Entre  las  obras  de  que  es  au- 
tor este  prelado  citamos  como  las 
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mas  distinguidas  las  siguientes :  1  ■  &e¿ 
roici  caracteres,  en  verso,  Oxford, 
1603  en  4.  2a  Diezmos  debidos  al 
clero,  examinadas  y  probados  ser 
de  derecho  divino,  Londres,  1606 
y  1  tí  11 ,  en  4-  3*  La  jurisdicción 
real ,  papal ,  episcopal ,  etc. ,  Lon- 
dres ,  1610,  en  4*  4a  Astroiogima» 
ma  ó  la  locura  de  la.  astrologia, 
Londres,  1628,  en  4  y  1651. 
5*  rita  Bernardi  Gilpini,  Londres 
162b*  en  4* 

CARLETON  (Jorge),  oficial  in- 
gle*,  nació  en  1648,  y  siendo  muy 
joven  emprendió  la  corara  militar 
y  se  halló  en  la  famosa  batalla  na- 
val duda  entre  el  duque  de  Yorck 
Lenaano  del  rey  de  Inglaterra,  y 
Kuiter  almirante  holandas,  en  1672. 
Se  encontró  también  en  la  guerra 
de  España  y  fué  hecho  prisionero 
en  el  sitio  de  Denía  y  trasladado  á 
S.  Clemente  de  la  Mancha  donde 
permaneció  tres  años.  Supo  ganarse 
Cl  afecto  de  los  españoles  y  vivien- 
do con  ellos  eu  grande  familiaridad, 
tuvo  ocasión  de  estudiar  detenida- 
mente el  carácter,  los  usos  y  las 
costumbres  de  nuestra  nación,  para 
describirlas  én  unas  memorias  con- 
cernientes á  la  gnerra  de  España 
bajo  el  mando  del  conde  de  Pbter- 
boiougli  :  memorias  que  fueron  im- 
presas en  1745  y  reimpresas  en 
1808,  un  tomo  en  4* 

CARLETTI  ( Francisco ) ,  viajero 
italiano,  nació  en  Florencia  en  el 
siglo  16;  fué  enviado  por  su  padre 
á  Sevilla  para  aprender  él  comer- 
cio; pisó  al  Africa  para  seguir  el 
tráfico  de  negros ,  y  recorrió  súce* 
si  va  mente  una  parte  de  la  América 
española,  el  Japón,  la  China  y  ei 
Indostan.  Regresaba  á  su  patria  con 

51  andes  riquezas  y  una  colección 
e  observaciones  importantes,  cuan- 
do su  navio  fué  apresado  por  los 
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holandeses  en  la  isla  de  Sta.  Elena 
donde  había  hecho  escala.  Habien- 
do vuelto  á  Florencia  redactó  la 
Historia  de  sus  viages  á  iuvitacion 
del  gran  duque  Fernando  I,  que 
le  acogió  favorablemente  y  le  nom- 
bró mayordomo  de  su  casa.  Su 
obra  titulada  :  Razonamientos  de 
F.  Carleta  Jlorentino  sobre  la*  co- 
sas vistas  por  él  en  sus  viages,  etc.; 
salió  á  luz  por  la  primera  vez  en 
Florencia ,  en  1 701 ,  dos  tora,  en  8j 
Su  vida  fué  escrita  después  de  su 
muerte  por  Magalotti  y  por  Manesi. 

CARLI  DE  PIACENZA  ó  ve 
Plasexgia  ( Dionisio ) ,  capuchino  , 
nació  en  Regio ,  fué  enviado  al 
Congo  en  1666  con  el  P.  Migue! 
Angel  Guatini  de  Plasencia  y  otros 
catorce  misioneros  de  la  misma  ór- 
den  por  la  congregación  de  la  Pro- 
paganda ,  facultados  ampliamente 
por  la  Santa  Sede  para  trabajar  con 
el  mejor  éxito  posible  en  la  conver- 
sión de  los  negros.  Estos  misione- 
ros reunidos  primeramente  en  Gé- 
nova,  fueron  á  embarcarse  á  Lisboa, 
pasaron  al  Brasil  y  de  allí  á  Gongo. 
Habiendo  tomado  las  órdenes  del 
vicario  apostólico  de  este  país , 
dirigieron  su  viage  á  los  reinos 
de  Bamba  y  de  Ghorcho,  y  allí 
dieron  principio  á  sus  tareas  evan- 
gélicas. Las  misiones  que  ya  se 
hallaban  establecidas  en  aquellos 
países,  habian  convertido  algunos 
negros,  y  los  nuevos  misioneros 
bautizaron  un  gran  número  de  ni- 
ños; pero  su  zelo,  aunque  auxilia- 
do por  los  gefes  de  aquellas  pobla- 
ciones, encontró  para  ta  conversión 
un  obstáculo  casi  insuperable  en  la 
poligamia,  á  la.  cual  no  querían  re- 
nunciar aquellos  naturales.  De  aquí 
es  que  uniéndose  á  esto  las  fatigas, 
lo  ardoroso  del  clima,  y  el  nocivo 
alimento,  se  vieron  postradas  co 
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¿rere  las  fuerzas  de  aquellos  misio- 
neros apostólicos.  El  P.  Miguel  An- 
gel murió  en  Congo  sin  cesar  eu 
*us  misiones  y  el  P.  Carii  al  cabo 
de  una  larga  y  dolorosa  enferme- 
dad se  vió  obligado  á  regresar  á 
Europa.  Se  embarcó  eo  el  cabo  de 
S.  Agnstin  en  un  buque  geuovés ,  y 
fué  á  desembarcar  en  la  d esembo- 
cad uia  del  Tajo  :  desde  alli  em- 
prendió una  peregrinación  á  San- 
tiago  de  Galicia.  Embarcóse  nueva- 
mente para  Italia,  pero  el  buque 
en  que  navegaba  tuvo  un  combate 
con  unos  corsarios,  por  lo  cual  en- 
tró en  el  puerto  de  Oran  y  de  alli 
fué  á  Cádiz.  Atravesando  la  Espa- 
ña ,  pasó  de  Barcelona  á  Gerdeña  : 
lina  tempestad  violenta  le  obligó  á 
arribar  al  Rosellon  ;  de  allí  se  trans- 
firió á  Bolonia ,  atravesando  el  me- 
dio dia  de  la  Francia ,  y  en  aquella 
ciudad  redactó  la  Relación  de  ■  su 
vi  age  y  publicó  la  primera  edición 
de  ella  bajo,  este  título  :  El  moro 
trasladado  d  Fenecía ,  ó  sean  rela- 
ciones de  las  costumbres,  ritos  y 
religión  de  los  pueblos  del  Africa, 
América,  Asia  y  Europa,  Regio, 
J672  y  Bassano  1G87  en  4-  Des- 
pués se  publicó  en  Bolonia  bajo  es- 
te título  :  Plage  de  Miguel  Angel 
Guattini  y  del  P.  Dionisio  Carli  al 
reino  de  Congo ,  descrito  por  car- 
tas ,  con  una  fiel  relación  del  país, 
.1778,  en  8.  Esta  obra  que  luc 
traducida  en  todas  las  lenguas ,  es- 
citó .la  curiosidad  en  un  tiempo  eo 
«ue  no  se  había  perfeccionado  to- 
davía el  arte  de  viajar;  y  por  lo 
mismo  no  es  de  admirar  el  afán  con 
que  fué  admitida  del  publico.  Por 
otra  parte  la  sencillez  y  naturalidad 
con  que  se  refieren  en  esta  historia 
las  aventuras  mas  cstraordinarias  y 
casi  increíbles,  hacen  muy  atracti- 
va ja  lectura  i  pero  desde  que  lo» 

III. 
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sábíos  han  recorrido  casi  todas  las 
partes  del  globo  para  estudiar  en 
ellas  la  naturaleza,  las  relaciones 
que  han  dado  de  sus  viages  nos  han 
patentizado  lo  mucho  que  la  de  Car- 
li adolece  de  inexactitud  geográfica 
y  de  falta  de  uoticias  sobre  La  his- 
toria natural. 

CABL1EK  (Francisco),  arqui- 
tecto irancés.  Bajo  los  planes  y  di- 
rección de  este  célebre  artista  fué 
construida  la  iglesia  del  Bcal  sitio, 
del  Pardo,  y  el  Itermoso  templo 
de  los  premoustratenses  de  Madrid,, 
que  por  su  belleza  y  buen  gusto  es- 
cita la  admiracian  de  cuantos  llegan 
A  verle.  La  real  academia  de  San 
Femando  atendiendo  al  mérito  de 
Carlier  le  nombró  su  director  bo-, 
ñora  rio  de  arquitectura  en  1755.. 
Se  cree  fundadamente  que  fueron 
adoptados  los  planos  ó  diseños  de 
Carlier  para  la  obra  del  Real  mo- 
nasterio de  las  Sa lesas  de  Madrid, 
cuya  construcción  duró  8  años  y  6 
meses,  ascendiendo  su  coste  total  á 
mas  de  diez  y  nueve  millones  de* 
reales.  Este  templo  cuyo  adorno  es. 
de  pilastras  y  columnas  del  órden 
corintio,  está  enriquecido  de  már» 
moles  de  varios  colores  y  broncea 
dorados  en  los  retablos,  con  do* 
soberbias  torres  en  los  estreñios,  y 
otros,  varios  adornos  dignos  de  ad- 
mirarse. La  obra  en  general  es  mag- 
nífica, tanto  mas  ,  cuanto  es  una 
de  las  primeras  en  que  se  renunció 
al  mal  gusto  que  reinaba  entonces 
en  España.  Falleció  Carlier  en  Ba- 
yona á  fines  de  1760  á  poco  de 
haber  llegado  á  aquella  ciudad. 

CABLOMACJSO  ó  Carlos  1,  hi- 
jo de  Pipi  no  rey  de  Francia ,  nació 
según  la  opinión  mas  común,  en 
Saltzbourg,  quinta  de  la  alta  Ba- 
yiera  ácia  742 ,  aunque  algunos  su- 
ponen que  nació  en  Jupille  cerca 
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de  Lieja.  Por  fallecimiento  de  su 
padre  entró  en  posesión  de  la  i\eus- 
triu ,  la  Borgoña  y  la  Aqnítania  y 
é  consecuencia  de  la  muerte  de  Car- 
loman  su  hermano  acaecida  en  771, 
fué  reconocido  rey  de  toda  la  mo- 
narquía francesa.  Sus  primeras  ha- 
zañas fueron  contra  Unaldo  duque 
de  Aquitania  que  después  de  ha- 
)>erse  hecho  monge ,  dejó  su  mo- 
nasterio para  pouerse  al  frente  de 
algunas  tropas  que  se  habían  rebe- 
lado, y  fué  derrotado  y  hecho  pri- 
aionero.   Á  consecuencia  de  este 
triunfo  puso  Carlomagno  á  sus  sdh- 
ditos  de  la  otra  parte  del  llin  á 
cubierto  de  los  insultos  de  los  sajo- 
nes,  pueblos  barbaros  y  feroces 
que  desde  mucho  tiempo  atrás  ha- 
cían incursiones  en  la  Francia  ger- 
mánica ,  y  llevándolo  todo  á  sangre 
y  fuego,  arrebataban  á  los  habi- 
tantes reduciéndolos  á  la  esclavitud. 
Marchó  contra  ellos  al  frente  de 
sus  ejércitos ,  los  derrotó ,  tomó  so 
mejor  plaza  que  era  Eresbourg , 
castillo  situado  ácia  Paderbon  ,  hizo 
pasar  la  guarnición  á  cuchillo  ,  ar- 
rasó el  templo  del  famoso  ídolo  lr- 
minsul  y  perdonó  al  resto  de  la  na- 
ción mostrándose  benigno  con  ella. 
£n  tanto  que  trataba  de  poner  un 
treno  á  la  licencia  de  los  sajones, 
imploraba  la  Italia  su  socorro  con- 
tra Desiderio  rey  de  los  longohar- 
dos  que  asolaba  el  exarcado  de  Ra- 
▼ena  y  loa  estados  de  la  Iglesia  ; 
Carlomagno  dirigiendo  sus  armas 
triunfantes  contra  aquel  monarca, 
le  hizo  prisionero  en  Pavía  y  reu- 
nió al  título  de  rey  de  los  france- 
ses el  de  rey  de  los  longobardos, 
confirmando  en  fin  como  conquis- 
tador la  donación  del  exarcado  be- 
cha  al  papa.  Apenas  se  hubo  ale- 
jado el  vencedor  de  los. sajones, 
cuando  esios  puebles  volvieron  á 
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las  armas  y  empezaron  de  nuevo 

los  estragos.  Acode  presuroso  Car* 
los  á  reprimirlos,  los  derrota,  j 
vuelve  á  perdonarlos.   Viene  des- 
pués á  España  para  restablecer  á 
Ibín— Algrabi  en  Zaragoza,  sitia  á 
Pamplona,  entra  en  Cataluña  ,  con* 
sigue  algunas  victorias,  y  se  apo- 
dera de  Gerona ;  pero  queda  der« 
i-otada  su  retaguardia  en  Ronces  va- 
lí es  por  los  árabes  v  los  gascones, 
y  pierde  en  esta  memorable  jorna- 
da  á  Roblan  su  sobrino,  á  quien 
tan  célebre  suponen  los  antiguos 
romances.  Los  sajones  siempre  in- 
quietos y  prontos  á  violar  sus  tra- 
ta  dos ,  por  segunda  vez ,  aprove- 
chándose de  la  ausencia  de  Cario» 
majano  renovaron  sus  correrías  y 
rapiñas,  entrando  d  sangre  y  fuego 
en  el  territorio  francés  sin  respetar 
edad  ni  sexo ,  desde  Deuz  en  frente 
de  Colonia,  hasta  Coblenz.  Pero  fue* 
ron  derrotados  de  nuevo  y  pidieron 
repetidamente  perdón.  Concedióse» 
lo  el  soberano  de  la  Francia ,  y  lea 
dejó  algunos  eclesiásticos  encarga- 
dos de  instruirte*  en  la  religión 
cristiana,  creyendo  que  este  era  el 
medio  mas  eficaz  para  suavizar  la 
ferocidad  de  aquella  nación  bárba- 
ra* pero  Vitíkind,  cine  tenia  un 
poderoso  influjo  en  el  espíritu  de 
aquellos  pueblos  los  indujo  á  otra 
rebelión,  la  cuarta  de  que  se  ha- 
cían delincuentes  ,  y  Carlomagno 
viendo  que  nada  conseguía  con  la 
persuasión  y  la  mansedumbre,  re- 
solvió hacerles  experimentar  su  có- 
lera ,  como  tínico  medio  de  asegu- 
rar el  reposo  de  sus  pueblos.  Hizo 
pues  cortar  la  cabeza  á  4^00  de 
aquellos  que  faltando  á  la  fe  del 
juramento,  habían  sido  encontrados 
con  las  armas  en  la  mano,  y  á 
continuación  manifestó  á  los  sajo- 
nes el  disgusto  que  le  causaba  aquel 
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derramámiento  de  sangre;  que  nan- 
ea fuera  su  intento  el  cíe  aniquilar 
á  su  nación ,  y  que  les  concedería 
en  fin  la  paz  siempre  que  quisieran 
tratar  con  él  aquellos  gefes  que  se 
habían  retirado.  Dióles  ademas  re- 
Lenes  para  la  seguridad  de  sus  per- 
sonas, los  recibió  con  bondad,  los 
dispuso  con  su  afabilidad  á  que 
abrazasen  el  cristianismo ,  turo  gran 
parte  en  la  conversión  del  famoso 
Vitikind;  estableció  de  acuerdo  con 
la  Santa  Sede  once  obispados  en  su 
pais ,  les  dejó  vivir  según  sus  le)  es 

Ír  les  hizo  conocer  y  gustar  las  de* 
¡cías  de  la  paz.  Carloinagno  dueño 
de  la  Alemania ,  de  la  Francia  y  de 
la  Italia ,  marcha  á  Roma  como  en 
triunfo,  le  corona  emperador  de 
occidente  León  Hi  en  el  año  800  y 
renueva  el  imperio  de  los  cesares 
estinguido  en  £76  en  Augostulo. 
Fué  declarado  cesar  y  augusto,  y 
concediéronle  los  ornatos  de  los  an- 
tiguos emperadores  romanos,  par- 
ticularmente el  águila  imperial.  Es- 
tén díase  su  poder  desde  Bcnevento 
á  Bayona,  y  desde  Bayona  basta 
Baviera  poseyendo  toda  la  Galia, 
una  provincia  de  España,  el  conti- 
nente de  la  Italia  hasta  Bene vento, 
la  Alemania  toda,  los  Países -Bajos 
y  una  parte  de  la  Ungría.  Los  lí- 
mites de  sus  estados  eran  al  orien- 
te el  IN'aab  y  las  montañas  de  la 
Bohemia;  al  poniente  el  Océano, 
al  medio  día  el  Mediterráneo,  y  al 
norte  el  Océaoo  y  el  Oder.  Desde 
el  mismo  instante  en  que  fué  empe- 
rador ,  Irene  emperatriz  de  oriente 
quiso  casarse  con  él,  según  dicen, 
ra  reunir  ambos  imperios  ;  pero 
hiendo  precipitado  del  trono  á 
esta  -princesa  una  revolución  repen- 
tina ,  quedaron  desvanecidas  sus  es- 
peranzas frustrándose  aquel  enlace. 
El  monarca  francés  vencedor  en  to- 
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das  partes ,  se  dedicó  á  civilizar  y 
gobernar  sus  estados,  restableció  la 
marina,  visitó  sus  puertos,  hizo 
construir  navios,  y  ibrmó  el  pro- 
yecto de  juntar  el  Rio  al  Danubio 
por  medio  de  un  canal  para  verifi- 
car la  reunión  del  Océano  y  del 
Ponto— Euxino.  Tan  grande  por 
sus  conquistas  como  por  el  amor  á 
las  letras,  fué  el  protector  y  el  res- 
taurador de  ellas,  celebrándose  á 
presencia  suya  varías  conferencias 
que  se  pueden  mirar  como  el  ori- 
gen de  las  academias  francesa?.  Su 

K lacio  fué  el  asilo  de  las  ciencias  : 
tiro  de  Pisa,  fué  de  Italia;  Al- 
cuino  ,  de  Inglaterra ,  etc. ;  todos 
fueron  colmados  de  bienes  v  de  ob- 
sequios ,  encontrando  Carlomagno 
sus  delicias  en  medio  de  aquellos 
sabios;  porque  era  muy  versado  en 
las  lenguas  y  particularmente  en  la 
latina  que  poseía  cOn  igual  perfec- 
ción que  su  idioma  patrio.  Al  fin 
de  su  vida  cotejó  la  versión  latina 
de  los  Stos.  Evangelios  con  la  ver- 
sión siria  y  el  original  griego,  é 
hizo  en  ella  varias  correcciones.  Se- 
gún la  relación  del  sabio  Lambed  o, 
en  la  biblioteca  imperial  de  Viené 
se  conserva  el  ejemplar  de  una  es- 
p  11  cae  ion  de  la  Epístola  ú  los  ro- 
manos ,  corregida  por  la  mano  del 
mismo  monarca  :  circunstancia  que 
está  en  oposición  con  lo  que  dice 
el  abate  Velly,  el  cual  supone  que 
Cario  magno  no  sabia  escribir  ni  aun 
su  nombre.  La  iglesia  galicana  le 
es  deudora  del  canto  gregoriano 
que  introdujo  en  ella  ,  de  la  convo- 
cación de  muchos  concilios  ,  y  de 
la  fundación  de  muchos  monaste- 
rios :  ademas  del  establecimiento 
de  la  universidad  de  París,  erigió 
escuelas  en  todas  las  iglesias  cate- 
drales, v  fundó  en  Roma  un  semi- 
nario. £or  la  analogía  con  su  nom- 
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bre  se  díó  el  nombre  de  libros  Ca- 
ro'inos  á  un  Tratado  sobre  el  culto 
de  las  imágenes,  coja  Ultima  edición 
es  de  Hannover,  1751  en  8,  bajo 
este  título  :  Augusta  concilii  nicetú 
11  censura.  Sus  Edictos  ó  Capitula- 
res ,  asi  llamados,  porque  se  com- 
ponen de  Tartos  capítulos,  en  cuya 
Jbrraaoion  solían  concurrir  algunos 
obispos,  estáu  llenos  de  sabiduría. 
Entre  otras  se  conoce  la  que  biso 
este  príncipe  religioso  para  conser- 
var entre  Jas  gentes  sencillas  del 
campo  la  piedad  unida  á  una  ale- 
gría santa.  Quería  que  entonasen 
Jos  cánticos  de  la  Iglesia ,  particu- 
larmente ei  domingo ,  cuando  apa- 
centaban sus  ganados  y  los  volvían 
al  aprisco  ó  d  sus  casas ,  d  Jin  de 
aue  todo  el  mundo  conociese  que 
*ran  cristianos,  y  los  tuviesen  por 
de\>otos.  No  son  menos  admirables 
las  leyes  que  hizo  sobre  materias 
civiles  :  ordenó  que  los  pesos  y  me- 
didas fuesen  iguales  en  todo  su  im- 
perio; arregló  el  precio  de  las  ro- 
pas de  seda  y  el  vestido  de  sus 
srihditos  conforme  á  su  estado  y  su 
clase.  Dispuso  en  su  testamento  que 
las  querellas  de  los  tres  príncipes 
sus  lujos  acerca  de  los  límites  de 
sus  estados  fuesen  decididos  por  el 
juicio  de  la  cruz,  el  cual  consistía 
en  dar  por  ganada  4a  causa  de 
aquel  de  los  dos  partidos  que  estu- 
viese por  mas  tiempo  con  los  bra- 
zos levantados  en  cruz.  Carlomag- 
ho  sintiendo  va  cercana  su  muerte, 
asoció  al  imperio  á  Luis  único  bijo 
que  le  quedaba ,  dejándole  la  coro- 
na imperial  y  todos  los  demás  esta- 
dos, a  escepcion  de  la  Italia  qne 
guardó  para  Bernardo  bijo  de  Pi- 
pino.  Murió  al  año  siguiente  en  814 
A  los  7 1  de  su  edad ,  4?  de  su  rei- 
nado v  el  14  de  su  imperio.  Euter- 
Táronle  en  Aix  -  la-  Cbapelle ,  con 
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los  ornamentos  de  un  cristiano  pe- 
nitente y  de  un  rey  de  Francia  y 
se  le  puso  este  corto  epitáfio.  «  aquí 
»  yace  Cárlos  grande  y  ortodojo  etn- 
»  perador  qne  ba  estendido  glorio- 
■  sámente  el  reino  de  los  franceses 

•  y  que  ba  gobernado  con  felici- 

•  dacf  durante  4?  años.  »  Cuando 
Otón  III  hizo  abrir  su  sepulcro  sa- 
caron de  él  aquellos  ornamentos 
suyos  que  el  tiempo  y  la  bumed.id 
no  babian  ecbado  á  perder,  y  en 
el  dia  son  parte  del  tesoro  del  im- 
perio particularmente  su  corona, 
su  cimitarra  y  el  libro  de  los  Evan- 
gelios. Petrarca  babla  de  este  se- 
pulcro en  la  quinta  epístola  del 
primer  libro  en  estas  términos  :  Vi- 
di  atfuensem  Caroli  sedern  et  im 
templo  marmóreo  verendum  bar!>a~ 
ris  gentibus  sepulcrum.  El  nombre 
de  este  conquistailor  y  legislador 
se  estendió  por  toda  la  tierra  :  co- 
mo príncipe  era  grande  ;  como 
hombre  lo  era  mas.  Los  reyes  sus 
hijos  fueron  sus  primeros  súbditos, 
los  instrumentos  de  su  poder  y  lo* 
modelos  de  la  obediencia.  Atempe- 
ró de  tal  modo  las  órdenes  del  e* 
tado  que  fueron  contrapesadas  y 
quedó  como  soberano.  Todo  estuvo 
unido  por  la  fuerza  de  su  genio, 
impidió  la  opresión  del  clero,  des- 
moronando incesantemente  la  no- 
bleza de  espedicion  en  espedicion. 
El  imperio  se  mantuvo  por  la  gran- 
deza del  gefe,  y  siendo  soberano 
absoluto  de  sus  pueblos,  fundó  su 
gloria  en  ser  el  padre  de  ellos ,  y 
disfrutó  del  placer  de  ver  que  íe 
amaban  cnanto  le  temían.  Mas  ter- 
rible á  los  enemigos  de  la  religión 
que  á  los  del  estado,  fué  siempre 
el  azote  de  la  heregia  y  del  vicio* 
y  el  protector  mas  decidido  asi  co- 
mo el  hijo  mas  sumiso  y  el  ])<enbe- 
ckor  mas  liberal  de  la  Iglesia.  Sus 


Digitized  by  Google 


CAR 

victorias  foeron  para  ella  conquis- 
ta*;  y  el  fruto  nías  dulce  que  reco- 
gió cíe  tantos  combates  fué  el  ele 
estender  el  reino  (le  Jesucristo  á 
proporción  que  estendia  el  suyo. 
Siendo  vasto  en  sus  designios  y  sen- 
cillo en  la  ejecución  ,  nadie  llevó 
á  mas  alto  grado  el  arte  de  acome- 
ter las  mas  grandes  empresas  con 
facilidad  y  Tas  roas  difíciles  con 
prontitud.  Recorría  sin  cesar  su 
vasto  imperio  aplicando  la  mano 
donde  amenazaba  ruina  y  pasando 
rápidamente  de  los  Pirineos  á  Ale- 
mania y  de  Alemania  á  Italia.  Al- 
gunos autores  modernos  le  ban  dis- 
putado el  nombre  de  Grande  sin 
duda  porque  les  ba  parecido  muy 
cristiano-,  pero  todos  los  escritores 
sensatos  y  justos  convienen  en  oue 
ninguno  fué  mas  digno  de  él  que 
este  emperador.  Era  afable  en  su 
trato ,  y  sus  maneras  sencillas  cual 
lo  son  las  de  los  grandes  hombres. 
Carlomagno  fué  casado  ocho  veces: 
viviendo  su  padre  Pinino  casó  con 
liiraíllrude ,  pero  defiriendo  luego 
con  csceso  A  los  consejos  de  su  ma- 
dre Bertrada  repudió  aquella  prin- 
cesa para  casarse  con  la  bija  de 
Desiderio  rey  de  los  longobardos; 
mas  á  poces  meses,  movido  de  las 
amonestaciones  que  le  hicieron  los 
prelados  de  su  rei.no  y  el  papa  Es- 
tevan ,  se  separó  de  aquella  prince- 
sa en  Italia  y  volvió  á  llamar  á  Hi- 
¿niltrude.  Habiendo  enviudado  de 
esta,  casó  en  segundas  nupcias  con 
Hildegarde,  en  el  año  775.  Eoin- 
bart  que  ba  dado  los  anales  de  su 
reino  y  la  vida  de  este  príncipe, 
llama  concubinas  á  las  dltiroas  mu- 
jeres de  Carlomagno  :  sobre  esto 
han  acusado  de  incontinencia  á  este 
principe  los  escritores  modernos, 
*n  atender  que  muchas  veces  se 
eutendia  por  la  palabra  concubina 
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una  miiger  casada ,  pero  sin  ciertas 
formalidades,  y  que  no  tenia  cier-. 
tas  p  reroca  ti  vas  á  causa  de  la  desi- 

Snaldad  de  condición  y  la  falta  de 
ote.  De  aquí  provenia  que  los  hi- 
jos que  nacian  de  estos  matrimonios- 
eran  escluidos  de  la  sucesión  en  los 
estados  de  su  padre.  Gobernó  Car- 
lomagno su  casa  con  la  misma  sabi- 
duría que  el  imperio,  bizo  produc- 
tivos sus  bienes,  y  sacó  de  ellos 
para  repartir  abundantes  limosnas 
y  aliviar  á  su  pueblo.  Tenia  los 
ojos  grandes  y  vivos,  el  rostro  ale- 
gre y  despojado,  y  la  nariz  aguile- 
ña. Aleónos  autores  ban  querido 
hacer  de  él  un  gigante,  electo  de 
la  preocupación  general  entre  ci 
pueblo  de  Aix  — la  — Chapclle.  Pue- 
de verse  sobre  este  asunto  la  diser- 
tación de  Marquard  Frebcr ,  De 
natura  Caroli  magni.  Eginbart  ase- 
gura que  su  estatura,  aunque  alta, 
nada  tenia  de  estiaordinaria  :  Sia- 
tura  eminerüi,  quee  lamen  juslam 
non  excederet.  No  llevaba  en  invier- 
no, según  este  autor,  mas  que  un, 
simple  jubón  hecho  de  piel  de  no- 
tria  encima  de  una  túnica  de  lana 
bordada  de  seda.  En  sus  hombros 
solía  llevar  uua  especie  de  manto  ó 
capa  azul  y  por  calzado  unas  tiras 
ó  listones  de  diversos  colores  cru- 
zadas unas  sobre  otras.  Pascual  III 
antipapa  le  poso  en  el  mlmero  de 
los  santos  en  1165  ó  1166.  Ha  sido 
también  canonizado  por  Reinaldo 
arzobispo  de  Colonia  y  por  Alejan* 
dro  obispo  de  Lieja  en  presencia 
del  emperador  Federico  Barba  roja, 
quien  publicó  un  diploma  para  la 
elevación  y  exaltación  de  su  cuer- 
po. Los  papas  legítimos  ban  tole- 
rado constantemente  el  culto  que 
le  tributan  todavía  las  iglesias  de 
Aix— la— Chapelle  ,  de  Reíms,  de 
Jluan,  etc.  Dice  Benedicto  XIV  que 
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esta  tolerancia  y  este  aso  bastan  para 
autorizar  los  honores  que  le  hacen 
las  iglesias  particulares  ,y  que  equi- 
valen á  una  beatificación.  Luis  XI 
ordenó  que  su  fiesta  fuese  celebra- 
da en  28  de  enero.  Los  países  que 
en  el  dia  componen  la  Francia  y  la 
Alemania  hasta  el  Rin ,  dice  un  his- 
toriador célebre,  estuvieron  tran- 
quilos por  espacio  de  cerca  de  50 
años,  y  la  Italia  durante  15.  Desde 
su  advenimiento  al  imperio,  Egin- 
hart  ha  escrito  la  historia  de  este 
principe  bajo  el  titulo  :  De  vita  Ca- 
roli  magni ,  de  la  cual  se  han  lie- 
dlo muchas  ediciones  con  notas  de 
diversos  sábios.  Mr.  de  la  Bruere, 
lia  compuesto  la  historia  de  este 
príucipe  en  dos  tomos  en  8  v  pa- 
rece preferible  á  la  de  Mr.  Guillart. 
publicada  en  1782,  cuatro  tomos 
cu  8  ;  compilación  sin  órden,  llena 
de  declamaciones  y  de  censuras. 

CAR  LOMAN  ,  hijo  mayor  de 
Carlos  Martcl  y  hermano  de  Pipino 
el  Breve,  recibió  en  patrimonio  la 
Austrasia,  la  Suavia,  y  la  Turin- 
ajia,  estados  en  loa  cuales  gobernó 
como  soberano  aunque  siu  tomar 
el  título  de  rey.  Se  rió  obligado 
á  empuñar  continuamente  las  ar- 
mas y  apenas  era  vencedor  de  los 
alemanes,  cuando  tuvo  que  acudir 
á  apaciguar  la  rebelión  ne  los  pue- 
blos de  Aquitania  ;  y  mientras  que 
se  hallaba  ocupado  en  esta  espedi- 
cion ,  los  háraros  y  sajones  levan- 
taban tropas  y  hostilizaban  sus  es- 
tados. Cansado  de  combatir  y  ven- 
cer, confió  á  Pipiuo  el  Breve  sus 

Erincipados  y  aun  sus  hijos  sin  ha- 
er  tomado  medida  alguna  para  su 
establecimiento,  y  se  fué  á  Roma 
en  747  para  consagrarse  á  Dios  en 
la  orden  de  S.  Benito.  Hizo  Cons- 
truir un  monasterio  en  el  monte 
Soratte;  pero  i  fin  de  evitar  las 
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visitas  de  los  franceses  que  iban  á 
Roma  se  retiró  al  monte  Casino. 
Envióle  á  Francia  el  abad  de  su 
monasterio  para  seguir  allí  una  ne- 
gociación que  interesaba  al  papa  y 
murió  eo  Viena  del  delfinado  en 


CARLOMAN  hijo  de  Pipino  el 
Breve  y  hermano  de  Carlomagno , 
nació  en  751 ,  y  llegó  á  ser  rey  en 
768.  Habiendo  dividido  sus  estados 
Pipino  el  Breve  entre  sus  dos  hi- 
jos Cárlos  y  Carloman,  este  que 
era  rey  de  Neustria ,  de  Boreoña  y 
de  una  parte  de  la  Aquitania,  sos- 
pechando qoe  Cárlos  ó  Carlomagno 
queria  hacerse  dueño  de  la  Francia 
entera,  se  mantuvo  siempre  con 
este  en  un  estado  de  continua  des- 
confianza. Murió  en  771,  al  cabo 
de  un  reinado  de  tres  años.  La  rei- 
na Geverga  su  esposa  que  sin  duda 
tenia  iguales  sospechas,  huyó  con 
sus  hijos  á  Italia,  y  la  dieron  asilo 
en  la  corte  de  Desiderio  rey  de  los 
longobardos.  Carlomagno  mostrán- 
dose ofendido  de  esta  desconfianza 
se  quejó  de  ella  en  una  dieta  cele- 
brada en  Valcnciennes,  mas  no  por 
esto  dejó  de  apoderarse  del  remo 
de  su  hermano. 

CARLOMAN,  hijo  de  Luis  el 
Tartamudo,  y  hermano  de  Luis  III» 
Este  monarca  se  Vió  muy  i  pique 
de  ser  arrojado  del  trono  por  las 
(acciones  que  agitaban  á  la  Francia, 
pero  fue  restablecido  en  sus  dere- 
chos por  el  ascendiente  de  Bosson 
usurpador,  que  se  babia  hecho  rey 
de  Provenza  y  que  babia  dado  en 
matrimonio  una  de  sus  hijas  al  mis- 
mo Carloman.  Este  príncipe  asi 
como  Luis  III  fueron  consagrados 
en  el  año  879 ,  el  primero  rey  de 
Aquitania  y  de  una  parte  de  la 
Borgoña ,  y  el  segundo  de  Neustria 
y  de  una  parte  de  la  Austrasia.  El 
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resto  de  la  Francia  babia  pasado  á 

La  dominación  estrangera.  Ambos 
soberanos  encontraron  bu  seguridad 
en  su  unión.  Casi  siempre  fueron 
victoriosos,  pero  estas  victorias, 
poco  decisivas  en  un  tiempo  en  que 
ios  reyes  solo  tenían  ejércitos  muy 
pequeños  levantados  á  la  ligera, 
nunca  podían  evitar  la  necesidad  de 
combatir  sin  cesar  á  los  enemigos. 
Habiendo  muerto  Luis  111  en  el 
•ño  882  ,  Carloman  quedo  tínico 
rey  de  Francia  y  murió  en  diciem- 
bre de  884  de  una  herida  que  re- 
cibió  casando  y  no  dejó  ningún 

^CARLOS  M artel,  bijo  de  Pipi- 
no  Herís  tal ,  y  de  una  concubina 
llamada  Alpaida ;  fué  reconocido 
duque  por  los  austrasios  en  715. 
Como  heredero  del  valor  de  su  pa- 
dre, derrotó  á  Ch i  1  perico  II  rey  de 
Francia  en  dilerentes  batallas  y  pu- 
so en  su  Jugar  un  fantasma  de  rey 
llamado  Gotario  IV,  por  falleci- 
miento de  este  llamó  á  Chil  perico 
de  la  Aquitania  donde  se  babia  re- 
fugiado y  se  contentó  con  ser  su 
mayonlomo  de  palacio.  Volvió  des- 
pués sus  armas  contra  los  sajones  y 
tos  sarracenos  :  fueron  estos  derro- 
tados entre  Xours  y  Poiticrs  en  el 
año  752 ,  en  una  batalla  que  duró 
un  día  entero ;  los  árabes  perdieron 
oas  de  500.000  hombres.  Abder- 
ramen  su  gefe  quedó  muerto  y  to- 
do su  campo  saqueado.  Díccse  que 
por  esta  victoria  adquirió  Cirios 
el  apellido  de  Martel,  cual  si  hu- 
biese hecho  uso  de  un  martillo  pa- 
ra machacar  á  loa  bárbaros ,  pero 
esto  se  debe  mirar  como  una  espli- 
cacton  sin  fundamento  atendiendo  á 
que  Martel  es  lo  mismo  que  Mar* 
•ün  y  que  no  se  ignora  la  devoción 
que  los  franceses  tenían  entonces  á 
S.  Martin  obispo  de  Tours.  Einom- 
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bre  de  Martel  era  de  otra  parte  un» 
apellido  peculiar  de  la  familia  de 
los  Pipinos  pues  eran  parientes  los. 
dos  primeros  duques  á  quienes  los 
austrasios  confiaron  su  gobierno ,  y 
el  uno  de  ellos  se  llamaba  Pipino  y 
el  otro  Martel.  Continuaban  en  el 
Lenguadoch  y  en  la  Provenas  las 
incursiones  cíe  los  sarracenos  y  el 
vencedor  los  arrojó  enteramente  de» 
aquellos  países  y  se  apoderó  de  las 
plazas  de  que  se  habían  hecho  duen 
ños  en  la  Aquitania.  Sin  dar  reposo 
á  sos  armas  las  dirigió  Carlos  con-* 
tra  los  frisones  rebelados,  v  los* 
agregó  al  estado  y  á  la  religión, 
uniendo  su  país  á  la  corona.  Falle- 
ció Thierri  rey  de  Francia  en  737. 
y  el  conquistador  sin  nombrar  nue* 
vo  rey  continuó  reinando  bajo  el 
título  de  duque  de  los  franceses 
hasta  qne  murió  en  741,  Bajo  el 
dominio  de  este  conquistador  espe* 
r¡  mentó  considerables  pérdidas  el 
clero  de  Francia  á  quien  se  propu- 
so despojar  de  sus  bienes.  S.  Bonn 
lacio  le  llama  el  destructor  de  lo% 
monasterios ,  y  dice  aue  murió  ver** 
gomosamente  padeciendo  largos 
tormentos.  Quisas  se  le  pudiera  est 
cusar  hasta  cierto  punto  atendidas 
las  circunstancias  en  que.  se  encom 
traba,  y  las  guerras  que  tuvo  qne 
sostener  contra  los  sarracenos,  y 
atendida  también  la  conducta  de  los 
obispos  que  por  un  ardor  inconst* 
derado,  olvidando  las  funciones  pas- 
torales ,  para  rechazar  á  los  bárba- 
ros con  las  armas,  en  algún  modo 
se  despojaron  ellos  mismos  de  la 

ñas  y  sus  posesiones. 

CARLOS  II,  llamado  el  Calvo; 
bijo  de  Judith,  segunda  mnger  de 
Ludovíco  pío,  nació  en  825  en 
Francfort  del  Mein  y  ocupó  el  tro* 
no  de  Francia  en  84O ;  fué  elegido 
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emperador  por  el  papa  y  el  pueblo 
romano  en  875,  y  coronado  al  año 
siguiente.  £1  principio  de  su  reina- 
do es  célebre  por  la  batalla  de  Fon- 
tenar  en  Borsoña  dada  en  25  de 
junio  de  842  donde  sus  armas  uni- 
das á  las  de  Luis  de  Baviera  vencie- 
ron á  Lotario  y  al  jóven  Pipino  sus 
hermanos.  Aunque  Curios  no  se 
aprovechó  de  su  victoria,  quedó 
firmada  la  par  y  conservó  la  Aqui- 
tauia  con  la  Ñeustria,  quedando 
bajo  el  dominio  de  Luis  la  Gcrma- 
nia,  y  Lotario  el  mayor  en  pose- 
sión de  la  Italia  con  el  título  de 
emperador.  Suscitóse  después  nueva 
guerra.  Los  Normandos  pueblos 
«el  norte  empezaron  bajo  el  reina- 
do de  Cárlos  sus  irupciones  y  sus 
estragos,  y  el  monarca  de  Aquita- 
nia  les  opuso  el  oro  en  lugar  de 
oponerles  el  acero.  Esta  conducta 
indigna  de  un  rey,  que  hubiera 
debido  preferir  la  lid  á  la  negocia- 
ción ,  dió  ocasión  á  nuevas  corre- 
rías v  rapiñas.  Habiendo  querido 
aprovecharse  de  la  muerte  de  Luis 
el  germánico  y  recobrar  á  costa  de 
sus  hijos  lo  que  habia  perdido  en 
el  Ultimo  repartí  miento  de  la  Lore- 
na  fué  vencido  por  Luis  hijo  segun- 
do del  príncipe  difunto.  A  petición 
del  papa  Adriano  II  que  le  había 
coronado  emperador,  pasó  á  Italia 
para  combatir  á  los  sarracenos,  pe- 
ro apenas  habia  llegado  cuando  su- 
po que  su  enemigo  Carloman  rey 
de  Baviera  marchaba  contra  él  al 
frente  de  un  ejército  considerable , 
y  entonces  retrocedió  para  la  Fran- 
cia, Las  fatigas  y  disgustos  qué  ha- 
bia esperimentado  le  causaron  ana 
enfermedad  y  murjó  en  Bríos  en 
Brota  en  una  cabana  de  un  pastor 
en  el  año  877 ,  habiendo  reinado 
37  como  rey  de  Francia  y  cerca 
de  dos  como  emperador.  Dicese  que 
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le  envenenó  un  judio  llamado  Se- 
dee ¡as  el  cual  era  su  médico  y  fa« 
vorito.  Algunos  escritores,  sin  du» 
da  atendiendo  toas  á  su  poder  que 
á  las  prendas  ó  cualidades  que 
constituyen  un  rey,  han  querido 
darle  el  sobrenombre  de  Grande , 
« pero  la  posteridad ,  dice  un  histo- 
»  riador,  únicamente  le  ha  deno* 
»  minado  Cárlos  el  Calvo.  Era  en 

•  electo  un  príncipe  mas  poderoso 
■  que  digno  de  serlo ,  mas  sensible 
»  á  la  ambición  que  á  la  gloría, 

•  menos  prudente  que  astuto ,  y 

•  mas  ansioso  de  conquistas  que  á 
»  propósito  para  gobernar  y  dirigir 
»  sus  estados.  Todo  lo  que  tuvo  de 
»  grande  ó  singular,  es  que  en  la 
»  alternativa  de  prosperidad  y  de 
»  adversidades  en  que  pasó  casi  to* 
n  da  su  vida,  sostuvo  mocho  mejor 
»  los  reveses  que  la  buena  fortuna.» 
En  su  imperio  dió  principio  el  go» 
bierno  feudal,  que  tanto  ha  escitado 
las  .  declamaciones  de  muchos  escri- 
tores. La  Francia  asolada  por  las 
guerras  civiles  que  habían  sostenido 
entre  ellos  los  hijos  de  Ludovico 
pío,  habia  llegado  á  ser  presa  de 
los  normandos ;  y  los  señores  fran- 
ceses en  la  necesidad  de  defenderse 
cada  uno  en  su  territorio,  se  forti- 
ficaron en  él  y  se  hicieron  terribles 
á  los  sucesores  de  Cárlos,  no  de- 
jándolos en  el  trono ,  sino  mientras 
los  vieron  en  la  posibilidad  de  en- 
riquecerlos. Pero   estos  Grandes 
mismos  cuando  ya  nada  tenían  que 
esperar  ,  cuando  por  último  los 
vieron  despojados  de  todo  ,  se  hicie- 
ron delcarar  reyes  :  tales  fueron 
Eudon  y  Raúl  cuyo  poder  no  llegó 
sin  embargo  á  su  posteridad.  Los 
altos  empleos  militares  ,  las  dignida- 
des y  los  títulos,  los  ducados,  mar- 
quesados, condados  ,  y  baronías  lle- 
garon á  ser  hereditarios,  lo  cuál 
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fué  un  gran  golpe  dado  á  la  auto- 
ridad real.  Cárlos  el  Cairo  dió  unas 
Capitulares ,  que  Balucio  ha  uuido 
á  las  de  Cario  magno. 

CARLOS  EL  GORDO  hijo  de 
Luis  el  Germánico,  rey  ele  Suavia  en 
876,  fué  elegido  rey  de  Italia  y  em- 
perador en  881 ;  pero  le  destituye» 
rou  en  una  dieta  celebrada  en  el 
castillo  de  Tibur,  cerca  de  Maguncia 
en  887 ,  por  los  franceses  y  alema- 
nes. Había  reunido  en  su  cabeza 
todas  los  coronas  de  Carlomagno  , 
y  se  maní  les  t  ó  al  príncipio  muy  ca- 
paz para  sostenerlas  ;  mas  en  breve 
se  dio  á  conocer  su  debilidad.  Fué 
despreciarlo  por  sus  sdbditos  y  por 
la  emperatriz  Ricarda ,  acusada  de 
üifi  lelnlad  con  su  primer  ministro. 
£1  emperador  destronado,  reduci- 
do á  pedir  su  subsistencia  á  Arnnl 
su  sobrino  y  sucesor,  murió  de  pe- 
sadumbre en  Richcnow  ,  cerca  de 
Constanza,  en  888. 
;  CARLOS  III  de  Francia  ,  lla- 
mado el  Simple,  hijo  de  Luis  el 
Tartamudo,  nació  en  879,  de  una 
segunda    muger  viviendo  aun  la 
primera,  y  tué  coronado  rey  de 
Francia  en  895.  Este  príncipe  que 
era  el  ünico  descendiente  legítimo 
de  Carlomagno  dió  á  conocer  su  de- 
bilidad desde  el  momento  en  que 
empuñó  las  tiendas  del  gobierno, 
no  aprovechándose  de  sus  ventajas 
én  lo  esterior,  ni  acudiendo  al  re- 
medio de  las  guerras  intestinas  de 
su  reino.  Los  normandos  continua- 
ban sus  incursiones  v  estragos  y 
Cárlos  el  simple  movido  de  las  re- 
presentaciones de  su  pueblo  ,  acosa- 
do por  aquellos  piratas ,  ofrece  á  su 
gefe  su  hija  Gila  y  la  Neustria  que 
llamaban  ya  Normandia  ,  bajo  la 
condición  de  que  le  prestaría  hotne- 
nage  y  que  abrazaría  el  cristianis- 
mo. El  bárbaro  pidió  ademas  lafire- 

III. 
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taña  y  aunque  fué  disputada ,  al 
un  se  la  concedieron ,  haciendo  los 
f  ranceses  este  nuevo  sacrificio ,  lle- 
vados de  la  gloria  y  de  la  ventaja 
de  humanizar  por  medio  de  las 
costumbres  cristianas  la  formidable 
nación  de  los  normandos.  Habiendo 
muerto  el  emperador  Luis  IV  hu- 
biera podido  ser  elegido  Carlos  el 
simple ,  pero  reducido  á  un  estre- 
cho dominio  por  un  electo  de  la 
usurpación  de  los  grandes  de  su 
reino,  le  fué  imposible  hacer  valer 
sus  derechos  á  la  posesión  del  in> 
perio.  Roberto  hermano  del  rey 
Eudon,  formó  algún  tiempo  des- 
pués un  poderoso  partido  contra  di 
y  se  hizo  consagrar  rey  en  922. 
Cárlos  le  presentti  batalla  y  le  ma- 
tó ;  pero  aprovechándose  mal  de  su 
victoria,  dió  lugar  á  que  Hugo  hi- 
jo de  Rolierto ,  reanimase  el  valor 
tic  sus  soldados  mostrándoles  el  ca- 
dáver de  su  padre  y  que  atacase  y 
pusiera  en  desorden  al  ejército  de 
Cárlos,  que  emprendió  Sa  fuga  y 
buscó  un  asilo  cerca  de  Hcrherto 
conde  de  Vermandois.  Este  trató 
en  favor  de  sí  mismo  con  el  parti- 
do de  Raúl  de  Borgoña ,  y  retuvo 
á  Cárlos  prisionero  en  el  Castillo*— 
Thierri,  y  después  en  Peronna 
donde  murió  en  929  á  los  7  años 
de  cautiverio  y  los  50  de  su  edad. 
El  hijo  que  dejó  se  Llamó  después 
Luis  de  Ultramar. 

CARLOS  IV  de  Francia  llamado 
el  Hermoso;  tercer  hijo  de  Felipe 
el  hermoso  ;  ciñó  la  corona  de 
Francia  en  1 322  por  muerte  de  su 
hermano  Felipe  el  Longo,  y  la  de 
Navarra  en  virtud  de  los  derechos 
de  Juana  su  madre.  Se  hizo  admi- 
rar al  principio  por  las  pesquizas 
de  los  recaudadores ,  que  casi  todos 
habían  ido  de  Lombardia  y  de  Ita- 
lia para  saquear  la  Francia,  y  á 
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los  cuales  confiscó  sus  bienes.  Sub- 
sistía la  semilla  de  división  entre- la 
Inglaterra  y  la  Francia,  y  habiendo 
empezado  la  guerra  entre  Cá ríos  el 
hermoso  y  Eduardo  II ,  Cirios  de 
Valois  tío  del  primero ,  marchó  á 
Guiena  y .  se  apoderó  de  muchas 
ciudades.  Rogaron  á  Isabel  de  In- 
glaterra que  pasase  ei  mar  para  ir 
á  restablecer  la  concordia  entre 
aquellos  dos  principes,  de  los  cua- 
les el  uno  era  su  hermano  y  el  otro 
su  marido ,  y  á  poco  tiempo  quedó 
terminado  el  asunto,  restituyendo 
Cirios  al  rey  de  Inglaterra  cuanto 
le  había  tomado ,  bajo  condición  de 
que  este  principe  iría  en  persona  á 
su  corte  á  prestarle  liomenage  de 
la  Guiena,  ó  que  encargaría  el  go- 
bierno de  ella  á  su  hijo  Eduardo , 
cediéndole  el  dominio  de  aquella 
hermosa  provincia.  La  llegada  del 
jóven  príncipe  á  Francia  ftié  el  se- 
llo de  la  paz  entre  ambas  naciones. 
Murió  Carlos  el  hermoso  en  enero 
de  1328  de  edad  de  34  anos.  El 
papa  Juan  XXII  hizo  vanos  esfuer- 
zos para  ceñirle  la  corona  imperial 
que  quería  quitar  á  Luis  de  Ba vie- 
ra. Carlos  no  tenia  ni  el  valor  ni 
la  política  necesaria  para  poderla 
tomar  y  guardarla.  Mostró  algún 
zelo  en  íavor  de  la  justicia  ;  mas  no 
por  esto  fueron  mejor  gobernados 
sus  siibtlitos,  ni  impidió  que  el  esta- 
do quedase  sobrecargado  de  deudas. 
Había  casado  este  príncipe  en  pri- 
meras nupcias  con  Blanca  de  Bor- 
goña  que  fue  acusada  de  addltcra 
en  13  ¿4*  y  dltimamcnte  hizo  de- 
clarar nulo  este  matrimonio  por 
causa  de  parentesco  en  1522.  Esta 
princesa  tomó  el  velo  en  Mauv ai- 
son,  donde  murió  en  1326,  y 
Cirios  casó  en  segundas  nupcias 
con  Maria  de  Lujemburso ,  hija  del 
emperador  Euriquc  Vil ,  la  cual 
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murió-  en  1324-  Al  año  siguiente 
contrajo  nuevo  matrimonio  con 
Juana  de  Ebreuz  que  le  sobrevivió 
mucho  tiempo. 

CARLOS  V  de  Francia ,  llamado 
el  sábio,  hijo  del  rey  Juan,  primer 
príncipe  que  tomó  el  título  de  Del* 
fin;  nació  en  Vinctnnes  en  1557, 
y  fué  coronado  en  Reims  en  1564. 
Halló  la  Francia  en  apuro  y  en  es* 
tado  de  desolación,  y  acudió  pron- 
tamente al  remedio  de  todo  por 
medio  de  sus  diplomáticos  y  gene* 
rales.  Bertrán  do  Guesclin  entró  en 
el  Maine  y  en  el  Anjou,  sorpren- 
dió los  cuarteles  de  las  tropas  in- 
glesas ,  las  derrotó  unas  después  de 
otras,  y  redujo  poco  á  poco  á  la 
obediencia  de  la  Francia  el  Poild , 
el  Saintonge ,  el  Perigord ,  una  par- 
te del  Lemosin  y  el  Ponticu.  Unica- 
mente quedó  á  los  ingleses  Burdeos, 
Calais,  Cherhurgo,  Bayona  y  algu- 
nas fortalezas.  Bertrán  de  Guesclin 
habia  ya  mostrado  su  valor  y  su 
pericia  militar  en  España.  Cárlos  V 
le  habia  enviado  al  frente  de  lo  que 
llamaban  entonces  sus  compañías , 
y  que  no  eran  mas  que  unas  cua- 
drillas de  vagamundos  dispuestas 
siempre  á  venderse  á  quien  mejor 
les  pagase.  Los  estragos  que  habían 
hecho  en  Francia  eran  espantosos , 
y  el  rey  para  desembarazarse  de 
ellos,  los  tomó  á  su  sueldo.  Con  su 
servicio  Guesclin  bahía  arrojado  del 
reino  de  Castilla  á  Pedro  el  cruel 
asesino  de  su  esposa  ,  y  hecho  co- 
ronar en  su  lugar  á  Enrique  de 
Trastamara  hermano  natural  de 
aquel  rey.  Dióse  una  batalla  naval 
en  las  costas  de  la  Rochela  en  1562, 
donde  quedó  prisionero  el  conde  de 
Pe mb rock  con  8000  de  los  suyos  , 
y  este  acontecimiento  aceleró  una 
tregua  entre  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra* Habían  perdido  los  franceses 
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en  el  tiempo  del  rey  Joan  iodo 
cuanto  Felipe  Augusto  habia  con* 
quistado  de  los  ingleses  :  Cárlos  se 
reintegró  en  la  posesión  de  ello  con 
su  liabilidad  y  sns  armas,  y  por 
muerte  de  Eduardo  III  se  rió  en 
estado  de  acabar  la  conquista  de  la 
Cuiena ,  la  coal  recobró  entera* 
mente  escepto  Burdeos.  £1  empera- 
dor Cárlos  IV  que  había  hecho  ro- 
to de  ir  á  S.  Mauro  de  Francia , 
hié  á  París  y  el  rey  le  recibió  con 

magnificencia.  A  este  acontecimien- 
to 

(o  sucedió  en  breve  la  muerte  de 
Cárlos  el  sabio  en  el  año  1380  á 
á  los  43  de  su  edad.  Los  historia* 
dores  aseguran  que  murió  de  un 
yeneno  que  le  había  hecho  dar  el 
rev  de  Navarra  cuaudo  era  todavía 
delfín ,  y  añaden  que  el  médico 
del  emperador  contuvo  la  violencia 
del  veneno,  abriéndole  en  el  brazo 
«na  fístula  que  hacia  destilar  el  ve- 
neno. £1  misino  día  de  su  muerte 
espidió  un  decreto  por  el  cual  que- 
daban suprimidas  la  mayor  parte 
de  las  contribuciones.  Se  encontra- 
ron en  sus  arcas  diez  y  siete  millo- 
nes de  libras  de  su  tiempo,  resul- 
tado del  órden  y  la  economía  con 
que  supo  administrar  las  rentas  del 
Estado  y  del  zelo  con  que  se  dedi- 
có á  hacer  florecer  la  agricultura 
y  el  comercio.  Jamás  tuvo  la  Fran- 
cia un  príncipe  qoe  tanto  se  compla- 
ciese en  pedir  consejo  y  que  menos 
se  gobernase  por  sos  cortesanos. 
Sabedor  de  que  un  Grande  hahia 
tenido  una  conversación  muy  libre 
delante  del  joven  príncipe  Cárlos  su 
primogénito,  desterró  de  la  corte 
aquel  imprudente  y  dijo  á  lo*  que 
se  hallaban  presentes  :  i£s  uecesa- 
»  rio  inspirar  á  los  hijos  de  los 
»  príncipes  el  amor  á  la  virtud,  á 
»  fliftvde  que  escedan  en-  buenas 
»  obras  á  los  c 
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•  dignidad. »  Siendo  insensible  ú  la 
lisonja  conocía  el  verdadero  valor 
de  los  elogios.  La— Riviere  su  gen- 
til hombre  y  favorito  hablaba  un 
día  con  él  acerca  de  la  dicha  de  su 
reino ,  y  el  príncipe  le  contestó  : 
Si,  soy  feliz  por  cuanto  tengo  la 
dicha  de  hacer  bien.  Decia  Eduar- 
do que  no  hahia  rey  que  menos  se 
presentase  al  frente  de  sus  ejércitos 
y  que  le  ocasionase  tantas  acciones. 
La  guerra  con  la  Inglaterra  hizo 
renacer  la  marina .  y  la  Francia  tu- 
vo una  escuadra  formidable  duran- 
te algún  tiempo.  £1  mismo  Cár- 
los V  fué  el  autor  de  la  ley  que 
fija  la  mayoría  de  los  reyes  de 
Francia  á  los  14  años ;  ley  que  re- 
medió los  abusos  de  las  regencias 

3ue  usurpaban  la  autoridad  real  f 
esarraigó  también  cnanto  pudo  el 
antiguo  abuso  de  las  guerras  parti- 
culares de  los  Señores.  Á  pesar  del 
amor  que  tuvo  constantemente  este 
monarca  á  su  pueblo  y  el  zelo  cort 
que  trabajó  en  perfeccionar  su  go« 
bierno,  no  pudo  eximirse  de  las 
inicuas  censuras  de  los  enemigos 
furiosos  de  toda  autoridad  legítima» 
y  asi  es  que  no  ha  faltado  autor 
que  en  1789  haya  dejado  de  cscla-* 
mar  diciendo,  que  el  tirano  Car* 
los  V  fue  llamado  el  sábio,  por 
haber  descubierto  el  medio  de  con» 
tener  d  la  ciudad  de  París  cons* 
trayendo  la*  torres  de  la  Bastilla. 
Era  apasionado  á  los  libros  y  pro- 
tegía y  fomentaba  á  tos  autores. 
Tenia  su  biblioteca  en  el  palacio 
del  Louvre  donde  llegó  á  reunir 
cerca  de  nuevecientos  volúmenes ; 
colección  á  la  verdad  mal  escogida; 
pero  que  indicaba  á  lo  menos  lo 
que  era  un  príncipe  á  quien  so  pa- 
dre no  babia  dejado  mas  que  unos 
20  volúmenes.  En  su  tiempo  se  re- 
eo  Francia  los  primeros 
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dramas  llamados.  Autos  sacramen- 
tales. 

CARLOS  VI  de  Francia ,  llama- 
do  el  Bien  quisto,  hijo  y  sucesor 
del  precedente ,  nació  en  París  en 
I  >68,  y  ascendió  al  trono  en  1580 
á  la  edad  de  12  años  v  9  meses, 
por  lo  cual  se  vió  la  Francia  entrega- 
da durante  la  juventud  de  este  prin- 
cipe á  la  ambición  de  sus  tres  üos  los 
duques  de  Anjou ,  de  Berri  y  de 
Bretaña,  qne  á  causa  de  su  naci- 
miento eran  los  tutores  del  estado 
y  se  convirtieron  en  tiranos.  Luis 
de  Anjou  después  de  haberse  apo- 
derado del  tesoro  de  su  pupilo, 
agravó  ai  pueblo  con  enormes  con- 
tri I  raciones  y  la  Francia  se  su- 
blevó. Los  releídos  de  París  que 
se  llamaban  mallotints  ,  porque 
iban  armados  con  unos  mallos  ó 
mazos  de  hierro  con  que  mata- 
ban á  los  arrendadores  dé  los  de- 
rechos de  puertas  etc. ,  fueron  cas- 
tigados severamente)  sin  que  por  es- 
to cesasen  las  murmuraciones  y  los 
tumultos  que  se  estendieron  á  las1 
ciudades  de  Ruao ,  OHcans  y  otras 
muchas.  La  sedición  ocurrió  duran- 
te la  ausencia  del  rey  ,  pero  Cdrlos 
que  aunque  de  edad  de  14  años , 
•ra  guerrero  desde  la  infamia ,  aca- 
ba l»a  de  ganar  contra  los  flamencos 
rebelados  la  batalla  de  Rosbec  en 
la  cual  les  mató  25000  hombres,  y 
esta  victoria  causando  el  espanto  en 
las  ciudades  rebeldes,  bastó  para 

r todas  se  sometieran  á  esoepcion 
Gante.  Preparábase  para  hacer 
la  guerra  á  la  Gran  Bretaña ,  cuan- 
do dirigiendo  su  marcha  contra 
Juan  de  Moufort  duque  de  Bretaña, 
lo  acometió  una  insolación  que  di- 
cen le  trastornó  el  juicio  y  le  volvió 
tunoso  ;  pero  es  sabido  que  su  de- 
mencia se  hahia  manifestado  ante- 
rónneute  por  medio  de 


CAR 

vimientos  de  ojos  y  algunos  extra- 
víos de  entendimiento.  Se  dice  que 
le  previno  el  Irenesí  del  espanto 
que  le  causó  un  hombre  negro,  es- 
pecie de  fantasma  que  algunos  mo- 
mentos antes  había  salido  de  entre 
un  matorral ,  y  que  deteniéndole  el 
caballo  por  la  brida  *  detente  priw- 
cipe,  esclamó,  adonde  vas?  est/U 
vendido,  y  al  punto  desapareció. 
Para  colmo  de  su  desgracia ,  un 
page  que  llevaba  una  lanza,  habién- 
dose quedado  dormido  ¡i  caballo  la 
dejó  caer  sobre  un  morrión  qué 
otro  llevaba  deiaute  de  él ,  de  suer- 
te que  el  rey  creyendo  que  le  ibaii 
á  entregar  á  sus  enemigos ,  se  agitó 
y  enfureció  en  tal  es  tremo  que  ar- 
rojándose á  sus  pagos  y  oficiales  ma- 
tó á  cuatro  de  ellos  y  cayó  en  un 
parasismo.  Volvió  en  sí  al  cabo  do 
tres  días  y  recobro  su  salud.  Pero 
en  una  bogiganga  que  se  hahia  he- 
cho para  divertirse  en  enero  de 
4  595  ,  se  pegó  fuego  á  un  vestido 
abetunado  que  llevaba  uno  de  los 
farsantes,  y  este  acídente  renovó  el 
frenesí  del  príncipe  lo  cual  le  duró 
algún  tiempo.  Los  proyectos  de 
guerra  se  desvanecieron ,  como  era 
de  esperar,  y  se  firmó  una  tregua 
de  4  años  con  Ricardo  II  rey  de 
Inglaterra.  En  1598  recibió  en 
Jleims  al  emperador  Venceslao  ,  y 
dos  años  después  en  París  á  Manuel 
Paleólogo,  emperador  de  Oriente. 
De  allí  á  poco  tiempo  se  halló  el 
reino  desgraciadamente  dividido  por 
las  facciones  de  Orleans ,  y  de  Bor- 
goña.  Después  del  primer  accidente 
sucedido  i  Cirios ,  los  duques  de 
lierri  y  de  Borgoña  se  hicieron  de- 
clarar por  regentes ,  lo  que  dió  re- 
íos á  Luis  duque  de  Orleans  ,  que 
pretendía  esta  dignidad.  Cuando  re- 
cayó el  rey  en  su  primitivo  estado, 
se  encendió  de  nuevo  la 
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de  este  príncipe ,  y  Juan  conde  de 
^íevers,  .sucesor  del  duque  de  Bor- 
goña  su  padre,  hito  quitar  la  vida 
ai  de  üi  team  en  el  año  de  1404. 
Esta  muerte  dividió  el  reino,  lo 
cual  abrió  la  entrada  a  los  ingleses. 
Apoderóse  de  la  persona  del  rey 
el  duque  Juan  de  Moufort  en  el  año 
1412  ,  y  llevándole  delante  de  Bur- 
ges  donde  estaban  encerrados  mu- 
chos grandes ,  precisó  á  estos  á  que 
consintieran  en  un  ajuste,  y  después 
Carlos  de  Albrer  condestable,  per- 
dió en  25  de  octubre  de  1415  la 
batalla  de  Azincourt  contra  los  in- 
gleses, en  la  cual  cuatro  príncipes 
de  la  sangro  perecieron  con  la  flor 
de  la  nobleza  de  Francia ,  ó  fueron 
hechos  prisioneros.  A  esta  desgra- 
cia fué  consecuente  la  perdida  de 
Rúan ,  de  la  Normandía  y  del  país 
de  Mena.  Los  franceses  divididos 
bajo  los  nombres  de  organistas  y 
borgoüescs  se  inmolaban  A  porfía  á 
*  los  furores  de  una  y  otra  (acción. 
£1  duque  de  Borgoña  anegó  en 
sangre  la  capital ,  y  coando  fue* 
muerto  en  1419  por  Tancgut  de 
Cbatel ,  su  muerte  lejos  de  contener 
la  carnicería  no  hizo  mas  que  au- 
mentarla. Felipe  el  Bueno  su  bijo, 
queriendo  vengar  este  asesinato  se 
unió  con  Enrique  V  rey  de  Ingla- 
terra y  con  babel  de  lía  viera  mu- 
ger  de  Carlos  VI ,  princesa  desna- 
turalizado ,  que  por  medio  de  esta 
maquinación  privaba  de  la  corona 
á  su  hijo  el  delfín.  El  dia  mismo  en 
que  se  firmó  en  Troyes  este  mons- 
truoso tratado,  pareció  con  razón 
infinitamente  roas  funesto  que  la 
jornada  de  Azincourt.  Enrique  V 
fué  declarado  regente  y  heredero 
del  reino,  por  su  matrimonio  con 
Catalina,  última  infanta  de  Francia, 
y  el  rey  de  Inglaterra ,  pasando  á 
Wris  gobernó  la  monarquía,  sin 
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contradicción.  El  delfín  retirado  en 
Anjou  trabajó  aunque  en  vano  para 
deténder  el  trono  de  su  padre,  y 
cuando  todos  creian  que  la  corona 
de  Francia  quedaba  para  siempre  cu 
la  casa  de  Lancaster,  murió  Enriirue 
en  Vineennes  en  28  de  agosto  de 
1422.  No  le  sobrevivió  mucho 
tiempo  Cárlos  VI ,  pues  murió  en 
2 1  de  octubre  del  mismo  año.  Ha- 
bia  degenerado  su  dolencia  en  una 
sombría  imbecilidad  ;  que  muchos 
la  atribuyeron  á  la  magia.  Aumen- 
tóse su  demencia  por  un  accidente 
acaecido  en  un  baile  y  los  franceses 
incurrieron  en  la  locura  de  cnviai* 
por  un  mágico  á  Montpcller  á  fin 
de  deshechizarle.  «La  muerte  de 
»  Cárlos  VI ,  dice  el  presidente  Hc- 
»  nauit,  salvó  á  la  Francia  asi  co- 

•  roo  había  salvado  la  Inglaterra  la 
»  de  Juan  Sintierres.  Cuaudo  se 
»  considera  aquel  tiempo  desgracia- 
»  do ,  añade  esto  historiador ,  no  es 
n  fácil  comprender  la  ceguedad  de 
»  los  pueblos  :  abandonan  sin  la 
»  menor  murmuración  las  leyea 
»  fundamentales  del  estado  al  furor 
»  de  una  reina  deshonrada ,  y  á  la 
■  imbecilidad  de  un  rey  sin  voluntad, 

•  mientras  que  en  otros  tiempos  se 
»  oponen  con  veliemencia  á  dispo- 

•  siciones  sabias  dadas  para  hacerlos 
»  felices.  Ana  de  Austria  es  el  obje- 
»  to  del  odio  de  los  parisienses,  é 
»  Isabel  de  Baviera  lo  es  de  su  con- 
»  fianza. »  Bajo  este  reinado  llegó  á 
ser  continuo  el  parlamento  que  Fe- 
lipe el  hermoso  ha  bia  hecho  seden- 
tario, pero  no  se  reunía  sínodos  ve- 
ces ó  una  sola  cada  año.  En  tiempo 
de  Cárlos  VI  se  formó  también  la 
escuadra  mas  considerable  que  ja- 
mas se  ha  visto  en  Europa.  Consta- 
ba, según  dicen,  de  1280  buques 
de  guerra  con  los  cuales  dice  Frois- 

,  hobta  batíante  para  hacer  un 
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jtueiOe  desde  Calais  d  Dolieres* 
Pero  esta  espedicioti  contra  ia  In- 
glaterra no  tuvo  efecto  alguno,  pri- 
meramente á  causa  de  muchos  re- 
ta rdos ,  y  después  por  el  mal  tiem- 
po. Los  ingleses  quemaron  á  conse- 
cuencia la  mayor  parte  «te  estos 
buques ,  ó  los  apresaron. 

CARLOS  Vil,  llamado  el  Ficto- 
rioso ,  porque  reconquistó  casi  todo 
SU  reiuo  de  los  ingleses,  no  tanto 
por  sí  mismo,  como  por  medio  de 
sus  generales.  Nació  en  París  en 
1405 ,  fuC  declarado  delfín  en  1416; 
se  encargó  de  la  regencia  en  1418 
y  fue  coronado  en  Poitiers  en  1422. 
Al  tomar  la  corona  tuyo  que  pelear 
contra  el  regente  Rettbrd  hermano 
de  Enrique  V  ,  y  tan  absoluto  como 
él ;  y  en  un  principio  consiguieron 
algunas  ventajas  los  ingleses.  Deno- 
minaban estos  el  rey  <le  Burges  á 
Cárlos  MI  que  se  hallaba  entonces 
eu  el  Berri;  pero  ¿1  se  hurló  de  es- 
ta insolencia  y  se  vengó  de  ellos  en 
la  batalla  de  Grave! le  eu  1423  y  en 
ja  de  Montargis  en  1427.  Estos  dos 
sucesos  110  desalentaron  á  los  ingle- 
ses ,  que  sitiaron  á  Orleans  ,  y  esta 
ciudad  que  bahía  sostenido  vigoro- 
samente sus  asaltos,  estrechada  al 
fin  por  el  hambre,  iba  a  ser  redu- 
cida á  capitular ;  el  mismo  Cár- 
los VII  pensaba  ya  en  je  tirarse  á 
Provenza  ,  cuando  se  le  presentó 
una  jó  ven  labradora  de  edad  de 
20  años ,  tan  oélebre  después  bajo 
el  nombre  de  la  doncella  de  Or- 
leans ,  cjwe  le  prometió  hacer  levan- 
tar el  sitio  y  hacerle  consagrar  rey 
en  Reims.  Resistióse  Cárlos  al  prin- 
cipio, pero  después  mandó  armar- 
la ;  y  la  valerosa  jóven  marchando 
al  frente  de  un  ejército  entra  en 
Orleans  y  salva  ia  plata.  A  este  .su- 
ceso fueron  consecuentes  otros  mu- 
chos favorables  á  las  a/maa  üraoce- 
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sas.  El  conde  de  Richemont  derrotó 
á  los  ingleses  en  la  batalla  de  Pa- 
tay donde  quedó  prisionero  «1  Jamo» 
so  Talgot.  Luis  III  rey  de  Sicilia 
junta  sus  armas  á  las  de  su  cuñado 
y  Auxerre,  Troves,  Cbalons,  Sois- 
sons  y  Cornpiegne  se  rinden  at  rey. 
Reims  ocupado  por  los  ingleses,  le 
abre  las  puertas  y  allí  es  consagra- 
do Cárlos  en  presencia  de  la  doñee* 
lia  que  poco  después  quedó  prisio- 
nera en  el  sitio  de  Compiegne  y  fué 
quemada  como  hechizera.  Enri-* 
míe  VI  para  animar  é  su  partido 
deja  á  Londres  y  marcha  para  ha- 
cerse consagrar  en  París,  ciudad 
que  entonces  se  hallaba  en  poder 
de  los  ingleses  y  de  la  cual  no  tar* 
Jaron  los  franceses  en  apoderarse. 
Cárlos  hizo  su  entrada  en  aquella 
capital  eu  1457 ,  pero  hasta  el  1450 
no  fueron  arrojados  enteramente  de 
la  Francia  sus  enemigos.  El  tey 
recobró  sucesivamente  todo  el  país 
que  le  hablan  conquistado  escepto 
el  puerto  de  Calais.  «Cárlos  en 
»  cierto  modo,  dice  el  presidente 
»  Henault,  solo  fué  testigo  de  las 
»  maravillas  de  su  reinado.  Si  se 
»  presentó  á  la  cabeza  de  sus  ejérci- 
»  tos  fué  como  guerrero  y  no  como 
»  gete ,  pudiendo  decirse  que  solo 
»  debió  sus  victorias  á  los  generales 
»  que  le  hacían  obrar.  A  no  ser 
»  por  ellos  hubiera  tenido  ociosas 
»  casi  siempre  sus  armas  y  descaí* 
»  dados  sus  asuntos  para  entregarse 
»  á  sus  amores. »  Un  dia  que  se  ha» 
liaba  entretenido  en  una  fiesta  pre* 
guntú  á  La— llire  que  le  hablaba  de 
cosas  importantes ,  ;  que  pensaba  de 
aquellas  diversiones?  Pienso,  le 
respondió  ,  (fue  no  pitdiera  perder 
un  monarca  su  reino  mas  alegra* 
mente.  Disgustado  el  delfín  de  esta 
indolencia  é  irritado  contra  su  pa- 
dre por  las  instigaciones  de  los  du- 
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ques  de  Alenzon  y  de  Borbon  se 
rebeló  contra  él .  y  Cirios  persi- 
guiéndole logró  desarmarle,  y  le 
perdono.  Lejos  de  corregirse  con 
este  acto  de  clemencia  persistió  en 
su  rebelión,  v  á  fin  de  tener  un 
apoyo  contra  el  resentimiento  del 
rey  se  casó  con  la  bija  dol  duque 
de  Saboya.  Con  razón  se  ba  dicho 
pues,  que  Cirios  VII  había  sido 
desgraciado  con  su  padre  y  con  su 
hijo.  El  fio  de  su  reinado  aunque 
malhadado  para  él,  fué  muy  feliz 
para  la  Francia ,  particularmente  si 
se  considera  cual  fué  su  principio. 
Como  enemigo  de  Jos  partidos  vio- 
lentos ,  y  aun  de  todo  asunto  serio, 
no  pudo  hacer  frente  á  las  divisio- 
nes de  su  corte  y  de  su  familia. 
Habiéndole  dicho  un  confidente  que 
se  le  quería  envenenar ,  se  apoderó 
de  su  corazón  el  temor  y  la  melan- 
colía, y  no  quiso  comer  cosa  algu- 
na de  cuanto  se  hizo  para  desvane- 
cer su  terror;  permaneció  algunos 
días  sin  querer  tomar  alimento,  y 
debilitándose  su  estómago  extraor- 
dinariamente, murió  por  el  miedo 
de  morir  en  julio  de  1461  i  la 
edad  de  58  aííus  pidiendo  al  cielo 
misericordia.  «Carlos  VII,  dice  un 
>  historiador  célebre ,  en  el  discur- 

•  so  de  su  vida  asi  como  en  la 

•  muerte  presentó  un  estraordinario 

•  conjunto  de  contradicciones  ;  en- 
»  tregado  á  los  mayores  delirios  an- 
»  tes  y  después  de  empezar  á  rei- 
»  nar,  y  durante  treinta  anos  con- 
»  secuuvos  acompañado  sin  inter- 
»  rupcíon  de  la  victoria  ;  lleno  de 
»  fé,  religioso  hasta  ser  pió,  y  muy 
»  poco  arreglado  en  sus  costumbres, 

•  mas  soldado  que  capitán,  mas  fe- 

•  1¡k  que  hábil  ,  haciendo  buena 

•  elección  de  sus  generales  y  muy 
»  mala  de  sus  favoritos,  bueno,  li- 
»  beral,  popular,  álable  basta  la 
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»  familiaridad ,  y  perfectamente  obe- 
»  decido  menos  de  su  hijo,  de  quien 
»  no  fué  amado  ni  respetado,  mien- 
»  tras  que  era  adorado  de  sus  pue- 
»  blos.  •  £1  clero  francés  retiñido  en 
liurges  bajo  el  reinado  de  este  mo-' 
na  rea  en  7  de  julio  de  1438  esta- 
bleció la  Pragmática  — Sanción  que 
dispuso  lejanamente  el  concordato 
de  Francisco  I. 

CARLOS  VIH  llamado  el  Jfable 
y  el  Cortés,  hijo  de  Luis  XI  rey- 
de  Francia,  nació  en  Amboise  en 
1470 ;  subió  al  trono  de  su  padre 
en  1483  siendo  de  edad  de  15  años 
y  fué  consagrado  en  Reims  en  el  si- 
guiente. Luis  XI  temiendo  que  su 
hijo  se  coligase  contra  él  asi  como 
él  mismo  lo  había  hecho  contra  su 
padre,  en  lugar  de  darle  la  educa- 
ción y  enseñanza  propia  de  un 
príncipe,  le  tuvo  en  la  oscuridad 
y  en  la  ignorancia,  limitándose  á 
enseñarle  estas  palabras  latinas  : 
Qui  nescit  dissimulare ,  nescit  reg~ 
itare.  La  hermana  de  Carlos  VIII 
Ana  de  Francia  ,  fué  instituida  aya 
y  tu  tora  de  su  hermano  por  el  tes- 
tamento de  su  padre  confirmado 
por  los  Estados  generales.  Luis  du- 
que de  Orleans  conocido  después 
bajo  el  nombre  de  Luis  XII,  prime* 
príncipe  de  la  sangre  ,  zeloso  de 
que  hubiese  sido  conferida  á  una 
muger  la  autoridad  suprema,  escitó 
una  guerra  civil  para  obtener  de 
este  modo  la  tutela  del  príncipe  y 
gobernar  la  monarquía.  Convirtié- 
ronse en  teatro  de  esta  lucha  las 
diferentes  provincias  del  reino  y 
particularmente  la  Bretaña ;  pero 
cesaron  las  divisiones  á  consecuen- 
cia de  la  batalla  de  S.  Aubin  dada 
en  1488  en  la  cual  quedó  prisione- 
ro el  duque  y  fué  encerrado"  en  la 
torre  de  Burges.  Cimentó  la  paz  y 
procuró  nuevo»  estados  á  la  Fran- 
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cia  el  matrimonio  de  Cários  VIH  , 
celebrado  eo  1491  con  Ana  de  Bre- 
taña por  cuyo  enlace  se  cedieron 
mutuamente  ambos  esposos  sus  de* 
lechos  al  ducado  de  ia  Bretaña 
misma.  Tentaba  la  ambición  del 
rey  de  Francia  la  conquista  del 
reino  de  Nápoles.  Hace  la  paz  con 
el  rey  de  Aragou,  restituyele  la 
Cerda  ña  y  el  Rose! Ion ,  y  le  bace 

gracia  de  300.000  escudos  que  de» 
ia ,  sin  atender  á  que  doce  pueblos 
que  forman  un  estado  Talen  mas, 
begun  un  historiador ,  que  un  reino 
á  cuatrocientas  leguas  de  su  casa. 
Cários  embriagado  de  su  quimera 
j  perdiendo  de  vista  sus  verdade- 
ros intereses ,  invade  la  Italia ,  en- 
tra en  Roma  como  vencedor  en 
1494 1  ejerce  actos  de  soberanía  en 
aquella  metrópoli  del  mundo  cris- 
tiano) y  Alejandro  VI  refugiado  en 
el  castillo  de  S.  Angelo,  capitula 
con  él.  le  da  la  investidura  del  rei- 
no de  Nápoles ,  y  le  corona  empe- 
rador de  Constantinopla.  El  terror 
del  nombre  francés  le  abrió  las 
puertas  de  Capua  y  de  Nápoles 
donde  entró  Cários  en  1495  reves- 
tido con  las  insignias  imperiales,  y 
el  papa  ,  los  venecianos  ,  Esfbrcia 
duque  de  Milán.  Fernando  de  Aragón 
é  Isabel  de  Castilla  asombrados  de 
una  conquista  tan  pronta,  trabajan 
todos  unidos  para  nacérsela  perder. 
Preciso  fué  que  volviese  sus  pasos 
áoia  la  Francia  á  los  seis  meses  de 
haber  salido  de  ella  y  en  la  cual 
volvió  á  entrar  no  sin  grandes  difi- 
cultades después  de  haber  consegui- 
do uua  victoria.  Vióse  en  la  nece- 
sidad de  dar  una  batalla  en  Forme, 
pueblo  cerca  de  Plasenda  :  el  ejér- 
cito de  los  confederados  ascendía  á 
40.000  hombres,  y  el  de  Cários  á 
8000  Unicamente.  Los  franceses  te- 
alendo  á  tu  rey  al  frente  fueron 
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vencidos  en  esta  jornada,  y  á  poco 
tiempo  perdieron  también  su  con- 
quista de  Nápoles.  £1  monarca  fran- 
cés de  vuelta  á  sus  dominios,  pen- 
só inmediatamente  en  recobrar  un 
reino  que  tanto  le  había  costado, 
y  en  esta  segunda  espedicion  com- 
prometió á  seguirle  á  toda  la  no- 
bleza  mandada  por  él  y  su  berma- 
no  el  duque  de  Orlcans;  pero  los 
dictámenes  de  algunos  consejeros 
sábios,  hicieron  á  Cários  mudar  de 
propósito,  y  el  reino  de  Nápoles 

3ucdó  definitivamente  por  el  rey 
e  Aragón.  A  poco  tiempo  murió 
Cários  VIH  en  el  castillo  de  Aoa- 
boise,  año  1498,  á  los  28  de  su 
edad  y  el  15  de  su  reinado.  Era 
un  monarca  tan-  bondadoso,  tan 
afable  y  tan  amado  de  sus  sirvien- 
tes ,  que  dos  de  estos  cayeron  muer- 
tos al  saber  que  acababa  de  espirar. 
Los  historiadores  refieren  una  ac- 
ción que  le  hace  tauto  ó  mas  ho- 
nor ,  cuanto  era  muy  amante  de  las 
tíWigercs.  Hallándose  en  la  ciudad 
de  Ast ,  al  retirarse  una  noche  á  su 
estancia ,  encontró  una  jóven  muy 
bella  que  los  cortesanos  le  habían 
comprado.  La  tímida  doncella ,  der- 
ramando lágrimas  le  suplicó  que 
salvara  su  houor,  y  el  rey  llaman- 
do á  sus  padres ,  y  habiendo  sabido 
que  la  pobreza  les  habia  impedido 
casar  á  su  bija,  viéndose  en  fin 
obligados  á  venderla,  la  dotó  con- 
siderablemente y  la  despidió  pene- 
trada de  respeto  y  de  reconocimien- 
to. «  Esta  acción  heroica ,  dios  el 

•  abate  Berault ,  atrajo  las  bsndicio- 
»  nes  ele  la  gracia  á  favor  del  prró* 

•  cipe,  que  en  adelante  se  mostró 
»  un  hombre  enteramente  nuevo 
»  en  el  órden  religioso.  Desde  esta 
»  época  señalada,  empezó  seriamen- 
»  te  á  arreglar  su  conducta  y  aun 
»  sus  discursos  hasta  entonces  muy 
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»  licenciosos  :  ya  no  salieron  de  su 
9  boca  mas  que  palabras  conformes 
»  á  las  reglas  del  mas  severo  pudor, 
m  y  que  solo  explicaban  frecuente- 
»  mente  el  temor  de  Dios  con  un 
» tiemo  afecto  ácia  sus  pueblos. 

■  Veló  cuidadosamente  en  el  mante- 
»  nimiento  del  órden  público,  en 

•  el  restablecimiento  de  la  doctrina 
»  eclesiástica ,  que  es  uno  de  los 
»  principales  apoyos  de  él,  y  llegó 
»  hasta  reformar  cuanto  le  fué  po- 
»  si  ble  la  provisión  de  muchos  bc- 
»  neficios  en  una  misma  persona,  y 

•  la  residencia  inútil  de  los  benefi- 
»  ciados  en  la  corte.  Multiplicó  sus 
»  limosnas,  adquirió  la  costumbre 
»  de  confesarse  muchas  veces,  CSC  li- 
li chó  él  mismo  las  quejas  de  sus 
»  súbditds,  arregló  sus  pleitos  y  di- 
»  sensiones,  hizo  administrar  exacta 

■  y  pronta  justicia,  separó  á  los 
»  malos  jueces,  adoptó  medidas  para 
n  arreglar  el  gasto  de  su  casa  según 

•  las  rentas  de  sn  patrimonio,  y 
n  Unicamente  iinp\tso  las  contribu- 
id ciones  precisas  para  cubrir  las 
i»  necesidades  del  estado  siguiendo 
»  el  dictamen  de  los  estados  del 
»  reino.  * 

CARLOS  IX  de  Francia ,  nació 
en  1550  en  S.  Gcrman-en-Laye  : 
era  hijo  de  Enrique  II  y  de  Catali- 
na de  Médicis,  subió  al  trono  en 
1560  por  muerte  de  Francisco  II, 
su  hermano  ma  vor ,  y  aun  no  tenia 
once  años  cuándo  fué  Consagrado 
en  Rcims.  Habiéndole  preguntado 
su  madre  Catalina  de  Médicis,  si  la 
debilidad  de  su  edad  le  permitiría 
sobrellevar  las  molestias  de  las  lar- 
as  ceremonias  de  la  consagración 
e  los  reyes  de  Francia  :  «  Si  seño* 
9  ra,  sí;  nada  temáis  :  déntne  ce* 
9  tros  á  tan  poca  costa ,  y  todo  me 
»  será  llevadero  :  la  Francia  es  sn- 
»  perior  á  unas  cuantas  horas  de 

III. 
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»  incomodidad.  »  El  mayor  embara- 
so  de  la  reina  su  madre  era  conte- 
ner el  ardor  que  mostraba  por  la 
guerra.  Esta  soberana  que  estuvo 
encargada  del  gobierno  de  la  mo- 
narquía con  el  rey  de  Navarra  An- 
tonio de  Borbon ,  el  cual  se  declaró 
lugar  teniente,  viéndose  entre  las 
dos  facciones  de  los  Borbones  y  de 
los  Guisas,  resolvió  destruirlas  la 
una  por  la  otra  y  de  este  modo  en- 
cendió la  guerra  civil.  Empezó  por 
convocar  en  1561  la  conferencia  de 
Poissi  entre  católicos  y  protestantes 
y  siendo  el  resultado  un  edicto  fa- 
vorable á  los  segundos,  sublevóse 
toJo  el  reino  haciendo  ver  la  espe- 
riencia  que  los  privilegios  concedi- 
dos á  los  sectarios  no  hacen  roas 
que  fomentar  el  espíritu  de  rebe- 
lión y  de  audacia.  Sobrevino  ade- 
mas otro  acontecimiento  que  apre- 
suró la  guerra  civil.  El  duqne  de 
Guisa  pasando  por  cerca  de  Vassi , 
en  Champaña,  encontró  á  unos 
calvinistas  que  cantaban  sus  salmos 
en  una  granja  con  cierto  tono  de 
insulto  y  de  mofa,  y  algunos  de  su 
comitiva  turbaron  la  ceremonia.  De 
aqui  llegaron  á  las  manos ;  Guisa 
acude  al  instante  á  apaciguar  el  tu- 
multo, le  dan  una  pedrada,  y  su 
gente  enfurecida  mata  muchos  pro- 
testantes. Los  facciosos  exageraron 
este  tumulto ;  y  les  sirvió  de  pro- 
testo para  levantar  un  ejército  que 
fué  la  señal  de  la  rebelión.  Goodé , 
declarado  en  1 562  gefe  y  protector 
de  los  protestantes  sorprendió  la 
ciudad  de  Orleans  que  llegó  á  ser 
el  baluarte  de  la  heregia ,  y  los  hu- 
gonotes á  su  ejemplo  se  hicieron 
dueños  de  Rúan  y  de  muchas  ciu- 
dades. Venerólos  el  duque  de  Guisa 
en  Dreux ,  y  ambos  generales  que- 
daron prisioneros.  El  vencedor 
marchó  desde  el  campo  de  batalla 
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á  sitiar  la  plaza  de  Orleans ,  y  es- 
taba ya  á  punto  tle  entrar  en  eila , 
cuando  Poltrot  hugonote  fanático 
le  asesinó  en  1565.  En  el  mismo 
año  fué  declarado  Carlos  IX  mayor 
de  edad  á  los  trece  y  un  día  en  el 
parlamento  de  Rúan ,  después  de  la 
toma  del  Havre  que  ocupaban  los 
ingleses,  enemigos  de  la  Francia  y 
aliados  de  los  hugonotes.  Celebróse 
la  paz  con  la  Inglaterra  al  año  si- 
guiente. Cárlos  después  de  haberla 
jurado,  fué  á  recorrer  su  remo,  y 
tuvo  en  Bayona  una  entrevista  con 
su  hermana  Isabel ,  esposa  de  nues- 
tro rey  Felipe  II.  Parecía  que  la 
presencia  del  monarca  hubiese  apa- 
ciguado los  disturbios  en  las  dife- 
rentes provincias,  pero  los  hugo- 
notes animados  por  Coudé  y  por 
Coligni  trataron  de  apoderarse  de 
la  persona  del  mismo  Cárlos  en 
Mouceaux,  y  por  Ultimo  dieron  la 
batalla  de  S.  Dionisio  contra  el 
condestable   que    fué   herido  de 
muerte  después  de  halier  ganado  Ja 
victoria.  Púsose  inmediatamente  á 
la  cabeza  del  ejército  el  duque  de 
Anjü,  después  Enrique  III,  y  este 
príncipe  general  feliz,  aunque  rey 
débil  en  lo  sucesivo ,  ganó  contra 
Condé  las  batallas  de  Jornac,  y  la 
de  Moncontour  contra  Coligni  en 
el  mismo  año  1569.  El  lustre  de 
estas  dos  victorias  inspiró  en  el  áni- 
mo de  Cárlos  IX,  no  la  envidia 
contra  el  duque  de  Anjü ,  y  sí  un 
vivo  sentimiento  de  emulación ,  por- 
que siempre  le  amó  tiernamente.  Á 
consecuencia  del  fallecimiento  de 
Montmorencj,  muerto  en  la  batalla 
de  1567  en  S.  Dionisio,  pidió  la 
reina  madre  la  dignidad  de  condes- 
table para  el  duque  de  Anjii ;  y  el 
rey  penetrando  sus  miras  que  eran 
las  de  dar  á  este  príncipe  nuevas 
ocasiones  de  señalarse  :  «  Aunque 
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n  soy  muy  jóven  todavía,  dijo,  me  re* 
»  conozco  con  fuerzas  suficientes  na- 
»  ra  ceñir  y  llevar  la  espada  :  cuan» 
»  do  asi  no  fuese ,  ¿  será  mas  á  pro- 
»  pósito  para  cargar  con  ella ,  mi 
*  hermano  que  es  mas  jóven  ?  » 
Aumentáronse   ios  sobresaltos  de 
los  unos  y  la  audacia  de  los  otros 
con  motivo  de  una  paz  muy  favo- 
rable coucedida  á  los  protestantes, 
y  que  puso  término  á  aquella  guer- 
ra sangrienta ;  Cárlos  creyó  poder 
conciliar  los  ánimos  dando  su  her- 
mana en  matrimonio  al  jóven  En- 
rique rey  de  Navarra ;  pero  el  ru- 
mor verdadero  ó  falso  de  una  nueva 
conjuración,  produjo  de  repente 
una  escena  horrible  que  algunos 
autores  batí  creído  haber  sido  me- 
ditada desde  mucho  tiempo  antes. 
Una  noche  víspera  de  S.  Bartolomé 
en  1572,  fueron  violentadas  las  ca- 
sas de  los  protestantes  de  París. 
Hombres,  mneeres,  niños,  todos 
fueron  degollados  sin  distinción  de 
sexos  ni  edades.  Coligni  fué  asesi- 
nado por  Besme,  y  su  cuerpo  ya 
sin  cabeza  fué  colgado  de  Jos  pies 
en  la  horca  de  Monttaucon.  Las  ma- 
tanzas horrorosas  de  este  triste  día, 
mancharon  para  siempre  la  memo- 
ria de  Cárlos  IX.  Nada  satisfecha 
todavía  su  venganza,  quiso  gozar 
de  aquel  espectáculo  horroroso,  y 
habiéndole  advertido  uno  de  sus 
cortesanos  que  se  retirase,  porque 
el  cadáver  de  Coligni  olía  mal ,  res- 
pondió con  estas  detestables  pala- 
bras de  Vitelio  :  «  El  cuerpo  de 
»  un  enemigo  muerto  huele  siem- 
•  pre  bien.  »  Esta  carnicería  escitó 
la  rabia  de  la  venganza  en  el  cora- 
zón de  los  protestantes,  ya  muy 
enconados  por  el  fanatismo  de  sec- 
ta ,  y  no  queriendo  dejar  que  fue- 
sen recobrados  los  puntos  ae  secu- 
ndad que  se  les  habian  concedido; 
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Montaban  levantó  el  estandarte  de 
una  uaeva  rebelión  y  la  Rochela 
siguió  sus  pasos.  £1  duque  de  Anjú 
que  sitió  á  esta  ciudad  perdió  en 
ella  casi  todo  su  ejército ,  y  los  hu- 
gonotes fueron  siempre  formidables 
á  pesar  del  dia  de  S.  Bartolomé ,  y 
de  las  victorias  de  Jarnac  y  de 
Moncontour.  Murió  Cárlos  á  la 
edad  de  24  años,  en  el  1574,  des- 
pedazado de  remordimientos  y  en- 
tregado á  una  enfermedad  horroro- 
sa, aunque  arrepentido  de  haber 
querido  mantener  su  reinado  por 
medios  violentos  é  inhumanos.  Es- 
te príncipe  amaba  las  letras  y  las 
bellas  artes  :  aun  se  conservan  al- 

Sunos  versos  de  él  que  no  carecen 
e  mérito  atendido  el  tiempo  en 
que  los  compuso,  y  una  obra  en 
verso  publicada  por  Villeroi  con 
este  título  :  Caza  real,  compuesta 
por  Carlos  IX,  París,  1625  en  8. 
Favorecía  i  los  poetas  aunque  no 
los  estimaba  :  se  asegura  que  decía 
de  ellos ,  que  era  menester  tratar- 
los como  los  buenos  caballos,  dán- 
doles de  comer  sin  saciarles.  Uno 
de  sus  placeres  era  derribar  de  una 
sola  cuchillada  la  cabeza  de  los  as- 
nos y  de  los  cerdos  que  encontraba 
yendo  á  cata.  Lansac  uno  de  sus 
favoritos,  habiéndole  bailado  con 
la  espada  en  la  mano  para  matar  á 
su  mulo ,  le  preguntó  gravemente  : 
que  motivo  de  queja  ocurre  entre 
r.  M.  Cristianísima  y  mi  mulo  ?  y 
el  rey  embainó  con  mucha  calma  el 
acero.  A  pesar  de  sus  defectos  tenia 
este  monarca  algunas  premias  es- 
celentes  :  amaba  entrañablemente 
á  su  madre  y  á  sus  hermanos;  era 
generoso  y  magnífico,  sinceramen- 
te adicto  á  sus  amigos  y  deseoso  de 
la  dicha  del  estado  y  de  sus  subdi- 
tos ,  pudiendo  decirse  que  todos  los 
actos  de  violencia  y  crueldad  come- 
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tiJos  durante  su  reinado ,  fueron 
electo  de  estar  siempre  rodeado  de 
cortesanos  envidiosos ,  ambiciosos  é 
intrigantes  que  solo  pensaban  en 
sus  propios  intereses,  y  de  los  cua- 
les los  unos  le  irritaban  sin  cesar , 
y  los  otros  le  aconsejaban  siniestra- 
mente en  una  edad  en  que  apenas 
el  hombre  se  conoce  á  sí  mismo  y 
en  que  no  tiene  esneríencia  alguna 
de  los  hombres  y  de  los  negocios. 
«  Cárlos  IX,  dice  un  autor  que  no 
n  es  sospechoso  en  esta  materia  , 
»  era  valiente  y  sabia  sostener  su 
»  autoridad.  Envestido  en  Monceaux 
»  por  los  rebeldes,  se  arroja  en 
»  medio  de  los  suizos,  y  esclama  : 
»  Pereceré"  como  rey  con  vosotros  , 
»  antes  que  verme  lle\'ar  cautivo; 
»  y  se  retiró  á  Meaux,  donde  se 
n  sabe  que  le  habían  tendido  nue- 
»  vas  emboscadas  de  que  su  madre 
»  le  preservó  haciendo  que  volviese 
»  á  París.  De  aquí  tuvo  su  origen 

•  aquel  ódio  implacable  que  Cár- 
»  los  IX  concibió  contra  los  hugo- 
»  notes  en  los  cuales  solo  veia  unos 

•  subditos  rebeldes....  Cárlos  IX, 
»  continua  el  mismo  autor ,  des- 
»  pues  de  haber  apurado  todas  las 
»  v¡as  de  mansedumbre  ácia  los 
»  protestantes  se  irritó  contra  ellos 
»  por  los  escesos  á  que  llevaba  la 
»  indisciplina.  Siempre  que  se  in- 

•  tercedia  por  ellos ,  respondía  el 
»  monarca  que  la  severidad  era 
»  justicia.  Les  había  perdonado  ra- 
»  rías  veces,  restituyéndoles  siem- 

•  pre  sus  bienes  y  sus  empleos. 
»  Después  de  haber  dispensado  á 
»  sus  f¡übd¡tos  del  derecho  de  adve- 

•  nimiento  al  trono,  cuando  ocupó 
»  el  de  Francia  ,  tuvo  el  disgusto 
»  de  verse  obligado  á  restablecer 
»  tributos  excesivos  y  de  oirse  dc- 
»  cir  poco  mas  ó  menos  las  mismas 
»  palabras  con  que  los  licios  res- 
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»  ponieron  á  Bruto  :  Si  ameres 

•  que  te  pague  un  dolde  tribtUo  , 
»  marula  ti  mis  tierras  que  produz- 
»  can  dos  coseclias  d  un  tiempo. 
» Tuvo   la  i u tención  de  reparar 

•  tantos  desórdenes  y  algún  tiempo 

•  antes  de  su  muerte  se  ocupó  en 
»  hacer  reducciones  que  le  pare- 
»  cían  posibles.  Su  madre  Catalina, 

•  le  había  tenido  siempre  separado 
»  de   los  negocios ,  dirigiendo  su 

•  actividad  á  unas  ocupaciones  frí- 
»  volas ,  pero  siéndole  como  necc- 
»  sario  el  trabajo,  se  concedía  poco 

•  reposo  á  sí  mismo  y  casi  siempre 
»  estaba  levantado  á  media  noche.  » 
Bajo  su  reinado  se  publicaron  leyes 
sabias  por  el  zelo  del  canciller  de 
L'  Hopital ,  mas  este  ministro  adic- 
to secretamente  a  los  hugonotes, 
dió  al  gobierno  un  tono  de  incon- 
sistencia y  de  debilidad  qne  perju- 
dicó csti'aordinariameute  á  la  causa 
pública.  Habia  casado  Carlos  con 
Isabel  de  Austiia  hija  del  empera- 
dor Maximiliano  II',  la  cual  des- 
pués de  la  muerte  de  su  esposo  se 
retiró  á  la  corle  de  Viena,  donde 
ocupada  únicamente  en  hacer  bue- 
nas obras ,  fuutló  el  monasterio  de 
Sta.  Clara,  y  habiendo  muerto  en 
enero  de  1 5§2  de  edad  de  52  años, 
fué  enterrada  en  la  iglesia  de  su 
misma  fundación. 

CARLOS  I  de  España  y  V  de 
Alemania,  nació  en  Gante*  en  24 
de  lebrero  del  año  1500;  era  hijo 
mayor  de  Felipe  I  archiduque  de 
Austria  llamado  el  Hermoso,  y  de 
Juana  de  Castilla.  Sucedió  en  1516 
Á  su  abuelo  materno  Fernando  V 
en  el  trono  de  España ,  cuya  re- 
gencia fue*  confiada  interinamente 
al  celebre  cardenal  Jiménez,  hasta 
que  Cárlo6  fuese  de  edad  de  20  años: 
pasó  este  á  España  en  1517  desde 
los  Países -Bajos  ,  de  doude  ya  era 
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soberano  por  muerte  de  su  padre,  de 
se/n  barco  cu  Viltaviciosa  y  á  su  tiem- 
po tomó  las  riendas  tlel  gobierno.  La 
Francia  envió  á  Mr.  de  la  Roche  con 
el  carácter  de  embajador,  á  cum- 
plimentar á  Carlos  I  por  su  eleva- 
ción al  trono  español ,  y  para  re- 
cordarle al  mismo  tiempo  el  empe- 
ño que  habia  contraído  en  el  año 
precedente ,  mediante  un  tratado 
en  Noyon  para  restituir  el  reino  de 
Navarra  á  Enrique  de  Albrct  hijo 
y  sucesor  del  difunto  rey  Juan  de 
AJbret ;  mas  Cirios  respondió  á  es- 
ta proposición  en  términos  tan  va- 

§os ,  que  indicó  claramente  lo  muy 
istaute  que  estaba  de  hacer  el  sa- 
crificio que  se  le  pedia.  A  pesar  de 
esto  usaba  siempre  Enrique  del  tí- 
tulo de  rey  de  Navarra  ;  pero  fue- 
ron reunidas  las  cortes  ó  estados 
en  Pamplona  y  el  vi  rey  de  Empana 
les  hizo  prestar  juramento  de  per- 
manecer fielmente  adictos  á  Cirios 
y  á  su  madre  la  reina  Doña  Juana, 
íiicíéronse  por  entonces  nuevos  des- 
cubrimientos en  el  continente  de 
la  América  septentrional ;  Francis- 
co Fernandez  de  Córdoba  penetró 
en  el  Yucatán ,  y  Juan  de  Grijalba 
con  el  socorro  ele  Vclazqoez,  go- 
bernador de  Cuba,  descubrió  á 
Méjico  ,  y  se  dió  á  este  pais  el  nom- 
bre de  Nueva  España.  Las  cortes 
de  Castilla  reunidas  en  Valladolid 
en  1518,  prestaron  juramento  de 
fidelidad  al  rey  Carlos  y  pidieron 
al  mismo  tiempo  la  confirmación  de 
sus  privilegios ,  siendo  los  princi- 
pales ,  que  solo  podrían  obtener 
empleos  y  dignidades  los  naturales 
del  pais  y  que  seria  prohibida  toda 
estraccion  ue  moneda  fuera  del  rei- 
no. Reuniéronse  también  en  Zara- 
goza las  cortes  de  Aragón,  y  en 
ellas  se  suscitó  la  cuestión  de  si 
convendría  ó  no  dar  á  Cirio*  el 
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nombre  de  rey  ,  viviendo  la  reina 
Doña  Juana  su  madre,  á  quien 
pertenecía  la  corona  de  Aragón. 
Este  asunto  retardó  mucho  la  pro- 
clamación del  rey ,  pero  al  fin  se 
hizo  con  unánime  consentimiento 
de  todas  las  clases  del  estado.  La 
circunstancia  de  hallarse  ocupado 
por  un  flamenco  el  arzobispado  de 
Toledo,  las  exacciones  de  los  mi- 
nistros flamencos,  y  el  abuso  que 
estos  hacian  de  su  valimiento  ,  se 
miraron  por  las  principales  ciuda- 
des de  Castilla  como  unos  motivos 
suficientes  para  coligarse,  á  fin  de 
elevar  todas  juntas  sus  quejas  y  sus 
reclamaciones  al  trono  de  Carlos  I, 
y  de  aqui  tuvo  su  origen  la  asocia- 
ción de  las  Comunidades  de  Casti- 
lla. Deseando  el  rey  apaciguar  las 
turbulencias  que  reinaban  al  mismo 
tiempo  en  Sicilia ,  envió  tropas  á 
las  ciudades  mas  fuertes,  mandó 
prender  á  los  principales  cabezas 
ele  los  rebeldes,  los  castigó  con  la 
pena  de  muerte,  d  hizo  que  fuesen 
demolidas  sus  casas,  listos  ejemplos 
de  severidad  dados  en  Mesiua,  liau- 
dace ,  Palermo  y  Catauea  ,  atemo- 
rizaron á  las  demás  ciudades  que 
pidieron  el  perdón  ofreciendo  con- 
tribuciones ;  con  lo  cual  quedó  res- 
tablecido enteramente  el  sosiego  en 
la  isla,  y  fué  nombrado  virey  de 
ella  el  conde  de  Monteleon.  Pasó 
Cárlos  á  Barcelona  en  1519  para 
reunir  las  cortes  de  Cataluña ,  y 
sentado  en  uu  magnífico  trono  le- 
vantado en  la  plaza  de  S.  Francis- 
co, hizo  público  juramento  de  man- 
tener las  leyes  y  los  privilegios  de 
Cataluña,  y  de  las  islas  dependien- 
te* de  ella.  En  el  mismo  año  recla- 
mó nuevamente  Francisco  I  el  cum- 
plimiento del  tratado  de  Noyon, 
y  por  consecuencia  el  restableci- 
miento de  Enrique  de  Albret  en  el 
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reino  de  Navarra  :  juutáronse  ple- 
nipotenciarios de  ambas  cortes  cu 
Montpeller  para  tratar  de  este  im- 
portante negocio,  y  no  habiendo 
convenido  con  las  pretensiones  del 
monarca  francés  los  ministros  del 
soberano  de  España ,  quedó  disuel- 
to el  congreso  sin  resolverse  en  él 
cosa  alguna.  En  tanto  se  reúne  la 
dicta  del  imperio  de  Alemania  en 
Francfort  á  causa  del  fallecimiento 
de  Maximiliano,  y  el  rey  de  Espa- 
ña queda  elegido  emperador  en  28 
de  junio,  bajo  el  nombre  de  Cur- 
ios V.  Los  legados  del  papa  aprueban 
la  elección  confirmada  luego  por  una 
carta  de  Su  Santidad  :  los  embaja- 
dores de  Cárlos  aceptan  en  su  nom- 
bre las  condiciones  con  que  los 
electores  le  babian  admitido  al  tro- 
no imperial ,  y  hasta  Ja  llegada  del 
nuevo  emperador  queda  confiada 
la  regencia  del  imperio  al  marqués 
de  Il^anclcburgo.  Por  aquel  tiempo 
armó  la  España  una  escuadra  con- 
siderable cuyo  mando  se  confió  al 
conde  de  Cabra  y  D.  Hugo  de 
Moneada  y  una  parte  de  ella  fué 
destinada  al  restablecimiento  del 
rey  de  Túnez,  á  quien  habla  pro- 
metido el  rey  Cárlos  su  ayuda , 
cuando  destronado  por  Queredin 
Barbaroja  había  venido  á  España 
pidiendo  socorro  contra  el  usurpa- 
dor. A  pesar  de  una  tenaz  resis- 
tencia entraron  los  españoles  en  la 
isla  de  las  Gerbas ,  y  sus  habitan- 
tes reconocieron  por  soberano  suyo 
al  rey  de  España  obligándose  i 
pagarle  un  tributo  de  trece  mil  du- 
ros al  año.  Tanto  era  el  respeto 
que  imponía  ya  entonces  en  todas 
partes  el  poder  de  Cárlos,  que  el 
Gran  Turco  le  escribió  una  carta 
accediendo  á  cuanto  le  habia  pedi- 
do con  respecto  á  los  templos  y 
lugares  santos  de  Jerusalen  y  del 
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paso  de  los  peregrinos ,  solicitando  1 
al  mismo  tiempo  la  libertad  de  co- 
mercio en  la  Pulla  y  las  costas  del 
reino  de  Nápoles.  Reuniendo  Cir- 
ios tantas  soberanías,  viéndose  el 
mayor  potentado  de  la  Europa,  y 
el  principe  mas  rico  y  poderoso, 
creyó  también  que  debía  tener  un 
tratamiento  superior  al  que  se  da- 
La  á  los  demás  soberanos,  y  por 
lo  mismo  mandó  que  en  los  actos 
públicos  se  le  diese  el  título  de 
Magostad ,  título  que  los  demás 
principes  coronados  tomaron  en 
adelante  á  imitación  suya.  Se  esta- 
ba ya  en  el  año  de  1*520  y  aun 
fermentaba  la  discordia  en  todas 
las  provincias  de  España.  Al  mis- 
xno  tiempo  que  las  comunidades 
afligían  á  una  gran  parte  de  la  na- 
ción ,  las  Gemianías ,  que  eran  co- 
mo unas  sublevaciones  generales  de 
los  pueblos  contra  el  gobierno,  ba- 
jo pretesto  de  que  gobernaba  mal, 
cometian  en  Valencia  los  mayores 
atentados,  por  lo  cual  tuvo  Carlos 
que  mandar  se  reuniesen  en  aque- 
lla ciudad  sus  cortes  :  pero  estas 
nada  quisieron  decidir,  y  las  Ger- 
manias  continuaron  armadas  y  tur- 
bando el  reposo  del  reino.  Pasó 
Carlos  á   Valladolid  apresurando 
los  preparativos  de  su  viage  á  Flan- 
des  y  al  imperio ;  y  tanto  esta  au- 
sencia del  monarca,  como  la  cir- 
cunstancia de  haber  convocado  las 
córtes  de  Castilla  y  de  León  en  la 
ciudad  de  Santiago,  contra  el  uso 
y  costumbre  seguido  basta  entonces, 
aumentó  estraordinariamente  en  Es- 
paña el  disgusto  general  que  se  te- 
nia por  ver  el  gobierno  en  ma- 
nos de  estrangeros ,  y  vendidos  por 
<el  dinero  casi  todos  los  empleos.  La 
ciudad  de  Toledo  fué  una  de  las 
primeras  que  se  sublevaron,  y  li- 
gándose con  Salamanca  y  otras  mu- 
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chas,  todas  juntas  enviaron  diputa- 
dos al  rey,  haciéndole  varias  re* 
presentaciones,  que   no  tuvieron 
efecto  alguno.  Amotínase  entonces 
Valladolid  al  rumor  de  que  el  rey 
quiere  dejar  la  España  llevando 
consigo  á  la  reina  Juana  su  madre; 
y  los  sediciosos  conspiran  contra  Ja 
vida  de  los  ministros  flamencos,  que 
se  ven  obligados  á  huir  para  sal- 
varse del  luror  popular.  Monta 
Carlos  <t  caballo,  y  á  la  salida  de 
Valladolid  encuentra  á  la  multitud 
del  populacho  resuelto  á  detenerle; 
su  guardia  le  abre  paso  ;  sale  pre- 
suroso sufriendo  la  incomodidad  de 
una  fuerte  lluvia  que  estaba  cayen- 
do, y  llega  con  poca  comitiva  á 
Tornesillas  donde  estaba  la  reina 
madre.  El  tumulto  de  Valladolid 
cesó  pronto  y  los  principales  auto- 
res de  los  desórdenes  fueron  pie- 
sos  ;  mas  el  rey  no  quiso  que  se 
les  castigdra,  conociendo  que  su 
falta  provenia  de  la  adhesión  á  su 
persona.  Habiendo  llegado  Cárlos  á 
Santiago,  reunió  allí  las  córtes  y 
pidió  uu  subsidio  considerable,  á  lo 
cual  se  negaron  algunas  ciudades. 
Trasladó  aquella  reunión  á  la  Co- 
rtina, y  alli  fue*  acordado  el  pago 
del  subsidio  i  pesar  de  las  protes- 
tas de  muchos  diputados ,  en  par- 
ticular los  de  las  ciudades  de  Tote- 
do,  Salamanca,  Toro,  Madrid, 
Murcia,  Córdoba  y  otras  muchas 
que  siempre  persistieron  en  su  ne- 
gativa. El  rey  declaró  regente  de 
los  reinos  de  Castilla  y  de  Le™  á 
su  preceptor  el  cardenal  Adriano, 
confió  la  regencia  de  Aragón  a 
D.  Juan  de  Lanuza,  y  la  de  Va- 
lencia á  D.  Diego  de  Mendoza  con- 
de de  Melito ;  nombró  para  lugar 
teniente  del  principado  de  Catala- 
na al  arzobispo  de  Tarragona  Don 
Pedro  de  Cardona ;  y  embarcándo- 
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se  para  Inglaterra  en  21  de  mayo 

de  1520  con  una  numerosa  comiti- 
va,  al  cabo  de  seis  días  de  feliz  na- 
vegación ,  llegó  al  puerto  de  Sand- 
wick.  £1  rey  de  la  Gran  Bretaña 
Enrique  VUI  fué  presuroso  á  reci- 
birle ,  y  le  condujo  á  Cantorberv 
donde  permaneció  los  tres  dias  de 
la  Pascua  del  Espíritu  Santo.  Allí 
tuvieron  los  dos  soberanos  muchas 
conferencias,  é  hicieron  un  tratado 
de  alianza,  cuyo  principal  artículo 
fué  que  el  rey  de  Inglaterra  sería 
el  árbitro  para  decidir  de  las  pre- 
tensiones de  la  Francia,  y  que  to- 
maría las  armas  contra  la  potencia 
que  cío  se  sujetase  á  su  decisión. 
Acordado  esto ,  volvió  á  embarcarse 
Cdrlos  en  50  de  mayo  dirigiéndose 
á  Flandes,  y  llegó  en  breve  al 
puerto  de  Flesinga.  Cundía  entre- 
tanto el  fuego  de  la  sedición  en  lo 
interior  de  España  dando  que  te- 
mer el  incremento  que  tomaban  las 
fuerzas  de  las  comunidades  de  Cas- 
tilla JJ^uyo  frente  estaba  Juan  de 
Padilla.  Este  como  generalísimo  de 
los  comuneros ,  se  presentó  con  un 
destacamento  de  sus  tropas  en  Tor- 
desillas  residencia  de  la  reina  ma- 
dre, y  usando  de  un  lengunge  ar- 
tificioso la  pintó  los  males  y  desór- 
denes que  afligían  á  Ja  nación, 
legrando  con  esto  que  le  confirma- 
se aquella  soberana  el  título  de  ge- 
neral y  le  encargase  el  restableci- 
miento de  la  paz  y  del  sosiego 
público.  Mas  él  se  apoderó  por 
último  de  la  reina ;  y  la  insurrec- 
ción se  propagó  por  todas  partes 
estenelidndose  á  Galicia  y  Andalu- 
cía. El  emperador  después  de  al- 
guna mansión  en  sus  estados  de 
Flandes ,  acompañado  de  Margari- 
ta su  tía  desembarcó  en  Calais  en 
1 1  de  julio ,  y  allí  tuvo  otra  entre- 
vista con  Enrique  VIH ,  que  aca- 
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baba  de  separarse  de  Francisco  I 
rey  de  Francia.  Llegó  eutre  tanto 
el  tiempo  prefijado  para  la  corona- 
ción de  Cárlos ,  y  este  príncipe  pa- 
só á  Aix  — la-Cbapclle  ,  con  una 
comitiva  tan  lucida  como  numero- 
sa. Los  electores  salieron  al  encuen- 
tro de  este  soberano  y  le  conduje- 
ron en  pompa  á  la  iglesia  principal 
de  Aix-la-Chapclle,  donde  des- 
pués que  se  hubo  cantado  el  Te 
Deum  y  juró  observar  las  Capitula- 
res redactadas  para  la  libertad  del 
cuerpo  Germánico ,  fué  ungido  y 
coronado  emperador  en  21  de  oc- 
tubre con  las  ceremonias  acostum- 
bradas. Convocó  luego  la  primera 
dieta  de  Wormes ,  pasó  inmediata- 
mente á  Colonia  y  de  allí  á  la  ciu- 
dad de  Lieja.  Digno  es  de  notarse 
que  en  el  mismo  día  que  Cdrlos  V, 
se  coronó  en  Constantinopla  otro 
emperador,  el  cuatera  Solimán  II; 
famoso  sultán  enemigo  terrible  del 
nombre  cristiano.  Aprovechándose 
el  rey  Francisco  I  de  la  oportuni- 
dad que  le  ofrecían  las  disensiones 
civiles  de  la  España,  y  mirando 
con  zelos  y  sobresalto  el  engrande- 
cimiento y  la  gloria  de  su  rival, 
reclamó  de  nuevo  la  ejecución  del 
tratado  de  Noyon;  y  no  podiendo 
conseguirlo  por  la  via  de  las  nego- 
ciaciones ,  resolvió  poner  en  pie  de 
campaña  un  ejército  respetable  pa- 
ra sostener  los  derechos  de  Enri- 
qne  de  Albret.  Reunióse  en  1521 
la  dieta  del  imperio  en  Wormes, 
en  la  cual  el  nuncio  del  papa  Ge- 
rónimo Alejandro  denunció  los  er- 
rores de  Lotero  que  se  esparcían 
por  Alemania.  Este  berege  fué  ci- 
tado á  la  dieta,  donde  los  prelados 
y  el  emperador  mismo  le  exigieron 
que  se  retractase  de  las  proposicio- 
nes estractadas  de  su  libro  de  la 
cautividad  de  Babilonia.  Persistió 
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en  sostenerlas ,  y  Cirios  V  indigna* 
<ló  de  su  obstinación  le  mandó  sa- 
lir inmediatamente  del  territorio  de 
Wormes.  Este  principe  redactó  en 
acuella  misma  noche  una  profesión 
de  ié  que  leyó  al  día  siguiente  en 
la  asamblea ,  y  que  fué  aplaudida 
por  todos  los  prelados :  i  continua- 
ción espidió  un  edicto  para  conde- 
nar los  errores  de  Lulero,  su  per- 
sona y  sus  adhereutes  ;  hizo  que- 
mar sus  libros,  y  pronunció  penas 
corporales  contra  aquel  berege  si- 
no abjuraba  sus  errores.  £1  conde 
de  Haro  que  perseguía  en  España 
n  los  comuneros ,  los  alcanzó  en 
2>  de  abril  junto  á  Villalar  donde 
fueron  derrotados  por  las  tropa* 
reales,   quedando  prisioneros  sus 
gcicsJuau  de  Padilla,  Jnan  Bravo 
y  Francisco  y  Pedro  Mald  mado, 
que  perecieron  al  día  siguiente  en 
un  cadalso,  conccdíéndWe  una  arn- 
nistia  general  con  escepcion  única- 
mente de  las  caberas  do  la  rebelión. 
Con  este  escarmiento  volvieron  po- 
co á  poco  á  la  obediencia  las  ciuda- 
des sublevadas,  menos  la  de  Tole- 
do, donde  se  obstinaron  en  defen- 
derse el  obispo  de  Zamora  y  Doña 
María  Pacheco  viuda  de  Padilla. 
P.isa  el  emperador  á  los  estados  de 
Flandcs,   hace  liga  con  el  papa 
para  quitar  al  rey  de  Francia  el 
ducado  de  Milán  y  restablecer  á 
Francisco  de  Esforcia ,  nombra  á 
Próspero  Colona  y  al  marqués  de 
Pescara  para  mandar  sus  tropas  en 
Italia ,  y  el  papa  confía  el  mando 
de  su  ejército  al  duque  de  Mantua. 
Abrese  la  campaña  y  toman  los  im- 
periales á  Milán,  Como,  Pavía  y 
Alejandría  ;  y  por  último  se  apode- 
ran del  Milanesado  restableciendo 
al  duque  de  Esforcia.  En  1522  fué 
elegido  papa  el  cardenal  Adriano, 
siu  duda  por  la  influencia  de  su 
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augusto  discípulo ,  y  los  tres  regen- 
tes de  Castilla  pasaron  á  Victoria 
para  impedir  los  progresos  que  ha- 
cían los  franceses  en  Navarra  ,  ha- 
biéndose apoderado  de  Fnenterabia. 
Estrechada  la  ciudad  de  Toledo  y 
á  punto  ya  de  rendirse,  se  fug'3 
disfrazada  Doña  María  Pacheco  y 
llevando  consigo  á  su  hijo  se  refu- 
gió en  Portugal,  donde  murió  en 
la  miseria.  Nombra  luego  el  empe- 
rador «.icario  del  imperio  al  infante 
D.  Fernando  su  hermano ,  y  confía 
el  gobierno  de  Flan  des  á  Doña 
Margarita  su  tia;  se  embarca  para 
Inglaterra,  hace  con  Enrique  VIH 
un  tratado  de  alianza  contra  la 
Francia ,  prometiendo  su  enlace 
con  la  princesa  María  hija  del  rey 
de  Inglaterra,  y  Enrique  se  obliga 
a  dar  una  suma  de  mas  de  doscien- 
tos millones  de  reales  al  año ,  du- 
rante la  guerra  con  la  Francia.  Sa- 
le Carlos  de  Inglaterra  á  los  dos 
meses ,  y  vuelve  á  España  donde 
causa  su  llegada  una  alegifc  uni- 
versal. Valladolid  hace  preparati- 
vos magníficos  para  recibirle ,  y  el 
emperador  deteniéndose  en  aquella 
placa,  y  deseoso  de  restituir  la 
tranquilidad  á  sus  habitantes ,  hace 
levantar  un  trono  en  medio  de  la 
plaza  pública ,  y  desde  él  pronun- 
cia una  amnistía  general  en  favor 
de  los  rebeldes,  esceptuando  no 
obstante  á  los  principales  autores 
de  la  rebelión,  entre  ellos  algunos 
Regulares.  Da  la  investidura  del  du- 
cado de  Milán  á  Francisco  de  Es* 
íbreia  ,  y  le  suministra  tropas  pa- 
ra ayudarle  á  tomar  posesión  de 
aquel  estado,  contra  el  cual  envía 
Francisco  I  un  cuerpo  de  diez  j 
seis  mil  suizos,  que  en  27  de  abril 
quedan  derrotados  por  los  imperia- 
les, y  acaban  de  perder  los  fran- 
ceses lo  poco  que  les  quedaba  en 
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Italia ,  á  consecuencia  tle  otra  bata- 
lla cérea  de  la  Bicoca  en  que  pere- 
cieron mas  de  diez  mil  hombres. 
Reunidas  las  cortes  en  Patencia, 
pide  el  emperador  un  subsidio  pa- 
ra continuar  la  atierra  contra  la 
Francia,  y  se  le  conceden  400,000 
ducados.  Espide  ranas  leyes  y  de- 
cretos para  impedir  los  desordenes, 
y  eutre  otras  cosas  se  prohibe  sa- 
lir de  máscara  públicamente  para 
impedir  á  los  malhechores  los  me- 
dios de  ocultarse.  Marcha  loego  á 
Pamplona ,  y  manda  al  condestable 
de  Castilla  que  entre  en  Francia 
con  un  ejército  considerable.  Por 

-entonces  Cárlos  de  Borbon  gran 
condestable  de  Francia  se  o  trece 
secretamente  al  servicio  del  empe- 
rador para  vengarse  de  los  agravios 
que  recibía  de  Francisco  I  y  de  la 
condesa  de  Angulema,  y  pasando 
á  Mantua  fugitivo  le  confía  Cár- 
los V  el  mando  de  doce  rail  alema- 

-nes.  Sitia  el  ■condestable  de  Castilla 
Ja  plaza  de  Fuenterrabia ,  y  la  to- 
ma por  capitulación  en  1524-  El 
emperador  pasa  á  Burgos,  y  .allí 
recibe  una  invitación  del  gran  Sofi 
de  Pcrsia  para  declarar  la  guerra 
al  sultán ,  mientras  que  él  haria 
una  invasión  en  Turquía  para  de- 
tener á  esta  potencia  en  sus  pro- 
yectos de  conquista  ;  pero  Cárlos 
enteramente  ocupado  en  proseguir 
su  empresa  contra  la  Francia  no 
quiso  dividir  sus  fuerzas.  El  ejérci- 
to francés  obligado  á  retroceder, 
volviendo  á  pasar  los  Alpes  ,  quedó 
muy  disminuido  en  diferentes  ata- 
ques ;  .y  Lodi  y  Alejandría  de  la 
Paja  quedaron  en  poder  de  los  im- 
periales. Animados  estos  coo  sus 
triunfos-  creyeron  poder  invadir  la 
Francia,  y  el  duque  ríe  Borbon 

►  emprende  el  sitio  de  Marsella  en 
19  de  agosto;  pero  tiene  que  reti- 

III. 
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rarse  en  29  de  setiembre,  dejando 
ante  la  plaza  la  artillería  de  batir 
y  volviendo  á  Italia  por  Ginebra. 
Pasan  nuevamente  los  Alpes  los 
franceses  mandados  por  Francisco  I, 
quien  .toma  á  Milán  y  sitia  á  Pavía. 
Sale  Leiva  de  esta  plaza,  trábase 
la  batalla  ,  donde  uno  y  otro  ejér- 
cito pelearon  valerosamente.  El  rey 
de  Francia  manda  que  no  se  dé 
cuartel  á  los  españoles ;  estos  lu- 
chan i  como  desesperados  ,  y  hacien- 
do prodigios  de  valor ,  derrotan  al 
ejército  trances.  Francisco  I  quiere 
huir  con  un  cuerpo  de  caballería, 
y  un  soldado  español  le  mata  el  ca- 
ballo ,  le  derriba  y  le  hace  prisio- 
nero. Otro  soldado  español  se  acer- 
ca al  príncipe,  vencido  y  le  entraga 
o  na  bala  de  oro  que  decía  haberla 
hecho  fundir  en  la  víspera  de  la 
batalla  con  intento  de  dar  una 
muerte  honrosa ;  no  habiendo  po- 
dido ejecutar  su  proyecto  le  supli- 
có que  tomase  aquella  bala  para 
contribuir  á  su  rescate,  y  Francis- 
co I  Ja  aceptó.  Los  vencedores  re- 
cogieron un  botín  inmenso  :  mas 
de  10,000  franceses  quedaron  en 
el  campo  de  batalla  ó  fueron  aho- 
gados en  el  Tesino ,  y  casi  todos 
ios  caudillos  del  ejército  francés  se 
vieron  prisioneros ,  siendo  uno  de 
ellos  Enrique  Albret  príncipe  de 
Navarra.  El  virey  de  Nápoles  y  los 
generales  del  ejército  imperial  fue- 
ron á  besar  la  mano  á  Francisco  L, 
crue  después  fué  trasladado  á  Ma- 
drid donde  se  le  trató  con  el  deco- 
ro correspondiente ,  visitándole  el 
emperador  en  su  honrosa  prisión ; 
y  habiendo  caído  peligrosamente 
enfermo  de  trísteta  y  disgusto,  re- 
pitió el  emperador  su  visita  *  -le 
abrazó  y  habiendo  guardado  ambos 
soberanos: un  momento  de  silencio, 
el  rey  de  Francia  dirigió  á  Cárlos 

51 
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rstas  palabras  :  aguí  tenéis  vuestro 
esclavo  y  prisionero,-**  Decid  mas 
»  bien  mi  amigo  y  hermano ,  res- 
»  pondió  el  emperador.  Deseo  ira- 
»  paciente  que  os  restablezcáis  :  lo 
■  demás  se  arreglará  después  como 
»  quisiereis ,  »  y  se  retiró  habiéndo- 
le hecho  ana  visita  de  media  hora. 
La  prisión  en  fin  de  un  rey,  de  un 
héroe  que  debía  causar  tan  gran- 
des revoluciones,  solo  produjo,  di- 
ce un  historiador  célebre,  un  res- 
cate, unas  reconvenciones,  rasgos 
de  mala  fé  de  parte  de  Francis- 
co I  y  desafíos  solemnes  é  inútiles. 
La  indiferencia  de  Cários  ó  si  se 
quiere  una  moderación  acaso  esce- 
■siva ,  le  privó  de  los  frutos  de  una 
victoria  tan  grande.  En  lugar  de 
atacar  á  la  Francia  después  de  la 
batalla  de  Pavía ,  se  contentó  con 
•hacer  firmar  á  Francisco  I  un  tra- 
tado que  este  monarca  no  tuvo  re- 
paro en  quebrantar  faltando  á  su 
palabra  cuando  estuvo  libre.  Se 
convino  entre  otras  cláusulas  que 
los  sübditos  de  ambas  potencias 
tendrían  entre  sí  libertad  de  comer- 
cio :  que  el  rey  de  Francia  entre- 
garía al  emperador  dentro  de  seis 
semanas  el  ducado  de  Borgoña  7  re- 
nunciando todos  sus  derechos  y  pre- 
tensiones sobre  el  reino  de  Ñapóles, 
sobre  Milán ,  Gdnova  y  Ast ,  y  las 
ciudades  y  estados  de  Flandes;  que 
se  obligaría  finalmente  á  Enrique 
de  Albret  á  renunciar  el  título  de 
rey  de  Navarra  y  que  el  dtique  de 
Rorbon  seria  restablecido  en  sus  es- 
tados y  dignidades.  Esta  par,  debia 
ser  garantizada  por  el  matrimonio 
del  rey  de  Francia  con  Doña  Eleo- 
nora hermana  del  emperador,  rei- 
na viuda  de  Portugal  y  por  el  casa- 
miento del  delfín  con  la  infanta 
Doña  María  Hija  de  la  reina  Doña 
Eleonora ,  obligándose  en  fin  Frao- 
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cisco  I  á  dar  en  rehenes  á*  sus  dos 
hijos  mayores  ó  doce  de  sus  mas 
hábiles  generales.  Publicóse  la  paz 
en  15  de  enero  de  1526,  fueron 
celebradas  las.  bodas  con  mucha 
pompa  en  II  le  seas ;  el  rey  de  Fran- 
cia partió  de  Madrid  en  21  de  fe- 
brero para  regresar  á  sus  estados, 
y  verificóse  después  el  matrimonio 
del  emperador  con  la  infanta  Isabel 
de  Portugal.  El  rey  de  Francia  á 
quien  sus  desgracias  y  el  genio  con- 
quistador de  6U  adversario  hahian 
adquirido  amigos,  tuvo  después  á 
su  favor  al  papa  Clemente  Vil ,  al 
rey  de  Inglaterra ,  á  ios  florentino*, 
venecianos  v  suizos.  Borbon  man- 
dando las  tropas  del  emperador 
marcha  sin  ó  rúen  de  este  contra 
Roma,  queda  muerto  en  el  asalto 
y  ocupa  su  lugar  el  príncipe  de 
Órange.  Entran  loa  imperiales  en 
Roma ,  la  saquean ,  y  el  papa  refu- 
giado en  el  castillo  de  S.  Angelo 
con  trece  cardenales  y  los  embaja- 
dores de  Francia  y  de  Venecia ,  y 
queda  por  Ultimo  prisionero.  Hor- 
rorizado Cários  de  los  escesos  ce- 
metidos  por  sus  tropas  en  aquella 
ocasión ,  mandó  hacer  rogativas  pu- 
blicas ,  y  espidió  órdenes  espresas 
para  la  libertad  del  papa ,  que  se 
iiabia  ocasionado  aquella  desgracia 
indiscretamente.  Los  soberanos  de 
Inglaterra  y  Francia  declaran  la 
guerra  al  emperador  por  medio  de 
reyes  de  armas ,  en  1528,  y  Cários 
la 'acepta  publicando  un  manifiesto. 
Envia  Francisco  I  un  cartel  de  de- 
safio al  emperador  en  7  de  jan*i 
para  batirse  con  él  á  solas ,  y  Cár- 
ios, á  pesar  del  dictámeu  de  w 
consejo,  responde  en  24  del  iw$m0 
mes  aceptando  el  duelo,  y  dicien- 
do al  rey  de  Francia  ,  que  el  cam- 
po de  batalla  seria  junto  al  rio  en- 
tre Fuenterrabia  y  Andaya,  q«e  so- 
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lo  faltaba  decidir  á  quien  pertene- 
cía la  elección  de  armas  y  que  el 
desafio  tendría  efecto  dentro  de  cua- 
renta dias.  Pas-S  este  tiempo  con  los 
prepara  tiros  del  ceremonial  propio 
de  la  caballería ;  y  al  cabo  no  se 
verificó  este  combate  singular.  Ha- 
cen los  franceses  y  venecianos  con- 
quistas en  el  reino  deMapoles  y  es- 
trechan es  ti  capital  por  mar  y  por 
tierra.  Andrés  Doria  almirante  de 
la  escuadra  francesa  ,  descontento 
de  su  gobierno  se  pasa  al  servicio 
del  emperador),  y  Los  franceses  le- 
vantan el  sitie  de  Ñapóles  ,  a  bando- 
la artillería  y  equipajes  y 


derrotas,  hasta  quedar  enteramente 
vencidos  por  Antonio  de  Leiva.  Ka- 
tifica  el  emperador  su  tratado  de 
paz  con  el  papa  en  29  de  junio ,  y 

también  paces  entre  Francisco  I  r 
Carlos  V  en  Carobrar ,  por  media- 
ción de.  Margarita. do  Sabaya  tía 
del  emperador,  y  de  Luisa  de  Sa- 
bova  roatbe  del  rev  de  Francia,  por 
lo  cual  se  denominó  esté  oonvemo 
el  Tratado  de  las  darnos.  Est i  un- 
ióse entre  otras  cosas  que  Francis- 
co I  entregaría  á  Carlos  la  suma  de 
dos  millones  de  escudos  de  oro ,  en 
rescate  del  delfín  y  del  hermano 
mayor  del  duque  de  Orleans  cjoe 
se  hallaban  en  rehenes.  Se  convino 
también  el  emperador  con  los  ve- 
necianos, y  dió  la  par.  á  Eslbrcia 
T  otros  enemigos.  Tranquilo  ya  en 
turopa,  pasa  id emperador  en  1535 
á  Barcelona  donde  había  de  reunir* 
se  su  escuadra  ,  y  en  50  de  mayo 
se  hace  á  la  vela  para  el  Africa  con 
un  ejército  de  mas  de  50,000  hom* 
bres,  dirigiendo  su  formidable  es- 
pedición  contra  Tunesu  <Ei  mismo 
emperador  quiso  mandar  en  perso* 
r  naval  compoesto  de 
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lo  mas  escogido  de  la  nobleza  de 
España,  Portugal,  Italia  y  de  sus 
mejores  tropas.  Des  embarcó  el  ejérJ 
citó  sin  obstáculo  en  16  de  jomo 
eu  la  costa  de  la  Goleta  plaza  fuer- 
te  cerca  de  Túnez ,  la  cual»  fué  si- 
tiada. Defiéndela  Barba  roja  con  vi- 
gor, quiere  hacer  levantar  el  sitio 
dando  un  ataque  general  y  es  re- 
chazado con  gran  pérdida.  Atacan 
los  españoles  aquella  fortaleza  por 
mar  y  por  tierra,  soben  al  asalto, 
entran  en  la  plaza  en  25  de  julio 
dia  de  Santiago  patrón  de  España, 
y  salvase  la  guarnición  por  el  ca- 
nal, entrando  eu  Tunes.  Aai  se  vie- 
ron los  vencedores  dueños  de  la 
Goleta,  de  trescientos  cañones  de 
grueso  calibre  ,  noventa  buques  ene- 
migos, y  una  cantidad  prodigiosa 
de  moniciones  de  guerra.  Barbare* 
ja  al  frente  de  cien  mil  hombres 
intenta-  detener  el  ejército  imperial 
que  marcha  á  Túnez,  y  los  turcos 
quedan  derrotados  y  emprenden  la 
tuga  vergonzosamente  á  la  vista  de 
la  placa.  Los  vencedores  toman  á 
Túnez  por  asalto,  pereciendo  en 
esta  empresa  mas  de  sesenta  mil  tu- 
necinos, recobran  su  libertad  2200O 
esciaros  cristianos ,  y  Muley  líascen 
queda  restablecido  en  au  trono  ba- 
jo ciertas  condiciones  que  le  hacen 
vasallo  y -tributario  del  emperador. 
Aunque ila  paz  de  Cambray  había 
pacificado  la  España  y  la  Francia, 
el  corazón  de  ambos  monarcas  no 
se  había  reconciliado  sinceramente. 
Cirios  V  feliz  en  todas  sus  empre- 
sas ,  por  todas  partes  vencedor,  due- 
ño de.  los  tesoros  de  América  ,  te- 
niendo los  mas  hábiles  generales  y 
las  mejores  tropas,  reuniendo  la  mi- 
tad de  los  estados  de  Europa  y  es- 
ftendiendo  sa  o>msacion  á  todas 
las  partes-  del  mundo,  siendo  valé» 
,  jóveu  i  •  viro ,  em  prendedor  y 
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adorado  de  sus  subditos ,  se  per* 
suade  que  está  destinado  á  llegar 
el  único  monarca  del  unir 
Las  circunstancias  pareoíáu 
su  vasto  proyecto.  La 
Turquía  y  la  Persia  se  aniquila-i 
bau  con  victorias,  y  perdidas  al~ 
teraativaa>:.<eas  guerras  de  religión 
devoraban  .la  Alemania  y  la  Ingla- 
terra :  la  Francia  parecía  carecer 
de  bombees  y  dé  recursos ,  y  Fran- 
cisco I  rival  siempre  desgraciado 
pero  siempre  activo;  era  el  prínci- 
pe que  ponia  ma» (obstáculos  á  los 
designios  del  emperador.  Conduci- 
do al  fin  por  la  ambición  y  su  ca- 
rácter guerrero,  contra  el  dictamen 
de  su  consejo,  lleva  la  guerra  á  los 
estados  de  su  enemigo.  Marcha  al 
frente  de  un  ejercito  numeroso  que 
lleca  á  Jiisa  en  25  de  julio.  La  ci» 
dad  de  Aritibcs  se  somete  *,  Fiejús- 
no  se  atreve  á  resistir;  pone'  sitio 
á  Marsella  y  defiéndese  ésta  plaza 
vigorosamente.  Faltan  los  víveres 
en  el  ejército  imperial,  una  enfer- 
medad epidémica  quita  la  vida  á 
mas  de  20,000  hombres  y  muere 
Antonio  de  Leiva  el  mejor  general 
de  Carlos.  £1  ejército  de  este  se  de- 
bilitaba en  tal  manera,  y  el  ejérci- 
to de  Francisco  al  contrario  aumen- 
taba tan  considerablemente,  que  el 
levantó  el  ¿itib  «le  Mar- 
sella y  se  retiré  llevando <én  pos  de 
sí  tropas  fatigadas  y  vencidas  en 
cierto  modo  por  la  enfermedad  y 
la  miseria.  Piensa  entonces  en  la 


paz  y  firmase  una  tregua  de  10 
años  en  Nisa  en  1556.  Loé  ganteses 
se  rebelan  en  Flandes  *  el  empera- 
dor se  dispone  á  marchar  á  aque- 
llos estados ;  pifie  á  Francisco  I  el 
paso  por  Francia ,  lo  obtiene ,  en* 
tra  en  Gante  en  24  de  febrero  de 
1540,  y  apaga  la  sedición  mandan» 
do  prender  á  loa 
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ciosos  que   fueron  castigados  con 
pena  ¡ele  muerte,  y  desterrando  á 
otros  muchos  y  confiscando  sus  bie- 
nes.! Pasa  después  á  Italia,  tiene 
una  entrevista  000  di  papa  en  Lu* 
ca ,  <y  conferencian  juntos  sobre  los< 
medios  de  detcuer  los  progresos  de 
lalieregia  y  de  poner  uu  dique  á< 
la  invasión  de  los  turcos.  Marcba 
luego- á.  Mallorca  con  un  gran  nifc-» 
mero  de  galeras  y  se  presenta  de- 
lante de  Argel  en  20  de  octubre 
de  1541  con  todas  sus  fuerzas  ma* 
rítirnas.  Emprendió  esta  espedicioii 
contra  el. parecer  de  sü  Consejo  y 
del  marino  Dona  >  diciendo  i  «  fwe* 
a  ro  obnar  d  mi  gusta  uw\tet  em 
»  mi  vida.  »  llascen  Agá  que  de- 
fendía la  plaza  sitiada  la  defendió 
con  el  mayor  vigor.  Hace  salidas 
oou  la  guarnición ,  sorprende  á  lea 
italianos,  mata  un  gran  número  de 
eilosoy  óyese  el  toque  de  alarma 
en* todo  el  campo.  Monta  él  empe- 
rador á-> caballo,  se  pone  ai  frente 
de  los  alemanes  y  salva  con  sn  va- 
lorases tropas  italiana*  déi  peligro 
en  que  ce  hallaban.  Pero  sobrevie- 
ne una  tempestad  horrorosa  que 
destroza  una  parte  de  la  escuadra, 
hace  perecer  un.  gran  ntiraero  de 
hombres ,  y  el  emperador  precisa- 
do á  abandonar  el  sitio  de  Argel 
hace  reembarcar  sns  tropas  y  vueK 
ve  ¿España  ,  aumentando  su  repu- 
tación por  las  virtudes,  los  talentos 
militares ,  el  valor ,  la  constancia  r 
la  generosidad  que  hizo  Jsriilar  en 
medio  de  las  desgracias  de  aquella 
campaña.  Había  prometido  Carlos 
la   investidura  del   milanesado  a 
Francisco  I  para  uno  de  sus  «i/os 
cuando  estuvo  en  Francia ;  pere 
apenas  hubo  salido  de  aquel  reioo¿ 
olvidó  su  promesa ,  por.  lo  cusí  vol* 
vio  á  encenderse  la  guerra  en  1542« 
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tilizar  a  los  franceses,  pero  sus  em- 
presas ta  vieron  en  esta  ocasión  tan 
mal  éxito  qne  su  ejército  quedo 
derrotado  en  Cerixoles,  y  la  pac 
«justada  eu  Crepi  en  1545.  Mos- 
teando Cirios  V  en  las  querellas 
del  lulcrauismo  el  mismo  carácter 
disimulado  que  mostró  en  sus  guer- 
ras coutra  Francisco  1,  opuso  á  la 
Confesión  de  Augsburgo ,  y  á  la  li- 
ga ofensiva  y  defensiva  de  Smaikal- 
de  unos  edictos,  sin  dejar  de  con- 
ceder la  libertad  de  conciencia  hasta 
la  reunión  del  concilio  general.  Lús 
ciudades  protestantes  coaligúndose 
contra  el  emperador  so  ven  soste- 
nidas por  el  duque  elector  de  Sajo- 
nía  y  el  Laúd  grave  de  ilesse,  quie- 
nes declaran  la  guerra  á  Cirios. 
Vero  este,  levantando  un  ejército 
formidable  marcha  contra  aquellos 
rebeldes,  persigue  al  elector  de  Sa- 
jpnía  cou  el  designio  de  darle  bata- 
na, pasa  el  Elba,  alcanza  al  ene 
migo  co  Mulilberg,  y  el  emperador 
sin  esperar  su  infantería  al  frente 
de  su  caballería  acomete  al  ejército 
sajón  y  le  derrota  después  de  ti  na 
acción  sangrienta  quedando  en  po- 
der de  los  imperiales  la  artillería, 
las  banderas  y  todos  los  bagages. 
£1  príncipe  Ernesto  de  Brunswick 
fué  hecho  prisionero  j  el  elector 
mismo  obligado  á  rendirse  después 
de  haberse  defendido  algún  tiempo. 
Condenóle  Cárlos  V  á  la  pena  de 
muerte ,  pero  cediendo  á  los  ruegos 
del  elector  de  Brandeburgo,  del 
duque.  Mauricio  de  Sajo**  y  de 
Otros  señores  se  contenió  con  qui- 
tar ájjju  piwneto  la  calidad  de 
elector ,  perdonándole  la  vida.  Ni 
la  victoria  que  consiguió  en  Muhl- 
berg  sobre  el  ejército  de  los  confe- 
derados ,  ni  la  prisión  del  elector 
de  Sajonia ,  nada  de  esto  bastó  pa- 
ra que  dejasen  las  armas  los  protes- 
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tantea.  Publico  Cárlos  en  15  4  8  el 
gratule  Interin  en  la  Dieta  de  Augs- 
burgo; formulario  de  íé  católica; 
el  cual  contenia  veinte  y  seis  artí- 
culos :  por  los  dos  últimos  se  per- 
mitía á  los  protestantes  el  uso  del 
cáliz  y  se  toleraba  el  matrimonio  de 
los  ministros.  La  Dieta  de  Augsbur- 
go aceptó  este  formulario  llamado 
el  Interin  ,  porque  su  objeto  era 
que  sirviese  de  ley  en  el  intervalo 
y  hasta  el  tiempo  de  las  decisiones 
del  concilio.  Muchos  protestantes  y. 
aun  muchos  católicos  desaprobaron 
que  el  emperador  se  hubiese  hecho 
árbitro  y  legislador  de  los  asuntos 
de  religión;  pero  el  formulario  y 
el  edicto  que  publicó  para  hacerlos 
observar  en  los  estados  del  imperio, 
no  fueron  desaprobados  en  Bolonia 
por  los  l'P.  del  concilio ,  ni  en  Re- 
ma por  el  papa  y  los  cardenales. 
Formóse  una  liga  en  1552  entre  la 
Francia,  Enrique  VIH  de  Inglater- 
ra^ y  los  príncipes  del  imperio. 
Mauricio  elector  de  Sajonia  empie- 
za á  obrar  y  se  apodera  de  la  ciu- 
dad de  Ausgburgo ,  y  de  Fribur^o, 
y  marcha  á  Iuspruck  con  el  desig- 
nio de  sorprender  alli  al  empera- 
dor ;  pero  este  príncipe  se  salva  es- 
capándose de  noche  enfermo,  acó* 
metido  de  la  gota  y  emnedio  de 
un  temporal  Irorroroso  seguido  de 
las  tropas  de  su  guardia  y  de  su 
comitiva.  Retírase  á  Villach  plaza 
fuerte  de  Carintia,  y  los  confedera- 
dos reconvienen  amargamente  á 
Mauricio  por  haber  favorecido  la 
evasión  del  emperador,  á  lo  cual 
se  contentó  con  responderles  :  no 
tenia  jaula  para  tal  pajaro.  Car» 
los  V  al  salir  de  Inspruck  puso  en 
libertad  al  antiguo  elector  de  Sajo- 
nia, pero  este  príncipe  á  pesar  del 
resentimiento  que  debia  tener  pos 
la  pérdida  de  sus  estados,  su  stn- 
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leticia  y  so  prisión ,  quiso  roas  bien  I 
acompañar  á  Cirios  fugitivo  que  se* 
guir  á  Mauricio  triunfante  y  señor 
de  su  ducado.  La  república  de  Ve- 
necia  hace  ofrecimientos  al  empera- 
dor decbrámlole  que  están  á  su 
disposición  todas  sus  fuerzas,  mas 
esto  no  obstante  se  celebra  el  con- 
greso de  Passaw  y  suscribe  Carlos 
al  tratado  de  la  paz  en  el  cual  se 
estipuló  que  el  Interin  seria  anula- 
do ;  que  el  emperador  terminaría 
amistosamente  en  una  Dieta  las  dis- 
putas acerca  de  religión  y  que  los 
protestantes  gozarían  entre  tanto  de 
una  plena  libertad  de  conciencia. 
No  fué  Cárlos  V  mas  feliz  delante 
de  Metz,  plaza  defendida  por  el  du- 
que de  Guisa  :  una  estratagema 
salvó  la  ciudad  y  el  emperador  se 
vio  obligado  á  levantar  el  sitio  su- 
friendo perdidas  considerables.  Al 
año  siguiente  se  estendió  la  guerra 
en  los  Países  Bajos ,  el  emperador 
tomó  por  asalto  la  ciudad  de  Terua- 
na,  cuyos  habitantes  apasionada- 
mente adictos  á  la  Francia,  habían 
hecho  horrorosos  estragos  en  Flan- 
dos  ,  y  Curios  resolvió  arrasar  esta 
ciudad  de  la  cual  solo  ba  quedado 
la  memoria  y  el  campo  donde  estu- 
vo. Duraba  siempre  la  guerra  en 
las  fronteras  de  Francia  y  de  Italia 
con  ¿lito  alternativo ;  pero  Carlos  V 
agoviado  ya  de  achaques  y  fatiga* , 
desengañado'  en  fin  de  las  ilusiones 
humanas ,  resolvió  ejecutar  un  pro- 
yecto que  habla  formado  mucho 
tiempo  había,  y  haciendo  elegir 
rey  de  romanos  á  su  hermano  Fer- 
nando le  cede  el  imperio  en  7  de 
setiembre  de  1556,  habiendo  re- 
nunciado el  año  anterior  la  corona 
de  España  en  favor  de  Felipe  su 
hijo,  diciéndole  en  el  acto  de  la  ce- 
remonia de  esta  cesión  :  hago  una 
cosa  de  nuc  la  aiViaucdUil  presenta 
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pocos  ejemplos ,  y  que  no  tendrá 
muc/tot  imitadores  en  la  posteridad. 
Se  retiró  algún  tiempo  después  al 
monasterio  de  S.  Yuste  situado  en 
un  ameno  valle  en  las  fronteras  de 
Castilla  y  de  Portugal,  y  allí  pasaba 
el  tiempo  en  el  paseo,  el  cultivo 
de  las  flores ,  los  esperimentos  de 
mecánica ,  la  oración  y  otros  ejer- 
cicios claustrales.  Todos  los  viernes 
de  cuaresma  se  daba  disciplina  coa 
la  comunidad.  Una  mañana  que  le 
tocó  despertar  á  los  religiosos,  lla- 
mó fuertemente  á  un  novicio  que 
se  hallaba  sepultado  en  un  profun- 
do sueño ,  y  el  jóven  levantándose 
disgustado  le  dijo  con  enfado  :  bas- 
taba que  hubieseis  turbado  el  mun- 
do sin  i>enir  d  turbar  d  los  que  han 
salido  de  e*l.  Suponen  que  en  so 
retiro  echó  de  menos  el  trono,  y 
añaden  algunos  historiadores  yie 
únicamente  le  dejó  con  intención 
de  ceñir  la  tiara;  pero  esto  es  una 
conjetura  muy  quimérica.  Lo  qns* 
hay  de  eierto  es ,  que  el  cardenal 
de'  Gramhelle  diciendo  á  Felipe  II 
hoy  haré  un  año  que  el  emperador 
se  despojó  de  lodos  sus  estados, 
príncipe  le  respondió  :  tambienhoy 
hace  un  año  que  se  arrepiente  de 
ello.  Cárlos  V  acabó  su  papel  con 
una  escena  singular  de  que  se  haft 
visto  pocos  ejemplos.  Hizo  celebrar 
sus  exequias  durante  su  vida,  sff 
puso  en  postura  de  muerto  eu  ob 
fe'retro,  ovó  rezar  el  oficio  de  di- 
funtos, y  salió  del  ataúd  para  po> 
trarse  en  una  cama  donde  le  ac* 
metió  una  calentura  violenta  é  !■ 
noche  siguiente  después  de  aquell* 
ceremonia  fúnebre ,  y  murió  eo 
1558  de  edad  de  58  años.  Cárlos  V 
noqoeria  ser  alabado  ni  «topera- 
do,  Ilanmaha  embusteros  >á  sus  His- 
toriadores Pablo-  Jório  y  Sleidan , 
porque  el  primero  habia  hablado 
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muy  bien  de  él ,  y  el  segundo  muy 
mal.  Leli  ha  escrito  su  vida  en  ita- 
liano, pero  algunos  prefieren  la 
historia  del  mismo  príncipe  com- 
puesta por  Robertson  ,  2  tomos  en 
4.  Está  escrita  con  tanU  verdad  co- 
no se  puede  esperar  de  un  protes- 
tante y  de  un  filósofo  del  siglo  18 
que  escribe  la  historia  de  uu  prín- 
cipe católico  y  piadoso.  Para  juzgar 
Lien  del  carácter  y  de  las  acciones 
de  Carlos  V ,  es  preciso  no  atenerse 
á  los  protestantes  que  le  miran  co- 
mo á  su  primer  enemigo;  ni  á  los 
franceses r  que  humillados  por  las 
derrotas  y  la  prisión  de  Francisco  I, 
han  creído  .que  debían  menguar  la 
gloria  de  su  vencedor  cuanto  les 
fuese  posible.  Los  españoles  compa- 
ran este  príncipe  á  Salomón  por  la 
sabiduría,  á  César  por  el  valor,  á 
Augusto  por  la  dicha ;  y  el  resto 
de  la  Europa  le  ba  comparado  á 
Aníbal  por  la  fidelidad  en  cumplir 
sus  piomesas.  Concluyamos  este  ar- 
tículo citando  algunas  anécdotas  que 
bastarán  acaso  para  dar  una  idea 
del  genio  y  el  carácter  de  Carlos  V. 
Cuaudo  esceptuó  algunos  delincuen- 
tes al  publicar  su  amnistía  en  Valia- 
dolid  en  el  año  1522,  on  Señor 
creyó  adular  al  emperador  dicién- 
dolé  en  que  parage  estaba  oculto 
cierto  personaje  que  era  uno  de  los 
principales  cómplices  de  la  rebe- 
lión. Pero  Cárlos  contundió  al  de- 
lator contentándose  con  responder- 
le :  En  lugar  de  decirme  donde 
está  este  desgraciado ,  hubiera  sido 
mas  laudable  ame  le  hubieses  ad- 
vertido que  estoy  yo  aqui.—  Coando 
llegó  á  Madrid  su  prisionero  el  rey 
Francisco ,  le  recibió  el  emperador 
con  los  mayores  miramientos  ,  disi- 
mulando su  alegría  y  prohibiendo 
hasta  las  demostraciones  de  goso 
^) va a  1 00 ♦         £7*&sti ^i/iOí  j  dijo  ^ 
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deben  regocijarse  de  las  victorias 
que  alcanzan  sobre  los  iiifieles.— 
Habiéndole  enseñado  la  espei  iencia 
que  á  la  vigilancia  seguían  el  buen 
éxito  de  las  empresas,  visitaba  mu- 
chas veces  Jos  campamentos  disfra- 
zado. Una  noche ,  cuando  el  sitio  de 
la  Goleta ,  fingiendo  que  venia  de 
la  parte  de  los  enemigos,  se  acerca 
á  un  centinela  que  al  momento 
gritó  :  Quien  vive?  y  Cárlos  Je  res- 
ponde contrahaciendo  Ja  vos  :  Caifa 
y  te  haré  feliz.  El  centinela  ere- 
vendo  que  era  on  enemigo  la  dis- 
paró un  tiro  que  felizmente  fué  er- 
rado, y  el  emperador  dio  un  grito 
dándose  á  conocer  inmediatamente. 

—  Dispuesto  siempre  á  dar  ó  recibir 
batalla  ,  marchaba  delante  de  las 
columnas,  y  el  marqués  de  Gcast 
se  vió  oMigado  á  decirle  un  dia: 
Como  general  os  mando  que  os  pon- 
gáis en  el  centro  del  ejercito  y  con 
las  insignias.  Cárlos  para  no  debi- 
litar la  disciplina  que  habia  estable- 
cido ,  obedeció  sin  mormurar.  —  Si 
110  habia  enemigo  mas  terrible  tjue 
él ,  tampoco  le  había  mas  generoso. 
Preséntesele  un  dia  el  panadero  de 
13a  iba  roja  ofreciéndole  envenenar  á 
su  amo,  y  Cárlos  horrorizado  de 
este  ofrecimiento,  hizo  que  advir- 
tiesen del  peligro  á  aquel  famoso 
corsario  para  qne  estuviese  alerta. 

—  Hallándose  el  emperador  en  Am- 
bo i  se  en  Francia ,  queriendo  atraer- 
se á  su  partido  á  la  duquesa  de  Es- 
tampas enje  tenia  gran  ascendiente 
en  el  ánimo  de  Francisco  I ,  dejó 
caer  con  disimulo  su  anillo  cuyo 
diamante  era  de  gran  precio.  La 
duquesa  le  recogió  para  devolvér- 
sele, 7  el  emperador  reusando  to- 
marlo dijo  sonriendo  :  duquesa  es 
vuestro  :  los  emperadores  y  los  rr- 
yes,  no  recogen  lo  que  se  ¡es  cae  de 
Uu  manos. -Haciendo  una  defiiu- 
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don  de  las  principales  lenguas  de 
Europa  decia,  que  hablaría  francés 
á  un  amigo,  alemán  á  su  caballo, 
italiano  á  su  querida,  español  á 
Dios,  é  inglés  á  los  pájaros.  Ade- 
mas de  los  biógrafos  citados,  la 
Vida  de  Cárlos  V  se  halla  escrita 
en  latín  por  Stafilo  Massonio ;  en 
español  por  Sandoval ,  Argensola  , 
Vera  etc.,  y  en  italiano  por  Dobe. 

CÁRLOS  II  rey  de  España,  hijo 
y  sucesor  de  Felipe  IV  :  nació  en 
6  de  noviembre  de  1661.  En  "1665 
á  la  edad  de  4  años  fue*  proclamado 
bajo  la  tutela  de  Ana  de  Austria  su 
madre,  v  habiendo  llegado  á  los 
15  se  dejó  gobernar  por  los  conse- 
jos de  D.  Juan  de  Austria.  Casó  de 
primeras  nupcias  con  Maria  Luisa 
de  Orleans ;  y  eu  segundas  con  Ma- 
ría Ana  de  Baviera  princesa  de 
ISeubourg,  de  las  cuales  no  tuvo 
sucesión  alguna.  Aunque  no  era  uu 
príncipe  de  gran  genio,  por  lo  cual 
no  pudo  remediar  el  estado  de  de- 
bilidad en  que  se  hallaba  la  Espa- 
ña,  mostró  las  cualidades  de  un 
monarca  cristiano ,  particularmente 
una  piedad  fervorosa  y  tierna ,  que 
era  la  norma  de  todas  sus  acciones. 
Habiendo  ido  al  Escorial  con  la  es- 
peranza de  restablecer  su  salud 
<  quebrantada ,  quiso  ver  el  sitio  des- 
tinado para  su  propia  sepultura, 
•hizo  abrir  los  sepulcros  de  sus  an- 
•tecesores;  vió  el  de  Cárlos  V  per- 
suadido sin  duda  de  que  esto  era 
un  espectáculo  de  que  los  revés  se 
ocupan  poco,  y  coya  impresiou.no 

Eucde  dejar  de  hacerlos  justos  y 
líenos.  Habiéndole  mostrado  los 
-de  las  reinas,  besó  la  mano  de  Ma- 
•ria  Ana  de  Austria  su  madre ,  y  al 
abrir  el  sepulcro  de  María  Luisa  de 
Orleans  su  esposa,  prora m pió  al 
momento  en  llanto ,  quiso  abrazar 
el  cadáver,  y  los  circunstantes  uo 
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acertaban  á  separarle  de  aquel  tris- 
te objeto.  Precisado  en  fin  á  dejar» 
le  :  «  A  Dios  querida  princesa ,  «fi- 
jo ,  vendré  d  Itacerte  compañía  an- 
tes de  un  año.  Cárlos  que  sentía 
desfallecer  sus  fuerzas  de  día  en  día, 
podía  preveer  su  muerte,  pero  ol- 
vidando acaso  el  mal  estado  de  so 
salud,  parecía  que  la  Europa  toda 
se  ocupaba  solo  en  advertírselo  por 
aquellos  famosos  tratados  en  que  x 
disponía  de  sus  reinos  como  si  el 
Cielo  hubiese  ya  dispuesto  de  su 
persona.  Asi  es  que  desde  el  año 
1 698-  la  Fraircia ,  la  Inglaterra  y  la 
Holanda,  dividieron  sus  estados  co- 
mo vacantes.  En  marzo  de  l7(K)se 
hizo  nueva  partición  que  no  produ- 
jo mas  efecto  que  la  -primera:  « £1 
»  monarca  ,  dice  un  historiador, 
»  vió  todos  estos  movimientos  con 
»  ima  firmeza  que  parece  superior 
»  al  valor  de  los  mas  grandes  gner- 
»  reros.  Juzgó  acertado,  sin  doda, 
n  declarando  la  corona  á  favor  de 
»  Felipe  de  Borbon  conde  de  Ao* 
■»  jou ,  por  consejo  del  cardenal 
»  Portacarrero ,  esclu yendo  á  los 
»  príncipes  de  su  casa ,  y  así  acabó 
*  en  él  ta  rama  primera  de  la  casa 
n  de  Austria ,  reinante  en  España.» 
Murió  Cárlos  II  el  Io  de  noviem- 
bre de  1?00,  siendo  menos  célebre 
en  la  historia  por  su  reinado  desfa- 
lleciente y  desgraciado  que  por  so 
testamento,  al  cual  se  siguió  la 
guerra  llamada  de  sucesión. 

C ARLOS  III  de  Borbon,  rey  * 
España  y  de  las  Indias,  hijo  de 
Felipe  V  y  de  su  segunda  esposa 
Isabel  de  Farnesio,  nació  en  Ma- 
drid á  20  de  enero  de  1716.  Acaba- 
ba de  cumplir  dos  años  cuando  fo&* 
destinado  por  soberano  de  Parma , 
Piasencia  y  de  la  Toscaoa  p°f 
muerte  de  Antonio  Farnesio ,  uh> 
mo  renuevo  de  la  célebre  casa  de 
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MeMtcis  ,  y  pasando  á  Italia  en 
1750  se  puso  á  la  cabeza  de  las 
tropas  enviadas  por  su  augusto  pa- 
dre para  acelerar  la  ejecución  del 
tratado  de  Sevilla.  Cuatro  años  des- 
pués entró  en  el  reino  de  Ñapóles 
cou  un  ejército  español  y  estableció 
su  corte  en  la  capital  que  le  abrió 
sus  puertas.  Cedióle  Felipe  V  sus 
derechos  á  la  corona  de  las  dos  S¡« 
cilias,  y  Cárlos  ganando  contra  los 
imperiales  la  victoria  de  Bitonto , 
adquirió  un  reino,  recompensando 
con  el  titulo  de  duque  de  Bitonto 
á  D.  José*  Carrillo  de  Albornoz , 
duque  de  Mon temar  y  general  de 
las  tropas  españolas.  Habiendo  ase- 
gurado su  autoridad  en  todas  las 
provincias  napolitanas,  pasa  Cárlos 
á  Sicilia  v  somete  esta  isla  en  me- 
nos de  un  año  :  Luis  XV  se  apre- 
sura á  reconocerle  en  calidad  de 
rey  de  las  dos  Siciliasen  1755,  y 
con  la  par  de  Viena  asegura  en  fin 
la  corona  en  sus  sienes  en  1758. 
£1  joven  monarca  era  digno  ya  de 
su  fortuna  en  aquella  época  :  en 
medio  de  su  gloría  mereció  la  esti- 
mación de  sus  nuevos  sübditos ,  me- 
diante una  sábia  moderación  que 
no  desmintió  jamas  en  ninguna  cir- 
cunstancia de  su  larga  vida.  £1 
misino  denuedo ,  la  misma  actividad 
y  mayores  talentos  que  en  las  cam- 
pañas citadas  desplegó  el  rey  Cárlos 
cuando  se  encendió  de  nuevo  la 
guerra.  Hallándose  la  Italia  ocupada 
por  ejércitos  franceses ,  esjMiñoles  , 
austríacos,  y  piamonteses,  juntó 
sus  tropas  á  las  de  su  padre  Y  em- 
pezó nuevamente  la  campaña.  El  al- 
mirante ingles  Martin  se  presentó 
delante  de  Ná polos  y  amenaró  da 
bombardear  aquella  capital,  si  Cár- 
los no  accedía  inmediatamente  á 
permanecer  neutral  en  una  con- 
tienda  en  que  era  deber  suyo  y  eu 
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qne  tenia  un  ínteres  en  no  mos- 
trarse indiferente.  Martin  sacó  su 
reloj,  y  solo  concedió  una  Itora  de 
tiempo  al  rey  de  las  dos  Sicílias 
para  determinarse  á  abandonar  la 
causa  de  su  padre  y  de  su  familia  , 
ó  á  ver  incendiar  aquella  capital. 
Preciso  fué  ceder ;  pero  Cárlos  no 
olvidó  jamas  aquel  terrible  compro- 
miso ;  se  ocupó  activamente  en  po- 
ner las  costas  de  su  reino  en  estado 
de  rechazar  en  adelante  semejautes 
insultos,  y  asegurado  en  breve  de 
que  no  tenia  ya  que  temer  que  un 
capitán  ingles  le  dictase  órdenes  en 
su  palacio,  marcha  con  sus  tropas 
á  recibir  las  de  su  padre  por  quien 
es  nombrado  generalísimo  en  unión 
con  el  duque  de  Módena.  £1  ejér- 
cito español  y  napolitano  después 
de  haber  conseguido  algunas  venta- 
Jas,  se  vió  sorprendido  en  Veletri 
por  el  príncipe  de  Lobkowitz,  ge- 
neral del  ejército  imperial.  Cárjos 
se  vió  en  grave  riesgo  de  quedar 
prisionero  ;  pero  los  españoles  con- 
siguieron reunirse  y  acometieron 
valerosamente  al  enemigo  que  no 
supo  aprovecharse  de  sus  ventajas. 
Asi  fué  reparado  un  descuido  coa 
prodigios  de  valor,  y  los  imperia- 
les perseguidos  por  espacio  de  al- 
gunas leguas  dejaron  sus  banderas 
y  artillería  en  poder  de  aquellos  á 
quienes  hablan  puesto  al  princi- 
pio en  el  mayor  desorden.  Des- 
pués de  esta  campaña  gor.ó  Curios 
durante  quince  años  de  su  fortuna 
y  del  fruto  de  sus  atañes  ,  gober- 
nando el  reino  de  Nápoles  con  mu- 
cha prudencia ,  y  sabiduría  basta 
el  año  1759.  En  esta  época  fue  lla- 
mado al  trono  de  las  Españas ,  por 
fallecimiento  de  su  hermano  Fer- 
nando VI ,  y  dejando  en  10  de 
agosto  de  1759  la  corona  de  Nápo- 
les  á  Fernando  su  hijo  tercero  so 
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embarcó  con  toda  su  real  familia 
y  llegó  011  15  tle  octubre  á  Bar- 
celona ,  donde  fué  recibido  con  las 
mayores  demostraciones  de  jdbilo  y 
de  respeto.  Empezó  á  dar  pruebas 
de  su  generosidad  y  de  amor  á  los 
pueblos ,  perdonando  al  principado 
de  Cataluña  todas  las  contribuciones 
que  debia  atrasadas,  estendiendo 
esta  gracia  al  reino  de  Aragón , 
cuando  pasó  por  Zaragoza  de  trán- 
sito para  Madrid  ,  adonde  llegó  en 

9  de  noviembre ,  é  biso  su  entrada 
solemne  entre  los  vivas  y  aclama- 
ciones de  un  inmenso  gentío  de 
aquella  corte  y  de  otros  muchos 
pueblos  de  las  provincias.  Perdonó 
también  á  los  reinos  de  Castilla  los 
atiaios  por  rentas  provinciales  dos- 
de  el  año  1 755  v  los  préstamos  en 
granos  que  habían  recibido  de  las 
tercias  reales  en  años  calamitosos. 
Mandó  pagar  las  deudas  que  dejó 
su  padre  Felipe  V  y  dió  sábias 
providencias  para  estinguir  las  deu- 
das legítimas  de  la  corona.  Conti- 
nuaba la  guerra  que  se  babia  en- 
cendido eu  1756  entre  ingleses  y 
franceses ,  llegando  la  osadía  de  la 
orgullosa  Inglaterra  basta  el  estremo 
de  insultar  nuestro  pabellón ,  por 

10  cual  el  Sr.  D.  Cárloa  III,  á  pe- 
sar de  que  se  habia  propuesto  guar- 
dar una  estricta  neutralidad  ,  se 
vio  en  la  precisión  de  tomar  las  ar- 
mas para  conseguir  la  reparación 
de  tales  ultrajes,  y  poner  á  salvo 
nuestras  colonias  en  América.  Fir- 
móse pues  en  Madrid  un  tratado  de 
alianza  en  1761,  entre  Francia  y 
España ,  llamado  Pacto  de  familia, 
y  se  declaró  la  guerra  á  la  Gran 
Bretaña,  haciéndola  estensiva  á  Por- 
tugal que  se  negó  á  entrar  en  la 
liga.  En  esta  hiena  las  armas  espa- 
ñolas bajo  el  mando  del  conde  de 
Aramia  consiguieren  señaladas  vic- 
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lorias  contra  los  portugueses,  to* 
mando  las  plazas  de  Ikaganza,  Mon* 
corvo  y  Almeida ;  pero  al  mismo 
tiempo  espe  rimen  tamos  algunos  re- 
veses de  consideración  en  las  Amé- 
ricas,  capitulando  y  entregándose 
á  los  ingleses  la  Habana  y  Manila 
en  1762,  después  de  una  heroica 
resistencia.  Ajustaron  luego  paces 
las  tres  naciones,  y  firmándose  eL 
tratado  de  Fontainebleau  en  10  de 
lebrero  de  1 763 ;  se  restituyeron 
las  potencias  beligerantes  las  presas 
que  se  habiau  hecho,  y  la  mayor, 
parte  de  lo  conquistado ,  eutre  ello 
la  Habana  á  la  España.  Habíase 
suscitado  anteriormente  cierta  com- 
petencia entre  las  cortes  de  M-idnd 
y  de  Roma  ocasionada  por  hal>er 
prohibido  la  Santa  Sede  un  libro 
titulado  :  y er Hades  cristianas ,  en- 
viando un  breve  al  inquisidor  de 
España  para  su  publicación,  previ- 
niendo á  los  subditos  españoles  que 
se  abstuviesen  de  leer  aquella  obia< 
El  rey  mostrándose  como  siempre 
muy  zeloso  de  sus  derechos ,  miró 
con  desagrado  que  se  hubiese  pn* 
blicado  el  breve  sin  consentimiento 
suyo ,  y  á  fin  de  que  no  ocurriese 
en  lo  sucesivo  otro  hecho  semejan- 
te ,  promulgó  la  Pragmática  Sanción 
de  18  de  enero  de  1762,  mandón- 
do  :  «One  ninguna  bula,  breve  f 
»  rescripto ,  ó  carta  de  Roma ,  din* 
»  oida  á  los  particulares  ó  tribuna-i 
»  les ,  obispos ,  arzobispos ,  Juntas , 
»  etc.  no  se  publicase  en  sus  dowi- 
•  nios  sin  que  precediese  el  examen 
»  real  y  licencia  para  su  ejecución ; 
»  y  el  nuncio  que  estuviese  en  estos 
»  reinos,  no  hiciese  nso 

de  ellos  an- 
ii  tes  de  presentarlos  á  la  secretaria 
»  de  Estado  para  <[ue  desde  allí  se 
»  enviaran  al  consejo  de  Castilla ,  J 
»  se  examinaran  si  contenían  alguu* 
»  cosa  contraria  á  las  leyes,  uso* 
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■  costumbres ,  regalías,  privilegios,  I 
»  concordatos,  ó  i  los  derechos  de 
»  ios  particulares ,  y  si  su  ejecución 
»  podía  causar  alguna  turbación  en 
«  el  reino,  etc.,  etc.»  En  medio  de 
los  graves  cuidados  de  la  guerra , 
•tendió  incesantemente  al  gobierno 
interior  del  reino;  haciendo  repa- 
rar mas  de  doscientas  leguas  de 
calzada ,  y  construir  otras  tantas  de 
á  ocho  mil  varas ;  fabricando  tres- 
cientos veinte  y  dos  puentes  nue- 
vos ,  habilitando  otros  muchos  que 
estaban  deteriorados,  y  mandando 
en  fin  abrir  magníficos  canales;  dis- 
posiciones  todas  que  facilitaren  el 
comercio  interior,  fomentando  la 
industria  española  y  dando  impul- 
so á  su  prosperidad.  Estableció  en 
1765  la  real  Lotería  á  beneficio  de 
los  hospitales,  hospicios  y  otras 
obras  pias;  creó  academias  milita- 
res en  Barcelona» ,  Cádiz ,  Oran  y 
Ceuta  para  la  enseñanza  de  cade- 
tes y  oficiales,  y  estableció  en  el 
alcázar  de  Segovia  el  colegio  del 
real  cuerpo  de  artillería.  Hadan 
grave  daño  en  nuestras  costas  los 
corsarios    berlwriscos  ,    y  dando 
Carlos  III  al  intrépido  marino  Don 
Antonio  Barceló  el  encargo  de  per- 
seguirlos en  1765,  les  hizo  tales 
presas  y  atemorizó  en  tal  manera 
que  no  se  atrevian  á  salir  de  sus 
puertos.  Suscitóse  en  Madrid  un 
gran  tumulto  en  1766,  con  motivo 
de  la  subida  del  pan,  v  de  haber 
prohibido  el  marqués  de  Ésquítache, 
entonces  ministro  ,  el  uso  de  los 
sombreros  chambergos  con  los  cua- 
les encubrían  el  rostro  muchos 
hombres  de  mal  vivir  y  hacían  fre- 
cuentes robos ;  pero  el  conde  de 
Aranda  presidente  del  consejo  su- 

Íjremo  de  Castilla ,  sofocó  en  breve 
a  sedición  con  su  actividad  y  sabi- 
duría ,  castigando  á  las  principales 
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cabezas  de  ella,  é  imponiendo  res* 
peto  á  todos  los  demás.  En  aquel 
mismo  año,  que  fué  el  de  1/67 
arregló  S.  M.  la  administración  de 
la  Hacienda  publica,  mientras  se 
extinguían  las  rentas  provinciales, 
alcabalas,  cientos  y  millones,  etc. 
reduciéndolas  todas  á  una  sola  con- 
tribución ;  dió  muchas  y  sábias  pro- 
videncias para  el  buen  gobierno  de 
los  corregidores ,  haciéndoles  en  fin 
responsables  de  todos  los  descuidos 
que  habían  cometido;  y  estableció 
la  distribución  del  pueblo  de  Ma- 
drid, en  ocho  cuarteles  y  setenta 
y  ocho  barrios.  Desde  el  instante 
en  que  mandó  salir  de  sus  reinos  á 
los  jesuítas  en  abril  del  citado  año, 
siguiendo  el  ejemplo  de  las  córtes 
de  Francia  y  Portugal ,  fijó  su  aten* 
cion  en  cumplir  religiosamente  con 
las  fundaciones  y  obras  pias  de  sus 
casas  y  colegios,  destinando  muchas 
de  ellas  para  seminarios  conciliares 
v  otros  útiles  pios  Institutos  :  espi- 
dió órdenes  á  todas  las  universida* 
des  para  que  iu formasen  del  estado 
en  que  se  hallaban,  mejorasen  la 
enseñanza ,  y  propusiesen  al  electo 
nuevos  planes  y  métodos.  Mejoran* 
ilo  también  la  milicia ,  introdujo  en 
ella  en  1769  la  táctica  adoptada 
por  otras  pntenchs  de  Europa ,  y 
en  particular  la  Prusía  :  aumentó 
las  fuerzas  navales  haciendo  cons- 
truir navios  de  línea  y  otros  bu* 
ques  de  guerra  en  los  astilleros  de 
España  é  Indias  :  fortificó  y  prove- 
yó de  todo  lo  necesario  las  plazas  , 
poniéndolas  en  el  mejor  estado  de 
defensa  ,  y  fomentando  al  mismo 
tiempo  la  agricultura ;  bajo  su  so- 
berana protección  fundó  y  dotó  en 
las  capitales  de  las  provincias  y  en 
las  ciudades  principales  hasta  sesenta 
sociedades  patrióticas  dedicadas  á 
ilustrar  á  loa  labradores,  siendo  dig- 
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un  de  particular  mención  entre  estos 
cuerpos ,  la  que  se  instituyó  en  Za- 
ragoza ,  y  la  Vascongada  con  el  títu- 
lo de  Amigos  del  país,  que  esten- 
dió particularmente  su  re  lo  á  la 
economía  rural,  á  la  arquitectura 
y  á  la  población.  Pobló  los  vastos 
desiertos  de  Sierra-Morena ,  que 
desde  el  tiempo  de  la  dominación 
austríaca  se  hallaban  incultos  ,  sir- 
viendo de  guarida  a  los  malhecho- 
res; y  al  intento  hizo  venir  colonos 
de  Alemania ,  Italia  y  Francia ,  á 
los  cuales  proveyó  de  todo  lo  nece- 
sario :  se  formaron  las  líennosos 
pueblos  conocidos  bajo  el  nombre 
de  Nuevas  poblaciones  de  Sierra  — 
Morena.  Dióse  por  resentida  la  corte 
de  Londres  en  1770  no  solo  por 
las  victorias  que  alcanzaba  contra 
Jos  berberiscos  el  intrépido  Barceló, 
sino  también  porque  los  goberna- 
dores españoles  habian  arrojado  ti 
Jos  ingleses  mismos  de  las  islis  de 
Falkand,  ó  Maluinas ;  y  aquella 
nación  estuvo  á  punto  de  declarar- 
nos la  guerra,  aunque  injustamen- 
te ,  pues  el  gobierno  británico  fal- 
tando á  la  buena  fe*  de  los  tratados 
se  habia  apoderado  de  las  islas ; 
pero  el  Sr.  D.  Carlos  III  con  su 
acostumbrada  prudencia  evitó  infi- 
nitos males  al  estado  ,  entablando 
negociaciones  por  las  cuales  se  arre- 
glaron todas  las  diferencias,  y  fue* 
reconquistada  también  la  Luisiana, 
volviendo  á  la  dominación  es  pano- 
ja. El  monarca  de  dos  mundos  li- 
bre ya  del  cuidado  que  le  daban 
las  disensiones  Je  la  corte  de  Lon- 
dres, volvió  a*  ocuparse  del  gobier- 
no interior  de  sus  pueblos,  y  per- 
suadido de  que  el  fomento  de  la 
industria  y  de  las  artes  dependía  de 
la  estension  de  las  luces  y  los  co- 
nocimientos humanos,  estableció  en 
Madrid  cátedras  de  matemáticas  , 
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lógica ,  filosofía  moral ,  física  espe- 
1  ¡mental,  disciplina  eclesiástica  ;  len- 
guas latina  y  griega ,  hebrea  y  ará- 
biga. Atendió  al  mismo  tiempo  á  la 
reforma  del  estado  eclesiástico ,  pro- 
curando que  se  observasen  los  sa- 
grados cánones  y  otras  instituciones 
de  la  silla  apostólica  :  redujo  en 
1771  la  jurisdicción  eclesiástica  de 
la  inquisición  á  sus  justos  límeles , 
mandando  que  los  inquisidores  ob> 
servasen  las  leyes  del  reino  y  no 
formasen  procesos  sino  en  materias 
de  heregia  y  a  pos  tas»  a  ;  no  pusieran 
en  las  cárceles  á  los  subditos  de 
5.  M.  sin  tener  pruebas  claras  y 
evidentes  de  sus  delitos  ,  ni  impidie- 
sen la  jurisdicción  y  los  procedi- 
mientos de  los  otros  tribunales,  bajo 
pena  de  ser  responsables  al  trouo  de 
su  conducta.  Sin  hacer  descuento 
alguno,  y  con  grave  peí  juicio  de 
sus  intereses ,  mandó  en  aquel  mis- 
mo año  que  la  moneda  muy  desgas- 
tada ,  tanto  de  oro  como  de  plata , 
se  llevase  al  real  Erario  donde  se 
abonaría  su  intrínseco  valor  cam- 
biándola por  otra  nueva  bien  acu- 
ñada al  efecto  y  de  mas  ley.  Que- 
brantando el  emperador  de  Mar- 
ruecos el  tratado  de  pas  que  hacia 
poco  tiempo  habia  celebrado  solem- 
nemente con  la  España  ,  bajo  frivo- 
los prctestos,  incitado  ciertamente 
por  los  ingleses,  para  que  el  rey 
Cárlos  no  pudiese  dar  auxilios  á  Jas 
colonias  anglo—  americanas  que  se 
habian  sublevado ,  declaró  la  guerra 
á  España  :  atacaron  los  marroqui- 
nes  con  fuerzas  formidables  nues- 
tras plazas  de  Melilla  y  el  peñón  de 
Velez ,  y  después  de  cuatro  meses 
de  sitio  en  que  arrojaron  infinitas 
bombas  y  balas ,  fueron  rechazados, 
retirándose  con  ignominia ,  y  per- 
diendo mas  de  ocho  mil  hombres  , 
y  alguna  artillería.  Este  y  otros 
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acontecimientos  decidieron  ai  mar- 
roquí á  pedir  la  paz,  pues  sus  sub- 
ditos no  podían  presentarse  en  alta 
mar  sin  caer  en  manos  de  los  espa- 
ñoles, y  en  1775  se  concluyó  un 
tratado  ventajoso  á  nuestro  comer- 
cio. Irritado  Cárlos  de  los  insultos 
que  hacían  á  nuestro  pabellón  los 
argelinos,  resolvió  castigar  la  inso- 
lencia de  estos  bárbaros  llevando 
la  guerra  hasta  Argel  su  capital ;  y 
juntando  prontamente  una  escuadra 
de  cuatrocientas  velas  entre  ellas 
ocho  navios  de  linea ,  y  otras  tan- 
tas fragatas,  salió  la  armada  del 
puerto  de  Cartagena  en  28  de  junio 
de  1775,  y  en  4  ^e  julio  llegó  á 
la  vista  de  Argel.  Mandaba  las  tro- 
pas de  tierra  el  conde  de  O— Reilly, 
y  D.  Pedro  Castcjon  las  de  marina  : 
mas  por  desgracia  estaban  discordes 
en  los  pareceres  sobre  el  modo  de 
verificar  el  ataque,  se  pusieron  al 
fin  de  acuerdo,  mas  en  tanto  los 
holandeses,  ingleses  y  otros  enemi- 
gos de  nuestras  glorias  habían  pro- 
visto la  placa  de  armas  y  municio- 
nes, de  modo  que  apenas  desembar- 
caron los  españoles  en  la  playa  el 
día  8  del  mismo  julio,  fueron  ata- 
cados por  los  argelinos  y  tuvieron 
que  retroceder  y  reembarcarse ,  su- 
friendo una  pérdida  considerable , 
y  volviendo  la  escuadra  á  los  puer- 
tos de  Cartagena  y  Alicante.  Esto 
no  obstante  persegnía  nuestra  ma- 
rina i  los  corsarios  berberiscos,  en 
términos  que  echaba  á  pique  cuan- 
tos salian  de  las  costas  de  Berbería. 
Atendiendo  el  magnánimo  Cárlos 
su  infatigable  telo  á  todos  los  ra- 
mos de  la  administración  pública , 
espidió  en  23  de  mareo  de  17761a 
pragmática  de  los  matrimonios,  por 
la  cual  prohibió  á  los  hijos  de  fa- 
milia casarse  con  personas  desigua- 
les sin  consentimiento  de  sus  padres, 


CAR  415 

totores  y  curadores  y  aun  con  las 
que  fuesen  iguales  sino  babiau  He» 
gado  á  la  edad  de  25  años,  etc. 
Declaróse  la  guerra  á  Portugal  á 
causa  de  haber  violado  esta  nación 
los  tratados  de  paz ,  y  los  españoles 
al  mando  de  D.  Pedro  Ceballos  se 
apoderaron  de.  los  castillos  de  Pun- 
tagrosa  y  Santa  Cruz  en  Ja  isla  de 
Santa  Catalina,  y  recobraron  la 
colonia  del  Sacramento.  A  conse- 
cuencia de  la  muerte  de  José  I  rey 
de  Portugal  vino  á  Madrid  la  rcíua 
viuda  hermana  del  Sr.  D.  Cárlos  III, 
hijeo  proposiciones  de  paz  y  firmán- 
dose esta  en  Io  de  octubre  de  1777, 
se  restableció  la  buena  armonía  en- 
tre las  dos  coronas,  siendo  uno  de 
los  artículos  la  cesión  perpetua  á 
los  españoles  de  las  riberas  del  río 
Grande  que  poseían  los  españoles  , 
y  la  fijación  de  límites  de  las  dos 
potencias.  Aprovechándose  siempre 
de  la  paz  el  ínclito  monarca  de  las 
Españas,  y  conociendo  los  vicios 
de  la  legislación  antigua,  nombró 
en  1778  una  junta  de  jurisconsul- 
tos ,  para  que  estos  examinasen  los 
códigos  y  formasen  uno  solo,  po- 
niendo en  él  las  leyes  mas  análogas 
al  estado  actual  del  reino,  corri- 
giesen y  reformasen  las  otras,  aco- 
modándolas al  mismo  objeto,  y 
formasen  en  fin  otras  de  nuevo,  en 
caso  que  las  anticuas  no  fuesen 
adaptables  :  pero  esta  empresa  ver- 
daderamente magnánima  quedó  pa- 
ralizada por  los  obstáculos  que  opu- 
sieron ciertas  gentes  interesadas 
que  preferían  vivir  cual  los  godos 
en  tiempo  de  la  ignorancia  ,  antes 
que  abandonar  sus  antiguos  hábitos. 
Hacíanse  entre  tanto  la  guerra 
Francia  y  la  Gran  Bretaña,  fun- 
dándose esta  en  que  Luís  XVI  pro- 
tegía las  colonias  anglo—  americanas 
que  se  habían  sublevado  *,  y  ilegau- 
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do  la  insolencia  de  los  ingleses 

hasta  el  -estremo  de  ultrajar  varias 
veces  el  pabellón  español  c  invadir 
algunas  posesiones  de  América  ;  re» 
tiró  el  rey  Carlos  su  embajador  de 
Londres,  y  dió  principio  á  las  hos- 
tilidades contra  Inglaterra ,  unién- 
dose i  la  Francia.  Juntóse  con  Ja 
de  esta  nación  la  escuadra  española 
compuesta  de  cuarenta  navios  de 
línea,  seis  fragatas,  dos  brulotes  y 
dos  ureas,  al  mando  de  los  genera* 
les  l).  Luis  de  Córdoba  y  D.  Anto- 
nio de  Arce,  compoiueitdo  al  todo 
las  tuerzas  navales  combinadas  una 
escuadra  formidable  de  cincuenta 
navios  de  línea ,  muchas  fragatas  y 
otros  buques  de  guerra.  Tomaron 
el  rumbo  desde  la  Goruña  ácia  el 
canal  de  la  Mancha ,  donde  entró 
en  14  de  agosto  de  1779  amena- 
■ando  las  costas  de  la  orgullosa  na- 
ción que  desafiaba  al  continente 
con  su  poder  marítimo,  y  estuvo 
bloqueado  por  dos  dias  eV  puerto 
de  Pümouth  ,  habiendo  sido  apre- 
sado el  navio  inglés  Ardiente  de 
74  cañones;  pero  los  vientos  y  las 
tempestades  que  sobrevinieron ,  ar- 
rojaron las  escuadras  combinadas 
ibera  del  canal  y  de  las  costas  bri- 
tauicas.  Encontraron  en  las  islas  de 
Sorltnsa  la  escuadra  inglesa  que  se 
libró  de  una  completa  derrota  lar- 
gándose con  tiempo,  y  asi  las  es- 
cuadras combinadas  se  volvieron 
sin  poder  ejecutar  el  plan  que  sus 
gobiernos  se  habian  propuesto.  Es- 
to no  obstante,  las  armas  españolas 
emprendieron  y  lograron  los  sitias 
y  conquistas  de  Panxacola  y  ia 
Mobila  en  la  Florida.  Fueron  ar- 
rojados los  ingleses  de  la  costa  y 
de  los  establecimientos  de  Hondu- 
ras, lago  de  Nicaragua  y  rio  de 
S.  Juan  ;  acometidos  y  vencidos  los 
sublevados  de   las  provincias  del 
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Peni  y  Rio  de  la  Plata  ;  y  recon- 
quistando en  fin  en  1 782  Mahou  y 
totla  la  isla  de  Menorca  ,  después 
de  haber  estado  separada  del  domi- 
nio español  por  espacio  de  74  años. 
Y  aunque  es  verdad  que  en  1780 
el  almirante  inglés  Roduey ,  favore- 
cido de  una  horrases  derrotó  en  el 
cabo  de  S.  Vicente  la  escuadra  que 
mandaba  nuestro  almirante  Laon- 
gara,  compuesta  solo  de  ocho  na- 
vios y  algunas  fragatas ;  apresando 
algunos  buques  después  de  una  he- 
roica resistencia  de  parte  de  nues- 
tros marinos  ?  en  desquite  de  esta 
desgracia   Don  Luis  de  Córdoba 
apresó  después  á  los  ingleses  un 
convoy  de  sesenta  y  cuatro  buques 
que  conducían  géneros  muy  pre- 
ciosas y  algunas  tropas  de  desem- 
barco pam  Bombay  y  la  Jamaica. 
Valuaron  en  Londres  este  convoy 
en  millón  v  medio  tle  libras  ester- 
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linas ,  y  pasaban  de  ochenta  mil 
los  fusiles  que  llevaba  sin  contar 
otros  géneros  :  de  todas  las  naves 
que  lo  componían,  tan  solo  una 
pudo  escapar ,  la  cual  llevó  á  In- 
glaterra tan  infausta  noticia.  Para 
la  conquista  de  Gibraltar  ,  fué  con- 
vertido en  sitio  por  mar  y  por 
tierra  el  bloqueo  de  aquella  plata, 
adoptándose  para  ello  el  proyecto 
del  ingenioso  Mr.  Antón ,  reducido 
á  la  constmecion  de  ciertas  baterías 
flotantes.  Pero  esta  empresa,  á  pe- 
sar del  valor  y  los  talentos  de  Bar- 
celó  y  del  duque  de  Crillon  ,  á  des- 
pecho de  los  neróicos  y  constantes 
esfuerzos  de  los  españoles  ,  tuvo  un 
éxito  contrarío  al  que  era  de  espe- 
rar, no  tanto  por  el  poder  y  las 
fuerzas  navales  de  la  Inglaterra  , 
romo  á  causa  de  una  funosa  tem- 
pestad que  destrozó  nuestras  escua- 
dras. De  este  modo  se  vió  que  la 
suerte,  como  dice  un  célebre  his- 
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t orlador  nuestro ,  dispone  de  las 

es  pe  iliciones  de  mar,  mas  que  la 
habilidad  de  los  comandantes.  Ha- 
llábanse en  fin  prontos  otra  vez  cin- 
cuenta navios  de  línea  en  Cádiz, 
que  debían  unirse  á  roas  de  veinte 
existentes  en  el  Guarico ,  y  todas 
las  tropas  y  aprestos  militares  para 
continuar  la  guerra ,  cuando  propu- 
so la  paz  la  Gran  Bretaña ,  y  se  fir- 
mó en  20  de  enero  de  1785.  Asi 
acabo  una  guerra  formidable  de 
cinco  años ,  sin  que  en  toda  ella  se 
hubiese  dejado  de  pagar  corriente 
á  ninguna  de  las  clases  del  estado. 
¿Tal  era  el  grado  de  opulencia  á 
que  babia  Ueg«ido  la  España  doran- 
te el  glorioso  reinado  del  Sr.  Don 
Cárlos  111 !  Efectuada  la  paz  con  la 
Inglaterra  ,  se  celebró  también  con 
el  Gran  Señor  en  14  de  setiembre; 
pero  dió  principio  la  guerra  contra 
las  regencias  berberiscas  que  ejer- 
cían sus  piraterías  en  nuestras  cos- 
tas, y  fué*  preciso  intentar  los  dos 
bombardeos  de  la  plaza  de  Argel, 
prestándose  la  regencia  á  la  paz 
cuando  ya  estaba  preparado  el  ter- 
cero. De  este  modo  quedaron  libres 
de  enemigos  ambos  mares  desde  los 
reinos  de  Fez  y  Marruecos  en  el 
Océano,  basta  Jos  últimos  dominios 
del  emperador  turco  en  los  confi- 
nes del  Mediterráneo,  y  la  bandera 
española  se  vio  con  frecuencia  en 
todo  el  Levante  donde  jamas  babia 
sido  conocida.  Gozando  ya  la  Espa- 
ña de  la  paz  que  su  poderoso  mo- 
narca babia  ajustado  gloriosamente 
con  todas  las  potencias ,  el  soberano 
de  dos  mundos  se  dedicó  esclusiva- 
mente  al  gobierno  interior  de  sus 
estados,  y  al  fomento  de  la  agri- 
cultura, las  artes,  las  ciencias  y  la 
industria  nacional.  Las  sabias  pro- 
videncias ,  las  magnánimas  acciones 
y  los  rasgos  de  graudeza  y  genero- 
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sidad  de  que  ya  6e  ha  becbo  men- 
ción, bastarían  por  si  solas  para 
dar  una  idea  del  gran  genio ,  del 
carácter  y  de  Ja  elevación  de  espí* 
ritu  del  Sr.  D.  Cárlos  III ;  pero  el 
noble  orgullo  español  no  permitiría: 
que  abandonásemos  al  silencio  otros 
hechos  que  tanto  han  contribuida 
á  la  gloria  inmortal  de  este  pode- 
roso monarca.  A  fuerza  de  gastos, 
de  desvelos  y  constancia ,  consiguió 
que  la  corte  hasta  entonces  el  pue- 
blo mas  sucio ,  quedase  convertido 
en  uno  de  los  mas  limpios  y  asea- 
dos de  la  Europa.  Y  estendiendo  stt 
infatigable  zelo  á  limpiar  también 
la  metrópoli  de  las  Espartas  en  lo 
político  y  lo  moral  de  los  males  v 
la  relajación  que  causaban  en  las 
costumbres  y  el  buen  órden  los 
ociosos  ,  vagos  y  mendigos ;  dispuso 
pues  que  fuesen  recogidos  ,  educa- 
dos y  ocupados  en  vanos  oficios,  fo- 
mentando asi  la  industria,  á  cuyo- 
fin  aumentó  competentemente  la  do- 
tación del  hospicio  y  hospital  gene-' 
ral,  y  de  otras  casas  públicas  de' 
caridad  y  reclusión.  Arrrgló  la  ad- 
ministración del  ramo  de  propios  y 
arbitrios,  la  colectación  é  inversión' 
de  los  espolios  y  vacantes,  y  de  las 
prelacias  eclesiásticas,  encargando' 
se  formasen  bibliotecas  públicas  y 
se  atendiese  á  otros  objetos  útiles* 
al  clero  y  al  socorro  de  los  pobres;? 
y  alcanzo  del  papa  la  reducción  de 
asilos  para  evitar  la  fuga  de  los  de- 
lincuentes y  la  impunidad  de  los 
delitos  :  creó  en  1771  la  Real  y 
distinguida  órden  de  Cdrlos  III, 
para  premiar  con  ella  á  los  vasallos' 
que  mas  se  distinguiesen  por  sus 
méritos.  Emprendió  en  1787  la- 
obra  del  soberbio  canal  de  Aragón : 
aumentó  el  sueldo  á  la  tropa  de  in- 
fantería ;  señaló  premios  y  alivios  á> 
proporción  de  los  servicios  de  los 
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s>klados  ratos  y  sargentos,  y  con- 
cedió también  sueUlo  á  los  inváli- 
dos. Instituyó  las  lamosas  fábricas 
de  pños  de  Guadalajara ,  Brihuega 
y  S.  Fernando,  administrándose  de 
su  cuenta ,  y  poniendo  la  venta  de 
sus  géneros  á  precios  mas  modera* 
dos  que  los  del  estrangero.  Para 
esterminar  la  haraganería ,  prohibió 
los  buhoneros  añilantes  con  cáma- 
ras oscuras,  ópticas,  ó  animales  de 
Labilidades,  los  romeros  ó  peregri- 
nos estraviados ,  los  fingidos  salu- 
dadores y  otros,  y  por  una  ley  ó 
pragmática  quiso  que  se  extinguiese 
basta  el  nombre  y  la  raza  de  los 
llamado*  gitanos,  á  fin  de  conver- 
tir en  personas  útiles  y  aplicadas 
tantos  millares  de  ellas  que  se  per- 
dían eu  una  ociosidad  estragada  y 
eu  delitos  frecuentes  y  detestables; 
mandando  en  fin  que  dejasen  su 
trage,  gerigonza  y  modales,  y  se 
dedicasen  á  algún  oficio  honrado, 
perdonando  sus  escesos  cometidos 
hasta  entonces,  y  amenazándoles 
con  el  castigo  sino  correspondían  á 
su  generosidad.  Sujetó  á  la  jurisdic- 
ción ordinaria  todo  fuero  y  privife- 1 
gio ,  escepto  el  del  militar  cu  actual 
servicio ;  prohibió  los  préstamos 
usurarios  de  los  mercaderes ,  dando 
sabias  providencias  para  cortarlos, 
é  impuso  penas  rigurosas  á  los  ju- 
gadores de  envite,  suerte  y  azar. 
Erigió  en  Madrid  el  tribunal  de  la 
Rota,  y  estableció  montes  — pios  pa- 
ra las  viudas  é  hijos  de  los  jueces, 
togadas  ,  alcaldes  mayores  ;  para 
la  mayor  parte  de  los  cuerpos  del 
ejército  y  marina,  y  otros  varios 
empleados  en  su  real  servicio»  Dio 
permiso  para  la  erección  de  consu- 
lados en  los  puertos  de  España 
donde  no  los  hubiese  ;  creó  en  Ma- 
drid el  Banco  nacional  de  S.  Cárlos 
que  constaba  de  ciento  y  cincuenta 
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mil  acciones  que  componían  un 

fondo  de  trescientos  millones  de 
reales;  fundó  la  compañía  de  Fili- 
pinas; abrió  un  esquisito  y  abun- 
dante gabinete  pdbtico  de  historia 
natural;  fundó  el  magnífico  jtirdin 
botánico  en  el  paseo  del  Prado  de 
la  corte;  erigió  otros  muchos  en 
algunas  capitales  del  reino;  y  esta- 
bleció los  reales  colegios  de  anato- 
mía y  cirugía  en  Madrid  y  Barcelo- 
na. Y  á  fin  de  saber  el  electo  que 
habían  producido  en  la  población 
tantas  y  tan  sábias  providencias, 
mandó  que  se  hiciese  un  censo  ó 
empadronamiento  general  de  sus 
vastos  dominios;  con  lo  cual  tuvo  la 
satisfacción  de  ver  lo  mucho  que 
hahia  acrecentado  el  número  de  sus 
vasallos;  y  de  ver  aumentados  los 
brazos  de  la  industria  y  agricultu- 
ra ,  y  el  reino  tocando  ya  en  la  fe- 
licidad á  que  le  conducía  su  sabio 
soberano.  Inspeccionándolo  todo  por 
sí  mismo ,  pasaba  revista  á  los  cuer- 
pos del  ejército,  presenciaba  cam- 
pamentos, y  visitaba  todos  los  esta- 
tablecímientos  públicos.  Teniendo 
I  particular  cuidado  de  la  educación 
de  sos  hijos  les  daba  maestros  hábi- 
les que  les  instruyesen  en  las  cien- 
cias y  en  la  virtud,  y  enseñando 
con  particular  cuidado  en  el  arte 
de  reinar  al  príncipe  D.  Cárlos, 
después  IV  de  este  nombre,  le  da- 
ba consejos  escelentcs,  «  haciéndole 
»  entrar  en  el  despacho,  inspiran* 
»  dolé  sobre  todo  la  justicia  y  la 
»  piedad,  y  encargándole  que  se 
»  considerase  como  padre  de  sus  va- 
»  salios;  que  estendiera  sus  cuida- 
»  dos  hasta  los  mas  desvalidos,  que 
»  protegiera  las  artes  y  las  ciencias, 
»  que  recompensase  el  mérito  para 
»  que  el  premio  estimulase  á  avivar 
»  los  ingenios ,  y  que  estuviese  per- 
que  uua  nación  es  es- 
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•  limada  á  proporción  de  Us  luces 
»  que  la  distinguen  de  los  salvages.» 
Cavó  enfermo  este  buen  rey  en  el 
real  sitio  de  S.  Lorenzo  ;  se  trasla- 
dó á  Madrid  á  principios  de  diciem- 
bre  de  1788,  y  habiéndose  agra- 
vado su  enfermedad,  recibió  los 
sacramentos,  edificando  á  los  cir- 
cunstantes ;  hizo  su  testamento,  echó 
la  bendición  á  sus  hijos,  y  murió 
en  la  noche  del  6  al  7  de  dicho 
roes  y  año ,  á  los  72  de  su  edad  y 
29  de  su  reinado ,  harto  corto  para 
España.  Muriendo  este  monarca  de 
eterna  memoria ,  dejó  sumergida  á 
toda  la  nación  en  el  mayor  dolor  y 
lné  llorado  con  lágrimas  sinceras 
de  sus  pueblos  que  le  miraban  co- 
mo rey  y  padre.  Era  el  Sr.  Don 
Carlos  111  compasivo  y  clemente, 
cual  Tito,  con  ios  criminales;  vir- 
tuoso y  fuerte  en  la  adversidad, 
humano  y  generoso  en  la  prosperi- 
dad y  la  victoria;  modelo  ejemplar 
de  piedad  y  religión ;  frugal  toda 
su  vida,  parco  en  el  comer,  mo- 
desto en  el  vestir;  enemigo  de  las 
diversiones  que  pudieran  compro- 
meter la  honestidad  y  el  decoro  ; 
álable  en  el  trato,  compasivo  y  li- 
mosnero; incansable  en  todo  aque- 
llo que  conducía  á  promover  las 
ciencias  Otiles  al  estado,  el  fomento 
de  las  artes  y  la  industria  de  I|UC 
«ra  amante  y  protector,  y  i  cuan- 
to podía  en  fin  hacer  la  felicidad 
de  6us  stibditos,  objeto  constante 
de  todos  sus  desvelos.  Por  donde 
quiera  qne  el  viagero  tiende  la  vis- 
ta en  España,  por  todas  partes  ha- 
lla monumentos  que  atestiguan  el 
glorioso  y  floreciente  reinado  de  es- 
te gran  sol>erano.  Grande  y  subli- 
me fué  el  pensamiento  del  pintor 
Soltraeno  cuando  ideó  tu  cuadro  de 
La  Historia  escribiendo  los  fastos 
de  Cdrlos  411,  y  no 
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da  la  elección  de  Carmona  cuando 
eligió  aquel  lienzo  para  grabar  de 
él  una  copia.  Españoles  y  estrango 
ros,  amigos  y  enemigos,  todos  son 
pródigos  en  tributarle  elogios  :  solo 
el  abate  Feller  se  muestra  escaso 
de  ellos  en  sn  Diccionario  histórico 
biográfico.  Amaba  la  justicia  y  su- 
po elegir  con  un  raro  discernimien- 
to los  magistrados  y  los  funciona- 
rios püblicos  entre  los  ciudadanos 
mas  sábios  y  virtuosos.  Ni  por  una 
delación  ni  por  acusaciones  vagas 
tuvo  jamas  desconfianza  de  aquellos 
á  quienes  bahía  una  vez  esperimfiv- 
tado.  Los  condes  de  Florida  Blanco, 
de  Campomanes  y  de  A  randa,  dea- 
de  el  seno  de  la  oscuridad  y  de  su 
retiro  fueron  elevados  á  los  prime- 
ros empleos  del  estado,  y  poseye- 
ron eu  fin  al  mismo  tiempo  la  esti- 
mación de  su  soberano,  aunque 
rivales  uno  de  otro.  Tuvo  el  sin- 
gular acierto  de  emplear  las  luces 
de  aquellos  hombres  distinguidos, 
las  de  cada  uno  en  1a  parte  para 
que  era  ú  prepósito;  y  jamas  fué 
((ominado  por  sus  pasiones  particu- 
lares. Con  una  conducta  tan  sábia 
consiguió  este  príncipe  sacar  la  Es- 
paña del  letargo  en  que  yacía  se- 
pultada desde  los  tiempos  de  Feli- 
pe 111.  Ciertamente  debe  atribuirse 
á  la  voluntad  positiva  del  soberano 
el  mérito  de  haber  vuelto  á  poner 
en  movimiento  una  nación  grande 
belicosa  v  fuerte,  que  tanto  v  tan 
distinguido  hq»ar  ocupa  en  las  histo- 
rias. Preciso  hié  vencer  obstáculos 
de  toda  naturaleza,  y  Cárlos  no  se 
arredró  para  vencerlos.  Se  citan  de 
él  dos  espresiones  que  pintan  exacta- 
mente el  estado  de  la  España,  la 
injusticia  de  la  opinión  de  algunos 
en  aquel  tiempo  v  el  carácter  de 
su  monarca  :  «  MÍs  subditos,  decía, 
»  son  corno  los  niños  que  llora  a 
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»  cuando  te  les  limpia.  »  Sí  le  da- 
ban cuenta  de  alguna  pendencia 
ruidosa ,  ó  de  alguna  disensión  sus- 
citada co  una  tamilia,  la  primera 
pregunta  que  bacía  Carlos  111  era 
osla  :  «  quien  es  ella  ?  ■  Se  com- 
placía en  hablar  de  sus  fatigas  y  de 
Jos  riesgos  que  había  corrido  eu  la 
guerra ,  y  conservaba  fielmente  el 
jecuerdo  del  menor  servicio  que  se 
Je  hacia.  Se  habia  distinguido  en 
Jas  campañas  de  Italia  el  cuerpo  de 
Carabineros  reales.  En  la  batalla  de 
Veletri  estuvo  Carlos  muy  á  pique 
jtle  caer  prisionero  y  los  carabine- 
ros le  salvaron.  Mucho  tiempo  des- 
pués le  propuso  el  ministro  de  la 
guerra  varias  reformas  en  los  gas- 
tos de  las  tropas  de  la  casa  real, 
empleando  toda  su  elocuencia  para 
persuadirle  á  que  el  cuerpo  de  ca- 
rabineros reales  era  mas  gravoso 
que  Util ;  pero  Carlos  hacia  como 
quien  no  escucha.  El  ministro  vol- 
vió otra  vez  á  repetir  el  asuutocon 
mas  empeño ,  y  el  principe  no  pu- 
lí ¡en  do  contener  su  eníado  le  dijo 
con  un  tono  imponente  :  «  Si  algu- 
»  no  vuelve  á  ha  Marine  contra  mis 
p  carabineros,  le  bago  ahorcar.  » 
Cuaudo  vino  en  1 75ií  á  tomar  po- 
sesión del  trono,  quedó  sorprendi- 
do de  ver  á  un  Grande  de  España 
presentarse  á  él  para  ejercer  las 
funciones  de  Sumiller  de  corpa, 
destino  que  se  hallaba  desempeñan- 
do el  Sr.  Losada  cerca  de  su  perso- 
na desde  mucho  tiempo.  Preguntó 
Cdrios  porque  no  ¡ha  aquel  antiguo 
servidor  suyo ,  á  lo  cual  le  respon- 
dieron :  o  Señor,  Losada  no  es  Gran- 
»  de  de  España,  y  Ja  etiqueta  de  la 
»  corte  exige  que  el  que  tiene  el 
a  honor  de  serviros  en  calidad  de 
»  Sumiller,  este*  revestido  de  aqtws 
>  lia  dignidad.  -  Pues  bien  ,  dijo 
»  Carlos,  yo  le  bago  duque  y  que 
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»  venga  á  darme  mi  camisa,  a  Con* 
servó  no  obstante  por  uu  electo  de 
su  bondad  la  mayor  parte  de  los 
empleados  en  la  servidumbre  de  la 
antigua  corte,  y  entre  otros  á  un 
ayuda  de  cámara  que  continuó  sir- 
viéndole por  espacio  de  1 7  años « 
basta  el  oía  de  su  muerte.  Obser- 
vaba el  mayor  método  y  regulari- 
dad en  todas  sus  acciones  y  su  mo- 
do de  vivir,  en  tal  manera,  que 
desde  el  primero  de  enero  se  podía 
predecir  la  hora ,  el  género  de  sus 
ocupaciones  y  sus  viages  durante 
todo  el  año.  5ío  recibió  de  la  natu- 
raleza todos  aquellos  dotes  brillan- 
tes que  caracterizan  a  los  héroes, 
pero  no  se  le  puede  dejar  de  con- 
ceder un  juicio  sano,  una  firmeza 
sabía ,  talento  natural ,  mucha  pnip 
dencia  y  partícula nneu te  las  cuali- 
dades que  constituyen  uu  hombre 
de  bien. 

CARLOS  IV  de  Dorbon ,  hijo  y 
sucesor  del  precedente  nació  en  Ati- 
póles en  1 1  de  uoviembre  de  1 7  £8, 
lué  proclamado  principe  de  Asturias 
cuando  su  padre  ascendió  al  trono 
de  España,  y  casó  en  4  de  setiem- 
bre de  1765  con  María  Luisa  infanr 
ta  de  Parma.  Recibió  de  su  augus- 
to padre  la  educación  propia  de  uu 
monarca  tan  sábio ,  justiciero  y  res- 
petable como  Cárlos  III ;  y  subió 
al  trono  de  las  Españas  en  diciem- 
bre de  1 788.  Quizás  el  tínico  delec- 
to que  puede  atribuirse  á  este  bon> 
dadoso  soberano  es  el  de  haber 
depositado  escesívamente  su  confian- 
za en  su  favorito  D.  Manuel  Godoy, 
conocido  ultimameute  bajo  el  nom- 
bre de  principe  de  la  Paz.  La  revo- 
lución francesa  empezaba  en  aque- 
lla época  á  amenazar  todos  los 
tronos.  Pero  ni  los  consejos  de 
aquel  poderoso  nrivado  ni  las  soli- 
citudes de  las  demás  cortes ,  uada 
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bastó  para  determinar  al  rey  de 
España  á  entrar  en  la  coalición  for- 
mada contra  la  Francia.  Hasta  en- 
tonces había  reosado  unirse  á  los 
demás  soberanos  para  hacer  la  guer- 
ra á  Francia,  sin  duda  temeroso  de 
irritar  á  los  revolucionarios  fran- 
ceses contra  su  desgraciado  parien- 
te Luis  XVI ;  pero  cuando  supo 
que  estaban  amenazados  los  dias  de 
aquel  monarca,  para  salvarle  hace 
los  mayores  sacrificios.  Escribió  á 
su  embajador  cerca  de  la  república 
francesa,  una  nota  diplomática  en 
ia  cual  no  olvidaba  ningún  medio 
para  libertar  del  cadalso  á  su  au- 
gusto aliado  y  cabeza  de  su  familia. 
Aqnel  escrito  fué  entregado  á  la 
convención  la  víspera  del  suplicio 
del  infeliz  Luis  XVI  y  es  notorio 
que  reiisaron  abrirle  á  pesar  de  las 
reiteradas  instancias  del  embajador 
español  ,  temiendo  sin  duda  que  las 
proposiciones  que  podía  contener 
inspirasen  sentimientos  mas  justos  y 
humanos  á  mochos  diputados  de  fa 
asamblea,  dominados  mas  bien  por 
las  amenazas  de  los  terroristas  que 
por  el  deseo  de  sacrificar  al  des- 
graciado é  inocente  monarca.  Asi 
es  que  Carlos  IV  no  supo  el  mal 
éxito  de  su  gestión  hasta  que  su 
primo  habia  perecido  en  un  cadal- 
so. Indignado  estraordinariamente 
resolvió  declarar  la  guerra  á  la 
Francia  y  tuvo  un  consejo  sobre  es- 
te proyecto.  El  conde  de  Aranda  se 
mostró  contrario  atendido  el  mal 
estado  de  las  rentas  reales;  pero 
Godoy  que  habia  sido  nombrado 
consejero  de  estado  se  declaró  en 
favor  de  la  guerra ,  y  Aranda  cayó 
en  desgracia  y  fué  desterrado.  Go- 
do v  le  sucedió  en  el  ministerio  y  á 
poco  tiempo  obtuvo  el  título  de  du- 
que de  la  Alcudia.  De  órden  del 
rey  habia  declarado  la  guerra  á  la 
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Frauda ;  abrióse  la  campaña  eu 
mayo  de  1 793  y  durante  una  lucha 
de  dos  años  fueron  alternativos  los 
sucesos  por  una  y  otra  parte.  Pero 
Godoy  hasta  entonces  en  paz  con  la 
Inglaterra  se  malquistó  con  esta  po- 
tencia ,  escuchó  las  proposiciones 
de  la  república  francesa,  >  firmóse 
la  paz  en  Basilea  en  abril  de  1775, 
precisamente  en  la  época  en  que  eí 
general  ürrutia  alcanzaba  triunfos 
decisivos  contra  las  tropas  repübli- 
canas.  Girlos  IV  para  atestiguar  á\ 
su  primer  ministro  su  reconocimien- 
to por  haber  terminado  Ja  guerra, 
le  colmó  de  nuevos  beneficios  y  1c 
confirió  el  título  de  Principe  de  la 
Paz.  Al  año  siguiente  el  poderoso 
ministro  concluyó  una  alianza  ofen- 
siva y  defensiva  entre  la  Francia  y 
la  España  y  desde  entonces  la  ma- 
yor parte  de  los  tesoros  del  Nuevo 
Mundo  llegaron  á  ser  como  un  tri- 
buto enviado  á  la  república  france- 
sa. Cárlos  IV  que  amaba  oon  ten* 
neza  d  sus  hijos ,  resistió  por  muclio 
tiempo  á  declarar  la  guerra  al  Pon- 
togal  donde  su  hija  Carlota  estaba 
casada  con  el  príncipe  del  Brasil 
después  Juan  VI.  Durante  3  anos 
consecutivos  el  rey  se  negó  á  todas 
las  instancias  que  le  hicieran  sobre 
este  asunto  los  embajadores  france- 
ses, y  como  queriendo  dar  pruebas 
de  lo  distante  que  estaba  de  acce- 
der á  tal  proposición,  hizo  en  1799 
un  viage  á  Badajoz ,  ciudad  fronte- 
riza del  Portugal ,  para  abrasar  á 
su  yerno  y  á  su  bija.  Emprendió 
después  un  viage  á  Andalucía ;  pero 
á  su  vuelta  la  insidiosa  elocuencia 
de  Luciano  Bonaparte  y  Ion  conse- 
jos de  Godoy  le  arrancaron  en  1800 
el  consentimiento  de  declarar  la 
guerra  al  Portugal,  ludia  que  solo 
duró  cuatro  meses;  pues  habiéndo- 
se arrepentido  Cárlos  IV  de 
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consentido  en  esta  guerra ,  dió'  por 
la  primera  ves  una  órdeu  positiva  i 
su  ministro  para  terminarla ,  y  este 
y  el  embajador  Luciano  supieron 
aprovecharse  de  las  circunstancias 
jwra  las  condiciones  secretas  que 
pusieron  en  la  celebración  de  la 
pa%.  Al  regresar  la  corte  de  un  via- 
ue  que  hizo  á  Barcelona  para  cele- 
Jirar  el  matrimonio  del  príncipe  de 
Asturias  con  una  princesa  de  Pano- 
les, y  de  una  infanta  de  España 
con  el  príncipe  de  las  Do*— Sicilias, 
se  rompió  por  los  ingleses  la  neu- 
tralidad qoe  había  conseguido  la 
España  á  costa  de  grandes  sacrifi- 
cios, y  se  apoderaron  imprevista- 
meóte,  sin  declaración  de  guerra 
de  dos  fragatas  españolas  que  ve- 
nian.de  América  con  muchos  millo- 
nes. Este  ataque  inesperado  dió  dio- 
jtivo  en  gran  parte  á  la  batalla  de 
Trafalgar  en  noviembre  de  1805 
donde  las  escuadras  francesa  y  es- 
pañola, quedaron  casi  enteramente 
destruidas,  y  perecieron  los  almi- 
rantes español  é  inglés  Graviua  y 
jNelson.  Encontrábase  entonces  la 
Francia  en  guerra  con  el  Austria , 
Ja  Rusia ,  y  la  Ingtuterra ;  y  España 
siempre  complaciente  y  fiel ,  la  su- 
ministraba socorros  y  dinero.  Na- 
poleón en  uu  discurso  pronunciado 
en  el  cuerpo  legislativo  en  1806 
biso  ,  un  elogio  pomposo  de  la  con- 
ducta desinteresada  de  su  constante 
altado  Carlos  IV  ;  pero  al  mismo 
tiempo  en  cambio  del  ducado  de 
Parma,  dió  la  Toscana  al  infante 
D.  Luis  príncipe  de  Parma  sobrino 
de  Cárloa  ;  y  casado  con  María  Lui- 
sa infanta  de  España,  lionapartc  le 
confirió  el  título  de  rey  de  Etruria; 
mas  habiendo  muerto  este  jóven 
príncipe  á  pocos  años,  dejó  nom- 
brada á  su  muger  regenta  de  aquel 
nuevo  reino.  Esta  aparente  genero- 
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sitiad  de  Bonaparte  nó  era  mas  qué 
un  motivo  plausible  para  exigir  nue- 
vos sacrificios  de  la  España.  A  pe- 
tición suya  cerró  Carlos  IV  sus 
puertos  á  los  buques  de  la  Suecia 
con  la  cual  estaba  eu  guerra  su  alia- 
do, y  después  le  concedió  quinos 
mil  hombres  de  las  mejores  tropas 
que  pasaron  al  norte  bajo  las  ónle- 
nes  del  marqués  de  la  Romana.  Pa- 
ra recompensar  esta  inalterable  ad* 
hesiou  de  Carlos  IV  ,  Napoleón  que 
se  prepara!»  á  arrebatarle  su  rei- 
no, empezó  desposeyendo  de  sus 
estados  á  la  reina  de  Etruria.  Se 
cree  que  esta  espolíacton  fué  una 
consecuencia  del  tratado  de  Fontai- 
ncbleau  de  29  de  octubre  de  1806, 
en  que  no  obstante -reconoció  Bona- 
parte á  Cirios  IV  por  Bey  de  Es- 
paña y  de  las  Indias.  Parece  tam- 
bien  que  por  el  mismo  tratado  la 
reina  de  Etruria  debía  reinar  cou 
su  hijo  en  Portugal ,  donde  Godoy 
seria  creado  duque  soberano  de  la 
provincia  de  los  Algarbes.  Este  fa- 
vorito después  de  su  enlace  con  Ja 
sobrina  del  rey  Cárlos,  siendo  ya 
generalísimo  y  almirante ,  se  liabia 
retirado  del  ministerio ,  pero  gober- 
naba despóticamente  á  los  ministros. 
Siéndolo  de  estado  el  famoso  Urqui* 
jo  á  principios  de  1806,  fué  enage- 
nada  una  parte  de  los  bienes  ecle- 
siásticos para  atender  á  las  necesi- 
dades del  estado  y  recurriendo  por 
medio  de  una  invitación  á  la  gene- 
rosidad de  sos  pueblos,  concedió 
socorros  ó  recompensas  á  los  solda- 
dos heridos  en  Trafalgar  y  á  las  fa- 
milias de  aquellos  que  habían  pere- 
cido en  aquel  combate  glorioso  al 
mismo  tiempo  que  funesto  á  la  ma- 
rina española.  La  serie  de  los  prin- 
cipales acontecimientos  de  la  vida 
de  Cárlos  IV,  se  baila  unida  á  la  de 
muchos  personages  sobre  los  cualee 
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la  historia  no  tiene  todavía  derecho 
de  pronunciar  el  tallo.  Las  tropas 
francesas  bajo  diversos  protestos  apa- 
rentes ,  siendo  uno  de  ellos  el  con- 
.  tínnar  la  guerra  contra  Portugal, 
habían  entrado  en  la  península  y 
habían  ocupado  muchas  plazas  fuer- 
tes. Tal  era  la  confianza  qne  el  rey 
tenia  en  su  favorito  y  la  idea  que 
este  le  había  inspirado  de  que  Bo- 
naparte  era  su  verdadero  amigo  y 
aliado,  que  no  sospechó  cosa  algu- 
na de  las  verdaderas  intenciones  del 
emperador  de  los  franceses  basta  el 
momento  en  que  llegó  en  posta  de 
París  el.Sr.  Izquierdo  agente  de 
Godoy.  A  poco  se  advirtieron  gran- 
des preparativos  en  la  corte  que  se 
hallaba  en  Aranjuez,  y  se  creyó 
generalmente  que  el  rey  iba  á  ha- 
cer viage  á  Cádiz  y  embarcarse  con 
toda  la  real  familia  para  América 
asi  como  lo  había  hecho  desde  Lis- 
boa la  casa  de  liraganza.  Amotinóse 
el  pueblo  y  á  pesar  de  las  protes- 
tas que  el  rey  hizo  de  no  dejar  el 
real  sitio ,  estalló  su  descontento  en 
la  insurrección  del  17  de  marzo  de 
1808 ,  siendo  Godoy  el  objeto  del 
furor  popular.  En  la  tarde  Je  aquel 
mismo  día  reunió  Cárlos  un  consejo 
de  ministros  y  á  presencia  de  los 
Grandes  y  del  cuerpo  diplomático, 
no' teniendo  ya  á  su  lado  al  príncipe 
de  la  Paz,  abdicó  espontáneamente 
Ja  corona  en  favor  de  su  hijo  Fer- 
nando. £1  príncipe  de  Asturias  fué 
proclamado  bajo  el  nombre  de  Fer- 
nando VII  nuestro  actual  soberano , 
(q.  d.  g.)  y  Cárlos  IV  víctima  par- 
ticular de  la  política  de  Napoleón 
se  vió  obligado  á  pasar  á  Francia. 
En  ella  fué  considerado  como  pri- 
sionero, permaneció  sucesivamente 
en  Fontainebleau  y  Compíe^ne,  y 
por  último  habiéndole  permitido  ir 
á  habitar  bajo  un  cüma  mas  henig- 


CAR  421 

no  *se  retiró  con  la  reina  María 
Luisa ,  Godoy ,  la  reiua  de  Etruria 
y  el  infante  D.  Francisco  de  Paula 
á  Ja  ciudad  de  Marsella  cuyos  habí- 
tantes  le  manifestaron  el  respeto  y 
compasión  que  tanto  recomienda  un 
grande  infortunio.  Se  pagaba  con 
tan  poca  exactitud  á  la  desgraciada 
familia  real  de  España  la  suma  de 
dos  millones  anuales  que  el  gobier- 
no Ja  bahía  señalado,  qne  en  1810 
se  vió  precisada  á  vender  sus  mas 
ricas  joyas  y  hasta  una  gran  parte 
de  su  equipaje  á  fin  de  a  leude  r  á 
su  subsistencia.  ¿Tal  era  el  estado 
de  humillación  y  abatimiento  á  que 
se  hallaba  reducido  el  soberano  dé 
tantos  reinos,  el  dueño  de  los  in*> 
mensos  tesoros  de  América !  Causó 
los  mas  tiernos  sentimientos  de  amor 
y  respeto  en  Ja  Provcnza ,  cuando 
se  trasladaron  las  personas  reales  á 
Roma  para  recobrar  allí  su  salud  : 
Cárlos  IV  se  había  captado  la  vene- 
ración y  el  afecto  de  los  marseJIe- 
ses  por  su  carácter  alaLle  y  su  be- 
neficencia. Fijando  por  último  su 
residencia  en  Roma  vivia  en  el  vas- 
to y  magnífico  palacio  Barbcrinit 
enteramente  ocupado  en  actos  de 
religión  y  siempre  en  compañía  de 
la  reina,  de  su  hijo  y  de  Godoy. 
Pío  VII  le  hacía  frecuentes  visitas 
y  vivía  con  este  príncipe  con  la  ma- 
yor intimidad.  Napoleón  arrojan- 
do los  Borhones  de  España,  había 
abierto  mi  abismo  donde  perecie- 
ron mas  de  400,000  franceses,  y 
en  que  él  mismo  encontró  su  ruina. 
Al  tiempo  de  su.  destronamiento  re- 
cobró el  Sr.  D.  Fernando  VII  sos 
estados  y  el  augusto  y  venerable 
padre  de  S.  M.  y  toda  aquella  real 
familia  empezaron  á  gozar  de  las 
conveniencias  y  consideraciones  de- 
bidas á  su  alta,  gerarquia.  En  1818 
I  hizo  ei  anciauo  rey  un  yiage  ú  Ná- 
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poles  para  visitar  á  so  hermano 
Fernando  VI.  Desde  la  edad  de  40 
años  padecía  de  la  gota  que  fre- 
cuentemente le  accir.eüa  al  estóma- 
go, y  cediendo  en  fin  al  último  y 
violento  ataque,  ocasionado  sin  du- 
da por  el  sentimiento  de  la  pérdida 
de  su  augusta  esposa ,  falleció  en 
28  de  noviembre  de  1819.  Hasta  su 
tlltimo  suspiro  conservó  el  mas  tier- 
no afecto  á  la  inseparable  compa- 
ñera de  sus  prosperidades  y  oes- 

Bracias,  y  al  saber  su  muerte  es- 
clamo  con  el  acento  de  un  profun- 
do dolor  :  /  A  Dios  María  Luisa, 
en  ¿revé  te  seguiré'!  y  en  efecto  so- 
brevivió á  &u  esposa  pocos  meses. 
Cárlos  IV  era  de  presencia  majes- 
tuosa ,  estaba  dotado  de  una  hierra 
tan  extraordinaria,  que  sin  el  me- 
nor esfuerzo,  rompía  las  materias 
mas  sólidas,  domaba  y  contenta  los 
caballos  mas  fogosos  /  y  amaba  to- 
dos aquellos  ejercicios  que  robuste- 
cen el  cuerpo  y  conservan  la  salud. 
Su  coraron  era  bueno  y  sensible; 
se  le  veia  estremecerse  cuando  te- 
nia qne  firmar  alguna  sentencia  de 
muerte,  y  la  menor  conmoción  le 
hacia  derramar  lagrimas.  Llevaba 
la  probidad  y  la  lealtad  hasta  ha- 
cerse un  escrúpulo  de  imaginar  que 
hubiese  verdaderamente  amigo  in- 
grato, y  soberano  pérfido. 

CARLOS  (  £1  príncipe ) ,  hijo  de 
Felipe  II  rey  de  España  y  de  Ma- 
ría de  Portugal ,  nació  en  Vallado- 
lid  en  1545,  y  desde  la  tierna  edad 
anunció  un  carácter  violento  y  ven- 
gativo. Felipe  en  1560  le  hiuo  re- 
conocer solemnemente  heredero  de 
su  corona  por  las  oórtes  reunidas 
en  Toledo.  Su  abuelo  Cárlos  V  de 
tránsito  en  su  viago  para  el  monas- 
terio  de  Yusle,  le  vió  en  Vallado- 
lid  y  quedando  descontento  de  él, 
hizo  mal  pronostico  de  su  oooduc- 
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ta.  Desagradó  igualmente  i  su  pa» 
dre  por  su  carácter  indócil,  falsa 
y  altanero,  y  por  ciertos  vicios  que 
anunciaron  desde  entonces  funesta! 
consecuencias.  Trató  con  los  retó- 
dea  de  Holanda  y  les  prometió  mar- 
char en  tiempo  oportuno  á  ponerse 
al  frente  de  ellos.  Habiendo  sabido 
el  rey  que  su  hijo  había  tomada 
precauciones  para  su  seguridad,  de- 
terminó su  arresto  y  al  electo  entró 
á  medía  noche  en  Ja  habitación  de 
D.  Cárlos  con  sus  mas  futimos  con- 
sejeros. £1  conde  de  Lerma  quitó 
al  príncipe  sin  despertarle  la  pisto* 
la  que  tenia  en  la  cabecera  de  la 
cama,  y  se  apoderaron  de  un  cofre 
donde  tenía  otras  armas  de  fuego. 
Aseguraron  Ja  persona  del  príncipe 
que  aun  dormía,  y  asi  que  abrid 
los  ojos  cebó  mano  á  un  cofrecito 
que  tenia  lleno  de  papeles  debajo 
de  su  cama.  Desde  aquel  momento 
quedó  arrestado  en  su  misma  hala* 
t ación  con  centinelas  de  vista  é  in- 
comunicado absolutamente.  Hebién* 
dose  descubierto  sus  designios  é 
inteligencias  fuera  del  reino  por 
medio  de  la  ocupación  de  sus  pape- 
les, el  rey  mandó  formarle  proceso, 
y  aun  algunos  se  atreven  á  decir 
que  fué  condenado  á  muerte;  otros 
con  mas  fundamento  aseguran  que 
él  mismo  se  abrió  las  venas  en  mi 
baño,  y  otros  que  se  envenenó  tef* 
minando  asi  su  vida.  Se  cree  haber 
ocurrido  su  muerte  en  24  de  J0^ 
de  1568. 

CARLOS,  infante  de  Navarra, 
príncipe  de  Viaiia,  hijo  de  Juan  II 
rey  de  Navarra  v  después  de  Ara- 
gón, y  de  la  reina  Blanca,  hija  J 
heredera  de  Cárlos  111  rey  de  N*" 
varra;  nació  en  el  año  U^O-  *¿ 
muerte  de  aquella  princesa  acaecida 
en  1441,  filé  la  causa  de  U»  des- 
gracias de  D.  Cárlos  y  de  las  de*- 
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dichas  que  afligieron  al  reino.  Ha- 
biendo casado  de  segunda*  nupcias 
Juan  II  con  Juana  hija  del  almiran- 
te de  Castilla,  aquella  mtiger  am- 
biciosa y  vengativa  no  contenta  con 
gobernar  el  reino  de  Navarra  que 
pertenecía  á  D.  Cárlos,  atormenta- 
ba incesantemente  á  este  príncipe. 
£1  partido  del  iuláute  le  hizo  coro- 
nar, pero  su  padre  reuniéndose  á 
sus  enemigos,  le  dio  una  batalla,  y 
cogiéndole  prisionero,  le  tuvo  en- 
cerrado en  un  castillo  de  donde  sa- 
lió cuando  hubo  prometido  no  to- 
mar el  título  de  rey  de  Navarra 
hasta  después  de  la  muerte  de  su 
padre.  Incitado  el  infante  D.  Cárlos 
por  el  rey  de  Castilla  para  volver 
i  tomar  las  armas,  fué  esta  vea  tan 
desgraciado  como  en  la  primera,  y 
quedando  derrotado,  pasó  á  Ñipó- 
les acogiéndose  á  la  protección  de 
Alfonso  rey  de  Aragón,  hermano 
mayor  de  su  padre.  Este  monarca 
se  constituyó  mediador  entre  el  pa- 
dre y  el  nijo ,  y  estaba  ya  muy 
próximo  á  reconciliarlos  cuando  mu- 
rió por  desgracia.  Pertenecía  al  rey 
de  Navarra  la  sucesión  de  aquel 
príncipe  consistiendo  esta  en  los 
reinos  de  Aragón,  Valencia,  Sicilia 
y  Ordeña,  pero  los  sicilianos  y 
sardos  ofrecieron  la  corona  d  Don 
Cárlos,  y  este  príncipe  contentán- 
dose con  aceptar  el  gobierno  en 
nombre  de  su  padre ,  se  reconcilió 
con  este  y  obtuvo  el  condado  de 
Barcelona.  Acababa  Juao  de  dar  su 
consentimiento  por  el  matrimonio 
de  Cárlos  con  Isabel  hermana  de 
Enrique  IV  rey  de  Castilla ;  pero 
Juana  había  destinado  en  secreto 
aquella  princesa  á  su  hijo  Fernando 
con  quien  casó  después,  y  por  es- 
te enlace  quedaron  unidos  todos  los 
reinos  de  España.  El  rey  envió  á 
su  hijo  prisionero  á  Zaragoza;  los 
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catalanes  y  navarros  solicitaron  qne 
fuese  puesto  en  libertad ,  y  no  ha- 
biéndolo conseguido,  nació  de  aquí 
un  pretesto  para  sublevarse  los  pue- 
blos y  los  estados  de  Navarra  y 
Barcelona  los  cuales  declararon  la 
guerra  á  Juan  II  para  libertar  ¿ 
D.  arlos.  El  rey  se  vió  forsado  á 
cederle  la  Cataluña,  b  reconocerle 
por  su  heredero,  y  consentir  su 
matrimonio  con  Isabel  de  Castilla, 
pero  este  enlace  no  tuvo  electo  á 
causa  de  la  muerte  de  D.  Cárlos 
acaecida  en  1461.  El  P.  Mariana  y 
otros  historiadores  nuestros  dicen 
que  fué  envenenado  por  la  reina 
Juana  su  raadastra.  Reunía  este 
príncipe  á  su  mérito  personal  una 
vasta  erudición ;  tradujo  en  español 
la  Ética  de  Aristóteles;  escribió  un 
Compendio  cronológico  de  los  rey  es 
de  Navarra  hasta  su  abuelo,  el  cual 
se  conserva  manuscrito  en  Jos  ar- 
chivos de  Pamplona;  y  compuso 
muchas  poesías.  La  Fida  del  prín- 
cipe de  Viana  ha  sido  publicada 
anónima  por  una  señora ;  La  usa  na, 
1788,  en  8. 

CÁRLOS  IV  de  Alemania,  hijo 
de  Juan  de  Lnjemburgo  y  nieto  del 
emperador  Enrique  Vil ,  nació  en 
1516  y  subió  al  trono  imperial  eñ 
1347.  Es  célebre  su  reinado  por  la 
famosa  Bula  de  oro,  espedida  en 
la  dieta  de  Nurembcrg  en  1356  y 
compuesta  por  Bartolo.  El  estilo 
de  esta  carta  adolece  del  gusto  del 
mpieza 
ados  m< 

encuentra  la  concordancia  de  los 
siete  electores  por  los  siete  dones 
del  Espíritu  Santo  y  el  Candelabro 
de  los  siete  brazos.  Por  esta  ley 
fundamental  se  fija  primero  el  nu- 
mero de  electores  reducidos  á  siete; 
segundo  se  asigna  á  cada  uno  de 
ellos  una  alta  dignidad  de  la  coro- 


siglo.  Empieza  apostrofando  á  los 
siete  pecados  mortales,  y  en  ella  se 
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na ;  tercero  se  arregla  el  ceremonial 
-de  la  elección  y  de  la  coronación  ; 
cuarto ,  se  establecen  dos  vicariatos; 
quinto,  los  electores  son  declarados 
indivisibles  ;  sesto,  se  confirman  en 
los  electores  todos  los  derechos  de 
la  soberania  llamados  Superioridad 
territorial ;  séptimo,  el  rey  de  Bo- 
hemia es  considerado  como  presi- 
dente de  los  electores  seculares.  Es- 
ta ley  del  iuiperio  conservada  en 
Francfort,  y  escrita  sobre  papel 
vitela,  con  un  gran  sello  de  oro  al 
pie  fué  casi  acabada  en  Nuremberg 
y  rectificada  en  Metz  por  las  fiestas 
de  Natividad.  Allí  íué  servido  Cár- 
los  IV  en  medio  de  una  corte  es- 
plendida con  las  ceremonias  mas 
imponentes.  £1  duque  de  Lujem- 
frurgo  y  de  Brabante  le  dio  de  lie- 
ver,  y  el  de  Sajouia  gran  mariscal, 
se  presentó  con  una  medida  de  pla- 
ta llena  de  avena  que  cogió  de  un 
gran  montón  delante  de  la  sala  que 
servia  de  comedor.  El  elector  de 
Brandehurgo,  presentó  el  aguama- 
nil al  emperador  y  a  la  emperatriz 
y  el  conde  Palatino  puso  los  pialas 
en  la  mesa.  Este  emperador  de  Ale- 
mania murió  cu  1578  en  Praga  , 
cuya  universidad  habia  fundado  en 
1561.   Introdujo  cuanto  pudo  en 
Alemania  las  leyes  y  las  costumbres 
de  (a  Francia  donde  habia  sido  edu- 
cado, amaba  ann  mas  á  su  familia 
que  á  la  Alemania  ,  y  aun  se  decia 
que  asi  como  arruinó  á  sus  parien- 
tes por  adquirir  el  imperio  ,.  des- 
pués arruinó  el  imperio  misino  pa- 
ra restablecer  á  su  familia.  Hizo 
en  fin  guardar  los  tesoros  y  las  in- 
signias imperiales  en  uno  de  sus 
castillos  en  Bohemia  y  el  pueblo 
Jos  miraba  corno  uua  prenda  de  la 
autoridad  legítima.  Cárlos  IV  esta- 
ba tan  persuadido  de  que  perpetua- 
ría de  esta  manera  la  corona  impe- 
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nal  en  su  familia  que  hizo  grabar 
las  armas  de  Bohemia  en  el  puño 
de  la  espada  de  Carloinagno.  Ama- 
ba y  cultivaba  las  letras,  hablaba 
cinco  lenguas  v  se  conservan  de  él 
buenas  Memorias  sobre  su  vida.  Su 
refiere  al  principio  de  su  reinado 
la  invención  de  las  armas  de  fuego, 
atribuida  comunmente  á  Bertoldo 
Schwartz  franciscano  de  Friburgo 
en  Brisgaw. 

CÁHLOS  V  de  Alemania,  [véa- 
se 1  de  España. ) 

CARLOS  VI  de  Alemania,  se- 
gundo hijo  del  emperador  Leopol- 
do, nació  en  1685,  fué  declarado 
rey  de  España  por  su  padre  en 
1705  y  coronado  emperador  de 
Alemania  en  1711.  Viendo  desfalle- 
cer por  todas  partes  la  guerra  de 
sucesión  de  España  encendida  en 
los  ¿Miraos  del  reinado  de  su  padre, 
firmóse  por  fin  la  paz  en  Rastad 
entre  el  emperador  y  la  Francia 
en  7  de  setiembre  de  1714  y  rati. 
ficada  por  el  imperio  en  9  de  octu- 
bre siguiente.  Por  este  tratado  fue- 
rou  repuestas  las  fronteras  de  Ale- 
I  inania  bajo  el  pie  del  tratado  de 
Ryswiek  y  cedidos  al  emperador 
los  reinos  de  Nápoks  y  de  Cerdeña, 
los  Paises—  Bajos  y  los  ducados  de 
Milán  y  de  Mantua.  La  Alemania 
tranquila  desde  esta  paz,  únicamente 
se  víó  turbada  por  la  guerra  da 
1716  contra  los  turcos,  época  en 
que  el  emperador  se  ligó  con  los  ve- 
necianos para  rechazarlos.  El  prín- 
cipe Eugenio  que  los  habia  vencido 
en  otro  tiempo  en  Zenta ,  fué  tam- 
bién vencedor  en  Peterwaradin  : 
Temeswar  dltima  plaza  que  poseían 
en  Ungria  se  rindió  en  1716  y  Bel- 
grado en  1717  después  de  la  com- 
pleta derrota  de  los  tarcos  que  ha- 
blan acudido  al  socorro  de  la  plaza. 
'  Acabó  esta  guerra  mediante  la  paz 
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ele  Passarowitz.  en  1718,  ciando  á 
la  casa  imperial  las  plazas  de  Te- 
meswar  y  Belgrado  con  una  parte 
ele  la  Servia ,  de  la  Bosnia  y  de  la 
Valaquia.  Mas  las  victorias  ganadas 
á  los  otomanos  no  impidieron  que 
el  rey  de  España  renovase  la  guer- 
ra contra  el  emperador.  El  carde- 
nal Alberoni ,  entonces  primer  mi- 
nistro de  esta  monarquía ,  quería 
recobrar  las  provincias  desmembra- 
das por  U  paz  de  Utrech.  Al  inten- 
to arribó  á  Cerdeña  una  escuadra 
española  y  sus  tropas  desembarca- 
das en  menos  de  ocho  dias  arroja- 
ron á  los  imperiales  de  todo  el  rei- 
no ,  resultando  de  esta  conquista  la 
cuadrupla  alianza  celebrada  en  Lon- 
dres en  1718,  entre  la  Gran  Breta- 
ña ,  la  Francia ,  el  emperador  y  los 
Estados  Generales,  la  cual  tenia 
por  objeto  mantener  los  estados  de 
Utrech  y  de  Badén ,  v  arreglar  los 
asuntos  de  Italia.  El  emperador  re- 
couocia  por  rey  de  España  á  Feli- 
pe V ,  nombraba  al  príncipe  Don 
Cárlos  su  primogénito  sucesor  even- 
tual de  los  ducados  de  .  Parma ,  de 
Plasencia  y  de  Toscana,  y  tenia  la 
Sicilia  en  lugar  de  la  Cerdeña.  Ha- 
biendo desechado  nuestro  monarca 
estas  condiciones,  continuó  la  guer- 
ra hasta  la  caida  de  Alberoni.  El 
Sr.  D.  Felipe  V  accedió  en  1 720 
á  la  cuadrupla  alianza ,  hizo  evacuar 
las  islas  de  Sicilia  y  de  Cerdeña ,  y 
todo  concluyó  después  por  el  tra- 
tado de  Viena  firmado  en  1725, 
mediante  el  cual  renunció  Cárlos  á 
sus  pretensiones  sobre  la  monarquía 
española,  y  Felipe  á  las  provincias 
que  babian  sido  desmembradas  de 
ella.   La  Pragmática -sanción  que 
al  principio  esperimentó  algunas 
contradicciones  fué  admitida  el  año 
antes  como  una  ley  fundamental. 
.El  emperador  en  virtud  de  este  re- 

III. 
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glaraento  llamaba  á  la  sucesión  de 
los  estados  de  la  casa  de  Austria  á  su 
bija  mayor  y  sus  descendientes  por 
iálta  de  hijas  varones  y  después  á 
sus  demás  hijos  y  descendientes  se- 
gún el  derecho  de  prímogenitura. 
Cárlos  VI  feliz  por  sus  armas  y  sus 
tratados  hubiera  podido  serlo  mu- 
cho  mas  tiempo  sino  se  hubiese  em- 
peñado en  escluir  al  rey  Estanislao 
del  trono  de  Polonia.  Habiendo 
muerto  Augusto  II  en  1735  el  em- 
perador de  Alemania  hizo  elegir  á 
Federico  Augusto  hijo  del  difunto 
rey  y  apoyó  su  elección  con  sus 
ejércitos  y  los  de  Kusia.  Esta  ges- 
tión encendió  la  guerra.  La  Espa- 
ña ,  la  Francia ,  y  la  Cerdeña  se  la 
declararon.  Los  franceses  tomaron 
á  Rehl ,  Tréveris ,  Trarbach  ,  y  Fi- 
lisburgo.  El  rey  de  Cerdeña  al  fren- 
te de  los  ejércitos  españoles  y  fran- 
ceses se  apoderó  en  poco  tiempo 
de  todo  el  ducado  de  MiJan  y  ya 
no  quedó  al  emperador  mas  que  la 
ciudad  de  Mantua.  El  ejército  im- 
perial quedó  derrotado  en  Parma 
y  eu  Guástala.  El  infante  D.  Cirios 
al  frente  de  un  ejército  español  en- 
tró en  el  reino  de  Nápolcs :  derrota 
el  duque  de  Montemar  D.  José  Car- 
rillo de  Albornoz  á  los  austríacos 
eu  la  batalla  de  Bítonto,  toma  á 
Gaeta  ,  Capua  ,  etc. ;  D.  Cárlos  se 
hace  declarar  rey  de  ^íápoles  en 
1734»  y  al  año  siguiente  se  corona 
en  Palcrmo  rey  de  las  Dos  Sicilias. 
Por  muy  feliz*  se  tuvo  el  vencido 
en  recibir  las  condiciones  de  paz 
que  le  ofrecieron  los  vencedores. 
Esteudiéronse  los  preliminares  en 
Viena  en  3  de  octubre  de  1755,  y 
el  tratado  definitivo  quedó  firmadlo 
en  18  de  noviembre  de  1738.  Por 
este  tratado  abdicaba  la  corona  de 
Polonia  el  rey  Estanislao  conser- 
vando ei  título  de  tal  :  se  le  ponía 

54 
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en  posesión  de  lo»  ducados  de  Lo- 
rena  y  de  Darse;  asignaba  al  duque 
de  Lorena  el  gran  ducado  de  Tos- 
cana;  el  príncipe  D.  Carlos  conser- 
vaba el  reino  de  las  Dos  Sicílias;  el 
rey  de  Ordeña  quedaba  con  Tor- 
tona,   Novara  y  la  soberanía  de 
Langoes;  el  emperador  volvía  á  en- 
trar en  posesión  del  ducado  de  Mi- 
lán y  en  los  estados  de  Parma  y 
Plasencía,  y  la  Francia  adquiría  la 
Lorcua  y  el  Bar  después  de  la 
muerte  de  Estanislao  y  garantizaba 
la  Pragmática  -  Sanción.  Acaeció  la 
muerte  del  príncipe  Eugenio  y  con 
esto  se  aumentó  la  desgracia  de 
Cárlos  VI  que  por  su  alianza  con 
Ja  Rusia  se  crevó  obligado  á  no 
mostrarse  parte  en  la  guerra  cine 
bacía  á  los  turcos.  El  ejército  im- 
perial padeció  mucho  á  causa  de 
las  marchas ,  la  peste  y  el  hambre, 
resultando  de  aquí  grandes  ventajas 
á  los  turcos,  por  lo  cual  al  firmar- 
se la  paz  en  Io  de  setiembre  de 
1739,  se  les  cedió  la  Valaquia  y 
la  Bosnia  imperial,  la  Servia  con 
Belgrado  después  de  haberlo  demo- 
lido ,  y  se  estipuló  que  las  márge- 
nes del  Danubio  y  del  Save  serian 
las  fronteras  de  la*  Üngria  y  del  im- 
perio otomano.  El  modo  precipita- 
do con  que  se  celebró  este  tratado 
sin  conocimiento  de  Rusia,  la  ren- 
dición inesperada  de  Belgrado,  de 
este  baluarte  de  la  cristiandad  que 
podía  sostener  un  largo  sitio,  la 
<!esgrac¡a  aparente  del  conde  de 
Neipperg  que  había  firmado  el  tra- 
tado y  la  aprobación  que  el  empe- 
rador dió  á  él,  dan  motivo  para 
imaginar  alguna  causa  secreta  y 
desconocida  para  una  negociación 
tan  imprevista  y  tan  rápidamente 
determinada.  Se  conserva  una  tra- 
dición muy  válida  entre  los  hdnga- 
ros  de  que  el  gran  duque  F rancis- 
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eo  después  emperador,  esposo  de 
la  archiduquesa  María  Teresa  había 
sido  arrebatado  por  los  turcos,  ha* 
liándose  imprudentemente  en  una 
cazeria  en  las  inmediaciones  del  cam- 
po de  los  austríacos  y  que  su  liber- 
tad fué  el  premio  de  aquellos  gran- 
des sacrificios,  hechos  con  una  pron- 
titud que  mantuvo  el  secreto  de  la 
cosa.  Sea  lo  que  se  quiera  de  esta 
anécdota  ,  cjue  personas  instruidas 
en  la  hivtona  de  aquel  tiempo  ta 
han  negado  y  afirmado  con  igual 
seguridad ,  lo  cierto  es  que  el  trata- 
do se  ratificó  en  Viena  sin  restric- 
ción ni  demora  alguna.  Los  rusos 
se  irritaron  mucho  de  esto  y  la  car- 
ta del  confie  de  Munich  al  príncipe 
de  Lobkowitz,  hace  conocer  sufi- 
cientemente que  este  general  no 
creía  en  que  aquella  paz  fuese  el 
resultado  de  las  operaciones  de  la 
guerra.  Cárlos  VI  murió  al  año 
siguiente  siendo  de  edad  de  55  años 
con  el  sentimiento  de  haber  perdi- 
do una  parte  de  las  conquistas  del 
príncipe  Eugenio.  En  un  compen- 
dio de  la  Historia  de  ios  fatalida- 
des de  los  sacrilegios ,  por  Enrique 
Spelman,  impresa  en  1789,  y  au- 
mentada con  muchas  adiciones  se  lee 
en  la  pág.  75  lo  que  sigue  :  «  Este 
» justo  y  religioso  emperador  des- 

•  pues  ue  un  largo  y  feliz  reinado 
»  tuvo  sucesos  tan  es  t  ra  ordinarios  y 
n  tan  imprevistos  que  muchas  per- 
»  son  as  buscaron  la  causa  de  ellos 
»  en  un  acontecimiento  que  voy  á 
»  referir.  En  1731  ,  consiguió  esca- 
o  parse  v  se  refugió  en  el  colegio 
»  de  los  jesuítas  un  desertor  de  Ja 
»  guarnición  de  Raal  ó  Jabarino,  en 
» el  momento  en  que  iba  á  ser 
»  ahorcado.  Se  le  asechaba  por  to- 
»  das  partes  y  viendo  que  no  era 

•  fácil  sacarle  de  la  ciudad,  á  uoo  tte 

•  los  PP.  de  la  compañía  se  le  ocur- 
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»  rió  disfrazarle  de  acólito  el  día 
»  en  que  se  luciera  la  procesión 
»  del  Corpus  del  colegk^Ja  cual 
»  era  muy  solemne.  La  guarnición 

■  estaba  formada  en  la  can  era  y  el 
»  supuesto  acólito  fue*  conocido  por 
»  un  soldado.  Se  refugió  tajo  el  pa- 
»  lio,  y  viéndose  acosado  se  abrazó 
»  al  sacerdote  que  llevaba  el  sacra* 
»  mentó.  De  aquí  resultó  un  tuinui- 
h  to  increíble  ditlcil  de  esplicar  y 
p  que  se  miraría  como  una  fábula 
»  á  no  estar  atestiguado  por  un  her- 
»  moso  y  grande  monumento  que 
»  perpetua  la  memoria  de  ello  eti 
»  aquel  parage.  (  *  )  Baste  decir  que 
»  la  custodia  quedó  estropeada  en 
»  términos  que  ya  no  pudo  conser- 
»  var  la  forma  ni  se  pudo  descu. 
»  brir  el  menor  fragmeuto  de  la 
»  Santa  Ostia.  Quedó  consternado 
»  del  suceso  el  piadoso  Cárlos  VI, 
»  pero  le  faltó  la  firmeza  necesaria 
•  para  castigar  al  delincuente.  £1 
»  papa  Clemente  XII  asi  como  lo* 
n  obispos  de  Hungría  le  exortaron 
»  á  que  usara  de  la  severidad  con- 

■  veniente  á  la  religión,  pero  se  d¡- 
»  ce  que  prevalecieron  considera- 
»  ciones  humanas,  solicitudes  y  va- 
»  ñas  escusas.  Desde  entonces  es 
»  cierto  que  empezó  la  época  de  las 
n  desgracias  de  Cárlos ,  sobrevinien- 
»  do  las  dos  guerras  que  le  arreba- ' 
»  taron  á  Piápoles,  la  Sicilia ,  Bel- 
»  grado,  la  Valaquia,  la  Servia  y 
»  la  Bosnia.  Á  poco  tiempo  murió 
»  sin  posteridad  dejando  á  su  here- 
»  dero  en  una  crisis  de  que  solo 
»  pudo  salir  abandonando  la  Silesia 
»  y  una  parte  de  la  Lombardia.  » 
Cárlos  VI  era  no  obstante  un  prín- 

( *  )  Este  monumento  existe  toda- 
vía :  es  una  gran  pirámide  adornada  de 
muchas  estatuas  ;  en  ella  ha  habido  pen- 
diente durante  mucho»  años  una  lámpa- 
ra enceudtda  noche  y  día. 
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cipe  benigno,  jufto,  pío,  firme  en 
la  adversidad ,  moderado  en  la  di- 
cha y  muy  ocupado  en  los  deberes 
del  gobierno.  Aun  sus  mismos  ene- 
migos no  han  notado  en  él  vicio 
alguno.  Siendo  grande  y  maguífico 
en  sus  proyectos  jamas  formó  nin- 
guno que  no  fuese  dirigido  ácia  el 
bien  público ;  hizo  construir  un 
gran  número  de  fortalezas,  particu- 
larmente ácia  las  fronteras  de  Tur- 
quía ;  fundó  soberbios  hospitales, 
siendo  uuo  de  ellos  el  de  Pest ,  pa- 
ra los  soldados  inválidos,  fundaciou 
admirable  entre  tocias  las  demás. 
Hizo  construir  caminos  seguros  y 
cómodos  en  parages  inaccesibles  por 
las  cimas  y  barrancos  de  los  Alpes, 
siendo  obras  asombrosas  en  este  gé- 
nero los  de  Carintia  y  Croacia. 

CARLOS  VII  de  Alemania,  hijo 
de  Maximiliano  Emanuel ,  elector 
de  Baviera,  nació  en  Bruselas  en 
1697.  Á  consecuencia  déla  muerte 
de  Cárlos  VI  reclamó  el  reino  de 
Bohemia  en  virtud  del  testamento 
de  Fernando  I ,  la  alta  Austria ,  co- 
mo provincia  desmembrada  de  la 
Baviera  y  el  Tiroi  como  una  heren- 
cia usurpada  á  su  casa.  Se  negó  á 
reconocer  á  la  archiduquesa  María 
Teresa  por  heredera  universal  de 
la  casa  de  Austria  y  protestó  con- 
tra la  Pragmática  — Sanción,  que 
según  la  opinión  del  principe  Eu- 
genio dehia  estar  garantizada  por 
un  ejército  de  100,000  hombres. 
Sus  pretensiones  fueron  la  señal  de 
la  guerra  que  dió  principio  en  1741» 
y  las  armas  de  Luis  XV ,  que  ha- 
bía adherido  solemnemente  á  la 
Pragmática- Sanción,  hicieron  ce* 
roñar  al  elector  duque  de  Austria 
en  Iintz  rey  de  Bohemia  y  de  Pra- 
ga , .  y  emperador  en  Francfort  en 
1742;  pero  unos  principios  tan  le» 
lices  para  las  armas  francesas  fue- 
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ron  tan  poco  sostenidos  por  estas, 
que  tanto  ellas  como  las  de  Baviera 
fueron  destruidas  poco  á  poco  pol- 
las de  Hungría.  Era  no  obstante  un 
grave  peso  el  de  la  guerra  para  un 
monarca  como  Carlos  VII  principe 
achacoso  y  desprovisto  de  gratules 
recursos,  por  lo  cual  perdió  en  bre- 
ve cuanto  había  conquistado.  Ha- 
biendo hecho  una  incursión  en  la 
Bohemia  el  rey  de  Prusia  en  1 744» 
Carlos  se  aprovechó  de  esta  ocasión 
para  recobrar  sus  estados  y  volvió 
Á  entrar  en  Munich  su  capital,  don- 
de murió  á  los  dos  meses  en  1745 
ú  los  48  de  su  edad.  Este  príncipe 
era  apreciante  por  muchas  buenas 
premias ,  aunque  solo  conoció  el  in- 
fortunio en  el  seno  de  las  grandezas 
de  que  estuvo  siempre  rodeado. 

CARLOS  ESTUARDO  I,  de  este 
nombre,  rey  de  Inglaterra,  nació 
cu  Dumferlingen  en  Escocia  en  no- 
viembre de  1600.  Era  hijo  de  Ja- 
cobo  VI ,  llegó  á  ser  príncipe  de 
Gales  eu  1616,  por  muerte  de  sus 
dos  hermanos  mayores  Enrique  y 
Roberto,  y  subió  al  trono  en  6  de 
abril  de  1625.  Tenia  entonces  Cir- 
ios que  sostener  contra  la  España 
una  guerra  recientemente  encendi- 
da por  consecuencia  del  mal  resul- 
tado de  las  negociaciones  relativas 
á  su  matrimonio  con  la  infanta, 
efecto  de  la  arrogancia  de  .Buckín- 
gliam  :  por  desgracia  suya  el  joven 
príncipe  habia  concedido  la  mas  ín- 
tima amistad  á  este  cortesano  odio- 
so á  la  nación  inglesa,  y  para  com- 
plemento del  disgusto  público,  hizo 
la  apertura  de  su  primer  parlamen- 
to cuando  acababa  de  celebrar  su 
enlace  con  una  princesa  católica 
cual  era  Enriqueta  de  Francia  hija 
fie  Enrique  IV.  No  habiendo  podi- 
do conseguir  la  imposición  de  con- 
tribuciones suficientes  para  sostener 
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la  guerra  contra  España ,  siguiendo 
la  práctica  de  sus  predecesores  en 
casos  semejantes,  recurrió  al  medio 
dV  imponerlas  al  estado  por  su  pro- 
pia autoridad,  y  fué  disuelto  el  par- 
lamento. Desde  esta  época  empezó 
la  lucha  terrible  que  debía  derribar 
de  su  trono  al  desgraciado  monar- 
ca ,  siendo  oportuno  observar  que 
los  primeros  yerros  ó  desaciertos 
fiierou  cometidos  por  los  represen- 
tantes eu  la  cámara  de  los  comunes. 
Abandonando  asi  al  rey  en  medio 
de  una  guerra  que  puede  decirse 
habían  exigido  del  rey  Jacobo  ellos 
mismos,  faltaban  al  respeto  y  «i  la 
fidelidad  debida  al  soberano ,  hacian 
traición  á  los  intereses  del  estado  y 
violaban  sus  derechos  con  respecto 
á  la  nación.  Al  año  siguiente  des- 
pués que  el  pavelioo  ingles  quedó 
humillado  delante  de  Cádiz,  couvo- 
có  el  rey  segunda  legistura  que  se 
mostró  tan  indócil  como  la  prime- 
ra, pero  esta  vez  se  fundaban  sus 
negativas  en  justas  quejas  y  esta  vez 
se  pudo  llamar  también  á  Buckiiv 
gham  el  corruptor  del  rey  :  en 
efecto ,  la  cámara  de  los  comunes  ie 
acusó  severamente  acriminándole  en- 
tre otras  cosas  de  haberse  valido  de 
un  mensage  real  para  recomendar 
«1  la  cámara  alta  que  negase  la  for- 
mación de  un  consejo  para  juzgar 
al  conde  de  Bristol,  indignamente 
acusado  de  alta  traición  por  el  mi- 
nistro favorito,  quien  creyendo  li- 
brarse de  Ja  animadversión  general, 
había  resuelto  la  pérdida  de  acjnel 
diplomático  leal ,  recompensando 
veinte  años  de  servicios  con  la  des- 
gracia, el  destierro  y  la  persecuciou. 
El  rey  se  retractó  de  su  mensage ; 
mas  no  por  esto  borró  la  mala  im- 
presión que  habia  hecho  en  los  áni- 
mos el  descubrimiento  de  las  odio- 
sas tramas  de  su  favorito.  Entre 
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tanto  lejos  de  calmar  la  irritación , 
que  pasando  de  los  comunes  á  la 
cámara  alta,  iba  á  quitar  á  la  co- 
rona este  primer  apoyo  del  estado, 
cuya  conducta  habia  manifestado  á 
un  tiempo  durante  aquellos  debates 
tanta  justicia  y  firmeza  como  no- 
bleza y  moderación ,  Cárlos  fué  tan 
indiscreto  que  hizo  la  amenaza  de 
suprimir  enteramente  la  asamblea, 
y  puso  en  arresto  á  dos  de  sns  re- 
presentantes ,  los  caballeros  Dudlcy 
Digbs  y  John  Elliot.  Los  comunes 
se  obstinaron  y  el  rey  concedió  la 
libertad  á  los  dos  presos,  pero  á 
poco  tiempo  el  parlamento  después 
de  haber  suscitado  otras  cuestiones 
ademas  de  las  relativas  á  Buckiu- 
gbam  ,  fué  disuelto  de  nuevo  mien- 
tras que  la  cámara  alta  veia  que  la 
quitaban  dos  de  sus  individuos  el 
conde  de  Bristol  encerrado  en  la 
torre  de  Londres  y  el  lord  A  rundel 
desterrado  á  una  de  sus  posesiones. 
La  falta  de  impuestos  leca  Ies  con- 
dujo desde  entonces  al  gobierno  del 
rey  á  un  sistema  de  contribuciones 
que  en  poco  tiempo  esparció  en 
Inglaterra  el  terror  ó  la  sedición  : 
esta  época  funesta  está  pintada  fiel- 
mente en  estas  pocas  palabras  del 
célebre  Clarendon  :  «  Ya  no  se  veia 
•  la  serenidad  en  el  rostro  de  nin- 
»  gun  inglés  capaz  de  pensar  y  de 
»  preveer.  >  Entretanto  sobrevino 
un  rompimiento  con  la  Francia  fruto 
del  orgullo  y  las  indiscreciones  de 
Buckingham,  y  con  esto  se  aumentó 
la  penuria  del  gobierno  que  llegó  á 
su  colmo  en  breve  á  causa  de  la  de- 
sastrosa espedicion  de  la  Rochela, 
sumergiendo  á  la  nación  inglesa  en 
el  luto  y  la  desesperación.  Reunióse 
tercer  parlamento  en  17  marzo  de 
1 628  y  con  él  se  redactó  la  célebre  ac- 
ta conocida  bajo  el  nombre  de  Peti- 
ción de  derechos ,  pasada  como  ley 
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con  la  sanción  real.  Esta  época  es 
célebre  por  el  jübilo  que  manifestó 
la  Inglaterra  al  recibir  la  noticia  de 
la  concesión  que  el  rey  acababa  de 
hacer  á  sus  pueblos,  pero  desgra- 
ciadamente no  supieron  aprovechar- 
se de  aquella  ocasión  oportuna  para 
conseguir  el  bilí  de  las  contribucio- 
nes :  á  no  ser  por  este  pretesto  los 
puritanos  políticos  que  desde  la  au- 
sencia de  Wentworth  y  de  Sey- 
mour  habian  pasado  sucesivamente 
del  entusiasmo  al  fanatismo  mas 
grosero,  no  hubieran  dado  el  espec- 
táculo escandaloso  de  una  cámara 
de  representantes  contra  la  autori- 
dad dimanada  del  trono  y  que  ofre- 
cía en  medio  de  una  batahola  la  es- 
cena tristemente  ridicula  de  unos 
furiosos  reunidos  en  el  santuario  de 
las  leyes.  El  rey  mismo  acudió  á 
hacer  que  cesase  aquella  parodia 
de  parlamento,  á  cuyos  individuos 
no  podía  castigar  sino  dispersándo- 
los, porque  la  ley  se  lo  prohibía  y 
aqui  dió  principio  el  reinado  pura- 
mente real  de  Cárlos  I ,  el  cual  du- 
ró doce  años  :  entonces  usando  cou 
sabiduría  del  poder  absoluto  ,  se 
aplicó  enteramente  á  la  administra- 
ción del  estado.  Cárlos  como  desti- 
nado por  su  padre  á  la  primada  y 
al  obispado  de  Cantorbery ,  en  me- 
dio de  una  educación  esmerada,  ha- 
bia recibido  desde  su  juventud  las 
ideas  ó  semillas  de  una  piedad  fer- 
vorosa ,  y  cual  otro  Jacobo  VI  te- 
nia la  desgracia  de  ser  teólogo  :  por 
esta  razón  el  obispo  de  Londres 
Laúd ,  su  consejero  roas  íntimo,  tar- 
dó poco  en  sugerirle  el  proyecto 
de  someter  la  Escocia  á  la  gerargia 
y  la  liturgia  anglicana.  Después  de 
haberse  hecho  coronar  en  Edim- 
burgo en  1633 ,  dispuso  que  e\ 
parlamento  escocés  adoptase  el  epis*» 
copado,  mas  esto  no  obstante  fue- 
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ron  inútiles  los  grandes  esfuerzos 
de  Laúd  ¡Mira  que  el  rey  se  deter- 
minase á  proponer  inmediatamente 
la  liturgia  auglicana,  en  lo  cual  se 
contuvo  Cárlos  por  entonces  te- 
miendo hacer  demasiado  de  una 
vez,  y  volvió  á  Londres.  En  1657 
se  recibió  inesperadamente  en  Es- 
cocia la  órden  de  seguir  en  ella  la 
nueva  liturgia,  y  sucediendo  á  un 
horrible  tumulto  una  espantosa  in- 
surrección resultó  de  esta  novedad 
aquella  liga  solemne,  conocida  en 
Ja  historia  con  el  nombre  de  cove- 
nant ,  monumento  del  iluminiimo 
puritano.  Estas  disensiones  en  que 
110  dejó  de  tener  inteligencia  el  as- 
tuta cardenal  de  Ricbeúcu,  apenas 
pudieron  ser  reprimidas  por  dos 
expediciones  sucesivas,  en  las  cuales 
se  vió  figurar  particularmente  y 
con  brillo  al  leal  WeuUvorth ,  por 
cuyo  consejo  reunió  Cárlos  I  el  úl- 
timo parlamento  de  su  reinado.  Las 
legislaturas  precedentes  habían  fun- 
dado su  resistencia  sobre  las  quejas 
del  público,  y  esta  última  empezó 
«us  funciones  con  un  ataque.  Went- 
worth  era  el  único  apoyo  del  débil 
rey,  y  contra  e*l  dirigieron  sus  es- 
fuerzos los  pre ábitei  ¡anos  que  eran 
fuertes  por  su  nú  o;  ero  y  estaban 
determinados  á  trastornar  la  igle- 
sia. La  cámara  de  los  comunes  na- 
lúa  estendido  una  ley  :  la  cámara 
alta  intimidada  por  el  furor  del 
pueblo  la  aprobó  y  el  rey  no  te- 
niendo resolución  para  firmarla,  se 
refirió  ¿  la  decisión  de  cuatro  co- 
misarios que  nombró  á  este  efecto. 
Pasados  dos  años  en  el  1645  .se  vió 
Cirios  precisado  á  escaparse  de 
Londres  estando  ya  su  trono  des- 
truido y  dió  aunque  en  vano  mu- 
chas batallas  á  los  parlamentarios, 
pnes  la  pérdida  de  la  de  Nazerbi  en 
1645  f  lo  decidió  todo  y  Cárlos  de- 
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sesperado  se  acogió  al  ejército  de 
Escocia  que  le  entregó  al  parla- 
mento inglés  por  la  suma  de  cien 
mil  libras  esterlinas.  Enterado  el 
príncipe  de  esta  felonía ,  dijo  cotí 
serenidad  :  «  que  prefería  estar  cou 
»  los  que  le  habían  comprado  tan 
»  caro ,  á  su  libertad  entre  aquellos 
■  que  le  habían  vendido  tan  vaja- 
»  mente.»  La  cámara  de  los  comu- 
nes creó  inmediatamente  un  tribu- 
nal de  justicia  compuesto  de  Fair- 
fax,   de  Cromwell  de  Ireton  su 
yerno ,  de  Waller  y  de  ciento  cua- 
renta y  siete  jueces  ;  procedió  á  la 
formación  del  proceso  y  el  desdi- 
chado Cárlos  1  después  de  haber 
comparecido  por  tres  veces  delaute 
de  sus  jueces,  de  haber  declinado 
otras  tantas  su  jurisdicción  ,  fué 
condenado  á  muerte  en  50  de  ene- 
ro de  1649.  Levantaron  el  cadalso 
delante  de  su  palacio  de  Witeball, 
v  uu  hombre  enmascarado  haciendo 
de  verdugo  le  cortó  la  cabeza  y  la 
mostró  al  pueblo,  que  manifestan- 
do un  profundo  dolor,  parece  que 
asi  protestó  contra  la  violencia  de 
los  verdugos  de  su  rey.  Cuatro  de 
sus  consejeros  ofrecieron  en  vano 
morir  por  él  como  responsables,  y 
muchas  potencias  de  Europa  inter- 
cedieron á  su  favor  auuque  inútil- 
mente. La  Inglaterra  honra  su  me- 
moria como  la  de  un  mártir  y  el 
dia  de  su  muerte  es  un  dia  de  luto 
observado  rigurosamente.  La  cáma- 
ra de  los  pares  fué  suprimida;  el 
juramento  de  fidelidad  y  suprema- 
cia  abolido,  y  todo  el  poder  depo- 
sitado en  roanos  del  pueblo  que 
acababa  de  teñirlas  con  la  sangre 
de  su  rey.  Cromwell  principal  au- 
tor de  este  regicidio  fué  declarado 
general  perpetuo  de  las  tropas  del 
estado ,  y  gobernó  despóticamente 
bajo  el  título  modesto  dé  Protector. 
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La  constancia  de  Cirios  en  sus  re 
veses  y  en  el  cadalso  ,  admiró  á  sus 
enemigos  mismos  en  tal  manera, 


que  aun  los  mas  enconados  contra 
él  ,  no  pudieron  prescindir  de  con- 
fesar que  habia  muerto  con  mucha 
mas  grandeza  que  habla  vivido,  y 
que  provaba  lo  que  se  había  dicho 
muchas  veces  de  los  Estuardos,  que 
sobrellavaban  sus  desgracias  mejor 
míe  su  prosperidad.  Fue'  Cárlos 
buen  amigo,  buen  padre,  buen  es- 

{>oso,  pero  rey  mal  aconsejado.  Se 
e  atribuye  una  obrita  intitulada  : 
Icón  Bazilihé ó  Retrato  del  rey  de 
Inglaterra  en  sus  padecimientos, 
en  12,  la  cual  produjo  tanto  efecto 
en  los  ingleses  como  el  testamento 
de  César  en  los  ánimos  de  los  ro- 
manos. Esta  obra  llena  de  religión 
y  de  humanidad ,  hizo  que  aquellos 
insulares  detestasen  á  todos  los  que 
les  habian  privado  de  tal  rey.  El 
parlamento  no  deseaba  mas  que 
una  reforma  en  las  leyes ,  y  deseaba 
conservar  su  soberano  bajo  ciertas 
condiciones,  mas  los  comunes  ai 
contrarío,  incitados  por  el  astuto 
Cromwell  querían  quitarle  la  coro- 
na y  la  vida.  Cárlos  I  después  de 
diversas  vicisitudes  fué  á  buscar 
un  refugio  á  la  isla  de  Wight  cuyo 
gobierno  estaba  vendido  á  Crom- 
well. Nadie  duda  que  este  podia 
entonces  llevar  á  cabo  su  proyecto 
parricida,  pero  se  levantaron  nue- 
vos defensores  en  favor  del  desgra- 
ciado monarca  y  desertaron  del 
ejército  de  Cromwell.  Los  escoce- 
ses mismos  avergonzados  de  su  co- 
bardía pasada,  habian  formado  un 
ejército  de  40.000  hombres  contra 
ei  del  regicida  ,  pero  este  hábil 
usurpador  contemporizó  con  tal 
maña  ,  que  sopo  paralizar  los  roe- 
dios  de  sus  adversarios,  hizo  decla- 
rar traidor  por  los  comunes  al  ioo- 
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cente  Cárlos,  y  apoderándose  de 
él  le  llevó  al  suplicio. 

CARLOS  II  de  Inglaterra,  hijo 
del  precedente,  nació  en  1630,  y 
pasó  la  mavor  parte  del  tiempo  de 
su  adversidad  en  diferentes  países 
de  Europa.  Reconocido  primera- 
mente en  Irlanda  por  rey  de  Ingla- 
terra mediante  la  lealtad  y  zeio  del 
marqués  de  Ormondo  ,  derrotado 
en  Dunbar  y  en  Woreestcr  en  1651 
se  retiró  á  Francia  al  lado  de  la 
reina  madre  disfrazado  unas  veces  de 
leñador  y  otras  de  lacayo.  Monck 
gobernador  de  Escocia  ,  en  otro 
tiempo  partidario  exaltado  de  la  re- 
volución ,  habiendo  llegado  á  hacer- 
se dueño  absoluto  del  parlamento 
despnes  de  la  muerte  de  Cromwell, 
se  propuso  restablecer  en  el  trono 
A  los  Estuardos  y  llevó  á  cabo  su 
intento.  Cárlos  II  fué  llamado  á  In- 
glaterra en  1660  y  al  año  siguien- 
te coronado  solemnemente  en  Lon» 
dres.  Su  primer  propósito  fué  de 
vengar  la  muerte  del  rey  su  padre, 
castigando  á  los  autores  ó  cómplices 
de  ella,  y  diez  de  los  mas  delin- 
cuentes, sufrieron  la  pena  capital 
perdiendo  la  cabeza  en  un  cadalso. 
£1  pueblo  que  se  había  manifestado 
tan  republicano,  amó  en  adelante 
á  su  rey  y  se  mostró  sumiso  y  obe- 
diente á  sus  disposiciones,  sin  mur- 
murar de  la  guerra  contra  los  ho- 
landeses y  franceses,  á  pesar  de  ser 
muy   onerosa  para  la  Inglaterra. 
Terminó  esta  lucha  en   1667  en 
virtud  de  la  paz  de  Breda ,  y  á  los 
cinco  años  celebró  un  tratado  con 
Luis  XIV  contra  la  Holanda.  La 
guerra  que  fué  una  consecuencia 
de  esto  solo  duró  dos  años  y  dejó  á 
Cárlos  todo  el  tiempo  que  era  nece- 
sario para  hacer  florecer  las  artes 
y  las  ciencias  en  su  reino.  Hizo  pu« 
blicar  la  libertad  de  conciencia  , 
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suspendió  las  leves  penales  contra 
los  no  conformistas,  y  fundó  la  so- 
ciedad real  de  Londres  en  1660  y 
la  fomentó.  Asignóle  el  parlamento 
tina  renta  de  un  millón  y  doscien- 
tas mil  libras  esterlinas ,  pero  Oír- 
los á  pesar  de  esta  suma  y  de  una 
considerable  pensiou  de  la  Francia, 
casi  siempre  fué  pobre.  Vendió  la 
plaza  de  Dunkerque  á  Luis  XIV 
por  doscientas  ciucuenta  mil  libras 
esterlinas  c  hizo  por  último  ban- 
carrota. Esta  prodigalidad  y  sus 
costumbres  desarregladas  causaron 
no  poca  mengua,  en  las  recomen- 
dables prendas  que  le  hubieran  be- 
cbo  admirar  como  uno  de  los  pri- 
meros príncipes  de  la  Europa.  Mu- 
rió en  1685  siu  posteridad.  Cárlos  II 
fué  favorable  á  los  católicos  y  aun 
se  cree  con  fundamento  que  murió 
en  la  creencia  de  la  iglesia  católica. 

CARLOS  VII  rey  de  Suecia  hijo  de 
«Sverker  I,  á  quien  sucedió  en  1551 
en  el  trono  de  Gotia.  Habiendo  derro- 
tado después  á  Oerebro-Magno  Hen- 
rikson,  asesino  tic  S.  Erico,  y  ven- 
gado al  mismo  tiempo  con  la  muer- 
te de  este  príncipe  dinamarqués  la 
de  su  padre,  fue  elegido  rey  de 
Suecia  acia  el  ano  1 1 60 ,  con  per- 
juicio de  Canuto  hijo  de  S.  Erico. 
Tratando  de  poner  un  término  á 
algunos  abusos  en  sus  estados,  fué 
asesinado  en  Visingsoe,  isla  del  lago 
Wetter  por  Canuto  Erícson ,  á 
quien  unos  facciosos  habían  llamado 
de  Noruega.  Las  antiguas  crónicas 
dicen  que  la  suecia  gozaba  de  la  di- 
cha y  la  tranquilidad  bajo  el  reina- 
do de  Cárlos  VII ;  á  quien  mas  bien 
se  debiera  llamar  Cárlos  I ,  pues  to- 
dos los  sábios  miran  como  imagina- 
rios los  otros  reyes  de  este  nombre 
so  puestos  antes  que  él  por  Juan 
•  Magno  historiador  del  siglo  16. 
CARLOS  VIII  rey  de  Suecia, 
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hijo  de  Knut-Bondo  y  por  esto 
designado   muchas   veces  bajo  el 
nombre  de  Canal  son.  Descendía  de 
Erico  IX  llamado  el  santo,  fué  elec- 
to rey  de  Suecia  en  144^  Por  falle- 
cimiento de  Cristóbal,  y  al  año  si- 
guiente subió  al  trono  de  Noruega; 
pero  á  poco  tiempo  fué  arrojado 
de  este  reino  por  Cristian  de  la  casa 
de  Oldemburgo,  y  elegido  por  los 
dinamarqueses  para  suceder  á  Cris- 
tóbal. No  tardó  él  mismo  príncipe, 
ayudado  por  el  ambicioso  Benito 
arzobispo  de  Upsal,  en  hacer  que  su 
competidor  abandonase  el  trono  de 
Suecia  que  recobró  de  este  modo , 
y  volvió  á  perderle  de  nuevo.  Rein- 
tegrado por  tercera  vez  en  la  pose- 
sión de  su  corona  la  conservó  hasta 
su  muerte  acaecida  en  1470  ;  pero 
lejos  de  apaciguarse  en  esta  tercera 
época  de  la  elevación  de  Cárlos  VIII 
las  turbulencias  que  habían  afligido 
á  la  Suecia,  por  una  consecuencia 
de  aquellas  revoluciones,  continua- 
ron hasta  el  advenimiento  de  Este- 
non  Esture  su  sobrino. 

CARLOS  IX  rey  de  Suecia, 
cuarto  hijo  de  Gustavo  Wasa.  Con- 
tribuyó en  un  principio  con  su  her- 
mano Juan  á  que  fuese  destronado 
Erico,  su  otro  hermano  sucesor  y 
primogénito  de  Gustavo ;  pero  no 
habiendo  sacado  de  su  cooperación 
el  fruto  que  esperaba  y  viéndose 
reducido  nuevamente  á  la  clase  de 
los  vasallos  de  Juan,  reconocido 
único  rey ,  para  llevar  á  cabo  sus 
proyectos  ambiciosos  se  aprovechó 
de  la  ocasión  que  le  presentaba  la 
muerte  de  este  acaecida  en  1592. 
Había  sido  elegido  rey  de  Polonia 
Segismundo  hijo  y  neredero  de 
Juan  y  reinaba  en  este  reino  desde 
el  año  1587  :  Cárlos  uülizó  su  au- 
sencia pera  hacer  que  le  confiasen 
la  administración  del  Estado,  y 
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convocando  inmediatamente  los  es- 
tados del  reino  en  Upsal ,  hizo  de- 
cretar solemnemente  en  1595  que 
fuese  el  luteranismo  la  única  reli- 
gión tolerada  en  Suecia  y  que  no 
ae  reconociese  á  Sigismundo  hasta 
después  de  haber  firmado  este  de- 
creto. La  adhesión  de  su  sobríoo  á 
esta  medida  en  nada  desvaneció  la 
esperanza  de  Cárlos,  pues  sabia 

2ue  aquel  rey  zeloso  católico  tar- 
aría poco  en  mani testar  su  predi* 
lección  ai  culto  verdadero,  v  fraguó 
nuevas  maquinaciones  para  lograr 
su  intento.  £n  breve  recorrieron  á 
las  armas  los  dos  rivales  para  deci- 
dir la  cuestión  :  triunfaron  las  de 
Cárlos,  y  en  1595  los  Estados  de- 
clararon á  Sigismundo  destronado 
añadiendo  no  obstante  una  condi- 
ción relativa  á  Ladislao  su  hijo ,  de 
quien  Cárlos  fue*  nombrado  regen- 
te. En  fin  después  de  haber  tomado 
todas  las  precauciones  oportunas  pa- 
ra asegurar  su  triuuioen  1604  reunió 
en  iNoikoeping  los  Estados  que  de- 
cretaron serle  devuelta  á  él  y  sus 
descerní  ¡entes  la  corona.  Apenas 
había  ocupado  Cárlos  el  trono  aco- 
metió empresas  que  fueron  desgra- 
ciadas; pero  uno  de  sus  generales 
llamado  Jacob  de  la  Gardie  oriundo 
de  Francia ,  levantó  la  fortuna  de 
sus  armas  y  asi  consolidó  su  reino. 
Este  príncipe  que  murió  en  1611 
fué  el  primero  que  emprendió  los 
trabajos  geodésicos,  para  trazar  los 
mapas  del  país  y  fundó  lisios  en 
Suecia  :  compuso  una  Crónica  ri- 
mada de  aciuel  reino  de  la  cual 
existen  muchas  ediciones ;  y  se  han 
recogido  y  publicado  en  alemán 
muchas  de  sus  cartas  sobre  los  me- 
dios  de  hacer  la  paz  cott  Sigismun- 
do rey  de  Polonia  ,  Amsterdam 
1608  en  8. 
CARLOS  X  de  Suecia,  ó  Cunos 

III. 
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Gustavo  ,  hijo  de  Juan  Casimiro 
conde  palatino  del  Riu ;  nació  en 
Nikoepiug,  en  1622,  y  subió  al 
trono  de  Suecia  en  1654  después 
de  la  abdicación  de  la  reina  Cristi- 
na su  prima.  Tenia  particular  incli- 
nación á  Ja  guerra  y  la  hizo  en  to- 
das partes  télizmente.  Dirigió  al 
principio  sus  armas  contra  los  po- 
lacos, y  ganando  la  célebre  victoria 
de  Varsovia  les  quitó  muchas  pla- 
zas haciendo  una  rápida  conquista. 
Ocupó  después  á  Dantzich  y  llegó 
á  Cracovia  sin  que  nada  le  hiciera 
resistencia.  Casimiro  rey  de  Polo- 
nia auxiliado  por  el  emperador  Leo- 
poldo venció  después  á  Cárlos  X  y 
obligando  á  este  á  salir  de  sos  esta- 
dos los  recobró  enteramente.  Los 
dinamarqueses  habían  tomado  par- 
te en  esta  guerra  :  marchó  Cárlos 
contra  ellos,  pasó  el  mar  Glacial 
de  isla  en  isla  hasta  Copenague  y 
por  último  reunió  la  Escania  á  la 
Suecia.  Murió  en  Gotemburgo  cu 
1660  á  los  57  de  su  edad,  sin  ha* 
ber  podido  lograr  su  designio  de 
poder  establecer  en  su  reino  el  po- 
der arbitrario.  La  historia  de  este 
príncipe  ha  sido  escrita  en  laliu  por 
Puflcndorf. 

CAIILOS  XI ,  hijo  del  preceden- 
te >  nació  en  1655,  fué  proclamado 
rey  de  Suecia  á  la  edad  de  5  años, 
y  en  1672  tomó  las  riendas  del 
gobierno  que  los  estados ,  reforman- 
do el  consejo  de  regencia  nombrado 
por  Cárlos  X  antes  de  su  muerte, 
habían  confiado  á  la  reina  viuda  en 
unión  con  los  cinco  grandes  digni- 
dades y  el  senado.  Las  muchas  ne- 
gociaciones manejadas  hábilmente 
por  esta  misma  regencia  habían  te- 
nido por  resultado  el  restableci- 
miento de  la  paz  y  la  conservación 
de  la  mayor  parte  de  las  conquistas 
hechas  durante  el  reinado  preceden- 

55 
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te  y  parecía  que  debían  asegurar  li 
prosperidad  de  la  Suecia;  pero  es- 
tas mismas  consecuencias  habían  da- 
do origen  á  divisiones  en  el  senado, 
formándose  en  él  dos  partidos  :  el 
uno  sostenido  por  todas  las  familias 
tituladas  que  aspiraban  á  formar 
un  gobierno  oligárquico ,  y  el  otro 
solo  pedia  la  conservación  de  las 
prerogativas  garantizadas  en  las  cla- 
ses interiores  por  las  leyes  consti- 
tutivas del  reino.  £11  tal  estado  de 
cosas  era  casi  imposible  que  el  rey 
no  se  ofendiese  de  la  influencia  del 
primero  de  aquellos  partidos,  y 
Gabriel  de  la  Gardie  que  era  cabe- 
za de  él  tardó  poco  en  hacer  uso 
de  todo  su  crédito  en  las  negocia- 
ciones que  Pomponeo  enviado  á 
Estocolmo  por  Luis  XIV  consiguió 
restablecer  con  la  Snecia,  empeña- 
da entonces  contra  él  en  una  triple 
alianza  con  la  Inglaterra  y  la  Ho- 
landa. El  resultado  de  esto  fué  la 
celebración  de  un  tratado,  mediante 
el  cual  se  obligó  Cirios  á  facilitar 
tropas  al  monarca  francés  en  cam- 
bio de  un  subsidio  anual.  Desde  el 
momento  mismo  en  que  se  rompie- 
ron las  hostilidades  empezó  la  Sue- 
cia á  esperimentar  reveses  que  fue- 
ron aumentándose  con  el  ataque 
instantáneo  de  muchas  potencias  ve- 
cinas sus  antiguas  rivales  :  las  ven- 
tajas que  Garlos  consiguió  al  frente 
de  un  ejército  en  Helmstad ,  en 
Luug  y  en  Lundscrona  eran  poco 
decisivas  para  disipar  la  tempestad 
que  amenazaba  á  su  reino  :  pero 
felizmente  Luis  XIV,  cuyas  armas 
habían  conservado  la  superioridad, 
comprendió  á  su  aliado  en  las  esti- 
pulaciones del  tratado  de  Nímega 
en  1678,  y  desde  el  nño  siguiente 
hallándose  va  restablecidas  las  rela- 
ciones pacíficas ,  se  verificó  él  enla- 
ce de  Cárlos  con  ülrica  Leonora, 
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hermána  del  rey  de  Dinamarca. 

Había  calmado  en  tanto  la  agitación 
interior  del  reino  de  Suecia ,  y  Cái> 
los ,  convocando  los  estados  en  1680, 
dió  motivo  á  que  en  ellos  se  sinci* 
taran  las  mas  serias  cuestiones,  sin 
que  el  rey  pareciese  tomar  parte 
en  ellas ;  pero  la  dieta  al  tiempo  de 
disolverse  1c  presenta  nn  acta  en 
que  le  declara  soberano  absoluto, 
dispensándole  de  toda  responsabili- 
dad-: pronuncíase  entonces  por  la 
causa  popular,  y  aquel  mismo  se- 
nado que  hasta  entonces  formaba 
un  poder  intermediario  entre  el  so- 
berano y  los  reptesentantes  del  pue- 
blo ,  en  breve  queda  reducido  á  un 
simple  consejo  del  monarca.  Poco 
después  fueron  arregladas  las  rela- 
ciones esteriores  de  la  Suecia  sobre 
un  sistema  de  neutralidad  con  res- 
pecto á  todas  las  potencias  de  Ja 
Europa  ,  y  Cárlos  aplicando  desde 
entonces  todo  su  zelo  á  la  adminis- 
tración interior  del  reino,  abrazó 
todas  sus  partes  sin  dejar  por  esto 
de  convocar  todos  los  estados  gene- 
rales para  arreglar  las  Coutribucio» 
nes.  Organiza  un  ejército  nacional, 
establece  la  contribución  territorial 
equitativamente,  funda  un  banco 
en  Estocohno ,  perfecciona  las  \eye» 
marítimas  ,  abre  el  puerto  de  Caris- 
crona  r  y  el  comercio  de  Sucos 
disfruta  en  breve  del  beneficio  de 
los  canales.  Este  príncipe  dotado 
de  un  juicio  exacto,  y  de  un  o 
rácter  varonil  y  fuerte  suplió  el 
defecto  de  su  primera  educación, 
protegió  las  ciencias,  las  letras  7 
fas  artes ;  y  la  astronomía  hizo  rá- 
pidos progresos  mediante  su  pro* 
teccíon  y  estímulo.  Dejando  á  so 
lujo  un  reino  floreciente,  nn  ejér- 
cito y  una  escuadra  respetables'  y 
un  tesoro  cu  fin  cual  nunca  le  ba- 
hía poseído  monarca  alguno  >dei 
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norté;  manó  en  15  Je  abril  de 
1697  «o  ei  instante  mismo  en  que 
la  Enrona  entera  le  llamaba  como 
mediador  en  las  negociaciones  que 
fueron  preliminares  de  la  paz  de 
Hyswick. 

CARLOS  XII,  hijo  del  que  pre- 
cede; nació  en  junio  de  1682  y 
empezó  como  Alejandro.  Habiéndo- 
le preguntado  su  preceptor  que  era 
lo  qitc  pensaba  oe  aquel  héroe  : 
pienso ,  respondió  el  jóven  prínci- 
pe ,  que  quisiera  parecerme  d  el.  — 
Pero  solo  ha  vivido  52  años  le  di- 
jeron. -Jlilt  replicó  con  vehemen- 
cia, que,  ¿no  es  bastante  cuando 
uno  ha  conquistado  reinos?  Impa- 
ciente de  reinar,  se  hizo  declarar 
«navor  de  edad  á  los  15  años ,  y  al 
tiempo  de  coronarle  arrebató  la 
diadema  de  las  manos  del  arzobispo 
«le  Upsat  y  él  mismo  se  la  ciñó  con 
cierto  aire  de  grandeza  que  dejó 
absorta  la  multitud.  Federico  IV 
rey  de  Dinamarca ,  Augusto  rey  de 
Polonia ,  y  Pedro  czar  de  Moscovia, 
creyendo  conseguir  ventajas,  aten- 
dida la  juventud  del  monarca  sue» 
•co ,  se  coligaron  los  tres  contra  es- 
te joven  príncipe.  Cárlos  que  ape- 
nas tenia  18  años  los  atacó  á  todos 
á  uno  después  de  otro ,  corrió  a 
.Dinamarca  ,  sitió  á  Copenagne  y 
arrojó  á  los  dinamarqueses  de  sus 
atrincheramieutos ,  euviando  á  dc- 
<3Ír  á  Federico  su  rey,  que  si  no 
hacia  justicia  al  duque  de  Holstcin 
su  cuñado ,  contra  el  cual  hahia  co- 
metido hostilidades ,  se  preparase  á 
ver  Copenague  destruida ,  y  su  rei- 
i»o  invadido  á  sangre  y  fuego.  El 
resultado  .de  las  amenazas  del  jóven 
héroe  filé  el  tratado  de  T  ra  venda  I 
en  que  no  queriendo  nada  para  si 
y  contentándose  con  humillar  á  su 
enemigo,  pidió  y  logró  cuanto  qui- 
so para  su  aliado.  Terminada  esta 
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guerra  en  menos  [de  seis  semanas 
en  el  año  1700,  marcha  en  dere- 
chura á  Nerva,  sitiada  por  100,000 
rusos,  los  ataca  con  9000  hombres 
y  los  arroja  de  sus  atrincheramien- 
tos, 30,000  fueron  muertos  ü  aho- 
gados, 20,000  pidieron  cuartel ,  y 
el  resto  quedó  prisionero  ó  lité  dis- 
persado. Cárlos  siempre  generoso 
y  humano  en  medio  de  la  victoria, 
permitió  á  la  mitad  de  los  soldados 
rusos  que  se  volviesen  desarmados 
y  á  los  demás  que  volviesen  á  pa- 
sar el  rio  con  sus  armas  :  única- 
mente quedaron  en  su  poder  los 
generales  haciendo  que  les  devol-  - 
viesen  sus  espadas  y  dinero.  Había 
entre  los  prisioneros  un  príncipe 
asiático  nacido  al  pié  del  monte 
Caucaso,  y  que  iba  á  vivir  en  cau- 
tiverio cw  los  yelos  de  la  Suecia. 
Esto  es,  dijo  Cárlos ,  como  si  yo  es- 
tuviese prisionero  entre  los  tártaros 
de  la  Crimea;  iwlabras  que  se  re- 
fieren para  dar  un  ejemplo  de  los 
caprichos  de  la  fortuna ,  y  de  Jas 
cuales  se  renovó  la  memoria  cuan- 
do el  héroe  sueco  se  vió  precisado 
á  buscar  un  asilo  en  Turquía.  De 
la  parte  de  Curios  Xli  solo  hubo 
en  la  batalla  de  Nerva  1200  solda- 
dos muertos  y  cerca  de  800  heri- 
dos. El  vencedor  miró  como  un  de- 
ber vengarse  de  Augusto  después 
de  haberse  vengado  del  czar;  pasó 
el  río  de  Duna,  derrotó  al  mariscal 
Estenau  que  le  disputaba  el  paso, 
arrojó  de  sus  puestos  á  los  sajones 
y  consiguió  sobre  ellos  una  victoria 
esclarecida.  Pasa  luego  i  la  Cnrlan- 
dia  que  se  le  rinde,  vuela  á  la  L*> 
tuania,  todo  lo  somete,  v  va  á  jun- 
tar sus  armas  á  las  maquinaciones 
del  cardenal  ptimado  de  Polonia 
para  quitar  el  tamo  á  Augusto. 
Dueño  ya  de  Varsovia ,  pertiuue  á 
este  soberano  y  gana  la  batidla  de 
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Clisau  á  pesar  He  los  prodigios  de 
valor  de  su  enemigo;  pone  de  nue- 
vo en  fuga  al  ejército  sajón  manda- 
do por  Éstenau,  sitia  ú  Thorn  y 
hace  elegir  rey  de  Polonia  á  Esta- 
nislao Lecziuski.  El  terror  de  sus 
armas  hacia  que  todos  huyesen  i 
su  presencia  :  los  moscovitas  fueron 
dispersados  con  la  misma  facilidad: 
Augusto  reducido  al  último  estremo 
pide  la  paz  y  Cárlos  dictándole  las 
condiciones,  le  obliga  á  renunciar 
á  su  reino  y  reconocer  á  Estanislao. 
Concluida  esta  paz  en  1706  que- 
dando Augusto  destronado,  y  Es- 
tanislao asegurado  en  el  trono,  Cár- 
los XII  hubiera  podido  y  aun  debi- 
do reconciliarse  con  el  czar  ;  pero 
pretirió  volver  sus  armas  contra  él, 
contando  al  parecer  con  destronar- 
le ,  como  lo  habia  hecho  con  Au- 
gusto. Parte  de  Sajorna  en  el  otoño 
de  1707  con  un  ejército  de  40,000 
hombres  :  al  acercarse  abandonan 
los  moscovitas  á  Grotno ;  los  pone 
en  fuga  precipitada,  pasa  el  Iioris- 
tenes,  hace  un  tratado  con  los  co- 
sacos y  vá  á  fijar  su  campamento 
en  las  márgenes  del  Decena.  El 
monarca  sueco  después  de  muchas 
ventajas  avanzaba  ácia  Moscou  por 
los  desiertos  de  la  A  ucrania ,  cuan- 
do la  fortuna  le  abandonó  en  Pul- 
tawa  en  8  de  julio  de  1709.  Allí 
fué  derrotado  por  el  czar,  herido 
en  una  pierna,  todo  su  ejército 
destruido  ó  hecho  prisionero,  y  él 
obligado  á  salvarse  conducido  en 
«unas  angarillas.  W.  Coxe  cuenta 
en  esta  ocasión  la  anécdota  siguien- 
te que  dice  haberla  oído  al  prínci- 

Eí  de  MentáikoíF,  al  cual  la  ha- 
a  referido  el  príncipe  Wolkonski. 
•  Después  de  la  batalla  de  Pultawa, 
»  dice ,  un  oficial  ruso  nersiguió  á 
»  Cárfos  XII  capitaneando  uu  corto 
»  destoca  meato  :  estaba  cerca  de  al- 
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•  canzarle  cuando  un  ayudante  de 
»  campo  del  príncipe  Mentzikoff  le 
»  llevó  Ja  órden  de  detenerse.  El 
»  oficial  obedeció  pero  al  mismo 

9  tiempo  envió  á  decir  al  príncipe 
a  que  confiaba  en  hacer  prisionero 
»  al  rey  de  Suecia.  Mentzikoff  que 

•  no  habia  dado  tal  órden  quedó 
»  muy  sorprendido  y  mandó  buscar 
»  al  ayudante  de  campo  aunque  en 
»  vano.  Hablóse  en  fin  de  este  su- 
n  ceso  al  czar  quien  no  quiso  hacer 
j>  pesquisa  alguna  y  de  lo  que  él 
»  dijo  en  cierta  ocasión,  se  dedujo 
»  que  Pedro  mismo  habia  enviado 
»  al  ayudante  de  campo  no  cuidáo- 
»  dose  de  tal  prisionero  que  le  hu« 
»  biera  causado  mucho  emJ>arazo.  » 
Sea  lo  que  se  quiera  de  esta  anéc- 
dota, á  la  cual  no  es  fácil  dar  fé, 

10  cierto  es  que  Cárlos  reducido  á 
la  necesidad  de  buscar  un  asilo  en- 
tre los  turcos,  pasó  el  Borístenes, 
pudo  llegar  á  Oczakow  y  se  retiró 
á  fiender.  Esta  derrota  repuso  en 
el  trono  á  Augusto  é  inmortalizó 
al  czar.  El  Gran  Señor  recibió  i 
Cárlos  XII  cual  lo  merecía  un  guer- 
rero cuyo  nombre  resonaba  por  to- 
do el  universo,  y  le  dió  una  escol- 
ta de  400  tártaros.  El  designio  del 
rey  de  Suecia,  asi  que  llegase  A 
Turquía,  era  el  de  incitar  á  la 
Puerta  contra  el  czar,  y  no  habien- 
do podido  conseguirlo  ni  con  sus 
amenazas  ni  con  sus  intrigas,  se 
ostinó  contra  su  desgracia  y  echó 
bravatas  al  sultán  aunque  era  casi 
su  prisionero.  La  Puerta  Otomana 
deseaba  mucho  desembarazarse  de 
tal  huésped ,  y  este  viendo  que  se 
le  quería  forzar  á  partir ,  se  atrin- 
cheró en  su  casa  de  Hender ,  donde 
se  defendió  con  cuarenta  criados 
haciendo  frente  á  un  ejército ,  y  no 
quiso  rendirse  hasta  aue  vió  la  casa 
ardiendo.  De  Bender  le  trasladaron 
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á  Ándridopolis  y  después  á  Demir- 
Tocca.  Siéndole  desagradable  este 
retiro,  resolvió  estar  en  cama  todo 
el  tiempo  que  allí  permaneciese  y 
estuvo  diez  meses  en  cama  fulgien- 
do bailarse  enfermo.  Aumentábanse 
de  dia  en  día  sus  desgracias  ;  sus 
enemigos  aprovechándose  de  su  au- 
sencia destruían  su  ejército  y  (e 
quitaban  no  solamente  sus  conquis- 
tas sino  también  las  de  sus  prede- 
cesores. Salió  en  fin  de  Demir- 
Tocca,  y  atravesando  en  posta  con 
dos  compañeros  los  estados  heredi- 
tarios del  emperador ,  la  Franco* 
nia  y  el  Meeklemjiurgo,  á  los  once 
días  llegó  á  Estralsund  en  22  de 
noviembre  de  1714-  Habiéndole  si- 
tiado en  esta  ciudad,  se  salvó  en 
Suecia  reducido  ai  estado  mas  de- 
plorable ;  pero  sus  reveses  y  con- 
tratiempos no  le  babian  corregi- 
do «leí  furor  de  pelear.  Atacó  á 
la  Noruega  con  un  ejército  de 
20,000  hombres  acompañado  del 
príncipe  hereditario  de  Hesse,  que 
acababa  de  casar  con  su  hermana 
la  princesa  Ulrica  ,  y  últimamente 
puso  sitio  á  Federicshall  en  el  mes 
de  noviembre  de  1718.  Recibió  un 
balazo  en  la  cabeza ,  hallándose  ins- 
peccionando las  obras  de  los  inge- 
nieros á  la  luz  de  las  estrellas  ,  y 
cayó  muerto  en  30  de  dicho  mes  á 
Jas  9  de  la  noche.  Dicen  algunas 
memorias  que  fué  asesinado  y  qne 
el  tiro  fué  disparado  muy  de  cerca 
como  parece  indicarlo  la  actitud  del 
rey  que  murió  echando  roano  á  su 
espada,  impugnando  esta  opinión. 
Con  él  perecieron  todos  los  pro- 
yectos de  venganza.  Meditaba  de- 
signios que  debían  mudar  la  faz  de 
la  Europa,  y  según  este  plan  qui- 
mérico el  czar  debia  unirse  con  él 
para  restablecer  á  Estanislao  y 
destronar  á  su  competidor  á  cuyo 
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intento  le  facilitaría  naves  para  ar- 
rojar la  casa  de  Hanover  del  trono 
de  Inglaterra  y  poner  en  él  al  pre- 
tendiente, suministrando  ademas  un 
ejército  de  tierra  para  atacar  á  Jorge 
en  sus  estados  de  Hanover  y  particu- 
larmente en  Brema  y  Werden,  que 
había  quitado  al  héroe  sueco.  « Car- 
los XII ,  dice  el  presidente  Mon- 
tesquieu,  no  era  Alejandro,  pero 
hubiera  sido  el  mejor  soldado  del 
héroe  macedonio.  Ni  la  naturaleza 
ni  Ja  ib  r  tu  na  jamás  fueron  tan 
fuertes  contra  él  como  él  mismo. 
Para  él  nada  tenia  de  cstraño  lo 
posible,  dice  el  presidente  Henault, 
necesitaba  sucesos  que  saliesen  .del 
órden  de  lo  verosímil.  Con  razou 
se  le  ha  llamado  el  D.  Quijote  del 
Norte,  pites  llevó  según  su  histo- 
riador, todas  las  virtudes  de  los 
héroes  á  un  estremo  en  que  son 
tan  peligrosas  como  los  vicios 
opuestos.  Inflexible  basta  ser  obs- 
tinado ,  liberal  hasta  la  profu- 
sión, valiente  hasta  ser  temerario, 
severo  hasta  la  crueldad  ,  en 
sus  Ultimos  años  fué  menos  rey 
que  tirano  ,  y  en  el  curso  de 
su  vida  mas  soldado  que  héroe. 
Era  de  estatura  gallarda  y  ma- 
gestuosa ,  su  frente  hermosísima , 
sus  ojos  azules  y  grandes ,  ca- 
bello rubio  y  rizado,  la  tez  blanca, 
nariz  bien  formada ,  pero  la  parte 
inferior  del  rostro  desagradable , 
desfigurada  comunmente  por  una 
sonrisa  que  solo  le  salía  de  los  la- 
bios; y  muy  escaso  de  barba.  Este 
hombre  de  un  valor  indómito  mos- 
traba la  afabilidad,  la  sencillez  y 
franqueza  en  el  trato,  de  tal  ma- 
nera que  llegaba  á  parecer  tímido. 
Sus  costumbres  eran  austeras  y  aun 
duras.  En  cuanto  á  su  religión,  fue" 
indiferente  con  todas ,  aunque  pro- 
fesaba- esteríormcute  el  luteraniswo. 
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Croemos  no  desagradar  á  los  lecto- 
res refiriendo  algunas  particulari- 
dades que  dan  a  conocer  por  los 
hechos  el  carácter  de  Cárlos  XII. 
Cuando  derrotó  las  tropas  de  Sajo- 
lúa  en  Pultan«k,  en  el  año  1702, 
hizo  la  casual! rf  «d  que  en  el  mismo 
dia  se  ejecutase  en  Marienbourg 
tina  comedia  que  representaba  un 
combate  entre  los  sajones  y  los  sue- 
cos con  pérdida  de  los  úítimos;  y 
Carlos  enterado  poco  después  de  esta 
particularidad,  dijo  con  cierta  in- 
diferencia :  «no  les  envidio  en  nada 
»  este  placer.  Sean  vencedores  eno- 
»»  rabuena  los  sajones  en  los  teatros 
*  con  tal  que  yo  los  derrote  en 
»  campaña.  ■  Cuando  su  primera 
campaña  en  1700,  como  nunca 
había  oido  el  tiroteo  de  la  fusilería, 
preguntó  al  mayor  general  Estuar- 
do  que  se  hallaba  inmediato  á  él , 
¿qué  es  ese  sihido  que  suena  por 
mis  oídos  ?  —  Es  el  ruido  de  ¡as  bu- 
las que  os  disparan,  respondió  el 
mayor.  —  Muy  bien ,  díjo  el  rey  : 
esta  será  mi  música  desde  hny  en 
adelante.  En  el  mismo  momento  el 
mayor  general  que  le  liacia  esta  es- 
licaciou  ,  recibió  un  balazo  en  el 
ombro,  y  un  teniente  cayó  muer- 
to  al  otro  lado  del  rey.  La  princesa 
Lubomivski  favorita  del  rey  Augus- 
to, tomó  el  camino  de  Alemania 
huyendo  de  los  horrores  de  la  guer- 
ra cruel  que  afligía  á  la  Polonia  en 
1705.  Hagcn,  teniente  coronel  sue- 
co noticioso  de  aqnel  vrage  se  puso 
en  emboscada ,  y  se  apoderó  de  la 
princesa,  de  su  etpiipage,  de  todas 
sus  joyas,  su  vajilla  y  su  dinero, 
objetos  de  sumo  valor.  Cárlos  ente- 
rado de  esta  aventura,  escribió  de 
•ú  propio  puño  á  Ha  gen  dicténdole : 
Como  yo  no  hago  la  guerra  d  las 
mujeres,  el  teniente  coronel  asi  que 
reciba  la  presente  pondrá  en-  líber- 
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tad  d  su  prisionera ,  devoi^ie'ndold 
cuanto  es  suyo  ;  y  si  no  se  censido 
rase  segura  para  continuar  su  ca- 
mino ,  el  mismo  teniente  coronel  la 
escoltará  hasta  la  frontera  de  Sa-* 
jonia.  —  El  héroe  sueco  que  hacia 
la  guerra  en  grande  ó  en  detall  se- 
gún se  presentaba  la  ocasión ,  atacó 
y  destruyó  en  Lituauia  un  cuerpo 
ruso.  Entre  los  vencidos  que  habían 
quedado  en  el  campo  de  batalla  vid 
un  oficial  que  escito  su  curiosidad. 
Era  un  francés  llamado  Busanville, 
quien  respondió  con  grande  presen* 
cia  de  ánimo  á  las  varias  preguntas 
que  le  hicieron,  añadiendo  que 
mona  con  el  único  sentimiento  de 
no  haber  visto  al  rey  de  Suecia. 
Habiéndose  dado  á  conocer  Cár- 
los XII ,  Busanvilte  levanta  la  mano 
derecha  y  con  semblante  lleno  de 
satisfacción  esclama  :  «  He  deseado 
»  muchos  años  seguir  vuestras  han* 
»  deras ,  pero  la  suerte  ha  querido 
»  que  yo  sirviese  contra  un  gran  prín- 
»  c»pe.  El  Cielo  bendiga  á  V.  M.  J 
n  corone  vuestras  empresas  con  d 
•  buen  éxito  que  deseáis. »  A  pocas 
horas  espiró  en  una  aldea  adonde 
le  habían  llevado,  y  se  le  hicieron 
suntuosas  exequias  á  espensas  del 
rey.  —  Habiendo  forzado  Cárlos  á 
los  polacos  á  que  escluyesen  al  rey 
Augusto  del  trono  en  que  ellos  fe 
habitn  colocado,  entró  en  Sajonis 
para  obligar  á  este  mismo  príncipe 
á  que  reconociese  los  derechos  del 
sucesor  que  se  le  habia  dado.  Eligió 
M  campo  cerca  de  Lutzen,  que  lo 
habia  sido  de  la  batalla  famosa  por 
la  victoria  y  por  la  muerte  de  Gu* 
tavo  Adolfo,  y  queriendo  ver  el 
parage  donde  había  espirado  aquel 
grande  hombre ,  cuando  estovo  en 
el  sitio  esclamó  :  He  procurado  i-í- 
i>/r  como  él :  puede  ser  que  Dio» 
me  conceda  una  muerte  tan  glorio* 
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sa.  —  Un  dia  que  Carlos  se  paseaba 
cerca  de  Leipsik,  fué  á  echarse  un 
paisano  á  sus  pies  pidiéndole  justi- 
cia contra  un  granadero  que  acaba- 
ba de  robarle  un  paro  que  tenia 
prevenido  para  comer  su  familia , 
y  el  rey  naciendo  comparecer  al 
soldado  le  dijo  con  aspecto  severo: 
Es  cierto  que  lias  robado  d  este 
kotnbrc  ?- Señor ,  contestó  el  gra- 
nadero, no  le  he  hedió  tanto  daño 
como  V.  M.  d  su  soberano ,  pues 
vos  le  habéis  quitado  un  reino ,  y 
yo  no  lie  tomado  d  este  aldeano 
mas  que  un  pavo.  £1  rey  dio*  por 
su  mano  diez  ducados  al  aldeano, 
y  perdonando  al  soldado  por  ha- 
berle caído  en  gracia  su  atrevida 
agudeza  le  dijo  :  Acuérdate ,  amigo 
9Ü0 ,  que  si  he  quitado  un  reino  al 
rey  Augusto,  nada  ha  sido  para 
mi.  Jamás  hicieron  impresión  algu- 
na los  peligros  en  el  ánimo  de  este 
principe.  En  la  batalla  de  Nerva, 
á  fines  de  1 700 ,  le  mataron  el  ca- 
ballo que  montaba,  y  saltando  con 
ligereza  sobre  otro  Jijo  alegramen- 
te  :  Estas  gentes  me  obligan  d  lia- 
cer  ejercicio.  —  Hallándose  sitiado 
este  monarca  en  Estralsund,  plaza 
fronteriza  de  sus  estados ,  un  dia 
que  dictaba  á  uu  secretario  unas 
cartas  para  Suecia ,  cayó  una  bom- 
ba en  Ja  casa ,  penetró  el  techo ,  y 
fué  á  rebentar  cerca  del  gabinete 
del  monarca.  La  mitad  del  techo  se 
hundió,  pero  estando  dividido  por 
una  gruesa  pared  el  gabinete  donde 
el  rey  dictaba,  por  una  felicidad 
es t raña,  no  entró  en  él  niugun  cas- 
co aunque  la  puerta  estaba  abierta. 
Al  estampido  de  la  bomba,  y  al  es- 
truendo de  la  casa  que  parecía  ve- 
nir enteramente  abajo,  se  le  cayó 
la  pluma  de  la  mauo  al  secretario , 
y  el  rey  le  dijo  con  semblante  se- 
reno :  Que  es  eso?  porque  na  escri- 
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bes?  A  lo  cual  solo  pudo  responder 
balbuciente  estas  palabras  :  Señor., 
la  bomba...!  Y  bien,  replicó  Cár* 
los  :  que  tiene  que  ver  la  bomba 
con  la  carta  que  le  dicto?  Prosi- 
gue. En  este  sitio  quedaron  muer* 
tos  ó  heridos  casi  todos  los  princi- 
pales oficiales,  y  el  coronel  barón 
de  Reichel ,  habiéndose  acostado  un 
rato  en  un  banco  para  descansar 
una  hora  después  de  un  largo  comr 
bate,  agoviauo  de  las  veladas  y  fa- 
tigas ,  fué  llamado  para  montar  la 
guardia  en  la  trinchera  :  marchó  á 
ella  maldiciendo  la  tenacidad  del 
rey  y  tantas  penalidades  tan  intole- 
rables como  inútiles.  El  rey  que  le 
oyó  se  fué  adonde  él  estaba,  y 
quitándose  su  capa  se  la  entendió 
delante  y  le  dijo  :  Tú  no  puedes 
mas ,  amigo  Relchel  :  yo  he  dor- 
mido una  ¡tora ,  y  esfoy  descansa- 
do i  voy  d  montar  la  guardia  por 
ti¿  duerme  que  yo  te  despertare'  d 
su  tiempo.  Dichas  estas  palabras  le 
arrojó  á  pesar  suyo ,  le  dejó  dormir 
y  se  fué  á  montar  la  guardia. -t 
Hasta  los  enemigos  de  Cirios  po- 
dian  contar  seguramente  con  su 
aprobación  y  beneplácito  cuando 
obraban  militarmente.  Habiéndosele 
escapado  un  general  sajón  por  me» 
dio  de  sabias  maniobras,  eu  una 
ocasión  en  que  pa recia  no  poderse 
verificar  esto,  el  príudpe  admirado 
dijo  en  vos  alta  :  Schulemhourg 
nos  ha  vencido.  Portóse  siempre 
con  roas  humanidad  de  la  que  tie- 
nen comunmente  los  conquistador 
res.  Un  dia  de.  acción  habiendo  en- 
contrado en  la  pelea  á  un  joven 
oficial  sueco  herido  é  imposibilitado 
de  andar,  le  hizo  que  montase  en 
su  caballo  y  continuó  peleando  á 
pié  al  frente  de  su  infantería.— 
Aunque  Carlos  fué  en  todo  tiempo 
el  hombre  mas  frugal  de  su  ejérec- 
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to ,  un  soldado  descontento  se  atre- 
vió á  presentarle  un  dia  un  pedazo 
de  pan  amohecido  y  n^gro,  hecho 
de  echada  y  centeno ,  único  alimen- 
to que  las  tropas  tenían  entonces  , 
y  aun  esto  escaso  muchas  veces.  El 
príncipe  recibió  aquel  mendrugo 
sin  alterarse,  se  lo  comió  todo,  y 
luego  dijo  con  mucha  frescura  ál 
soldado  :  No  es  bueno,  pero  se  puede 
ronter.  —  Cuando  eu  un  sitio  ó  en 
una  hatalla  se  noticiaba  á  Cir- 
ios XLI  la  muerte  de  aquellos  á 
quienes  él  mas  estimaba,  respondía 
sin  inmutarse  :  Muy  bien !  han 
muerto  como  unos  valientes  en  de- 
fensa de  su  principe.  Solia  decir  á 
sus  soldados  :  sfmigos  míos ,  acer- 
caos al  enemigo  sin  disparar ;  eso 
es  bueno  para  los  cobardes.  —  El 
vestido  de  este  príncipe  era  siempre 
muy  sencillo,  y  habiéndose  avan- 
zado mucho  en  el  sitio  de  Thoru 
con  uno  de  sus  generales  llamado 
Lieveu  ,  que  llevaba  un  vestido 
azul  l>ordado  de  oro,  conoció  que 
este  general  seria  muy  visible  ,  y 
le  .  mandó  que  se  pusiera  á  su  es- 
palda. Lievcn  conociendo  demasiado 
tarde  su  falta  de  haberse  puesto  un 
vestido  tan  sobresaliente ,  y  temien- 
do asi  mismo  al  rey,  dudaba  si  de- 
bía obedecer.  Impaciente  el  mo- 
narca le  coge  de  un  brazo,  se  pone 
delante  de  él  y  le  cubre;  en  el 
mismo  instante  una  bala  de  canon 
que  venia  por  el  flanco  derriba 
muerto  al  general,  en  el  puesto 
que  apenas  acababa  de  dejar  el  rey. 
La  muerte  de  aquel  hombre  acae- 
cida en  lugar  dé  la  suya  porque 
quería  saltarle,  confirmó  Cárlos 
en  el  error  en  que  estuvo  toda  su 
vida  de  la  predestinación  absoluta ; 
y  este  error  mismo  que  favorecía  á 
su  valor,  puede  servir  en  cierto 
modo  para  disculpar  su  temeridad. 
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-Ocupado  este  monarca  eu  un 
negocio  de  importancia,  fué  muy 
de  madrugada  á  casa  de  su  ministro 
para  conferenciar  con  él.  Como  es- 
tuba  todavía  en  cama,  aguardó  el 
príncipe  un  rato.  Le  esperaba  tam- 
bién en  la  antesala  un  soldado  : 
Cárlos  le  hizo  varias  preguntas ,  á 
que  él  contestó  con  indiferencia.  Al 
Un  abren  ,  sale  el  ministro  dando 
mil  disculpas  á  su  rey,  y  el  solda- 
do confuso  de  haberle  hablado  con 
tanta  libertad  se  arroja  á  sus  pies  y 
le  dice  :  Seftor ,  perdóneme  V.  M... 
y  o  os  tuve  por  un  hombre.  -  Hiciste 
bien,  respondió  Cárlos  :  nada  se 
parece  mas  d  un  hombre  que  un 
rey.  Los  historiadores  han  alabado 
la  liberalidad  de  este  príncipe ;  pero 
era  escesivo  en  ella ,  como  en  sus 
demás  virtudes.  Grothusen  su  favo- 
rito y  tesorero  era  el  dispensador 
de  sus  literalidades.  Era  este  un 
hombre  que  gustaba  también  de 
dar  como  su  Señor.  Un  dia  le  pre- 
sentó una  cuenta  de  70000  escudos 
en  dos  líneas  diciendo  :  «  10000  es- 
cudos que  se  han  dado  á  los  suecos 
y  á  los  genízaros ,  en  virtud  de  las 
órdenes  generosas  de  V.  M. ;  y  el 
resto  que  yo  me  he  comido.  %  Ved 
ahí  como  quiero  yo  que  me  den  sus 
cuentas  mis  amigos,  dijo  el  rey  : 
Mullen  me  hace  leer  páginas  ente- 
ras para  sumas  de  10000  escudos: 
d  mi  me  gusta  mas  el  estilo  lacóni- 
co de  Grotf tusen.— Uno  de  sus  ofi- 
ciales veteranos  tenido  por  avaro , 
se  le  quejaba  una  vez  de  que 
S.  M.  se  lo  había  dado  todo  á 
Grothusen  ,  y  el  rey  le  respondió : 
Yo  no  doy  el  dinero  sino  d  los  que 
saben  gastarlo.  —  La  Historia  de 
Cárlos  XI l  se  halla  escrita  en  sueco 
por  Norberg ,  su  capellaa ,  en  3 
tomos  en  4)  y  traducida  en  español 
en  2  tomos  en  6.  Este  principe  ba- 
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bia  recibido  una  educación  esmera- 
da :  sabia  la  historia,  Ja  geografía, 
las  matemáticas,  las  lenguas  anti- 
guas y  hablaba  el  alemán  y  el  fran- 
cés. Era  naturalmente  justo ,  pero 
castigaba  severamente  la  falta  de 
disciplina  en  sus  ejércitos. 

CARLOS  XIII  de  Soecia ,  hijo 
de  Adolfo  Federico  proclamado  en 
1751 ,  y  de  Luisa  Ulrica  hermana 
de  Francisco  el  Grande ,  nació  en 
1 748 ,  y  fué  condecorado  desde  su 
infancia  con  el  título  de  Gran  al- 
mirante. Su  educación  que  fué  con- 
fiada á  hombres  ¡lustrados,  tuvo  por 
principal  objeto  la  enseñanza  de 
las  ciencias  marítimas,  por  lo  cual 
llegó  Cárlos  á  ser  muy  instruido  en 
todas  las  que  constituyen  un  buen 
almirante.  Para  que  juntase  la  prác- 
tica á  la  teórica,  dispusieron  que 
hiciese  un  crucero  en  el  mar  Icti- 
co y  el  jóven  príncipe  dió  pruebas 
de  su  inteligencia  en  el  arte  de  la 
navegación.  Emprendió  en  1770 
un  viage  á  Prusia,  Alemauia,  los 
Países  .Bajos  y  la  Francia  y  recibió 
en  Berlín  la  condecoración  del 
Aguila  negra  de  mano  de  su  tio 
Federico  II.  Habiendo  muerto  su 
padre  Adolfo  Federico,  durante  su 
ausencia  fué  ocupado  el  trono  por 
su  hijo  Gustavo  III.  De  vuelta  á 
Soecia ,  enterado  de  las  intenciones 
del  rey  su  hermano  aue  quería  li- 
bertar la  monarquía  del  yugo  míe 
le  imponía  un  orgulloso  senado , 
pasó  á  Escania  y  por  el  movimiento 
que  obligó  á  hacer  á  las  tropas 
que  mandaba  apresuró  los  progre- 
sos de  aquella  importante  revolu- 
ción. Recompensóte  su  hermano 
nombrándole  gobernador  general 
de  Estocolmo  empleo  que  conservó 
basta  el  año  1773  :  un  año  antes 
habia  sido  declarado  duque  de  Su- 
dermaiua.  Cuando  la  cuerra  de 
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Soecia  contra  la  Rusia  en  1788, 
tuvo  este  príncipe  el  mando  de  ia 
escuadra  que  derrotó  la  de  los  ru- 
sos en  el  golfo  de  Finlandia  ,  y  me- 
reció nuevos  elogios  por  haber  lle- 
vado la  suya  en  una  estación  rigu- 
rosa al  puerto  de  Karlscrona,  sin 
que  hubiese  esperimentado  la  me- 
nor averia.  Hallándose  encargarlo 
de  mantener  el  órden  en  el  ejército 
de  Finlandia,  desempeñó  tan  satis- 
factoriamente esta  comisión  difícil, 
que  los  estados  le  hicieron  un  don 
considerable  y  el  rey  le  concedió 
la  prerogativa  de  tener  para  su 
guardia  un  cuerpo  de  los  de  la  casa 
real.  Gustavo  111  se  mostró  muy 
opuesto  á  la  revolución  francesa 
obrando  asi  según  los  principios 
con  que  en  sus  propios  estados  ha- 
bia restituido  todo  su  esplendor  á 
la  monarquía  legítima.  Acababa  de 
formar  Gustavo  un  ejército  uume- 
roso  y  valiente  para  restablecer  el 
poder  real  en  Francia,  cuando  en 
medio  de  un  baile  de  máscara  fué 
asesinado  por  un  traidor  en  1 792. 
No  habiendo  aun  llegado  á  la  ma- 
yor edad  su  hijo  tínico ,  fué  confia- 
da la  regencia  á  su  tio  el  duque  de 
Suderinania,  y  en  las  circunstancias 
delicadas  en  que  la  minoridad  de 
un  príncipe  constituye  siempre  un 
reino ,  adoptó  el  regente  un  sistema 
de  paz  mediante  el  cual  pudo  fo- 
mentar el  comercio  y  la  navegación. 
Para  protegerla  mejor  en  los  ma- 
res del  norte ,  reunió  el  pabellou 
sueco  al  de  Dinamarca  y  jamás  se 
vió  en  estado  roas  próspero  el  co- 
mercio de  ambos  países.  Luego  que 
llegó  á  la  mayor  edad  el  príncipe 
heredero  del  trono  en  1796  el  du- 
que de  Sudermania  se  retiró  á  su 
quinta  de  Rosesberg,  y  el  nuero 
rey  que  tomó  el  nombre  de  Gusta- 
vo IV,  adoptó  el  plan  de  su  padre 
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contra  la  Francia  y  declaró  inme- 
diatamente la  guerra  á  la  Rusia. 
Esta  declaración  que  comprometía 
)a  Suecia  en  una  guerra  tanto  mas 
desigual ,  cuanto  el  ejército  no  te- 
nia un  Gustavo  III  que  le  manda- 
se ,  descontentó  á  todos  los  gefes 
militares  y  políticos;  y  el  rey  que 
se  Labia  hecho  sordo  á  todas  las  re- 
clamaciones ,  se  y  ¡ó  por  último  en 
k  dura  precisión  de  abdicar  la  co- 
rona en  favor  de  su  tio  el  duque 
de  Sudermania  que  fué  proclamado 
en  29  de  Julio  de  1809  en  la  cate- 
dral de  Estocolmo  bajo  el  nombre 
de  Carlos  XIII ,  y  al  punto  celebró 
la  par  con  Bona  parte.  Bernadotte 
general  de  Napoleón,  durante  su 
embajada  en  Suecia  había  sabido 
hacerse  popular  y  atraerse  partida- 
rios entre  los  personages  mas  dis- 
tinguidos de  aquel  reino.  £1  rey 
destronado  tenia  un  hijo  que  era  el 
príncipe  Cárlos  de  Augustemberg  , 
á  quien  la  naturaleza  y  el  derecho 
de  Sucesión  llamaban  al  trono  á  lo 
menos  por  fallecimiento  de  Car- 
los XIII.  üo  partido  poderoso  olvi- 
dando la  altivez  nacional  y  sosteni- 
do por  Napoleón,  se  declaró  á  favor 
de  Bernadotte ,  y  el  rey  que  se  en- 
contraba sin  hijos ,  entró  en  este 
provecto ,  no  teniendo  ninguna  con- 
sideración á  los  derechos  de  su  so- 
brino. Bernadotte  fué  proclamado 
príncipe  heredero  en  1812,  y  reina 
actualmente  bajo  el  nombre  de 
Cárlos  XIV  debiendo  sucederle  el 
príncipe  Oscar  su  hijo.  Cárlos  XIII 
manifestaba  un  particular  afecto  á 
su  hijo  adoptivo,  el  nuevo  príncipe 
real,  como  también  al  hijo  Unico 
de  este.  Cuándo  se  acabo1  la  educa- 
ción del  príncipe  Oscar ,  el  rey  en 
medio  de  los  estados  que  había  con- 
vocado le  dir¿;ó  un  discurso  muy 
sábio  sin  ^tda",  t  to  que  hubiera 
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debido  reservar  para  el  nieto  de 
un  hermano  que  en  aquel  mismo 
momento  recorría  la  Europa  como 
un  viajero  oscuro.  En  este  discurso 
se  observan  las  frases  siguientes  : 
«Merece  el  amor  de  los  pueblos 
»  por  medio  de  la  justicia ,  por  el 
»  orden  y  el  vifgor  en  todas  tus  em- 
n  presas  :  aprecia  tus  deberes  y  res- 
»  peta  la  dignidad  del  hombre  adon* 
»  de  quiera  que  la  encuentres...»  Cár- 
los XIII  murió  de  edad  de  70  años, 
en  5  de  febrero  de  1818,  y  en  él 
acabó  la  dinastía  de  los  antiguos 
reyes  de  Suecia.  Desde  1/65  era 
presidente  de  la  sociedad  de  las 
ciencias  de  Upsal.  Formó  el  museo 
de  Estocolmo,  y  una  academia  mi- 
litar en  que  doscientos  jóvenes  apren- 
den las  matemáticas,  la  táctica,  la 
geografía,  la  historia  y  la  navega- 
ción. Tenia  este  príncipe  ciertas 

C rendas  á  la  verdad  dignas  de  ala- 
anza,  cuales  eran  las  de  ser  un 
sábio  amante  de  las  ciencias  y  de  la 
justicia ,  protector  de  las  artes  y  de 
las  letras,  humano  y  benéfico. 

CARLOS  II  de  Navarra  conde  de 
Ebreux  llamado  el  Mato,  nació  eo 
1332,  dotado  de  entendimiento, 
de  elocuencia  y  de  valor ,  pero  con 
una  perversidad  que  empañó  el  bri- 
llo de  aquellas  buenas  calidades. 
Hizo 


á  Cárlos  de  España 
de  la  Cerda  condestable  de  Francia 
por  el  resentimiento  de  haberse  da- 
do á  este  príncipe  el  condado  de 
Angulema  que  él  pedia  para  su  ron- 
ser  hija  del  rey  Juan.  Cárlos  V  de 
Francia  hijo  de  este  monarca  y  lugar 
teniente  general  del  reino  hizo  ar- 
restar á  Cárlos  el  malo,  pero  el' 
navarro  habiéndose  salvado  de  su 
prisión  concibió  el  proyecto  de  ha- 
cerse rey  de  Francia  y  corrió  á  so- 
plar el  fuego  de  la  discordia  á  Pa- 
ria, de  donde  fué  arrojado  después 
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de  haber  cometido  todo  género  de 
escesos.  Desde  el  momento  en  que 
Cárlos  V  ciño  la  corona ,  el  rey  de 
Navarra,  buscó  un  p  re  testo  para 
Tolver  á  tomar  las  armas ,  y  ha- 
biendo quedado  vencido ,  se  celebro 
después  un  tratado  de  paz  entre 
ambos  monarcas  en  el  año  1565. 
Mediante  este  tratado  quedó  el  con- 
de de  Ebreox  en  posesión  de  su 
patrimonio,  j  se  le  dió  la  ciudad 
de  Montpeller  y  sus  dependencias 
por  sus  pretensiones  sobre  la  Bor- 
goña y  la  Champaña.  Su  arma  fa- 
vorita era  el  veneno  y  se  supone 
que  hito  uso  de  él  contra  Cárlos  V. 
Falleció  en  1567  esperimentando 
tma  muerte  digna  de  su  vida.  Se 
había  hecho  envolver  en  unas  sába- 
nas empapadas  en  aguardiente  j 
azufre,  bien  fuese  para  reanimar  su 
calor  debilitado  por  sus  desórdenes 
ó  bien  para  curar  su  lepra.  Pren- 
dióse fuego  á  las  sábanas,  y  le  con- 
sumió basta  los  huesos,  según  cuen- 
tan Uníoslos  historiadores  franceses; 
esto  no  obstante ,  en  la  carta  que  el 
obispo  de  Dar,  su  principal  minis- 
tro escribió  á  la  rana  Blanca  her- 
mana de  este  príncipe  y  viuda  de 
Felipe  de  Valois,  no  se  hace  men- 
ción alguna  de  aquellas  horrorosas 
circunstancias  y  sí  únicamente  de 
los  agudos  dolores  que  el  rey  ha- 
bía sufrido  en  su  última  enferme- 
dad, con  grandes  demostraciones 
de  penitencia  y  de  resignación  á  la 
voluntad  de  Dios. 

CARLOS  111  de  Navarra ,  apelli- 
dado el  Noble,  hijo  y  socesor  del 
precedente  ;  fué  coronado  en  Pam- 
plona en  29  de  julio  de  1 5L*0  á  los 
25  años  de  edad.  Apenas  habia  ocu- 
pado él  trono  se  apresuró  á  refor- 
mar los  abusos  introducidos  en  el 
reino,  y 'fijó  toda  su  atención  en 
Tivir  en  armonía  con  los  príncipes 
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sus  vecinos.  Dotado  de  los  talentos 
y  de  las  buenas  prendas  de  su  pa- 
dre sin  tener  sus  vicios ,  supo  nego- 
ciar con  la  Inglaterra,  Aragón  y 
Francia  diversos  convenios  ventajo- 
sos, cuyo  resultado  fué  el  conservar 
la  paz  en  su  reino  cuando  todos  los 
estados  limítrofes  se  veían  devora- 
dos de  discordias  y  guerras  civiles. 
i\lc reció  este  príncipe  el  reconoci- 
miento de  Ja  Francia  toda,  á  cuva 
pública  contribuyó  reconcilianr 
las  dos  facciones  de  Orleans  y  de 
Borgoña.  £1  infortunado  Cárlos  VI 
y  la  familia  real  encontraron  en 
Cárlos  el  noble  un  apoyo  después 
del  asesiuato  del  duque  de  Orleans 
por  Juan  de  Borgoña  ,  y  tuvo  mu- 
cha parte  en  los  tíos  tratados  de 
Chartres  y  de  Bicetra.  Baio  su  ce- 
tro paterual,  florecieron  la  indus- 
tria, las  artes  y  las  letras,  y  mu- 
rio  en  Olite  en  8  de  setiembre  de 
1435,  llorado  de  sus  subditos  y  de- 
jando entre  sus  vecinos  una  memo- 
ria honrosa. 

CARLOS  el  Temerario,  duque 
de  Borguña ,  hijo  de  Felipe  el  Bue- 
no y  de  Isabel  de  Portugal ,  nació 
en  Dijon  en  14W,  y  se  distinguió 
bajo  el  nombre  de  conde  de  Cha- 
roláis en  la  batalla  de  Rupeltnonde, 
antes  de  haber  cumplido  Jos  19 
años.  Manifestó  desde  los  principios 
su  violento  carácter  cou  su  a  ver* 
sion  á  los  señores  de  la  casa  de  Croi 
favoritos  de  su  padre,  y  después 
por  el  ódio  implacable  que  tuvo  al 
rey  Luis  XI.  Habiéndose  formado 
contra  este  monarca  un  partido  de 
descontentos,  Cárlos  el  Temerario 
se  puso  al  frente  de  ellos ,  y  atra- 
vesando luego  la  Flandes  y  "el  Ar- 
tois  se  presentó  delante  de  Paris  á 
la  cabeza  de  20000  combatientes. 
Presentóse  al  duque  de  Borgoña  el 
obispo  de  la  capital  de  la  Francia 
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Alano  Chartier  como  diputa  tío  por 
el  rey  para  hacerle  reflexiones  so- 
bre la  injusticia  tle  la  guerra  que 
Lacia  á  su  soberano ,  y  Carlos  el 
Temerario  respondió  :  «Decid  i 
»  vuestro  amo  que  siempre  hay  su- 
•  ficientes  motivos  contra  un  prín- 
»  cipe  que  sabe  hacer  uso  del  híer- 
v  ro  y  del  veneno ;  y  que  marchan- 
n  do  coutra  él ,  cualquiera  está  en 
»  la  certeza  de  que  hallará  uume- 
»  rosos  partidarios  en  su  tránsito. 
»  Por  lo  demás  solamente  he  toma- 
»  do  las  armas  á  solicitud  de  los 
»  pueblos ,  de  la  nobleza  y  de  los 
»  príncipes  :  he  aquí  mis  cómpli- 
»  ees. »  Trabóse  en  breve  la  batalla 
de  Montheri  y  quedó  la  victoria 
por  el  heredero  de  Borgoña ,  que 
desde  entonces  adquirió  por  sus  ta- 
lentos militares  aquella  ciega  pre- 
sunción á  la  cual  pueden  atribuirse 
sus  reveses.  Sucedió  Cárlos  á  su 
padre  en  1467  y  casi  al  mismo 
tiempo  venció  en  S.  Tromp  á¡  los 
liejeses ,  y  manifestó  contra  ellos  el 
mayor  rigor ,  vengándose  seguida- 
mente de  un  modo  aun  mas  terrible 
de  los  ganteses ,  por  las  concesiones 
que  estos  le  hablan  arrancado  vio- 
lentamente antes  de  aquella  espe- 
dícton.  Al  año  siguiente  habiendo 
casado  con  Margarita  de  Yorck 
hermana  del  rey  de  Inglaterra  se 
propuso  renovar  la  guerra  civil  en 
Francia.  Se  había  dejado  desar- 
mar no  obstante  por  una  suma  de 
120000  escudos  de  oro  que  le  ha- 
bía dado  Luis,  cuando,  durante 
una  entrevista  en  Perona,  adonde 
había  pasado  este  monarca,  le  in- 
formaron de  que  los  liejeses  escita- 
dos por  el  mismo  Luis  acabaltan  de 
sublevarse  nuevamente  y  de  hacer- 
se dueños  de  Tongrcs.  El  artificioso 
Luis  XI  cogido  en  el  lazo  que  ha- 
bía tendido  á  su  rival,  se  vió  fbrza- 
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do  á  la  condición  humirlaote  de 
acompañar  á  Licja  á  su  implacable 
adversario  y  de  ser  testigo  del  cas- 
tigo terrible  que  sufrió  esta  desgra- 
ciada ciudad  por  la  rebelión  que  él 
había  fomentado.  Se  ha  observa- 
do  particularmente  que  después  de 
aquel  triunfo  el  carácter  del  duque 
de  Borgoña  adquirió  aquella  cruel- 
dad feroz  que  le  hizo  ser  el  azote 
de  las  naciones  vecinas  y  el  autor 
de  su  propia  ruina.  Desde  entonces 
fueron  funestas  todas  sus  empresas. 
Los  suizos  le  ganaron  las  victorias 
ile  Grauson  y  de  Morat  en  1475  : 
en  esta  última  batalla  perdió  aquel 
hermoso  diamante  ,  vendido  enton- 
ces por  un  escudo,  y  que  el  duque 
de  Florencia  compró  después  por 
tan  alto  precio.  Las  picas  y  los  mon- 
tantes de  los  suizos  triunfaron  de  la 
gruesa  artillería  y  de  la  caballería 
tic  Borgoña.  Encontró  por  fin  la 
muerte  de  un  hachazo  que  le  die- 
ron en  la  cabeza  en  5  de  enero  de 
1477  cuando  ¡ha  huyendo  por  una 
llanura  cerca  de  Nanci,  plaza  que 
le  había  sido  arrebatada  por  el  du- 
que Renato  de  Lorena ,  y  ante  ej 
cual  una  parte  de  su  ejército  soste- 
nía el  sitio  bajo  el  mando  de  un  tal 
Campo  — Baso  cuya  traición  ocasio- 
nó su  pérdida.  Este  príncipe  últi- 
mo campeón  del  feudalismo  en  Fran- 
cia, solo  era  cruel  en  la  guerra  : 
usaba  de  rectitud  y  justicia  gober- 
nando sus  estados ,  y  jamas  se  no- 
taba en  su  gobierno  la  dureza  con 
que  di  mismo  se  trataba.  Ha  dado 
argumento  ai  conde  de  Arlincourt 
para  su  romance  del  Solitario. 

CÁRLOS  DE  BU)IS  ó  de  Gur 
TiLioií ,  hermano  segundo  ele  Luis 
conde  de  Blois;  casó  en  1357  con 
Juana  de  Pcn liebre  hija  de  Guido 
de  Bretaña;  y  por  una  de  las  con- 
secuencias de  este  matrimonio  fué 
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solemnemente  reconocido  por  la  ma- 
yor parle  de  los  señores  y  barones 
como  heredero  presuntivo  de  la  so- 
beranía del  duque  Juan  111  que  no 
tenia  hijos.  Mas  habiendo  muerto 
este  ,  su  herencia  fué  disputada  por 
Juan  conde  de  Montfort,  hermano 
del  duque  de  Bretaña ;  y  á  esto  si- 
guió una  guerra  sangrienta  que  du- 
ro 25  años.  Durante  esta  larga  lo- 
cha ,  en  la  cual  tomaron  parte  las 
cortes  de  Francia  y  de  Inglaterra, 
y  que  no  terminó  hasta  la  muerte 
de  Cárlos  de  Blois  acaecida  en  29 
de  setiembre  de  1364  en  i*  batalla 
de  Auray ,  se  manifestó  el  grande 
carácter  de  la  condesa  de  Montfort; 
y  aquella  época  ha  llegado  á  ser 
memorable  por  muchos  combates 
en  que  se  distinguieron  particular- 
mente Gualtiero  de  Mauni ,  Dublcs- 
kin  y  Juan  Chandos.  No  carecía 
Cárlos  de  valor  y  de  generosidad  ; 
pero  llevó  á  tal  estremo  sus  prácti- 
cas de  devoción ,  que  ann  los  mis- 
mos señores  de  su  partido  decían 
haber  nacido  mas  bien  para  mongo 
que  para  gobernar  un  estado.  Cuan- 
do murió  le  encontrarou  ceñido  de 
un  cilicio  de  cerda  blanca ;  y  bajo 
el  pontificado  de  Paulo  V  se  practi- 
caron diligencias  para  su  canoniza- 
ción ,  las  cuales  fueron  suspendidas 
en  tiempo  de  Gregorio  XI  á  peti- 
ción de  Juan  de  Montfort  entonces 
duque  de  Bretaña ,  temeroso  de  que 
la  memoria  del  vencido  perjudicase 
á  la  gloría  del  vencedor. 

CARLOS  DE  BORBON ,  hijo  de 
Cruilberto  conde  de  Montpensier, 
nació  en  1489,  y  filé  hecho*  con> 
destable  de  Francia  en  1515.  Ha- 
biendo llegado  á  ser  virey  del  Mi- 
lanesado  se  hizo  amar  de  la  nobleza 
por  su  política  y  del  pueblo  por 
su  afabilidad.  Se  babia  cubierto  .de 
laureles  en  todas  las  acciones  de 
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guerra  y  particularmente  en  la  ba- 
talla de  Marinan  ,  cuando  la  reina 
madre  Luisa  de  Saboya  le  movió 
un  pleito ,  disputándole  los  domi- 
nios de  Borbon.  Coligóse  entonces 
Cárlos  con  el  emperador  y  el  rey 
de  Inglaterra  contra  la  Francia  su 
patria,  y  había  ya  entrado  en  el 
país  enemigo  cuando  Francisco  I  le 
envió  á  pedir  la  espada  de  condes- 
table ,  á  lo  cual  respondió  :  «  que 
»  ya  se  la  habia  quitado  en  Valen* 
»  ciennes  cuando  confió  á  Mr.  dé 
s  Alcnson  el  mando  de  la  vanguar- 
»  día  que  le  pertenecía.  »  Habiendo 
ascendido  Cárlos  á  general  de  los 
ejércitos  del  emperador ,  marchó  á 
poner  sitio  i  Marsella  en  1524  y 
se  vió  obligado  á  levantarle.  Mas 
dichoso  fué  en  las  batallas  de  Bia- 
gras  y  de  Pavía  á  cuyas  victorias 
contribuyó  poderosamente  con  su 
perieia  militar  y  su  valor.  Quedó 
prisionero  de  los  españoles  Francis- 
co I  en  la  ultima  de  aquellas  dos 
batallas ,  y  Borbon  compadecido  de 
la  desgracia  de  su  antiguo  soberano 
pasó  á  España  en  su  seguimiento 
para  interceder  por  él  y  mirar  por 
sus  intereses  durante  las  negociación 
nes  del  emperador  con  so  prisione- 
ro, ün  señor  español  negándose  á 
dejar  su  casa  para* que  en  ella  se 
alojase  el  duque  de  Borbon ,  «  nada 
»  puedo  negar  á  V.  M. ,  dijo  á  Cár- 
»  los  V ,  pero  si  el  duque  se  aloja 
»en  mi  casa,  la  pegaré  fuego  en 

•  el  momento  que  él  salga  de  elle 

•  como  i  un  lugar  infectado  de  la 
»  perfidia  y  por  consiguiente  india- 
»  no  de  ser  habitado  por  gentes  de 
»  honor.  »  De  vuelta  al  mi  lanceado, 
biso  este  general  algunas  gestiones 
equivocas  que  dieron  motivo  á  du- 
dar si  era  ó  no  tan  infiel  á  Cár- 
los V  como  lo  babia  sido  á  Fran- 
cisco 1.  Cuando  se  acogió  á  la 
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protección  de  aquel  emperador  -fr- 
íarou  en  la  corte  de  este  un  pas- 
quín en  el  cual  representaban  á  es» 
te  príncipe  dando  unos  títulos  ó 
despachos  al  condestable  y  detras 
de  ellos  liahia  uno  que  hacia  señas 
al  emperador  diciéudole  :  Cdrios 
estad  alerta»  A  poco  tiempo  mar- 
chó Borbon  al  sitio  de  Roma  ,  jen 
el  pereció  en  1527,  siendo  uno  de 
los  primeros  que  murieron  en  el 
esalto.  Aquel  dia  se  fistió  de  uni- 
forme blanco  para  ser  decía  el  pri- 
mer blanco  de  lo*  sitiados,  y  la 
primera  insignia  de  los  sitiadores. 
Temerosos  de  que  su  cuerpo  tuese 
insultado  por  el  pueblo  romano, 
sus  soldados  que  le  eran  muy  adic- 
tos, le  llevaron  á  Gaeta  dónde  le 
erigieron  un  magnífico  mausoleo. 
Su  sepulcro  ha  sido  destruido,  pe- 
ro su  cuerpo  embalsamado  ha  lle- 
gado á  ser  un  objeto  de  curiosidad 
para  los  viageros.  Durante  mucho 
tiempo  fué  mirado  Cárlos  como  el 
bombre  mas  honrado,  el  señor  mas 
poderoso  y  el  reas  grande  capitán 
de  la  Francia ;  pero  los  chiames  y 
enredos  de  la  reina  madre  ocnsio. 
liando  su  evasión  quitaron  á  sus 
virtudes  todo  el  brillo  que  tenían. 
Mr.  Baudot  de  Jullj ,  ha  publicado 
un  romance,  bajo  el  nombre  del 
duque  de  Unrbon  en  1706  en  12, 
y  ei  conde  Guilhérito  lia  compnes» 
to  una  tragedia  impresa  en  1785, 
en  8,  titulada  :  El  condestable  de 
Borbon. 

CARLOS  BE  FRANCIA  ,  conde 
de  AnjoU ,  hermano  de  S.  Luis  ,  na* 
ció  en  1290  y  casó  con  Beatriz  he- 
redera de  Provenía'  que  le  acom- 
pañó á  Egipto  donde  fuá  hecho 
prisionero  en  el  año-  1250.  -A  su 
vuelta  rindió  este  príncipe  fas  ciu- 
dades de  Arles,  Aviñon  y  Marsella 
que  pretendían  ser  independientes 
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y  que  aun  despnes  de  rendirse  á 
Cárlos  conservaron  grandes  privile- 
gios» Se  le  dió  la  investidura  del 
reino  de  Ñapóles  y  de  Sicilia  en 
1265;  y  muchos  críticos  atribuyen 
á  esta  época  el  origen  del  homen&* 
ge  que  rinden  anualmente  á  la  San. 
ta  Sede  los  reyes  de  Ñapóles ,  ho- 
menage  que  otros  suponen  prove- 
nir desde  los  tiempos  de  Roberto 
Guiscardo.  Venció  y  mató  en  los 
llanos  de  Bene vento  á  Manfredo 
usurpador  de  aquel  reino ;  y  la  mu> 
ger ,  los  hijos  y  loa  tesoros  del  ven- 
cido fueron  entregados  al  vencedor 
quien  hizo  perecer  en  una  cárcel  á 
la  infeliz,  viuda  y  á  un  hijo  que  te* 
nía  consigo.  Conradíno  duque  de 
Su  a  vía  y  nieto  del  emperador  Fe- 
derico II  acudió  con  Federico  de 
Austria  á  recobrar  la  herencia  de 
sus  abuelos  y  al  cabo  de  dos  años 
quedó  prisionero  y  fué  muerto  en 
la  plaza  pdblica  de  Ñapóles  á  roa- 
nos del  verdugo.  Semejantes  tira- 
nías hicieron  detestable  á  Carlos, 
en  tal  manera ,  que  un  gíbeJino  su- 
mameute  adicto  á  la  casa  de  Su  avia 
y  ansioso  de  vengar  su  sangro  der- 
ramada ,  tramó  una  conjuración 
contra  ei  duque  de  Anjou  en  la 
cual  fueron  cómplices  muchas  per- 
sonas respetables  por  su  influjo  y 
poder.  El  cabeza  de  la  conspiración 
era  el  lamoso  Juan  de  Proctda,  cu» 
y  os  bienes  había  confiscado  el  inhu- 
mano Cárlos  seduciendo  ademas  á 
su  muger ,  según  muchos  historia- 
dores. Subleváronse  los  sicilianos, 
y  en  el  dia  de  Pascua  de  Resurrec- 
ción de  1282  al  toque  de  campana 
de  vísperas,  fueron  degollados  en 
la  isla  todos  los  franceses  :  unos  en 
las  iglesias ,  otros  en  las  puertas  ó 
en  las  plazas  pdblicas,  y  otros  en 
fin  en  sus  mismas  casas.  El  número 
de  personas  degolladas  ascendió  á 
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8000.  Falleció  Cirios  en  1285,  cotí 
el  dolor  de  haber  incitado  á  sus 
Fiibditos  con  su  violencia  y  su  cruel- 
dad á  entregarse  á  aquella  vengan- 
za estremada,  conocida  bajo  el  nom- 
bre de  Víspera*  sicilianas.  Como 
á  Dios  hubiese  querido  reservar 
para  los  últimos  momentos  de  Car- 
los el  castigo  de  sos  crímenes,  poco 
antes  de  morir  recibió  la  noticia  de 

reí  siciliano  Luna  habí»  quema- 
su  escuadra  destinada  á  recon- 
quistar la  Sicilia ,  y  que  otra  escua- 
dra no  menos  formidable  habia  sido 
destruida  por  los  aragoneses  que- 
dando su  hijo  prisionero. 

CARLOS  IV  de  Lorena,  nieto 
de  Cirios  III  de  Lorena  ;  príncipe 
guerrero  y  de  gran  genio ,  pero  dís- 
colo y  caprichoso.  Malquistóse  fre- 
cuentemente con  la  Francia ,  que 
le  despojó  por  dos  reces  de  sus  es- 
tados, y  le  redujo  á  subsistir  del 
recurso  de  su  ejército  que  alquila- 
ba, digámoslo  asi,  á  los  príncipes 
cstraugeros.  En  164 1  firmó  la  paz 
0*  inmediatamente  se  declaró  á  favor 
de  los  españoles  que  menos  ficiles 
de  engañar  que  los  franceses,  y 
contatido  poco  con  la  fidelidad  de 
Cirios  le  encerraron  en  la  cindade- 
la de  A  m  be  res  y  de  allí  le  traslada- 
ron i  Toledo  donde  estuvo  hasta  el 
año  1650.  En  el  1662,  firmó  el 
tratado  de  Montraartre,  por  el  cual 
instituía  heredero  dé  sus  estados  á 
Luis  XIV ,  bajo  condición  de  que 
todos  los  príncipes  de  su  familia  se- 
rian declarados  príucipes  de  la  ca- 
sa real  de  Francia,  y  les  seria  per- 
mitido imponer  un  millón  de  con- 
tribución al  estado  que  cedia.  Este 
tratado  produjo  algunas  discordias 
en  el  ducado  de  Lorena/  ,  contra  el 
cual  envió  el  rey  al  mariscal  de  la 
Ferté  que  consiguió  la  sumisión.  El 
mariscal  de  Crequi  le  despojo;  de 
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sois  estados  en  1670  y  Cirios  acos- 
tumbrado á  perderlos,  reunió  su 
pequeño  ejercito  al  del  emperador.* 
Le  derrotó  Turena  en  1674  y  Cir- 
ios se  vengó  en  los  nobles  reunidos 
en  Anjou  Á  quienes  derrotó  y  si- 
tiando al  año  siguiente  al  mariscal- 
de  Crequi  en  Treveris,  se  apoderó 
de  la  plaza  y  le  biso  prisionero.' 
Murió  cerca  de  Birakueníeld  en  efr 
mismo  año  1675  á  los  72  de  su 
edad.  k 
CARLOS  DE  LORENA,  arzo- 
bispo de  Retina,  y  de  Narbona, 
obispo  de  Metí,  Verdun,  Luzon  y 
Valencia  del  Delfinado,  abad  de* 
S.  Dionisio,  de  Fecara  y  de  Cluni, 
nació  en  Joinville  en  1525,  y  era 
hijo  de  Claudio '  de  Lorena  primer 
duque  de  Guisa.  Honróle  Paulo  III 
con  la  purpura  romana  en  1547  y* 
siendo  ya  cardenal  se  distinguió  en1 
el  coloquio  de  Poisei,  haciendo  ad-» 
mirar  su  elocuencia*  En  1 560  pro- 
puso  establecer  la   iitquision  en- 
Francia ,  alegando  que  por  este 
medio  se  habia  preservado  constan- 
temente la  España,  el  Portugal  y 
la  Italia  de  la  calamidad  de  las 
suerras  civiles  en  que  la  beregia 
habia  sumergido  el  resto  de  la  Eu- 
ropa. Se  opuso  á  esta  proposición1 
el  canciller  L'Hopttal,  y  para  de-' 
cidir  la  cuestión  el  rey  de  Francia' 
atribuyó  á  los  obispos  el  conoci- 
miento del  •  crimen  de  heregía  -  con? 
esclusion  de  los  parlamentos.  Asís» 
fió  el  cardenal  de  Lorena  al  conci- 
lio de  Trento  donde  desplegó  su 
zelo  á  favor  de  la  Iglesia  y  la  con- 
servación de  la  doctrine  católica , 
contra  los  esfuerzos  de  los  sectarios, 
y  de  vuelta  á  Francia  fué  enviado* 
de  embajador  á  E?paña  por  Car* 
los  JX  de  quien  era  ministro  de  ha- 
cienda. Habiendo  tenido  ima  debili- 
dad en  una  ¿>rocetáoji  <le  penitentes- 
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de  León,  y  no  habiendo  querido 
retirarse  por  miedo  de  turbar  la 
ceremonia ,  le  acometió  una  calen- 
tura que  le  condujo  al  sepulcro  en 
1j74.  En  el  año  anterior  había 
iuudado  la  universidad  de  Pouta- 

IDOUSOll. 

,  CARLOS  DE  LORENA ,  duque 
de  Mayena  ,  segundo  hijo  de  Fran- 
cisco, de-  Lorena  duque  de  Guisa, 
nació  en  1554  y  siendo  jóveu  se 
distinguió  en  los  sitios  de  Poitiers, 
de  lu  Rochela ,  en  la  batalla  de 
Moncontour  y  derrotó  á  los  protes- 
tantes en  la  Guicna  ,  en  el  Delfma- 
do  y  Saintotige.  Habiendo  6¡do  muer- 
tos sus  hermanos  en  los  estados  de 
Dinis,  adoptó  sus  proyectos  ,  sé  de- 
claró gefe  de  la  liga,  y  tomó  el  tí- 
tulo de  lugar  teniente  general  del 
estado  y  la  corona  de  Francia.  Du- 
rante mucho  tiempo  se  manifestó 
envidioso  de  su  hermano  el  Acuchi- 
llado cayo  valor  tenia  sin  tener  su 
actividad.  Marchó  contra  su  rey  le- 
gítimo Enrique  IV  al  frente  de 
50000  hombres,  fué  derrotado  en 
la  jornada  de  Arques,  y  después  en 
la  de  Ibri  aunque  el  ejército  del  rey 
apenas  pasaba  de  7000  hombres. 
Habiendo  hecho  ahorcar  la  facción 
de  los  Diez  y  seis,  al  primer  presi- 
dente dei  parlamento  de  Paris  y  dos 
consejeros  que  se  opouian  á  su  in- 
solencia ,  el  duque  de  Maguncia  con- 
denó al  mismo  suplicio  á  cuatro  de 
aquellos  tácciosos,  y  con  este  golpe 
atrevido  estiuguió  aquella  cábala 
que  á  él  mismo  hubiera  sacrificado. 
Persistió  constantemente  en  mante- 
ner la  liga ,  hasta  que  habiendo  Ru- 
ínelo muchas  derrotas,  hizo  al  fin 
nu  convenio  con  el  rey  en  1599. 
Esta  paz,  dice  el  presideute  Henault, 
hubiese  sido  mas  ventajosa  para  di 
si  antes  la  hubiese  hecho ;  y  aunque 
se  le  reconoce  por  un  grande  hom- 
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bre,  es  constante  que  no  había 
bido  hacer  bien  la  guerra  ni  la  paz. 
Murió  en  Soi&sons  en  161 1. 

CARLOS  Alejandro  de  Lobeüa, 
hermano  del  emperador  Francisco, 
gobernador  de  los  Países  -  Bajos, 
gran  maestre  de  la  órden  Teutóni- 
ca, nació  en  Luneville  en  1712. 
A  poco  tiempo  del  matrimonio  de 
su  hermano  con  la  heredera  <le  la 
de  Austria ,  fué  nombrado  ge- 
ral  de  artillería  y  después  fe  Id— 


no 


mariscal ,  mandó  el  ejército  en  Bo- 
hemia en  1 742  ,  y  habiéndese  apo- 
derado de  Czaalau  presentó  batalla 
al  rey  de  Prusia  y  consiguió  la  vic- 
toria <  aunque  perdiendo  casi  toda  su 
caballería.  11  izóse  la  paz  eu  el  mis- 
mo año  entre  el  rey  de  Prusia  y  la 
reina  de  Hungría  y  entonces  el 
príncipe  Carlos  dirigió  sus  armas 
contra   los    franceses  que  hacían 
grandes  conquistas  en  Bohemia ;  se 
apoderó  de  Pisek  y  Plisen,  sitió  á 
Praga  en  28  de  julio  y  tomó  á 
Leutmcritz  antes  de  concluir  esta 
campaña.  En  1744  mandó  en  el 
Hin ,  rio  que  atravesó  en  2  de  julio 
del  modo  mas  glorioso,  7  apode- 
rándose de  las  líneas  de  Espira ,  de 
Gerincrsheim ,  de  Lauterbour  y  de 
Uaugenau  se  estableció  en  medio  de 
la  Abacia ;  pero  el  rey  de  Prusia 
violando  la  paz  de  Breslau  hizo  una 
incursión  que  obligó  al  príncipe 
Cárlos  á  abandonar  su  conquista, 
por  lo  cual  tuvo  crue  retirarse  y 
volver  á  pasar  el  Rin  en  Bentheim 
en  25  de  agosto  en  presencia  del 
ejército  francés.  Volvió  nuevamente 
á  Bohemia  y  arrojó  de  lo  conquis- 
tado al  rey  de  Prusia ;  mas  este  mo- 
narca le  venció  al  año  siguiente  en 
Frietberg  y  en  Prannitz.  Mandó 
otra  vez  los  ejércitos  austríacos  en 
1757,  derrotó  al  general  Reith , 
arrojó  á  los  prusianos  de  toda  la 
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Bohemia,  y  en  eá  mismo  año,  en 
22  üe  noviembre,  volvió  á  derro- 
tarlos cerca  de  Breslau ;  pero  no 
lavo  la  misma  dicha  en  5  de  di» 
eiembre  siguiente  en  la  batalla  de 
Liza  donde  fué  vencido.  Este  prín- 
cipe muchas  veces  desgraciado  en 
la  guerra  fué  no  obstante  un  gran 
arnera! ,  valiente ,  intrépido  en  los 
peligros,  y  sábio  en  el  consejo,  ha- 
ciéndose temer  muchas  veces  aun 
después  de  su  derrota.  Nadie  tuvo 
mas  acierto  que  él  para  elegir  un 
campo ,  fortificarle ,  y  hacer  una 
retirada  segura  y  honrosa.  Se  hacia 
amar  y  admirar,  tanto  por  so  ge- 
nerosidad y  su  afable  carácter  co- 
mo por  su  ingenio  y  sus  es  tensos 
conocimientos  eo  la  historia ,  la  fi- 
losofía, las  matemáticas,  la  meca- 
nica  y  un  amor  sincero  á  la  reli- 
gión. Los  literatos  encontraban  en 
¿1  un  trato  familiar;  y  su  bibliote- 
ca y  su  gabinete  de  antigüedades  é 
historia  natural  estaba  siempre  abier- 
to para  los  curiosos.  B  ijo  su  gobierno 
fueron  respetadas  las  leyes,  manteni- 
da constantemente  la  abundancia, 
protegido  y  estendido  el  comercio, 
Y  los  pueblos  en  general  felices. 
Los  estados  de  Brabante  le  erigie- 
ron una  estatua  pedestre  de  bronce 
y  en  la  casa  de  los  fabricantes  de 
cerveia  de  Bruselas,  se  vé  otra  es- 
tatua ecuestre  en  memoria  del  mis- 
mo Cirios.  Murió  este  príncipe  en 
,1 780  en  la  quinta  de  Xervueren. 

CARLOS  EMMANUEL  III,  rey 
«le  Cerdeña ,  hijo  de  Victor  Ama- 
deo  II,  nadó  en  Turin  en  1701. 
Educáronle  sus  padres  bajo  la  di- 
rección de  escele n tes  maestros,  y 
asi  desplegó  muy  temprano  los  ta- 
lentos que  bahía  recibido  de  la  na- 
leta  para  la  guerra  y  la'política. 
)n secuencia  de  haber  renuncia- 
do su  padre  espontáneamente  la  co- 

III. 
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roña  en  1750,  Carlos  Emmanuel 
subió  al  trono  y  le  ocupó  como 
gran  príncipe.  Entró  en  1733  en 
ios  proyectos  de  la  España  y  de  la 
Francia  para  debilitar  la  casa  de 
Austria,  y  después  de  haberse  dis- 
tinguido con  algunas  acciones  me- 
morables en  esta  corta  guerra ,  prin- 
cipalmente, en  Guástala,  donde  ganó 
á  los  imperiales  una  victoria  escla- 
recida, firmó  la  paz  y  obtuvo  va- 
rios feudos  en  el  MUanesado.  A  esta 
par  celebrada  en  1 738  sucedió  una 
guerra  que  armó  á  casi  toda  la  Eu- 
ropa y  el  rey  de  Cerdeña,  indeciso 
por  algún  tiempo  se  unió  á  princt» 
píos  de  1742,  con  la  rema  de  Hun- 
gría contra  la  Francia  y  la  España; 
abanta  que  fué  para  él  poco  ven- 
turosa. En  tanto  que  se  apoderaba 
del  Milanesado  y  de  la  Mirándula, 
los  españoles  y  los  franceses  habiau 
penetrado  eu  el  Pía  monte  y  sitia- 
ban á  Coni.  Obligado  Carlos  fcmtmv 
nuel  á  marchar  al  socorro  de  aque- 
lla plata  presentó  batalla  eu  30  de 
setiembre  de  1744»  *n  'a  cual  per- 
dió mucha  gente,  y  viendo  el  cam- 
po cubierto  de  cadáveres  de  sus 
soldados ,  no  pudo  contener  sus  la- 
grimas. Tuvo  luego  su  desquite,  y 
ostigó  de  tal  manera  al  enemigo 
que  al  cabo  le  venció  sin  pelear,  y 
tuvo  Ja  dicha  de  hacer  una  pax  ven- 
tajosa ,  quedando  en  posesiou  de  to- 
das Jas  adquisiciones  de  que  enton- 
ces gozaba  y  principalmente  de  los 
distritos  que  le  habia  cedido  Ja  rei- 
na de  Hungría  por  el  tratado  de 
alianza  de  1742.  Dedicado  entera, 
mente  al  buen  gobierno  de  sus  sub- 
ditos hermoseó  sus  ciudades,  forti- 
ficó sus  plazas,  disciplinó  sus  tro- 
pas y  todo  lo  arregló  por  sí  mismo, 
hasta  qne  murió  en  20  de  febrero 
de  1775.  No  quiso  tomar  parte  en 
la  guerra  de  1756,  sacrificando  asi 

57 
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su  inclinación  á  las  armas  por  el 
reposo  y  la  dicha  de  su  pueblo.  Su 
sabía  economía  en  la  administración 
de  las  rentas  del  Estado ,  su  indife- 
rencia al  fausto  y  los  placeres ,  su 
cuidado  en  no  abandonar  las  rien- 
das del  gobierno  en  mano»  subal- 
ternas le  facilitaron  el  medio  de  re- 
formar muchos  abusos,  de  hacer 
establecimientos  Utiles,  y  de  dar  la 
abundancia  á  un  país  estéril.  Tra- 
bajó sin  descanso  en  hacer  dismi- 
nuir las  contribuciones  que  la  guer- 
ra había  hecho  necesarias,  y  ha- 
biéndolo conseguido  en  1768  ,  dijo 
con  este  motivo  á  uno  de  sus  cor- 
tesanos estas  palabras  memorables  : 
«  hoy  es  el  dia  mas  feliz  de  mi  vi- 
y*  da ;  acabo  de  suprimir  el  último 
»  impuesto  estraordhiario.  »  TocIas 
Jas  clases  del  estado  fueron  arregla- 
das sabiamente  ;  la  disolución  pros- 
crita y  el  juego  reprimido  y  mode- 
rado. Reinaba  una  confusión  es- 
traordinaria  en  los  di  ¡érenles  ramos 
de  la  legislación ,  y  Cárlos  Emma- 
nuel  introdujo  en  ellos  el  órdeu  es- 
pidiendo juiciosos  decretos ,  que  sim- 
plificando la  administración  de  jus- 
ticia ,  simplificaron  y  abreviaron  sus 
trámites.  Su  código  intitulado  :  Le- 
yes y  Constituciones ,  fueron  publi- 
cadas en  Torin  en  1770  en  latín  y 
en  francés  en  2  tomos  en  4-  Prote- 
gió la  religión  y  los  talentos  de  sus 
ministros ,  dando  por  concurso  to- 
dos los  beneficios  y  dignidades  ecle- 
siásticas, aun  los  obispados. 

CARLOS  EMMAKUEL  IV,  rey 
de  Ordeña ,  hijo  mayor  de  Víctor 
Amadeo  111  ;  nació  en  Turin  en 
1751.  Antes  de  subir  al  trono  tuvo 
el  titulo  de  príncipe  del  Piamonte 
y  fué  su  preceptor  el  cardenal  Jer- 
¡hl  qoieu  inculcó  en  el  corazón  de 
su  jóven  alumno  los  sentimientos 
religiosos  que  jamas  1c  abandonaron 
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durante  iras  dias.  Casó  en  1775  con 
María  Adelaida  de  Francia  herma- 
na de  Luis  XVI,  y  este  enlace  es- 
trechó mas  y  mas  las  relaciones  que 
existían  entre  la  casa  de  Francia  y 
la  de  Saboya.  Habiendo  estallado  la 
revolución  francesa  en  1 789  los 
príncipes  franceses  se  refugiaron  al 
Piamonte  y  Víctor  Amadeo  les  aco- 
gió con  la  bondad  y  los  honores  de 
que  eran  dignos  unos  príncipes  des- 
graciados. El  gobierno  anárquico 
de  la  Francia  le  declaró  en  fin  la 
euerra  en  1792;  los  franceses  se 
apoderaron  de  la  Saboya  y  del  con- 
dado de  Niza ;  y  cuatro  años  des- 
pués invadió  Bouaparte  el  Piamon- 
te. Víctor  Amadeo  abandonado  por 
los  austríacos  y  habiendo  perdido 
la  batalla  de  Mondovi ,  se  vió  pre- 
cisado A  capitular  con  el  general 
francés,  entregarle  sus  principales 
plazas  y  firmar  un  tratado  que 
abria  á  los  franceses  la  entrada  pa- 
ra toda  la  Italia.  Murió  Víctor 
Amadeo  en  16  de  octubre  del  mis- 
mo año  de  1796,  y  dejando  Ja  co- 
rona á  su  hijo  Cárlos  EmmanueJ , 
se  encontró  este  príncipe  en  Ja  si- 
tuación mas  crítica  sin  tener  medio 
alguno  para  resistir  á  sus  podero- 
sos enemigos.  En  el  grande  apuro 
en  que  se  encontraba  el  tesoro  real, 
le  propusieron  un  plan  que  tenia 
por  objeto  declarar  una  bancarrota 
de  las  deudas  del  Estado,  pero  el 
rey  desechó  esta  medida  violenta, 
aunque  se  vió  forzado  á  verificar 
muchas  reformas  en  todos  los  ra- 
mos de  la  administración  pública, 
con  lo  cual  aumentó  el  número  de 
los  descontentos.  No  pudiendo  lu- 
char contra  un  enemigo  formidable 
se  sometió  a  tocias  las  vejaciones 
que  le  imponía ,  y  despojando  por 
último  sus  arsenales  cetitó  al  direc- 
torio de  la  Francia  10000  fusiles 
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por  un  precio  muy  bajo.  Estendió- 
se por  todo  el  Piamonte  una  multi- 
tud de  revolucionarios  que  atizaban 
por  todas  partes  el  fuego  de  la  re- 
belión y  Carlos  Emmanuel  man- 
dó que  -  se  hiciesen  pesquisas  seve- 
ras contra  ellos ,  mas  no  por  esto 
desistieron  los  mal  intencionados. 
Firmó  no  obstante  en  5  de  abril 
de  aquel  año  un  tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva  con  la  Francia, 
la  cual  le  garantizaba  su  corona  y 
la  posesión  de  sus  estados  ,  bajo 
condición  de  que  el  rey  suministra- 
ría á  Ja  república  un  cuerpo  de 
10000  hombres  á  lo  menos  y  que 
las  tropas  francesas  tendrían  expe- 
dito el  paso  por  el  Piamonte.  Acer- 
cábase el  momento  de  la  esplosion, 
y  no  tardó  en  presentarse  el  pre- 
texto que  esperaba  el  directorio 
para  efectuarlo.  Propagábase  por 
todas  partes  la  revolución  en  el 
Piamonte ;  muchos  individuos  esca- 
pando»* de  la  cuchilla  de  la  ley,  se 
refugiaron  en  Génova  que  estaba 
entonces  bajo  la  protección  de  la 
Francia ;  el  rey  de  Cerdeña  pidió 
que  le  fuesen  entregados  aquellos 
insurgentes,  y  habiéndoselo  nega- 
do, creyó  que  debía  declarar  á 
aquella  república  la  guerra  como 
lo  efectuó  en  1798.  Pero  asi  que 
hubieron  empezado  las  hostilidades 
por  la  parte  de  Oneille ,  el  directo- 
rio francés  declaró  también  la  guer- 
ra al  rey  de  Cerdeña  que  se  vió 
encerrado  en  su  capital  y  obligado 
•  recibir  una  guarnición  francesa 
en  la  ciudad  y  sus  fuertes.  No  te- 
niendo ya  ningún  medio  probable 
de  salvar  sus  estados,  en  7  de  di- 
ciembre se  vió  reducido  á  firmar 
una  acta  de  abdicación,  y  saliendo 
de  su  capital  á  los  dos  días,  se  di- 
rigió ácia  la  Toscana  donde  se  de- 
tuvo por  dos  meses  á  causa  del  mal 
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estado  de  su  salud.  En  24  de  fe- 
brero de  1 799 ,  se  embarcó  en  Li- 
vorno  ,  tomó  el  camino  de  Cerdeña 
y  habiendo  llegado  á  Cagliari  pro- 
testó solemnemente  contra  el  acta 
de  abdicación  que  le  habían  arran- 
cado las  violencias  del  directorio  y 
de  los  generales  franceses.  Abdicó 
la  corona  en  4  de  junio  de  1802  á 
favor  de  su  hermano  el  duque  de 
Aosta  que  ha  reinado  bajo  el  nom- 
bre de  Víctor  Emmanuel,  y  des- 
pués de  un  reinado  desgraciado  se 
retiró  á  Roma  donde  se  entregó  á 
ejercicios  piadosos  en  que  habia  em- 
pleado una  parte  de  su  vida.  Allí 
turo  una  (lulce  compensación  de 
sus  penas  pasadas,  oyendo  procla- 
mar á  su  difunta  esposa  Fenerablc 
por  Pió  VII,  en  10  de  abril  de 
1808.  Hacia  Cárlos  Emmanuel  fre- 
cuentes mansiones  en  los  monaste- 
rios de  Su blaco  ,  en  el  monte  Casi- 
no, y  por  último  tomó  una  habi- 
tación en  el  de  los  jesuitas.  Poco 
antes  de  su  muerte  quedó  ciego  ,  y 
sufrió  esta  nueva  desgracia  con  pa- 
ciencia y  resignación.  Acometióle 
una  enfermedad  violenta  ,  y  á  los 
cuatro  días  falleció  en  6  de  octu- 
bre de  1819  siendo  de  edad  de  58 
años. 

CARLOS  apellidado  el  Bueno , 
hijo  de  S.  Canuto,  rey  de  Dina- 
marca ;  llegó  á  ser  conde  de  Flan- 
des  en  1119  por  fallecimiento  de 
Balduino  que  le  habia  instituido  su 
heredero  por  testamento.  Sabedor 
de  que  algunos  Grandes  oprimían  á 
sus  subditos  ,  espidió  leves  sábias 
contra  ellos ;  y  Bertoul  que  había 
usurpado  la  prebostia  de  S.  Donato 
de  Bruees ,  á  la  cual  era  aneja  la 
dignidad  de  canciller  de  Flandes  , 
para  vengarse  del  virtuoso  conde 
que  reprimía  sus  injusticias ,  formó 
el  horrible  proyecto  de  quitarle  la 
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CARMELITAS  CALZADOS,  ór- 
den  religiosa  cuyo  nombre  deriva 
del  monte  Carmelo.  Empezó  eu  el 
siglo  12  en  Siria  donde  vivían  en 
diversos  eremitorios  muchos  pere- 
grinos espuestos  á  la  violencia  y  á 
las  correrías  de  los  bárbaros.  Al- 
incrico  legado  de  la  Santa  Sede  en 
Oriente  ,  y  patriarca  de  Antioquía 
en  el  pontificado  de  Alejandro  111 
fué  el  primero  que  los  reunió  esta- 
bleciéndolos en  el  monte  Carmelo, 
eu  otro  tiempo  retiro  de  los  prole- 
tas  Elias  y  Elíseo,  de  quienes  se 
llaman  sucesores.  Alberto  patriarca 
de  Jerusalen  les  dió  reglas  eu  1209 
Y  el  papa  Honorio  III  las  confirmó 
en  1224»  Su  primer  hábito  era 
blanco  y  su  capa  listada  de  muchas 
bandas,  pero  no  siendo  este  hábito 
el  mas  á  propósito  para  su  estado, 
el  papa  Honorio  IV  mandó  que  le 
mudasen  y  entonces  Quitaron  las 
bandas  y  tomaron  el  hábito  míni- 
mo bajo  la  capa  blanca.  En  1258 
pasaron  con  S.  Luis  rey  de  Fran- 
cia á  Europa,  donde  se  establecie- 
ron ,  y  el  papa  luoccncio  IV  miti- 
gó en  1245  la  severidad  de  las  re- 
glas que  se  les  habían  dado.  Esta 
orden  cree  ser  la  mas  antigua  de 
todas,  pues  mirau  al  profeta  Elias 
como  su  patriarca  y  fundador  por- 
que habitaba  en  el  monte  Carmelo. 
—  Los  carmelitas  descalzos  fuerou 
restablecidos  en  el  siglo  16  y  re- 
formados por  Sta.  Teresa  de  esta 
misma  órden  en  el  convento  de 
Avila.  Esta  santa  restableció  la  pri- 
mera austeridad  ácia  el  año  1540, 
asistida  de  dos  religiosos  carmelitas 
el  P.  Antonio  de  Jesús  y  S.  Juan 
de  la  Cruz;  y  estableció  primera- 
mente un  convento  de  hombres  de 
su  reforma  cerca  de  Avila.  El  papa 
Pío  V  habia  aprobado  su  designio 
y  Gregorio  XIII  le  confirmó  en 
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1 580.  Esta  reforma  de  carmelitas 
descalzos  está  dividida  en  dos  con* 
gregacioues ,  de  las  cuales  cada  tina 
tiene  su  general  y  sus  constitucio- 
nes particulares ,  á  saber  :  La  con- 
gregación de  España  qne  compren- 
de seis  provincias  y  la  de  Italia 
compuesta  de  todos  los  conventos 
establecidos  fuera  de  los  estados  del 
rev  de  España. 

CARMONA  (Juan  de),  médico 
español  del  siglo  16;  murió  en  Se- 
villa, y  ha  dejado  las  obras  siguien- 
tes :  Praxis  utillss.  ad  curamlam 
cognoscendamtfue  pestileníiam,  etc., 
Sevilla  1581,  id.  1590  en  8. -Trac- 
tal  tu  an  astrologia  sil  medkis  ne- 
cesaria ,  id.  1582  en  8.  El  autor 
se  declara  por  la  negativa.  —  Otro 
Carmoja  ( Fr.  Jiménez  de),  que 
nació  en  Córdoba  ácia  fines  del  si- 
glo 16  y  fué  médico  de  Sevilla, 
publicó  en  español  un  Tratado  de 
la  grande  escelencia  del  agua,  etc., 
Sevilla  1616  en  4> 

CARMONA  (Alfonso),  escritor 
español,  nació  en  Andalucía  en  el 
siglo  16.  Garcilaso  de  la  Vega  Je 
cita  en  su  Historia  de  la  Florida 
como  autor  en  compañía  de  Joan 
Nicolás  de  Zafra ,  de  una  Relación 
del  descubrimiento  y  de  la  conquis- 
ta de  aquella  región. 

C  ARMON  A  (Salvador),  graba- 
dor, nació  en  Madrid  en  1730.  Es- 
te célebre  artista  español  fué  envia- 
do á  París  pensionado  por  nuestra 
academia  i  fin  de  que  se  perfeccio- 
nase en  el  estudio  de  su  arte  y  re» 
cibió  con  grande  aprovechamiento 
las  lecciones  de  Cários  Dupois.  De 
alli  fué  enviado  á  Roma  donde  se 
perfeccionó  mas  y  mas  bajo  la  di» 
reccíon  de  los  mas  hábiles  maestros 
y  habiendo  vuelto  á  España  en 
1 760  casó  con  la  hija  del  célebre 
Rafael  Menga,  y  fué  nombrado 
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grabador  de  cámara  de  S.  M.  En- 
tre el  gran  n limero  de  láminas  que 
ha  dejado  este  célebre  grabador  y 
que  son  otros  tantos  monumentos 
que  eternisan  su  memoria  se  distin- 
guen particularmente  la  Historia 
escribiendo  los  /asios  de  Cdrlos  III, 
copia  de  Solimeno.  —  La  virgen  y 
el  niño  Jesús ,  de  Van  -  Dick.  —  La 
Adoración  de  los  pastores.  -  Los  re- 
tratos de  Bottcher  y  de  Vermon 
que  grabó  para  su  recepción  en  la 
academia  de  pintura  de  París ,  y 
una  Resurrección  del  Salvador  de 
Cárlos  Vauloo  ;  murió  Carmona  en 
Madrid  en  el  año  1807  con  senti- 
miento universal  de  todos  los  apa- 
sionados á  las  artes. 

CARMONTELL  (N),  literato  fran- 
cés ,  nació  en  Paris  en  1717  y  mu- 
rió en  1806.  Sieudo  ordenador  del 
duque  de  Orleans ,  padre  del  ac- 
tual rey  de  los  Franceses  ,  hizo  al- 
gunas composiciones  teatrales  para 
ser  representadas  en  aquellas  oca- 
siones. Escribía  con  mucha  facili- 
dad por  un  efecto  de  su  fecunda 
imaginación ,  y  habiendo  publicado 
sus  Proverbios  dramáticos ,  mereció 
justamente  un  lugar  distinguido  en 
nuestra  literatura.  Pintaba  también 
con  la  misma  facilidad  que  escribía, 
é  hizo  los  retratos  de  un  gran  nú- 
mero de  per6onages  célebres  del  si- 
glo 18.  Ademas  de  la  citada  obra , 
impresa  por  la  primera  Tez  en  Pa- 
ris desde  1 768  á  8  L  en  8  tomos  en 
8,  es  autor  de  un  Teatro  de  campo, 
id.  1775  4  tomos  en  8.  -Teatro 
M  principe  de  Clenersow ,  ¡1771 
2  tomos  en  8.  -  Conversaciones  de 
las  gentes  de  mundo  etc. ,  1 786  en 
■S;  obra  que  debia  constar  de  4 
tomos  en  24  entregas  ,  y  de  la  cual 
soloban  salido  á  luz  dos  ó  tres., 
-Nuevos  proverbios  dramáticos  , 
publicados  después  ue  la  muerte 
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del  autor  ,  Paris  1811,  2  tomos 
en  8. 

CARiNEADES  DE  CIRENA  , 
fundador  de  la  tercera  academia ;  y 
gefe  del  pirronismo  ,  como  Arcesi- 
lao,  aunque  mas  razonable.  Nació 
ácia  el  año  218  antes  de  J.-C.  Ad- 
mitía verdades  constantes ,  inaltera- 
bles ,  fundadas  en  la  esencia  misma 
de  Dios ,  pero  oscurecidas  con  tan- 
tas tinieblas  que  el  hombre  no  po- 
dia  descubrir  la  verdad  entre  las 
falsedades  de  que  estaba  rodeado. 
Consentía  en  que  lo  verosímil  nos 
determinase  á  obrar  con  tal  que 
uno  no  pronunciase  sobre  cosa  al- 
guna de  un  modo  afirmativo.  Los 
estoicos  y  particularmente  Crisipo 
tuvieron  en  él  un  adversario  terri- 
ble ;  pero  los  refutó  con  mucha 
retentiva ,  disponiendo  su  ánimo  á 
combatirlos  con  una  toma  de  elé- 
voro,  y  confesando  que  sin  Crisipo 
no  hubiera  sido  lo  que  era.  Con 
una  vana  manía  de  bacerse  distin- 
guir, vicio  común  á  todos  aquellos 
antiguos  sábios,  era  desaliñado  en 
el  vestido  y  se  dejaba  crecer  el  ca- 
bello y  Jas  uñas.  Fingía  olvidarse 
de  comer  y  era  menester  que  su 
criada  le  pusiese  la  cuchara  en  la 
mano  y  muchas  veces  en  la  boca. 
La  moral  le  pareció  preferible  á  la 
física ,  y  bajo  este  principio  se  apli- 
có á  ella  constantemente.  Repetía 
muchas  veces  está  máxima  ,  admi- 
rable en  un  pagano,  aunque  infe- 
rior á  las  que  el  Evangelio  estable- 
ce acerca  del  amor  á  nuestros  ene- 
migos :  «Si  uno  supiera,  decía, 
»  que  un  enemigo  iba  á  sentarse  en 
•  una  yerba  que  ocultase  un  as- 
»  pid ,  obraría  como  mal  intencio- 
»  nado,  cualquiera  que  no  se  lo 
»  advirtiese  aun  dado  caso  de  que 
»  no  pudiera  ser  reprendido  piíbli- 
»  carneóte  por  su  silencio.  »  Era 
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debilidad  ó  bien  por  inclinación,  él 
mismo  se  condenó  á  comparecer  de- 
lante de  la  posteridad  sentado  al  lado 
de  ellos  y  en  actitud  de  un  cómplice. 
La  misma  posteridad  decidirá  en 
cuanto  i  lo  demás  si  hubiese  sido  mas 
perjudicial  á  los  grandes  intereses 
de  su  patria  la  retirada  deCarnot  de 
lo  junta  de  seguridad  pública ,  que 
tftil  y  proyechosa  haya  sido  en  ella 
su  presencia.  Cuando  se  puso  en 
ejecución  la  constitución  del  año  3, 
fué  nombrado  uno  de  los  cinco 
componentes  del  gobierno  directo- 
rial,  y  á  poco  tiempo  se  le  rió  en 
oposición  con  su  colega  Barrás,  que 
le  disputaba  la  dirección  de  los  ne- 
gocios militares.  Esta  lucha  en  la 
cual  se  mostraron  parte  bajo  dife- 
rentes sentidos  los  demás  individuos 
del  directorio,  produjo  por  último 
h  proscripción  de  Carnot.  En  la 
¿poca  del  18  fructidor  fue*  com- 
prendido en  la  lista  de  aquellos  á 
quienes  denunciaban  á  la  opinión 
pública  como  realistas  j  contra  re- 
voluciona ríos ,  y  se  salvó  refugián- 
dose en  Alemania,  donde  escribió 
contra  sus  enemigos,  aunque  sin 
adherir  á  la  causa  ó  al  partido  de 
los  enemigos  de  la  revolución.  Vol- 
vió i  entrar  en  Francia  después  del 
Id  de  brumario,  y  Bonaparte  sien- 
do ya  primer  cónsul  le  empleó  co- 
mo inspector  de  revistas  y  á  poco 
tiempo  le  confió  el  ministerio  de  la 
guerra ;  pero  Carnot  difiriendo  de 
opiniones,  de  principios,  y  de  la 
manera  de  apreciar  los  hombres  y 
Jas  cosas ,  no  podía  permanecer  mu- 
c!k>  tiempo  al  iado  de  un  hombre 
tan  absoluto  y  tan  zeloso  de  la  au- 
toridad -como  lo  fué  siempre  Bona- 
parte,  y  se  retiró  al  cabo  de  algu- 
nos meses.  En  1802  fué  llamado  al 
tribunado  por  elección  de  los  sena- 
dores; y  eo  él  votó  constantemente 
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contra  la  oposición  republicana.  Ha- 
bló contra  la  proposición  de  elevar 
á  Bonaparte  al  imperio,  y  reusó 
firmar  el  espediente  verbal  de  la  se- 
sión del  tribunado  en  que  se  adop- 
tó el  voto  de  colocar  al  ambicioso 
cónsul  en  un  trono  ilegitimo  bajo 
todos  aspectos.  Su  conducta  en  aque- 
lla circunstancia  es  uno  de  los  mas 
bellos  actos  de  su  vida.  Después  de 
la  abjlicion  del  tribunado  quedó 
Carnot  sin  empleo ,  y  durante  mu- 
chos años  estuvo  sin  percibir  sueldo 
alguno.  Había  ocupado  los  empleos 
mas  eminentes,  habia  mandado,  digá- 
moslo asi ,  á  la  Europa ,  y  no  obs- 
tante era  pobre;  porque  en  medio 
del  trastorno  general  liabia  querido 
permanecer  íntegro  y  altivo.  Con* 
cediéronle  al  fin  una  pensión  siu 
solicitarla,  y  retirado  al  instituto 
pudo  entregarse  ü  nica  mente  al  es- 
tudio de  las  ciencias  matemáticas  y 
de  las  teorías  del  arte  militar.  En 
la  ¿poca  de  los  desastres  de  la  cam- 
paña de  Rusia ,  tuvo  la  generosidad 
de  ofrecer  sus  servicios  al  hombre 
que  por  tanto  tiempo  los  había  des- 
conocido ,  ó  mas  bien  que  habia  te- 
mido la  independencia  de  sus  opi- 
niones :  entonces  le  fué  confiada  la 
defensa  de  Amberes.  Nada  omitió 
jonservar  la  seguridad  interior 
esterior  de  aquel  importante  ba- 
ñarte de  la  bélgica ,  v  no  se  deter- 
minó A  entregarla  en  manos  de  los 
aliados  hasta  que  recibió  órdenes  es- 
presas comunicadas  por  S.  A.  R. 
después  Cártos  X,  lugar- teniente 
general  del  reino  de  Francia;  y 
por  aquella  medida  de  prudencia 
conservó  los  arsenales  militares  de 
Amberes  que  fueron  después  con» 
tados  como  compensación  de  un  gran 
valor  en  la  liquidación  de  los  gastos 
de  guerra  que  fué  preciso  pagar  a 
Jas  potencias  coligadas.  Si 
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aun  recibir  mas  lastre  la  reputación 
de  hombre  íntegro,  que  Camot  ae 
adquirió  con  un  grau  n limero  de 
pruebas  justificadas,  nos  referir  ta- 
inos á  un  nuevo  hecho  que  sin  ser 
notoriamente  público,  se  apoya  no 
obstante  en  testimonios  casi  irrecu- 
sables :  tal  es  la  de  haber  desecha- 
do este  ciudadano  francés  las  consi- 
derables olerías  que  le  hicieron  ios 
agentes  de  una  de  las  potencias  co- 
ligadas, para  que  se  resolviese  i 
anticipar  por  algunas  horas  el  ins- 
tante prefijado  para  la  rendición  de 
Amberes.  Encontróse  Caí  no t  eñ  una 
situación  muy  critica  cuando  la  res- 
tauración de  la  familia  real,  pero 
la  conducta  honrosa  que  observó 
entonces,  pareció  ser  muy  aprecia- 
da, pues  fue  reconocido  en  su  gra- 
do de  teniente  general ,  restituyén- 
dole la  cruz  de  S.  Luis  con  que  se 
hallaba  condecorado  antes  de  la  re- 
solución.  En  los  primeros  meses 
de  1815  publicó  su  lamosa  Memo- 
ria al  rey  ,  dándola  como  anónima 
bajo  el  título  de  Carácter  de  u/ui 
justa  libertad  y  de  un,  poder  legi- 
timo. Este  escrito  al  mismo  tiempo 
que  censuraba  la'rinarcba  .-seguida 
por  el  ministerio  francés  de  1 6 1 4, 
ofrecía   algunas  insinuaciones  diri- 
gidas á  paliar  las  faltas  personales 
del  autor  ó  loa  errores  en  que  ha- 
Lia  incurrido.  Intervino  la  policía 
en  este  manifiesto  y  al  fin  fue*  sus- 
pendida su  impresión ;  y  creretidu 
poderle  sustraer  de  la  publicidad, 
se  invito  á  so  autdr  á  dirigirle  al 
rey  bajo  la  forma  de  Memoria*  Sa- 
lió taluda  tota  idea,  y.  el  escrito 
circulando  por  el  público  tuvo  la 
mayor  aceptación  ,  produciendo  re* 
su  hados  desagradables  por  unos  y 
otros.  Preocupado  Camot  acerca 
de  las  intenciones  de  Bona  parte 
cuando  este  regresó  de  Jb  isla  del 
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Elba,  aceptó  el  ministerio  del  inte- 
rior con  Jas  mas  eminentes  distin- 
ciones, y  por  un  compromiso  inex- 
plicable atendidas  sus  anticuas  opi* 
uione»,  recibió  el  título  oé  conde; 
pero  habiendo  sido  comprendido  en 
la  organización  de  la  cámara. de  loa 
pares,  pn  sentó  á  la  misma  un  Ma- 
nifiesto de  la  $ituaáon  del  impe- 
rio, en  el  cual  se  mostiaba  mas 
consecuente  con  las  doctrinas  pola- 
ticas  que  siempre  había  profesado* 
El  sistema  que  desenvolvió  en  aquel 
escrito,  pa recia  una  reminiscencia 
del  gobierno  revolucionario  j  por 
tauto  no  fné  bien  admitido.  Á  pe- 
sar de  esto  conservando  aun  des- 
pués de  la  derrota  de  Waterlóo  la 
esperanza  de  resistir  á  las  bayoue- 
ias  de  los  aliados,,  cómo  individuo 
del  gobierno  provisional,  hizo  loa 
mayores  esfuerzos  para  inspirar  á 
sus  colegas  aquella  confianza  naci- 
da de  su  ardiente  patriotismo  :  en 
fin  con  la  mayor,  repugnancia  y 
después  de  haberse  opuesto  decidU 
da  mente  en  un  principio  ,  firmó  la 
capitulación  de  Paris ,  y  siendo  dea- 
terrado  por  la  ley  de  16  de  enero 
de  1816,  contra  los  «regicidas,  se 
retiró  primeramente  á  Varsovia  y 
después  á  Magdchurco,  donde  él 
estudio  de  la»  ciencia,,  a  pesar  de 
su  edad  ávanaada,  asi  ©ouk>  la  com- 
pañía de  uno  de  sus  hijos  ta  conso- 
laron en. el  fin  de  su  vida,  la  cual 
terminó  en  un  estado  de  fortuna 
inur  mediana  ,  efecto  de  la  severa 
probidad  que  conservó  desempe- 
ñando los  mas  altos  empleos.  Las 
obras  principales  de  Camot  son  las 
siguientes  :  Elogio  del  mariscal  de 
Vauban  ,  1 782  en  8.  —  Ensayos  so- 
bre las  máquinas  en.  general ,  Di- 
jon  1786  en  8.- Obras  matemáti- 
ticas,  1797  en  8.-  Respuesta  d  la 
relación  hecfta  sobre  la  conjuración 
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del  18  de  frwtidor ,  por  Bailieur, 
1 799  en  S.-Geometria  de  posición, 
París  1803  en  ¿[.-Defensa  de  las 
plaza*  fuertes,  Paria  1812  en  4-~ 
Memoria  dirigida  al  rey  en  julio 
de  1814  en  8.— Opúsculos  poéticos, 
Parí»,  1820  en  8,  etc. 

CARO  (Marco  Aurelio),  nació 
en  Narbona  de  una  familia  origina- 
ria de  Roma,  ácia  el  año  250;  se 
«levó  por  su  mérito  á  las  primeras 
dignidades  militares ,  y  fué  elegido 
emperador  por  muerte  de  Probo 
en  282.  Derrotó  á  lossármatas  y  á 
Jos  persas,  y  nombró  Césares  á  sus 
dos  hijos  Carino  y  Nu  raer  ¡ano.  Mu- 
rió -de  un  rayo  en  Clesifonta,  año 
285,  á  los  16  meses  de  su  reinado. 
Con  las  recomendables  prendas  que 
mostró  cuando  00  era*  mas  que  un 
particular  y  sus  bellas  acciones  sien- 
do emperador ,  adquirió  justamente 
un  lugar  honroso  en  la  historia. 
Había  cultivado  también  las  bellas 
letras  y  la  política.  Su  primer  acto 
al  subir  ai  trono  fué  el  de  rengar 
la  muerte  de,  su  predecesor,  hacien- 
do castigar  á  los  asesinos  y  velando 
por  la  seguridad  pública.  Por- sus 
conquistas  en  Persia  mereció  el  tí 
talo  de  Pérsico,  y  después  de  su 
muerte  le  pusieron  los  romanos  en 
el  numero  de  sus  dioses. 

CARO  (Aníbal ) ,  uno  de  los  mas 
célebres  literatos  italianos  del  siglo 
16  r  nació  en  1507  en  Ciudad  Mue- 
va, en  la  Marca  de  Ancona.  Pri- 
meramente fué  preceptor  de  los 
hijos  de  uu  rico  florentino ,  y  des- 
pués secretario  de  P.  L.  {Farnesio, 

3ue  llegó  á  ser  duque  de  Parma  y 
e  Plascncia  en  1545.  Este  prínci- 
pe le  fió  muchas  comisiones  cerca 
del  emperador  Carlos  V,  y  las  de- 
s*empeñó  con  muy  buen  éxito.  Mu- 
rió asesinado  el  doque  en  Floren- 
cia, y  Caro  habiendo  pasado  con 
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este  motivo  á  Roma,  fué  sucesiva- 
mente secretario  de  los  cardenále* 
Ranuccio  y  Alejandro  Farnesio  que 
le  colmaron  de  gracias  y  de  benefi- 
cios. Entre  otros  beneficios  obtuvo 
dos  ricas  encomiendas  de  la  órderi 
de  S.  Juan  de  Jerusalen.  En  medio 
de  su  prosperidad  y  de  sus  tareas 
literarias,  esperimeutó  una  grande 
oposición  con  las  observaciones  del 
crítico  Gaste  I  ve  tro  sobre  una  Carv- 
cion  que  habia  compuesto  en  ala- 
banza de  la  casa  real  de  Francia. 
Contestó  á  ellas  con  acrimonia  ,  y 
habiéndole  replicado  su  antagonista 
se  convirtió  el  asunto  en  una  dis*- 
puta  larga  y  acalorada.  Algunos  es- 
critores aseguran  que  Caro  acusó  a 
Castelvetro  ante  el  tribunal  de  la 
Inquisición ,  y  que  así  dió  motivo  á 
su  sentencia  y  su  destierro.  Ignora- 
mos el  grado  de  probabilidad  que 
pueda  tener  este  hecho ,  cooptándo- 
nos únicamente  que  Caro,  ya  viejo 
y  achacoso,  dejó  sus  protectores 
para  habitar  en  el  campo  ,  y  termi- 
nó su  carrera  en  el  estudio  y  el  re- 
tiro en  el  año  1566.  Aun  subsiste 
con  todo  su  brillo  en  Italia  su  me- 
moria y  su  reputación  literaria  por 
las  escelen  tes  producciones  con  que 
la  ha  enriquecido,  siendo  sus  prii* 
cipales  obras  las  siguientes  :  Ia  Dna 
Traducción  de  la  Eneida  de  Virgi- 
lio en  verso  italiano ,  la  cual  se 
considera  como  una  de  las  obras 
que  hacen  mas  honor  á  su  lengua, 
atendida  la  pureza  y  elegancia  del 
estilo,  y  la  fidelidad,  y  elección-  de 
las  frases  y  las  espresiones.  La  edi- 
ción mas  rara  es  la  de  Venecia, 
1581  en  4»  y  1«  mejor  la  de  París, 
1765,  dos  tomos  en  8.  2a  Una  Co- 
lección de  poesías ,  impresa  en  Ve- 
necia  en  1584,  en  4*  En  ella  os- 
tenta todas  sus  bellezas  la  lengua 
toscana.  Los  literatos  leen  y  cele- 
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bran  sus  sonetos  :  se  le  compara  á 
Petrarca  y  á  Bembo;  v  Aníbal  sos- 
tiene  algunas  feces  el  paralelo. 
3*  Varias  Traducciones  de  algunos 
sagrados  y  profanos ;  de 
Oraciones  S.  Gregorio  Na- 
cranceno,  y  de  S.  Cipriano;  de  la 
Retórica  de  Aristóteles ;  de  la  Pas- 
toral de  Longo  Dafnis  y  Cloe,  im- 
presas por  .primera  ves  en  Parma 
en  1786,  en  4  á  espensas  del  mar- 

3ués  de  Brema ,  embajador  del  rey 
e  Cerdeua  en  Ñapóles,  quien  era 
poseedor  del  manuscrito. 

CARO  (Rodrigo),  sacerdote  es- 
pañol, literato,  anticuario  y  juris- 
consulto :  nació  en  Andalucía  á  fi- 
nes del  siglo  16.  Ha  compuesto  un 
gran  número  de  obras  de  las  cua- 
les solo  citarémos  las  dos  principa- 
les á  saber  :  Antigüedades  y  prin- 
cipado de  la  ihtstrtsima  ciudad  de 
Sevilla,  en  la  misma,  1654  e" 
lio.— Relación  de  las  inscripciones 
y  antigüedad  de  la  ciudad  de 
Utrera ,  id.  en  4*  Este  erudito  ecle- 
siástico dejó  ademas  un  gran  núme- 
ro de  manuscritos  que  se  conservan 
en  muchas  bibliotecas  de  Andalucía. 

CARO  DE  TORRES  (Francisco), 
sacerdote  español,  nació  en  Sevilla 
á  fines  del  siglo  16,  viajó  por  los 
Países- Bajos  y  las  Indias  occiden- 
tales, y  [escribió  estas  dos  obras  : 
Relación  de  los  servicios  hechos  a 
SS.  MM.  los  reyes  Felipe  II  y  III 
por  D.  Alomo  de  Solomayor  en  los 
es  fados  de  Flandes ,  las  provincias 
de  Chile  y  Tierra  Firme,  ¡etc.,  Ma* 
drid,  1620  en  ^.-Historia  de  las 
órdenes  militares  de  Santiago ,  de 
Cala  trova  y  de  Alcántara  ,  desde 
su  fundación,  id/ 1629  en  ful.— Otro 
Cabo  (Juan),  es  autor  de  un  Tra- 
tado de  las  aves  del  Nuevo  Mundo. 

CARO  Y  SÜREDA  (Pedro), 
marques  de  la  Romana ,  nació  en  3 


CAR  461 

de  octubre  de  1761,  en  Palma  ca- 
pital de  Mallorca*  Su  padre  era  ge- 
neral y  mandaba  eu  1775  la  van- 
guardia española  en  la  espedicíon 
contra  Argel ,  donde  fué  muerto  al 
frente  del  regimiento  de  dragones 
de  Almansa.  La  Romana  siendo  mu- 
chacho fué  llevado  á  Francia  en 
1771 ,  y  entró  de  alumno  en  el  co- 
legio del  oratorio  en  León;  allí  re- 
cibió una  educación  esmerada  y 
después  vino  á  continuar  sus  estu- 
dios en  la  universidad  de  Salaman- 
ca y  en  el  seminario  de  nobles  en 
Madrid;  donde  hito  rápidos  pro- 
gresos en  las  ciencias  y  en  las  artes 
En  1775,  fué  nombrado  guardia 
marina,  y  en  1778,  empezó  á  ha- 
cer servicio  en  esta  profesión ,  pa- 
sando al  colegio  de  aquel  cuerpo, 
establecido  en  Cartagena.  En  pre- 
mio de  su  buena  conducta  y  los  ta- 
lentos que  descubrió  ascendió  al 
grado  de  oficial  en  1779,  y  á  poco 
tiempo  el  general  D.  Ventura  Mo- 
reno le  eb'gió  para  ayudante  suyo. 
En  1782  sirvió  con  distinción 'en 
las  lanchas  cañoneras  V  las  baterías 
flotantes  en  el  sitio  de  Gibraltar  : 
cuando  la  paz  de  1785  se  retiró  á 
Valencia,  y  se  dedicó  al  cultivo  de 
las  bellas  letras,  particularmente  al 
estudio  de  las  lenguas,  invirtiendo 
al  mismo  tiempo  la  mayor  parte 
de  sus  rentas  en  formar  colecciones 
de  libros  preciosos ,  y  en  estimular 
y  fomentar  á  los  artistas  españoles 
dedicados  á  la  pintura  y  escultura. 
Mizo  un  viage  en  1784  *  países  es- 
trangeros  para  adquirir  mayores 
conocimientos,  y   se   detuvo  con 

Íiarticularídad  en  Viena  y  en  fier- 
in  donde  encontraba  cuanto  podía 
desear  para  instruirse  en  el  arte 
militar.  De  vuelta  de  sus  viages  na- 
vegó bajo  las  órdedes  de  D.  Fede- 
rico Grafio»,  y  en  1790  fué 
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elido  al  grado  de  capitán  de  fragata*  [ 
Declaróse  la  guerra  entre  España 
y  Francia  co  1795,  y  la  Romana 
pasó  al  ejército  terrestre ,  sirviendo 
primero  bajo  las  órdenes  de  Don 
Ventura  Caro  general  en  gcié  del 
ejército  de  Guipúzcoa ,  quien  cono* 
ciendo  su  valor  y  su  genio  intrépi- 
do-1»  dió  el  mando  de  uu  cuerpo 
de  cazadores-,  compuesto  de  cerca 
de  dos  mil  liombres ,  mando  que 
conservó  la  Romana  dorante  toda 
¿a  campaña  de  1795  y  la  mayor 
part*1  de  Ja  de  1794-  Contribuyó  en 
50  de  abril  de  1793  á  la  toma  del 
campo  de  Sare,  abandonado  luego 
por  nuestras  tropas  después  de  ha- 
lierle  saqueado  y  quemado ;  y  en 
£  de  junio  siguiente  se  distinguió 
en  el  combate  de  Castillo  — Piñón, 
donde  fué  derrotado  y  becbo  pri- 
sionero el  general  francés  La-Gene- 
ticie.  Mulier  sucesor  de  este,  ha- 
hiendo  hecbo  atacar  la  línea  de  los 
puestos  españoles  en  el  valle  de 
Uiugorri ,  y  fiabiéudose  hecho  due- 
ño del  pueblo  de  los  Aldudcs,  ma- 
nifestó la  intención  de  apoderarse 
de  los  valles  do  Üastan  y  de  Ron- 
ce^valles  ¿  y  amenazar  también  á 
Pamplona.  Para  llamar  la  atención 
del  enemigo,  reunió  Caro  en  el  Bi« 
dasoa  dies  ó  doce  mil  hombres, 
qne  divididos  en  cuatro  columnas, 
hicieron  su  movimiento  todas  á  un 
tiempo,  en  65  de  junio.  La  Roma- 
na que -«laudaba  la  segunda  colum- 
na, marchó  desde  liiriat  ácia  el 
monte  Diamante  y  el  monte  Verde, 
Y  se  situó  en  ellos  después  de  ha- 
Ler  arrojado  á  los  franceses.  El  ge- 
neral Escalante  tuvo  igual  éxito  al 
frente  de  la«  columna  primera;  pe- 
ro las  otras  dos  siendo  menos  íeli- 
su  empresa  ,  so  vieron  en  la 
>n  de  replegar*»  adonde  es- 
situadas -las  tropas  de 
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lante  y  de  la  Romana  en  las  cuales 

introdujeron  el  desórden  siendo  la 
derrota  general  y  viéudose  forzados 
los  españoles  á  pasar  otra  vez  á  es» 
ta  parte  del  Jiidasoa.  Después  del 
descalabro  en  el  campo  de  S.  Mar» 
cial  y  la  perdida  de  Fuen  te  rabia 
en  1"  de  agosto  de  1794,  cesó  en 
el  mando  el  general  Caro  y  fué 
reemplazado  por  el  conde  de  Coló* 
mera.  La  Romana  pasó  entonces  al 
ejército  de  Cataluña  maudado  por 
el  conde  de  la  Union,  y  se  distin- 
guió en  la  batalla  de  Moutnegre  en 
20  de  noviembre ,  día  eu  que  espe» 
ri  menta  ron  nuestras  tropas  una  der» 
rota ,  quedando  entre  los  muertos 
en  el  campo  de  batalla  el  general 
eu  geié  coi  ule  de  la  Union.  El  cas- 
tillo de  Fígueras  que  se  miraba  co» 
mo  iuespugnable  se  rindió  en  37 
de  noviembre  y  los  restos  de  nues- 
tro ejército  vinieron  á  encerrarse 
en  Gerona.  En  medio  de  aquella 
lamentable  desgracia ,  el  cuerpo  de 
la  Romana  fué  el  único  que  se  re- 
tiró en  buen  orden,  cubriendo  Ja 
retirada  y  conteniendo  muchas  ve* 
oes  al  enemigo.  Habia  ya  ascendido 
al  grado  de  mariscal  de  campo  y 
continuó  en  aquel  ejército  sirvien- 
do á  las  órdenes  del  marqués  de  laa 
Amarillas,  y  luego  á  las  de  D.  Jo- 
sé de  Urrutia  que  tomó  el  mando» 
Este  general  viéndose  con  pocas 
fuerzas  para  salvar  la  plaza  de  Ro- 
sas estrechada  por   los  franceses 
trató  de  una  espedicion  para  atraer 
a  lis  fuerzas  franoesas  á  otro  pun- 
to'. D.  Ildefonso  Arias  recibió  la  ótv 
tlen  de  avanzar  ácia  las  márgenes 
del  Fluvtá  v  de  amenazar  las  posi- 
ciones de  los  franceses  mientras  que 
la  Romana  con  2000  hombres  de- 
bía dirigirse  contra  su  izquierda  y 
tratar  de  sorprender  sus  acanto* ia- 
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co  que  pudo  ejecutar  su  movimien- 
to, partió  de  Besalú  tomando  el  ca- 
mino de  Figueras,  y  en  16  de  ene- 
ro de  1795  llegó  i  la  altura  de  los 
puestos  que  babia  de  ocupar,  y  á 
poco  mas  de  trescientos  pasos  de 
las  avanzadas  francesas.  Tomó  in- 
mediatamente sus  disposiciones  para 
sorprender  al  mismo  tiempo  dos 
acantonamientos  enemigos ;  pero  la 
imprudencia  de  un  calió  español 
que  respondió  al  quien  vive  cíe  un 
centinela,  disparando  un  tiro  malo- 
gró la  tentativa,  y  los  franceses 
poniéndose  alerta,  conocieron  el 
riesgo  ?n  que  se  hallaban.  La  gran 
guardia  francesa  espantada  á  la  vis- 
ta de  los  españoles  habia  ya  arroja- 
do sus  armas  y  buia  en  desorden, 
cuando  acudieron  tropas  á  socor- 
rerla. La  Romana  dió  órdrn  á  su 
vanguardia  pata  replegarse  á  fin  de 
formar  en  batalla  detras  de  su  ca- 
ballería. Los  frau ceses  testigos  de 
este  movimiento  que  tienen  por 
una  fuga  avanzan  al  punto ,  pero 
recibidos  vigorosamente  por  la  ca- 
ballería española ,  forman  una  mu- 
ralla con  sus  bayonetas.  Durante 
aquella  carga  se  babia  reforzado  la 
¡niánteria  española ;  la  caballería 
abre  sus  (lias  y  en  tanto  qoe  mar- 
cha rápidamente  contra  los  flancos 
de  los  republicanos,  la  infantería  se 
arroja  sobre  ellos  con  tanta  impe- 
tuosidad que  no  pueden  resistir. 
La  Romana  hizo  en  estas  circuns- 
tancias prodigios  de  valor  yendo 
delante  al  frente  de  la  caballería  y 
cargando  el  flanco  derecho  de  la 
tropa  francesa  en  la  cual  introdujo 
el  desórden  y  ei  espanto.  Pero  el 
campo  enemigo  cerca  de  Figueras 
se  raovia  ya  para  dar  socorro  á  los 
vencidos,  y  la  Romana,  á  quien 
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movimiento,  dió  la  órden  de  cesar 
la  persecución  y  abandonando  coa 
disgusto  el  campo  de  batalla  se  re» 
tiro  en  buen  órden  á  Besald.  Halló* 
se  después  en  los  ataques  sangrien- 
tos de  los  dias  28  de  marzo  v  5  de 
mayo  de  1795,  de  los  cuales  los 
dos  partidos  se  atribuyeron  la  ven» 
taja.  £1  acontecimiento  mas  impor- 
tante de  aquella  campaña  fué  la  to>  - 
ma  de  Rosas  que  se  rindió  á  los 
franceses  en  5  de  febrero.  Algunos 
dias  después  del  combate  de  5  d* 
mayo  se  dió  á  la  Romana  la  difícil 
Comisión  de  ocupar  la  retaguardia 
del  ejército  eoemigo  pasando  á  Ja 
frontera  de  los  Pirineos,  y  la  Ger* 
daiía  francesa  fué  invadida ;  pero  al 
tiempo  mismo  en  que  la  espediciou 
parecía  que  babia  de  terminarse  fe- 
lizmente, se  firmó  la  paz  de  RasiJea 
en  22  de  julio  de  1 795  :  ürrutia 
renunció  inmediatamente  su  man- 
do en  Cataluña,  y  la  Romana  as- 
cendiendo a  teniente  general  se 
retiró  á  Alicante  con  su  amigo  el 
conde  de  Lumia  res,  conocido  des- 
pués bajo  el  nombre  de  príncipe 
Pió,  para  dedicarse  al  estudio  de 
las  antigüedades.  Habiéndose  apode- 
rado los  ingleses  de  la  isla  de  Me- 
norca en  1/98,  confió  el  gobierno 
al  marqués  de  la  Romana  el  mando 
del  cuerpo  destinado  á  reconquis- 
tarla. Pero  esta  espedicion  no  se 
llevó  a  efecto  á  causa  de  la  desgra> 
cia  que  esperimentó  nuestra  escua* 
dra  en  Traíafgar.  En  1800  fué  noni* 
brado  capitán  general  interino  de 
Cataluña  donde  se  hizo  amar  y  res* 
petar  de  sus  gobernados ,  manifes- 
tando siempre  la  firmeza  de  su  ca- 
rácter, y  i  poco  tiempo  fué  nom- 
brado consejero  del  supremo  de  Ut 
guerra.  En  enero  de  1807  consi- 
guió Bo ñaparte  que  la  España  pu- 
siera a  su  disposición  quince  mil 
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hombres  de  sus  mejores  tropas  para 
formar  un  cuerpo  de  observación 
en  el  Hanover,  cerrando  á  los  in- 
gleses las  embocaduras  del  Weser 
y  del  Elba,  y  dióse  el  mando  de 
aquellas  tropas  al  marqués  de  la 
Romana  que  entonces  fué  llamado 
á  Madrid ,  y  en  el  mes  de  majo  se 
puso  en  marcba  para  atravesar  la 
frauda ,  con  un  cuerpo  de  ejdrcito 
auxiliar  compuesto  de  once  mil  es- 
pañoles. Debia  reunirse  á  estos  otra 
división  de  seis  mil  que  se  hallaban 
en  Toscana,  y  que  llegando  al  pun- 
to de  reunión  antes  que  el  marqués 
.  asistieron  al  sitio  de  Estralsund.  Las 
tropas  españolas  bajo  el  mando  su- 
perior del  marqués  y  del  general 
Bernadotte ,  obraron  de  acuerdo 
con  las  franceses  contra  la  Pome- 
rania  sueca ,  y  acaudilladas  por  el 
intrépido  la  Romana  escitaron  la 
admiración  de  sus  aliados,  distin- 
guiéndose por  su  valor  y  disciplina. 
Después  de  la  pac  de  Tilsit ,  cele- 
brada en  julio  de  1807,  estalló  la 
guerra  entre  Dinamarca  y  la  Gran 
Bretaña.  Bonaparte  se  propuso  in- 
vadir la  Suecia ,  y  las  tropas  espa- 
ñolas recibieron  la  órden  de  pa- 
sar á  las  islas  dinamarquesas  para 
formar  allí  la  vanguardia  del  ejér- 
cito de  Bernadotte.  A  consecuencia 
de  esta  disposición ,  armaron  suce- 
sivamente durante  los  meses  de 
marzo ,  abril  y  mayo  á  Jutlaudia 
y  Fionia,  donde  quedaron  acanto- 
nadas. Al  mismo  tiempo  Bonaparte 
fomentando  diestramente  la  desu- 
nión entre  Carlos  IV  y  su  augusto 
hijo  nuestro  actual  soberano,  em- 
pleando alternativamente  la  astucia, 
la  perfidia  y  la  violoncia,  arrebató 
en  fiu  á  entrambos  príncipes  y  á 
toda  la  real  familia ,  la  corona  y  la 
libertad.  Hallábase  el  marqués  de 
la  Romana  eu  Fionia,  cuando  Ber- 
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nadotte  le  intimó  id  órden  de  Na- 
poleón de  prestar  juramento  á  José 
Bonapei  te ,  á  quien  llamaba  el  nue- 
vo soberano  de  España ,  y  que  hi- 
ciera le  prestasen  sus  tropas.  En  la 
crítica  situación  eu  que  se  encon- 
traba el  general  español,  casi  ro- 
deado de  tuercas  francesas  íníitii la- 
mente superiores  á  las  suyas,  te- 
niendo que  temer  igualmente  las 
tropas  dinamarquesas,  y  privado 
de  noticias  directas  de  su  patria , 
creyó  que  debia  ceder  por  de  pron- 
to al  torrente,  para  no  comprome- 
ter un  gran  número  de  individuos 
que  estaban  bajo  sus  órdenes ;  pero 
el  juramento  que  estendió  era  con- 
dicional ,  y  sujeto  al  voto  unánime 
de  la  nación  española.  Enteróle 
poco  después  del  verdadero  estado 
de  los  asuntos  de  España,  un  ecle- 
siástico que  llegó  hasta  avistarse 
con  él ,  Habiendo  arrostrado  rail 
peligros;  y  á  pesar  de  esto  esperó 
la  ocasión  oportuna.  Se  quitó  al  fin 
la  máscara  y  se  decidió  á  volar  eu 
defensa  de  su  patria,  cuando  Don 
Vicente  Lobo,  oficial  español ,  en- 
viado por  la  Junta  central,  y  que 
estaba  á  bordo  de  un  buque  de  ta 
escuadra  inglesa  del  Báltico ,  Halló 
medio  para  comunicarle  unos  oficios 
de  las  diferentes  juntas ,  y  una  carta 
del  general  Moría ,  refiriendo  cir- 
cunstanciadamente la  invasión  de 
los  franceses,  nuestra  gloriosa  insur- 
rección, y  el  apresamiento  de  ia 
escuadra  francesa  estacionada  en 
Cádiz.  Después  de  algunas  confe- 
rencias por  medio  de  parlamenta- 
rios ,  con  el  contra— almirante  Keats 
que  mandaba  como  segundo  la  es- 
cuadra inglesa,  se  puso  la  Romana 
de  acuerdo  con  él,  acerca  de  las 
medidas  que  debian  adoptarse  para 
realizar  la  libertad  de  las  tropas  es- 
pañolas. Finsió  ceder,  no  obstante. 
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á  las  razones  del  mariscal  Bernadot- 
te ,  que  se  quejaba  amargamente 
del  juramento  condicional  que  ha bia 
hecho  prestar,  y  aun  prometió  ha- 
cerle nuevamente  tal  como  se  desea- 
ba ;  pero  al  mismo  tiempo  dirigió  á 
los  diversos  ge  fes  de  los  cuerpos  del 
ejército  una  circular  enérgica  en  6  de 
agosto ,  para  enterarles  de  los  acon- 
tecimientos que  habían  ocurrido  en 


Jucion  é  invitarles  á  reunirse  todos 
inmediatamente  en  las  islas  de  Fio- 
ana  y  de  Langeland,  á  fin  de  i  cope- 
ar que  los  franceses  opusiesen  obs- 
táculos á  su  noble  designio.  «  Soy 
»  español ,  dijo  en  aquella  circular , 
»  y  estoy  resuelto  á  ser  participe 
»  de  la  gloriosa  suerte  de  la  patria. 

*  Todo  es  preferible  á  vivir  en  la 
»  vil  dependencia  en  que  estamos, 

*  y  estoy  decidido  á  embarcarme 
p  con  las  tropas  que  quieran  seguí  r- 

me.  »  Fueron  tan  bien  ejecutadas 
«iis  órdenes ,  v  reservadas  tan  es- 
cr  upulosamente  ,  que  las  tropas  es- 
pañolas partiendo  de  diferentes  pun- 
tos <  llcgaroo  casi  todas  en  un  mis- 
mo día  al  lugar  de  la  cita.  Tan 
solamente  faltaron  á  ella  los  cuer- 
pos estacionados  en  Zelandia  ,  que 
lúe  ron  desarmados  v  declarados 
prisioneros  de  guerra,  encerrando- 
Ies  en  el  arsenal  de  Copenague,  y 
dos  escuadrones  que  esperimentaron 
la  misma  suerte  en  la  Jotlandia. 
Componían  la  guarnición  de  Fí i  borg 
en  Fionia  tres  compañías  dinamar- 
quesas, y  la  Romana  temeroso  de 
que  contrariasen  sus  proyectos ,  su- 
puso una  orden  del  príncipe  de 
Pouto— corbo  y  las  hito  retirarse  de 
aquel  punto  :  ocupo  inmediatamen- 
te ,  á  pesar  de  la  resistencia  y  las 
protestas  del  gobierno  dinamarqués 
aquella  piara  importante,  donde  se 
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que  hubieran  podido  incomodarle  , 
y  de  que  biso  uso  para  el  objeto 
que  se  había  propuesto  ;  y  después 
de  haber  hecho  con  el  gobernador 
de  Langeland  un  convenio  por  el 
cual  se  obligaba  á  suministrar  cuan- 
to la  isla  pudiese  proveer  ,  las  tro- 
pas españolas  en  n limero  de  diez 
mil  hombres  se  embarcaron  á  bor- 
do de  los  barcos  costeños  dinamar- 
queses que  estaban  entonces  en  Ni- 
borg  y  Langeland ,  y  lueron  reuni- 
das en  Goteinburgo  por  el  marqués 
y  su  estado  mayor  que  habían  pa- 
sado allí  en  unos  buques  ingleses. 
La  Romaua  dejando  el  mando  de 
las  tropas  al  conde  de  S.  Román , 
fué  directamente  á  Londres  para 
entenderse  con  los  ministros  ingle- 
ses acerca  de  los  préstamos  ó  subsi- 
dios que  eran  i ndispe usables  para 
continuar  con  vigor  la  guerra  en 
España.  liego  á  Galicia  después  ele 
la  batalla  de  Espinosa  (  1 1  de  no- 
riemhre  de  1808),  en  que  Rlake 
fué  derrotado  por  los  franceses ,  al- 
canzando también  esta  desgracia  á 
las  tropas  venidas  de  Dinamarca  y 
que  habían  desembarcado  en  San- 
tander y  la  Cor  uña  en  9  de  octu- 
bre. Este  cuerpo  de  ejército  se  de- 
nominó del  Norte,  y  reunido  al  de 
Galicia  se  concedió  el  mando  de  am- 
bos al  marques  de  la  Romana,  nom- 
brándole general  en  gefe  de  las 
provincias  septentrionales  de  Espa- 
ña. Sin  desalentar  por  aquellos  y 
otros  reveses  que  acababan  de  espe- 
ri mentar  en  varios  pontos  las  tro- 
pas españolas  y  británicas  ,  reunió 
prontamente  los  restos  del  ejército 
en  Espinosa,  y  se  esforzó  en  inspi- 
rar nuevo  aliento  á  los  habitantes 
del  pais.  En  una  proclama  que  pu- 
blico en  enero  die  1809,  afeó  el 
desorden  que  hubo  en  la  retirada 
de  León ,  y  la  cobardía  de  algunos 
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oficiales  que  habian  abandonado 
sus  banderas;  se  quejó  generalmen- 
te de  la  relajación  de  la  disciplina, 
"V  convencido  en  fin  de  que  se  de- 
oian  atribuir  los  últimos  reveses  á 
la  timidez  ó  inesperiencia  de  los 
ge  fes,  amenazó  con  diversos  castigos 
á  todos  aquellos  que  faltasen  á  su 
deber.  Sin  seguir  detenidamente  á 
este  ilustre  español  en  los  diversos 
encuentros  que  tuvo  con  los  fran- 
ceses en  Galicia  y  en  Asturias  en 
los  primeros  meses  de  1809,  nos 
limitarémos  á  decir  que  alcanzó  al- 
gunos triunfos  en  Villa  franca,  Vigo, 
Lugo,  Santiago,  etc.;  que  reduci- 
do á  un  débil  cuerpo  de  seis  mil 
hombres  de  tropas  poco  aguerridas, 
se  vió  obligado  á  adoptar  un  nuevo 
método  de  pelear,  que  evitó  cuida- 
dosamente las  acciones  generales,  y 
míe  dando  á  sus  soldados  el  ejemplo 
¿e  valor  y  de  paciencia  en  sufrir 
fatigas  y  privaciones  de  todo  género, 
por  medio  de  marchas  rápidas  y 
multiplicadas  llegó  á  cansar  á  los 
ejércitos  franceses  de  Ney  y  de 
Soult ,  y  torearlos  á  evacuar  la  par- 
te de  España  sujeta  á  su  mando. 
Esta  época  es  la  mas  brillante  de 
su  carrera  militar.  Creyendo  que 
la  Junta  superior  de  Asturias  no 
desplegaba  bastante  selo  para  la 
defensa  del  país ,  la  disolvió  nom- 
brando otros  vocales ,  y  con  este 
rasgo  de  autoridad  absoluta  escitó 
el  desagrado  de  la  Suprema  central. 
Llamóle  esta  á  su  seno  en  51  de 
agosto  como  vocal  de  la  misma, 
siendo  esto  al  parecer  un  pretesto 
para  separarle  ael  mando,  y  obe- 
deció sin  titubear  dejando  por  ge- 
neral en  gefe  del  ejército  á  D.  Ga- 
briel de  Mendizabal ,  y  por  capitán 
general  de  Galicia  al  conde  de  No- 
rona.  En  15  de  octubre  de  1809 , 
dirigió  á  la  Junta  suprema  una  es- 
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posición  haciendo  varias  observacio- 
nes relativas  a  la  forma  de  gobier- 
no; y  declarándose  contra  el  siste- 
ma democrático  que  parecía  seguir 
la  misma  Junta  central,  basta  la 
reunión  de  las  córtes,  propuso  la 
creación  de  un  consejo  de  Regencia, 
compuesto  de  tres  ó  cinco  persona» 
ges;  proposición  que  fué  desaten* 
dida  por  entonces.  Después  de  la 
batalla  de  Ocaña,  en  18  de  no- 
viembre ,  acordó  la  Junta  central , 
que  en  compañía  de  Requelme  pa- 
sase al  cuartel  general  Je  la  Caro- 
lina ,  autorizado  con  amplios  pode- 
re*  para  dar  las  providencias  con» 
venientes  á  fin  de  evitar  semejantes 
desgracias  en  lo  sucesivo.  Pero  el 
marqués  reusó  aceptar  una  comisión 
que  juzgaba  ser  inútil  ó  á  lo  menos 
inferior  á  sos  talentos.  En  1810,',  á 
consecuencia  de  la  derrota  que  ex- 
perimentaron nuestras  armas  en 
Alba  de  formes ,  se  le  dió  el  man- 
do del  ejército  de  la  izquierda ,  y 
entró  en  Castilla  en  el  mesdeagos* 
to  con  25000  hombres,  á  los  cua- 
les se  reunieron  los  restos  do  ias 
tropas  de  Ballesteros.  Temeroso  de 
que  Badajoz  fuese  estrechado  por 
los  franceses,  se  di  ripió  luego  á  Es- 
tremadura,  pero  en  el  momento 
mÍ5Tno  en  que  creía  arrojar  de  allí  al 
enemigo,  llega  á  Portugal  el  duque 
de  Wcllington  para  obrar  de  acuer- 
do contra  los  franceses,  manílmUxi 
por  Masena.  Llegó  la  Romana  en 
primeros  de  enero  de  181 1  á  Cap- 
tajó  donde  cayó  gravemente  enfer* 
mo,  y  en  23  del  mismo  murió  á 
la  edad  de  52  anos.  Sus  entrañas 
encerradas  en  una  rica  caja,  fue- 
ron depositadas  con  gran  pompa 
en  el  monasterio  de  Belén ,  y  su 
cuerpo  embalsamado  y  llevado  en 
un  navio  inglés  á  Lisboa ;  desde  allí 
fué  después  trasladado  á  Palma 
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de  Mallorca ,  y  depositado  en  un  < 
magnífico  sepulcro,  que  á  sus  ex- 
pensas le  consagró  la  nación  espa- 
ñola en  la  igleeia  de  PJ?.  domi- 
nicos, y  en  uua  capilla  propia  de 
su  familia.  £1  roas  bello  elogio  que 
puede  hacerse  de  este  ilustre  gene- 
ral español  que  tanto  honró  á  su 
patria,  se  encuentra  en  el  pasage  si- 
guiente del  oficio  que  lord  Welling- 
ton  dirigió  al  conde  de  Liverpool  en 
26  del  mismo  mes  y  año.  «  Sus  vir- 
»  tudea ,  dice  hablando  de  la  Roma- 
»  na ,  sus  talentos  y  su  patriotismo, 
a  eran  muy  conocidos  del  gobierno 
»  de  S.  M.  Británica.  En  él  ha  per- 
»  dido  el  ejército  español  su  mas 
»  bello  adorno  :  su  país  el  patriota 

*  mas  puro,  y  el  mundo  el  mas  va- 
»  líente  y  zeloso  defensor  de  la  cau- 
»  sa  por  la  cual  pelearnos.  Yo  reco- 
»  ooceré  siempre  con  gratitud  loa 
»  auxilios  que  be  recibido  de  él, 
»  tanto  por  sus  operaciones  como 
»  por  sus  consejos  desde  el  momen- 

•  to  que  se  reunió  al  ejército  de 
»  mi  mando.  »  Su  fuga  de  Dinamar- 
ca y  su  campaña  en  Galicia  y  en 
Asturias,  conceden  al  marqués  de 
la  Romana  un  puesto  honorífico  en- 
tre los  generales  españoles  mas  bene- 
méritos. Tenia  un  gran  valor  perso- 
nal, y  mucha  serenidad  de  ánimo  en 
medio  de  la  acción :  pero  falto  de  todo 
aquel  carácter  que  se  requiere  para 
el  mando ,  mostraba  rotay  comun- 
mente cierta  indolencia  y  adoptaba  al- 
ternativamente los  pareceres  y  opi- 
niones de  ariuellos  que  le  rodeaban  : 
mas,  lejos  do  ser  esta  inconstancia 
un  erecto  de  falsedad,  desaproba- 
ba de  buena  fé  lo  mismo  que  aca- 
baba de  adoptar  con  calor.  Era  ge- 
neroso y  benéfico ,  eu  particular 
con  aquellos  que  habian  tratado  de 
perjudicarle ,  y  arabio  con  todo  el 
mundo,  singularmente  con  el  sol- 
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dado  de  quien  era  amado  :  peí  o 
todas  estas  prendas  perdían  algo  de 
su  brillo  con  ciertas  rarezas  y  es* 
travagancias  que  hacían  poco  favor 
á  su  carácter.  Era  apasionado  á  la 
lectura  de  buenos  libros  y  dotado 
de  una  memoria  prodigiosa  :  le  eran 
familiares  el  griego ,  el  latin  y  cua- 
tro leuguas  vivas,  y  se  le  veía  dis- 
cutir con  tanta  presencia  de  espíritu 
sobre  una  cuestión  de  medicina  co-, 
mo  un  punto  de  derecho;  un  pro- 
blema ó  un  hecho  histórico.  Los 
mayores  peligros  y  cuidados  jamás 
le  impidieron  leer  diariamente  al- 
gunas odas  de  Píndaro,  ó  varios 
pasages  de  Jenofonte  y  de  otros  au- 
tores griegos  que  entendía  muy 
bien  ,  y  á  los  cuales  babia  dedicado 
una  especie  de  culto.  Era  apasiona* 
do  con  preferencia  á  las  ciencias  fí- 
sicas y  tenia  en  su  casa  un  gabinete 
lleno  do  todos  los  instrumentos  pro-» 
píos  de  ellas.  Poseía  otro  de  mine- 
ralogía y  uno  que  contenia  los  mas 
hermosos  cuadros  de  la  escuela  va- 
lenciana . 

CAROLINA  (Amelia  Isabel 
reina  tle  Inglaterra ,  esposa  del  rey 
Jorge  IV  é  hija  de  Cárlos  Guillermo 
Fernando  príncipe  de  Brunswick 
Wolfenbutel ,  muerto  en  la  batalla 
de  Jena.  Nació  en  17  de  mayo  de 
1 768  y  anunció  desde  la  edad  mas 
tierna  una  vivesa  de  imaginación  y 
una  firmeza  de  carácter  que  pare- 
cían presagiar  la  energía  que  des- 
plegó después,  particularmente  at 
fin  de  su  carrera.  En  la  corte  de 
Bruoswich  ,  donde  entonces  se  reu- 
nían todos  los  oficiales  distinguidos 
de  la  Europa  babia  contraído  el 
hábito  de  una  ligereza  y  uua  liber- 
tad en  sus  maneras  que  contrasta* 
han  singularmente  con  el  carácter 
reservado  de  las  señoras  de  Ingla- 
terra. Arreglóse  en  diejembra  de 
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1794  el  matrimonio  de  esta  prince- 
sa con  el  príncipe  de  Gales ,  á  peti- 
ción de  Jorge  III  ,  y  fué  celebrado 
en  Londres  eu  8  de  abril  de  1795. 
El  príncipe  de  Gales,  que  se  dice 
había  dispuesto  ya  de  su  corazón, 
contrajo  este  enlace  con  repugnan- 
cia y  solo  por  deferencia  á  la  vo- 
luiitad  del  rey  su  padre.  Con  este 
motivo  se  manifestaron  á  poco  tiem- 
po las  disensiones  escandalosas  entre 
ambos  esposos.  El  nacimiento  de  su 
hija  la  princesa  Carlota  en  16  de 
enero  de  1796,  no  hito  mas  que 
suspender  la  desavenencia  de  estos 
consortes;  y  aumentándose  esta  de 
dia  en  día,  vivieron  separados  aun- 
que habitando  en  la  misma  residen- 
cia. En  8  de  abril  de  1796,  hizo 
notificar  á  su  esposa  el  príucipe  de 
Gales,  por  conducto  de  lord  Chol- 
mondeli  que  debia  cesar  toda  rela- 
ción conyugal  entre  ellos,  y  la 
princesa  consintió  gustosa  en  este 
convenio  i  pero  bajo  condición  es- 
presa  de  que  seria  notificado  por 
escrito,  y  que  admitida  la  separa- 
ción, se  miraría  couio  definitiva  é 
irrevocable.  El  príncipe  de  Gales 
escribió  en  consecuencia  á  su  espo- 
sa ,  y  ella  le  respondió  curiándole 
copia  de  una  carta  que  babia  juz- 
gado conveniente  dirigir  al  rev  su 
suegro  para  enterarle  del  estado  á 
que  le  reducía  semejante  declara- 
ción. De  esta  correspondencia  pare- 
ce resultar  que  la  princesa  no  ha- 
bía cometido  hasta  entonces  ningún 
agravio  de  que  su  esposo  pudiese 
reconvenirla  Verificóse  inmediata- 
mente su  separación  ,  y  fijando 
luego  su  residencia  en  Montagu— 
Housse  continuó  presentándose  en 
la  corte  con  los  honores  debidos  á 
su  alta  clase  y  dignidad.  En  I8O4 
estuvo  encargado  por  primera  ves 
el  lord  Moira  de  tomar  iuformes 
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sobre  la  conducta  de  la  princesa  y 
luego  pasó  hasta  interrogar  acerca 
del  asunto  al  conserje  de  Belvedere, 
casa  perteneciente  á  lord  Carly, 
donde  ella  habia  hecho  una  visita. 
Pero  lord  Moira  amigo  particular 
del  príucipe  de  Gales ,  y  que  por 
esta  razón  no  estaba  exento  de  par* 
cialidad  ,  no  pudo  conseguir  ningún 
documento  contrario  al  honor  y  la 
conducta  de  la  princesa.  En  18 16 
por  denuncia  de  lord  y  ladi  Dou- 
glas que  habitaban  en  las  cercanías 
de  Montagu— Housse,  residencia  or- 
dinaria de  la  princesa  Carolina, 
nombró  el  1  cy  una  comisión  encar- 
gada de  informar  sobre  sus  costum- 
bres. Si  se  medita  el  asunto ,  según 
las  relaciones  amistosas  contraidas 
con  demasiada  facilidad  por  la  acu- 
sada con  los  Douglas,  ella  misma 
se  habia  persuadido  de  la  necesidad 
de  romper  con  ellos  á  causa  de  una 
carta  anónima  y  de  una  caricatura 
licenciosa  que  habían  tenido  la  in- 
solencia de  atribuirle  ;  si  se  hace 
recuerdo  que  en  el  instante  mismo 
de  aquella  grosera  acusación,  habia 
Carolina  enterado  de  todo  «i  duque 
de  Kent  suplicándole  que  intervi- 
niese en  el  asunto  para  impedir  el 
escándalo ;  si  se  atiende  á  la  decla- 
ración del  duque  de  Rcnt  que  ha- 
bia recibido  en  efecto  oportunamen- 
te aquella  confidencia,  y  á  la  de- 
claración de  ladi  Douglas  que  solo 
babia  acusado  á  la  princesa  movida 
de  las  ofensas  que  habia  esperimen» 
todo  en  sus  opiniones;  r 
también,  al  testimonio  * 
eos,  de  las  muge  res,  de  los  criados 
y  de  muchos  personages  distingui- 
dos á  quienes  se  oyó  antes  y  des- 
pués de  la  sumaria,  si  se  consulta 
en  fin ,  el  relato  de  la  comí  ' 
da  al  rey,  se  deducirá  que 
la 
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en  efecto  la  reconvención  por  algu- 
na ligereza  en  su  conducta  ,  la  acu- 
sación de  los  Douglas  era  una  ca- 
lumnia para  perderla.  Esta  acusa- 
ción se  dirigía  á  probar  que  en  el 
discurso  de!  año  de  1802  la  princesa 
de  Gales  había  estado  embarazada , 
y  que  había  parido  un  niño  ,  de 
quien  suponía  ladi  Douglas  ser  el 
padre  sir  Sydney  Smith,  aunque 
no  se  hubiese  observado 
falta  de  decoro  en  la  conducía  de 
la  princesa  ;  pero  el  nacimiento  de 
este  niño  que  decían  llamarse  Aus- 
tin  ,  el  estado  de  sus  verdaderos  pa- 
dres, su  llegada  á  iMontagu-Housse, 
y  la  adopción  que  de  él  había  he- 
dió la  princesa ,  todo  esto  se  en- 
contraba atestiguado  por  los  regis- 
tios  públicos  y  por  la  declaración 
de  testigos  irrecusable! ;  y  sir  Syd- 
ney South  ausente  en  asuntos  del 
servicio  público,  durante  la  infor- 
mación., á  su  vuelta  á  Inglaterra 
habla  tenido  del  príncipe  de  Gales 
una  audiencia,  en  la  cual  había 
afirmado  que  todas  las  declaraciones 

felsedades.  La  princesa  protestando 
contra  aquella  violación  de  justicia, 
reclamó  la  comunicación  del  infor- 
me ,  comunicación  que  no  se  verifi- 
có sino  cuando  el  rey  parecía  ha- 
ber adoptado  irrevocablemente  la 
opinión  de  ana:  comisionados  en 
cuanto  á  la  ligereza  de  conducta. 
Parecía  que  después  de  la  justifica- 
ción de  ia  princesa  sobre  los  puntos 
principales  de  esta  grave  acusación, 
debía  recobrar  sus  honores,  y  par- 
ticularmente la  facultad  de  presen- 
tarse delante  del  rey  ai»;  reparo  ai- 
guno  5  pero  el  príncipe  su  esposo 
se  opuso  á  ello  bajo  diferentes  pre- 
textos, que  la  redujeron  á  ia  nece- 
sidad de  amenazar  con  hacer  públi- 


CAR  469 

ministerio  que  acababa  de  formarse 
entonces ,  en  vista  de  aquella  ame- 
naza estendió  «na  nota  que  propen- 
día á  la  completa  rehabilitación  de 
la  princesa ,  mas  pasaron  cuatro 
años  y  aun  no  se  había  presentado 
en  la  corte.  £1  príncipe  de  Gales 
llegó  á  encargarse  entonces  de  la 
regencia,  y  su  esposa  hiso  nuevas 
tentativas  para  conseguir  una  reha- 
bilitación completa,  pidiendo  parti- 
cularmente la  libertad  de  ver  á  su 
hija  la  princesa  Carlota.  Escribió 
una  carta  sobre  esto  y  fué  desecha- 
da ,  bajo  protesto  de  que  habiendo 
cesado  toda  correspondencia  entre 
las  partes  la  determinación  del 
principe  era  de  no  volver  d  enta- 
blarla jamas»  Esta  carta  movió  en 
los  periódicos  una  discusión  violenta 
y  escitó  en  el  piíblico  tal  fermenta- 
ción, que  el  regente  se  crevó  en  el 
caso  dé  tener  que  pedir  el  dictamen 
de  una  comisión ,  acerca  de  la  de- 
manda de  su  esposa.  La  comisión 
decidió  que  debía  sujetarse  á  ciertas 
instrucciones  el  trato  entre  madre  é 
bija,  y  la  princesa  dirigió  sobre  esto 
varias  reclamaciones  al  lord  canciller 
y  al  oradorde  la  cámara  de  los  comu- 
nes. Ilízose  en  esta  última  una  propo- 
sición dirigida  .1  pedir  al  príncipe  re- 
gente que  se  comunicase  á  la  cámara 
la  sumaría  secreta  formada  en  1806;' 
pero  habiendo  sido  desechada  esta 
última  proposición,  á  poco  tiempo 
aparecieron  impresos  los  documen- 
tos ,  y  los  Douglas  ratificando  sus' 
declaraciones  ,  presentaron  una  de- 
manda ipor  la  c»al  pedían  ser  in- 
terrogados de  nuevo  por  un  tribu- 
nal <  competente.  Moviéronse  violen- 
tas y  acaloradas  discusiones  en 
ambas  cámaras  acerca  de  este  es- 
candaloso negocio ;  por  último  edi- 
taba amortiguado,  cuando  en  1814, 
habiendo  hecho       viage  á  Italia 
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muchos  soberanos  estrangeros ,  la 
reina  hizo  advertir  á  Ja  princesa, 

r atendiendo  a  que  el  príncipe 
Gales  habia  determinado  no 
volver  á  verla ,  tampoco  podía  ad- 
mitirla en  su  corte.  Contestó  la 
princesa  diciendo  que  por  respeto 
á  la  reina  no  insistiría  en  este  asun- 
to ;  pero  reclamó  tanto  ante  el  prín- 
cipe como  ante  la  cámara  de  Jas  co- 
munes sobre  la  resolución  de  S.  A.  B. 
de  evitar  todo  enenentro  con  su  es- 
posa. De  esta  reclamación  resulta- 
ron diversas  proposiciones  en  la  e-a- 
juara poco  á  propósito  para  recon- 
ciliar á  los  consortes.  El  príncipe 
llegó  al  estremo  de  manifestar  el 
deseo  de  que  la  cámara  de  los  co- 
munes redujese  á  55000  libras  es- 
terlinas la  propuesta  que  se  halla- 
ba sngeta  ú  su  decisión,  de  asignar 
SOOOÜ  para  su  manutención  á  la 
princesa  ,  quien  se  hallaba  reducida 
a  no  tener  mas  que  siete  domésticos 
y  á  la  imposibilidad  de  recibir 
tertulia  en  su  casa.  Cansada,  en  apa- 
riencia ,  de  todas  estas  bastardías  v 
enredos ,  deseó  viajar  por  el  conti- 
nente, y  habiendo  tenido  el  con- 
sentimiento de  su  esposo  en  9  de 
agosto  de  1814  se  embarcó  en  una 
lragata  para  ir  á  lirunswich.  En 
los  primeros  viages  la  abandonaron 
todos  los  ingleses  de  su  comitiva, 
unos  después  do  otros.  De  Uruns- 
wicb  posó  á  Estrasburgo,  visitó  á 
Berna  y  á  Ginebra ,  y  en  estos  di- 
versos países  la  hicieron  una  acogi- 
da digna  de  su  clase ;  pero  habien- 
do llegado  á  Milán  recibió  honores 
estraordi  na  ríos ,  á  los  cuales  se  mes- 
ciaron  las  aclamaciones  de  libertad 
é  independencia,  como  si  hubie- 
sen previsto  los  liberales  italianos 
que  Carolina  podía  ser  un  dia  su 
punto  de  reunión  con  los  radicales 
de  Inglaterra.  A  poco  de  llegar  á 
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Milán  admitió  en  clase  de  correo  y 
criado  al  lamoso  Bcrgami ,  cu  vos 
parientes  todos  ,  escepto  su  mu- 
ger  ,  fueron  empleados  en  la  servi- 
dumbre de  la  princesa.  A  fines  de 
octubre  fué  á  Roma,  donde  des- 
pués de  haber  sido  recibida  con 
distinción  por  el  papa  y  visitada  de 
la  familia  real  de  España,  admitió 
de  Luciano  Ronapirte  una  fiesta 
suntuosa.  En  JNápoles  fraternizó,  ai 
asi  se  puede  decirse,  con  el  usur- 
pador Murat,  y  se  mostró  con  él 
tan  lisongera  que  se  presentó  en  un 
baile  bajo  el  disfraz  ó  la  figura  del 
Genio  de  la  Historia  y 
corona  en  el  busto  de  su 
Acompañada  siempre  de  Bergami 
á  quien  habia  hecho  su  gentil  hom- 
bre, visitó  la  isla  del  Elva,  pasó 
luego  á  Sicilia,  se  presentó  en  la 
corte  de  Palermo,  Mesma  y  Síra- 
cusa ;  logró  para  su  favorito  la  crux 
de  Malta,  el  título  de  barón  de  ia 
Francisca  y  le  dió  su  retrato.  En 
la  primavera  del  año  1816  fle- 
tó una  polacra  de  la  cual  se  sirvió 
para  ir  á  Túnez  y  á  línea,  y  de 
allí  á  Atenas,  a  diversas  islas  del 
archipiélago  ,  á  Constantino  pía  y 
por  último  á  Jerusalen ,  donde  ins- 
tituyó bajó  el  nombre  de  Santa  Ca- 
rolina su  patrona,  una  órden  ele 
caballería  de  que  hizo  gran  maestre 
á  Bergami,  y  so  embarcó  en  Jalla 
pava  volver  á  Europa.  Ciertas  lo- 
curas ó  estravagancias  comprome- 
tieron singularmente  en  este  vían 
la  reputación  de  la 
cual  bajo 
vantar  sobre  el  puente  de  la  pola- 
era  una  tienda  magnifica,  en  ia 
cual  durante  muchas  semanas  pase» 
largos  ratos  con  su  gentil  hombre. 
La  murmuración  que  tenia  ya 
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á  Italia  á  causa  de  las  compras  que 
hizo  de  propiedades  para  su  favo- 
rito. Ocurrió  la  muerte  de  Jorge  111; 
este  acontecimiento  dio  á  la  princesa 
el  título  de  reina  de  Inglaterra,  y  Ca- 
rolina atravesando  la  Francia  en  ma- 
jo de  1820,  encontró  en  S.  Uraer  á 
Mr.  Brougbam  so  consejero  de  esta- 
do y  confidencial,  y  á  lord  Hutcbin- 
son,  encargado  de'  hacerla  proposi- 
ciones para  obligarla  á  permanecer 
en  el  continente  ,  y  amenazarla 
con  la  formación  de  un  proceso  cri- 
minal si  se  ostinaba  en  entrar  en 
Inglaterra.  La  princesa  despreció 
con  la  mayor  indignación  las  pro- 
posiciones y  las  amenazas  y  pasó  á 
bordo  de  un  paquebot  público,  el 
primero  que  encontró  á  mano.  Des- 
de Douvres  basta  Londres,  ta  re- 
cibió el  pueblo  con  el  mas  vivo  en- 
tusiasmo y  su  en traila  en  aquella 
capital  fué  un  verdadero  triunfo, 
en  el  cual  entre  las  aclamaciones  se 
dejaron  oir  y  ver  algunas  injurias 
ácia  la  persona  del  rey.  En  él  mis* 
mo  dia  notició  el  monarca  inglés  á 
las  cámaras  la  llegada  de  la  reina 
por  medio  de  un  mensage  j  y  pro- 
vocó una  acusación  relativa  á  su 
conducta  durante  su  ausencia  del 
reino.  A  propuesta  de  los  ministros 
decretó  la  cámara  de  los  pares  que 
se  formase  una  comisión  secreta 
compuesta  de  cinco  individuos  en* 
cargados  de  examinar  el  negocio,  y 
desempeñar  las  funciones  de  gran 
jury  ( jurado  de  acusación  \  La  reí» 
na  por  su  parte  envió  un  mensage 
en  7  de  Junio  á  la  cámara  de  los 
comunes  por  conducto  del  ministe- 
rio de  Brongl¡am>,j  au  procurador 

reral  manifestando  so  sorpresa 
semejante  decisión,  ¿protestando 
contra  su  ilegalidad,  recordando 

ella 
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del  procedimiento  en  aquella  épo- 
ca ;  pedia  una  información  pública, 
y  se  quejaba  de  los  ultrages  de  que 
habia  sido  y  era  el  blanco,  con  des- 
precio de  "todas  las  leyes  inglesas 
protectoras  de  las  personas  de  la 
familia  real ,  lo  mismo  que  de  los 
simples  ciudadanos.  £1  ministerio 
respondió  á  este  mensage  negándo- 
la las  proposiciones  y  las  amenazas 
que  la  reina  decía  haberle  sido  he- 
chas. Un  diputado  de  la  cámara  de 
los  comunes  propuso  una  comisión 
para  exigir  de  la  reina  que  se  pres- 
tase á  las  negociaciones  que  el  mi- 
nisterio se  esforzaba  en  entablar 
con  ella  ;  pero  la  reina  se  mostró 
inflexible.  Dirigiendo  una  petición 
á  la  cámara  de  los  lores  en  26  de 
Junio,  protestó  contra  la  comisión 
secreta  y  pidió  ser  oida  por  medio 
de  sus  asesores  en  la  barra  del  sa- 
lón de  aqnella  junta  ó  asamblea. 
Fué  admitida  esta  demanda  ,  y  los 
defensores  fie  la  reina  obtuvieron 
la  palabra.  En  5  de  julio  inmediato 
declaró  por  un  nuevo  pedimento, 
que  estaba  pronta  á  defenderse  al 
instante  de  los  cargos  míe  se  ha- 
cían, con  t  il  que  se  la  diese  cono- 
cimiento de  ellos  sucintamente  á 
fin  de  poder  contradecirlos.  Habien- 
do sido  desechada  esta  petición , 
uno  de  los  lores  propuso  Un  bilí 
reducido  á  privarla  de  los  nombres 
y  titulo  de  reina,  y  de  los  dere- 
chos y  prerogathar  que  le -perte- 
necían contó  reina  y  esposa.  Empe- 
zaron en  17  de  agosto  ele  1820  las 
discusiones  de  este  proceso  cscan~ 
daloso  ante  la  cámara  de  los  pares  t 
ováronse  veinte 'y  ocho  testigos  con- 
tra la  acusada,  todos  ítalia  nos  •  de 
los  coales  la  mayor  parte  habiart 
estado  al  servicio  de  la  princesa ,  y 
habían  sido  wfcoeidbs  pór^  una  co- 
ta establecida  en  Milán, 
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para  espiar  hasta  ¡os  movimientos 
de  la  princesa.  Recibidos  los  testi- 
gos en  descargo ,  y  oído  el  alegato 
de  Mr.  Broughaui  defensor  de  la 
reina,  votó  la  cámara  la  seguuda 
lectura  del  bilí ,  y  pasó  la  tercera 
en  28  de  noviembre,  pero  median- 
te una  mayoría  Un  solo  de  nueve 
votos  según  la  costumbre  inglesa, 
el  ministerio  miró  la  acusación  co- 
mo frustrada  y  el  pase  del  bilí  fue' 
emplazado  á  seis  meses;  es  decir, 
indefinidamente.  £1  pueblo  inglés 
celebró  esta  victoria  aunque  poco 
honrosa  para  la  reina,  que  era  el 
ídolo  de  los  radicales,  particular- 
mente con  tales  demostraciones  de 
alegría ,  que  llegaron  basta  un  ar- 
rebato de  furor  contra  sus  enemi- 
gos. Por  todas  partes  la  seguían  las 
aclamaciones ;  de  todas  las  partes 
del  reino  la  dirigían  las  felicitacio- 
nes, á  las  cuales  contestaba  tan 
enérgicamente  que  dió  motivo  de 
sospechar  la  formal  intención  de 
AMitar  un  tumulto  popular  á  favor 
suyo.  Noticiosa  de  que  se  había  de 
verificar  en  breve  la  coronación  del 
rey,  en  mayo  de  1821  pidió  que 
la  señalasen  un  puesto  correspon- 
diente á  su  dignidad  para  asistir  á 
aquella  ceremonia.  Obstináronse  en 
negárselo  bajo  diversos  pre testos,  y 
prc sentóse  en  muchas  puertas  cíe 
Yeuüninster,  donde  la  contestaron 

3ue  no  la  -conocían  para  nada ,  y  a I 
¡a  siguiente  de  la  ceremonia  escri- 
bió al  arzobispo  de  Cantorbery,  en* 
tcráiidole  de  su  deseo  de  ser  coro- 
nada mientras  que  subsistían  los 
preparativos,  hechos  para  la  coro- 
nación  del  rey.  Esta  pretensión 
apoyada  por  un  numeroso  partido 
que  se  había  formado ,  hubiera  can- 
udo quisas  violentas  agitaciones ; 
pero  aun.op  hacia  quince  dias  que 
la  había,  presentado  cuando  cayo 


CAR 

gravemente  enferma  de  uuas  os* 
trucciones  que  se  le  habían  forma* 
do  en  ios  intestinos,  y  en  breve  se 
manifestaron  síntomas  de  inflama» 
don.  Fueron  inútiles  todos  los  cui- 
dados de  los  médicos ,  y  murió  en 
7  de  agosto  de  1821.  Legó  por  su 
testamento  todos  sus  bienes  al  joven 
Wiüium  Austin,  aquel  niño  que 
había  adoptado  y  que  los  Douglas 
habían  querido  que  fuese  mirado 
como  hijo  suyo.  Dejó  mandado  que 
su  cuerpo  fuese  trasladado  á  Bruns- 
wich  seguido  de  un  acompañamien- 
to lucidísimo  presidido  por  el  rey  de 
armas  de  Inglaterra,  fué  llevado  el 
cadáver  cou  todas  las  insiguias  rea- 
les al  puerto  de  Uarwick  donde 
había  desembarcado.  £1  gobierno 
había  señalado  el  itinerario  de  mo- 
do que  el  fúnebre  acompañamiento 
pasase  por  hiera  de  la  ciudad  de 
Londres  ;  pero  una  población  in- 
mensa se  opuso  á  esta  medida  y  le 
hizo  atravesar  las  calles  mas  con- 
curridas. Á  la  entrada  de  la  de  Ox- 


te  los  soldados  de  la  escolta  y  mu- 
chos de  ellos  derribados  del  caballo 
y  heridos  gravemente  á  padradas. 
Los  magistrados  habiendo  leído  inú- 
tilmente la  ley  contra  las  seclicíot 
mandaron  á  la  tropa  que  disj 
se  v  fueron  muertos  tíos 
del  pueblo.  En  fin  los  restos  mor- 
tales de  la  reina  fueron  trasladados 
á  lirunswich  y  depositados  en  el 
panteón  de  su  familia. 

CAROJi,  nombre  de  un  cauo.no 
de  los  celtíberos  y  nuraantinos.  Der- 
rotó en  España  el  ejército  >del  cón- 
sul Quinto  Flaco,  y  fué  muerto 
gloriosamente  persiguiendo  á  los 
vencidos  en  el  año  155  antes  de 
~^"t   .  i'i     .  i    .  • 

CARON  (Pedro),  uno  de  los 


Digitized  by  Google 


CAR 

nocido  tle  los  bibliógrafos  pof  ha- 
ber publicado  la  primera  obra  im- 
presa  en  francés  que  es  una  tra¿ 
duccion  del  Estimulo  del  amor 
divino  de  S.  Buenaventura ,  París 
1474>  Era  no  obstante  conocido  en 
aquella  capital  e)  arte  do  imprimir 
desde  el  año  1 469 ;  pero  los  poros 
libros  publicados  cu  aquel  interva- 
lo ,  ó  estaban  escritos  en  latín  ó 
ban  quedado  ignorados. 

CARPENT1ER  (Pedro),  priot 
de  Doncheri,  nació  en  Charlevillcj 
en  1697.  l£i*a  joven  cuando  entro1 
en  la  congregación  de  8.  Mauro,  do 
la  que,  á  causa  de  algunos  disgus- 
tos, pasó  á  la  orden  de  Cluoi.  Vi- 
vió en  París  independiente,  digá- 
moslo así ,  de  su  órden  T  donde  se 
dedicó  á  la  literatura  y  á  registrar 
archivos  y  bibliotecas.  Murió  en 
diciembre  de -1767  .'Es  autor  en 
prtc,  de  la  edición  del  Ghomrio 
de  Da  Cange,  6  tomos  en  folio , 
v  de  todo  el  Suplemento  del  mismo 
glosario,  4  tomos  en  folio,  1766  : 
obra  liona  de  curiosidades  y  i  de 
mucha  erudición.  Publicó  á  mas  ci 

1747,  que  Son  monumentos  anti- 
guos escritos  con  caracteres  do  abre- 
viación ,  cuya  obra  ¡lustró  con  no* 
tas  sobre  los  mismos  caracteres;  de 
los  cuales  se  cree  ser  el  inventor 
Tirón  liberto  de  Cicerón.  ••«  • 
-  CARPI  (Santiago),  llamado  asi 
por  ser  natural  del  pueblo  de  Car* 
pi  en  el  ducado'  de  Módena  ,  pues 
su  verdadero  nombro  era  el  de  Be- 
rehguer.  Floreció  por  los  años  de 
1522.  y  fué  uno  dé  los  restaura- 
dores de  la  ciencia  anatómica.  Se  le 
acusa  de  haber  disecado  á  dos  espa- 
ñoles en  vida  ,  para  hacer  mejor  sus 
observaciones,  cuyo  crimen  se  ha- 
bía impotado  ya  en  otro  tiempo  á 
Erasis trato  y  á  Heroíilo.  Sea  lo  que 

III. 
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Sé  fuere,  lo  cierto  es  que  Carpi  hi- 
zo varios  descubrímentos  anatómi- 
cos ,  .y  fue*  u  no  de  los  primeros  que 
curaron  el  mal  venéreo  por  metí  i  o 
de  lea  friccione*  mercuriales  ;  secre- 
to que  le  proporcionó  considera- 
bles riquezas.  Compuso  unos  Co- 
mentrtrros  sobre  Ul'  anatomía  de 
M andino  ,  (jiie  imprimió'  en,  1521 
en  4 ,  y  murió  con  grande  reputa- 
ción en  l£50.  "  1  1  r>  o\  1  •«  • 
"  OAKPltfóCABwm  (Juan  Daplan^ 
religioso  #anci^ea>H» ;'  nació  por  los 
anos  de  \'2'2Ü.  El  pana  Inocen- 
cio''-IV  le  Confió  en  1246  una  nu- 
sion  cerca  del  Kan  Batu  ó  Batou. 
uno  de  los  nietos  de  Dgenguiz-Kan, 
que  reinaba  en  el  Kaptchac.  El  ob- 
jeto de  la  misión  era  de  obtener 
de  esto  prínc  ipe  que  hiciese  cesar 
las  hostilidades  que  ejercían  sus 
subditos  contra  los  reinos  de  Polo- 
nia ,  Ungria,  Bulgaria,  etc.  Carpiu 
después  «le  haber  recorrido  varios 
países  ,  se  dirigió  á  Kiow ,  entonces 
capital  de  la  Rusia,  y  de  alli  pasó 
por  el  mar  negro  hasta  el  cuartel 
general  de  Batú.  Este  le  envió  al 
gran  Kan  Ajouk,  por  lo  cual  se  vio 
obligado  i  emprender  otro  laico 
viage  y  pasar  por  los  estados  del 
imaginario  preste  Joan.  Parece  que 
salió  felizmente  de  su  comisión , 
pues  el  gran  Kan  le  recibió  con 
maestras  de  amistad  y  le  dió  una 
calla  para  el  papa.  Regresó  por  fin 
á  Italia  y  cuando  hubo  dado  cuen- 
ta de  su  misión  pasó  á  predicar  el 
evangelio  en  la  Bohemia ,  Ungria  , 
Noruega  v  Dinamarca,  y  sin  em- 
bargo de  las  fatigas  que  debían  oca- 
sionarle tan  largos  é  incómodos  via- 
ges,  murió  según  se  dice  de  avanza- 
da edad.  En  el  tom.  1°  de  la  colección 
de  Haklayt  se  encuentran  dos  rela- 
ciones de*  sus  viaees ,  la  una  com- 
pleta y  la  otra  abreviada ;  v  tam- 

60* 
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bian  se  leen  en  la  publicada  por 
Rergeron  con  ei  título  de  Yiages  tre- 
chos en  Asia  en  lo$i  siglos  12,  13,  14 
y  15,  la  Haya  1739,  ó  1755,  dos 
volUroenes  en  4.  Garpin  ha  sido  el 
primero  que  ha  hecho  mención 
del  Preste-Juan  y  y  también  fué  .el 
primero  que  hizo  conocer  loa  pue- 
blos que  visitó;  no  obstante  es  po- 
co exacto  en  sus  relaciones,  ¡y,á 
ejemplo  de  los  viageros  de  su  tiem- 
po, sacrifica  fácilmente  1*1  buen 
gusto  por  lo  raro  y  maravilloso.  - 
CARPIO  (  Bernardo  del ) ,  apelli- 
dado el  Saleroso.  •  Según  cuentan 
el  artohispo  D.  Rodrigo  y  -el  obis- 
po de  Tuy ,  D>  Sancho  conde  de 
Saldaíía  ,  á  quien  algunos  historia- 
dores dan  el  nomhre  de  D.  Sandias , 
se  enamoró  de  Dona  Jimcua  heiv 
mana  del  rey  D.  Alfonso  el  Casto 
de  León,  con  la  cual  casó  secreta- 
mente ,  j  de  ella  en  794  turo  un 
lujo  que  se  llamó  Bernardo.  Irrita- 
do el  rey  del  proceder  del  conde  | 
mandó  encerrarle  en  el  cantillo  de 
Luna ,  donde  acabó  sus  dias  en  una 
dilatada  prisión  i  y  queriendo  casti- 
gar del  mismo  modo  Alfonso  la  fa- 
cilidad de  su  hermana,  la  obligó  á 
que  entrase  en  un  convento.  £1 
inocente  Bernardo  fué  criado  con 
todo  el  esmero  correspondiente  á 
su  elevada  clase ;  y  este  mismo  Ber- 
nardo llegó  á  ser  con  el  tiempo  un 
capitán  valiente ,  un  esperto  y  atre- 
vido militar  y  por  fin  un  héroe  que 
tanta  materia  ha  dado  i  loa  poetas 

LA  loa  historiadores.  Muchas  son 
acciones  gloriosas  que  se  cuen- 
tan del  intrépido  Bernardo,  y  mu- 
chos los  caaos  señalados  en  que  se 
distinguió ;  pero  lo  cierto  es  que 
asistió  á  varias  espedicioues  que  el 
rey  D.  Alfonso  hizo  contra  los  mo- 
ros ,  v  que  en  todas  ellas  se  portó 
valor,  y  en  particular  en  lacé- 
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lebre  batalla  dada  en  Roncesvalies 
en  809  ,  en  la  que  las  tropas  del 
rey  derrotaron  las  del  emperador 
Carta-Magno.  Hasta  entonces  Labia 
ignorado  Bernardo  á  quien  debía  el 
ser  y  creía  de  buena  le  ser  hijo  del 
rey  ¡  pero  unos  parientes  suyos  lla- 
mados Velasco,  Melendex  y  Suero 
Yelazquez,  por  medio  de  sus  muge- 
res,  dieron  noticia  á  Bernardo  desa 
padre ,  y  de  que  modo  se  bal  la  1* 
preso.  Desde  el  mismo  momento  se 
presentó  al  rey  pidiéndole  su  liber- 
tad ,  roas  este  enojado  porque  se  1c 
li&lwa  descubierto  aquel  secreto, 
juró  á  Bernardo  que  no  accedería 
jamás  A  sus  pretensiones,  ni  le  per» 
mitiria  ver  al  infeliz  prisionero ;  6¡n 
embargo  no  desistió  el  buen  hijo  do 
su  empeño ,  por  el  contrario  creyó 

CH  U  C  C^JO  í  W  S  J  X  ftl  8 1 1  s 

dar  el  corazón  del  1 
viendo"  por  último  1 
esperanzas ,  se  retiró  de  su  servicio 
con  algunos  caballeros,  v  pasó  á 
Salamanca,  haciendo  edificar  entre 


castillo,  que  llamó  Carpió,  del 
cual  tomó  el  nombre.  Desde  allí  hi- 
zo varias  correrías  contra  las  tierras 
del  rey ,  sin  que  hallase  en  ello  el 
menor  obstáculo ,  hasta  que  por  Gn 
murió  en  876 ,  y  según  Moren  fué 
sepultado  en  Aguiiar  del  campo. 
El  licenciado  Pedro  González  de 
A 1  mansa ,  escribió  en  verso  los  he- 
chos de  Bernardo  del  Carpió  v  Juan 
Sedeño  le  colocó  entre  sus  F'arotna 


los  hechos  que  se 
historias  son  fabulosos. 

CARPOCRATES  ,  bereaiarca  , 
nació  en  Alejandría  en  el  siglo  2o, 
vivía  bajo  el  imperio  de  Adriano. 
Negaba  la. divinidad  de  Jesucristo, 
no  considerándole  mas  qw 
lujo  de  José ;  y  coya  alma ,  1 


Digitized  by  Goo<; 


CAR 

él ,  solo  tema  sobre  las  de  lo»  otros 
hombres  algo  mas  de  energía  y  de 
virtud ,  y  una  superabundancia  de 
gracias  que  Dios  le  había  concedido 
para  vencer  á  los  demonios.  Desa- 
probaba también  el  antiguo  testa- 
mento, negaba  la  resurrección  de 
los  muertos  y  sostenía  que  el  mal 
no  existe  en  el  Orden  de  la  natura- 
leza ,  y  que  todo  depende  de  la 
opinión.  Tuvo  una  escuela ,  y  sus 
discípulos ,  entre  los  cuales  se  con- 
fundieron los  Ada/nilas  ( véase  es- 
te nombre),  se  llamaron  Carpocra- 
temes. 

CARPZOW  (Benito),  juriscon- 
sulto alemán,  nació  en  Brandeburgo 
en  1565.  En  el  92  fué  doctor  y 
asesor  en  -derecho  en  Francfort  so- 
bre el  Oder,  luego  canciller  del 
conde  de  Blackembourg  en  Wh> 
temberg  ;  desempeñó  una  cátedra 
de  derecho  en  1599  y  después  hié 
Condecorado  con  el  título  de  canci- 
ller y  de  consejero  del  elector  de 
Sajorna  ;  y  murió  en  1624,  dejando 
varías  obras  de  derecho  con  el  tí- 
tulo general  de  Disfwtationes  juri~ 
dios*.  Tuvo  cinco  hijos  de  los  cua- 
les cuatro  siguieron  con  distinción 
la  misma  carrera  de  su  padre.  El  pri- 
mogénito Benito  Carpzow  ,  nació  en 
Wittemberg  en  1595  ,  fué  también 
cousejero  del  elector  de  Sajonia  y 
murió  en  1666  con  la  reputación 
de  célebre  jurisconsulto,  y  es  mira- 
do come  el  primero  de  los  patri- 
cios alemanes.  La  lista  de  todas  sus 
obras  se  halla  en  la  obra  de  Wítteñ, 
intitulada  Memoria  Jurisconsulto- 
rum;  pero  debe  notarse  que  laS 
mismas  obras  de  este  Carpzow  se 
hallan  confundidas  con  las  de  su  pa- 
dre. —Carpzow  (Augusto)  herma- 
no del  precedente,  nació  en  Colditc; 
fué  sucesivamente  abogado,  conse- 
jero ,  asesor  y  canciller  cfel  tribunal 
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supremo  de  Sajonia ;  su  talento  era 
igual  para  ia  diplomacia  y  para  la 
jurisprudencia.  En  4651  fué  nom- 
brado canciner  de  Coburgo*  y  en 
1675  ,  consejero  íntimo  en; Got ha  i 
murió  en  i 683.  De  lai  dbras  que 
compuso 'la  mejor  es  la  intitulada  : 
Meditatíomes  Pus»ionnles.-41knpK>w 
( Conrado ),  tercer  hijo  del  primero, 
fué  doctor  v  profesor  de  derecho 
en  Wittensber?  donde  nació  en 
1605,  v  canciller '  y1  amigo  intimo 
del  arzobispo  de  Magdebourgo  ,  y 
murió  en  1658.  Dió  á  l«i  varios 
tratados  de  jurisprudencia,  de  los 
cuales  los  principales  son  :  De  re- 
í>  al  ibas.  —  De  inoficioso  testamento. 

—  De  interdictis.  —  De  exheredatio* 
rw ,  etc.  —  Carpzow  (Cristiano), 
cuarto  hijo  de  Benito  Carpzow ,  ftuí 
prolesor  ue  derecho  en  l  ranctort , 
y  murió  en  esta  misma ' ciudad  en 
1642.  Sus  obras  son  :  De  ServihtíU 
bus  realibus.  —  De  Donationibas  etc. 

CARPZOW  (Juan  Benito),  hijo 
quinto  de  Benito  Carpzow.  Nació 
en  Rochlitc  en  Sajonia  el  27  de  ju- 
nio de  1607;  se  dedicó  al  estudio 
de  la  teología  y  fué  profesor  en 
Leipsick.  Compuso  varias  obras  en- 
tre ellas,  1*  De  Nivívitarum  pañi' 
tentia ,  Leipsick ,  1 740  en  4-  **  tn* 
troductio  ih  theológiam  Judaicam* 
Murió  en  27  de  noviembre  de  1657. 

—  Carpzow  (Juan  Benito),  hijo  del 
precedente;  nació  en  Leipsick  en 
1659;  siguió  la  carrera  de  su  pa- 
dre ,  adelantó  mucho  en  el  estudio 
de  los  idiomas  orientales,  y  llegó  á 
ser  hábil  teólogo.  Compuso  1°  Dh. 
sertatio  de  nummis  Moisen  corno- 
tum  exhibéntibus ,  Leipsick  1659 
en  4*  $°  Animadversiones  ad  Schic- 
kardi  jus  regittm  hebreteorum,  Leip- 
sick 1674  en  4.  3*  Dió  una  edición, 
del  Tratado  de  Maimonidcs ,  sobre 
los  ayunos  de  los  hebreos,  con  una 
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traducción  .latíoa ,  Leipsíek  1668 
en  4  :  compuso  igualmente  varios 
tratados  sobre  .controversias  de  filo- 
sofía sagrada,  reunidos  en  una  Co- 
lección publicada  en  Leípsíck,  1699 
en  4.  lite  teólogo  murió  en  la  mis- 
ma ciudad  en  23  de  marco  do  1699. 
—  Cabpzow  (Samuel  JBenito),  her- 
mano del  que  antecede  ,  nació  en 
Lripsick  en  1647  y  sin  embargo  de 
haberse  dedicado  á  la  poesía  coro* 
puso  una  obra  teológica  cuyo  títu- 
lo es  :  Anti-Masenius,  seu  examen 
nave ,  praxeos  orthodoxam  fidem 
discernendi  et  amplcctendi ,  ú  Ja~ 
cobo  Masenio  proposite.  Murió  en 
31  de  agosto  de  1 707.  -  Ctarzow 
(Juan  Gottlob),  hijo  del  preceden- 
te, nació  en  Dresde  en  1679  y  lle- 
gó á  ser.  un  sábio  en  la  literatura. 
Di  ó  primero  una  Disertación  lati- 
na relativa  á  las  opiniones  de  loa  fi- 
lósofos antiguos  sobre  la  na  tu  rate- 
ra de  Dios  ,  Leipsfrk  1699  en  4. 
2o  Critica  sacra,  Uinsick  1708, 
en  4  :  ^e  Igs  varias  ediciones  que 
se  han  publicado  -de  eata  obra  la 
mejor  es  la  de  1748  en  la  misma 
ciudad.  Una  Introducción  en  latín 
á  los  libros  históricos  del  antiguo 
testamento ,  Leípsíck  1 7 14  en  4* 
4°  Otra  Introducción  á  los .  libros 
canónicos  del  Nuevo  testamento , 
Leípsíck,  1721  en  4*  Murió  Juan 
el  7  de  abril  de  1767.-CAara'wv 
(  Federico  Ifcnito  ) ,  hermano  del 
precedente,  nació  en  Leipsirk  en 
1649  y  murió  en  1699,  uíó  á  luz 
una  edición  de  Amcenilates  juris  de 
Meuage,  Leípsíck  1680,  y  otra  de 
las  Cartas  políticas  de  Ilubert,  Lan- 
gnet,  1685.  Es  autor  de  una  diser- 
tación académica  sobre  la  Preterí 
dida  predicción  del  nacimiento  de 
Jesucristo,  hecha  por  Virgilio  en  su 
égloga  4*,  1669  y  1700.  Era  Fe- 
derico Benito  individuo  de  la  socic- 
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da4  literaria  que  redacta  Acta  eru* 
ditorwn,  en  cuyo  periódico  se  en- 
cuentran varios  artículos  suyos  mu/ 
notables. 

CAEPZOW  (Juan  Benito),  de  la 
misma  familia  de  los  precedentes 
nació  en  Leípsíck  en  1720.  Fué 
hábil  filólogo  y  crítico  sábio,  estu- 
dió teología  con  aprovechamiento, 
y  cursó  filosofía  y  literatura  anti- 
gua en  la  universidad  de  Helmstadt» 
Compuso  y  publicó  un  gran  ndme- 
ro  de  obras  en  latín  cuyos  títulos 
son  .-  Ia  Piulosopliorum  de  quiete 
Dei  placita,  Lcípsick  1740  en  4* 
2a  Observaciones  sobre  una  paradoja 
de  Aristón  de  Cltio ,  eu  el  Diógenes 
Laercío,  Leípsíck  1 742  en  8. 3*  Menir 
das  sive  Mentius  Sinensium  post  Con? 
fucium  plúlosopims  opt.  nutx.,  Leip- 
síek. 1 743  en  o.  Esta  obra  consiste 
en  una  disertación  sobre  Mengtscny 
filósofo  chino  sacada  enteramente 
de  la  filosofía  china  del  P.  Noel;, 
obra  rara  :  4a  Ensayos  de  observar 
dones  filológicas  sobre  Palefatas, 
Museo ,  Aquiles  Tocio  ,  Leípsíck  , 
1745  en  o.  Carpzow  díó  algunos 
años  después  una  edición  de  Afuseo, 
Helmstad  1749  en  4,  reimpresa  en 
Magdeburgo ,  1755  en  8,  con  di- 
versas lecciones.  5*  Disertaciones 
sobre  Aulolyco  de  Pilono.  6  Leo 
tionum  Fíavianartim  Striciurat.  7* 
Specimen  de  una  nueva  edición  de 
Eunapo  autor  que  merece  ser  co- 
nocido. Fabrioio  era  el  que  había 
reunido  los  materiales  para  esta  cd¡. 
cion,  que  después  fueron  a  pasar 
á  manos  de  Carpiow.  8a  Exercita- 
liones  sacra,  Helmstadt  1758 en  8, 
9a  Discurso  de  S.  Basilio  sobre  e4 
nacimiento  de  Jesucristo ,  en  griego 
y  en  latin,  Helmstadt,  1758  en  4* 
10a  Disertación  sobre  la  vida  y  los 
escritos  de  Saxon  el  gramático, 
1762  eu  4.  11*  Diálogo  de  Cero- 
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nimó  sobre  la  Santísima  Trinidad 
en  griego  y  en  latín  con  notas, 
1768  en  4.  12a  Philoponio^  otro 
tratado  griego  sobre  el  mismo  Ge- 
rónimo, 1769.  Estas  dos  obras  reu- 
nidas en  un  solo  volumen ,  se  pu- 
blicaron en  Altenburgo',  1772  en  8. 
13*  Diálogos  de  los  muertos  de  Lu- 
ciano, con  notas  i  775  en  8.  14a  Dos 
Epístolas  apócrifas  :  la  una  ele  los 
corintios  á  S.  Pablo,  y  la  otra  de 
S.  Pablo  á  los  corintios ,  sacadas  de 
un  manuscrito  armenio  y  traduci- 
das en  latín  y  en  griego,  Leipsick 
1776  en  8.  Carpxow  murió  en  28 
de  abril  de  1803.  Se  conocen  á  mas 
otros  cinco  personages  de  la  misma 
familia. —El  uno  C&araow  (Benito 
David ) ,  teólogo  reformado ;  hijo 
del  primer  Benito.  Es  autor  de  una 
disertación  De  Ponlifician  iiebreeo- 
rwn  estila  sacro,  Jen*  1655  en  4? 
reimpresa  en  varias  colecciones.  Se 
encuentran  también  de  este  autor 
algunas  cartas  en  las  Ameenitates 
l i  iterar  i  ce  de  Scbelhorn.  -  Cabpzow 
(A.  Benito),  hijo  de  Juan  Benito 
primero,  nació,  en  Leipsick  en  16*44* 
fué  profesor  en  derecho  en  la  mis- 
ma ciudad,  asesor  del  consistorio  y 
canciller  de  Mercebourg,  escribió 
un  grao  ntlmero  de  Disertaciones 
sobre  el  derecho  civil ;  murió  en 
1708.  —  Carpzow  (Juan  Benito),  na- 
ció en  1670  eu  Leipsik ,  hijo  de 
Joan  Benito  segundo,  fué  profesor 
de  lengua  hebrea  y  ministro  lutera- 
no ,  publicó  una  obra  de  su  padre 
intitulada  :  Collegium  rabbinico-b¡- 
blicum  y  1703  en  4  y  compuso  al- 
gunas disertaciones  sobre  el  Urint  y 
el  Tlutmim ,  sobre  la  sepultura  del 
patriarca  José*,  etc.-Caapzow  (Juan 
Benito),  jurisconsulto,  nació  en 
Drestla  en  1675,  y  murió  en  1739. 
Publicó  en  alemán  Teatro  histórico 
de  la  ciudad  de  Zittau,  de  la  que 
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era  síndico  y  burgomaestre,  17169 
en  folio.  —  Antigüedades  las  mas  se- 
ñaladas de  la  alta  Imacia ,  Leip- 
sick 1719  en  fólio;  y  Carkow  (Cris* 
tiano  Benito)  médico;  es  autor  de 
las  obras  siguientes  :  Disertalio  de 
mediéis  ab  ecclesia  pro  sanctis  ha- 
bitis,  Leipsick  1 709  eu  4-  -De  Jluo- 
re  albo,  Witlemberg,  1711  en  4  ; 
y  Cattologia  ( Historia  natural  de 
los  gatos),  Leipsick  1716  en  8  con 
lámina*.  , 

CARR  (Tomás),  cuyo  verdadero 
nombre  fué  Miles  Piukney ,  presbí- 
tero católico  inglés,  nació  en  1599. 
En  su  juventud  fué  enviado  á  Fran- 
cia para  seguir  los  estudios  en  el 
colegio  de  su  nación  en  Douai.  Lle- 
gó á  ser  procurador  de  aquel  esta- 
blecimiento y  pasó  después  á  Paria, 
en  donde  contribuyó  á  la  fundación 
ile  otro  colegio  ¡n«lés,  y  él  mismo 
fundó  el  monasterio  de  los  agusti- 
nos ingleses.  Murió  en  1674-  Dejó 
escritas  muchas  obras  en  inglés  y 
en  latín,  de  las  cuales  las  mas  co- 
nocidas son  :  Dulces  pensamientos 
de  Jesús  y  de  María,  1665,  en  8. 
y  Pietas  Parisiensis,  Parts  16C6 
en  8 ;  la  cual  es  una  descripción  de 
los  hospitales  de  aquella  capital. 
Tradojo  al  inglés  el  Tratado  del 
amor  de  Dios,  de  S.  Francisco  de 
Sa  Ies ,  Paris  1 650 ,  dos  tomos  en  8. 
—  El  premio  de  la  eternidad  dq 
Cnmus,  obispo  de  Bel  la  v,  Paris 
1632  en  8. —Lo*  Soliloquios  de  To? 
mas  Kempis,  Paris  16a5  en  12,  y 
algunas  otras  de  la  misma  clase.  , 

CABRA  (Juan  Luis),  nació  en 
Pout-de-  Vesle  en  1743.  Sus  pa- 
dres aunque  pobres,  le  dieron  al- 
guna educación;  pero  el  estudio  no 
reformó  su  carácter  vicioso ;  y  des- 
de su  juventud  anunció  Carra  lo 
que  debía  ser  después.  Acusado  de 
un  robo  de  gravedad,  se  vió  obli- 
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gado  á  abandonar  su  patria .  vivió  1 
errante  largo  tiempo  en  Alemania, 
y  logró  al  fin  colocarse  en  calidad 
de  secretario  de  un  hospodar  de 
Moldavia ;  se  grangeó  la  confianza 
de  su  señor,  y  le  dio  tan  buenos 
consejos  que  habiéndose  rebelado  el 
hospodar,  este  fué  degollado  por 
órden  de  la  Sublime  Puerta.  Carra 
▼olvió  á  Francia,  y  entró  también 
en  clase  de  secretario  en  la  casa  del 
cardenal  de  Kuan,  que  miral>a  co- 
mo cosa  muy  singular  el  tener  á  su 
servicio  al  secretario  de  un  hospo- 
dar ;  pero  su  mala  conducta  le  hizo 
perder  igualmente  este  destino.  Fn 
los  primeros  síntomas  de  la  revo- 
lución ,  corrió  á  París  y  cooperó 
en  1789  á  la  redacción  del  Mercu- 
rio Nacional ,  ó  Diario  del  estado 
y  del  ciudadano;  y  fué  después  el 
redactor  principal  del  periódico  ti- 
tulado :  Anales  patrióticos ,  que  He- 
Taba  el  nombre  de  Mercier.  Aun- 
que escrito  con  un  estilo  bajo  y 
grosero,  este  periódico  tuvo  un  des- 
pacho prodigioso ,  devido  á  su  exal- 
tación demagógica.  £1  ridiculo,  la 
calumnia,  todo  se  emplea  ha  en  él 
para  propagar  las  ideas  de  anar- 
quía ;  y  este  diario  que  no  merecía 
ser  leído  mas  que  en  los  mercados, 
se  hallaba  en  todas  las  ciudades  y 
en  todas  las  aldeas;  no  hubo  otro 
alguno  que ,  especialmente  en  las 
provincias,  asestase  golpes  mas  fu- 
nestos á  la  causa  real.  £1  primer 
afán  del  redactor  era  hacer  públi- 
cos los  discursos  incendiarios  que  se 
pronunciaban  en  las  asociaciones 
particulares;  estos  discursos  lleva- 
dos de  un  estremo  al  otro  de  la 
Francia ,  seducían  al  ignorante , 
exaltaban  al  fanático  político,  y  elec- 
trizaban á  aquellos  hombres  fogosos 
que  después  de  haber  arruinado  su 
patria,  se  vieron  arrastrados  ai 
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abismo  que  ellos  mismos  habían 
abierto.  Carra  se  entusiasmó  con 
este  éxito;  y  un  simple,  periodista 
se  creyó  capaz  de  trastornar  toda 
la  Kuropa.  £1  29  de  diciembre  de 
1790,  se  presentó  en  el  club  de 
los  jacobinos,  y  propuso  se  decía* 
rase  la  guerra  al  emperador  Leo- 
poldo, añadiendo  que  para  sublevar 
la  Alemania  ,  solo  necesitaba  50000 
hombres,  doce  imprentas,  impreso- 
res y  papel;  pero  su  proposición 
fué  mal  recibida  porque  el  club  cs- 
taba  entonces  muy  distante  de  pen- 
sar en  la  guerra  y  Mirabeau  que 
se  hallaba  presente  poso  en  lidíen- 
lo al  imprudente  orador.  Carra  pa- 
ra manifestar  todo  el  ódio  que  te* 
nia  á  los  reyes  ,  y  á  fin  de  escudar- 
se con  el  favor  del  pueblo,  se  pre- 
sentó en  8  de  setiembre  de  1 792 
en  la  barra  del  cuerpo  legislativo* 
y  haciendo  poner  sobre  el  despa- 
cho una  caja  de  oro  para  tabaco 
que  suponia  haberle  regalado  el  rey 
de  Prusia,  en  reconocimiento  de 
una  obra  que  le  había  dedicado; 
pidió  que  aqnel  oro  sirviese  para 
combatir  al  soberano  de  quien  ha- 
bía recibido  la  merced ;  y  para  dar 
mas  energía  á  su  discurso  concluyó 
haciendo  pedazos  el  sello  de  la  car- 
ta que  le  Labia  enviado  el  monarca 
prusiano.  No  obstante,  por  maa 
que  se  esforzó  en  hacer  el  papel  de 
un   ardiente  republicano,  recayó 
contra  él  la  sospecha  de  pertenecer 
á  un  partido  que  quería  colocar  al 
duque  de  Brunswick  en  el  trono 
de  Francia  y  Robespierre  que  bas- 
ta entonces  había  sido  el  amigo  y 
el  confidente  de  Carra ,  le  designó 
como  á  un  traidor,  y  habría  perer 
cido  sí  el  favor  popular  qne  se  ha- 
bía adquirido  con  su  exaltaciou  de- 
magógica, no  le  hubiese  puesto  al 
abrigo  de  todas  las  persecuciones* 
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Fue*  uno  de  los  principales  moto- 1 
res  del  ataque  de  las  Tullcrias  del 
10  de  agosto ,  y  aun  tuvo  la  im- 
prudencia de  jactarse  de  ello  en  su 
periódico,  acusando  al  general  Mon- 
tesquieu  que  mandaba  en  Saboya. 
Carra  fué  enviado  á Chalona,  desde 
donde  anunció  la  retirada  de  los 
prusianos  tan  funesta  á  la  causa  de 
Luis  XVI.  Nombrado  diputado  de 
la  convención  por  dos  departamen- 
tos, aceptó  eí  nombramiento  de 
Saone  y  hoy  ra  y  con  este  carácter 
votó  la  muerte  de  aquel  rey,  dese- 
chando la  apelación  al  pueblo  y  no 
queriendo  admitir  próroga  ni  di. 
lacion.  Carra  había  pedido  mochas 
veces  en  so  periódico  que  se  arma- 
se de  picas  al  populacho  á  fin  de 
ttue  pudiese  oponerse  en  caso  ne- 
cesario á  la  guardia  nacional  com- 
puesta de  artesanos  :  renovó  sos 
demandas  en  la  tribuna,  y  sus  vo- 
tos fueron  escuchados,  liesde  en- 
tonces ,  la  guardia  nacional  cesó  en 
su  servicio  no  queriendo  ocupar  el 
mismo  rango  que  aquellos  picadores, 
que  por  su  semblante  horroroso 
y  desaliñado,  merecían  bien  el  nom- 
bre de  Sons— Culo! tes  (descamisa- 
dos ).  Carra  desechado  de  Robes- 
pie  r re  y  de  los  de  su  partido,  se 
refugió  al  de  los  Brisotistas,  v  fud 
nombrado  dorante  el  ministerio  de 
Roland  segundo  bibliotecario  de  la 
biblioteca  nacional ;  pero  siendo  sos- 
pechoso á  todos  los  partidos,  re- 
cayeron contra  de  él  una  infinidad 
de  delaciones,  y  habiendo  perdido 
el  favor  popular,  no  pudo  salvarse 
esta  ver  de  las  consecuencias  funes- 
tas que  aquellas  le  ocasionaron.  En 
12  de  junio  de  1795,  Robespíerre, 
Marat ,  y  Couton  le  mandaron  vol- 
ver de  'Blois  donde  se  hallaba  en 
comisión  y  en  las  turbulencias  del 
31  de  mayo,  de  las  que  resultó  la 


CAR  479 

caída  de  los  Brisotistas  y  del  parti- 
do de  la  Gi ronda,  Carra  fué  pros- 
crito y  condenado  á  muerte  con  2 1 
de  sus  colegas  el  50  de  octubre  si- 
guiente. Este  hombre  turbulento  ee 
creia  tan  hábil  en  la  diplomacia, 
que  en  Ja  víspera  del  día  en  que  se 
le  leyó  la  sentencia ,  se  entretenía 
en  arreglar  la  suerte  de  todos  loa 
estados  y  declaraba  de  nuevo  la 
guerra  i  todos  los  soberanos.  Por 
tío  paco  en  el  cadalso  los  delitos 
que  hahia  cometido.  Carra  compu- 
so muchísimas  obras,  de  las  que 
solo  ataremos  algunas  :  Ia  Histo- 
ria de  la  Moldaría  y  de  la  Falo* 
quia,  con  una  disertación  sobre  el 
estado  actoal  de  ambas  provincias, 
1776  en  12  y  Neuffchatel,  178h 
2a  Nuevos  prtneipios  de  física,  1782 
y  1785,  cuatro  tomos  en  8.  3a  En. 
sayo  sobre  la  naturaleza  aerea, 
176*4  cn  12  >  en  donde  pretende 
haber  hallado  el  medio  de  dirigir 
los  globos  aereostáticos.  4a  Exa- 
men físico  del  magnetismo  animal, 
1 785  en  8.  5a  Disertación  elemen- 
tal acerca  de  la  naturaleza  de  la 
luz,  del  calor,  del  fuego  y  de  la 
electricidad,  1787  en  8.  6a  Histo* 
ria  de  la  antigua  Grecia,  de  sus 
colonias  y  de  sus  conquistas ,  tradu- 
cida del  inglés  de  Gillies,  1787  y 
88  y  seis  tomos  en  8.  Esta  traduc- 
ción contribuyó  muy  poco  á  su 
gloria  literaria.  7a  Memorias  histo* 
ricas  y  autenticas  de  la  Bastilla, 
1790,  tres  tomos  en  8.  Si  se  atien- 
de á  los  principios  revolucionarios 
del  autor  se  puede  dudar  con  razón 
de  la  autenticidad  de  estas  memo- 
rias. Publicó  igualmente  muchos 
folletos  sobre  los  Estados  genera» 
les :  Bosquejos  políticos ;  y  por  últi- 
mo una  novela  titulada  Odozixt. 
CARRACCIO  ó  Cahaccio  ( Luis  }, 
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1555,  se  dedicó  á  la  pintara  y  á 
pesar  de  que  en  sus  primeros  ensa- 
jos  110  descubrió  totlo  su  talento 
por  seguir  los  consejos  de  su  maes- 
tro ,  conociendo  lo  mucho  que  po- 
día adelantar  si  separándose  de  es- 
tos adoptaba  el  gusto  de  las  obras 
maestras  de  que  tanto  abunda  la 
Italia  ,  tomó  por  modelo  las  de  Cor- 
regio  y  juntó  á  la  hermosura  de  lo 
antiguo,  la  frescura  de  las  obras 
modernas ,  oponiendo  las  gracias  de 
la  naturaleza  ¿i  la  aléctaciou  y  mal 
gusto  que  dominaba  en  su  tiempo. 
Á  instancias  del  mismo  Carraccio 

n.ia  de  pintura  de  la  que  turf  direc- 
tor ;  y  sus  obras  sirvieron  de  mo- 
delo. Efectivamente,  son  estas  muy 
apreciadas  por  el  buen  gusto  y  no- 
bleza con  que  cslan  pintadas ,  por 
Ja  delicadeza  de  sus  toques  y  por 
su  simplicidad  graciosa.  La  historia 
de  S.  Benito  y  santa  Cecilia  que 
pintó  en  el  claustro  de  8.  Miguel 
¿n  Bosco  en  Bolonia ,  son  sus  mejo- 
res obras,  y  segun  dice  Fcller,  tal 
ves  las  mas  hermosas ,  que  bajan 
salido  de  mano  de  hombres.  Éste 
grande  pintor  murió  en  la  misma 
ciudad  de  Bolonia  en  1619. 

CARRACCIO  ó  Cábaccio  (Agustín), 
de  la  familia  del  precedente ,  pintor 
y  grabador;  ejercía  -la  profesión  de 
platero  cuando  Luis  le  determinó  á 
dedicarse  á  la  pintura,  y  pronto 
fué  nno  de  sus  mas  hábiles  discípu- 
los. Dotado  de  una  particular  fací* 
lidad  de  invención,  se  ocupaba  con 
preferencia-  en  grabar  los  asuntos 
que  componía  :  sin  embargo,  al 
volver  de  un  viage  á  Venecia,  adon- 
de habia  ido  á  ver  las  obras  de 
Tintoreto,  tomó  de  nuevo  los  pin- 
celes y  pintó  la  Comunión  de  S.  Ge- 
rónimo, cuadro  que  con  razón  se 
cree  filé  el  primero  que  suministró 
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al  Domiuiquino  la  idea  de  forma  i 
el  suyo  sobre  el  mismo  asunto.  So 
nombradia  escitó  desde  luego  ios 
celos  de  su  hermano  Aníbal ,  quien 
logró  determinarle  con  diferentes 
pretestos  á  abandonar  el  trabajo  de 
la  paleta  por  el] del  buril  ;  sin  em- 
bargo ,  esta  complacencia  del  dó* 
-cil  Agustín  no  peído  impedir  que 
el  cotejo  de  las  obras  de  ambos 
hermanos  fuese  siempre  desventa- 
joso á  Aníbal ,  sobre  todo  cuando 
trabajaron  juntos  en  la  galería  Far» 
nesio  en  Roma  ,  en  donde  se  espar- 
ció la  vos  de  que  el  pintor  tomaba 
prestadas  del  grabador  sus  mejores 
ideas.  Sometido  siempre  al  influjo 
de  las  celosas  sugestiones  de  Aníbal, 
AgvLstin  se  retiró  al  ducado  de  Par- 
ma,  y  allí  pintó  para  un  salón  el 
amor  celeste,  el  amor  terrestre  y 
el  amor  venal.  Estaba  trabajando 
un  Juicio  final ,  asunto,  que  bajo 
su  mano  prometía  ser  una  obra 
maestra,  cuando  murió  de  fatiga 
en  Parina  en  1602.  Agustín  igual- 
mente distinguido  como  grabador 
que  como  pintor,  aunque  dedicado 
con  preferencia  á  la  primera  de  es- 
tas artes,  habia  compuesto  para  el 
uso  de  su  academia  un  Tratado  de 
perspectiva  y  de  arquitectura. 

CARRACCIO  ó  Caracio  (Aníbal!, 
hermano  del  precedente ,  nació  en 
1560.  Estos  dos  pintores  no  podían 
vivir  juntos  ni  separados.  La  envi- 
dia les  alejaba  al  uno  del  otro,  pe- 
ro la  sangre  y  la  costumbre  los 
reunían.  Aníbal,  el  mas  distingui- 
do, cogía  al  instante  la  figura  de 
una  persona^  Habiendo  sido  robado 
en  un  camino  público  yendo  con 
su  padre  ,  fué  á  dirigir  su  queja  al 
juca,  quien  hizo  prender  á  Jos  la- 
drones por  el  retrató  que  de  ellos 
habia  hecho  Anibal.  No  tenia  me- 
óos talento  para  las  caricaturas, 
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pues  siempre  conservaba  en  ellas 
la  semejanza  de  la  persona  á  quien 
quería  ridiculizar.  Corregió,  el  Ti- 
ciano,  Miguel  Angel  y  Kafael  el 
parmesano  iueron  sus  modelos.  En 
la  escuela  de  éstos  aprendió  á  dar 
á  sus  obras  aquella  nobleza,  aque- 
lla fuerza ,  aquel  visor  de  colorido 
y  aquellos  grandes  rasgos  de  pincel 
que  le  adquirieron  tanta  celebridad. 
Su  Galería  del  cardenal  Faruesio, 
obra  maestra  del  arte,  aunque  po- 
co recompensada ,  es  uno  de  los 
mas  bellos  adornos  de  Roma.  El 
cardenal  creyó  pagar  bien  esta  obra, 
apenas  concluida  en  ocbo  años, 
dándole  500  escudos  de  oro.  Ani- 
Lal  cayó  malo  de  pesadumbre,  y 
esta  tristeza  unida  á  las  enfermeda- 
des que  le  babian  acarreado  sus  ex- 
cesos ,  le  arrebató  al  sepulcro  en 
1609,  á  los  49  «ños  de  su  edad. 
Sus  cuadros  principales  existen  en 
Bolonia ,  en  Parma ,  en  Roma  y  en 
París  eu  el  palacio  real  y  en  el  del 
duque  de  Orleans.  Este  gran  maes- 
tro* dejó  muchos  discípulos  dignos 
de  él ,  entre  ellos  el  Guerchino ,  el 
Albano,  el  Guido  ,  el  Dominiquino, 
el  Boloñés,  etc.  El  museo  real  de 
París  posee  25  cuadros  de  este  cé- 
lebre artista. 

CARRANZA  (Bartolomé),  nació 
en  1505  en  Mi  rauda  y  illa  realenga 
de  España  en  el  reino  de  Navarra ; 
recibió  una  brillante  educación ,  y 
en  1515  pasó  á  la  ciudad  de  Alcalá 

Í estudió  en  aquella  universidad , 
umanidades  y  filosofía.  En  1520  á 
los  17  anos  de  su  edad,  tomó  el 
hábito  en  la  religión  de  Santo  Do- 
mingo ,  y  profesó  en  1 52 1 .  Con- 
cluidos sus  estudios,  ensenó  teolo- 
gía con  mucha  reputación,  y  en 
1559 ,  nombrado  diputado  para  el 
capítulo  general  que  se  celebraba 
en  Roma ,  se  graduó  de  doctor. 

III. 
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Regresó  después  á  Valladoüd,  'lu- 
gar de  sn  residencia,  y  se  dedicó 
con  el  mayor  conato  á  la  teología, 
continuando  en  su  enseñanza.  Jla- 
biendo  fallecido  el  obispo  de  Cuzco, 
Cárlos  V  á  propuesta  del  consejo 
de  Indias,  nombró  á  Carranza  pa- 
ra aquel  obispado,  el  cual  rcusó 
admitir,  asi  como  el  de  Canarias, 

2ue  poco  tiempo  después  se  le  con- 
fió. En  1545,  asistió  al  concilio 
de  Treuto  ,  donde  sostuvo  con  ener- 
ia  y  elocuencia  que  la  residencia 
e  los  obispos  era  de  derecho  divi- 
no. Eu  1550,  fué  electo  provincial 
de  su  órden  y  volvió  otra  vez  al 
concilio  de  Trento  donde  le  encar- 
garon la  formación  del  Indice  de 
los  libros  prohibidos.  Cuando  el 
príncipe  Felipe  en  1554  coa 
la  reina  María  de  Inglaterra  ,  se 
llevó  cousigo  á  Carranza ,  quien  en 
esta  ocasión  trabajó  en  aquel  reino 
con  zelo  en  el  restablecimiento  de 
la  religión  católica  y  en  confundir 
la  comunión  protestante.  Felipe  pa- 
só á  Flandes  y  Carranza  contiuuó 
en  su  misión  hasta  1557  en  que 
fué  á  encontrar  á  Felipe  II,  que 
entonces  había  subido  al  trono  por 
renuncia  de  su  padre ,  para  darle 
cuenta  de  sus  trabajos,  quedando 
tan  satislécho  el  buen  monarca,  que 
en  recompensa  le  nombró  para  el 
arzobispado  de  Toledo.  Cárlos  V 
que  se  hallaba  en  el  retiro  de  Yus- 
te ,  llamóle  también  cerca  de  sí,  pa- 
ra que  le  auxiliase  en  loa  últimos 
momentos  de  su  vida.  Poco  tiempo 
después  de  la  muerte  de  este  empe- 
rador, Carranza  fué  acusado  de  se- 
guir las  máximas  de  Lulero,  y  de 
que  por  sus  consejos  no  hahia  muer- 
to Cárlos  V  con  opiniones  muy  ca- 
tólicas ¿  y  asi  es,  que  el  sabio  y 
virtuoso  prelado,  que  tanto  se  ha- 
bía distinguido  eu  defensa  de  la  re- 
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lición  católica ,  se  vió  arrestado  en 
1559  por  orden  del  santo  oficio. 
Cuando  le  conducían  al  tribunal 
dijo  á  los  obispos  que  le  acompaña- 
ban :  ■  Voy  á  la  prisión  en  medio 
»  de  mi  mayor  amigo  y  de  mi  mas 
»  cruel  enemigo  •  y  notando  la  sen- 
sación que  causaron  aquellas  pala- 
bras A  los  dos  prelados,  añadió 
«  señores  ustedes  no  me  entienden, 
«  mi  grande  amigo  es  mi  inocencia, 
n  y  mi  grande  enemigo  es  el  arro- 
»  bispado  de  Toledo.  »  Ocho  años 
duró  su  encierro  en  aquel  tribunal 
y  al  cabo  de  estos  le  condujeron  á 
Koroa  donde  aun  fué  mas  larga  y 
penosa  su  cautividad  en  el  castillo 
de  S«  Angelo.  Se  le  juzgó  por  fin 
en  1 575 ,  y  la  sentencia  se  reducía 
i  mandarle,  que  aunque  no  resul- 
taban de  autos  pruebas  de  su  Itere- 
gia,  debía  no  obstante  hacer  una 
abjuración  solemne  de  los  errores 
que  se  le  habían  imputado,  á  cuyo 
mandato  se  sttgetó  el  humilde  y 
■virtuoso  arzobispo,  muriendo  poco 
después  en  aquel  mismo  año  en  el 
convento  de  la  Minerva.  El  tiempo 
ha  hecho  públicos  los  informes  que 
se  dieron  en  aquel  proceso,  y  en- 
tre ellos  se  ve  el  del  grande  arzo- 
bispo de  Valencia  y  patriarca  de 
Antioquta  el  beato  Joan  de  Ribera, 
el  cual  ce  un  testimonio  incontras- 
table de  la  doctrina  ortodoja  de 
tari-ansa.  Antes  de  espirar  y  al 
tiempo  de  recibir  el  viático,  pro- 
testó bañado  en  lagrimas  que  ja- 
mas había  ofendido  mortalmente  d 
Dios  en  materias  de  f tí  y  que  sin 
embargo  reconocía  justa  la  senten- 
cia dada  sobre  cuanto  se  había  ale- 
gado y  probado  contra  de  él.  El 
pueblo  despreció  á  los  calumniado- 
res, y  rindió  al  oprimido  prelado 
la  justa  veneración  que  merecían 
Al 
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quias  se  cerraron  todas  las  tiendas 

de  Roma ,  como  en  los  días  de  so- 
lemne festividad  y  se  le  tributaron 
á  su  cadáver  los  mismos  honores 
que  al  de  uu  Santo.  Gregorio  Xlll 
mandó  poner  en  su  sepulcro  el  si- 
guiente epitafio. 

BARTHOLOMJEO    CARRANZA  ,   NAVARRO  ^ 


ARCOIEPISCOPO     TOLETANO  ,  HISPANIA* 

bl-m  para ati  , 

VTRO  GENERE,    VITA,  DOCTRINA,  CON- 

CIO*E,  ATQUE 

ELEEMOSYNIS  CLARO  , 
MAGMS  MfXERI  BUS  Á  CAROLO  V. 
ET  PHILirPO  REGE  CATnOL.  SISI  GOMMISMS 

EOagGJE  rUNCTO, 
ANIMO  IN  PROS  PE R  f  S  i  MODESTO,  IN  ADVER» 

SIS  AEQUO. 

OBIIT  ANNO  MDLXKVI.  DIE  SECUNDA  MAII, 
ATOAN  ASIO  ET  ANTONIO  SACRA 
XTATIS  SU.C  LXXH. 

lectivamente  merecía  ser  elogiado 
corno  hombre  ilustre  igualmente 
por  su  ciencia  que  por  sus  costo m* 
bres ,  y  por  su  modestia  en  la  pros- 
peridad, como  por  so  resignación 
y  paciencia  en  las  adversidades. 
Las  principales  obras  de  este  emi- 
nente prelado  son  :  Ia  Sama  de  los 
concilios  y  de  los  papas  desde  San 
Pedro  hasta  Julio  III ,  en  latirá 
1681  en  4  ->  obra  qne  puede  servir 
de  introducción  á  la  historia  ecle- 
siástica. 2a  Tratado  de  la  residen- 
cia de  los  obispos  y  de  los  demás 
pastores  de  la  Iglesia ,  impreso  en 
Venecia  en  1547,  y  después  en 
1562  en  4  también  en  latín.  5a  Un 
Catecismo  español,  1558  en  fólío. 
Obra  primeramente  aprobada  por 
la  Inquisición,  prohibida  después 
por  el  mismo  tribunal  cuando  la 
desgracia  do  Carranta,  y  Ultima- 
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mente  absuclta  de  toda  censura  en 
el  concilio  (le  T rento  en  1563,  Se 
le  atribuye  igualmente  un  Tratado 
de  la  paciencia  ,  virtud  que  nadie 
podia  conocer  mejor  que  un  hom- 
Lre  victima  por  tanto  tiempo  de  las 
persecuciones  y  que  gimió  por  lar- 
gos  años  en  un  calabozo.  Escribió 
ademas  Carranza  un  libro  sobre  los 
Siete  sacramentos  de  la  Iglesia  y 
de  las  disposiciones  necesarias  pa- 
ra recibirlos  con  fruto  >  París  1692; 
y  un  tratado  de  la  Oración,  del 
ayuno  y  de  la  limosna,  con  una 
aplicación  de  la  Oración  Dominical, 
París  1694*  Los  principales  rasgos 
de  su  vida  se  hallan  compilado*  en 
el  tomo  4  de  las  memorias  de  Ni- 
ceron.  Desiderio  de  Gastejon  ,  y  ,el 
P.  Salsear  de  Mendosa  han  escrito 
su  vida  en  castellano. 

CARRANZA  (Gerónimo) ,  noble 
sevillano  ,  caballero  de  la  órden  de 
Cristo.  En  1 589  v  estuvo  de  gober- 
nador de  Honduras  en  América ,  y 
algunos  anos  después  regresó  á  Es- 
pana  donde  se  hizo  apreciar  como 
literato  y  como  hombre  virtuoso. 
Compuso  una  obra  que  tituló  de' 
La  filosofía  de  las  ,  armas,  ,  de  su 
destreza  y  de  la  agresión  y  \  defen- 
sión cristiana.  Este  tratado:  que  se 
imprimió  en  1569,  filé  aplaudido 
con  elegantes  veiws  por'  Fernando 
de  Herrera  y  Cristóbal  Mosquera 
<le  Figueroa ,  y  aun  en  la  actuali- 
dad es  muy  buscado  por  su  rareza. 
Morillo  Veíanle  dice,  que  fué  tan- 
ta la  habilidad  de  este  autor  en  la 
esgrima  que  cuando  alguno  mane- 
jaba con  destreza  la  espada,  solía 
decírsele  •  Embaiuc  usted  señor 
Carranza.  » 

CARRANZA  ( Fray  Miguel  Al- 
fonso) ,  nació  en  Valencia  por  los 
años  de  1527  ,  estudió  con  aprove- 
chamiento ,  y  tomó  ,e,l  hábito  dc> 
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religioso  carmelita  de  la  observan- 
cia ;  fué  después  doctor  en  teología 
en  la  universidad  de  su  patria, 
maestro  de  su  religión ,  catedrático 
de  teología  en  la  antigua  universi- 
dad de  Huesca  ,  calificador  del  tri- 
bunal de  la  inquisición  y  en  1597 
electo  prior  del  convento  de  Onda, 
Era  Carranza,  según  dice  Jimeno, 
escelente  latino ,  eruditísimo  escri- 
tor, célebre  en  el  pulpito,  é  insig- 
ne en  piedad  y  religión,  Ademas  de 
los  empleos  que  se  dejau  mencionar 
dos  fué  tres  veces  provincial  en  su. 
provincia  de  Aragón,  Valencia  y 
.Navarra ,  vicario  general  de  toda* 
las  de  España,  visitador  real  y 
apostólico  en  el  reino  de  Portugal 
y  fundador  de  dos  conventos  de  su 
órden ,  el  uno  en  la  ciudad  de  Sau 
Felipe  de  Jativa  j  el  otro  junto  al 
lugar  de  Silla.  Á  pesar  de  lo  mu- 
cho que  trabajó  en  la  observancia 
regular  de  su  instituto  y  de  ia 
exactitud  con  que  desempeñó  todos 
los  cargos  que  se  le  confiaron,  se 
dedicó  constantemente  á  ilustrar  al 
público  y  á  su  religión  con  las  va- 
rias obras  que  escribió  ,  hasta  que 
por  fin  falleció  en  l£Q6  á  los  80 
años  de  su  edad,  aunque,  Nicolás 
Antonio  dice  que  su  muerte  acaeció 
en  1607.  Al  zeb  del  ¡lustre  Car- 
ranza se  debe  la  publicación  de  la 
obra  de  S.  Ildefonso  intitulada  Ve 
/ilibata  Beata:  Alaria?  yirginitate, 
obra  eme  tanto  cede  en  elogio  de 
aquel  santo;  y  en  la  que  ademas 
de  las  doctas  y  juiciosas  notas  con 
que  la  ilustró ,  añadió  al  fin  los  dos 
tratados  siguientes  :  Y'ua  sanctissi- 
mi  Patria  Ildefonsi  Archiepiscopi 
Toletanii  ex  varia,  librorum  anti- 
qnorum  lectione  caliecta  :  j  Elec- 
ta tum  Beati  Patris  lldefonsi,  tum 
etiam  aliorum  Sanclonim  pronunr 
Wta,  de  ¡xrpciua  virginüate  6a- 
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crosantte  Matris  Dei  Mariee,  ad 
tfuemdam  Neophytum  yalenlinum, 
veritatis  esttidiosum ,  Valencia  1 556. 
Compuso  ademas,  Camino  del  Cie- 
lo ,  partido  en  siete  jornadas  para 
los  siete  dias  de  la  semana ,  Va- 
lencia 1601  y  Primera  parte  del 
catecismo  y  doctrina  de  religiosos 
novicios  profesos  y  monjas,  asi  de 
la  órden  de  Nuestra  Señora  del 
Cdrmen  corno  de  todas  las  órdenes 
de  la  iglesia,  Valencia  1605.  Sin 
otros  ranos  escritos  que  él  mismo 
índica ,  tales  como ,  El  Caballero 
cristiano. -Tratados  sohre  la  Pri- 
ma secundes  de  Sto.  Tomas  ,  etc. 

CARRANZA  (Fray  Pedro),  na- 
ció en  Sevilla  en  1567,  v  en  1585 
profesó  en  el  convento  del  Cdrmen 
de  la  misma  ciudad.  Era  hombre 
de  grande  disposición,  que  acom- 
pañada de  un  escesivo  amor  al  es- 
tudio, le  hizo  progresar  en  la  teo- 
logía, de  modo  que  mereció  el  tí- 
tulo de  Gran  teólogo.  No  fue'  menos 
feliz  en  la  parte  oratoria ,  por  cu- 
yas circunstancias  fué  ascendido  á 
la  prelacia  mayor  de  so  orden.  Obtu- 
vo tantos  aplausos  en  el  pulpito,  que 
fué  llamado  á  Madrid  para  predi- 
car una  cuaresma  al  supremo  con- 
sejo de  las  Indias ;  y  el  rey  que- 
riendo premiar  sus  relevantes  cali- 
dades le  presentó  para  el  obispado 
de  Buenos  Aires.  Pasó  á  las  Indias 
y  desde  el  momento  que  tomó  po- 
sesión de  la  silla  episcopal,  se  díó 
á  conocer  por  sa  zeto  y  por  su  hu- 
mildad. Dirigía  con  frecuencia  la 
divina  palabra  á  sus  fíeles,  visitaba 
los  enfermos,  consolaba  los  afligi- 
dos y  socorría  con  mano  generosa 
á  los  menesterosos  y  miserables. 
Con  su  vigilancia  florecía  la  discipli- 
na eclesiástica  ;  y  sus  irreprensibles 
costumbres  servían  de  modelo  á  los 
extraviados  para  corregirse  ó  en- 
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men  darse.  Este  prelado  eminente 

en  virtudes,  falleció  en  1654  *"  ioa 
67  años  de  su  edad. 

C  A  RUARA  (Pedro  Antonio),  na- 
ció en  Rérgamo  acia  el  año  16*40; 
dejó  la  Eneida  de  Virgilio  tradu- 
cida en  octavas  rimas  con  los  ar- 
gumentos ilel  mismo,  dedicada  al 
duque  de  Módena  Francisco  de  Es- 
te, Venecia  1681  ,  traducción  apre- 
ciante, pero  sin  duda  inferior  á  la 
de  Anibal  Caro.  —Otro  Carrara 
(Juan  Miguel  Alberto),  fué  á  la 
vez  teólogo ,  historiador  ,  filósofo , 
orador ,  poeta  y  uno  de  los  mas  fe- 
cundos escritores  del  siglo  15.  Su 
padre  era  un  médico  sabio  ;  y  el 
ejerció  también  esta  profesión  du- 
rante muchos  años  y  sirvió  en  las 
guerras  de  Francisco  María  Via- 
con  ti  contra  Fraucisco  Esforctac 
Fué  muy  estimado  de  los  sábios  de 
su  tiempo  y  dejó  un  gran  número 
de  obras,  de  las  ouales  se  imprimie- 
ron muy  pocas*  Entra  estas  las 
principales  son  :  Ia  De  ómnibus  in* 
geniis  augendar  memoria» ,  Bolonia 
1491.  2a  Oratio  ex  temporalts  ha- 
bita in  funere  Bartholomm  Calco- 
ni ,  Bérgamo  1732.  Entre  los  ma- 
nuscritos que  se  hallan  diseminados 
en  las  bibliotecas  de  Italia,  se  dis- 
tingue el  que  tiene  por  título,  His- 
toriarunt  Italicarum  libri  IX,  y 
un  poema  inédito  en  versos  heroi- 
cos sobre  la  guerra  de  los  venecia- 
nos mandados  por  Jacobo  Marcelo^ 
De  bello  véneto  per  Jacobiun  Mar- 
cellum  in  Italia  gesto  liber  unas, 
que  se  conserva  en  Venecia  en  la 
biblioteca  de  Santa  María  deUa  So» 
litte.  Car  ra  ra  murió  en  su  patria  el 
26  de  octubre  de  1490  después 

3ue  el  emperador  Federico  III ,  le 
istinguió  con  el  título  de  coude  en 
1486. 

CARRARA  (Francisco),  de  una 
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ilustre  familia  de  Italia ,  que  se  ha- 
bía apoderado  de  la  soberanía  de 
Padua,  y  que  se  había  visto  des- 
pojada die  ella  por  Martín  de  la  Es- 
cala ,  señor  de  Verona.  Los  venecia- 
nos se  la  hicieron  devolver  en  1 358, 
y  por  lo  mismo  el  reconocimiento 
debía  bacer  eterna  la  adhesión  de  los 
Carraras  á  la  república.  Sin  embar- 
go Francisco  Car  rara  tomó  el  par- 
tido del  rey  de  Hungría  contra  los 
venecianos;  pero  este  príncipe  le 
obligó  á  componerse  con  aquellos 
desde  el  pinto  en  que  no  necesitó 
de  su  auxilio.  En  1570  le  hizo  ha- 
cer una  tregua,  y  en  1374  una 
paz  desventajosa.  Había  Carrara 
atentado  inútilmente  contra  la  vida 
del  dux.  v  de  los  principales  sena- 
dores :  sus  emisarios  habían  sido 
descubiertos  y  castigados,  y  por  lo 
mismo  fiándose  poco  del  rey  de 
Hungría,  buscó  otros  aliados  para 
satisfacer  la  maldad  de  su  corazón. 
Apoyado  por  el  duque  de  Austria, 
el  patriarca  de  Aquilea  y  de  los 
geooveses,  declaró  la  guerra  a  los 
venecianos  y  se  apoderó  de  Chioza 
después  de  una  vigorosa  resisten- 
cia. Para  vengarse  de  la  pérdida 
que  habia  sufrido  delante  de  esta 
plaza ,  hizo  pasar  á  cuchillo  por 
mano  del  verdugo  á  dos  de  los  ofi- 
ciales que  mas  se  habían  distingui- 
do en  su  defensa.  Recibió  finalmen- 
te el  castigo  que  merecía  su  perfi- 
dia ,  pues  encerrado  en  Vicenza ,  se 
víó  obligado  á  entregarse  prisione- 
ro, y  acabó  sus  dias  en  el  castillo 
de  Como.  Su  hijo  Fernando  tuvo 
la  fortuna  de  escaparse,  volvió  á 
entrar  en  Padua  en  1590,  y  se  re- 
concilió con  los  venecianos,  á  los 
cuales  juró  una  amistad  eterna,  que 
uo  tardó  mucho  en  romper.  Los 
venecianos  tuvieron  la  superioridad. 
El  hijo  de  Francisco,  llamado  Sau- 
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tiago  fué  hecho  prisionero  en  Ve» 
roña,  y  él  mismo  se  vió  obligado 
á  rendirse  también  á  Galeazo  gene- 
ral de  los  venecianos  á  causa  de  la 
sublevación  de  los  paduanos  contra 
él.  Ambos  fueron  conducidos  á  Ve- 
necia  con  otro  hijo  suyo  llamado 
Francisco  que  también  habia  caído 
prisionero.  Los  venecianos  los  con- 
denaron á  muerte;  y  fueron  deca- 
pitados en  su  prisión  en  1405.  Los 
dos  Franciscos  murieron  en  la  ma- 
yor desesperación  ,  y  los  verdugos 
se  vieron  obligados  á  molerles  á 
palos  para  defenderse  de  su  furor. 
Santiago  murió  con  los  mayores 
sentimientos  de  piedad. 

CARRE  (Remigio)  ,  nació  en 
1 706 ,  en  San  Fai  en  la  diócesis  de 
Troves  en  Francia  ,  abrazó  prime- 
ramente el  instituto  premonstrateu- 
se  en  la  abadía  de  San  Martin  de 
León  y  luego  obtuvo  de  Roma  su 
traslación  á  un  beneficio  que  se 
proporcionó  en  la  órden  de  S.  Be- 
nito :  fué  nombrado  chantre  de  la 
abadía  de  S.  Lignario  y  titular  del 
oficio  de  sacristán  de  la  Alie.  Es- 
cribió Io  Los  salmo*  por  su  órden 
histórico  nuevamente  traducidos  del 
hebreo  ,  1 742  en  8.  2o  La  llave  de 
los  salmos,  1755  en  12.  3o  Colec- 
ción curiosa  y  edificante  sobre  las 
campanas  ,  obra  muy  curiosa  en 
efecto  por  las  particularidades  que 
contiene.  4°  El  maestro  de  novicios 
en  el  arte  de  cantar,  París  1744* 
un  tomo  en  12.  Los  diarios  frailea- 
ses de  aquel  tiempo  hicieron  el  elo- 
gio de  esta  obra  :  en  ella  estimula 
por  piadosos  motivos  á  los  eclesiás- 
ticos jóvenes  á  estudiar  el  canto  lla- 
no y  les  indica  reglas  cortas  y  fáci- 
les para  conseguirlo  á  la  perfección, 
y  por  ultimo  da  varios  consejos 
acerca  la  formación  y  la  conserva- 
ción de  la  vox.  5o  Plan  de  la  li, 
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blia  latina  distribuida  en  forma  de 
breviario ,  compuesto  de  ni  ocio  que 
recitándolo  bagan  los  eclesiásticos 
un  estudio  particular  de  la  biblia. 

CARREÁO  de  MIRANDA  (Juan), 
pintor,  nació  en  la  villa  de  Aviles, 
en  el  principado  de  Asturias  el  dia 
25  de  marzo  de  1614)  fué  bijo  de 
Juan  Carreño  de  Miranda  ,  y  de 
Doña  Catalina  Fernandez  Bermudez, 
los  dos  de  muy  distinguida  nobleza. 
Su  padre  que  se  le  llevó  á  Madrid 
en  1625  conociendo  la  grande  afi- 
ción que  tenia  á  la  pintura,  le  puso 
á  dibujar  en  la  escuela  de  Pedro 
de  las  Cuebas  ,  donde  hizo  progre- 
sos ;  y  mucho  mayores  en  la  de 
Bartolomé  Román,  donde  aprendió 
el  colorido.  A  los  veinte  años  de  su 
edad  ya  dió  muestras  de  su  despe- 
jado talento,  piulando  los  cuadros 
del  claustro  del  colegio  de  Doña 
María  de  Aragón  y  los  de  la  iglesia 
del  convento  del  Rosario.  Desde  en- 
tonces se  vió  en  estado  de  empren- 
der cualquier  obra  que  se  le  con- 
fiase, y  fué  tal  la  opimon  que  ad- 
quirió, que  se  le  consideró  desde 
luego  como  á  uno  de  los  mejores 
pintores  de  su  tiempo  :  por  otra 
parte  era  de  tanta  probidad  que  la 
villa  y  concejo  de  Avilés  le  nombró 
en  1657  su  juez  por  el  estado  no- 
ble. No  desempeñó  este  encargo 
por  las  grandes  ocupaciones  que  te- 
nia en  la  corte  ;  pero  sí  el  de  Fiel 
por  el  mismo  estado  que  le  confío 
la  villa  de  Madrid  en  1658.  Mas 
como  Diego  Velazquez  le  viese  un 
dia  muy  ocupado  en  el  desempeño 
de  sus  funciones,  creyendo  que  era 
lástima  que  perdiese  el  tiempo  en 
asuntos  que  no  eran  de  su  pro- 
fesión ,  á  fin  de  separarle  de  aquel 
destino ,  dijo  que  le  necesita)* 
para  que  trabajase  en  servicio  del 
rey  .En  electo  le  destinó  á 
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tar  en  el  salón  grande  de  los  espe- 
jos del  palacio  real,  en  el  que  re- 
presentó  al  fresco  la  Cábula  de  Ful-, 
cano  y  los  Desposorios  de  Pandora 
con  E pirueteo  que  una  grave  enfer- 
medad no  le  dejó  concluir.  Sin  em- 
bargo agradaron  tanto  estas  pintu- 
ras á  Felipe  IV  que  nombró  á  Car- 
reño su  pintor  de  cámara  en  27  de 
setiembre  de  1669.  Igual  empleo  le 
concedió  Cárlos  II  sucesor  de  Feli- 
pe y  á  mas  le  nombró  en  11  de 
abril  de  1671 ,  ayuda  de  aposenta- 
dor. En  ambos  destinos  sopo  gran- 
gearse  tanto  la  estimación  del  tm>* 
nanea ,  que  estando  Carreño  retra- 
tándolo en  su  menor  edad,  á  pre- 
sencia de  sU  madre  ,  le  preguntó  de 
que  hábito  era,  y  Carreño  contestó 
que  no  tenia  otro  hábito  que  el  ho- 
nor de  servir  á  S.  M.  Entonces  re- 
plicóle el  rey  «  porque  no  te  lo  po- 
•  nes  ?  »  Ya  se  lo  pondrá,  dijo  el  al- 
mirante que  se  bailaba  presente,  y 
luego  que  Carreño  salió  de  allí,  la 
envió  una  rica  venera  de  Santiago. 
No  quiso  admitirla  D.  Juan  ;  por 
el  contrario  se  esc  usó  en  que  se 
hallaba  su  Ocien  te  mente  premiado 
con  los  empleos  que  se  le  habían 
conferido.  Esta  modestia  de  D.Juan 
disgustó  á  sus  amigos  y  demás  pro- 
fesores ,  porque  decian  que  aunque 
no  necesitase  de  aquella  distinción 
por  lo  ¡lustre  de  su  nacimiento , 
debiera  admitirla  por  el  houor  que 
resultaba  i  la  pintura.  «  La  pintu- 
»  ra,  contestó  Carreño,  no  necesita 
»  honores ;  ella  puede  darlos  á  todo 
»  el  mundo.»  El  rey  tampoco  se 
dió  por  resentido  ,  al  contrario 
concluyó  Carreño au  retrato,  hizo 
el  de  su  madre  la  gobernadora,  el 
de  D.  Juan  de  Austria,  el  del  pri- 
vado Velenzuela,  los  del  patriarca 
Benavides  y  del  cardenal  nuncio 
D.  Sabaa  Müini,  el  del  embajador 
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moscovita  qfce  estovo  en  Madrid  en 
1 682 ,  y  por  tercera  ves  el  del  rey 
armado  ,  para  enviar  á  Francia  , 
cuando  trataba,  su  casamiento  con 
Doña  Luisa  de  Orleans.  Murió  este 
célebre  pintor  después  de  baber 
concluido  muellísimas  obras  y  ha- 
ber dejado  otras  bosquejadas.  Entre 
las  primeras  se  cuentan  como  las 
mejores  el  célebre  cuadro  que  re- 
presenta la  Fundación  de- la  orden 
de  la  Santísima  Trinidad  ,  que  se 
Italia  en  el  convento  de  PP.  Tri- 
nitarios de  Pamplona  :  en  la  capi- 
lla de  S.  Isidro  de  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Madrid ,  los  dos 
cuadros  grandes  que  representan  el 
milagro  de  la  fuente  y  la  mani- 
festación del  cadáver  del  Santo  d 
Alfonso  VIH ,  que  conoce  ser  el 
mismo  stigeto  que  le  dirigió  en 
Sierra  Morena  para  el  logro  de  la 
batalla  de  las  Navas.  Del  primero 
liay  una  buena  estampa  grabada 
por  D.  Juan  Palomino.  En  S.  Ilde- 
fonso de  Madrid,  un  escelen  te  cua- 
dro de  S.  Hermenegildo.  En  el 
convento  de  arrepentidas  la  célebre 
Santa  María  Magdalena  en  el  de- 
sierto y  en  Bejar.  En  el  palacio  del 
duque  un  bellísimo  lienzo  con  una 
Santa  en  la  gloria.  Carreño  se  ha- 
bía grangeado  el  aprecio  de  todos 
los  protesores,  porque  á  todos  les 
enseñaba  con  dulzura  y  porgue  á 
todos  les  proporcionaba  trabajos  y 
les  corregía  sus  obras.  Se  cuenta 
que  habiéndose  encargado  á  Grego- 
rio U tm ule  pintor  de  Alcalá  de  He- 
nares que  hiciese  un  cuadro  del 
martirio  de  S.  Andrés,  como  este 
después  de  haberle  concluido  pidie- 
se por  él  cien  ducados,  cuyo  pre- 
cio pareció  escesivo  al  dueño  ,  se 
convinieron  en  que  se  tasase  en 
Madrid.  Utande  suplicó  á  'Carreño 
le  diese  algún  retoque  que  dijo  le 
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(altaba  ,  y  éste  con  su  acostumbra- 
da bondad  lo  pintó  de  nuevo,  por- 
que á  la  verdad  asi  lo  necesitaba  , 
recibiendo  en  recompensa  una  can» 
tarilla  de  miel.  Asi  es  que  este  lien- 
zo por  su  gran  méi  ito  fué  tasado 
por  Sebastian  de  Herrera  en  dos- 
cientos ducados  que  cobró  Utande ; 
y  desde  entonces  es  conocido  por 
el  cuadro  de  la  cantarilla.  Car- 
los II  amaba  extraordinariamente  á 
Carreño  tanto  por  su  habilidad  y 
mérito  como  por  su  honradez  y 
candor,  y  en  testimonio  de  la  bue- 
na opinión  que  se  había  adquirido 
mandó  el  mismo  rey  que  ningún  pin* 
tor  copiase  su  retrato  sin  su  aproba- 
ción. El  mérito  de  sus  obras  es  muy 
recomendable  por  la  corrección 
del  dibujo  ,  por  la  suavidad  del 
colorido  y  por  lo  bien  que  imitó  á 
Van-D¡c£  en  las  tintas ;  y  sus  bo- 
cetos manifiestan  gran  facilidad  en 
la  invención  y  en  la  práctica.  Por 
Ultimo  entre  ¡os  muchos  discípulos 
que  tuvo  Carreño  fueron  los  mas 
sobresalientes  :  Mateo  Zerezo,Juan 
Martin  Cabezalero,  José  Donoso, 
Francisco  Ignacio  Ruiz  de  la  Iglesia, 
José  de  Ledesma  ,  Bartolomé  Vicen- 
te y  Luis  de  Soto  Mayor. 

CARRERA  (Martin) ,  arquitecto 
natural  de  Deasani  hijo  y  discípulo 
de  Pedro  Carrera;  aunque  partic» 
pó  del  mal  gusto  de  su  padre  sin 
embargo  construyó  obras  oue  le 
dieron  mucha  reputación  en  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  donde  residía 
eu  1 74 1 .  Existen  estas  en  el  cruce- 
ro y  bóveda  de  la  iglesia  de  MutU 
loa.  En  las  casas  consistoriales  de 
Mondragon,  la  parroquia  de  Esco»  , 
riaza ,  las  dos  torres  ó  espadañas  de 
la  fachada  de  la  iglesia  de  Sta-  Ma- 
ría de  Tolosa ,  cuya  portada  confió 
á  su  discípulo  D.  Juan  Antonio  de 
lizuidan.  Las  parroquias  de  Oren- 
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daziu  y  de  S.  Pedro  del  lugar  de 
Pasages  que  concluyó  su  bijo  Don 
Manuel.  Falleció  Martin  Carrera 
en  su  patria  á  los  31  de  agosto  de 
1768.  Su  bijo  el  citado  D.  Manuel 
trazó  y  construyó  otras  obras ,  cu- 
yos planes  merecieron  la  aproba- 
ción de  la  real  academia  de  S.  Fer- 
nando. 

CARRERE  (José  Bartolomé  Fran- 
cisco ) ,  nació  en  Perpiñan  el  24  de 
agosto  de  1740.  Su  padre ,  que 
ejercía  la  medicina ,  le  enseñó  los 
primeros  elementos  de  esta  ciencia; 
continuó  el  joven  Carrerc  sus  estu- 
dios cou  aprovechamiento  y  eu 
1759  recibió  el  grado  de  doctor  en 
medicina  en  el  colegio  de  Montpc- 
11er.  De  vuelta  á  Perpiñan,  siguió 
allí  un  curso  parttcular.de  anatomía 
y  adelantó  tanto  en  ambas  ciencias, 
que  bien  pronto  obtuvo  la  cátedra 
(le  aquella  universidad.  El  rey  que 
en  1772  le  había  dado  eu  feudo  las 
aguas  mim-rales  de  las  Eseludas  con 
sus  dependencias,  le  nombró  al 
año  siguiente  inspector  general  de 
las  aguas  minerales  del  Rosellon. 
Cu-rere  hizo  entonces  dimisión  de 
todos  los  empleos  que  obtenía  en 
Perpiñan  y  fué  á  establecerse  en 
París  donde  le  nombraron  censor 
real  y  miembro  de  la  sociedad  de 
medicina.  Cuando  estalló  la  revolu- 
ción, se  retiró  a*  España,  y  fijó  su 
residencia  en  Barcelona  ,  donde  con 
sus  talentos  y  su  adhesión  á  la  justa 
causa  se  grangeó  la  estimación  del 
público.  Murió  en  dicha  ciudad  el 
26  de  diciembre  de  1802.  Dejó  un 
gran  número  de  obras  entre  las 
cuales  merecen  un  lugar  preferen- 
te :  Ia  Biblioteca  literaria,  históri- 
ca y  critica  de  la  medicina  antigua 
y  moderna,  tomos  Io  y  2o,  1776 
en  4  :  esta  obra  debía  constar  de 
8  tomos  ,  pero  no  se  publicaron  l 
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'  mas  que  estos  dos.  2a  El  médico 
ministro  de  la  naturaleza ,  ó  Inda- 
gaciones y  observaciones  sobre  la 
cocción  ¡Mitológica,  1776  en  12. 
3a  Catálogo  razonado  de  las  obras 
que  se  han  publicado  sobre  las  aguas 
minerales  en  general  y  sobre  las 
de  Francia  en  particular ,  1 785 
en  4<  4a  Compendio  de  la  materia 
médica ,  por  Vencí ,  con  notas  , 
1782-86-,  5  tomos  en  8.  5B  Manual 
para  el  servicio  de  los  enfermos  , 
1786  y  1787  en  12.  6a  Diserta- 
ción médico  práctica  sobre  el  uso 
de  los  refrescantes  y  de  los  cálidos 
en  las  fiebres  exantemáticas,  1778 
en  8/  7a  Cuadro  de  Lisboa  en 
1 795 ,  seguido  de  Cartas  escritas  en 
Portugal  acerca  del  estado  antiguo 
y  actual  de  aquel  reino ,  París 
1797  en  8  :  obra  anónima  con  la 
que  el  autor  parece  trata  de  ven- 
garse de  algunos  desaires  recibidos 
en  aquel  reino.  Todo  lo  halla  detes- 
table en  Portugal ,  el  gobierno ,  el 
ministerio,  el  pueblo  y  la  capital 
misma ,  tan  elogiada  en  todas  épo- 
cas y  de  la  cual  dicen  los  viageros 
que  es  la  morada  mas  deliciosa  de 
la  Europa.  Durante  su  mansión  en 
España  Carrero  había  recogido 
acerca  de  este  pais  muchos  mate- 
riales de  que  se  aprovechó  Alejan- 
dro de  la  Borde  según  él  propio  lo 
declara  en  su  Itinerario  descripti- 
vo de  la  España.  Desesarts  en  su 
Suplemento  de  los  siglos  literarios 
de  la  Francia,  atribuye  también  á 
Carrere  algunas  novelas,  poesías, 
historias  y  composiciones  dramáti- 
cas. 

CARRIER  (Juan  Bautista),  na- 
ció en  1 756  en  Yolai  pueblo  inme- 
diato á  Aurillac  en  la  alta  Auvemia, 
y  fué  uno  de  los  malvados  mas  fe- 
roces y  sanguinarios  que  abortó  la 
Francia  co  tiempo  dé  la  revolución. 
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Siendo  nn  simple  procurador,  logró 
por  sus  intrigas  que  en  1 792  se  le 
nombrase  diputado  de  la  conven- 
ción nacional.  El  10  de  marzo  de 
1 795 ,  ya  fué  de  los  que  pidieron 
la  erección  del  tribunal  revolucio- 
na ño  ,  y  aprovechó  con  la  mayor 
exaltación  todas  las  ocasiones  que 
se  le  ofrecieron  de  perseguir  y 
proscribir  ú  sus  conciudadanos.  Ha- 
bía oido  decir  que  la  Francia  esta- 
ba demasiado  poblada  para  estable- 
cerse en  ella  una  rcpüblica ,  y  des- 
de luego  fué  de  opinión  que  convenía 
despoblarla ;  de  modo  que  estando 
nn  dia  almorzando  en  un  café;  dijo 
en  alta  voz  que  la  Francia  no  podia 
ser  feliz ,  si  no  se  esterminaba  á  lo 
menos  una  tercera  parte  de  sus  ha- 
bitantes ,  máxima  que  procuró  lle- 
var á  efecto  con  sus  atrocidades. 
Votó  sin  restricción  alguna  la  moerte 
del  desgraciado  Luis  XVI;  pidió  con 
encarnizamiento  la  prisión  del  du- 
que de  Orleans ,  y  lité  de  los  prin- 
cipales motores  de  la  revolución 
del  31  de  mayo.  Pasó  á  la  capital 
de  Normandia  en  la  ¿poca  de  su 
mayor  agitación ,  y  viendo  que  los 
patriotas  moderados  se  habían  su- 
blevado ,  creyó  que  aquella  era  la 
ocasión  de  desplegar  toda  la  energía 
de  su  alma  feroz  y  de  poner  en 
práctica  su  bárbaro  sistema.  En 
efecto,  cometió  toda  clase  de  cruel- 
dades hasta  el  8  de  octubre  de  1793 
en  que  filé  enviado  á  Nantes,  donde 
la  guerra  civil  estaba  entonces  mas 
encarnizada  que  nunca.  Los  revolu- 
cionarios exasperados  por  las  victo- 
rias de  los  vendeanos ,  se  hallaban 
poseídos  del  furor  y  la  rabia  :  al- 
gunos  generales  y  representantes 
se  habían  cebado  ya  con  la  sangre 
de  muchos  infelices  y  habían  entre- 
gado á  las  llamas  varios  pueblos  ; 
pero  Carrier  quiso  esceder  á  todos, 
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manifestándose  por  sus  crueldades 
inauditas  fiel  ejecutor  de  las  instruc- 
ciones que  había  recibido  de  la  con- 
vención. Tomó  las  mas  rápidas  y 
las  mas  generales  medidas  de  des- 
trucción y  venganza  ,  asociándose  á 
una  horda  de  hombres  feroces  aue 
tenian  tiranizada  la  desgraciada 
Nantes ;  á  todos  los  cuales  sobrepu- 
jó Carrier  en  despotismo  y  cruel- 
dad. Las  cárceles  de  la  ciudad  esta- 
ban llenas  de  víctimas  desgraciadas 
con  las  derrotas  que  esperimenta- 
ron  los  vendeanos  en  Savenay,  y 
et>to  avivó  mas  el  sanguinario  ardor 
de  Carrier  y  de  sus  satélites.  Este 
genio  del  mal  bailaba  demasiado 
largas  las  dilaciones  que  exigían  laa 
sentencias  ,  sin  embargo  de  que 
siendo  informales  y  precipitadas  se 
embiaban  por  ellas  al  suplicio  con- 
tinuamente una  numerosa  multitud 
de  infelices.  Llegó  á  decir  en  cierta 
ocasión  á  los  verdugos  ejecutores 
de  sus  atrocidades  :  a  Mas  pronto 
b  convertí réi nos  la  Francia  en  uu 

•  cementerio ,  que  podremos  rege- 

•  oerarla  según  nuestra  intención.» 
Propuso  pues  á  las  autoridades  de 
la  ciudad  sacrificar  á  los  presos  en 
masa  y  sin  ser  juzgados  ;  proposi- 
ción horrible  que  al  fin  fué  adop- 
tada después  de  algunos  debates,  y 
Carrier  se  apresuró  á  ponerla  en 
ejecución.  Para  esto  discurrió  el 
medio  tan  pronto  como  horroroso 
de  hacer  perecer  las  víctimas  en 
el  agua'  por  medio  de  las  famosas 
Noyodes.  Mandó  primeramente  em- 
barcar el  15  de  noviembre  de 
1793  en  un  pequeño  barco  á  94 
presbíteros  bajo  pretesto  de  tras- 

Eortarlos  á  otra  parte ,  y  como  se 
aliase  ya  barrenado  de  antemano , 
fué  echado  á  pique  durante  ta  no- 
che. Algunos  dias  después  hizo  pe- 
recer del  mismo  modo  á  otros  58 
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sacerdotes.  Estas  horribles  ejecucio- 
nes hechas  por  los  infames  compli- 
cas que  había  organizado  con  el 
nombre  de  Compañía  de  Marat , 
fueron  seguidas  de  otras  muchas  ; 
y  añadiendo  la  burla  y  el  ludibrio 
á  su  feroz  crueldad,  llamó  á  tan 
atroces  asesínalos ,  baños  ó  deporta- 
ciones verticales.  Cuando  dió  cuen- 
ta ú  la  convención  de  su  comisión 
en  Nantes,  hablaba  de  la  muerte 
de  aquellos  infelices  sacerdotes ,  co- 
mo de  un  naufragio  feliz  y  casual, 
y  su  relación  terminaba  con  estas 
pa labias  :  «¡Que  torrente  revolu- 
»  cionario  es  ese  Loira !  *  y  la  con- 
vención  tuvo  la  bajeza  de  hacer  en 
sus  actas  honorífica  mención  de 
aquella  carta  atroz.  Desde  entonces 
viendo  Carrier  apoyada  su  conduc- 
ta ,  siguió  sin  freno  el  sistema  de 
esterminio  y  desolación  :  mandó 
dar  muerte  sin  preceder  juicio  a  Jos 
que  se  hallaban  presos  ;  y  esta  or- 
den fué*  ejecutada  por  dos  misera- 
bles á  quienes  había  revestido  de 
un  grado  militar,  llamados  Fouquet 
y  Lambry.  Las  víctimas  destinadas 
a  morir  se  velan  amontonadas  en 
ttn  vasto  edificio  llamado  Eturepot 
(depósito),  y  allí  iban  á  buscarlas 
todos  Jos  dias  para  trasportarlas  á 
ios  buques,  desde  los  cuales  eran 
precipitadas  al  agua,  atadas  de  dos 
en  do*,  porque  habían  encontrado 
demasiado  largo  el  preparar  barcos 
para  echar  á  pique ;  y  aun  se  añade 
que  por  una  horrible  irrisión,  so* 
han  atar  dos  jóvenes  de  ambos  se- 
xos pai*a  ahogarlos ,  dando  á  esta 
bárbara  ejecución  el  nombre  de 
Matrimonio  republicano.  Estas  es- 
cenas de  horror,  que  fueron  pre- 
cedidas y  seguidas  por  otras  no  me- 
nos crueles,  pasaban  en  medio  de 
uu  pueblo  que  se  creía  el  mas  ¡lus- 
trado, el  mas  civilizado  y  cimas 
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humano  de  toda  la  Europa,  y  en 
una  nación  que  siempre  se  babia 
mostrado  tan  zelosa  de  su  gloría. 
Y  lo  que  es  mas  de  admirar ,  los 
principales  motores  de  aquellas  es- 
cenas ,  pertenecían  en  gran  parte  á 
honradas  familias ,  que  se  preciaban 
de  haber  cultivado  las  letras  y  las 
ciencias.  Por  mas  de  un  mes  se  re- 
novaron aquellos  inhumanos  asesi- 
natos ,    sacándose  indistintamente 
del  depósito  todos  los  que  se  encon* 
traban  en  él ,  y  asi  es  que  en  un 
día  fueron  ahogados  también  mu* 
enísimos  estraugeros  ,  prisioneros 
de  guerra.  En  cierta  ocasión ,  Car* 
rier  que  vivía  en  el  mas  infame  tí- 
bertinage,  contrajo  una  enfermedad 
vergonzosa,  y  para  vengarse  hizo 
coger  un  centenar  de  rameras  que 
fueron  arrojadas  al  agua  ;  querien- 
do ostentar,  al  misino  tiempo  con 
esta  bárbara  sentencia  la  austeridad 
de  Iss  costumbres  republicanas,  que 
nunca  existió  entre  los  revolucio- 
narios de  Francia.  Se  calcula  que 
murieron  en  el  depósito  de  Pautes 
quince  mil  personas  no  solo  de 
muerte  violenta  sino  también  de 
hambre  ,  de  frío  y  de  epidemia. 
Los  desgraciados  presos  estaban  api- 
ñados en  él,  no  se  daba  el  menor 
auxilio  á  los  enfermos,  ni  siquiera 
se  cuidaba  de  quitar  los  cadáveres 
de  los  que  allí  morían.  En  fin  llegó 
á  tal  ^rado  la  corrupción  en  aquel 
lugar  infecto  ,  que  no  hallando  per- 
sona que  quisiese  limpiarle,  se  vie- 
ron obligados  á  prometer  la  vida  á 
algunos  de  los  presos  pa  raque  to- 
masen á  su  cuenta  aquel  encargo. 
La  misma  hambre  y  el  mismo  con* 
tagio  desolaba  la  ciudad  ;  las  orillas 
del  Loira  se  hallaban  cubiertas  de 
cadáveres,  y  el  agua   estaba  tan 
corrupta  que  se  prohibió  el  beber- 
la.  Todos  los  dias  una  comisión  mi- 
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litar  condenaba  á  maerte  A  mucbos 
de  ios  presos,  y  todos  eran  fusila* 
dos  en  las  canteras  de  Gigan.  Tal 
era  el  horroroso  aspecto  que  pre- 
sentaba la  ciudad  de  Nantes  bajo  la 
dominación  del  abominable  Carrier, 
y  tal  era  el  gobierno  dulce  y  pa- 
ternal que  los  feroces  moradores 
querían  sustituir  al  que  ellos  llama- 
ban despotismo  de  los  Uranos.  Sin 
embargo  Kobespierre  algunos  me- 
ses antes  de  su  suplicio  había  re- 
suelto poner  un  término  al  régimen 
del  terror,  y  liacer  recaer  la  odiosi- 
dad en  los  mismos  que  babian  par- 
tido con  él  el  gobierno;  y  á  este 
fin  hizo  llamar  á  Carrier  y  desa- 
probó altamente  su  conducta.  Ape- 
nas Carrier  salió  de  N antes ,  aquella 
tnleliz  ciudad  empezó  á  respirar. 
Sus  dos  ejecutores  Fouquet  y  Lara- 
bry ,  fueron  condenados  á  muerte , 
no  por  haber  asesinado  un  sin  nú- 
mero de  víctima:»,  sioo  por  haber 
salvado  algunas.  Carrier  que  entró 
de  nuevo  en  la  convención  eo  vez 
de  disimular  sus  crímenes  continuó 
proponiendo  las  medidas  mas  san- 
guinarias. Llegó  con  esto  el  9  ter- 
midor ,  cuando  Kobespierre  y  su 
partido  cayeron,  y  entonces  se  le- 
vantó un  grito  general  contra  los 
bárbaros  que  hab  ian  heclio  correr 
A  torrentes  la  sangre  de  sus  conciu- 
dadanos ;  mas  cada  cual  de  los  re- 
volucionarios se  esforzaba  en  hacer 
recaer  sus  crímenes  sobre  Otros. 
Carrier  que  era  el  primero  y  el 
mas  cruel  de  todos  no  podía  dejar 
de  atraerse  la  general  animadver- 
sión. Duraban  todavía  las  conmo- 
ciones de  la  Vendé ,  y  ellas  recor- 
daban sin  cesar  las  atrocidades  de 
aquel  móostruo.  Noventa  y  cuatro 
na n teses  que  el  mismo  Carrier  ha- 
bia enviado  á  París  en  noviembre 
de  1793,  sé  presentaron  al  tribu- 
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nal  no  como  víctimas,  sino  acusa- 
dores. Entonces  se  hizo  el  blanco 
de  la  execración  general  y  la  voz 
pübtica  pidió  su  cabeza.  Los  cargos 
eran  terribles,  pero  para  corrobo- 
rarlos creyeron  que  era  preciso  á 
lo  meuos  una  órtlen  firmada  de  su 
manó  que  justificase  sus  maldades  , 
pues  parece  que  la  couvenciou  tra- 
taba de  salvar  á  su  agente.  Enton- 
ces fué  enviado  á  Nantesel  secreta- 
rio de  la  Junta  de  seguridad  públi- 
ca ,  y  este  trajo  de  allí  dos  órdenes 
firmadas  de  Carrier  en  las  que 
mandaba  guillotinar  sin  formación 
de  causa  á  50  ó  60  individuos.  Con- 
ducido al  tribunal  revolucionario , 
alegó  en  su  defensa,  que  no  habia 
hecho  mas  que  seguir  las  órdenes 
de  la  convención ;  que  iguales  me- 
didas se  babian  tomado  en  muchas 
provincias ;  que  pór  uo  decreto  au- 
téntico se  habia  mandado  á  los  ge- 
nerales pasar  á  cuchillo  á  todos  Tos 
veudeanos  é  incendiar  sus  pueblos; 
que  columnas  infernales  lo  habían 
ejecutado,  y  añadió  :  «á  que  vito- 
»  perar  hoy  lo  mismo  qoe  habéis 
n  mandado  en  vuestros  decretos? 
»  con  que  la  convención  quiere 
»  condenarse  á  sí  misma  ?  Ya  os  lo 
»  pronostico  :  todos  vosotros  os  ve- 
»  réis  envueltos  en  una  proscrip- 
»  ciou  inevitable.  Si  se  rae  quiere 
»  castigar  á  mi,  todo  es  aqui  cri- 

•  mínal ,  basta   la  campanilla  del 

*  presidente.  »  Esta  defensa  no  fné 
oída ;  habia  cierta  imprudencia  dé 
parte  de  los  convencionales  en  per- 
seguir á  Carrier  por  crímenes  eu 
que  habían  sido  cómplices  ;  pero 
mucho  mayor  la  hubiese  habido  en 
absolverle  por  razones  que  á  ellos 
mismos  les  condenaban ;  y  asi  es 
que  no  hallarou  otro  medio  que  el 
ile  una  doble  necesidad  de  adorme- 
cer él  horror  de  la  proscripción 
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que  habían  ordenado ,  con  el  supli- 
cio del  agente  que  con  tanta  fideli- 
dad liabia  ejecutado  sus  órdenes. 
Carrier  fué"  condenado á  muerte  por 
haber  dado  sentencias  arbitrarias 
con  intenciones  contrarewluciomi- 
rias ,  y  enviado  al  cadalso  en  1 6  de 
diciembre  de  1794  Por  Io5  mismos 
que  debían  ser  sus  compañeros  en 
el  último  suplicio.  En  esta  ocasión 
se  portó  Carrier  con  la  mayor  fir- 
meza sin  dejar  de  repetir  que  esta- 
ba inocente  ;  queriendo  decir  sin 
duda  que  el  reo  no  era  menos  cri- 
minal que  sus  jueces.  La  instrucción 
de  su  causa  que  duró  dos  meses 
forma  un  documento  histórico  qne 
presenta  pormenores  tan  atroces 
que  cada  uno  de  ellos  escita  la  in- 
dignación del  hombre  de  bien.  Los 
que  quieran  enterarse  de  esta  épo- 
ca de  la  revolución  pueden  consul- 
tar entre  las  obras  que  entonces  se 
publicaron  las  siguientes.  Ia  Siste- 
ma de  despoblación  ó  la  Vida  y 
los  crímenes  de  Ctirrier  antes  repre- 
sentante del  pueblo  y  París  1795  en 
4.  2a  Relación  del  viage  de  los 
ciento  treinta  y  dos  nanteses,  París, 
año  secundo  de  la  revolución  fran- 
cesa. 3a  Denunciación  de  los  crí- 
menes de  Carrier  por  Felipe  Trou- 
jolli  y  impresa  en  el  mismo  año  en 
8.  4*  SI  Loira  vengado,  2  tomos 
en  8.  Pero  la  mas  curiosa  de  estas 
obras  es  el  Sistema  de  despoblación 

Ía  citado,  escrito  por  Graco  Ba- 
«uf,  otro  revolucionario  que  su- 
frió por  sus  crímenes  la  misma  pe- 
na que  Carrier. 

CARRILLO  (D.  Martin),  juris- 
consulto é  historiador  español,  na- 
ció en  Zaragoza  en  1565,  estudió 
con  aprovechamiento  y  fué  por  es- 
pacio de  diez  años  catedrático  de 
derecho  canónico  y  después  rector 
de  la  escuela  de  la  misma  ciudad. 


CAR 

Berenguer  de  Barda* i   obispo  de 

Muesca  le  nombró  su  Vicario  gene- 
ral ,  é  igual  empleo  obtuvo  de  Al— 
fonso  Gregorio,   y  de  Tomas  cíe 
Borja,  arzobispos  de  Zaragoza,  y 
fué  canónigo  de  aquella  catedral. 
Felipe  II  le  comisionó  en  1611  pa- 
ra que  pasase  á  Cerdeó  a  en  calidad 
de  visitador  regio,  de  donde  regre> 
só  en  1612,  y  en  1 6 1 5  nombráron- 
le abad  de  Monte  Aragón,  cuyo 
destino  desempeñó  hasta  su  muerte 
acaecida  en  1630.  Tenemos  de  él  : 
1°  Anales  y  memorias  cronológicas 
que  contienen  las  cosas  sucedidas 
en  el  mundo ,  señaladamente  en  Es- 
paña desde  su  principio  y  pobla- 
ción hasta  el  año  1620,  Huesca 
1622  en  fólio;  reimpresos  después 
de  la  muerte  del  autor,  Zaragoza 
1634  también  en  fólio.  2a  Elogios, 
de  las  mugeres  insignes  del  antiguo 
testamento  ,  Huesca  1626.  5o  Histo- 
ria del  glorioso  S.  yolero  obispo 
de  Zaragoza ,  impresa  en  dicha 
ciudad  en  1615  en  4 ;  se  lee  á  con- 
tinuación de  esta  obra  un  catálogo 
de  todos  Jos  prelados  ,  obispos ,  y 
abades  del  reino  de  Aragón.  4o  Re- 
lación al  rey  D.  Felipe ,  del  nom- 
bre ,  sitio ,  plantas ,  conquistas,  cris- 
tiandad ,  fertilidad  ,  ciudades  , 
lugares  y  gobierno  del  reino  de 
Cerdeña  ,  Barcelona  1612  en  4» 
5o  Catalogus  Archiepiscoporum  Cte- 
sarau gustante   Ecclesiee  ,  Calliari , 
1611.  6°  Algunas  obras  de  juris- 
prudencia que  cita  D.  Nicolás  An- 
tonio ,  en  su  Biblioteca  Hispana. 

CARRILLO  (Juan)  ,  hermano 
del  precedente,  fué  religioso  de  la 
órden  de  PP.  franciscanos;  y  con» 
fesor  de  la  reina  Margarita  de  Aus- 
tria. Compuso  Historia  de  la  terce- 
ra órden  de  S.  Francisco,  y  otra 
de  Sta.  Isabel,  infanta  de  Aragón 
y  reina  de  Portugal,  impresa  en 
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Zaragoza  en  1615  en  4*  La  prime- 
ira  de  estas  obras  le  dió  mucho  cré- 
dito por  su  estilo  y  el  buen  orden 
con  que  está  escrita. 

CARRILLO  Laso  de  la  Vega 
(Alfonso))  caballero  de  la  orden 
de  Santiago,  presidente  del  consejo 
de  ludias  ,  director  del  infante  Don 
Fernando  ctc» ,  nació  en  Córdoba 
en  1582.  Compuso  y  publicó  en  la 
misma  varías  obras  tales  como  : 
Firtudes  reales,  1626.- Importan- 
cia de  las  ley  es ,  1626  en  4«*~ 
las  antiguas  minas  de  España , 
\G5^.  —  El  Broto  sagrado  ó  Medi" 
lociones  en  verso  sobre  los  cuarenta 
salmos  ,  Ñapóles  1657.  Dió  también 
la  edición  ue  las  obras  de  su  her- 
mano Luis  que  murió  en  1610  i 
la  edad  de  26  años.  Estas  que  con- 
sisten en  varias  poesías,  en  una 
traducción  del  Remedio  del  amor 
de  Ovidio ;  en  otra  de  la  Brevedad 
de  la  vida  ,  de  Séneca  ,  j  en  el 
Libro  de  la  erudición  poética  o 
lanzas  de  las  musas  contra  los  in- 
doctos ,  desterrados  del  amparo  de 
su  deidad,  fueron  impresas  en  Ma- 
drid en  1615.  Attbuso  Carrillo 
murió  en  1647. 

CARRILLO  DE  ACUÑA  ( Alfon- 
so), arzobispo  de  Toledo  en  el  si- 
glo 15  :  fué  un  prelado  turbulento 
y  ambicioso  que  llamado  por  En- 
rique IV)  rey  de  Castilla,  burló 
la  confianza  de  este  principe  auxi- 
liando á  los  descontentos,  y  Tendién- 
dose al  rey  de  Aragón.  Enrique 
le  separó  de  sn  consejo ,  y  Carrillo 
para  vengarse  de  esta  desgracia, 
levantó  hopas  contra  su  soberano , 
le  declaró  indigno  de  reinar ,  y  pro* 
clamó  por  rey  de  Castilla  á  Alfonso 
hermano  de  Enrique,  en  1465. 
Puesto  al  frente  de  un  ejército  de 
25000  hombres,  llevando  á  su  la- 
do al  nuevo  rey  ,  marchó  contr*,el 


CAR  495 
que  acababa  de  destronar,  y  le 
dió  una  batalla  cerca  de  Medina  del 
Campo  en  1466  :  la  victoria  quedó 
indecisa  ;  puro  habiendo  muerto  Al- 
fonso, el  rey  Enrique  que  ya  habia 
tenido  la  debilidad  de  ofrecer  la 
paz  á  Carrillo ,  concluyó  un  trata* 
do  por  el  cual  declaró  á  Isabel  herí 
mana  de  Enrique  y  de  Alfonso  r 
heredera  de  Castilla ,  despreciando 
los  derechos  oue  Juana  bija  del 
primero  de  arabos  príncipes  tenia  á 
la  corona.  Con  el  adveninicnto  de 
Isabel  al  trono,  creció  el  poder  y, 
el  influjo  de  Carrillo,  que  sostuvo 
á  esta  princesa  contra  el  partido  de 
la  reina  Juana  ;  pero  zeloso  del 
crédito  y  estimación  que  gozaba  el 
cardenal  Mendoza,  se  pasó  luego 
al  partido  de  Juana ,  y  se  vió  en- 
vuelto en  su  ruina.  Isabel  victoriosa 
mandó  ¿espojar  al  prelado  de  todas 
sus  rentas,  y  mandó  formarle  cau- 
sa como  á  rebelde.  Después  de  ha- 
ber luchado  mucho  tiempo  para 
sostener  los  derechos  de  Juana,  Car- 
rillo se  rindió  finalmente  en  14'8; 
entregó  las  plazas  de  que  se  había 
apoderado ,  volvió  á  recobrar  la 
gracia  de  Isabel  y  obtuvo  la  resti- 
tución de  todos. sus  bienes.  Murió 
en  1482  en  un  convento  que  ha- 
bia fundado  en  Alcalá  de  Henares , 
al  cual  se  habia  retirado  para  pasar 
en  él  sus  Ultimos  años. 

CARRILLO  DE  ACUÑA  (Pedro), 
hijo  de  Don  Diego  y  de  Doña  Cata-, 
lina  de  Burcva,  ambos  de  familia 
noble ;  nació  en  el  lugar  de  Tordo- 
mar  en  la  diócesis  de  Burgos.  Re- 
cibió la  primera  instrucción  en  Va^ 
lladolid ,  donde  estudió  luego  ambos 
derechos,  y  siendo  colegial  en  el 
de  Sta.  Cruz ,  obtuvo  y  regentó, 
varias  cátedras  de  leves.  Fué  luego 
canónigo  penitenciario  y  vicario  ge? 
neral  en  la  misma  ciudad,  hasta 
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<jue  mereció  ser  nombrado  auditor 
de  la  Rota  romana.  En  la  capital 
del  orbe  cristiano  se  le  miró  siem- 
pre con  grande  aprecio,  y  el  papa 
Urbano  VIH  le  llenó  «Je  honores  v 
de  muchas  y  ricas  dignidades.  Vuel- 
to á  España ,  fué  nombrado  obispo 
de  Salamanca  ;  y  después  traslada- 
do á  la  silla  arzobispal  de  Santiago ; 
llegando  á  ser  por  iin  virey  de  Ga- 
licia, y  general  en  gele  de  las  tro- 
pas destinadas  contra  Portugal ;  sin 
duda  quiso  manifestar  el  gobierno 
español  que  Carrillo  de  Acuña  ha- 
bla nacido  para  todo,  y  era  capaz 
de  todo.  Floreció  en  el  siglo  17; 
sus  Decisiones  en  la  Rota  romana 
se  publicaron  con  su  beneplácito 
eu  León  de  Francia ,  año  1665  ;  y 
González  Dávila  dejó  escrito  su  elo- 
gio en  el  Teatro  de  la  iglesia  de 
Salamanca. 

CARRIOL  (Antonio),  poeta  lí- 
rico español  del  siglo  15  :  es  autor 
de  muchas  odas  insertas  en  la  co- 
lección de  Rodrigo  Fernandez  de 
Santa— Ella,  intitulada  :  Odce  in  Dei- 
parte  Plrginis  laudem,  dedicadas  al 
mismo  Roderico,  Sevilla  1 504  en  4* 

CARRION  (Luis),  jurisconsulto 
y  sáhio  flamenco ,  nació  en  lirones 
¿cía  el  año  1547.  Hizo  sus  estudios 
con  Justo  LápMO ,  de  quien  fué  des- 
pués el  rival ,  y  pasó  á  Varis  don- 
de contrajo  amistad  con  los  hom- 
bres mas  doctos  de  aquella  ¿poca. 
Regresado  á  Flandes,  profesó  snce- 
si v amenté  el  derecho  romano  y  el 
derecho  canónico.  Era  canónigo  de 
primera  clase  de  S.  Pedro  en  Lo- 
vaina,  de  la  catedral  de  S.  Omery 
de  S.  Germán  de  Mons.  En  el  año 
1 587 ,  se  le  encargó  la  dirección 
del  colegio  de  bachilleres  en  dere- 
cho ,  y  de  la  que  hizo  dimisión  en 
1595,  y  murió  en  Lovaina  eo  1595. 
Carrion  publicó  ediciones  de  auto- 
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I  res  latinos,  entre  otras  la  de  Vale- 
río  Flaco  y  de  Salustio  ;  las  Noche» 
áticas  de  Aulo  Gelio,  París  1565  eo 
8.  Las  uotas  no  llegan  mas  que 
hasta  el  capítulo  25  del  primer  li- 
bro :  se  encuentran  en  algunos  ejem- 
plares de  la  continuación  de  A  alo 
Gelio.  También  compuso  Car r ion 
las  obras  tituladas  :  Antufuarum 
lectionwn  commentarii  tres ,  in  aui* 
bus  wia  scriptorum  veterutn  loca 
sttpplentur,  corrtguntur  et  Mus» 
trantur  ,  A  m  be  res  1576  en  12; 
Francfort  1604  eu  8,  y  Emmcndu* 
tioHum  et  observa  tionmn  libri  dúo  * 
París  1585  en  4*  Estas  dos  obras 
han  sido  reimpresas  en  el  tomo  5° 
del  Tltesau  rus  Criticus  de  Gruter* 
Publicó  igualmente  la  primera  edi- 
ción de  los  y  ¡ages  de  Busbecg. 

CARRION  (Manuel  Ramírez  óe\ 
sábio  «  spañol,  nació  en  1584-  Se 
dedicó  á  la  instrucción  de  los  sordo- 
mudos, y  según  D.  Nicolás  Anto- 
nio, fué  el  primero  en  sn  patria 
que  halló  el  arte  de  enseñarles  á 
leer,  y  de  darles  algun  uso  de  fa 
palabra.  Tuvo  la  gloría ,  si  no  inven- 
tó este  arto ,  de  ser  al  menos  el  úni- 
co en  su  época  que  le  puso  en  ejer- 
cicio. Publicó  en  Madrid  una  obra 
en  1622  ó  en  1629 ,  tocante  á  esta 
materia  ,  cuyo  título  es  :  Maravi- 
llas de  la  naturaleza  en  que  te 
contienen  dos  mil  secretos  de  cosas 
naturales ,  reimpresa  en  Madrid  en 
dicho  año  1629.  En  ella  desenvuel- 
ve y  aclara  el  método  publicado 
por  el  aragonés  Bonet  en  1595  y 
reimpreso  en  1620.  Camón  ins- 
truía á  muchos  sordo—mudos  de  no- 
ble nacimiento;  y  entre  estos  al 
marqués  de  Priega  grande  de  Es- 
paña, y  á  D.  Luis  de  Velasen  her- 
mano del  condestable  de  Castilla. 

1650  en  Valladolid,  donde  Labia 
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establecido  una  escuela  pública  de 
sordo—  mudos. 

CARBON  (Guido,  Santos  ,  Ju- 
lián), nació  en  Rennes  el  23  de  fe- 
brero de  1760,  de  una  familia  es- 
timable y  apreciada  uor  su  bonra- 
des.  Guido  Carrón  hijo  último  de 
Un  secundo  matrimonio ,  no  vio  la 
luz  del  día  basta  después  de  la  muer- 
te de  su  padre,  y  fué  educado  con 
mucho  esmero  por  su  madre  Elena 
Le  Lorut,  muger  que  unia  á  un 
gran  mérito  una  tierna  piedad.  Na- 
cido el  joven  Carrón  con  las  mas 
bellas  disposiciones,  fué  desde  sus 
tiernos  años  ejemplarfoimo  entre  to- 
dos sus  condiscípulos.  Dócil,  pia- 
doso, exacto  en  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones,  era  el  consue- 
lo de  su  buena  madre  y  el  ídolo 
de  sus  maestros.  La  perfecta  igual- 
dad de  su  carácter,  la  constante 
regularidad  de  su  conducta ,  la  so- 
lides de  su  modo  de  pensar  y  la 
inocencia  de  sus  costumbres  encan- 
taban á  todos  los  que  le  conocían; 
mas  lo  que  le  distinguía  particular- 
mente era  una  admirable  caridad 
para  con  los  pobres,  la  cual  de  tal 
manera  se  arraigó  en  su  corazón 
con  los  años,  que  esta  hermosa  vir- 
tud llegó  á  ser  el  móvil  de  todas 
sus  acciones ,  y  el  manantial  de  to- 
das las  buenas  obras  que  le  distin- 
guieron durante  su  vida.  Recibió 
la  tonsura  á  la  edad  de  trece  años 
y  entonces  se  asoció  con  algunos 
zelosos  compañeros  con  el  objeto 
de  socorrer  á  los  pobres  é  instruir 
i  los  ignorantes.  Siendo  aun  muy 
jóven,  puso  los  primeros  fundamen- 
tos de  un  establecimiento  para  pro- 
veer á  la  educación  de  los  clérigos 
menesterosos.  Nombrado  vicario  de 
la  parroquia  de  San  Germán  de 
Rennes,  se  distinguió  por  el  mas 
ardiente  celo ;  y  empezó  en  1785* 
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otro  establecimiento  para  los  po- 
bres. Mas  de  dos  mil  desgraciados 
reunidos  en  un  vasto  edificio  halla- 
ban por  medio  de  su  trabajo ,  so- 
corros para  sostener  la  vida,  y  re* 
cibian  cou  las  instrucciones  de  sq 
protector ,  consuelos  ¡numerables 
en  su  infortunio.  En  otro  cuartel 
de  la  ciudad  babia  reunido  el  vir-> 
tuoso  presbítero  muchas  jóvenes 
arrancadas  del  desorden  y  del  vicio 
y  las  había  puesto  bajo  la  vigilancia 
de  mugeres  piadosas  que  las  daban 
honesta  ocupación.  La  salud  del 
abate  Carrón  no  putlo  resistir  «i 
tanto  aelo  :  cayó  enfermo  y  por 
orden  de  sus  superiores  tuvo  que 
alejarse  de  su  vicaria.  Pasó  á  Paria 
y  durante  su  permanencia  en  aque- 
lla corte  se  unió  en  amistad  cou  el 
virtuoso  abate  Gerard ,  autor  deL 
Conde  de  Valmonl;  recogió  limos* 
ñas  considerables  para  sus  estable- 
cimientos, y  recibió  de  la  reina 
María  Antonia  las  mas  lisonjeras 
pruebas  de  ínteres.  En  1792,  fué 
preso  en  Rennes  por  haber  reusa- 
do  prestar  el  juramento  á  la  cons- 
titución civil  del  clero,  y  deporta- 
do el  14  de  setiembre  del  mismo 
año  á  Jersey ,  con  mas  de  trescien- 
tos presbíteros  y  religiosos.  Su  pri- 
mer cuidado  al  llegar  al  lugar  de 
su  destierro  fué  establecer  en  él 
una  capilla,  y  algún  tiempo  des- 
pués abrió  dos  escuelas  para  los  hi- 
jos de  los  emigrados,  y  se  dedicó 
él  mismo  del  todo  á  su  instrucción. 
Para  proveer  á  la  salud  de  sus  com- 
pañeros de  infortunio,  que  se  ha- 
llaba debilitada  por  la  desgracia  y 
la  miseria,  estableció  una  botica  de 
farmacia,  en  la  cual  los  pobres 
emigrados  hallaban  todos  los  reme- 
dios necesarios  á  sus  enfermedades; 
y  formó  una  biblioteca  para  proveer 
de  libros  á  los  presbíteros,  á  ^uie* 
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nes  una  faga  precipitada  bébia  prí- 
rada  de  los  suyos  propíos.  Habien- 
do el  gobierno  inglés  en  1796  juz- 
gado conveniente  hacer  pasar  á 
Inglaterra  la  mayor  parte  de  loa 
presbíteros  y  emigrados  reunidos 
en  Jersey,  ul  abate  Carrón  llegó 
alli  en  el  mes  de  setiembre  de 
aqoel  mismo  año.  Su  telo  le  hizo 
bailar  en  todas  partes  los  mismos 
socorros  y  mas  considerables  toda- 
via  *  no  solamente  restableció  sus 
escuelas  y  continuó  su  farmacia  ¡ 
sino  que  aun  en  1797,  formó  dos 
hospicios  Y  el  uno  para  treinta  y 
cinco  eclesiásticos  ancianos  ó  entér- 
alos y  el  otro  para  veinte  y  cinco 
mugeies  :  el  mismo  año  instituyó 
«u  seminario  de  veinte  y  cinco 
alumnos  que  dió  muchos  sacerdiv- 
tes  á  la  iglesia.  En  1 799  las  escue- 
las que  había  establecido  pasaron 
á  ser  casa  de  pupilos,  en  una  do 
las  cuales  se  educaban  ochenta  jó- 
venes, y  sesenta  muchachas  reci- 
bían eu  la  otra  una  educación  con- 
veniente á  su  sexo.  Caí  rou  se  esta- 
bleció á  este  electo  enSoinmcrtown, 
»;erca  de  Londres.  Los  emigrados 
franceses  no  olvidaron  jamas  los 
beneficios  qne  habían  recibido  de 
este  hombre  verdaderamente  apos- 
tólico. S.  A.  R.  el  conde  de  Artois, 
después  Carlos  X  ,  digno  intérpre- 
te del  reconocimiento  de  aquella 
porción  desgraciada  de  franceses 
que  sufrían  persecución  por  la  jus- 
ticia, visitó  muchas  veces  dichos 
establecimientos  y  demostró  al  pia- 
doso fundador  y  á  las  personas  vir- 
tuosas que  le  ayudaban  su  satisfac- 
ción y  su  aprecio.  El  caritativo  Car- 
ron  también  se  atrajo  la  atención  de 
Luis  XVIII ,  quien  le  escribía  en 
12  de  mayo  de  1797  :  «  La  noticia 
•  de  las  di  le  rentes  pruebas  que  ha- 
»  hm  dado  de  vuestro  zelo  y  de 
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»  vuestra  adhesión  ácia  mis  fieles 

»  sübditos,  roe  ha  penetrado  hasta 
»  lo  mas  íntimo  del  alma .  y  no 
n  puedo  dilatar  el  manifestaros  la 
»  satisfacción  que  me  ha  causado 
»  una  conducta  tan  respetable.  Vucs- 
»  tros  jóvenes  alumnos  aprenderán 
»  por  vuestras  lecciones,  y  mas  que 
»  todo  por  vuestro  ejemplo  á  amar 

•  y  á  respetar  á  Dios  ,  y  á  conocer 
»  y  apreciar  las  verdaderas  leves 
»  de  nuestra  patria.  De  modo  que 

•  así  contraéis  con  ella  un  doble 
»  mérito,  y  me  tendré  por  feliz  en 

•  poderos  recompensar  dignamente 
*>  algún  dia.  »  El  1 1  de  noviembre 
de  1807,  entre  otras  muchas  es- 
presiones satisfactorias  «  Esperimen- 
»  to  personalmente,  añadía  el  mo- 
»  na  rea  ,  los  efectos  de  la  hospttali- 

•  dad  generosa  que  tan  bien  ha  sc- 
»  cumiado  vuestra  ardiente  caridad; 
»  ignoro  cuanto  dorará  mi  perma- 
»  nencia  en  este  pais  (S.  M.  escri- 
»  bia  desde  Gosfíeld ) ;  pero  espero 
»  no  salir  de  él  sin  ir  á  visitar 
»  vuestro  piadoso  establecimiento,  y 
»  á  su  lespetable  fundador.  »  Este 
virtnoso  eclesiástico  estableció  so- 
corros de  todas  clases,  para  toda 
especie  de  males,  y  era  ayudado 
eu  su  piadosa  inclinación  con  limos- 
nas cuantiosas  de  muchos  ricos  in- 
gleses ,  tanto  católicos  como  protes- 
tantes ;  y  aunque  no  todos  tuviesen 
su  fé,  todos  se  veían  obligados  á 
estimar  y  respetar  una  religión  que 
producia  semejantes  apóstoles.  Mu- 
chos protestantes  se  convirtieron  á 
la  té  católica  y  siempre  era  el  aba- 
te Carrón  quien  hacia  estos  mila- 
gros. En  1 797  ,  viendo  restablecida 
la  tranquilidad  en  Francia,  deseó 
volver  á  ella ,  pero  sus  deseos  no 
pudieron  verse  cumplidos.  En  1601, 
cuando  el  concordato  con  el  sumo 
pontífice  ,  no  fué  del  mismo  modo 
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de  sentir  que  el  abate  Blanchard  y 
algunos  otros  espíritus  exaltados  de 
su  partido  ,  porque  creía  que  hay 
tiempos  y  circunstancias  en  que  la 
revolución  en  un  estado  puede  ocasio- 
nar algunos  cambios  y  modificacio- 
nes en  la  disciplina  de  la  Iglesia ,  y 
en  el  número  y  jurisdicción  de  los 
pastores  destinados  á  guardar  el  re- 
baño ;  y  que  á  Teces  debe  adoptar- 
se un  mal  menor  pora  evitar  otro 
mas  grande.  Después  de  baber 
vuelto  á  Francia  en  18 14,  el  señor 
Carrón  regresó  á  Inglaterra  de  don- 
de uo  volvió  basta  después  de  los 
cien  dias  de  Napoleón.  Estableció 
en  el  cuartel  de  S.  Jaime  cerca  de 
Val  -  de  -  Gracia ,  un  colegio  de  ni- 
ñas ;  entregándose  á  mas  de  esto  á 
las  funciones  de  su  ministerio,  pre- 
dicando) catequizando  y  confesan- 
do con  un  zelo  superior  á  sus  fuer- 
zas, ¡labia  formado  una  asociación 
de  hombres  piadosos ,  dependientes, 
trabajadores,  militares,  la  que  reu- 
nía cada  quince  dias  para  bacer 
ejercicios  de  piedad  ;  pero  en  medio 
de  estas  útiles  y  preciosas  tareas ,  le 
arrebató  la  muerte  de  en  medio  de 
su  familia,  de  sus  numerosos  ami- 
gos, y  particularmente  de  los  desgra- 
ciados el  15  de  marzo  de  1821.  A 
pesar  de  sus  inmensas  ocupaciones 
y  continuas  enfermedades,  el  señor 
abate  Carrón  compuso  un  gran  nú- 
mero de  obras  en  las  que  brillan 
aquella  piedad,  aquella  caridad  tier- 
na v  aquella  dulce  unción  que  le 
caracterizaban ,  entre  las  cuales  se 
hallan  :  Reflexiones  cristianos  pa- 
ra todos  ios  dias  del  año,  "Win- 
chester, 1796  en  12.  —  Pensamien- 
tos eclesiásticos,  Londres  1800, 
cuatro  tomos  en  12.  —  Pensamientos 
cristianos  ,  Londres  1801  ,  seis  to- 
mos en  12  ,  y  París  1815,  seis  to- 
toraos  en  \§.~-Vida  de  los  justos, 
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París  I8r6  y  1817,  seis  tomos  en 
12.— ¿o*  confesores  de  la  fe' en  la 
iglesia  galicana,  París  1820,  cua- 
tro tomos  en  8.  Compuso  ademas 
el  abate  Carrón  algunas  obras,  pu- 
blicadas casi  todas  en  Londres,  des- 
de 1796  á  1811,  y  eu  París,  Lila 
y  Rcnnes  su  patria. 

CARSTEINS  (Asmus-Jacobo), 
pintor  dinamarqués,  nació  en  Sch- 
leswicb  en  1754-  ¿ra  hijo  de  un 
molinero,  y  desde  la  edad  «le  9 
años  mostró  una  decidida  inclina- 
ción al  dibujo ,  de  que  su  madre 
misma  le  había  enseñado  los  prime- 
ros rudimentos.  Con  el  tiempo  fué 
á  Copcnague  llevado  del  deseo  de 
ver  las  obras  de  los  grandes  profe- 
sores; y  entonces  pintó  su  primer 
cuadro  de  la  Muerte  de  Esauiles; 
obra  verdaderamente  digna  de  ma- 
no maestra  ;  pero  no  habiendo  con- 
seguido otro  premio  que  el  de  sim- 
ples elogios ,  á  pesar  de  que  le  sir- 
vieron de  estímulo,  se  vió  reducido 
para  ganarse  la  vida  á  hacer  re- 
tratos. Algunos  enredos  é  intrigas 
que  esperimentó  en  la  academia  de 
pintura  de  aquella  ciudad,  le  deci- 
dieron á  emprender  un  viage  á  Ro- 
ma. Habia  llegado  hasta  Milán,  des- 
pués de  haber  visitado  á  Mantua , 
cuando  la  taita  de  protección  y  de 
auxilios  en  un  pais  cuyo  idioma  aun 
no  poseía,  le  obligó  á  volver  á  Ale- 
mania, atravesando  Ja  Suiza,  en 
donde  vendiendo  algunos  dibujos  se 
proporcionó  medios  para  pasar  i 
Be r lin.  En  esta  ciudad  hizo  mucha* 
obras  de  mérito  que  le  valieron  el 
ser  admitido  en  la  academia  de  pin- 
tora ;  y  al  mismo  tiempo  logró  una 
pensión  de  2500  francos  para  ir  á 
perfeccionar  su  talento  en  Roma, 
donde  permaneció  desde  1773  bas- 
ta su  muerte  acaecida  en  1798.  Se 
citan  entre  los  cuadros  y  dibujos  que 
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pintó  la  i'i sita  de  los  argonautas  al 
centauro  Chiron ,  que  forma  parte 
de  una  colección  de  veinte  y  cuatro 
dibujos  sacados  del  Argonáutico  de 
A po Ionio  de  Rodas;  el  Megaponte 
composición  original  que  según  se 
dice ,  fué*  comparada  con  las  de  Ra- 
fael y  Miguel  Angel ,  y  últimamen- 
te un  Edipo  rey.  La  vida  de  Cars- 
tens  se  escribió  en  alemán ;  y  se 
encuentra  una  noticia  muy  estensa 
de  este  pintor  y  sus  obras  "en  el  Al- 
macen  enciclopédico,  año  1808,  un 
tomo  en  4»~~Huuo  °tro  Círstexs 
(Cristiano  Nicolás  ),  jurisconsulto , 
nacido  en  1736  en  Luheck,  que 
ejerció  en  su  patria  las  funciones  de 
promotor  fiscal,  y  publicó  en  latin 
varios  escritos  sobre  la  historia  y  el 
derecho  público  de  aquella  ciudad; 
é  insertó  también  varias  Disertacio- 
nes en  alguuas  colecciones  periódi- 
cas de  aquel  tiempo. 

CARTAGENA  (Antonio),  médi- 
co español  del  siglo  16,  profesor 
de  esta  ciencia  en  la  universidad  de 
Alcalá  ;  del  cual  tenemos  los  trata- 
dos siguientes  :  De  signis  febrium 
et  diebus  criticis ;  de  febre  pestilen- 
te, Alcalá  1530  en  folio. 

CARTAGENA  (Juan  de),  espa- 
ñol ;  era  muy  jóven  cuando  entró 
en  la  compañía  de  Jesús  de  Ja  que 
se  separó  después  para  tomar  el  há- 
bito de  los  menores  observantes. 
Enseñó  la  teología  en  Salamanca  y 
en  Roma  á  fines  del  siglo  16.  Pau- 
lo V  que  reconoció  en  Cartagena 
nn  hombre  de  gran  talento ,  le  en- 
cargó la  defensa  de  sus  derechos  en 
las  disputas  que  tuvo  con  la  repú- 
blica de  Venecia  y  entonces  fué 
cuando  el  zeloso  franciscano  com- 
puso las  dos  obras  siguientes  :  Pro 
¿eclesiástica  libértate  et  potestate 
tuenda  ad\>ersus  injustas  Fenetorum 
leges,  Roma  1607  en  4,  y  Propug. 
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naculum  calholicum  de  jure  belli 
romani  pontificis  adversus  Ecclcsiat 
jura  violantes,  liorna  1609  en  8. 
En  ambas  obras  reprueba  los  prtn» 
cipios  de  la  iglesia  galicana,  y  de* 
fiende  que  el  papa  puede  sostener 
sus  derechos  con  mano  armada  ,  y 
servirse  de  ella  contra  los  infieles ; 
y  al  mismo  tiempo  declama  contra 
la  alianza  de  la  Francia  con  los 
principes   protestantes.  Compuso 
ademas  las  obras  siguientes  :  Ia  Ho* 
milite  catholicce  de  sacris  arcanis 
Dci parce  María?  et  Josephi,  Coló* 
nia ,  1613—18,  dos  tomos  en  !<$•» 
lio,  París  16 14  —  15,  cuatro  tomos 
en  fólio.  2a  Homilía:  catltotica;  in 
universa  chrisliance  religionis  arca- 
na, Roma  1609,  París,  1616  en 
fólio.  Estas  dos  obras,  sobre  todo 
la  primera  no  estáu  exentas  de  crí- 
tica ;  y  3a  Praxis  orationis  menta- 
lis ,  Venecia  y  Colonia,   1618  eo 
12.  El  P.  Cartageua  murió  cu  X*. 
poies  en  1617. 

CARTA  LO  ,  cartaginés ,  gran  sa- 
cerdote de  Hércules;  fué  enviado  á 
Tiro,  para  ofrecerle  ciertos  despo- 
jos ,  y  al  regresar  encontró  que  su 
padre  Masseo  sitiaba  á  Carbgo ,  de 
donde  habia  sido  desterrado  injus- 
tamente. Atravesó  el  hijo  su  campo 
sin  saludarle,  y  Masseo  resentido 
de  esta  señal  de  desprecio,  hizo 
atar  á  Cartalo  en  una  cruz,  en  la 
cual  espiró.  Por  este  suceso  adqui- 
rió celebridad  en  la  historia  el  nom- 
bre de  Cartalo. 

CARTE  (Tomas),  sacerdote  é* 
historiador  inglés;  nació  el  23  de 
agosto  de  1686  en  Chifton,  condav 
do  de  Berwick ;  se  negó  á  prestar 
juramento  de  fidelidad  al  rey  Jor- 
ge I ,  sacrificando  su  empleo  de  vi- 
cario de  la  iglesia  de  Bath  á  la  ad» 
hesion  que  conservaba  á  los  Es- 
tuardos.  La  parte  que  tomó  en  Ja 
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rebelión  de  1715,  y  su  calidad  de 
secretario  del  obispo  Aterbury ,  es* 
citaron  los  resentimientos  del  go- 
bierno. Este  ofreció  una  recompen- 
sa de  cien  mil  libras  al  que  lo 
entregase ,  pero  Carte  burló  las 
providencias  del  gobierno  refugián- 
dose en  Francia,  donde  tomó  el 
nombre  de  Filips.  La  reina  Caroli- 
na amante  de  las  ciencias  habiendo 
visto  el  provecto  de  la  edición  de 
la  Historia  de  M.  Thou  que  Carte 
quería  publicar,  quitó  todos  los 
obstáculos  para  que  el  espatriado 
pudiese  volver  á  Inglaterra ,  y  á  6n 
de  favorecer  la  ejecución  de  aque- 
lla obra,  le  eximió  de  las  cargas 
impuestas  en   Inglaterra  sobre  el 
papel  y  la  imprenta.  En  electo  la 
edición  se  dió  luz  en  1755,  en  7 
tomos  en  fólio.  Carte  publicó  des- 
pués la  Vida  de  Jacobo  duque  de 
Ormorvl,  Londres,  1755-56,  5tom. 
en  fólio.  El  compendio  de  esta  obra 
fué  publicado  en  Francia  con  el  tí- 
tulo de  la  Vida  de  milord  duque 
de  Ormond,  traducida  del  inglés,  2 
tomos  en  12.  En  1758  anunció  por 
suscripción  nna  Historia  de  Ingla- 
terra, cuyo  primer  tomo  se  publi- 
có en  Londres  en  1747  en  fólio. 
Habiendo  insertado  el  autor  en  una 
nota,  cou  motivo  de  la  consagra- 
ción de  los  reyes  de  Inglaterra ,  la 
historia  de  cierto  Lovel  que  babia 
sido  curado  de  lamparones  por  el 
pretendiente,  una  parte  de  los  sus- 
críptores  se  retiraron  de  la  suscrip- 
ción;  sin  embargo  Carte  continuó 
la  obra  cuyo  segundo  y  tercer  to- 
mo se  publicaron  sucesivamente  en 
1 750  y  en  1 752.  Iba  á  emprender 
¿a  impresión  del  cuarto ,  cuando 
murió  en  1754;  **n  embargo  este 
tomo  se  imprimió  al  año  siguiente. 
Carte  compuso  ademas  las  obras  si* 
guíente*.  Catálogo  de  los  registros 
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gascones,  normandos  y  franceses, 
conservados  en  los  arebivos  de  la 
torre  de  Londres,  París  1745  dos 
tomos  en  fólio.  2°  Colección  de 
cartas  y  memorias  relativas  d  los 
negocios  de  Inglaterra  desde  1 64 1 
d  1660,  Londres  1758,  dos  tomos 
en  8.  Publicó  también  Cartas  de 
Roberto  Botwell ,  á  las  que  va 
añadido  un  Compendio  preliminar 
de  la  historia  general  de  Portu- 
gal ,  por  el  editor ,  Londres  1 740 
en  8  :  el  primer  tratado  lué  tradu- 
cido  en  francés  por  el  abate  Dss  — 
Fontaines,  París  1742,  dos  tornos 
en  12. 

CARTEAUX  (Juan  Francisco), 
general  de  los  ejércitos  de  la  repú- 
blica francesa,  nacido  en  el  Franco- 
Condado  en  1751  ;  era  lujo  de  un 
simple  soldado ,  que  habieitdo  sido 
herido  en  tas  guerras  de  Hannover, 
fué  admitido  en  la  casa  de  los  invá- 
lidos; y  siguió  al  padre  á  este  real 
establecimiento.  En  aquella  época 
estaba  trabajando  en  las  pinturas 
de  su  iglesia  Doyen ,  quien  hallan- 
do en  el  jóven  Carteaui  alguna  dis- 
posición, le  dió  lecciones  de  di  bu- 
jo.  Los  progresos  del  discípulo  fue- 
ron bastante  rápidos ,  pero  era  tan 
decidida  su  vocación  á  la  carrera 
de  las  armas,  que  á  la  edad  de  16 
años ,  entró  á  servir  de  soldado,  y 
luego  fué  promovido  á  sargento* 
En  la  época  de  la  revolución,  ha» 
hiendo  abandonado  Carteaux  su  re- 
gimiento, se  hizo  pintor  en  miniar 
tura ;  y  entonces  se  le  nombró  te- 
niente de  caballería  de  la  guardia 
nacional  de  París ,  ascendiendo  lue- 
go al  grado  de  ayudante  general 
después  de  la  famosa  jornada  del 
10  de  agosto  de  1792 ,  en  la  que 
tomó  una  parte  activa.  Al  año  si- 
guiente fué  enviado  á  Grenoble,  en 
calidad  de  comisario  del  consejo 
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ejecutivo  ,  para  la  lera  estraordi- 
naria  de  30Ü00Q  hombres  decreta- 
da por  la  couvcucion  nacional)  y 
al  volver  de  esta  comisión  obtuvo 
el  grado  de  general  de  brigada. 
Cuando  los  marsellcses  se  armaron 
para  ir  á  socorrer  á  los  leoneses  in- 
surreccionados contra  la  conven- 
ción, se  le  encargó  á  Carteaux  el 
mando  de  las  tropas  reunidas  para 
oponerse  á  la  unión  de  las  dos  mi- 
licias de  aquellas  dos  ciudades.  Ba- 
tió y  dispersó  la  columna  de  los 
marselleses,  y  entró  en  Marsella  el 
25  de  agosto  de  1795.  Diéronle 
luego,  eu  recmplaio  del  general 
Brunet ,  el  mando  en  gefe  del  ejér- 
cito que  iba  á  sitiar  á  Tolón,  pero 
fué  arrestado  poco  después  por  ór- 
den  de  la  convención ,  conducido  á 
París ,  y  encerrado  en  la  Coitserje- 
ria.  Puesto  otra  vez  en  libertad, 
mandó  en  las  costas  de  Nonnandía 
en  -1795,  y  logró  apaciguar  una 
insurrección  en  Ta  ciudad  de  Caen. 
Cuando  Don  a  par  te  fué  nombrado 
cónsul,  sacó  á  Carteaux  de  la  carrera 
de  las  armas  para  darle  un  empleo 
en  la  administración  de  loterías, 
hasta  nombrarle  director  en  la  prin- 
cipal de  Piombino.  Carteaux  volvió 
á  Francia  en  1805  ,  y  murió  acia 
el  año  1807. 

CARTHALON  general  cartagi- 
nés, enviado  á  Sicilia  ,  después  de 
la  derrota  de  Régulo  para  mandar 
las  tropas  de  mar  y  tierra;  tomó  a* 
Agrigento  la  cual  redujo  á  cenizas, 
y  ganó  grandes  triunfos  sobre  las 
fnersas  navales  de  los  romanos ;  pe- 
ro babiéudosc  hecho  odioso  por  sus 
importunos  actos  de  rigor ,  fué  lla- 
mado por  el  senado  de  Cartago,  y 
reemplazado  por  Amilcar  Barca, 
padre  de  Aníbal ,  ácia  el  año  250 
antes  de  la  era  cristiana. 

CARTHÉUSER  (Juan  Federico), 
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médico  alemán ,  nació  en  1704-  Fué 
profesor  de  medicina  en  Francfort 
del  Oder;  é  hiao  una  reforma  sa- 
ludable en  el  empleo  de  las  plantas 
y  de  los  medicamentos  usados  has- 
ta entonces.  Murió  en  1777.  Cita- 
rémos  entre  sus  numerosos  escritos 
los  siguientes  que  son  muy  aprecia- 
dos :  Elementa  eternice  medica  dog» 
mañeo  —  esperx mental is ,  Francfort 
1755  en       Fundamenta  material 
medica?  generalis  et  snecialis,  Franc- 
fort 1749  v  1750,  dos  tomos  en  8, 
traducidos  al  francés  con  el  título 
de  Materia  medica ,  1 755 ,  cuatro 
tomos  en  12.  -  Fundamenta  patito- 
logice  et  Therapeia  oralcctionibus, 
sais  accommodata ,  ¡a.  1758,  y  De 
Morbis  endemias  libri ,  id.  1772 
en  8.  — Cartuevser  (Federico  Au- 
gusto), hijo  del  precedente,  ejer- 
ció la  medicina,  como  su  padre; 
pero  sin  igualarle  en  celebridad. 
Nació  en  Halle  en  1 734  »  Jf  muñó 
en  Schiersteiu ,  en  1796.  Se  tienen 
de  él ,  Elementa  mineralogía  siste- 
matice disposi/a ,  Francfort  sobre 
el  Oder  1755  en  8,  y  Rudimcnta 
hydrologiaj  sistemática:,  en  8 ;  y 
otros  muchos  escritos   poco  dig- 
nos de  atención.  —  C % rtheuscr  (Gui- 
llermo) ,  hermano  del  anterior ,  mé- 
dico también,  dejó  escritas  en  idio» 
rna  alemán  unas  Reflexiones  sobre 
la  dieta. 

CARTIER  ( Santiago ),  navegante 
francés,  nacido  en  el  siglo  16  en 
S.  Maló.  Había  hecho  ya  algunas 
correrías  en  el  Océano  ,  cuando 
presentó  al  grande  almirante  de 
Francia  Felipe  de  Cbabot  el  pro- 
yecto de  ir  á  esplorar  la  parte  del 
norte  del  gran  continente  america- 
no, designado  entonces  con  el  nom- 
bre de  Nuevas  tierras.  El  almirante 
admitió  el  proyecto  de  Cartier ,  y  el 
rey  Francisco  I  le  autorizó  para 
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ponerlo  en  ejecución.  Partió  pues 
de  S.  Mató  eu  1534  con  Jos  buques 
de  60  toneladas  y  61  hombres  de 
tripulación  cada  uno;  reconoció 
una  gran  parte  de  las  costas  del 
golfo  .de  S.  Lorenzo  y  tomó  pose- 
sión de  aquel  país  en  nombre  de  su 
rey.  Al  regresar  de  este  viage  á 
Francia  ,  el  gobierno  determinó 
formar  uu  establecimiento  en  aque- 
lla parte  de  la  América  del  norte. 
Un  gran  número  de  voluntarios,  en- 
tre los  cuales  se  hallaban  jóvenes 
de  distinción,  se  presentaron  para 
formar  parte  de  la  nueva  es  pe  (li- 
ción. Carticr  6e  hizo  á  la  vela  el  10 
de  mayo  de  1535,  desembarcó  no 
sin  algunos  obstáculos  en  Jas  costas 
que  había  reconocido  ja,  subió  por 
el  rio  S.  Lorenzo ,  y  se  adelantó  á 
siete  ú  ocho  leguas  mas  allá  del  si- 
tio donde  después  se  construyó  Ja 
ciudad  de  Qucbcc.  Los  tres  bu- 
ques que  componían  la  flotilla  echa- 
ron áncoras ,  cerca  del  embocadero 
de  un  caudaloso  río,  llamado  pri- 
mero de  Sta.  Cruz,  por  el  descu- 
bridor, y  al  cual  se  le  dió  después 
el  nombre  de  Santiago  Cartier.  Es- 
te continuó  sus  descubrimientos  con 
canoas ,  á  causa  de  la  dificultad 
que  presentaba  el  rio  para  buques 
mayores ,  y  llegó  hasta  el  sitio 
donde  edificó  la  ciudad  de  Monte 
real ,  á  150  leguas  de  la  boca  del 
rio.  Visitó  aquel  país,  comunicó 
con  sus  habitantes  y  se  grangeó  su 
amistad.  Volvió  á  invernar  en  el 
rio  Santa  Cruz;  y  afli  las  tripula- 
ciones sufrieron  mucho  por  el  frío 
y  falta  de  refrescos.  Se  vieron  ata- 
cadas del  escorbuto,  plaga  entonces 
poco  conocida  de  los  marinos  euro- 
peos :  muchos  murieron  víctimas 
de  esta  terrible  enfermedad ;  y  casi 
todos  se  hallaron  enfermos  del  ma- 
yor peligro.  Por  una  feliz  casuatí- 
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dad  un  gefe  de  aquel  país  enseñó  i 
Cartier  un  árbol,  cuyas  boias  y, 
corteza  puestas  en  iufusion,  fe  ha- 
bían curado  á  él  de  aquel  mal  :  los 
franceses  hicieron  uso  de  este  re- 
medio, y  se  hallaron  bien  con  élr 
pero  la  enfermedad  había  hecho  ya 
tales  estragos,  que  Cartier  se  vio 
obligado  ¿  abandonar  uno  de  los 
buques  por  falta  de  marineros  para 
la  maniobra.  Partió  de  allí  el  6  de 
mayo  de  1556,  bailó  el  paso  que 
supuso  había  de  existir  al  Sud  de 
Nuevas  tierras,  lo  que  completó  el 
descubrimiento  del  río  y  del  golfo 
de  S.  Lorenzo.  Llegó  el  16  de  julia 
siguiente  á  San  Malo,  y  en  1540 
fué  enviado  otra  vez  á  aquel  rio. 
No  habiendo  salido  ,  hasta  18  me- 
ses después  que  él,  el  virey  que 
Francisco  I  habia  nombrado  para 
gobernar  aquel  pais,  Carticr  aban- 
donado á  sus  propios  recursos  6 
instigado  por  la  necesidad  ,  volvió 
áS.  Malóen  1542.  Se  ignora  la  épo- 
ca de  su  muerte.  La  primera  rela- 
ción de  sus  víages  fué  publicada  coa 
el  título  de  Breve  relación  de  las 
navegaciones  liecfuis  á  las  idas  deL 
Canadá,  fíochelage,  Saguenay  y 
otras,  París  1545  en  8;  reimpresa 
en  Rúan  en  1598.  Existe  también 
de  ella ,  una  traducción  italiana,  en 
el  tomo  tercero  de  la  colección  de 
Ra  musió ,  Venecia  1566;  y  se  en- 
cuentra el  Compendio  del  tercer 
viage  (que  fué  el  de  1542)  cu  el 
tercero  y  Ultimo  de  la  colección  de 
Hakeuyt.  {Ve'ase  este  nombre. ) 

CARTUCHO  (Luis  Domiogo) 
famoso  ladrón ,  nació  en  Paris  á  fi- 
nes del  siglo  1 7  ;  era  hijo  de  un  to- 
ueloro ,  y  desde  jóven  manifestó  sus 
inclinaciones  viciosas.  Despedido  del 
colegio  donde  estudiaba,  y  echado 
de  la  casa  paterna,  se  asoció  con 
una  horda  de  bandidos  que  infesta- 
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ha  entonces  la  Normandía.  Volvió 
después  á  París  á  poner  en  prácti- 
ca lo  que  había  aprendido  al  lado 
de  aquellos  hombres  feroces.  For- 
mó una  compañía  de  ociosos  de  la 
que  se  declaró  comandante  absolu- 
to. Con  ella  cometió  toda  clase  de 
excesos,  de  modo  que  en  la  capital 
y  en  las  provincias  ya  no  se  hablaba 
de  otra  cosa  que  <Ie  sus  robos  y 
asesinatos.  Después  de  haberse  eva- 
dido por  largo  tiempo  tic  las  per* 
secuciones  de  la  justicia,  fué  sor- 
prendido en  una  taberna ,  durmien- 
do eií  un  gergon  con  un  mal  vestido, 
sin  camisa  ni  dineros,  y  lleno  de 
inmundicia.  Condenáronle  á  ser 
descuartizado  vivo,  cu  va  pena  su- 
frió en  1721.  En  la  Colección  de 
causas  celebres  de  Dcsscssarts ,  se 
halla  la  relación  y  los  pormenores  de 
la  vida  del  insigne  criminal  Cartu- 
cho. Se  publicó  también  una  Histo- 
ria de  su  vida  y  de  su  proceso  que  se 
reimprimió  muchas  veces.  El  tea- 
tro de  Legrand ,  contiene  también 
una  comedia  de  los  ftechos  de  Car- 
fuclio,  que  fué  representada  en  la 
época  misma  de  su  proceso  ;  y 
Grandval  publicó  con  el  mismo  tí- 
tulo ,  un  poema  impreso  en  París 
1725  en  8,  en  el  que  anadió  un 
diccionario  de  la  gerigonaa  ó  len- 
goage  de  los  ladrones  franceses. 

CARVAJAL  (Juan  de),  carde- 
nal  y  obispo  de  Plasencia  en  Espa- 
ña. Nació  en  Truxillo  ciudad  rea- 
lenga de  la  provincia  de  Estrema- 
dura.  Una  esmerada  educación  y  un 
estudio  continuo  en  las  letras  divi- 
nas y  humanas,  hicieron  de  este 
Lomare  un  prelado  insigne  en  vir- 
tudes y  en  sabiduría.  Había  ya  es- 
tudiado el  derecho  canónico  y  civil 
cuando  pasó  á  Roma  á  desempeñar 
el  empleo  de  auditor  de  Rota ;  y 
después  fué  gobernador  de  la  misma 
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ciudad.  El  papa  Eugenio  TV,  rrne 
tenia  bien  conocido  el  mérito  de 
Carvajal,  le  envió  al  concilio  de 
Basilea  ;  estovo  también  en  1440 
en  la  dicta  convocada  en  Maguncia 
y  en  una  y  otra  parte  se  hizo  ad- 
mirar de  los  concurrentes  por  su 
elocuencia  y  sabiduría.  Volvió  ú 
Roma  y  habiéndole  honrado  el  pa- 
pa con  la  purpura  en  17  de  diciem- 
bre de  1446?  emprendió  de  su  or- 
den un  segundo  viage  á  Alemania  , 
acompañado  de  Tomás  Zariana  ó 
Lucani ,  que  después  fué  papa  bajo 
el  nombre  de  Nicolao  V.  Cuanoo 
este  subió  á  la  silla  pontificia  por 
muerte  de  Eugenio  embió  otra  ves 
á  Carvajal  á  Alemania,  y  aili  ar- 
regló todo  lo  concerniente  á  bene- 
ficios. Pasó  después  á  Bohemia,  y 
como  hubiese  convencido  con  sus 
discursos  á  los  bussitas  mas  doctos, 
se  amotinó  el  pueblo,  y  Carvajal 
se  vió  espuesto  á  perder  la  vida; 
bajo  el  pontificado  de  Calixto  lll 
tuvo  que  recorrer  la  Alemania  y  la 
Hungría  y  entonces  fué  cuando  con- 
tribuyó á  la  la  gran  victoria  que 
consiguieron  los  cristianos  el  26  de 
julio  de  1456  contra  las  tropas  de 
Mahomcto  II.  Seis  años  seguidos 
anduvo  Carvajal  por  las  orillas  del 
Danuvio,  espuesto  á  grandísimas 
incomodidades ;  y  por  último ,  que- 
brantada su  salud ,  tuvo  que  volver 
á  Roma  cuando  era  papa  Pío  II. 
Murió  este  insigne  prelado  en  aque- 
lla capital  el  6  de  diciembre  de 
1469,  á  los  70  años  de  su  edad  , 
después  de  haber  desempeñado  22 
legacías  ;  y  fué  sepultado  en  la  igle- 
sia de  S.  Marcelo.  Es  de  notar  que 
reusó  Carvajal  todos  los  obispados 
que  se  le  ofrecieron  durante  su  lar- 
ga carrera  contento  coa  el  de  Pla- 
sencia. 

CARVAJAL  (Beruardioo  de ),  so- 
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brirto  del  precedente,  natural  de 
Piase  ocia  en  Estremadura ,  princi- 
pió sus  estudios  en  España  y  los 
continuó  en  Italia,  bajo  los  auspi- 
cios del  cardenal  su  tio.  Al  lado  de 
este  adquirió  tal  crédito  en  el  ma- 
nejo de  los  negocios  públicos ,  que 
llegó  á  obtener  las  mayores  digni- 
dades. Fué  sucesivamente  obispo  de 
As  torga  en  Badajoz ,  de  Cartagena , 
de  Sigílenza  y  de  Plasencia  ;  desem- 
peñó la  nunciatura  de  España  y  de 
Alemania ;  y  el  encargo  de  embaja- 
dor cerca  la  corte  de  Roma  por  los 
reyes  católicos  D.  Fernando  y  Do- 
ña Isabel.  El  papa  Alejandro  VI  le 
bahía  creado  cardenal  en  1493, 
mas  habiendo  en  1511  abrasado  el 
parüdo  de  Luis  XII ,  rey  de  Fran- 
cia contra  Julio  II  sucesor  de  Pió  III 
y  habiendo  influido  en  el  concilio 
de  Pisa ,  que  se  pronunció  contra 
aquel  pontífice ;  el  de  Latí  an  le  es- 
comulgó, declarándole  indigno  de 
la  púrpura.  Murió  Julio  II ,  y  en- 
tonces Carvajal  creyéndose  seguro, 
regresó  á  Roma  ;  pero  León  X 
mandó  arrestarle  y  encerrarle  en 
Civita— Veccbia.  Sin  embargo  ob- 
tuvo el  perdón  en  27  de  junio  de 
J513,  después  de  haber  pedido  de 
rodillas  la  absolución  de  su  delito 
eu  un  consistorio  tenido  el  mismo 
año  :  volvió  á  entrar  en  el  goce  de 
todas  sus  dignidades ,  y  obtuvo  ade- 
mas el  obispado  de  Ostia.  Murió 
siendo  decano  del  sacro  colegio  en 
1 523 ,  de  edad  de  67  años.  Dejó  es- 
critas disertaciones ,  homilías  y  ser- 
mones en  latín. 

CARVAJAL  (Lorenzo  Gab'ndez), 
de  la  familia  de  los  precedentes, 
célebre  jurisconsulto ,  uació  en  Pa- 
lé nci  a  en  Estremadura  en  1472. 
Estudió  con  aprovechamiento,  fué 
profesor  de  jurisprudencia  en  Sala- 
manca y  consejero  de  loa  reyes  ca- 
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tób'cos  D*.  Fernando  y  Doña  Isabel 
y  murió  en  Burgos  el  27  de  no- 
viembre de  1527.  Compuso  varias 
obras  eutre  ellas  una  Uisioria  de 
España  v  otra  que  se  imprimió  en 
1517  en'fólioconel  título  de  ^dic- 
ciones d  ios  varones  ilustres  de  Fer. 
nando  Pérez  de  Guzman  con  una 
vida  de  Juan  11  rey  de  Castilla, 
de  la  que  Carvajal  no  fué  mas  que 
ei  editor.  Dejó  también  manuscritas, 
Memorias  sobre  la  vida  de  Fernan- 
do, que  según  el  abate  Feilcr,  son 
pre fe r Hiles  por  la  veracidad  de  los 
hechos  y  las  sabias  reflexiones  que 
contiene  á  la  Vida  de  Fernando, 
publicada  por  el  abate  Miguot.  Se 
le  atribuye  igualmente  una  genea- 
logía de  la  casa  de  Carvajal  y  al- 
gunas otra*  obras. 

CARVAJAL  ( Francisco  de ) ,  ca- 
pitán español,  nació  á  fines  del  si? 
glo  XV  y  en  la  carrera  de  las  ar. 
mas  se  distinguió  tanto  por  su  va- 
lor y  prudencia  como  por  sus  cruel- 
dades. Militó  bajo  las  banderas  del 
emperador  Cáelos  V  y  se  señaló 
principalmente  en  el  saqueo  de  Ro- 
ma en  1527.  Se  embarcó  luego  pa, 
ra  América ,  y  allí  fué  donde  d*»s- 
ple^ó  todo  su  carácter.  Viejo  es» 
penmentado,  hombre  de  grande 
ingenio,  astuto  y  codicioso,  sober- 
bio é  intrigante ,  de  todo  dió  gran- 
des pruebas  x  en  todo  fué  aventa- 
jado y  singular.  Tan  pronto  se  le 
vió  recorrer  las  dilatadas  llanuras 
del  Perii  en  el  Nuevo  Mondo ,  co- 
mo trepar  por  sus  áridas  montañas, 
y  penetrar  tos  mas  sombrios  bos- 
ques, arrojándose  siempre  el  pri- 
mero sobre  los  enemigos,  y  espo- 
niendo su  vida  á  los  mayores  peli- 
gros. Contribuyendo  con  sus  consejos 
al  mejor  servicio  del  rey  y  á  la  se- 
guridad y  buen  éxito  de  las  empre- 
sas» defendiendo  á  sus  eefes  de  las 
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agresiones  de  los  sublevados  y  de- 
sempeñando los  cargos  que  se  le 
conferían  con  la  mavor  delicadeza. 
En  la  batalla  de  Chupas  contra  los 
de  Chile  capitaneados  por  el  rebel- 
de Diego  Almagro ,  riendo  que  la 
suerte  se  declaraba  por  los  amoti- 
nados, arremetió  solo  á  los  enemi- 
gos gritando  venganza ,  venganza  * 
caballeros  del  Cuzco,  y  aunque  le 
mataron  el  cata  lio  y  por  lo  mismo 
tuvo  que  reunirse  con  la  infante- 
ría, á  él  puede  decirse  que  debió 
Vaca  de  Castro,  su  general ,  el  fe- 
liz resultado  de  aquella  empresa 
que  hizo  entrar  en  razón  á  mu- 
chos de  loa  estraviados.  Cuando  el 
rey  espidió  las  reales  órdenes  por 
las  que  se  incorporaban  d  la  coro- 
ua  las  tierras  nuevamente  conquis- 
tadas ;  preveyendo  Carvajal  los  de- 
sórdenes que  iban  á  suscitarse  entre 
aquella  gente  codiciosa  de  riquezas, 
pidió  á  Vaca  de  Castro  el  permiso 
para  regresar  á  Castilla,  con  el  p re- 
testo  de  hacer  presente  al  monarca 
la  sensación  que  habían  ocasionado 
sus  disposiciones  y  loa  peligros  á 
que  se  hallaba  espuerta  aquella  es- 
pedicion.  Accedió  el  general  á  sus 
deseos ;  pero  al  llegar  á  Los  Revés 
(hoy  dia  Lima),  le  estorbaron  el 
j>aso ,  bien  para  favorecer  sus  mi- 
ras ó  bien  porque  necesitaban  de 
su  valor  en  aquella  época  de  tantas 
agitaciones  :  insistió  sin  embargo  en 
sti  empeño ,  mas  siempre  inútil- 
mente :  con  este  motivo  se  decidió 
á  {favor  de  los  mal  intencionados 
siendo  nombrado  en  1544  maestre 
de  campo  de  Gonzalo  Pizarra.  Si 
hasta  entonces  había  inmortalizado 
su  nombre  con  acciones  gloriosas, 
desde  que  se  declaró  del  partido  de 
Pizarra  y  sns  allegados,  cometió 
tantas  atrocidades  que  se  hizo  exe- 
crable aun  coa  los  mismos  del  par- 
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tído  que  seguía.  Asi  como  antes  re- 
corría aquella  tierra  para  establecer 
la  paz  y  la  concordia,  asegurando 
los  dominios  de  S.  M. ,  después  co- 
mo intérprete  fiel  de  los  sublevados 
esparció  por  todas  partes  la  desola- 
ción y  el  terror.  Fueron  muchos 
los  horrendos  asesinatos  que  come- 
tió ,  mataba  á  unos  porque  defen- 
dían la  justa  causa ,  á  otros  para 
apoderarse  de  sus  riquezas,  á  mu- 
chos porque  se  oponían  á  sus  mi- 
ras, y  Jo  que  es  raas^  ahogaba  á 
las  pobres  mugeres  que  llevadas  de 
su  natural  sensibilidad  se  compade- 
cían de  la  muerte  de  tantas  desgra- 
ciadas víctimas.  Fray  les,  sacerdotes, 
prisioneros,  enemigos  ,  todos  caían 
ni  golpe  de  la  espada,  todos  sufríau 
el  último  suplicio  cuando  /legaban 
á  las  manos  de  Carvajal  :  y  si  algu- 
no ( que  fueron  muy  pocos )  se  li- 
braba de  su  tiranía ,  era  porque  Je 
proporcionaba  inmensas  sumas  que 
él  no  podía  descubrir.  Mandó  ahor- 
car con  el  breviario  al  cuello  al 
P.  Pantaleon  que  era  uno  de  los 
religiosos  que  seguían  las  banderas 
del  Rey  ,  y  esta  muerte  fué  segui- 
da de  otra»  muchas  de  capitanes  fa- 
mosos que  había  hecho  prisioneros. 
En  la  ciudad  del  Cuzco  continuó 
ejerciendo  su  tiranía ,  de  modo  que 
á  la  infeliz  Doña  María  Calderón, 
por  haberse  compadecido  de  laa 
desventuradas  viudas  de  los  que  ser- 
vían al  rey,  mandó  ahogarla  y  col- 
gar su  cadáver  de  una  ventana  á 
pesar  de  ser  su  madrina  y  persona 
principal.  En  1548,  llegaron  nue- 
vos refuerzos  de  España  ,  y  los  que 
se  habían  mantenido  fieles  se  pu- 
sieron en  un  estado  imponente.  Pi- 
zarra que  ya  había  desechado  y 
aun  perseguido  á  Carvajal  por  sus 
grandes  crueldades,  desconfiando 
de  sus  consejos,  en  vez  da  aguardar 
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el  ejército  real  en  el  Cuzco ,  salió  i 
su  encuentro;  y  una  sangrienta  ba- 
talla decidió  la  suerte  de  aquellos 
pueblos,  quedando  derrotados  los 
rebeldes  y  cayendo  prisioneros  P¡- 
rarro  y  Carvajal.  Cuando  se  formó 
el  proceso  á  este  último  no  quiso 
responder  á  los  muchísimos  cargos 
que  se  le  bacian  y  debió  los  pocos 
momentos  que  le  quedaron  de  vida 
&  D.  Pedro  de  Valdivia  que  le  li- 
bró de  la  ira  del  pueblo.  Pero  por 
íin  convencido  de  los  muchos  deli- 
tos que  habia  cometido,  al  otro  dia 
de  la  batalla  fué  arrastrado  y  des- 
cuartizado ,  y  sus  cuartos  puestos 
á  las  puertas  de  la  ciudad  de  Cuzco, 
y  su  cabeza  junto  con  la  de  Pizarro 
en  la  ciudad  de  los  Reyes,  sirvie- 
ron de  ejemplo  á  los  demás  rebel- 
des y  de  satisfacción  álos  pueblos  que 
dominaron.  La  casa  de  Carvajal  fué 
derribada  y  sembrada  de  sal;  y  allí 
se  colocó  una  inscripción  que  de- 
claraba su  traición.  Era  cosa  nota- 
ble la  gente  que  acudió  i  ver  su 
muerte,  como  la  de  un  hombre 
fiero  é  inhumano ;  y  á  pesar  de  las 
vivas  reconvenciones  y  amonesta- 
ciones de  los  sacerdotes  que  le  au- 
xiliaron, no  dió  prueba  alguna  de 
arrepentirse  de  las  crueldades  que 
habia  ejecutado;  y  asi  acabó  como 
mal  cristiano. 

CARVAJAL  (Juan  de ) ,  pariente 
del  precedente,  siguió  como  aquel 
la  carrera  de  Jas  armas  y  sirvió  con 
distinción  al  principio  en  la  Amé- 
rica meridional,  pero  después  por 
su  depravada  conducta  se  hizo  acre- 
liedor  como  Francisco  al  último  su- 
plicio. Se  hallaba  Juan  de  Carvajal 
mandando  en  la  provincia  de  Vene- 
zuela cuando  el  emperador  Cár- 
los  V  la  cedió  á  título  de  feudo  á 
la  familia  de  lielzar  de  Ausburgo, 
y  como  esta  hubiese  mandado  en 
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calidad  de  segundo  gobernador  á 
Juan  de  Villegas,  Carvajal  le  hizo 
asesinar  y  luego  falsifico  unas  pa- 
tentes con  las  que  se  le  nombraba 
á  él  para  aquel  empleo.  No  fué  es- 
te solo  el  crimen  que  cometió  el 
perverso  Cai-vajal  ;  queriendo  sos- 
tenerse en  su  puesto  y  no  hallando 
otro  medio  para  conseguirlo  que  el 
del  terror  continuó  cometiendo  atro- 
cidades, robando  y  debastando  aque- 
lla provincia  que  injustamente  go- 
bernaba. Los  capitanes  Felipe  de 
Uten  ,  Bartolomé  Belzar ,  Die^o  Ro- 
mero y  Gregorio  de  Plasencia  fue- 
ron víctimas  de  su  crueldad;  y  por 
fin,  se  hizo  tan  aborrecible  por  su 
execrable  conducta  que  habría  pe- 
recido sin  duda  á  manos  de  los  su- 
yos mismos,  sino  hubiese  dejado 
introducir  entre  ellos  la  licencia  y 
el  desenfreno.  Disfrutaba  impune- 
mente de  las  riquezas  y  del  poder 
que  se  habia  proporcionado  con  sus 
maldades ;  cuando  Cárlos  V  bien  in- 
formado de  sus  hechos  mandó  á 
Juan  Pérez  de  Tolosa  para  que  en- 
cargándose del  gobierno  de  Vene- 
zuela castigase  al  infame  autor  de 
los  desórdenes  acaecidos  en  aquella 
provincia.  En  electo  marchó  aquel 
con  sus  tropas,  y  tan  luego  como 
llegó  á  la  ciudad  de  Coro ,  hallando 
las  fuerzas  de  Carvajal  divididas  en 
partidas  las  atacó,  derrotó  y  consi- 
guió hacer  prisionero  á  su  gefe. 
Conducido  este  á  Tocuyo  fué  juz- 
gado breve  y  sumariamente  y  sen- 
tenciado á  la  pena  capital.  En  elec- 
to Carvajal  pagó  sus  crímenes  aca- 
bando sus  dias  en  uua  horca  en 
1546. 

CARVAJAL  Y  VARGAS  (Don 
Luis  Fermin  de),  conde  de  la  Union, 
teniente  general  de  los  reales  ejér- 
citos de  S.  M.  C. ,  hijo  del  duque 
|  de  Sau  Cárlos,  cabeza  de  la  antigua 

64 


506  CAR 

familia  de  Carvajal ,  descendiente 
de  los  reyes  de  León.  Nació  en  Li- 
ma en  el  mes  de  agosto  de  1752. 
Tendría  como  unos  siete  años  de 
edad  cuando  su  padre  le  embió  á 
recibir  su  educación  en  el  colegio 
de  nobles  d«  Madrid  ,  fundado  por 
Felipe  V.  En  1765  entró  á  senrir 
de  cadete  en  el  regimiento  de  rea- 
les guardias  españolas  y  Inego  pasó 
al  de  infantería  de  línea  de  Mallor- 
ca. En  1779  este  cuerpo  hizo  par- 
te de  la  armada  Franco  —  Española 
que  formó  el  bloqueo  de  Gíbraltar; 
y  después  de  la  que  se  apoderó  de 
la  isla  de  Mabon  en  1781.  Ascen- 
dió entonces  el  conde  de  la  Union 
á  teniente  coronel  de  su  regimiento 
y  volvió  otra  vea  con  él  al  frente 
de  Gibraltar,  en  cuya  ocasión  man- 
dó la  columna  de  granaderos  y  se 
encontró  en  las  baterías  flotantes 
inventadas  por  De  Arzón.  En  1783, 
cuando  se  firmó  la  par. ,  fué  ascen- 
dido á  coronel ,  en  1 789  á  briga- 
dier, y  en  1791  á  mariscal  de  cam- 
po. Algunos  meses  después  pasó  i 
fas  costas  de  Africa  con  la  espedi- 
cion  destinada  á  sostener  la  plaza 
de  Oran ,  bajo  las  órdenes  del  gene- 
ral Courten.  Durante  esta  campaña 
se  señaló  por  su  valor  y  sobro  to- 
do por  su  presencia  de  espíritu  y 
la  destreza  en  aprovechar  las  cir- 
cunstancias imprevistas  que  suelen 
determinar  á  menudo  el  buen  re- 
sultado de  las  operaciones  militares. 
En  prueba  de  ello  es  digno  de 
cantarse  el  caso  siguiente.  Atacaban 
los  moros  con  fuerzas  considerables 
l.i  torre  del  Nacimiento ,  puesto  im- 
portante ,  pues  era  el  que  abastecia 
de  agua  la  plaza  de  Oran.  Habían 
obtenido  ya  varias  ventajas,  y  la 
victoria  parecía  declararse  á  su  fa- 
vor. El  conde  Je  la  Union,  que 
mandaba  aun  la  columna  de  grana- 
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éeros ,  observa  el  peligro  eli  que  se 
baila  aquel  fuerte  y  sin  seguir  otro 
impulso  que  el  de  la  necesidad,  ni 
aguardar  órden  del  general  en  ge- 
fe  ,  se  precipita  con  500  hombre* 
bacía  el  punto  atacado ,  atraviesa  la 
estacada,  penetra  en  el  fuerte  j 
con  este  socorro  inesperado  se  ani- 
ma la  guarnición ;  hacen  una  salida 
y  rechaza  ti  á  los  moros.  Se  le  debió 
sin  duda  al  conde  de  1a  Union  la 
conservación  de  un  punto  tan  inte- 
resante, sin  el  cual  la  placa  de 
Orán   habría  caido  infalihlemeuíe 
en  poder  de  los  moros.  En  abril 
de  1 792  fué  nombrado  gentil  hom- 
bre de  cámara ,  y  á  principios  de 
1795  gobernador  del  castillo  de 
S.  Fernando  de  Figueras.  Cuando 
la  España  declaró  la  guerra  á  ios 
franceses  en  1795,  el  conde  de  ta 
Union  sirvió  en  el  ejército  de  Cata» 
luña  bajo  las  órdenes  del  genera/ 
Ricardos,  y  mereció  por  el  v*/or 
y  por  los  talentos  militares  que  des- 
plegó, ser  ascendido  á  teniente  ge- 
neral desde  el  principio  de  la  cam- 
paña. Obtuvo  entonces  el  mando 
de  una  división  en  el  que  se  señaló 
particularmente  en  la  represa  de 
Ceret  del  26  de  noviembre  y  en  la 
toma  de  S.  Ferriol  en  la  que  salvó 
todo  el  ejército.  Murió  Ricardos  en 
1 5  de  marzo  de  1 794  ■»  J  habiendo 
muerto  también  por  el  camino  el 
conde  de  O-Reilli  que  venía  á  reem- 
plazarle, S.  M.  confió  el  mando  de 
aquel  ejército  al  conde  de  la  Union, 
nombrándole  al  mismo  tiempo  ca- 
pitán general  de  Cataluña  y  presi- 
dente de  su  real  Audiencia.  La  con- 
fianza que  depositó  S.  M.  en  el 
conde  de  la  Union ,  hirió  digámos- 
lo asi ,  el  amor  propio  de  los  geno 
rales  que  se  hallaban  bajo  sus  ór- 
denes y  de  esto  se  originaron  tam- 
bién sin  dada  las  muchas  pérdidas 
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y  derrotas  que  sufrieron  después 
los  españoles.  £1  conde  de  Jas  Ama- 
rillas bahía  obtenido  como  mas  an- 
tiguo ¡uterinamente  el  mando  del 
ejercito  que  bajo  las  órdenes  de  Ai- 
cardos  había  gauado  tantas  victo- 
rias.  Los  franceses  entonces  volvie- 
ron á  reanimarse,  y  obligaron  á 
los  españoles  á  que  se  retirasen  del 
Roselton  y  se  reconcentrasen  al  pie 
tle  los  Pirineos  en  las  posiciones  de 
Cerct  y  del  Bolo.  El  conde  de  la 
Union  que  babia  invernado  en  Fi- 
gtieras ,  sin  poder  restablecer  su  sa- 
lud quebrantada  desde  la  espedicion 
de  Oran ,  fué  recibido  con  entusias- 
mo por  el  ejercito  :  hizo  inmedia- 
tamente en  28  de  abril  un  recono- 
cimiento general  sobie  toda  la  línea 
enemiga,  y  no  obstante  de  haber 
observado  las  ventajosas  posiciones 
que  ocupaban  los  franceses,  deter- 
minó atacarles  el  dia  siguiente ;  y 
después  de  un  combate  que  duró 
doce  horas  ,  el  resultado  fué  desa- 
lojar á  los  eueinicos  de  la  montaña 
de  JNtra.  Sra.  del  Vilar  en  donde 
estaban  atrincherados  y  desde  la 
cual  dominaban  las  baterías  de  Mon- 
tesquier  y  de  la  Trompeta  que  cu- 
brían el  flanco  derecho  de  la  posi- 
ción del  Bolo.  En  esta  ocasión  to- 
das las  trepas  españolas  y  portu- 
guesas á  ejemplo  de  su  intrépido 
general  rivalizaron  en  valor,  supe- 
rando cuantos  obstáculos  les  opuso 
el  enemigo.  E*ta  victoria  hubiera 
«do  sin  duda  un  presagio  feliz  para 
nuestras  armas,  si  los  zelos  y  la 
ambición  personal  de  algunos  indi- 
viduos no  hubiese  sobrepujado  al 
honor,  al  deber  y  á  la  fidelidad. 
El-  conde  de  la  Union  era  sin  duda 
el  teniente  general  mas  moderno ,  y 
tal  vez  de  esto  dimanó  la  lentitud 
cou  que  se  verificaron  algunas  ope- 
raciones que  fueron  muy  funestas 
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al  ejército.  El  30  de  abril  atacaron 
los  franceses  á  los  españoles  por 
todos  los  puntos  y  el  es  tuerzo  prin- 
cipal de  Dugomorier  su  general  se 
dirigió  acia  el  centro  cou  el  objeto 
de  cortar  la  retirada  á  los  españoles 
sobre  liellsgarde.  El  príncipe  de 
Monforte  que  se  liallaba  encargado 
«le  oponerse  á  esta  tentativa,  nié 
reforzado  con  1 1000  hombres,  pues 
de  aquel  punto  dependía  sin  anda 
la  salvación  del  ejército  español  que 
no  podía  emprender  una  orden;«la 
retirada  sino  por  el  punto  de  Bella- 
garde.  El  conde  de  la  Union  se 
trasladó  en  persona  hácia  Ceret  pa- 
ra arrollar  el  ala  derecha  de  los 
franceses ,  se  arrojó  impávido  á  la 
pelea,  en  cuya  ocasiou  le  mataron 
el  caballo.  Mientras  la  Uniou  se  cu- 
bría de  gloría  en  esta  maniobra, 
Monforte  dejó  forzar  el  centro  y 
por  una  falsa  disposición  de  las  tro- 
pas que  tenia  bajo  sus  órdenes ,  una 
parte  de  ellas  dejó  de  entrar  en  la 
acción.  El  desorden  se  introdujo  en. 
tonces  entre  las  filas  y  abandonan- 
do los  españoles  la  carretera  de  Be- 
ll a  garde  se  dejaron  caer  sobre  su 
derecha  para  ganar  á  Ceret  y  el 
ColL  de  Portell.  Dos  de  los  regi- 
mientos fueron  cortados,  y  en  este 
estado  el  terror  se  apodera  de  los 
españoles,  trepan  ácia  los  Pirineos 
y  abandonan  todas  sus  posiciones 
sobre  el  Tech,  donde  debían  haber 
detenido  todo  el  ímpetu  de  los  frau* 
ceses.  El  conde  de  la  Union  cou  es- 
ta desgracia  imprevista  se  ve  obli- 
gado á  evacuar  á  Ceret,  sin  que  pue- 
da detener  á  loa  fugitivos  hasta 
delante  de  Fi güeras.  Por  tal  derro- 
ta quedaron  abandonadas  las  tropas 
españolas  que  ocupaban  las  plazas 
fuertes  del  Rusel  Ion ,  como  Coblliu- 
re,  San  Telmo,  Portveudres  y  fie- 
llagarde;  y  quedó  á  los  fraiiceses 
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el  paso  libre  para  invadir  el  terri- 
torio español.  No  por  esto  se  aba- 
tió el  valor  del  conde  de  la  Union; 
por  el  contrario  se  ocupó  desde  lue- 
go en  reorganizar  su  ejército,  en 
restablecer  la  disciplina  y  en  intro- 
ducir la  confianza  entre  sus  solda- 
dos, aumentando  el  ejército  con  niv 
merosos  tomalenes.  Mientras  esto 
pasaba ,  el  general  Navarro  en  27 
de  mayo  capituló  con  los  franceses 
dejando  en  su  poder  las  piaras  de 
Coblliure ,  Portvendres  y  San  Tcl- 
mo  retirándose  con  sus  tropas  á  Es- 
paña después  de  haber  jurado  que 
no  servirían  contra  la  Francia  bas- 
ta que  fuesen  cangeados.  £1  conde 
de  la  Union ,  que  no  babia  querido 
acceder  á  esta  capitulación ,  incor- 
poró  los  soldados  de  Navarro  al 
ejército,  por  cuyo  motivo  la  con- 
vención francesa  espidió  el  decreto 
en  que  prohibía  se  hiciesen  prisio- 
neros españoles.  Dugommíer  apro- 
vechándose del  estado  moral  de 
nuestras  tropas  buscó  el  modo  de 
acercarse  á  F¡ güeras  y  desalojar  al 
ejéjeito  de  la  Union  ue  la  posición 
que  ocupaba  en  el  Ampurdan ,  ha- 
ciendo al  efecto  varias  tentativas 
que. no  tuvieron  el  menor  suceso. 
£1  conde  de  la  Union  ,  contando 
con  el  esfuerzo  de  sus  tropas  dispu- 
so un  ataque  general  para  libertar 
á  Uellagarde  ,  y  obligar  á  los  fran- 
ceses á  repasar  los  Pirineos  ;  pero 
salióle  frustrado  el  intento ,  y  liella- 
garde  tuvo  que  rendirse  en'  18  de 
setiembre,  y  su  guarnición  se  libró 
del  decreto  de  la  convención  por 
la  generosidad  de  los  franceses.  No 
por  esto  desistió  de  su  empeño 
nuestro  general ;  por  el  contrario 
hizo  maniobrar  sus  tropas  á  fin  de 
llenar  sus  proyectos  sobre  el  punto 
que  quería  atacar.  Se  arroja  inopi- 
na< lamente  sobre  Müiüioíx,  punto 
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central  de  la  posición  del  enemigo 
y  se  apodera  de  él  á  la  bayoneta 
en  21  de  setiembre,  sin  eiriJ>argo 
las  tropas  que  lo  ocuparon  ere  ven- 
dóse cortadas  lo  abandonan    y  .un 
terror  pánico  ocasiona  su  derrota. 
Los  franceses  aprovechándose  ele  es- 
ta ventaja  se  adelantaron  hacia  las 
posiciones  de  los  españoles,  Dogorn- 
mier  combinó  un  movimiento  gene- 
ral y  fingiendo  una  invasión  cu  Ca- 
taluña, amenazando  la  derecha  cíe 
los  españoles,  atacó  realmente  ia 
posición  de  Figueras;  pero  hallo 
una  resistencia  inesperada  y  alii 
acabó  sus  dina  en  la  montaña  iYe- 
gra  desde  donde  se  dirigía  un  ata- 
que contra  la  batería  del  centro. 
Perígnon  tomó  el  mando  y  refor- 
zando su  derecha ,  envolvió  ia  iz- 
quierda de  los  españoles  y  ocupó 
las  cercanías  de  Figueras.  £1  conde 
de  la  Union  en  vez  de  replegarse 
sobre  su  segunda  línea  porfió  eu 
defender  la  que  ya  no  podia  con- 
servar. En  la  noche  del  19  al  20 
los  franceses  avanzaron   hacia  el 
centro  de  nuestro  ejército.  El  con- 
de de  la  Union  pasó  á  la  1  «ermita 
del  Ron  re  para  reconocer  Ja  posi- 
ción del  enemigo  y  animar  con  su 
ejemplo  y  sus  discursos  á  los  solda- 
dos que  defendían  el  principal  re- 
ducto cerca  de  Pont  de  Molins ,  y 
allí  fiuí  herido  mortalmente  de  una 
bala  en  el  pecho ,  á  la  edad  de  42 
años.  Los  españoles  entonces  se  re- 
plegaron sobre  el  Pluvia  abando- 
nando el  Ampurdan  á  los  franceses. 
Carvajal  había  tomado  el  mando  de 
un  ejército  desalentado  por  una 
grando  desgracia;  tuvo  que  reor- 
ganizarlo moral  y  materialmente  á 
la  vista  de  un  enemigo  victorioso; 
tuvo  asimismo  que  luchar  contra 
los  zelos  de  los  mismos  generales 
que  servían  bajo  sus  órdenes ,  y  va- 
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lerse  de  la  severidad  de  las  leyes ' 
militares  contra  los  oficiales  que 
faltaban  á  sus  debeles.  Creyó  con 
esto  restablecer  el  órtlen ,  y  no  hizo 
mas  que  crearse  enemigos.  Como 
general  de  división  fué  siempre  ven- 
cedor, como  general  en  gefe  fué 
menos  dichoso  ;  pero  en  todas  oca- 
siones se  presentó  con  valor  magná- 
nimo y  obtuvo  la  gloria  de  morir 
en  el  campo  de  batalla.  Cárlos  IV 
honró  su  memoria  con  magníficas 
exequias  que  mandó  celebrar  en  el 
Escorial ,  á  las  que  asistió  toda  la 
corte  ;  y  basta  el  mismo  general 
francés  dió  una  prueba  de  To  mu- 
cho que  apreciaba  su  valor ,  pues 
habiendo  encontrado  su  cadáver 
mandó  cortarle  los  cabellos  y  los 
distribuyó  entre  sus  oficiales  como 
un  rico  presente  que  debia  recor- 
darles en  todas  ocasiones  cuanto  me- 
rece el  buen  comportamiento  de  los 
jjj  i  ( 1 1  a  res. 

CARVAJALES  (Juan  y  Pedro 
Alonso  de  Carvajal  llamados  los), 
siguieron  el  partido  del  rey  Don 
Saucbo  el  bra^-o  IV  de  Castilla  coiv 
tra  Alfonso  X  su  padre.  Pedro  de 
Bu  ron  de  la  familia  de  los  liena  vi- 
des que  era  del  partido  opuesto 
desalió  á  Pedro  Alonso  y  aunque 
ambos  eran  atrevidos  y  valientes  es- 
te cortó  la  cabeza  á  Bu  ron  y  desde 
entonces  se  declararon  enemigos  ir- 
reconciliables de  los  Carvajales.  Po- 
co tiempo  después  fué  asesinado  al 
salir  de  palacio-  otro  de  la  familia 
de  los  Bena  vides,  cu  va  muerte  no 
se  dudó  imputar  á  los  hermanos 
Carvajales.  Habia  subido  ya  enton- 
ces al  trono  de  España  el  rey  Don 
Fernando  IV ,  y  este  monarca ,  sin 
proceso ,  pruebas  ni  audiencia,  y 
solo  por  indicios  condenó  i  los  dos 
hermanos  á  ser  arrojados  de  lo  alto 
de  la  peña  llamada  de  Mar  toa  >  y 
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aun  se  añade  que  antes  les  hizo  cor* 
tar  los  pies  y  las  manos,  bien  que 
esto  no  lo  cuentan  todos  los  histo- 
riadores. Lo  cierto  es  que  los  infist 
lices  reclamaron  justicia  y  uo  ha- 
llándola en  la  tierra,  emplazaron 
al  rey  para  que  dentro  de  treinta 
días  compareciese  ante  el  tribunal 
del  juez  eterno  á  responder  de  su 
injusticia.  En  efecto  Fernando  mu? 
rió.  el  mismo  dia  que  cumplia  el 
plazo ,  y  este  suceso ,  tal  vez  efecto 
tle  la  casualidad  confirmó  en  la 
opinión  pública  la  inocencia  de  los 
Carvajales,  y  dió  al  rey  el  sobre 
nombre  del  emplazado. 

CARVALLO  (Antonio),  jesuí- 
ta ,  unció  en  Lisboa  en  1 590 ;  pro- 
fesó la  teología  y  la  filosofía  en 
Evora  y  en  Coimbra ,  y  murió 
en  1650.  Compuso  unos  comenta- 
rios en  latín  sobre  la  suma  de  San- 
to Tomas  t  y  un  discurso  en  por- 
tugués sobie  esta  cuestión  :  mí  es 
ó  no  conveniente  que  los  predica' 
dores  censuren  d  los  principes  y  d 
los  Ministros ,  impresa  en  Lisboa  en 
1627  en  4» 

CARVALLO  DE  ACOSTA  (An- 
tonio), eclesiástico  portugués  naci- 
do en  Lisboa  en  1650.  Desde  joven 
descubrió  bellas  disposiciones  y  se 
dedicó  al  estudio  de  las  matemáticas, 
de  la  astronomía  y  de  la  hidrogra- 
fía. Recorrió  todo  el  Portugal  para 
examinar  el  terreno  y  sus  produc- 
ciones, y  entonces  compuso  ya  su 
Corografía  portuguesa  y  descrip- 
cion  topográfica  del  reino  de  Por- 
tugal. Esta  obra  que  se  ha  hecho 
muy  rara  es  curiosa,  instructiva  ,  y 
una  de  las  mejores  en  su  clase.  Se 
publicó  en  Lisboa  en  1706,  1708 
y  1712  en  fólio.  En  ella  reunió  su 
autor  la  historia  de  los  lugares  prin- 
cipales de  Los  hombres  ilustres  de  _ 
su  patria  >  de  las  curiosidades  de  la 
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naturaleza  ,  etc.  Compaso  también 
Carvallo  un  Compendio  de  geogra- 
fía y  Alélenlo  de  astronomía.  Murió 
en  Portugal  en  1715  tan  pobre,  que 
fué  preciso  pagarle  los  gastos  ele  su 
entierro. 

CARVALLO  (Sebastian  José), 
conde  de  Oeyras  ,  marqués  de 
Poní  bal ,  nació  en  1699.  Kra  hijo 
de  Manuel  de  Carvallo,  caballero 
pobre  de  Souré  ,  villa  de  Portugal 
en  el  término  de  Coimbra ,  á  cuya 
Universidad  íué  enviado  para  seguir 
el  curso  de  derecho ;  pero  enemigo 
del  trabajo,  y  arrastrado  de  la  vi- 
veza de  sus  pasiones ,  pronto  se 
fastidió  del  estudio,  y  abrazó  la 
carrera  de  las  armas.  Su  estatura 
casi  gigantesca ,  su  noble  y  gallar- 
da pi-c&eucia  y  una  fuerza  extraor- 
dinaria ,  no  dejaban  de  ser  muy  á 
propósito  para  este  estado;  pero 
disgustóse  también  de  él  muy  pron- 
to seguu  era  de  inconstante  y  volu 
ble ;  y  bien  por  esto  ó  por  no  ha- 
bérsele promovido  según  su  ambi- 
ción ;  ó  tal  vez.  como  algunos  han 
escrito,  por  haberse  visto  obligado 
á  dejar  su  regimiento  á  causa  de 
sus  estravios  juveniles  ,  lo  cierto  es 
que  dejó  las  armas,  y  se  retiró  á 
Souré.  En  este  intermedio  había 
sabido  ganarse  el  corazón  de  una 
dama  jóven  de  la  primera  nobleza 
llamada  Doña  Teresa  de  Noroña- 
A Imada,  con  la  cual  llegó  á  casar- 
se á  pesar  de  la  oposición  de  los 
padres  de  ella ;  pero  quedó  viudo 
en  7  de  enero  de  1739.  A  fuerza 
de  intrigas  y  solicitudes  logró  des- 
pués ser  embiado  en  1 745  á  Viena 
para  una  comisión  secreta,  sin  ca- 
rácter alguno  público.  No  manifes- 
tó grandes  talentos  para  las  nego- 
ciaciones ni  consiguió  el  objeto  de 
su  misión  aunque  muy  sencillo  y 
iíc'ú ;  pero  se  mostró  diestro  eu  él 
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arte  de  galantear  ,  y  supo  gran- 
gearse  el  afecto  de  la  condesa  de 
Daun,  parienta  del  célebre  mariscal 
de  este  nombre.  También  tuvo  que 
vencer  grandes  obstáculos,  como 
en  Portugal  para  contraer  este  se- 
gundo enlace  ,  que  al  fío  logró  eTeo 
tuar.  Pasó  después  á  Londres  con 
otra  comisión  que  desempeñó  taa 
mal  como  la  de  Vieua ,  por  lo  que 
al  regresar  á  Lisboa  quedó  sin  em- 
pleo ni  destino  alguno,  habiéndose 
disgustado  en  extremo  de  su  con- 
ducta el  monarca  portugués  Don 
Juau  V.  La  reina  Doña  Maria  Ana 
de  Austria  que  cobró  alecto  á  la 
esposa  de  Carvallo  se  interesó  viva- 
mente con  el  rey  en  favor  del  ma- 
rido sin  que  pudiese  obtenerle  el 
menor  destino  ;  pero  después  de  ia 
muerte  del  rey  D.Juan  V,  ocurri- 
da el  50  de  julio  de  1750,  logró 
aquella  princesa  que  el  nuevo  rey 
su  hijo  nombrase  á  CarvaHo  secre- 
tario dé  negocios  estrangeros.  £1 
agraciado  supo  granjearse  en  este 
destino  la  entera  confianza  del  mo- 
narca ,  y  creyó  bastante  poderoso 
su  influjo  para  oponerse  al  casa- 
miento de  la  princesa  heredera  pre- 
suntiva de  la  corona  con  D.  Pedro 
hermano  del  rey ,  á  pesar  de  que 
D.  Juan  V  había  ya  pedido  á  Ro- 
ma Jas  dispensas  necesarias  para  el 
enluce.  Quiso  luego  casarla  con  el 
duque  de  Cumberland  sin  embargo 
de  las  leyes  fundamentales  del  rei- 
no ,  tocante  á  la  sucesión  de  la  co- 
cona ,  las  cuales  escluyen  á  todo 

0 

príncipe  cstrangero  ,  mayormente 
no  siendo  católico  :  con  esto  el  ma- 
trimonio proyectado  por  D.  Juan 
no  se  efectuó  hasta  el  año  1760. 
Pueden  consultarse  sobre  estos  he- 
chos Las  memorias  del  marques 
de  Pombal,  1785  cuatro  tomos  en 
12 ;  y  Las  anécdotas  dd  ministerio 
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de  Sebastian  José  Carvallo.  Mientras 
vivió  la  reina  madre)  Carvallo  hizo 
algunos  esfuerzos  para  encubrir  su 
carácter ;  pero  después  de  Ja  muer- 
te de  aquella  virtuosa  princesa 
ocurrida  eu  14  de  agosto  de  1 754» 
crevó  poderlo  emprender  todo,  y 
ya  no  puso  límites  á  su  orgullo  ni 
á  su  avaricia.  Habiendo  rcusado  la 
ilustre  familia  de  Tóvara  enlazarse 
con  su  hijo  ,  resolvió  cstarminarla , 
igualmente  que  á  toda  la  principal 
nobleza  de  Portugal.  Mandó  cons- 
truir un  gran  número  de  cárceles , 
■que  pronto  se  vieron  llenas  de 
cuantos  podian  hacerle  sombra. 
Mientras  la  nobleza  y  el  pueblo 
temblaban  á  la  vista  de  tales  hor- 
róles, el  rey  por  su  pariese  halla- 
ba en  una  agitación  continua  con 
la  relación  de  las  supuestas  conju- 
raciones que  Carvallo  le  pintaba 
como  existentes.  Sin  hablar  de  los 
mas  ilustres  personages  del  reino, 
que  perecieron  en  el  cadalso,  una 
multitud  lie  individuos  de  toda  cla- 
se y  edad  fueron  presos,  encerrados 
en  calabozos  ,  ó  embiados  á  destier- 
ro ,  como  otros  tantos  cómplices  de 
un  crimen  que  no  existía  sino  en  la 
cabeza  del  ministro.  Para  asegurar 
mejor  su  gobierno  abolió  Carvallo 
ai  tribunal  denominado  ,  juicio  de 
la  corona  real,  compuesto  de  vein- 
te y  cuatro  jueces,  los  cuales  tenían 
la  atribución  de  entender  en  las 
causas  de  Jos  grandes  del  reino;  y 
Je  substituyó  con  otro  compuesto 
de  seis  senadores  elegidos  por  él 
mismo.  Nombrado  algún  tiempo 
después  conde  de  Oeyras  ,  gran 
maestre  de  la  corte  y  marques  de 
•Pombal,  llegó  á  tal  punto  su  po- 
der arbitrario,  que  toda  queja,  to- 
da reclamación  ,  aun  la  mas  justa  y 
legal ,  era  absolutamente  inútil  , 
cuando  no  se  recibía  como  motivo 
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de  nuevas  persecuciones.  Mientras 
todo  el  reino  estaba  cubierto  de  lu- 
to ,  el  ministro  desplegaba  nn  faus- 
to y  una  opulencia  que  formaban 
un  singular  contraste ,  no  solo  con 
la  situación  de  la  principal  grande* 
za  del  reino ,  sino  también  con  la 
de  los  negocios  públicos.  Aunque 
todos  los  bienes  de  los  que  mandó 
condenar  fueron  confiscados,  el  es- 
tado se  hallalui  adeudado ,  y  el  ejér- 
cito mal  mantenido  y  peor  pagado. 
Los  españoles  se  hubieran  apodera- 
do fácilmente  de  Portugal  en  la 
guerra  de  1562,  sino  se  hubiesen 
entretenido  en  los  sitios  de  Miran- 
da y  de  Broganza.  Tomaron  ambas 
plazas  y  la  de  Almeida  que  era  aun 
de  mayor  importancia ,  pues  les 
abria  el  camino  para  Lisboa  ;  pero 
en  este  intervalo  se  ciccttió  la  paz, 
Ja  que  hizo  servir  Carvallo  para  sus 
nuevas  miras  de  ambición  y  ven- 
ganza. Mas  después  de  una  larga 
opresión  y  de  un  continuo  sistema 
de  crueldad  y  de  terror  lograron 
los  portugueses  respirar  libres  del 
yugo  de  este  ministro.  El  momento 
ele  la  muerte  del  rey  ,  acaecida  en 
1777,  fué  el  de  la  caída  de  Carva- 
llo ;  y  esta  caida  demasiado  lenta 
para  la  felicidad  de  los  pueblos,  le* 
vantó  el  velo  que  una  facción  bas- 
tante conocida  babia  echado  sobre 
tantos  recesos  para  ocultar  la  rea- 
lidad. £1  discurso  que  las  órdenes 
del  estado  dirigieron  en  1777  á  la 
reina,  y  que  esta  embió  por  sí  mis- 
ma al  pipa  Pió  VI,  imprime  el  se- 
llo de  la  verdad  á  cuanto  hemos 
referido  en  este  artículo.  «La  pro- 
»  videncia ,  dice  entre  otras  cosas , 
»  babia  destinado  á  V.  M.  para  ser 
»  la  redentora  de  este  reino,  ador* 
•  nándola  de  todas  las  calidades  nc* 
»  cesarías  para  llenar  los  deberes 
»  de  tan  elevada  dignidad  :  aun 
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•  corre  la  sangre  de  estas  llaiias  ; 
n  prolnndas  que  uo  despot:  ínao  cíe- 1 
T  sin  limites  ha  hecho  en  el  j 
de  Portugal.  Lo  que  i>os 
es  qoc  estamos  ra  libres 
de  él.  Ese  despotismo  era  a  trox , 
r  por  sistema  enemigo  de  la  hu- 
manidad -  de  la  religión ,  de  la  li- 
bertad, del  mérito  y  de  la  vir- 
tud. Pobló  las  cárceles,  las  llenó 
de  lo  roas  escogido  del  reino ;  de- 
sesperó ai  pueblo  cou  sus  vejacio- 
nes, reduciéndolo  á  la  rnkserU- 
El  rué  el  que  hizo  perder  de 
vista  el  respeto  debido  á  la  auto- 
ridad del  soberano  pontífice  y  á 
la  de  los  obispos.  Oprimió  Ja  no- 
bleza, infestó  las  o  si  um  bies,  de- 
sordenó Ja  legislación  ,  v  gobernó 
el  estado  con  un  cetro  de  hierro. 
Jamás  vió  el  mundo  un  modo  de 
gobernar  tan  pesado  ni  tan  cruel. 
V  ¿que  hace  la  providencia?  Ha- 
ce desaparecer  la  ilusión  que  ten- 
día lazos  á  la  piedad  del  difunto 
rey,  y  opone  al  grande  nrimero 
de  sus  execrables  desórdenes  las 
virtudes  de  V.  M....  De  este  ma- 
nantial dimanan  las  serias  dispo- 
siciones del  actual  gobierno...  la 
libertad  de  los  presos,  la  justifica- 
ción de  los  inocentes,  el  reintegro 
en  sus  bienes  y  empleos  de  los 
depuestos  y  desterrado*.  Esta  mis- 
roa  providencia  es  la  que  preser- 
vó milagrosamente  á  V.  M.  con- 
n  tra  los  reiterados  choques  que 
»  redujeron  al  Portugal  á  la  mas 
deplorable  consternación.  Su  bra- 
zo omnipotente  aniquiló  podero- 
sas estratagemas ,  á  fio  de  que 
V.  M.  tuviese  por  esposo  al  au- 
gusto monarca  que  actualmente 
uos  gobierna...  En  fin  la  provi- 
dencia preservó  á  V.  M.  de  mu* 
cbos  atentados  y  de  infames  ma- 
quinaciones formadas  contra  la  lc- 


CAR 

•  gitimtdad  de  sus  derechos.  Para 
»  dar  el  zr¿pc  de  estado  que  prodo- 
»  jo  nuestra  Icacidad.  no  tuvimos 

»  los  hombres  ac^bien  y  las  de  todo 
-  el  reu»o ,  que  ablandaron  por  fin 

•  al  cielo  eu  favor  nuestro .  etc.  » 
En  esta  feliz  época  se  abneix>n  las 
cárceles.  Se  vieron  salir  des  seno 
de  la  tierra  y  apai 
vientes  á  ocho 

habían  desapareado  ,   y  que  se 
ciéis n  muertas  hacia  a  a  largo  tiem- 
po. Eran  los  restos  de  cerca  de 
nueve  mil  que  el  ministro  había  ro- 
baio  al  estado.  El  proceso  de  los 
presos  y  de  los  ajusticiados  fué 
examinado  por  orden  de  la  reina 
con  todo  el  rigor  posible.  El  con- 
sejo de  estado  y  los  jueces  diputados 
para  este  examen ,  habiéndose  reu- 
nido en  abril  de  178 1  después  de 
una  larga  y  sería  discusión  ,  deo- 
dierou  unáiñmaroeute  y  declararon 
■  que  las  personas  tanto  vivas  como 
»  muertas  qne  hieron  ajusticiadas 
»  ó  desterradas  ó  encarceladas  en 
»  virtud  de  la  sentencia  del  12  de 
»  enero  de  1759  estaban  todas  uio- 
»  centes  del  crimen  de  que  se  las 
»  había  acusado. »  Causará  sin  duda 
admiración  que  se  dejase  vivir  áun 
tirano  que  había  por  tanto  tiempo 
oprimido  á  la  nación  y  que  no  se 
Je  sacrificase  á  la  venganza  publica; 
pero  debe  tenerse  presente  el  as- 
cendiente que  él  habia  tenido  en  el 
ánimo  del  lev  su  señor.  Ni  se  pue- 
de dudar  que  no  tomase  la  precau- 
ción de  hacerse  con  todos  los  docu- 
mentos capaces  de  justificarle,  y 
de  hacer  recaer  en  su  soberano  to- 
das las  crueldades  de  que  él  supo- 
nía no  ser  mas  que  el  instrumento 
y  el  ejecutor.  La  reina  pues  por 
respeto  á  la  memoria  del  rey  su 
padre  juzgó  prudente  abandonar  al 
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malvado  ¿  sus  remordimientos ,  y 
dejarle  bajar  tranquilamente  al  se- 
pulcro.   A  esta  consideración  se 
añadieron  sin  duda  los  esfuerzos  de 
un  partido  poderoso  que  supo  in- 
teresar en  favor  del  ex-ministro  á 
una  corte  vecina ,  que  ó  no  conocía 
todo  el  esceso  de  sus  maldades ,  ó 
que  por  razones  políticas  creía  de- 
ber impedir  el  ruido  de  su  castigo. 
Carvallo  murió  en  su  hacienda  el 
8  de  mayo  de  1782  á  los  85  años 
de  edad  ,  cerca  de  nueve  meses  des- 
pués del  decreto  definitivo  dado 
contra  él  por  la  reina  reinante  en 
16  de  agosto  de  1781  en  que  decia 
«que  después  de  haber  usado  con 
»  él  toda  la  clemencia  posible  jamas 
■  9  hubiera  creído  que  se  hubiese 
»  atrevido  en  una  causa  civil  enta- 
»  blada  contra  di  á  sacar  á  luz  jpü- 
»  blica  la  defensa  de  su  conducta 
- »  en  el  ministerio  ;  que  lejos  de  pu- 
»  rifícarsc  de  los  cargos  que  se  le 
•  »  hacían  los  había  agravado  de  tal 
,»  modo,  que  después  de  un  raadti- 
,»'ro  exáinen  los  jueces  le  hahian 
»  declarado  delincuente  y  merece- 
»  dor  de  un  castigo  ejemplar.  Que 
»  no  obstante  teniendo  consideia- 
»  cion  á  su  avanzada  edad  ,  era  su 
»  voluntad  real  eximirle  del  castigo 
•  corporal ,  que  le  debía  ser  im- 
»  puesto,  y  mandarle  que  vivie- 
»  se  separado  veinte  millas  de  la 
»  corte,  dejando  sin  embargo  en 
.»  su  entero  valor  todas  las  deman- 
:»  das  legales  y  justas  contra  la 
»  causa  del  marques ,  fuese  du- 
»  raute  su  vida  ó  después  de  su 
»  muerte.  »  Sean  cuales  fuesen  las 
causas  humanas  que  permitieron  á 
Carvallo  morir  en  su  lecho  ,  no  po- 
demos dejar  de  adorar  la  providen- 
cia que  si  castiga  algunas  veces  con 
estrépito  á  los  malvados ,  substituye 
ameuudo  á  castigos  manifiestos  otros 
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secretos  mucho  mas  largos  y  terri- 
bles. Aquellos  mismos  que  en  el 
momento  de  su  caída  le  condena- 
ban á  la  muerte,  convienen  en  que 
su  castigo  fué  roas  conforme  á  sus 
delitos  :  para  un  tirano  orgulloso 
la  humillación  es  la  pena  mas  hor- 
rorosa. Juzgúese  la  agitación  de 
aquella  alma  altiva  y  feroz,  viendo 
á  sus  abatidos  enemigos  aparecer 
de  nuevo,  por  una  especie  de  re- 
surrección con  toda  la  gloria  de  la 
inocencia  y  de  la  estimación  pU bli- 
ca :  publicar  los  decretos  espedidos 
en  favor  de  estos  que  eran  otros 
tantos  manifiestos  de  sus  iniquida- 
des :  salir  de  sus  manos  las  inmen- 
sas sumas  que  habia  acumulado  por 
los  medios  mas  indignos ,  v  cu  va 
restitución  le  ordenó  la  justicia  ;  en- 
carnizarse el  pueblo  entero  destru- 
yendo con  indignación  su  retrato. 
Este  género  de  tormento  acom pa- 
nado del  destierro ,  y  de  la  larga 
enfermedad  fie  una  lepra  asquerosa, 
hacia  ver  el  rigor  de  la  divina  justi- 
cia. Algunos  han  creído  que  duran- 
te el  tiempo  que  transcurrió  desde 
su  caula  al  de  su  destierro  y  muer- 
te habia  procurado  este  tirano  es- 
piar sus  crímenes  con  el  arrepenti- 
miento. Lo  cierto  es  que  cuando  el 
obispo  de  Coimbra  Miguel  de  la 
Anunciación  fué  á  visitarle  en  su 
hacienda  de  Pombal,  le  recibió  de 
rodillas  con  su  familia  en  medio  de 
un  patio,  pidieudole  el  perdón  y 
su  bendición. 

CAR  VER  (Juan),  fundador  de 
un  establecimiento  colonial  en  la 
América  del  norte,  nació  en  Ingla- 
terra á  fines  del  siglo  16.  Había 
abandonado  su  patria  por  causa  de 
religión ,  y  se  habia  establecido  en 
Leyde ,  cuando  pasó  como  comisio- 
nwlo  á  Londres  para  tratar  de  la 
I  adquisición  de  uo  terreno  en  Ame- 
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rica  con  la  compañía  de  Virginia. 
Oblato  las  patentes  y  emprendió 
el  y  ¡age  en  1620  con  120  colonos. 
Después  de  una  penosa  navegación, 
Carver  y  svs  compañeros  arrivaron 
á  una  costa  desierta  y  se  estable- 
cieron en  un  terreno  al  cual  dieron 
el  nombre  de  Plymouth  Carver  : 
gobernó  por  espacio  de  dos  años 
esta  colonia  é  bizo  con  los  salvages 
▼arios  tratados  que  se  observaron 
religiosamente  durante  50  años,  y 
murió  en  1625.  Su  espada  fué  de- 
po  si  ta  da  en  Boston  en  el  gabinete 
de  la  sociedad  de  la  bistoria  de 
Massachusets 

CARVER  (Jonatás),  viajante  in- 
glés, nació  en  1732  en  Stiílwater, 
primeramente  se  dedicó  á  la  medi- 
cina ;  pero  su  genio  activo  bizo 
que  pronto  se  disgustase  de  esta 
profesión ;  y  entró  de  abanderado 
en  un  regimiento  de  infantería;  as- 
cendió al  grado  de  capitán  y  se 
distinguió  en  la  guerra  de  1756  A 
1765.  A  la  conclusión  de  la  paz 
concibió  el  atrevido  proyecto  de  ir 
á  reconocer  lo  interior  de  la  Amé- 
rica y  de  llegar  al  grande  Occéano 
á  fin  de  abrir  nuevos  caminos  al 
comercio  :  partió  de  Boston  en  ju- 
nio de  1766,  y  no  volvió  basta 
1768  en  el  mes  de  octubre.  En  un 
viage  de  mas  de  dos  mil  leguas, 
reconoció  cuasi  todos  los  ríos  que 
riegan  aquellas  inmensas  soledades. 
Pasó  entonces  á  Inglaterra  ,  en  don- 
de se  ocupó  en  coordinar  su  rela- 
ción. Sus  descubrimientos  en  lo  in- 
terior de  América  fueron  mirados 
como  muy  Utiles  al  comercio ,  y  no 
obstante  se  vió  abandonado  de  su 
gobierno  ,  y  no  obtuvo  mas  que 
una  módica  suma  en  reembolso  de 
lo  mucho  que  había  gastado  en  sus 
viages  y  se  bailó  reducido  después 
al  triste  empleo  de  escribiente  de 
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I  una  administración  de  loterías  para 
atender  á  la  subsistencia  de  su  fa- 
milia. Esta  penosa  situación  tras- 
tomó  su  salud;  y  murió  en  51  de 
enero  de  1780.  Dejó  escritas  las 
obras  siguientes  .-  Ia  Tratado  sobre 
el  cultivo  del  tabaco,  Londres  1799 
en  8  con  dos  láminas.  2a  Relación 
de  sus  viages  la  que  tuvo  un  des- 
pacho bastante  considerable ,  im- 
presa en  Londres  en  1775—78  y 
80,  fué  traducida  al  alemán  aquel 
mismo  año,  y  después  al  francés 
por  Montucla  con  el  titulo  de  Via- 
ges d  las  partes  interiores  de  la 
America  Septentrional,  durante  los 
años  1766-67  y  68  por  J.  Carver, 
París  1784  un  tomo  en  8.  En  ella 
dá  Carver  noticias  interesantes  acer- 
ca de  los  salvages,  á  los  que  juzga 
mas  favorablemente  que  los  fran- 
ceses. 

CARVILIO,   hijo  de  Espurio 
Carvilio  Maximío  :  fué  cónsul  <fe 
Roma.  D ícese  que  es  el  primer  ro- 
mano que  repudió  á  su  rouger, 
ácia  el  año  251   antes  de  J.-C; 
pero  otros  atribuyen  esta  /novación  . 
ü  Carvilio  Ruga ,  el  cual  dicen  que 
protestó  á  los  magistrados  que  á 
pesar  del  amor  que  profesaba  á  su 
esposa  la  repudiaba  porque  no  po* 
dia  procrear;  prefiriendo  la  venta- 
ja de  la  república  á  so  amor  parti- 
cular. 

CARY  (Félix),  nació  en  Marse- 
lla en  1699.  Luego  que  huvo  ter- 
minado sus  estudios  se  dedicó  á  la 
numismática  y  formó  una  bellísima 
colección  de  medallas  antiguas;  ad- 
quiriendo muchas  muy  raras  por 
medio  del  comercio  que  hace  su 
patria  con  las  escalas  del  Levante. 
El  abate  Bartelemí  hace  un  grande 
elogio  de  su  citado  gabinete  y  de 
su  biblioteca.  Fué  individuo  de  la 
academia  de  Marsella  y  correspon- 
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sal  de  la  de  inscripciones  y  de  be-  |¿¿  rey  N.  S.  sobre  los  abusos  de  los 
lias  letras.  Murió  en  diciembre  de  abintestatos,  \762.—  Representación 
1754  y  ba  dejado  algunas  obras  á  fiscal  sobre  el  recogimiento  de  to- 


saber  :  Ia  Disertación  de  la  funda- 
ción de  Marsella ,  sobre  la  historia 
del  Bosf  oro  cimeriano  y  sobre  Les- 
bonax  filósofo  de  Mil  tiene ,  París 
1?44  en  12  ,  dedicada  al  abate  de 
Rothelier.  2a  Historia  de  los  reyes 
de  Trocía  y  de  los  del  Bósforo , 
Ilustrada  con  las  medallas,  París 
1752  en  4  con  láminas.  Esta  es  la 
mas  interesante  de  todas  sus  obras  : 
en  ella  se  distinguen  con  sagacidad 
los  reyes  de  Ti  acia ,  de  los  del  Bós- 
foro ,  que  basta  entonces  se  babian 
confundido.  Forvelich  publicó  en  el 
mismo  año  sus  Beguni  veterum  nu~ 
mismata  anécdota  ,  y  es  de  obser- 
Tar  que  sin  conocerse  estos  dos  nu- 
mismáticos reconoció  cada  uno  de  su 
parte  que  Mitridates  el  grande  cuan- 
do reunió  el  Bósforo  á  sus  estados 
de  Asia ,  introdujo  en  aquel  reino 
Ja  era  del  Ponto.  Cary  lia  dejado 
ademas  muchos  manuscritos.  £1  aba- 
te Bartelimí  bizo  adquisición  de  sus 
medallas  para  reunirías  al  gabinete 
de  autiguedades  de  la  biblioteca 
del  rey. 

CASAFONDA  (Manuel  Lanz  de), 
del  consejo  de  S.  M.  el  Sr.  Don 
Cárlos  111  y  de  la  cámara  de  In- 
dias. Ignoramos  el  pueblo  y  año 
del  nacimiento  y  muerte  de  este  cé- 
lebre jurisconsulto  español ,  cuyo 
nombre  es  bien  digno  de  ocupar  el 
lugar  que  le  damos  en  este  diccio- 
nario. Siendo  ja  abogado  se  dedicó 
al  estudio  de  las  lenguas  griega  y 
hebrea  y  fué  muy  versado  en  am- 
bos idiomas ,  y  también  en  las  hu- 
manidades. Es  autor  de  varias  obras 
interesantes  que  se  hallan  manus- 
critas y  cuya  publicación  hubiera 
sido  úftd  á  la  literatura  y  a  la  juris- 
prudencia. Tales  son  su  Memorial 


dos  los  ejemplares  impresos  ó  ma- 
nuscritos que  se  iutbiesen  introduci- 
do en  Indias  de  un  breve  que  suena 
espedido  en  Roma  en  12  de  julio 
de  1 769 ,  (fue  empieza  Coelesüum , 
1769.-  Respuesta  fiscal  del  Sr.  D. 
Manuel  Lanz  de  Casafonda ,  en 
el  espediente  sobre  la  estincion  de 
los  Jesuítas.  —  Del  estado  presente 
de  la  literatura  española;  del  de 
las  tres  universidades  mayores  de 
Castilla,  y  de  sus  colegios  mayo- 
res. —  Diálogo  entre  dos  abates  na- 
politanos. Todas  las  obras  citadas 
dan  una  idea  del  mérito  del  autor 


en 


na- 


roaterías  de  jurisprudencia 
cional  y  de  nuestra  literatura ;  pero 
muy  particularmente  de  esta  ulti- 
ma ,  en  que  se  descubre  mas  y  mas 
la  erudición  y  delicado  gusto  del 
Sr.  Casafonda.  £1  argumento  de 
aquel  diálogo  se  reduce  á  que  el 
abate  Bartoli ,  persona  bien  conoci- 
da en  toda  1  talia  por  su  mérito  li- 
terario,  hizo  un  vi  age  á  España 
en  1755  ,  y  volvió  á  Ñápeles  en 
1761.  Para  informarse  del  estado 
en  que  se  hallaba  nuestra  literatu- 
ra ,  desde  Madrid  fué  á  ver  las  uni- 
versidades de  Salamanca ,  Vallado- 
lid  y  Alcalá  ,  y  después  refiere  á  su 
amigo  el  abate  Sabelli  cuanto  ha 
visto  y  observado  acerca  de  aquel 
objeto.  £n  fin  nada  se  omite  en 
aquel  diálogo  de  todo  lo  que  podia 
contribuir  á  dar  un  conocimiento 
de  la  literatura  española  en  aquel 
tiempo ,  haciendo  una  pintura  fiel 
de  los  principales  literatos,  parti- 
cularmente del  Sr.  Bayer ,  los  PP. 
Florez,  Bu r riel,  Sarmiento,  Feijóo, 
de  Mayans ,  y  Montiano ;  forman- 
do el  debido  elogio  de  sus  obras  , 
sin  ocultar  sus  delectos.  «  Si  se  pu- 
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»  blicára  esta  obra , "  dice  el  señor 
>  Sampere  y  Guarióos,  en  su  En~ 
»  sayo  de  una  Biblioteca  española, 
*  aunque  desagradería  á  muchos , 
»  sería  una  prueba  sólida  de  los  es- 
»  fuerzos  que  se  hau  hecho  en  el 
«actual  reinado  (de  Cárlos  111), 
■  á  favor  de  la  literatura  ;  de  ios 
»  estorvos  que  se  han  quitado  á  sus 
»  progresos  ;  y  de  los  adelantamien- 
tos que  ha  tenido.  »  Después  de 
haber  sido  elevado  el  Sr.  Casatbnda 
a  la  fiscalia  del  consejo  de  Indias , 
desde  el  año  1768  al  de  1771,  tuvo 
en  su  casa  en  todos  los  jueves  y  do- 
mingos una  academia  ó  tertulia  en 
que  solo  se  trataba  de  la  buena 
versión  y  propiedad  de  las  lenguas 
hebrea  y  griega;  y  con  gran  satisfac- 
ción vió  salir  de  ella  varios  jóvenes 
muy  aplicados ,  que  hacen  honor  á 
nuestra  España. 

CASAL1  (Juan  Bautista),  sábio 
anticuario  de  Roma  en  el  siglo  17, 
publicó  muchas  disertaciones;  en- 
tre ellas  las  siguientes  :  De  ritibus 
¿eterum  jEgiptiorum,  Roma  166*4 
en  4  ,  y  Francfort  1681.  Esta  obra 
aunque  poco  voluminosa  encierra 
cosas  curiosísimas.  2a  De  Ritu  nup- 
tiarum  veferum.  3a  De  trageedia  el 
comedia.  4a  De  trieliniis ,  conviviis 
et  teseris  veterum.  5a  De  Thermis 
et  balneis  veterwn.  6a  De  insignibus 
etc.  en  las  antigüedades  griegas  de 
Gronovio.  Pero  la  obra  que  mas  ha 
consolidado  su  reputación  es  la  in- 
titulada :  De  Urbis  et  romani  olim 
imfterii  spiendore,  Roma  1650  en 

CASANATE  (Marco  Antonio 
Alegre  ) ,  teólogo  español  religioso 
de  la  órden  del  Cármon  ;  nació  en 
Tarragona  en  1500  ,  murió  en 
1658  ,  y  ha  dejado  nneve  tomos  de 
sermones  y  algunas  otras  obras  de 
devoción ,  de  las  cuales  solo  cita- 
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mos  la  intitulada  :  Paradisus  car- 
melitici  decoris ,  etc.  León  1651? 
en  folio;  especie  de  biblioteca  de 
los  religiosos  carmelitas  célebres 
por  su  piedad  ó  por  sus  escritos  , 
la  cual  fue*  censurada  por  la  Sor- 
bona. 

CASANDRO  rey  de  Macedonia  , 
después  de  Alejandro  el  grande. 
Obligó  á  los  Atenienses  á  ponerse 
de  nuevo  bajo  su  protección  y  con- 
fió el  gobierno  de  la  repdbJiea  al 
orador  Demetrio  de  Falero.  Ha- 
biéndose negado  los  atenienses  á 
recibirle  en  su  ciudad ,  acometió 
repentinamente  á  Atenas,  apoderó- 
se del  museo ,  é  hizo  de  él  una  for- 
taleza. Este  golpe  imprevisto  inti- 
midó á  los  atenienses,  y  fué  cansa 
de  que  abriesen  sus  puertas.  Olim- 
pia madre  de  Alejandro  había  hecho 
morir  en  suplicios  horrorosos  á  la 
muger ,  los  hermanos  y  los  princi- 
pales partidarios  de  Casaudro,  por 
lo  cual  este  se  vengó  sitiando  la 
ciudad  de  Pvdno ,  y  Olimpia  obli- 
gada á  rendirse  fué  condenada  á 
muerte  por  el  vencedor.  Al  mismo 
tiempo  hizo  que  pereciese  Roxana 
muger  de  Alejandro  eJ  Grande ,  y 
Alejandro  hijo  de  este  conquistador. 
Habiendo  subido  al  trono  en  fuersa 
de  homicidios  se  sostuvo  en  él  li- 
gándose con  Scleneo  y  Lisimaco , 
contra  Antígono  y  Demetrio.  Der- 
rotó á  uno  y  otro,  y  murió  hidró- 
pico á  los  tres  años  de  su  victoria  , 
en  el  289  antes  de  J.-C.  El  filósofo 
Teofrasto  dió  lecciones  de  política 
á  este  soberano,  pero  aun  hubiese 
sido  mejor  que  se  las  hubiese  dado 
de  moderaciou  y  prudencia. 

CASANDRO  (Jorge),  nació  en 
1513  y  seeun  otros  en  1515  en  la 
isla  de  Cadsand,  cerca  de  Bruges. 
Después  de  haberse  distinguido  en 
el  estudio  de  las  lenguas ,  del  derc- 
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cho,  de  las  bellas  letras  y  de  la 
teología ,  se  dedicó  á  la  conversión 
de  los  be  reges  y  murió  en  1566  a 
la  edad  de  55  años.  Todas  sus 
obras  han  sido  publicadas  en  Pa- 
rís eo  i'ólio  en  1616-  Las  principa- 
les son  :  Tratado  del  deber  del 
hombre  piadoso  en  las  cuestiones 
religiosas,  Basilea    1561  en  8, 
contra  el.  cual  escribió  Calvino , 
aunque  en  vano  ;  y  su  libro  de  las 
Liturgias.  Convienen  todos  que  es 
el  primero  que  ha  escrito  sobre  es- 
ta materia  con  elección  |y  con  al- 
guu  conocimiento  de  los  verdaderos 
principios.  Habiéudole  encargado 
el  emperador  Fernando  que  traba- 
jase en  tranquilizar  los  ánimos,  em- 
prendió la  esplicacíou  de  los  artí- 
culos controvertidos  de  la  confesión 
de  Augoburgo,  y  publicó  una  co/i- 
sultacion  eu  que  se  muestra  algo 
complaciente ;  por  lo  cual ,  y  con 
razón ,  Dupin  en  la  biblioteca  de 
los  autora  eclesiásticos  del  siglo  16 
y  el  continuador  de  la  Historia 
eclesiástica  de  Fleury  ( testigo  muy 
poco  sospechoso)  le  batí  reconvenido 
de  haber  fovorecido  demasiado  á  los 
protestantes.  Casaudro  no  conocien- 
do suficientemente  el  espíritu  de 
secta  ,  creía  cañar  mucho  negando 
poco  :  ignoraba  qne  las  pretcnsio- 
nes de  Tos  novadores  se  arreglan 
siempre  á  la  debilidad  de  los  que 
se  oponen.  Se  cree  ver  de  otra 
parte  en  esta  consultación  un  hom- 
bre fluctuando  entre  la  verdad  y 
la  mentira  ,  entre  el  error  y  la 
verdad,  entre  la  apostasia  y  la  fé; 
un  tivio  y  peligroso  mediador  reu- 
niendo la  triste  inconstancia  en  las 
opiniones  á  la  suficiencia  de  un 
negociador  ,  creyéndose  á  propósito 
para  conciliar  loa  ánimos  porque 
no  era  de  ningún  partido  como  si 
fuese  uno  de  ellos  la  verdadera  re- 


CAS  517 

ligion  :  al  fin  reconoció  so  error 
antes  de  morir ,  haciendo  una  pro- 
fesión de  fé  tan  completa  como  sin- 
cera. Publicó  también  este  sabio 
una  colecciou  de  himnos  con  notrs 
curiosas. 

CASANOVA  (Marco  Antonio), 
poeta  latino  del  siglo  16,  nació  en 
liorna ,  se  hizo  partidario  de  la  fa- 
milia Colona  y  lanzó  contra  el  pa- 
pa Gemente  VII  algunos  epigramas 
muy  mordaces,  cotí  motivo  de  las 
disensiones  que  se  movieron  entre 
aquella  familia  y  el  pontífice.  Ha- 
biendo sido  preso  y  condenado  á 
muerte,  Clemente  VII  le  perdonó; 
pero  cayó  en  una  est remada  pobre- 
za ,  se  vió  reducido  á  la  mendici- 
dad, y  murió  de  la  peste  que  afli- 
gía á  Roma,  después  que  fué  sa- 
queada eu  1527  por  el  ejército  del 
condestable  de  Borlion.  £1  princi- 
pal talento  de  Casanova  era  el  del 
epigrama.  Sus  poesías  se  bailaban 
esparcidas  en  diversas  colecciones, 
y  particularmente  en  la  intitulada 
Delicia?  poetarum  italorum. 

CASANOVA  (Francisco),  nació 
en  Londres  en  1750  de  una  familia 
italiana.  Habiendo  vuelto  sus  pa- 
dres á  Venecia  le  pusieron  á  estu- 
diar lenguas  antiguas  y  modernas 
en  las  cuales  hizo  progresos  asom- 
brosos ,  aunque  se  ocupaba  al  mis- 
mo tiempo  en  la  pintura.  Fué  des* 
pues  á  París  y  allí  le  presentaron 
unos  amigos  á  Cárlos  Parrocel ,  ce- 
lebre dibujante  y  pintor.  Este  ar- 
tista aunque  poco  satisfecho  del  ta- 
lento del  ióven  italiano ,  le  aconsejó 
que  siguiera  su  inclinación.  Casa- 
nova  procuró  perfeccionarse  sacan- 
do copia  de  Vamler-Meuler  y  del 
mismo  Parrocel ,  y  se  aplicó  á  es- 
tudiar el  colorido  y  los  efectos  de 
la  luz.  Á  continuación  fué  á  adqui- 
rir al  lado  de  Dictrici ,  pintor  ha- 
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Kii  en  Drcsde  asi  como  en  la  esctie- 
la  holandesa  los  medios  de  seducir 
y  agradar.  Por  este  trabajo  asiduo, 
se  puso  Casanova  en  estado  de  pre- 
sentarse á  la  academia  real  de  pin- 
tura ,  y  en  ella  fue*  recibido  como 
pintor  de  batallas.  Sus  cuadros  eran 
admirables  particularmente  por  su 
ejecución  suelta  y  animada ,  y  por 
•u  inteligencia  en  los  electos  de  la 
luz.  Su  pintura  de  recepción  pues- 
ta al  piiblico  en  la  sala  de  la  aca- 
demia de  París ,  llamó  tanto  la 
atención,  que  de  todas  partes  le 
encargaron  cuadros  de  batalla.  Los 
Ultimos  que  ha  becbo  en  Francia 
son  los  que  le  encomendó  el  padre 
de  Candé  para  su  nuevo  palacio,  y 
que  presentaban  las  victorias  gauo- 
úas  por  los  héroes  de  aquella  ilus- 
tre casa.  Casanova  aunque  vendió 
sus  cuadros  muy  caros,  se  vcia 
siempre  agoviado  de  deudas,  por 
lo  cual  aceptó  con  alegría  la  pro- 
puesta que  le  hizo  la  emperatriz  de 
Rusia  de  pintar  para  su  palacio  sus 
conquistas  contra  los  turcos ;  enton- 
ces pasó  á  Yiena  para  trabajar  allí 
y  tué  acogido  favorablemente  por 
el  emperador.  Ocupóse  constante- 
mente en  su  arte  basta  el  dia  de  su 
muerte,  acaecida  en  marro  de  1805, 
en  Brubl,  cerca  de  Viena,  en  el 
momento  en  que  iba  á  concluir  un 
cuadro  para  Luis  XIV.  Tenia  Ca- 
sanova una  grande  idea  de  su  arte, 
y  buscaba  siempre  la  compañía  de 

Í*  orsonas  de  alta  clase.  Estaba  un 
ía  sentado  á  la  mesa  en  casa  del 
padre  de  Kaunttz  donde  se  hablaba 
de  los  grandes  talentos  de  Rubén  s 
como  pintor  y  como  diplomático. 
Uno  de  los  convidados  dijo.  «  Ru- 
»  bens  era  pues  un  embajador  que 
»  se  divertía  en  pintar,  V.  E.  se  cu- 
»  gaña,  replicó  Casanova,  era  un  pin- 
»  tor  que  se  divertía  con  embajadas.  * 
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CASANOVA  (Cárlos),  pintor  y 
grabador  español.  Nació  en  Ejea  de 
los  caballeros  en  Aragón  y  apren- 
dió el  dibujo  y  la  pintura  en  Zara- 
goza, fué  á  Madrid,  donde  le  nom- 
bró pintor  de  cámara  Fernando  VI, 
y  falleció  en  1762  dejando  pocas 
obras  de  pintura.  Grabó  correcta- 
mente el  retrato  de  aquel  soberano 
y  el  de  otros  personajes ,  y  presen- 
tó al  papa  Benedicto  XV  su  obra 
titulada  Bibliografía  critica.  Tam- 
bién es  obra  suya  la  estampa  de 
San  Agustín,  copia  del  cuadro  que 
pintó  Sebastian  ele  Herrera  para  el 
altar  mayor  de  los  recoletos  de  Ma- 
drid; los  planes  y  figuras  de  los 
víages  de  D.  Juan  y  D.  Antonio 
Ulloa  y  otras  varias  estampas  de 
devoción.  Su  hijo  Francisco  Casa- 
nova  nació  en  Zaragoza  en  17549 
fué  discípulo  de  su  padre  en  la 
pintura,  y  ganó  el  primer  premio 
de  primera  clase  ofrecido  por  la 
academia  de  S.  Fernando  en  1753. 
Aprendió  á  grabar  en  hueco,  y  por 
su  habilidad  fué  destinado  á  Ja  casa 
de  moneda  de  Méjico ,  donde  falle, 
ció  en  1778  siendo  director  de  gra- 
bado. Su  estampa  de  S.  Emidio  que 
grabó  en  Cádiz  en  el  año  56 ,  y 
otras  varias  en  Madrid,  dan  prue- 
bas suficientes  de  que  sabia  mane- 
jar el  buril  con  habilidad  é  inteli- 
gencia. 

CASANUOVA  ( Antonio ) ,  geno- 
vés  nació  en  el  siglo  16  y  se  hizo 
célebre  por  su  amor  filial.  Habien- 
do sido  hecho  prisionero  su  padre 
Leonardo  de  Casanuova  uno  de  los 
partidarios  del  héroe  S.  Pie  tro, 
Antonio  sobresaltado  de  la  suerte 
que  se  preparaba  al  autor  de  sus 
dias ,  disfrázase  de  muger  y  se  in- 
troduce en  la  prisión ,  llevando  en 
la  cesta  algunos  alimentos  de  pri- 
mera necesidad.  Afeita  á  su  padre 
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apresuradamente,  le  viste  con  el 
trage  imigeri!  cambiando  de  vestido, 
Je  da  todas  las  señas,  y  hace  las 
advertencias  necesarias  para  su  fa- 
ga, y  le  salva  en  efecto  quedando 
él  encerrado.  Los  genoveses  conde- 
naron al  virtuoso  Antonio  á  la  pena 
de  horca ,  y  por  una  crueldad  inau- 
dita le  hicieron  sufrir  aquella  sen- 
tencia; le  colgaron  en  una  ventana 
de  la  quinta  de  Fiany  patrimonio 
de  sus  ascendientes,  y  lugar  de  su 
uacimiento,  edificio  que  fué  des- 
truido inmediatamente  y  reducido 
á  cenizas  cuanto  en  él  bahía.  Leo- 
nardo para  vengar  á  su  hijo  se 
unió  con  Alfonso  Omano  hijo  de 
S.  Pie  tro ,  y  ambos  asolaron  las  po- 
sesiones geuovesas  durante  dos  años. 

CASAS  ó  Casaús  (F.  Francisco 
de  las),  nació  en  Sevilla  en  el  año 
1401  y  profesó  en  el  convento  casa 
grande  del  CArmen  de  dicha  ciudad 
en  1419.  Fué  muy  docto  en  la  teo- 
logía espositiva  y  no  menos  en  la, 
literatura  profana.  Su  estilo  en  la 
prosa  se  distinguía  por  lo  elocuen- 
te  v  en  los  re%o»  por  lo  «.Mhne. 
Poseyó  con  perfección  los  idiomas 
griego  hebreo,  y  latino.  Escribió  un 
libro  sobre  el  Jpocalipsi  de  S.  Juan, 
cuatro  sobre  el  Maestro  de  las  sen- 
tencias ,  dos  De  cuestiones  ordina- 
rias y  uno  De  verso  sobre  varios 
asuntos.  Murió  en  el  año  1470  con 
universal  sentimiento  de  sus  com- 
patriotas. 

CASAS  ( F.  Bartolomé  de  las ), 
célebre  prelado  español ,  nació  en 

Sevilla  en  1474  y  ¿e  uua  familia  no- 
ble ;  se  embarcó  á  la  edad  de  19 
años  con  su  padre  que  era  uno  de 
los  de  la  espedicion  emprendida 
por  Cristoval  Colon  para  el  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo.  De 
vuelta  á  España  se  dedicó  el  jóven 
Bartolomé  á  la  carrera  eclesiástica 
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y  entró  en  la  órden  de  Dominicos 
a*  fin  de  poder  regresar  á  América, 
para,  trabajar  allí  como  misionero 
en  la  conversión  de  los  naturales 
del  país.  Desembarcó  en  Santo  Do- 
mingo, y  en  aquella  isla  predicó 
el  evangelio  á  los  pueblos  conquis- 
tados, y  la  humanidad  á  los  espa- 
ñoles. Sus  esfuerzos  con  respeto  á 
estos  últimos  parece  que  no  tuvie- 
ron todo  el  éxito  que  se  prometía 
el  virtuoso  misionero ;  mas  no  por 
esto  se  entibió  su  zelo  por  la  cau- 
sa de  sus  desgraciados  neófitos,  pa- 
ra cuyo  alivio  se  le  vió  pasar  suce- 
sivamente de  América  á  Europa,  y 
de  Europa  á  América ,  regresando 
últimamente  á  España.  La  relación 
que  hizo  á  Cárlos  V  de  algunas 
crueldades  cometidas  con  los  indios, 
conmovió  el  corazón  de  aquel  mo- 
narca ,  y  á  consecuencia  espidió  di- 
versos decretos  contra  los  persegui- 
dores de  los  indios.  Al  mismo  tiem- 
po el  famoso  Cordovés  Juan  Ginés 
de  Scpütveda  teólogo  y  cronista 
real,  compuso  una  obra  titulada  : 
Dcmocraíes  secundus,  seu  de  justis 
belli  causis,  etc.  ,  en  que  sostenía 
que  según  las  leyes  de  la  Iglesia 
era  un  deber  el  esterminar  á  cual- 
quiera que  rehusase  abrazar  la  re- 
ligión cristiana.  Cárlos  V  prohibió 
la  impresión  de  este  libro,  mas  á 
poco  tiempo  fué  publicado  en  Roma 
y  circulado  por  España  con  des- 
precio y  ofensa  de  la  autoridad  so- 
berana ,  haciendo  de  este  modo  ilu- 
sorias en  gran  parte  las  leyes  hu- 
manas del  monarca  español  en  favor 
de  los  indios ;  pues  perecieron  mi- 
llones de  estos  en  el  espacio  de  diez 
años.  El  virtuoso  zelo  de  las  Casas 
para  suavizar  la  suerte  de  aquellos 
infelices,  según  el  testimonio  del 
historiador  Herrera,  dió  motivo  á 
una  acusación  [grave  contra  aquel 


Digitized  by  Google 


520  CAS 

apóstol  de  la  humanidad ,  cnal  es 
la  de  hal>er  aconsejado  el  mismo  A 
los  españoles  el  tráfico  de  los  ne- 
gros, á  fin  de  sustituir  aquellos  es- 
clavos á  los  indios  en  los  trabajos 
de  las  colonias.  Esta  imputación 
calumniosa  lia  sido  refutada  por 
M.  11.  Gregoire  en  un  escrito  titu- 
lado :  Apología  de  Bartolomé  de 
las  Casas ,  etc.  inserto  cu  el  4°  to- 
mo de  las  memorias  de  la  clase  de 
las  ciencias  morales  y  políticas  del 
instituto  de  Francia.  De* pues  de 
haber  pasado  50  años  en  el  Nuevo 
Mundo,  de  haber  renunciado  el 
obispado  de  Cuzco  y  gobernado  al- 
gunos años  sábia mente  el  de  Chiapa, 
que  admitió  no  sin  repugnancia, 
volvió  últimamente  á  España  donde 
renunció  la  mitra  con  el  consenti- 
miento del  sumo  pontífice  y  vivió 
con  gran  tama  de  virtud  desde  el 
año  de  1550  hasta  el  66  en  que 
murió  en  Madrid  á  los  y2  de  su 
rilad.  Escribió  nuestro  sdbio  sevi- 
llano las  siguientes  obras  :  Prinéi- 
pia  qumdam  ex  quibus  procedendttm 
est  ¿n  dispar  at  tone  ad  manifestan- 
dam  el  defcndcndnm  jusiitiam  in- 
domia. En  castellano  :  Brevísima 
relación  de  la  destrucción  de  las 
Indias.  Esta  obra  se  ha  traducido 
en  varias  lenguas.  La  disputa  y 
controversia  entre  el  obispo  y  el 
doctor  Gine's  de  Sepúlveda  etc.— 
Las  replicas  que  el  obispo  hito  con- 
tra las  soluciones  de  las  doce  obje- 
ciones que  el  doctor  Sepúlveda  hizo 
contra  el  sumario  de  su  apología. 
—  Treinta  proposiciones  muy  jurí- 
dicas en  las  cuales  sumaria,  y  su- 
cintamente se  tocan  muchas  cosas 
pertenecientes  al  derecho  que  la 
Iglesia  y  los  principes  cristianos 
tienen  y  pueden  tener  robre  los  in- 
fieles de  cualquier  especie  que  sean, 
etc.  -  Tratado  que  el  obispo  compu- 
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so  por  comisión  del  Cornejo  Real 
de  la*  Indias,  sobre  la  materia  de 
los  indios  que  en  ellas  se  han  hecho 
esclavos,  etc.  —  VeiiUt  razones  por 
las  'cuales  prueba  no  deberse  ciar 
los  indios  á  los  espafto/es  en  enco- 
mienda. Estas  obras  se  imprimieron 
todas  en  4  cn  Sevilla  el  año  de 
1552.  Ademas  de  las  dichas  fueron 
llevadas  el  año  de  1597  de  el  cole- 
gio de  S.  Gregorio  de  Valladolid  á 
la  real  biblioteca  del  Escorial  las 
siguientes,  Apologética  historia  su- 
maria en  cuanto  d  las  calidades , 
disposición,  descripción,  délo  y 
suelo  de  estas  tierras,  etc.  Esta 
obra  ocupa  un  grau  tomo  de  830 
hojas.  —  tíütoria  general  de  Indias, 
en  tres  tomos,  fio  falta  quien  duda 
si  es  distiuta  de  la  antecedente.— 
Diez  y  seis  remedios  contra  la  pes- 
te que  entonces  comenzaba  y  á  toda 
priesa  iba  destruyendo  las  Indias. 

—  De  Thesauris ,  un  tomo  en  latin. 

—  De  cura  re  gibas  Hispaniarutn  fia- 
benda  circa  orbern  indiarum ,  etc. 
Stimario  de  lo  que  el  doctor  Sepúl- 
veda escribió  contra  los  indios.— 
Doce  cuadernos  de  las  disputas  que 
tuvo  con  el  obispo  de  Darien  y  el 
doctor  Sepúlveda.  — De  jurídico  et 
chrisliano  ingressu  et  progressu  re>- 
gum  nostrorum  in  regno  indiarum. 
-Confesionario,  parece  no  ser  dis- 
tinto de  la  obra  que  imprimió  eu 
Sevilla  con  el  título  Avisos  para 
los  confesores  de  las  Indias.  — De 
promulgatiohe  evangelii.-De  jú- 
handis  et  juvendis  Indis,  utrum  re- 
gis  jure  aliquo  subditos  d  regia  co- 
rona alienare  pússint? 

CASAS  ( Cristóbal  de  las ) ,  de  la 
familia  del  precedente  ,  nació  en 
Sevilla  y  murió  en  1576.  Es  aotor 
de  un  Vocabulario  de  las  dos  len- 
guas española  y  latina,  1576  en  8, 
reimpreso  con  adiciooes  de  Camilo 
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Camili,  id.  1594,  había  publicado 
en  1575  una  Traducción  española 
de  Solin ,  Sevilla  en  4* 

CASAS  (Gómalo  de  las),  espa- 
ñol habitante  en  Méjico  en  el  siglo 
16.  Es  autor  de  un  Tratado  de  la 
cria  de  los  gusanos  de  seda  en  la 
nue\ra  Granada ,  Granada  1581  en 
8  reimpreso  con  algunos  otros  Tra- 
tados de  agricultura ,  Madrid  1(120 
en  folio.  Compuso  otras  muchas 
obras  que  han  quedado  manuscritas. 

CASAUBOK  ( Isaac ) ,  teólogo  cal- 
vinista y  sábio  crítico  ;  nació  en  Gi- 
nebra en  1559,  donde  su  familia 
originaria  del  Delfiundo,  había  ido 
á  buscar  un  refugio  después  de  ha- 
ber adoptado  los  principios  de  la 
religión  reformada.  Hizo  tan  rápidos 
progresos  en  el  estudio  que  á  la  edad 
de  9  años  hablaba  correctamente  el 
latín,  y  á  los  19  dejó  la  casa  de  su 
padre  ministro  protestante  en  Crest, 
para  ir  á  seguir  su  curso  académico  en 
Giuebra ,  donde  aprendió  la  juris- 
prudencia, la  teología  y  las  lenguas 
orientales.  Fué  nombrado  profesor 
de  griego  en  1582 ,  y  á  poco  tiem- 
po empezó  A  publicar  sucesivamente 
▼arias  ediciones  de  autores  griegos 

Ír  latinos  con  notas  y  comentarios 
leños  de  erudición  y  de  crítica. 
A  causa  de  algunos  enredos  domés- 
ticos se  decidió  á  tomar  una  cáte- 
dra de  griego  y  de  bellas  letras  en 
Montpefler  donde  solamente  per- 
maneció dos  años.  Informado  Enri- 
que IV  de  su  mérito  le  llamó  á 
París  y  le  nombró  bibliotecario 
real.  Fué  uno  de  los  comisarios  que 
asistieron  á  la  conferencia  de  Fon- 
taineblean  entre  el  cardenal  Du- 
perron  y  Duplessí*  Mornay,  y  se 
declaró  en  favor  del  primero  con- 
tra el  Ultimo.  Como  no  participaba 
de  las  opiniones  de  sus  correligio- 
narios sobre  diversos  pintos  de  su 

III. 
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símbolo  sospecharon  de  él  que  tra- 
taba de  hacerse  católico ,  >  se  ase- 
gura  que  uno  de  sus  hijos  que  ha- 
bía abrazado  nuestra  creencia  y 
había  entrado  en  la  órden  de  capu- 
chinos pidió  la  bendición  paternal, 
y  al  tiempo  de  dársela  Casauboo  le 
dijo  :  «  Te  la  doy  de  buena  volun- 
tad ,  uo  te  condeno  ni  debes  conde- 
narme tampoco  :  Jesucristo  nos  juz- 
gará. »  Habiendo  muerto  Enri- 
que IV,  pasó  Casaubon  á  Inglaterra 
donde  fué  bien  acogido  del  rey  Ja- 
cobo  I  quien  ie  agració  con  dos 
prebendas  y  una  pensión  de  100 
libras  esterlinas,  la  cual  gozó  basta 
su  muerte  acaecida  en  1614-  Era 
este  á  un  mismo  tiempo  teólogo, 
esculcóte  crítico ,  un  sábío  de  pri- 
mer órden,  y  un  buen  traductor. 
Hay  de  él  un  gran  ntimero  de  obras 
de  las  cuales  citarémos  las  mas  fa- 
mosas. Diogenem  Laertium  nota', 
1585  en  8.,  publicada  bajo  el  nom- 
bre de  HoNibonus  que  babia  toma- 
do primeramente  Casaubon  y  que 
dejó  después.  —  PolUem  stratagenuz- 
ta  cum  notis ,  griego  y  latín ,  León 
1589  en  12.  Casaubon  es  el  prime- 
ro que  publicó  el  testo  griego  de 
aquel  autor.  -  Aristótelis  opera  gr. 
el  laf.j  en  León  1590  en  fólio, 
con  notas  margínales.  —  Tfieophrasti 
caracteres,  griegos  y  latinos,  cu- 
yas mejores  ediciones  son  las  de 
León  1622,  de  Cambridge  1712, 
por  Nehedam  v  de  Cobourg,  1765 
por  Fischer.  —  Suetonii  opera  cum 
animadle rsionibus ,  París  1606  en 
4-  -  Persii  satine  cum  cotnent. , 
id.  1603  en  H.-Polyvii  opera, 
griega  y  latina,  idem  1609. -De 
satírica  Gra'corum  poesi  et  Roma- 
norum  sátira,  etc.  id.,  1605  en  8. 
—Ejercitationes  in  Baronium ,  Lon- 
dres 1614  en  fólio,  Francfort  161 5 
en  4  y  Ginebra  1655  y  63  eo  4. 
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—  De  libértate  ecclesiastica  líber 
singular is ,  1607  en  8,  obra  em- 
prendida para  sostener  los  derechos 
de  la  potestad  temporal.  -  Una  Co- 
lección de  cartas.  —  Casauboni  epis- 
tolar ,  cuja  mejor  y  mas  amplia  edi- 
ción es  la  de  Roterdam  1609  en 
áóüo.  —  Alheiuei  deysnosophitarwn 
libri  XV  cum  Casauboni  animad- 
versionibus ,  Ginebra  y  León  1597 
j  1600  en  folio. 

CASAÜBOJ*  (N),  hijo  del  pre- 
cedente, nació  en  Ginebra  en  1599, 
acompañó  á  su  padre  á  Inglaterra, 
acabó  sus  estudios  en  Oxford  y 
obtuvo  después  algunos  beneficios 
eclesiásticos  de  que  fué  despojado 
cuando  murió  el  desgraciado  rey 
Cárlos  I.  Ofrecióle  Cromweü  una 
peusion  porque  escribiese  la  histo- 
ria de  aquella  época,  prometiéndo- 
le ademas  que  le  dejaría  entera  li- 
bertad en  la  redacción ,  restituyén- 
dole la  biblioteca  de  su  padre  que 
bahía  sido  secuestrada ,  pero  Casau- 
bon  respondió  que  no  quería  en- 
cargarse de  un  trabajo  que  repug- 
naba  á  sus  principios,  y  reusó  la 
pensión  que  el  protector  mandó 
entregarle  últimamente  sin  condi- 
ción alguna.  No  consiguió  mas  la 
reina  Cristina  de  Suecia  en  la  ges- 
tión que  hizo  para  atiaer  á  su  cor- 
te al  íntegro  Casau  bon,  quien  á 
consecuencia  de  la  restauración  de 
ios  Estuardos  fué  repuesto  en  pose- 
sión de  sus  beneficios  y  los  conser- 
vó hasta  su  muerte,  acaecida  en 
1671.  Entre  sus  numerosas  obras 
llenas  de  erudición  pero  de  un  es- 
tilo incorrecto ,  citamos  las  siguien- 
tes :  Pietas  contra  malcdicos  pa- 
trii  nominis,  etc.,  Londres  1621 
en  8.  —  Vindicatio  patris,  etc.,  id. 
1624  en  4*  Estos  dos  escritos  se  diri- 
gen á  vengar  la  memoria  de  su  padre 
ofendida  acerca  de  la  religión  y  de 
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las  costumbres.  —  Comentarios  sobre 
Opiato ,  Londres  1631  en  S.—£)e  ver- 
bo rum  usu,  etc.  —Diatriba  id.  164" 
en  S.  —  De  auatuor  linguis  conten- 
tationis  ars  prior,  id.  1650,  obra 
de  la  cual  no  se  ha  impreso  la  se- 
gunda parte.  —  De  la  necesidad  de 
la  reforma,  en  tiempo  de  Lu tero, 
id.  1664  en  4-  — De  la  credulidad 
y  déla  incredulidad,  id.  1668  y 
70,  dos  tomos  en  8 ,  lo  cual  es 
una  respuesta  dirigida  contra  ios 
ataques  de  la  obra  precedente.— 
Causa  primera  de  los  bienes  y  de 
los  males,  id.  1645  en  4* ~~  Trata- 
do del  entusiasmo,  id.  1655  en  8. 
Escribió  también  este  erudito  varias 
notas  sobre  Terencio ,  Epicteto  y 
Herocles,  Floro  y  otros,  añadidas 
á  las  de  su  padre  sobre  Diógenes 
Laercio ,  Polibio  etc. ,  y  se  conser- 
van en  la  biblioteca  de  Oxford  mu- 
chos manuscritos  suyos. 

CASAUX  (Carlos),  cónsul  de  la 
ciudad  de  Marsella  en  el  siglo  16  : 
se  adquirió  este  francés  una  ver- 
gonzosa celebridad  por  su  condoct* 
cuando  el  advenimieoto  de  Enri- 
que IV  al  trono  de  Francia.  Ha- 
biendo tratado  con  los  españoles 
iba  á  entregarles  la  ciudad  cuando 
al  mismo  tiempo  que  un  habitante 
llamado  Libertad,  corso  de  origen, 
introdujo  al  duque  de  Guisa  por 
una  puerta  confiada  á  su  custodia 
y  mató  por  su  propia  mano  al  trai- 
dor magistrado  en  1596. 

CASAÜX  (Cárlos  marques  de), 
propietario  y  labrador  francés  en 
ta  isla  de  la  Granada ,  quedó  subdi- 
to de  los  ingleses  después  de  la  ce- 
sión que  se  les  hizo  de  aquella  co- 
lonia en  1 763  y  se  ocupó  con  es- 
mero en  el  cultivo  de  la  caña  «el 
azücar,  hasta  que  volvió  á  Francia 
y  fijó  su  residencia  en  P»n»  * 
1788  a  1791.  Á  poco  de  la  joro* 


Digitized  by  Google 


CAS 


CAS 


525 


da  del  diez  de  agosto  de  1792  pasó 
á  Londres,  donde  murió  en  1/96, 
siendo  de  una  edad  avanzada.  Fué 
recibido  individuo  de  la  sociedad 
real  de  Londres  y  de  la  de  arqui- 
tectura de  Florencia.  Es  autor  del 
libro  titulado  :  Sistema  del  cultiw 
de  las  cañas  de  azúcar ,  Londres 
1779  en  4,  el  cual  se  halla  en  el 
tomo  69  de  las  transacciones  filosó- 
ficas y  á  continuación  del  Tratado 
del  azúcar  por  Lebreton ,  Londres 
1 789  en  8 ;  el  mismo  Casaux  pu- 
blicó una  nuera  edición  de  su  libro, 
muy  aumentada,  bajo  el  título  de 
Ensayo  sobre  el  arte  del  cultivo  de 
cana  y  de  estraer  el  azúcar  de  ella, 
París  1781 ,  en  8  de  512  páginas. 
—Consideraciones  sobre  algunas  par- 
tes del  mecanismo  de  las  compamas, 
Londres  1785  y  88  cinco  partes 
en  8.  —  Un  escrito  sobre  la  Subida 
de  los  jornales  de  los  trabajadores, 
París  1789  en  8;  algunos  otros 
opüsculos  publicados  durante  la  re- 
volución de  Francia  y  de  los  cuales 
se  encuentra  la  lista  en  la  Francia 
literaria  de  Hersch. 

CASCELIO ,  jurisconsulto  roma- 
no ,  mencionado  por  Cicerón  y  por 
Plinto ;  era  contemporáneo  del  pri- 
mero y  vivió  hasta  el  reinado  de 
Augusto*  Quintiliano  y  Pomponio 
hacen  grande  elogio  de  sus  escritos 
de  los  cuales  ninguno  ha  llegado  á 
nuestros  días. 

CASE  (Juan  de  la ),  ó  de  la  Casa, 
arzobispo  de  Benevento ,  de  una  fa- 
milia oriunda  de  Mugello  en  el  es- 
tado de  Florencia  en  1503;  murió 
en  Roma  en  1556  cuando  Paulo  IV, 
le  iba  á  dar  la  púrpura  romana. 
Era  secretario  de  este  pontífice,  y 
había  sido  nuncio  de  Paulo  III  en 
Venecia.  Fué  llorado  de  los  sábios 
de  quienes  era  amigo  y  protector, 
y  dejó  muchas  obras  italianas  en 


verso  y  prosa,  escritas  con  tanta 
amenidad  como  delicadeza.  Su  Ga* 
lateo  ó  modo  de  vivir  en  el  mundo, 
merece  particular  elogio.  La  Case 
en  su  juventud  y  mucho  tiempo 
antes  de  adoptar  el  estado  eclesiás* 
tico,  había  compuesto  algunas  poe- 
sías licenciosas  llamadas  eti  italiano 
Capitoli.  Tres  de  estos  eran  tan  obs- 
cenos que  han  sido  suprimidos  en 
las  ediciones  de  las  obras  del  autor, 
publicadas  desde  el  año  1700.  Era 
por  otra  parte  La  Case  amigo  de 
una  quietud  filosófica  y  temía  los 
peligros ,  el  ruido  y  las  envidias  de 
las  córtes.  lia  dejado  también  algu- 
nas arengas  pronunciadas  ó  escritas 
en  ocasiones  importantes,  y  una 
colección  de  cartas.  Sus  obras  lati- 
nas son  el  Calateo  ya  citado,  las 
Vidas  de  Bembo  y  de  Gaspar  Con- 
tari  ni  ,  epístolas  traducciones  de 
Platón  y  de  Tucidides,  y  algunas 
poesías  (Carmina) ,  reimpresas  mo- 
chas veces  en  Florencia ,  Venecia , 
etc.  El  gusto  escesivo  del  autor  pa- 
ra la  elegancia  latina  ha  dado  mo- 
tivo á  Balzac  para  decir  en  su  carta 
22,  libro  V,  que  este  prelado  no 
acertaba  á  rogar  á  Dios  en  latin , 
porque  el  lenguage  de  las  oraciones 
le  parecía  muy  bárbaro;  pero  su« 
poner  que  un  prelado  de  la  Iglesia 
romana  no  babia  rezado  su  oficio, 
ni  leído  su  breviario  ni  celebrado 
su  misa  en  latin .  es  una  de  aque- 
llas exageraciones  que  ni  se  pueden 
disimular  á  Balzac,  ni  menos  creer 
en  ellas.  Sus  Rimas  ó  poesías  líri- 
cas italianas,  son  comparadas  por 
la  elegancia  y  fuerza  de  estilo  á  las 
de  Bembo,  y  contribuyeron  tam- 
bién en  Italia  al  restablecimiento 
del  buen  gusto.  Todas  las  obras  de 
este  autor  han  sido  recopiladas  en 
Florencia  en  1 707 ,  en  tres  tomos 
en  4*  en  Viena  en  1728  y  29  cin- 
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co  tomos  id. ,  y  en  Nápoles  en  1 703 
seis  también  en  4>  Entra  los  auto- 
res  que  han  justificado  á  la  Case 
consiílteuse  los  Fragmentos  de  his- 
toria y  de  literatura ,  en  la  Haya 
1706,  pág.  1 16  y  siguientes. 

CASEARIO  (Juan),  misionero 
de  Cocliin  á  fines  del  siglo  17,  ha 
hecho  la  descripción  de  las  plantas 
del  fíortus  Mfltabaricus  ,  1678  y 
siguientes,  doce  tomos  en  folio,  á 
los  cuales  se  debe  añadir  el  Índice 
de  Comelin  16D6. 

CASENEUVE  ( Pedro  de ) ,  na- 
tural de  Tolosa  de  Francia,  preben- 
dado  de  la  iglesia  de  S.  Esteva n, 
murió  en  1652  de  edad  de  61  años; 
es  autor  de  los  Orígenes  ó  etimolo- 
gías francesas  ,  insertas  después  á 
continuación  del  diccionario  etimo- 
lógico de  Menage.  Compuso  ademas 
las  obras  siguientes  Ia  Origen  de 
los  juegos  florales  de  Tolosa,  en 
que  se  encuentran  investigaciones 
curiosas.  2a  La  Cataluña  francesa, 
1644  *n  4-  5*  La  Cari  tea,  roman- 
ce en  8.  4a  Vida  de  S.  Edmundo, 
en  8.  Era  Caseneuve  un  hombre 
modesto  y  de  buenas  costumbres. 

CASES ,  ( vúise  C  ues.  ) 

CASIANO  (Julio),  célebre  Gnós- 
tico,  y  cabeza  de  los  Docitas  los 
cuales  sostenian  qoe  Jesucristo  no 
babia  encamado  sino  en  apariencia, 
y  que  su  cuerpo  por  consiguiente 
no  era  sino  aparente  ó  fantástico. 
Casiano  escribió  unos  Comentarios 
y  un  libro  De  la  continencia.  Nin- 
guna de  estas  obras  ha  llegado  á 
nosotros,  pero  las  cita  San  Cle- 
mente de  Alejandría  en  sus  Stroma- 
tas.  Dicese  que  en  el  de  La  conti- 
nencia referia  Julio  Casiano  un  pa- 
sage  del  falso  evangelio  según  los 
egipcios  en  el  que  hablaba  Jesucris- 
to con  Salomé  vituperando  el  ma- 
trimonio. Este,  decia  Casiano  es- 
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pilcando  el  Génesis,  que  era  el  fruto 
prohibido ,  y  los  vestidos  de  pieles 
la  carne  humana.  Este  heresiarca 
vivió  á  fines  del  siglo  2°  y  tal  vez 
alcanzó  los  primeros  años  del  5o. 

CASIANO  (Juan),  escita  de  na- 
ción y  de  una  familia  ilustre  y  cris- 
tiana. Habiendo  sido  educado  entre 
los  solitarios  de  la  Palestina  y  del 
Egipto,  se  propuso  desde  muy  jo- 
ven seguir  su  ejemplo.  Retiróse 
pues  con  Germán,  su  amigo,  pa- 
riente y  compatriota ,  á  las  mas  ás- 
peras soledades  de  la  Tebayda;  y 
después  de  haber  tomado  lecciones 
de  los  hombres  extraordinarios  que 
habitaban  aquellos  desiertos,  pasó 
á  Constantinopla  donde  fué  ordena- 
do de  diácono  por  S.  Juan  Crisósto- 
rao,  que  le  habia  servido  de  maes- 
tro. De  allí  fué  á  Marsella ,  y  en 
esta  ciudad  verosímilmente  recibió 
el  sacerdocio.  Fundó  en  ella  un 
monasterio  de  hombres  y  otro  de 
mu  ge  res ;  y  la  célebre  abadia  de 
S.  Víctor,  llegando  i  tener  hajo 
sus  órdenes  hasta  cinco  mil  mon- 
gos. Murió  hacia  el  año  455  de 
edad  muy  avanzada  y  Jleno  de  vir- 
tudes. Se  tienen  de  él,  1°  Doce  li- 
bros de  Jnstitucioties  Monásticas ,  y 
veinte  y  cuatro  Conferencias  de  los 
padres  del  desierto,  que  compuso 
á  ruegos  de  S.  Castor  obispo  de 
Apt,  en  Provenza.  Esta  obra  se 
publicó  traducida  en  dos  tomos  en  8 
en    1665    por    Nicolás  Fontaine. 
2°  Un  tratado  de  La  Encarnación, 
contra  Nestorio ,  escrita  á  instancias 
del  papa  á  S.  Celestino.  El  estilo 
de  los  libros  de  Casiano  escritos  en 
latin  corresponde  á  los  asuntos  de 
que  trata.  Ya  es  claro  y  fácil ,  y 
ya  patético ;  pero  nada  tiene  de  ele- 
vado ni  de  sublime.  San  Benito  re- 
comendaba mucho  á  sus  religiosos 
la  lectura  de  sus  conferencias,  Eu 
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Ja  décima  tercera  de  ellas  hay  pre- 
posiciones que  do  parecen  muy 
conformes  con  la  doctrina  de  la 
Iglesia  sobre  la  gracia.  Casiano ,  ja- 
mas había  querido  admitir  la  de 
S.  Agustín ;  decia  que  de  la  doctri- 
na de  este  Sto.  padre  se  seguían 
consecuencias  poco  laborables  á  la 
bondad  de  Dios  y  á  la  libertad  del 
hombre;  pero  queriendo  huir  de 
un  estremo  de  que  estuvo  muy  le- 
jos S.  Agustín ,  Casiano  es  el  que 
caía  miserablemente  eu  el  estremo 
opuesto,  pues  creyendo  que  á  lo 
menos  el  principio  del  mérito  nace 
de  nosotros,  venia  á  admitir  la  doc- 
trina de  los  semipelagianos.  S.  Prós- 
pero discípulo  y  defensor  de  San 
Agustín ,  escribió  una  obra  para 
refutarle.  «  Pero  en  el  tiempo  de 
»  Casiano  ( dice  un  escritor ) ,  la 
»  Iglesia  no  había  aun  decidido  na- 
»  da  sobre  este  punto;  como  dcs- 
»  pues  lo  fué  en  el  concilio  de 
»  Orange  :  por  consiguiente  ,  las 
»  opiniones  de  Casiano  no  han  im- 
•  pedido  que  fuese  respetada  su 
p  memoria.  »  La  Ultima  edición  de 
las  obras  de  este  solitario  se  hizo 
en  Leípsick  1722  en  folio,  con  co- 
mentarios y  notas.  Hay  una  edición 
de  París  1642  en  fólio,  y  sus  obras 
se  eucuentran  también  en  la  biblio- 
teca de  los  Padres. 

CASIANO  (  San  ) ,  maestro  de 
escuela  en  Imola ,  enseñaba  á  leer 
y  á  escribir  á  los  niños  de  aquella 
ciudad,  cuando,  habiéndose  excitado 
una  violenta  persecución  contra  la 
Iglesia  en  tiempo  de  Dedo  ó  Vale- 
riano ,  fué  preso  como  cristiano  y 
juagado  por  el  gobernador  do  la 
provincia.  Por  haberse  negado  con 
la  mayor  constancia  á  ofrecer  sacri- 
ficio á  los  ídolos ;  el  juez  tuvo  la 
barbárie  de  mandar  que  sus  propios 
discípulos  ,  le  hiriesen  con  sus  pon- 
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tenes*  ó  estilos  ,  de  que  usaban  en- 
tonces para  formar  las  letras  sobre 
tablitas  enceradas  ó  de  plomo.  De 
este  modo  quiso  el  juez  nacer  mas 
cruel  su  muerte  cou  la  lentitud  del 
suplicio.  Prudencio  en  sus  Himnos 
hace  mención  de  este  Santo  mártir. 
Rui  nardo  recogió  las  actas  de  San 
Casiano  ;  cuyo  nombre  se  encuentra 
el  13  de  agosto  en  el  martirologio 
de  Beda  ,  de  Adon  de  Usuard  etc. 

CASIMIRO  I  llamado  el  pacífico, 
hijo  de  Micislao  II,  rey  de  Polonia; 
era  aun  niño  cuando  perdió  á  su 
padre  en  1034.  Su  madre  Ricbsa  , 
nombrada  tu  tora  de  Casimiro  y  re- 
genta del  reino,  hizo  por  su  mal 
genio  que  los  polacos  se  sublevasen; 
y  en  1036  se  víó  obligado  á  huir 
á  Saionia  con  su  hijo ;  al  cual  lue- 
go después  emvíó  á  Francia.  Allí , 
habiéndose  retirado  á  la  abadía  de 
Cluuí ,  profesó  en  ella  ,  y  recibió 
el  órden  de  diicono.  Los  polacos  , 
em vueltos  después  en  las  mas  crue- 
les disensiones  intestinas ,  obtuvie- 
ron de  Benedicto  IX  eu  1041,  que 
su  rey  volviese  á  subir  al  trono  y 
pudiese  casarse.  De  vuelta  á  Polo- 
uia  casó  el  monarca  con  una  hija 
del  Gran  duque  de  Rusia  Jaroslaw; 
y  entregado  del  todo  á  los  cuidados 
que  lleva  consigo  una  sábia  admi- 
nistración ,  murió  en  1058.  Este 
príncipe  tuvo  cuatro  hijos,  de  los 
cuales,  Boleslao  que  era  el  mayor, 
le  sucedió  en  el  trono. 

CASIMIRO  II,  rey  de  Polonia  , 
denominado  el  justo  ;  hijo  quinto 
de  Boleslao  III,  nacido  en  1177  ; 
fué  llamado  al  trono ,  cuando  Mi- 
cislao III  su  hermano  que  habia  su- 
cedido á  Boleslao  sublevó  la  Polo- 
nia por  su  mala  conducta.  Casimi- 
ro II  fué  un  monarca  distinguido 
por  su  valor  y  por  sus  victorias, 
lira  amado  de  sus  subditos ;  y  mu- 
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rió  repentinamente  en  1194»  Su 
de  roción  formaba  un  singular  con- 
traste con  su  inmoderada  pasión  á 
los  placeres  ;  algunos  escritores  han 
dicho  que  fué  envenenado  por  una 
muger  ofendida  de  sus  importuna- 
ciones. 

CASIMIRO  III ,  llamado  el  gran- 
de, hijo  de  Uladislao  Loketeck  ;  se 
distinguió  por  su  valor ,  bajo  el 
reinado  de  su  padre  que  le  había 
confiado  el  encargo  de  vengarle  de 
Jos  caballeros  teutónicos.  Para  esto 
le  nombró  soberano  en  1353;  nom- 
bramiento que  causó  varias  turbu- 
lencias en  el  estado.  Apenas  fue* 
elevado  á  la  dignidad  real  quiso 
prolongar  la  tregua  que  su  padre 
fiabía  concluido  ya  con  los  caballe- 
ros ,  porque  la  admirable  facilidad 
con  que  estos  se  rehacían  de  sus 
derrotas  le  hacia  temer  una  série 
de  continuos  combates  sin  ningún 
buen  resultado.  Habiéndola  obteni- 
do por  un  año,  Casimiro  invitó  al 
rey  de  Hungría  á  que  sirviese  de 
mediador  entre  él  y  los  mismos  ca- 
balleros ;  mientras  tanto  se  ocupa- 
ba en  reprimir  la  licencia  y  en  cas- 
tigar á  los  bandidos  que  infestaban 
la  Polonia.  En  el  congreso  de  Wís- 
segrad  en  1335,  se  convino  que 
los  caballeros  ,  entregarían  á  la  Po- 
lonia ,  no  solo  el  pal  a  ti  ñau*  o  de  Co- 
javía ,  sino  también  el  distrito  de 
Dobrzín  ;  y  que  le  pagarían  ade- 
mas diez  mil  florines  en  compensa- 
ción de  los  gastos  de  la  guerra ;  re- 
nunciando Casimiro  por  so  parte  á 
la  Pomeranía.  Este  convenio  venta- 
joso á  los  caballeros ,  los  animó  pa- 
ra exigir  de  Casimiro  nuevos  sacri- 
ficios como  efectivamente  lo  inten- 
taron cuando  el  rey  pretendió  to- 
mar posesión  de  la  Cujavía.  Este 
ue  no  se  hallaba  entonces  en  esta- 
o  de  poder  vengar  semejaute  in- 
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sulto  propuso  á  la  dieta  la  ratifica  - 

cion  del  tratado  ;  pero  como  esta  se 
hubiese  negado  á  ello,  resolvió  acu- 
dir á  la  autoridad  del  papa  para  ob- 
tener justicia.  La  Sta.  Sede  escuchó 
las  quejas  de  los  polacos  y  los  jueces 
nombrados  por  ella  condenaron  á 
los  caballeros  á  restituir  á  la  Polo- 
nia la  Pomeranía  y  las  demás  pro- 
vincias que  retenían  ;  á  restablecer 
al  mismo  tiempo  á  sus  costas  ,  las 
iglesias  que  habían  destruido ,  á  in- 
demnizar á  Casimiro  de  los  gastos 
considerables  que  les  habían  ocasio- 
nado, y  en  fin  á  las  costas  del  pro- 
ceso. Esta  sentencia  que  fué  acom- 
pañada de  la  escora  unión  ,  léjos  de 
intimidar  á  los  caballeros  y  coa  el 
auxilio  de  Luís  V  que  les  prohibió 
enagenar  los  bienes  de  la  órden  , 
conservaron  sus  conquistas  sin  de- 
jar las  armas  de  la  mano.  Como 
Casimiro  se  viese  sin  hijos  varones, 
queriendo  conservar  el  apoyo  de  su 
príncipe  poderoso,  eligió  por  suce- 
sor en  1339  á  su  sobrino  Luis,  hi- 
jo del  rey  de  Hungría.  Esta  elec- 
ción fué  aprobada  después  de  va- 
rias opiniones,  y  se  notificó  a*  Luís 
para  en  el  caso  que  Casimiro  mo- 
riese sin  hijos  varones.  La  esposa 
de  este  murió  en  1340  ;  y  poco 
después  la  pequeña  Rusia  pertene- 
ciente antes  á  la  Polonia  por  muer- 
te de  su  rey,  quedó  en  poder  de 
Casimiro  aue  luego  casó  con  Hed- 
víge  hija  del  Langrave  de  Hesse. 
Mas  esta  princesa  con  su  carácter 
celoso  se  atrajo  la  indiferencia  de 
su  marido  que  se  separó  de  ella  y 
la  retuvo  en  una  especie  de  cauti- 
vidad. Deseando  entonces  Casimiro 
reunir  todas  sus  fuerzas  contra  la 
Rusia  ,  ofreció  la  paz  á  los  caballe- 
ros teutónicos  bajo  las  condiciones 
convenidas  algunos  años  antes  ;  tra- 
tado que  ratificó  la  dieta  en  1345  ; 
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y  conquistó  luego  la  Silesia,  dé  la 
que  solo  quiso  conservar  á  Fraus- 
tadt ,  que  es  una  de  las  poblaciones 
fronterizas  de  Polonia.  El  rey  de 
Bohemia  señor  feudal  del  duque  de 
Silesia ,  indignado  de  su  vasallo  bi- 
so preparativos  para  atacar  á  la  Po- 
loma,  amenazada  ya  por  los  tárta- 
ros. Estos  bárbaros  se  acercaban  á 
Cracovia  ;  Casimiro  les  disputó  el 
paso  del  Vístula  ,  y  les  obligó  á 
retirarse.  Se  arroja  entonces  sobre 
la  Silesia ,  destruye  el  ejército  del 
rey  de  Bohemia ,  y  vuelve  á  sus 
estados  para  restablecer  el  órden. 
Convoca  una  dieta  en  Wilslicza, 
reúne  los  mas  sábios  de  su  reino , 
y  les  encarga  la  reforma  general  de 
las  leyes.  Las  nuevas  ordenanzas 
son  recibidas  con  general  aplauso  , 
y  la  solicitud  paternal  que  dispensa 
continuamente  á  las  clases  desgra- 
ciadas de  sus  sübditos  1c  grangea  el 
título  de  rey  de  los  labradores. 
Procura  asimismo  reanimar  otra 
vez  sus  estados ,  las  artes  y  las 
ciencias,  que  las  turbulencias  ante- 
riores habían  desterrado  de  la  Po- 
lonia ,  y  dispuesto  siempre  á  accio- 
nes grandiosas,  trabaja  al  mismo 
tiempo  en  poner  su  reino  al  abrigo 
de  los  insultos  de  los  enemigos , 
fortifica  las  ciudades ,  funda  hospi- 
tales, colegios  ,  universidades  ;  y 
viendo  que  los  polacos  apasionados 
ya  al  ejercicio  de  las  armas  estaban 
deseosos  de  conquistas,  reúne  un 
ejército ,  y  arrojándose  sobre  los 
lituanios  se  apodera  de  cuanto  po- 
seían en  la  pequeña  Rusia  ,  y  entra 
en  ella  ostentando  el  triunfo.  Sin 
embargo,  este  rey  que  se  distin- 
guió tanto  entre  los  demás  prínci- 
pes por  sus  gloriosas  hazañas  adole- 
cía de  una  estremada  pasión  por 
las  mu  ge  res ,  y  esta  circunstancia 
le  ocasiouó  algunos  desastres.  Los 
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lituanios  que  le  vieron  entregado  á 
las  delicias ,  se  aprovecharon  de  U 
ocasión  para  reconquistar  todo  lo 
que   habían  perdido.  Los  nobles 
miraron  esta  agresión  y  la  peste 
que  entonces  desolaba  la  Polonia  , 
como  un  castigo  del  cielo  irritado 
de  los  desórdenes  del  rey  ,  y  asi  es 
que  solo  opusieron  á  sus  enemigos 
débiles  esfuerzos.  Casimiro  despier- 
ta de  su  letargo ,  refuerza  su  ejérci- 
to con  un  cuerpo  de  húngaros , 
entra  en  la  Rusia  ,  da  la  batalla  á 
los  lituanios  y  hace  prisionero  á  su 
duque  apoderándose  de  la  Volhi- 
nia.  No  obstante  el  príncipe  litua- 
nio  consigue  la  libertad,  y  reha- 
ciendo sus  tropas  se  apodera  otra 
vez  de  la  Volhinia.  Los  polacos  que 
liabian  reconocido  á  Luis  por  su  re» 
sor  al  trono  de  su  tio ,  queriendo 
hacer  valer  los  derechos  que  Casi- 
miro le  había  concedido ,  enviaron 
diputados  á  Buda  en  1555,  y  le  hi- 
cieron firmar  los  convenios  conclui- 
dos entre  la  nobleza  y  los  reyes. 
Casimiro  irritado  de  este  paso  re- 
solvió casarse  por  tercera  vez  con 
la  esperanza  de  tener  un  heredero. 
Hedvige  libre  ya  de  su  cautividad 
acababa  de  morir,  y  entonces  casó 
en  1358  con  una  princesa  del  mis- 
mo nombre  hija  del  duque  de  Glo» 
gau.  Estaba  entregado  á  los  place- 
res del  matrimonio  y  descansando 
de  las  fatigas  de  la  guerra ,  cuando 
las  tropas  que  habia  concedido  A 
un  hijo  del  vaivoda  de  Moldavia  para 
que  pudiese  recobrar  la  herencia 
de  su  padre ,  fueron  derrotadas  y 
hechas  prisioneras.  Este  funesto  in- 
cidente fué  muy  desastroso  para  la 
Polonia  ,  que  no  conservaba  espe- 
ranza alguna  de  poderse  vengar ,  y 
Casimiro  se  vió  en  la  precisión  de 
tener  que  rescatar  con  exorbitantes 
sumas  á  sus  soldados ;  sin  embargo 
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en  medio  de  estas  desgracias  bailó 
todavía  ocasión  de  hacer  brillar  su 
magnificencia ,  cuando  Cárlos  IV 
do  Francia  acompañado  de  otros 
varios  soberanos  pasú  á  Cracovia  á 
desposarse  con  la  hija  del  duque  de 
Stetin  nieta  de  Casimiro.  Este  prín- 
cipe tomó  de  nuevo  en  1366  la 
Rusia -Roja  á  los  lituanios,  y  de- 
jó á  dos  señores  de  esta  nación  la 
Voihínía  y  el  palatinado  de  Bcltz 
con  la  condición  de  que  la  tendrían 
en  feudo  de  la  Polonia.  Esta  espe- 
dicion  acababa  de  aumentar  la  glo- 
ria de  Casimiro  cuando  murió  de 
edad  de  61  años,  de  resultas  de 
una  caida  del  caballo  el  8  de  no- 
viembre de  1370.  Sus  graudes  cua- 
lidades lucieron  olvidar  sus  muchos 
defectos,  el  mas  notable  de  estos 
era  su  escesivo  amor  a  las  raugeres. 
Entre  sus  varias  favoritas,  la  que 
él  mas  distinguía  era  una  judia  lla- 
mada Ester ,  la'  cual  obtuvo  del 
rey  varios  privilegios  para  los  ju- 
díos ,  que  todavía  gozan  de  ellos 
en  la  Polonia.  Con  Casimiro  con- 
cluyó la  raza  de  los  Pidtt  que  ocu- 
paba el  trono  128  años.  Después 
de  su  estincion  los  polacos  eligieron 
reyes  estrangeros ,  y  de  esto  derivó 
la  primera  causa  de  las  turbulen- 
cias que  han  agitado  aquel  país. 

CASIMIRO  V  (J  uan  )  ,  nació  en 
1609.  Era  hijo  de  Segismundo  111 
rey  de  Polonia ,  y  de  Constanza  de 
Austria  su  segunda  mueer.  Cuando 
murió  su  padre  en  1653  su  madre 
quiso  ceñirle  la  corona  j  pero  Casi- 
miro ,  sabiendo  los  deseos  que  ha- 
bía manifestado  su  padre  de  tener 
por  sucesor  á  Uladislao ,  sn  herma- 
no mayor ,  trastornó  los  designios 
de  la  madre ,  se  puso  al  frente  del 
partido  de  Uladislao ,  y  cuando  le 
vió  elegido ,  fué  el  primero  en  ren- 
dirle houeoage.  Sirvió  después  en 
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los  ejércitos  imperiales ;  y  encarga- 
do en  1638  de  venir  á  España  á 
concluir  una  alianza  con  Felipe  IV, 
que  entonces  estaba  en  guerra  con  ' 
la  Francia  ,  y  á  mandar  una  flota 
encargada  de  destruir  el  comercio 
de  los  franceses  en  el  mediterráneo, 
se  embarcó  en  Géuova.  Los  vientos 
le  echaron  á  las  costas  de  Proven- 
za  ;  fué  llevado  á  Marsella ,  conoci- 
do y  encerrado  en  el  castillo  de 
Boug  cerca  de  Martigues ,  del  cual 
salió  al  cabo  de  dos  años ,  habién- 
dole reclamado  su  hermano  por 
medio  de  un  embajador.  Libre  de 
su  cautiverio ,  volvió  á  Polonia  ; 
pero  pronto  su  genio  inquieto  le 
llevó  á  Italia.  Pasando  por  Lo  reto, 
y  mudando  de  repente  sus  desig- 
nios ,  entró  en  la  compañía  de 
Jesús  en  1643.  Salió  de  ella  tres 
años  después ,  y  el  papa  le  nombró 
cardenal.  Sabiendo  la  muerte  del 
hijo  único  de  su  hermano  ,  cuya  sa- 
lud estaba  muy  decaida ,  devolvió 
el  capelo  á  su  Santidad  en  164 7* 
Al  año  siguiente  murió  su  hermano 
y  en  la  dieta  que  se  congregó ,  Ca- 
simiro tuvo  por  concurrentes  á  la 
corona  al  Czar,  al  príncipe  de 
Transilvania  y  á  otro  hermauo  suyo 
obispo  de  Breslau  :  sin  embargo 
fué  elegido  sin  oposición.  El  papa 
le  relevó  de  sus  votos,  y  á  mas  le 
concedió  las  dispensas  necesarias 
para  casarse  con  María  Luisa  de 
Gonzaga  ,  viuda  de  su  hermano , 
enlace  que  disgustó  á  los  polacos. 
En  el  momento  en  que  subió  al 
trono ,  los  progresos  de  los  cosacos 
causaron  una  alarma  general.  El 
nuevo  rey  ofreció  una  amnistía ; 
la  que  fué  despreciada  con  la  ma- 
yor insolencia.  Entonces  los  pola- 
cos invadieron  la  Ukxanta  y  la  sa- 
quearon. Los  tártaros  habían  acu- 
dido al  socorro  de  los  cosacos  : 
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Casi  miro  marchó  contri  ellos  ,  y  se  | 
batió  con  el  mayor  encarnizamiento 
hasta  la  noche  ;  la  victoria  quedó 
indecisa ,  y  »  esparció  la  división 
entre  loa  aliados  :  el  Kan  de  los 
tártaros  y  Bogdan  Kzrnielniski  gefe 
de  los  cosacos,  concluyeron  cada 
cual  tin  tratado  con  Casimiro.  Los 
cosacos  obtuvieron  nna  amnistía ;  y 
su  mismo  gefe  se  presentó  al  rey 
á  implorar  su  perdón ,  pero  conser- 
vando un  profundo  resentimiento 
de  ota  humillación  ,  dió  á  enten- 
der á  los  cosacos  que  no  se  le  ha- 
bían restituido  sus  privilegios  sino 
para  aguardar  la  ocasión  de  opri- 
mirlos :  por  lo  que  levantaron  de 
nuevo  el  estandarte  de  la  rebelión. 
Casimiro  los  batió  de  nuevo  ;  pero 
lejos  de  someterse  ,  aumentaron 
mas  y  mas  su  animosidad  contra  la 
Polonia.  Se  aliaron  con  los  rusos , 
y  reunidas  sus  fuerzas  devastaron 
la  Lituania.  Los  rusos  se  apodera- 
ron de  Srnolensko.  Otro  cuerpo  de 
cosacos  se  unió  A  los  tártaros  y  de- 
vastó la  parte  meridional  del  reino. 
Disensiones   intestinas  vinieron  á 
agravar  'aun  tantos  males.  Una  fac- 
ción desacreditaba  la  conducta  del 
rey  ,  los  decretos  del  senado  ,  y  las 
resoluciones  de  la  dieta  cuyas  ope- 
raciones paralizaba  el  veto  de  un 
solo  nuncio.  En  1652  fué  cuando 
un  nuncio  llamado  Sidzinski  hizo 
el  primer  uso  de  esta  funesta  p re- 
rogativa. Quisieron  hacerle  peda- 
zos y  no  tuvo  otro  recurso  que  la 
fuga  :  y  luego  se  hubiera  tratado 
del  mismo  modo  al  que  hubiese 
propuesto  la  abolición  de  este  pri- 
vilegio que  ha  causado  la  ruina  de 
aquel  estado,  üh  nuevo  enemigo  se 
unió  aun  á  los  que  asolaban  lo  Po- 
lonia. Coando  Catarina  abdicó  la 
corona  de  Suecia  ,  el  embajador  de 
Juan  Casimiro  renovó  las  protestas 
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que  establecían  los  derechos  de  su 
Señor  al  trono  de  aquel  país.  Ape- 
nas Cárlos  Gustavo  tomó  las  riendas 
del  gobierno  ,  cuando  para  vengar 
el  insulto  que  personalmente  se  le 
habia  dirigido  ,  entró  en  Prusia , 
dirigió  su  marcha  á  Varsovia,  y  á 
pesar  de  algunos  reveses,  tomó 
aquella  ciudad ;   somete  toda  la 
Prusia ,  excepto  Dantzick  é  impone 
tributos.  Casimiro  huye  á  Silesia  , 
y  pone  su  reino  bajo  la  protección 
de  la  Virgen.  Una  confederación 
formada  para  la  defensa  del  estado 
echa  á  los  suecos  de  Varsovia  ;  pe- 
ro estos  vuelven  á  entrar  en  ella 
después  de  un  combate  que  duró 
tres  dias.  Aogotzki    príncipe  de 
Transilvania ,  se  une  con  los  suecos 
y  hace  una  invasión  en  Polonia. 
Los  rusos  entran  en  Lituania.  fio 
obstante  el  designio  que  Itabia  anun- 
ciado Cárlos  Gustavo  de  hacerse  de- 
clarar ¿rey  de  Polonia ,  arma  Casi- 
miro contra  él  todas  las  potencias 
vecinas,  lo  mismo  que  la  Holanda 
y  el  emperador.  Ragotzki  es  batido 
y  dispersada  la  escuadra  sueca.  Kl 
tratado  de  Olivia  concluido  en  1660, 
devuelve  la  Prusia   á  la  Polonia 
qne  habia  renunciado  ya  sus  dere- 
chos de  soberanía  sobre  la  Prusia 
ducal.  La  Suecia  conserva  para  sí 
una  parte  de  la  Lituania  v  Casimiro- 
renuncia' sus  pretcnsiones  á  la  coro- 
na de  Suecia.  Se  prosigue  la  guerra 
contra  los  rusos  y  á  pesar  de  las 
sublevaciones  continuas  del  ejército 
polaco  ,  son  echados  por  este  de  la 
Lituania  ,  sin  embargo  conservan  á 
Srnolensko.  Mientras  los  estrance- 
ros  aniquilaban  la  Polonia  Casimtro 
hacia  la  guerra  á  los  socinianos  y  los 
echaba  de  su  reino.  Restablecida 
por  fin  la  calma ,  creyendo  poder 
nombrar  sucesor,  propuso  á  la  na- 
ción al  duque  de  Enghien ,  hijo  del 
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gran  Conde*.   El  mariscal  Lnbo- 
ioir»k¡  le  hizo  presente  oon  la  ma- 
yor altivez,  que  ni  aun  por  su  her- 
mano se  le  permitiría  hacer  io  que 
que  quería  verificar  con  uu  estran- 
gero.  Ksta  atrevida  reflexión  animó 
contra  Lubomirski  ai  senado ,  á  la 
nobleza  y  al  rey  y  á  Sohieski  cuyo 
nombre  empezaba  ya  á  ser  conoci- 
do. Formóse  causa  á  Lubomirski  y 
por  ella  m<5  condenado  á  perder  los 
bienes  ,  el  honor  y  la  vida ;  enton- 
ces procuró  este  á  ponerse  en  salvo 
y  habiéndose  refugiado  en  Uresis u 
juntó  un  poderoso  ejército.  Mien- 
tras tanto  que  Casimiro  disponía  de 
sus  bienes  y  de  su  empleo  mandó  á 
Sohieski  contra  él ,  pero  fué  derro- 
tado y  Lubomirski  vencedor  dio  li- 
bertad á  todos  los  prisioneros  y  solo 
exigió  que  se  revocase  el  decreto  de 
su  proscripción  ,  y  que  el  rey  re- 
nunciase á  la  pretensión  de  nom- 
brarse un  sucesor,  retirándose  des- 
pués á  Bresiau ,  donde  murió.  Po- 
co después  cien  mil  tártaros  ataca 
ron  la  Podolia  y  la  Volltiuia  ;  pero 
Sobíeskí  nombrado  gran  mariscal 
tle  la  corona  salió  á  su  encuentro 
con  un  ejército  de  20000  hombres 
y  logró  vencerlos.  Libres  los  pola- 
cos de  estos  enemigos  volvieron  ú 
entrar  eu  contestaciones  con  el  rey, 
que  fatigado  de  un  destino  que  no 
le  ofrecía  mas  que  disgustos  y  pe- 
nas, sin  «loria  y  sin  poder,  resolvió 
abdicar  la  corona.  Lo  1668,  se 
convocó  una  dieta  en  Varsovia ,  el 
vice  canciller  leyó  en  ella  la  es  po- 
sición de  los  motivos  que  obligaban 
á  Casimiro  i  renunciar  el  cetro ; 
una  parte  de  la  asamblea  se  enter- 
neció ;  pero  la  otra  se  llenó  de  in- 
dignación. El  primado  dirigió  al 
rey  las  mas  vivas  representaciones^ 
pero  el  bondadoso  Casimiro  que 
tanto  se  habla  distinguido  en  las 
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j  batallas,  y  que  tantas  pruebas  ba- 

I  bia  dado  del  amor  que  profesaba  ai 
i  sus  subditos,  en  esta  ocasión  quiso 
aun  dar  una  prueba  mas  de  su 
I  grandeza  y  magnanimidad.  .No  po- 
día continuar  so  reinado  en  medio 
de  tantas  agitaciones  ;  sin  embargo 
les   hizo    presentes  las  desgracias 
que  las  continuas  disensiones  oca- 
sionaban á  la  patria ,  y  que  si  para 
salvarla  no  deponían  el  rencor  y 
odio  que  se  tenían  loa  unos  i  los 
otros,  su  ruina  seria  inevitable; 
decía  entre  otras  cosas ,  en  la  con* 
testación  enérgica  que  «¡ó.  «  Pre- 
n  veo  la  ruina  que  os  amenaza  y 
»  ojalá  que  resulte  falso  mi  pronos- 
»  tico  ;  el  cosaco  y  el  moscovita  se 
•  unirán  al  pueblo  que  habla  el 
»  mismo  idioma  que  ellos,  y  se 
»  apropiarán  el  gran  ducado  de  Li- 
li titania.  Los  confines  de  la  gran 
»  Polonia  seráo  abiertos  al  Brande» 
»  burgo  y  la  Prusia  misma  hará 
»  valer  los  tratados  ó  el  derecho 
»  de  las  armas  para  iuradir  nuestro 
»  territorio.  En  medio  del  desmem- 
»  bramieoto  de  nuestros  estados  la 
»  Austria  no  dejará  perder  la  oea- 
»  non  de  dirigir  sus  miras  sobre 
a  Cracovia ,  etc. »  Por  fin  abdicó  la 
corona  y  se  fué  á  Francia,  eligien- 
do para  su  retiro  la  abadía  de  San 
Germán  de  los  Prados ,  de  la  que 
fué  abad ,  del  mismo  modo  que  de 
¿>.  Alartin  de  Wevers ,  donde  murió 
de  edad  de  63  años  el  16  de  diciem- 
bre de  1672 ,  sin  permitir  jamás 
que  se  le  diera  el  titulo  de-mages- 
tad.  Su  cuerpo  fué  depositado  en 
la  iglesia  de  los  jesuítas  hasta  el  año 
1675  que  fué  trasladado  á  Cracovia. 
Su  corazón  quedó  depositado  en  el 
mausoleo  erigido  en  la  iglesia  de 
S.  Germán  de  los  Prados  en  el  cual 
estaba  representado  Casimiro  con 
sur  vestidos  reales.  Este  príncipe 


Digitized  by  Google 


CAS 

era  valiente,  pero  débil  é  irresolu- 
to ,  y  muy  sumiso  á  la  voluntad  de 
bu  esposa,  la  que  perdió  en  lí>67. 
Se  lia  querido  suponer  que  en  1672, 
tres  meses  antes  de  su  muerte,  ha- 
bía casado  con  María  Mingnot,  hija 
de  una  lavandera  y  viuda  de  un 
-consejero  de  Grenoble  y  del  segun- 
do mariscal  del  Hospital ;  auuque 
algunos  escritores  dan  por  (álsa  esta 
anécdota.  Casimiro  tué  el  último 
vastago  masculino  de  la  casa  de 
Vasa. 

CASIMIRO  (San),  hijo  de  Casi- 
miro IV  rey  de  Polonia  y  gran  du- 
que de  Lituania  ,  nació  en  1459  , 
y  murió  en  1483  respetado  por  sus 
virtudes  y  por  la  inocencia  de  sus 
costumbres.  Se  sabe  la  constancia 
con  que  este  priucipe  se  negó  a  Jas 
urgentes  invitaciones  que  le  hicie- 
ron los  húngaros  para  que  aecep- 
tasela  corona  de  Hungría,  á  pesar 
de  las  instancias  y  reiteradas  órde- 
nes de  su  padre.  «  £1  solo  deseo  de 
»  establecer  et  reino  de  Dios  en  su 
»  alma  ( dice  un  historiador )  fué  lo 
-»'  que  le  inspiró  el  valor  de  despre- 
•  ciar  los  reinos  do  la  tiei  ra  ,  y  lo 
>  que  le  condujo  á  aquel  pertécto 
»  desprendimiento  de  todas  las  cosas 
»  humanas ,  sin  el  cual  jamás  hubie- 
-»  se  llegado  á  un  tan  eminente  gra- 
»  do  de  santidad.  •  S.  Casimiro  es 
patrón  de  Polonia  y  se  le  propone 
comunmente  como  un  esceleote  mo- 
delo á  la  juventud  cristiana.  Su  vi- 
da filé  publicada  en  latin  en  Wilna 
1604  en  4. 

CASIO  VISCELINO  ( Espurio ), 
nombrado  tres  veces  cónsul.  La 
primera  con  Opiter  Virginio  el  año 
252  de  Roma  (502  antes  de  J.-C.) 
Ambos  sitiaron  la  ciudad  de  Potnae- 
tia  sin  el  menor  éxito ;  pero  como 
redoblasen  sus  esfuerzos  y  hubiesen 
conseguido  por  íin  ganarla,  ejer- 
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cieron  en  ella  grandes  crueldades. 
Los  principales  habitantes  fueron 
pasados  á  cuchillo )  arrasada  la  ciu* 
dad  y  puestas  en  venta  sus  tierras. 
Esta  victoria  valió  á  los  dos  cónsu- 
les los  honores  del  triunfo.  El  año 
siguiente  Tuh'o  Larcio  que  era  dic- 
tador, eligió  á  Casio  por  general 
de  la  caballería  ,  siendo  esta  la  pri- 
mera vez  que  se  ejercieron  tales  em- 
pleos en  Roma.  El  nuevo  general 
mandó  en  esta  ocasión  uno  de  los 
cuatro  ejéicttos  que  Larcio  habia 
reunido,  y  ganó  algunas  victorias 
contra  los  latinos.  En  el  año  2(>1  y 
268  de  Homa  fué  nombrado  por 
segunda  y  tercera  vez  cónsul ,  y 
obtuvo  también  los  honores  del 
triunfo,  á  pesar  de  no  haber  gana- 
do victoria  alguna  ,  pues  los  heroi- 
cos se  sometieron  por  el  solo  terror 
de  sus  armas.  Alucinado  con  tantas 
distinciones  se  entregó  i  ideas  am- 
biciosas y  procuró  servirse  del 
pueblo  como  de  un  instrumento  de 
su  elevación.  Propuso  repartir  las 
tierras  conquistadas  entre  los  ple- 
beyos comprendiendo  en  esta  dis- 
tribución los  hemicos  y  los  latinos, 
y  entonces  fué  cuando  se  oyó  hablar 
en  Roma  de  la  lamosa  ley'  agraria , 
uno  de  los  manantiales  mas  fecundos 
de  las  discnciones  civiles.  El  sena- 
do desechó  el  proyecto  de  Casio ,  y 
los  patricios  que  eran  Jos  principa- 
les propietarios  de  aquellas  tierras 
procuraron  levantar  un  partido  en- 
tre los  de  la  clase  inferior  del  pue- 
blo para  resistir  á  semejante  propo- 
sición. El  año  siguiente  los  cuestores 
acusaron  á  Casio  de  lnber  introdu- 
cido tropas  estrangeras  en  la  ciudad, 
á  fin  de  usurpar  la  autoridad  su- 
prema. Los  hemicos  y  los  latinos  á 
pesar  de  los  favores  que  habían  re- 
cibido de  Casio,  atestiguaron  la  de- 
l  lacion ,  y  entonces  fué  precipitado 
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de  Jo  alto  de  la  roca  Tarpeya.  Su 
casa  fué  demolida  y  y  sobre  sus  rui- 
nas se  edificó  un  templo  á  la  diosa 
de  la  tierra.  Según  Valerio  Máxi- 
mo, el  padre  de  Espurio  Casio  hi- 
to de  acusador  de  su  hijo  mismo. 
Este  escritor  pretende  que  á  imita- 
ción de  Bruto ,  le  hizo  dar  la  muer- 
te en  su  propia  casa  y  eu  presencia 
de  toda  su  familia ,  después  de  ha- 
berle denunciado  al  Senado  como 
que  aspiraba  á  -  la  tiranía.  El  pue- 
blo después  de  haber  abandonado 
á  Casio,  le  lloró  como  defensor  de 
sus  derechos  cuando  ya  no  existía. 

CASIO  LONGINO  (Lucio), 
tribuno  del  pueblo  en  el  año  615 
de  Roma.  Hiso  publicar  una  ley 
para  que  en  los  juicios  se  diesen,  los 
votos  por  escrito  y  no  en  alta  voz 
como  se  acostumbraba.  El  cónsul 
Emilio  que  era  uno  de  los  mas 
acreditados  oradores  en  su  tiempo, 
se  opuso  á  esta  ¡novación  con  toda 
Ja  fuersa  de  su  elocuencia  ;  pero  la 
ley  se  aprovó.  El  año  625  Casio 
obtuvo  el  consulado ,  y  dos  años 
después  fué  censor.  Egerció  con  se- 
veridad efta  magistratura  á  lo  me- 
nos con  Emilio  antes  cónsul ,  y  en- 
tonces augur.  Hizo  condenarle  por 
el  pueblo  á  una  multa  con  motivo 
de  haber  hecho  construir  una  quin- 
ta en  un  parage  muy  elevado,  acu- 
cándole de  haber  levantado  mas 
bieu  una  ciudadela  contra  la  liber- 
tad ,  que  una  casa  de  un  ciudada- 
no. Era  tanta  la  reputación  que  se 
bahía  adquirido  ,  por  su  severidad 
y  por  su  carácter  justo ,  que  en  una 
circunstancia  muy  crítica  se  valie- 
ran de  él ,  como  de  un  jues  recto: 
esto  acaeció  en  659.  La  pérdida  de 
un  ejército  y  los  presagios  siniestros 
esparcían  el  terror  en  Roma  :  se 
atribuían  estas  desgracias  á  la  profa- 
nación de  las  cosas  mas  santas  por  ' 
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el  incesto  de  tres  vestales,  en  coto 
crimen  resultaron  cómplices  un 
gran  uúmero  de  caballeros  roma- 

denada,  y  como  se  hubiese  redobla- 
do el  terror  por  los  continuos  pro- 
digios ,  se  propuso  al  pneblo  el 
nombramiento  de  un  pretor  extraor- 
dinario ,  para  que  entendiese  eo  el 
negocio.  La  elección  recayó  en  Ca- 
sio que  sin  faltar  á  su  carácter 
correspondió  á  los  deseos  del  pue- 
blo ;  condenó  á  muerte  á  las  vesta- 
les Marcia  y  Liciuia  y  á  muchos  de 
sus  cómplices.  Parece  que  todavía 
estaba  revestido  del  carácter  de 
pretor  en  64 1 ,  cuaudo  fué  enviado 
a  Nuinidia  para  conducir  á  Yugurta. 
á  Roma.  Logró  reducir  á  este  prín- 
cipe que  se  entregase  con  sus  esta- 
dos á  discreción  de  los  romanos , 
haciéndole  ver  que  le  era  roas  ven- 
tajoso procurar  su  clemencia  ,  que 
cscitar  su  cólera.  Yugurta  le  res- 
pondió que  poniéndose  bajo  su  po- 
der contaba  tanto  en  su  íé ,  como 
en  la  del  püblíco.  ISada  mas  nos  di- 
ce la  historia  de  este  Casio,  á  me- 
nos que  no  fuese  el  mismo  que  se 
hallaba  cónsul  en  645 ,  y  que  fué 
muerto  en  una  batalla  contra  los 
cimbríos.  < 
CASIO  LONGLNO  (Cayo),  des- 
cendiente de  una  familia  noble  y 
antigua  ,  enlazada  con  la  de  Espu- 
rio Casio.  Siguió  á  Craso  en  calidad 
de  cuestor  en  la  espedicion  contra 
los  partos.  Cuaudo  la  derrota  del 
ejército  romano ,  salvó  con  una 
buena  retirada  los  restos  de  las  le- 
giones ,  y  habiendo  tomado  de  re- 
pente la  ofensiva  ,  ganó  una  señala- 
da victoria.  Todo  el  mundo  se  de- 
claraba por  César  después  de  la 
batalla  de  Farsalia  ,  y  Casio  que  no 
dudó  entregarse  á  su  partido  ton 
el  ejército  que  mandaba,  obtuvo 
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también  so  favor  ;  mas  como  Cesar 
hubiese  preferido  á  Bruto  para 
pretor  de  Roma  ,  se  resintió  Casio 
en  términos  que  desde  el  momento 
mismo  conspiró  contra  su  bienhe- 
chor. Era  Casio  de  un  natural  aus- 
tero ,  soberbio ,  impetuoso ,  y  uno 
de  aquellos  hombres  sombríos ,  fla- 
cos y  macilentos ,  que  in  tundían  te- 
mor al  mismo  César  ;  de  modo  que 
este  un  dia  respondió  á  sus  amigos 
que  le  aconsejaban  desconfiase  de 
Antonio  y  de  Dótatela.  «No  son 
•  esos  gallardos  jóvenes  á  quienes 
»  debo  poner  presos ;  sino  mas  bien 
a  á  aquellos  hombres  pálidos  y  ma- 
»  cileutos  que  hacen  alarde  de  la 
»  austeridad.  »  Un  dia  Casio  hizo 
poner  al  pié  de  una  estatua  erigida 
en  honor  de  Ut  uto  el  enemigo  de 
los  Tarquines  ;  Utinam  víveres ! 
Ojalá  vivieses !  Otra  ves  esparció  un 
billete  con  estas  palabras  dirigidas  á 
Bruto  :  «  Tú  duermes  Bruto  !  por- 
que estás  durmiendo. »  Empleaba 
estas  tramas  sordas  para  que  Bruto 
diera  la  primera  señal  á  íiu  de 
derribar  al  tirano,  y  aun  también 
á  Antonio ,  á  quien  después  de  Cé- 
sar consideraba  como  el  enemigo 
mas  poderoso  de  la  república.  César 
fué  asesinado ,  y  no  sabiendo  uno 
de  los  conjurados  como  dirigir  sus 
golpes  «  hiere,  le  dijo  Casio,  aun- 
que deba  ser  traspasando  mi  cuer- 
po. »  Ocupóse  después  con  todo  su 
poder  en  que  se  leyese  el  testamen- 
to del  dictador,  y  aun  quiso  tam- 
bién que  no  se  le  hiciesen  honores 
fúnebres.  Mas  luego  tuvo  que  reti- 
rarse de  Roma  y  de  Italia  por  los 
movimientos  de  Antonio  y  de  Oc- 
tavio contra  el  partido  republicano; 
y  se  fué  á  Siria  donde  tenía  su  go- 
bierno. Allí  reunió  todas  las  fuerzas 
y  marchó  contra  Dolavela ,  uno  de 
los  gefes  del  partido  de  César,  des- 
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destruyóle  cerca  de  Laodicea,  y 
bloqueóle  por  tierra  y  por  mar  y 
le  redujo  á  tales  apuros  que  le  obli- 
gó á  matarse.  Se  propuso  después 
pasar  á  Egipto  cuando  fué  invitado 
por  Bruto  á  unirse  con  él.  Estos 
dos  gefes  del  partido  republicano 
se  vieron  en  Esmirua  y  á  conse- 
cuencia de  esta  entrevista ,  Bruto 
pasó  á  hacer  la  guerra  en  Lidia ,  j 
Casio  contra  los  rodios.  Los  ataca 
por  tierra  y  por  mar ;  sitia  la  ciu- 
dad con  un  vigor  estraordiuarío ,  se 
apodera  de  ella  y  la  entrega  al  sa- 
queo. Se  reúne  otra  ves  con  Bruto 
y  el  ejército  los  proclama  sus  gene* 
rales  (imperatores) ,  y  abandonan  el 
Asia  para  pasar  á  Macedonia ,  don* 
de  se  decide  la  suerte  de  la  repú- 
blica en  los  campos  de  FiJippcs. 
Casio  es  derrotado  por  Antonio, 
mientras  Bruto  alcanza  contra  Oc- 
tavio una  completa  victoria.  Casio 
imaginándose  que  todo  está  perdi- 
do se  retira  á  su  tienda  y  manda  ¿i 
uno  de  sus  libertos  que  le  dé  la 
muerte,  como  así  se  verificó  en  el 
ano  42  antes  de  J.-C.  Bruto  hizo 
de  él  un  grande  elogio  llamándole 
el  Ultimo  de  los  romano».  Veleyo 
Patérculo  ha  dicho  haciendo  un 
paralelo  entre  Bruto  y  Casio,  que 
este  era  mayor  capitán  y  aquel 
mas  hombre  de  bien  ,  de  modo  que 
era  preferible  tener  á  Bruto  por 
amigo  que  á  Casio  por  enemigo. 
Este  era  un  sábio ,  amaba  y  prote- 
gía las  letras  y  contra  su  dictamen 
se  dió  la  batalalla  de  Fillippes,  pues 
quería ,  y  con  razón  dejar  perecer 
de  hambre  al  ejército  enemigo,  que 
se  hallaba  falto  de  todo ,  antes  que 
aventurar  una  acción  cuya  suerte 
debía  serles  dudosa. 

CASIO  (Avidio),  era  hijo  se- 
gún unos  de  Avidio  Severo  militar, 
distinguido  en  tiempo  de  Marco 
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Aurelio,  y  según  otros  de  Eliodo- 
ro  retórico  de  Siria.  Desde  muy 
jó  ven  se  dió  á  conocer  por  su  odio 
declarado  contra  el  poder  sobera- 
no ,  que  nacía  mas  bien  de  su  ca- 
rácter altivo  é  independiente,  que 
de  principios  republicanos.  Se  dice 
que  al  principiar  su  carrera,  había 
ya  intentado  quitar  el  imperio  á 
Antonio  y  tendido  lasos  á  Vero.  La 
historia  no  cuenta  como  llegó  d  ob- 
tener el  mando  de  los  ejércitos  ;  pe- 
ro si  que  era  ambicioso  sin  disimu- 
lo, valiente  con  osadía  y  muy  dies- 
tro en  lu  intriga.  Su  carácter  y  sus 
costumbres  formaban  un  verdadero 
contraste;  tan  pronto  era  feroz  é 
impetuoso,  como  clemente  y  álable; 
ya  religioso,  ya  blasfemador  de  lo 
mas  sagrado,  ordinariamente  sobrio, 
y  algunas  veces  dado  al  vino,  á  la 
gula  y  á  la  disolución ,  de  modo 
que  muchos  le  llamaban  el  Caltlina, 
nombre  que  no  le  disgustaba.  En 
ei  oriente  figuró  mncho  en  ios  su- 
cesos de  Marco  Aurelio.  Puesto  al 
fíente  de  un  ejército  en  Siria,  ganó 
varias  victorias ,  las  cuales  abatieron 
enteramente  á  los  partos  después  de 
largos  años  de  continua  guerra.  Se 
distinguió  particularmente  en  la  ob- 
servancia de  la  disciplina  militar  ; 
queriendo  sin  duda  que  admirasen 
en  él,  otro  Mario.  A  los  soldados 
que  quitaban  algo  á  la  Tuerca  á  los 
habitantes  de  las  provincias,  man- 
daba ponerlos  en  la  cruz  en  el 
mismo  lugar  del  delito.  Hallándose 
mondando  un  ejército  en  la  guerra 
contra  los  sármatas,  una  partida  de 
auxiliares  autorizada  por  los  centu- 
riones ,  cayó  sin  saberlo  él ,  sobre 
tres  mil  enemigos  que  se  hallaban 
desprevenidos ;  los  auxiliares  logra- 
ron derrotarlos  y  volvieron  carga- 
dos de  un  rico  botín.  Los  centurio- 
nes se  prometían  una  gran  recom- 
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ponsa  por  haber  con  pocas  faenas 

alcanzado  tan  señalada  victoria  ;  pe- 
ro el  severo  Casio  los  mandó  pren- 
der y  poner  en  cruz  castigándolos 
como  esclavos.  Decia  que  hubiera 
podido  suceder  que  el  descuido  de 
los  enemigos  fuese  aparente  y  una 
red  funesta  á  la  seguridad  y  m  a  ges- 
tad del  imperio.  Con  este  motivo 
se  levantó  en  sn  campamento  una 
grande  sedición  ;  pero  ei  general 
lejos  de  intimidarse,  se  presentó 
medio  desnudo  delante  de  los  sol- 
dados diciéndoles  «  matadme  ,  sí 
»  tenéis  la  vil  osadía  de  hacerlo  , 
»  y  añadid  este  nuevo  delito  á  ia 
•  transgresión  de  la  disciplina.  »  Es- 
ta acción  heroica  calmó  los  ánimos, 
apaciguó  el  tumulto;  y  asi  logró 
corregir  la  insubordinación  de  sus 
soldados ,  intúndiéndolcs  tanto  va- 
lor ,  que  los  bárbaros  atemorizados, 
solicitaron  del  emperador  Antonino 
una  paz  de  cien  años.  En  el  déci- 
mo quinto  del  reinado  de  Marco 
Aurelio ,  fué  cuando  Casio  puso  en 
ejecución  el  proyecto  que  había  me- 
ditado toda  su  vida.  Sabiendo  pues 
que  el  emperador  se  hallaba  enfer- 
mo ,  aprovechándose  de  la  distan- 
cia á  que  la  guerra  le  había  aleja- 
do, procuró  esparcir  el  rumor  de 
su  muerte ,  y  valiéndose  de  este  su- 
puesto acontecimiento  ,  se  alzó  coa 
el  imperio,  haciéndose  proclamar 
por  las  legiones  que  mandaba  en 
Siria.  Todo  el  Oriente  le  reconoció; 
pero  el  senado  le  declaró  enemigo 
publicó,  y  confiscó  sus  bienes.  Mar- 
co Aurelio  suspendiendo  ei  corso 
de  sus  victorias  en  la  Germania 
marchó  contra  él ,  aunque  no  tuvo 
necesidad  de  medir  sus  armas  con 
el  rebelde ,  á  quien  amaba  á  pesar 
de  su  ingratitud.  Sucedió  pues  que 
algunos  oficiales  del  ejército  de  Ca- 
sto se  levantaron  contra  este  ;  y  d 
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centurión  Antonio ,  «no  de  los  ge- 
fes  de  la  conspiración  le  dió  una 
estocada,  hiriéndole  de  muerte»  Un 
decurión  acabó  de  matarle ,  y  ha- 
¡riéndole  cortado  la  caljesa  la  lleva- 
ron ai  emperador.  Este  luego  que 
la  vió,  en  ve*  de  mostrar  alegría 
ni  satis  facción  alguna  ,  se  enterne- 
ció y  mandó  enterrarla  honorífica* 
mente  -  manifestando  al  propio -tiem- 
po el  sentimiento  que  le  causaba 
no  haber  estado  en  su  mano  salvar 
la  vida  á  Casio.  £1  imperio  de  este 
fué  de  tres  meses  y  algunos  días. 

CASIO  HEKiMINA ,  nombrado 
por  Pimío  en  el  lib.  XIII  cap.  XIU 
como  el  mas  antiguo  compilador  de 
los  aoales  romanos,  floreció  según 
Onsorino  .por  los  años  de  Roma 
608.  Compuso  4  libros  de  los  anales, 
en  los  que  averigua  el  origen  del 
estado  de  Italia  antes  de  la  funda- 
ción de  Roma,  y  alarga  la  historia 
hasta  la  época  en  que  él  escribía. 
Sus  auales  son  citados  con  fi-ecuen- 
cia  por  PUnio,  por  Aulo  Geiio,  por 
Servio  en  su  comentario  sobre  la 
Eneida  y  y  por  Maerovio.  Algunos 
autores  han  confundido  el  historia- 
dor Casio  Llermina  con  Casio  Seve- 
ro Cayo,  poeta  latino  del  siglo  de 
Augusto  apellidado  Parmensis ,  por 

2ue  era  de  Parma  ó  de  sus  alredc- 
ores ;  partidario  decidido  y  exal- 
tado del  sistema  republicano.  Este 
filé  uno  de  los  asesinos  de  César,  y 
el  que  sobrevivió  por  mas  tiempo 
á  esta  gran  catástrofe.  Cuando  la 
derrota  de  Casio  Longino ,  y  de 
lh  uto,  se  hizo  del  partido  del  jo- 
ven Pprapeye  y  y  después  de  Marco 
Antonio,  á  quien  ayudó  como  á  su 
lugar  teniente  ;  pero  como  Octavio 
hubiese  terminado  la  guerra  civil, 
por  la  victoria  de  Aocio,  el  poeta 
republicano  se  retiró  i  Atenas,  y 
si u  duda  se  hahria  libertado  del  re- 
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senti nlientó  del  vencedor,  si  la  ¡n> 
prudente  audacia  qne  manifestó  en 
sus  discursos  no  hubiese  disgustado 
á  Augusto ,  quien  desde  luego  tra- 
tó de  deshacerse  de  este  escritor 
faccioso.  Quintilio  Varo  se  encargó 
de  la  sentencia  que  condenaba  á 
Casio  á  muerte.  Le  encontró,  se- 
gún se  dice,  ocupado  en  su  gabine- 
te en  la  composición  de  alguna 
obra;  pero  no  por  esto  dejó  do 
cumplir  las  órdenes  que  llevaba. 
Los  escritos  de  este  poeta  ,  según/ 
se  cuenta ,  eran  numerosos ,  pues 
que  ellos  solo  bastaron  par-a  servir 
de  hoguera  en  sus  funerales.  Casio 
habia  compuesto  elegías  ,  sátiras, 
epigramas  y  algunas  tragedias.  Se- 
guu  la  opinión  de  algunos  sabio» 
que  han  substituido  Vario  á  Varo, 
pretenden  qne  el  Tiesles  que  se  re- 
presentó en  Roma,  bajo  el  nombre 
de  Vario,  era  en  electo  obra  de 
Casio,  que  después  de  su  muerte 
fué  A  parar  á  manos  del  matador. 
El  portugués  Aquilio  Stacio  traslada 
en  sus  obras  sobre  los  Grama  ticos 
celebres  de  Suctonio, algunos  versos 
de  Casio  traducidos  de  Oríeo  con  el 
título  de  Orplieus  ad  informando* 
mores  ,  hay  de  estas  obras  una  edi- 
ción con  nn  comentario  de  Nath. 
Cbytrams,  Francfort,  1581 ,  en  8,' 
pero  Vossio  y  otros  tienen  estos 
versos  por  supuestos,  y  Jos  atribu- 
yen al  mismo  Stacio ,  que  sondeaba 
de  este  modo  la  opinión  pdblica  ba- 
jo nombre  a  ge  no.  Se  encuentran 
fragmentos  del  poeta  Casio  en  la 
Epigr.  vet. ,  París  1540  en  12, 
León  1 5%  en  8,  y  en  )a  Antología 
latina  de  Bormann. 

CASIO  SCEVOLA ,  soldado  de 
Julio  César ;  se  distinguió  en  mu- 
chas ocasiones  en  el  ejército  y  la 
armada.  Viéndose  sitiado  por  un  te- 
niente de  Pompeyo  en  un  castillo- 
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cerca  de  Dirnquio ,  ciudad  de  Al- 
bania ,  te  sos  turo  contra  todos  los 
esfuerzos  del  enemigo  con  un  valor 
invencible ,  mereciendo  que  se  le 
dieran  dos  mil  escudos  en  recom- 
pensa de  su  denuedo.  No  brilló  me- 
nos este  Casio  en  la  armada  citando 
César  hizo  tributaria  á  la  Gran  — 
Bretaña.  Habiéudose  embarcado  en 
Una  chalupa  con  cuatro  compañe- 
ros suros,  y  habiéndola  amarrado 
a  una  roca  cercana  á  la  isla ,  que 
te  bailaba  guarnecida  de  un  gran 
uümero  de  enemigos,  estos  se  pre- 
cipitaron sobre  él.  Casio  no  perdió 
au  valor,  aunque  sus  compañeros 
le  abandonaron  cobardemente.  De- 
fendióse solo  contra  todos,  basta 
que  habiendo  recibido  muchas  he- 
ridas se  echó  al  mar  y  se  salvó  á 
nado.  César  hié  á  recibirle  á  bor- 
do ,  y  alabando  su  intrepidez  y  va- 
lor delante  de  todo  el  ejército  le 
nombró  centurión. 

CASIO  DION,  (véase),  Dio*. 
CASIODORO  (Aurelio),  sena- 
dor ,  historiador  latino  y  miuistro 
de  Teodorico,  rev  de  los  godos. 
Nació  en  Esqui lache  ácia  el  año 
470  de  una  familia  distinguida  y 
rica  en  Italia.  Su  abuelo  había  sal- 
vado la  Sicilia  de  la  invasión  de  los 
▼ándalos,  y  su  padre  habia  sido 
secretario  de  Valentiniano  III  y 
embajador  de  este  príncipe  cerca  la 
corte  de  Atila.  Los  talentos  de  Ca- 
si odoro  brillaron  desde  su  tierna 
juventud ,  y  la  Italia  bárbara ,  di- 
gámoslo asi ,  bajo  la  dominación  de 
los  hérulos ,  le  miraba  como  un  ge- 
nio universal ,  y  se  sorprendía  al 
ver  un  joven  de  diez  y  ocho  años 
dotado  de  una  ciencia  profunda  y 
de  una  prudencia  consumada.  Odoa- 
cro  rey  de  los  hérulos  le  confió  la 
administración  de  sus  dominios  y 
de  sus  haciendas;  y  cuando  este 
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principe  fué  vencido  y  muerto  por 
Teodorico  en  493 ,  Casiodoro  se  re- 
tiró á  so  pais  natal  y  buscó  en  el 
estudio  de  las  letras ,  el  modo  de 
olvidar  las  desgracias  de  qoe  era 
víctima  la  Italia.  Con  su  prudente 
elocuencia ,  consiguió  que  sus  com- 
patriotas y  los  sicilianos  desistiesen 
de  la  inútil  resistencia  que  prepa- 
raban contra  Teodorico;  y  con  sus 
virtudes  y  su  moderación  logró  do- 
minar el  corazón  de  este  príncipe, 
qoe  reconocido  le  nombro  gober- 
nador de  la  Litcauia ,  y  del  pais  de 
los  Abruzos.  El  mismo  Teodorico, 
que  queria  ser  el  legislador  y  et 
restaurador  de  la  Italia ,  y  que  no 
tenia  otros  talentos  que  ios  de  un 
soldado ,  se  valió  de  los  consejos  de 
Casiodoro  para  poner  en  ejecución 
los  planes  que  tenia  proyectados. 
Casiodoro  pues,  siendo  secretario 
del  príncipe  y  depositario  de  toda 
su  confianza,  fué  también  el  apoyo 
de  Teodorico,  el  bienhechor  ¿V  la 
Italia ,  y  el  modelo  de  los  gran  les 
ministros.  Los  lamosos  reglamentos 
que  publicó  en  nombre  del  monar- 
ca, y  las  cartas  que  escribió  por  él, 
manifiestan  la  extensión  de  sus  la- 
ces, la  sabiduría  de  su  administra- 
ción, y  la  belleza  de  su  carácter. 
Teodorico  estaba  tan  prendado  de 
su  buen  ministro,  que  no  sabia  co- 
mo colmarle  de  honores»  v  al  fin 
le  nombró  cuestor,  que  era  el  pri- 
mer empleo  del  estado.  Casiodoro 
al  lado  de  un  príncipe  activo,  vigi- 
lante é  infatigable  ejecutó  felizmen- 
te todos  sus  proyectos ;  adivinaba 
en  todo  su  voluntad ,  y  sabia  ame- 
nizar los- ratos  ociosos  ó  de  descan- 
so con  una  conversación  tan  agra- 
dable como  instructiva.  Su  valimien- 
to fué  aumentando  i  medida  de  su* 
servicios.  En  el  año  514  obtuvo  el 
consulado,  siendo  ya  patricio.  Cuan- 


Digitized  by  Googl 


CAS 

do  la  vejez  y  loa  contratiempos  em- 
pezaron á  alterar  el  ánimo  üe  Teo- 
doríco,  preveyendo  Casiodoro  los 
males  que  no  podía  impedir,  hizo 
dimisión  de  todos  sus  empleos ,  y 
se  retiró  de  la  corte  en  524*  ti 
trágico  fin  de  Boecio  y  de  Sí  re  acó 
es  una  verdadera  prueba  de  su  pre- 
visión y  del  acertado  partido  que 
tomó.  Después  de  la  muerte  de 
Teodorico  acaecida  en  525,  Ama- 
lasunta  llamó  á  Casiodoro ,  le  con- 
firió el  título  de  prefecto  del  pre- 
torio y  le  dio  también  el  mando  de 
las  tropas  que  guarnecían  las  cos- 
tas de  Italia ;  y  Casiodoro  dedicán- 
dose al  servicio  de  la  bija  de  Teo- 
dorico y  de  su  nieto  Atalarico, 
sirvió  al  estado  con  un  zelo  que  no 
debilitaron  ni  los  desórdenes  ni  la 
muerte  de  Atalarico,  ni  las  desgra- 
cias de  Amalasunta ,  ni  las  que  oca- 
sionó la  incapacidad  misma  de  Teo- 
dato ;  pero  en  fin ,  abatido  por  los 
desastres  y  la  ruina  de  los  godos , 
que  no  pudo  impedir,  viendo  que 
ya  eran  inútiles  sus  trabajos ,  des- 

Sues  de  baber  servido  cincuenta  y 
os  anos  al  estado  y  á  sus  reyes  con 
el  mayor  zelo,  se  retiró  á  su  patria 
y  fundó  un  monasterio  en  Viviers 
en  la  Calabria  al  cual  dió  un  insti- 
tuto particular  que  diferia  poco  del 
de  S.  Benito.  Casiodoro  en  este  pa- 
cífico retiro,  no  se  ocupó  mas  que 
en  pensar  en  su  salvación  y  eu  la 
conservación  de  los  buenos  estudios. 
Formó  allí  una  grande  biblioteca 
in vertió  sumas  considerables  en  re- 
coger buenos  manuscritos  y  los 
mandaba  copiar  ó  los  copiaba  e*l 
mismo.  Se  cree  que  fué  el  primero 
que  impuso  á  los  monges,  como 
nna  de  sus  regulares  ocupaciones, 
esta  clase  de  trabajo ,  y  no  bay  du- 
da alguna  que  á  él  se  debe  la  con- 
servación de  una  multitud  de  rao- 

III. 
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numentos  preciosos  que  hubieran 
perecido  en  el  desórden  y  tumulto 
de  las  guerras  que  desolaban  la  Ita- 
lia. Empleaba  igualmente  el  tiempo 
en  diversas  obras  de  mecánica,  ha- 
cia cuadrantes,  clepsidros,  y  se- 
gún dicen  basta  lámparas  perpetuas. 
Compuso  también  en  el  mismo  re- 
tiro, ó  bien  coordinó  y  completó 
en  él  la  mayor  parte  de  sus  escri- 
tos, cuyo  catálogo  es  el  siguiente  : 
Tratado  del  alma ,  obra  apreciada, 
escrita  cou  un  estilo  muy  sencillo, 
la  cual  ha  sido  traducida  en  fran- 
cés por  Amauri  Boucbard  :  Un  Co- 
mentario de  los  Salmos ,  en  el  cual 
sigue  principalmente  el  de  S.  Agus- 
tín.—Dos  libros  de  Instituciones  ti 
las  divinas  letras.  —  Doce  libros  de 
Cartas,  de  los  cuales  solo  los  dos 
Ultimos  están  escritos  en  nombre 
suyo ;  los  diez  primeros  no  contie- 
nen otra  cosa  que  espedientes  ofi- 
ciales, y  reglamentos  acerca  de  la 
administración  del  estado  ,  en  nom- 
bre del  soberano.  Habia  compuesto 
también  la  Historia  de  los  godos , 
de  la  que  no  existe  mas  que  el  es- 
tracto  hecho  por  Fernandez.  —  La 
Historia  tripartita ,  que  lleva  su 
nombre ,  fué  compuesta  eu  virtud 
de  sus  consejos,  por  Epifanía  el 
escolástico  :  esta  no  es  mas  que  una 
compilación  de  las  tres  historias 
eclesiásticas ,  de  Sócrates  ,  Sorome- 
no  y  Teodoreto.  También  hay  de 
Casiodoro  una  Crónica  y  un  Co/n- 
jmto  pascual,  en  el  que  enseña  á 
encontrar  para  cada  año  la  indic- 
ción romana,  la  epacta,  el  mimbro 
aúreo  y  el  dia  de  la  pascua.  — Un 
tratado  de  Oratione ,  que  formaba 
parte  de  sus  dos  comentarios  sobre 
Donato.  —  Un  tratado  de  ortogra- 
Jia,  para  servir  de  guia  á  sus  reli- 
giosos en  la  copia  de  manuscritos ; 
cuatro  libros  de  las  Artes  liberales, 
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que  tratan  de  la  aritmética ,  de  la 
miisica,  tle  la  geometría  y  de  la  as- 
tronomía. Estas  obras  son  muy  su- 
perficiales ;  aunque  recomendables 
por  alguna  de  sus  ideas ,  mas  bien 
que  por  su  estilo.  Las  cartas  se  re- 
sienten de  la  barbarie  de  su  siglo 
y  están  cargadas  de  cadencias,  de 
rimas,  de  sutilezas  de  espresiones 
de  la  baja  latinidad.  Se  han  perdi- 
do sus  Comentarios  sobre  el  Apoca- 
lipsis.  Existen  muchas  ediciones  de 
las  obras  de  Casiodoro,  siendo  las 
mas  antiguas  de  los  años  1491,  y 
1588  ;  pero  la  mas  exacta  es  la  que 
publicó  Garet,  Rúan  1679  dos  to- 
mos en  folio,  reimpresa  en  Venccia 
en  1 729.  El  marqués  Maíiei ,  pu- 
blicó en  1702  en  Veroua  sus  Co- 
mentarios sobre  las  actas  y  las  epís- 
tolas de  los  Apóstoles ,  que  habia 
hallado  en  la  biblioteca  de  aquella 
ciudad.  Se  ignora  la  época  fija  de 
la  muerte  de  Casiodoro ;  pero  se 
cree  que  vivió  mas  tle  cien  años. 
D.  de  Sta.  Marta  publicó  Su  vida, 
coii  notas,  París  1694  en  12. 

CASIRI  ( Miguel ),  orientalista 
célebre,  y  religioso  siromaronita; 
nació  en  Trípoli  en  Siria  el  año 
1710,  y  siguió  sus  estudios  en  Ro- 
ma ,  donde  fué  ordenado  ácia  el  año 
1754-  En  el  siguiente  pasó  á  Siria, 
acompñando  á  D.  José  Assemani, 
á  quien  el  papa  Clemente  XII  en- 
viaba al  sínodo  de  los  maronitas 
siendo  este  el  Unico  viage  que  hizo 
al  oriente.  A  su  regreso  en  1758, 
dió  á  la  propaganda  una  exactísima 
cuenta  de  las  opiniones  religiosas 
de  los  maronitas,  volvió  á  entrar 
en  su  convento ,  y  se  ocupó  en  en- 
señar á  sus  religiosos  las  lenguas 
árabe,  siríaca  y  caldca,  la  teología 
y  la  filosofía.  En  1 748 ,  Francisco 
Ra  vago,  confesor  del  ícy  D.  Fer- 
nando VI  le  llamó  á  España  donde 
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se  le  destinó  á  la  biblioteca  real  de 
Madrid.  Tradujo  entonces  una  obra 
árabe,  titulada  :  Sol  de  la  sabida- 
ría,  de  la  que  se  han  perdido  ori- 
ginal y  traducción.  En  1749,  uom* 
brado  académico  de  la  real  de  la 
historia  de  dicha  corte ,  trabajó  en 
reunir  los  materiales  que  le  sirvie- 
ron para  componer  la  Biblioteca 
arábico  —  hisptma.  Habiéndole  el  rey 
nombrado  su  intérprete  de  lenguas 
orientales,  le  confinó  luego  por 
muerte  de  D.  Leopoldo  Puig,  ei 
empleo  de  bibliotecario  mayor  del 
Escorial,  con  todos  los  sueldos  j 
atribuciones  adictas  i  este  destino. 
Casi r i  hizo  entonces  venir  de  Roma 
un  maronita  muy  versado  en  el  co- 
nocimiento de  las  lenguas  orienta- 
les, nombrado  Pablo  llodad,  para 
croe  estractase  los  manuscritos  que 
debían  componer  su  biblioteca  ;  pe- 
ro los  dos  sabios  riñeron  muy  pron- 
to ,  y  Pablo  llodad  dejó  la  España. 
Casiri  emprendió  la  traducción  b* 
tina  de  la  colección  árabe  de  los 
cánones  de  la  Iglesia  de  España, 
cuyo  manuscrito  existe  en  el  Esco- 
rial ,  al  cual  dió  mas  antigüedad  Je 
la  que  verdaderamente  tiene.  Tana- 
bien  se  equivocó  en  la  esplicacion 
de  algunas  inscripciones  árabes  que 
se  lecu  en  la  Alambra  de  Granada , 
y  de  otros  monumentos  antiguos. 
ÍVo  obstante  Casiri  ocupará  siempre 
un  lugar  distinguido  entre  los  lite- 
ratos por  su  Biblioteca  drabico— 
hispana  escurialensis ,  etc.  Madrid 
1760,  1770,  dos  tomos  en  folio. 
Esta  obra  presenta  en  1851  artícu- 
los, todos  los  manuscritos  árabes 
que  contiene  la  biblioteca  del  Es- 
corial ;  y  es  indispensable  á  todos 
los  que  quieran  hacer  un  estudio 
profundo  de  la  literatura  oriental ; 
y  los  numerosos  estrados  de  auto- 
res árabes  que  ofrece ,  pueden  ser- 
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▼ir  para  ilustrar  Ja  historia  de  Es- 
paña bajo  el  dominio  de  los  árabes. 
JNo  obstante  se  notan  tambieu  cu 
ella  algunas  taitas  críticas,  y  una 
que  otra  vez  algún  defecto  de  inte- 
ligencia del  testo.  Casiri  que  mere- 
ció constantemente  el  favor  de  Fer- 
nando VI  y  de  su  augusto  sucesor, 
murió  en  Madrid  en  doce  de  marzo 
de  1791.  Algunos  años  antes  de  su 
muerte  había  perdido  la  memoria, 
y  quedado  sordo. 

CASIVELAiNO  ó  C  issivblauto  , 
era  uno  de  los  príncipes  que  tenían 
repartido  entre  sí  el  territorio  de 
Inglaterra  ,  cuando  la  invadió  Julio 
César.  Se  habían  multiplicado  de  tal 
modo  en  aquella  isla  estos  pequeños 
príncipes,  que  se  contaban  hasta 
cuatro  reyes  en  el  país  que  después 
i'ué  uno  de  los  siete*  reinos  que  se 
llamaron  Heptarquia,  y  que  hoy 
forman  el  condado  de  Kent.  Entre 
dichos  príncipes,  asi  como  entre 
los  galos  y  los  germanos  se  obser- 
vaba una  especie  de  subordinación, 
seguu  el  grado  de  poder  de  cada 
uno  de  clios ;  cuando  querían  evi- 
tar un  peligro  común  se  armaban 
en  masa  y  su  defendían  mutuamen- 
te ;  sin  embargo  libres  de  aquel  pe- 
ligro, la  ambición  y  la  rivalidad 
armaba  igualmente  los  unos  contra 
los  otros.  Casivelano  gobernaba  la 
región  mas  floreciente,  que  es  la 
que  baña  el  Támesis,  y  en  la  que 
ya  desde  entonces  el  comercio  habia 
empezado  á  introducir  un  grado  de 
civilización  y  opulencia  que  aun  no 
conocían  otros  países.  Ejercía  la  so- 
beranía ;  pero  no  era  mas  que  un 
regente.  Su  hermano  mayor  Lud , 
que  según  los  antiguos  cronistas  dió 
su  nombre  á  la  ciudad  de  Londres 
Lud  —  Town ,  Lundown  ,  hondón  , 
había  muerto  después  de  haber  rei- 
nado treinta  años ,  dejando  dos  h¡-  i 
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jos  de  menor  edad  ;  los  Estados , 
conociendo  la  necesidad  de  un  prín- 
cipe sábio  igualmente  que  animoso, 
habían  conlcrido  al  regente  todo  su 
poder  soberano ;  y  Casivelano  ha- 
biendo establecido  en  Londres  al 
mayor  de  sus  sobrinos,  y  al  me- 
nor en  Launceston ,  con  consejos 
administrativos,  se  habia  reservado 
Ja  defensa  del  pais  amenazado  por 
Cesar.  Este  nacido  para  triunfar  de 
todo  el  mundo  conocido  entonces, 
no  podía  sufrir  el  no  ver  el  sem- 
blante humillado  de  un  bretón  en- 
tre Jas  víctimas  de  la  Jórtuna  \  o*  gü- 
ilo que  le  suponen  muchos  histo- 
riadores ,  y  que  si  no  es  justo  A  lo 
menos  no  es  tan  degradante  como 
el  antojo  que  le  atribuye  Suetonio, 
de  haber  querido  avasallar  la  In- 
glaterra únicamente  para  sacar  de 
ella  preciosas  perlas.  Sea  lo  que 
fuere,  César  bajo  el  prejesto  de 
que  los  bretones  habían  socorrido 
a*  los  galos  contra  los  romanos ,  en- 
vió dos  diputados  á  aquellos  pue- 
blos y  á  sus  gefes,  para  intimarles 
que  se  reconociesen  vasallos  y  tri- 
bútanos de  Roma.  Casivelano  no 
quiso  someter*? ;  y  César  hizo  su 
primera  invasión  eu  Inglaterra ,  la 
cual  no  fué  muy  venturosa  ,  aun- 
que la  haya  pintado  con  tan  lison- 
jeros colores  la  pluma  del  conquis- 
tador de  las  Calías.  Mteotras  el 
senado  romano  ordenaba  que  se  hi- 
ciesen en  sus  pueblos  veinte  dias 
de  procesiones  solemnes ,  en  acción 
de  gracias  por  haber  vencido  á  los 
bretones,  Casivelano  se  las  tributa- 
ba también  á  sus  Dioses,  por  ha- 
ber podido,  con  el  ausilio  de  al- 
gunos príncipes  de  su  nación  y  so- 
corrido por  las  borrascas,  ganar 
una  victoria  sobre  César ,  quitarle 
sus  bagages,  y  forzarle  á  retirarse 
i  precipitadamente  á  las  Calías  en 
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buques  medio  desmantelados.  La  se- 
gunda tentativa  no  tuvo  mejor  éxi- 
to ;  Casivelano  se  retiró  detras  del 
Támesis ,  se  fortificó  con  triples 
atrincheramientos  como  si  no  se 
atreviese  á  arriesgar  una  guerra 
ofensiva,  y  cuando  César ,  en  un 
pais  desconocido ,  ae  adelantó  con 
vacilante  paso  por  entre  bosques 
impenetrables  y  campos  asolados, 
atacóle  de  improviso  con  sus  breto- 
nes, y  por  segunda  vez  le  arrojó  á 
sus  buques,  de  los  cuales  habían 
quedado  cuarenta  destrozados  por 
una  nueva  borrasca.  Mas  el  carác- 
ter de  Cesar  no  se  dejaba  arredrar 
por  loa  obstáculos.  Al  reembarcar- 
se ya  meditaba  un  tercer  ataque ;  y 
este  era  en  el  que  le  aguardaba  la 
victoria.  Tuvo  un  poderoso  aliado 
en  la  discordia  que  se  suscitó  entre 
los  bretones ;  Mandrubacio ,  rey  de 
los  Trinobantes,  en  la  costa  de 
Essex,  teniendo  que  recobrar  sus 
estados  que  le  habían  sido  usurpa- 
dos, y  que  vengar  á  sn  padre  muer- 
to por  Casivelano ,  se  babia  refugia- 
do al  lado  de  Cesar.  Atrajo  á  sus 
antiguos  sübditos  al  partido  del  con- 
quistador romano,  cuando  este  se 
bailaba  reducido  á  replegarse  y  sal- 
var los  restos  de  su  caballería.  £1 
refuerzo  de  los  trinobantes ,  sus  re- 
llenes ,  sus  tropas,  sus  municiones 
y  su  ejemplo  seguido  de  otros  rea- 
nimaron las  esperanzas  de  Cesar. 
Casivelano  atacado  de  frente  por 
las  legiones  romanas ,  v  por  el  flan- 
co por  los  ejércitos  de  Essex,  se 
defendió  con  valor  y  cedió  con  glo- 
ría. Dos  veces  vencido  sin  ser  pues- 
to en  derrota ,  retirado  en  sus  bos- 
ques ,  en  donde  el  vci>cedor  no  se 
atrevía  á  ]>ersegu¡rle ,  y  sobre  todo 
desalentado  según  la  espresion  del 
mismo  César,  por  la  defección  de 
sus  compatricios,  cunó  embajado- 
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res  i  ofrecer  su  sumisión,  un  tri- 
buto anual ,  la  restauración  de  Man- 
drubacio y  sus  rehenes.  César  osti- 
gado  por  el  rigor  del  invierno ,  &e 
apresuró  á  abandonar  un  pais  que 
no  debía  volver  á  ver ;  reembarcó 
su  ejército  en  la  armada  parte  de 
la  cual  había  perecido  en  las  olas, 
y  no  llevó  otro  fruto  verdadero  de 
su  victoria,  que  una  cota  de  armas 
toda  engastada  de  perlas  que  con- 
sagró en  el  templo  de  Vénus ,  diosa 
de  quien  se  jactaba  descender.  Casi- 
velano reinó  aun  siete  años,  los  que 
no  turbó  ninguna  invasión  estrao- 
gera  ,  y  en  los  cuales  es  muy  dudo- 
so que  pagase  el  tributo  ofrecido. 
£1  mayor  de  sus  sobrinos  le  suce- 
dió. Hemos  seguido  en  esta  relación 
las  tradiciones  antiguas ,   no  solo 
británicas,  sino  también  romanas, 
con  las  cuales  no  concuerda  del  to- 
do lo  que  dice  César  en  sus  Comen- 
tarios. La  grande  diferencia  está  en 
que  César  quisiera  persuadir  que 
quedó  vencedor  desde  el  primer 
ataque;  cuando  en  este,  según  con- 
fiesa el  mismo ,  hubo  circunstancias 
en  que  por  la  primera  vez  «  la  /br- 
»  tuna  le  fué  contraria  á  César  »  y 
en  el  último  manifiesta  un  esecsivo 
afán  en  volver  á  sus  buques.  En  la 
Farsalia  de  Lucano  oimos  á  Poro- 
peyo  reconvenir  amargamente  á  Cé- 
sar por  haber  ¡do  á  atacar  á  los 
bretones  para  volverles  la  espalda  : 
Territa  qiuesitis  ostendit  terga  Bri- 
tannis  :  Tácito  hablando  de  la  con- 
quista de  la  Gran  — Bretaña,  dijo 
que  César  mas  bien  la  babia  señala- 
do que  transmitido  á  sus  sucesores  : 
Potcst  videri  ostendisse  postcris, 
non  tradidisse. 

CASSARD  (Santiago),  nació  en 
Nantes  en  1672  de  una  familia  de 
mediana  fortuna  ;  perdió  siendo 
aun  muy  jóven  á  su  padre ,  que  era 
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capitán  de  un  buque  mercante ,  j 
desde  el  momento  que  se  halló  Cas- 
sard en  estado  de  servir  >  pasó  á 
S.  Maló,  y  obtuvo  destino  en  un 
buque  armado  en  corso.  Fué  con 
Pointis  á  Cartagena  en  1697 ;  y  en- 
cargado de  dirigir  el  bombardeo, 
lo  hizo  con  tanto  acierto  que  pron- 
to logró  apagar  el  fuego  de  los  ene- 
migos. Subió  al  asalto  al  frente  de 
los  filibustieres  que  animados  con 
su  ardor  hicieron  prodigios  de  va- 
lor. Al  volver  á  Francia,  y  al  dar 
cuenta  Pointis  de  la  toma  de  Car- 
tagena ,  tributó  á  Cassard  los  debi- 
dos elogios ,  y  era  ya  tanta  la  fama 
que  este  se  babia  adquirido  por  mis 
hazañas ,  que  loa  habitantes  de  Nan- 
.tes  le  armaron  un  buque  en  corso, 
con  el  que  bizo  presas  de  conside- 
ración. Luis  XIV  enterado  del  mé- 
rito de  Cassard  le  llamó  á  la  corte 
a  Caballero ,  le  dijo  este  principe , 
»  liaheis  logrado  que  todos,  Iiablen 
j»  de  vos;  oficiales  de  vuestra  intre- 
»  pídez  son  los  que  necesito  en  mi 
*  marina ;  os  be  nombrado  pues  te- 
m  niente  de  fragata,  y  he  dado  la 
»  órden  para  que  se  os  entreguen 
»  dos  mil  libras  de  gratificación.  » 
Cassard  animado  con  esta  recom- 
pensa pasó  entonces  á  Dunkerque, 
tomó  allí  el  mando  de  un  navio  del 
Lstado ,  y  limpió  de  corsarios  in- 
gleses el  canal  de  la  Mancha,  y 
desde  aquella  época  basta  1709, 
en  que  se  retiró  á  Marsella ,  conti- 
nuó siendo  el  terror  de  sus  enemi- 
gos. En  el  mismo  año  habiéndole 
confiado  el  gobierno  los  dos  navios 
llamados  el  Brillante  y  el  Serio , 
adelantó  el  dinero  para  armarlos  y 
con  ellos  prestó  grandes  servicios 
al  rey  y  á  la  nación.  En  29  de 
abril,  cuando  se  hallaba  escoltando 
con  'solo  el  Brillante  un  convoy 
que  de  Levaute  pasaba  á  Marsella, 
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encontró  en  la  altura  de  Bicerta 
ana  escuadra  de  quince  buques  in- 
gleses. Conoce  Cassard  el  peligro; 
pero  lejos  de  intimidarse  por  la  su- 
perioridad del  número  aguarda  con 
arrogancia  al  enemigo,  y  aunque 
cercado  y  atacado  por  tres  navios, 
de  tal  manera  tes  contesta  que  dos 
quedan  desarbolados  y  obligados  á 
retirarse ,  y  el  tercero  que  se  acer- 
ca á  probar  el  abordage  ,  á  pocos 
momentos  advierte  todo  su  velamen 
acrivillado,  roto  el  mástil  de  mesa- 
na,  y  se  ve  en  la  vergonzosa  nece- 
sidad de  huir;  y  con  esto  Cassard 
logra  SU-  principal  objeto  que  era  el 
de  poner  en  salvo  los  buques  que 
convoyaba.  Al  amanecer  del  dia  si- 
guiente se  ve  atacado  de  nuevo  por 
otros  dos  navios  ingleses  pero  el 
resultado  fué  ir  á  pique  el  mas 
fuerte  de  ellos,  después  de  dos  ho- 
ras de  combate.  Libre  ya  de  ene- 
migos Cassard  eontinuó  su  viage,  y 
llrgó  felizmente  á  Porto  Fariña  , 
donde  los  berberiscos  testigos  de  la 
gloria  que  acababa  de  adquirir  le 
recibieron  con  aclamaciones ,  le  pro- 
veyeron de  cuanto  necesitaba ,  y  le 
ayudaron  á  reparar  su  navio  con 
el  que  regresó  á  Marsella  haciendo 
por  el  camino  varias  presas ,  y  con* 
siguiendo  nuevos  triunfos.  Luego 
que  llegó  á  su  destino  reclamó  el 
reembolso  de  las  sumas  que  había 
anticipado  para  el  armamento  del 
Brillante  y  del  Serio ;  pero  los  ma- 
gistrados olvidando  los  servicios  que 
Cassard  había  prestado  á  los  mar- 
sel  lesos,  desecharon  su  petición,  y 
este  intrépido  marino  tuvo  el  dis- 
gusto de  ver  frustradas  sus  preten- 
siones ;  sin  embargo  á  pesar  del  re- 
sentimiento que  le  causó  tamaña 
muestra  de  ingratitud,  siguió  espo- 
niendo su  vida  en  deiénsa  de  su»  pa- 
tria eu  las  varias  ocasioues  que  se 
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le  ofrecieron.  El  rey  enterado  de 
lo  mucho  que  Cassard  había  traba- 
jado, le  ascendió  á  capitán  de  fra- 
gata, y  le  encargó  la  dirección  de 
las  nuevas  obras  que  se  hacían  en 
Tolón  ,  comisiou  que  desempeñó 
con  el  mas  distinguido  zelo  y  acti- 
vídad.  £u  1712  obtuvo  el  mando  de 
una  armada  y  con  ella  sometió  las 
islas  de  Cabo  Verde.  Pasó  á  la  Mar. 
tinica,  asoló  después  á  Monserrat 
y  Antigoa  y  en  octubre  del  mismo 
año  se  presentó  delante  de  Su  riña  m 
entró  en  el  rio  i  ■  pesar  del  fuego' 
de  ciento  y  treinta  piezas  de  arti- 
llería ,  desembarcó  sus  tropas ,  aco- 
metió á  la  plaza,  la  bombardeó  y 
la  obligó  á  capitular  y  á  pagar  una 
fuerte  contribución.  Sus  buques  res- 
cataron igualmente  las  dos  peque- 
ñas colonias  de  Essequebo  y  de 
Verbice,  y  por  último  regresó  á 
Marsella ,  llevando  consigo  la  gloría 
de  haber  triunfado  en  todas  sus  em- 
presas. Salió  otra  vez  para  ir  á  ata- 
car la  isla  de  S.  Eustaquio  y  Cu- 
razao ,  y  en  e*ta  espidicion  aunqnc 
salió  felizmente  de  ella  recibió  una 
krrida.  Seguía  su  curación  en  la 
Martinica,  donde  había  hecho  en- 
trar mas  de  nneve  millones  de  ho- 
tin  cogido  á  los  enemigos,  cuando 
recibió  la  órden  de  reunirse  á  una 
escuadra  que  llegaba  de  Francia; 
los  marineros  y  los  soldados  de 
Ci<sard  murmuraron  de  que  se  les 
quitase  un  gefe  que  tan  frecuente- 
fuente  los  habia  guiado  á  la  victo- 
ria ,  mas  fué  preciso  obedecer.  Par- 
tieron para  Francia  en  marzo  de 
1713,  y  habiendo  descubierto  en 
la  travesía  una  escuadra  inglesa, 
Cassard  propuso  atacarla ;  pero  es- 
tando para  concluirse  la  paz,  el 
rey  había  prohibido  á  todos  sus  ofi- 
ciales empeñarse  en  acción  alguna, 
y  por  lo  mismo  el  comandante  no  I 
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pudo  acceder  á  los  deseos  de  Cas- 
sard. Este  que  ignoraba  las  órdenes 
del  rey,  creyendo  que  su  gefe  de 
escuadra  no  quería  aventurar  uu 
combate  temiendo  las  fuerzas  supe- 
riores de  los  ingleses  ,  esclamó. 
«  Donde  quiera  que  encuentre  á  los 

*  enemigos  de  mi  rey ,  el  deber  de 

*  atacarlos  será  siempre  para  mí 
»  mas  fuerte  que  las  órdenes  dícta- 
w  das  por  la  cobardía  •  y  atacando 
al  enemigo  á  pesar  de  la  interiori- 
dad de  sus  fuerzas ,  dispersó  su  es- 
cuadra y  apresó  dos  buques.  A  su 
llagada  d*  Tolón,  y  después  de  la 
paz  de  ütrecht,  volvió  á  entablar 
sus  pretensiones  para  el  reembolso 
de  lo  que  había  adelantado  en  el 
armamento  del  Brillante  y  del  «Se- 
rró ;  pero  se  creó  tantos  enemigos 
con  su  carácter  adusto  y  atrevido, 
que  por  Ultimo  se  vió  encerrado 
en  el  castillo  de  Ham ,  donde  mu- 
rió en  1740-  Asi  premiaron  los  mi- 
nistros franceses  los  relevantes  ser* 
vicios  de  este  marino. 

CASSENTrWO  (Santiago),  pin- 
tor italiano ,  nació  en  Cassentíno  en 
1476  y  murió  en  1586.  Merece 
que  se  escriba  su  nombre  en  este 
lugar  *  por  haber  sido  el  fundador 
de  la  academia  de  pintura  de  Flo- 
rencia. Se  hallan  aun  mochos  cua- 
dros pintados  por  él  en  aquella  ciu- 
dad ,  y  en  algunas  otras  de  Italia  : 
sus  obras  demuestran  los  progresos 
del  arte  en  aquella  época. 

CASSINI  (Juan  Domingo),  as- 
trónomo célebre,  nació  en  1625, 
en  el  condado  de  Niza.  Hizo  rápi- 
dos progresos  en  el  estudio  de  la 
astronomía ,  de  modo  que  á  los  25 
años  de  su  edad ,  el  senado  de  Bo- 
lonia le  eligkS  para  ocupar  la  cáte- 
dra de  esta  ciencia,  vacante  por 
muerte  del  padre  Cavalieri.  Mien- 
tras desempeñó  esta  cátedra ,  cor* 
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respondió  felizmente  á  los  deseos 
del  senado ,  y  concibió  y  ejecutó  cj 
provecto  de  trazar  en  la  iglesia  de 
¿>ta.  Petronia  de  Bolonia  un  nuevo 
meridiano  mas  estenso  y  mas  exacto 
que  el  que  había.  Continuó  sus  tra- 
bajos y  observaciones  hasta  que  el 
mismo  senado  de  Bolonia  le  comi- 
sionó para  pasar  á  Boma  á  fin  de 
deiénder  los  intereses  de  la  ciudad 
con  respecto  á  la  navegación  del  Pú, 
y  en  esta  ocasión  fué  cuando  publi- 
có una  escelente  obra  sobre  el  cur- 
so incierto  y  peligroso  de  este  rio. 
Cuando  llegó  á  Boma  quedó  tan  sa- 
tisiécho  el  gobierno  del  jóven  as- 
trónomo que  le  confió  la  superin- 
tendencia de  las  obras  del  fuerte  de 
Urbino,  y  durante  su  permanencia 
en  aquella  ciudad  hizo  muy  buenas 
observaciones  astronómicas,  y  pu- 
blicó en  1G68  sus  Efemérides  de 
los  satélites  de  Júpiter ;  trabajo  ím- 

Eroho  y  admirable  si  se  considera 
t  multiplicidad  de  los  elementos 
que  le  sirvieron  de  base ,  y  que  tu- 
vo que  determinar  por  la  primera 
vez.  Luis  XIV  rey  de  Francia  co- 
misionó á  Colbert  para  que  pidiese 
á  Gemente  IX ,  y  al  senado  de  Bo- 
lonia que  permitiese  á  Cassini  pasar 
á  París  por  algunos  años,  y  habién- 
dolo conseguido ,  después  de  vivas 
instancias,  aquel  monarca  recibió 
al  célebre  astrónomo  del  mismo 
modo  que  César  á  Sosigenes.  La 
academia  de  ciencias  en  1669  le  ad- 
mitió en  su  seno,  y  Luis  satisfecho 
de  los  trabajos  de  Cassini  le  señaló 
una  pensión  proporcionada  á  los 
muchos  sacrificios  que  había  hecho. 
Estaba  ya  para  espirar  el  término 
que  se  le  había  concedido  para  re- 
sidir en  Francia»  cuando  Colbert 
nudo  conseguir  no  sin  bastante  tra- 
bajo en  1673 ,  que  admitiese  la 
carta  de  naturaleza.  En  1685, 
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Cassini  hizo  en  su  nueva  patria  el 
descubrimiento  de  la  luz  del  Zo- 
diaco é  hizo  conocer  igualmente  su 
forma  con  exactitud,  acerca  de  la 
posición  relativa rueute  á  la  eclíptn» 
ca ,  determinando  las  circunstancias 
con  que  debia  ser  observada  mas 
exactamente.  En  1684,  descubrió 
los  cuatro  satélites  de  Saturno, 
dando  á  este  planeta  cinco  en  lugar 
de  uno  solo  que  había  observado 
Huygcns.  Después  de  otros  descu» 
brimieutos  ,  pasó  en  1695  á  exami» 
nar  de  nuevo  el  meridiano  de  Bo» 
lo  1  iia ,  y  á  su  regreso  á  París  conr 
tinuó  el  que  había  empezado  Pi- 
can! en  1669.  Cassini  murió  en 
1712  á  la  edad  de  88  años ;  habia 
perdido  la  vista,  como  galileo ,  en 
los  últimos  dias  de  su  vida ,  sin  que 
esta  desgracia  alterase  en  lo  mas 
mínimo  su  jovialidad.  Era  de  un 
carácter  sencillo  y  modesto  ;  uo  co- 
noció los  cielos  sino  para  adorar 
mas  profundamente  á  su  Criador , 
y  por  fin  eternizó  su  nombre  con 
los  varios  descubrimientos  que  hizo, 
y  escritos  que  publicó.  Entre  estos 
se  cuentan  :  La  historia  de  su  vida 
que  publicó  su  nieto  Cassini  de 
Tury  en  sus  Memorias  para  servir 
d  la  Historia  de  las  ciencias,  18 10 
en  4« —  Observationes  cometa  ,  armo 
1652  y  53 ,  Modeua  1653  en  folio; 
esta  fue*  su  primera  obra.  —  Opera 
astronómica,  Roma  1666  en  fólío  ; 
donde  se  encuentran  todos  los  opús- 
culos que  habia  publicado  hasta 
entonces.  "Dejó  ademas  manuscrita 
una  Cosmogra/ia  en  versos  italia- 
nos. 

CASSINI  DE  TURY  (César  Fran- 
cisco ) ,  hijo  del  precedente ,  conta- 
dor ,  director  del  observatorio ,  as- 
trónomo de  la  academia  de  ciencias, 
é  individuo  de  muchas  sociedades 
científicas  ;  nació  en  París  en  1714- 
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Se  Ic  comisionó  para  hacer  la  des- 
cripción geográfica  de  Francia  ;  y 
á  este  trabajo,  consagró  una  gran 
parte  de  los  ratos  ociosos  basta  su 
muerte.  Publicó  un  Nuevo  mapa 
de  aquel  reino,  en  París  en  1 744  > 
en  papel  de  marca  mayor,  el  cual 
puede  llaiuarse  el  tuapa  de  los 
triángulos.  Los  mapas  particulares 
levantados  geométricamente  bajo  su 
dirección  y  la  de  Camus  y  de  Mon- 
tlgni  llegan  á  ciento  setenta  y  cin- 
co. Tuvo  el  consuelo  de  ver  termi- 
nar casi  del  todo  un  trabajo  tan 
largo  que  le  hará  siempre  honor 
á  pesar  de  los  defectos  imprescindi- 
bles en  una  obra  tan  grande.  Murió 
de  viruelas  á  la  edad  de  70  años 
eu  el  1784»  Se  encuentran  de  él 
muchas  memorias  interesantes  en 
las  de  la  academia  francesa.  Hizo 
adiciones  á  las  tablas  astronómicas 
de  su  padre,  publicó  una  Relación 
de  dos  viages  hechos  d  Alemania, 
1 763  eo  4)  y  ««os  Opúsculos  as- 
tronómicos ,  1771  en  8. 

CASTAÑARES  (Agustín),  nació 
cu  Salta  capital  de  la  provincia  de 
Tucuman  en  el  Paraguay ,  en  1687. 
Siendo  jóven  abrazó  el  instituto  de 
los  jesuítas,  y  mostrándose  aficio- 
nado á  las  misiones,  sus  superiores 
le  destinaron  á  predicar  la  fé  á  los 
chiquitas.  Los  muchos  centenares 
de  leguas  que  era  preciso  andar  pa- 
ra llegar  á  aquel  país  ;  las  dificul- 
tades que  ofrecía  un  terreno  cortado 
por  peñascos  y  precipicios;  las  va- 
riaciones de  un  clima  tan  pronto 
helado  como  abrasador,  no  eran 
los  únicos  obstáculos  que  tuvo  que 
vencer.  El  idioma  de  los  chiquitas 
se  los  presentaba  mayores  aun  ;  sin 
embargo  á  fuerza  dé  trabajo  se  le 
liizo  familiar,  y  pronto  se  vió  en 
estado  de  auxiliar  al  superior  de  su 
misión  en  una  empresa  de  la  mayor 
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importancia.  Se  trataba  de  abrir 

una  comunicación  entre  la  misión 
de  los  chiquitas,  y  la  de  los  guara- 
níes y  de  anunciar  d  evangelio  ú 
las  diferentes  naciones  salvages  que 
ocupan  el  inmenso  espacio  que  se- 
para á  estas  poblaciones  ;  el  pro- 
yecto no  tuvo  al  principio  muy 
buen  resultado,  y  Castañares  se 
vió  precisado  á  suspenderle ;  no 
obstante  tuvo  el  cousuclo  de  con- 
vertir una  parte  de  la  nación  de 
los  samucos,  y  de  fundaren  medio 
de  ellos  una  población  á  la  cual  dió 
el  nombre  de  S.  Ignacio.  Entonces 
volvió  á  emprender  el  plan  princi- 
piado anteriormente  ;  pero  después 
de  los  mayores  esfuerzos ,  en  tier- 
ras inundadas  continuamente ,  don- 
de el  agua  llegaba  á  veces  hasta 
el  pecho,  falto  de  alimentos,  exte- 
nuado de  sangre  por  las  picaduras 
de  los  insectos,  desollados  los  pies 
por  la  yerba  dura  y  cortante  de 
los  pántanos,  se  vió  obligado  á 
volverse  á  su  habitación  de  S.  Ig- 
nacio. Su  descanso  hit5  de  poca  du- 
ración, el  deseo  de  derramar  las 
luces  de  la  religión  le  llevó  á  un 
pueblo  conocido  bajo  el  nombre  de 
Mat aguáis.  Al  principio  fué  bien 
recibido  por  algunos  de  aquellos 
bárbaros,  y  ya  estaba  trabajando 
en  edificar  una  pequeña  iglesia , 
cuando  el  cacique ,  enemigo  decla- 
rado de  los  cristianos ,  le  sorpren- 
dió solo  y  le  asesinó  el  15  de  se- 
tiembre cíe  1 744*  Castañares  se  ha- 
llaba entonces  á  los  cincuenta  y 
siete  años  de  sn  edad. 

CASTAÑEDA  (Fernando  López), 
historiador  portugués  del  siglo  16  : 
era  muy  jóven  cuando  pasó  á  las 
ludias  en  compañía  de  su  padre 
que  iba  á  desempeñar  el  destino 
de  juez.  En  acuellas  tierras  se 
dedico  á  recojer  memorias  y  do- 
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curacntos ,  relativos  á  las  conquis- 
tas de  sus  compatriotas ,  y  á  su  re* 
greso  á  Europa  publicó  sus  traba- 
jos con  el  título  de  Historia  del 
descubrimiento  y  conquista  de  la 
India  por  los  portugueses,  Coimbra, 
en  ocho  libros,  1552  y  1561  en 
folio.  El  primero  ba  sido  traducido 
por  Groncbi ,  París  1553  en  4* 
halla  también  un  est tacto  de  la 
misma  obra  en  la  Historia  de  Oso- 
rio  traducida  en  trances  por  S. 
Goulart,  París  1581  en  8. 

CASTAÑEDA  (D.  José  de),  ar- 
quitecto floreció  en  el  siglo  18.  La 
corte  de  España  le  hito  pasar  á 
Francia  á  instruirse  prácticamente 
en  la  construcción  de  puentes ',  di- 
ques, presas  y  caminos,  en  todo 
lo  cual  fué  después  un  profesor 
muy  acreditado.  En  14  de  abril  de 
1757,  fué  nombrado  teniente  di- 
rector de  arquitectura  de  la  real 
academia  de  S.  Femando ,  y  este 
ilustre  cuerpo  le  confió  desde  luego 
la  enseñanza  de  la  geometría  como 
base  y  cimicuto  de  la  arquitec- 
tura. El  esmero  que  puso  Casta- 
ñeda en  instruir  á  sus  discípulos  , 
acreditó  lo  acertado  de  su  elección: 
debe  concedérsele  sin   disputa  la 
primacía  entre  todos  los  maestros 
que  le  habían  precedido.  Los  rápi- 
dos progresos   que  hicieron  sus 
alumnos,  los  debieron  sin  duda  ála 
claridad  con  que  manifestaba  sus 
ideas ,  al  buen  métalo  que  adoptó 
su  digno  maestro,  y  su  carácter 
amable  y  pacífico.  Tradujo  y  dedi- 
có á  la  academia  en  1761  el  Com- 
pendio de  Vitrubio  escrito  en  fran- 
cés por  Claudio  Perrault ;  y  cuando 
trabajaba  por  encargo  de  la  misma, 
en  un  curso  completo  de  arquitec- 
tura falleció  en  18  de  marzo  de 
1766,  dejando  impresos  los  trata- 
dos de  aritmética  y  geometría.  Su 
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vida  fué  la  de  un  filósofo  retirado , 
y  su  muerte  la  de  un  pobre  que 
no  deja  otros  bienes  que  un  recuer- 
do ilustre  de  su  mérito  catre  la 
clase  instruida  de  la  nación. 

CASTAÑ1ZA  (Juan  de) ,  tomó  el 
hábito  de  S.  Benito  en  el  monaste- 
rio de  S.  Salvador  en  Castilla  la 
vieja ,  y  se  hizo  recomendable  por 
su  ciencia  y  por  su  piedad  :  fué 
nombrado  predicador  general  de  su 
congregación,  capellán  de  honor 
de  Felipe  II ,  censor  de  teología 
entre  los  jueces  apostólicos  de  la 
íc*,  y  murió  en  1598  en  Salamanca, 
en  el  monasterio  de  S.  Vicente,  al. 
cual  se  habia  retirado  en  su  ancia- 
nidad. Hay  de  él  las  obras  siguien- 
tes :  Ia  LaP'ida  de  S.  Benito,  Sa- 
lamanca 1583  en  8;  es  una  traduc- 
ción de  S.  Gregorio  el  grande.  Cas- 
tañizá  añadió  &  ella  las  vidas  de  San 
Mauro ,  y  de  S.  Plácido.  Publicó 
también  en  español ,  un  Catalogo 
de  los  principes ,  doctores  y  santos 
que  fian  ilustrado  la  orden  de  San 
Benito ,   Salamanca   1 583  en  8. 
2a  Historia  de  S.  Romualdo  fun- 
dador de  la  órden  Camaldulense ;, 
Madrid  1j(J7  en  4?  traducida  en 
italiano  por  Timoteo  á  Balnéo ,  Ve- 
necia  1605  en  4t  v  en  francés, 
Lion  1615  en  16.  3*  Vida  de  San 
Bruno.  Hay  quien  asegura  que  Gas- 
tan iza  solo  fué  el  editor  de  esta  vi- 
da. 4a  Institndonum  disirue  pieta- 
tis  libri  quinqué,  Madrid  1599  en  4- 
Esta  obra  es  una  traducción  del  ale- 
mán ;  se  encuentra  en  ella  la  vida 
de  Sta.  Gertrudis ,  religiosa  de  San 
Benito.  El  P.  Castañiza  no  fué  mas 
que  el  editor  de  esta  obra  y  aña- 
dió á  ella  notas  ó  escolios,  h*  De- 
claración del  Padre  nuestro,  1604 . 
6a  De  la  perfección  de  la  vida  cris- 
tiana. Este  es,  según  muchos  au- 
tores el  original  del  libro,  tan  &- 
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moso  entre  las  obras  ascéticas ,  ti- 
tulado :  Combate  espiritual.  Nicolás 
Antonio  dice  que  Santiago  Lorichins 
( cartujo  de  Friburgo,  ácia  el  año 
1613)  tradujo  el  libro  De  la  per- 
fección ,  en  latín ,  y  que  fué  impre- 
so en  París  en  la  oficina  de  Pedro 
de  Bresche  en  1 644  j  en  8 ;  que  se 
reimprimió  en  Francfort  en  1662, 
bnjo  este  titulo  :  Pugna  spiritualis 
sive  de  verfectione  ;  que  fué  luego 
traducido  en  flamenco  por  Gerardo 
Zoés,  y  en  español ,  con  el  titulo 
de  Batalla  espiritual.  —  El  Combate 
espiritual ,  se  duda  si  es  del  bene- 
dictino español  Castañiza.  Algunos 
clérigos  tea  tinos  lo  atribuyen  al  tea- 
tino  Lorenzo  Scupoli. 

CASTADO  (  Andrés  del),  fué  el 
primer  pintor  de  Toscana  que  co- 
noció el  modo  de  pintar  al  óleo 
(  véase  Brugues  Juan  de).  Habiendo 
llegado  á  Florencia  Domingo  de 
Venecia,  que  lo  había  aprendido 
de  Antonio  de  Mesina,  Andrés  del 
Castaño  se  procuró  su  amistad,  y 
sacó  de  ella  este  hermoso  secreto. 
Luego  después  concibió  una  tan 
Cruel  envidia  de  Domingo  su  amigo 
y  su  bienhechor,  que  sin  la  menor 
consideración  á  los  favores  que  le 
debía  una  tarde  le  ssesínó.  Domin- 
go que  no  habia  podido  reconocer 
al  asesino,  se  hizo  llevar  á  casa  de 
este  cruel  amigo,  cuya  perfidia  ig- 
noraba ,  y  espiró  en  sus  brazos. 
Castaño ,  estando  para  morir  decla- 
ró este  asesinato  cuyo  autor  no  ha- 
bia podido  descubrí rse ,  y  llevó 
Consigo  al  sepulcro  el  ódío  püblico 
y  la  general  indignación.  Desde  que 
supo  el  secreto  de  Domingo,  hizo 
muchas  obras  'que  fueron  general- 
mente admiradas;  y  él  fué  quien 
en  1478  trabajó  un  cuadro,  por 
encargo  de  Ja  república,  en  el  que 
se  representaba  la  ejecuciou  de  los ' 
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conjurados  que  habían  conspirado 

contra  los  Médícis. 

CASTEL  ( Luis  Del tran ),  geóme- 
tra y  filósofo,  nació  en  Montpeller 
en  1688  y  entró  jesuíta  en  1703. 
Fontenclle  y  el  P.  Tournemine  ad- 
miraron sus  brillantes  disposiciones, 
y  desde  luego  vaticinaron  lo  que 
seria  con  el  tiempo.  A  fines  de  1720, 
se  hallaba  el  joven  Castel  en  Tolo- 
sa ,  y  habiendo  sido  llamado  á  Pa- 
ria, pasó  á  aquella  capital  donde 
correspondió  al  buen  concepto  que 
se  había  grangeado  por  sus  eusa- 
jos.  La  primera  obra  que  dió  á 
luz  fué  :  El  tratado  de  la  pesadez 
uni\*ersal ,  en  dos  tomos  en  12, 
1724.  Según  él,  todo  dependía  de 
la  gravedad  de  los  cuerpos  y  de  la 
acción  de  los  ánimos  :  la  una  que 
les  inclinaba  sin  cesar  al  descanso , 
y  la  otra  que  restablecía  los  movi- 
mientos. Creía  igualmente  que  esta 
doctrina  era  la  llave  del  sistema  del 
universo;  pero  como  el  abate  de 
S.  Fierre  no  se  conformaba  con  ella 
aunque  era  amigo  del  matemático, 
le  atacó  directamente,  el  jesuíta 
contestó ,  y  los  escritos  de  una  y 
otra  parte  formaron  una  colección 
de  documentos  que  comprobaron 
el  talento  de  ambos  escritores.  La 
segunda  obra  del  P.  Castel  fué  el 
plan  de  un  Compendio  de  matemd» 
ticas,  París,  1727  en  4  >  *  Ia 
siguió  pronto  una  Matemática  uni- 
versal ,  1728  en  4-  Lo»  ingleses  y 
los  franceses  aplaudieron  mucho  es- 
ta obra.  La  sociedad  real  de  Lon- 
dres abrió  sus  puertas  al  autor.  Su 
Clavicordio  ocular  acabó  de  dar  a* 
conocer  la  clase  de  su  ingenio,  na- 
turalmente fácil  y  fecundo  aunque 
algunas  veces  le  deslumhraba  la  vi- 
vacidad de  su  imaginación.  Sus  sis- 
temas no  eran  primeramente  mas 
que  hipótesis;  pero  poco  á  poco 
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creía  llegar  al  termino  de  hacerlas 
realidades.  Como  geómetra  podía 
demostrar  la  analogía  de  los  soni- 
•dos  y  de  los  colores ;  pero  tolo  al- 
gún fatuo  ó  chocho  millonario ,  po- 
día intentar  el  fabricar  una  máquina 
de  tanto  coste  como  Ja  de  su  clavi- 
cordio) y  cuja  ejecución  era  mate- 
rialmente imposible.  Es  preciso 
confesar  no  obstante,  que  esta  qui- 
mérica invención  de  Castel  lia  pro- 
ducido útiles  descubrimientos.  El 
verdadero  sistema  de  física  gene* 
ral  de  Newton,  1745  en  4  £  hi- 
zo mayor  honor  en  el  concepto  de 
algunos  sábios  aunque  á  otros  desa- 
gradó. BU  respetaba  al  filósofo  in- 
glés ^  sin  que  le  pareciese  propia 
su  doctrina  para  descubrir  el  ver- 
dadero sistema  del  universo.  «  New- 
»  ton  v  Descartes  ( decía )  eran  igua- 
»  les  en  originalidad  i  pero  este  te- 
»  nia  mas  facilidad  y  elevación  :  el 
»  otro  con  menos  facilidad ,  era  mas 
»  profundo.  Tal  es  á  poca  diferen- 
»  cia  el  carácter  de  ambas  naciones. 
•  El  ingenio  francés  fabrica  en  alto, 
•»  y  el  ingenio  ingles  en  hondo. 
»  Ambos  tuvieron  la  ambición  de 
»  hacer  un  mundo,  como  Alejandro 
»  tuvo  la  de  conquistarle ,  y  ambos 
s  pensaron  en  grande  sobre  la  na- 
s  tu  raleza.  »  También  hay  del  Pa- 
dre Castel  un  tratado  titulado  :  Op- 
tica de  los  colores,  París  1740  en 
12  y  otras  obras.  Las  demás  pro- 
ducciones de  este  autor  son  de  me- 
nor importancia  :  son  folletos  ó  es- 
tractos  esparcidos  en  las  Memorias 
de  Trevoux ,  en  las  cuales  trabajó 
largo  tiempo,  (véase  este  periódico, 
tomo  2o  de  abril  1757  ).  El  estilo 
de  Castel  se  resentía  del  fuego  y 
de  los  estravios  de  su  imaginación. 
Un  dia  que  se  hablaba  delante  de 
Fontenelle  del  carácter  de  origina- 
lidad que  llevan  en  si  las  obras  del 
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P.  Castel ,  hubo  quien  dijo  :  «  Pero 
»  es  un  loco.  Bien  lo  se,  respondió 
»  Fontenelle,  y  lo  siento,  porque 
»  es  lástima  que  lo  sea.  Pero  mas 
»  lo  quiero  original  y  algo  loco , 
»  que  si  fuese  uu  sábio  sin  ser  ori- 
»  ginal.  »  Castel  murió  en  1757,  á 
la  edad  de  69  años.  Algún  tiempo 
antes  de  su  muerte  se  había  retira- 
do del  gran  mundo,  en  el  cual  ha- 
bía brillado  bastante,  y  sus  chistes 
y  vivacidad  gustaban  á  todos.  Los 
literatos  le  consultaban,  y  bailaban 
en  él  un  genio  nmy  complaciente  é 
ilustrado.  Tenia  con  ellos  la  senci- 
llez que  da  el  estudio  á  los  verda- 
deros sábios.  Se  le  bailaba  en  me- 
dio de  sus  libros ,  de  sus  escritos , 
de  su  taller  para  el  clavicordio  ocu- 
lar ,  y  de  un  número  infinito  de 
piezas  confusamente  amontonadas 
en  el  mismo  retrete.  El  abate  de  la 
PortCj  publicó  en  1763  en  12  en 
París,  una  colección  curiosa  qoe  se 
titula  :  Genio ,  agudezas  y  singula- 
ridades del  P.  Castel.  Este  libro 
contiene  un  gran  nümero  de  asun- 
tos. El  autor  aunque  profundiza, 
medita  bastante  ,  y  frecuentemente 
muy  bien. 

CASTELL  (Edmundo),  sabio 
orientalista  inglés  :  nació  en  Hatley 
en  el  condado  de  Cambridge  el  año 
1606  ;  estudió  en  el  colegio  de  Ma- 
nuel de  Cambridge  ,  y  en  el  de  San 
Juan  ,  cu  va  biblioteca  le  facilitó  los 
medios  dé  satisfacer  su  decidida  afi- 
ción á  las  lenguas  orientales.  Tuvo 
gran  parte  en  la  edición  de  la  nue- 
va Biblia  Poliglota,  publicada  por 
Walton,  y  el  mismo  Castel l  para 
completarla  compuso  Lexicón  //?/>- 
taglotton ,  obra  clásica  y  llena  de 
erudición.  Para  componerla  empicó 
diez  y  siete  años ;  su  publicación  le 
costó  doce  mil  libras  esterlinas ,  ó 
por  mejor  decir  toda  su  fortuna  ; 
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perdió  la  vixta  con  su  ¡ricesahte  tra- 
bajo,  y  io  roas  sencible  fué  que  el 
éxito  no  correspondió  á  sos  ideas. 
Se  Labia  publicado  en  1669,  J  en 
1675,  existían  aun  en  poder  del 
sáliio  é  inmortal  autor  mil  ejem- 
plares ,  sin  contar  quinientos  que 
.se  encontraron  después  de  su  muer- 
te medio  podridos  en  un  desván  de 
los  que  apenas  pudo  formarse  un 
ejemplar  completo.  Cárlos  11  nom- 
bró i  Castcll ,  eu  1666  su  capellán 
y  profesor  de  árabe  en  Cambridge . 
obtuvo  también  en  1668  una  pre- 
benda en  la  Catedral  de  Cautoi  be- 
ry ;  mas  todos  estos  empleos  no  fue- 
ron suficientes  para  indemnizarle 
de  los  sacrificios  pecuniarios  que 
había  hecho,  y  de  las  pérdidas  que 
sufrió  eu  el  incendio  de  Londres. 
Murió  este  célebre  escritor  en  1685 
en  Cartorbery ;  su  diccionario  se 
titula  :  Lexicón  Heplaglolton  ,  he- 
bra ¿cu  m  ,  cal  d ai  cu  m  ,  syriacuni ,  sa- 
niaritanwn ,  elhiopicum ,  arabicum, 
conjunclium,  et  penkum  separatim, 
vui  accessit  brcevis  et  liarntonica:  gra- 
matical omnium  precedentium  lin- 
guarutn  delineatio,  Londres  1661) 
dos  tomos  en  fólio.  J.  D.  Micbaelis, 
eatractó  de  esta  grande  obra ,  el 
Diccionario  Siriaco,  y  lo  publicó 
con  notas,  en  Gotinga  1758  dos 
tomo»  en  4 1  y  en  1 790  dió  Suple- 
menía  ad  léxica  ¡tebraica ,  seis  to- 
mos en  4-  Ticer  ha  publicado  del 
mismo  modo  :  Lexicón  hebraicum 
Casteili ,  adnotatis  in  margine  vo- 
cum  numeris ,  ex  J.  D.  Micliaelis 
siipplcmcntis ,  Gotinga1  1792  en  4* 
.Castell  dió  igualmente  una  colección 
de  odas  en  honor  de  Cários  II ,  que 
tituló  Soi  Angliat  oriens  ,  auspiciis 
Caroli  II  regum  gloriosissimi,  1660 
en  4*  Este  opúsculo  que  se  ha  he- 
cho muy  raro  consta  de  siete  odas 
en  hebreo,  caldco,  siríaco,  etc. 
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acompañadas  de  una  traducción  la- 
tina,' Hay  por  último  de  Castell  un 
discurso  latino  qne  pronunció  en  Ja 
abertura  de  su  curso  de  árabe.  Es- 
te discurso  que  se  imprimió  eu 
Londres  un  1667  en  4 1  fué  reim- 
preso en  las  Orationcs  selecta;  cla- 
rissim.  virorum,  publicadas  en 
sick  por  J.  Erh.  Kappins. 

CASTELLES1  (Adriano),  llama- 
do también  Adriano  de  Corneto 
por  el  lugar  de  su  nacimiento.  Na- 
ció de  una  familia  oscura ,  y  fue* 
elevado  por  solo  su  mérito  á  la 
dignidad  de  cardenal.  Los  escolen- 
tes1  estudios  que  hizo  le  pusieron 
en  disposición  de  ejercer  las  fun- 
ciones mas  importantes  :  la  corte 
de  Roma  reconoció  su  mérito,  y 
fué  nombrado  clérigo  y  tesorero  de 
la  cámara  apostólica ,  é  Inocen- 
cio VIII  le  envió  á  Escocia  en  ca- 
lidad de  uuncio  para  dar  término 
á  las  disenciones  que  agitaban  aquel 
país  ;  mas  como  hubiese  sabido  an- 
tes de  llegar  allí ,  que  Ja  cobo  11 
habia  muerto  en  una  batalla  ,  se 
detuvo  en  Inglaterra  y  fué  presen- 
tado por  jVIortou  arzobispo  ae  Csn- 
torbery  á  Enrique  Vil,  como  un 
hombre  el  mas  propio  para  servirle 
cerca  de  la  corte  de  Roma,  Este 
príncipe  le  encargó  una  comisión 
para  el  papa  ,  comisión  que  desem- 
peñó á  satisfacción  del  monarca , 
quien  agradecido   le  premió  en 
1505  con  el  obispado  de  Herefbrd, 
y  en  el  año  siguiente  con  el  de 
l]ath  y  Wells.  En  la  misma  época 
Alejandro  VI ,  que  había  sucedido 
á  Inocencio  VIH  le  creó  cardenal 
con  el  titulo  Je  S.  Crisogono,  eli- 
giéndole al  mismo  tiempo  por  su 
secretario ,  pero  si  hemos  de  creer 
algunos  historiadores  ,  medió  en  es- 
ta elección  el  hijo  segundo  natural 
del  papa  César  de  forja,  quien  tra- 
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iaba  de  deshacerse  de  CasteUesi  y 
otros  varios  cardenales,  á  fin  de 
apoderarse  de  sus  riquezas,  que  se- 
gún la  opinión  pública  eran  consi- 
derables. Sin  embargo  pudo  librar- 
.  se  Adriano  de  las  asechanzas  de  sus 
enemigos.  ( Véase  el  articulo  de 
César  de  Borja. )  Cavó  después  en 
desgracia  de  Julio  11 ,  sucesor  de 
Alejandro ,  y  para  evitar  la  ruina 
que  le  ameuazaba  ,  huyendo  de  la 
corte  se  escondió  en  los  montes  de 
Ti  entino,  de  donde  no  salió  basta 
después  de  la  muerte  del  papa. 
Asistió  al  conclave  en  que  fué  elec- 
to León  X,  y  habiendo  contribuido 
á  su  elección  fué  bien  recibido  de 
este  papa,  aunque  después  se  de- 
mostró Castellesi  poco  reconocido  , 
tornaudo  parte  en  la  conspiración 
del  cardenal  Alfonso  Pctruci  contra 
Leou  X.  Cuentan  algunos  escritores 
que  le  determinó  á  ello  una  adivi- 
na á  quien  habia  consultado.  Esta, 
dicen  ,  le  aseguró  que  León  X  mo- 
riría jóven  y  tendría  por  sucesor 
á  un  hombre  llamado  Adriano  de 
oscuro  nací  mentó,  pero  de  grande 
.sabiduría  ;  predicción  que  fácilmen- 
te se  aplicó  á  sí  mismo,  y  cuyo  cum- 
plimiento sin  duda  quería  acelerar. 
Lo  cierto  es  que  se  descubrió  la 
conjuración  ,  y  que  habiendo  confe- 
sado Castellesi  el  crimen  ,  fué  con- 
denado á  uua  multa  de  veinte  y 
cinco  mil  ducados.  Bien  fuese  por 
lio  pagar  esta  cantidad  ,  ó  bien  por- 
que la  amnistía  concedida  por  el 
papa  á  los  conjurados  no  era  del 
todo  sincera  ,  se  fugó  disfrazado  de 
Roma  ,  sin  que  jamás  se  pudiese  in- 
dagar su  paradero.  Pedro  Valeria- 
no en  su  libro  De  infelicitote  litle- 
ratorum,  dice  que  su  criado  le 
asesinó  para  robarle  ;  aunque  otros 
pretenden  qnc  Castellesi  mismo  es- 
parció esta  noticia  para  evadirse  de 
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las:  persecuciones  ;  y  aun  hay  quien 
asegura  que  pasó  á  Constantinopla 
y  que  alli  acabó  sus  días.  León  X 
le  privó  del  cardenalato  y  declaró 
sus  beneficios  vacantes.  Adriano  era 
un  hombre  dotado  de  los  mas  gran- 
des talentos.  Ilustró  su  siglo  por  su 
decidido  amor  á  las  letras,  pasaba 
por  uno  de  los  mas  hábiles  latinos 
de  su  tiempo  ,  y  como  tal  deseando 
restablecer  la  lengua  de  los  antiguos 
romanos  en  toda  su  pureza  ,  gastó 
crecidas  sumas  para  animar  á  los 
que  se  entregaban  á  este  estudio , 
procurándoles  las  mejores  ediciones 
de  ios  autores  latinos.  Todas  sus 
obras  están  escritas  con  la  mas  pu- 
ra latinidad  ;  y  entre  las  muchas 
que  compuso  son  dignas  de  notar- 
se :  De  sermone  latino  el  modo  la- 
tine loquendi,  Basiiea  1515;  París 
1528  en  8  ;  reimpresa  muy  á  me- 
nudo. 2a  De  venal ione  et  Julii  II 
iter ,  en  verso  ,  Venecia  1534  en  8 
y  uuida  á  la  pi-ecedente,  León  1548 
en  8.  5a  De  vera  Flulosophia ,  ex 
anator  doctor  ibus  Ecclcsite ,  Bolo- 
nia 1 507  ;  Bayle  habla  aun  de  una 
traducción  latina  del  nuevo  testa- 
mento que  tuvo  que  suspender  ; 
de  un  tratado  De  poetis  y  de  ver- 
sos .compuestos  en  honor  de  la  vir- 
gen. Habiendo  pretendido  D*  A  lem- 
bé rt  probar  que  era  imposible  á 
los  modernos  hablar  y  escribir  bien 
la  lengua  latina ,  Gerónimo  Ferri , 
profesor  de  buenas  letras  en  Ferra- 
ra ,  le  opuso  los  escritos  del  carde- 
nal en  una  obra  curiosa  publicada 
sobre  este  objeto  ,  en  Faenza  en 
1721  ,  é  intitulada  :  Pro  linsuce 
latinee  mu,  epístola  adversas  Mcm- 
berl'mm  ;  pracedit  commentarius  de 
rebus  geslis  et  Scriptis  Adriani  Cos- 
te! ¿i  cardinalis  auo  imprimís  <we- 
tores  latinitas  est  restituía.  En  el 
tiempo  en  que  Castellesi  estuvo  en 
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las  montaña!  del  Trentino ,  hizo  ■ 

Í;rahar  en  Riga  en  el  sepulcro  de  l 
'otídoro  Casamico  su  amigo  estos 
dos  hermosos  versos ,  monumento 
de  su  primer  destierro,  y  predic- 
ciou  al  mismo  tiempo  de  la  suerte 
que  le  aguardaba. 

h.xulat  Hailrunu»  j  tu  jan»,  Polidore, 

jEU'uiuiuuuc  vales  j  ñolas  Dirá  omnia 
restout. 

CASTELLI  ( Bernardo )  ,  pintor 
ge  noves;  nació  en  1557  ,  fué  esce- 
ieute  colorista  *  V  de  mucho  acierto 
eu  la  miniatura.  Retrataba  los  gran- 
des poetas  de  su  tiempo  y  era  can- 
tado por  ellos.  Grabó  las  láminas 
de  JerusaUn  libertada  del  Taso  su 
amigo  íntimo.  En  sus  obras  se  dis- 
tingue el  genio ;  pero  no  se  vé  á 
veces  la  naturaleza.  Murió  en  Gé- 
nova  en  1629,  dejando  muchos 
cuadros  en  su  patria  ,  en  Roma , 
en  Turin  ,  etc.  Su  hermano  Juan 
Bautista  Castclli  discípulo  de  Lucas 
Ctinhiaso  hizo  también  rápidos  pro- 
gresos en  la  miniatura ,  de  modo 
que  sus  obras  merecieron  ser  cele- 
bradas del  Marini ,  del  Loranio,  y 
del  Grillo.  El  rey  Felipe  11  que 
<uvo  noticia  de  su  habilidad  ,  le 
destinó  para  que  ayudase  á  pintar 
los  libros  del  coro  para  el  monaste- 
rio del  Escorial  lo  que  ejecutó  muy 
bien.  Regresó  después  Castelli  á  su 
patria ;  y  era  tanta  la  lama  que  se 
habia  adquirido  por  su  habilidad  , 
que  el  senado  de  Génova  le  dispen- 
só de  las  leyes  á  que  estaban  suje- 
tos loa  demás  profesores  de  aquella 
república,  declarándole  eminente 
en  el  arte  de  la  pintura.  Murió 
Castelli  en  Génova  á  (a  edad  de  90 
años  en  1637  ,  dejando  un  hijo  cjue 
de  mercader,  pasó  á  ser  príncipe 
•a  el  reino  de  Sicilia. 
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CASTELLÓ  (Juan  Bautista ),  na- 
tural de  lid r gamo  en  Italia.  Este 
célebre  pintor  y  arquitecto  viao  é. 
España  con  Gaspar   Becerra  era 
1562  ;  pintó  con  él  al  fresco  la  tor- 
re del  palacio  antiguo  de  Madrid  , 
y  tuvo  la  parte  principal  en  la  cons- 
trucción del  famoso  palacio  que 
D.  Albaro  Batan  primer  marqués 
de  Sta.  Cruz  mandó  edificar  en  el 
Viso  en  la  Mancha,  sin  duda  para 
perpetuar  en  él  la  memoria  de  sus 
hazañas ,  y  las  de  su  padre  y  abue- 
lo,  que  hizo  pintar  al  fresco  ;  ó  tal 
vez  como  dice  un  edagio  castella- 
no :  «  el  marqués  de  Sta.  Cruz  hí- 
>ioun  palacio  en  el  Viso,  por- 
•  que  pudo  y  porque  quiso.  »  £1 
talento  que  desplegó  Castelló  en 
aquella  obra ,  llamó  la  atención  de 
todos  los  proiesores  de  su  tiempo  y 
aon  del  mismo  rey  Felipe  II ,  que 
bien  informado  efe  su  habilidad  le 
nombró  en  5  de  setiembre  de  1567, 
uno  de  sus  pintores  y  arquitectos. 
Como  á  pintor  le  confió  la  ejecu- 
ción de  varias  pinturas  que  desem- 
peñó á  entera  satisfacción  del  mo- 
narca ,  y  como  arquitecto  le  encar- 
gó trazar  la  escalera  del  escorial  y 
otras  varias  obras,  todas  del  mayor 
mérito.  Falleció  este  célebre  pióte- 
sor  en  Madrid  en  1569,  habiéndo- 
se adquirido  fama ,  según  el  Padre 
Siguenza ,  de  mucho  iugenio  en 
pintura  y  arquitectura. 

CASTELLÓ  (Fabride),  pintor 
hijo  del  precedente.  Aprendió  los 
principios  del  arte  con  su  hermano 
Nicolás,  y  se  perfeccionó  al  lado 
de  Francisco  de  Urbino,  haciéndo- 
se célebre  por  sus  mochos  cono- 
cimientos en  la  pintura.  El  rey 
Felipe  II  le  nombró  su  pintor  de 
cámara  en  ¿6  de  junio  de  1584  í  J 
fué  uno  de  los  que  pintaron  al 
fresco  en  el  Escorial  en  la  galena 
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del  cuarto  de  la  reina  algunos  suce- 
sos de  la  batalla  de  S.  Quintín,  y  des- 
pués ejecutó  otras  y  arias  pinturas. 
Todas  ellas  acreditan  su  habilidad 
y  acierto  ;  y  en  particular  las  que 
desempeñó  en  el  Pardo  por  órden 
de  Felipe  III.  Falleció  Castelló  en 
Madrid  el  año  de  1617.— Su  hijo 
Félix  Castelló  sobresalió  también 
en  la  pintura  ,  y  dejó  algunas  obras 
que  muestran  su  habilidad  ;  y  entre 
ellas  son  dignas  de  mencionarse  dos 
que  se  hallan  en  el  salón  de  los  re- 
yes del  palacio  del  buen  Retiro , 
que  representan  el  ataque  de  un 
castillo  mandado  por  D.  Fadrique  de 
Toledo,  y  el  suceso  de  arrojarse  los 
españoles  al  rio  para  pasarle  á  na- 
do siendo  su  general  D.  Baltasar 
Alfaro. 

CASTELVETRO  (  Luis  de ),  na- 
ció en  Modena  en  1505,  y  con  su 
talento  natural  dispuso  en  favor  su- 
yo al  público  desde  sus  prime- 
ros años.  Hubiera  podido  ser  di- 
choso en  su  patria ,  pero  el  furor 
de  criticar  turbó  su  felicidad , 
y  convirtió  en  enemigos  suyos  á 
sus  mejores  amigos.  Vióse  obligado 
á  salir  de  Italia  y  pasar  á  Alema- 
nia ,  y  cuando  después  de  diez  años 
de  ausencia  volvió  á  Modena ,  fué 
acusado  de  haber  traducido  en  ita- 
liano un  libro  de  MeJanchton  ,  y  se 
vió  perseguido  por  el  Sto.  Oficio , 
por  lo  cual  tuvo  que  refugiarse  en 
Basilea.  Dejó  escritas  unas  Aclara- 
ciones d  la  poética  de  Aristóteles , 
llenas  de  ingenio  y  de  una  estrema- 
da sutileza.  Habiéndose  en  cierta 
ocasión  prendido  fuego  á  la  casa 
que  habitaba  en  León ,  se  puso  A 
gritar  :  Salvad  mi  Poética  !  Es- 
ta era  en  efecto  la  mejor  de  sus 
obras  ;  y  todas  las  demás  nada  im- 
portaba que  se  quemasen.  La  pri- 
mera edición  de  su  Poética  que  se  ' 
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publicó  en  Viena  en  Austria  en 
1570  en  4  *  es  muy  buscada.  Tam- 
bién se  aprecia  bastante  la  im- 
presa en  Basilea  en  1576  en  4« 
Hay  igualmente  de  él  :  Obras  cri- 
ticas, 1572  en  4-  Murió  en  Cheva* 
nue  en  1569  á  los  66  años  de  su 
edad.  Era  un  hombre  muy  sobrio, 
y  únicamente  ocupado  en  sus  libros. 
No  quiso  casarse,  por  temor  de 
que  el  cuidado  de  la  familia  no  le 
distrajese  del  estudio.  Tenia  tan 
poco  amor  á  las  rimiezas,  que  ce- 
dió á  uno  de  sus  hermanos  todo 
cuanto  poseía. 

CASTI  (Juan  Bautista  ) ,  célebre 
poeta  italiano,  nació  en  Montefias- 
cone  en  1 72 1 ,  siguió  sus  estudios 
en  el  seminario  de  aquella  ciudad , 
fué  profesor  del  mismo,  y  habien- 
do abrazado  el  estado  eclesiástico 
obtuvo  allí  un  canonicato.  Tenia 
Casti  un  gusto  decidido  y  un  talen* 
to  particular  para  la  poesía  ;  pero 
era  demasiado  inclinado  á  la  sátira, 
y  asi  es  que  todas  sus  obras  se  re- 
sienten  de  la  malignidad  cáustica 
de  su  ingenio.  Esto  fue  causa  de 
que  se  indispusiese  con  el  cabildo  y 
el  obispo  de  aquella  ciudad  ,  á 
quien  tampoco  perdonaba  en  sus 
escritos  y  tblletos.  Salió  pues  de  su 
patria  en  1 752 ,  y  desde  entouces  , 
según  dicen  algunos,  pensó  muy 
poco  en  los  deberes  de  su  estado. 
Estando  en  Florencia  conoció  al 
duque  de  Rossemberg,  ayo  del 
príncipe  Leopoldo ,  y  cuando  des- 
pués de  un  viage  á  Francia,  volvió 
Casti  á  Italia ,  este  mismo  duque  le 
invitó  para  que  pasase  á  Viena  don- 
de le  presentó  á  José  II ,  que  le  re- 
cibió con  Ja  mayor  afabilidad,  ad- 
mitiéndole frecuentemente  en  sus 
conversaciones  particulares.  Le  agre- 
gó después  á  varías  embajadas,  en 
las  que  no  desempeñando  función  ai- 
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guna  podía  satisfacer  los  deseos  que 
tenia  de  viajar  y  procurarse  un 
medio  económico  y  honroso  de  vi- 
sitar muchas  córtes  ;  así  es  que  re- 
corrió toda  la  Alemania  ,  la  Prusia 
y  la  Rusia  y  en  esta  última  fue' 

Presentado  á  Catalina  II  que  tam- 
ien  le  recibió  con  mucha  distin- 
ción. Cuando  regresó  á  Vieua ,  su 
amigo  el  príncipe  Rossemberg,  di- 
rector de  los  espectáculos  de  esta 
corte ,  le  dió  después  de  la  muerte 
de  Metastasio,  el  título  ó  empleo 
de  poeta  césareo  ó  poeta  del  empe- 
rador ;  destino  que  su  antecesor  ha- 
bía honrado  con  su  saber  y  con  la 
bondad  y  moralidad  de  su  carácter. 
Cuando  murió  José  II  en  1790  pi- 
dió Casti  su  retiro  y  volvió  á  Italia, 
permaneciendo  alternativamente  en 
Florencia  y  Bolonia.  Alli  estaba  en 
1 793 ,  cuando  el  biógrafo  Feller  , 
tuvo,  según  dicen  ,  el  gusto  de  co- 
nocerle  personalmente.  El  abate 
Casti  había  leído  mucho,  y  su  con- 
versación era  viva  y  llena  de  rasgos 
origínales.  No  obstante,  según  el 
continuador  del  biógrafo  Feller, 
Casti  no  sabia  hablar  mas  que  de 
cosas  licenciosas ,  ridiculizando  al 
mismo  tiempo  á  los  hombres,  las 
leyes  establecidas  ,  y  aun  la  misma 
religión.  Dice  que  tenia  una  voz  as- 
pera  y  gangosa  ;  y  que  él  mismo  se 
chanceaba  de  este  defecto,  sobre 
hal>erle  provenido  de  una  enferme- 
dad vergonzosa.  Otros  por  el  con- 
trario le  atribuyen  una  conducta 
Tegular.  Nosotros  creemos  que  estos 
y  nquel  pueden  decir  verdad  según 
la  época  de  la  vida  de  Casti  á  que 
se  refieran;  porque  si  bien  fué  al- 
go licencioso  en  so  juventud  ,  pudo 
en  la  edad  madura  haber  corregido 
sus  costumbres.  En  1798  pasó  á 
París  v  fué  muy  bien  recibido  de 
todos  los  literatos.  A  pesar  de  su 
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avanzada  edad  conservaba  toda  la 
fuerza  v  toda  la  actividad  de  su  in- 
genio.  Hasta  sus  Ultimos  años  escri- 
bió sin  cesar;  no  pasaba  dia  c^ue  no 
compusiese  alguna  novela,  ó  sin  que 
corrigiese  ó  hiciese  alguna  adición 
á  su  poema  de  los  Animali  parlantín 
Su  imaginación  lejos  de  debilitarse 
por  la  vejez  conservaba  todo  su  ar- 
dor ,  de  modo  que  algunas  veces  se 
vela  obligado  á  valerse  de  mil  me- 
dios estraños  para  calmar  su  fogo- 
sidad. En  el  mes  de  febrero  de 
Itt05,  saliendo  algo  tarde  de  una 
casa  donde  había  comido,  le  aco- 
metió un  terrible  frío,  sobrevínole 
calentura  y  murió  á  pocos  días. 
Asistieron  á  sus  funerales  un  grao 
numero  de  literatos  italianos  y  fran- 
ceses ,  y  el  doctor  Corona ,  sabio 
médico  italiano,  pronunció  un  dis- 
curso elocuente,  cuyo  estracto  se 
insertó  en  la  Decada  filosófica , 
publicada  en  Francia.  Casti  poseía 
(odas  las  calidades  que  coustitu- 
yen  un  gran  poeta ,  imaginación 
profunda,  gracia,  facilidad,  elegan- 
cia, pureza  de  estilo,  y  varíed.td 
en  las  imágenes  ;  pero  todas  esta* 
prendas  perdieron  mucho  de  su 
brillo  y  mérito  con  la  elección  que 
hizo  de  asuntos  para  sus  poemas, 
y  con  la  mordacidad  que  en  ellos 
empleó.  Las  dos  principales  pro- 
ducciones de  Casti  son  sus  Novelas 
galantes  y  sus  Animales  que  hablan; 
doce  de  estas  novelas  fueron  impre- 
sas en  Italia  sin  nombre  de  autor, 
lugar,  ni  fecha,  y  muy  incorrec- 
taniente.  Las  mismas  se  reimprimie- 
ron con  mas  cuidado  en  Paria  bajo 
el  título  de  Noivlas  galantes  del 
ab.  C.  nueva  edición  corregida  y 
enmendada  ,  Londres,  (París)  1 793 
eu  8.  En  el  tiempo  que  medió  des- 
de  su  regí  "eso  á  Italia  hasta  su 
muerte,  aumentó  considerablemente 
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esta  colección ,  pues  cuando  se  im- 1 
primieron  en  París  en  1804 ,  bajo 
el  titulo  de  Novelas  de  Juan  Bou- 
lista  Casti  ,  eu  tres  tomos ,  conte- 
nían estos  cuarenta  y  ocho  novelas. 
Casi  todas  ellas  son  inmorales  y  es 
gran  lástima  que  Casti  abusase  con 
talita  libertad  de  la  sátira,  hacien- 
do inútiles  para  muchos  las  buenas 
prendas  de  su  estilo,  en  el  cual  re- 
couocen  todos  los  críticos ,  viveza, 
originalidad  y  elegancia.  Sus  anima- 
les que  hablan  (Gli  animal  i  par* 
ianti)  en  veinte  y  seis  cantos,  Pa- 
rís 1802  tres  tomos  en  8  es  ,  según 
aquellos  confiesan,  la  obra  mejor 
escrita  de  Casti,  y  de  la  cual  habla 
con  elogio  el  continuador  de  Feller; 
pero  este  mismo  no  puede  menos 
de  condenar  la  licencia  con  que  es- 
tá escrita  y  las  máximas  que  con- 
tiene. Esta  obra  tuvo  mucha  salida 
en  la  época  en  que  se  imprimió  ; 
todos  los  que  profesaban  los  falsos 
principios  del  autor  procuraban 
poseerla  ;  pero  hoy  en  día  particu- 
larmente entre  nosotros ,  es  despre- 
ciada con  ratón  y  condenada  con 
justicia.  Compuso  Casti  asimismo 
Un  poema  tártaro  que  adolece  de 
los  mismos  defectos  que  el  ante- 
rior; de  este  se  hicieron  en  Italia 
fres  ediciones,  la  tfitima  en  Milán 
1802  dos  tomos  en  12.  Las  Unicas 
obras  de  Casti  que  se  hallan  libres 
de  crítica,  son  Ia  Sus  poesías  ana- 
creónticas impresas  en  Bolonia  1793 
en  8.  2  a  El  rey  Teodoro  en  Ve  ne- 
cia, ópera  bufe.  5a  La  gruta  de 
Trofonio,  otra  ópera  en  la  cual  se 
burla  de  Jos  filósofos,  y  4a  La  Con- 
juracion  de  Calilina ,  ópera  origi- 
nal en  la  que  Cicerón  es  el  héroe 
y  la  conjuración  de  Catilina  el  asun- 
to. La  grande  aria  bufa  de  la  parte 
que  representa  Cicerón ,  es  La  com- 
posición de  su  hermosa  arenga  cuu- 

III. 
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tra  el  conspirador ;  principia  maní* 
(estando  buscar  en  su  mente  frases 
con  que  principiar  so  discurso,  y  por 
fin  llega  al  colmo  de  la  alegría  cuan- 
do encuentra  el  Qousaue  tándem ; 
y  pretende  sorprender  al  senado 
cuando  dice,  Al  fine,  al  fin  lo  ho 
vi  tróvalo ,  etc.  Los  senadores  guar- 
dan el  mayor  silencio  después  que 
han  cantado  todos  juntos 

Or  cominci  l'orazioue 
Marco  Tullio  Cicerone. 

Pronuncia  su  arenga  interrumpida 
veinte  veces  por  vivas  y  bravos.  Y 
por  fin  aquella  célebre  sesión  del 
senado  forma  el  final  verdadera- 
mente cómico. 

CASTI  EL  Y  ARTIGAS  (Joan 
Pérez ) ,  de  la  tercera  órden  de 
S.  Francisco,  nació  en  Valencia  á 
fines  del  siglo  1 7 ,  y  murió  ácia  el 
año  1756.  Manifestó  desde  su  tier- 
na edad  una  gran  facilidad  en  com- 
poner versos,  pero  tuvo  la  desgra- 
cia de  no  leer  jamas  ningún  autor 
clásico.  El  erudito  D.  Gregorio  Ma- 
yans  contemporáneo  suyo  ha  dicho 
que  Castiel  hubiera  compuesto  obras 
de  grande  ¡títeres,  si  hubiese  em- 
pleado en  sus  escritos  la  viveza  y  el 
buen  humor  de  su  conversación. 
Hay  de  este  poeta  ascético  :  Recreo 
del  alma  fiel,  Valencia  1722  en  8., 
poema  en  £6  górgeos.  —  Política 
cristiana ,  aforismos  de  prudencia, 
en  versos  de  varios  maestros,  id. 
1 723  en  8.  —  Empeño  de  amor  di- 
vino contra  Lucifer  ,  etc  ,  id.  1 725 
en  8. -Breve  tratado  de  la  orto- 
grafía española  ,  id.  1727  en  8. 

CASTILLA  (Juan  de)  hábil  mé- 
dico  de  la  universidad  de  Lima ,  ca- 
pital del  Perú;  unía  á  loa  conocí 
mientas  de  su  arte  una  piedad  sólida 
que  le  grangeó  el  aprecio  y  la  coo- 
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sideración  de  los  hombres  de  bien. 
Á  sus  tuces  recurrió  el  arzobispo 
de  Lima  para  examinar  el  genio  y 
la  conducta  de  Sta.  Rosa,  que  pa- 
recían tan  extraordinarios.  Castilla 
desempeñó  esta  comisión  con  toda 
prudencia  ,  aprobó  el  espíritu  que 
guiaba  á  esta  sierva  de  Dios;  y  su 
informe  fué  muy  bien  recibido  por 
la  sagrada  congregación.  Compuso 
un  libro  de  Teología  mística,  apro- 
bado por  Urbano  VIH.  En  fin  aba- 
tido por  la  edad,  y  por  las  morti- 
ficaciones voluntarias  que  se  babia 
impuesto ,  cayó  enfermo ;  pero  esto 
uo  le  impidió  el  pedir  el  bábito  de 
Sto.  Domingo  que  le  fué  concedi- 
do, y  que  no  pudo  llevar  muebo 
tiempo  por  haber  muerto  poco  des- 
pués en  19  setiembre  de  1635,  en 
Opinión  de  santidad. 

CAST1LLES  (véase  Gonzalo  de 
Castilla.  ) 

CASTILLEJO  (Cristóbal  de), 
poeta  español  natural  de  Ciudad  — 
Kodrígo;  floreció  en  el  siglo  16,  y 
pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  en 
la  corte  del  ¡ufante  D.  Fernando 
hermano  de  Cárlos  V.  Creía  que 
los  versos  de  cinco  á  seis  sílabas 
erau  los  Unicos  que  convenían  á  la 
lengua  española ,  llegando  hasta  des* 
preciar  los  de  mayor  nümero.  Asi 
es  que  la  mayor  parte  de  los  que 
compuso  eran  cortos.  Disgustado 
de  la  corte  entró  en  un  monasterio 
de  la  orden  del  Cister  en  la  pro- 
vincia de  Toledo  y  murió  ácia  el 
año  1 596.  Sns  obras  fueron  impre- 
sas por  primera  vea  en  A  moeres, 
bajo  el  título  de  Obras  poétkas  de 
Cristóbal  de  Castillejo,  159&  un 
tomo  en  12  reimpreso  en  Alcalá  de 
Henares  én  1615  en  8. 

CASTILLO  (Bernardo  Din  del), 
nació  en  Medina  del  Campo ,  fué  I 
uno*  de  los  aventureros  que  acom-' 
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pañaron  á  Cortés  á  Méjico  en  1519, 
y  allí  dió  muchísimas  pruebas  do 
valor.  Terminada  la  conquista, que- 
dó en  aquel  pais,  donde  en  recom* 
pensa  de  sus  distinguidos  servicios, 
se  le  dió  una  estension  considerable 
de  terreno  bajo  el  nombre  de  E re- 
comienda. Gozaba  de  un  reposo 
bien  adquirido  en  fuerza  de  sus  afa- 
nes ,  pues  se  habia  hallado  en  cien- 
to diez  y  nueve  batallas,  y  no  obs- 
tante continuó  observando  una  vida 
activa  y  afanosa ;  se  acostaba  siem- 
pre armado  y  estaba  en  continua 
vigilancia.  Con  motivo  de  haber  leí. 
do  Castillo  la  Crónica  de  Gomara, 
y  habiendo  notado  que  el  autor  no 
alaba  ni  á  él,  ni  á  sus  compañeros, 
y  que  solamente  atribuía  á  Cortés 
el  honor  y  gloría  de  aquellas  espi- 
diciones,  indignado  tomó  la  pluma, 
y  escribió  entonces  la  obra  que  ti- 
tuló Historia  verdadera  de  la  con» 
quista  de  la  Nueva  España,  obra 
que  no  se  publicó  hasta  mucho 
tiempo  después  de  su  muerte,  esto 
es,  en  1632  en  folio,  cuya  publi- 
cación ,  hecha  en  Madrid  ,  se  debió 
al  zelo  de  un  religioso  mercenario 
que  la  encontró  en  una  biblioteca 
donde  se  hallaba  enteramente  olvi» 
dada.  A  pesar  de  que  esta  obra 
adolece  de  un  estilo  bajo  y  duro , 
propio  de  un  soldado  acostumbra- 
do solo  al  manejo  de  las  armas,  se 
bailan  bien  con. pensados  estos  de* 
fectos  con  las  relaciones  interesan- 
tes que  contiene  y  la  naturalidad 
con  que  están  escritas.  En  ella  se 
le  ve  1  odiar  á  menudo  entre  su 
credulidad  y  su  veracidad.  Supone 
mucho  menor  el  número  prodigio- 
so de  indios  que  Cortés  tuvo  que 
combatir,  según  Gomara  y  otros 
autores  ;  reprende  i  estos  mismos 
sus  exageraciones  y  por  otra  parte 
no  procura  disminuir  las  pérdidas 
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que  su frieron  los  españoles.  Parece 
que  algunas  veces  loa  celos  le  hacen 
condenar  injustamente  la  conducta 
que  observó  Cortés  entre  aquellas 
gentes.  Sin  embargo,  si  bien  se  mi- 
ra, no  le  reprueba  mas  que  acciones 
verdaderamente  reprensibles,  y  aun 
procura  á  veces  justificarle. 

CASTILLO  ( Agustín  del),  pin. 
tor ,  nació  en  Sevilla  en  1565,  y 
fué  discípulo  de  Luis  Fernandez.  Se 
trasladó  á  Córdoba ,  donde  estable- 
ció su  obrador  y  adquirió  mucho 
crédito  por  la  corrección  y  sencillez 
de  sus  pintaras,  particularmente 
en  las  que  hacia  al  fresco,  dejando 
de  este  género  varias  obras  en  aque- 
Ha  ciudad  dignas  de  admiración,  v 
que  pueden  servir  de  modelo  á  los 
pintores.  La  adoración  de  ¿os  re- 
yes ,  pintada  de  su  mam  y  coloca- 
da en  la  catedral  de  Cádiz,  presen- 
ta un  testimonio  del  mérito  y  ha- 
bilidad de  Castillo  en  sus  cuadros 
al  óleo.  Murió  en  Córdoba  en  1626, 
y  fué  maestro  de  Antonio  su  hijo 
que  le  escedió  en  la  pintura. 

CASTILLO  Y  SAAVEDRA  (An- 
tonio del ) ,  hijo  del  precedente,  na- 
ció en  Córdoba  en  1605,  murió  en 
1667,  fué  primeramente  discípulo 
de  sn  padre  y  después  de  Francis- 
co Zurbaran ,  con  su  hermano  Saa- 
vedra.  Estendida  en  breve  por  Es- 
paña su  reputación,  recorrió  suce- 
sivamente casi  todas  las  provincias, 
dejando  obras  suyas  en  muchas  ciu- 
dades ;  luego  regresó  á  su  patria 
donde  fijó  su  residencia.  Desde  en- 
tonces se  aplicó  estraordinaríamente 
al  dibujo  y  á  observar  la  naturale- 
za. Salía  al  campo  á  temporadas,  y 
diseñaba  las  callanas,  los  bueyes, 
los  carros  y  todos  los  instrumentos 
de  agricultura ,  sin  omitir  los  acci- 
dentes y  caprichos  de  la  naturaleza, 
que  pintaba  después  con  mucha 
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exactitud.  Modelaba  también  en 
barro  varías  figuras  académicas  al 
natural,  adornos  etc.,  y  era  muy 
feliz  en  la  semejanza  de  los  retra- 
tos. Creyéndose  superior  á  todos 
los  pintores  de  su  patria ,  pasó  á 
hacer  ostentación  de  su  habilidad 
en  Sevilla ,  y  alli  le  sucedió  lo  que 
á  Francisco  Francia  en  Bolonia  * 
cuando  Rafael  le  envió  su  Sta.  Ce- 
cilia para  colocarla  en  la  iglesia  de 
Monti,  y  que  segon  Vasarí,  murió 
de  pesadumbre  á  pocos  di  as  de  re- 
cibir el  cuadro,  considerando  b 
mucho  que  distaban  sus  obras  del 
mérito  y  belleza  de  la  de  Rafael. 
Castillo  que  habia  entrado  en  Sevi- 
lla muy  ufano ,  siendo  visitado  y 
obsequiado  de  todos  los  profesores, 
empezó  á  ver  y  examinar  los  cua- 
dros de  todoa  ellos;  pero  viendo 
los  del  claustro  chico  del  convento 
de  S.  Francisco ,  quedó  tan  absor- 
to que  no  acertaba  á  salir  de  alli, 
ni  podía  creer  que  fuesen  de  Mu- 
rillo.  Para  persuadirle  de  ello  le 
enseñaron  en  la  catedral  los  famo- 
sos lienzos  de  S.  Leandro,  S.  Isi« 
doro  y  S.  Antonio  de  Padua,  y 
atónito  esclamó  en  un  arrebato  de 
entusiasmo  :  •  ya  murió  Castillo! 

•  Murillo  (  decía  ) ,  aquel  discípulo 

•  servil  de  mi  tio ,  puede  ser  el  au- 
»  tor  de  tanta  gracia  y  hermosura 
»  de  colorido?  »  Apoderóse  de  él  en 
fin  una  profunda  tristeza ,  efecto  de- 
la  envidia  que  le  dominaba,  y  vol- 
viendo á  Córdoba  pintó  un  S.  fran- 
cisco esforzándose  en  imitar  á  Mu- 
rillo. Fué  verdaderamente  el  mejor 
de  sus  cuadros,  mas  no  obstante  se 
agravó  su  hipocondría  y  murió  al 
año  inmediato  1667.  Hubiera  sido 
uno  de  los  primeros  pintores  espa- 
ñoles, si  su  colorido  compitiese 
con  la  pureza  y  exactitud  de  su 
dibujo.  Entre  sus  muchos  escelctir 
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tes  cuadros  se  distinguen  los  siguien- 
tes :  En  Córdoba,  en  la  catedral, 
dos  cuadros  grandes  que  represen- 
tan á  S.  Peí  agio  oyendo  la  te  Hien- 
da de  su  muerte ,  y  su  martirio. 
Una  Concepción  en  la  sala  capitular 
y  las  pinturas  al  fresco  qne  repre- 
sentan la  Asunción  de  la  Virgen ,  y 
otras  de  varios  santos.  En  el  con- 
vento de  S.  Pablo  de  dicha  ciudad, 
un  cuadro  que  figura  á  S.  Fernan- 
do presentando  d  S.  Pablo  la  fun- 
dación de  aquella  casa ,  y  otros 
de  diferentes  santos.  En  la  sacristía 
de  S.  Agustín  el  Nacimiento  del  hi- 
jo de  Dios;  en  la  iglesia  de  Sau 
Francisco  el  Espíritu  Santo  rodea- 
do de  serafines.  En  el  hospital  de 
Jesús  Nazareno,  Sta.  Elena  y  el 
Buen  — Ladrón.  En  Ntra.  Sra.  de 
la  Fuensanta  el  Martirio  de  S.  Se~ 
bastían.  En  Granada,  el  Triunfo 
de  David ,  en  la  iglesia  de  agusti- 
nos calzados.  En  Madrid  en  S.  Ca- 
yetano ,  un  Señor  con  la  cruz  acues- 
tas; en  la  iglesia  de  la  Ercarnacion 
un  Santiago  y  un  S.  Juan  de  tama- 
ño natural. 

CASTILLO  SOLOZANO  (  Alfon- 
so del ) ,  poeta  historiador  y  roman- 
cero español ,  cuya  patria  v  año  de 
nacimiento  se  ignoran.  Únicamente 
se  sabe  que  floreció  en  el  siglo  1 7 
y  es  autor  de  un  gran  número  de 
obras  de  las  cuales  las  mas  conoci- 
das son  :  La  Garduña  de  Sevilla, 
etc.,  Logroño  1634  en  8,  y  Ma- 
drid 1691  en  8,  traducido  en  fran- 
cés por  Ouville,  hajo  el  título  de 
La  Fouine  de  Sevilla  ou  V  Hameqon 
des  Bou r ees ,  París  1661  en  8.  — 
La  Quinta  de  Laura,  Zaragoza 
1629  en  8  ;  es  una  colección  de 
uovelas.  -  Sala  de  recreación,  no- 
velas, id.,  1629  en  4 7  traducida 
en  francés  por  Vannel  bajo  el  títu- 
lo de  Divertissement  de  Cassandrt 
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et  de  Diane ,  etc. ,  París  1685  tres 
tomos  en  12.-  «Sagrario  de  Falen- 
cia, etc.,  Valencia  1655  en  8  x 
es  una  agiografía  del  reino  de  Va- 
lencia. Lope  de  Vega  hace  un  gran- 
de elogio  de  Castillo  en  su  Laurel 
de  Apolo. 

CASTILLO  (D.  Andrés  del), 
romancero  español,  uació  en  Brí- 
huega  en  el  siglo  17,  y  es  autor 
de  uua  colección  de  seis  novelas 
publicadas  bajo  el  raro  titulo  de  i  a 
Mogi  ganga  del  gusto  ,  Zaragoza 
1641  en  8. 

CASTILLO  (Mateo  de),  domi- 
nico español,  nació  en  1664)  entró 
en  la  órden  de  Sto.  Domingo  eú 
1679.  Enseñó  teología  con  gran  re- 
putación, y  fué  mirado  como  un 
predicador  escelente.  Murió  este  re- 
ligioso ácia  el  año  1620,  y  dejó 
varias  obras  de  los  cuales  merecen, 
mencionarse  las  siguientes  :  Com- 
pendio de  la  vida  de  S.  Fícente 
Ferrer.  —  Siete  Diálogos  en  verso ; 
y  una  Historia  de  los  religiosos  na- 
cidos en  Palermo  y  que  se  futn  he- 
dió célebres  por  su  santidad  y  doc- 
trina. 

CASTILLO  (José  del),  pintor, 
nació  en  Madrid  en  1 737 ,  fué  dis- 
cípulo de  D.  José  Roroeu ,  é  hizo 
tales  progresos  en  su  arte ,  que  el 
ministro  de  estado  D.  José  Carva- 
jal ,  conociendo  su  mérito,  le  envió 
á  sus  espensas  á  Roma  á  estudiar 
su  profesión  con  D.  Conrado  Gia- 
cuinto  ;  quien  vino  á  España  en  el 
año  55  á  ser  primer  pintor  de  cámara 
de  Fernando  VI ,  y  trajo  consigo  A 
Castillo,  cuando  este  empezaba  á 
manifestar  sus  adelantos  en  el  colo- 
rido. Siguió  en  Madrid  al  lado  de 
tan  buen  maestro,  y  en  1756  ganó 
el  premio  de  primera  clase  en  U 
nueva  academia  de  S.  Fernando. 
Presentóse  eu  concurso  con  otros 
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jóvenes,  al  obtento  de  ana  pensión 
para  ir  á  estudiar  á  Roma,  y  ha- 
biéndola conseguido,  volvió  á  dicha 
capital  en  1758,  y  al  cabo  de  seis 
años  regreso  á  Madrid,  donde  de 
órden  de  Cárlos  III  le  empleó  Don 
Antonio  Mengs  en  obras  para  el 
real  palacio,  destinándole  particu- 
larmente á  pintar  lienzos  para  la 
id I) rica  de  tapices,  en  la  cual  pintó 
cerca  de  ciento.  Le  encargaron  ade- 
mas seis  cuadros  de  devoción  para 
las  S  a  lesas ,  dos  retratos  de  Cár- 
los 111  con  el  manto  de  la  órden 
del  toisón.  £1  cuadro  de  S.  Agustín 
dando  limosna  á  los  pobres,  para 
la  iglesia  de  la  Encarnación,  que 
es  su  mejor  obra  ,  y  otros  lienzos. 
Diseñó  la  orla  y  figuras  del  plan 
de  Aranjuez ,  el  retrato  del  P.  Ma- 
riana y  el  de  Ambrosio  Morales  pa- 
ra la  colección  de  los  varones  ilus- 
tres, y  algunos  dibujos  para  la  edi- 
ción del  Quijote  publicada  por  la 
academia  española.  Fué  nombrado 
académico  de  mérito  en  la  de  San 
Fernando  en  1 785  ,  y  teniente  di- 
rector honorario  en  1788.  Falleció 
en  Madrid  en  5  de  octubre  de 
1795.  Se  celebran  las  estampas  que 
grabó  al  agua  fuerte  con  gusto  pin- 
toresco. La  Cena  de  Emaús  pintada 
por  Cerezo ,  una  Huida  de  Egipto, 
cuatro  cuadros  de  Jordán ,  y  el  re- 
trato de  un  Simple.  Los  cuadros 
públicos  mas  conocidos  como  obras 
ae  este  pintor  son  los  siguientes  : 
En  Madrid  en  el  palacio  nuevo, 
cinco  países  en  el  cuarto  de  la  rei- 
na. En  la  parroquia  de  S.  Justo  el 
cuadro  del  altar  mayor  que  repre- 
senta el  martirio  de  los  santos  niños. 
En  la  Concepción  Geróuima ,  dos 
santas  de  la  órden  de  medio  cuer- 
po en  el  retablo  principal.  En  San 
Bernardo,  el  cuadro  del  altar  que 
está  al  lado  do  la  epístola.  En  la 
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Encarnación ,  el  S.  Agustín  dando 
limosna  ,  en  el  cuerpo  de  la  iglesia. 
En  el  hospital  general ,  tres  cuadros 
para  los  altares  de  las  salas  nuevas. 
En  S.  Francisco ,  el  que  represen- 
ta á  S.  Francisco  y  Sto.  Domingo 
en  la  útima  capilla  del  lado  de  la 
epístola.  En  Sta.  Cruz,  la  bóveda 
y  dos  pechinas  del  presbiterio.  En 
S.  Ginés ,  el  fresco  que  está  sobre 
el  altar  mayor.  En  la  real  academia 
de  S.  Fernando ,  una  copia  que  hi- 
zo en  Roma  del  Dominiqoino,  que 
representa  á  Diana  con  sus  ninfas. 
En  los  reales  consejos ,  el  techo  del 
archivo  del  consejo  de  Castilla.  En 
el  Escorial  ,  Casino  del  rey ,  las 
sobrepuertas  de  una  pieza.  En  el 
hospital ,  S.  Cdrlos  Bor romeo  en  su 
altar.  En  la  iglesia  del  Soto  de  Ro- 
ma un  S.  Cdrlos.  En  la  parroquia 
de  Urrea  el  cuadro  que  representa 
á  S.  Agustín  en  su  altar. 

CAST1LIX)  (Juan  del ) ,  pintor  , 
nació  en  Sevilla  en  1 584  i  fué  her- 
mano menor  de  Agustín ,  y  discípu- 
lo de  Luis  Fernandez.  Por  su  cor- 
rección en  el  dibujo  adquirió  gran 
fama  y  aun  mas  por  haber  sido 
maestro  de  Alfonso  Cano,  de  Maíllo 
y  de  Pedro  Moya.  Falleció  en  el 
año  1640  á  los  56  de  edad  ,  dejan- 
do muchos  cuadros  que  atestiguan 
su  grande  habilidad ,  y  los  cuales 
sobresale  el  que  representa  á  ia 
Virgen  acompañada  de  S.  Pedro 
y  S.  Pablo ,  etc.  En  la  iglesia  de 
Regina  Angelorum  en  Sevilla,  y 
otros  en  Montcsion ,  y  en  S.  Agus* 
tin  de  dicha  ciudad. 

CASTILLON  ó  Castiguoh  que  era 
su  verdadero  apellido,  (Sebastian.) 
Nació  en  las  montañas  del  Delíiuado 
en  1515.  El  estudio  de  las  lenguas 
sábias  y  sobre  todo  el  de  la  hebrea 
y  griega  le  adquirí  ron  la  estimación 
y  la  amistad  de  Calvino.  Este  pa- 
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triares  de  los  reformados,  le  pro- 
curó una  cátedra  en  el  colegio  de 
Genova  ;  pero  habiendo  tenido  con 
4i  una  desavenencia  ,  como  sucede 
siempre  entre  los  sectarios  ,  se  fué 
á  B asi  lea  á  enseñar  el  griego.  Murió 
en  1565.  Hay  de  él  muchas  obras; 
las  principales  son  :  Ia  Una  fersion 
latina  y  francesa  de  la  Escritura, 
Basilea  1556  en  folio.  La  versión 
francesa  impresa  en  Basilea ,  en 
1555  en  folio  es  muy  rara.  En  es- 
tas dos  versiones  no  observa  el  cá- 
lao te  r  de  un  intérprete  de  los  libros 
santos ,  pues  les  da  un  giro  entera- 
mente profano.  Su  estilo  afectado, 
afeminado  v  beucbido  de  adornos  , 
es  indigno  del  asunto,  y  hace  desa- 
parecer aquella  noble  sencillez,  aquel 
tono  de  candor  y  de  tuerta  que  se 
distingue  en  los  originales  ;  por  lo 
cual  nadie  las  lee,  ni  debe  leerlas. 
Le  falta  ademas  de  esto  exactitud  y 
tiJclidad  ,  y  en  la  versión  latina  no 
siempre  habla  bien  este  idioma , 
aunque  parece  andar  rebuscando 
las  palabras  elegantes.  La  versión 
francesa  sufrió  muchas  contradic- 
ciones, tanto  por  parte  de  los  cató- 
licos como  de  los  protestantes. 
2a  Cuatro  libros  Col  loo  uta  sacra, 
Basilea  1565  en  8  :  son  unos  diá- 
logos sobre  las  historias  principales 
de  ia  Biblia  escritos  en  latin ,  y  no 
ese n  tos  de  errores.  5a  Una  Kersion 
latina  de  los  versos  sibilinos ,  con 
advertencias.  4a  Una  tradueccion 
latina  de  los  Diálogos  de  Bernar- 
dina Ochin  ,  cuyos  sentimientos  so- 
bre la  polimamia,  según  se  dice, 
había  abrazado  Castillon.  5a  Una 
edición  de  la  Imitación  de  C.  , 
estraordinariamente  desfigurada,  no 
solo  en  cuanto  al  estilo  ,  si  que  tam- 
bién en  cuanto  al  fondo  de  las  co- 
sa*. (Ftase  Rbmpis). 
C  ASTIL  LOMES  dC&STiGLioM 
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(Baltasar) ,  poeta,  nació  en  Casarico 
en  el  ducado  de  Mantua  en  1478  t 
siendo  embajador  del  duque  de  Ur- 
bino  cerca  de  Enrique  VIH  rey  de 
Inglaterra,  recibió  de  este  príncipe 
la  órden  de  la  Jarreliera.  Casó 
luego  con  Hipólita  Torrella ,  mu- 
ger  de  una  gran  bellcra  y  de  un 
talento  superior ;  pero  esta  unión 
formada  por  el  amor  y  por  la  con* 
formidad  de  genios,  no  duró  mas 
que  cuatro  años.  León  X,  para 
consolarle  de  la  muerte  de  su  espo- 
sa ,  habia  resuelto  darle  el  capelo 
de  cardenal.  Clemente  Vil  tuvo  pa- 
ra con  él  la  misma  consideración  , 
y  le  envió  á  la  córte  de  Cárlos  V 
á  tratar  de  los  asuntos  de  la  iglesia 
y  del  papa.  Cas  til  Iones  se  grangeó 
del  todo  la  gracia  de  este  príncipe, 
quien  le  nombró  para  el  obispado 
de  Avila.  Este  ilustie  prelado  mu* 
rió  en  Toledo  en  1529,  á  la  edad 
de  50  años ,  llorado  del  papa  y  del 
emperador.  Sus  obras  en  prosa  y 
en  verso  le  adquirieron  la  reputa- 
ción de  gran  poeta  ,  y  de  delicado 
escritor.  Su  Cortesano ,  llamado  por 
los  italianos  un  libro  de  oro ,  es 
una  producción  siempre  nueva ,  á 
pesar  de  haber  cambiado  entera- 
mente las  costumbres.  Quien  mejor 
podía  dar  preceptos  é  los  cortesa- 
nos, que  uno  que  también  habia 
sabido  contentar  á  las  cortes  de 
París,  de  Londres  y  de  Madrid? 
Esta  obra  se  halla  traducida  al  es- 
pañol por  Boscan.  La  primera  edi- 
ción publicada  en  1528,  en  fó» 
lio,  en  Venecia,  es  poco  común. 
Las  Poesías  latinas  de  Castillones 
reúnen,  según  Etcalígero,  la  ele* 
vacian  de  pensamientos  de  Lucano, 
y  la  elegancia  de  estilo  de  Virgilio* 
La  suavidad,  la  pureza, el  agrado 
caracterizan  sus  Elegías.  Sus  obras 
italianas ,  son  tan  apreciables  como 
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las  latinas,  y  su  autor  puede  ser 
contado  en  el  número  de  los  que 
mayor  honor  dieron  á  su  siglo.  Se 
encuentran  algunas  de  sus  poesías 
en  la  obra  intitulada  :  Delicia:  Poe- 
tarían ltalorum. 

CASTLEftEAGH  ( Roberto  Ste- 
war ,  marques  de  Londonderry , 
vizconde  de ) ,  ministro  de  negocios 
estrangeros  en  Inglaterra ,  lord  co- 
misario para  el  comercio  y  las  co- 
lonias etc.  Nació  en  Irlanda  en 
1769,  fué  su  primer  maestro  Mr. 
Hurrock,  arcediano  en  Armagli , 
y  acabó  sus  estudios  en  S.  Juan  de 
Cambridge.  Atendiendo  á  sus  talen- 
tos precoces  fue*  elegido  diputado 
«le  su  país  en  el  parlamento  á  la 
edad  de  21  año»;  pero  es  de  adver- 
tir que  este  nombra  miento  costó  á 
su  padre  mas  de  30000  libras  es- 
terlinas. Castlereagb  se  hizo  admi- 
rar en  breve  en  aquella  asamblea  y 
particularmente  con  motivo  de  la 
discusión  importante  cuyo  objeto 
era  saber  si  la  Irlanda  tenia  el  de- 
recluí  de  traficar  en  las  Indias  d 
pesar  del  monopolio  de  la  compa- 
ñía inglesa  de  las  Indias  orienta- 
les. Se  declaró  por  la  afirmativa,  y 
de  este  modo  lisonjeó  al  partido 
popular.  Entonces  le  colmaron  de 
elogios  los  miembros  de  la  oposición 
á  fin  de  atraerle  á  su  partido ;  pe- 
ro lord  Castlereagh  léjos  de  corres- 
ponder Á  sus  intenciones  mudó  en 
breve  de  opinión ,  y  lleco  á  ser  uno 
de  Jos  mas  exaltados  partidarios  del 
ministerio,  y  con  mas  particulari- 
dad todavía  cuando  este  adoptó  las 
medidas  mas  serias  para  reprimir  á 
los  descontentos  de  Irlaiwla ,  y  lo- 
gró un  empleo  importante  en  el 
gobierno  de  aquella  misma  isla , 
mediante  la  protección  del  lord 
Camoden  virey  de  la  misma ,  y  cu- 
ya hermana  era  madrastra  de  Cast- 
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leréagh.  Este  lord  reemplazó  al 
primer  secretario  del  virey  que  ha- 
bia  caido  enfermo  y  poco  después 
ocupó  definitivamente  aquel  des* 
tino  en  que  dió  pruebas  de  su  gran- 
de habilidad.  No  obstante,  si  en 
las  turbulencias  que  hubo  en  Irían* 
da  en  1798,  mostró  lord  Castle- 
reagh una  firmeza  laudable,  también 
es  cierto  que  se  mostró  frecuente- 
mente muy  severo  con  sus  patrio- 
tas sin  atender  á  que  eran  suma- 
mente desgraciados.  Sacrificó  hasta 
su  calidad  de  irlandés  coadyuvando 
con  todo  su  poder  á  las  miras  del 
ministro  inglés ,  y  siendo  el  prime* 
co  que  propuso  en  1800  en  la  cá- 
mara de  los  comunes  ,  la  reunión 
completa  de  la  Irlanda  á  la  Gran 
Bretaña  ,  reunión  que  esclavizó  en* 
terameute  á  los  habitantes  de  aquel 
reino  y  particularmente  á  los  cató- 
licos que  eran  siempre  el  blanco 
de  las  sospechas  de  un  gobierno 
protestante.  Por  esta  adhesión  al 
gobierno  mereció  ser  llamado  al 
parlamento  británico  é  inmediata- 
mente nombrado  consejero  privado 
y  presidente  del  consejo  de  registro. 
Hacia  tiempo  que  lord  Castlereagh 
aspiraba  á  ocupar  un  puesto  mas 
eminente  y  al  fin  alcanzó  la  recom* 
pensa  de  sus  tareas,  encargándole 
el  rey  el  despacho  del  ministerio 
de  Ja  guerra,  el  cual  desempeñó 
hasta  la  muerte  de  Pitt  acaecida  en 
1806.  Entonces  se  retiró  del  mi- 
nisterio ,  pe  ro  volvió  á  entrar  en  eH 
á  consecuencia  de  la  caída  de  Gran- 
ville.  Al  cabo  de  dos  años  fué  reem- 
plazado por  otro  ministro  y  en 
1 809  entró  por  tercer»  vez  á  desem* 
penar  el  ministerio  de  la  guerra* 
La  desgraciada  espedicion  de  Wal- 
cheren  dió  motivo  á  discusiones  se- 
rias entre  lord  Castlereagh  y  M.  Can* 
oing  siendo  los  resultados  de  esto 
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un  desafío.  £1  primero  de  estos  dos 
personages  había  hecho  renuncia  de 
su  alto  empleo  en  la  víspera  del 
combate  ,  y  el  segundo  habiendo 
salido  herido  se  retiró  también  del 
ministerio  ;  pero  no  tardó  mucho 
tiempo  en  ser  nombrado  lord  Cast- 
lereagh ministro  de  negocios  estran- 
geros,  y  en  1813  plenipotenciario 
cerca  de  Las  potencias  atildas.  Con 
esta  representación  asistió  á  las  con- 
ferencias de  Cbatillon ,  las  cuales 
no  tuvieron  resultado  alguno  á  cau- 
sa de  la  ambición  obstinada  de  Bo- 
naparte.  Los  desastres  de  la  cam- 
paña de  Moscou  habían  dado  motivo 
i  una  formidable  coalición  que  se 
apoderó  de  la  capital  de  la  Francia; 
el  destronamiento  .de  Napoleón  pro- 
dujo el  tratado  de  Fontaynebleau , 
én  el  cual  se  había  estipulado  que 
se  le  daría  la  soberanía  de  la  isla 
del  Elba,  dejándole  su  título  de 
emperador  con  una  pensión  consi- 
derable ;  pero  el  ministro  inglés, 
presentándose  al  emperador  Ale- 
jandro reusó  firmar  aquel  tratado 
por  parecerle  impolítico  y  peligroso. 
A  pesar  de  esto  habiendo  recibido 
nuevas  instrucciones  de  su  gobierno 
firmó  por  último  el  tratado  de  Pa- 
rís de  50  de  mayo  de  1814*  Parece 
que  desde  aquella  época  había  re- 
suelto el  gobierno  inglés  la  trasla- 
ción de  Bonaparte  á  la  isla  de  Sta. 
Elena  y  que  solo  esperaba  una  oca- 
sión favorable  para  ejecutar  su  pro- 
yecto. En  él  congreso  de  Viena  que 
no  era  mas  qué  un  resultado  del 
tratado  de  Paris ,  hito  Castlereagh 
todos  sus  esfuerzos  para  lograr  la 
abolición  del  tráfico  de  los  negros, 
y  de  parte  de  la  Inglaterra  llegó 
hasta  hacer  la  amenaza  de  impedir 
ía  importación  de  los  géneros  colo- 
niales donde  quiera  que  continuare 
ti  comercio  de  los  esclavo».  Pero 
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las  enérgicas  reclamaciones  de  Es- 
paña prevalecieron  al  fin  y  el  con- 
greso Unicamente  concedió  al  mi- 
nisterio inglés  una  abolición  gra- 
dual. Salió  Castlereagh  de  Viena  en 
15  de  febrero  de  1815  antes  que 
hubiesen  terminado  las  negociacio- 
nes del  congreso  :  convino  inme- 
diatamente con  los  ministros  hano- 
verianos  en  que  la  posesión  del  Ha- 
nover  queda ria  á  favor  de  la  Ingla- 
terra aun  cuando  recayese  en  manos 
de  una  muger  el  cetro  de  aquel 
reino  y  asi  garantizó  la  posesión 
del  Hanover  á  la  princesa  Carlota, 
hija  y  única  heredera  del  príncipe 
de  Gales  después  Jorge  IV.  De  Vie- 
na volvió  otra  vea  a  Paría  y  allí 
tuvo  una    larga  conferencia  con 
Luis  XVJ1I  quien  le  dijo  según  se 
asegura  :  «  después  de  Dios  debo 
mi  corona  d  la  Inglaterra.  »  Y  á 
la  España  pudiera  haber  añadido 
con  exactitud  y  verdad  aquel  mo- 
narca. Lord  Castlereagh  había  sido 
uno  de  los  principales  móviles  de 
la  coalición  europea  contra  Bona- 
parte.  Fué  recibido  en  Don v rea 
con  salvas  de  artillería  jelCourier 
diario  ministerial  de  Inglaterra  Je 
hizo  un  pomposo  elogio  v  le  llamó 
el  Hércules  ministerial.  Casi  al  mis- 
rao  tiempo  que   hubo  llegado  á 
Londres  recibió  la  noticia  de  la  fu- 
ga de  Bonaparte  de  la  isla  del  EL 
ba ,  y  entonces  tuvo  que  rechasar 
los  ataques  de  la  oposición  donde 
tenia  Napoleón  mochos  partidarios... 
¿Se  cree  que  dijo  en  la  cámara 
de  los  comunes ,  «  que  si  el  usur- 
»  prior  se  encontrase  al  frente  de 
»  400000  soldados  no  tendría  es- 
»  cnípolo  de  desbacersc  de  un  Fou- 
■  ché  (gefe  de  los  jacobinos)  y 
»  de  un  Luciano   ( hermano  suvo 
»  que  quería  una  carta  coustitucio- 
»  nal ) ,  si  estos  llegasen  á  contra- 
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»  riar  sus  miras  ?  Nadie  se  atreverá  | 
»  á  decir  que  el  regreso  de  Bona-  1 
*  parte  es  u»  acto  de  la  nación 
»  francesa.  Nadie  se  atrevará  á  negar 
a  que  esta  última  revolución  es  un 
»  acto  puramente  militar.  Proba- 
»  blemeutu  jamás  se  verá  el  ejercito 
»  en  estado  de  hacer  á  su  nuevo 
»  amo  los  mismos  ser? icios  que  bu- 
a  biese  podido  hacerle  en  otras  cir- 
»  cunstancias.  Cualquiera  que  pue- 
»  da  ser  en  cuauto  á  lo  demás,  la 
»  diferencia  de  opiniones  acerca  de 
»  la  gran  cuestión  por  decidir,  si 
»  será  mas  prudente  dejar  subsistir 
»  el  poder  que  gobierna  boy  día  ó 
»  so  locarle  eu  su  cuna  ,  es  evidente 
»  que  es  de  absoluta  necesidad  el 
»  tomar  algunas  medidas  de  pre- 
»  caución.  »  En  aquel  momento  es- 
taba ya  Bot  taparte  en  las  Tu  Herías 
y  habia  vuelto  á  tomar  las  riendas 
del  gobierno.  Su  ministro  M.  de 
Cauliticourt,  dirigió  notas  diplomá- 
ticas al  ministro  inglés,  y  este  al 
acusar  el  recibo  de  ellas  le  indicó 
que  el  príncipe  regente  habia  reu- 
sado  recibir  las  cartas  de  Napoleón 
y  que  habia  dado  órdenes  para  re- 
mitirlas al  congreso.  Las  Po^ncias 
aliadas  no  dudando  ya  de  las  inten- 
ciones del  gabinete  inglés  declara- 
ron de  nuevo  la  guerra  á  Bonapar- 
te  mediante  el  tratado  de  25  de 
marro  de  18 15  ,  y  lord  Castlereagh 
comunicó  esta  decisión  á  la  cámara 
de  los  comunes,  donde  tuvo  que 
hacer  frente  nuevamente  á  los  vio- 
lentos ataques  de  los  individuos  de 
la  oposición  y  á  los  sarcasmos  casi 
injuriosos  de  los  periódicos  que  eran 
adictos  á  la  oposición  misma.  A  pe- 
sar de  todas  las  trabas  que  este 
partido  opuso  al  ministro ,  consiguió 
que  se  adoptasen  las  medidas  mas 
rigurosas  y  se  concediesen  grandes 
socorros  pecuniarios  á  los  sobera- 
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nos  aliados.  Acompañó  á  lord  Wel- 
lington  en  la  ültima  campaña  con* 
tra  Bonaparte  y  se  quedó  en  Bruse- 
las hasta  después  de  la  batalla  de 
Waterlóo  y  entonces  marchó  á  Pa- 
rís donde  se  detuvo  dos  meses  ocu- 
pado en  negociaciones  con  el  ga- 
binete francés  y  las  demás  poten- 
cias. Alli  insistió  lord  Castlereagh 
particularmente  en  que  la  Francia 
restituyese  todos  los  monumentos 
de  las  artes  que  habia  arrebatado  de 
las  demás  naciones ,  los  cuales  se 
hallaban  en  el  museo  de  París.  El 
papa  Pió  VU  quedó  tan  satisfecho 
de  recibir  aquellas  preciosidades 
que  envió  hermosas  copias  al  prín- 
cipe regente  y  su  ministro.  Pero  el 
resultado  mas  Util  de  estas  negocia- 
ciones para  la  Inglaterra  fué  el  se- 
gundo tratado  celebrado  en  París. 
En  1817  hiso  lord  Castlereagh  un 
viage  á  Irlanda  para  ver  á  su  ancia- 
no padre  y  permaneció  alli  algún 
tiempo.  Hay  pocos  hombres  que 
hayan  ocupado  como  lord  Castle- 
reagh tantos  empleos  eminentes  y 
recibido  tantas  disl iliciones  honorí- 
ficas. Ademas  del  empleo  de  minis- 
tro y  de  lord  comisario  de  las  colo- 
nias y  de  los  negocios  de  la  India  , 
era  lord  teniente  del  condado  de 
Londondcrry,  director  del  museo- 
británico,   consejero  privado  del 
rey ,  diputado  en  el  parlamento 
por  el  condado  de  Dorwn  é  indivi- 
duo de  la  sociedad  real  de  Londres. 
Estaba  condecorado  con  muchas  ór- 
denes nacionales  y  estrangeras,  y 
Luis  XVUl  hizo  que  le  concediesen 
eo  1814  la  órden  de  la  Charretera. 
Era  este  ministro  de  un  genio  acti- 
vo ,  perspicaz ,  firme  en  sus  resolu- 
ciones, disimulado,  profundo  y  uno- 
de  los  oradores  mas  elocuentes  de 
Inglaterra  ,  como  lo  ha  provado  en 
I  sus  numerosos  discursos  en  las  dos 
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cámaras.  Enemigo  declarado  de  loa 
irlandeses  sus  conciudadanos  ,  y  de 
Bonaparte ,  esclavizó  á  los  prime* 
ros  y  provocó  la  caída  definitiva 
del  segundo  :  y  si  la  Inglaterra  es- 
citando ó  prolongando  la  revolu- 
ción francesa  para  vengarse  de  la 
pérdida  de  sus  colonias  americanas, 
clió  á  la  Francia  un  Bonaparte,  lord 
Castlereagh  ha  reparado  la  gloria 
de  su  país  procurando  la  restaura- 
ción de  los  Boxbottcs  por  medio  de 
todos  los  sacrificios  posibles  que 
han  aumentado  enormemente  la 
deuda  pública  de  Inglaterra.  En  fin, 
si  como  irlandés  fué  digno  de  vitu- 
perio, como  ministro  ha  merecido 
el  reconocimiento  de  muchos  sobe- 
ranos de  Europa,  contribuyendo 
tan  eficazmente  á  reponerlos  en  sus 
tronos.  No  obstante  después  de  tan 
relevantes  servicios  >  rodeado  de  to- 
dos los  honores,  objeto  de  la  ad- 
miración de  todos  los  gabinetes  de 
Europa ,  amado  de  su  príncipe ,  ri- 
co ,  poderoso  y  jóven  todavía ,  eu 
medie  de  todas  las  comodidades  y 
conveniencias  de  la  vida  y  de  todas 
las  ilusiones  mundanas ,  este  mismo 
lord  Castlereagh  ha  atentado  con- 
tra sus  dias  sin  que  se  haya  podido 
adivinar  todavia  la  verdadera  causa. 
Con  motivo  de  una  leve  indisposi- 
ción se  retiró  un  día  de  la  corte  á 
su  casa  -,  al  siguiente  se  encontra- 
ba mejor  sin  dar  cuidado  ninguno 
su  salud,  cuando  se  oyó  repentina- 
mente un  estruendo  en  su  cuarto  ; 
su  ayuda  de  cámara  espantado  acu- 
dió á  aquel  paraje  y  encontró  al 
lord  bañado  en  su  sangre  :  se  había 
degollado  con  una  navaja  de  afeitar 
sin  que  se  pudiese  sospechar  con 
algún  fundamento  que  este  suicidio 
hubiese  sido  un  acto  de  demencia , 
pues  hasta  aquel  mismo  momento  ha- 
bía dado  f  11  el  desempeño  de  sus  em- 


CAS 

pieos  pruebas  evidentes  de  que  go- 
zaba de  toda  su  razón.  Los  polí- 
ticos han  atribuido  este  acto  de 
desesperación  á  los  remordimientos 
que  experimentaba  por  el  estado  de 
crisis  de  las  rentas  eu  que  decían 
que  había  sumergido  á  la  Gran— 
Bretaña ;  otros  lo  atribuyeron  tam- 
hien  á  sus  remordimientos  por  las 
medidas  mas  que  severas  que  habia 
adoptado  en  otro  tiempo  contra  la 
Irlanda.  Sea  lo  que  se  quiera ,  lo 
cierto  es  que  hasta  ahora  el  verda- 
dero motivo  de  este  fin  trágico 
acaecido  en  1822  solo  es  conocido 
de  aquel  que  en  una  sola  mirada 
penetra  todas  las  conciencias. 

CASTOR,  oficial  judio,  que  se 
hizo  célebre  durante  el  sitio  de  Je- 
rusalen  por  su  intrepidez  y  su  per- 
fidia. Le  habia  sido  confiada  la 
guardia  de  la  segunda  torre ,  y  no 
pudiéndose  sostenerse  por  mas  tiem- 
po fingió  querer  hablar  á  Tito  ó  i 
Eneo.  Era  este  Ultimo  un  judío  re- 
tirado en  el  campo  de  los  romanos, 
y  apenas  estuvo  al  pié  de  la  mura- 
lla Castor  dejó  caer  sobre  e*J  una 
enorme  peña.  Eneo  evitó  el  golpe, 
pero  un  soldado  que  le  acompaña, 
ba  quedó  herido.  Entonces  Tito  hi- 
zo redoblar  los  esfuerzos  de  las  má. 
quinas  contra  la  torre  y  Castor  in- 
cendiándola se  arrojó  á  las  llamas 
y  en  ellas  pereció. 

CASTOR  DE  RODAS  ;  parece 
fué  el  primero  que  se  dedicó  seria- 
mente á  escribir  de  la  cronología  , 
componiendo  un  tratado  para  cor- 
regir los  errores  en  que  habian  in- 
currido muchos  escritores  antiguos. 
Se  cita  también  de  él  una  obra  en 
que  habia  formado  el  catálogo  de 
los  que  habian  tenido  el  imperio 
de  la  mar  en  diferentes  tiempos. 
Suidas,  que  confunde  perpetuamen- 
te los  homónimos ,  dice  que  había 
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casado  con  la  bija  de  Deyotaro , 
quien  le  dio  muerte  porque  él  le 
había  acusado  ante  de  Julio  Cé- 
sar ;  pero  es  evidente  que  se  enga- 
ña :  el  que  había  escrito  sobre  la 
cronología  está  citado  en  efecto  por 
Apolodoro,  que  vivía  cerca  de  150 
años  antes  de  J.-C.  No  podia  ser 
pues  contemporáneo  de  Julio  Cesar 
y  es  muy  estraño  que  Vosio  y  otros 
sábios  se  hayan  equivocado  acerca 
de  esto.  Es  menester  quizás  distin- 
guille  también  de  Castor  el  retóri- 
co crue  estaba  en  Marsella  y  había 
escrito  entre  otras  obras  la  Compa- 
ración de  las  instituciones  de  los 
pitagóricos  con  las  de  los  romanos. 

CASTREJON  (  Antonio ) ,  pintor 
español ,  nació  en  Madrid  en  1625. 
Gozaba  de  tal  reputación  en  su  ar- 
te, que  los  pintores  mas  célebres 
de  su  tiempo  recurrían  á  él  para 
dar  la  Ultima  mano  á  sus  obras  ;  y 
aun  algunos,  tales  como  Roque 
Ponce,  José  Garda  y  Gabriel  de  la 
Corte ,  no  se  desdeñaron  de  permi- 
tir que  hiciera  uso  de  su  pincel  pa- 
ra hermosear  los  países  que  pinta- 
han  con  algunos  asuntos  de  histo- 
ria, qoe  sabia  poner  en  armouia 
con  la  composición  general  del  cua- 
dro, en  tal  manera  que  la  vista 
mas  perspicaz  ,  el  hombre  mas  ob- 
servador é  inteligente  y  crítico  en 
materias  de  pintura,  no  podia  co- 
nocer en  aquellos  cuadros  los  ras- 
gos de  una  mano  estraña.  Esta  ap- 
titud y  facilidad  en  adquirir  el  es- 
tilo de  los  otros  pintores,  era  tanto 
mas  admirable  en  Castrejon ,  cuanto 
él  mismo  manifestaba  en  sus  obras 
otro  del  todo  diferente  de  aquel 
que  imitaba  en  las  agenas.  Sus 
grandes  cuadros  de  historia  son 
muy  estimados  ;  la  composición  de 
ellos  bien  adornada,  la  ejecución 
desembarazada  y  fácil,  el  colorido 
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brillante ,  las  figuras  bien  dibujadas, 
y  el  conjunto  de  un  efecto  maravi- 
lloso. El  que  representa  á  S.  Mi' 
guel  combatiendo  el  dragón  ,  es 
una  de  las  mas  hermosas  obras  de 
este  maestro  :  en  la  composición 
de  él  se  muestra  Castrejon  digno 
rival  de  Murillo ,  de  quien  se  ve 
que  procuró  tomar  el  estilo  gran- 
dioso y  sencillo  al  mismo  tiempo. 
El  mismo  mérito  y  talento  se  ob- 
serva en  algunos  otros  cuadros  de 
este  pintor  :  el  que  figura  la  Rad- 
iación del  Purgatorio  d  S,  Patricio 
es  justamente  admirado  ;  era  eJ  mas 
hermoso  adorno  de  la  iglesia  par- 
roquial de  S.  Miguel  en  Madrid. 
Pintó  también  una  Presentación  al 
templo,  y  otros  muchos  cuadros, 
cuyo  asunto  está  sacado  de  la  His- 
toria de  la  Virgen.  Antonio  Pons 
menciona  bonorifícameutrestasobras 
en  su  Fiage  de  España.  Palomino 
y  Velasco  achacan  á  Castrejon  el 
ser  algo  amanerado  ;  pero  recono- 
cen en  él  una  grande  facilidad  de 
invención  y  una  grande  práctica 
del  arte. 

CASTRICIO  (Marco) ,  majgistra. 
do  de  Plasencia  en  el  año  85  antes 
de  J.-C.  Reusaudo  los  rehenes  al 
cónsul  Carbo  que  quería  atraer 
aquella  ciudad  al  partido  de  Mario 
contra  Si  la ,  Carbo  le  dijo  para  inti- 
midarle que  tenia  muchas  espadas ; 
y  yo  también  muchos  años,  replicó 
Castricio,  queriendo  significar  de 
este  modo  lo  poco  que  arriesgaba 
siendo  de  edad  tan  avanzada.  —  IJ  u- 
bo  otro  Castricio  ,  ( Tito ) ,  célebre 
retórico  romano  del  siglo  2° 

CASTR1LLO  (  Fr.  Vicente ) ,  re- 
ligioso mínimo,  nació  en  Valencia 
en  Io  de  abril  de  1731.  Vistió  el 
hábito  en  el  convento  de  S.  Sebas- 
tian estramuros  de  aquella  ciudad  , 
I  de  la  órden  de  S.  Francisco  de 
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Paula ,  en  el  cual  fue'  lector  y  cor- 
rector, adquiriendo  tanta  reputa- 
ción de  sabio  que  obtuvo  por  tres 
veces  el  distinguido  cargo  de  pro- 
vincial. Fué  elegido  después  colega 
geueraJ ,  con  cuyo  motivo  pasó  á 
liorna,  donde  estuvo  seis  años  y  le 
nombraron  secretario  general  en  el 
año  1 788  :  asistió  al  capítulo  gene- 
ral aue  se  celebró  en  Barcelona  ,  y 
quedó  elegido  corrector  general  de 
toda  la  órdeu  de  mínimos.  Volvió 
después  á  Roma ,  y  el  papa  Pió  VI 
le  nombró  visitador  apostólico  de 
toda  la  Calabria  :  activó  la  causa  de 
la  beatificación  del  beato  Juan  de 
Ribera  arzobispo  de  Valencia  ,  y 
logró  verle  colocado  en  los  altares. 
A  consecuencia  de  la  invasión  de 
los  franceses  en  los  estados  del  pa- 
pa, salió  de  Italia  y  regresó  á  Va- 
lencia su  patria  donde  falleció  en 
octubre  de  1810.  Escribió  en  ita- 
liano la  Vida  del  B.  Juan  de  Ribe- 
ra ,  patriarca  de  Antioquia  ,  arzo- 
bispo de  Valencia  ,  vi  rey  y  capitán 
general  de  todo  su  reino,  etc.,  Ro- 
ma 1 797  en  4  mayor.  Se  hicieron 
ile  esta  obra  dos  ediciones  en  el 
mismo  año  de  su  publicación  :  la 
primera  fué  dedicada  al  pontífice 
Pió  VI,  y  la  segunda  al  Sr.  Ana  ra. 

CASTRO  ( D.  Juan  Francisco  de), 
abogado ,  natural  de  Galicia.  Vivía 
en  el  siglo  18,  y  es  autor  de  varias 
obras  á  saber  :  Ia  Discursos  críticos 
sobre  las  leyes  y  sus  interpretes  en 
que  se  demuestra  la  incertidumbre 
<lc  estos,  y  la  necesidad  de  un  nue- 
vo y  metódico  cuerpo  de  derecho  , 
para  la  recta  administración  de 
justicia ,  Madrid  1 765  2  tomos  en 
4>  Se  ha  publicado  segunda  edición 
de  esta  obra  ,  también  en  Madrid  , 
1829,  imprenta  de  £.  Aguado. 
Continuó  esta  obra  en  el  año  1770 
con  otro  tomo  intitulado  :  Discuta 
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sos  críticos  solire  las  leyes  y  sus  in- 
terpretes :  Incertidumbres  y  detri- 
mentos de  los  mayorazgos  y  otras 
disposiciones  andlogas  en  el  bien  co- 
mún ,  su  ofensa  d  la  población, 
agricultura  ,  artes  y  comercio  :  ne- 
cesidad de  remedio  :  tentativa  de 
algunos  medios-  Trata  en  estos  dis- 
cursos del  origen  y  progresos  de  los 
mayorazgos  :  de  ios  fideicomisos  que 
les  precedieron,  época  de  su  estable- 
cimiento en  España  :  de  los  daños 
que  causan  á  la  población  ,  agricul- 
tura artes,  come  icio,  etc.  2a  Dios  y 
la  Naturaleza ,  compendio  natural 
y  político  del  unis'erso  en  que  se  de- 
muestra la  existencia  de  Dios ,  y  se 
refiere  la  Historia  natural  y  civil,  la 
Religión  ,  leyes  y  costumbres  de  las 
naciones  antiguas  y  modernas  mas 
conocidas  en  el  orbe,  Madrid  por  Don 
Joaquín  de  lbarra,  1 780  y  8 1 ,  7  tom. 
en  4 •  Se  ignora  el  año  de  la  muer- 
te de  D.  Juan  Francisco  de  Castro. 

CASTRO  (Vaca  de),  nació  en 
León ,  era  oidor  de  la  audiencia  de 
Valladolid ,  v  fué  enviado  por  Cár- 
los  V  al  Peni,  en  1540  á  fin  de 
reprimir  allí  las  facciones,  y  arre- 
glar el  régimen  interior  de  Ja  colo- 
uia.  Después  de  una  larga  y  peli- 
grosa navegación ,  llegó  á  la  costa 
del  Perú  en  1541  y  se  introduje 
en  la  provincia  de  Quito  donde  su* 
po  el  asesinato  de  Pizarro  y  1» 
usurpación  del  joven  Almagro.  Aun- 
que enfermo  en  aquella  ocasión, 
desplegó  toda  la  actividad  que  po- 
día asegurar  el  éxito  de  su  misión 
y  á  su  llegada  á  la  frontera  de  Qui- 
to presentó  el  nombramiento  de 
gobernador  con  los  mismos  poderes 
y  facultades  que  tenia  Pizarro.  Re- 
conocido inmediatamente  por  dos 
capitanes  realistas ,  reunió  al^»»,as 
tropas,  hiw>  su  entrada  en  Quito 
con  toda  la  pompa  debida  á  su  alt* 
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representación ;  despachó  emisarios 
á  diferentes  provincias  para  atraer 
al  partido  del  rey  los  comandantes 
que  aun  estaban  indecisos,  y  tuvo 
bajo  sus  órdenes  un  ejército  capaz 
de  hacer  respetar  su  autoridad. 
Después  de  haber  recurrido  en  va- 
no á  todas  las  vías  de  conciliación 
para  reducir  á  su  deber  al  jóven 
Almagro,  le  alcanzó  en  1542  en  el 
llano  del  Chupas  ,  á  doscientas  mi- 
llas de  Cuzco ,  le  venció  en  batalla 
ibrmal ,  le  hizo  prisionero ,  mandó 
decapitarle  en  el  mismo  campo  de 
batalla ,  y  á  presencia  de  todo  el 
ejército  hizo  cortar  también  la  ca- 
beza á  todos  los  cómplices  en  el 
asesinato  de  Pizarro.  Vaca  de  Cas- 
tro habiendo  hecho  su  entrada  pd- 
blica  en  Lima,  restableció  la  tran- 
quilidad, arregló  luego  la  adminis- 
tración interior,  suavizó  la  suerte 
de  los  indios  dando  sábias  órdenes 
y  disposiciones,  y  usó  de  una  sábia 
política  con  los  conquistadores  es- 
pañoles :  pero  habiendo  juzgado 
Cárlos  V  que  no  usaba  de  bastante 
severidad  en  la  ejecución  de  Jas  le- 
yes reformadoras  que  habia  imagi- 
nado, nombró  para  reemplazarle  á 
Blasco  Nuñez  Vela,  al  cual  confirió 
el  título  de  Virey.  Al  llecar  este  al 
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Perú,  encontró  una  viva  [oposición 
de  parte  de  los  conquistadores,  é 
hizo  arrestar  á  Vaca  de  Castro  de 
quien  sospechaba  que  fomentaba 
aquellas  turbulencias.  La  fermenta- 
ción que  escitó  el  arresto  de  Vaca 
de  Castro  obligó  al  virey  á  ponerle 
en  libertad  ;  y  aquel  capitán  aunque 
ofendido  gravemente  ,  permaneció 
fiel  á*  la  causa  real ;  pero  habiendo 
vuelto  á  España  fué  preso  de  or- 
den del  consejo  de  Indias,  encerra- 
do en  el  castillo  de  Arévalo,  trasla- 
dado después  á  Simancas,  y  juzgado. 
Declarado  inocente ,  Cárlos  V  le 
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nombró  consejero  de  Castilla ,  asig- 
nando á  su  hijo  una  renta  de  20000 
ducados  en  el  Peni,  y  murió  go- 
zando del  favor  del  monarca  en 
1588. 

CASTRO  (Juan  de),  célebre  ca- 
pitán portugués,  descendiente  de 
una  antigua  y  distinguida  familia ; 
nació  en  Lisboa  en  1500,  y  fué 
educado  con  el  infante  D.  Luis, 
hermano  de  Juan  III  rey  de  Por- 
tugal. Acompañó  al  emperador  Cár- 
los V  en  la  espedicion  de  Túnez ,  y 
habiéndose  distinguido  en  muchas 
ocasiones,  fué  nombrado  virey  de 
las  ludias  en  1540.  Ganó  algunas 
victorias  esclarecidas  contra  los  ene- 
migos de  la  nación  portuguesa  en 
aquella  parte  del  mundo,  rindió 
un  gran  número  de  plazas,  y  re- 
compensó generosamente  á  todos 
los  guerreros  que  habían  contribui- 
do á  sus  tríunlós.  Se  refiere  con  es- 
te motivo,  que  habiendo  apurado 
todos  sus  recursos,  pidió  dinero 
prestado  al  gobierno  de  Goa  ,  capi- 
tal de  su  vireinato ,  y  dió  sus  biso- 
tes  por  caución  de  las  sumas  que 
pedia  ;  pero  los  comerciantes  por- 
tugueses reusando  admitir  aquella 
prenda  caballeresca ,  se  contentaron 
con  la  palabra  del  héroe.  Algún 
tiempo  después  recorrió  Castro  la 
costa  occidental  de  Malabar,  que- 
mó 1200  buques  enemigos,  y  pu- 
do en  breve  satisfacer  su  deuda.  Et 
rey  de  Portugal  enterado  de  las 
azañas  del  virey  le  recompensó  nom- 
brando almirante  de  la  India  á  su 
hijo  Alvaro.  Murió  Juan  de  Castro 
en  Ormnoz  en  1548  en  los  brazos 
de  S.  Francisco  Javier ,  y  solo  se 
encontraron  tres  reales  de  caudal 
en  su  casa.  Su  cuerpo  fué  traslada- 
do á  Lisboa  para  ser  depositado  allí 
en  el  panteón  de  sus  abuelos.  Reu- 
nía Castro  á  sus  virtudes  y  talentos 
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militares  el  conocimiento  de  las  f 
lenguas  antiguas  y  modernas,  y  de 
las  matemáticas.  Redactó  una  espe- 
cie de  periódico  el  cual  contenia  al- 
gunos hechos  históricos. 

CASTRO  (Alvaro  Gómez  de), 
nació  en  la  diócesis  de  Toledo,  es- 
tudió en  Alcalá  de  Henares,  fué 
catedrático  de  retórica  y  griego  de 
Toledo  en  el  nuevo  colegio  que  aca- 
llaba de  fundar  Bernardino  de  San- 
do  val  ;  estuvo  encargado  por  Feli- 
pe segundo  de  revisar  y  corregir 
las  obras  de  S.  Isidoro,  particular- 
mente los  libros  de  los  órígenes  , 
confrontándolos  con  los  antiguos 
manuscritos;  y  murió  de  peste  en 
1586,  á  la  edad  de  65  años.  Escri- 
bió en  prosa  y  verso ,  en  latín  y 
español  un  gran  número  de  obras 
de  las  cuales  citamos  las  escogidas  : 
Ia  De  rebus  gestis  Francisci  Xime- 
tiii ,  Alcalá  de  Henares  1 569  en  fó- 
lio,  Francfort  1581  y  1603  en  la 
colección  de  autores  qui  res  hispa- 
nicas  scripserunt.  2a  In  S.  Isidori 
orígenes  en  la  edición  de  las  obras 
de  este  autor  dada  en  Madrid  por 
Juan  Grial.  3a  Edilia  aliquot  si\*c 
poema/a,  León  1558  en  8.  4a  Re- 
cibimiento que  la  ciudad  de  Meó- 
la hizo  d  los  reyes  cuando  vinieron 
de  Guadalajara,  Alcalá  1560  en  4* 
Dsjó  muchos  manuscritos  entre  ellos 
el  que  trata  de  las  antigüedades  de 
la  nobleza  de  Toledo.  Argote  de 
Molina  le  cita  en  su  Nobilitatis  Be- 
ticce  Historia.  Nicolás  Antonio  hace 
un  grande  elogio  de  los  versos  de 
Alvares  Gómez  de  Castro. —  Hubo 
otro  Castro  (Francisco  de),  jesuíta 
que  nació  en  Granada  en  el  siglo 
16  enseñó  gramática  y  retórica  por 
espacio  de  mas  de  veinte  y  dos  años 
en  los  colegios  de  jesuitas  de  Espa- 
ña y  de  Portugal,  y  murió  en  Se- 
villa en  1 1  de  agosto  de  1632.  Es 
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autor  de  las  obras  siguientes.  De 

arte  ret/iórica  dialogui  IV,  Cór- 
doba 1611  en  8.  2a  De  Silabarían 
quantitate,  deque  versificandi  ra- 
lione,  Sevilla  1627  en  8.  3a  De 
reformación  cristiana,  Valladolid 
1622  en  8.  Cuando  publicó  esta 
última  obra  había  sido  escluido  de 
su  orden ,  y  la  dió  á  luz  bajo  el 
nombre  del  doctor  Francisco  Ber- 
mudez  de  Castro ;  pero  habiéndole 
admitido  otra  vez  en  la  compañía, 
publicó  otra  edición  de  la  misma 
obra  bajo  so  verdadero  nombre  en 
Sevilla  en  1635.  El  biógrafo  Bar- 
bier  dice  que  nuestro  Nicolás  Anto- 
nio se  ha  engañado  haciendo  de 
Francisco  de  Castro  y  de  Francisco 
Bermodez  de  Castro  dos  persona gos 
diferentes ;  pero  quien  se  engaña 
es  el  biografista  francés,  aue  leyó 
sin  duda  con  mucha  precipitación 
los  dos  artículos  que  se  hallan  en 
la  biblioteca  del  español ;  pues  á  no 
ser  asi ,  hubiera  advertido  que  Ni- 
colás Antonio  no  hace  de  ello  dos 
personages  ;  sino  uno  solo,  diciendo 
espresa rneu te  que  Francisco  de  Cas- 
tro publicó  la  primera  edición  de 
su  Reformación  cristiana  sese  doc- 
torem  Franciscum  Be  r mudez  de 
Castro. 

CASTRO  ( Francisco  Alfonso  de), 
franciscano ,  electo  arzobispo  de 
Compostela  de  enya  mitra  no  llegó 
á  tomar  posesión  á  causa  de  su 
muerte  acaecida  en  1558  siendo 
de  edad  de  63  años.  El  Padre 
Fenardent  publicó  sus  obras  en 
París  en  1578  ,  con  la  vida  del  au- 
tor. La  principal  es  un  Tratado 
contra  las  heregias,  Paris  1534  en 
folio ,  dispuesto  según  el  órden  al- 
fabético de  los  errores.  Este  escri- 
tor habia  leido  mucho,  pero  sin 
muy  buena  elección.  En  su  citada 
obra  la  impugnación  de  las  nuevas 
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lieregias  ocupa  mas  logar  que  la 

historia  de  las  antiguas,  y  la  con- 
troversia mas  páginas  que  la  his- 
toria. 

CASTRO  (León  de),  canónigo 
de  Valladolid ,  murió  en  1580. 
Sieudo  catedrático  de  teología  en 
Salamanca  sostuvo  aunque  cou  po- 
co acierto  en  una  obra  francesa 
muy  poco  conocida  que  el  testo  de 
la  Vulgata  y  el  de  los  Setenta  son 
preferibles  al  testo  hebreo.  Esta 
obra  se  intitula  :  Apologelicus  pro 
vulgata  traslatione  ele,  LA  A,  Sa- 
lamanca 1585  en  fólio. 

CASTRO  (Guillen  ó  Gislen  de), 
autor  del  Cid  español,  nació  en 
Valencia  en  1569  y  fué  contempo- 
ráneo de  Lope  de  Vega  que  le  ala- 
ba cu  su  Laurel  de  Apolo.  Nicolás 
Antonio  dice  que  Guillen  de  Castro 
no  es  i  n  le  rio  r  á  ninguno  de  nues- 
tros autores  dramáticos ,  esceploan- 
do  á  Lope  de  Vega.  Habia  compues- 
to ya  Diamante  una  tragedia  del 
Cid ,  cuando  Castro  escribió  sobre 
el  mismo  asunto  y  tuvo  muchos 
aplausos.  En  una  y  otra  obra  hay 
una  infanta  que  ama  al  Gd  y  un 
criado  bufón  ó  gracioso.  «  Todos 
»  los  sentimientos  generosos  y  tier- 
»  nos  de  que  Corneille  lia  hecho 
»  tau  buen  uso,  dice  cierto  autor 
»  francés ,  se  hallan  en  aquellos  dos 
»  originales.  »  El  mismo  Corneille 
confiesa  que  debe  á  Guillen  de  Cas- 
tro una  parte  de  las  bellezas  de  su 
drama.  En  su  exáinen  del  Cid  ,  re- 
conoce que  no  ha  hecho  mas  que 
para/rosear  del  español  una  de  las 
mas  bellas  escenas  de  su  tragedia 
(la  4a  del  tercer  acto).  Se  encuen- 
tran en  el  Cid  español,  cinco  ó  seis 
pasages  muy  interesantes  ,  aunque 
confundidos  con  muchas  irregulari- 
dades. Hay  una  edición  del  Cid 
francés  en  la  cual  al  pie  de  las  pá- 
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ginas  están  los  versos  imitados  de 
Castro.  Este  poeta  habia  compues- 
to una  tragedia  de  Dido  y  Eneas 
que  no  se  encuentra  eu  la  colección 
de  sus  obras ,  y  Velazqnez  se  la- 
menta de  que  no  haya  salido  á  luz. 
Sus  composiciones  dramáticas  fue- 
ron publicadas  bajo  el  título  de  las 
comedias  de  D.  Guillen  de  Castro, 
Valencia  1621  y  1625  dos  tomes 
en  4* 

CASTRO  (José  Rodrigue*  de), 
helenista  y  biógrafo  español ;  nació 
en  Galicia  en  1/59,  fué  biblioteca- 
rio de  Cárlos  111 ,  y  murió  en  Ma- 
drid en  1 799.  Solo  tenia  veinte  y 
un  años  cuando  compuso  tres  poe- 
mas en  hebreo ,  griego  y  latin ,  fe- 
licitando al  Sr.  D.  Cárlos  III  en  su 
advenimiento  al  trono  de  las  E«pa- 
ñas,  composición  que  puede  mirar- 
se como  un  anuncio  feliz  de  los  pro- 
gresos que  habia  de  hacer  entre 
nosotros  aquel  ramo  de  erudición 
durante  el  reinado  de  tan  sábio 
monarca.  Esta  obra  que  dejó  admi- 
rados á  los  sabios  fué  impresa  en 
Madrid  en  1759,  bajo  el  título  si- 
guiente :  Congratulatio  Regii  pres- 
tantissimo  Carolo  quod  clavum  Bis* 
pañi  ce  lene  al.  Habiendo  observado 
Castro  que  la  Biblioteca  Hispana 
de  Nicolás  Antonio  era  incompleta, 
pues  en  ella  no  se  encuentran  las 
vidas  de  los  árabes  ni  de  los  rabi- 
nos españoles  ,  se  dedicó  por  espa- 
cio de  seis  años  á  hacer  numerosas 
investigaciones  y  en  1781  publicó 
en  Madrid  el  tomo  primero  de  una 
biblioteca  española  comprendiendo 
en  ella  los  autores  rabinos  y  espa- 
ñoles hasta  sus  dias.  La  impresión 
de  esta  obra  esperi mentó  dificulta- 
des que  al  fin  fueron  allanadas  por 
el  conde  de  Florida  Blanca ,  y  el 
citado  tomo  tuvo  grande  aceptación 
en  España  y  en  los  países  estrange- 
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ros.  Trabajó  también  este  escritor 
en  la  redacción  de  la  biblioteca 
griega  de  D.  Juan  I Harte,  quien 
hace  un  grande  elogio  de  su  cola- 
liorador  en  el  prólogo  de  aquella 
obra. 

CASTRO  (Inés  de),  descendien- 
te de  una  ilustre  casa  de  Castilla, 
emparentada  con  los  reyes  de  Es- 
paña y  Portugal.  Reunía  i  un  ta- 
lento poco  común  la  belleza  y  la 
gracia  que  constituyen  el  atractivo 
mas  poderoso ,  y  á  estos  dotes  per- 
sonales debió  su  celebridad  y  sus 
desgracias.  Su  padre  Pedro  Fernan- 
do de  Castro  se  había  establecido 
en  la  corte  de  Portugal,  donde 
lnes  fué  colocada  siendo  muy  jóven 
en  la  clase  de  dama  de  honor  de  la 
princesa  Constanza ,  esposa  del  in- 
fante D.  Pedro,  hijo  de  Alfon- 
so IV ,  y  á  la  cual  se  hallaba  uni- 
da Inés  por  una  amistad  la  mas 
tierna.  La  muerte  prematura  de 
aquella  princesa  la  causó  el  mas 
profundo  sentimiento  ,  espresando 
su  dolor  de  un  modo  tan  lastimero 
y  persuasivo  por  su  sinceridad,  que 
D.  Pedro  se  complacía  en  llorar 
con  ella  la  pérdida  de  su  jóven  y 
virtuosa  compañera.  La  simpatía  de 
su  pesar  la  había  hecho  concebir 
un  tierno  afecto  á  Inés,  tanto  que 
halló  á  su  lado  un  gran  consuelo, 
y  la  sensible  jóven  acostumbrada  á 
ser  participe  de  las  lágrimas  del 
infante  participó  también  de  sus 
amorosos  sentimientos.  Su  nacimien- 
to, aunque  elevado,  no  era  tanto 
que  la  permitiese  aspirar  al  trono, 
y  si  el  amor  quería  colocarla  en  él, 
Ja  política  lo  repugnaba.  Los  cor- 
tesanos que  comunmente  son  envi- 
diosos de  todos  aquellos  que  gozan 
del  favor  de  los  príncipes ,  temien- 
do la  influencia  eme  la  elevación  de 
Inés  daría  á  sus  hermanos,  Alvaro 
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y  Fernando,  llamaron  la  atención 
de  Alfonso  sobre  tas  coiiscuencias 
de  la  pasión  de  D.  Pedro  y  la  ne- 
cesidad de  sofocarla ;  pero  los  aman- 
tes burlando  su  vigilancia,  contra* 

Serón  un  himeneo  secreto  autoriza- 
o  por  el  papa,  y  el  infante  dio  la 
mano  á  la  bella  Inés  en  presencia 
del  obispo  de  la  Guarda.  Los  mis- 
mos a  di  i  eos  pintaron  la  desobedien- 
cia de  D.  Pedro  con  los  colores 
mas  propios  para  irritar  á  Alfonso, 
príncipe  violento  y  vengativo ,  y 
le  dieron  noticia  del  matrimonio  de 
su  hijo,  haciéndole  cuantas  refle- 
xiones podían  ofender  su  orgullo  y 
escitar  su  enojo,  lo  que  consiguie- 
ron cual  podían  desear.  Habiéndose 
retirado  Inés  á  Coimbra  ,  vivía  allí 
contenta  en  una  soledad  hermosea- 
da por  el  amor ;  y  el  nacimiento 
de  dos  hijos  aumentaba  mas  y  mas 
su  dicha  cuando  fué  esta  turbaos 
por  las  instancias  del  rey,  que  es- 
trechaba á  D.  Pedro  á  soltar  los 
lazos  que  le  unían  á  ella.  Inés  ha- 
ciéndole  padre  había  adquirido  nue- 
vos derechos  á  la  terneza  de  su  es- 
poso ,  cuya  resistencia  á  los  deseos 
de  Alfonso  se  mostraba  de  día  eu 
día  mas  abiertamente.  £1  rey  ¡n<%* 
nado  de  la  inutilidad  de  sus  esfuer- 
zos, fué  á  Coimbra  en  donde  esta- 
ba Inés,  confiado  en  que  valiéndose 
de  amenazas  conseguiría  del  temor 
lo  que  no  podía  alcanzar  de  su  hijo. 
Enternecido  por  la  belleza  de  Inés, 
conmovido  al  aspecto  de  sus  hijos , 
el  rey  sintió  aplacarse  su  cólera ;  y 
su  alma  fluctuó  irresoluta  entre  el 
perdón  y  la  venganza :  pero  los  dis- 
cursos Je  los  cortesanos  y  en  par- 
ticular los  consejos  ele  Alvaro  Gon- 
zález ,  Podro  Coello  y  Diego  Lopes 
Pacheco  que  habían  jurado  perder 
á  la  desgraciada  Inés,  desvanecie- 
ron íacilinente  aquella  tierna  áiipo- 
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ticíon.  La  dureza  natural  Je  Alfon- 
so favoreció  sus  culpables  proyec- 
tos :  cedió  al  cabo  á  sus  instancias 
insidiosas  y  la  muerte  de  Inés  que- 
dó resuelta....!  Tan  solo  se  aguar- 
daba para  la  ejecución  de  aquel 
odioso  atentado  la  ausencia  de  Don 
Pedro.  Un  día  que  este  príncipe 
habia  ido  rauv  de  mañana  á  diver- 
tirse  en  la  cata ,  entraron  repenti- 
namente los  asesinos  en  la  habita- 
ción de  Inés  aun  dormida.  Su  her- 
mosura, su  juventud,  el  embeleso 
de  sus  facciones ,  nada  pudo  ablan- 
dar los  corazones  de  aquellos  bár- 
baros :  arroiáuse  contra  ella ;  su  vio- 
lenta acción  despierta  á  Inés,  y  sus 
hermosos  ojos  al  abrirse  quedan 
deslumhrados  con  el  brillo  de  los 
puñales  qne  amenazan  su  pecho  ;  y 
no  teniendo  mas  armas  que  sus  lá- 
grimas y  sus  süplicas ,  hizo  uso  de 
ellas  aunque  en  vano ;  y  aquella 
belleza  encantadora  que  hubiera 
amansado  á  unos  tigres ,  no  nudo 
enternecer  ni  desarmar  á  unos  hom- 
bres feroces.  Cayó  en  fin  cosida  á 
puñaladas,  y  los  asesinos  no  aban- 
donaron su  víctima  hasta  que  hubo 
exalado  el  último  suspiro.  Temien- 
do entonces  la  venganza  de  D.  Pe- 
dro se  salvaron  acogiéndose  á  país 
es t  ra ngero.  A  la  noticia  de  este 
horrible  alentado ,  que  Alfonso  no 
desaprobó ,  según  dicen ;  el  infante 
desesperado  corrió  á  las  armas  con- 
tra su  padre  :  ayudado  de  los  her- 
manos de  Inés,  taló  las  provincias 
donde  se  hallaban  las  posesiones  de 
González ,  Coello  y  Pacheco ,  y  ju- 
ró no  someterse  hasta  que  le  fue- 
sen entregados  los  asesinos  de  su 
esposa.  Esto  no  obstante,  las  lágri- 
mas y  los  ruegos  de  su  madre  con- 
siguieron el  sacrificio  de  su  rebel- 
día :  pero  á  pesar  de  su  sumisión 
conservó  el  príncipe  en  lo  interior 
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de  su  corazón  la  mas  ardiente  sed 
de  venganza.  Murió  Alfonso  en 
1557.  D.  Pedro  subió  al  trono  de 
Portugal  y  su  primera  determina- 
ción fué  la  de  haber  á  las  manos 
los  verdugos  de  Inés.  Pacheco  ha- 
bia muerto  en  Francia ;  y  Alvares 
y  Coello  refugiados  en  Castilla  fue- 
ron entregados  al  nuevo  rey  por 
D.  Pedro  el  cruel.  Aquellos  mise- 
rables conducidos  á  Portugal  fue- 
ron puestos  en  el  tormento ,  juzga- 
dos y  condenados  á  muerte ;  pero 
su  suplicio  no  bastaba  para  saciar 
el  encono  de  D.  Pedro,  quien  hizo 
que  precediesen  al  tremendo  acto 
los  mas  crueles  sufrimientos.  Algu- 
nos historiadores  han  llegado  á  de- 
cir que  ayudó  por  sí  mismo  á  ator- 
mentarlos. Respirando  aun  y  muti- 
lados fueron  puestos  á  la  vista  del 
público  en  un  patíbulo,  y  arran- 
cándoles el  corazón  ,  le  ofrecieron 
palpitante  al  implacable  monarca. 
Apenas  bastó  para  saciar  su  ven- 
ganza el  sangriento  espectáculo  que 
acababa  de  presentarse  ante  sus 
ojos ,  pues  los  cuerpos  de  González 
y  de  Coello  fueron  quemados  y  sus 
cenizas  aventadas.  D.  Pedro  des- 
pués de  haber  inmolado  á  aquellos 
criminales  tributó  á  los  maues  de 
Inés  los  hoinenages  mas  dignos  de 
ella ;  convocó  las  córtes  del  reino 
en  Castanhedo  y  declaró  su  matri- 
monio en  presencia  del  nuncio, 
mandó  estender  un  acta  de  su  en» 
lace  que  fué  publicada  en  Portugal 
con  la  pompa  roas  solemne ,  hizo 
reconocer  con  derecho  á  la  sucesión 
de  la  corona  á  los  hijos  de  su  ma- 
trimonio con  Inés  y  después  de  ha- 
ber hecho  desenterrar  el  cuerpo 
de  aquella  infeliz  princesa  ciñó  su 
frente  con  la  diadema ,  y  quiso  en 
fin  que  se  hiciesen  los  honores  so- 
beranos á  aquellos  restos  insensi- 
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bles.  Todas  las  corporaciones,  to- 
dos los  grandes  de  la  monarquía 
la  saludaron  reina  ,  y  los  beneficios 
de  su  esposo  se  hicieron  es  tensivos 
a  todos  los  ^ue  la  habían  servido. 
Fueron  erigidos  de  orden  de  Don 
Pedro  dos  magníficos  mausoleos  de 
mármol  blanco  en  el  Real  monas- 
terio de  Alcobaza,  el  uno  destina- 
do á  Inés  i  J  el  otro  reservado  para 
él  mismo,  y  el  inconsolable  monar- 
ca no  cesó  de  regar  con  lágrimas 
las  cenizas  de  aquella  víctima  hasta 
el  día  en  que  la  muerte  reuniéndo- 
le  á  su  esposa  ,  sepultó  eu  la  tum- 
ba su  amor,  su  dolor,  y  su  ódio 
contra  la  memoria  de  los  asesinos. 
£1  fin  trágico  de  Inés  acaecido  en 
1335,  suministró  un  episodio  al 
autor  de  la  Lusiada,  argumento 
para  una  tragedia  á  D.  Juan  Bau- 
tista Diamante ,  y  para  otra  al  fran- 
cés Lamothe.  Colmada  de  todos  los 
doues  de  la  naturaleza ,  de  la  for- 
tuna, y  del  amor,  Doña  Inés  de 
Castro  parece  haberlos  reunido  úni- 
camente para  ofrecer  una  nueva  y 
admirable  prueba  de  que  la  cele- 
bridad, entre  las  mugeres  particu- 
larmente, casi  siempre  es  enemiga 
de  la  dicha. 

CASTRUCIO  CASTRACANI ,  se- 
gtiu  la  opinión  mas  común,  nació 
en  Castrucio  en  1281,  en  medio 
de  las  facciones  que  entonces  devo- 
raban á  la  Italia.  Sus  antepasados 
que  eran  gibelinos  se  vieron  preci- 
sados á  retirarse  OOn  él  á  Ancón  a  y 
Castrucio ;  quedando  él  huérfano  y 
desvalido  á  la  edad  de  20  años. 
Entonces  marchó  á  Inglaterra  don- 
de eayó  en  gracia  á  Eduardo  I ;  pe- 
ro habiendo  muerto  á  un  señor  de 
aquella  corte,  de  quien  habia  reci- 
bido un  bofetón ,  se  vió  en  la  ne- 
cesidad de  salir  de  la  Isla.  Retirado 
en  Flandcs  dió  pruebas  de  su  valor 
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y  sus  talentos  militares,  sirviendo 
á  Felipe  el  hermoso  que  le  colmó 
de  beneficios;  y  en  1513  volvió  á 
Italia  coronado  de  laureles.  Pasó 
después  á  Pisa,  entonces  refugio  de 
los  cibelinos  por  haljcrse  apodera- 
do Je  Luca  losgüclfbsde  cuya  ciu- 
dad los  arrojó  ,  v  .haciéndose  amar 
del  pueblo  por  su  prudencia  y  va* 
lor,  fué  elegido  gobernador  con 
beneplácito  de  todos.  Contrajo  alian- 
za con  los  de  Baviera  y  asi  obtuvo 
los  títulos  de  conde  del  palacio  de 
Letran ,  de  duque  de  Luca ,  y  de 
senador  de  Roma.  Condujo  aquel 
príncipe  con  los  cuatro  primeros 
barones  romanos ,  é  hizo  que  le  co- 
ronasen en  Roma  sin  exigirle  el  ju- 
ramento de  fidelidad.  El  legado  del 
papa  habiendo  apurado  todos  los 
medios  que  le  dictó  su  prudencia 
adoptó  el  partido  de  escomulgar  i 
Castrucio  ,  el  cual  Meció  poco 
tiempo  después  en  1328.  alaquia- 
helo  ha  publicado  la  vida  de  este 
célebre  capitán  que  era  su  héroe; 
pero  en  ella  ha  confundido  la  ver- 
dad con  la  mentira.  Es  preferible 
la  de  Aldo  Manucio  el  jóven  ,  es- 
crita en  italiano  con  menos  elegan- 
cia, pero  con  mas  exactitud,  la 
cual  foé  impresa  en  Luca  en  1590 
en  4* 

CAT  (Claudio  Nicolás),  nació  en 
Dleraucourt,  pueblo  de  Picardía 
en  1700.  Estudió  en  Soisson  y  Pa- 
rís, y  después  de  haber  vestido  el 
hábito  eclesiástico  por  espacio  de 
10  años,  le  dejó  para  segnir  el  es- 
tudio de  medicina  y  cirugía.  Co- 
menzó á  darse  á  conocer  en  la  re* 
pübKca  literaria  en  1724  cou 
Disertación  sobre  los  bota  relés  de 
la  iglesia  de  S.  OTcario  de  Retios, 
fenómeno  de  física  muy  curioso. 
Compuso  en  1725  una  Carta  sobre 
la  famosa  Aurora  boreal  que  apare- 
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ció  en  aquel  año,  y  que  siendo  la 
primera  que  se  hubo  observado  en 
Francia  atemorizó  mucho  al  vulgo. 
En  1731  logró  por  concurso  el 
empico  de  cirujano  mayor  del  hos- 
pital general  de  Rúan,  donde  for- 
mó en  1 736  una  escuela  pública  de 
anatomía  y  cirugía.  Reunió  luego 
é  los  sábios  de  aquella  ciudad,  é 
liizo  <jue  se  estableciese  una  socie- 
dad literaria  que  después  ha  sido 
erigida  en  academia.  Era  corres- 
ponsal de  la  de  París,  decano  de 
los  asociados  regnícolas  de  la  de  ci- 
rugía de  la  misma  capital,  de  la 
academia  imperial  de  los  curiosos 
de  Ja  naturaleza  en  Petersburgo, 
del  instituto  de  Bolonia,  etc.  El 
rey  de  Francia  enterado  de  su  mé- 
rito, le  concedió  una  pensión  de 
dos  mil  libras ,  y  en  1 766  el  título 
de  nobleza  que  fué  despachado  gra- 
tis. Murió  en  1768  á  los  68  de  su 
edad.  Es  autor  de  varias  obras  á 
saber  :  Ia  Disertaciones  premiadas 
por  la  academia  de  cirugía  desde 
1732,  primer  año  de  aquellos  pre- 
mios basta  el  de  1738.  Era  uu  at- 
leta temible ,  tanto  que  muchos  aca- 
démicos se  vieron  obligados  á  su- 
plicarle que  no  se  presentase  ya  al 
concurso.  2a  Tratado  de  los  senti- 
dos ,  dos  tomos  en  8,  París  1767, 
obra  luminosa,  llena  de  ideas  pro- 
futidas.  En  ella  demuestra  que  el 
hombre  es  una  máquina  que  reúne 
todo  lo  mas  bello  y  profundo  de 
la  mecánica,  la  hidráulica  y  de  las 
diversas  partes  de  la  tísica ;  pero 

2ue  las  sobrepuja  infinitamente  por 
i  armonía  de  aquel  mecanismo, 
con  un  principio  motor  dotado  de 
sentimiento ,  y  capaz  de  una  acción 
Ubre.  Sus  largas  meditaciones  sobre 
las  disposiciones  maravillosas  de  tan- 
tos órganos,  han  sido  para  él  una 
demostración  convincente,  de  que 
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estos  no  son  mas  que  la  menor  par- 
te del  hombre ,  y  que  si  este  cuer- 
po que  es  en  sí  una  obra  clásica  de 
mecánica,  atestigua  la  existencia 
del  supremo  arquitecto  de  todo  lo 
que  existe,  la  substancia  que  ani- 
ma esta  obra  clásica  prueba  toda- 
vía mejor  que  no  puede  tener  otro 
origen  que  el  ser  soberanamente 
perfecto  el  creador  y  el  motor  de 
todas  las  cosas.  3a  Cartas  relativas 
d  la  operación  del  corte  ó  talla. 
4a  Colección  de  disertaciones  sobre 
el  corte  ó  talla,  5a  Disertaciones 
sobre  la  existencia  y  la  naturaleza 
del  Jluido  de  los  nervios.  6a  Teoría 
deloido,  1758  en  8.  7a  Tratado 
de  la  existencia  del  Jluido  de  los 
nervios,  1765  en  8.  8a  Tratados 
del  color  de  la  piel  humana ,  \  765 
en  8.  9a  Cartas  sobre  las  ventajas 
de  reunión  de  título  de  doctor  en 
medicina  con  el  de  profesor  de  cv- 
rttgia.  10a  Nuevo  sistema  sobre  la 
causa  de  la  evacuación  periódica 
del  sexo  y  1765  en  8.   11a  Curso 
compendiado  de  osteología,  1767 
en  o.  Las  obras  de  cirugía  que  Cat 
ha  publicado  son  generalmente  es- 
timadas de  los  profesores  de  aquel 
arte,  que  le  miran  como  uno  de 
los  mas  hábiles  ñsiologistas  de  Fran- 
cia ;  pero  se  le  reconviene  con  ra- 
zón ,  de  haberse  entregado  con  es- 
cesiva  facilidad  al  uso  ue  las  para- 
dojas ,  y  de  haber  recurrido  á  la 
sátira  para  quitar  á  Cosme  una  ce- 
lebridad justamente  adquirida,  y 
que  en  él  escitaba  la  envidia. 

CATANEO  ( Pedro ) ,  arquitecto, 
nació  en  Siena  á  principios  del  si- 
glo 16,  y  en  1554  pnblicóen  Ve- 
necia  los  cuatro  primeros  libros  de 
su  tratado  de  arquitectura ,  en  fó- 
lio,  con  láminas.  El  tratado  com- 
pleto dividido  en  ocho  libros  se  ti- 
I  tula  :  Arquitectura  de  Pedro  Ca- 
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tanto ,  id.  1567  también  en  fiíiio 
con  láminas.  Esta  obra  contiene  no 
solamente  las  reglas  de  las  órdenes, 
sino  también  los  principios  de  for- 
tificación. -  Cita  seo  ( Gerónimo ) , 
célebre  arquitecto  é  ingeniero ,  na- 
tural de  Novara,  y  con  temporáneo 
de  Pedro ;  publicó-  sucesivamente 
las  obras  siguientes  :  Ia  Obra  nue- 
va de  fortificar ,  ofender  y  defen- 
der, y  hacer  los  campamentos ;  d 
la  cual  va  añadido  un  tratado  de 
los  exámenes  de  los  bombarderos, 
y  de  hacer  los  fuegos  artificiales, 
lítese  i  a  1564  en  4  »  0011  laminas. 
2a  Advertencias  y  exámenes  acer- 
ca de  las  cosas  que  se  requieren  en 
un  bombardero,  (obra  igual  á  la 
segunda  parte  de  la  precedente, 
con  aumentos,  Brescia  1567  en  4« 
3a  Tablas  brevísimas  para  saber 
con  prontitud  cuantas  filas  deben 
formar  una  exactísima  batalla,  id. 
1567  en  4«  4*  Nuevo  discurso  sobre 
el  me  do  de  fabricar  ó  construir 
una  fortaleza,  id.  1571  en  4* 
5a  Modo  de  formar  con  prontitud 
las  batallas  modernas,  id.  1571 
en  4  f  con  láminas.  Su  tratado  de 
las  fortificaciones  bajo  este  titulo 
nuevo  :  Del  arte  militar  libro  5° , 
etc.,  reimpreso  en  Brescia  en  1548 
en  4  r  en  1608,  de  igual  tamaño, 
ha  sido  traducido  en  latín  en  Gine- 
bra en  1600  en  4. 

CATANI  (Damián),  almirante  ge- 
nove's,  estuvo  encargado  en  1373 
de  vengar  á  su  patria  de  los  insul- 
tos y  atrocidades  de  los  Ciriotas, 
que  habían  degollado  á  todos  los 
generales  que  se  encontraban  en  su 
isla,  j  saqueado  todos  sus  bienes. 
Catani  con  siete  galeras  únicamente 
se  apodera  de  Nicocia  capital  de  la 
isla  de  Chipre ,  en  16  de  Junio  de 
1573,  y  tomó  también  á  Pafos. 
Cayeron  en  su  poder  setenta  her- ' 
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mosas  jóvenes  de  esta  última  era- 
dad  ,  las  cuales  estaban  consagra- 
das á  Vénus  en  otro  tiempo,  y  á 
pesar  de  las  murmuraciones  de  sus 
marineros,  envió  aquellas  beliews 
griegas  á  sus  padres  ó  maridos  sin 
permitir  que  las  hiciesen  el  menor 
ultraje.  «  Nuestra  patria  no  nos  ha 
»  enviado  aqui  para  coger  tales  cau- 
>  tivos  »  respondió  á  los  qoe  le  re- 
convenían cíe  no  saber  aprovechar- 
se de  la  victoria.  Con  esta  modera* 
ciou  y  estas  virtudes  facilitó  Catani 
la  conquista  de  la  isla  de  Chipre, 
terminada  después  por  su  sucesor 
Pedro  Fregoso,  con  una  escuadra 
mucho  mayor. 

CATARINA  (Santa  ),  virgen  de 
Alejandría,  martirizada,  según  <e 
dice ,  en  tiempo  de  Maximino.  En 
el  siglo  9,  se  halló  incorrupto  el 
cadáver  de  una  jóven  en  el  monte 
Sinaí  en  Arabia  y  los  cristianos  Je 
aquel  país ,  al  parecer  por  ciertas 
señas  la  tuvieron  por  el  cuerpo  de 
una  mártir;  y  la  idea  general  de 
que  una  virgen  de  Alejandría  ha- 
bía padecido  en  aquel  parage,  bno 
creer  que  era  el  suyo.  Dierónle 
pues  el  nombre  de  Catarina,  e» 
decir  pura  y  sin  mancha,  la  tribu- 
taron culto  religioso  v  mandaron 
hacerla  una  leyenda.  Los  latinos 
recibieron  de  los  griegos  esta  san» 
en  el  siglo  9.  Se  cuenta  en  su  bi* 
loria  que  de  edad  de  18  años,  di- 
putó con  50  filósofos,  los  cosí" 
quedaron  todos  vencidos.  Aunque 
esto  no  merece  la  fé  que  se  requie- 
re ,  nada  se  debe  deducir  por  ello 
contra  ta  realidad  de  la  santa ,  qo« 
se  venera  bajo  el  nombre  de  Cata- 
rina. Sufrió  el  martirio  según  i** 
actas  de  él ,  atada  á  una  máquina 
compuesta  de  muchas  ruedas,  c°" 
puntas  muy  agudas,  y 

habiCndo* 
roto  las  cuerdas  al  tiempo  de 
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dar,  el  tirano  Maximino  mandó  que 
fuese  degollada. 

CATARINA  DE  SENA  (Santa  ), 
llamada  asi  porque  nació  en  la  ciu- 
dad de  este  nombre  en  1347.  A  la 
edad  de  20  años  entró  en  el  insti- 
tuto de  las  hermauas  de  Sto.  Do- 
mingo, y  con  sus  revelaciones,  su 
xelo  y  sus  escritos  biso  su  nombre 
célebre  en  toda  la  cristiandad.  Re- 
concilió á  los  florentinos  con  Gre- 
gorio XI  que  se  hallaba  en  Aviúon. 
La  elocuencia  de  la  negociadora  fué 
tan  persuasiva ,  que  decidió  al  mis- 
mo pontífice  á  dejar  las  márgenes 
del  Ródano  para  habitar  en  las  del 
Tiber.  Representó  un  gran  oapel 
en  todas  las  cuestiones  sobre  el  cis- 
ma ,  escribió  á  todas  partes  á  favor 
del  papa  Urbano ,  y  murió  en  el 
año  1580,  a  los  33  de  su  edad, 
lista  santa,  dice  el  abate  Berault, 

personales  que  á  pesar  de  los  obs- 
táculos del  nacimiento  y  del  sexo, 
del  retiro  y  de  la  aversión  sincera 
al  siglo ,  figura  en  él  con  esplen- 
dor. Tenia  una  alma  fervorosa  y 
sensible  ,  un  entendimiento  despe- 
jado ,  una  imaginación  prodigiosa- 
mente viva,  mucho  carácter,  ener- 
gía y  elevación.  Todas  estas  prendas 
lejos  de  disminuirse  ú  oscurecerse 
con  el  silencio  y  el  recogimiento, 
la  oración  continua  ,  las  vigilias,  los 
ayunos  y  austeridades  de  todo  gé- 
nero, adquirieron  al  contrario  una 
actividad  nueva  con  el  celo  entera- 
mente divino  que  se  encendió  en 
su  alma.  Fué  canonizada  por  Pío  II 
en  1461 ,  y  Urbano  VIH  trasfírió 
su  fiesta  al  30  de  abril.  Raimundo 
de  las  Viñas  de  Cápua ,  general  de 
los  dominicos  y  confesor  de  santa 
Catarina  ,  tradujo  en  latin,  con  al- 
gunos aumentos,  la  vida  de  la  san- 
ta compuesta  en  Italia,  por  Tomas 
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dé  la  Fuente  que  había  sido  tam- 
bién su  confesor;  y  esta  traducción 
ha  sido  inserta  en  los  bolandistas. 
Todas  las  ediciones  de  las  obras  de 
de  esta  Sta.  se  hallaban  incompletas, 
defectuosas,  estraordinariamente  des- 
figuradas por  el  estilo,  y  Gerónimo 
Gigli  las  revisó  teniendo  á  la  vista 
los  originales,  y  publicó  una  nue- 
va ,  como  mas  exacta  y  mas  com- 
pleta ,  en  italiano  ,  bajo  este  título  : 
Obras  de  la  seráfica  Sta.  Catan- 
na,  etc.,  Sena  y  Luca  1707  á  1713, 
cuatro  tomos  en  4« 

CATARINA  (Sta.),  de  Bolonia 
donde  nació  en  1413  s  su  padre 
descendiente  de  la  antigua  casa  de 
Vegri  de  Ferrara,  la  colocó  á  la 
edad  de  12  años  al  lado  de  la  prin- 
cesa Margarita  de  Este ,  hija  del 
marqués  de  Ferrara.  Siendo  ente- 
ramente inclinada  á  la  vida  religiosa, 
y  aprovechándose  de  la  primera 
ocasión  que  se  presentó  para  Jdeiar 
la  corte ,  entró  en  la  tercera  órden 
de  San  Francisco,  y  después  fué 
nombrada  abadesa  de  las  Clarisas 
de  Bolonia ,  cuando  la  fundación  de 
aquel  monasterio  ,  que  gobernó  con 
mucha  sabiduría  y  edificación  hasta 
su  muerte ,  acaecida  en  9  de  marzo 
de  1463.  Clemente  VII  la  puso  en 
el  nümero  de  las  bienaventuradas  , 
y  permitió  que  fuese  comprendida 
en  el  rezo,  el  cual  fué  reformado 
en  el  breviario  de  Sixto  V. ;  esto 
no  obstante  Gemente  VIII  hizo  po- 
ner honrosamente  su  nombre  en  el 
martirologio  romano  en  1592,  lo 
que  fué  equivalente  á  una  canoni- 
zación en  debida  forma ,  hasta  que 
fué  solemnemente  canonizada  por 
Benedicto  XIII  en  1724-  Sta.  Cata- 
rina de  Bolonia  tuvo  visiones  y  re- 
valaciones  como  Sta.  Catarina  de 
Sena,  pero  no  parecen  mas  autén- 
ticas, aunque  las  babia  transmitido 
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ella  misma  por  medio  de  an  escrito 
que  entregó  á  su  confesor  estando 
en  el  artículo  de  la  muerte.  Esta 
circunstancia  parece  indicar  que  su 
intención  era  que  no  se  hiciesen 
püblicas ;  mas  sin  embargo  se  pu- 
blicaron en  Bolonia  en  1511.  Acerca 
de  esta  clase  de  visiones  parece  que 
debemos  atenernos  á  la  regla  juicio- 
sa de  Benedicto  XIV,  según  la 
cual  es  menester  ser  muy  circuns- 
pectos y  estar  muy  prevenidos  con- 
tra todo  escrito  de  este  género,  es- 
tendido  sin  mucho  discernimiento, 
é  impreso  sin  que  preceda  un  exá- 
meu  serio.  Compuso  esta  santa  va- 
rias obras  en  latin  y  en  italiano, 
siendo  la  mas  conocida  su  libro  de 
las  Siete  armas  espirituales  para  las 
personas  que  tienen  que  combatir 
enemigos  espirituales.  Habia  liecho 
ella  misma   uua  larga  y  penosa 
prueba  de  este  género  de  combate, 
CATARINA  (Sta.),  deGénova, 
descendiente  de  una  de  las  mas  an- 
tiguas casas  de  La  Liguria ,  que  ba- 
hía dado  á  la  Iglesia  dos  papas 
( Inocencio  IV ,  y  Adriano  V ) ,  mu- 
chos cardenales  y  obispos ,  y  á  su 
pais  muchos  magistrados  y  genera- 
les célebres.  Nació  en  Géuova  ácia 
el  ano  1448  >  y  era  bija  de  Santia- 
go de  Fiesco  que  murió  siendo  vi- 
ley  de  Ñapóles.  Su  nacimiento ,  las 
riquezas  de  su  familia,  loa  dones 
que  había  recibido  de  la  naturaleza, 
tollos  los  dotes,  en  fin  adquiridos 
por  una  educación  cultivada  con  el 
mayor  esmero,  bastaban  para  que 
pudiese  aspirar  á  ser  esposa  de  uno 
de  los  principales  personajes  de 
Italia  ;  pero  su  carácter ,  la  inclinó 
desde  la  infancia  á  la  vi«la  contem- 
plativa, y  fué  confirmada  en  ella 
por  la  impresión  qoe  bacía  de  dia 
en  dia  en  su  espíritu  una  imasen 
J.-C.  que  tenia  en  su  alcoba. 
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taudo  el  estado 
sus  padres  la  hicieron 
Julián  Adorno  ,  jó  veo  ambicioso 
cuyos  desórdenes  y  profusión ,  le 
ocasionaron  todo  género  de  disgus 
tos  j  arruinaron  su  " 

cas,  entregándose  enteramente  al 
trato  de  las  gentes  ;  pero  volviendo 
á  pocos  años  á  sus  actos  de  piedad 
y  devoción  entró  de  nuevo  en  el 
retiro,  y  con  su  paciencia  y  sus 
oraciones  logró  al  fin  la  conversión 
de  su  esposo,  que  sin  dejar  el  mun- 
do se  biso  recibir  en  la  órden  ter- 
cera de  S.  Francisco,  y  allí  termi- 
nó su  carrera,  demostrando  senti- 
mientos verdaderamente  religiosos. 
Catarina  Ubre  ya  de  los  vínculos 
que  ia  hablan  detenido}  basta  en- 
tonces ,  so  dedicó  sin  descanso  á  la 
asistencia  de  los  enfermos  en  el 
hospital  general  de  Génova.  Su  ar- 
diente caridad  se  estendió  también 
á  loa  demás  pobres  de  la  ciudad , 
particularmente  mientras  duraron 
los  horrorosos  estragos  que  allí 
causó  la  peste  en  los  años  149 7,  y 
1501.  A  estos  penosos  ejercicios 
reunió  austeridades  y  privaciones , 
cuya  relación  escrita  por  su  propio 
director,  les  ba  parecido  exagerada 
á  ciertos  críticos  :  tal  como  el  ha- 
ber pasado  tres  advientos  y  veinte 
y  tres  cuaresmas  sin  otro  alimento 
que  el  del  pan  eucarístico  que  rect- 
bia  diariamente ;  á  lo  cual  anadia 
durante  el  dia  un  vaso  de  agua  con 
un  poco  de  vinagre  para  calmar  el 
fuego  divino  que  la  devoraba.  Ha- 
bia llegado  á  ser  tan  natural  en 
ella  este  estado ,  que  si  alguna  ve* 
trataba  de  tomar  un  poco  de  al¿* 
mentó,  su  estómago  lo  repugnaba, 
y  este  género  de  mortificación  00 
1  alteraba  ni  su  salud,  ni 
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todo  lo  cual 
archi- 
vos pontificales,  con  el 
y  su  acta  de  aceptación  de  un  rei- 
no que  había  existido  desde  el  año 
1357  hasta  el  de  1465.  Se  hicieron 
á  Catarina  magníficos  funerales  en 
la  iglesia  de  Scala  Caeli  ,  donde  se 
vé  todavía  su  sepulcro. 

CATARINA ,  hija  de  Cárlos  VI 
rey  de  Francia,  casó  en  1420  con 
Enrique  V  rey  de  Inglaterra  ,  que 
en  virtud  del  tratado  de  Troyes , 
celebrado  en  21  del  mismo  año  pre- 
tendía que  su  hijo  sucediese  á  la 
corona  oe  Francia  con  perjuicio  de 
Cárlos  VII.  Este  vergonzoso  tratado 
ee  ajustó  durante  las  turbulencias 
que  causaba  la  demencia  de  Cár- 
los VI.  Enrique  V  hahia  invadu 
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m  su  sueño.  Murió  en  14  de  se- 1  ül  timo  rey  de  Bosnia ,  todo 
tiemhre  de  1510  de  resultas  de  una  |  biso  depositar  el  papa  en  los 
larga  y   penosa    enfermedad.  Se 
cuenta  que  fué  colocado  su  fe*  retro 
junto  á  un  conducto  de  agua ,  y 
que  á  los  dice  y  ocho  meses  encon- 
traron roídos  de  gusanos  el  ataúd 
y  el  hábito,  sin  el  menor  detrimei>- 
to  de  su  cuerpo.  Hacia  ya  mucho 
tiempo  que  era  venerada  bajo  el 
Ululo  de  Beata  cuando  Clemen- 
te XII  la  canonizó  solemnemente 
en  1737.  Ha  dejado  esta  Sta.  dos 
escritos  célebres  entre  los  místicos. 
El  primero  es  un  Diálogo  entre  el 
alma  y  el  cuerpo ,  el  amor  propio 
y  el  espíritu  de  J.-C.  «En  él  se 
encuentran  cosas,  dice  el  piadoso 
Butler ,  que  no  están  al  alcance  de 
todos. »  Hay  en  efecto  máximas  de 
que  pudieran  abusar  los  qnietistas. 
£1  segundo  es  un  Tratado  del  Pur- 
gatorio, 

CATARINA  reina  de  Bosnia  ,  ca- 
só con  Estévan,  quinto  y  último 
soberano  de  aquel  reino,  á  quien 
M  abo  meto  II  hizo  desollar  vivo  ert 
1465  después  de  baber  conquistado 
sus  estados.  La  infeliz  princesa  se 
refugió  en  Roma  donde  fué  recibida 
con  grandes  honores,  y  asistió  ai 
famoso  jubileo  de  1475  con  Feman- 
do rey  de  Nápoles ,  el  virey  de  Va- 
laquia,  Carlota  reina  de  Chipre,  y 
otros  muchos  príncipes  destronados 
por  los  otomanos.  Murió  Catarina 
en  Roma  en  1478 ,  y  legó  por  sn 
testamentó  el  remo  de  Bosnia  á  la 
Iglesia  roroaua  ,  bajo  condición  de 
que  volvería  á  su  hijo  que  habia 
abrazado  el  mahometismo,  si  aban- 
donando  el  partido  de  los  turcos 
volvía  á  entrar  en  el  seno  de  la 
Iglesia.  Dos  criados  de  Catarina  lle- 
varon el  testamento  á  Sixto  IV  que 
le  leyó  y  aceptó,  y  luego  le  entre- 


nnque  Y  ñama  invauido 
la  Francia ,  Felipe  duque  de  Bor- 
goña  para  vengar  el  asesinato  co- 
metido en  la  persona  de  su  padre 
se  babia  aliado  con  él ,  y  de  acuer- 
do con  la  reina  Isabel ,  habiau  tras- 
ladado á  un  estrangero  la  corona 
de  la  monarquía  francesa.  Cuando 
el  nacimiento  de  Enrique  VI  hicie- 
ron ambos  esposos  su  entrada  solem- 
ne en  Parí*,  v  tuvieron  su  corte  en 
el  Louvrei  A  consecuencia  del  fa- 
llecimiento de  Enrique  V  en  1422, 
Catarina  volvió  á  casarse  secreta- 
mente con  Owen— Tider  ó  mas  bien 
Tudor,  el  cual  era  un  señor  del 
país  de  Gales ,  de  una  familia  míe 
según  algunos  aduladores,  había 
remado  en  otro  tiempo  en  Ingla- 
terra. Su  buen  rostro,  sus  obse- 


quios y  su  trato  urbano  habían 
cautivado  el  corazón  de  la  reina  , 
quien  olvidó  lo  que  debia  á  la  me- 
moria de.su  esposo,  por  satisfacer 
á  la  pasión  qoe  tenia  á  Tider.  Murió 
Catarina  en  1438,  y  su  segundo 
esposo  fué  encerrado  inmediatamen- 
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escaparse  á  poco  tiempo  ;  pero  ha- 
biéndole preso  nuevamente  por  des- 
gracia, durante  las  guerras  civiles 
«le  Yorch ,  y  de  Lancaster ,  sin  mas 
demora  le  cortaron  la  cabeza.  Ca- 
tarina habia  tenido  dos  hijos  de  Ti* 
der ,  el  uno  llamado  Edmundo,  que 
después  fué  conde  de  Richcmont,  y 
el  otro  Gaspar  que  después  fué  crea- 
do conde  de  Bembroch.  El  hijo  de 
Edmundo  reinó  después  en  Ingla- 
terra, bajo  el  nombre  de  Enri- 
que VII ,  y  asi  entronizó  la  casa  de 
Tudor  que  con  tanto  honor  ha  sos- 
tenido la  dignidad  de  la  sangre  roa- 

CATARINA  DE  ARAGON,  reina 
de  Inglaterra  cuya  existencia  políti- 
ca pertenece  á  una  de  las  grandes 
épocas  de  la  historia  moderna;  era 
hija  de  Fernando  V  rey  de  España. 
Isabel  de  Castilla  su  madre  la  hizo 
educar  en  los  grandes  principios  de 
piedad ,  y  en  el  gusto  á  las  bellas 
letras.  Casó  en  1 4  de  noviembre  de 
1501  con  Arturo  príncipe  de  Ga- 
les, primogénito  de  Enrique  VII 
rey  de  la  Gran  Bretaña.  Este  enla- 
ce" tenia  por  objeto  cimentar  la 
alianza  de  ambos  monarcas  contra 
la  Francia,  cuyos  proyectos  sobre 
la  Italia  les  eran  desagradables ;  pe- 
ro habiendo  muerto  cíe  consumeion 
el  jó  ven  príncipe  en  2  de  abril  de 
1502,  el  motivo  que  habia  inspira- 
do su  unión ,  no  hizo  mas  que  au- 
mentarse por  la  repugnancia  de 
Enrique ,  naturalmente  avaro ,  á 
restituir  los  cien  mil  ducados  que 
habia  percibido  por  la  mitad  del 
dote  de  su  nuera  ,  y  á  renunciar  al 
percibo  de  la  otra  mitad  :  agregá- 
base á  esto*  el  temor  de  que  se  casa- 
ra con  algún  príncipe ,  y  que  este 
entrase  en  el  goce  de  la  tercera 
parte  de  las  rentas  del  principado 
Je  Gales,  y  del  ducado  de  Cornuai- 
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lies,  las  cuales  constituían  sa  vio* 
dedad.  En  virtud  de  estas  conside- 
raciones hizo  consentir  ai  rey  Fer- 
nando en  la  celebración  de  un  se- 
gundo matrimonio  entre  Catarina  y 
el  príncipe  Enrique,  qoe  aunque 
era  el  hijo  menor,  había  llegado  á 
ser  heredero  presuntivo  de  la  coro- 
na. Concedió  Julio  II  todas  las  di» 
pensas  necesarias,  y  el  arzobispo  de 
Warham  espuso  en  el  consejo  al* 
gunas  dificultades  fundadas  en  la 
ley  del  Levítico  que  había  puesto 
un  impedimento  dirímente  del  gra- 
do de  parentesco  entre  cuñados  : 
mas  todos  estos  obstáculos  se  des- 
vanecieron preponderando  las  con- 
sideraciones políticas ,  que  militaban 
para  el  matrimonio.  Celebráronse 
inmediatamente  los  esponsales ,  y  se 
suspendieron  los  desposorios  hasta 
que  hubiese  llegado  á  la  pubertad 
el  jóven  príncipe,  que  solo  tenia 
entonces  doce  años  ;  pero  el  mismo 
dia  en  que  llegó  á  ser  de  mayor 
edad,  que  fué  en  27  de  junio  de 
1505,  le  hicieron  firmar  contra 
aquél  compromiso  una  protesta, 
fundándose  únicamente  en  la  falta 
de  conocimiento  de  causa  de  parte 
de  Enrique ,  en  una  edad  en  que 
no  podía  Conocer  la  naturaleza  de 
la  obligación  que  contraía.  En  rea- 
lidad i  el  verdadero  motivo*  de  esta 
protesta  proventa  también   de  la 
avaricia  cíe  Enrique  VII  que  que- 
ría  forzar  á  Fernando  á  renunciar 
á  la  viudedad  de  su  hija  ,  en  caso 
que  el  príncipe  de  Gales  muriese 
sin  hijos.  Hallábanse  ya  hechos  no 
obstante  todos  los  preparativos  pa- 
ra Ja  celebración  de  las  bodas 
cuando  ocurrió  la  muerte  de  Enri- 
que VII  ,  dando  motivo  á  uua  nue- 
va dilación  ;  y  de  este  modo  aque- 
lla famosa  protesta  fué  por  todos 
estilos  la  .obra  del  padre,  y  no  la 
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del  hijo,  aunque  hecha  en  nombre 
de  este  último  ,  que  ni  siquiera 
asistió  á  la  redacción  dei  acta.  Solo 
tuvo  por  principio  un  interés  pecu- 
niario y  no  un  escrúpulo  de  con- 
ciencia. De  parte  de  Enrique  Vil 
tío  fué  mas  que  un  acto  conminato- 
rio sin  resultado  alguno  ,  que  ja- 
mas fué  notificado  ni  al  rey  de  lis- 
paña  ,  ni  á  Catarina  ;  y  de  parte 
del  príncipe  de  Gales,  aun  muy 
joven  y  por  consecuencia  sin  vo- 
luntad libre  y  espontánea,  única- 
meute  fué  un  acto  de  su  sumisión 
á  la  autoridad  que  ejercía  su  pa- 
dre ,  y  de  que  uo  hizo  mérito 
alguno  cuando  llegó  a  ser  sobe- 
rano ;  pues  su  matrimonio  se  cele- 
bró á  pocos  días  do  la  muerte  del 
rey.  Esta  relación  fundada  en  la 
declaración  de  Fox  capellán  y  con- 
fidente de  Enrique  Vil ,  y  que  ha- 
bía tenido  acerca  de  esto  una  con- 
ferencia particular  con  aquel  prín- 
cipe, trastorna  el  sistema  fundado 
por  Humé,  según  la  declaración 
sospechosa  de  "YVarbam,  quien  su- 
pone en  el  padre  el  proyecto  de 
proporcionar  al  bijo  uu  medio  de 
nulidad  de  su  enlace,  y  aun  añade 
que  al  tiempo  de  morir  le  exortó  á 
uo  consumar  su  matrimonio.  Ambos 
esposos  vivieron  sin  embargo  en  la 
unión  mas  perfecta.  Durante  aquel 
intervalo  hizo  Fernando  un  tratado 
con  Francisco  I  sin  conocimiento , 
y  con  gran  disgusto  de  Enrique  VIH, 
y  Catarina  esperi mentó  en  esta  oca- 
sión algunos  efectos  pasageros  del 
resentimiento  de  su  esposo  ;  pero 
en  sus  momentos  de  mal  humor  ja- 
mas la  manifestó  él  la  meuor  duda 
sobre  la  legitimidad  de  su  unión. 
Dió  ella  á  luz  algunos  hijos  que  vi- 
vieron pocos  dias^  siendo  María  la 
única  que  llegó  á  una  edad  capaz 
de  asegurar  al  padre  la  sucesión  á 
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la  corona ,  declarándola  princesa  de 
Gales.  El  primer  documento  que  la 
historia  nos  suministra  del  proyecto 
de  Enrique ,  impugnando  la  legiti- 
midad de  su  enlace ,  es  una  carta 
de  Pacci  deán  de  S.  Pablo ,  fecha 
en  1526,  en  respuesta  á  una  con- 
sulta de  Enrique  sobre  el  asunto; 
pero  no  cita  ni  la  época  precisa  en 
que  le  ocurrió  la  idea  de  ello ,  ni 
las  causas  que  lo  habían  producido. 
Eutre  estas,  cuya  discusión  perte- 
nece al  articulo  de  Enrique  VIH  , 
la  única  que  pudiera  ser  personal 
á  Catarina ,  es  el  haber  esperimeo- 
tado  en  sus  últimos  partos,  un  ac- 
cidente que  la  imposibilitaba  de  te- 
ner otros ;  pero  como  el  rey  jamas 
hizo  uso  de  este  medio  de  divorcio  en 
el  curso  del  pleito ,  seria  inútil  dete- 
nernos en  el  particular.  Los  angli- 
cauos  se  han  esforzado  en  probar 
que  Enrique  animado  únicamente 
por  escrúpulos  de  conciencia,  v  por 
miras  de  interés  público ,  había 
concebido  la  idea  y  el  provecto  de 
separarse  de  Catarina  antes  de  co- 
nocer á  Ana  de  Bolena  ¿  pero  Ca- 
vendisch ,  qne  vivía  en  intimidad 
con  el  cardenal  Wolseo ,  Heylin  , 
Echar  y  otros  autores  igualmente 
dignos  de  fé ,  están  acordes  en  que 
la  pasión  que  tenia  á  su  querida,  á 
quien  no  quería  hacerla  obsequios 
sino  bajo  el  concepto  de  esposa ,  . 
fué  no  solamente  la  principal,  sino 
también  la  primera  causa  del  divor- 
cio. Desde  entonces  i u tocó  Enrique 
la  ley  del  Levítico  contra  la  Bula 
de  dispensa  ;  pero  como  preveía , 
que  unos  escrúpulos  tan  tardíos  ten- 
drían poca  acogida  en  el  espíritu 
de  la  nación  *  trató  de  poner  acor- 
de este  negocio  con  el  ínteres  de 
sus  sdbditos,  y  les  inclinó  á  creer 
que  estaba  su  tranquilidad  compro- 
metida á  causa  del  nacimiento  pro- 
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blemático  de  la  heredera  presuntiva 
riel  trono.  Por  esta  consideración 
política,  mucho  mas  que  por  los 
argumentos  teológicos  de  los  casuis- 
tas ,  determinó  electivamente  Enri- 
que á  la  nación  á  entrar  en  sos 
miras.  En  sus  gestiones  practicadas 
cerca  de  la  Sta.  Sede  se  limitó  á  es- 
tablecer las  nulidades  verdaderas 
ó  supuestas  de  la  bula  de  Julio  II 
«obre  las  dispensas  de  su  matrimo- 
nio, á  fin  de  probar  que  el  pontí- 
fice babia  sido  sorprendido.  Los  car- 
denales Campegío  y  Wolseo  fueron 
nombrados  legados  á  laiere  para 
instruir  y  juigar  el  asunto,  con  po- 
deres muy  cstensos,  pero  con  la 
órden  secreta  al  primero  de  alargar 
cuanto  pudiera  el  asunto,  con  la 
esperanza  de  algún  acontecimiento 
que  pudiera  suministrar  un  medio 
de  terminarlo  amistosamente.  Cam- 
pegio ,  según  sus  instrucciones ,  no 
habiendo  podido  apartar  al  rey  de 
su  proyecto  ,  quiso  reducir  á  la 
reina  á  que  se  retirase  á  un  con- 
vento. Catarina  protestó  que  jamás 
se  prestada  á  nada  que  pndiese 
comprometer  el  estado  de  su  hija  ; 
insistió  en  la  validez  de  su  matrimo- 
nio, celebrado  con  todas  las  fór- 
mulas civiles  y  canónicas;  declaró 
que  hacia  responsables  de  los  acon- 
tecimientos á  los  autores ,  é  instiga- 
dores de  un  pleito  tan  escandaloso; 
que  recusaría  á  los  dos  legados ,  al 
uno  á  causa  de  su  animosidad  per- 
sonal, y  de  su  cualidad  de  primer 
ministro  de  su  parte  adversa ;  al 
otro  porque  obtenia  por  gracia  del 
rey  el  obispado  de  Salisbury  y  otros 
favores  que  le  hacian  sospechoso. 
En  la  primera  sesión  de  la  comisión 
reunida  en  Blackfryars,  compuesta 
de  muchos  obispos  y  doctorea ,  pre- 
sididos por  legados ,  la  reina  com- 
pareció solamente  para  protestar 
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contra  la  competencia  de  los  comi- 
sarios. En  vano  se  trató  de  intimi- 
darla denunciándola  al  consejo  de 
estado  por  medio  de  un  libelo  infama* 
torio  en  que  se  veían  transformados 
en  crímenes  graves  algunos  leves  de- 
fectos de  su  carácter*,  en  que  se  daba 
á  entender  qne  era  cómplice  en  ana 
trama  contra  la  vida  del  rey  ,  y  en 
que  se  suponia  en  fin  que  había 
practicado  gestiones  sospechosas  pa- 
ra adquirirse  el  favor  popular.  En 
vista   de  esta  acusasion  informe, 
el  consejo  suplicó  al  monarca  que 
de   hecho  se  separase  de  la  rei- 
na. Catarina  poco  atemorizada  con 
aquel   espantajo  ,   compareció  se- 
rena en  la  segunda  sesión,  pero 
en  lugar  de  responder  al  requiri- 
rnicnto  de  los  legadas,  se  echó  i 
los  pies  del  rey,  y  con  an  tono 
patético  que  anunciaba  el  trastorno 
de  su  corazón  pintado  en  su  rostro, 
le  dirigió  este  discurso  qne  su  vir- 
tud, su  dignidad,  y  sus  desgracias 
hicieron  aun  mas  interesante  :  «  Se- 
»  ñor,  le  dijo,  todo  se  declara  aquí 
9  contra  mí  :  soy  muger  y  estran- 
»  gera ;  mis  consejeros  sou  vuestros 
»  propios  siíbditos  y  nada  espero 
»  de  la  rectitud  de  mis  jueces.  Al 
»  dejar  mi  pais  natal ,  todo  mi  re- 

■  curso  contra  la  violencia  y  la 

•  maldad  de  mis  enemigos  ha  con- 
»  sistido  en  mi  unión  con  V.  M. 
»  Ignoro  en  que  be  podido  agra- 

•  viaros ,  v  como  he  merecido  el 
»  tratamiento  que  se  me  hace  espe- 
»  rimentar.  Protesto  que  nada  ne 

•  omitido  de  todo  cnanto  de  mí  de* 
»  pende  para  vivir  bien  con  vos ; 

■  que  en  todas  mis  acciones ,  en 
»  todos  mis  discursos ,  constante- 
»  mente  he  procurado  hacer  lo  que 
» pudiera  ser  de  vuestro  agrado, 
»  atestiguándoos  mi  entera  sumisión. 
»  Soy  vuestra  esposa  veinte  años 
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»  face  :  be  tenido  de  tos  machos 
»  hijos.  Apelo  á  Dios  y  á  vuestra 
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nciencia  que  be  entrado  virgen 
en  vuestro  tálamo,  y  que  rai 
unión  con  el  príncipe  Arturo,  no 
ba  pasado  de  la  simple  ceremonia 
del  matrimonio.  Despúlaseme ,  se- 
ñor, como  una  infame ,  si  be  fal- 
tado en  lo  mas  mínimo  i  la  fé 
convugal,  al  honor,  y  si  se  pue- 

De  vos  es  de  quien  espero  la  jus- 
ticia que  tengo  derecho  de  recla- 
mar. Los  príncipes  por  quien  vos 
y  yo  hemos  venido  al  muudo  eran 
generalmente  reconocidos  como 
hombres  dotados  de  una  gran 
prudencia ,  y  no  se  puede  dudar 
que  habrán  consultado  á  perso- 
nas de  providad  é  inteligencia  an- 
tes de  realizar  nuestro  enlace. 
Por  lo  demás  no  he  tenido  recelo 
de  someter  mi  causa  á  un  tribu- 
nal semejante,  compuesto  de  sub- 
ditos vuestros,  y  en  los  cuales 
deben  tener  gran  influencia  la 
prevención  y  el  temor.  Os  supli- 
co pues  que  hagáis  suspender  eJ 
fallo ,  á  fin  de  que  yo  tenga  tiem- 
po de  recibir  de  España  los  dic- 
támenes y  consejos  que  de  allí 
»  espero.  »  Al  pronunciar  Catarina 
estas  últimas  palabras,  volvió  á  le- 
vantarse, hizo  un  profundo  acata* 
miento  al  rey ,  y  se  retiró  para  no 
volver  á  comparecer  ante  el  tribu- 
nal  por  mas  citaciones  que  se  la 
hiciesen.  Esta  escena  inesperada  ha- 
lúa  hecho  una  profunda  impresión 
en  los  jueces  y  los  espectadores  :  el 
mismo  Enrique  se  mostró  conmo- 
vido ,  y  no  pudo  desentenderse  de 
rendir  un  público  bomenage  á  las 
virtudes  de  la  reina,  y  al  tierno 
afecto  de  que  ella  jamas  babia  de- 
jado de  darle  pruebas.  Los  legados 
en  una  visita  que  hicieron  á  Cata- 


rina ,  trataron  de  conducirla  á  una 
separación  voluntaria,  aunque  en 
vano,  pues  ella  les  hizo  otra  vez 
las  reconvenciones,  las  mismas  pro- 
testas, y  únicamente  respondió  á 
sus  citaciones  ulteriores  indicándo- 
les que  apelaría  á  la  Santa  Sede. 
No  por  esto  dejaron  de  continuar 
el  proceso.  La  mayor  parte  de  los 
testigos  en  número  de  treinta  y  seis, 
ó  treinta  y  siete  eran  parientes  del 
rey  ó  de  Ana  Uolena ,  y  las  infor- 
maciones versaban  principalmente 
en  la  consumación  del  primer  ma- 
trimonio. Preciso  es  confesar  que 
las  pruebas  de  este  hecho  ,  recogi- 
das por  Herbert ,  ofreceu  podero- 
sas prevenciones  en  favor  suyo ;  pe- 
ro estas  mismas  presunciones  que- 
dan slngularmeute  disminuidas  por 
el  estarlo  achacoso  de  la  salud  del 
príncipe  Arturo  hasta  su  muerte  ; 
por  la  conducta  de  Catarina  ,  que 
durante  su  viudez  llevó  vestido 
blanco  en  señal  de  su  virginidad, 
y  por  la  interpelación  que  ella  mis- 
ma hizo  á  Enrique  sobre  este  asun- 
to en  plena  audiencia ,  y  á  la  cual 
su  carácter  moral  daba  graii  peso. 
«  Es  cierto ,  dice  Fuller ,  que  el 
»  silencio  del  rey  en  esta  ocasión 
•  fué  mirado  corno  una  con  lesión 
»  tácita  de  la  verdad  de  este  hecho 
»  en  que  tanto  ínteres  tenia  en  con- 
■  tradecir.  »  Todo  este  pleito,  que 
Pennant  llama  una  farsa ,  fué  sen- 
tenciado por  Clemente  VII ,  que 
en  vista  de  la  apelación  de  Catari- 
na anuló  la  comisión  ,  y  avocó  to- 
do el  asunto  á  la  Santa  Sede.  En- 
tonces Enrique  escudado  de  las  de- 
cisiones informes  ó  equívocas  de  las 
universidades,  creyó  poder  atemo- 
rizar con  ellas  á  la  reina ,  é  hizo 
que  la  propusiesen  nuevamente  una 
separación  voluntaria ,  á  lo  cual  se 
D?S°>  7  P°r  consecuencia  la  des- 
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terró  á  Amstill,  cerca  de  Dunsta- 
ble.  Desde  aquel  momento  cesó  to- 
da comunicación  y  trato  entre  am- 
bos esposos, ;  pero  á  causa  que  el 
pueblo  conservaba  un  gran  respeto 
á  su  virtud,  y  miraba  con  sumo 
ínteres  su  situación  ,  se  reproduje- 
ron ,  aunque  sin  éxito  ,  las  antiguas 
insinuaciones  de  maquinación  con* 
tra  la  vida  del  rey,  y  los  solapa 
dos  manejos  para  ganar  el  favor 
popular.  La  fueron  ofrecidos  el  tí- 
tulo ,  los  honores  y  derechos  de 
princesa  de  Gales ,  con  el  goce  de 
su  viudedad  si  quería  retractar  su 
apelación.  En  fin ,  Craniner  eleva- 
do recientemente  de  la  silla  episco- 
pal de  Cantorbeii,  espidió  en  25 
de  mayo  de  1535  la  sentencia  que 
anulaba  el  matrimonio  de  Euri- 
que  VIH  con  Catarina  de  Aragón, 
y  ratificó  el  del  mismo  principe 
con  Ana  Bolena.  Al  dia  siguiente  se 
encargó  Moutjoye  de  notificar  á 
Catarina  de  parle  del  rey  que  ha- 
))¡a  dejado  de  ser  su  esposa ,  que 
no  le  era  ya  permitido  tomar  otro 
título  que  el  de  princesa  viuda  de 
Gales ,  y  que  si  desistia  en  desistir 
de  sus  gestiones  r  recaería  la  coro- 
na en  la  princesa  María  por  falta 
de  lujos  varones.  Catarina  imper- 
turbable en  sus  primeras  resolucio- 
nes, respondió  que  ninguna  consi- 
deración bastaría  jamas  para  hacer 
que  olvidase  lo  que  debía  á  so  ho- 
nor y  á  su  conciencia;  que  no  de- 
jaría de  ser  la  esposa  de)  rey,  de 
tomar  este  título  ,  de  exigir  los  de- 
rechos y  p rerogativas  que  como 
tai  la  competían,  y  que  no  admiti- 
ría á  su  servicio,  ni  tendría  á  su 
lado  mas  personas  que  aquellas  que 
la  tratasen  como  reina,  en  tanto 

2ue  la  Santa  Sede  no  la  hubiese 
espojado  de  su  alta  dignidad  por 
medio  de  una  sentencia  definitiva.  1 


Borró  por  su  propia  mano  en  el 
espediente  verbal  de  aquella  con- 
versación redactado  por  Montjoye, 
todos  los  parages  en  que  solo  se  Je 
había  dado  el  tratamiento  de  prince- 
sa ;  substituyó  á  este  el  de  reina, 
y  no  pudieron  hacer  que  desistiese 
tle  este  empeño ,  á  pe^ar  de  todas 
las  violencias  de  que  usarou  en  ade- 
lante para  impedir  que  la  diesen  su 
verdadero  título  ó  tratamiento  las 
personas  de  su  servidumbre.  Fué* 
revocada  en  Roma  la  sentencia  de 
Du  usta ble  por  un  fallo  de  22  de 
mayo  de  1554  <]ue  anulaba  su  ma- 
trimonio,  pero  esta  decisión  no 
produjo  mudanza  alguna  en  su  tris- 
te estado.  Sobrevivió  dos  años  al 
divorcio,  procurando  consolarse  con 
la  práctica  de  todas  las  virtudes 
cristianas ,  y  con  la  espresion  de 
sus  sentimientos  piadosos ,  mostrán- 
dose en  fin  resignada  y  conforme 
con  so  suerte.  Como  testigo  que  era 
de  las  vejaciones  cometidas  contra 
sus  mas  fieles  servidores,  llegaba 
cada  dia  á  su  noticia  el  suplicio  de 
alguno  de  los  grandes  personages 
que  la  habían  manifestado  el  mas 
vivo  ínteres.  El  venerable  Fishen, 
v  el  ¡lustre  Tomas  Muro  acababan 
de  perecer  en  el  cadalso,  y  otros 
esperaban  la  misma  suerte  en  las 
cárceles.  El  espectáculo  de  tantas 
víctimas  de  su  deber  y  de  sn  adhe- 
sión á  su  persona ,  aumentó  la  pe- 
na interior  que  la  devoraba  insensi- 
blemente conduciéndola  al  sepulcro. 
El  rey  que  siempre  la  había  mirado 
con  cierto  respeto  digno  de  su  vir- 
tud, en  su  Ultima  enfermedad  la 
envió  muchos  mensages  para  demos- 
trarla lo  mucho  que  se  interesaba 
en  su  salud.  Cuando  ella  conoció 
que  no  le  quedaban  mas  que  algo- 
nos  momentos  de  vida  ,  estando  mo- 
ribunda ,  escribió  á  Enrique  \  111 
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una  carta  en  que  se  pinta  al  vivo 
sa  alma  tierna  y  religiosa.  «  Llegó 
»  mi  Ultima  hora  ,  le  decía ;  solo  el 
»  alecto  que  os  profeso  y  de  que 
»  estoy  poseída  todaria ,  me  obliga 
»  á  exortaros  qae  atendáis  á  la  sal- 
j»  vacíon  de  vuestra  alma,  que  de- 
n  be  ser  preferida  á  todas  las  con- 
»  sideraciones  del  mundo  y  de  la 
»  carne.  Consultando  únicamente  es- 

•  tas  consideraciones  ,  me  habéis 
»  precipitado  á  las  mayores  desgra- 
»  cías,  y  á  tos  mismo  os  habéis 
»  atraído  los  mayores  disgustos.  To- 

*  do  lo  olvido,  y  ruego  á  Dios  que 
»  también  Jo  olvide  todo;  os  reco- 
»  mirndo  nuestra  hija  María,  y  os 
»  exoito  á  que  os  conduzcáis  con 
»  ella  como  un  buen  padre.  Este 
»  ha  sido  siempre  el  objeto  de  mis 
»  deseos.  Os  suplico  que  procuréis 
»  honroso  estado  á  mis  doncellas 
»  de  honor  :  á  estas  desgraciadas 
»  que  os  serán  poco  gravosas  pues 
»  son  tres  únicamente.  Os  ruego 
»  también  que  mandéis  pagar  el 
»  sueldo  de  un  año  á  las  demás  per- 
»  sonas  que  me  han  servido ,  ade- 
»  mas  de  la  anualidad  corriente, 
»  pues  sin  esto  se  verían  privadas 
»  de  todo  recurso.  »  Después  le  ma- 
nifestaba lo  mucho  que  deseaba 
verle  antes  de  cerrar  los  ojos  para 
siempre,  y  concluía  su  carta  lla- 
mándole su  señor,  su  rey  y  su  es- 
poso. Espiró  en  6  de  Enero  de 
1536,  en  el  castillo  da  Kimbalton 
á  los  cincuenta  años  de  edad.  Al 
leer  Enrique  su  carta  se  mostró 
muy  sensible,  y  al  saber  su  muerte 
derramó  lágrimas ,  en  tanto  que 
Ana  Bolcna ,  hollando  el  decoro  y 
la  decencia,  hacia  alarde  de  su  jú- 
bilo por  un  acontecimiento  que  la 
libertaba  de  su  rival ,  mandó  por 
último  que  las  exequias  se  celebra- 
sen con  solemne  pompa  en  la  aba- 
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día  de  Peterborough,  y  allí  mismo 
la  erigieron  un  magnífico  mausoleo, 
que  fué  profanado  en  1643 ,  en 
medio  de  los  horrores  de  la  guerra 
civil.  El  mismo  Enrique  erigió  des- 
pués aquella  abadía  en  silla  episco- 
pal ,  en  memoria  de  tan  desdichada 
princesa.  Cada  rasgo  de  su  historia 
atestigua  que  mostró  una  virtud 
inalterable  durante  toda  su  vida,  uu 
gran  carácter  en  todo  el  curso  de 
su  pleito,  y  una  resignación  á  toda 
prueba  en  medio  de  sus  largas  des- 
gracias. El  aspecto  de  gravedad  que 
reinaba  en  toda  su  persona  era  tem- 
perado por  una  afabilidad  natural 
que  la  había  concí liado  el  afecto  de 
su  esposo  ,  antes  que  Ana  Bolena 
le  hubiese  disgustado  de  ella;  y  sus 
actos  de  devoción,  tan  exagerados 
por  sus  enemigos  para  dar  un  pre- 
testo  plausible  á  los  procedimientos 
de  aquel  caprichoso  y  feroz  esposo, 
jamas  habían  dejado  traslucir  la 
menor  alteración  en  los  sentimien- 
tos que  los  unían.  Naturalmente 
amante  del  órden  ,  se  le  veía  ince- 
santemente ocupada  en  medio  de 
sus  damas  ó  camaristas  ,  á  las  cuales 
estimulaba  al  trabajo  con  su  ejem- 
plo, asi  como  las  edificaba  con  su 
piedad  y  su  exactitud  en  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  de  la  reli- 
gión. Jamas  dejó  de  mirarla  con  un 
profundo  respeto  el  pueblo,  á  quien 
dístrubuia  abundantes  limosnas.  Ni 
corrompió  sus  costumbres  la  pros- 
peridad, ni  la  abatió  el  infortunio. 
Sus  desgracias  no  pudieron  vencer 
jamas  su  constancia ,  ni  hacerla  sa- 
lir tampoco  de  los  limites  de  la 
moderación.  El  rigor  de  Enrique 
la  afligió ;  pero  ella  le  manifestó 
siempre  el  mas  tierno  ínteres  hasta 
exalar  el  Ultimo  suspiro,  y  nunca 
se  obstinó  en  negarle  sino  aquello, 
que  creía  no  estar  acorde  con  su 
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honor  y  su  conciencia.  Sus  adver- 
sari  os  mostraron  mas  política  y  mas 
astucia;  pero  la  prudencia  de  sus 
consejos  y  su  conducta  siempre  me- 
dida ,  desconcertaron  frecuen tenien- 
te los  proyectos  de  ellos  mas  de 
una  vez ,  y  les  hicieron  avergonzar- 
se de  sus  procedimientos.  Tal  fué 
la  ilustre  y  desgraciada  Catarina  de 
Aragón,  á  la  cual  la  posteridad  ha 
hecho  los  misinos  homeuages  que 
ha  recibido  de  sus  contemporáneos, 
en  tanto  que  sus  perseguidores  han 
quedado  entregados  al  oprobio. 

CATARINA  DE  MEÜICIS,  es- 
posa de  Enrique  II  rey  de  Francia; 
nació  en  Florencia  en  1519,  era 
hija  única  de  Lorenzo  de  Médicis, 
duque  de  Urbino,  y  sobrina  del 
papa  Clemente  Vil.  Cousintió  Fran- 
cisco i  en  darla-  por  esposa  á  Enri- 
que su  hijo  segundo,  creyendo  que 
este  no  llegaría  á  ocupar  el  trouo, 
y  porque  necesitaba  una  suma  con- 
siderable de  dinero  que  le  suminis- 
tro Lorenzo  de  Médicis.  Celebróse 
este  matrimonio  en  Marsella  en 
1535,  y  fué  desaprobado  general- 
mente por  los  franceses,  mirando 
tai  enlace  como  inlerior  á  la  digni- 
dad de  la  corona.  Llevó  Catarina  á 
Francia  con  la  belleza  y  el  talento 
el  buen  gusto  por  las  artes ,  y  des- 
graciadamente ana  inclinación  de- 
cidida ácia  aquella  política  italiana 
que  solo  puede  convenir  á  prínci- 
pes no  muy  poderosos,  que  se  dis- 
putan la  soberanía  momentánea  de 
algunos  pequeños  estados ,  y  que 
siempre  será  odiosa  y  fatal  en  un 
gran  reino,  donde  todo  se  gobierna 
por  la  fuerza  de  las  instituciones, 
mas  bien  qoe  por  la  cátala ,  la  as- 
tucia y  la  perfidia.  La  ambición  de 
Catarina  fué  tan  estremada  que  sa- 
crificó la  Fraucia  y  sus  hijos  al  de- 
seo de  dominar  :  á  pesar  de  esto 
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jamas  adoptó  un  plan  fijo,  y  es  im- 
posible atribuirla  ninguno  de  aqae- 
íios  designios  profundos  ;qoe  justi- 
fican á  los  ojos  de  la  posteridad  á 
los  mismos  que  los  han  concebido; 
auu  cuando  el  éxito  no  haya  cor- 
respondido á  sus  cálculos.  La  situa- 
ción en  que  se  encontraba  al  llegar 
á  la  corte  de  Francia ,  coutribuyo 
á  hacerla  mas  hábil  en  el  arte  de 
disimular;  y  asi  es  que  viéndose 
entre  la  duquesa  de  Estampas ,  que- 
rida  de  Francisco  I ,  y  de  Diana  de 
Poitiers,  querida  de  su  esposo,  vi- 
vió en  armonía  con  las  dos  aunque 
ambas  eran  enemigas.  Sin  poder  , 
sin  crédito  personal  ,  atendida  su 
indiferencia  se  hubiera  podido  creer 
que  temía  los  disgustos  y  desasosie- 
gos que  llevan  consigo  los  negocios; 
peró  ocurrió  la  muerte  de  Enri- 
que II ,  que  pereció  en  un  tonteo, 
año   1559,  y  quedando  Catarina 
dueña  de  su  voluntad,  se  la  vio 
corromper  el  corazón  de  sus  hijea, 
presentándoles  espectáculos 
de  hacerlos  crueles,  y  dándoles  fies- 
tas voluptuosas  para  enervarlos  con 
los  devaneos  y  el  desorden.  Sabido 
es  que  tenia  siempre  en  sn  comiti- 
va un  gran  número  de  damas ,  cu» 
ya  principal  ocupación  era  la  de 
seducir  á  los  que  deseaba  atraer  á 
su  partido ,  y  que  en  medio  de  las 
intrigas  amorosas,  de  los  placeres 
y  del  lujo ,  se  dispusieron  degüello* 
cuyo  recuerdo  hace  estremecer  á  la 
posteridad.  Su  valimiento  en  el  rei- 
nado de  Francisco  II ,  su  primogé- 
nito, fué  muy  limitado  á  causa  de 
que  aauel  príncipe  se  hallaba  go- 
bernado enteramente  por  los  Gui- 
sas, con  quienes  babia  emparentado 
dando  su  mano  á  una  sobrina  suya, 
tan  desgraciadamente  célebre  bajo 
el  nombre  de  María  Estuardo.  Ze- 
losa  de  un  poder  que  no  egercia, 
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concibió  el  proyecto  de  favorecer 
á  los  protestantes,  proyecto  fatal 
en  un  país  donde  la  religión  cató- 
lica era  uua  ley  fundamental  del 
estado.  Dando  á  los  inovadores  un 
apoyo  poderoso  tan  cerca  del  tro- 
no, preparó  disensiones  que  hubie- 
ran ocasionado  el  trastorno  de  la 
monarquía  francesa ,  ó  la  proscrip- 
ción de  la  dinastía  reinante,  si  En- 
rique IV  con  su  valor,  sus  virtu- 
des, y  mas  que  todo  con  su  abju- 
ración, no  hubiese  reunido  la  reli- 
gión católica  y  la  corona  entonces 
miradas  como  inseparables  por  la 
inmensa  mayoría  de  los  franceses. 
Es  constante  que  si  la  falta  política 
de  Catarina  no  hubiese  apoyado  al 
principio  á  los  hugonotes,  las  opi- 
niones religiosas  no  hubieran  pro- 
ducido unas  guerras  civiles  tan  lar- 

Sas  y  desastradas ;  pero  las  intrigas 
e  la  corte  alentaron  á  los  ¡novado- 
res,  y  la  ambición  de  los  gefes  no 
conoció  ya  límites.  La  muerte  de 
Francisco  II  puso  el  poder  real  en 
manos  de  Catarina  durante  la  mino- 
ridad de  Carlos  IX ,  y  la  reina  em- 
pezó á  encontrarse  confusa  á  causa 
de  la  protección  que  había  dispen- 
sado á  los  hugonotes.  Fluctuando 
entre  los  Guisas  que  se  habian  he- 
cho gefes  de  los  católicos,  porque 
la  corte  no  bahía  tenido  la  firmeza 
necesaria  para  sostener  la  religión 
del  estado,  y  los  Condes,  y  Colig- 
nis,  que  se  valían  de  los  protestan- 
tes para  adquirir  poder,  se  vió  re- 
ducida á  intrigar  continuamente  sin 
tener  jamas  una  autoridad  tan  gran- 
de cual  la  que  hubiera  adquirido 
por  medio  de  una  conducta  franca 
y  noble.  Despreciada  en  fin  de  to- 
dos los  partidos,  pero  consolándose 
de  esto  con  tal  que  los  engañase  ;  to- 
mando las  armas  para  negociar ,  y 
no  negociando  jamas  sin  preparar 
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ana  nuera  guerra  civil,  puso  á 
Cirios  IX,  siendo  ya  mayor  de 
edad ,  en  la  cruel  alternativa  de  re- 
conocer un  partido  mas  poderoso 
que  la  autoridad  real ,  ó  de  recur- 
rir al  horroroso  medio  de  asesinar  á 
una  parte  de  sus  súbdítos,  con  la 
la  esperanza  incierta  de  hacerse 
superior  á  las  facciones.  El  degüello 
del  día  de  S.  Bartolomé  fué  resuel- 
to por  consejos  de  esta  misma  rei- 
na que  bahía  favorecido  é  incitado 
los  motines  de  los  hugonotes ,  cuan- 
do los  creía  conducentes  á  sus  pro- 
yectos ;  y  para  conocer  la  parte 
que  tuvo  en  esto,  bastará  observar 
el  disimulo  que  inspiró  en  aquella 
época  á  Cárlos  IX,  disimulo  que 
era  impropio  del  carácter  de  aquel 
monarca.  Se  avergonzaba  del  ascen- 
diente que  su  madre  había  tomado 
sobre  él,  y  formó  muchas  veces  la 
resolución  de  libertarse  de  aque- 
lla dependencia,  en  la  cual  ella 
le   mantenía  inspirándole  temores 
y  zelos  ,  aparentando  que  conce- 
día cierta  predilección  á  Enrique 
III  su  hijo  menor  :  de  este  modo 
fomentaba  aquella  muger  la  discor- 
dia entre  sus  hijos  ,  mientras  la 
guerra  civil  devoraba  el  reino ,  te- 
miendo menos  la  caída  de  su  fami- 
lia,  que  el  dejar  por  un  instante  de 
parecer  necesaria.  A  consecuencia 
de  la  muerte  de  Cárlos  IX  ejerció 
de  nuevo  la  regencia  hasta  el  re- 
greso de  Enrique  111  entonces  rey 
de  Polonia;  contribuyó  á  las  des- 
gracias de  aquel  reinado ,  no  solo 
con  acontecimientos  que  le  habían 
precedido  y  que  eran  en  gran  parte 
obra  suya ,  sino  también  con  las  in- 
trigas Je  que  hizo  uso  continua- 
mente. Cuando  falleció  Catarina  de 
Médicis  en  1599  á  la  edad  de  70 
años  se  hallaba  la  Francia  en  tnl 
desórden  y  confusión  que  apenas 
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fué  notada  su  muerte.  Preciso  es 
consultar  los  artículos  de  Francis- 
co II,  Cirios  IX  y  Exrique  III, 
para  seguir  y  conocer  bien  Ja  con- 
ducta que  observó  Catarina  de  Me- 
diéis después  de  la  muerte  de  Enri- 
que II  ,  pues  los  reinados  do  aque- 
llos soberanos  son  únicamente  una 
continuación  del  suyo.  Mostrándose 
indiferente  á  la  diversidad  de  reli- 
giones, cu  vas  consecuencias  era  in- 
capaz de  conocer,  creía  en  la  as- 
trología  judiciaria  y  en  la  magia, 
despreciando  la  vida  cuando  con- 
venía esponerla  en  provecho  de  su 
amor  propio ;  se  complacía  en  de- 
mostrar á  los  soldados  que  no  tc- 
raia  los  trances  de  la  guerra ;  no 
apreciando  el  valor  sino  de  aque- 
llos que  eran  adictos  ü  su  persona, 
tenia  tal  habilidad  para  hacerlos  vi- 
vir en  armonía ,  como  para  mal- 
quistar y  perder  á  los  que  no  la 
eran  afectos ;  pródiga  basta  ser  di- 
sipadora y  loca,  en  un  tiempo  en 
qnc  el  mayor  ínteres  de  los  reyes 
debiera  ser  el  de  atesorar,  le  era 
imposible  concebir  el  modo  de  dis- 
minuir sus  gastos  ,  y  cuando  la  ha- 
cían presente  los  apuros  del  erario 
y  del  reino  se  contentaba  en  res- 
ponder. «  Es  necesario  vivir.  »  Na- 
die  ignora  lo  escandalosas  que  fue- 
ron sus  costumbres,  y  lo  mucho 
que  ellas  influyeron  en  las  de  aquel 
tiempo  ;  dando  asi  nueva  fuerza  á 
las  reconvenciones  que  los  protes- 
tantes dirigían  á  los  católicos.  Uni- 
camente se  puede  elogiar  en  ella  la 
elegancia  de  sus  modales  ,  y  un 
amor  ilustrado  á  las  ciencias  y  á 
las  artes.  Ella  hizo  llevar  á  Fran- 
cia varios  manuscritos  preciosos  de 
la  Grecia  y  de  la  Italia ,  y  mandó 
construir  el  famoso  palacio  de  las 
Tullerías  y  otros  edificios  admira- 
bles por  sus  justas  proporciones  y 
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buena  planta,  en  un  tiempo  en  qnc 
en  Francia  no  se  tenia  una  idea 
de  los  principios  de  arquitectura. 
Los  libelos  publicados  contra  Cata- 
rina de  Mddicís;  adolecen  del  ca- 
lor y  Ja  exageración  tan  comunes 
eu  los  tiempos  de  facciones;  pero 
sus  enemigos  la  han  juzgado  con 
mas  severidad  qne  los  historiado- 
res,  lr«  cuales  han  confesado  que 
era  incomprensible  su  carácter.  ¿Co- 
mo se  pudiera  condenar  mejor  i 
una  reina  que  no  ha  cesado  de  ma- 
quinar desde  1559  á  89  ,  que  con- 
tesando  que  treinta  años  de  ejerci- 
cio de  Ja  autoridad  suprema  no  bao 
bastado  para  darla  á  conocer?  Ca- 
tarina fué  ambiciosa ,  falsa  y  croe!; 
pero  á  estos  defectos  reunió  una  vi- 
veza de  imaginación  que  rara  vez 
hace  liga  con  ellos  :  be  aqui  uq 
bosquejo  particular  de  su  carácter, 
que  los  historiadores  no  lian  acer- 
tado á  definir  y  que  por  aquelli 
misma  viveza  de  imaginación  sed» 
tingue  no  obstante  entre  todas  Jas 
muge  res  ambiciosas  que  colocarlas 
en  el  trono  han  contribuido  á  las 
desgracias  de  la  humanidad. 

CATARINA  DE  PORTUGAL, 
reina  de  Inglaterra ,  regenta  de 
Portugal ,  hija  de  Juan  IV  J  de 
Eleonora  de  Guzman;  nació  en 
1658,  siendo  todavia  su  padre  Du- 
que de  Braganza.  Estuvo  destina- 
da primeramente  para  esposa  de 
Luis  XIV;  pero  en  1661  casó  con 
Cárlos  II  rey  de  Inglaterra  á  quien 
sedujo  el  rico  dote  de  la  princesa- 
Ademas  de  una  suma  considerable, 
fueron  concedidas  á  Catarina  al 
tiempo  de  su  matrimonio ,  las  for- 
talezas de  Tánger  en  Africa,  y 
Bomba  y  en  la  India.  Catarina  aon* 
I  que  virtuosa  y  prudente  jamas  cou- 
]  siguió  hacerse  amar  del  rey,  oe 
I  quien  siempre  fué  tratada  con  poco 
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aprecio.  Acusáronla  en  1678,  por 
testigos  sobornados ,  de  haber  sido 
cómplice  en  unas  maquinaciones  en 
favor  de  los  católicos  contra  el  par- 
tido que  entonces  dominaba  en  In- 
glaterra ,  y  la  cámara  de  los  comu- 
nes favoreció  esta  escandalosa  acu- 
sación, en  una  esposicion  dirigida 
al  rey ;  pero  los  pares  re  usa  ron  ad- 
mitirla por  ser  generalmente  cono- 
cida la  virtud  de  Catarina.  A  conse- 
cuencia del  fallecimiento  de  Cár- 
bs  II,  resolvió  la  reina  retirarse  á 
Portugal ,  sin  embargo  de  que  go- 
zaba de  mucha  consideración  en  la 
corte  de  Jacobo  II ,  y  habiendo 
marchado  á  Lisboa  en  1693  en  el 
año  siguiente  fué  declarada  regenta 
del  reino,  por  el  rey  D.  Pedro  su 
hermano ,  que  achacoso  y  acometi- 
do de  una  negra  melancolía,  no 
>odia  ya  manejar  las  riendas  del  go- 
ierno.  Demostrando  Catarina  mu- 
cha firmeza  y  prudencia  durante  su 
regencia ,  reconquistó  el  ejército 
portugués  mochas  plazas  que  ocu- 
paban los  españoles;  y  estaba  deci- 
dida á  hacer  la  guerra  con  mucho 
vigor,  cuando  fué  contrariada  en 
el  consejo  por  el  príncipe  del  Bra- 
sil :  renunció  entonces  la  regencia, 
y  murió  á  poco  tiempo  en  51  de 
diciembre  de  1705,  á  los  68  anos 
de  edad ,  dejando  al  rey  su  herma- 
no los  considerables  tesoros  que  ha- 
bía amontonado  en  Inglaterra  y 
Portugal. 

CATARINA  I,  emperatriz  de  Ru- 
sia. Cuando  fué  tomada  por  Tche- 
remetof  la  ciudad  de  Livonia  en  20 
de  agosto  de  1702  ,  quedaron  pri- 
sioneros todos  los  habitantes  ,  y  con 
ellos  una  jóven  huérfana ,  de  origen 
desconocido,  á  quien  un  clérigo  lu- 
terano habia  criado  por  caridad, 
sin  cuidarse  de  darla  buena  educa- 
ción. Acababa  de  mejorar  de  suerte 
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casándose  con  un  soldado  sueco  drl 
cual  no  se  volvió  á  hablar 


Su  cautiverio  ,  que  ella  misma  de- 
bía mirar  como  una  desgracia  ,  y 
que  destruía  las  esperanzas  que  ha- 
bía concebido  de  su  matrimonio  , 

rano  de  un  gran  imperio.  Era  lin- 
da y  cayó  en  gracia  del  favorito 
Menzikot  á  quien  fué  cedida  como 
un  regalo  por  Teheremetof.  Viola 
Pedro  I,  y  empezó  á  profesarla 
cierto  afecto  que  él  mismo  miraba 
sin  duda  como  una  cosa  pasagern, 
y  que  en  breve  llegó  á  ser  una  in- 
clinación seria  é  irresistible.  La  jo- 
ven Livoniana  aunque  no  sabia  leer 
ni  escribir,  tenia  mocho  talento  y 
supo  adquirir  en  breve  los  hábitos 
y  los  modales  propios  para  agradar 
á  su  señor,  siendo  esto  lo  tínico 
que  hasta  entonces  se  sabe  de  esta 
muger  célebre ,  y  aun  eso  con  poca 
exactitud  pues  se  notan  muchas  cir- 
cunstancias ,  referidas  de  diferentes 
maneras ,  sin  mediar  razones  pode- 
rosas para  dar  la  preferencia  á  nin- 
guna de  ellas.  Pedro  la  señaló  su 
morada  en  un  barrio  remoto ,  y  en 
una  casa  sin  apariencia  ,  donde  la 
hacia  frecuentes  visitas,  y  aun  mu- 
chas vece*  iba  á  aquel  sitio  á  des- 
pachar sus  negocios  acompañado  de 
sus  ministros.  En  acjuel  mismo  re- 
tiro dió  á  luz  dos  hijas  del  czar,  la 
una  llamada  Ana  que  nació  en  1 708, 
y  la  otra  Isabel  en  1709.  Marchó 
Pedro  en  1711  para  hacer  la  guer- 
ra á  los  turcos,  v  queriendo  tener 
pOr  compañera  de  sus  fatigas  i  Ca- 
tarina ,  la  declaró  esposa  soya ,  y 
en  aquella  campaña  tan  dora  tuvo 
la  satisfacción  de  verla  dar  ejemplos 
á  los  soldados  mas  endurecidos  en 
las  fatigas  de  la  guerra  ;  ir  rara  vez 
en  carruage ,  y  marchar  casi  siem- 
pre á  caballo  al  frente  del  ejército. 
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Con  etfe  valor  varonil  complacía  á 
su  esposo ,  y  la  fortuna  la  presentó 
ocasión  de  nacerle  un  servicio  mas 
importante,  cuando  esta  princesa 
tuvo  la  habilidad  do  tratar  con  los 
turcos  que  le  tenían  cercado  eu  las 
márgenes  del  Prut.  Diólo  Pedro  on 
testimonio  público  de  su  reconoci- 
miento ,  coando  trece  años  después, 
viéndose  acometido  de  tina  enfer- 
medad que  debia  conducirle  al  se- 
pulcro, hizo  que -ja  coronasen  con 
uua  solemnidad  suntuosa,  apartan- 
dose  en  aquella  ocasión  de  su  acos- 
tumbrada parsimonia.  Pero  Catari- 
na en  medio  de  sus  glorias  tuvo  la 
desgracia  de  no  ser  insensible  á  las 
amables  prendas  de  un  jÓTen  gentil 
hombre  de  cámara ,  llamado  Moens 
de  la  Cruz,  que  á  las  gracias  de 
una  estatura  perfecta  reunía  las  fac- 
ciones mas  nobles  é  interesantes. 
Pedro  llego  á  tener  recelos  de  su 
esposa,  la  espió  y  sorprendióla  al 
fin  con  el  jóven  en  una  conferencia, 
acaso  inocente  ,  aunque  ciertamen- 
te indiscreta.  En  el  primer  arreba- 
to de  furor  tuvo  tentaciones  de  cor- 
tar alli  mismo  la  cabeza  al  amante, 
a  Catarina ,  y  a  la  dama  Balck, 
hermana  de  Moens  y  tercera  de  los 
amores  de  este ;  pero  un  sábio  cor- 
tesauo  supo  inspirarle  por  enton- 
ces sentimientos  mas  moderados. 
Moens  y  su  hermana  fueron  acusa- 
dos de  malversación  en  el  gobierno 
de  la  casa  de  la  emperatriz,  y  su 
crimen  verdadero  quedó  oculto  ba- 
jo (a  apariencia  de  otro  crimen  bien 
ó  mal  probado.  Él  fué  decapitado 
públicamente,  hicieron  6uírir  á  Ba- 
lck la  pena  de  cinco  latigazos,  sien- 
do ademas  desterrada;  y  á  pocos 
días  tuvo  Pedro  la  crueldad  de  lle- 
var á  su  esposa  al  paseo ,  v  hacerla 
pasar  por  la  plaza  donde  estaba 
colgada  de  un  poste  la  cabeza  de 
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aquel  que  ella  había  amado.  La 
princesa  tuvo  serenidad  para  disi- 
mular su  dolor  ;  mas  se  puede  creer 
que  hubiese  acabado  con  una  muer- 
te trágica,  si  hubiese  vivido  por 
mas  tiempo  el  emperador,  quien 
murió  poco  después,  pasando  así 
Catarina  desde  las  angustias  del  te- 
mor de  la  muerte  á  ocupar  el  tro- 
no de  la  Rusia.  Sin  duda  la  hubie- 
ra apartado  de  él  la  Ultima  volun- 
tad de  su  esposo ,  pero  los  agudos 
dolores  que  le  atormentaron  en  sus 
Ultimos  cíias,  no  le  permitieron  ma- 
nifestar sus  intenciones.  En  un  ins- 
tante de  sosiego  intentó  escribir  al- 
gunos renglones  ,  pero  aolo  se  pu- 
dieron leer  con  claridad  estas  pala- 
bras, entregad  todo.  Menzikof  que 
se  habia  apoderado  de  la  fortaleza 
y  del  tesoro  estando  el  czar  en  la 
agonia ,  y  que  babia  atraído  i  su 
partido  una  gran  parte  de  la  noble- 
za y  del  clero ,  sostuvo  que  la  Ulti- 
ma voluntad  del  emperador  en 
que  se  entregase  todo  á  Catarina, 
y  que  había  declarado  suficiente- 
mente su  intención  haciendo  que  ¡i 
coronasen.  No  faltaron  muchos  que 
atestiguaron  haber  oido  esto  mismo 
de  boca  del  príncipe  al  tiempo  de 
espirar  ;  en  fin ,  el  poder  de  que 
Menzíkof  estaba  revestido  no  d¡ó 
Jugar  á  que  nadie  le  contradijese : 
Catarina  fué  proclamada  empera- 
triz, y  el  dichoso  ministro  ejerció 
toda  la  autoridad.  El  gobierno  in. 
terior  nada  perdió  de  su  fuerza  ,  y 
las  tropas  descontentas  recibieron 
cuanto  el  erario  les  debia  atrasado. 
Los  cosacos  amenazaron  al  imperio, 
con  una  rebelión,  pero  el  nuevo 
gobierno  supo  acudir  con  tiempo, 
los  apaciguó  j  los  obligó  á  permi- 
tir en  su  país  la  construcción  de 
varías  fortalezas  destinadas  en  rea- 
lidad á  contenerlos,  aunque  se  apa- 
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rentaba  serlo  para  reprimir  las  in- 
cursiones de  los  tártaros.  La  prin- 
cesa Ana  primogénita  de  Pedro  y 
de  Catarina  fué  desposada  con  ei  da- 
que  deHolstein,  con  lo  cual  desa- 
fiaron el  resentimiento  del  rey  de 
Dinamarca ;  espantando  la  Rusia  á 
este  monarca  con  la  grandeza  de 
sus  preparativos,  al  mismo  tiempo 
que  puso  en  sobresalto  á  la  Ingla- 
terra. A  fines  de  su  reinado  liabia 
instituido  Pedro  I  la  orden  de  San 
Alejandro  Newiski ,  y  Catarina  con- 
firió ia  primera  condecoración  :  Pe- 
dro había  formado  el  proyecto  de 
tina  Academia  de  las  ciencias  y  Ca- 
tarina la  creó  y  bonro  aquella  ins- 
titución eligiendo  acertadamente  los 
individuos  de  ello.  Era  desconocida 
su  lamilla;  quiso  teuer  una,  y  al 
efecto  declaro  por  hermano  suyo  á 
un  tal  Skavronkí,  el  cual  suponen 
algunos  que  era  verdadero  herma- 
no ,  por  descubrimiento  de  Pedro  I; 
pero  lo  cierto  es  que  nadie  tuvo 
noticia  de  él  hasta  el  reinado  de  su 
pretendida  hermana.  Era  un  buen 
nombre,  que  dando  á  conocer  su 
origen  de  simple  paisano  de  la  L¡- 
tuania,  conservó  siempre  un  len- 
guage  y  un  esterior  grosero.  Cuan- 
do pediau  su  protección  respondía 
en  mal  ruso  :  lr€  donde  está  mi 
hermanita  jr  la  hablare'  de  vuestro 
asunto.  Á  poco  tiempo  de  su  adve- 
nimiento al  trono  cavó  Catarina  en 
un  estado  de  languidez ,  producido 
según  algunos  por  un  cáncer,  y 
según  otros  por  una  Ulcera  en  el 
pulmón.  Cualquiera  que  fuese  su 
enfermedad,  es  sabido  que  se  agra- 
vó con  el  esceso  repetido,  del  vino 
de  Tokais,  y  murió  en  27  de  majo 
del  año  1727  á  los  57  de  su  edad, 
y  los  dos  de  su  reinado.  He  aqui 
el  retrato  que  ha  dejado  de  ella  el 
general  Gordon  que  la  había  cono- 
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rido  bien.  «  Era  una  muger  airosa, 
»  y  bella;  dotada  de  buen  entendi- 
»  miento,  pero  no  de  aquel  talento 
»  sublime  y  aquella  vivesa  de  ¡ma- 
lí ginacion  que  algunas  personas  la 
»  atribuyen.  El  poderoso  motivo 
»  por  el  cual  fué  tan  amada  del 
»  czar  era  su  constante  buen  hu- 
»  mor,  pues  nunca  se  la  vió  triste 
»  ni  cabilosa  por  un  momento ,  per- 
»  suasiva  ,  favorecedora ,  y  cariñosa 
»  con  todo  el  mundo ,  jamas  olvida- 
»  ba  su  primera  condición. » 

CATARINA  II,  emperatriz  de 
Rusia ,  nació  en  1 729  y  la  pusieron 
el  nombre  de  Sofía  Augusta.  Era 
natural  de  Stettin ,  donde  se  halla- 
ba de  gobernador  su  padre  Cristia- 
no Augusto  de  Anhalt  Zerbst.  Isa- 
bel emperatriz  de  Rusta  la  eligió 
por  esposa  de  su  sobrino  Pedro,  ú 
quien  Ja  misma  soberana  habia  nom- 
brado sucesor  suyo.  La  jóven  prin- 
cesa fué  llevada  á  Moscow  por 
Juana  Isabel  de  Holstein  su  madre, 
y  allí  abrazó  la  religión  griega  to- 
mando el  nombre  de  Catarina  Ale- 
xiowna  que  le  fué  dado  por  la  em- 
peratriz ,  y  se  celebró  el  enlace 
con  gran  pompa  en  1°  de  setiem- 
bre de  1745.  Catarina,  que  se  ha- 
llaba entonces  en  la  edad  de  16 
años ,  debió  concebir  la  justa  espe- 
ranza de  ver  un  día  en  su  esposo 
uno  de  los  mas  poderosos  soliera- 
nos  de  Europa  y  de  Asia ;  mas  por 
desgracia  Pedro  no  tenia  ninguna 
prenda  amable  :  era  un  hombre 
de  escaso  y  mal  cultivado  talento, 
y  se  entregaba  á  los  vicios  propios 
de  un  soldado  apasionado  al  vioo. 
Todas  estás  circunstancias  hicieron 
pronto  perder  á  Catarina  la  espe- 
ranza de  hallar  la  dicha  en  el  enla- 
ce que  acababa  de  contraer.  Redu- 
cida en  un  principio  á  buscar  una 
distracción  en  el  estudio ,  se  puede 
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creer  que  los  diez  y  siete  años  que 
turo  qae  pasar  en  ia  tristeza  y  el 
tedio  ,  contribuyeron  no  poco  á 
desarrollar  su  talento  y  la  fuerza  y 
energía  de  su  carácter.  En  medio 
de  ana  corte ,  cuja  soberana  no 
trataba  de  cubrir  con  ningún  Telo 
los  placeres  que  á  lo  menos  hubie- 
ra debido  tener  secretos,  no  era 
posible  que  Catarina  adquiriese  una 
severidad  de  costumbres  de  que  na* 
da  le  ofrecía  la  imagen.  Entre  los 
amigo*  de  Pedro,  que  de  día  en  dia 
se  mostraba  rúas  indiferente  con  la 
princesa  ,  se  distinguía  por  su  talen- 
to y  sus  gracias  personales  el  jóven 
gentil  hombre  do  cámara,  conde  Soi- 
tikoff,  quien  llamó  la  atención  de 
la  aburrida  esposa,  y  en  el  tiempo 
de  su  intimidad  con  él ,  nació  Pa- 
blo que  subió  después  al  trono  por 
muerte  de  su  madre.  Fuese  desgra- 
cia ó  fortuna,  Soltikoff  encargado 
sucesivamente  de  diversas  embaja- 
das, se  vió  obligado  á  vivir  en  las 
cortes  estrangeras ;  y  tal  vea  la  au- 
sencia empezaba  ya  á  borrarle  en 
el  corazón  de  Catarina,  cuando  se 
presentó  en  la  corte  un  jóven  pola- 
co de  gallarda  estatura,  rostro  ama- 
ble y  talento  despejado  :  tal  era 
aquel  Estanislao  Augusto  Poniato- 
wiski célebre  por  su  alta  fortuna  y 
por  las  desgracias  que  esta  le  llevó 
consigo.  Desde  el  mismo  dia  en  que 
el  jóven  Poniatowiski  se  presentó 
en  la  corte  atrajo  ácia  si  las  mira- 
das de  la  gran  duquesa  y  en  breve 
Jlegó  á  ser  una  inclinación  irresis- 
tible la  impresión  primera.  No  se 
ocultó  á  la  perspicacia  de  la  em- 
peratriz Isabel  aquella  inteligencia 
-amorosa ,  mas  tampoco  pareció  ser- 
le desagradable,  antes  bien  por  re- 
comendación suya  nombró  Augus- 
to III  embajador  de  Petersburgo  al 
feliz  Poniatowiski.  Nadie  en  Rusia, 
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ni  aun  el  mismo  gran  duque  pen- 
saba en  turbarle  en  su  intimidad 
con  la  gran  duquesa  :  pero  á  dis- 
tancia de  setecientas  leguas  de  allí 
se  concibieron  temores  y  sobresal- 
tos, y  se  ocuparon  en  disolverla. 
La  Francia  que  entonces  estaba  eo 
guerra  con  la  Gran  -  Bretaña ,  aca- 
baba de  contraer  una  íntima  alianza 
con  el  Austria  y  había  hecho  en* 
trar  en  ella  A  la  Rusia.  Poniatowis* 
ki  en  estrechas  relaciones  con  el  ca- 
ballero Wiliams  embajador  de  la 
corte  de  Londres,  se  mostraba  de* 
cidido  partidario  de  la  Inglaterra, 
y  no  se  dudaba  que  baria  entrar 
en  sus  opiniones  á  la  gran  duquesa 
Catarina.  De  este  modo,  mientras 
que  Isabel,  que  no  sabia  hacerse 
obedecer  cual  debiera ,  servia  de 
buena  fé  á  los  intereses  de  los  alia- 
dos ,  tenia  cerca  de  sí ,  en  el  parti- 
do contrario  á  su  heredero ,  amigo 
del  rey  de  Prusia,  y  á  la  grao 
duquesa  amiga   de  los  ingleses : 
circunstancia  que  el  embajador  w 
Francia  en  Rusia  se  apresuró  á  po- 
ner en  conocimiento  de  su  corte;/ 
Luis  XV  que  tenia  un  gran  ascen- 
diente en  el  ánimo  del  rey  de  Polo- 
nia ,  pidió  y  consiguió  fácilmente 
que  fuese  llamado'á  Varsovia  el  pnn- 
cipe  Poniatowiski.  La  gran  duqi'fs* 
derramó  al  principio  muchas  lágri- 
mas, pero  no  tardó  en  hacer  nueva 
elección  para  consolarse  de  aquella 
pérdida.  Habían    transcurrido  y* 
muchos  años  cuando  por  muerte  de 
Isabel  ascendió  Pedro  III  a'  " 


imperial,  y  este  fausto 
miento  no  hizo  mas  que  aumentar 


la  indiferencia  redproca  entre  ¿ro- 
bos esposos.  La  ambición  de  rem*r> 
reunida  al  temor  de  encontrar  en 
Pedro  III  un  tirano  implacable,  d* 
terminó  al  fin  á  Catarina  á 
en  práctica  todos  los  medios 
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nables  para  arrojarle  del  trono. 
Formóse  pues  una  conjuración  en 
el  seno  del  retiro  de  Peterhoff, 
donde  la  nueva  emperatriz  se  ma- 
nifestaba ocupada  únicamente  en 
ocultar  ó  disimular  sus  disgustos  y 
sus  amores.  Dirigió  esta  inaquiua- 
ciou  el  conde  Panin,  la  princesa 
Daschkoíí  muger  de  un  genio  atre- 
vido y  emprendedor,  y  Gregorio 
Orloff,  jóven  oficial  de  la  guardia 
del  emperador,  desconocido  en  la 
corte ,  y  que  habia  sucedido  á  Po- 
niatowiski  en  la  intimidad  de  Cata- 
rina. Hacíase  Pedro  III  roas  odioso 
de  dia  en  dia  á  los  rusos  por  su  es- 
pecie de  idolatría  á  las  costumbres 
y  la  disciplina  de  los  prusianos, 
por  un  carácter  sin  nobleza ,  y  por 
una  conducta  y  unas  miras  políti- 
cas que  no  dejaban  esperanza  de 
prosperidad  en  su  reinado.  Todos 
aquellos  que  despreciaban  el  carác- 
ter del  nuevo  emperador,  todos 
cuantos  aspiraban  al  favor  de  la 
emperatriz ,  y  que  esperaban  pro- 
gresar y  ganar  con  una  mudanza  , 
todos  se  hicieron  ciegos  partidarios 
de  Catarina.  En  medio  de  las  cos- 
tumbres amorosas  y  voluptuosas  de 
la  corte  la  ¡dea  de  conspirar  á  favor 
de  una  muger  jóven,  hábil  y  amable, 
daba  á  la  rebelión  misma  un  aspec- 
to caballeresco  que  hacia  desapare- 
cer de  ella  lo  odioso,  y  que  sedu- 
cía á  Ja  juventud  de  la  nobleza.  Es- 
taba no  obstante  la  conspiración  á 
punto  de  ser  descubierta ,  y  uno  tic 
los  conjurados  babia  sido  encerrado 
en  una  cárcel,  cuando  los  principa- 
les cabezas  resolvieron  dar  el  golpe. 
Catarina  advertida  del  riesgo  ,  sale 
de  Peterhoff  á  media  noche ,  hace 
una  parte  del  viace  en  un  carro  ,  y 
aparece  eu  Petersburgo,  donde  todo 
se  preparaba  para  proclamarla  so- 
berana. Las  tropas  estaban  ganadas, 
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y  el  pueblo  seducido  por  los  conju- 
rados se  agolpaba  para  salir  alboro- 
zado al  encuentro  del  nuevo  régi- 
men. Estalló  la  conjuración  en  la 
noche  del  8  al  9  de  julio  de  1762 , 
y  en  el  transcurso  de  alguuas  horas 
una  revolución  que  se  acabó  casi 
sin  obstáculos,  puso  á  Catarina  al 
frente  del  impeno  de  la  Rusia.  Los 
mismos  conjurados  quedaron  como 
atónitos  al  ver  el  feliz  éxito.'  Se  ha 
elogiado  mucho  la  moderación  de 
que  hizo  uso  Catarina  á  consecuen- 
cia de  aquel  suceso ,  pero  ella  tenía 
que  perdonarse  á  sí  misma  muchos 
agravios,  y  todo  rigor  inútil  hubie- 
ra bastado  para  que  perdiese  la  po- 
pularidad de  que  tanta  necesidad 
tenia.  La  muerte  de  un  solo  hom- 
bre pareció  ser  necesaria  y  Pe- 
dro III  fué  degollado  en  la  cárcel  , 
donde  le  habian  encerrado  los  cons- 
piradores ,  y  á  lo  menos  con  el  con- 
sentimiento de  Catarina  {V.  Orloff.) 
Habia  hecho  grandes  promesas  al 
tiempo  de  su  advenimiento  al  tre- 
no ,  y  á  fin  de  acallar  las  murmura- 
ciones á  que  dió  motivo  la  muerte 
de  Pedro  III,  y  consolidar  al  mis- 
mo tiempo  su  autoridad  reciente, 
trató  ante  todas  cosas ,  de  corres- 
ponder á  las  esperanzas  que  habia 
in fundido  en  sus  stfbditos.  Lisonjeó 
hábilmente  la  vanidad  de  la  nación, 
aparentó  un  grande  afecto  á  la  re- 
ligión y  á  sus  ministros ,  y  se  hito 
coronar  con  gran  pompa  y  aparato 
en  Moscow.  En  los  primeros  meses 
de  su  reinado  se  ocupó  en  fomen- 
tar la  industria  y  la  agricultura ,  y 
en  crear  uua  marina  formidable ; 
espidió  Utiles  reglamentos  para  la 
recta  administración  de  justicia ,  y 
hubiera  hecho  olvidar  tal  ves  los 
medios  violentos  que  le  sirvieron 
de  escalón  para  subir  al  trono,  si 
se  hubiese  limitado  á  mejorar  la 
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Miet  te  de  sns  súbditos,  y  sino  bu- 
]»¡cse  tenido  mas  que  la  noble  am- 
bición de  civilizar,  en  Tez  de  es- 
tender  y  engrandecer  nn  imperio 
bárbaro ,  y  va  sin  límites.  Al  año 
siguiente  de  la  reTolocion  de  1762, 
precisó  á  los  pueblos  de  la  Curian- 
día  á  despedir  á  su  nuevo  duque, 
Cárlos  de  Sajonia,  y  i  volver  á  lia- 
mar  á  Biren  que  solo  babia  dejado 
entre  sus  súbditos  el  recuerdo  de 
sus  crueldades.  Asi  intentaba  Cata- 
rina hacerse  la  árbitra  violenta  do 
sus  vecinos.  Ocurrió  el  fallecí mien- 
to de  Augusto  III  rey  de  Polonia, 
y  este  incidente  la  presentó  una 
ocasión  de  ejecutar  sus  proyectos 
ambiciosos.  Empleó  pues  sus  hábi- 
les embajadores,  y  sus  armas  pode- 
rosas para  hacer  coronar  en  Varso- 
via  á  uno  de  sus  primeros  amantes 
Estanislao  Poniatovriski ,  confiada  en 
que  este  nuevo  monarca  seria  adic- 
to á  sus  planes  é  intereses ;  nada 
debía  temer  en  realidad ,  particular- 
mente de  un  príncipe  cuyo  débil 
carácter  conocía  muy  bien  ,  y  que 
por  un  efecto  de  la  ó  pi si  ció n  misma 
que  había  hallado  entre  sus  compa- 
triotas, hacia  creer  que  en  la  Po- 
lonia habría  continuas  turbulencias 
durante  su  reinado.  Mientras  que 
Catarina  daba  un  príncipe  de  su 
elección  á  los  Polacos ,  el  número  de 
descontentos  se  aumentaba  cada  dia 
en  su  imperio,  y  se  tramaban  mu- 
chas maquinaciones  en  Moscow ,  y 
en  Petersburgo.  El  jóven  Ivan  des- 
de lo  interior  de  su  calaboio  reani- 
maba las  esperanzas  de  los  conspi- 
radores ,  y  su  nombre  era  una  se- 
ñal de  reunión  para  todos  aquellos 
cjue  se  quejaban  del  reinado  de  Ca- 
tarina. Fué  asesinado  repentinamen- 
te aquel  príncipe  en  la  fortaleza  de 
Schlutteluourg  donde  estaba  encer- 
rado, y  aunque  esto  aumentó  mas 
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y  mas  las  murmuraciones  contra  Ca- 
tarina ,  al  fin  se  desvanecieron  los 
provectos  de  sus  enemigos.  La  cor 
te  de  la  emperatriz  solo  fué  turba- 
da por  algunas  intrigas  en  que  el 
galanteo  se  mezclaba  con  la  políti- 
ca, y  que  solo  tenían  por  objeto  la 
desgracia  ó  el  reemplazo  de  un  fa- 
vorito. Desde  el  seno  de  Jos  place- 
res y  de  las  fiestas  que  daba  Cata- 
rina, durante  algún  tiempo  se  ocu- 
pó esta  princesa  en  reformar  la  le- 
gislación de  sus  estados.  De  órden 
suya  se  reunieron  en  Moscoiv  dipu- 
tados tle  todas  las  provincias,  y  en 
aquella  asembiea  se  abrió  la  sesión 
con  la  lectura  de  unas  instrucciones 
traducidas  en  lengua  rusa ,  y  cuyo 
original  escrito  en  francés,  y  casi 
todo  de  mano  de  Catarina,  ha  sido 
después  archivado  en  la  biblioteca 
de  la  academia  de  Petersburgo. 
tanto  que  la  mayor  parte  de  los  di- 
putados aplaudían  la  obra  de  la  ero- 
peratiz,  los  diputados  samoyedos  se 
contentaron  en  pedir  leyes  que  con- 
tuviesen la  codicia  de  los  gobern* 
dores  que  se  enviaban  á  su  país- 
Tantas  naciones  reunidas  no  podían  . 
entenderse  y  recibir  las  misroai  le- 
yes. Desde  las  primeras  sesiones  se 
había  tratado  ue  dar  la  libertad  á 
los  paisanos,  pero  esta  sola  propo- 
sición podía  ser  la  señal  de  una  re- 
volución sangrienta ,  y  Catarina  que 
asistía  á  las  discusiones  en  una  tri- 
buna separada  ,  se  apresuró  á  des- 
pedir unos  legisladores  á  los  cuales 
no  faltaba  mas  que  una  ocasión 
oportuna  para  convertirse  en  fac- 
ciosos. Los  diputados  antes  de  sepa- 
rarse dieron  á  la  emperatriz  el  títoto 
honorífico  de  madre  de  la  p^r¡f- 
La  Europa  creyó  ver  una  nueva  ¡& 
mirarais ,  y  parecía  repetir  con  cier- 
to filosofo. 
Del  norte  recibimos  boy  las  l**»- 
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La  mayor  parte  de  los  soberanos 
cumplimentaron  á  Catarina  por  me- 
dio de  embajadores  :  el  rey  de  Pru- 
sia  Ja  ponia  en  sus  carias  entre  Li- 
curgo y  Solón ;  preconizaron  en  fin 
su  nombre  todas  las  trompetas  de 
itt  fama,  7  esto  era  quizá  cuanto 
ella  deseaba.  Mas  no  eran  aquellas 
vanas  tentativas  de  legislación  lo  que 
mas  ocupaba  la  mente  de  Catarina : 
alimentaba  en  secreto  el  designio  de 
avasallar  todas  las  potencias  del  nor- 
te :  acababa  de  aliarse  con  la  Ingla- 
terra ,  y  pedia  ya  á  la  Polonia  mu- 
cbas  de  sus  provincias  ocupadas  por 
las  tropas  rusas.  El  gabinete  de  Ver- 
salles  que  tuvo  noticia  de  sus  pro- 
yectos, trató  de  formar  en  Polonia 
un  partido  contra  la  Rusia,  pero 
solo  bizo  uso  para  esto  de  medios 
insuficientes ,  prometiendo  socorros 
que  no  dió,  y  suministrando  asi 
nuevos  protestos  a"  la  emperatriz  pa- 
ra llevar  á  cabo  sus  planes.  Para 
contener  la  ambición  de  Catarina  se 
puso  en  práctica  otro  medio  nue 
terminó  también  redundando  eu  be- 
neficio de  los  rusos.  Por  Ultimo  se 
consiguió  empeñar  á  la  Puerta  en 
que  declarase  la  guerra  á  la  Rusia, 
y  en  esta  lueba  perdió  el  viejo  im- 
perio otomano  la  reputación  de  po- 
der y  de  grandeza  que  babia  con- 
servado eu  Europa  :  loa  turcos  fue- 
ron derrotados  ;  muebas  de  sus 
provincias  invadidas;  el  pavellon 
victorioso  de  los  rusos  se  presentó 
en  los  mares  de  la  Grecia ,  y  eu  las 
orillas  del  Neva  se  formó  el  proyec- 
to caballeresco  de  bacer  revivir  las 
repúblicas  de  Esparta  y  de  Atenas 
para  oponerlas  á  la  Puerta  Otoma- 
na. En  medio  de  sus  victorias  con- 
tra los  turcos  prosiguió  Catarina  sus 
proyectos  contra  la  Polonia ,  y  te- 
miendo Ja  opisicion  de  las  potencias 
europeas,  asoció  á  su  política  las 
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cortes  de  Berlín  ,  y  de  Viena,  que 
firmaron  en  1772  el  famoso  trata- 
do de  partición  :  á  la  Rusia  le  to- 
caron las  provincias  de  que  formó 
los  gobiernos  de  Polotek  y  de  Mo- 
hiiow ,  y  Catarina  se  reservó  la  in- 
fluencia esclusiva  sobre  la  Polonia 
con  la  garantía  de  la  constitución 
polaca,  y  de  lo  que  quedaba  á  la 
rcpüblica  de  su  antigoo  territorio. 
Al  año  siguiente  del  repartimiento 
de  la  Polonia  se  firmó  la  paz  eu 
Kainardsi ,  entre  la  Rusia  y  la  Puer- 
ta Otomana,  y  Catalina  solo  con- 
servó de  sus  couqu  islas  á  Azof,  Tau- 
garok  y  Kinburn  ;  pero  bizo  que  la 
concediese  la  libre  navegación  del 
mar  Negro,  y  la  independencia  de  la 
Crimea.  Por  esta  independencia,  que 
era  ilusoria,  la  Crimea  llegó  á  ser 
en  electo  dependiente  de  Catarina. 
Esta  poz  tan  venturosa  para  la  Ru- 
sia, tenia  también  otra  ventaja  cual 
era.  la  de  ser  muy  oportuna.  En  el 
tercer  año  de  la  guerra  bahian  sido 
destruidas  por  la  peste  Moscow  y 
otras  muebas  ciudades,  y  casi  al 
mismo  tiempo  un  aventurero,  lla- 
mado Pueatschef  que  tomaba  el 
nombre  de  Pedro  111  babia  conse- 
guido sublevar  muebas  provincias 
de  la  Rusia  oriental.  La  paz  con  los 
turcos,  y  los  acontecimientos  que 
la  babian  precedido ,  no  impidieron 
que  el  pueblo  y  la  corte  fijasen  la 
atención  en  un  nuevo  favorito  de  la 
emperatriz.  Era  este  Potemkiu,  que 
batiendo  representado  durante  mu- 
chos años  un  papel  muy  importan- 
te ,  ejercía  entonces  en  el  ánimo  de 
Catarina  el  mismo  ascendiente  que 
Gregorio  OrlofF,  y  manejaba  con 
ella  las  riendas  del  imperio.  Él  fu¿ 
quien  acabó  de  sojuzgar  la  Crimea, 
quien  bizo  de  ella  una  provincia 
rusa,  y  ensanchó  los  límites  de  la 
Rusia  hasta  roas  allá  del  Cauca». 
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En  tanto  que  Catarina  dilataba  asi 
Jas  fronteras  de  su  imperio ,  quiso 
también  mostrarse  en  las  provincias 
sublevadas  porPugatscbef,  y  se  la  rió 
hacer  en  el  Volga ,  y  después  en  el 
ttoristenes  una  navegación  tanto  mas 
1  i  songera  paradla,  cuanto  no  carecía 
de  peligros ,  pues  buscaba  ocasiones 
de  admirar  con  su  valor  á  cortesa- 
nos tímidos ,  al  mismo  tiempo  que 
sus  mismos  áulicos  miraban  como 
un  medio  á  propósito  para  hacer  la 
corte  á  su  soberana  el  aparentar 
aigo  de  poltronería.  Para  éntrete» 
ner  los  largos  ratos  d¿  ocio  ó  de 
descanso  de  aquel  viage  ,  distribuyó 
á  los  señores  mas  ilustrados  de  su 
corte  los  diversos  capítulos  del  Be- 
Usarlo  de  Marmonlei ,  encarga  ruló- 
les que  los  tradujeran  ,  y  se  reservó 
para  sí  misma  uno  de  ellos.  Esta 
obra  la  facilitó  ocasión  oportuna  de 
demostrar  la  alta  protección  que 
concedía  á  los  llamados  filósofos. 
Había  espedido  el  arzobispo  de  Pa- 
rís un  edicto  contra  Ja  obra  origi- 
nal ,  y  por  lo  mismo  quiso  Catarina 
que  la  traducción  fuese  dedicada  al 
arzobispo  do  S.  Petersburgo.  Vién- 
dose ya  dominadora  de  la  Taurida 
de¿eó  conocerla ,  para  lo  cual  había 
sido  estimulada  por  Potemkin  ,  cu- 
yo intento  era  hacer  de  aquel  viage 
una  larga  marcha  triunfal ;  y  los 
filósofos  no  perdieron  entonces  la 
ocasión  de  añadir  nuevo  brillo  á  la 
gloria  de  su  admiradora.  Voltaire 
.siendo  el  precursor  de  todos  los  de- 
mas,  anunció  que  la  nueva  Semira- 
mís  iba  á  arrojar  á  los  turcos  de 
Coustantinopla ,  j  en  Un  camino  de 
cerca  de  mil  leguas,  no  se  veian 
mas  que  fiestas,  decoraciones  tea- 
trales ,  transformaciones  y  cosas 
que  parecían  encantamientos;  ar- 
dían hogueras  en  ambos  lados  del 
camino  ,  é  iluminaciones  en  las  ciu- 
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dades  ;  veíanse  en  medio  de  campos 
desiertos  varios  y  hermosos  pala- 
cios que  habían  de  ser  habitados 
por  uu  solo  día,  y  lugares,  y  aun, 
ciudades  nuevamente  formadas  en 
las  soledades  por  donde  los  tárta- 
ros habían  conducido  poco  antea 
sus  rebaños.  Por  todas  partes  pre- 
sentaba una  uumerosa  población  la 
la  imagen  de  la  comodidad  y  de  la 
dicha ;  por  donde  qniera  que  se 
tendía  la  vista  se  oían  cantos,  se 
veian  danzas  y  hornean  ge  s  de  cien 
naciones  diferentes  que  salían  presu- 
rosas al  encuentro  á  su  soberana, 
(labia  en  todo  esto  ficción  y  verdad. 
Catarina  veia  de  lejos  ciudades  y 
lugares  de  los  cuales  solo  existían 
las  tapias  esteriores ,  y  de  cerca  un 
pueblo  numeroso  que  corría  de  no- 
che para  ir  á  presentarla  mas  lejos 
un  espectáculo  semejante  al  dia  si* 
guíente.  Catarina  fué  visitada  en  su 
tránsito  por  dos  soberanos,  el  rey 
de  Polonia  Estanislao  Augusto,  que 
se  presentó  mas  amable  que  nunca, 
y  que  no  siendo  ya  amado  solo  me- 
reció una  acogida  üsougera  y  vanas 
promesas  ;  y  José  II  emperador  de 
Alemania,  que  mirado  entonces  co- 
mo uno  de  los  mas  poderosos  sobe- 
ranos de  la  Europa,  dio"  mas  es- 
plendor al  triunfo  de  la  altiva  so- 
berana, aparentando  ser  tínicamente 
el  mas  ilustre  de  sus  cortesanos. 
Cuantío  la  emperatriz  leyó  en  un 
arco  triunfal  levantado  en  la  ciudad 
de  Cherson  esta  inscripción  que 
anunciaba  el  objeto  del  viage  dicien- 
do :  Aqui  esta  el  camino  de  Bi%an- 
do.  José  renovó  la  promesa  que  ha- 
bía hecho  en  la  entrevista  de  Mo- 
hilow  de  ayudar  á  la  emperatrir  en 
la  ejecución  de  sus  proyectos.  Casi 
al  mismo  tiempo  trabajaban  en  su* 
citarla  una  guerra  doble,  dos  cór- 
tes  que  se  habian  manifestado  arai- 


Digitized  by  Google 


CAT 

gas  de  la  Rosia.  Había  muerto  Fe- 
derico II ;  Federico  Guillermo  su 
sucesor  se  acordaba  de  haber  sido 
mal  recibido  de  Catarina  en  ocasión 
de  un  viage  que  hizo  á  Peters- 
burgo,  y  el  gabinete  de  Londres 
no  podia  perdonar  á  esta  princesa  el 
haber  firmado  un  tratado  de  co- 
mercio con  la  Francia  poco  antes 
de  emprender  su  marcha  á  la  Tauri- 
da.  Ambas  cortes  se  unieron  para 
empeñar  á  la  Puerta  Otomana  á 
que  tomase  las  armas  contra  la  Ru- 
na ;  y  abriéndose  la  campaña  fueron 
los  turcos  desgraciados  en  esta  guer- 
ra como  en  Ta  precedente.  Es  de 
presumir  que  por  Ultimo  hubieran 
sido  arrojados  de  la  Europa  ,  si 
Catarina  hubiese  tenido  su  tesoro 
en  mejor  estado ,  y  si  no  se  hubiese 
visto  amenazada  por  muchas  poten- 
cias cristianas.  Firmóse  la  paz  en 
Y  asi  en  1792  ,  quedando  Catarina 
en  posesión  de  Otschakof ,  y  de  to- 
do el  pais  situado  entre  el  Bog  y  el 
Duiester.  Mientras  que  la  Rusia  esta- 
ba ocupada  en  combatir  ¿  los  tur- 
cos ,  Gustavo  III  se  puso  en  cam- 
paña amenazando  por  un  momento 
á  Petersburgo ,  y  al  caito  de  dos 
años  de  una  guerra  en  que  suecos 
y  rusos  pelearon  con  éxito  vario  y 
siempre  con  valor ,  se  celebró  en 
"Werola  en  29  de  agosto  de  1790 
tina  paz  que  en  nada  alteró  los  lí- 
mites de  ambos  estados.  Todas  las 
guerras  suscitadas  á  la  Rusia  pare- 
cían haber  aumentado  su  preponde- 
rancia política,  y  debían  redoblar 
la  ambición  de  Catarina.  La  in- 
fluencia que  se  había  reservado  en 
la  Polonia,  después  de  la  primera 
partición,  se  parecía  mucho  á  una 
soberanía  ,  y  desagradaba  no  poco 
á  los  polacos  ,  al  mismo  tiempo 
que  inspiraba  zelos  á  las  poten- 
cias copartícipes,  que  fueron  las 
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ri meras  en  manifestar  el  deseo 
repartirse  lo  que  quedaba  de 
territorio  de  la  república.  £1  Aus- 
tria ,  y  particularmente  la  Pru- 
sia  empeñaron  públicamente  á  los 
polacos  en  defender  su  indepen- 
dencia,  á  fin  de  obligar  á  Cata, 
riña  á  que  tomase  un  partido  de- 
cisivo. La  emperatriz  titubeaba 
todavía ;  pero  al  fin  cedió  á  las  in- 
trigas de  sus  favoritos ,  que  espe- 
raban tener  en  Polonia  un  gran 
nümcro  de  paisanos,  y  enviaban 
emisarios  á  Varsobia  para  sosegar 
los  ánimos  y  acalorar  á  los  orado- 
res de  la  dieta  contra  la  empera- 
triz. Cada  mañana  ponían  á  la  vista 
de  Catarina  las  gacetas  que  habían 
uecno  componer  ellos  mismos,  y 
en  las  cuales  se  vomitaban  injurias 
las  mas  groseras  contra  esta  prin- 
cesa. Catarina  hizo  lo  que  se  desea- 
ba ,  y  acabó  de  destronar  á  Ponía- 
towíski  á  quien  ella  misma  había 
hecho  rey.  Decretóse  entre  el  rey 
de  Prusia  y  la  emperatriz  un  nue- 
vo repartimiento  de  la  Polonia  en 
1792,  y  el  año  siguiente  perdió 
hasta  el  nombre  aquella  nación  en* 
tera  definitivamente  repartida  entre 
aquellos  dos  soberanos  ,  y  el  Aus- 
tria. Algún  tiempo  después  unió  á 
su  imperio  la  Curlandía,  la  Samo- 
gitia,  la  Semigalla,  y  el  circulo  de 
Pilten.  En  aquella  ¿poca  la  revolu- 
ción, que  habla  estallado  en  Fran- 
cia, amenazaba  mudar  la  faz  de  ia 
Europa,  y  Catarina  aunque  vió  con 
horror  aquel  trastorno ,  en  lo  inte- 
rior de  su  corazón  experimentaba 
cierto  placer  de  ver  á  las  potencias 
meridionales  y  en  particular  á  la 
Francia ,  conmovidas  por  unas  tur- 
bulencias de  que  la  historia  no  ofre- 
cía ejemplo  alguno.  Acogió  genero- 
samente á  muchos  emigrados,  y  les 
hizo  grandes  promesas  aunque  no 
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tenia  ¡iitenctoii  de  cumplirlas.  Se 
insurreccionó  la  Polonia  en  I7£fc£ 
y  los  últimos  esfuerzos  de  los  pola- 
cos para  recobrar  su  independencia 
íueroo  mirados  por  Catarina  como 
uno  de  los  primeros  electos  de  la 
revolución  francesa.  £1  degüello  de 
Raja,  y  la  ruina  entera  de  muchas 
provincias  {y.  Souvarow)  acabaron 
de  sojuzgar  aquel  desgraciado  país 
que  la  Europa  hubiera  debido  apre- 
surarse á  defender,  y  que  debía 
presentar  como  una  barrera  á  las 
invasiones  de  los  rusos.  Catarina 
acababa  de  comenzar  contra  la  Per- 
sia  una  guerra  que  aun  no  estaba 
señalada  con  ningún  acontecimiento 
notable,  y  si  se  cree  á  algunos  his- 
toriadores ,  alimentaba  el  proyecto 
de  restablecer  el  imperio  del  Mogol 
y  de  destruir  la  dominación  inglesa 
en  Bengala ,  cuando  fue"  acometida 
de  una  apoplegia  horrorosa ,  qne 
la  precipitó  en  el  sepulcro,  en  9 
de  noviembre  de  1 796.  Dícese  que 
su  muerte  fué*  una  de  las  mas  terri- 
bles. Una  tarde  que  jugaba  á  los 
naipes  con  sus  domas  y  sus  faroli- 
tos, se  levanta  de  repente  y  entra 
en  un  aposento  inmediato.  Su  larga 
ausencia  pone  á  todos  en  cuidado, 
atréveme  á  entrar  en  el  cuarto,  y 
encuentran  abiertas  todas  las  puertas 
escepto  la  de  un  gabinete.  Contiene 
A  todos  el  respeto,  roas  por  último 
llaman  á  la  emperatriz ,  y  nadie 
responde ,  empujan  la  puerta  que 
al  principio  se  resiste  y  redoblando 
los  esfuerzos  al  fin  se  abre  :  ven 
tendido  en  el  suelo  un  cuerpo,  ca- 
yos pies  atrancaban  la  puerta  ,  y 
reconocen  á  Catarina  pálida,  des- 
melenada ,  y  forcejando  contra  la 
muerte.  Falleció  esta  princesa  á  la 
edad  de  67  años,  y  al  cabo  de  un 
reinado  de  treinta  y  tres  y  medio. 
Catarina  ha  sido  juzgada  de  diversos 
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modos  por  los  historiadores  :  los 
unos  han  elogiado  sus  prendas  con 
exageración  ;  los  otros  la  han  re- 
presentado como  una  princesa  croe/y 
ambiciosa  y  disimulada.  Esto  oo 
obstante,  siempre  era  para  ella  nn 
objeto  de  alabanza  v  de  vituperio  á 
un  tiempo  mismo  el  haber  sido  llo- 
rada de  todos  los  que  eran  adictos 
á  su  servicio,  y  gozaban  de  su  inti- 
midad,  y  de  aquellos  que  babia 
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aprovechado  de  los  abusos  de  su 
reinado.  Los  unos  la  lloraban  sin- 
ceramente ;  los  otros  temían  on  nue- 
vo reinado  donde  sus  crímenes  po- 
dían ser  castigados.  Durante  su  vi- 
da se  la  comparaba  i  Seminarais, 
sin  pensar,  que  la  reina  de  Babilo- 
nia babia  I techo  que  pereciese  su 
esposo.  Mostró  Catarina  algunas  ve- 
ces todas  las  debilidades  propias  de 
una  muger,  y  frecuentemente  la 
firmeza  y  eí  carácter  de  on  grw 
príncipe.  Tuvo  dos  pasiones  que 
fueron  inseparables  de  ella  :  la  del 
amor,  y  la  de  la  gloría.  La  prime- 
ra fué  un  manantial  de  escándalos 
para  sus  siibditos,  y  la  segunda  con 
la  que  turbó  no  pocas  veces  d  re- 
poso de  la  Europa ,  la  hizo  prefe- 
rir un  vano  esplendor  á  una  fama 
duradera.  Preciso  es  convenir,  no 
obstante,  en  que  fué  mas  reservada 
que   la  emperatriz  Isabel  en  sus 
amores.  En  medio  de  sus  intrigas 
amorosas  desplegó  un  arte  poco  co- 
mún ,  cual  fué  el  de  contener  é  sus 
amantes  loa  unos  por  los  otros,  des- 
pedirlos, volver  á  llamarlos  opor- 
tunamente, y  emplearlos  con  fruto 
en  sus  proyectos  políticos.  En  lo 
demás,  las  intrigas  de  sus  favoritos, 
los  placeres,  los  disgustos,  los  en- 
redos amorosos,  jamas  la  hicieron 
perder  de  vista  sus  planes  de  am- 
bición :  daba  á  un  tiempo  citas  a 
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y  trabajaba  con  sus 


mi  l| 


ministros ;  al  mismo  tiempo  que 
viaba  un  mensage  amoroso  á  un 
oficial  de  sus  guardias ,  escribía  una 
carta  filosófica  á  Voltaire ,  ó  ai  rey 
de  Prusia,  y  firmaba  la  órden  de 
atacar  á  los  turcos  ó  de  inyadir  la 
Polonia.  Ambiciosa  de  fama,  lison- 
jeaba á  todos  los  escritores  de  alta 
reputación  con  la  esperanza  de  ser 
lisongeada  en  retribución  por  ellos 
eti  sus  escritos.  Aunque  amaba  po- 
co á  la  Francia,  de  la  que  era  envi- 
diosa ,  y  aunque  contrarió  algunas 
veces  los  designios  de  aquella  nación, 
los  franceses  eran  para  ella  lo  que 
los  griegos  para  Alejandro  :  tenia 
en  Paris  un  agente  literario ;  invitó 
repetidas  veces  á  Voltaire  á  que  se 
estableciese  en  sos  estados,  y  aun  lle- 
gó á  proponer  áAlembert  que  fue- 
se á  Petersburgo  á  concluir  la  En- 
ciclopedia,  y  encargarse  de  la  edu- 
cación del  gran  duque  su  bljo.  A 
fuerza  de  agasajos  logró  lo  que  de- 
seaba,  y  la  Europa  literaria  la  co- 
locó en  el  número  de  los  mas  gran- 
des monarcas.  Se  debe  confesar  que 
habia  merecido  una  gran  parte  de 
los  elogios  que  la  daban,  pues  ha- 
bía hecho  memorable  su  reinado 
con  instituciones  y  monumentos  úti- 
les. Algunos  de  sus  edictos  habian 
faforecido  al  comercio  y  reformado 
la  legislación  :  fundó  hospitales  y 
ciudades ,  é  hito  abrir  canales  :  de 
orden  suya  emprendió  Pallas  un 
▼i age  á  muchas  provincias,  cojos 
recursos  y  producciones  se  ignora- 
ban ,  y  Blumager  y  fiillings  recor- 
rieron el  uno  el  Archipiélago  del 
Norte ,  y  el  otro  el  Océano  Orien- 
tal hasta  las  costas  del  Japón.  Se 
formaron  bajo  sus  auspicios  algunos 
establecimientos  de  educación,  y  ella 
misma  se  ocupó  a'gunas  reces  en 
ia  reforma  de  los  abusos  en  la  ad- 
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minist radon,  en  el  órden  inicial,  y 
en  la  imposición  de  contribuciones; 
pero  frecuentemente  se  distrajo  de 
aus  proyectos  de  mejoras,  y  no  tu* 
vo  la  firmeza  necesaria  para  hacer- 
se obedecer  y  acabar  el  bien  que 
había  empezado.  Impaciente  de  go- 
zar de  su  gloría ,  todo  lo  quiso  im- 
provisar, hasta  la  civilizaciou ;  y 
bajo  sus  leyes  fué  corrompida  la 


Rusia 


sin 


?iar 


de  ser  bárbara. 


£1  imperio  ruso  poco  floreciente  en 
lo  ¡uterior,  se  vió  siempre  amena- 
zado por  fuera  y  su  emperatriz  pa- 
recía que  solo  buscaba  su  esplendor 
en  las  empresas  formadas  contra  la 
Europa.  Antes  de  la  muerte  de 
Catarme,  muchos  de  los  monumen- 
tos de  su  reinado  parecían  ya  ruir- 
nas;  legislación,  colonias,  educa- 
ción ,  institutos ,  manufacturas ,  edi- 
ficios, canales,  ciudades  y  fortale- 
zas, todo  habia  sido  comentado  y 
abandonado  sin  estar  concluido.  Li- 
ta manía  de  Catarina  de  bosquejar- 
lo todo  sin  acabar  nada ,  está  bien 
caracterizada  por  unas  espresiones 
de  José  II.  Durante  un  viage  á  la 
Táurida ,  invitó  la  emperatriz  á 
aquel  príncipe  á  que  pusiera  la  se- 
gunda piedra  de  la  ciudad  de  Eca- 
therinoslaw,  cuyo  primer  sillar  aca- 
baba de  poner  eila  misma  con  gran- 
de ceremonia,  y  José  al  tiempo  de 
su  regreso  decía  :  «  He  terminado 
n  un  gran  negocio  en  un  día  con 
»  la  emperatriz  de  Rusia  :  ella  ha 
»  puesto  la  primera  piedra  de  una 
»  ciudad ;  y  yo  la  última  »  Catarina 
ambicionaba  también  la  gloría  lite- 
raria ;  y  la  publicación  de  las  obras 
del  rey  de  Prusia  la  sugirió  la  idea 
de  poner  su  nombre  al  frente  de 
alguna  obra  de  mérito ;  mas  por 
último  abandonó  este  proyecto.  Ezis- 
ten  de  esta  emperatriz  las  obras  si- 
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luán  de  atacar  ,  de  acuerdo  con 
Charette,  comandante  de  loa  insur- 
gentes del  bajo  Poiteau  :  pero  esta 
expedición  fué  mal  combinada.  Ha- 
cia ya  algunos  tlias  que  estaban  en 
campaña  los  paisanos,  cuando  se 
emprendió  la  marcha  desde  Saumur, 
y  su  ardor  se  entibiaba  siempre  que 
era  preciso  que  pasasen  una  sema- 
na léjos  de  sus  barracas,  j  de  sus 
familias  :  algunos  gefes  estaban  au- 
sentes, ya  curándose  sus  heridas,  ó 
ya  ocupados  en  otros  puntos ,  de 
lo  cual  resultaron  desavenencias,  y 
se  cometieron  taitas  al  tiempo  de 
atacar  al  enemigo,  mientras  que  la 
de  tensa  de  este  fué  mas  sostenida 
y  valerosa.  Durante  un  día  entero, 
que  lo  fué  el  fiy  de  junio  de  1793, 
los  vendeanos ,  trataron  con  obsti- 
nación de  penetrar  en  la  ciudad ,  y 
no  pudieron  lograrlo,  siendo  cons- 
tantemente recbatados.  En  vano 
trataban  los  'g*fes  de  inspirar  mas 
ardor  y  denuedo  á  los  paisanos,  en 
vauo  se  arrojaban  sin  cesar  en  me- 
dio del  fuego ,  pues  nunca  podían 
determinar  un  movimiento  decisivo. 
Cathelineau  después  de  haber  hecho 
todo  el  dia  esfuerzos  tos  mas  héroi- 
cos,  cavó  en  tierra  de  un  balazo 
con  sentimiento  universal  de  su  ejér- 
cito que  ya  ascendía  á  ochenta  mil 
hombres.  Habia  sido  muerto  tam- 
bién Fleuriot  comandante  de  la  di- 
visión de  tíunchamp.  Los  vendeanos 
se  desalentaron,  su  ejército  se  dis- 
persó ;  abandonó  la  orilla  izquier- 
da ,  y  atravesó  el  Loira  llevándose 
á  su  general  que  fué  trasladado  á 
S.  Florencio  :  tenia  un  braco  roto; 
so  manifestó  la  gangrena  en  la  he- 
rida ,  y  solo  sobrevivió  dos  oias  á  su 
desgracia.  La  numerosa  familia  de 
Cathelineau  habia  seguido  so  ejem- 
plo tomando  partido  en  la  iusur- 
recciou.  Uno  de  sus  hermanos  de*- 
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pues  del  paso  del  Loira  ,  se  puso  ¿ 
frente  de  una  partida  y  se  distinguió 
en  varias  acciones  hasta  que  murió  : 
otros  dos  hermanos,  cuatro  cuña- 
dos, y  dier  y  seis  primos  de  Cathe- 
lineau murieron  también  con  las 
armas  en  la  mano.  Este  valeroso 
caudillo  dejó  una  viuda  pobre,  v 
un  hijo  á  quien  la  celebridad  de  su 
padre  no  ha  sacado  de  un  estado 
oscuro. 

CATILINA  (Lucio),  entraba  e» 
la  edad  de  la  adolescencia  cuan- 
do Roma  se  veía  entregada  á  Jos 
furores  de  Mario  y  de  Sila.  Des- 
cendí j  de  una  familia  patricia  ; 
y  haciéndose  partidario  de  aqnel 
último  dictador  contribuyó  á  « 
victoria  v  aun  mucho  mas  i  sus 
proscripciones.  £1  homicidio ,  d 
incendio  y  la  rapiña  fueron  los  pri- 
meros egercictos  y  los  únicos  place- 
res de  su  juventud  ,  fomentados  por 
la  debilidad  de  los  patricios,  que 
no  se  atrevían  á  oponerse  abiert* 
mente  á  unas  violencias  que  com- 

Srometian  su  reposo.  Sila  tatigado 
e  proscribir  lo  estuvo  muy  pronto 
de  dominar ,  y  los  romanos  á  qoie* 
nes  quiso  entonces  dejar  exentos  de 
su  yugo ,  se  creyeron  libres  otra  ves: 
pero  dejaron  Inego  traslucir  lo  ma- 
cho que  las  guerras  civiles  batoan 
propagado  una  corrupción  , 
desde  un  siglo  antes  trastornaba  la» 
leyes  pervirtiendo  las  costeño0^ 
Ensoberbecidos  nuevamente  cuando 
se  envilecían  con  sus  vicios ,  se  ocu- 
paban en  sojuzgar  á  todas  las  na- 
ciones conocidas,  como  si  qu,sieran 
librarse  asi  de  su  desprecio.  Mas  to- 
do encobraba  en  lo  interior  del* 
repdblica  :  el  poder  de  los  granee* 
cimentado  mas  bien  por  las  cruel 
dades  de  Sila  que  por  sus  institucio- 
nes, menguaba  de  dia  en  día  en 
medio  del  decaeci miento  de  su  gn> 
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sero  epicurismo  :  los  jóvenes  patri- 
cios, impacientes  de  cousumar  ó 
renovar  su  ruina ,  eran  los  prime* 
ros  acusadores  de  la  avaricia  de  sus 
padres,  y  los  plebeyos  mantenidos 
á  espensas  de  la  economía  pública, 
dejando  á  cargo  de  los  esclavos  el 
trabajo  y  la  industria,  y  á  los  li- 
bertos las  nobles  y  puras  ocupacio- 
nes de  las  artes ,  iban  desde  los  fe- 
roces espectáculos  del  Circo  al  tu- 
multo del  Foro  :  los  menos  viciosos 
caían  en  los  laxos  de  la  lisonja ,  y 
los  deroas  eran  cohechados.  En  tal 
república  adquirió  Catilina  una  in- 
fluencia estraordinaria.  Aunque  la 
historia  no  refiere  circunstanciada- 
mente sus  servicios  militares  ,  bajo 
aquel  aspecto  todo  da  indicios  de 
que  no  había  degenerado  de  los 
Sergios,  sus  nobles  ascendientes; 
siendo  el  romano  mas  peligroso, 
desde  que  reunió  á  sus  vicios  la  ar- 
timaña y  el  embuste.  Mientras  que 
derramaba  todo  género  de  venenos 
en  el  corazón  de  Jos  jóvenes,  sor- 
prendía al  austero  Catulo  hacién- 
dose mirar  de  este  con  cierto  ínte- 
res y  estimación.  Tan  diostro  en 
engañar  á  los  personages  virtuosos 
como  en  intimidar  á  los  hombres 
débiles,  y  en  comunicar  su  audacia 
á  los  perversos ,  biso  que  no  tuvie- 
sen efecto  dos  acusaciones  jurídicas 
intentadas  contra  di.  La  una  recaía 
sobre  un  trato  criminal  que  tenia 
con  una  vestal,  pero  Jos  romanos 
ya  no  esperi mentaban  entonces  una 
indignación  verdadera  por  un  gé- 
nero de  sacrijegio  en  que  sus  ante- 
cesores creían  ver  calamidades  pa- 
ra la  república.  La  otra  acusación 
versaba  sobre  enormes  exacciones 
que  había  hecho  durante  su  pro- 
consolado  en  Africa.  Era  su  acusa- 
dor aquel  mismo  Clodío  que  des- 
pués fué  el  azote  del  estado ,  pero 
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este  mismo  ciudadano  satisfecho  de 
haberse  echo  temer  del  hombre 
mas  terrible ,  desistió  por  ül timo 
de  proseguir  el  proceso  y  quedó 
este  nulo.  Sospechábanse  de  Ca tui- 
na otros  crímenes  aun  roas  odiosos. 
£1  enlace  que  contrajo  con  Aurelia 
Orestila  había  levantado  su  fortu- 
na. Según  algunos ,  casándose  con 
ella ,  se  había  casado  cou  su  propia 
hija  ,  fruto  de  uno  de  sus  numero- 
sos adulterios,  y  según  otros  había 
facilitado  los  medios  para  este  ma- 
trimonio envenenando  á  su  prime- 
ra muger.  Aun  se  añadía  que  repug- 
nando Aurelia  casarse  con  él  por- 
que tenia  un  hijo  de  su  primer 
enlace,  el  mónstruo  le  degolló  qui* 
tando  así  el  estorvo.  Salustio  ha  re- 
petido y  confirmado  en  cierto  roo- 
do  esta  horrible  acusación  v  (*)  mas 
la  espresion  satis  constal  de  que 
usa  en  este  caso,  no  parece  un  tes- 
timonio suficiente  cuando  se  trata 
de  un  parricidio.  Catilina  había  lle- 
gado á  ser  no  obstante  el  gefe  de 
una  coligación ,  cuyo  objeto  y  cuyos 
medios  es  oportuno  caracterizar. 
Esta  coligación  formada  de  hom- 
bres de  un  ilustre  nacimiento ,  jó* 
venes  y  conocidos  todos  por  su  au- 
dacia, pero  acosados  de  acreedores  y 
sin  honra ,  tenia  por  objeto  el  ocu- 
par los  consulados ,  las  pretorias  y 
demás  altos  empleos,  asegurando 
por  tales  vías  la  impunidad  de  las 
exacciones  que  se  proponían  come- 
ter. Es  muy  raro  que  los  hombres 
mas  disolutos  pudiesen  formar  en- 
tre ellos  una  sociedad  poderosa,  sin 
cohonestarla  siquiera  con  algún 
pre testo  del  bien  público  :  pre tes- 
tos que  no  faltaron  en  verdad  á 
las  facciones  de  los  Gracos,  ni  á 
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otras  mas  terribles  t  cuales  fueron 
las  de  Mario  y  de  Sila.  La  coliga- 
ción de  que  hablamos  tenia  un  fin 
que  los  conspiradores  no  confesa- 
ron jamas  entre  ellos ,  pues  se  fun- 
daba en  el  latrocinio,  y  asi  es 
como  Roma  se  veta  amenazada  de 
ser  en  la  cumbre  de  su  poder  una 
guarida  de  bandidos,  como  lo  ba- 
lita sido  en  su  cuna.  Las  relaciones 
que  Catilina  tenia  con  las  bandas 
veteranas  de  Sila  le  daban  la  princi- 
pal  autoridad  aun  en  medio  de  tantos 
hombres  perversos ,  y  valiéndose  de 
los  veteranos  de  la  proscripción  tenia 
atemorizadas  las  ciudades  vecinas  de 
Roma,  y  á  la  misma  Roma.  Recurría 
al  mismo  tiempo  al  auxilio  de  los 
plebeyos  mas  viles  y  mas  turbulen- 
tos ;  apartaba  de  las  elecciones  los 
hombres  tímidos,  intimidaba  con 
consejos  ó  amenazas  á  todos  aque- 
llos que  se  habían  opuesto,  y  bacia 
que  temiesen  el  asesinato  los  que 
tratasen  de  contrariar  sus  proyec- 
tos :  tenia  patricios  por  satélites  y 
consulares  por  aduladores.  Todo 
favorecía  su  audacia.  Pompeyo  pro- 
seguía lejos  de  la  capital  de  la  re- 
pública los  triunfos  que  Lóculo  le 
habia  hecho  fáciles  :  este  Ultimo  so- 
lo recordaba  los  suyos  para  hacer 
ostentación  en  Roma  de  una  pom- 
pa asiática,  y  era  en  el  Renado  el 
dobil  aliado  de  los  hombres  de  bien 
que  le  instaban  en  vano  á  decla- 
rarse ge  fe  suyo.  Craso  qne  habia 
salvado  la  Italia  de  la  venganza  y 
de  la  dominación  de  los  gladiato- 
res, al  paso  qoe  se  mostraba  insa- 
ciable de  poder  y  de  riquezas,  dejó 
establecerse  la  terrible  influencia 
de  Gatilina  sin  temer  que  se  hiciese 
fuerte  y  sin  avergonzarse  de  solici- 
tar su  apoyo.  Cesar  que  hacia  revi- 
vir la  facción  de  Mario,  y  que  ha- 
cia uso  de  las  gracias  mas  seducto- 
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ras  y  de  la  corrupción  mas  so  til 
por  donde  quiera  que  el  feroz  ple- 
beyo solo  habia  demostrado  la  astu- 
cia y  la  violencia ;  César ,  disimula- 
ba y  aun  acaso  incitaba  á  Catalina. 
Tan  hábil  en  el  arte  de  dirigirá 
un  partido,  como  lo  fué  después  en 
el  de  conducir  las  legiones ,  creia 
que  una  liga  destituida  de  todo  pro- 
testo y  apoyo  político,  debia  con- 
fundirse en  breve  con  su  poderosa 
(acción ,  y  adoptando  este  princi- 
pio le  importaba  sobre  todo  que 
Gatilina  se  atreviese  á  mucho  v  se 
perdiese  al  cabo.  No  habia  entonce* 
mas  que  dos  romanos  que  tuviesen 
una  voluntad  decidida  de  salvar  á 
su  patria  ;  eran  estos  Catón  y  Cice- 
rón :  el  uno  observando  la  rigidei 
de  sus  virtudes  estoicas  y  romanas 
vivía  tan  apartado  de  los  facciosos 
que  no  podía  penetrar  sus  desig- 
nios ;  el  otro  mas  hábil  y  vigilante 
observaba  todas  sos  maniobras  j 
adivinaba  todos  sus  crímenes.  U 
facción  de  Catilína  deseaba  ardien- 
temente que  su  gefe  lograse  el  con- 
sulado teniendo  por  colega  ¿  uno 
de  sus  confidentes  ;  porque  de  este 
modo,  bajo  diferentes  pretestos  y 
en  particular  por  medio  de  la* 
proscripciones,  los  tesoros  y  lo* 
dominios  de  la  república  podían  lle- 
gar á  ser  presa  de  tantos  nobles  i 
quienes  sus  prodigalidades  habían 
reducido  primeramente  á  la  indi* 
gencia  y  después  á  la  perversidad 
y  á  la  infamia.  Es  sin  embargo  di- 
fícil y  casi  imposible  de  creer  que 
Catilina  les  hubiese  permitido  el  in- 
cendio y  el  saqueo  de  Roma  mien- 
tras ejerciese  la  suprema  magistra- 
tura cíe  qoe  esperaba  verse  investi- 
do. Los  Autronios,  los  Pisones  y 
los  Cetegos ,  los  Lentulos,  los  Anto- 
nios y  aun  el  mismo  Catilina  prefe- 
rían sin  duda  apoderarse  de  loi 
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magníficos  palacios  mas  bien  qne 
verlos  incendiados  y  reducidos  á 
cenizas.  Cayo  Antonio  hijo  degene- 
rado del  orador  Marco  Antonio  de- 
bía ser  asociado  de  Catilína  en  el 
consulado ,  pero  Cicerón  tuvo  valor 
de  solicitar  con  anelo  esta  dignidad 
al  ver  aproximarse  un  peligro  cuya 
estension  conocía  él  mejor  que  nin- 
gún otro.  Groseras  invectivas ,  ame- 
nazas ,  motines,  tentativas  de  asesi- 
nato ,  todo  se  puso  en  práctica  para 
espantar  al  elocuente  7  honrado 
ciudadano,  y  dispersar  el  partido 
que  le  sostenía.  Las  varias  inquie- 
tudes que  esperimentaban  los  roma- 
nos mas  ricos,  favorecieron  la  am- 
bición ,  ó  mas  bien  el  sacrificio  de 
Cicerón  en  obsequio  d«  su  patria  , 
siendo  al  fin  designado  cónsul  para 
el  año  689  de  la  fundación  de  Ro- 
ma. La  facción  de  Catilína  solo  con- 
siguió que  fuese  nombrado  con  él 
C.  Antonio  hombre  de  poca  auda- 
cia y  de  menos  recursos ;  mas  aun- 
que esta  desgracia  aumentó  el  tie- 
nes* del  gefe  de  los  conjurados,  este 
no  perdió  sin  embargo  ta  esperanza 
de  ser  nombrado  al  año  siguiente  , 
y  á  fin  de  legrarlo  redobló  sos  es- 
fuerzos y  los  medios  de  terror,  ori- 
gen de  su  poder.  A  pesar  de  todo , 
bien  fuese  por  la  atrocidad  de  sus 
proyectos,  ó  ja  por  la  vigilancia 
del  cónsul  Cicerón  ,  el  partido  de 
Catilína  perdió  el  apoyo  que  tenia 
en  muchos  hombres  distinguidos. 
Autonio  se  vio  empeñado  ó  forzado 
por  su  colega  á  permanecer  neu- 
tral ;  Cesar  y  Craso  adoptaron  el 
mismo  partido;  Autronio  y  P.  Süa 
empezaron  á  desentenderse  de  todo, 
y  Pisón  había  sido  muerto  en  Es- 
paña. Pero  la  Italia  estaba  despro- 
vista de  tropas  ;  los  veteranos  de 
Sita  únicamente  esperaban  una  se- 
ñal para  volver  á  tomar  las  armas, 
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y  Catilioa  apresurándose  á  darla, 
envió  para  tratar  con  ellos  al  cen- 
turión Man  lio  como  teniente  suyo  , 
y  formó  este  un  campo  militar  en 
la  Etruria.  Velaba  en  tanto  Cice- 
rón ,  y  se  habia  adquirido  ya  me- 
dios de  saber  lo  que  pasaba  hasta 
en  el  consejo  ó  reunión  de  los  mis- 
mos conjurados.  Uno  de  ellos  lla- 
mado Curio  habia  revelado  odiosos 
secretos  á  Fulvia  ,  muger  disfamada 
por  sus  relajadas  costumbres  ,  y  es- 
ta misma,  ora  fuese  por  un  senti- 
miento de  ínteres  en  favor  de  la 
patria,  ó  ya  por  la  esperanza  de 
una  recompensa  ,  lo  descubrió  todo 
al  cónsul  Cicerón,  quien  supo  lue- 
go por  el  mismo  Curio  el  riesgo  de 
que  se  veia  amenazada  su  persona. 
Estaban  encargados  de  matarle  en 
su  misma  casa  dos  caballeros  roma- 
nos ;  pero  en  el  mismo  día  señalado 
para  el  homicidio,  encontraron  los 
asesinos  cerrada  y  aun  guardada  la 
puerta  del  cónsul.  Aunque  di  feria  to- 
davía el  dar  á  conocer  al  senado  loa 
pormenores  de  una  conspiración,  de 
la  cual  le  importaba  estudiar  y  saber 
á  fondo  cuales  eran  los  proyectos  y 
los  recursos ,  supo  conmover  los  áni- 
mos causando  cierto  sobresalto*  que 
los  preparaba  y  disponía  para  hacer 
algunos  esfuerzos  á  fin  de  salvar  la 
patria.  Luego  que  tuvo  noticias  de 
la  rebelión  de  Manlio  hizo  espedir 
el  famoso  senado— consulto  :  De  ni 
oncram  cónsules  ne  quid  respublica 
detrimenti  tapial,  Reflexiónese  en 
las  leyés  de  los  romanos,  oue  sien- 
do formadas  para  un  pueblo  auste- 
ro y  religioso,  hacia  mucho  tiempo 
que  no  convenían  á  un  pueblo  cu- 
yas costumbres  eran  ya  depravadas; 
medítese  sobre  la  situación  de  un 
cónsul ,  cuya  autoridad  iba  á  espi- 
rar en  breve ,  qne  no  podía  invo- 
car eu  su  apoyo ,  ni  un  ¡lustre  na» 
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relación  que  envió  á  la  corte  des- 
pués de  la  victoria  de  Staflarde, 
era  tan  honorífica  para  todos  los 
oficiales  que  militaban  bajo  sus  ór- 
denes, que  se  hubiera  creído  no 
haber  tenido  él  parte  alguna  en 
aquella    memorable    acción.  Fué 
nombrado  mariscal  de  Francia  en 
el  mismo  año  1695  ,  se  hallaba  to- 
davía en  el  Piamonte  cuando  reci- 
bió la  noticia  de  este  ascenso ,  y  dió 
al  portador  de  ella  una  letra  de 
mil  escudos  pagadera  en  Paris,  por- 
que aunque  no  era  rico  era  muy 
generoso.  El  correo  que  recibió 
tan  csccsí ra  gratificación  habia  reem- 
plazado é  otro  que  cayó  enfermo 
en  el  camino,  el  cual  alegaba  que 
aquella  suma  le  pertenecía  corno  de 
derecho ,  y  Catinat  enterado  de  es- 
ta disputa ,  la  cortó  mandando  que 
se  diesen  otros  mil  escudos  al  de- 
mandante. Estos  rasgos  caballeres- 
cos son  tanto  mas  admirables,  cuan- 
to para  ejercerlos  le  era  preciso 
usar  de  una  grande  economía  :  á 
pesar  de  esto  fué  necesaria  una  ór- 
den  espresa  del  rey  para  que  acep- 
tase lo  que  los  generales  franceses 
llamaban  gratificación  de  campaña 
en  tiempo  de  guerra,  á  costa  del 
país  que  ocupaban.  Hubiera  prefe- 
rido que  se  tratase  únicamente  de 
adquirir  partidarios  en  las  provin- 
cias conquistadas  á  tuerza  de  ar- 
mas ,  pero  su  moderación  y  su  po- 
lítica con  los  vencidos  no  entraba 
en  modo  alguno  en  las  miras  de 
Luvois  naturalmente  duro  é  infle- 
xible. Catinat  se  vió  frecuentemente 
obligado  á  eludir  la  ejecución  de 
las  órdenes  que  recibía  de  aquel 
ministro  consiguiendo  el  mismo  re- 
sultado con  hacerse  amar  de  los 
pueblos  conquistados;  asi  es  que 
nada  le  hace  mas  honor  quizás  que 
un  artículo  del  gacetero  de  Holau- 


CAT 

da  en  que  decia  :  «  La  provincia  de 

•  Juliers  ha  tenido  la  dicha  de  aae 
»  las  tropas  francesas  fuesen  man* 
»  dadas  por  Catinat ,  pues  si  lo  fue- 
»  sen  por  cualquiera  otro  ,  todo  el 

•  país  hubiera  sido  incendiado.  ■  A 
su  vuelta  del  Piamonte  fué  recibido 
con  una  distinción  particular  por 
Luis  XIV,  que  después  de  haber 
hablado  largo  rato  con  él  acerca 
de  operaciones  militares  ,  le  dijo 
afablemente  :  «  Ya  hemos  hablado 
»  bastante  de  mis  asuntos  :  como 
»  van  los  vuestros  ?  -  «  Muy  bien , 
»  Señor,  respondió  el  mariscal,  gra- 
»  cías  á  la  Immlad  de  V.  M.  »  Y  el 
rey  volviéndose  ácía  sus  cortesanos 
les  dijo  :  «He  aquí  el  Unico  boro- 
»  bre  de  mi  reino  que  ha  usado 
»  conmigo  este  lengttage.  »  Habien- 
do sido  llamado  á  Fia  mies  ,  mostró 
en  aquol  país  la  misma  actividad 
con  que  se  habia  distinguido  en  el 
Piamonte ,  y  tomó  la  plaza  de  Ath 
en  1697.  Kneargándose  nuevamen- 
te del  ejército  de  Italia  en  1701 , 
tuvo  por  competidor  al  príncipe 
Eugenio  que  mandaba  por  el  em- 
perador de  Alemania  ;  á rabos  riva- 
les eran  dignos  de  medir  sus  armas 
y  su  valor  ;  pero  el  ejército  impe- 
rial se  hallaba  enteramente  á  dispo- 
sición del  príncipe  Eugenio ,  y  Ca- 
tíuat  se  encontraba  cohartado  por 
las  órdenes  de  su  corte  ,  al  mismo 
tiempo  que  por  un  efecto  de  las  dis- 
posiciones del  duque  de  Saboya  ca- 
recía de  dinero  y  de  subsistencias. 
A  consecuencia  de  la  derrota  que 
es  pe  r¡  mentó  en  la  batalla  de  Carpí 
en  9  de  julio,  se  vió  obligado  a*  re- 
tirarse, abandonando  todo  el  patf 
entre  el  Adige  y  el  Adda,  y  luego 
sufrió  otro  revés  en  la  acción  de 
Chíari ,  donde  Víllcroí  mandaba  co- 
mo general  en  gefe.  Reuniendo  de 
nuevo  Catinat  las  tropas  después  de 
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una  carga  infructuosa,  respondió 
á  un  oficial  que  le  hizo  presen» 
te  el  peligro  en  que  se  hallaban 
de  una  muerte  inevitable.  «Es  ver- 
»  dad ,  tenemos  delante  la  muer- 
»  te,  pero  la  vergüenza  está  de- 
»  tras.  »  Los  contratiempos  que  es- 
periinentaba ,  y  que  la  corte  de 
Francia  do  quería  atribuir  á  las 
perfidias  del  duque  de  Maboya  á 
pesar  de  sus  avisos ,  ocasionaroo  en 
breve  su  desgracia  como  era  de  te- 
mer, aumentándose  por  consecuen- 
cia el  número  de  sus  enemigos  en- 
vidiosos todos  de  las  virtudes  con 
que  se  babia  adquirido  una  alta  re- 
putación. Luis  XIV  que  leyendo  la 
lista  de  los  mariscales  de  Francia 
esclamó  al  leer  el  nombre  de  Cati- 
nat.  «  Aqui  está  la  virtud  coronada!» 
no  conoció  que  esta  esclamacion 
tan  lumorífica  para  quien  era  obje- 
to de  ella,  se  miraría  corno  una  in- 
juria para  otros  muchos  indignos 
de  tal  elogio  ;  asi  es  como  los  reyes 
sin  saberlo  escitau  muchas  veces  el 
odio  contra  aquellos  á  quienes  han 
querido  honrar  ;  pero  Catiuat  lejos 
de  haber  fundado  su  dicha  en  el 
favor  de  la  corte ,  aspiraba  á  la  glo- 
ria de  ser  útil  á  su  rey  y  i  su  patria, 
considerándola  superior  al  deseo  de 
mandar  ,  de  lo  cual  dió  pruebas 
consintiendo  en  servir  á  las  órdenes 
del  mariscal  Villero!  que  fué  envia- 
do para  reemplazarle.  « Trato  de 
»  olvidar  mi  desgracia ,  escribía  á 
»  sus  amigos ,  para  tener  la  volun- 
»  tad  mas  espedí  ta  en  la  ejecución  de 
»  las  órdenes  del  mariscal  de  Ville- 
»  roí.  Espondré  resueltamente  mi 
»  vida  para  ayudarle.  »  Falleció  este 
virtuoso  general  en  su  posesión  de 
S.  Gracian  á  25  de  febrero  de  1712, 
siendo  de  edad  de  74  años,  sin  ha- 
ber sidq  casado.  Mostrándose  ver- 
dadero filósofo ,  religioso  sin  auste- 
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rulad,  cortesano  sin  intrigas ,  indi- 
ferente á  la  fortuna,  siempre  esta- 
ba pronto  en  dar  pródigamente  ,  y 
nunca  deseó  adquirir.  Rcusó  en 
1 705  ser  caballero  de  las  órdenes 
del  rey  de  Francia  por  no  ver- 
se obligado  á  desdecir  de  lo  que 
fueron  sus  abuelos,  y  respondien- 
do á  ■  algunos  parientes  suyos , 
que  murmuraban  de  su  modestia 
en  esta  ocasión  :  a  Borradme  de 
n  vuestra  genealogía ,  »  les  dijo  con 
mucha  calma.  Confióle  la  corte  va- 
rías negociaciones  importantes  ;  y 
todas  las  supo  desempeñar  con  el 
mayor  acierto,  á  satisfacción  de  su 
soberano.  El  carácter  de  Catinat  ex 
particularmente  admirable,  porque 
en  nada  era  cstremado  :  su  tranqui- 
za asi  como  las  demás  prendas  ó  cua- 
lidades que  tanto  le  distinguían,  cor- 
tribuyó  poderosamente  para  gran- 
jearle el  aprecio  de  todos ,  y  aun 
para  elevarle  á  pesar  del  influjo  de 
sus  émulos,  y  enemigos.  Algunos 
escritores  del  siglo  18  han  tratado 
de  presentarle  como  un  precursor 
de  aquella  filosofía  que  ha  causado 
tantas  turbulencias,  sin  reflexionar 
que  la  hubiera  reprovado  porque 
conducta  al  esceso ,  y  el  esceso  ó 
los  estremos  eran  diametralmente 
opuestos  á  su  genio.  Tenia  un  mo- 
do de  pensar  eminentemente  justo : 
en  el  favor  y  en  la  desgracia ,  des- 
pués de  una  victoria  como  en  poz 
de  una  derrota ,  en  Versalles  ó  cu 
su  posesión  de  S.  Gracian ,  este  hé- 
roe se  mostraba  siempre  alegre ,  jo- 
vial ,  sereno  y  reflexivo  :  disposi- 
ción habitual  de  su  alma  que  bahía 
cautivado  el  afecto  hasta  de  los  sol- 
dados rasos  que  le  llamaban  entre 
ellos  el  padre  del  pensamiento.  El 
duque  de  la  Feoillade  le  cita  como 
capaz  de  desempeñar  con  acierto 
los  empleos  mas  opuestos  el  uno  del 
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otro  :  porque  un  talento  cabal  se 
puede  aplicar  con  igual  éxito  á  to- 
das las  partes  elevadas  de  la  admi- 
nistración del  estado.  De  aquí  es 
que  el  mismo  mariscal  de  la  Feui- 
llade,  á  pesar  de  no  ser  su  amigo, 
decía  con  razón  al  rey ,  que  Catiuat 
hubiera  sido  tan  buen  ministro  y 
tan  buen  canciller  como  era  buen 
gjneral»  La  academia  francesa  pro- 
puso en  1774  )  por  asunto  de  un 
premio  de  elocuencia  el  Elogio  de 
Catinat ,  y  al  año  siguiente  lué  ga- 
nado por  la  Harpe.  £1  marqués  de 
Crequi  escribió  la  vida  de  Nicolás 
Catinat ,  mariscal  de  Francia ,  la 
cual  se  publicó  en  Amstcrdam  en 
1772  con  algunas  mutaciones  bajo 
el  titulo  de  Memorias  para  servir  d 
la  vida  de  Nicolás  Catinat. 

CATINAT  (Addias  Maurel ,  lla- 
mado j ,  porque  había  servido  en  el 
ejército  del  mariscal  de  aquel  nom- 
bre ,  era  natural  de  Cavias ,  é  hijo 
de  unos  honrados  labradores  pro- 
testantes. Llegó  á  ser  uuo  de  los 
mas  valientes  ge  íes  de  los  camtsar- 
dos,  nombre  que  se  tüó  á  unos  fa- 
náticos de  las  Cereñas  en  Francia  , 
pero  también  el  mas  exaltado  y  el 
mas  bárbaro.  No  respetó  iglesia 
alguna,  no  perdonó  á  ningún  sa- 
cerdote ,  y  en  todos  los  combates 
biso  alarde  de  un  valor  feroz ;  mas 
sus  servicios  fueron  no  obstante 
útilísimos  á  su  partido.  h\  fué  el 
primero  que  formó  la  caballería  de 
los  descontentos,  con  caballos  er- 
rantes conocidos  bajo  el  nombre  de 
Caballos  de  Camargo ;  él  también 
el  encargado  <le  propagar  en  el 
Pvouergue  el  incendio  que  devoraba 
las  Cereñas ,  y  de  ir  á  proteger  la 
ejecución  de  los  proyectos  formados 
por  el  marqués  de  Miremont  y  el 
abate  de  la  ¿ouriie.  Se  hallaba  va 
Catinat  en  aquella  provincia  ,  y  es- 
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taba  ya  señalado  el  día  para  el  in- 
cendio general,  pero  no  habiendo 
tenido  paciencia  para  esperar  áque 
se  hiciese  la  señal  convenida,  lué 
atacado  mientras  que  él  mismo  in- 
cendiaba uua  iglesia  ,  y  acosado  por 
el  número  se  vió  en  la  precisión  tle 
buscar  la  seguridad  emprendiendo 
la  tuga.  Volvió  después  al  lado  de 
Cavalier ,  y  acompañó  i  este  gefe 
en  la  con  te  renda  que  tuvo  en  í»t- 
mes  con  el  mariscal  de  Viliars ,  sin 
querer  no  obstante  sujetarse  á  las 
mismas  condiciones.  A  poco  tiempo 
se  vió  reducido  á  la  necesidad  de 
tener  que  aceptar  la  amnistía,  j 
entonces  pasó  á  Suiza;  pero  cuando 
las  potencias  aliadas  pensaron  en 
reanimar  el  fuego  de  la  rebelión, 
en  vea  de  extinguirle ,  se  dejó  per- 
suadir por  un  agente  de  Inglaterra 
para  regresar  á  su  pais ,  y  encen- 
der allí  de  nuevo  la  guerra  civil.  , 
Fué  uno  de  los  principales  autores 
de  la  conspiración,  cayo  objeto  en 
matar  á  üaville,  y  arrebatar  la 
persona  del  mariscal  Berwick.  Des- 
cubrióse  esta  trama  en  ocasión  qu¿ 
estaba  Catinat  oculto  en  Nimes,  T 
siendo  reconocido  á  la  puerta  de  la 
ciudad  por  donde  iba  á  salir,  W 
preso  y  llevado  á  presencia  del  co- 
mandante de  la  provincia.  «  Esto.* 
»  en  Francia,  le  dijo  Catinat,  de 
»  órden  de  la  reina  de  Inglaterra . 

•  y  el  trato  que  aquí  se  roe  de  * 

•  mirará  como  si  fuese  del  manscal 
»  de  Fallar*!  en  Londres.  .  HaJUba- 
se  esto  mariscal  prisionero  en  In- 
glaterra ,  do  resultas  de  la  hatalli 
de  Hochstaett ,  pero  Berwick  « 
lugar  de  contestar  á  la  amenatt  il¿ 
Catinat ,  le  envió  á  on  tribunal  ose 
le  condenó  á  aer  quemado  n>o, 
y  sufrió  este  suplicio  con  on  arre- 
bato de  rabia,  en  21  de  mayo  de 
1705. 
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CATON  (Marco  Porcio),  apelli- 
dado primeramente  Prucus  y  des- 
pués Cato  ,  de  ia  palabra  catus  que 
en  lengua  de  los  salimos  quiere  de- 
cir sagacidad  de  talento  y  pruden- 
cia natura!.  Este  apellido  sumamen- 
te común  entre  los  romanos ,  parece 
pertenecer  hoy  dia  esclusivamente 
á  aquella  familia  de  hombres  ilus- 
tres de  que  Marco  Porcio  fué  tron- 
co, y  uo  se  puede  pronunciar  sin 
recordar  la  idea  de  las  mas  altas 
virtudes  públicas  y  privadas.  Nació 
Catón  en  el  año  232  antes  de  J.-C. 
en  Tusculum  boy  Frasca  ti.  Su  pa- 
dre de  quien  quedó  huérfano  sien- 
do jóven ,  era  plebeyo  y  le  dejó 
como  Unicos  bienes  una  heredad 
situada  eu  el  país  de  los  sabinos,  el 
mas  lamoso  de  todos  los  pueblos 
de  Italia  por  la  austera  severidad 
de  sus  costumbres.  Aquella  modes- 
ta herencia  que  Catón  cultivaba  con 
sus  manos,  se  hallaba  cerca  de  la 
habitación  que  había  construido  Cu- 
rio Dentato  vencedor  de  los  samui- 
tas ,  de  los  sabinos ,  de  Pirro  y  tres 
Teces  hecho  ilustre  con  los  eminen- 
tes honores  del  triunfo.  Cuando  Ca- 
tón comparaba  con  su  casa  y  su 
propiedad  aquella  cabana  y  el  re- 
ducido número  de  fanegas  de  tier- 
ra que  la  circuían  ,  su  economía 
le  parecía  prodigalidad  y  su  severi- 
dad flaqueza  :  entonces  reformaba 
aun  mas  sus  gastos ,  reprendía  la 
pereza  de  sus  esclavos ,  y  él  mismo 
daba  ejemplo  de  nuevo  afán  en  las 
labores  del  campo.  La  época  de  su 
juventud  fué  la  de  los  mayores  ríes- 
eos que  Roma  hubo  esperí mentado 
jamas  ,  pues  era  aquel  tiempo  en 
que  Aníbal  se  hallaba  en  Italia. 
Marco  Porcio  hizo  sus  primeros  ser- 
vicios militares  en  el  sitio  de  Cápua 
á  las  órdenes  de  Fabio  Máximo, 
siendo  entonces  de  edad  de  diez  y 
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siete  años ,  y  al  cabo  de  cinco ,  pe- 
leaba todavía  bajo  el  mando  del 
mismo  general  en  el  sitio  de  Tare  li- 
to. Después  de  la  toma  de  esta  ciu- 
dad ,  se  hizo  amigo  íntimo  de  Nía- 
reo,  filósofo  pitagórico  aue  le  ini- 
ció en  la  sublime  teoria  de  la  sabi- 
duría y  la  prudencia,  cuya  práctica 
le  era  ya  familiar.  Terminada  la 
guerra ,  volvió  Catón  á  cultivar  su 
heredad,  pero  hallándose  instruido 
en  las  leyes,  y  dotado  del  don  de 
la  palabra,  iba  todos  los  días  muy 
de  mañana  á  los  pueblos  comarca- 
nos á  tener  consultas  ,  á  defender 
las  causas  ó  pleitos  de  todos  aque- 
llos que  imploraban  su  apoyo.  Va- 
lerio Flaco ,  noble  y  poderoso  ciu- 
dadano de  Roma ,  habitaba  en  una 
posesión  inmediata  á  la  reducida 
heredad  de  Catón ,  y  siendo  testigo 
de  las  virtudes  y  talentos  que  des- 
plegaba aquel  jóven  en  el  círculo 
estrecho  donde  la  suerte  le  había 
colocado ,  adivinó  lo  que  podía  lle- 
gar á  ser,  le  ofreció  su  casa,  soli- 
citó su  amistad  y  le  propuso  que 
fuese  á  vivir  en  Roma,  donde  él  1c 
ayudaría  con  su  crédito.  Habia  pa- 
sado ya  aquel  tiempo  en  que  el 
pueblo  romano  arrancaba  de  los 
trabajos  rústicos  á  aquellos  á  quie- 
nes ponía  al  frente  de  sus  ejércitos 
y  en  el  senado.  Un  corto  número 
de  fa  milias  ilustres  desde  mucho 
tiempo  atrás  ,  por  los  servicios  que 
habían  hecho  á  la  república ,  y  que 
poseían  grandes  riquezas,  eran  due- 
ñas de  todos  los  votos ,  de  todas  las 
dignidades ,  y  en  tal  época  solo  me- 
recían aquellas  preferencias ,  los  ge- 
fes  ó  cabezas  de  dichas  familias.  Dis- 
tinguíase entre  ellos  Escipion  que 
habia  de  triunfar  un  día  de  Cartfi- 

fjo;  Servilio  Galva  que  sojuzgó  á 
os  lusitanos,  y  Quinto  Flaminío 
qne  domó  la  Macedonia  y  la  Grc- 
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>-ia.  Era,  pues,  Catón,  lo  que  se 
llamaba  entonces  un  Itortiürc  nuevo, 
«le  nombre  oscuro,  y  sin  fortuna; 
mas  apenas  se  hobo  mostrado,  cuan* 
do  ya  escitó  la  admiración  de  todos 
con  aquella  elocuencia,  que  des* 
pues  osáran  comparar  con  la  de 
Démostenos;  con  aquella  austeri- 
dad de  costumbres  y  aquella  ener- 
gía de  carácter  que  ninguno  ha  lle- 
gado á  esceder  jamas.   Así  en  los 
tribunales  como  en  las  juntas  ó  reu- 
uioues  del  pueblo ,  realizaba  la  be- 
lla definición  que  él  mismo  ha  da- 
do después  del  Orador,  y  que 
Quintiliano  nos  ha  conservado  y 
transmitido  :  t  el  hombre  de  bien, 
»  sabio  en  el  arte  de  bien  hablar.  » 
Pero  en  los  campos  mas  bien  que 
en  la  tribuna  era  donde  Catón  as- 
piraba á  distinguirse.  Fué  nombra- 
do tribuno  militar  á  la  edad  de 
treinta  años,  y  enviado  á  Sicilia 
acia  el  año  202  antes  de  J.  —  6.  Al 
siguiente  siendo  cuestor  ó  tesorero 
del  ejército  que  Escipion  debia  con- 
ducir al  Africa,  quiso  usar  de  los 
derechos  de  su  empleo  para  refor- 
mar los  gastos  del  general  en  gefe; 
pero  Escipion  no  permitiéndolo  le 
respondió  :  «  que  creía  deber  dar 
»  cuenta  únicamente  de  las  victo- 
»  rías  que  ganaba  y  no  del  dinero 
»  que  hubiera  gastado.  »  Tal  fué 
entre  estos  dos  hombres  ilustres  el 
principio  de  una  rivalidad  y  de  un 
encono  que  solo  se  cstinguieron  con 
su  vida.  Catón  habiendo  vuelto  á 
Koraa  denunció  lo  que  él  llamaba 
prodigalidades  de  Escipion,  y  el 
viejo  rabio  Máximo,  sosten  de  la 
antigua  austeridad ,  apoyó  la  de- 
nuncia. Fueron  enviados  tribunos 
del  pueblo  á  Sicilia  :  Escipion  les 
manifestó  sus  preparativos  y  todos 
los  presagios  de  sus  triunfos  futu- 
ros y  fué  absuelto ;  mas  no  por  es- 


CAT 

to  Catón  dejó  de  adquirir  mas  y 
mas  aquella  influencia  que  U?g¿  á 
tener  siempre  el  que  en  una  repú- 
blica se  muestra  celoso  de  econo- 
mirar  las  rentas  del  estado.  A  los 
cinco  años  de  haber  desempeñado 
el  empleo  de  edil ,  fué  nombrado 
pretor,  y  le  cupo  en  suerte  el  go- 
bierno de  Cerdctta.  Por  su  austera 
temperancia,  su  ¡ntrgridad  y  -  su 
justicia  severa,  se  biso  admirar  en 
aquel  gobierno,  aun  mas  que  en 
Koma  misma ,  porque  su  adminis- 
tración formaba  un  contraste  el 
mas  grande  con  la  conducta  de 
aquellos  que  le  habían  precedido. 
En  aquella  isla  fué  donde  conoció 
al  poeta  Enuio ,  y  de  él  aprendió 
la  lengua  griega.  A  su  vuelta  á  Ro- 
ma llevó  consigo  aquel  ingenio,  y 
de  esto,  dice  Cornelio  Nepote,  se 
le  debia  estar  mas  agradecido  que 
de  la  mayor  victoria  que  hubiera 
alcanzado  de  los  sardos.  En  fin  lle- 
gó Catón  al  consulado  en  el  año 
193  antes  de  J.-C.  y  para  colmo 
de  su  satisfacción  se  le  dió  por  co- 
lega i  su  amigo  Valerio  Flaco,  al 
mismo  que  habla  sido  su  protector. 
Llamaba  la  atención  de  Roma  ente- 
ra un  asunto  singular ,  y  en  apa- 
rienda  fútil,  y  parecía  distraerla 
de  la  guerra  con  Antíoco,  de  las 
Incursiones  de  los  galos  ,  y  de  la  re- 
belión de  España.   Cuando  la  se- 
gunda guerra  púnica  había  hecho 
pasar  Oppio  una  ley ,  que  prohibía 
á  las  matronas  romanas  el  gastar 
mas  de  media  onsa  de  oro  en  cosas 
de  su  uso,  y  llevar  vestidos  de  di- 
versos colores  etc.  Pedíase  la  obo- 
Hciou  de  esta  ley  llamada  oppia  que 
recaía  sobre  personas  de  distinción, 
y  el  Capitolio  estaba  lleno  de  una 
multitud  de  pueblo  dividido  eu  ban- 
dos sobre  este  negocio.  Las  mugeres 
salían  de  sus  casas ,  acudían  de  los 
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por  Jas  calles ,  y  suplicaban  á  los 
cónsules,  loe  pretores,  y  todos  los 
magistrados  que  les  fuesen  favora- 
bles.   Llenaban    la   plaza  pública 
cuando  el  inflexible  Catón  se  ade- 
lantó para  pronunciar  en  favor  de 
la  ley  una  hermosa  arenga  que 
Tito  Livio  ha  referido ;  pero  la  elo- 
cuencia del  tribuno  Valerio  que  pe- 
dia la  derogación ,  y  aun  mas  tal 
vez  la  importunación  y  las  seduc- 
ciones de  las  romanas  triunfaron 
de  la  influencia  de  Catón ,  y  la  ley 
oppia  fué*  revocada.  Marchó  inme- 
diatamente para  la  España  Citerior 
que  habia  sacudido  el  yugo  de  los 
romanos,  y  su  primer  cuidado  al 
llegar  al  ejército  fué  el  de  enviar  á 
Roma  todas  las  provisiones  que  se 
hablan  amontonado,  y  dijo  á  sus 
soldados  :  a  La  guerra  debe  mante* 
»  ner  á  los  que  la  hacen.  »  Con 
nuevos  reclutas  de  que  supo  hacer 
tropas  escalentes,  alcamió  numero- 
sas victorias,  sometió  la  provincia 
A  los  romanos,   hizo  desmantelar 
todas  las  Ciudades,  y  condujo  su 
ejercito  á  Italia  donde  le  concedie- 
ron los  honores  del  triunfo.  Tito 
Livio  ha  descrito  los  acontecimien- 
tos de  aqnella  guerra  memorable 
con  su  claridad  y  su  elocuencia  or- 
dinaria ,  pero  á  sus  ojos  como  á  los 
de  Catón  ,  todas  las  acciones  intere- 
santes á  Roma  son  dignas  de  ala- 
banza. Bajo  la  pluma  de  un  histo- 
riador moderno,  Catón  sería  justa- 
mente acusado  de  perfidia  con  los 
altados,  y  de  ferocidad  con  los  ven- 
cidos. G»ton  ambicioso  de  hacer  á 


su  patria  servicios  distinguidos,  ape- 
nas lia  bajado  del  carro  del  triun- 
fo, coando  deja  la  tosa  consular, 
se  ajusta  la  coraza  de  lugar  tenien- 
te ,  y  acompaña  á  Sempronio  á  la 
Tracia.  Pónese  inmediatamente  á 
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las  órdenes  del  cónsul  Monlio  Aci- 
lio  para  ir  á  pelear  contra  Antioco 
llevando  la  guerra  á  la  Tesalia;  y  ha- 
ciendo una  marcha  atrevida  ,  pasa 
con  una  parte  de  sus  soldados  el 
Calidromo,  una  de  las  cumbres 
mas  escarpadas  del  paso  de  las  Ter- 
raópilas,  decide  asi  el  éxito  de  la 
batalla ,  y  el  cónsul  arrebatado  de 
entusiasmo  le  abraza  v  esclama  en 
presencia  de  todo  el  ejército,  que 
no  está  en  su  poder  ni  en  el  del 
pueblo  romano ,  el  decretar  y  con- 
ceder á  Catón  recompensas  iguales 
a  so  mérito.  Eligióle  luego  para  ir 
d  anunciar  á  Roma  aquella  victo- 
ria, ganada  en  el  año  189  antes  de 
J.  —  C.  y  pasados  siete ,  salió  á  la 
palestra  para  alcanzar  la  mas  ho- 
norífica y  temióle  de  todas  las  ma- 
gistraturas, cual  era  la  de  censor. 
Su  petición  introdujo  el  espanto  en 
el  partido  de  los  nobles  que  hicie- 
ron los  mayores  esfuerzos  para  re- 
chazarle, pero  circunstancias  par- 
ticulares le  favorecieron  á  pesar 
de  todos  ellos.  Las  conquistas  en 
Asta  habían  introducido  en  Roma 
las  semillas  de  un  lujo  que  inspira- 
ba temores  á  los  amantes  de  ias 
buenas  costumbres  :  la  conspiración 
de  los  bacanales,  que  se  miraba 
como  el  efecto  y  resultado  de  aquel 
mal,  habia  cansado  en  todas  las 
almas  un  terror  que  aun  no  estoba 
desvanecido,  y  por  tanto  se  hacia 
necesario  un  pronto  y  vigoroso  re- 
medio. De  aqui  es  que  Catón  no 
solicitaba  los  sufragios  ó  votos  del 
pueblo  como  los  dos  Esci  piones  y 
los  demás  concurrentes  ó  aspiran- 
tes Publio  Lucio  y  Cneio  Manlio  ; 
en  lugar  de  pedir  se  ofrecía  ;  en 
vez  de  rogar  reprendía  y  amena- 
zaba de  antemano,  y  aun  parecía 
no  permitir  la  elección  de  colega. 
Era  menester  darle  á  Valerio  Fla- 
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co ,  porque  solo  con  este  podía  él 
reformar  los  desórdenes  v  restable- 
cer la  pureza  de  las  costumbres  an- 
tiguas. Fué  elegiJo  puea  como  io 
j>ed¡a  ,  y  en  esta  ocasión  ei  pueblo 
romano  no  solamente  parecía  ele- 
girle ,  sino  obedecerle.  Aquella  cen- 
sura fué  distinguida  por  su  eatre- 
mada  severidad,  y  atrajo  á  Catón 
enemigos  que  le  persiguieron  du- 
rante su  vida ;  siendo  una  de  las 
causa»  el  haber  privado  de  Ja  dig. 
nidad  de  senador  á  Lucio  Quinto 
inio ,  persouage  consular  ,  por 
ferocidad  de  que  se 
Labia  Hecho  culpable.  Manlío,  que 
era  uno  de  los  aspirantes  al  consu- 
lado del  año  siguiente,  tué  también 
espelido  del  senado  por  haber  alna- 
zado  á  su  muger  de  una  manera 
indecente  en  presencia'  de  su  hija. 
Quitó  también  el  caballo  de  Esci- 
pion  el  Asiático,  y  por  este  último 
acto  de  rigor  fué  acusado  Catón  de 
haber  tratado  de  saciar  su  encono 
inveterado  contra  Escipion  el  A  tri- 
ca no.  Suscitáronse  en  fin  clamores 
universales  cuando  este  riguroso 
censor  acometió  la  ardua  empresa 
de  reprimir  el  lujo  y  las  ganancias 
délos  administradores  de  las  ren- 
tas  püblicas.  Usó  de  la  misma  auto- 
ridad que  las  leyes  lo  concedían 
para  llevar  á  efecto  todas  las  refor- 
mas que  1c  pareciesen  convenientes, 
y  mereció  la  aprobación  universal 
por  su  administración  durante  su 
censura.  Cuando  esta  hubo  termi- 
nado, decretaron  que  se  le  erigiese 
una  estatua  en  el  templo  de  la  Sa- 
lud con  una  inscripción  honorífica; 
mas  pareciendo  hacer  muy  poco 
caso  de  este  honor ,  á  uno  que  an- 
ticipadamente le  había  dicho  que  se 
habían  erigido  estátuas  á  persona- 
ges  poco  distinguidos  y  aun  desco- 
nocidos ,  al  mismo  tiempo  que  á  él 
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no  se  le  erigía  ninguna  ;  «  mas  apre> 
»  cío,  le  respondió ,  Ja  causa  de  no 
»  haberse  concedido  estátua  á  Ca- 
»  ton,  que  el  motivo  de  haberle  eri- 
■  gido  una  de  ellas.  »  No  le  gustaba 
la  lisonja  ,  pero  sin  dejar  de  ser  el 


se  elogiasen  y  ensalzasen  las  grao» 
des  acciones.  Decía  que  Jos  senado- 
res en  las  circunstancias  criticas  te» 
nian  la  costumbre  de  fijar  en  él  Ja 
vista,  como  los  uavegaotes  eo  el 
piloto  cuando  veían  la  nave  com- 
batida por  la  tempestad,  y  recot* 
daba  con  complacencia  que  el  se- 
nario dejaba  para  otro  tiempo  Jol 
asuntos  graves  é  importantes,  cuan- 
do él  estaba  ausente  ,  cosa  que  no 
solo  él ,  sino  otros  muchos  atesti- 
guan ser  asi ,  como  lo  nota  Flotar* 
co.  Cuando  quería  cscusar  á  algo- 
no  que  había  faltado  á  su  deber, 
se  contentaba  con  decir  :  «  Será  eMe 
su  Catón  ?  •  La  posteridad  ha  dado 
ol  mismo  testimonio  de  su  virtud, 
y  la  es  plica  todavía  de  la  misnu 
manera.  Su  vida  política  fué*  ona 
continua  lucha ,  pues  acusaba  sin 
cesar,  v  con  encarnizamiento,  y  él 
futí  también  acusado  del  mismo  mo- 
do. Tito  Livío  lleno  de  admiracioo 
y  de  respeto  ácia  este  ilustre  per- 
sonaje ,  y  que  en  el  retrato  que  d« 
él  ha  tratado,  descubre  todos  los 
rasgos  y  recorsos  de  su  precioso 
talento,  no  disimula  sin  embargo 
que  recayeron  sobre  él  las  sospe- 
chas de  haber  suscitado  contra  Es- 
cípion  el  Africano  la  acusación  q«e 
obligó  á  este  grande  hombre  i  re- 
tirarse ,  y  que  por  sus  gestiones 
fué  condenado  Escipion  el  A*i4"C° 
por  causa  de  Peculado ;  que  se  vio* 
despojado  de  sus  bienes,  y  qae  bo- 
biese  sido  encerrado  en  una  cárcel, 
á  no  mediar  Ja  generosa  interveo* 
ciou  de  Tiberio  Graco.  En  cuanto 
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i  Catón,  aunque  filé  acusado  has- 
ta cuarenta  veces,  otras  tautas  sa- 
lió absuelto.  Tenia  ocbeuta  años 
cuando  se  vió  en  la  precisión  de  jus- 
tificarse por  la  ves  última,  y  el 
exordio  del  alegato  que  pronunció 
en  esta  ocasión  tiene  cierta  cosa  su- 
blime en  su  misma  sencillez.  «  Ro- 
»  manos,  dijo,  es  muy  ditfcil  dar  uno 
»  cuenta  de  su  conducta  ante  los 
ji  hombres  de  otro  siglo  diferente 
»  de  aquel  en  que  uno  ha  vivido.  » 
El  último  acto  de  su  vida  política 
iué  su  embajada  al  Africa,  á  donde 
se  le  envió  á  juzgar  la  disensión  que 
se  había  suscitado  entre  los  cartagi- 
neses y  el  rey  Masinisa.  Este  viage 
es  célebre ,  porque  á  esta  circuns- 
tancia se  atribuye  la  destrucción  de 
Cartago.  £11  efecto  admirado  del 
modo  con  que  aquella  rival  de  Ro- 
ma habia  reparado  sos  pérdidas, 
desde  entonces  no  pronunciaba  ya 
un  solo  discurso  ante  el  senado  so- 
bre un  asunto  cualquiera  que  fue- 
se, sin  terminarle  con  estas  pala- 
bras. «  Preciso  es  destruir  á  Carta- 
»  go  •  y  Esc  ¡pión  Nasica  que  era  de 
contrario  dictamen ,  concluía  los  su- 
yos diciendo  :  «  Mi  opinión  es  que 
se  debe  dejar  subsistir  á  Cartago.  n 
Aunque  era  Catón  tan  económico 
de  las  rentas  publicas,  no  por  eso 
despreciaba  las  riquezas ,  no  era  ne- 
gligente, ni  aun  muy  escrupuloso 
acerca  de  los  medios  de  adquirirlas. 
Severo  hasta  al  es  tremo  de  ser  du- 
ro con  sus  esclavos ,  les  vendía  casi 
la  libertad  de  cohabitar  con  sus  mu- 
geres.  Conocía  todos  los  medios  y 
recursos  de  la  agricultura,  y  sabia 
aprovecharse  de  ellos  para  aumen- 
tar su  patrimonio;  mas  no  pare- 
ciéndole  bastante  rápido  este  me- 
dio, agregó  á  él  las  especulaciones 
mercantiles  y  rentistas,  y  el  prés- 
tamo á  crecido  interés,  á  .fin  de 
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sustraer  una  parte  de  ra  fortuna  á 
la  influencia  de  Júpiter,  como  él 
decía.  Su  conversación  era  alterna- 
tivamente alegre ,  severa  y  senten- 
ciosa, amenizada  con  máximas  y 
sarcasmos,  En  los  új  timos  días  de 
su  vida ,  cuando  se  hallaba  en  el 
campo ,  gustaba  de  tener  á  su  mesa 
los  vecinos,  y  se  mostraba  menos 
austero  en  su  régimen ,  y  mas  in- 
clinado á  los  placeres  de  la  gula ,  á 
lo  cual  hace  alusión  Horacio  eu  es* 
tos  versos  : 

Narra  tur  ct  prisci  Ca  tenis 
Satjwineiocaluiftse  virtus. 

Era  buen  marido  y  decía  que  re- 
putaba esta  cualidad  superior  á  la 
de  buen  senador.  Su  primera  mu- 
cr  era  noble  y  poco  rica.  Tuvo 
e  ella  un  solo  hijo ,  y  Ja  conducta 
de  Catón  en  la  educación  de  este, 
descrita  circunstanciadamente  y  con 
mucho  interés  por  Plutarco,  ofre- 
ce el  modelo  mas  perfecto  de  un 
verdadero  padre,  y  de  un  hábil 
preceptor  :  casó  este  hijo  con  la  hi- 
ja de  Paulo  Emilio,  hermano  del 
segundo  Escipion  el  Africano ,  y 
vivía  en  casa  de  sa  padre  después 
ile  verificado  el  enlace.  Calón  que 
entonces  era  viudo  y  que  á  pesar 
de  su  avanzada  edad,  aun  esperi- 
mentaba  el  luego  amoroso,  tenia 
una  enclava  jóveu  que  de  noche  iba 
secretamente  á  su  alcoba.  Un  dia 
tuvo  ella  la  indiscreción  ó  audacia 
de  hacer  alarde  del  fcvor  de  que 
{gozaba  con  su  amo,  pasando  por 
delante  de  la  alcoba  donde  dormían 
los  jóvenes  esposos  de  manera  que 
estos  lo  notasen.  Al  día  siguiente  la 
tibia  reserva  y  el  pudor  silencioso 
de  los  hijos  oieron  á  entender  al 
^jddi^o  ^í^5  í?2sl¿  a  y  ¿a*  (l^ís^í  \x  ic  í*t^o^ 
aquel  misterioso  trato,  y  le  pen.ua- 
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dieron  á  que  casara  de  segundas 

nupcias  con  la  luja  de  Solunio  su 
secretario,  de  quien  tuvo  un  hijo, 
é  quien  dio  el  nombre  de  Catón  el 
Salomarlo ,  y  fue  abuelo  de  Catón 
de  Utica.  Su  primer  hijo  de  quien 
trataremos  en  el  artículo  siguiente, 
murió  antes  que  Marco  Porcio  Ca- 
tón, quieu  falleció  eu  el  año  147 
antes  de  J.  — C.  al  siguiente  de  su 
vuelta  de  Africa,  cinco  antes  de  la 
destrucción  de  Cartago,  á  la  edad 
de  85,  v  no  de  noventa  como  di- 
cen equivocadamente  Plutarco  y 
Tito  Livio.  Suelen  llamarle  Ca'.on 
el  antiguo ,  ó  Colon  el  Censor ,  pa- 
ra distinguirle  de  sus  hijos,  y  de 
sus  nietos.  Plutarco  nos  dice  qne 
era  rojo,  y  que  tenia  ojos  azules. 
Su  salud  fué  siempre  inalterable  ; 
y  la  austeridad  de  su  vida ,  su  pa- 
ciencia invencible  en  los  trabajos ,  y 
su  beróica  serenidad  y  firmeza  en 
Jos  peligros  ,  suponían  en  cierto  mo- 
do, según  Tito  Livio,  un  cuerpo  y 
un  alma  de  hierro,  oue  no  pudo 
abatirlos  jamas  la  edad  á  que  todo 
cede  y  se  riude.  Escribió  un  gran 
n limero  de  obras ,  casi  todas  en  su 
vejez,  y  en  las  cuales,  como  obser- 
va un  antiguo,  no  hay  cosa  alguna 
tftil  al  pueblo  romano  qne  él  no 
baya  sabido  y  enseñado.  Sus  escri- 
tos son  :  Io  De  re  rustica,  tratado 
de  agricultura  dirigido  á  su  hijo ,  la 
Unica  obra  del  autor  que  ha  llega- 
do á  nosotros,  y  aun  dudan  mu- 
chos míticos  que  sea  compuesto 
por  él  lo  que  nos  queda  bajo  su 
nombre.  ( * )  Se  halla  eo  la  colec- 

(* )  >  Esta  duda  nos  parece  poco  fun- 
duda.  Verdad  es  que  este  tratado  ha 
sufrklo  mucho  por  la  injuria  del  tiem- 

So,  pues  faltan  en  ('1  ef  principio  y  el 
d  ,  r  parren  que  también  ha  sido  in- 
vertido el  órden  de  las  materias:  pero 
la  antigu«*dud  del  estilo ,  ,y  los  precen- 
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-cion  de  los  Scriptores  rei  rusticar, 
cuya  primera  edición  es  la  de  Ve- 
necia,  14^2  en  fólio,  y  la  mejor 
la  de  Schneider,  Leipsick  1794  á 
97 ,  siete  tomos  en  8.  Esta  obra  ha 
sido  impresa  separadamente,  con 
notas  de  Felipe  Bervaldo,  Bolonia 
I6O4.  2a  Oraciones,  discursos  ó 
alegatos  pronunciados  durante  to- 
do el  curso  de  su  larga  vida ,  y  re- 
copilados en  su  vejez.  Existían  to- 
davía ciento  y  cincuenta  de  ellas  en 
tiempo  de  Cicerón ,  el  cual  en  sus 
diálogos  sobre  los  oradores  ¡lustres 
(cap.  6)  se  espresa  del  modo  si- 
guiente. «  No  consitiero  á  Catou  ni 
»  como  ciudadano ,  ni  como  sena- 
»  dor ,  ni  como  general  de  ejército : 
»  se  trata  aquí  del  orador.  ¡  O  cuan- 
»  ta  dignidad  cuando  elogia  '  Que 
»  austeridad  cuando  reprueba  ?  Que 

tos  de  aquella  severa  economía  tan  acor- 
des con  el  carácter  conocido  de  Caten, 
inducen  á  creer  que  es  verdaderamente 
suyo.  En  él  recomienda  que  se  veudan 
los  esclavos  que  han  llegado  á  ser  inca- 
pares  de  servir  pnr  "Su  edad  ó  sus  acha- 
ques ;  y  no  solamente  el  buen  Plutarco 
le  vitupera  con  razón  el  haber  puesto 
en  practica  aquella  máxima  barbara, 
sino  que  parece  no  poder  perdonarle  el 
haber  vendido  en  Kspuña  el  rabalh>  que 
le  había  servido  para  hacer  la  guerra, 
por  ahorrar  el  gaslo  que  hubiera  tenido 
que  hacer  para,  llevarle  ruaudo  volvió 
a  su  patria.  Dcsjhics  de  haber  couieo- 
zado  con  algunos  pormenores  sobre  las 
libaciones ,  los  sacrificio*  y  la  mediauia, 
pasa  el  autor  del  tratado  De  re  rus- 
tica ,  á  la  descripción  de  los  instru- 
mentos a  rato  ños  ,  y  trata  luego  del 
cultivo  délos  campos,  del  de  la  vid, 
del  olivo,  y  de  los  árboles  frutales, 
habla  de  las  diferentes  especies  de  in- 
gertos ,  acodos  ó  mugrones.  Se  ve  que 
tenia  nociones  muy  exactas  de  los  cer- 
cados y  de  los  prados  artificiales  ;  no 
olvida  los  objetos  de  puro  recreo,  y  lu- 
ce la  enumeración  de  las  plantas  oloro- 
sas ,  ó  de  las  floras  agradables  de  qu# 
quiere  que  se  ionuc  uu  jardin. 
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en  ras  ideas,  que 
ta  en  sus  palabras  y  sus  instruc- 
ciones !  Mas  de  ciento  cincuenta 
oraciones  que  nos  querían  de  él 
(siendo  esto  lo  Unico  que  he  po- 
dido descubrir  basta  ahora )  son 
admirables  por  el  ínteres  del  asun- 
to, y  la  manera  con  que  están  es- 
presadas. Escójase  aun  entre  ellas 
lo  que  hay  mas  digno  de  aprecio, 
y  en  ellas  se  bailarán  todas  las 
bellezas  de  la  elocuencia.  Su  esti- 
lo es  muy  viejo,  y  sus  términos 
alguna  vez  bárbaros,  pero  coor- 
dínense las  palabras,  háganse  nu- 
merosas, cosa  que  los  griegos  no 
han  hecho  siempre ,  y  se  encon- 
trará que  nadie  es  superior  á  Ca- 
tón. »  Nada  nos  queda  de  estos 
[¿cursos  suyos.  5a  Los  orígenes  ó 
Historias  y  Anales  del  pueblo  ro- 
mano, en  siete  libros,  obra  preció- 
la que  Catón  terminó  pocos  meses 
antes  de  su  muerte  ,  que  la  citan 
frecuentemente  los  historiadores  de 
la  antigüedad ,  y  que  el  tiempo  nos 
la  ha  arrebatado  también.  £1  primer 
libro  contenia  la  historia  de  Roma 
en  tiempo  de  los  reyes  :  el  segun- 
do rcíeiia  el  origen  ó  fundación  y 
principio  de  cada  ciudad,  y  al  pa- 
recer por  esta  razón  se  le  dió  á  es- 
ta obra  el  título  de  Orígenes.  Los 
libros  cuarto  y  quinto  eran  la  his- 
toria de  la  primera  y  segunda  guer- 
ra púnica,  y  en  los  Ultimos  releria 
las  demás  guerras  de  los  romanos, 
y  en  particular  las  de  España.  Los 
diversos  fragmentos  de  los  libros 
de  .los  Origines  esparcidos  en  los 
autores  antiguos,  se  encuentran 
reunidos  al  fin  de  muchas  edicio- 
nes de  Salustio.  4a  Un  libro  sobre 
el  arte  militar,  de  que  Aotonio 
Popma  ha  comentado  los  fragmen- 
tos que  de  el  nos  quedan.  5o  Un 
libro  sobre  la  educación  de  los  ni-» 
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ños ,  (V.  Macrohio ,  lib.  3o  cap.  6°). 
6o  Preceptos  sobre  las  costumbres, 
en  prosa  y  no  en  verso.  7o  Apos- 
temas. 8°  Un  tratado  de  medicina', 
el  cual  contenia  el  pormenor  del 
método  adoptado  por  Catón  en  ias 
enfermedades  de  su  hijo,  de  sus 
criados,  y  de  sus  esclavos.  9°  Car- 
las citadas  por  Plinio,  Festo,  Pris- 
ciano.  Diez  libros  de  cuestiones 
epistolares,  citadas  por  Aulo  Celio, 
libro  7o ,  cap.  20.  Plutarco  escri- 
bió una  vida  de  Catón ,  y  CorneKo 
Nepote  compuso  también  otra  á 
ruegos  de  Atico ;  pero  solo  ha  lle- 
gado á  nosotros  mi  reducidísimo  es- 
tracto,  hecho  lo  mismo  que  las 
demás  vidas  que  tienen  su  nombre, 
por  Emilio  Probo  gramático  «leí  siglo 
6.  En  Tito  Livio  se  encuentran  los 
mejores  y  mas  numerosos  documen- 
tos ,  relativos  á  la  vida  publica  de 
este  hombre  célebre ,  puesta  en  es- 
cena por  Cicerón  de  una  manera  in- 
teresante en  su  tratado  De  la  Vejez. 

CATON  ( Marco  ) ,  hijo  del  pre- 
cedente era  de  una  complexión  de- 
licada ,  y  murió  antes  que  su  pa- 
dre, quien  ha  dado  un  testimonio 
de  su  virtud.  Llegó  á  la  dignidad 
de  pretor,  y  escribió  un  comenta- 
rio sobre  el  derecho  civil ,  el  cual 
ha  sido  citado  por  el  jurisconsulto 
Paulo,  por  Festo,  y  por  Aulo  Ge- 
lío,  y  de  él  nos  quedan  unos  frag- 
mentos publicados  por  Meusfio.  — 
Otro  Marco  Catón  ó  Catón  Nepote, 
nieto  de  Catón  el  antiguo  ,  llegó  A 
ser  cónsul  en  el  año  658  de  la  Inn- 
dación  de  Roma ,  y  dejó  una  colec- 
ción de  oraciones  citada  por  los  an- 
tiguos ,  y  confundida  muchas  veces 
con  la  de  su  ilustre  abuelo.  Prisco 
cita  de  Catón  Nepote  una  acción 
de  gratéis*' al  pueblo  por  no  háber 
querido  derogar  una  ley  que  él  ha- 
hecho  espedir. 
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CATON  (Marco  Porcio),  apel- 
dado de  Utica  por  el  lugar  donde 
murió  :  era  vísuíeto  de  Catón  el 
Censor,  de  quien  manifestó  nueva* 
mente  los  talentos  y  las  virtudes. 
Nació  en  el  año  93  antes  de  J.-C. , 
y  á  poco  de  nacer  quedó  sin  pa- 
dres ,  y  fué  educado  con  sus  herma- 
nos en  la  casa  de  su  tio  Livio  Druso. 
En  su  infancia  mostró  Catón  una 
madures  de  juicio  y  una  ¡nflexibi- 
lidad  de  carácter  muy  superior  á 
su  edad.  Sarpcdon  su  preceptor  s*. 
yeta  obligado  á  llevarle  algunas  ve- 
ces á  casa  de  Sila  que  era  amigo 
de  Livio  Druso ,  en  la  época  de  ias 
horrorosas  proscripciones  de  aquel 
dictador.  El  jóven  Catou  entonces 
de  edad  de  catorce  años  miró  con 
horror  las  cabezas  que  llevaban  de 
muchas  nobles  víctimas  á  la  casa 
de  Sila ,  y  movido  de  la  tristeza 
profunda,  y  de  los  suspiros  aboga- 
dos de  los  que  eran  testigos  de 
aquel  terrible  espectáculo,  pregun- 
tó á  su  preceptor,  que  porque  no 
mataban  á  aquel  tirano.  «  l'orqre 
»  le  temen  aun  mas  que  le  aborre- 
»  cen ,  respondió  Sarpedon.  Dadme 
»  pues  una  espada ,  replicó  el  jóven 
»  Catón ,  para  que  yo  le  mate ,  y 
'"'  "      á  mi  país  de  la  servidum- 


»  bre.  »  Sarpcdon  sacó  de  allí  in- 
mediatamente á  su  alumno  y  es- 
pió siempre  sos  pasos  desde  enton- 
ces. La  amistad  que  Catón  pro  tesa- 
ba á  Ccpion  su  hermano  materno 
se  manifestó  desde  su  infancia,  y 
se  aumentó  mas  y  mas  con  los  años, 
de  modo  que  á  los  20  aun  eran  in- 
separables; jamas  dejaron  de  comer 
juntos  un  dia  ;  y  en  la  ciudad  y  en 
el  campo  siempre  se  les  veía  uni- 
dos. Era  Cepion  un  hombre  sobrio, 
temperado,  muy  arreglado  en  sus 
costumbres,  y  cuando  elogiaban  en 
<*l  estas  prendas  ,  respondía  con  mo- 
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deslía.  «  Es  verdad  soy  asi  en  cor* 
»  pa  rae  ion  de  otros  mochos ,  pero 
»  cuando  me  comparo  á  mi  berma- 
■  no  Catón ,  me  parece  que  no  soy 
»  mas  que  un  Si p pío.  »  Este  sugeto 
á  quien  citaba  era  celebre  por  $a 
vicia  muelle  y  afeminada.  Fué  nom- 
brado Catón  sacerdote  de  Apolo : 
entonces   sus  bienes    de  resultas 
de  la  partición  hecha  con  so  her- 
mano, ascendían  á  un  capital  equi- 
valente á  mas  de  dos  millones  de 
reales.  Contrajo  amistad  con  Anti- 
pairo  de  Tiro,  estoico,  y  vivió 
siempre  adicto  á  la  secta  de  aquel 
filósofo,  la  única  que  podía  estar 
acorde  con  la  austeridad  de  sus 
principios.  Trató  de  casarse  coa 
Lepida  ,  y  estaban  ya  arreglados  los 
esponsales,  cuando  Mételo  Escrpioo 
que  acababa  de  renunciar  la  mano 
de  aquella  misma  muger ,  después 
de  haberla  pedido   por  esposa, 
viéndose  á  punto  de  perderla,  vol- 
vió á  solicitarla  y  logró  su  intento. 
El  jóven  Catón  se  mostró  tan  oíeu- 
dido  de  este  desaire ,  que  compuso 
una  sátira  contra  este  dichoso  ríva/, 
y  á  poco  tiempo  casó  con  Atiba» 
bija  de  Sorano,  siendo  esta  la  pri- 
mera muger  que  conoció ,  según 
Plutarco.  Los  tribunos  del  pueblo 
querían  derribar  una  columna  de  la 
basílica  construida  por  Catón  el 
censor,  porque  les  incomodaba  pa- 
ra dar  las  audiencias ,  y  Catón  ale- 
gando que  no  tenían  derecho  par* 
hacerlo ,  les  movió  un  pleito  y  k 
ganó.  Esta  fué  la  primera  ves  que 
habló  en  público,  y  tuvo  ocasión 
de  hacer  admirar  desde  entonces 
aquella  elocuencia  vigorosa  y  vehe- 
mente que  después  fué  tan  terrible 
á  los  facciosos.  Empezó  su  carrera 
militar  en  la  guerra  de  Espartaco 
como  simple  voluntario,  con  *u 
lu.mtf.wt  Cepion,  que  mandaba  so 
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clase  de  tribuno  militar ,  j  Catón 
se  distinguió  de  tal  manera  por  su 
valor ,  que  el  cónsul  Gelio  quiso 
concederle  el  premio  de  honor ; 
pero  Catón  doscontento  del  modo 
con  que  había  sido  dirigida  aquella 
campaña  ,  re  usó  tal  recompensa , 
diciendo  que  en  aquella  guerra  na- 
da se  habia  hecho  que  mereciera 
una  distinción  semejante.  Después 
iué  enviado  a  Macedonia' como  tri- 
buno militar ,  y  sabiendo  allí  que 
mu  hermano  Cepion  habia  caido  era- 
veniente  enfermo  en  Aenos,  (hoy 
día  Euo)  en  Tracia  ,  se  embarcó  ¿í 
pesar  de  los  peligros  de  las  tempes- 
ta  des  á  que  era  preciso  someterse , 
y  llegó  á  pocos  instantes  de  la 
muerte  de  Cepion.  Entonces  le  aban- 
donó toda  su  firmeza  estoica  ,  se 
arrojó  al  cuerpo  inanimado  de  su 
hermano,  biso  que  le  envolviesen  en 
unos  paños  riquísimos ,  y  que  le- 
vantasen una  magnífica  pira,  en  la 
cual  quemaron  los  perfumes  mas 
exquisitos  y  por  Ultimo  hizo  que  le 
construyesen  en  la  plaza  mayor  de 
Eno  un  monumento  de  marmol  de 
Paros ,  que  costó  una  suma  equiva- 
lente ¿  ciento  cuarenta  mil  reales. 
Aun  el  sensible  Plutarco  afea  en 
Catón  el  haberse  abandonado  á  su 
dolor  léjos  de  comportarse  en  aque- 
lla ocasión  como  con  venia  á  un  fi- 
lósofo. Habiendo  espirado  el  tiempo 
de  su  comandancia,  hizo  Catón  uu 
viage  al  Asia  y  pasando  á  Efeso 
fué  recibido  con  las  mayores  demos- 
traciones de  estimación  y  de  respe- 
ta por  Pompeyo,  quien  no  obstante 
se  complació  con  su  marcha  por 
verse  libre  de  un  testigo  tan  severo 
de  sus  acciones.  Catón  llevó  consigo 
á  Roma  al  filósofo  estoico  Atenedo- 
ro ,  apellidado  Cordilion  ,  quien  se 
hizo  amigo  suyo  inseparable  ;  decia 
que  esto  era  lo  mas  precioso  que 
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habia  traído  de  su  viage.  Pidió  in- 
mediatamente el  empleo  de  cuestor 
y  le  obtuvo.  Era  costumbre  solici- 
tar este  cargo  Unicamente  porque 
daba  entrada  en  el  senado ,  y  pre- 
paraba el  ascenso  á  otros  honores; 
y  como  quiera  que  el  desempeño 
ó  funciones  de  tal  destino  parecían 
penosas  y  sin  gloria  alguna,  las 
dejaban  á  cargo  de  los  secretarios 
y  empleados  subalternos  ,  los  cuales 
se  enriquecían  á  espensas  del  esta- 
do. Catón  reformó  todos  los  abusos, 
hizo  que  ingresasen  en  el  erario 
considerables  sumas  que  le  estaban 
debiendo,  tuvo  valor  para  proce- 
der contra  los  agentes  de  la  tiranía 
de  Sita  ,  obligándoles  á  restituir  el 
dinero  que  habian  recibido  en  re- 
compensa de  sus  maldades,  y  citó 
y  persiguió  después  á  muchos  ante 
los  tribunales  como  homicidas,  con- 
siguiendo hacerlos  condenar.  Su  ze- 
ta y  su  integridad  durante  la  cues- 
tura ,  le  hicieron  admirar  en  tal 
manera  ,  y  le  grangearou  tanto  el 
amor  de  los  romanos ,  que  el  Ulti- 
mo día  de  su  magistratura  fué  acom- 
pañado de  todo  el  pueblo  hasta  su 
misma  casa.  Tal  era  ya  entonces  la 
celebridad  de  su  virtud  ,  que  un 
abogado,  queriendo  probar  que 
una  causa  no  podía  decidirse  por  la 
declaración  de  un  solo  testigo ,  di- 
jo :  «  El  testimonio  de  un  hombre 
»  solo  es  insuficiente ,  aunque  este 
»  fuese  el  mismo  Catón.  »  En  los 
juegos  de  Flora  dados  por  el  edil 
Me.vo  ,  se  hallaba  Catón  presente  á 
la  fiesta,  y  por  respeto  á  él  nadie 
se  atrevió  á  pedir  que  las  danzari- 
nas se  desnudasen  para  bailar  como 
estaba  en  uso  en  semejantes  juegos. 
Esto  produjo  un  leve  movimiento 
en  el  concurso,  y  Catón  habiendo 
sabido  la  causa  por  boca  de  Savo- 
oio  su  vecina  ,  se  fué  inmediata- 
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pie u te  para  no  privar  á  los  esped- 
tadores  de  sus  diversiones  ordina- 
rias. Al  retirarse  recibió  los  aplau- 
sos de  todo  el  pueblo ,  quien  por 
entonces  renovó  en  el  teatro  la 
antigua  licencia  de  las  esceoas.  Bien 
hubiese  querido  Catón  gozar  de  al- 
gún sosiego  después  de  su  cuestu- 
ra ;  pero  las  turbulencias  civiles  no 
se  lo  permitieron.  Las  causas  que 
babian  conducido  á  Si  la  á  la  dicta- 
dura ,  y  el  nial  ejemplo  de  esta  ha- 
biau  hecho  imposible  Ja  observancia 
de  la  antigua  constitución,  que  si 
no  estaba  ya  abolida  era  por  la  lucha 
de  las  pretensiones  rivales.  Aspira- 
ban muchos  ambiciosos  al  poder  su- 
premo :  Craso  fiándose  en  su  gran- 
de opulencia  creia  poder  comprar- 
le :  Pouipcyo  hubiera  podido  apo- 
derarse de  él ,  pero  quería  que  se 
le  confiriesen  y  temía  usurparle  ; 
y  Cesar  en  fin  ,  mas  joven  y  mas 
Lábil  que  aquellos  dos  competido- 
res ,  conoció  bien  que  no  podía  lle- 
gar á  tan  alto  puesto  sin  trastornar 
las  leyes ,  y  al  electo  se  alió  cou 
tus  dos  rivales,  é  hizo  uso  con  ma- 
ña de  las  riquezas  del  uno  y  del 
crédito  del  otro.  Hombres  sin  in- 
fluencia en  el  ejército ,  en  el  sena- 
do ó  en  las  juntas  populares  creye- 
ron poder  llegar  al  logro  de  sus 
deseos  sobre  el  mismo  objeto  por 
medio  de  la  astucia  y  la  perversi- 
dad, siendo  estos  Catilína  y  sus  se- 
cuaces. £1  único  apoyo  de  las  anti- 
guas instituciones  era  un  senado 
compuesto  en  general  de  hombres 
próvidos,  pero  débiles  y  atéiniua- 
dos  por  el  lujo.  Catulo  ,  Cicerón  , 
Catón  eran  los  verdaderos  gefes  de 
aquel  senado  ,  y  constituían  la  fuer- 
xa  principal.  Luculo  que  se  había 
hecho  de  aquel  partido,  que  halüa 
mandado  cou  acierto  y  buen  éxito 
graudes  ejércitos,  y  que  poseía  co- 
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mo  Pompeyo  la  confianza  del  sol- 
dado ,  era  el  único  que  hubiera  po- 
dido sostener  al  senado,  mas  por 
desgracia  aspiraba  solamente  á  go- 
zar de  las  riquezas  que  había  ad- 
quirido durante  sus  conquistas  en 
Asia.  La  conducta  de  Catón  en  tan 
críticas  circunstancias  se  encuentra 
patentizada  en  los  historiadores  y 
autores  de  la  antigüedad  basta  en 
las  cosas  mas  mínimas.  Estudiándo- 
la con  cuidado  se  ve  fácilmente  que 
Catón  sieudo  estraño  á  todas  las 
¿acciones,  y  á  todos  los  cncouos  , 
servia  á  la  causa  pública  con  su 
previsión  y  su  valor  ,  pero  que  al 
mismo  tiempo ,  por  un  efecto  de  la 
inílexlbilidad  de  su  carácter,  per- 
judicó no  pocas  ,  veces  á  la  causa 
que  queria  defender  :  desconoció  el 
siglo  en  que  vivía  ,  y  el  ejemplo  de 
su  visabuelo  á  quien  queria  imitar 
en  todo  le  estravió.  Cicerón  le  acu- 
sa con  razón  de  haber  opinado  mu- 
chas veces  ante  el  populacho  de 
liorna  (tlomuli  face) ,  como  lo  hu- 
biera hecho  en  la  república  de  Pla- 
tón. Después  de  su  cuestura ,  iba 
Catón  un  día  d  su  casa  de  campo  , 
cuando  encontró  en  el  camino  á 
Mételo  Nepote  que  iba  á  Roma  á 
pretender  el  tribunado ,  y  cono- 
ciendo las  intenciones  de  aquel  hom- 
bre perverso  sospechó  que  algún 
mal  fin  le  conducía  á  semejantes 
gestiones.  Vuelve  atrás  al  momento, 
pide  el  tribunado  y  queda  elegido 
coo  Mételo.  En  aquella  época  tué 
precisamente  cuando  estalló  la  cons- 
piración de  Catilina.  Catón  sostuvo 
con  todo  su  poder  al  cónsul  Cice- 
rón :  fué  el  primero  que  le  dió  el 
título  de  padre  de  la  patria ,  y  con- 
tribuyó al  castigo  de  los  delincuen- 
tes, impugnando  el  triunfo  insidioso 
de  César  con  una  bella  arenga  que 
Salustio  ha  conservado,  y  que  debe- 
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idos  tener  como  auténtica,  pues  se 
sabe  por  otra  parte  que  Cicerón 
había  puesto  de  oculto  en  el  salón 
del  senado  unos  escribientes  ó  mas 
bien  taquigráficos  habituados  á  escri- 
bir en  abreviaturas,  y  que  redacta- 
ron todos  los  discursos  pronunciados 
en  aquella  ocasión.  Se  opuso  también 
Catón  á  la  propuesta  hecha  por  Mé- 
telo Nepote  de  llamar  á  Pompcyo  de 
Asia ,  y  darle  el  mando  de  las  tro- 
pas contra  Catilina  :  entonces  se  tío 
espuesto  á  ser  víctima  de  un  albo- 
roto popular,  movido  contra  él 
por  su  I  rice  i  oso  col  fga  y  por  César. 
Pompeyo  después  de  su  vuelta  de 
Asia  dejó  traslucir  sus  proyectos 
ambiciosos  ,  hurlados  muchas  veces 
por  la  oposición  de  Catón ,  y  este 
iué  el  primero  que  predijo  las  con- 
secuencias de  la  unión  de  Craso,  de 
César  y  de  Pompeyo.  Verificado 
este  triumvirato,  impugnó  Catón, 
aunque  en  vano,  la  proposición 
sobre  el  repartimiento  de  las  tier- 
ras de  la  Carnpania.  César  en- 
tonces cónsul  abusó  de  su  autori- 
dad hasta  el  punto  de  hacer  que  le 
encarcelasen  ,  itero  las  murmura- 
ciones del  pueblo  le  obligaron  á 
ponerle  en  libertad  muy  pronto. 
Para  alejar  los  triuinviros  á  Catón, 
hicieron  que  Clodio  tribuno  del 
pueblo  presentase  la  proposición  de 
despojar  de  sus  estados  á  Tolo- 
meo  rey  de  Chipre ,  y  de  reunir 
esta  isla  al  imperio  romano,  lo  cual 
se  decretó,  encargando  ai  mismo 
tiempo  á  Catón  la  ejecución  de 
aquella  injusticia.  Tuvo  que  obede- 
cer y  habiendo  pasado  al  Asia  envió 
á  Canidio  á  Chipre  para  notificará 
Tolomeo  la  resolución  del  pueblo 
romano.  El  desgraciado  rey  fué 
aprisionado  :  tomó  Catón  inmedia- 
tamente todas  las  medidas  necesa- 
rias para  reunir  las  inmensas  fique- 
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tas  que  habia  recogido  el  rey  de 
Chipre ,  y  sacar  buena  suma  de  su 
muebiage  que  puso  luego  en  venta, 
disposición  con  la  cual  descontento 
á  muchos  amigos  suyos  que  se  ha- 
bían propuesto  adquirir  una  parte 
de  aquellos  efectos  á  bajo  precio. 
Por  tales  medios  enriqueció  Catón 
á  su  vuelta  el  tesoro  público  con 
una  suma  la  mas  gruesa  que  ningún 
particular  habia  entregado  jamas  en 
el  erario.  Acaso  fué  reprensible  en 
él  Ja  ostentación  que  hito  á  vista 
del  pueblo  de  un  botin  ilegítima- 
mente adquirido.  Oportuno  es  tam- 
bién advertir  que  estas  mismas  ri- 
quezas fueron  parte  de  aquellas  de 
que  César  se  apoderó  después,  j 
que  le  sirvieron  para  aniquilar  la 
libertad  romana.  Al  regresar  Cice- 
rón de  su  destierro  quiso  hacer 
anular  todas  las  actas  pasadas  du- 
rante el  tribunado  de  Clodio ,  pero 
Catón  se  opuso  á  ello  porque  tam- 
bién se  hubiese  anulado  lo  que  ha- 
bia hecho  como  legado  del  pueblo 
romano  en  el  asunto  de  la  isla  de 
Chipre.  Esta  oposición  entivíó  por 
algún  tiempo  la  intimidad  que  me- 
diaba entre  estos  dos  hombres  ilus- 
tres ,  y  por  la  misma  época  ocurrió 
entre  Catón  y  Hortensio,  acerca 
de  la  muger  del  primero,  aquella 
transacción  que  casi  siempre  ha  sí- 
do  representada  bajo  un  aspecto  di- 
ferente. La  mala  conducta  de  Atilia 
habia  precisado  á  Catón  á  repudiar- 
la después  de  haber  tenido  de  ella 
dos  hijos,  é  inmediatamente  se  casó 
con  Marcia  hija  de  Filipo ,  con  la 
cual  parece  vivió  en  la  mas  perfec- 
ta armonía.  Sin  embargo  de  esto,  á 
petición  de  su  amigo  Quinto  Hor- 
tensio ,  se  separó  de  ella  para  ce- 
derla, con  el  consentimiento  de  su 
padre  Filipo,  á  aquel  célebre  ora- 
dor que  deseaba  tener  hijos  de  ella ; 
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cumplióse  cite  conreino  con  toda 
la  formalidad  posible,  y  sin  que 
por  entonces  pareciese  haber  cau- 
sado ningún  escándalo,  y  Marcia 
vivió  con  Hortensio  basta  la  muerte 
de  este.  Al  empezarse  las  guerras 
civiles  volvió  á  admitirla  Catón  en 
su  compañía ;  pero  como  quiera 
que  en  á tubas  ocasiones  hubo  cere- 
monias de  matrimonio,  no  se  pue- 
de decir  que  Catón  prestó  su  mu* 
ger,  pues  no  hizo  mas  que  usar  de 
la  facultad  ilimitada  de  divorciarse 
concedida  por  la  ley  á  los  romanos. 
Este  acto,  tan  contrario  á  las  ideas 
de  los  modernos,  ha  sido  el  objeto 
de  las  declamaciones  elocuentes  de 
Tertuliano  y  otros  muchos.  En 
aquel  periodo  el  mas  agitado  de  la 
vida  de  Catón ,  parecia  este  haber 
olvidado  so  sobriedad  ordinaria, 
bebiendo  frecuentemente  con  sus 
amigos  :  á  lo  menos  asi  se  lo  echa- 
ba Cesar  cu  cara  en  su  Anti—Caton. 
-En  él  rcGere  que  habiendo  encon- 
trado dos  jóvenes,  muy  entrada  la 
noche,  un  hombre  embozado  en  su 
tO(¡;n  quisieron  insultarle,  y  descu- 
briéndole el  rostro  conocieron  á 
Catón  >  y  se  alejaron  avergonzados 
al  verle.  «  Se  hubiese  dicho,  añade 
s  César ,  que  Catón  acababa  de  co- 
»  ge  ríes  in  fragauti ,  y  no  ellos  á  Ca- 
li ton. »  Esta  relación  que  da  una  idea 
la  mas  alta  del  respeto  que  todos 
tenian  á  Marco  Pomo ,  no  está 
exenta  de  exageración,  pues  todos 
los  antiguos  están  acontes  en  contar 
la  templanza  en  el  mi  mero  de  las 
virtudes  que  aquel  hombre  ilustre 
poseía  en  un  grado  eminente.  Catón 
continuó  oponiéndose  á  los  trium- 
viros  ,  pero  acompañando  á  Doini- 
cio  Enorbabo  que  pretendía  por 
medio  de  amaños  el  consulado  y 
tenia  por  concurrentes  á  Pompeyo 
y  Craso ,  fué  herido  y  estuvo  muy 
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espuesto  á  perder  la  vida.  Cuando 
quiso  oponerse  á  la  ley  Tribonianá 
que  conoedia  un  poder  estraordint- 
rio  á  Craso ,  fué  preso  por  segunda 
vez,  y  el  pueblo  todo  le  siguió 
hasta  el  lugar  de  su  arresto  obii- 

Sando  también   á  los   facciosos  á 
ejarle  libre.  A  poco  tiempo  fué 
nombrado  pretor,  siendo  esta  dig- 
nidad la  mas  alta  á  que  pudo  llegar. 
Se  aprovechó  del  plazo  de  aquel 
empico  para  hacer  pasar  una  ley 
contra  los  que  compraban  los  votos, 
pero  tal  era  ya  la  corrupción  de  la 
repdblica,  que  esta  medida  descon- 
tentó i  todas  las  clases  de  ciudada- 
nos ;  á  los  unos  porque  tenian  ne- 
cesidad de  corromper  ,  y  á  los  o  tic* 
porque  sacaban  provecho  de  ser 
corrompidos.  Aumentáronse  á  tai 
punto  las  turbulencias  fomentada* 
por  César  r  después  de  la  muerte 
de  Craso,  que  los  senadores  mas 
bien  intencionad'»  no  vieron  otro 
medio  para  salvar  la  república,  que 
haciéndose  de  la  parte  de  Pompe- 
yo,  y  le  nombraron  dictador ,  aun- 
que momentáneamente  ,  pues  Otón 
para  evitar  uu  mal  mayor,  crevú 
deber  pedir  que  fuese  elegido  solo 
cónsul,  lo  cual  fué  adoptado.  M« 
la  constitución  republicana  no  exis- 
tía ya  desde  el  momento  en  que 
Catón  se  había  visto  forzado  á  pro- 
vocar una  medida  tan  ilegal  para 
salvarla.  Al  año  siguiente  no  obtu- 
vo Marco  Porcio  el  consulado ,  por» 
que  re  usó  sujetarse  á  los  usos  es- 
tablecidos en  semejantes  circunstan- 
cias. Cicerón  que  sabia  de  coanti 
utilidad  hubiese  sido  Catón  reves- 
tido de  la  dignidad  de  cónsnl  en  el 
estado  de  crisis  en  que  se  hallaba  la 
repdblica,  le  reprende  justamente 
por  no  haber  empleado  uinguno  d° 
los  medios  que  estaban  puestos  en 
uso  para  lograr  su  pretensión,  ha 
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tanto  se  cumplieron  las  fetales  pre- 
dicciones que  Catón  no  habia  cesa- 
do de  hacer,  y  la  guerra  civil  que- 
dó declarada.  En  el  repartimiento 
de  las  provincias  le  dió  el  senado  el 
gobierno  de  la  Sicilia ,  en  calidad  de 
proprctor ,  pero  al  llegar  Canon 
acompañado  de  tres  legiones  de 
César ,  Catón  que  no  se  hallaba  eo 
estado  de  defender  aquella  isla,  par- 
tió de  alli  y  fué  á  reunirse  con 
Pompeyo  en  el  campo  de  Dirraquio. 
Aconsejó  que  se  sostuviese  la  guerra 
haciéndola  duradera,  confiado  en 
uue  podría  terminarla  por  medio 
de  negociaciones ,  porque  amaba 
tanto  á  sus  con  cuídanos  que  no  po- 
día regocijarse  de  la  victoria  cual» 
quiera  que  fuese  el  partido  á  quien 
elia  favoreciese.  Desde  el  momento 
en  que  empexó  la  guerra  ,  se  dejó 
crecer  la  barba  y  el  cabello ,  y  lias- 

w  0 

ta  el  color  ele  su  vestidura  anuncia- 
La  la  tristeza  de  su  corazón.  £1  fué 
quien  hizo  tomar  á  Pompeyo  y  á 
so  consejo  de  guerra  la  resolución 
de  no  saquear  ninguna 
metida  á  la  república  romana,  y 
de  no  dar  muerte  á  ningún  ciuda- 
dano romano  fuera  del  campo  de 
batalla.   Pompeyo  después  de  la 
victoria  que  ganó  á  César  en  su 
campo  de  Dirraquio,  persiguió  á 
su  rival  y  dejó  á  Catón  con  algunas 
tropas  para  gnardar  el  tesoro  del 
ejército  v  los  almacenes  que  esta- 
ban en  la  ciudad ,  circunstancia  que 
impidió  á  este  último  el  hallarse 
presente  en  la  batalla  de  Farsalia. 
A  consecuencia  de  este  aconteci- 
miento se  hizo  Catón  i  la  vela  pa- 
ra Co reirá  con  las  tropas  que  tenia 
bajo  sus  órdenes ,  y  ofreció  el  man- 
do á  Cicerón  que 'lo  reusó.  De  allí 
pasó  Marco  Porcio  al  Africa  donde 
creía  encontrar  á  Pompeyo ,  pero 
á  su  llegada  supo  el  cobarde  asesi- 
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nato  cometido  en  el  vencedor  de 
Mitrídates.  A  pesar  de  estos  reve- 
ses resolvió  Catón  sostener  la  causa 
de  La  libertad  en  tanto  que  quedase 
una  vislumbre  de  esperanza.  Tomó 
el  mando  de  las  tropas  que  le  obe- 
decieron con  alegría  ,  y  marchó 
acia  Cirena  que  le  recibió  dentro 
de  sus  muros,  aunque  habia  cerra- 
do las  puertas  á  Labieno  :  tal  es  la 
relación  de  Plutarco.  £1  poeta  Lu- 
cano  dice  al  contrario  que  los  cire- 
uenses  cerraron  las  puertas  á  Catón 
que  entró  á  la  fuerza  en  su  ciudad, 

Lque  los  perdonó  después  de  lia- 
rlos vencido.  ( Farsalia ,  libro  iX, 
v.  296).  La  relacioudel  historiador 
parece  que  debe  ser  preferida  á  la 
del  poeta.  En  aquel  lugar  supo  Ca- 
tón que  Escipion  suegro  de  Pom- 
peyo ,  y  el  cual  habia  llegado  antes 
que  él  al  Africa ,  se  habia  retirado 
á  la  corte  de  Juba  rey  de  Maurita- 
nia, donde  Varo  habia  ya  reunido 
un  ejército  considerable.  Para  unir- 
los emprendió  Catón,  atravesando 
desiertos,  una  marcha  larca  y  pe- 
nosa durante  la  cual  desplegó  tal 
constancia  que  con  ella  se  granjeó 
el  afecto  de  todo  el  ejército.  Du- 
rante siete  años  siguió  las  marchas 
á  pie  y  toleró  el  hambre  y  la  sed 
como  el  ultimo  soldado.  Verificóse 
en  Utica  la  reunión  de  ambos  ejér- 
citos ?  y  se  deliberó  en  quien  que- 
daría el  mando  superior.  El  ejército 
deseaba  que  recayese  en  Catón  ; 
pero  este  fidelísimo  observante  de 
la  gerarquia  de  los  poderes ,  dijo  , 

2ue  hallándose  Escipion  revestido 
e  la  dignidad  de  procónsul  tenia 
mas  derecho  qne  él  para  mandar. 
Esta  condescendencia  fué  una  falta 
que  Catón  se  reprendió  después ,  y 
que  aceleró  la  pérdida  de  la  causa 
que  defendía.  Habiendo  querido  pa- 
sar Escipion  á  cuchillo  todos  los 
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lia  bit  antes  de  Utica ,  te  opuso  Ca« 
ton  á  ello,  y  tomó  el  mando  de 
esta  ciudad  importante  en  tanto 
que  Escipion  y  Labieno  marcharon 
contra  César.  Catón  dtó  á  Escipíon 
ei  consejo  que  había  dado  á  Póm- 
pelo de  prolongar  la  guerra ,  pero 
siguiendo  el  ejemplo  de  este  despre- 
ció el  dictamen  :  fué  vencido ,  y  su 
ejército  casi  enteramente  destruido 
cerca  de  Thapso ;  y  el  Africa  se  so- 
metió al  vencedor  escepto  la  ciudad 
de  Utica.  Trató  Catón  de  inspirar  á 
los  senadores  que  se  habían  encer- 
rado con  él  en  la  ciudad  la  resolu- 
ción de  defenderse  hasta  la  muerte ; 
pero  no  habiendo  podido  hacerles 
participes  de  su  valor,  vió  que  no 
quedaba  ya  esperanza,  y  tomó  el 
mismo  las  medidas  convenientes  pa- 
ra facilitar  la  fosa  de  todos  aque- 
llos que  querían  dejarle.  En  cuanto 
á  él  no  dió  el  menor  indicio  de 
pensar  en  salir  de  Utica  ;  sus  ami- 
gos y  su  hijo  adivinaron  la  resolu- 
ción que  habia  tomado.  La  víspera 
del  dia  en  que  se  habia  propuesto 
ejecutarla,  cenó  tranquilamente  y 
discutió  muchas  cuestiones  de  filo- 
sofía. Después  de  haberse  retirado 
á  su  estaucia,  leyó  el  diálogo  de 
Platón  sobre  la  inmortalidad  del 
alma  intitulado  Fedon  :  terminada 
esta  lectura ,  no  hallando  ya  su  es- 
pada que  habían  tenido  cuidado  de 
quitar ,  llamó  á  sus  esclavos  y  les 
mandó  que  la  buscasen,  fingiendo 
«o  haber  conocido  el  motivo  de 
haberla  ocultado ;  pero  viendo  que 
110  se  la  llevaban  creyó  que  se  tra- 
taba de  entregarle  vivo  á  César ,  y 
esta  ¡dea  le  puso  furioso  en  tal  ma- 
nera, que  maltrató  violentamente 
á  un  esclavo  qne  procuró  apaci- 
guarle. Sus  hijos  y  sus  amigos  acu- 
dieron al  ruido  ,  se  arrojaron  llo- 
rando á  sus  pies  exornándole  á  que 
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se  sosegase.  Reprendió  á  su  hijo  j 
sus  amigos  la  desovediencia  á  sus 
órdenes;  les  liixo  observar  que  sí 
habia  resuelto  matarse  podía  hacer» 
lo  sin  su  espada,  y  hablando  des- 
pués con  serenidad ,  persuadía  á  to- 
dos aquellos  que  le  rodeaban  i  que 
se  entregasen  á  César,  y  por  últi- 
mo exortó  á  su  hijo  á  que  no  hi- 
ciese resistencia  alguna,  ni  que  se 
mezclase  jamas  eu  los  negocios  pú- 
blicos. Hizo  después  que  todos  se 
retirasen ,  á  escepcion  de  los  filóso- 
fos Demetrio  y  Apolonídes,  y  que- 
dando á  solas  con  ellos,  les  probó 
primeramente  que  el  único  medio 
que  le  quedaba  de  conservar  su  vi- 
da era  el  de  pedírsela  á  César  ,  y 
les  rogó  que  le  demostrasen  coa! 
partido  era  conveniente,  digno  ele 
él ,  y  conforme  á  los  principios  que 
habia  profesado.  Ellos  bajaron  U 
cabeza  guardando  un  profundo  si- 
lencio, y  él  les  hizo  entender  que 
aun  no  habia  resuelto  cosa  alguna  de- 
finitivamente ;  pero  á  entrambos  les 
despidió  para  decir  á  su  hijo  que  es- 
perase su  decisión  y  no  se  opusiera 
á  su  intento.  Los  dos  filósofos  salie- 
ron llorando  sin  responder  nada,  y 
se  dió  la  espada  de  Catón  á  un  niño 
para  llevársela.  Recibióla  con  un 
placer  manifiesto,  la  desenvainó, 
miró  si  estaba  bien  afilada  la  punta, 
y  se  la  puso  al  lado ;  volvió  á  to- 
mar el  Fedon  de  Platón  que  leyó 
por  dos  veces,  y  después  se  durmió 
con  el  sueño  mas  profundo.  Al  des- 
pertar dió  órden  á  uno  de  sus  li- 
bertos llamado  Bu  tas  para  qoe  fue- 
se al  puerto  á  ver  si  habían  salido 
aquellos  de  su  partido  que  con  él 
se  habían  encerrado  en  Utica  :  vol- 
vieron á  decirle  que  se  habían  he- 
cho á  la  vela ,  pero  qoe  la  mar  es- 
taba muy  borrascosa ;  al  oír  esto 
suspiró  y*  volvió  á  despedir  á  Rutas 
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para  que  se  informara  n  entre  loe 
que  se  hablan  embarcado  había  al- 
guno que  hubiese  vuelto  del  puerto 

L tuviese  algo  que  decirle.  Asoma- 
ya  la  aurora  y  los  paja ril los  em- 
pezaban ya  á  gorgear,  dice  Plutarco, 
cuando  Catón  se  durmió  de  nuevo 
y  casi  al  mismo  tiempo  volvió  Bu  tas 
á  decirle  que  el  mar  estaba  ya  roas 
en  calma,  y  que  en  el  puerto  rei- 
naba la  mayor  tranquilidad.  Pareció 
quedar  satisfecho,  le  hito  seña  para 
que  saliese  encargándole  que  cerra- 
se la  puerta,  y  se  echó  en  la  cama 
como  si  quisiera  dormirse  otra  ves; 
mas  apenas  había  salido  el  liberto 
se  traspasó  con  la  espada.  Al  caer 
derribó  una  tabla  geométrica  que 
estaba  inmediata,  y  habiendo  acu- 
dido al  ruido  su  hijo  y  los  amigos 
le  encontraron  tendido  en  el  suelo 
y  bañado  en  su  sangre.  Se  aprove- 
charon de  su  desmayo  para  curar  la 
herida  que  se  había  hecho,  pero 
apenas  vuelto  en  sí  repelió  con  vio- 
leocia  al  cirujano,  se  arrancó  el 
vendaje ,  desgarró  la  herida  con  sus 
propias  manos  y  espiró  en  el  acto, 
á  los  49  sños  de  edad,  en  el  44  sotes 
de  J.-C.  La  noticia  de  su  muerte 
difundió  el  luto  y  la  aflicción  en  la 
ciudad  de  Utica ,  y  los  habí  ta  ules  á 
pesar  de  la  aprozimidad  del  vence- 
dor le  hicieron  magníficos  funera- 
les y  los  honores  deoidos  a  su  alta 
dignidad.  Enterráronle  en  la  playa, 
y  en  aquel  mismo  sitio  le  erigieron 
una  estatua  en  que  estaba  represen- 
tado con  la  espada  en  la  mano,  y 
se  conservaba  todavía  cerca  de  dos- 
cientos años  después  en  tiempo  de 
Plutarco.  Sabiendo  César  que  Ca- 
tón después  de  haber  despedido  to- 
cios sus  alleeados ,  quedaba  en  Uti- 
ca con  su  hijo  y  sus  mas  íntimos 
amigos,  aceleró  su  marcha  y  supo 
al  llegar  lo  que  acababa  de  suceder. 
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Se  supone  que  dijo  entonces  :  «  Oh 
»  Catón !  envidio  tu  muerte ,  pues 
»  me  has  envidiado  la  gloria  de  ba- 
»  berte  salvado  la  vida.  »  La  muerte 
de  Catón  ha  sido  el  objeto  de  mu- 
chas discusiones  morales  y  políticas 
entre  los  modernos,  y  juzgada  por 
ellos  de  diversos  modos ,  y  conde- 
nada según  los  principios  del  Evan- 

f;elio  ;  pero  entre  los  antiguos  escitó 
a  admiración  universal.  Horacio 
pone  la  muerte  de  Catón ,  en  tiem- 
po de  Augusto,  en  el  numero  de 
las  acciones  que  mas  honran  el 
nombre  romano,  y  Virgilio  en  un 
poema  emprendido  en  parte  para 
la  gloria  de  la  casa  de  los  Cesares , 
pinta  á  Catón  en  el  Elíseo  presi- 
diendo la  asamblea  de  los  justos. 

Secretosquc  píos  his  dontcm  jura  Cato- 
ucm. 

Juntos,  de  Flcgeton  lejanamente, 
Están  los  justos  con  Catón  al  frente. 

Los  retratos  que  han  trazado  de  él 
Salustio  y  Veleyo  Paterculo  han  si- 
do citados  frecuentemente  :  hay  no 
obstante  uno  de  ellos  menos  cono- 
cido ,  acaso  menos  brillaute  -,  pero 
no  menos  admirable  ,  del  cual  no 
ha  podido  desentenderse  Cicerón  en 
la  iutimidad  secreta  de  la  amistad  , 
en  una  ¿poca  en  que  vivía  tranquilo 
bajo  las  leyes  del  vencedor  Pompe- 
yo ,  cuyos  beneficios  había  acepta- 
do. Deseando  Balbio,  Oppio ,  y 
otros  muchos  amigos  de  César ,  oír 
el  elogio  de  Catón  por  boca  de  Ci- 
cerón ,  se  empeñaron  con  Atico 
para  que  lo  pidiese  á  este  grande 
orador ,  quien  respondió  á  la  carta 
que  Atico  le  escribió  sobre  este 
asunto,  diciéndole  lo  siguiente: 
«  El  elogio  de  Catón  es  una  materia 
»  muy  delicada ,  y  no  se*  como  pu- 
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»  diera  hacerle  para  tratar  de  una 
»  materia,  no  digo  que  agradase , 
»  mas  sí  que  no  escitase  el  dcsagra- 
»  do  de  los  mismos  que  se  han  va- 
»  lido  de  tí  para  ello.  Cuando  no 
»  dijese  nada  del  vigor  con  que  ha- 
»  biaba  en  el  senado ,  de  su  celo 

Eor  la  república ,  de  todo  lo  que 
a  hecho  por  ella,  aunque  yo  me 
»  redujese  á  elogiaren  general  aque- 
i»  lia  sabiduría  y  aquella  prudencia 
»  nunca  desmentida ,  acaso  creyeran 
j»  todavía  que  vo  decía  demasiado. 
»  Para  hacer  bien  el  elogio  de  este 
»  grande  hombre ,  sería  menester 
»  estenderse  sobre  estos  tres  pun- 
»  tos  :  que  ha  previsto  cuanto  ha  su- 
»  cedido  ;  que  se  ha  opuesto  á  ello 
»  con  todo  su  poder ,  y  que  ha  pre* 
n  ferido  morir  A  ser  testigo  de  ello.» 
flío  fué  siempre  Cicerou  tan  reser- 
vado, puesto  que  compuso  una  Vi- 
da de  Catón,  A  la  cual  Cesar  creyó 
que  debia  contestar  publicando  el 
Ánti— Catón.  JNo  se  conservan  en  el 
dia  estas  obras  ,  pero  en  Plutarco  , 
Salustio,  Apiano,  Valerio  Máximo 
v  Dion  Casio ,  en  las  cartas  y  en 
los  discursos  de  Cicerón  y  en  otros 
antiguos  se  encuentran  numerosos 
pormenores  relativos  á  la  vida  de 
este  hombre  virtuoso.  —  Cato* 
(Marco  Porcio),  su  hijo,  después 
de  ia  muerte  de  César  peleó  para 
defender  los  restos  de  la  libertad 
romana ,  á  las  órdenes  de  Bruto,  y 
murió  en  la  batalla  de  Filipes. 

CATON  (  Valerio  ) ,  gramático  y 
poeta ,  nació  en  la  Galia  uarboneo- 
se  ;  según  algunos  fué  liberto  de 
un  tal  Burseno ,  pero  en  una  de  sus 
obras  dice  que  nació  de  condición 
libre  y  que  siendo  de  menor  edad, 
durante  las  proscripciones  de  Sjla 
fué  despojado  de  sus  bienes.  Se  ad- 
quirió gran  reputación  por  su  habi- 
lidad enseñando  á.la  juventud  noble 
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de  Roma  f  fué  mirado  como  poeta 
hábil ,  y  sobresalió  particularmente 
en  estimular  el  genio  poético  de 
los  demás.  Suficientemente  lo  ates- 
tigua  un  distico  citado  por  Sue to- 
mo ,  referente  á  Valerio  Catón. 
«  Catón  el  gramático,  sirena  de  los 
»  latinos ;  tri  eres  el  único  que  po- 
f>  sées  el  arte  de  hacer  que  nazca  a 
•  poetas,  y  de  dcsembolver  las  l>e* 
»  Ilesas  de  sus  obras. »  Juntó  con 
sos  lecciones  un  caudal  tan  conside* 
rabie  que  llegó  á  poseer  la  ciudad 
de  Tuscidano ;  pero  sus  acreedo- 
res le  despojaron  de  ella ,  y  se  vió" 
reducido  en  ia  vejez  á  una  estro» 
mada  pobreza,  de  modo  que  ha- 
biendo poseido  un  palacio  tuvo  que 
contentarse  con  una  miserable  cho- 
za ,  donde  murió  abandonado  de 
todo  el  mu  mío  en  una  edad  muy 
avanzada.  Ademas  de  muchos  libros 
de  gramática  compuso  diversos  poe- 
mas en  los  géneros  satírico  y  eró 
tico.  Uno  de  ellos  intitulado  la  In- 
dignación ,  otro  Lidia,  y  otro 
Diana,  £1  único  que  de  él  nos 
queda  se  titula  :  Diñe,  (impreca- 
ciones), poemita  dividido  en  d<i$ 
partes;  en  la  primera  hace  el  an- 
tor  imprecaciones  contra  las  po* 
sesiones  que  le  han  arrebatado, 
subleva  contra  ellas  todos  ios  ele- 
mentos, y  hace  nacer  todas  las  ca- 
lamidades :  parece  que  desea  ver- 
las destruidas  hasta  los  cimientos. 
En  la  segunda  vuelve  d  manifestar 
sentimientos  mas  humanos,  lamenta 
la  pérdida  de  su  querida  Lidia ,  y 
envidia  á  ios  campos  que  le  perte- 
necen la  dicha  de  poseerlos.  Este 
reducido  poema  ha  llegado  á  noso- 
tros casi  desfigurado  en  todas  sos 
partes  por  los  copiantes,  de  suerte 
que  en  su  estado  actual  es  muy  os- 
curo y  en  muchos  parages  ininteli- 
gible." Después  de  una  lectura  aten- 
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ta  nos  bá  parecido  que  la  segunda 
parte  era  un  poema  distinto,  reu- 
nido por  loa  copistas  á  lo  que  pre- 
cede coa  demérito  del  original.  La 
primera  palabra  bailare  que  repito 
muchas  veces  en  el  discurso  del 
poema  ,  lia  ocasionado  un  gran  nú- 
mero de  discusiones  entre  los  sabios, 
sin  que  se  baya  podido  determinar 
todavía  la  verdadera  significación. 
A  pesar  de  eso  el  poema  de  Vale- 
rio Catón  contiene  pasages  tan  he- 
lios que  han  podido  ser  atribuidos 
i  Virgilio ,  y  puestos  á  continuación 
de  -las  obras  de  éste  gran  poeta  por 
algunos  editores  de  ellas.  Horacio 
debiera  ser  nombrado  como  el  au- 
tor mas  antiguo  aue  haya  hecho 
mención  de  Valerio  Catón ,  si  fue- 
sen de  él  verdaderamente  cuatro 
versos  que  se  encuentran  en  anti- 
quísimos manuscritos,  al  frente  de 
la  sátira  X  del  libro  1°,  v  que  han 
sido  suprimidos  en  las  ediciones  or- 
dinarias. Si  se  omiten  estos  versos 
de  Horacio ,  Ovidio  es  el  autor  mas 
antiguo  que  haya  hablado  de  Vale- 
rio Catón  :  todo  lo  que  sabemos  de 
la  vida  de  este  poeta  nos  lo  dice 
Suetonio  en  su  obrita  sobre  los  ilus- 
tres gramáticos.  Ovidio  le  acusa  de 
haber  sido  un  poeta  licencioso,  y 
en  una  acusación  de  este  género 
hecha  por  Ovidio,  no  puede  re- 
caer la  sospecha  de  ser  exagerada. 
"YVernsdoíf,  en  sus  Poelce  i  ai  i  ni  mi- 
nores tomo  5° ,  ha  dado  la  mejor 
edición  de  este  poeta,  la  cual  ha 
sido  impresa  separadamente  con  un 
comentario  de  Cristóval  Arnod  , 
Leideu  1652 ,  y  reimpresa  en  Ham- 
hurgoen  1778  á  espensasde  G.  A. 
Miro.  Parece  que  Valerio  Catón  es 
el  poeta  mas  antiguo  natural  de  la 
Galia  transalpina,  del  cual  hayan 
llegado  fragmentos  hasta  nosotros. 
£1  poema  de  las  Dirá  no  lia  sido 
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traducido  todavía  en  ninguna  len- 
gua moderna. 

CATON  (Dionisio)  ,  autor  de 
cuatro  libros  de  dísticos  morales  di- 
rigidos á  su  hijo,  y  que  son  distin- 
tos de  Jas  máximas  del  mismo  ge- 
nero que  Catón  habia  compuesto 
en  prosa.  Es  incierto  el  siglo  en 
que  vivió,  pero  está  probado  que 
es  anterior  á  Constantino  el  Grande, 
y  es  verosímil  que  vivió  en  tiempo 
de  los  dos  Antoninos.  La  primera 
edición  de  los  dísticos  de  este  autor 
que  era  pagano,  hecha  en  14 75 
.en  4i  muy  rara ,  lo  mismo  que 
la  de  1477,  impresa  en  Caselle , 
Ingarcillo  cerca  de  Torin.  Las  me- 
jores son  las  de  Othon  Arntzenio 
curtí  nolis  variorwn  ,  Amsterdam 
1754  7  1759  en  8,  y  la  de  Bern- 
hold  1 784  en  8.  Ha  sido  impresa 
sin  los  comentarios  la  edición  de 
Arnttenio  en  Mcissen ,  cu  1790  en 
12.  Mr.  Bou  la rd  ha  publicado  en 
1 798  y  1 802  las  traducciones  cu 
versos  griegos ,  alemanes ,  y  holande- 
ses ,  cada  una  con  nna  versión  france- 
sa literal  é  interlineada,  acompañada 
del  testo  latino ,  y  de  la  traducción 
en  verso  francés.  También  se  hallan 
traducidos  en  español  los  Dísticos 
de  Calón  por  D.  León  de  Arroyal , 
un  tomo  en  8.  Madrid  1797. 
A  la  edición  de  Arntzenio  se  aña- 
de comunmente  la  Historia  critica* 
Caioniana ,  per  singulorum  seriem 
comuetam  Dionisii  Calonis  Disthi- 
corum  ex  ordine  deducía  cum  Max. 
Planudis  metaphrasi  grtecá  ,  cum 
nolis  variorum.  Amsterdam  1759 
en  8. 

CATROü  (Francisco),  nació  en 
París  en  1659;  entró  en  lo  compa- 
ñía de  Jesús  en  1677,  y  ejerció 
con  aplauso  el  ministerio  del  pal- 
pito durante  siete  años.  Hubiera  sí- 
do  uno  de  los  mejores  predicadores 
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de  su  siglo  si  hnbicse  podido  rete- 
ner cou  facilidad  en  la  mente  Jas 
ideas  que  babia  espresado  en  el  pa- 
pel ;  pero  disgustado  de  no  poder 
vencer  esta  dificultad,  se  lamentaba 
del  tiempo  que  perdia  en  aprender 
■de  memoria  y  por  Ultimo  abandonó 
el  pulpito.  Ocupóse  después  cerca 
de  doce  años  en  el  Diario  de  Tre- 
voujc  ,  que  dió  principio  eo  1701, 
y  en  el  cual  acreditó  su  crudiciou 
y  sus  talentos.  Los  intervalos  de 
tiempo  que  le  dejaba  libres  aquella 
obra  periódica  ,  los  invirtió  en  com- 
poner muchos  libros  apreciadles, 
de  los  cuales  son  estos  los  escogi- 
dos :  Io  Historia  general  del  im- 
perio del  Mogol,  redactada  en  vis- 
ta de  las  memorias  portuguesas  ma- 
nuscritas, del  Veneciano  Mannchi, 
impresa  en  1702,  y  reimpresa  en 
1705.  De  esta  obra  hay  una  edición 
en  1725,  en  4i  J  en  dos  tomos 
en  12  aumentada  con  el  reinado  de 
Aurengzeb.  2°  Historia  del  fana- 
tismo en  la  religión  protestante, 
conteniendo  la  historia  de  los  ana- 
baptistas del  Oavidismo ,  etc.  París 
1735,  tres  tomos  en  12.  La  varie- 
dad, y  la  singularidad  de  los  he- 
chos unidos  á  lo  ameno  y  animado 
del  estilo,  hacen  sumamente  agra- 
dable la  lectura  de  esta  historia. 
La  narración  es  siempre  elegante  y 
*  de  mucho  ínteres  ;  pero  no  siem- 
pre tan  rápida  y  sencilla  como  era 
de  .desear.  5o  Traducción  de  Vir- 
gilio ,  con  notas  críticas  e*  históri- 
cas, en  cuatro  tomos  en  12.  Catrou 
busca  algunas  veces  en  el  poeta  la* 
tino  sentidos  alambicados ;  le  pres- 
ta unas  veces  frases  y  romances ; 
otras  palabras  muy  cultas,  y  otras 
espresiones  ó  términos  mas  que  vul- 
gares. £1  traductor,  dice  el  abate 
Desfontaines,  se  toma  en  fin  la  li- 
bertad de  reformar  frecuentemente 
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las  espresiones  del  original ,  citando 
falsamente  los  manuscritos  en  que 
se  apoya  y  llegando  hasta  confesar 
algunas  veces,  que  solo  ba  consul- 
tado su  gusto  particular.  Hay  en 
sus  notas  ingenio  é  investigaciones, 
pero  muchas  de  ellas  son  poco  jui- 
ciosas, sirviendo  Unicamente  para 
apuntalar,  digámoslo  asi,  el  falso 
sentido  que  da  á  Virgilio,  y  pare- 
ciendo hechas  mas  bien  para  el  tra- 
ductor que  para  el  poeta.  Aunque 
estas  críticas  sean  algo  sospechosas 
en  boca  de  un  rival ,  como  lo  era 
el  abate  Desfontaines,  traductor 
también  del  Virgilio,  lo  cierto  es 
que  el  público  no  ha  apelado  de 
este  juicio  ,  y  la  traducción  ha  que* 
dado  entera  me  íi  te  sepultada  en  el 
olvido,  particularmente  desde  que 
lian  sal  ¡tío  á  luz  otras  mas  fieles. 
4a  la  historia  romana,  1725  á  57, 
en  2 1  tomos  en  4  J  en  20  en  12. 
Estas  dos  ediciones  llevan  Tari» 
notas  históricas ,  geográficas  y  cri- 
ticas, láminas,  mapas,  medallas  etc. 
Se  halla  traducida  la  obra  en  ditc- 
rentcs  lenguas ,  y  es  la  mas  cstewa 
que  se  conoce  en  su  clase.  En  ella 
se  aplaude  la  profundidad  de  las 
indagaciones  f  la  solidez  de  las  refle- 
xiones y  el  arte  con  que  procede 
en  el  encadenamiento  de  los  be* 
chos ;  pero  la  crítica  encuentra  ai 
mismo  tiempo  un  estilo  puerilmen- 
te pomposo,  poca  armonía  con  la 
severidad  de  la  historia,  espresio- 
nes triviales  ,  *un  neologismo  es  tre- 
mado ,  pormenores  inútiles ,  y  en 
general  se  busca  en  vano  la  noble 
sencillez  de  Tito  Livio  y  la  elegan- 
te concisión  de  Tácito.  Lo  mas  a  pre- 
ciable son  las  notas,  casi  todas  del 
P.  Rouillé ,  compañero  y  continua» 
dor  de  Catrou.  Otro  jesuíta  que  ' 
era  el  P.  Routh  debía  acabar  el 
edificio  que  sus  compañeros  babiau 
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comenzado,  pero  la  cstlnclon  de  la 
compañía  suspendió  aqnella  obra. 
Falleció  el  P.  Catrou  en  1737  á  la 
edad  de  78  años,  conservando  en 
su  vejez  la  viveza  de  imaginación 
que  habia  mostrado  en  su  juventud. 

CATS  (Santiago),  nació  en  Brou- 
werhaven  en  Zelandia,  en  1557, 
y  fué  uno  de  los  principales  res- 
tauradores, ó  mas  bien  de  los  crea- 
dores  de  la  lengua  y  de  la  poesia 
holandesa.  Pocos  poetas  se  conoced 
que  bayan  tenido  una  vena  mas  fe- 
cunda que  Cats.  Pasó  todas  las  ho- 
ras ociosas  de  su  larga  y  laboriosa 
vida  cultivando  su  talento  poético, 
y  haciendo  de  las  musas  las  delicias 
ele  su  retiro  cuando  llegó  á  la  an- 
cianidad. Se  graduó  de  derecho  en 
Orleans  después  de  haber  seguido 
sus  estudios  en  Leiden ,  y  cuando 
volvió  á  su  patria,  reusó  una  cáte- 
dra de  su  facultad  que  le  ofrecieron. 
Ha  desempeñado  en  tiempos  y  cir- 
cunstancias muy  críticas  las  prime- 
ras funciones  administrativas  y  di- 
plomáticas de  su  gobierno,  siendo 
embajador  en  Londres  en  1627  y 
1651,  y  gran  pensionario  de  Ho- 
landa desde  1656  á  1651.  El  ca- 
rácter del  talento  poético  de  Cat» 
es  esencialmente  muy  diverso  del 
de  Hooft  y  de  Vondel ,  sus  contem- 
poráneos y  sus  émulos,  pues  su 
musa  se  distingue  por  ser  la  mas 
atractiva,  sencilla  y  natural,  cir- 
cunstancias por  las  cuales  se  le  dió 
justamente  el  nombre  de  el,  La 
Fontaine  de  la  Holanda.  Se  eleva 
algunas  veces  con  el  asunto  de  la 
composición  sin  aspirar  jamas  á  lo 
sublime  :  nadie  ha  poseído  ni  des- 
plegado en  verso  un  conocimiento 
mas  profundo  del  coraron  humano, 
teniendo  siempre  la  felicidad  ó  el 
•cierto  de  unir  el  sentimiento  a*  la 
.    razón.  Abusa  como  Ovidio  de  su 
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facilidad,  y  tiene  habitual  mente  co- 
mo él  una  abundancia  redundante ; 
pero  su  poesia  es  al  mismo  tiempo 
rica  de  espresiones  y  llena  de  imá- 
genes como  la  del  mismo  Ovidio.» 
Se  nota  en  él  no  obstante  el  ripio, 
algunas  repiticiones ,  y  un  corte  de 
verso  algo  monótono ,  pero  en  cam- 
bio de  estos  defectos  tiene  otras 
cualidades  cscelentes  ,  cuales  son  ta 
pureza  del  lenguaje,  claridad  del 
estilo,  imaginación  risueña  y  fértil, 
y  moral  que  sin  afectación  ni  es- 
fuerzo alguno  avasalla  el  espíritu  y 
domina  el  corazón.  Sin  euibargo, 
este  poeta  que  por  largo  tiempo 
tuvo  mucho  crédito ,  y  mereció  una 
estimación  sin  ejemplo  entre  los  li- 
teratos contemporáneos  suyos;  este 
poeta ,  cuyas  obras  recopiladas  con 
el  mayor  cuidado  y  reimpresas  fre- 
cuentemente fueron  llamadas  la  Bi- 
blia de  la  juventud ,  y  la  Biblia 
de  las  gentes  del  campo ,  al  cabo 
de  cien  años  habia  empezado  á  caer 
en  el  mas  injusto  descrédito,  por 
haber  llegado  á  ser  como  de  moda 
el  imitar  á  los  roas  insípidos  rima- 
dores; mas  se  levantó  una  reclama- 
ción imponente  contra  aquel  absur- 
do é  injusticia,  y  Van  Eflen  ,  en  su 
Espectador  Jwlandes ,  hizo  oir  la 
voz  de  la  razón  y  de  la  equidad,  y 
los  mejores  ingenios  de  aquella  épo- 
ca ,  compatriotas  de  Cats  anularon 
el  desdeñoso  decreto  de  aquellos 
desapiadados  Aristarcos,  haciendo 
á  fines  del  siglo  18  una  edición  de 
las  obras  de  Cats  de  un  tamaño  có- 
modo y  portátil,  por  ser  las  pre- 
cedentes en  fólio,  ó  á  lo  menos 
en  4-  La  colección  de  estas  obras 
se  compone  principalmente  de  em- 
blemas y  alegorías,  conforme  al 
uso  de  su  tiempo,  de  poemas  sobre 
las  diferentes  edades  y  diferentes 
condiciones  de  la  vida  ,  de  poesias. 
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sueltas  relativas  á  diferentes  asun- 
tos ,  en  las  cuales  se  encueutrau  fá- 
bulas,  canciones,  idilios,  etc.;  de 
un  poema  sobre  la  vida  campestre, 
de  otro  acerca  de  su  propio  retiro 
rural ,  y  de  su  vejez  octogenaria. 
Sus  Emblemas  están  escritos  en  tres 
lenguas  que  son  latina ,  holandesa 
y  francesa,  y  en  ellos  prueba  que 
su  talento  poético  sobresalía  en  el 
idioma  del  cantor  de  Eneas  aun 
roas  que  en  las  lenguas  modernas. 
Murió  eu  su  casa  de  campo  de  Zor- 
guliet  eu  1660  de  edad  de  85  anos. 
Barleo  y  Boyo  han  traducido  en 
versos  latinos  bajo  el  título  de  Fa- 
ces augusta*  su  poema  del  Anillo 
nupcial, 

CATTANEO  (Lázaro)  ,  jesuíta 
y  misionero  italiano ,  descendiente 
de  una  familia  noble  de  Sarxano , 
uació  en  1560.  A  la  edad  de  21 
aüos  entró  en  la  compañía  de  Je- 
sus  en  Roma,  se  embarcó  eu  1588 
para  las  misiones  de  las  ludias,  y 
coqíó  las  primicias  de  su  zelo  após- 
tol ico  en  la  ciudad  de  Yoa  :  des- 
pués fué  á  la  cosía  de  Pesquería 
donde  permaneció  dos  años.  De 
alli  pasó  á  la  China  y  se  hizo  tiltil 
cooperador  del  célebre  P.  Ricci, 
el  primero  que  introdujo  la  fé  cris- 
tiana en  aquel  imperio.  Le  acom- 
pañó el  P.  Cattaneo  á  Pekín  don- 
de fueron  bien  recibidos  por  el 
emperador  quien  les  permitió  esta, 
blecerse  en  la  China;  y  ambos  mi- 
sioneros trabajaron  de  acuerdo  eu 
el  establecimiento  de  las  misiones 
en  diferentes  provincias.  Fuerou 
llamados  de  Macao  otros  misione- 
ros á  los  cuales  prepararon  nuevas 
residencias  cu  las  ciudades  mas  con- 
siderables; pero  este  primer  esta- 
blecimiento de  los  jesuítas  esperi- 
mentó  una  multitud  de  obstáculos 
y  de  contradicciones,  siendo  las 
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mas  terribles  de  todas  las  insinua- 
ciones pérfidas  de  algunos  enro- 
ñóos que  eran  sus  enemigos.  Apa- 
rentaban estos  que  se  franqueaban 
confidencialmente  á  varios  chinos 
de  Macao  y  de  Cantón  y  les  dijo 
ron  que  los  jesuítas  eran  hombres 
ambiciosos,  que  bajo  pretesto  de 
anunciar  la  religión  cristiana  aspi- 
raban nada  menos  cine  á  apoderar- 
se del  imperio.  Les  hicíerou  obser- 
var malignamente  la  situación  geo- 
gráfica dé  los  pueblos  y  ciudades 
en  que  habían  establecido  sus  resi- 
dencias desde  Cantón  basta  Pekín 
llegaudo  hasta  asegurarles  que  una 
escuadra  holandesa  que  asomaba 
hacia  ya  alg»n  tiempo  en  las  cos- 
tas de  la  Chuta,   había  arribado 
Unicamente  con  el  objeto  de  favo- 
recer su  empresa  :  en  Gn  declara- 
ron tener  noticias  de  que  se  trata- 
lía  de  dar  la  corona  del  imperio  al 
P.  Cattaneo,  y  que  esto  era  el  mo- 
tivo de  los  frecuentes  viages ,  y  cor- 
rerías que  hacia  este  misionero  á 
la  corte,  y  á  las  provincias.  Pare- 
cieron tan  verídicas  y  de  tanta  im- 
portancia estas  relaciones  á  los  chi- 
nos, á  quienes  fueron  confiadas,  que 
se  apresuraron  á  dar  noticia  de  ellas 
á  los  magistrados  superiores  de 
Cantón ,  y  estos  siempre  temerosos 
y  llenos  de  rételos  cu  todo  lo  con- 
cerniente á  los  asuntos  del  estado, 
concibieron  los  mayores  sobresal- 
tos ,  y  toda  la  ciudad  se  vió  luego 
agitada  figurándose  los  habitantes 
que  las  escuadras  holandesa  y  ja- 
pona amenazaban  ya  aquellas  costas. 
Esparciéronse  estos  rumores  en  to- 
das las  provincias  comarcanas  y  es- 
citando  en  ellas  igual  fermentación, 
por  todas  partes  se  decia  ya  íque 
el  P.  Ricct  había  sido  muerto  en 
Pekín.  Desgraciadamente  un  jesuíta 
chino  llamado  el  P.  Fraucisco  Mar- 
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linee  pasaba  por  Cantón  en  aqué- 
llas circunstancias  de  tránsito  para 
JVIacao ,  y  por  mas  que  se  procuró 
ocultarle,  fué  descubierto,  preso, 
encerrado  en  un  calabozo  y  conde- 
nado á  sufrir  la  pena  de  apalea- 
«liento,  en  cuyo  acto  espiró.  Sien- 
do un  romance  el  mas  absurdo  la 
conspiración  de  los  misioneros,  no 
era  posible  creerla  por  mucho  tiem- 
fx> ,  y  asi  es  que  la  impostura  se 
desvaneció  eu  breve  por  si  misma, 
y  los  chinos  fueron  los  primeros 
que  se  avergonzaron  de  sus  ridícu- 
los terrores.  El  P.  Cattaneo  conti- 
nuó por  espacio  de  46  anos  en  el 
ejercicio  de  las  penosas  funciooes 
ele  misionero  en  la  Clüna,  hasta 
que  agoviado  de  la  edad  y  rendido 
eje  trabajos,  quedó  tan  impedido 
que  pasó  ios  dos  últimos  años  de  su 
y  ida  privado  del  uso  de  todos  sus 
miembros  sentado  dia  y  noche  en 
tina  silla ,  y  murió  en  Hang  -  tcheon 
en  I64O  de  edad  de  80  años.  Es- 
cribió en  chino  muchas  obras  para 
la  instrucción  de  sus  neófitos,  y  de 
las  cuales  solo  una  ha  sido  impresa 
bajo  el  título,  De  la  contrición,  ó 
del  dolor  de  los  pecados. 

CATTAU  -  CALLEV1LLE  ( Juan 
Pedro  Guillermo),  nació  en  Bran- 
deburgo  ,  y  murió  eu  París  en  1819 
de  edad  de  60  años.  Fué  ministro 
del  culto  luterano  en  Estokolmo, 
después  pasó  á  Suiza,  y  última- 
mente á  Francia,  donde  publicó 
diversas  obras.  Ademas  de  algunos 
ensayos ,  fruto  del  trabajo  de  su 
juventud,  ha  dejado  una  Biblioteca 
sueca),  .ó  colección  de  variedades 
literarias  y  políticas  concernientes 
d  la  Suena ,  1783  y  1784  «1  8.- 
Boujuejo  histórico  de  los  estados 
dinamarqueses.  -  Idea  del  mar  Bál- 
tico ,  y  una  Historia  de  Cristina 
reina  de  Suecia ,  París  1815  dos 
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tomos  en  8.  La  calidad  mas  reco- 
mendable de  este  autor  es  su  es- 
tilo claro  y  sencillo. 

CATTHO  (Angel),  nació  en  Ta- 
ranto en  el  siglo  15.  Fué  enviado 
de  embajador  cerca  del  duque  de 
Borgoña  por  Juan  y  Nicolás  duques 
de  Calabria,  pretendientes  uno  des- 
pués de  otro  de  la  mano  de  M*ría 
hija  única  de  aquel  príncipe.  Ha- 
biendo muerto  amljos  aspirantes  an- 
tes de  terminar  la  negociación  de 
que  estaba  encargado  Cattho,  el 
duqne  de  Borgoña  que  había  llega- 
do á  profesarle  alecto ,  le  instó  par 
ra  que  se  quedase  en  su  corte,  y 
á  fin  de  obligarle  á  ello  le  asignó 
una  pensión  considerable ;  pero  á 
consecuencia  de  la  batalla  de  Mo- 
ral en  que  los  borgoñeses  fueron 
derrotados  por  los  Suizos,  habien- 
do advertido  Cattho  que  empoza- 
han  á  enmarañarse  los  negocios  del 
duque ,  despidióse  de  él ,  y  se  reti- 
ró A  Francia  donde  Luis  XI  le  nom- 
bró su  capellán,  y  á  poco  tiempo 
le  dió  el  arzobispado  de  Viena  del 
Delíinado.  Había  conocido  Cattbo 
á  Felipe  de  Commines  en  la  corte 
de  Borgoña ,  y  desde  aquella  época 
habían  contraído  una  amistad  ínti- 
ma. Volvieron  á  encontrarse  con 
suma  satisfacción  en  la  corte  de 
Francia ,  y  á  solicitud  de  Cattbo  es- 
cribió Commines  sus  memorias,  en 
las  coales  hay  muchos  pasages  don- 
de alaba  de  su  amigo  el  gran  saber 
y  su  habilidad  en  predecir  lo  futu- 
ro. Según  algunos  de  SUS  contem- 
poráneos era  sabio  en  medicina, 
matemático  y  literato.  Su  divisa  era 
Jngenium  snperat  vires.  Murió  llo- 
rado de  todos  en  Viena,  en  1497 , 
y  fué  enterrado  en  la  catedral. 

CATÜLO  (Cayo  Valerio),  céle- 
bre  poeta  latino;  nació  eu  Verona 
y  según  otros  en  Sirmium ,  boy  dia 
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Si  rm  tone  situado  cu  una  pcnínsnla 
del  lago  Benac,  hoy  lago  de  Guar- 
da, en  el  año  de  liorna  667,  86 
antes  dé  J.-C.  Era  hijo  de  padres 
muy  distinguidos  por  su  clase  y  su 
fortuna ,  á  causa  de  haber  hospe- 
dado mas  de  una  vez  á  César  cuan- 
do recorría  aquella  parte  de  la  Ga- 
lia  Cisalpina.  Catulo  llevado  á*  liorna 
siendo  muy  jóveu,  bajo  los  auspi- 
cios de  Malio,  cuyo  matrimonio 
celebró  después  en  una  de  sus  mas 
bellas  composiciones,  se  dio  á  co- 
nocer en  breve  distinguiéndose  por 
los  rasgos  de  su  fecunda  imagina- 
ción, entre  todos  los  que  empezaban 
á  hacer  ilustre  aquella  época  tan 
memorable  para  las  tetras.  A  poco 
-tiempo  contrajo  relaciones  con  Ci- 
cerón ,  Planeo,  Ciña  y  Cornelio 
Nepote,  al  cual  dedicó  después  la 
colección  de  sus  obras.  En  ellas 
aunque  poco  voluminosas ,  recorre 
Catulo  los  principales  géneros  de 
poesía ,  y  por  la  superioridad  é  in- 
teligencia con  que  trata  de  ellos, 
da  pruebas  evidentes  de  lo  que  hu- 
biese sido  en  cada  uno  de  aquellos 
géneros ,  si  menos  amigo  del  placer 
y  de  (os  viages,  hubiese  hecho  de 
las  letras  su  objeto  esencial.  Se  du- 
da que  poseamos  todo  lo  que  com- 
puso ,  pues  Nonio  y  Servio  citan 
de  él  unos  versos  que  no  se  en- 
cuentran en  la  colección  de  sus  obras, 
y  Terenciano  habla  de  tres  de  on 
metro  particular,  tas  cuales  no  se 
bailan  tampoco.  Si  se  cree  á  G  i  raid  i, 
Aldo  Manucio  y  Erasmo  se  jactaban 
de  poseer  un  poema  inédito  de  Ca- 
tulo titulado  Ver  (la  primavera); 
ro  está  demostrado  que  se  trata- 
del  Pervigüium ,  que  entonces 
no  estaba  atribuido  á  este  buen 
poeta,  y  que  algunos  eruditos  ban 
llegado  á  disputársele  después.  De 
cualquiera  modo  que  sea ,  es  indu- 
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dable  que  los  antiguos  y  modernos 
|amas  han  variado  de  opinión  sobre 
el  mérito  de  aquellas  poesías  suyas 
que  el  tiempo  ha  conservado.  Tihu* 
lo  y  Ovidio  hacen  de  él  un  grande 
elogio ,  y  Marcial  tan  zeloso  de  su 
superioridad  eu  el  género  del  epi- 
grama ,  tan  solo  la  cede  modesta- 
mente al  ingenioso  Catulo  (uno mi' 
ñor  Cadillo),  diciendo  sin  reparo 
que  Vcrona  patria  de  este  gran 
poeta,  es  tan  célebre  como  Man* 
tua  por  su  Virgilio.  Plinio  el  jó?en 
le  crítica  no  obstante  varios  versos 
algo  duros,  y  Esca ligero  le  nota 
también  otros  defectos  ;  mas  no  por 
esto  ha  dejado  de  quedarnos  en  ¿l 
un  modelo  en  el  epigrama  cuando 
le  reduce  á  sus  justos  límites,  y  en 
la  oda  y  en  el  madrigal  cuando 
solo  es  tieruo  y  amoroso.  Sobresa- 
lió  igualmente  en  el  verso  heroico, 
y  su  bello  episodio  de  Anana  se 
mira  como  una  composición  que 
inspiró  al  cantor  de  Dido.  Es  ei 
primero  que  cultivó  con  acierto 
entre  los  romanos  la  pocsia  lírica, 
y  las  odas  que  de  él  nos  quedan  ha- 
cen sentir  estraordinariamente  la 
pérdida  de  las  demás.  Lástima  es 
que  este  amable  poeta  no  baya  res- 
petado siempre  la  decencia  en  sos 
escritos,  efecto  de  que  Catulo  habla 
encontrado  en  esto   mismo  unos 
principios  de  comodidad  y  de  fácil 
uso  :  basta  según  él ,  con  que  el 
poeta  respete  personalmente  las  cos- 
tumbres. Es  de  inferir  que  esta 
moral  era  la  de  aquellos  jóvenes  li- 
bertinos con  quienes  vivia,  y  "e 
sus  queridas  á  quienes  trata  «eu  ge- 
neral libremeute.  Las  tertulias  á 
que  Catulo  concurría  le  ocasionaron 
(recuentes  compromisos,  do  que  4 
era  el  primero  que  se  burlaba ,  y 
le  pusieron  también  en  correspon- 
dencia con  los  jurisconsultos  y  a!>o- 
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gados  mas  célebres  de  su  tierapoi 
Á  pesar  de  su  vida  disipada  se  ve 
que  no  arruinó  enteramente  Cáta- 
lo su  patrimonio ,  ó  tal  Tez  que  le 
favorecieron  algunos  amigos  gene- 
rosos, pues  poseía  una  casa  de 
campo  en  Tibor,  y  otra  mucho 
mejor  en  la  península  de  Sirmium. 
Oe  vuelta  á  Bitinia  á  donde  había 
acompañado  al  pretor  Meroio  (el 
mismo  á  quien  Lucrecio  dedicó  su 
poema ) ,  felicita  el  poeta  á  su  bollo 
retiro  por  recibir  en  él  á  su  legíti- 
mo- poseedor  :  gaiule  hero  ( carm. 
51).  Las  ruinas  de  aquel  edificio 
atestiguan  todavía  su  antigua  mag- 
nificencia, presentando  mas  bien 
ios  restos  de  un  palacio  qnc  los  es- 
combros de  una  casa  particular. 
Catulo  mereció  sin  duda  tener  ami- 
gos, corno  los  tuvo  efectivamente, 
contando  entre  ellos  los  personaos 
mas  distinguidos  que  tenia  entonces 
Roma.  El  mismo  Cesar  fué  de 
aquel  número,  aunque  el  poeta  le 
había  satirizado  sin  respetos  ni  mi- 
ra míen  tos  en  dos  epigramas ,  de  las 
cuales  la  primera  es  una  de  las  mas 
enérgicas  y  espresivas  {carm.  29  ); 
pero  el  dictador  era  tan  hábil  polí- 
tico ,  y  hombre  de  tanto  talento , 
que  en  aquellas  circunstancias  adop- 
tó como  el  único  y  mejor  partido 
el  de  la  moderación,  la  generosi- 
dad y  la  indulgencia.  Bastóle  á  Ca- 
tulo dar  algunas  escusas ;  César  le 
convidó  á  cenar,  y  ya  no  se  habló 
jamas  de  sus  epigramas,  continúan. 
4o'  como  antiguamente  tas  relacio- 
nes de  amistad  y  de  hospedaje  en- 
tre César  y  la  familia  del  poeta. 
-Reuma  Catulo  al  talento  poético 
una  erudición  profunda  y  variada, 
con  lo  cual  se  grangeó  el  honroso 
epíteto  de  ¿orto  entre  todos  aque- 
llos que  han  hablado  de  él  :  Ovi- 
dio, Marcial,  y  Xíbulo  no  le  desig- 
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ruin  jemas  de  otra  manera ,  y  este 
epíteto  no  era  en  verdad  uno  de 
aquellos  que  se  aplican  indiferente- 
mente  á  todos  los  hombres  algo  cé- 
lebres, pues  era  un  elogio  bien  me* 
recido  por  Catulo.  Había  hecho 
un  estudio  particular  de  la  lengua 
y  de  la  poesía  griega ,  lo  cual  se 
advierte  no  sólo  en  sus  bellas  ver- 
sientes  ile  la  célebre  oda  de  Safo  y 
de  la  Cabellera  de  Berenice,  tradu- 
cida de  Calimaco,  sino  también  por 
las  Cormas  habituales  de  su  estilo, 
y  su  manifiesto  predilección  á  las 
frases ,  los  giros  y  las  figuras  tle 
dicción  privativas 'de  aquella  her- 
mosa lengua.  La  opinión  mas  común 
es  que  Catulo  murió  en  el  año  de 
Roma  697 ,  apenas  de  edad  de  50 
años.  Esca  ligero  en  sus  observacio- 
nes sobre  la  crónica  de  Ensebio,  se 
esfuerza  en  probar  que  Catulo  te- 
nia mas  de  7 1  años  cuando  murió, 
pero  las  razones  en  que  se  tunda 
están  destituidas  de  toda  solidez. 
Isaac  Vosio  la  ha  alterado  estraor- 
dinariamente  en  su  Catulo,  y  Bay- 
le  les  opone  varios  hechos  y  una 
lógica  á  los  cuales  no  es  fácil  dejar 
de  adherirse ;  pero  Qoinquene  sá- 
bio  mediador  entre  unos  críticos  á 
opiniones  tan  contrarias ,  en  el  pre- 
fácio  de  las  Bodas  de  Tetis  y  de 
Peleo,  establece  pruebas  muy  plau- 
sibles, de  que  Catulo  vivió  basta  la 
edad  de  40  años.  £1  estado  deplo- 
rable en  que  se  halló  el  primer  ma- 
nuscrito de  Catulo  á  fines  del  siglo 
4o,  es  la  causa  de  las  faltas  multi- 
plicadas y  de  los  vicios  que  han 
desfigurado  sucesivamente  las  diver- 
sas ediciones.  La  primera  es  de 
1472  en  fólio,  sin  nombre  de  ciu- 
dad ni  de  impresor  ,  aunque  se  cree 
ser  de  Utndetin  de  Espira.  A  esta 
siguen  como  unas  de  las  mejores 
las  de  Partenio ,  Brescia ,  en  fólio 
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14^5 ;  de  Aldo,  con  las  correccio- 
nes <le  Avancio,  Vcnecia  1502  y 
1515  en  8;  de  Alejandro  Guarini, 
Veuecia  1521  ,  edición  preciosa 
cuasi  desconocida  fuera  de  Italia ; 
de  Muret,  Vcnecia,  por  Aldo  Ma- 
nucio,  1544  cn  8  1  H>44  en  6 ;  de 
José*  Esca ligero  ,  París,  Roberto 
Eslevan  1577  en  6;  de  Isaac  Vosio, 
Londres  1684,  y  Leiden  1691  en 
4;  ad  usum  Delphini ,  París  1685; 
en  fin  la  del  sáhio  Mr.  Boering, 
Leípsick  dos  tomos  cn  8,  1788  y 
92  la  eual  es  acaso  preferible  á  to- 
das por  la  pureza  del  texto,  la 
exactitud  y  Ja  concisión  de  las  no* 
tas.  Algunas  de  las  poesías  de  Ca- 
tu  lo  han  sido  traducidas  en  caste- 
llano por  rarios  poetas  nuestros. 

CATULO  ( Quinto  Lutado) ,  con» 
sul  en  el  año  de  Roma  650 ;  se  le 
conoce  particularmente  por  la  es- 
clarecida victoria  que  ganó  junta- 
mente con  Mario ,  derrotando  á  los 
C¡ m bríos  en  las  llanuras  de  Verceil. 
A  entrarolKis  romanos  se  les  conce- 
dió el  honor  del  triunfo»  y  Catulo 
biso  levantar  cou  los  despojos  de 
los  vencidos  un  soberbio  pórtico  al 
cual  se  dió  su  nombre.  En  aquella 
misma  guerra  se  hizo  admirar  por 
un  rasgo  de  serenidad  y  presencia 
de  espíritu.  Habían  forzado  los  cim- 
brios  el  paso  del  Adige,  y  el  ejér- 
cito romano  á  las  órdenes  de  Cáta- 
lo ouedó  tan  atemorizado  de  Ja  ma- 
niobra del  enemigo,  que  al  fin 
abandonó  el  campo  retirándose  en 
desorden.  El  general  viendo  que  no 
podia  contener  á  los  fugitivos,  fué 
á  ponerse  á  su  frente  como  sí  él 
mismo  lea  hubiese  guiado,  para  que 
no  se  dijese  que  los  romanos  habían 
huido  delante  de  los  cimbríos.  Fué 
comprendido  en  las  proscripciones, 
sin  que  sus  amigos  pudiesen  conse- 
guir de  Mario  que  le  concediese  la 
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libertad  de  salir  de  Roma  y  ded* 
rarse,  pues  el  inhumano  proscrip* 
tor  repitió  muchas  veces  :  «Que 
muera.  •  Catulo  habiéndose  encer- 
rado en  un  aposento ,  recientemeute 
blanqueado  con  cal,  hizo  que  allí 
encendiesen  un  gran  fuego,  y  mu- 
rió  sofocado  en  el  año  de  Roma 
665.  Era  según  Cicerón  un  hom- 
bre  urbano,  prudente,  íntegro, 
instruido  y  de  una  elocución  suave 
y  fácil.  Escribió  acerca  de  los  suce- 
sos de  su  consulado  y  los  demás  de 
su  tiempo,  pero  no  ha  llegado  nin- 
guno, ile  sus.  escritos  á  nosotros. 

CATULO  (Quinto  Lutacio),  hijo 
del  precedente;  fué  hombre  ilustre 
por  su  carácter  y  por  Jas  circuns- 
tancias en  que  se  halló.  Siendo  cón- 
sul en  el  año  de  Boma -674 » toan) 
por  colega  á  Emilio  Le  pulo ,  hom- 
bre sin  mérito  pero  ambicioso, q« 
después  de  la  muerte  de  Sila  pr* 
puso  anular  las  leyes  y  los  aelft 
del  •dictador  4  á  lo  cual  se  opuso  con 
valor  Calólo  al  freitte  del  senado  » 
de  los  mejores  ciudadanos.  Mediaron 
sobre  este  asunto  varias  negociado' 
nes,  por  las  cuales  parecía  que  to- 
do se  había  concillado ;  pero  Lepdo 
quitándose  luego  la  máscara  W 
uso  de  la  fuerza  armada  para  aoe 
espidiesen  á  su  favor  un  scnaóV 
consnlto ,  y  Catulo ,  entonces  pro- 
cónsul ,  marchó  contra  él  y  le  der- 
rotó en  dos  batallas.  Aun  se  le  pre- 
sentó otra  coyuntura  para  acreni'3' 
su  zelo  en  favor  de  la  constitución 
romana.  Los  piratas  infestaban  im 
punemente  los  mares,  y  Roma 
veia  amenazada  de  una  carestía  que 
tenía  al  puebla  en  el  mayor  sobre- 
salto. Gabinio  Uno  de  los  tribunos 
de  la  plebe  y  hechura  de  Fon}** 
se  aprovechó  de  aquella  oportuni- 
dad para  pedir  que  su  protector 
tuviese  el  mando  de  los  mares  do- 
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rante  tres  anos,  ejerciendo  un  po- 
der absoluto.  Declaróse  el  senado 
contra  esta  ley,  y  loa  tribunos  atre- 
viéndose á  favorecer  el  proyecto 
hicieron  inútil  la  oposición  de  aquel 
respetable  cuerpo,  hasta  que  Calil- 
lo siendo  el  tínico  que  tuvo  valor 
de  presentarse  para  hacer  oír  la 
▼oz  de  Ja  raxon ,  la  apoyó  con  toda 
su  elocuencia  y  la  fuerza  de  sus 
ejemplos  haciendo  uso  en  fin  de  un 
medio  que  llamó  la  atención  de  la 
multitud:  «Vosotros,  dijo,  amáis 
»  i  Pompevo  ,  pero  confiáudole 

•  unas  comisiones  las  mas  arduas , 

•  le  espoliéis  sin  duda  á  los  mayo- 
»  ros  riesgos;  si  llegaseis  á  perJer- 
»  le,  decid  ¿en  quien  depositaríais 

•  entonces  vuestra  confianza?»  Y 
todo  el  mundo  esclamó  :  « En  tí , 
Catulo.  a  Una  respuesta  tan  lison- 
gera  le  cerró  la  boca.  Pasados  dos 
aüos  fué  llamado  por  igual  motivo 
á  representar  el  mismo  papel  en 
circunstancias  semejantes.  Mitridatcs 
vuelto  en  sí  de  los  golpes  fatales 
que  le  había  dado  Lítenlo  liabia  re- 
cobrado una  ofensiva  imponente  : 
Pono  peyó  vencedor  de  los  piratas  se 
encontraba  en  Asia  :  todo  contri* 
buia  á  que  le  empleasen  para  ter- 
minar la  guerra  contra  el  rey  de 
Ponto )  y  el  tribuno  Manilio  propu- 
so que  al  mando  concedido  A  Pom- 
peyo  por  Ja  ley  Gabínia  se  agregase 
el  de  la  guerra  contra  Mitridatcs. 
£1  senado  se  sobresaltó  esti-aordi- 
nai  ¡«mente  al  oír  esta  proposición , 
tanto  mas  cuanto  Cicerón  la  apoya- 
ba ,  y  Catulo  tuvo  valor  para  opo- 
nerse á  ella  con  la  acostumbrada 
firmeza;  mas  viendo  que  nada  con- 
seguía esclamó  indignado  ,  «  que  no 
»  quedaba  otro  recurso  al  senado 
»  que  el  de  imitar  el  ejemplo  dado 
»  en  otro  tiempo  yr  el  pueblo , 

•  retirándose  á  algún  nuevo  monte. 
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»  sagrado  para  salvar  la  libertad  y 
»  Jas  leyes.  •  Hallándose  acabado  el 
nuevo  capitolio ,  al  cabo  de  catorce 
años ,  en  el  de  685  de  Roma  ,  Ca- 
tulo  que  habia  estado  encargado  de 
su  construcción  tuvo  el  honor  de 
hacer  la  dedicación  de  aquel  sober- 
bio monumento ,  en  cuyo  frontispi- 
cio se  esculpió  su  nombre.  Habíase 
empezado  la  obra  en  tiempo- de  Si- 
la.  .Siete  años  después  ,  César  en  el 
primer  día  de  su  pre tu  ra  citó  á 
Catulo  ante  el  pueblo  para  dar 
cuenta  de  su  coudocta  en  la  cons- 
trucción del  capitolio,  Queriendo 
que  se  diese  á  Pompeyo  el  encargo 
de  formalizar  un  inventario  de  to- 
llo ;  mas  no  pudiendo  vencer  el 
poderoso  ínteres  que  se  tomaron 
por  Catulo  toilos  los  magistrados  y 
principales  ciudadanos,  desistió  al 
fin  de  su  intento ,  concediendo  así 
un  triunfo  á  la  integridad  de  Quin- 
to Lutacio.  Este  romano  que  falJe> 
ció  en  el  691  de  Roma,  se  había 
adquirido  una  grande  autoridad  por 
su  conducta  grave  y  uniforme,  por 
sus  intenciones  puras,  por  su  amor 
al  bien  pdblico,  y  por  su  adhesión 
á  Jos  principios  aristocráticos.  Cice- 
rón elogió  particularmente  su  firme- 
za, Ja  cual  no  pudieron  alterar  ja- 
mas, ni  el  temor  del  peligro  ni  la 
esperanza  del  favor  popular. 

CAUCHOS  ( Pedro ) ,  obispo  de 
Reauvais  en  el  siglo  15;  tristemente 
famoso  por  ta  condenación  de  Juana 
de  Are,  llamada  la  doncella  de  Or- 
leans.  Conociendo  los  habitantes  de 
Reauvais  su  adhesión  servil  A  los 
enemigos»  de  la  Francia  ,  lé  arroja- 
ron de  su  silla  en  U29,  y  entonces 
se  declaró  á  favor  de  la  corte  de 
Inglaterra,  dando  indicios  de  que 
solo  aspiraba  á  la  ruina  de  su  pa- 
tria. Habiendo  sido  presa  Juana  de 
Aro  en  1451  en  la  diócesis  de  Cau- 
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chon,  reclamó  este  prelado  el  de- 
recho de  condenarla,  y  por  último 
se  constituyó  juez  de  la  heroína  de 
los  franceses ,  para  lo  cual. le  con- 
cedió jurisdicción  en  su  distrito  el 
cabildo  de  Rúan  ;  adonde  había  si- 
do conducida  la  acusada  en  ocasión 
que  estaba  Tacante  aquel  obispado. 
Ño  se  perdonó  medio  alguno  para 
perderá  Juana  de  Are  admitiéndose 
contra  eUa  demandas  capciosas ,  su- 
poniendo declaraciones,  valiéndose 
de  otros  artificios,  y  alterando  sus 
respuestas  en  el  iuterrogatorio  etc. 
Guillermo  Manchón  uno  de  los  se- 
cretarios, declaró  cuando  la  revisión 
del  proceso  que  habia  rcusado  pres- 
tarse á  tan  iudignas  traínas,  á  pe- 
sar de  las  instancias  y  las  amenazas 
de  üauchon.  .Encargó  este  á  un  sa- 
cerdote que  se  introdujese  en  la 
cárcel  fingiendo  estar  preso  corno 
Juana,  á  fin  de  ganar  su  confianza 
y  recibir  su  confesión  en  cuyo  ca- 
so dos  hombros  ocultos  detrás  de 
una  ventana  abierta  apuntarían  por 
escrito  cuanto  ella  dijese  ;  pero  es- 
te sacrilego  artificio  no  suministró 
indicio  alguno  de  los  crímenes  de 
que  Juaua  era  acusada ,  y  se  dice 
que  en  vista  de  esto  intentó  Cau- 
chon  envenenarla.  Por  último  qui- 
so darla  tormento ,  mas  el  temor 
de  que  muriese  en  él  le  obligó  á 
desistir  de  este  infame  recurso ,  y 
luego  pronunció  la  sentencia  conde- 
nándola á  perpetuo  encierro  á  pan 
y  agua.  Él  populacho  irritado  se 
sublevó  contra  el  obispo,  pronun- 
ciando contra  él  mil  injurias  y  per- 
siguiéndole á  pedradas,  al  mismo 
tiempo  que  los  ingleses  enfurecidos 
por  no  haber  logrado  que  Joana 
de  Are  fuese  condenada  á  la  pena 
de  muerte,  exigieron  del  prelado  la 
restitución  del  dinero  que  habia  re- 
cibido :  entonces  prometió  aolacar 
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á  aquellos  estraugeros  derramando 
la  sangre  de  la  heroína.  Esta  fué 
encerrada  de  nuevo  en  un  profundo 
calabozo,  donde  la  quitaron  de  no- 
che el  traje  de  muger  que  habia 
vuelto  á  vestir  desde  que  fué  hecha 
prisionera  ,  y  al  despertar  se  encon- 
tró con  un  vestido  ele  hombre  que 
hubo  de  tomar  precisamente  para 
cubrir  su  desnudez.  Entró  luego 
el  obispo  ron  sus  testigos ,  salió 
enagenado  de  contento,  y  encon- 
trando al  de  Warwich  esclamó: 
« listo  es  hecho  ;  ya  es  nuestra.  • 
Al  día  siguiente  la  declaró  relapsa, 
escotnulgada  y  arrojada  del  seno 
de  la  iglesia;  y  entregándola  al 
brazo  secular  en  50  de  mayo  de 
14^0,  fué  pronunciada  su  sentencia 
desde  un  tablado,  en  la  plaza  pú- 
blica ,  delante  de  una  hoguera. 
«Vos  habéis  causado  mi  muerte, 
»  le  dijo  Juana  :  me  habéis  prome- 
9  tido  restituirme  á  la  iglesia  y  me 
»  entregáis  á  mis  enemigos. »  Dice- 
se  que  esta  vez  fué  la  única  en  que 
aquel  obispo  se  sintió  enternecido 
y  reprimió  las  lágrimas  que  iba  * 
derramar  ;  mas  no  pudieron  conte- 
nerlas los  jneces ,  el  pueblo ,  ni  ■ 
verdugo  mismo.   Murió  Caucboo 
repentinamente  en  1445 1  estándose 
afeitando  ,  fué  escomulgado  por 
Calixto  IV,  y  su  cuerpo  desenter- 
rado y  arrojado  á  un  muladar : 
-Guillermo  Caucho*  ,  sobrino  J 
heredero  del  obispo  de  Beauvais, 
fué  el  primero  en  declarar  con  ju- 
ramento que  la  condenación  de 
Juana  de  Are  habia  sido  efecto  úni- 
camente del  encono  de  los  ingleses. 

CAL'LET  (Estevan  Francisco), 
nació  en  Tolosa  en  1610  de  unafr; 
milia  distinguida.  A  la  edad  de  17 
años  filé  nombrado  abad  de  S.  Y* 
lusiano  de  Fotx  j  consagrado  obis- 
po de  Pamiere  en  i¿45.  Refrié 
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en  tu  diócesis,  machos  abusos  in- 
troducidos por  un  efecto  de  las 
guerras  civiles  y  los  desarreglos  del 
clero  y  del  pueblo.  Componíase  su 
cabildo  de  doce  canónigos  regulares 
de  Sta.  Genoveva)  á  los  cuales  Es- 
ponda  su  predecesor  llamaba  doce 
Leopardos,  y  Caulet  los  redujo  á 
sus  deberes  refirmándolos  entera* 
mente.  Fundó  tres  seminarios,  vi- 
sitó toda  su  diócesis,  reformó  y 
predicó  por  todas  partes,  siendo 
ejemplar  modelo  de  virtudes  y  de 
zelo  apostólico.  Habiendo  espedido 
Luis  XIV  un  edicto  en  1673  que 
estendia  la  regalía  en  todo  el  reino, 
el  obispo  de  Pamiers  reusó  some- 
terse á  él,  por  lo  cual  le  ocuparon 
sus  temporalidades,  sin  que  esto 
bastara  para  que  accediese,  £1  de- 
creto fué  ejecutado  rigurosamente, 
y  el  prelado  quedó  reducido  á  vi- 
vir de  las  limosnas  de  sus  partida- 
rios ;  porque  los  jansenistas  le  eran 
adictos  aunque  había  maltratado  á 
uno  de  sus  ge  fes ,  el  abate  de  Sant 
Ciran.  Luis  XIV  había  llamado  d 
Paris  á  este  obispo  y  el  de  Alctb , 
tínicos  prelados  que  se  habian  opues- 
to al  edicto ,  á  Un  de  reconvenirles 
por  su  conducta  sobre  este  negocio. 
«  Guardaos  de  esto,  señor,  le  dijo 
■  Bossuet !  Los  pueblos  que  los  mi- 
»  ran  como  dos  santos  perseguidos, 
»  saldrán  á  su  encuentro  en  el 
»  tránsito  para  honrarlos  como  már- 
p  tires  y  pedirles  sn  bendición.  » 
Le  Pelletier-  Destouches ,  enterado 
de  la  escasez  á  que  se  hallaba  re- 
ducido el  de  Pamiers ,  le  envió  una 
letra  de  cambio  de  dos  mil  escudos. 
Se  propuso  en  pleno  consejo  hacer- 
le encerrar  eu  la  Bastilla ,  mirán- 
dole como  á  un  subdito  rebelde,  y 
en  estas  tristes  circunstancias  ter- 
minó Caulet  su  carrera  en  7  de 
agosto  de  1680,  á  ia  edad  de  60 

III. 
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años.  Este  prelado  dejó  escritas  dos 
obras  relativas  á  sus  persecuciones. 
I1  Relación  de  la  disensión  ocurri- 
da entre  el  obispo  de  Pamiers  y 
los  jesuítas  del  colegio,  con  una 
carta  circular  á  todos  los  obispos 
de  Francia,  1668  en  4*  2*  Memo* 
ría  de  los  artificios  de  que  han  fie» 
cho  uso  los  canónigos  de  Pamiers, 
para  separarse  de  la  vida  regular. 

CAULIANCOURT  (Armando, 
Agustín  Luís  de ) ,  duque  de  Vicen- 
cio,  teniente  general  de  Francis, 
etc. ,  nació  en  Cauliancourt  en  Pi- 
cardía en  1773,  era  hijo  del  mar- 
qués de  Cauliancourt  oficial  general 
en  tiempo  de  Luis  XV,  y  Luis  XVI; 
y  de  la  marquesa  del  mismo  titulo, 
dama  de  honor  de  la  condesa  de 
Artois.  A  la  edad  de  15  años  em- 
pezó la  carrera  militar ,  y  después 
de  haber  sido  subteniente ,  tenien- 
te, y  ayudante  de  campo  de  su 
padre,  llegó  á  ser  oficial  mayor  en 
la  división  del  general  Harville.  En 
la  época  de  la  revolución  fué  per- 
seguido como  noble,  y  en  1792 
destituido  de  su  empleo  y  encerra- 
do en  una  cá«rel  de  donde  salió  pa- 
ra ser  comprendido  en  la  requisi- 
ción. Sirvió  por  espacio  de  tres 
años  en  la  clase  de  simple  granade- 
ro,  y  después  de  cazador  de  caba- 
llería; pero  supo  agradar  al  gene- 
ral Hoche ,  y  con  el  favor  de  este 
fué  reintegrado  en  1 795  en  su  gra- 
do de  capitán.  De  allí  á  poco  tiem- 
po ascendió  á  ge  fe  de  escuadrón ,  y 
fué  nombrado  ayudante  de  campo 
del  general  Dumayet  ,  á  quien 
acompañó  hasta  Venecia  y  después 
á  Constantinopla  á  donde  aquel  ge- 
neral fué  enviado  en  calidad  de  ein- 
bajadoi.  Trabajó  en  las  oficinas  de 
la  legación  francesa  v  adquirió  asi 
conocimientos  en  la  diplomacia ,  por 
lo  cual  estuvo  encargado  de  aconH 
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pañar  en  1797  al  embajador  torco 
en  París,  y  pasados  tres  años  se 
encontró  en  la  batalla  de  Wand- 
hcíni,  donde  mandaba  el  2°  regi- 
miento de  carabineros  y  recibió 
graves  heridas.  Habiéndose  celebra- 
do la  paz  fué  curiado  como  emba- 
jador estraordinario  á  Petersburgo, 
en  ocasión  que  el  emperador  Ale- 
jandro acababa  de  subir  al  trono 
de  Rusia ,  y  sabiendo  graugearsc  la 
confianza  de  este  soberano  *  consi- 
guió restablecer  las  relaciones  amis- 
tosas de  Alejandro  con  la  Francia. 
Cuando  volvió  dio  pruebas  de  su 
Yalor  y  sus  talentos  militares  en  las 
acciones  de  Moeskirk,  en  el  paso 
del  Danubio  en  Nereskcim  y  en  la 
campaña  de  Hohelindcm.  Se  dice 

Zue  reusó  el  grado  de  general  de 
rigada  que  le  ofreció  Moreau ,  por 
lio  dejar  el  mando  de  su  regimien- 
to de  carabineros  que  se  Labia  dis- 
tinguido en  aquellas  diversas  oca- 
siones. Llamóle  Bonaparte  cuando 
era  primer  cónsul,  le  empleó  en 
au  comitiva ,  nombróle  su  tercer 
ayudante  de  campo  y  le  confió  to- 
do lo  perteneciente  á  la  caballeriza 
del  nuevo  gobierno.  En  1804  as- 
cendió á  geueral  de  brigada ,  y  tu- 
vo encargo  de  ir  á  formar  en  Bru- 
selas el  regimiento  núm.  112,  de 
pasar  después  á  Estrasburgo  para 
acelerar  la  construcción  de  la  escua- 
drilla destinada  á  navegar  por  el 
Riu  hasta  Dordrecht,  y  de  obser- 
var en  ambas  orillas  de  aquel  rio 
las  operaciones  de  los  emisarios  in- 
gleses. Aseguran  varios  biógrafos 
que  en  aquella  misma  época  tuvo 
Cauliancourt  la  odiosa  comisión  de 
arrestar  al  desgraciado  duque  de 
Enghien ,  y  auu  se  añade  que  de- 
sempeñó este  encargo  á  satisfacción 
de  Bonaparte,  por  lo  cual  este 
cuando  se  hizo  declarar  emperador, 
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le  nombró  como  en  recompensa  <* 
ballerizo  mayor,  y  poco  después  ge- 
neral de  división,  grau  cruz  de  la 
Legión  de  honor ,  dándole  por  Ultimo 
el  titulo  de  duque  de  Vicencio.  Acom- 
pañó á  Napoleón  en  todas  las  cam- 
pañas escepto  en  las  de  España  y 
de  Wagram,  durante  las  cuales  se 
bailaba  de  embajador  en  la  corte 
de  Busia ,  donde  permaneció  cua- 
tro años,  y  tuvo  que  representar 
un  papel  difícil  de  desempeñar  co- 
mo diplomático  en  loa  graves  negó 
dos  que  agitaron  la  Europa,  á  sa- 
ber :  el  sistema  continental  tan  one- 
roso para  la  Busia  ,  el  mal  éxito  de 
los  asuntos  en  España ,  el  reconocí* 
miento  forzado  de  José  Bonaparte 
después  de  la  capitulación  de  Bay- 
len,  la  entrevista  de  ErJ'urt,  cavas 
resultas  fueron  la  declaración  de 
guerra  de  la  Busia  al  Austria ;  Jas 
proyectos  de  casamiento  de  Napo- 
león con  una  de  las  hermanas  de  , 
Alejandro,  su  enlace  con  Maríi 
Luisa  bija  del  emperador  Francia 
co  II,  etc.  Cauliancourt  supo  no 
obstante  mantenerse  en  su  empleo 
hasta  que  advirtió  que  el  gabinete 
de  S.  Petersburgo  tomaba  otro 
rumbo  :  eutonces  pidió  su  retiro 
de  aquella  corte ,  y  lo  consiguió 
en  181 1  para  volver  á  Paris  donde 
le  esperaban  nuevos  compromisos. 
Preparábase  la  Busia  á  separarse 
del  sistema  continental,   al  mismo 
tiempo  que  Napoleón  se  disponía 
por  su  parte  á  mantener  aquel  mis- 
mo sistema  á  fuerza  de  armas ,  J 
se  asegura  que  el  duque  de  Vicen- 
cio se  mostró  siempre  contrario  ** 
esta  guerra,  razón  por  la  cual  ca- 
yó en  desgracia  de  su  soberaoo  qne 
le  negó  el  venir  á  pelear  en  Espa- 
ña como  lo  habia  solicitado;  pero 
habiendo  llegado  Napoleón  á  M°** 
cow  quiso  que  su  caballerizo  mi' 
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yor  fuese  i  negociar  la  par  á  P#> 
tersborgo ,  y  Cuuliancourt  lo  ren- 
tó conociendo  bien  lo  inútil  que  se- 
ria tal  gestión.  Cuando  se  efectuó 
Ja  reunión  del  cuerpo  de  ejército 
del  general  Loison ,  á  dos  jornadas 
antes  de  Wilna  ,  partió  Napoleón 
desde  Esmorgon  v  para  París  y  Cau- 
liancourt  habiendo  ruello  á  la  gra- 
cia del  emperador  su  amo ,  le  acom- 
pañó en  su  viage  en  un  mismo  tri- 
neo, caminando  de  incógnito.  Al 
cabo  de  catorce  dias,  deteniéndose 
Unicamente  para  mudar  caballos, 
llegaron  al  castillo  de  las  fullerías 
en  18  do  diciembre  de  1812 ,  y 
casi  inmediatamente  se  celebró  un 
consejo  al  cual  asistió  el  duque  de 
Vicencio.  En  él  se  trató  de  la  paz; 
pero  no  habiendo  adherido  á  las 
condiciones  que  se  proponían ,  fué 
separado  nuevamente  del  conoci- 
miento de  los  negocios  de  estado. 
Poco  tiempo  había  pasado  cuando 
volvió  á  llamarle  Napoleón ,  al  em- 
pezar la  campaña,  y  por  ausencia 
del  ministro  de  negocios  estran ge- 
ros  esturo  encargado  de  kt  corres- 
pondencia con  Mr.  Bubna  relativa 
á  las  negociaciones  de  Dresde.  Con- 
tinuó  también  la  relación  de  las 
proposiciones  inútiles  hechas  á  la 
Rusia ;  y  logró  concluir  con  esta 
potencia  y  la  Prusia  el  armisticio 
de  Pleswitz ,  que  dió  lugar  al  con- 
greso de  Praga.  Canlaincourt  inter- 
vino en  él  como  plenipotenciario, 
pero  la  Rusia  que  dominaba  á  la 
Prusia  y  deseaba  atraer  al  Austria 
á  su  partido ,  se  desentendió  de  en- 
trar en  esta  negociación.  A  pesar 
de  esto ,  una  nota  auténtica  del  em- 
perador de  Austria ,  la  cual  obraba 
en  poder  de  Caulaincourt ,  hubiera 
bastado  para   arreglar  la  paz  en 
84  horas;  pero  Bona parte  no  pudo 
resolverse  á  renunciar  al  sistema 
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continental  ni  á  restituir  las  pro- 
vincias ¡lirias,  contando  todavía  con 
alcanzar  victorias  cuando  solo  iba 
á  esperi mentar  reveses  ó  triunfos 
inútiles.  Abandonóle  en  Leipsick  la 
fortuna  de  que  tanto  habia  abusa- 
do, y  entonces  entraron  en  parla- 
mentos en  Francfort ;  mas  ninguna 
de  las  potencias  obraba  ya  de  bue- 
na fe* ,  amaestradas  por  lo  pasado  y 
temiendo  lo  futuro.  Mostráronse 
no  distante  mas  sinceras  aunque 
rnas  exigentes  en  el  congreso  de 
Chatillon  donde  se  hallaba-  Caulian- 
coúrt,  cuando  ja  los  a  fia  ríos  ocupa- 
ban la  Francia,  y  Napoleón  no 
queriendo  ceder  ninguna  de  sus 
conquistas  se  encaminaba  acelerada- 
mente ¿  su  ruina.  £1  duque  de  Vi- 
cencio se  reunió  i  Napoleón  y  su 
ejército  en  Saitit— Dízier ,  le  acom- 
pañó hasta  cerca  de  París  ,  y  coárt- 
elo se  supo  la  capitulación  de  esta 
gran  capital ,  pasó  inmediatamente 
á  ella ,  como  enviado  cerca  de  los 
monarcas  aliados,   pero  entonces 
era  ya  inútil  toda  negociación  ,  y 
solo  pudo  lograr  del  emperador 
Alejandro  la  soberanía  de  la  isla  del 
Elba,  para  el  que  habia  invadido 
casi  toda  la  Europa.  El  mismo  Cau* 
tincourt  llevó  también  á  París  la 
abdicación  de  Napoleón  y  firmó  el 
tratado  de  1 1  de  abril ,  mas  ha- 
biéndole exigido  el  gobierno  pro- 
visional de  Francia  su  adhesión  al 
nuevo  órden  de  cosas  ,  lo  re  usó , 
como  también  el  Mariscal  Macdo» 
nald ,  dando  por  escusa  que  no  es-  . 
taban  absueltos  todavia  de  su  jura- 
mento á  favor  de  Napoleón.  Rati- 
ficóse en  fin  el  tratado  de  11  de 
abril  relativo  á  las  garantías  para 
la  familia  de  Napoleón  y  el  ejérci- 
to ,  y  el  duque  de  Vicencio  se  re- 
tiró á  una  posesión  de  campo  don- 
de vivió  tranquilo  hasta  el  regreso 
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de  Bonaparte  de  la  isla  del  Elba 

en  marzo  de  1815.  Entonces  vol- 
vió á  encargarse  del  miuísterio  de 
negocios  estrangeros,  y  después  de 
i  a  segunda  abdicación  permaneció 
algún  tiempo  en  la  capital  como  in- 
dividuo de  la  comisión  de  gobierno. 
Protestó  contra  la  nota  inserta  en 
el  Monitor  de  8  de  julio  y  á  pesar 
de  esta  gestión  y  de  su  firme  adhe- 
siou  á  liona  parte,  sus  amigos  con- 
siguieron que  fuese  borrado  de  la 
lista  de  los  desterrados  y  quedó  en 
Francia,  aunque  privado  de  sus 
bono  res  y  dignidades,  siendo  una 
de  estas  la  de  par  de  Francia  des- 
de el  año  1814»  Nadie  se  acordaba 
ya  de  él ,  basta  que  se  publicó  la 
obra  titulada  Campaiut  de  1814, 
en  que  el  autor  prodigando  los  ma- 
yores elogios  á  Cauliancourt  pare- 
cía que  trataba  de  abatir  á  Napo- 
león en  sus  últimas  relaciones  con 
las  diferentes  potencias  de  Europa. 
El  duque  de  V ¡cencío  bízo  publi- 
car entonces  en  los  periódicos  uno 
de  los  documentos  de  su  correspon- 
dencia ,  mediante  el  cual  intentaba 
esplicar  los  verdaderos  motivos  que 
habían  impedido  á  Bona parte  el  sus- 
cribir i  lo  que  se  pretendía  en  el 
congreso  de  Cbatillon.  El  estrema- 
do telo  qnc  manifestó  en  esta  oca- 
sión dió  motivo  á  que  le  juzgasen, 
y  habiendo  sido  absuelto ,  vivió  co- 
mo olvidado  desde  aquel  momento 
basta  su  muerte  en  19  febrero  de 
1827  á  la  edad  de  54  años. 

CAUSIN  (Nicolás),  hijo  de  un 
médico  de  Troves ;  nació  en  esta 
ciudad  en  1583  ,  y  en  1607  entró 
en  la  compañía  de  Jesús.  Enseñó 
Jas  bellas  letras  en  Rúan ,  en  París, 
y  en  la  Fleche ;  y  fué  tanto  la  afi- 
ción que  se  concilió  de  sos  discípu- 
los ,  que  cuando  pronunciaba  en 
pühüco  algún  discurso,  los  mismos 
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discípulos  le  llevaban  en  triunfo  eo 
sus  hombros  ,  en  medio  de  mil  acla- 
maciones por  toda  la  ciudad ;  asi  es 
que  en  todas  partes  se  hablaba  de 
este  célebre  maestro.  El  cardenal 
de  Ricbelieu ,  entonces  primer  mi- 
nistro, poco  satisfecho  del  P.  Gor- 
don  confesor  del  rey  Luis XIII, eli- 
gió al  P.  Causin  para  que  le  reem- 
plazase en  este  empleo ;  pero  á  pe- 
sar de  su  candor  y  de  su  sencillez 
no  pudo  conservarlo  por  mucho 
tiempo ,  como  se  lo  habían  vatici- 
nado ya  sus  superiores.  Luis  XI II 
amaba  ciegamente  á   madama  Lv 
fayette ;  y  como  el  cardenal  de  Rí- 
chelicu  estuviese  disgustado  de  es- 
tos amores,  indujo  al  P.  Causin,  i 
que  aconsejase  ai  rey  que  permitie- 
se á  su  favorita  entrar  en  un  coa- 
vento  de  religiosas  como  lo  había 
solicitado  ella  misma.  Kicbelieu  con- 
siguió el  principal  objeto  que  era 
el  de  separar  á  los  dos  amantes; 
pero  el  P.  Causin  qne  seguía  coa 
ella  correspondencia,  por  los  con- 
sejos de  la  misma  intentó  hacer  des- 
terrar al  miuistro,  y  lo  hubiera 
conseguido,  si  advertido  el  mismo 
Aíchelieu  de  las  tramas  que  se  ur- 
dían contra  él ,  no  (hubiese  procu- 
rado separar  del  lado  del  monarca 
á  su  confesor.  Este  pues  fué  dester- 
rado á  Rennes  y  de  allí  á  Quimper 
de  donde  no  volvió  á  París  hasta 
después  de  la  muerte  de  Luis  XUb 
Entonces  el  P.  Causin  que  con  sa 
conducta  anterior  había  compro* 
metido  la  compañía  se  reconcilio 
con  ella  componiendo  una  tercera 
Apología  á  favor  de  la  misma  (con- 
tra la  universidad),  apología  que 
publicó  en  París  en  1644  en  8. 
Murió  el  P.  Causin  en  la  misma 
ciudad  eu  1651.  Compuso  una  mal* 
titud  de  obras  de  devoción,  de  la* 
cuales  la  mas  conocida  es  sa  Corte 
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santa,  cinco  tomos  en  8.  La  mucha 
celebridad  que  obtuvo  este  piadoso 
escrito,  dio  motivo  á  que  se  dijese 
eu  aquella  época  «  que  el  jesuíta 
»  Causin  había  sabido  hacer  mejor 
»  su  negocio  en  la  Corte  santa ,  que 
»  en  la  de  Francia.  »  De  esta  obra 
se  hicieron  muchas  ediciones  y  tra- 
ducida en  casi  todos  los  idiomas  de 
Europa  ,  en  español  lo  está  en  tres 
tomos  en  fólio.  Algunos  curiosos 
buscan  todavía  otra  obra  del  P.  Cau- 
sin intitulada  Simbólica  JEgiptio- 
rum  sapientia,  París  1618  en  4  y 
1654  en  8  :  en  la  primera  parte  se 
bailan  los  emblemas  de  Orus,  y  en 
la  secunda  reflexiones  sobre  Jos  ge- 
roglí  lieos. 

CAVALCANTI  (Guido),  filósofo 
y  poeta  florentino  del  siglo  15 , 
amigo  de  Dante  y  partidario  tain- 
bícn  de  los  gibeliuos.  Uno  de  los 
ge  tes  del  partido  guelfo  intentó  ase- 
sinarle ;  pero  Cavalcanti  supo  reba- 
tir con  mano  armada  al  agresor. 
Estas  escenas  que  eu  perjuicio  de  la 
tranquilidad  pública  se  repetían 
muy  á  menudo  en  Florencia ,  obli- 
garon á  la  autoridad  municipal  á 
desterrar  los  principales  ge  íes  de 
ambas  facciones  ,  y  con  este  motivo 
Cavalcanti  pasó  á  Sarzana  donde  ú 
causa  de  la  destemplanza  de  aquel 
clima  contrajo  una  grave  enferme- 
dad de  la  cual  no  pudo  curar,  á 
pesar  de  haber  regresado  á  Floren- 
cia donde  murió  en  1500.  Había 
hecho  en  su  juventud  una  peregri- 
nación á  Santiago  de  Galicia,  v  á 
su  regreso  pasando  por  Francia,  se 
enamoró  en  Tolosa  de  una  jóven 
llamada  Mandetla ;  y  para  esta  es- 
cribió la  mayor  parte  de  los  versos 
que  se  han  conservado  de  él  y  que 
se  leen  en  el  sexto  libro  de  la  Co- 
lección de  antiguos  poetas  italianos, 
publicada  en  Florencia  en  1527 
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en  8,  y  reimpresa  én  Venecia  . 
en  1751  en  8.  Cavalcanti  es  uno 
de  los  poetas  de  aquella  edad,  cuyos 
versos  se  aproximan  mas  al  buen 
gusto  ;  debió  como  poeta  su  princi- 
pal reputación  a  la  canción  sobre  la 
naturaleza  del  amor  ,  que  ha  sido 
comentada  por  el  cardenal  Egidio  , 
Colouna  y  otros  escritores. 

CAVAL1ER1  ( Marcelo),  religio- 
so de  la  órden  de  Sto.  Domingo , 
fué  profesor  de  filosofía  en  Nápoles, 
y  ejerció  Jas  funciones  de  Vicario 
general  eu  Si  pon  te,  en  Ccscna  y 
por  último  en  Benevento.  En  esta 
Ultima  ciudad  le  sacaron  ileso  de 
entre  las  ruinas  del  palacio  episco- 
pal en  un  terremoto  que  destruyó 
casi  todos  los  edificios.  Cava  l  ien  era 
reputado  por  uno  de  los  sábios  de 
su  siglo;  el  cardenal  Kicci  admira- 
do de  sus  vastos  conocimientos  qui- 
so renunciar  el  obispado  de  Biseglia 
en  favor  suyo ;  pero  el  humilde 
Cavalieri  no  solo  reusó  esta  dieni- 
dad,  sino  también  el  ser  coadjutor 
del  cardenal  obispo  de  Bergarno , 
sin  embargo  tuvo  que  aceptar  el 
obispado  de  Gravina  por  las  vivas 
instancias  de  Alejandro  VIH.  Este 
pontífice  admiró  el  zelo  apostólico 
y  el  acierto  con  qtie  Cavalieri  de- 
sempeñó las  obligaciones  episcopa- 
les ,  y  el  zelo  con  que  hermoseó 
la  catedral  de  Gravina ,  restableció 
el  seminario  y  construyó  varias 
iglesias  de  absoluta  necesidad,  eli- 
giendo para  ellas  pastores  instruidos 
y  exactos  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes.  Este  piadoso  prelado 
que  murió  en  1 705,  compuso  entre 
otras  obras  :  State  ra  sacra  rituutn 
ordinis  Prtedicatorttm  in  celebra* 
tione  Missce  etc.  expenden»  :  otra 
del  modo  de  construir  las  iglesias  y 
de  adornarlas,  las  dos  en  Nápoles 
1686 ,  y  varios  estatuios  sinodales 
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que  publicó  en  1695  y  por  loa  cua- 
les se  puede  formar  una  ¡dea  exac- 
ta de  los  profundos  conocimientos 
de  Cavalieri.  En  1696  á  ruegos 
del  P.  Antonio  Cloohe  general  de 
au  orden ,  componía  an  ritual  para 
el  aso  ele  los  religiosos  dominicos  y 
recopilaba  la  historia  de  los  obispos 
de  Gravina;  pero  por  desgracia  se 
ignora  el  paradero  de  estos  manus- 
critos. 

CAVALLERO  DE  ILLESCAS , 
{ Véase  Itizscas  ). 

CAV  ANILLES  (Antonio  José), 
eclesiástico  español  y  célebre  botá- 
nico ;  nació  en  Valencia  en  1 745 , 
estudió  humanidades  en  el  colegio 
de  Jesuítas  de  la  misma  ciudad , 
cursó  filosofía  con  el  Dr.  D.  Joa- 
quín Llazer,  principió  teología  en 
1 762  y  se  graduó  dé  doctor  eu  es- 
ta facultad  en  Gandía  en  1766.  H5- 
eo  en  los  dos  años  siguientes  oposi- 
ciones á  la  cátedra  de  filosofía  y  á 
la  de  matemáticas ,  adquiriendo  eu 
ambas  oposiciones  gran  concepto 
ñor  su  vasta  erudiciou.  Aconsejó  y 
logró,  ayudado  de  D.  Joan  Bautista 
Muñoz,  que  se  admitiesen  entre  las 
obras  destinadas  á  la  instrucción 
pública  las  de  Condillaci  Muschem- 
broek.  Igualmente  se  debió  á  los 
consejos  de  Cabanilles  el  impulso 
que  tomó  la  enseñanza  de  las  mate- 
máticas,  hasta  entonces  poco  culti- 
vadas y  tan  necesarias  para  los 
adelantamientos  de  las  demás  cien- 
cias exactas.  Estaba  de  profesor  de 
filosofía  en  el  colegio  de  S.  Fulgen- 
cio en  Murcia,  cuando  el  duque 
del  Infantado  embajador  cerca  la 
corte  de  Francia  le  eligió  para  di- 
rector de  sus  hijos ,  y  el  nuet o  ayo 
pasó  con  ellos  á  París  en  1777. 
Allí  residió  por  espacio  de  12  años, 
acopándose  constantemente  en  el 
estudio  de  las  ciencias  naturales  y  eu 
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particular  en  el  de  la  botánica  á  li 
cual  se  aficionó  estimulado  con  el 
ejemplo  de  un  venerable  eclesiásti- 
co que  hacia  sus  observaciones  en 
el  jardin  del  palacio  donde  habita- 
ba el  duque.  Como  buen  español 
publicó  en  francés  en  1 784  Obxr- 
vaciones  sobre  el  articulo  España 
de  ta  nueva  Enciclopedia  ,  un  tomo 
en  8.  En  esta  obra  digna  sin  duda 
de  los  mayores  elogios ,  y  la  pri- 
mera con  que  se  dió  á  conocer  C* 
vanilles,  despliega  todo  su  telo? 
Su  ardor  patriótico  contra  las  falsas 
asersíones  y  los  juicios  inexactos  de 
Masson  de  Morvilliers,  autor  de 
aquel  articulo,  combatiéndole  vic- 
toriosamente y  refutándole  con  ri- 
zones sólidas  y  hechos  positivos.  En 
ella  demuestra  las  equivocacioiies 
de  aquel  autor  en  todos  los  ramos 
que  abraza ,  de  la  guerra ,  marina, 
bellas  artes,  arquitectura,  pintura, 
grabado,  imprentas,  manufacturas, 
literatura,  industria,  comercio  v 
gobierno.  Los  mismos  periódicos  ae 
Francia  la  celebraroriQcon  entusjaí- 
mo,  y  en  el  año  literario  de  \1% 
se  insertó  una  carta  satisfactoria  pi- 
ra nuestro  autor  y  en  alábanla  de 
sus  observaciones.  «No  podía  bi- 
»  llar  la  España  defensor  mas  teh- 

•  so,  ni  mas  instruido  ( dice  el  autor 
»  de  aquella  carta )  que  el  abatí 
»  Cavanilles;  no  sabe  uno  si  «¿V 
»  be  admirar  mas  el  atrevimiento 

•  ó  la  ignorancia  de  Masson ;  por 
»  todas  partes  le  persigue  el  ilustre 
»  español ;  le  abate  y  le  confunde, 
»  llevando  siempre  aquella  supeno* 
»  ridad  que  debe  tener  un  hombre 
»  que  discurre  y  arroye,  fundado 

•  en  hechos  y  conocimientos  vero* 
»  deros ,  sobre  cualquier  otro  <p* 
»  no  consulta  sino  su  pasión  J 

•  sus  preocupaciones.»  En  el  an0 
siguiente  empezó  Cavanilles  ia  pu" 
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blicacion  de  una  grande  obra  de 
botánica ,  con  el  título  de  Monar 
delpluo  ciaseis  dissertationes  de 
cent,  París  1785,  1789,  y  Madrid 
1790  tres  tomos  en  fólio ,  adornada 
con  290  estampas  dibujadas  con 
particular  esmero  por  el  mismo  au- 
tor. Los  botánicos  han  admirado  la 
exactitud  y  la  buena  crítica  con  que 
está  escrita  esta  buena  obra.  En 
ella  se  encuentra  la  descripción  de 
todas  las  especies  monodclfias ,  en- 
tre las  cuales  añade  muellísimas 
basta  entonces  no  conocidas  ó  poco 
esplicadas.  Sin  embargo  ha  sido 
criticada  por  algunos  contemporá- 
neos franceses  cou  motivo  de  haber 
coheado  Cavanüles  en  cada  estam- 
pa varías  especies  diferentes,  y  di- 
cen que  esto  es  un  delecto  del  buen 
gusto.  Critícaule  igualmente  el  ha- 
ber reunido  una  multitud  de  plan- 
tas que  no  guardan  entre  sí  otra 
relación  que  el  tener  los  filamentos 
de  los  estambres  ingeridos  en  un 
solo  cuerpo.  Travóse  también  una 
disputa  literaria  entre  Cavanüles  y 
Heritier  de  Brontelle,  acerca  de  la 
anterioridad  del  descubrimiento  y 
publicación  de  algunas  de  aquellas 
plantas  ;  y  los  documentos  que  de 
aquellas  resultaron  se  insertaron  en 
el  diario  de  Paris  y  en  el  de  física. 
Regrosó  Cavanüles  á  España  y  des- 
de el  momento  mismo  de  su  llegada 
empezó  á  publicar  la  escelente  obra 
de  Icones  el  descriptiones  plantarum 
quee  aut  sponte  in  Hispania  cres- 
cunt ,  aut  in  hortis  hospitantur , 
Madrid  1791  —  99,  seis  tomos  en 
fóiio.  Esta  obra  enriquecida  con 
601  estampas  escclentemente  dibu- 
jadas por  el  mismo  autor ,  ha  me- 
recido, como  todas  las  demás,  los 
mayores  elogios  de  los  sábios  natu- 
ralistas :  presenta  en  ella  59  géne- 
ros de  plantas  enteramente  nuevas, 
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tanto  en  España  é  Indias,  como  de 
América  y  la  Nueva  Holanda.  Con- 
tiene ademas  un  gran  n limero  de 
observaciones  interesantes  para  acla- 
rar puntos  dificultosos  relativos  á 
géneros  conocidos.  Mientras  e&taba 
ocupado  en  este  útil  trabajo,  tuvo 
que  emprender  por  orden  del  go- 
bierno varios  viajes  por  la  penínsu- 
la ;  y  en  ellos  bixo  varias  observa- 
ciones físicas  y  botánicas,  manifestó 
la  causa  de  donde  procedían  las 
tercianas  é  indicó  los  medios  para 
precaverse  de  ellas  y  estinguirJas 
en  algunas  partes.  Juutó  igualmente 
una  multitud  de  observaciones  so- 
bre el  reino  mineral ,  sobre  la  geo- 
grafía y  sobre  la  agricultura ,  prin- 
cipalmente del  reino  de  Valencia 
que  es  el  primero  que  recorrió. 
El  gobierno  se  encargó  de  publicar 
estas  observaciones,  que  salieron  á 
lua  con  el  título  de  Obsetvacionet 
sobre  la  historia  natural,  geogra- 
fía, agricultura ,  población  efe .  del 
reino  de  Valencia,  Madrid  1795— 
97,  dos  tomos  en  fólio,  adornadas 
también  de  hermosas  estampas  de 
la  mano  del  autor.  Esta  obra  ea 
sin  duda  la  mas  útil  que  de  este 
géuero  se  ha  publicado  entre  noso- 
tros. En  ella  se  presenta  el  autor 
como  un  observador  exacto ,  un 
físico  sábio  ,  y  un  zeloso  patriota  , 
haciendo  observaciones  interesantes 
sobre  la  historia  natural.  En  1796 
publicó  en  Madrid,  Colección  de 
papeles  sobre  controversias  botáni- 
cas ,  con  algunas  notas  d  los  escritos 
de  sus  antagonistas ,  en  8  mayor. 
De  lo  contenido  en  esta  colección 
se  deducen  las  acaloradas  contro- 
versias que  tuvo  con  varios  escrito- 
res franceses,  y  en  particular  con 
Heritier ,  Ruis  y  Pavón ,  autores 
de  la  Flora  del  Perú.  Al  hablar 
de  esto  diceu  los  biógrafos  fraoce- 
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ses  que  Caranilles  A  pesar  de  sus 
buenas  costumbres  y  del  amor  que 
profesaba  á  Ja  religión ,  tenia  un 
carácter  irritable  y  dominante ;  y 
no  dudan  acusarle  de  haber  hecho 
uso  de  la  intriga  para  impedir  la 
publicación  de  la  Flora;  y  final- 
mente añaden  que  en  lugar  de  dar 
término  á  las  disputas  literarias  en 
que  la  ratón  estaba  de  parte  de  sus 
antagonistas,  quiso  eternizarlas  pu- 
blicando esta  colecccioii.  Los  que 
asi  hablan  manifiestan  claramente 
que  no  conocieron  personalmente 
ni  trataron  á  D.  Antonio  Cavanilles, 
ó  que  son  de  aquellos  franceses  tan 
iáoiies  en  alabar  y  exagerar  sus  cosas 
propias ,  corno  injustos  en  imputar 
cuando  tratan  de  las  agenas ,  y  mas 
si  pertenecen  á  los  españoles*  So- 
bre la*  cosas  nuestras  casi  todos  si- 
gilen á  Masson  de  Morvilliers  pre- 
guntando como  él  ¿  Que  se  debe  d 
la  Espaita?  Y  cuando  Ten  lo  mu- 
cho que  se  la  debe,  ó  lo  niegan 
con  descaro ,  ó  lo  desfiguran  y  ter- 
giversan, ó  lo  critican  y  lo  satiri- 
zan sin  pudor  ni  juicio  De  estas  ar- 
mns  pues  se  valieron  para  ver  si 
podian  menguar  la  gloria  del  sábio 
y  modesto  Cavanilles;  no  midiendo 
sufrir  que  un  español  que  nabia  ido 
á  Francia ,  sin  conocer  apenas  la 
botánica,  hubiese  en  tan  pocos  años 
oscurecido  la  gloria  de  muchos  bo- 
tánicos franceses.  Los  qne  han  tra- 
tado á  Cavaoilles  saben  qne  su  ca- 
rácter ni  era  iracundo ,  ni  dominan- 
te, ni  inflexible,  corno  le  suponen 
tales  biógrafos  ;    ni  menos  intri- 
gante. Era ,  si.  modesto  ,  franco, 
humilde  y  fácil  en  cederá  la  razón. 
De  todo  pudiéramos  citar  varios 
hechos  de  que  hemos  sido  testigos 
oculares ,  Caranilles  desconfiaba  tan- 
to de  sus  fuerzas ,  ó  tenia  tan  poco 
amor  propio,  qne  muchas  veces  se 
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le  vió  dar  á  revisar  y  corregir  sus 
obras  á  otros  mas  jóvenes  que  él  y 
que  no  le  igualaban  ni  en  saber  ni 
en  talento.  Si  procuró  defenderse 
con  energía  de  los  ataques  infunda- 
dos de  Hender,  Ruiz  y  Pavón  fué 
porque  la  razón  le  asistía ,  j  estaba 
convencido  de  ello ,  en  lo  cual  no 
hizo  mas  que  dar  una  prueba  del 
carácter  español  que  no  cede  en 
mengua  suya.  Confesamos  no  obs- 
tante que  la  nación  francesa  á  pesar 
de  lo  que  han  dicho  sus  biógrafos, 
hizo  justicia  al  mérito  del  sábio  Ca- 
vanilles,  remitiéndole  por  medio  de 
su  embajador  en  Madrid ,  como  ana 
especie  de  tributo  debido  al  gran 
botánico  español,  las  mejores  obras 
de  los  botánicos  franceses.  Recono- 
cido Cavanilles  á  esta  honrosa  y  sin- 
gular distinción,  remitió  á  la  nación 
francesa  una  colección  de  todas  sus 
obras  ricamente  encuadernadas  en 
Madrid,  las  cuales  por  disposición 
de  aqnel  gobieruo  ocuparon  un  lu- 
gar distinguido  en  su  biblioteca  pú- 
blica. Todas  las  academias  y  socie- 
dades científicas  de  Europa ,  como 
las  de  Pe ters burgo,  Upsal,  Zurich, 
linneana  de  Londres,  filomática  de 
agricultura  de  Paris  y  Montpelfer 
etc.  le  abrieron  las  puertas  á  Ca- 
vanilles ,  y  se  honraron  de  contarle 
entre  sus  individuos.  El  rey  D.  Car- 
los IV  viendo  el  aprecio  qne  toda 
la  Europa  hacia  del  nuestro  emi- 
nente naturalista  procuró  también 
premiar  su   mérito  nombrándole 
prior  de  las  Ermitas ,  dignidad  de 
la  Sta.  iglesia  patriarcal  de  Sevilla. 
Entonces ,  año  de  1 796  publicó  Ca- 
vanilles Observaciones  sobre  el  cttlti* 
vo  del  arroz  en  el  reino  de  Falen- 
cia ,  y  su  influencia  en  la  salud 
ptlblica ,  en  4  ,  y  habiendo  sido  re- 
futada esta  obra  por  D.  Vicente 
Ignacio  Franco ,  dió  un  SupUmen- 
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tod  las  observaciones,  Madrid  1798 
en  12.  Lo  1809,  empezó  una  obra 
periódica  con  el  título  de  Anales 
de  historia  natural ;  y  en  1801 , 
S.  M.  le  nombró  gete  y  único  pro- 
fesor del  real  jardin  botánico ,  em- 
pleo que  desempeñó  con  aquel  acier- 
to que  era  de  esperar  del  talento  y 
del  gfinio  laborioso  de  Cavauilles  : 
sus  discípulos  ó  mas  bien  sus  com- 
pañeros y  amigos ,  hicieron  notables 
Adelantamientos  al  Jado  de  tal  maes- 
tro ;  y  por  órden  'del  gobierno  se 
dió  á  la  luz  pública  la  Descripción 
de  las  plan/as  que  D.  José  Antonio 
Cavanilles  demostró  en  las  lecciones 
públicas  del  año  1801,  precedida 
de  los  elementos  de  botánica,  dos 
tomos  en  8  mayor.  Estos  son  unos 
principios  elementales  en  que  ense- 
ña la  filosofía  de  la  ciencia,  y  en 
los  que  con  conocimiento  y  crítica 
imparcial ,  pesa  los  varios  parece- 
res de  los  autores,  presentando  con 
brevedad  y  concisión  los  fundamen- 
tos que  tiene  para  no  seguirlos  al- 
gunas Teces.  En  fin ,  como  dice 
Fuster  en  su  biblioteca  valenciana, 
«  estas  lecciones  son  la  obra  mas 
»  completa  para  la  cuso  fia  nía  de  la 

•  botánica  ,  y  hasta  el  dia  no  ha  sa- 

•  lido  otra  que  la  aventaje  en  su 
»  clase.  »  Iba  á  publicar  una  obra 
con  el  título  de  JIortus  regias  Mu- 
tritensis t  cuyo  primer  volumen  es- 
taba va  en  prensa ,  cuando  su  muer- 
te acaecida  en  10  de  mayo  de  1804, 
detuvo  sus  trabajos  y  dió  término  á 
su  laboriosa  carrera.  Sus  obras  han 
contribuido  A  los  progresos  de  la 
botánica,  por  el  gran  nümero  de 
plantas  que  dió  á  conocer.  Tnmberg 
dió  á  un  género  de  plantas  el  nom- 
bre de  Cavauilles,  sin  duda  para 
imitar  é  este  sabio  autor  que  había 
hecho  otro  tanto  en  honor  de  va- 
rios compatriotas  para  vengarles  del 
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ultrage  que  se  hizo  á  sus  obras 
echándolas  en  el  olvido.  S.  M.  Ca- 
tólica queriendo  perpetuar  la  me- 
moria de  tau  digno  español ,  mandó, 
«  se  colocaran  en  la  clase  de  órden 
»  y  á  espensas  del  mismo  rey,  los 
»  retratos  de  Mutii  y  de  Cavauilles, 

•  para  que  á  vista  del  mérito  y  glo- 

•  ria  de  tan  célebres  naturalistas  y 
»  del  alto  aprecio  que  S.  M.  y  la 

•  Europa  han  hecho  de  su  ilustre 
■  nombre,  se  excitase  en  la  juventud 

•  estudiosa  el  deseo  de  imitarlos  en 
»  beneficio  del  estado  y  de  las  cien- 
»  das.  »  Estas  fueron  las  preciosas 
palabras  del  rey.  La  real  sociedad 
económica  de  Valencia  de  la  que 
Cavanilles  fué  individuo  numerario, 
ofreció  en  1826  un  premio  al  mejor 
elogio  histórico  que  se  presentase 
de  este  sábio  naturalista ,  cuyo  pre- 
mio obtuvo  el  Dr.  D.  José  Pizcue- 
ta,  regente  de  la  cátedra  de  botá- 
nica de  la  u nivei  sitiad  de  aquella 
ciudad.  Hemos  indicado  ya  que  en 
1800  había  principiado  un  periódico 
intitulado  Anales  de  historia  natu- 
ral ,  en  esta  obra  que  se  continuó 
hasta  1804  y  que  consta  de  siete 
tomos  en  4  >  »aJ  de  Cavanilles  un 
sin  nümero  de  producciones,  tales 
como  Descripción  de  cinco  géneros 
nuevos  y  otras  plantas,  con  cinco 
láminas.  —  Historia  natural  de  las 
palomas  domesticas  de  España ,  y 
especialmente  de  Falencia.  -  Mate- 
riales para  la  historia  de  la  botá- 
nica, y  otros  tratados  que  todos 
honran  el  nombre  de  este  célebre 
español. 

CAVAZZI  (Juan  Antonio).  Nació 
en  el  ducado  de  Mótlena,  en  el  si- 
glo 17,  vistió  el  hábito  de  capuchi- 
no y  se  distinguió  por  su  zelo  apos- 
tólico en  las  varias  misiones  que  hi- 
zo en  Congo,  sufriendo  con  noble 
constancia  todos  los  trabajos  que  se 
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le  presentaron  en  «as  arriesgadas 
empresas.  Tan  pronto  favorecido 
corno  perseguido  por  aquel] as  gen- 
tes bárbaras,  probó  toda  la  incons- 
tancia de  un  pueblo  en  donde  toda- 
vía no  estaba  bien  cimentada  la  fe* 
de  J.  -  C. ;  sin  embargo  pudo  regre- 
sar á  Europa  en  1666  y  llegando  á 
Roma  f  n  1668,  dió  á  la  propagan- 
da, una  relación  de  todos  sus  via- 
ges.  En  1670  emprendió  un  segun- 
do viage  con  el  título  de  prefecto 
apóstolico  y  de  superior  general  de 
todos  sus  compañeros  en  lugar  del 
título  de  obispo  que  el  modesto  Ca- 
vazzi  no  quiso  admitir,  y  después 
de  baber  ejercido  sus  funciones  co- 
mo á  tal  superior  en  aquellas  tier- 
ras, regresó  á  Europa  y  murió  en 
Genova  en  1692.  La  relación  de 
tus  viages ,  recopilada  por  el  padre 
Fortunato  Alemandini  de  Bolonia 
predicador  capuchino  se  publicó  en 
esta  dltiina  ciudad  en  1687  con  el 
título  de  Juan  Antonio  Cavazzi.  — 
Descripción  de  los  tres  reinos  Con- 
go, Matamba  y  Angola  y  de  las 
misiones  apostólicas  ejercidas  en 
ellos  por  los  religiosos  capuchinos , 
reducida  al  presente  estilo  por  el 
P.  Fortunato  Alemandini ,  etc.  y  el 
P.  Labat  la  tradujo  con  este  título, 
Relación  lUstórica  de  la  Etiopia  oc- , 
cidental,  etc.,  París  1732,  cinco 
tomos  en  12  con  estampas  ;  pero  es 
preciso  advertir  que  el  traductor 
no  sigue  siempre  exactamente  el 
texto  original  y  que  aumentó  su 
traducción  con  diversos  documentos 
que  le  proporcionaron  los  portu- 
gueses. Cavazzi  habla  con  un  tono 
de  veracidad  que  persuade  fácilmen- 
te ;  y  el  candor  y  sencillez  con  que 
está  escrita  su  obra  asegura  la  ver- 
dad de  los  hechos  que  en  ella  se  re- 
latan ;  pero  al  mismo  tiempo  son 
casi  increíbles  las  horribles  crueida- 
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des  que  atribuye  á  los  Giagas.  Ca- 
vazzi bajo  diferentes  miras  es  tam- 
bién el  único  autor  que  se  puede 
consultar  sobre  las  lejanas  regiones 
que  recorrió ,  siendo  tal  vez  el  «pe 
mas  penetró  en  aquellas  tierras.  La 
mitad  de  la  obra  á  poca  diferencia 
contiene  la  descripción  del  país ,  y 
la  otra  la  historia  de  las  misiones. 
Las  nociones  geográficas  son  gene» 
raímente  exactas,  y  el  autor  da  uní 
idea  ventajosa  de  los  muchos  cono- 
cimientos que  adquirió  durante  sos 
misiones. 

CAVE  (Guillermo),  nació  eo 
1623.  Abrazó  el  estado  eclesiástico, 
cursó  teología ,  fué  cura  de  lslíiig- 
ton  cerca  de  Londres  y  luego  cano* 
nigo  de  Windsor,  murió  de  atan- 
zadaedaden  1715.  Se  había  ded¡. 
cado  al  estudio  de  la  historia  y  de 
las  antigüedades  eclesiásticas  y  es- 
cribió varias  obras  llenas  de  erudi- 
ción. Las  mas  principales  sou:  Ia Bi> 
loria  literaria  de  los  autores  cclt 
sidsticos  en  latin.  La  primera  parte 
salió  á  luz  en  1688,  un  tomo  en 
fólio:y  la  2a  en  1698  ,  v  se  reiov 
primió  en  Oxford  en  174*5  y  Kft 
dos  tomos  en  folio ,  con  correccio- 
nes y  adiciones  del  mismo  autort 
comunicadas  al  editor  y  una  larga 
Apología  de  Cave  contra  Le—Cltrt. 
2a  El  cristianismo  primitivo,  Lon- 
dres 1675,  en  ingles;  traducido  en 
francés,  Amsterdarn  1 712.  Esta  obra 
presenta  un  cuadro  interesante  de 
la  vida  y  de  las  costumbres  de  los 
primeros  cristianos.  5a  Las  Antigüe- 
dades apostólicas ,  ó  vidas,  actas  y 
martirios  de  los  apóstoles  y  evan- 
gelistas. Londres   1684  en  folio. 
4a  Apostolia ,  ó  historia  de  los  hom- 
bres apostólicos  ó  contemporáneos 
de  los  apóstoles  y  de  los  que  vi** 
ron  en  los  tres  primeros  siglos,  en 
número  de  25,  desde  S.  JSttcvan 
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primer  mdrtir,  hasta  S.  Dionisio 
de  Alejandría ,  Londres  1677  y 
1687  en  lóiio,  en  ingles,  como  la 
precedente  y  la  que  sigue  :  5*  La 
vida  de  los  padres  de  la  iglesia 
del  4°  siglo  t  Londres  1683  en  8, 
y  1687  en  fólio.  6a  Disertación 
sobre  el  gobierno  de  ¡a  antigua 
iglesia  por  los  obispos ,  los  metro- 
politanos ,  y  los  patriarcas  ,  etc. , 
Londres  1685  en  8,  y  7a  Tabula 
ecclesiasticce ,  vel  Cartophjrlax  e& 
clesiasticus ,  Londres  1685  en  8. 
Algunos  sábios  han  acusado  al  teó- 
logo inglés  Cave  de  socinianismo, 
ounque  sin  fundamento,  pues  si 
se  exceptúa  el  respeto  que  profe- 
saba á  los  santos  padres  mucho 
mayor  que  á  los  de  su  iglesia , 
siempre  fué  un  verdadero  angli- 
cano,  según  dice  el  biógrafo  Fe- 
lie  r. 

CAVEIRACII  (el  abate  Juan  No- 
vide),  nació  en  Ni  mes  en  1613  : 
se  dió  á  conocer  por  sus  escritos 
que  todos  respiran  religión,  justi- 
cia y  verdadera  política ,  tales  co- 
mo los  siguientes  :  Io  La  verdad 
vengada ,  ó  respuesta  d  la  diserta' 
cion  sobre  la  tolerancia  de  los  pro- 
testantes, 1756  en  12.  2o  Apología 
de  Luí*  XIV  y  de  su  consejo  sobre 
la  revocación  del  edicto  de  Nantes, 
1 758  en  8.  5°  Apelación  d  la  ra~ 
zon  de  los  escritos  jr  libelos  publi- 
cados contra  los  jesuítas,  1762  dos 
tomos  en  12.  4°  Carta  de  un  Visi- 
godo d  Mr.  Freron,  sobre  m  dis- 
puta armónica  con  Rousseau.  5o  Me- 
moria político— critica  sobre  el  ma- 
trimonio de  los  calvinistas ,  1756 
en  8.  Algunos  le  han  acusado  de 
haber  hecho  la  apología  del  Sajnt  — 
Barthelemy ;  pero  basta  leer  lo  que 
sobre  esto  escribió,  para  conocer 
y  detestar  la  calumnia  «  Pasado  ya 
»  dos  siglos  ( dice  el  abate  de  Cavei- 
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»  rach )  de  aquel  horrible  suceso, 
»  nuestro  espíritu  empieza  á  coq- 
>  templarle  no  sin  horror,  pero  sin 
»  parcialidad;  y  no  hay  que  temer 
»  ni  que  la  niebla  de  las  pasiones 
»  venga  á  obscurecer  la  luz,  ni  que 
»  su  calor  ofusque  ta  intención.  Se 
»  puede  dar  alguna  noticia  sobre  los 
»  motivo»  y  los  electos  de  aquel  trá- 
»  gico  acontecimiento,  sin  aprobar 
»  tácitamente  los  unos,  ni  contenv» 

•  piar  insensiblemente  los  otros;  y 
»  aun  cuando  se  quitasen  al  dia  de 

•  S.  Bartolomé  las  tres  cuartas  par* 

•  tes  de  los  excesos  que  le  acompa- 
»  Barón ,  siempre  seria  bastaifte  bor* 

•  roroso  para  ser  detestado  de  aque- 
»  líos  en  quienes  no  esté  ahogado 
»  todo  su  sentimiento  de  humanidad. 
»  En  esta  confianza  pues  me  atrevo 
»  4  sentar  por  basas  1°  que  la  reli- 
■  gion  no  tuvo  en  aquel  suceso  par- 
»  te  alguna.  2°  Que  fué  un  negocio 

•  de  proscripción.  5°  Que  no  tocó 
»  mas  que  á  París.  4°  Qu«  murió 
»  mucha  menos  gente  de  Ja  que  se 
»  cree  »  ( Disertación  sobre  el  dia 
de  S.  Bartolomé).  Insertó  esta  di- 
sertación al  fin  de  la  apología  de 
Luis  XIV.  Se  acosa  igualmente  al  aba- 
te Caveirach  de  fanático,  y  de  ha- 
berse mezclado  en  asuntos  escanda» 
¿osos;  pero  sus  obras  y  su  vida  des- 
mienten esta  aserción.  La  Unica 
falta  que  pudo  cometer  fué  la  de 
haber  tenido  valor  y  serenidad  pa- 
ra defender  una  sociedad  pública 
en  el  momento  mismo  en  qoe  esta 
era  el  blanco  de  la  mas  cruel  per- 
secución. 

CAVENDISCH  (Enrique),  na- 
ció en  1755,  era  hijo  segundo  del 
duque  de  Devonshire  y  como  tal 
solo  disfrutó  en  su  juventud  de  una 
mediana  fortuna  ,  sin  embargo  re- 
nunció todos  los  empleos  á  qoe  po- 
día aspirar  por  su  elevada  clase ,  lo 
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que  dió  motivo  á  que  sus  parientes, 
tomando  su  moderación  por  una 
apatía  indigna  de  su  carácter  noble, 
se  separasen  de  su  lado  ;  mas  el  ob- 
jeto de  Cavendiscb  era  el  de  entre- 
garse esclusivameute  al  estudio  de 
las  ciencias  á  las  que  habia  tomado 
un  gusto  decidido.  Electivamente 
estudió  con  aplicación  de  modo  que 
llegó  á  ser  uno  de  los  sabios  que 
mas  contribuyeron  á  los  progresos 
de  la  química  moderna.  Fué  el  pri- 
mero que  analizó  las  particularida- 
des del  gas  hidrógeno  y  señaló  los 
caracteres  que  distinguen  á  este  gas 
del  aire  admosférico ;  y  á  él  se  le 
debe  también  el  Carnoso  descubri- 
miento de  la  composición  del  agua. 
Escheel  habia  esperiinentado  ya  que 
mezclaudo  una  cantidad  cualquiera 
de  gas  oxigeno  con  dable  cantidad 
de  hidrógeno,  ardia  la  mezcla  con 
espioskm,  pero  sin  dejar  residuo 
alguno  visible.  Cavend¡*ch  repitió 
entonces  este  experimento  con  ma- 
yor exactitud ,  cerrando  ambos  ga- 
ses en  vasos  de  vidrio  bien  limpios 
y  enjutos  y  de  modo  que  no  pudiese 
evaporarse  el  residuo  de  su  com- 
bustión ;  y  bailó  que  este  residuo 
era  el  agua  que  igualaba  en  peso 
ai  de  los  dos  gases  que  habia  em- 
pleado ;  y  Lavoster  que  repitió  este 
mismo  esperi  mentó  mas  en  grande, 
confirmó  los  resultados  de  él.  En 
otra  ocasión  como  Prietsley  hubiese 
observado  que  cerrando  una  masa 
de  aire  atmosférico  en  un  tubo ,  al 
trevés  del  cual  se  hiciesen  pasar 
continuamente  chispas  eléctricas,  el 
resultado  era  la  formación  de  un 
ácido  que  teñía  de  rojo  algunas  go- 
tas de  tintura  de  girasol  que  habia 
introducido  en  el  tubo,  Cavendiscb 
repitió  esta  operación ,  añadiendo 
una  disolución  de  potasa  cáustica 
que  absorvió  el  ácido,  y  esto  le  hi- 
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zo  conocer  el  ácido  nitroso  ;  j  por 
el  aire  que  quedaba  dentro  del  tu- 
bo después  del  experimento,  obser- 
vó que  habia  perdido  de  oxígeno  y 
de  ázoe  una  cantidad  igual  al  peso 
del  ácido  que  se  habia  formado,  y 
por  lo  mismo  determinó  fácilmente 
la  proporción  de  dos  medidas  de 
ázoes  contra  cuatro  y  tres  cuartos 
de  oxígeno.  Compuso  después  con 
igual  proporción  una  mezcla  de  es- 
tos dos  cases  bien  purificados  y  ti- 
rando al   través  continuadamente 
chispas  eléctricas,   halló  que  la 
mezcla  desaparecía  del  todo ;  confir- 
mando asi  su  descubrimiento.  Ca- 
vendiscb se  distinguió  igualmente  en 
la  tísica ,  logrando  también  felices 
resultados   en   sus  experimentos. 
Como  geómetra  determinó  en  una 
cuestión  física  la  densidad  media 
del  glpbo,  haciendo  sensible  la 
atracción  practicada  sobre  un  pe- 
queño disco  por  una  bola  grande 
de  metal  ;  y  halló  por  este  medio 
que  la  densidad  media  de  nuestro 
globo  debía  ser  cinco  veces  y  un 
tercio  mas  grande  que  la  del  agua. 
Hemos  dicho  ya  que  Cavendiscb 
habia  conseguido  gran  nombradla 
por  sos  vastos  conocimientos  ;  cu 
electo  la  real  sociedad  de  Londres 
le  admitió  por  uno  de  sus  indivi- 
duos ,  y  el  instituto  de  Francia  le 
nombró  en  25  de  marzo  de  1803 
uno  de  sus  ocho  socios  cstrangeros. 
En  esta  época  era  probablemente 
el  mas  rico  de  todos  los  sáhios ,  y 
quizá  también  el  mas  sábio  de  todos 
los  ricos.  Uno  de  sus  tíos  que  ha- 
bia sido  general  en  Ultramar  ,  al 
volver  de  sus  espediciones  en  1775, 
recibió  en  sus  brazos  al  célebre  quí- 
mico, y  desaprobando  altamente 

3ue  su  familia  le  hubiese  abandona- 
o,  para  resarcirle  de  aquel  des- 
precio ,  le  nombró  al  morir  here- 
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dero  de  todos  sus  bienes  que  ascen- 
dían á  mas  de  300000  libras  de  renta. 
No  obstante  sus  riquezas,  su  carácter 
fué  siempre  es  tremada  mente  senci- 
llo y  en  un  todo  original ;  su  casa 
era  como  un  reloj  de  los  que  jamás  ne- 
cesitan de  compustura,iba  siempre 
vestido  de  paño  gris ;  trataba  con 
toda  clase  de  personas  y  en  parti- 
cular con  los  sábios ;  para  estos  y 

Eara  ios  curiosos  había  formado  una 
ermosa  biblioteca  de  autores  esco- 
gidos, y  á  fin  de  que  no  le  inco- 
modasen los  lectores  y  no  le  dis- 
trajesen de  sus  tareas ,  la  estableció 
á  dos  leguas  de  su  habitación  y  en 
un  parage  á  propósito  para  los  sá- 
l>ios.  Era  por  otra  parte  muy  gene- 
roso y  amigo  de  socorrer  á  los  ne- 
cesitados ;  sin  embargo ,  como  para 
sí  gastaba  poco,  aumentó  tanto  su 
herencia ,  que  cuando  murió  á  prin- 
cipios de  marzo  de  1810  ascendía  á 
un  millón  y  dos  cientas  mil  libias 
esterlinas,  (cerca  de  120.000.000 
de  reales).  Dispuso  de  ella  á  favor 
de  muchos  parientes  lejanos,  é  hizo 
tin  legado  de  cuatro  cientos  mil 
francos  á  su  amigo  el  caballero  Bla  v- 
den  de   la  sociedad  real  de  Lon- 
dres. Cavendisch  permaneció  sol- 
tero, y  observó  basta  su  muerte 
una  moral  austera ,  siendo  religioso 
al  eslílo  de  Newton  y  de  Locke. 
Dejó  algunos  escritos  que  se  bailan 
insertos  en  las  Transacciones  filosó- 
jicas,  tales  como  ;  1o  Esperimentos 
sobre  el  aire  facticio ,  1 766.  2o  fíe- 
lacion  hedía  á  la  sociedad  real  de 
Londres  sobre  los  instrumentos  de 
meteorología ,  que  sirven  para  las 
observaciones  diarias  que  esta  com- 
pañía bace  imprimir  en  sus  memo- 
rias, 1776.  5o  Memoria  sobre  la 
teoría  matemática  de  la  electrici- 
dad f  que  contiene  aplicaciones  del 
análisis  infinitésima!.  4°  Memoria 
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acerca  del  año  civil  de  los  Uindous 
y  sobre  sus  divisiones  ,  con  una  re- 
lación acerca  de  tres  almanaques 
hindous  pertenecientes  d  Ch.  Wil- 
kius  1792.  Estos  tratados  aunque 
poco  voluminosos  están  escritos  con 
originalidad,  delicadeza,  exactitud, 
y  buen  estilo. 

CAVICIO  (Santiago),  presbítero. 
Nació  en  Parma  en  1 44^  y  tuvo 
grandes  controversias  con  el  obispo 
de  su  patria,  por  cuyo  motivo  fué 
desterrado  de  ella.  Por  defender 
su  vida  cometió  un  homicidio  del 
que  fué  absuclto  ;  y  levantado  su 
destierro  ,  le  nombraron  vicario 
general  del  obispo  de  Kimini  y  des- 
pués del  de  Ferrara  ,  donde  murió 
en  1511  á  los  68  años  de  edad.  Se 
dió  á  conocer  por  su  novela  del 
Pelegrino,  Venecia  1526  en  8. 
traducida  en  francés  por  Francisco 
Dusny  en  1528  en  8.  Compuso 
.igualmente  otras  varias  obras  tanto 
en  prosa  como  en  verso,  y  entre 
estas  ifltimas  se  cita  como  la  mejor 
una  Historia  de  la  guerra  de  1487 
entre  los  venecianos  y  el  archiduque 
de  Austria. 

CAVOYE  (Luis  de  Oger  mar- 
qués de),  aposentador  de  Ja  casa 
real  de  Francia,  nació  en  1 640. 
Era  el  Ultimo  vástago  de  una  fami- 
lia ilustre  de  la  Picardía ;  y  con 
la  brillante  educación  que  recibió 
al  lado  de  Luis  XIV ,  se  hizo  un 
dechado  de  todas  las  virtudes  mili- 
tares, distinguiéndose  por  su  valor 
y  por  sus  conocimientos  lue^o  que 
empuñó  las  armas.  De  Francia  pasó 
al  servicio  de  la  Holanda ,  y  adqui- 
rió gran  nombradia  por  una  acción 
atrevida  que  salvó  la  armada  de 
aquella  república  en  1666,  pues 
viendo  que  un  brulote  inglés  se  di- 
rigía á  fuerza  de  vela  sobre  el  navio 
'  almirante ,  se  propuso  ir  en  una  lan- 
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cha  con  los  caballeros  ele  Lorena  y 
de  Coisin  á  cortar  los  cables  de 
las  chalupas  del  brulote.  Ejecutóse 
felizmente  el  proyecto  y  los  ingle- 
fes  se  vieron  en  la  precisión  de 
r.bandottar  la  empresa  que  tenian 
meditada.  Los  Estados  Generales  re- 
compensaron debidamente  á  los  tres 
caballeros  franceses,  y  estos  adqui- 
rieron aun  mayor  gloria  distribu- 
yendo entre  la  tripulación  el  oro 
que  se  les  había  presentado.  Regre- 
só Cavoyc  á  Francia ,  donde  siguió 
á  Luis  XIV  en  sus  campañas,  en 
las  que  por  su  intrepidez  mereció 
el  renombre  de  valiente.  Estaba  tan 
satisfecho  aquel  rey  de  los  buenos 
servicios  de  este  valeroso  militar, 
que  le  distinguió  con  su  confianza, 
le  dió  el  empleo  de  aposentador  de 
su  real  casa,  y  le  casó  con  Luisa  de 
Coetlogon  camarista  de  la  reina  Ma- 
ría Teresa  de  Austria  ,  é  hija  y  her- 
mana de  dos  lugar  tenientes  del  rei- 
no de  Bretaña.  Se  adquirió  Cavoye 
mas  amigos  por  su  mérito  particu- 
lar que  por  su  elerada  clase.  El 
vizconde  de  Turen»  testigo  ocular 
de  sus  acciones  heróicas  buscó  sn 
amistad ,  lo  mismo  que  el  mariscal 
de  Luxemburgo  y  Racine.  Cavoye 
pasó  los  últimos  años  de  su  vida  en 
el  ejercicio  de  las  virtudes  cristianas, 
y  murió  conforme  hnbia  vivido  en 
1717,  de  edad  de  76  años. 

CAXES  (Patricio),  pintor  y  ar- 
quitecto de  Florencia ;  se  dedicó  al 
servicio  de  Felipe  II  y  de  Feli- 
pe III ,  reyes  de  España,  para  quie- 
nes piutó  al  fresco  en  una  de  las 
galerías  del  pa'acio  del  Pardo  la 
Historia  de  José*.  Los  cuadros  pere- 
cieron en  el  incendio  de  aquel  pa- 
lacio. Murió  en  Madrid  de  una  « 
avanzada.  Existe  de  él  la  traducción 
española  del  Tratado  de  arquitectu- 
ra de  f^igfiola. 
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CAXES  ( Eugenio  ) ,  pintor  Vy> 
del  precedente,  murió  en  1642  de 
edad  de  65  años.  Ha  sido  y  es  nrov 
celebrado  el  hermoso  cuadro  de  Sun 
Joaquín  y  Sta.  Ana  ,  qne  pintó  pa- 
ra la  iglesia  de  S.  Bernardo  de  M> 
drid.  Las  gracias  esparcidas  en  eso 
obra  ,  la  frescura  del  colorido  v  U 
corrección  del  dibujo ,  ponen  á  su 
autor  al  lado  de  los  mas  célebres 
profesores  italianos. 

CAXTON  (  Guillermo  ) ,  nació 
ácia  el  año  14 10  en  el  condado  <k 
Rent ,  hizo  sus  primeros  estudios  ai 
lado  de  sus  padres,  y  tendria  uuoi 
15  años,  cuando  estos  le  pusieron 
en  casa  de  un  mercader  de  Londrei 
llamado  Roberto  Large ,  que  des- 
pués loé  lord  corregidor  de  aquella 
ciudad.  Cazton  no  se  separó  dei  la- 
do de  su  amo  hasta  la  muerte  de 
este  en  1441»  7  como  ya  entonen 
se  había  adquirido  una  gran  consi- 
deración entre  los  comerciaiitf»,  h 
compañía  de  mercaderes  de  I/mtlrcs 
le  nombró  su  factor  en  Holanda, 
Zelandia ,  Flandes  etc.  En  1464 1* 
nombraron  uno  de  los  embajadores 
ó  diputados  especiales  encargada 
por  el  rey  Eduardo  IV ,  de  conti- 
nuar y  confirmar  el  tratado  de  co- 
mercio concluido  entre  este  frió* 
pe  y  Felipe  el  bueno ,  duque  & 
Borgofia  cuando  se  verificó  el  ma- 
trimonio de  Margarita  de  York  níf" 
mana  de  Eduardo,  con  CárlosW 
temerario  hijo  del  mismo  doque 
Caxton  parece  que  obtuvo  alg»n 
destino  en  el  palacio  de  aquella 
princesa  ,  lo  cierto  es  que  empr» 
dió  por  órden  suya  la  traducción 
del  francés  al  ingles,  de  un  l»l>rt 
titulado  Recopilación  de  las  któ* 
rias  de  Troya ,  compuesto  por  Boj 
Lefebre.  El  traductor  estaba  igual- 
mente  encargado  de  imprimirle  p°r 
los  uuevos  medios  del  arte  que  ht 
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bia  aprendido  en  Holanda  con  bas- 
tante trabajo  y  grandes  gastos  ( se- 
gún él  mismo  dice).  'Este  fué  el 
primer  libro  impreso  en  lengua  in- 
glesa y  el  primero  que  tal  vea  se 
vió  impreso  en  Inglaterra ;  cuja 
ejecución  se  empezó  en  B ruges  y  se 
concluyó  en  Colonia  en  1471 ,  y  en 
el  mismo  año  fué  presentado  á  la 
duquesa  Margarita.  Caxtou  regresó 
después  á  Inglaterra  con  todo  lo  ne- 
cesario para  establecer  allí  una  im- 
prenta, como  lo  verificó  en  la  aba- 
día de  W'ersminster  protegido  por 
Tomás  Milling  obispo  de  tíerefbrd 
y  al>ad  de  Wersmiuster,  siendo  el 
primero  que  tuvo  el  mérito  de  in- 
troducir en  Inglaterra  el  arte  tipo- 
gráfico;  ocupóse  desde  entonces  en 
esparcir  por  Inglaterra,  (según  es- 
presion  suya )  libros  capaces  de  ins- 
truir á  los  ignorantes  en  la  sabidu- 
ría y  en  la  virtud.  Tradujo  del 
francés  al  inglés  el  Juego  de  alje- 
drez  moralizado  y  compuesto  en  la- 
tín por  un  buen  teólogo  ,  «  obra , 
»  dice  Caxton  ,  llena  de  una  ciencia 
■  piadosa  y  necesaria  á  los  bornbres 
»  de  todos  estados  y  de  todas  condi- 
»  cioucs.  »  Este  tratado  se  publicó 
en  14"4  en  fúlio,  y  fué  el  primero 
que  se  imprimió  en  Inglaterra  ;  tal 
es  por  lo  menos  la  opinión  general, 
aunque  .Ricardo  Atkins,  celoso  par- 
tidario de  los  Estuardos,  ba  pre- 
tendido probar  que  el  derecbo  de 
permitir  la  impresión  de  cualquiera 
obra  pertenecia  á  los  reyes  de  In- 
glaterra por  baber  comprado  Enri- 
que VI ,  el  secreto  de  la  imprenta 
á  los  holandeses  muchos  años  antes 
del  regreso  de  Caxton ,  y  aun  aña- 
de que  en  1468  se  babia  impreso 
ya  un  libro  en  Oxfort;  pero  loque 
dice  carece  de  fundamento ,  y  la 
fecha  del  libro  que  cita  se  tiene  por 
falsa.  A  pesar  de  que  Caxton  había 
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principiado  el  oficio  de  impresor  á 
los  60  años  de  su  edait ,  llegó  á  im- 
primir de  50  á  60  obras,  entre  las 
cuales  se  hallan  las  de  Chaucer ;  si 
se  exceptúan  estas  la  mayor  parte 
son  libros  traducidos  del  francés  por 
el  mismo  Caxton,  después  de  ha- 
berlo sido  del  latín  á  este  idioma. 
La  Ultima  que  publicó  fué  una  tra- 
ducción de  las  Santas  vidas  de  ios 
padres  ermitaños  en  el  desierto,  y 
la  concluyó  el  mismo  día  de  su 
muerte  verificada  en  1491  y  ¿  los 
81  años  de  su  edad.  Se  imprimió 
esta  traducción  en  1495,  por  Wyn- 
kiu  de  Worde  uno  de  sus  muchos 
discípulos.  Durante  la  vida  de  Cax- 
ton se  habían  establecido  en  Ingla- 
terra diferentes  imprentas,  y  aun 
parece  que  él  mismo  aumento  pro- 
gresivamente su  establecimiento,  y 
perfeccionó  su  método.  Era  tan  la- 
borioso, que  como  ya  se  ha  insi- 
nuado ,  él  solo  traducía  los  libros, 
los  imprimía ,  los  pintaba  y  los  en- 
cuadernaba; y  como  en  los  princi- 
pios de  la  imprenta  no  se  conocia 
la  errata  notaba  las  follas  que  se 
deslizaban  en  sus  impresiones  corre- 
gíéudolas  á  la  mano  con  tinta  en- 
carnada. La  vida  de  este  incansable 
artista  y  literato  está  escrita  en  in- 
glés por  Juan  Lewis,  ministro  de 
Márgate  en  el  condado  de  Kent, 
impresa  en  Londres  en  1737,  un 
tomo  en  8. 

CAYLO  ( Daniel ,  Carlos ,  Gabriel 
de  Festel ,  de  Lévis  de  Tubieres  de), 
nació  en  Pai  ¡s  el  20  de  abril  de  ■ 
1669  de  una  familia  ilustre.  Discí- 
pulo de  Bossuet ,  recibió  una  edu- 
cación tan  religiosa  como  científica, 
y  adquirió  gran  fama  por  lo  mucho 
que  aprovechó  con  las  lecciones  de 
tan  gran  maestro.  El  cardenal  de 
Noailles  le  nombró  su  vicario  gene- 
ral en  1700,  y  el  rey  5  años  des- 
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pies  le  presentó  para  el  obispado 
de  Auicrre.  Al  principio  se  había 
declarado  contra  los  que  no  acep- 
taban la  bula  Unigénitas  y  y  parti- 
cularmente contra  Friperet,  y  fué 
uno  de  los  cuarenta  prelados  que 
dieron  la  instrucción  de  1714;  pe- 
ro después  Fué  otro  de  los  que  re- 
clamaron contra  los  milagros  del 
diácono  París.  Sus  obras  publicadas 
en  cuatro  tomos  eu  12  ,  fueron  con- 
denadas en  Roma  por  un  decreto 
de  1 1  de  mayo  de  1 754-  Esta  co- 
lección no  comprende  sus  Manda- 
tos ó  Pastorales  y  algunos  otros 
escritos  ,  los  cuales  forman  seis  to- 
mos en  12.  Cay  lo  murió  en  el  mis- 
mo ano  á  los  85  de  su  edad,  y  se 
publicó  su  vida  en  1 765  ,  dos  to- 
mos en  12. 

CAYLO  (Claudio  Felipe  de  Tu- 
hiere  de  Grimoard,  de  Pcstel ,  de 
Lcvis,  conde  de),  de  la  misma  fa- 
milia del  precedente,  nació  en  Pa- 
rís en  16Ú2.  Era  muy  jóveu  cuan- 
do entró  en  el  servicio  militar,  hizo 
varias  campañas  distinguiéndose  en 
la  de  1711  en  Cataluña,  y  mas 
particularmente  aun  en  1715  en 
el  sitio  de  Fribourgo.  Cuando  la 
paz  de  Rastadt,  no  acomodándose 
el  carácter  de  Cavío  á  una  vida 
quieta  y  pacífica ,  emprendió  un 
viage  á  Italia,  víage  que  tenia  me- 
ditado mucho  tiempo  había  ,  y  en- 
tonces fué  cuando  á  vista  de  los 
pteciosos  monumentos  esparcidos 
en  aquella  parte  de  la  Europa ,  se 
dispertó  en  él  un  decidido  gusto 
por  las  artes.  Regresó  á  París  en 
1715  y  se  retiró  del  servicio  para 
entregarse  con  mas  libertad  á  sus 
estudios.  En  el  año  siguiente  habien- 
do sido  nombrado  Bonac  embajador 
cerca  la  Puerta  Otomana ,  Caylo  le 
-acompañó  voluntariamente ,  y  des* 
pues  de  residir  algún  tiempo  en 
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ConsUntinopla ,  recorrió  la  Greca, 
las  escalas  de  Levante  ,  y  todas  aque- 
llas famosas  regiones  que  dos  re- 
cuerdan los  preciosos  monumentos 
de  la  antigüedad ,  visitando  igual- 
mente el  lamoso  templo  de  Diana 
en  Eicso.  En  febrero  de  1717  rol- 
vió  á  Paris  donde  puso  en  órdeo 
las  numerosas  preciosidades  que  ha- 
bía recogido  ,  y  después  de  algunos 
viages  por  las  naciones  vecinas,  fijó 
su  residencia  cu  su  patria  y  se  de- 
dicó enteramente  al  estudio  de  las 
antigüedades,  y  á  la  práctica  deias 
bellas  artes.  La  pintura ,  la  escultu- 
ra ,  la  miLica  y  sobre  todo  el  gra- 
bado fueron  sus  delicias ;  ocupóse 
particularmente  en  una  grande  obra 
sobre  las  antigüedades  egipcias,  grie- 
gas ,  romanas  etc. ,  siete  tomos  en 
4  ?  Paris  1 767.  Esta  colección  con- 
tiene un  gran  número  de  grabada 
que  representan  los  objetos  antiguos 
que  habia  recogido  y  que  legó  al 
rev.  En  1751,  fué  admitido  como 
sócio  honorario  en  la  academia  de 
pintura  y  en  1742^  en  la  de  ins- 
cripciones y  bellas  letras;  CafJo 
dividió  sus  trabajos  entre  estas  dos 
academias ;  fundó  un  premio  aooal 
en  la  de  bellas  artes  para  el  discí- 
pulo de  ella  que  mejor  caracteriza* 
una  pasión,  y  otro  de  500  francos 
en  la  de  inscripciones  para  el  que 
mejor  esplicase  por  medio  de  auto- 
res ó  monumentos  los  osos  de  1« 
antiguos  pueblos.  Aficionado  taav 
bien  á  la  literatura  en  todo  lo  que 
tiene  relación  con  las  bellas  artes 
compuso  varios  tratados  sobre  los 
embalsamamientos  de  las  inopia 
egipcias,  sobre  el  papyrus  y  sobre 
las  masas  enormes  que  los  egípcioJ 
transportaban  del  uno  al  otro  es- 
tremo  de  Egipto.  Procuró  igual- 
mente aclarar  muchos  pasages  de 
I  Plinto ;  biso  revivir  en  algún  modo 
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los  cuadros  del  Polignoto,  restable- 
ció,  digámoslo  asi,  el  teatro  de 
Cu r ion  y  el  magnífico  sepulcro  de 
Mausoleo;  buscó  en  las  lavas  de  los 
volcanes  la  piedra  obsidiana  desco- 
nocida de  la  mayor  parte  de  los  na- 
turalistas; en  liu  halló  el  medio  de 
incorporar  los  colores  en  el  már- 
mol y  publicó  una  memoria  intere- 
sante sobre  la  pintura  encáustica, 
cuyo  tratado  volvió  á  darse  á  luz 
algunos  años  después  de  su  muerte 
con  el  título  :  Memoria  sobre  la 
pintura  d  la  encáustica ,  y  sobre  la 
pintura  en  cera  por  el  Sr.  conde 
de  Caylo  y  el  Sr.  Majaull  doctor 
en  medicina,  un  tomo  en  8,  sin 
embargo  esta  materia  ha  sido  me- 
jor tratada  en  otra  memoria  publi- 
cada por  un  autor  español,  en  1786. 
Toilas  estas  indagaciones  y  observa- 
ciones produjeron  cuarenta  y  tan- 
tas memorias  que  leyó  el  mismo 
Caylo  en  la  academia  de  inscripcio- 
nes. Á  pesar  de  que  se  notan  en 
sus  escritos  algunos  errores ,  prin- 
cipalmente en  ia  obra  grande,  con 
respeto  á  algunos  monumentos  que 
se  tienen  por  apócrifos,  debe  con- 
fesarse que  todos  sus  tratados  están 
escritos  con  claridad  y  concisión  ; 
que  ha  tratado  las  materias  mas 
abstractas  de  un  modo  agradable, 
interesante  y  fácil ;  y  que  sus  ta- 
lentos ,  sus  obras ,  y  sus  circuns- 
tancias personales  han  multiplicado 
el  nümero  de  los  aficionados  á  las 
bellas  artes  ,  principalmente  entre 
aquellos  que  por  su  distinguida  cla- 
se las  miraban  con  desprecio.  Fue- 
ron muchísimos  los  grabados  .que 
salieron  de  la  mano  de  Caylo,  en 
los  cuales  demostró  intrepidez  y 
buen  gusto.  Los  que  mas  justifican 
su  inteligencia  son  doscientas  y  tan- 
tas estampas  grabadas  al  agua  fuer- 
te ,  copiadas  de  otros  tantos  dibu- 

III. 
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jos  del  gabinete  del  rey.  Una  colec- 
ción de  cabezas  copiadas,  de  las  que 
existen  en  el  gabinete  de  Croiat , 
pintadas  por  Rúbeos  y  YVan —  D>k. 
Otra  colección  de  caricaturas  copia- 
das de  las  de  Leonardo  de  Vinci, 
París  1750  en  4*  En  medio  de  sus 
ocupaciones ,  rodeada  de  sábios  y 
de  artistas,  todos  amigos,  todos 
compañeros  de  estudio ,  terminó 
Caylo  en  5  de  setiembre  de  1 765 
una  carrera  tan  larga  como  laboriosa 
y  tan  útil  como  interesante.  Hombre 
próvido ,  enemigo  de  la  adulación, 
jodiieren  te  á  los  honores,  sencillo, 
humilde,  generoso  para  los  desgra- 
ciados y  menesterosos,  amigo  de  sus 
discípulos,  protector  de  los  aman- 
tes de  las  artes  :  tal  fué  Caylo, 
cuya  memoria  quedó  eternizada  en 
sus  obras  y  en  sus  escritos.  Entre 
la  multitud  de  tratados  que  compu- 
so ,  se  cuentan  á  mas  de  los  ya  in- 
dicados :  1°  Nuevos  asuntos  de  pin- 
tura y  escultura,  1755  en  12. 
2°  Cuadros  sacados  de  Homero  y 
de  Virgilio  con  observaciones  gene- 
rales sobre  el  estilo,  1757  en  8. 
5°  Descripción  de  un  cuadro  que 
representa  el  sacrificio  de  Jfigenia, 
\757  en  12.  4°  Historia  de  Hercio 
les  el  Tebano ,  sacada  de  diferentes 
autores,  1758,  en  8.  5°  Discurso 
sobre  las  pinturas  antiguas.  6°  Las 
vidas  de  Mignard  ,  de  Le  —  Moine, 
y  de  Emma  Bouchardon. 

GAYON  DE  LA  VEGA  (D.  Tor. 
cuato),  célebre  arquitecto,  nació 
en  Cádiz  el  año  1727.  Se  dedicó 
desde  jóven  á  la  arquitectura,  y  al 
lado  de  su  padre  y  de  un  tio  suyo 
también  arquitectos,  logró  adelantar 
de  modo  que  la  academia  de  S.  Fer- 
nando le  colocó  inmediatamente  en- 
tre sus  individuos  de  mérito.  Fué 
también  maestro  mayor  de  la  cate» 
drai  de  Guada;  estableció  en  Cádiz 
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una  escuela  de  dibujo  en  su  casa  y 
á  sus  espensas ;  y  entre  los  buenos 
discípulos  que  sacó  se  cuentan  Don 
Torqtiato  José  de  Bcnjuinea,  y  Don 
Miguel  de  Olivares,  también  acadé- 
micos de  n limero  de  la  de  S.  Fer- 
nando. £1  incesante  trabajo  de  Ga- 
yón ,  y  su  celo  abreviaron  sus  dias, 
y  murió  en  14  de  enero  de  1 784- 
Sus  obras  mas  conocidas  y  celebra- 
das son  las  bóvedas  de  la  catedral 
de  Cádiz ;  una  contra  muralla  para 
defensa  de  aquella  plaza ;  la  iglesia 
y  casa  de  Misericordia ,  cuyo  patio 
consta  de  diez  y  seis  columnas  dó- 
ricas ,  el  hospital  de  S.  José ,  y  el 
teatro  cómico;  en  la  isla  de  León 
las  casas  capitulares ;  la  iglesia  par- 
roquial de  Cbiclana ;  la  colegiata 
de  Jerez  de  la  Frontera ,  y  otras 
varias  obras  que  todas  acreditan  la 
habilidad  y  buen  gusto  de  Cayon 
en  la  arquitectura. 

CAZALES ,  hijo  de  un  consejero 
del  parlamento  de  Tolosa ,  nació  en 
Granade  del  Garoua  en  1 752.  Ape- 
nas teuia  12  años  cuando  la  muer- 
te de  su  padre  le  privó  de  poder 
continuar  sus  estudios ;  sin  embargo 
dotado  de  bellas  disposiciones ,  la 
naturaleza  suplió  en  él  lo  que  le 
negaba  su  desgraciada  suerte.  En- 
tró á  servir  en  el  regimiento  de 
dragones  de  Jarnac  y  en  breve  ob- 
tuvo el  mando  de  una  compañía, 
adquiriéndose  la  estimación  de  los 
geíés  por  su  grande  actividad,  v 
aun  mas  por  su  franqueza  y  lealtad. 
Conociendo  la  falta  que  le  hacian 
los  estudios,  resolvió  entregarse  á 
ellos,  aunque  sin  renunciar  á  ios 
placeres  y  diversiones  de  la  juven- 
tud ,  y  no  obstante  hizo  rápidos 
progresos  tanto  en  el  arte  militar, 
como  en  la  literatura.  En  1789  ele- 
gido por  la  bailía  de  Riviere-Verdun 
diputado  y  representante  de  la  no-  I 
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bleza  de  su  provincia  eu  los  Esu- 
dos  Generales ,  logró  distinguirse 
en  ellos  con  la  perspicacia  desato* 
genio  y  la  elegancia  de  sus  discur- 
sos. Encargado  de  los  intereses  de 
su  órden  en  las  famosas  conferen- 
cias que  tuvo  para  la  conciltackm 
de  la  nobleza  y  el  estado  llano,  sos- 
tuvo con  energía  la  necesidad  de 
conservar  la  antigua  constitución  de 
los  tres  cuerpos,  para  110  espouer^ 
á  un  trastorno  general  del  reiuo,  j 
á  que  los  tres  órdenes  separados  ó 
independientes  en  sus  deliberacionei 
tuviesen  el  velo  el  uno  sobre  el  otro, 
siendo  este  el  único  medio  ele  con- 
solidar la  monarquía  que  entona* 
se  hallaba  ya  amenazada;  y  conclu- 
yó apelando  al  mismo  pueblo  de  ¡a 
pureza  de  sus  principios  y  de  Jas 
desiciones  de  sus  representantes.  Si 
bieu  habían  terminado  ya  estas  cufr 
ferencias ,  el  rey  quiso  se  empeza- 
sen de  nuevo;  pero  Cázales,  que 
conocía  la  inutilidad  de  esta  medida 
porque  veía  en  las  disposiciones  ge* 
ñera  les  de  los  ánimos  un  partido 
decidido  á  trastornar  el  órdcn,p* 
veyendo  que  aquellas  disensiones» 
lo  servirían  para  exaltar  mas  al  pue- 
blo ,  se  opuso  á  la  voluntad  del 
monarca  y  declaró  que  era  preci>o 
salvar  la  monarquía  aunque  fuese  a 
pesar  del  mismo  rey.  Cuando  la  no- 
bleza se  vió  obligada  á  hacer  cuer- 
po con  el  estado  llauo  y  á  declarar- 
se con  esta  asamblea  nacional ,  Cá- 
zales vió  en  este  acto  consumada  i» 
revolución  y  trató  de  retirarse  ¿  su 
país;  pero  fué  arrestado  y  conduci- 
do á  pesar  suyo  al  seno  de  la  asam- 
blea para  que  continuase  en  su  co- 
misión. En  vano  intentó  con 
discursos  hacer  ver  los  males  y  des- 
gracias que  amenazaban  i  la  nacw°« 
la  revolución  estaba  determinada  J*» 
y  Cázales  no  sacó  otro  fruto  de  * 
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elocuencia  que  el  ser  de  nuevo  ad- 
mirado y  elogiado  de  cuantos  com- 
ponían aquel  cuerpo.  Será  siempre 
digno  de  eterna  memoria  el  discur- 
so famoso  que  pronunció  en  favor 
del  clero,  cuando  salió  el  decreto 
para  que  los  eclesiásticos  que  pose- 
yesen algún  beneficio  y  no  presta- 
sen el  juramento  de  obediencia  á  la 
constitución  civil  del  mismo  clero, 
fuesen  inmediatamente  desposeídos 
«  se  prepara  un  rompimiento ,  dijo, 
»  la  totalidad  de  los  obispos  de  Fran- 
»  cia  y  los  párrocos  en  gran  parte, 
»  creen  que  los  principios  de  Ja  re- 
»  ligion  les  prohiben  obedecer  vues- 
»  tros  decretos ;  esta  persuasión  se 
»  fortifica  con  la  contradicción ,  y 
»  sus  principios  son  de  un  órden 

*  superior  á  vuestras  leyes.  ¿  Pcn- 
»  sais  acaso  que  echando  á  los  obís- 
»  pos  de  sus  sillas  y  á  los  párrocos 

*  de  su  presbiterio  habréis  venci- 
■  do  esta  resistencia  ?  Ah !  os  enga- 
9  ñais  :  con  esto,  solo  habréis  dado 
»  el  primer  paso  en  la  carrera  de 
»  las  persecuciones.  »  Este  discurso 
lleno  de  una  verdadera  elocuencia 
hizo  una  grande  sensación  en  la 
asamblea;  mas  no  por  esto  consi- 
guió que  se  revocase  el  decreto. 
Después  de  haber  luchado  largo 
tiempo  contra  el  torrente  impetuoso 
que  amenazaba  á  la  nación  francesa, 
Cázales  que  vió  intí tiles  sus  esfuer- 
zos ,  hizo  dimisión  del  cargo  de  di- 
putado y  se  retiró  á  Alemania  cuan- 
do el  rey  se  hallaba  ya  preso  en 
Varennes.  Volvió  á  Francia  en  1 792; 
pero  con  motivo  de  la  revolución 
del  10  de  agosto,  tuvo  qne  emigrar 
de  nuevo,  y  entonces  entro  al  ser- 
vicio del  ejército  de  los  príncipes  e* 
bizo  con  ellos  la  inútil  campaña  de 
Verdón  :  viajó  después  por  diferen- 
tes países  de  Europa ,  hasta  que  en 
1801  habiendo  mejorado  ja  en  ai- 
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gun  tanto  la  suerte  de  la  Francia, 
regresó  á  su  patria ,  y  con  el  corto 
caudal  que  le  quedaba  de  su  anti- 
gua fortuna,  compró  una  hacienda 
en  el  departamento  del  Alto-Garona 
donde  murió  en  24  de  noviembre 
de  1805  ,  á  la  edad  de  55  años  con- 
servando hasta  su  último  aliento  los 
sentimientos  religiosos  que  con  tan- 
ta constancia  había  profesado  y  de- 
fendido. 

CAZES  (Pedro  Santiago),  pin- 
tor, nació  eu  París  en  1676;  apren- 
dió el  arte  de  la  pintura  bajo  Ja  di- 
rección de  Honasse,  y  después  de 
üon  -  Bouüoogue ,  é  bizo  tantos  ade- 
lantamientos que  en  1699  ganó  el 
grande  premio  de  pintura  y  fué  ad- 
mitido en  la  academia  de  bellas  ar- 
tes en  1704.  Murió  en  su  patria  en 
junio  de  1754»  Cazes  es  considerado 
como  uno  de  los  mejores  pintores 
de  la  escuela  francesa  :  sus  dibujos 
son  correctos ,  sus  composiciones 
propias  de  un  genio  fácil  y  atrevi- 
do, el  trage  de  sus  figuras  en  un 
todo  perfecto,  y  suma  la  inteligen- 
cia con  que  sabia  dar  el  claro  obs- 
curo. Su  toque  suave,  su  pincel 
brillante,  y  la  frescura  de  las  tin- 
tas forman  un  conjunto  muy  agrada- 
ble. Este  ¡lustre  artista  era  incansa- 
ble en  sus  trabajos ;  pero  no  siem- 
pre se  observa  en  sus  obras  la  misma 
belleza  y  particularmente  en  los  cua- 
dros que  pintó  en  los  últimos  días 
de  su  vida ,  los  cuales  se  resienten 
de  una  frialdad  propia  de  la  vejez. 
Las  principales  pinturas  que  ejecutó 
se  hallan  en  Paris  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Sra.  de  la  Charttó;  en  la 
iglesia  de  S.  Antonio  el  pequeño ; 
eu  la  abadía  de  S.  Martin ;  y  prin- 
cipalmente en  S.  Germán  de  los 
Prados  donde  representó  la  vida  de 
S.  Germán  y  la  de  S.  Fícente.  Se 
admira  igualmente  en  S.  Luis  de 
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Versa  lies  una  Sacra  familia ,  que 
es  sin  duda  de  las  hermosas  pro- 
ducciones que  salieron  de  su  mano. 
£1  rey  de  Prusia  posee  también  dos 
bellos  rangos  de  su  pincel ,  que  han 
sido  comprados  con  las  obras  de 
Corregió.  Y  por  ultimo  debemos 
«nadir  en  elogio  suyo  que  el  céle- 
bre Le  Moine  fué  uno  de  los  discí- 
pulos que  mas  honor  hicieron  á  las 
lecciones  de  Cates. 

CAZICLOU- VAIVODA,  hijo  de 
Drancola  príncipe  de  Valaquia  ;  se 
distinguió  mas  bien  por  sus  cruel- 
dades que  por  su  valor.  Era  tribu- 
tario de  los  turcos  como  su  padre  ; 
pero  como  su  genio  orgulloso  y 
-arrogante  no  sabia  acomodarse  á 
una  dependencia  tan  vergonzosa , 
aprovechándose  de  la  ausencia  de 
Mahometo  II  que  se  hallaba  ocupado 
en  la  guerra  de  Trebisonda,  em- 
pezó á  hacer  algunas  correrías  en 
los  paises  limítrofes  de  sus  dominios. 
El  sultán  queriendo  usar  de  alguna 
generosidad  ácia  Caziclou  se  con- 
tentó con  invitarle  á  que  fuese  á 
•ofrecerle  sus  homenages  de  fideli- 
dad ;  pero  el  príncipe  de  Valaquia 
se  escusó  diciendo  que  no  podía 
abandonar  sus  estados  en  una  época 
en  que  podía  verse  amenazado  de 
los  hi  logaros.  Mahometo  que  mira- 
ba esta  contestación  como  un  nuevo 
desaire  mandó  ú  Hamseh  —  Bey  go- 
bernador de  Nicopolis  y  á  otros  be- 
yes de  la  Rornelia  que  ocupasen 
inmediatamente  los  Estados  de  Ca- 
ziclou  hasta  que  este  hubiese  cum- 
plido con  su  deber.  Hamseh  — Bey 
ejecutó  con  exactitud  las  órdenes 
del  gran  Señor ,  echándose  sobre  la 
Valaquia ;  mas  no  bien  había  pasa- 
do las  fronteras,  cuando  Caziclou 
aprovechándose  de  la  oscuridad  de 
la  noche  le  atacó ,  logrando  la  der- 
rota de  sus  eacmigos ,  cou  muerte 
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del  mismo  Hamseh  que  quedó  n 
el  campo  de  batalla  ,  y  de  can  e>  ' 
beza  hizo  Caziclou  un  presente  ti 
rey  de  Hungría.  Mahometo  II  irri- 
tado de  la  conducta  de  su  tributa- 
rio ,  marchó  en  persona  contra  él. 
en  el  año  862  de  la  egíra  (  1458  de 
la  era  cristiana ).  Una  parte  de  su 
tropas  bajo  el  mando  de  Alí-Be» 
hijo  del  príncipe  Miguel  inarciul» 
para  saquear  el  país,  cuando  se  en- 
contró cou  un  cuerpo  de  ejéruto 
que  el  Vay voda  enviaba  á  las  fron- 
teras de  Moldavia  ,  y  sobre  el  cuil 
Ali  consiguió  una  completa  victora 
Animado  con  este  triunfo  Malion» 
to  avanzó  también  ácia  lo  interior 
de  la  Valaquia  y  como  no  liaib* 
ya  la  menor  resistencia  en  los  re- 
beldes que  amedrantados  coman  * 
esconderse  en  los  desiertos ,  despa» 
de  haber  recorrido  la  mayor  ptt 
del  pais,  llegó  por  fin  á  una  tona- 
ra inmensa  donde  encontró 
multitud  de  estacas  clavadas,  eaU 
que  acababan  de  espirar  un  grin 
número  de  desgraciados ,  entre  w 
cuales  reconoció  á  algunos  de<u 
soldados  que  habían  sido  heck 
prisioneros  por  Caziclou.  Malioiwfo 
animado  del  furor  de  la  vengad 
marchó  impávido  en  busca  del  bár- 
baro Vaivoda  ;  este  había  reunido 
los  restos  de  su  ejército  resuelto J 
batirse  con  Mahometo ;  pero  tt 
vez  del  triunfo  que  esperaba  & 
derrotado  y  obligado  á  empreñé 
una  vergonzosa  fuga.  Su  lierroJ'W 
menor  que  había  permanecido  w 
á  los  turcos  le  sucedió  en  ¿1 
bienio  de  la  Valaquia,  mientras  el 
vencido  buscaba  un  asilo  en  tía* 
cría  al  lado  de  Matías  Corvin,  l"P 
del  célebre  Huniades.  Instigado  Cor- 
vin por  las  representaciones  de  & 
parientes  de  los  desgraciados 
Caziclou  había  hecho  perecer ,  p 
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ctióle  cuenta  de  sos  atrocidades ,  le 
juzgó  y  condenó  á  prisión  perpetua, 
y  en  su  consecuencia  le  desterró  á 
lie  1  grado ,  donde  terminó  una  car- 
rera manchada  con  tantos  crímenes. 
Es  de  advertir  que  el  verdadero 
nombre  de  este  inhumano  era  Bla- 
dus,  y  que  sus  subditos  le  dieron  el 
de  Cazíclou  ,  esto  es  empalador 
porque  hizo  empalar  seis  mil  hom- 
bres en  un  solo  dia. 

CAZOTTE  (Santiago),  nació  en 
1720  en  Dijon  :  estudió  en  el  co- 
legio de  jesuitas  de  la  misma  ciudad, 
ae  perfeccionó  después  en  París  y 
entró  en  eí  ministerio  de  cuenta  y 
razón  en  el  ramo  de  marina.  Tenia 
£u»to  particular  para  la  poesía ,  y 
frecuentando  la  casa  de  su  compa- 
triota Rancour,  conoció  y  trató  en 
ella  algunos  literatos  ;  lo  cual  le 
ayudó  á  ejercitar  desde  entonces  sus 
talentos  poéticos.  Obtuvo  en 
el  grado  de  comisario,  y  pasó  á  la 
Martinica  como  contralor  de  las  is- 
las del  viento  :  durante  su  residen- 
cía  en  aquella  colonia  siempre  estu- 
vo rodeado  de  personas  de  distin- 
guido mérito ,  entre  los  cuales  se 
contaba  el  célebre  jesuíta  Lavalettc 
superior  de  Ja  misión  de  aquel  pais. 
Algunos  años  después  pidió  el  rele- 
vo, y  cuando  regresó  á  París,  el 
hallar  en  casa  del  duque  de  Borgo- 
ña  en  clase  de  ama  de  leche  á  la 
señora  Pousonicrc  su  paisana  y  an- 
tigua amiga  fué  causa  de  componer 
Cazotte  algunas  canciones  para  con- 
ciliar el  sueño  del  real  iniánte  ,  los 
aplausos  qoe  recibió  por  ellas  le 
obligaron  á  escribir  composiciones 
mas  sublimes  y  á  emprender  el  poe- 
ma de  Oliveros  qoe  fué  el  fruto 
principal  de  sus  ocios.  Pasó  á  Amé- 
rica segunda  vez  -,  pero  á  poco 
tiempo  tuvo  que  regresar  á  Fran- 
cia á  causa  de  su  quebrantada  salud, 
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y  obtuvo  el  retiro  con  el  título  de 
comisario  general  de  marina.  Había 
vendido  en  América  todos  sus  bie- 
nes al  P.  Lavalette  por  cincuenta 
mil  duros,  cuya  cantidad  debía  re- 
cobrar de  los  jesuitas  de  Dijon  lo 
cual  no  consiguió  jamas  y  tuvo  que 
contentarse  con  lamentar  la  desgra- 
cia á  que  le  redujo  su  demasiada 
confianza.  Fijó  de&de  entonces  su 
residencia  en  París,  y  el  aprecio 
(juc  se  adquirió  por  su  ingenio, 
le  abrió  las  puertas  de  todas  las  so- 
ciedades literarias.  Era  admirable  la 
facilidad  que  tenia  para  la  versifi- 
cación de  modo  que  en  una  sola 
uocbc  compuso  los  Chanclos ,  opera 
cómica  que  fué  representada  y  mu j 
aplaudida.  Cuéntase  que  en  cierta 
ocasión  leyéndose  en  una  tertulia 
Jo*  Ultimos  cantos  que  habían  llega- 
do del  poema  de  la  guerra  de  Gé- 
nova,  escritos  por  Voltaírc,  al 
concluir  su  lectura  dijo  Cazotte  : 
«  No  tienen  Vmds.  mas  que  estos  ? 
Pues  están  muy  atrasados,  yo  tengo 
ya  otros  en  mi  poder»  y  que  mar- 
chando á  su  casa  escribió  por  mo- 
mentos el  séptimo  canto,  imitando 
tan  perfectamente  el  género  y  el 
estilo  de  Voltaire  que  logró  engañar 
y  divertir  por  mas  de  ocho  dias  á 
la  ciudad  y  á  la  corte  con  esta  bur- 
la que  no  agradó  ciertamente  al  au- 
tor del  poema.  Asi  se  vengó  Cnzotte 
de  aquel  poeta,  que  algún  tiempo 
antes  habia  permitido  pasase  por 
suya  la  Morenita  inglesa  del  mismo 
Cazotte,  o I) rita  que  habia  tenido 
mucha  aceptación.  Al  principio  de 
la  revolución  siendo  Cazotte  corre- 
gidor de  Pierry  cerca  de  Eparnay, 
lejos  de  favorecer  las  variaciones 
que  querían  hacer  en  la  constitu- 
ción del  estado  ,  se  declaró  contra 
ellas,  y  á  este  fin  mantuvo  um 
larga  correspondencia  con  sus  ami- 
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gos  y  partidarios  y  en  particular 
con  Ponteau  su  antiguo  amigo  ,  en- 
tonces secretario  de  la  lista  civil , 
hasta  la  revolución  del  10  de  agosto 
de  1792  *  en  cuyo  dia  habiéndose 
registrado  las  oficinas  de  correos,  y 
caído  en  poder  de  los  revoluciona- 
rios las  cartas  que  escribía  Cazotte 
á  sus  amigos  ,  fué  preso  junto  con 
su  hija  Isabel ,  que  le  había  servido 
de  secretario  ,  y  ambos  fueron  con- 
ducidos á  las  cárceles  de  la  Abadía. 
Entre  los  borrares  del  2  y  5  de 
setiembre,  cuando  todos  los  presos 
fuerou  asesinados,  iba  también  Ca- 
zotte á  ser  víctima  de  los  revolu- 
cionarios,  y  solo  debió  su  vida  á  ia 
heroica  Isabel,  que  sirviéndole  de 
escudo,  dijo  á  los  asesinos  :  «No, 
do  llegareis  al  coraron  de  mi  padre 
basta  baber  traspasado  el  mío.  * 
A  estas  palabras  dictadas  por  el 
ñas  tierno  amor  filial ,  cae  el  hier- 
ro de  las  manos  de  los  verdugos  y 
Cazotte  es  llevado  en  triunfo  á  su 
casa  por  aquellos  mismos  que  cons- 
piraban contra  su  vida.  Disfrutó 
poco  tiempo  de  su  libertad,  porque 
arrestado  de  nuevo  y  conducido  an- 
te los  tribunales  instituidos  para 
juzgar  sobre  los  sucesos  del  10  de 
agosto,  después  de  un  interrogato- 
rio de  36  horas,  durante  el  cual 
conservó  firme  su  serenidad  y  su 
presencia  de  espíritu ,  fué  por  Ul- 
timo condenado  á  muerte.  El  acu- 
sador público  en  el  acto  mismo  de 
la  condena  hizo  el  elogio  de  Cazot- 
te cuando  le  dijo  :  «  Porque  be  de 

•  bailar  en  tí  un  criminal  después 
w  de  setenta  y  dos  años  de  virtu- 
■  des...  No  basta  el  baber  sido  buen 
»  hijo,  buen  esposo,  buen  padre  ; 
»  es  preciso  ser  también  buen  ciu- 
dadano. »  -  «  Mira  la  muerte  sin  te- 
»  mor  ( añadió  el  juez  su  sentencia ) 

*  piensa  que  oo  tiene  derecho  algu- 
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»  no  i  sobresaltarte  :  el  preparati- 
»  vo  de  un  momento  no  debe  ater- 
»  rar  á  un  hombre  como  td.  »  Tal  era 
el  respeto  que  este  virtuoso  c¡oda- 
daño  imponía  á  sus  mismos  enemi- 
gos y  asesinos  l  En  efecto  Caiotte 
hasta  sus  ültimos  momentos  fué  él 
mismo.  Antes  de  ser  conducido  al 
cadalso ,  escribió  á  su  familia  ea  es- 
tos términos  :  •  Esposa  mia  ,  bijoi 
míos,  no  me  lloréis,  ni  olvidéis  mi 
memoria  ;  pero  acordaos  sobre  to- 
do de  no  ofender  nunca  á  Dios»  y 
partió  al  cadalso.  Al  irá  morir  dijo 
á  la  muchedumbre  que  presenciaba 
el  espectáculo.  «  Muero  como  be 
»  vivido ,  fiel  á  Dios  y  al  rey.  •  Asi 
acabó  sus  dias  Cazotte  en  25  de  se- 
tiembre de  1792.  Sus  obras  son  las 
siguientes  :  Ia  La  pata  de  gato, 
cueuto  zinzinés,  1741  en  12.2**/ 
y  una  bohenas  >  cuentos,  1742  a 
12.  5a  ha  guerra  de  la  ópera, 
1755  en  12,  4a  Observaciones  de 
Rosseau  tocante  d  la  música  france- 
sa ,  1754  en  12.  5a  Oliveros ,  fot- 
ma  en  doce  cantos,  1765  dos  torm"* 
en  8.  6a  El  lord  ¿mpromtu,  1 771  f» 
8.  7a  El  diablo  enamorado,  noida 
española  1772  en  8.  Estas  tresülfr 
mas  obras  se  reunieron  en  una  coleo 
cion  con  el  título  de  Obras  jocosas! 
morales  de  Cazotte,  París  1776 A* 
tom.  en  8.  La  principal  que  campa» 
es  sin  duda  el  Oliveros ,  se  halla  w> 
esta  producción  imaginación,  jovia-  , 

lidad  y  facilidad  de  ingenio,  y  aooeae  | 
adolece  de  algunos  defectos  siemp* 
será  mirada  con  aprecio,  y  so  •** 
tor  justamente  elogiado. 

CAZWINI  (Zacarías-Ben-MohJ 

met ) ;  este  que  era  un  árabe  bu.' 
versado  en  la  historia  natural  y  » 
quieu  se  le  podia  llamar  con  joíf- 
cia  el  Plinio  de  los  orientales,  o*" 
en  la  ciudad  de  Cazwini  en  rNsfl* 
y  murió  ejerciendo  las  wnciones  d< 


Digitized  by  Google 


CEA 

cadi  en  7  de  abril  de  1283.  Conipu- 
so  muchas  obras  de  las  cuales  la 
mas  célebre  es  su  tratado  de  histo- 
ria natural  titulado  :  Las  maravi- 
lias  de  la  naturaleza,  y  la  singu- 
laridad de  las  cosas  creadas.  Esta 
obra  es  un  curso  completo  de  tísi- 
ca ,  en  el  que  el  autor  comprende 
tocio  cuanto  la  misma  física  abraza 
en  sí ,  desde  las  constelaciones  bas- 
ta los  vejetales.  El  capítulo  que  tra- 
ta de  aquellas ,  ha  sido  publicado 
por  Mr.  Idler  con  el  título  de  In- 
dagaciones sobre  el  origen  y  la  sig- 
nificación de  los  nombres  de  las 
constelaciones ,  Berlín  1809.  Mr.  de 
Cbczí  dió  en  1706,  á  continuación 
de  la  Chrestomatia  de  Mr.  Silvestre 
de  Sacy,  la  Descripción  de  los  tres 
reinos  de  la  naturaleza,  de  Cazvrí- 
ni,  aumentándola  para  inteligencia 
del  texto  con  notas  llenas  de  una 
erudición  sábia  y  agradable.  El  au- 
tor árabe  casi  no  biso  mas  en  su 
obra  que  resumir  cuanto  se  había 
escrito  anteriormente  sobre  las  ma- 
terias que  trató;  «  pero,  (según 
»  dice  Bufón )  esta  copia  tiene  ras- 
»  gos  tan  bellos  corno  sublimes  y 

•  contiene  particularidades  reunidas 
»  con  tanta  originalidad ,  que  es  pre- 

•  ferible  á  la  mayor  parte  de  las 
»  obras  que  han  salido  con  respecto 
»  á  Jas  mismas  materias.  » 

CEAN  BERMUDEZ  (Juan  Agus- 
tín), hijo  de  Juan  Francisco  Cean 
Bermudez  y  de  Doña  Manuela  Gar- 
cía de  Cimentes,  nació  en  la  villa  y 
puerto  de  Gijon ,  cabeza  de  su  con- 
cejo en  Asturias  en  1 7  de  setiembre 
de  1 749.  Estudió  en  su  patria  gra- 
mática latina,  y  la  filosofía  en  el  en. 
legto  de  jesuítas  de  Oviedo,  tendría 
como  unos  16  anos  cuando,  sepa- 
rándose de  aquellos  preceptores , 
pasó  á  unirse  con  su  paisano  el  se- 
ñor D.  Gaspar  de  Jovellauos,  que 
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entonces  estudiaba  también  en  el  ce* 
legio  de  Alcalá  de  Henares.  Los  dos 
babian  nacido  en  un  mismo  año, 
ambos  babian  manifestado  una  afi- 
ción decidida  á  las  letras  y  puede 
decirse  que  en  los  dos  dominaba 
igual  carácter;  si  bien  en  su  carre- 
ra literaria  siguieron  un  rumbo  dis- 
tinto, pues  mientras  Cean  Be r mu- 
dez se  dedicaba  con  el  mayor  cona- 
to al  estudio  de  las  bellas  artes,  Jo» 
rellanos  se  abría  paso  á  la  sublime 
carrera  del  foro.  En  los  dos  nació 
la  amistad  con  la  luz  de  la  razón  : 
y  en  los  dos  permaneció  firme  esta 
amistad  fraternal  ,  hasta  que  la 
muerte  separó  al  célebre  Jovellanos 
del  lado  de  su  íntimo  amigo  Bcrmu- 
1  dez.  Dos  años  habían  vivido  juntos 
en  Alcalá  y  once  en  Sevilla.  En  es* 
ta  ciudad  dirigió  y  alentó  Jovella* 
nos  con  sus  consejos  á  Cean  Ber- 
mudez  para  que  se  dedicara  esclu* 
sivamente  á  las  artes  del  diseño ; 
mientras  que  Cean  sentía  acrecen- 
tarse su  afición  á  vista  de  los  gran- 
diosos edificios,  de  las  esculturas  esce* 
lentes ,  y  sobre  todo  de  las  admira- 
bles pintoras  que  en  grande  abun- 
dancia se  ofrecían  á  sos  ojos  en 
aquella  ciudad  ;  preparóse  pues  con 
el  estudio  de  los  idiomas,  y  de  las 
bellas  letras,  se  dedicó  muy  espe- 
cialmente al  conocimiento  de  la  geo- 
metría y  de  la  arquitectura ,  al  de 
la  anatomía  artística,  á  la  práctica 
del  dibujo  y  á  la  lectura  de  los  bue- 
nos libros  sobre  las  artes  de  imi- 
tación ;  unióse  con  otros  aficiona- 
dos ,  y  atrayendo  para  su  enseñanza 
los  profesores  de  mas  crédito  que 
había  en  aquella  numerosa  pobla- 
ción ,  alquilaron  una  casa  bastante 
capaz  y  procurándose  á  sus  costas 
buenos  dibujos  y  modelos,  estable- 
cieron de  este  modo  en  1769  una 
escuela  pública  de  nobles  arles,  que 
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protegida  y  dotada  por  el  Sr.  Don 
Cárlos  111 ,  se  ha  conson  ado  desde 
entonces  y  ha  dado  copiosos  frutos 
en  Sevilla.  Nombraron  desde  Juego 
para  director  á  D.Juan  de  Espinal, 
que  según  dice  el  mismo  Gean  tíer- 
mudez  «  era  el  mejor  que  alli  había 
»  y  el  pintor  de  mas  genio ,  de  mas 
»  instrucción  artística  y  el  mas  de- 
»  terminado  en  Ja  práctica...  Je  soy 
»  deudor,  continua  ,  de  Ja  enseñan- 
*  za  de  Jos  principios  de  la  pintura 
»  en  mi  afición  ejercitada,  y  desús 
»  Juces  y  conocimientos  cu  el' arte, 
»  por  Jo  que ,  pocos  conocieron  co- 
»  mo  yo  su  mérito  é  instrucción 
i»  que  no  manitcsUl>a  al  pronto  ,  n 
asi  se  espresa  en  su  Diccionario  de 
los  profesores  de  las  bellas  artes* 
artículo  de  este  pintor.  Bajo  la  di- 
rección pues  de  este  celebre  y  es- 
clarecido maestro,  principió  Oían 
á  manejar  los  pinceles  retratando  é 
poco  tiempo  á  distintas  personas,  y 
pintando  algunos  cuadros  para  su 
familia  y  para  la  iglesia  de  su  pue- 
blo. Jovellanos  que  admiró  desde 
luego  los  progresos  de  su  amigo  le 
inclinó  á  que  pasase  á  Madrid  en 
1 776  á  íin  de  estudiar  con  mas  pro- 
fundidad la  teoría  filosófica  del  arte 
con  el  sábio  y  acreditado  artista 
D.  Antonio  Rafael  Mengs.  Dibujó 
en  efecto  algunos  meses  á  su  lado, 
sacando  Cean  de  las  instrucciones 
que  le  dió  aquel  pintor  filósofo  un 
caudal  inagotable  de  conocimientos 
que  unidos  á  los  que  ya  poseia  le 
hicieron  sobresalir  eminentemente 
entre  los  sabios  y  amantes  de  las 
bellas  artes.  Habiendo  vuelto  á  Se- 
villa ,  considerando  que  era  poco 
lo  que  sabia  para  ser  útil  á  su  pa- 
tria ,  continuo  con  el  mismo  anhelo 
sus  estudios,  adquiriendo  todos  los 
días  mayor  ilustración ,  hasta  que 
eu  1778  Jovellanos  fué  llamado  á 
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Madrid  para  desempeñar  el  distin- 
guido cargo  de  alcalde  de  casi  y 
corte.  Dejaron  en  ronces  los  dotan* 
gos  su  deliciosa  morada  no  ño  do- 
lor ,  pues  según  espresion  de  Cein 
Uerrnudez  que  participaba  de  1« 
mismos  sentimientos  que  Jovellana, 
le  vió  á  este  derramar  ligrimas  so- 
bre el  Guadalquivir,  escribiendo 
en  sus  orillas  una  tierna  epístola  en 
verso  á  sus  amigos  sevillanos.  Ha* 
bia  mas  de  cuatro  años  que  Cao 
tícrmude*  residía  cu  Madrid,  cuan- 
do le  nombraron  oficial  de  U  se- 
cretaria del  banco  nacional  de  Sao 
Carros,  empleo  que  desempeñó  has- 
ta fines  de  1785  en  que  fué  asee* 
ditlu  á  oficial  mayor  de  la  buvúí 
secretaria.  Mientras  residió  en  Ma- 
drid ,  libre  de  los  cargos  á  que  des- 
pués tuvo  que  atender ,  se  ocopo 
en  reconocer  la  multitud  de  belle- 
zas artísticas  que  encierra  la  corte 
y  en  particular  los  palacios  reala- 
y  la  solicitud  y  esmero  con  que  de- 
sempeñó su  nuevo  destino  Je  p& 
porcionó  otras  ocasioites  en  <J"* 
pudo  llenar  en  parte  sus  de**, 
examinando  igualmente  las  belfos 
artísticas  de  otras  provincias.  & 
las  varias  comisiones  que  desevpe' 
fió  por  órden  del  gobierno ,  rec- 
rió Ja  Andalucía ,  la  Estretnaduri. 
y  el  reino  de  Valencia ,  y  eu  tofo 
partes  fué  incansable  en  sus  tote* 
ligaciones ,  que  le  sirvieron  p»« 
varias  obras  que  después  emprífr 
dió.  Cuando  en  1790  fué  separé 
del  lado  del  monarca  el  benemérito 
Jovellanos ,  Cean  Bermudes  vió  es 
este  destierro  «n  preludio  de  u* 
persecuciones  que  á  él  mismo 
amenazaban  ;  en  efecto  bajo  pjrt» 
to  de  una  comisión  se  le  o*0"*? 
el  mismo  año  que  pasase  á 
para  reconocer  y  arreglar  el  •i*1"" 
vo  general  de  Indias  establecido  e» 
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aquella  ciudad ;  y  entonces  fué*  coan- 
do principió  su  Diccionario  de  los 
prof  esores  de  las  bellas  arles ,  para 
cuya  formación  había  reunido  mu- 
chísimos materiales  que  aumentó 
después ,  no  solo  con  los  que  pudo 
descubrir  en  los  archivos  de  aque- 
lla población  ,  sino  también  con  los 
que  le  proporcionaron  varios  aficio- 
nados y  profesores  de  las  bellas  ar- 
tes. £11  1797,  habiendo  recibido  la 
noticia  del  nombramiento  del  Sr.  de 
Jovellanos  para  el  ministerio  de  gra- 
cia y  justicia  se  puso  inmediatamen- 
te en  camino  á  instancias  de  su  buen 
amigo  y  director  D.  Juan  Arias  de 
Saavedra  y  á  los  cinco  dias  tuto  la 
satisfacción  de  abrazar  al  nuevo  mi- 
nistro en  el  Escorial.  Jovellanos  le 
declaró  que  necesitaba  un  hombre 
de  su  integridad  para  confiarle  cier- 
tos asuntos  de  importancia  y  al  mis- 
mo tiempo  le  manifestó  que  que- 
ría proponerle  al  rey  para  oficial 
de  su  secretaria  de  Indias.  Cean  al 
paso  que  se  complacía  en  la  con- 
fianza que  de  él  hacia  su  amigo,  no 
permitiendo  su  delicadeza  que  se 
atribuyese  su  nueva  fortuna  i  sola 
la  amistad  que  le  profesaba  Jovella- 
nos, quiso  manifestar  los  méritos 
que  tenia  contraidos,  y  á  este  fin  se 
presentaron  y  se  examinaron  i  so- 
licitud  suya  diez  grandes  volümenes 
de  inventarios  é  índices  de  los  lega- 
jos coordinados  por  su  dirección. 
D.  Antonio  Porcel  y  D.  Juan  Bau- 
tista Muñoz  comisionados  para  este 
examen ,  elogiaron  desde  el  momen- 
to que  los  vieron  á  su  autor  y  le 
declararon  hombre  de  grandes  mé- 
ritos. £1  mismo  rey  aplaudió  sus 
tareas  y  no  pudo  menos  que  conce- 
derle la  plaza  de  oficial  de  la  secre- 
taria de  ludias  para  que  iba  pro- 
puesto. Los  que  trabajaban  para 
derribar  al  célebre  Jovellanos  ,  lúe- 

ni. 
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go  que  lograron  sus  fines  asestaron 
también  sus  tiros  contra  Cean  Ber- 
inudez  que  en  breve  se  vió  dester- 
rado á  Sevilla  ;  estas  mudanzas  acae- 
cieron en  1801.  Jovellanos  desde  el 
castillo  de  Bel  ver  donde  se  hallaba 
en  Mallorca,  pudo  continuar  su 
correspondencia  con  su  caro  amigo; 
desde  allí  le  dirigió  la  sábia  epísto- 
la moral  sobre  los  vanos  deseos  y 
estudios  de  los  hombres,  confir- 
mándole en  el  propósito  de  conti- 
nuar cultivando  la  virtud  y  la  sa- 
biduría en  su  destierro  a  Sevilla. 
Feliz  fué  Cean  durante  su  tercera 
mansión  en  esta  ciudad  :  las  bellas 
artes  formaron  abundantemente  su 
consuelo,  y  endulzaron  todas  sus 
penas.  Exento  de  la  pesada  carga 
de  su  empleo ,  se  entretuvo  en  com- 
poner varias  obras,  todas  útiles  al 
paso  que  agradables  ;  entonces  com- 
puso Ja  Descripción  artística  de  la 
Catedral ,  y  la  Carta  sobre  el  esti- 
lo de  la  escuela  sevillana  en  la  pin- 
tura ;  entonces  continuó  la  Historia 
general  de  este  arte;  y  entonces 
por  fin  trabajó  en  ilustrar  y  com- 
pletar las  noticias  de  los  arquitec- 
tos y  de  la  arquitectura  por  el  se- 
ñor Llaguno,  dedicándose  igual- 
mente á  otra  multitud  de  tarcas 
históricas  y  filosóficas  que  le  ocu- 
paron ,  hasta  que  en  mayo  de  1808 
pudo  restituirse  i  Madrid.  En  efec- 
to sentado  en  el  trono  de  las  Es- 
pañas  el  Sr.  D.  Fernando  VII  fue- 
ron rotas  las  cadenas  que  aprisio- 
naban á  Jovellanos  y  levantado  el 
destierro  de  Cean  Bermudez ,  que 
fué  llamado  para  servir  so  plaza 
anterior  en  la  secretaría.  En  el  mis- 
mo año  invaden  los  franceses  trai- 
doramente  Ja  España;  y  aunque 
Cean  Bermudez  permaneció  en  Ma- 
drid y  en  su  destino,  fué  tal  su 
conducta  en  aquellas  críticas  cir- 

83 
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constancias,  y  tan  conocida  su  bue- 
na intención  y  su  lealtad ,  que  no 
solamente  consiguió  después  su  ju- 
bilación con  una  asignación  compe- 
tente para  su  subsistencia ,  sino  que 
se  tío  animado  y  protegido  por 
nuestro  augusto  soberano  el  señor 
D.  Fernando  Vil  para  la  publica- 
ción de  sus  obras.  De  órden  del 
rey  N.  S.  saco  á  lux  pública  su  ver- 
sión aumeutada  del  Arte  de  ver  de 
Miliiia  r  y  en  sus  últimos  días  las 
Noticias  de  los  arquitectos.  Véase 
como  se  esptica  el  mismo  Cean  Üer- 
mudez  en  la  dedicatoria  de  la  cita- 
da obra ,  cuando  dice  «  sin  la  geoe- 
»  rosa  recompensa  con  que  Y.  M. 
■  ha  remunerado  mis  tareas ,  y  sin 
»  su  espreso  real  mandato  de  que 
»  se  imprimiesen  hubieran  quedado 
»  sepultadas  en  el  olvido...  Dígnese 
»  V.  M. ,  concluye,  admitir  con  su 
»  acostumbrada  benignidad  la  es- 
»  presión  sincera  y  respetuosa  de 
»  mi  gratitud  ,  por  el  favorable  aco- 
»  cimiento  con  que  ha  tenido  á  bien 

•  honrar  al  autor,  al  adicionadory 
»  á  la  obra ,  juzgándola  digna  de  ser 
»  publicada  para  honor  de  la  nación 
»  española.  »  Murió  este  insigne  es- 
pañol á  los  3  de  diciembre  de  1829. 
Cean  Bermudez  estaba  dotado  de 
todas  las  circunstancias  que  carac- 
terizan al  hombre  de  bien ,  amigo 
del  trabajo  y  de  la  ilustración ,  be- 
nigno ,  humano  y  generoso ,  veraz, 
siempre  fiel  á  su  conciencia  y  seve- 
ro en  sus  costumbres ;  de  todo  dió 
pruebas,  y  en  todo  se  distinguió 
sobre  manera.  «  Yo  soy  el  primer 
»  testigo,  dice  el  Sr.  Frey  J.Reino- 
»  so  autor  de  la  oda  inserta  en  la 

•  Estafeta  de  S.  Sebastian  del  21 
»  de  febrero  de  1851 ,  de  un  ejem- 
»  pío  sobre  manera  insigne  de  sus 
»  virtudes ,  cuyo  testimonio  le  debe 
» mi  corazón.  En  180$  estableció 
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»  en  Sevilla  una  junta  de  candad 
»  para  socorrer  cotí  inteligencia  1» 
»  necesidades  de  la  pobre  kligrcín 
»  de  Sta.  Cruz  :  instituto  malogra* 
»  do  6  años  después  ,  como  ranos 
»  de  mis  afanes,  cuyo  recuerdo  sin 
»  embargo  me  servirá  siempre  de 
n  consuelo.  El  Sr.  Cean  buscado 
»  por  mí  para  secretario  de  aque- 
»  lia  asociación  benéfica ,  fué  el  ñus 
»  ardiente  y  laborioso  de  sus  indi* 
»  viduos.  Formó  sus  estatutos,  as»* 
»  tió  incansable  á  todas  sus  Ureas 
»  y  sesiones,  sin  faltar  á  una  «oí» 
»  basta  mayo  de  1 808 ,  en  que  de 
»  real  órden  fué  llamado  i  Madrid : 
»  el  libro  de  las  actas  está  esculo 
»  todo  de  su  mano  hasta  dicliae'po- 
»  ca  ;  á  su  diligencia  se  debieron 
»  casi  todas  las  limosnas  con  qoe 
»  fueron  educados  los  huérfanos, 
»  asistidos  los  enfermos  y  alimento- 
»  dos  los  miserables.   Mis  débiles 
■  elogios  no  se  prodigarán  mas  i  ÍJ 
»  ciencia  que  á  la  virtud.  »  Asi  ^ 
espresa  Reinoso  en  el  articulo  que 
acompaña  á  su  oda.  Las  obras  pu- 
blicadas de  Cean  Üerniudez 
Ia  Diccionario  lústórico  de  los  mm 
ilustres  profesores  de  ios  bellas  ar- 
tes en  Empuña  ,  publicado  por  u 
real  academia  de  S.  Fernando,  seis 
tomos  en  8,  Madrid  1800,  de  co- 
ya obra,  digna  sin  duda  de  los  ma- 
yores elogios,  hemos  sacado  nosotros 
muchísimas  noticias  interesantes  pa- 
ra la  formación  de  nuestro  diccio- 
nario. 2a  Descripción  artística  de 
la  catedral  de  Sevilla ,  en  la  mis- 
ma ciudad  1 804  1  esta  obra  qne  * 
halla  dividida  en  6  épocas  ofrece 
con  la  mayor  claridad  la  sucesión 
y  visicitudés  de  la  arquitectura  co 
España,  á  saber,  árabe,  gótica,  p-'3* 
teresca,  greco  -  romana ,  restaura- 
da, greco— romana  decadente  J 
churrigueresca ,  de  todos  los  coa- 
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les  se  conservan  obras  en  aquel  cé- 
lebre edificio.  5a  Descripción  artís- 
tica dei  Iwspital  de  la  sangre  de 
Sevilla,  mi  cuaderno  en  8,  Valen- 
cia 1804)  tan  dpreciable  como  la 
antecedente.  4a  Carta  sobre  el  co- 
nocimiento de  las  pinturas  origina- 
Íes  y  de  las  copias,  inserta  en  el 
periódico  de  la  Minerva  dei  2 1  de 
enero  de  1806.  5a  Caria  sobre  el 
estilo  y  gusto  en  la  pintura  de  la 
escuela  sevillana ,  en  8 ,  Cádiz  1806; 
esta  obra  comprende  la  historia  de 
la  escuela  sevillana  desde  Juan  Sán- 
chez de  Castro  á  mediados  del  si- 
glo 15;  muestra  en  ella  sus  mejoras 
succesivas  y  sus  derivaciones  á  Cór- 
doba, á  Jaén  y  partido  de  Luce  na, 
á  Madrid  por  cl  gran  Velazqucz,  á 
Granada  y  otros  pueblos  del  reino  : 
manifiesta  entre  otras  cosas  su  mé- 
todo de  enseñanza  y  se  estiende  so- 
bre la  perfección  que  recibió  de 
Morillo,  cuyas  obras  describe  con 
detención ,  mostrando  la  filosofía  de 
algunos  de  sus  cuadros;  dá  noticias 
curiosas  de  la  academia  establecida 
por  este  pintor  célebre  etc.  6a  Me- 
morias para  la  vida  del  Exano. 
Sr.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovella- 
nos ,  un  tomo  en  8  mayor,  Madrid 
1814-  ?a  Dialogo  sobre  el  arte  de 
la  pintura,  un  cuaderno  en  8,  Se- 
villa 1819,  los  interlocutores  son 
Mnrillo  y  Mcng*  que  esponen  el  di- 
verso método  seguido  en  su  ense- 
ñanza. 8o  Dialogo  entre  el  carde- 
nal  de  Borja  y  D.  Juan  Car  reno 
pintor  de  Carlos  II  sobre  el  apre- 
cio ,  suerte  y  paradero  de  sus  re- 
tratos, impreso  en  el  periódico  ti- 
tulado el  Censor,  1820.  9a  Cuatro 
diálogos  entre  Berruguetey  Alomo 
Cano,  sobre  la  primacía  entre  la 
pintura  y  la  escultura ,  sobre  el 
origen,  formas  y  progresos  de  este 
arte  entre  los  griegos,  sobre  el  es- 
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tádo  de  perfección  á  que  llegó  en 
Grecia,  y  sobre  la  escultura  bajo 
la  denominación  de  los  romanos  ;  se 
publicaron  estos  diálogos  en  el  mis- 
mo periódico  en  1822.  10a  Andlir 
sis  de  un  bajo  relieve  de  Torri gra- 
no, inserto  en  el  mismo  año  en  el 
Censor.  1  Ia  Arte  de  ver  en  las  be- 
llas artes  del  diseño,  por  Francis- 
co de  Milizia,  traducido  del  italia- 
no con  notas  y  observaciones ,  en  4> 
Madrid  «le  órden  de  S.  M.  1807. 
12a  Noticias  de  los  arquitectos  y 
arquitectura  de  Esparta ,  por  el 
Eicmo.  Sr.  D.  Eugenio  Llago  no  y 
Amirolas  ,  ilustradas  y  acrecentadas 
con  notas ,  adiciones  y  documentos, 
cuatro  tomos  en  4  •>  Madrid  de  ór>- 
den  de  S.  M. ,  1829;  dejó  á  mas 
algunas  obras  inéditas,  tales  como: 
Ia  Sumario  de  las  antigüedades  ro- 
manas en  España  pertenecientes  d 
las  bellas  artes,  dos  tomos.  Según 
se  lee  en  la  gaceta  de  Bayona  de 
15  de  febrero  de  1830,  S.  M.  ha 
mandado  imprimir  esta  obra,  con- 
fiando el  cuidado  de  la  edición  á  la 
academia  de  la  historia.  2a  y  ida  de 
Juan  de  Herrera ,  insigne  arquitec- 
to de  Felipe  II ,  con  ilustraciones, 
un  tomo.  5a  Historia  general  de  la 
pintura,  diez  tomos.  4a  Catálogo 
raciocinado  dividido  por  escuelas 
de  la  colección  de  estampas ,  co- 
piosísima y  rara,  que  poseia  con  un 
discurso  preliminar  sobre  el  origen 
dH  grabado;  se  asegura  que  es  «o 
legajo  tan  abultado  que  dará  á  lo 
menos  dos  ó  tres  tomos  de  impre- 
sión. 5a  Discursos  sobre  el  nombre, 
origen  ,  forma ,  progresos  y  deca- 
dencia del  Churriguerismo.  6a  Dos 
árboles  genealógicos  de  enseñanza 
artística,  uno  de  los  pintores  y 
otro  de  los  escultores ,  de  los  cua- 
tro reinos  de  Andalucía  y  confuí 
meridional  de  Estremadura.  Dicen 
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que  esta  obra  es  de  imponderable 
trabajo,  y  ejecutada  con  el  mayor 
acierto.  Escribió  ademas  varias  pie- 
zas sueltas,  algunas  impresas  y  otras 
manuscritas,  tales  corno  discursos , 
ensayos ,  observaciones,  apuntes,  etc. 

CEBES,  filósofo  griego,  natural 
de  lebas ,  discípulo  de  Sócrates ,  y 
uno  de  los  interlocutores  que  Pla- 
tón introduce  en  el  Fedon.  Compu- 
so tres  diálogos  titulados  Hebdóma- 
da ó  la  Semana,  Phrynicus ,  y  Pi- 
nax,  conocido  por  el  nombre  de 
Tabla  de  Cebes  el  único  que  ba  lle- 
gado á  nuestros  dias.  Hasta  1689, 
se  tuvo  esta  obra  por  incompleta; 
pero  Santiago  Grouovio  la  publicó 
con  esta  lecha  en  Amsterdain  co- 
piada de  Qn  manuscrito  de  la  bi- 
blioteca real  de  Francia.  Algunos 
sabios  han  puesto  en  duda  la  auten- 
ticidad de  este  diálogo;  mas  si  he- 
mos de  creer  á  Luciano ,  Tertulia- 
no, Diógenes  Laercio,  Cílcidio  y 
Suidas,  es  verdaderamente  obra  ori- 
ginal de  Cebes.  Wolfio  íué  el  pri- 
mero que  se  atrevió  á  declarar  con- 
tra el  parecer  general  de  los  anti- 
guos; el  abate  Sevin,  según  se  lee 
en  el  tomo  3o  de  las  Memorias  de 
la  academia  de  bellas  letras ,  sigue 
también  las  huellas  de  "Wolfio ;  pe- 
ro sea  lo  que  se  fuere ,  aquella 
obra  que  contiene  la  pintura  del 
nacimiento ,  de  la  vida  y  de  la  muer- 
te de  los  hombres  es  digna  del  me- 
jor elogio ,  y  digna  también  en  cuan- 
to al  estilo  y  i  la  moral ,  de  un 
discípulo  de  Sócrates.  El  conde 
Cay  lo  la  crítica  cou  severidad ,  di- 
ciendo que  carece  de  arte,  y  que 
con  respeto  á  la  pintura  que  hace 
de  los  hombres  es  una  mala  com- 
posición. Lo  cierto  es  que  pocos  li- 
oros  han  sido  traducidos  tí  impresos 
tantas  veces,  bien  sea  separadamen- 
te, bien  sea  con  el  Manual  de  E pie- 
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teló,  ó  los  caractéres  de  TeofrasU. 
La  primera  edición  sin  data  salió 
en  Venecia  ó  en  Roma ,  acia  1490. 
Las  mejores  son  las  de  S.  Gronorio, 
Amsteidam,  1669,  en  8,  de  C  G. 
ileync,  Varsovia  1770  eu  8,  y  de 
J.  Scliwcigbauscr,  Leipsick  1728 
en  8.  La  Tabla  de  Cebes,  ha  sido 
traducida  en  versos  latinos  ,  Oiford 
1715  en  8. 

CECCO  DE  ASCOU,  asi  llama, 
do  de  todos  los  biógrafos ,  porque 
era  natural  de  Ascoli ,  ciudad  de  la 
Marca  de  Ancona  ,  aunque  su  ver- 
dadero nombre  es  el  de  Fraocsco 
Stabili.  Se  íi ja  la  época  de  su  naci- 
miento en  aquella  ciudad  en  125*. 
Dice  úii  historiador  que  este  hom- 
bre singular  habiéndose  entrega  Jo 
en  su  juventud  á  los  estudios  mu 
serios  y  á  las  artes  mas  agradables, 
quiso  dar  á  sus  conciudadanos  un 
ensayo  de  sus  conocimientos  en  ma- 
temáticas, proponiéndoles  la  con- 
ducción del  mar  Adriático  hasta  los 
muros  de  Ascoli ;  pero  que  los  ha- 
bitantes no  se  atrevieron  á  aceptar 
la  proposición  por  no  perder  ¿« 
ventajas  que  sacaban  de  los  Talle» 
de  Tronto.  Se  añade  que  la  repu- 
tación de  Ceceo  se  estendió  lias- 
ta  Aviñon  donde  residía  el  f»pJ 
Juan  XXII,  y  que  este  pontífice  k 
llamó  y  le  nombró  su  primer  mé- 
dico ;  que  este  favor  escitó  contra 
él  la  envidia  de  algunos  y  q«e  por 
lo  mismo  se  vió-  precisado  á  renun- 
ciar aquel  destino ;  que  regresando 
á  Italia  fué  invitado  por  varias  ciu- 
dades, pero  que  prefirió  fijar  w 
residencia  en  Florencia  donde  con- 
trajo amistad  cou  Dante ;  que  poco 
tiempo  después  se  enemistó  con  es- 
te y  ron  Guido  de  Ovaleanti,  q«* 
los  satirizó  en  sus  obras,  atrayén- 
dose asi  el  ódio  de  estos  j  de  los 
floren  tiuos;  y  en  fin  que  los  bob 
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neses  le  salvaron  de  los  peligros 

que  corría  en  Florencia ,  eligiéndo- 
le profesor  de  so  universidad ,  don* 
de  enseñó  la  filosofía  y  astrologia 
desde  1322,  hasta  1325.  Tirabos- 
qui  con  su  crítica  refuta  los  prin- 
cipales de  estos  hechos.  Sienta  por 
principio  que  Ceceo  no  fué  médico, 
y  que  ningún  autor  digno  de  fé  le 
La  dado  este  título,  y  que  por  lo 
mismo  no  profesó  esta  ciencia  ni 
menos  escribió  ninguna  obra  de  me- 
dicina ;  y  luego  añade  :  «  ¿  De  don- 
»  de  le  vetidria  la  grande  reputación 
»  que  adquirió  como  á  tal ,  y  que 
»  le  hizo  llamar  á  Aviñon  para  ser 
»  médico  del  papa? Juan  XXII  fué 
»  elegido  en  1314»  7    Ceceo  cuan- 
»  do  abandonó  la  corte  de  Aviñon, 
»  pasó  á  Florencia ,  no  pudo  ligar- 
»  se  en  amistad  con  Dante  porque 
»  este  se  hallaba  desterrado  desde 
»  1302,  ni  mucho  menos  enemis- 
»  tarse  con  Guido  de  Cavalcanti  que 
»  habia  muerto  en  1300.  »  Por  lo 
mismo  lo  que  parece  mas  cierto  es, 
que  enseñó  publicamente  la  aerolo- 
gía en  Bolonia  ;  que  en  132£  fué 
acusado  ante  el  tribunal  de  la  in- 
quistou  y  condenado  por  el  P.  Lan> 
berto  del  Cingulo  del  órden  de  pre- 
dicadores, á  ser  privado  de  todos 
sus  empleos,  con  prohibición  de 
obtener  otros,  y  á  una  multa  de 
60  libras.  Consta  igualmente  que 
disgustado  Ceceo  de  este  auto  se  re- 
tiró de  Bolonia  y  pasó  á  Florencia, 
donde  le  aguardaban  aun  mayores 
desgracias.  Conducido  de  nuevo  an- 
t »  el  tribunal  de  la  inquisición  de 
Florencia  se  le  acusó  de  baber  en- 
señado en  esta  ciudad  los  errores 
de  que  se  había  retractado  en  Bo- 
lonia y  que  habia  llegado  su  teme- 
ridad al  estremo  de  querer  sugetar 
al  mismo  J.-C.  al  imperio  de  los 
astros  ;  y  por  lo  mismo  fué  conde» 
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nado  á  las  llamas  y  quemado  publi- 
camente en  1327.  Compuso  en  la- 
tín un  tratado  de  astrologia  y  otro 
en  lengua  vulgar  titulado  Acerba 
escrito  en  muy  malos  versos;  ambas 
obras  fueron  igualmente  condena- 
das por  la  inquisición ,  aunque  des- 
pués han  sido  impresas  varias  veces 
y  en  diferentes  épocas  en  Basilca  y 
en  Venecia. 

CECIL  (Guillermo),  harón  de 
Btirleig  ,  secretario  de  estado  ele 
Eduardo  VI  y  de  Isabel  y  después 
gran  tesorero  de  Inglaterra  ,  nació 
en  Bourn  en  el  condado  de  Lincoln 
en  13  de  setiembre  de  1520.  Estu- 
diaba el  derecho  en  las  escuelas  de 
Londres ,  cuando  una  casualidad  hi- 
zo que  Enrique  VIH  fijase  en  él  la 
atención.  El  jóven  Cecil  encontró 
un  día  en  casa  de  su  padre ,  que  era 
guardaropa  mayor  de  palacio,  dos 
capellanes  irlandeses  que  O-neill 
famoso  gnfe  de  aquel  pais  habia  lle- 
vado consigo  á  Londres,  y  como 
supiese  Cecil  que  seguían  ambos  sa- 
cerdotes las  ideas  ultramontanas , 
travó  con  ellos  una  controversia  en 
latín  con  tanta  destreza  y  habilidad, 
que  en  breve  los  dejó  avergonzados. 
Habiendo  llegado  á  noticia  del  rey 
esta  afortunada  lucha ,  quiso  ver  á 
Guillermo  ,  y-  quedó  tan  prendado 
de  su  conversación  ,  que  desde  el 
momento  le  destinó  para  uno  de 
los  empleos  de  su  real  casa,  abrién- 
dole de  este  modo  un  camino  ancho 
y  espedito  para  los  cargos  y  hono- 
res mas  distinguidos  de  la  corte. 
En  1547  el  duque  de  Sommerset 
declarado  protector  del  reino ,  le 
nombró  juez  de  apelaciones  y  le 
llevó  consigo  á  la  espedicion  de  Es- 
cocia. En  la  batalla  die  Musslebourg, 
Cecil  estuvo  á  riezgo  de  perder  la 
vida  ;  pero  la  suerte  le  reservaba 
para  otras  ocasiones  en  que  habia 
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de  dar  ¿  conocer  sn«  talentos.  En 
ef¡-cto  á  su  regreso  i  Londres  en 
1548,  fué  nombrado  secretario  de 
estado  y  si  bien  sufrió  algunas  con* 
trariedades ,  poco  tiempo  después 
Eduardo  VI  le  creó  caballero  y 
miembro  de  su  consejo  privado. 
Hasta  la  muerte  del  monarca  desem- 
peñó Cecil  todos  sus  cargos  con  ei 
acierto  propio  de  un  hombre  íntegro 
é  imparcial ;  pero  en  esta  época  fué 
coando  principió  á  desplegar  su  ca- 
rácter altivo  y  ambicioso.  Viendo 
que  la  reina  María  hermana  de 
Eduardo  no  continuaba  dispensan* 
dote  su  protección ,  tal  Tez  porque 
no  era  católico ,  se  declaró  cíel  par- 
tido de  Isabel ,  la  que  le  confió  to- 
dos sus  negocios ;  v  desde  el  mo- 
mento que  esta  princesa  subió  al 
trono  en  1558,  reconocida  á  los  fa- 
vores <jne  le  había  prestado  Cecil , 
á  cuyos  consejos  debió  sin  duda  la 
preponderancia  que  logró  sobre  su 
hermana  ,  le  nombró  de  nuevo 
miembro  de  su  consejo  privado  y  su 
secretario  de  estado.  Cecil  entonces 
la  aconsejó  que  juntase  un  parlamen- 
to en  el  que  debía  tratarse  de  un 
pian  de  reforma  en  la  religión,  to- 
mando él  mismo  gran  parte  en  la 
formación  de  los  treinta  y  nueve 
artículos  que  debían  servir  de  basa 
para  este  proyecto.  A  pesar  de  que 
su  marcha  no  era  del  todo  sincera 
llenó  por  algún  tiempo  los  deberes 
de  su  empleo  ,  ocupándose  incesan- 
temente eu  todos  kw  negocios  que 
interesaban  á  la  corona  y  al  bien  de 
la  nación.  A  Cecil  debieron  los  in- 
gleses entre  otras  cosas  el  reglamen- 
to relativo  á  las  monedas  qne  desde 
Enrique  VIII  babian  sido  alteradas ; 
inclinó  á  la  reina  á  sostener  á  los 
escoceses  partidarios  de  la  reforma, 
y  pasó  á  Escocia  á  firmar  el  con- 
vento de  Leith  y  el  tratado  de 
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Edímborijo  qnc  aseguraron  p^r 
aquel  lado  la  paz  de  Inglaterra,  b 
reina  le  nombró  i  su  regreso  presi- 
dente del  tribunal  de  pupilos;  pero 
los  muchos  enemigos  que  Je  crean» 
las  distinciones  y  Jos  empleos,  prin- 
cipiaron i  perseguirle  y 
algunos  disgustos.  Tu v< 
medio  para  desvanecer  la 
be  que  amenazaba  sobre  su  cabro, 
cuando  habiendo  estallado  la  revo- 
lución en  el  norte  de  Inglaterra, 
Cecil  logró  por  sus  consejos  y  por 
sus  escritos  disiparla  en  su  nacimien» 
to.  La  reina  para  recompensar!?, 
le  creó  en  1571  barón  de  Burlei*. 
y  esta  distinción  le  valió  la  recon- 
ciliación de  algunos  de  sus  eoeir> 
gos  ;  pero  los  mas  inveterados  con- 
tinuaron en  perseguirle,  y  triauroo 
nuevas*  conspiraciones  contra  el  fa- 
vorito de  la  reina;  aunque  toda 
tueron  descubiertas,  y  sus  autora 
castigados.  Isabel  para  indemirtiaríí 
en  algún  modo  de  los  disgustoso» 
le  habían  ocasionado  sus  ene/rugó- 
le nombró  caballero  de  la  Jarrf- 
irera  y  gran  tesorero.  Calcóte»^ 
Cecil  que  se  hallaría  comprometió 
la  seguridad  de  la  reina  Isabel  miro- 
tras  que  María  Sloardo  ocupa*  d 
troné  de  Escocia  ( según  dice  flon* 
v  todos  los  historiadores^  foment'1 
en  aquel  reino  las  disenciones  <j"f 
obligaron  i  la  incauta  María  i  re- 
fugiarse en  Inglaterra ;  aconsejaos 
Cecil  desde  luego  á  Isabel  que  U 
retuviese  en  su  poder  como  i  pri- 
sionera. Algún  tiempo  después . 
cuando  se  hubo  manifestado  la  con- 
juración de  Babington  ,  pidió  Cecu 
se  formase  causa  á  María,  pues  s1- 
gun  él ,  era  enemiga  irreconcilia^ 
de  la  reina  ;  y  habiendo  sido  uoo 
de  los  comisarios  encargados  de  k 
formación  del  proceso  ,  habiém-o* 
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esclamó  con  un  grito  de  dolor  U 
desgraciada  :  «Ah:  tos  sois  mi  ene- 
migo. »  —  « í>¡ ,  contestó  Cecil,  y  lo 
soy  de  todos  los  enemigos  de  mi 
reina. »  Por  fin  logró  con  sus  intri- 
gas conducirla  al  patíbulo.  Isabel 
afectó  sin  embargo  mucha  pesadum- 
bre por  aquella  muerte,  quiso  pues 
hacer  ver  que  se  habia  ejecutado 
contra  su  voluntad  y  para  acreditar- 
lo  separó  de  su  lado  á  Cecil ;  pero 
como  esta  separación  no  era  since- 
ra ,  le  llamó  de  nuevo  y  le  restable- 
ció en  todos  sus  honores.  En  1558, 
formó  Cecil  el  plan  de  defensa  con- 
tra la  famosa  armada  que  Felipe  II 
rey  de  España  dirigía  sobre  la  In- 
glaterra ;  y  á  Cecil  debieron  enton- 
ces los  ingleses  no  solo  el  acierto 
con  que  se  desempeñaron  aquellas 
operaciones,  sino  la  paz  hecha  con 
la  España  ,  á  pesar  de  la  oposición 
del  conde  de  Essex,  que  deseaba 
distinguirse  en  los  combates,  y  á 
quien  Cecil  supo  convencer  repi- 
tiéndole aquella  sentencia.*  Los  hom- 
bres de  sangre  no  vivirán  la  mitad 
de  sus  dias.  »  Por  Ultimo  puso  el 
sello  á  su  larga  carrera,  cuando  se- 
pultado en  el  lecho  por  su  Ultima 
enfermedad  ,  concluyó  entre  los  Es- 
tados Unidos  é  Isabel  un  tratado 
muy  ventajoso  para  la  Inglaterra. 
Murió  este  zelozo  partidario  de  la 
hija  de  Ana  Bolcna ,  amado  del  pue- 
blo ,  respetado  de  sus  enemigos  y 
rodeado  de  sus  hijos  y  amigos  en 
agosto  de  1598.  Cecil  fué  sin  duda 
uno  de  los  mejores  ministros  que 
tuvo  entonces  la  Inglaterra ,  tanto 
por  su  talento  como  por  sus  cos- 
tumbres ,  y  por  su  providad  en  el 
manejo  de  los  caudales  püblicos ; 
conocía  perfectamente  los  gabinetes 
estrangeros ,  y  todo  lo  concerniente 
á  las  leves  y  A  la  administración 
de  su  pais ;  su  política  se  dirigía  á 
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conservar  la  paz  por  medio  de  ne- 
gociaciones é  intrigas  en  las  cortes 
eslrangeras,  sistema  análogo  al  ca* 
ráete r  de  Isabel,  fué  durante  cua- 
renta años  mirado  como  su  primer 
ministro,  y  gozó  mayor  poder  que 
cuantos  le  habían  precedido.  Sin 
embargo  de  que  no  era  de  una  fi- 
gura interesante ,  tenia  cierto  aire 
de  agrado  en  sus  modales  finos  y 
políticos,  que  este  solo  le  aseguró 
la  amistad  de  muchos,  y  en  partí* 
cular  el  amor  del  pueblo  inglés; 
En  audiencia  pública  escuchaba  á 
todos  con  paciencia  y  agrado ,  res- 
pondíales con  prontitud,  y  siempre 
de  un  modo  proporcionado  á  la  in- 
teligencia de  aquel  con  quien  estaba 
hablando.  Sabia  dominarse  de  tal 
modo,  que  jamas  sus  miradas  ni  sus 
palabras  llegaron  á  descubrir  lo 
que  interiormente  sentía.  Detestaba 
la  pereza,  y  así  es  que  en  los  po- 
cos ratos  que  le  quedaban  libres 
después  de  sus  muchas  tareas  se 
entregaba  con  placer  ú  la  lectura  , 
á  la  meditación  ,  y  so  ocupaba  tam- 
bien  en  componer  diferentes  escri- 
tos. Estaba  muy  versado  en  la  len- 
gua griega ,  en  la  teología  y  en  la 
literatura.  Como  poeta  compuso 
varios  versos  en  latín  y  en  inglés 
que  se  insertaron  en  diferentes  co- 
lecciones, y  aun  se  dice  que  son  su- 
yos algunos  que  salieron  á  luz  bajo 
el  nombre  de  Eduardo  VI.  Ilayus 
hizo  imprimir  en  1740  una  colec- 
ción de  los  papeles  de  estado  de 
Cecil  (Lord  Burleig)  y  Mourdin 
publicó  su  continuación  en  1760. 
Con  su  constante  amor  al  trabajo  , 
y  con  su  inteligencia,  adquirió  una 
grande  facilidad  para  escribir  y  ha* 
blar,  sin  estar  preparado  de  ante- 
mano sobre  los  asuntos  rnas  impor- 
tantes. Dejó  A  sus  descendientes  una 
fortuna  considerable ,  adquirida  so» 
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lamente  con  una  sábia  economía. 
Tales  fueron  las  circunstancias  del 
ministro  inglés,  circunstancias  que 
habrían  inmortalizado  su  nombre  , 
si  el  deseo  de  conservar  sus  empleos 
y  distinciones  no  le  hubiese  hecho 
cometer  la  bárbarie  de  condenar  á 
la  desgraciada  María  Estuardo.  La 
vida  de  Cecil,  publicada  por  Anto- 
nio Collius  poco  tiempo  después  de 
su  muerte,  y  reimpresa  en  Lón- 
dres  en  1 752 ,  contiene  detalles  pre- 
ciosos para  la  historia  de  su  siglo. 

CECIL  ( Roberto ) ,  hijo  segundo 
del  precedente,  nació  en  1565;  fué 
educado  por  su  madre ,  muger  de 
gran  mérito  y  de  una  instrucción 
tan  sólida  como  brillante ,  la  cual 
logró  con  sus  cuidados  que  su  hijo 
robusteciese  su  delicada  naturaleza  , 
y  pudiera  perfeccionarse  en  los  es- 
tudios de  Cambridge.  Roberto  en  su 
juventud  sirvió  en  la  at  inada  qtie  en 
1588  ganó  tantas  ventajas  contra  la 
Invencible  que  Felipe  II  habia  dirigi- 
do sobre  la  Inglaterra.  Alguu  tiempo 
después  fué  elegido  miembro  del  par- 
lamento por  el  condado  de  Herford, 
en  cuja  ocasión  empezó  á  desplegar 
tus  talentos  en  la  política  ,  y  la  rei- 
na Isabel  que  reconoció  el  mérito 
del  jóven  Cecil  le  creó  caballero  ,  y 
en  15%  le  destinó  á  Francia  al  la- 
do de  Dcrby,  su  embajador  cerca 
de  aquella  corte.  A  su  regreso  fué 
nombrado  su  segundo  secretario  de 
estado  ,  y  en  1597  volvió  á  Francia 
en  calidad  de  comisario  para  nego- 
ciar la  paz  entre  la  Inglaterra  y  la 
España.  Roberto  desempeñó  con 
actividad  y  zelo  esta  comisión ,  y  en 
premio  obtuvo  el  nombramiento  de 
presidente  del  tribunal  de  pupilos 
y  reemplazó  igualmente  á  su  padre 
en  el  ministerio,  haciéndose  digno 
como  él  del  aprecio  de  Isabel  y  del 
pueblo  ioglés.  Su  primer  cuidado 
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fué  mantener  á  sus  costas  corres- 
pondencia con  las  cortes  estra rige- 
ras  ,  logrando  con  esto  el  descubri- 
miento de  varías  conspiraciones  tra- 
madas contra  la  reina ,  por  la  cual 
fué  tan  distinguido  por  esta  ,  como 
odiado  por  los  enemigos  de  la  In- 
glaterra; que  solo  pudieron  desaho- 
garse publicando  varios  folletos  con- 
tra Cecil.  Este  hizo  socorrer  á  ios 
Estados  Generales  y  apasiguó  en  Ir- 
landa una  sublevación  ,  que  si  hu- 
biese llegado  á  cabo ,  habría  sido 
muy  lunesta  para  los  ingleses.  Mien- 
tras daba  mas  pruebas  de  su  fideli- 
dad é  inteligencia  eu  los  negocios 
públicos ,  fué  acusado  por  el  conde 
de  Essex  su  antagonista,  de  haber- 
se vendido  á  los  intereses  de  la  in- 
fanta de  España,  acusación  ,  que  si 
bien  parece  podia  ser  cierta  ,  aten- 
dido el  carácter  ambicioso  de  Cecil, 
logró  no  obstante  desvanecerla  de 
tal  modo ,  que  en  vez  de  decaer  de 
la  opinión  de  Isabel ,  esta  continué 
colmándole  de  honores  y  distincio- 
nes. Entonces  mas  que  nunca  tra- 
bajaban los  enemigos  de  aquella  so- 
berana para  colocar  en  el  trono  de 
Inglaterra  á  Jacobo  su  inmediato 
sucesor;  pero  Cecil  que  la  servia 
con  fidelidad ,  al  paso  que  no  des- 
cuidaba sus  propios  intereses  ,  tuvo 
el  arte  de  persuadir  á  Jacobo  que 
le  con  venia  mas  esperar  tranquila- 
mente la  muerte  de  Isabel,  que  no 
exitar  á  sus  partidarios  á  tentativas 
imprudentes  y  temerarias.  En  efec- 
to tomó  de  antemano  todas  las  me- 
didas que  consideró  necesarias  para 
asegurarle  el  trono  y  después  cela 
muerte  de  la  reina  contribuyó  efi- 
cazmente á  la  proclamación  de  Ja- 
cobo  según  se  lo  tenia  ofrecido.  Do 
este  modo  supo  conciliarae  la  con- 
fianza del  nuevo  monarca ,  quien 
le  conservó  ¿a  todos  sus  honores 
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f  empleos,  concediéndole  *á  mas  | 
tantas  distinciones  como  Cecii  podía 
desear.  Le  creó  consecutivamente 
x  barón  de  Esscndem ,  vizconde  de 
Craroborn ,  conde  de  Salisbury ,  y 
caballero  de  la  Jarretiera,  y  Cccil 
constante  en  sus  principios  de  fide- 
lidad continuó  dedicándose  al  bien 
y  prosperidad  de  la  nación  inglesa, 
«lando  con  esto  motivo  á  algunas 
cortes  estrangeras  á  que  procurasen 
derribarle  de  su  privanza  j  pero 
-aquellas  y  todos  los  enemigos  parti- 
culares de  Cecii  fiero»  frustradas 
sus  teutativas.  Antes  bien  cuanto 
mas  se  aumentaban  las  persecucio- 
nes contra  Cecii ,  mayor  era  el  as- 
cendiente que  él  los  raba  sobre  el 
■monarca.   Ascendió  después  de  la 
muerte  del  conde  de  Dorset  ai  em- 
pleo de  gran  tesorero  que  este  oh- 
tenia,  empleo  diiícil  de  ejercer  en 
unas  circunstancias  en  que  Jacobo 
gastaba  con  prolusión ;  por  Cu  jo 
motivo  tuvo  Cecii  que  recurrir  al- 
gunas veces  á  medios  opresivos.  Sin 
embargo  se  es  (orzó  en  fomentar  el 
comercio ,  y  la  industria ,  y  procu- 
ró mejorar  el  estado  de  Irlanda. 
Hizo  adoptar  el  provecto  del  canal 
que  lleva  á  Londres  el  agna  del  que 
se  llama  Rio  Nuevo»  y  trabajaba  en 
otras  varías  obras  de  pública  utili 
Jidud,  cuando  sns  continuos  atañes 
v  su  quebrantada  salud  le  condu 
jeron  al  sepulcro  en  21  de  mav< 
de  1612.  Si  bien  es  cierto  que  es- 
te ministro  fué  uno  de  los  que  mas 
se  distinguieron  en  el  reinado  de 
Jacobo  1  por  su  actividad,  por  su 
zelo  y  por  sus  conocimientos  ,  tam- 
bién lo  es  que  su  carácter  ambicio- 
so le  biso  cometer  varios  atetados 
impropios  de  un  ministro  que  tan- 
to aparentaba  desvelarse  en  obse- 
la  nación  inglesa.  A  sus  lo- 
se atribuye  la  triste  suerte 
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de  Walter  Raleigh  :  é  Igualmente 
se  le  acusa  de  haber  aumentado  sa 
tbrtuna  por  medios  poco  legítimos. 
Cecii  fué  autor  de  una  obra  contra 
los  católicos  y  de  otros  varios  escri- 
tos que  se  insertaron  en  las  memo- 
rias de  estado  publicadas  por  Ed- 
mundo Sawyer,  Londres  1725  tres 
tomos  en  lótio.  Salió  igualmente  á 
luz  la  correspondencia  secreta  de 
ftolierto  Cecii  con  Jacobo  VI  rey 
de  Escocia,  Londres  1766  en  12. 

CECILIA  (Santa),  virgen  y  már- 
tir. Esta  joven  que  nació  en  liorna 
de  una  la  mi  lia  noble ,  tuvo  la  for- 
tuita de  recibir  una  educación  cris- 
tiana en  el  seno  de  la  idolatría.  Ha- 
bía becbo  desde  sus  mas  tiernos 
años  voto  de  castidad ,  pero  sus  pa- 
dres la  obligaron  á  desposarse  con 
un  jóven  llamado  Valeriano  ciega- 
mente apasionado  de  su  hermosura. 
No  obstante  Cecilia  que  era  en  es- 
treino  persuasiva  logró  fácilmente 
qüe  su  esposo  respetase  su  virtud  y 
su  castidad  y  abrazase  la  religión  de 
J-~-C.  Esta  conversión  que  en  bre- 
ve se  bizo  pública  por  los  actos  de 
caridad  que  ejercían  los  dos  esposos 
con  los  cristianos  ocasionó  la  moer- 
te  de  Valeriano  y  después  la  de  Ce- 
cilia que  padeció  el  martirio  en  Ro- 
ma acia  el  año  230  dej.— C. ,  bajo 
el  imperio  de  Alejandro  Severo.  Es- 
to cuentan  las  actas  de  esta  santa , 
si  bien  Fortunato  de  Portier*  qne 
ea  el  autor  mas  antiguo  que  habla 
de  ella ,  dice ,  que  murió  en  Sicilia 
entre  los  años  176  y  180,  impe- 
rando Marco  Aurelio  ó  Cómodo ,  y 
que  de  alU  fué  trasladado  posterior- 
mente su  cuerpo  á  Roma ;  pero  lo 
cierto  es  que  el  nombre  de  santa 
Cecilia  se  lee  en  los  mas  antiguos 
martirologios;  y  su  oficio,  en  ios 
mas  antiguos  misales  ;  y  que  la  igle- 
sia la  ha  colocado  en  el  canon  de 
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la  misa  como  virgen  y  mártir.  El 
papa  Pascual  I  descubrió  su  cuerpo 
por  una  visión  que  tuvo,  según  di- 
cen ,  durante  el  oficio  nocturno  en 
la  iglesia  de  S.  Pedro,  y  con  este 
motivo  hizo  reedificar  la  de  la  santa 
que  forma  el  titulo  de  un  cardenal 
presbítero,  fundando  al  mismo  tiem- 
po un  monasterio  que  lleva  su  nom- 
bre. Se  lee  en  las  actas  de  Sta.  Ce- 
cilia qué  cuando  esta  cantaba  las 
alabanzas  del  Señor  unia  muy  á  me- 
nudo la  música  instrumental  á  la 
vocal ,  y  por  esto  sin  duda  los  mú- 
sicos la  han  elegido  por  su  abogada. 
El  P.  D.  Bralion  del  Oratorio,  pu- 
blicó en  1668,  la  Sepultura  admi- 
rable de  Sta.  Cecilia  en  su  iglesia 
de  Roma,  y  la  vida  de  esta  santa 
ba  dado  asunto  á  muchos  cuadros 
preciosos,  entre  otros  al  del  Domt- 
niquioo  que  estuvo  en  el  museo  Na- 
poleón. 

CECILIO,  velase  Don4to. 

CECINA  ( Severo  Aulio ) ,  cuando 
las  legiones  romanas  se  sublevaron 
en  la  Gerroania ,  se  bailaba  mandan- 
do un  ejército  á  Jas  órdenes  de  Ger- 
mánico; y  por  nombramiento  de 
este  mismo  cónsul  obtuvo  en  la  guer- 
ra contra  A r minio  el  mando  de  coa- 
tro  legiones  y  de  algunos  cuerpos 
auxiliares  •  con  cuyas  tuerzas  logró 
Cecina  impedir  la  unión  de  los  enc- 
ráseos y  de  los  cattos  y  luego  des- 
truyó á  los  marsos  que  osaron  ha- 
cerle frente.  Sino  fué  tan  feliz  en 
las  demás  empresas ,  á  lo  menos  de- 
mostró igual  valor  y  arrojo.  El  in- 
trépido Cecina  se  vió  espuesto  á 
perder  sus  tropas  y  aun  su  vida, 
pues  bailándose  su  campo  en  una 
posición  desventajosa,  donde  tenia 
que  luchar  contra  Arminio  y  con- 
tra el  terror  que  había  i n rundido 
en  sus  tropas  la  derrota  de  Varo, 
se  puso  al  frente  de  ellas  y  «lortán- 
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Á  la  pelea  embistió  al  entro- 
go;  este  le  rechazó,  mató  ta  cafa» 
lio  y  sin  duda  hubiera  perecido  Ce- 
cina en  el  campo  de  batalla,  a  U 
primera  legión  no  le  hubiese  salu- 
do del  peligro  que  le  amenázala. 
Esto  bastó  para  que  decayese  el  áni- 
mo de  sos  soldados,  que  connwri- 
dos  á  mas  por  una  alarma  íalsa, 
abandonaban  el  campo,  no  obstan- 
te la  euergia  que  desplegaba  su  ge- 
fe  en  aquellas  críticas  circunstancia. 
Viendo  este  pues  que  iban  desmem- 
brándose sus  fuerzas,  sin  que  b 
ruegos,  ni  las  amenazas  basta  sea 
para  detener  á  los  fugitivos,  seectó 
al  través  de  la  única  salida  de  » 
campamento,  y  con  esta  atrevida 
tentativa  pudo  conseguir  que  los s¿ 
dados  se  detuvieran  por  temor  de 
no  atropellar  á  su  general.  Arwm 
reunió  sus  fuerzas  con  las  de  Io$¡» 
mero  é*  intentó  asaltar  el  camparo*- 
to  de  Ceciua,  creyendo  sin  dud» 
que  el  desacierto  en  que  se  hallabas 
sus  soldados  bastaría  para  Lacerta 
conseguir  una  completa  vicUmi; 
pero  el  esperimentado  Ceciitf  * 
puso  á  la  cabeza  de  sus  legión»  \ 
haciendo  una  satida  vigorosa  k^ro 
rechazar  y  derrotar  completamente 
á  sus  contrarios.  Esta  accíoo  W 
recompensada  con  los  honores  <H 
triunfo  coando  contaba  ya  4^ ÍU<* 
de  servicio  militar. 

CECINA  (Alieno)  natural  de  U 
cenia,  se  hallaba  en  su  juventud* 
Questor  en  España  cuando  con  mo- 
tivo de  una  revolución  fué  pw* 
mado  Galba  emperador  de  los  lá- 
manos. Cecina  fué  uno  de  los  prime 
ros  que  reconocieron  su  autonu^  • 
y  le  ofrecieron  sus  servicios ;  el  em- 
perador le  concedió  en  premio  « 
mando  de  una  legión  ;  peroacu^  ' 
poco  tiempo  después  de  haber  de- 
fraudado en  provecho  suyo  los 
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dales  públicos,  el  mismo  emperador 
mando  perseguirle  en  justicia  como 
á  reo  de  peculado*  Mas  Cecina  que 
>era  de  un  carácter  turbulento  y  se- 
dicioso 7  «  resolvió,   dice  Tácito, 
cubrir  sus  heridas  particulares  con 
los  males  públicos.  »  Tenia  todas  las 
circunstancias  propias  para  atraerse 
con  iacilidad  el  partido  de  los  sol* 
dados ;  hombre  joven ,  de  grande  y 
hermosa  talla ,  de  un  valor  v  de  una 
ambición  sin  límites  i  sus  discursos 
vivos  y  animados ,  sos  ojos  llenos  de 
fuego ;  nadie  mejor  que  él  podia  con 
facilidad  sustraerse  de  las  persecu- 
ciones del  emperador ;  asi  es  que 
se  declaró  por  Vitelio  y  fué  uno  de 
sus  principales  lugar- tenientes.  En 
la  guerra  que  este  emperador  sos* 
tuvo  contra  Otón ,  Cecina  á  la  cabe* 
sa  de  un  ejército  de  50000  hombres 
trepó  por  los  Alpes ,  se  arrojó  con- 
tra los  helvéticos  y  pasando  á  san- 
gre y  fuego  cuanto  se  le  resistía, 
logró  rendirlos  y  que  reconociesen 
la  autoridad  de  Vitelio.  Poco  tiem- 
po después  se  dirigió  á  Italia  y  sitió 
fa  ciudad  de  Plasencia  ;  pero  menos 
feliz  en  esta  empresa,  fué  rechaza- 
do por  los  sitiados,  y  precisado  á 
una  retirada  vergonzosa.  Cecina  pa- 
ra ocultar  la  mengua  que  le  ocasio- 
naba este  desastre,  creyó  que  po- 
dría distinguirse  de  nuevo,  si  repa- 
sando el  Pó  se  unia  con  Vitelio  que 
entonces  se  hallaba  en  Cremona; 

ro  Valente  otro  de  los  generales 
aquel  emperador,  celoso  de  las 
prendas  que  adornaban  i  Cecina  y 
del  amor  que  este  se  había  adquirí- 
do  de  los  soldados ,  le  ocasionó  ala- 
gónos disgustos.  Valente  acusaba  á 
su  colega  de  presuntuoso  y  vano , 
mientras  Cecina  le  echaba  en  cara 
ta  desmedida  ambición  :  poco  faltó 
para  que  los  dos  generales  llegasen 
á  las  manos ;  pero  por  fin  se 
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ciliaron,  logrando  Vitelio 
reconciliación  que  unidos  derrotasen 
el  ejército  de  Otón  su  adversario. 
Cecina  que  basta  entonces  se  habia 
distinguido  como  xeloso  partidario 
del  emperador,  movido  de  algunos 
resentimientos  particulares,  cambió 
de  opinión  y  se  declaró  por  Vespa- 
siana, procurando  seducir  y  retraer 
de  su  obligación  á  los  centuriones 
y  soldados  de  su  ejército ,  pero  es- 
tas legiones  vencedoras  bajo  el  man- 
do de  Vitelio  miraron  con  tanto 
horror  la  traición  de  Cecina ,  enton- 
ees  cónsul,  que  se  echaron  sobre 
de  él  y  le  cargaron  de  cadenas.  La 
pérdida  de  este  hombre  turbulento 
habría  sido  inevitable ,  si  Primo  ge* 
ncral  de  Vespasiano,  después  de 
haber  conseguido  una  victoria,  np 
le  hubiese  roto  las  cadenas.  Ceciné 
en  vez  de  mostrarse  agradecido  á 
esta  acción,  luego  que  Vespasiano 
se  vio  dueño  del  imperto,  tramó 
otra  conspiración-  contra  su  nuevo 
señor;  mas  uno  de  ios  conjura  Jos 
le  descubrió  entregando  escrita  de 
puño  propio  -de  Cecina  la 


que  este  debía  hacer  á  los  soldados 
después  del  asesinato  de  Tito  Ves- 
pasiano i  y  entonces -este  le  convidó 
ú  cenar  y  al  levantarse  de  la  mesa 
mandó  matarle. 

CECITO  (Quinto),  tribuno  de 
los  soldados  romanos  en  Sicilia  :  se 
distinguió  por  una  acción  atrevida 
el  año  254  antes  de  J.-C.  El  ejército 
romano  cercado  por  todas  partes 
habia  perdido  ya  las  esperanzas  de 
salvarse,  cuando  Cecíto  ofreció  al 
cónsul  Atibo  Colatino  ponerse  al 
frente  de  400  jóvenes  decididos  y 
con  ellos  arrojarse  sobre  el  enemi- 
go; sabia  muy  bien  Cecilo  que  él 
y  sus  compañeros  iban  á  perecer 
empresa ;  pero  sabia  ta  ra- 


en aquella  empresa;  pero 
bien  que  mientras  él  incitaría  una 
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parte  de  sus  contrarios  al  combate, 
el  cónsul  podría  atacar  á  la  otra  y 
salvar  por  este  medio  las  legiones 
romanas ;  asi  es ,  que  prefiricudo  el 
amor  de  la  patria  á  su  propia  vida, 
se  arrojó  impávido  á  la  pelea  y  lo- 
gró felizmente  lo  que  había  provee* 
tado.  Los  400  hombres  que  le  acom- 
pañaba^) todos  perecieron  y  c[  mis* 
mo  Cecito  quedó  cubierto  de  heri- 
das en  el  campo  de  batalla;  roas 
uua  casualidad  le  conservó  la  vida, 
vida  que  debió  á  la  generosidad  de 
sus  mismos  enemigos  que  admira- 
dos de  su  valor  le  prodigaron  toda 
clase  de  auxilios. 

CEFALO ,  célebre  orador  de  Ate- 
nas, floreció  á  fines  de  la  guerra 
del  Poloponeso ,  y  fué  .uno  de  los 
que  mas  contribuyeron  á  derribar 
Ja  tiranía  de  los  treinta ;  si  bien  v¡- 
*¡ó  eo  una  época  de  mucha  agita* 
cion,  en  ia  cual  fué*  uno  de  los  que 
mas  leyes  propusieron  é  hicieron 
adoptar,  os.de  admirar  que  nunca 
te  oyese  contra  él  acusación  alguna, 
siendo,  este  ejemplo  bien  raro  en  la 
historia  de  Atenas.  No  debe  confun- 
dirse con  Célalo  hijo  de  L)  sanias 
que  dejó  á  Siracusa  su  patria  para 
establecerse  en  Atenas,  donde  gozó 
de  grande  reputación.  Este  Célalo 
tuvo  varios  linos ;  y.  entre  los  cua- 
les el  mas  célebre  fué  Lysias  el  ora- 
dor ,  en  cuya  casa  >  segun  dice  Pla- 
tón ,  Sócrates  pronunció  los  discur- 
sos que  el  mismo  Platón  recopiló 
en  sus  libros  sobre  la  repUblica.— 
Otro  Cerno  corintio  siguió  áTímo- 
león  en  Sicilia,  y  coi  rigió  las  leyes 
de  Siracusa. 

CEFISODOKO,  escultor  griego, 
heredó  la  reputación ,  la  fortuna  y 
el  talento  de  su  padre  Praxiteles. 
Vivía  en  la  olimpiada  105;  560 
años  antes  de  J.-C.  Su  hermana  fué 
la  primera  rouger  de  Focion  :  Pü- 
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nio  y  Pausan  ias  citan  uoa  roolütoi 
de  obras  de  este  artista  y  hahtao  de 
ellas  como  de  obras  maestras  del 
arte.  Las  mas  distinguida*  eran  una 
Minerva  colocada  en  el  puerto  de 
Atenas ,  y  un  templete  de  una  her- 
mosura incomparable  que  se  halla* 
ba  colocado  en  el  templo  de  Júpiter. 
Se  admiraba  igualmente  en  la  nis* 
uia  ciudad  uua  estatua  de  la  P<n 
que  llevaba  sobre  su  seno  uua 
quena  estatua  de  Pluton,  alegorii 
ingeniosa  y  tan  respetada  en  leu» 
como  un  grupo  de  la  Fortuna  y  ¿ 
Pluton ,  obra  de  Ca  11  is tónico  y  «le 
Xenofonte  escultores  griegos.  Li 
ciudad  de  Pérgamo  poseía  también 
uua  obra  maestra  de  Celisodoroqw 
consistía  en  un  Sy-mplegma  &  gruju 
de  gladiadores  entrelazados.  Era  tu 
perleoto  este  trabajo  que  la  tía 
admirada,  creía  ver  el  mármol  ¿ 
mas  bien  la  carne  ceder  á  la  impi* 
síon  de  los  dedos.  Tal  ves  de  esto 
deribó  que  se  mirasen  como  una  co- 
pia de  este  Symplegma,  los  dttgl* 
dindores  de  la  galería  de  Floretea 
que  algunos  anticuarios  prete*k 
unir  á  Ja  colección  de  las  estatua 
que  componen  ia  familia  de  Aio»e. 
Se  veían  igualmente  sobre  el  Btk 
con  seis  .musas  de  la  mano  de  uu* 
sodoro.  Muchas  de  las  obras  de  e»tfi 
autor  fueron  trasladadas  á 
Plinio  cita  entro  estas ,  una  Lai(M 
mía  VemU,  y  por  último  Dtanal 
Esculapio  colocada*  en  el  temp» 
de  Juno  situado  en  los  pórtico»* 
Octavio.  Casiano  teólogo  herewaro 
del  siglo  2o  reprueba  á  CeuWori> 
en  un  discurso  dirigido  contri  lai 
griegos ,  por  haber  hecho  l*s  e*ÍJ' 
tuas  de  dos  cortesanas  infames»  *J° 
es ,  Aayta  de  Tegeo  y  ñfyro  de 
sanlio.  -  Hubo  otro  Cbfisodo»)  » » 
tatuario ,  qoe  vivía  en  la  olimp^ 
120  >  y  que  «e  distinguió  sobre 
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dos  por  sus  estatuas  de  los  filósofos; 
se  ha  pretendido  probar  que  este 
era  el  hijo  de  Praxi teles  ,  y  no  el 
cuñado  de.Focion,  y  por  lo  mismo 
se  le  atribuyen  una  parte  de  las 
obras  que  se  dejan  citadas.  Asi  mis* 
dio  se  hace  mención  de  un  pintor 
del  mismo  nombre,  contemporáneo 
de  Aglaofonte  y  de  Evenor  padre 
de  Parrhasio.  En  varias  ediciones 
de  Piinio  y  de  Pausanias  se  lee  Ce- 
üiodoto,  en  lugar  de  Cefisodoro. 

CEF1SODOKO ,  ateniense  /  que- 
riendo libertar  su  patria  de  la  opre- 
sión de  Filipo  bijo  de  Demetrio , 
armó  contra  di  á  Tala  rey  de  Misia, 
á  Ptolomeo  rey  de  Egipto,  á  los 
Etolios ,  los  Rodios  y  los  Cretenses ; 
pero  estos  socorros  llegaron  dema- 
siado tarde  para  impedir  la  invasión 
de  Filipo,  y  tuvo  que  valerse  del 
auxilio  de  los  romanos  que  no  de- 
seaban otra  cosa  que  inmiscuirse  en 
los  negocios  de  la  Grecia,  para  de- 
bilitar las  fuerzas  de  los  revés  de 
Macedonia  ;  á  este  íin  le  enriaron 
inmediatamente  á  Atilio  con  un  po- 
deroso ejercito ,  y  entonces  fué  el 
rompirnieuto  de"  la  guerra  con  Ma- 
cedonia que  terminó  con  la  conquis- 
ta de  e»te  reino.  Cefisodoro  fué  en- 
viado después  de  embajador  á  Ro- 
ma en  el  año  198  antes  de  J.-C, 
igualmente  contra  Filipo ,  y  se  dis- 
tinguió tanto  en  estas  negociaciones, 
que  cuando  murió  los  atenienses  le 
erigieron  un  mausoleo  cerca  del  de 
E  leu  sis. 

r  CE1LIER  ( Remigio ) ,  sábio  be- 
nedictino nacido  en  1688  en  Bar  — 
le— Duc  ;  entró  muy  :  joven  en  la 
congregación-  de  San— Vaunes  y,  de 
S.  Hidulfo  ,  y  obtuvo  diferentes 
empleos ,  entre  ellos  el  de  prior  ti- 
tular de  Flavini,  y  el  de  presidente 
de  su  congregación.  Murió  en  17 
de  noviembre  de  1761.  Habiendo 
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Barbéyrac  dicho  en  el  prefácio  de 
su  traducción  de  Derecho  natural  y 
de  gentes  de  Pujfendorf  que  «cu a* 
»  si  todos  los  padres  dé  los  seis  pri» 
»  meros  siglos  babian  incurrido  en 
»  errores  groseros  tocante  á  moral.» 
Ceilier  refutó  esta  absurda  paradoja 
en  su  obra  intitulada  Apología  de 
la  moral  de  los  Padres,  impresa  en 
París  1718  cu  4  ?  obra  difusa  ,  pero 
muy  sólida.  Compuso  igualmente 
una  Historia  general  de  los  autores 
sagrados  y  eclesiásticos,  París  1729, 
1763,  veinte  y  tres  tomos  en  4» 
t  i  Ultimo  de  los  cuales  fué  publicado 
dos  años  después  de  su  muerte.  Em« 
pieza  la  historia  de  los  escolásticos 
y  se  estiende  desde  Pedro  Lombar- 
do hasta  Guillermo  de  Auvernia  (  á 
mediados  del  siglo  13°).  Hay  que 
añadir  á  ella  un  24  tomo  de  tablas, 
redactadas  por  Rondat  y  Drouet  á 
tenor  de  las  que  babia  hecho  Stroh- 
bol  para  cada  tomo  en  particular. 
Esta  grande  obra  a  precia  ble  por  su 
exactitud  es  mas  completa  que  la 
de  Dupin,  por  contener  la  historia 
de  muchos  escritores  que  este  omi- 
tió ;  pero  le  es  tal  vez  interior  en 
el  análisis  de  las  obras,  aunque  este 
delecto  se  halla  recompensado  con 
ia  mayor  estension  que  el  benedic- 
tino da  á  la  suya.  El  autor  procura 
sobre  todo  demostrar  la  doctrina  de 
cada  padre,  y  hacer  conocer  bien 
los  dogmas,  la  moral  y  la  disciplina 
de  los  primeros  siglos,  dando  su 
parecer  acerca  del  mérito,  el  estilo 
y  el  genio  de  diversos  escritores,  y 
marcando  todas  las  ediciones  según 
el  órden  cronológico  de  sus  fechas. 
Todo  esto  y  otras  muchas  circuns- 
tancias hacen  interesante  é  instruc- 
tiva su  lectura.  Benedicto  XIV  tes- 
tificó al  autor  su  satisfacción  por 
dos  breves ,  en  que  alaba  su  perso- 
na y  su  obra. 
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CELADA  (Diego  de),  «ábio  je- 
suíta, natural  de  Mondexar  en  Caa- 
tilJa,  nació  á  fines  del  siglo  16°  y 
murió  en  Madrid  de  edad  de  mas 
de  70  años.  Sus  Comentarios  sobre 
varios  libros  de  la  Biblia  fueron  co- 
leccionados y  publicados  en  León 
en  165b,  seis  tomos  en  fólio  ;  obra 
muy  apreciada  de  los  sabios  y  útil 
para  los  que  siguen  la  carrera  del 
púlpito ,  por  la  cual  se  ve*  que  el 
P.  Celada  fué  bombre  de  tnueba 
erudición,  asi  sagrada  como  pro  la- 
na y  de  grande  ingenio  y  talento. 
Pueden  verse  en  la  biblioteca  de  Ni- 
colás Antonio  los  di  te  rea  tes  tratados 
y  comentarios  de  que  se  componen 
sus  obras. 

CELER ,  arquitecto  romano  ,  vi- 
vía en  el  imperio  de  Nerón.  Por 
órden  de  este  príncipe  construyó  de 
•cuerdo  con  Severo,  otro  célebre 
orquitecto,  aquel  palacio  que  se 
biso  tan  famoso  por  su  esteusion  y 
por  las  riquesas  que  encerraba,  lla- 
mado la  casa  dorada.  Estos  dos 
artistas  babian  reunido  en  ella  todo 
cuanto  el  orgullo,  la  molicie  y  la 
magnificencia  podían  exigir  del  arte. 
Su  vasto  recinto  abrazaba  los  mon- 
tes Palatino  y  Esquilmo;  el  mármol, 
el  alabastro,  el  jaspe,  el  nácar  y 
las  piedras  preciosas  enriquecían  las 
paredes ,  las  bóvedas  y  el  piso  de 
los  aposentos  :  galerías  compuestas 
de  muebas  filas  de  colunas  forma- 
ban un  magnífico  pórtico,  en  medio 
del  cual  se  elevaba  la  estatua  del  ti- 
rano que  tenia  veinte  pies  de  altu- 
ra. Una  de  las  salas  de  este  asom- 
broso edificio  estaba  cubierta  de 
una  bóveda  arqueada ,  cuyos  ador- 
nos representa  han  los  astros  y  el 
firmamento,  baciéndose  caer,  cuando 
se  quería,  de  aquel  cíelo  facticio 
una  lluvia  de  aguas  de  olor  y  de 

que 


CEL 

eran  de  una  estensíon 
tenían  en  su  recinto  Jagos 
donde  se  vetan  vatios  buques  y 
suerte  de  animales  tanto  salvajes 
como  domésticos.  La  Casa— doraila 
desapareció  como  el  monstruo  qoe 
la  babia  construido ,  y  Vespasiano 
devolvió  el  terreno  que  ocupaba  a 
Jos  tómanos,  mas  pronto  se  >ieron 
levantados  sobve  sus  ruinas  el  coli- 
seo y  el  templo  de  la  paz ,  cuyos 
restos  existen  aun. 

CELESTINO  I  (San),  elegido 
pontífice  el  3  de  noviembre  de  422* 
A  los  seis  años  de  su  pontificado  es* 
pidió  una  decretal  dirigida  á  los 
obispos  de  Víena  y  de  fliarbona,en 
la  cual  les  p rol» i  Lia  usar  de  trago 
que  los  singularízase  ó  distinguiese 
del  pueblo ;  les  probibia  igualmen- 
te negar  la  penitencia  á  los  mo- 
ribundos ,  y  en  fin  mandaba  qoe 
no  se  eligiese  obispo  estrangero,  que 
por  consecuencia  debía  ser  desagra- 
dable al  rebaño.  «  Es  preciso ,  ana- 
dia este  santo,  obtener  el  consentí* 
miento  del  pueblo,  del  clero,  y  de 
los  magistrados. »  Los  errores  tfe 
Nestorio  y  su  discusión  con  S.  Cirila» 
ocuparon  particularmente  el  piado- 
so Eelo  de  Celestino  ;  y  en  esta  épo- 
ca ,  que  fué  la  del  concilio  de  Eícso, 
quedó  depuesto  aquel  heresiarca. 
Escribió  también  S.  Celestino  á  los 
obispos  de  las  Galias ,  invitándoles 
á  que  defendiesen  y  consagrasen  v 
doctrina  de  S.  Agustín  ,  desecbadi 
por  algunos  de  ellos  que  sostenisa 
los  errores  de  Pelagio  :  por  último 
mandó  que  los  salmos  de  David  •* 
cantasen  en  las  iglesias  antes  del 
Sto.  Sacrificio.  Murió  este  santo 
pontífice  en  Roma  el  6  de  abril  « 
432,  después  de  baber  gobernado 
la  iglesia  nueve  años  y  diei  meses 
su  piedad,  su  prudencia  y  sobre 
todo  su  sabiduría,  le  han  beclw 
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digno  de  eterna  memoria.  Escribió 
varias  cartas  las  cuales  se  han  con- 
serrado en  la  colección  de  Constant, 
en  iólio ,  y  en  la  de  los  concilios. 

CELESTINO  III ,  romano  ,  suce- 
dió á  Clemente  III  en  1191  ;  consa- 
gró el  mismo  año  al  emperador  de 
Occidente  Enrique  VI,  y  a  la  em- 
peratriz Constanza.  El  pontífice  dió 
luego  en  leudo  al  emperador  la  Pu- 
lla y  la  Calabria,  y  algún  tiempo 
después  la  Sicilia  á  su  hijo  Federico, 
con  la  condición  que  pagaría  un 
tributo  á  la  Santa  Sede,  pero  tardó 
poco  el  papa  en  escomulgar  á  este 
príncipe.  Murió  Celestino  III  en 
1 198,  después  de  babor  hecho  pre- 
dicar la  cruzada  y  de  lia  be  r  abraza- 
do el  partido  de  Ricardo  rey  de  In- 
glaterra, en  atención  á  que  este 
príncipe  perseguía  á  los  infieles  en 
Oriente.  Han  quedado  de  Celestino 
1 7  Carlas  llenas  de  erudición ,  y  es- 
critas con  pureza  y  elegancia. 

CELESTINO  IV,  llamado  Godo- 
Credo  de  Chatillon,  hijo  de  Juan  y 
de  Casandra  Tibelli  hermana  de 
Urbano  III.  Había  sido  chanciller 
de  la  iglesia  de  Milán  y  luego  des- 
pués vistió  el  hábito  de  la  órden  del 
Cister.  Sus  virtudes  y  su  mérito  le 
elevaron  al  pontificado  en  22  de  se- 
tiembre de  1241*  treinta  di  as  des- 
pués de  la  muerte  de  Gregorio  IX. 
Solo  asistieron  á  su  elección  diez 
cardenales  porque  el  emperador 
Federico  II  tenia  presos  los  demás  : 
y  habiendo  muerto  Celestino  IV  á 
los  diez  y  seis  días  de  su  elección  , 
con  sospechas  de  baber  sido  enve- 
nenado,  la  Santa  Sede  estuvo  va- 
cante veinte  meses  por  detener  pre- 
sos á  los  cardenales  el  emperador 


CELESTINO  V  (San),  llamado 
Pedro  de  Morón ,  nació  en  la  Pulla 
en  1215,  dé  oscuro  linage,  pero 
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de  padres  virtuosos.  Desde  la  edad 
de  1 7  años  se  entregó  á  la  vida  so- 
litaria ;  pasó  algún  tiempo  después 
á  Roma ,  donde  fué  ordenado  de 
sacerdote,  y  entró  en  la  órden  de 
los  benedictinos.  Vivía  entie  estos 
religiosos  cuando  determinó  retirar- 
se ai  monte  de  Maje  lia  cerca  de  Sui- 
mona  en  Nápoles,  y  allí  fundó  una 
nueva  órden,  llamada  después  de 
los  Celestinos,  la  que  fué  aprobada 
por  Gregorio  X  en  el  segundo  con- 
cilio general  de  León.  El  nuevo 
fundador  eligió  para  sí  una  estre- 
chísima celdita,  donde  vivía  del  to- 
do separado  del  mundo ;  y  á  ella 
fueron  á  buscarle  para  que  ocupase 
la  silla  pontificia  en  129/ 


los  c 


li- 

putados  vieron  al  septuagenario  er- 
mitaño elegido  papa  al  través  de 
una  reja ,  pálido ,  estenuado ,  la  bar- 
ba erizada  y  los  ojos  henchidos  de 
lágrimas ;  le  persuadieron  no  sin  di- 
ficultad que  aceptase  la  tiara ,  y  en- 
tonces salió  de  su  cueva ,  montó  en 
un  asno,  y  llegó  i  Aguila  donde 
fué  consagrado.  No  bien  ciñó  la 
tiara  cuando  los  cardenales  se  arre- 
pintieron de  haberle  elegido  :  el 
piadoso  Celestino,  mas  propio  para 
vivir  en  clausura,  que  110  para  de- 
sempeñar el  difícil  cargo  de  cabeza 
de  la  iglesia ,  dejó  sorprenderse  fa> 
cilmeute  de  algunos  hipócritas,  y 
cometió  contra  su  voluntad  algunas 
faltas,  particularmente  en  la  elec- 
ción de  sugetos  para  prelacias  im- 
portantes; faltas  que  escitaron  la 
murmuración  y  el  descontento  ge* 
neral ;  mas  luego  que  él  entendió 
lo  que  se  murmuraba  contra  su  per- 
sona hizo  voluntariamente  dimisión 
de  su  pontificado;  y  le  sucedió  el 
cardenal  Benito  Cayetano  que  tomó 
el  nombre  de  Bonifacio  VIII.  Este 
temiendo  que  algunos  abusasen  de 
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persuadieran  que  rol  viese  á  tomar 
su  dignidad ,  le  hizo  encerrar  en  el 
castillo  de  Fumona  en  la  Campaña; 
y  Celestino  lejos  de  quejar.se  de  aquel 
rigor  se  contentó  con  decir ,  yo  r/ae- 
ria  una  celdita  y  lo  he  conseguido. 
Por  último  murió  en  su  encierro 
en  1296,  dos  anos  después  do  su 
elección  al  pontificado.  Clemente  V 
Je  canonizó  en  1313  ;  hay  de  él  di- 
Tersos  opúsculos  en  la  Biblioteca  de 
los  padres.  £1  cardenal  Pedro  de 
Atliy  escribió  su  vida  en  latín ,  la 
misma  que  fué  redactada  en  mejor 
estilo  por  Dionisio  Fabri,  París 
1539  en  4. 

.   CELESTINOS ,  ( Celejtwo  V . ) 

CELESTH),  eunuco  de  nweimien- 
.to  y  de  una  lamilla  noble-;  habien*- 
.do  ejercido  por  algún  tiempo  la 
profesión  de  abogado  se  hizo  roe**- 
ge  y  poco  tiempo  después  abando- 
nó su  monasterio  para  unirse  con 
Pebgio ,  de  cuyos  errores  había  ya 
participado,  siguiendo  como  él  las 
máximas  erróneas  de  Rufino  el  sirio. 
Es  de  advertir  que.  Celestio  era  de 
tanto  ingenio  y  sutileza  como  Pela- 
gio,  y  aun  mas  atrevido  y  descara- 
do. Salieron  de  Roma  estos  dos  sec- 
tarios en  409  y  mientras  Pelagto  so 
dirigía  á  la  Palestina,,  Celcstio  se 
detuvo  en  Cartago,  donde  ensenó 
publicamente  su  herrgia,  hasta  que 
á  principios  del  año  4^,  Paulino 
diácono  de  Milán  le  acusó  al  obispo 
Aurelio.  Reducíanse  sus  errores  á 
siete  puntos  á  saber  :  1°  Que  Adán 
fué  creado  mortal ,  de  suerte  que 
aunque  no  hubiese  pecado  denia 
morir.  2°  Que  su  pecado  no  dañó 
mas  qne  á  él  solo.  5o  que  los  niños 
al  nacer  están  en  el  estado  de  Adán 
antes  de  pecar.  4°  Que  la  muerte  ó 
pecado  de  Adán  no  causa  la  muerte 
de  todo  el  género  humano ;  ni  la 
resurrección  de  Jesucristo  causa  la 
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resurrección  de  todos  los  hombres. 
5°  Que  la  ley  lleva  i  los  hombres 
á  los  reinos  de  los  ciclos  como  d 
evangelio.  6°  Que  también  antes  de 
la  venida  de  Jesucristo,  hubo  hom- 
bres impecables, esto  es,  sin  pecar. 
7°  Que  Jos  niños  que  mueren  sin 
bautismo  consiguen  la  vida  eterna; 
bieu  que  Ce  ¡estío  pretendía  cine  la 
cuestión  del  pecado  original  era 
problemática,  y  aunque  le  n  gaija. 
reconocía  la  necesidad  del  bautismo* 
Se  juntó  pues  un  concilio  en  Carta- 
go que  condenó  á  Celestio   y  sus 
errores,  y  este  hombre  que  antes 
ile  caer  en  ellos  había  compuesto 
•muchas  obras  útiles,  fué  declarado 
be  rege  y  privado  de  la  comunión 
eclesiástica;  apeló  no  obstante  i  la 
silla  apostólica  y  siii  seguir  su  ape- 
lación se  fué  á.Efeso.  Entonces  fué 
cuando  el  gran  padre  S.  Agustín, 
principió  á  combatir  con  el  mayor 
zelo  estos  errores,  escribiendo  dos 
libros  titulados  :  Del  mérito ,  de 
los  pecados  y  de  su  perdón  f  y  tura- 
bien  del  bautismo  de  los  niños  ,  pro- 
bando en  el  primero  que  la  muerte 
entró  por  el  pecado,  que  el  de 
Adau  inficiona  á  todos  sus  decen- 
dientes ,  y  que  el  bautismo  sirve 
para  limpiar  á  los  niíios  del  pecado 
original  :  y  mostrando  en  el  seguiv 
do,  que  el  hombre  puede  estar  sin 
pecado  con  la  gracia  de  Dios  y  su 
lil>crtad  ,  y  que  con  todo  nadie"  está 
sin  él  porque  nadie  ama  á  Dios 
tanto  como  es  menester.  A  estos 
dos  libros  añadió  él  un  tercero ,  pa- 
ra hacer  ver  que  los  niños  baúl  iza- 
dos se  deben  contar  entre  los  fieles, 
y  para  declararlo  roas  escribió  el 
libro  del  espíritu  y  de  ¿a  letra  >  eu 
el  que  entre  otras  cosas  esplica  eo 
que  consiste  él  a  iridio  que  Dios  nos 
dá  para  obrar  bien,  (véase  el  tra- 
tado de  la  Iglesia  de  Jesucristo  por 
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Jx,AmU  Hb.  4?  cap.  5.  p.iy  juntaron  un  concilio  donde  asit- 
»4).  Mientras  Unto  Pclagio  y  Ce-   ticron  214  i  y  entonces  promúlga- 


lo se  hacían  cada  día  mas  prosé- 
litos,  que  no  con  tentándose  en  abra- 
zar los  errores  de  estos  dos  hereges 
cometían  mil  atrocidades  :  algunos 
monasterios  fueron  quemados  ó  sa- 
queados :  un  diácono  y  algunos  líe- 
les asesinados.  San  Gerónimo  tuvo 
que  refugiarse  en  una  torre  fortifi- 
cada :  y  Sta.  Paula  ,  y  otras  vírge- 
nes fueron  robadas  y  perseguidas. 
El  papa  5.  Inocencio  á  vista  de  es- 
tos horror^,  fí.  aÜigió  sobre  manera 
y  con  fech  <  ,    ?7  de  enero  de  417 
contestó  á  tic-  cartas  que  había  re- 
cibido de  Africa  contra  Pclagio,  en 
las  que  estableció  la  doctrina  cató- 
lica sobre  la  gracia,  y  privó  de  la 
comunión  eclesiástica  á  Pelagio ,  á 
Celcstio  y  á  sus  secuaces.  Estos  dos 
^cetarios  pensaron  desde  luego  en 
purgarse  de  la  nota  de  haber  sido 
condenados  por  el  papa.  Celcstio 
pasó  á  Koma  apareutando  querer 
seguir  la  apelación  al  papa  que  ba- 
hía interpuesto  en  Cartago  el  año 
412  ,  y  hallando  que  Zozimo  babia 
sucedido  á  Inocencio  ,  le  sorprendió 
presentándole  una  confesión  de  le" 
que  parecía  católica ,  y  obtuvo  con 
ella  la  deposición  de  fieros  y  Láza- 
ro sus  acusadores.  El  papa  escribió 
al  mismo  tiempo  á  los  obispos  de 
Africa  una  carta  favorable  á  Celcs- 
tio con  la  cual  se  quejaba  de  que 
tan  fácilmente  y  con  tanta  precipi- 
tación le  hubiesen  condenado  ;  pues 
como  Zozimo  conociese  su  vivaci- 
dad y  talento  quiso  tratarle  con 
blandura  con  la  esperanza  de  apro- 
vecharse de  la  buena  disposición 
que  manifestaba  de  corregirse,  y 
que  si  se  le  exasperaba  se 


precipitaría  mas;  pero  los  obispos 


ron  ios  'decretos  sobre  la  Gracia, 
adoptados  después  por  Roma  y  to- 
da la  iglesia  ,  y  contestaron  al  papa 
manifestándole  que  Celcstio  trataba 
de  engañarle ,  pues  que  les  consta- 
ba  permanecía  tenaz  en  sus  errores. 
Zozimo ,  en  vista  de  lo  que  le  de- 
cían ,  dejó  las  cosas  como  estaban, 
hasta  que  desengañado  ,  viendo  por 
otra  parte  que  la  bciegia  tenia  en 
Roma  defensores  muy  acalorados, 
llamó  á  Celcstio  para  hacerle  detes- 
tar claramente  sus  errores;  pero 
Celestio  huyó  de  Roma,  y  entonce» 
el  papa  díó  su  sentencia  con  la  cual 
confirmó  la  de  su  antecesor,  y  los 
decretos  del  concilio  de  Africa  de 
417.  Se  ignora  la  época  y  el  parage 
en  que  murió  Celcstio. 

CELLA  MARIO  ( Antonio  del  Guí- 
díce,  príncipe  de),  nació  en  Ñapó- 
le; en  1657  ,  entró  desde  muy  jóveu 
al  servicio  de  Carlos  II  rey  de  Es- 
paña ,  de  quien  se  grangeó  un  par- 
ticular aprecio  como  igualmente  de 
su  sucesor  Felipe  V.  Habiendo  pa- 
sado con  este  á  la  guerra  de  Italia  t 
quedó  prisionero  de  los  imperiales 
en  1 707  en  el  sitio  de  Gacta  y  no 
fué  cangeado  basta  1712.  Tres  años 
después  pasó  de  embajador  cerca  de 
la  corte  de  Francia  ;  pero  habiendo 
estallado  en  1718  una  conspiración 
contra  el  duque  deOrleans  regente 
del  reino,  1iuIk>  grandes  sospechas 
de  que  Cellamario  había  sido  uno 
de  los  conspiradores.  Lo  cierto  es 
que  se  retiró  precipitadamente  á 
España  ,  y  que  todos  sus  papeles 
fueron,  embargados  á  pesar  de  ha- 
ber reclamado  el  privilegio  de  em- 
bajador. Felipe  V  continuó  dispen- 


acaecida  en  Sevilla  en  16  de  mayo 


de  Africa  al  recibir  la  carta  del  pa 

pa,  se  penetraron  del  mas  vivo  dolor  de  1755.  En  la  lústoria  de  la 
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ptracion  contra  Orleans,  se  quiere 
¿oponer  que  el  objeto  principal  de  los 
conspiradores  era  poner  preso  al  du- 
que y  conferir  la  regencia  áFelipe  V 
para  que  dueño  entonces  de  ambos 
reinos,  pudiese  fácilmente  dominar 
toda  la  Europa,  según  el  vasto  plan 
de  su  ministro  el  cardenal  Alberoni. 
Añádese  que  una  cortesana  fué  la  que 
descubrió  aquella  trama ,  y  que  ha- 
biéndose interceptado  al  propio  tiem- 
po las  cartas  que  Cellamarío  envia- 
ba á  Madrid,  se  encontraron  en 
ellas  todos  los  pormenores,  resul- 
tando comprometidos  el  duqoe  y  la 
duquesa  de  Maine  y  otros  grandes 
personages. 

CELLARIO  (Cristóbal),  nació 
en  Smacalde  en  1658 ;  fué  célebre 
profesor  de  elocuencia  y  de  histo- 
ria en  Hall  en  Sajonia ,  y  murió  en 
1707  de  edad  de  69  años.  Adquirió 
gran  nombradia  entre  los  sábios 
por  muchas  obras  que  compuso ,  y 
por  otras  varias  de  autores  antiguos 
que  reimprimió.  Las  propias  son 
estas  :  Ia  Notitia  orbis  anfiqui,  dos 
tomos  en  4 1  Leipsick  1701,  Aüjs- 
tcrdam  1706  dos  tomos  en  4 »  y 
Leipsick  1731 ,  con  notas  por  Coo- 
rado Schwartz;  esta  es  la  mejor 
obra  que  tenemos  sobre  la  geogra- 
fía antigua ,  aunque  está  falta  de 
método.  2a Geografía  antigua,  1687 
eu  12;  esta  que  guarda  mas  méto- 
do que  la  anterior  sirve  para  eapli- 
car  las  historias  anticuas.  5a  Regni 
Polonia  vía g ñique  aucatus  Lithua- 
riite  d&criptio ,  Amsterdam,  1689 
en  12.  4*  Atlas  ctelestis,  en  fótio. 
5a  Historia  anliqna ,  Jcna  1698  en 
12.  Es  un  resumen  de  la  historia 
universal,  muy  exacto  en  lo  que 
abraza  ;  pero  en  estremo  superfi- 
cial. Publicó  en  1702  una  Historia 
nova ,  tan  abreviada  como  su  histo- 
ria autJgim.  6a  De  latinkate  medite 
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ef  infinfm  tetatis,  7a  Ona  edición  del 
Thesaurus  de  Faber  que  aumentó. 
8a  Disertaciones  académicas ,  Leip- 
sick 1712  en  8.  9a  Brcviarium  an- 
tiq.  romanarum.  Entre  las  ediciones 
de  autores  antiguos  y  modernos  pu- 
blicó Cellario  las  obras  de  Cicerón, 
Cornelio  Nepote,  Pliuio  el  joven, 
Quinto  Cursi  o,  Eutropio ,  Sexto  Ra* 
fo,  Velleyo  Patérculo,  Lactancio, 
Mínucio  Félix,  San  Cipriano,  Se- 
dulio,  Prudencio,  Silio  Itálico,  Pi- 
co de  la  Mirándula  y  Cuneo  etc~,  y 
algunas  las  ilustró  con  notas  é  índi- 
ces interesantes.  Por  el  grande  mi- 
me ro  de  obras  con  que  enriqueció 
la  literatura ,  se  vé  que  era  m»  hom- 
bre muy  laborioso,  y  es  de  notar 
que  siendo  mucho  lo  que  compuso, 
nada  hizo  con  precipitación  ;  prefi- 
rió siempre  el  estudio  á~la  salud,  y 
asi  es,  que  debilitadas  sus  fuerzas 
por  el  continuo  trabajo,  acabó  sus 
dias  después  de  largo  padecer  sin 
que  jamas  se  valiese  de  facultativo 
alguno ,  bien  porque  considerase  sa 
enfermedad  incurable,  ó  porque  no 
tuviese  fe*  en  la  medicina. 

CELLIN1  (Bienvenido),  nació  en 
Florencia  en  1500,  fué  escultor, 
grabador,  y  platero,  y  sobresalió 
particularmente  en  este  Ultimo  arte 
Era  de  un  carácter  fantástico,  de 
un  genio  quimérico  é  independien» 
te ,  al  paso  que  tenia  valor  y  deter- 
minación; asi  es  que  se  le  veía  en 
cualquiera  lance  con  las  armas  en 
la  mano.  Cuando  el  condestable  de 
Borbon  saqueó  á  Roma, Cellini  jun- 
tó algunos  amigos  suyos  para  opo- 
ner una  débil  resistencia ;  bien  que 
si  hemos  de  creer  una  historia  de 
su  vida  que  él  mismo  compuso, 
mató  de  un  arcabuzazo  á  aquel  con- 
destable, y  como  se  hubiese  retira- 
do al  castillo  de  S.  Angelo,  se  le 
confió  el  servicio  de  cinco  piezas  ó> 
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artillería ,  y  lo  desempeñó  con  tan- 
to acierto ,  que  logré  también  ma- 
tar al  príncipe  de  Orange.  En  el 
pontificado  de  Paulo  111  se  le  acusó 
ia  Isa  mente  de  haber  robado  durante 
el  saqueo,  las  joyas  de  la  tiara,  y 
si  bien  supo  desvanecer  esta  calum- 
nia ,  no  logró  salir  de  la  cárcel  bas- 
ta que  Francisco  I ,  que  le  había 
conocido  y  admirado,  interpuso  so 
mediación,  deseando  atraerle  á  su 
servicio.  En  efecto  ,  habiendo  reco- 
brado Cellini  su  libertad  pasó  á  Fon- 
taioebleau ,  donde  fué  recibido  con 
distinción;  pero  este  hombre  singn- 
Jar  que  tantas  cosas  sabia  ,  ignoraba 
el  arte  de  hacer  la  corte ,  como  lo 
demostró  en  cierta  ocasión  en  que 
habiéndole  mandado  el  rey  esculpir 
ana  figura  colosal  para  una  fuente, 
presentó  el  modelo  al  monarca  sin 
haberlo  enseñado  antes  á  la  duque- 
sa de  Estampes,  muger  entonces 
muy  poderosa  y  de  grande  influjo, 
cuya  circunstancia  no  dejó  de  oca- 
sionarle algún  disgusto.  Esta  señora 
resentida  de  aquel  pretendido  de- 
saire, quiso  vengarse  mandando  co- 
locar un  Júpiter  que  el  artista  ha- 
bía espuesto  en  la  galería  de  Fon- 
fainebleau,  al  lado  de  las  estátuas 
antiguas  que  llegaban  de  Roma  y 
estorbó  á  Francisco  I  el  qne  fuese 
á  verle  de  día ;  pero  Cellini  logró 
alumbrar  su  figura  por  medio  de 
luces  colocadas  con  tal  arte  que  to- 
da la  corte  le  colmó  de  los  mayores 
elogios;  mas  por  último  la  intriga 
logró  desterrar  á  Cellini  del  lado 
del  monarca ,  y  habiendo  regresado 
á  su  patria ,  trabajó  allí  muchas  fi- 
guras de  mármol  y  grabó  algunas 
en  hueco ;  entre  estas  Ultimas  es  dig- 
no de  notarse  un  grupo  de  Penco 
cortando  la  cabeza  d  Medusa,  y 
entre  las  primeras  un  Crucifijo  para 
la  capüla  del  palacio  Pitti.  Tenia 


CEL  67* 

también  un  talento  superior  para 
grabar  cuños  de  monedas  y  meda- 
llas, y  un  arte  incomparable  en 
montar  piedras  preciosas.  Unía  á  ta* 
dos  estos  conocimientos  la  circuns- 
tancia de  ser  un  buen  escritor ;  asi 
es  que  dejó  varias  obras  en  italiano, 
entre  las  cuales  se  cuentan  :  1°  La 
historia  de  su  vida,  Colonia  en  4* 
sin  fecha,  JN'ápoles  1750,  y  Milán 
1806  en  8.  2  Dos  tratados  juntos, 
el  uno  del  arte  de  la  platería  y  el 
otro  del  de  la  escultura ,  el  prime- 
ro salió  á  luz  en  Florencia  en  1568 
en  4>  7  el  segundo  en  1731.  Se 
conservan  igualmente  de  este  escri- 
tor algunos  fragmentos  de  un  dis- 
curso, acerca  de  los  principios  y  el 
modo  de  aprender  el  dibujo.  Su  es- 
tilo es  libre  sin  adornos,  y  original 
como  su  talento ;  por  lo  mismo  es 
reputado  en  cierto  modo  por  clási- 
co ,  y  citado  muy  á  menudo  en  el 
vocabulario  de  la  Cruzca.  Murió 
Cellini  en  Florencia  en  25  febrero 
de  1570.  Para  dar  una  idea  del  mé- 
rito de  sus  obras  como  platero ,  bas- 
te decir  que  un  aficionado  inglés 
que  viajaba  por  Italia  en  1774,  pa- 
gó 800  luises  de  una  tasa  de  plata 
cincelada  por  aquel  artista. 

CELLOT  (Luis),  natural  de  Pa- 
rís ,  entró  en  la  compañía  de  Jesús 
en  1605,  fué  párroco  de  la  Fleche 
y  después  provincial  en  su  órden. 
Habiendo  enviado  Urliano  VIII  á 
Inglaterra  al  ¡nalés  Ricardo  Smitt 
con  el  carácter  de  obispo  de  Calce- 
donia ,  los  regulares  se  quejaron  de 
que  les  perturbaba  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  y  con  esta  ocasión 
se  movió  una  especie  de  cisma  en- 
tre los  católicos  de  aquel  reino.  Pa- 
ra terminar  aquellas  controversias 
el  papa  declaró  que  el  prelado  «o 
era  ordinario  en  Inglaterra,  sino  un 
simple  delegado  con  poderes  limita* 
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dos  que  se  podían  revocar.  Esta  dis- 
puta dió  origen  á  las  obras  ele  la 
Gerarquia  de  Mr.  Hallier  y  del  Pa- 
dre Cellot.  Esta  titulada  de  hierar- 
chía  el  hierarclú$  libri  IX,  Rúan 
1 641  en  lólio,  era  tan  favorable  á 
los  regulares,  como  contraría  la  de 
Hallier,  pero  Cellot  se  exaltó  de- 
masiado ,  y  como  hubiese  escrito  su 
libro  coii  alguna  libertad  fué  pues- 
to en  el  Index  doñee  corrigatur. 
En  aquella  misma  época  publicó 
Cellot  una  especie  de  apología  de 
•us  sentimientos  oon  el  título  de 
Horarum  suscescisHirum  liber ,  1646; 
murió  en  su  patria  el  2í¿  de  octu- 
bre de  1658.  Estaba  tan  versado  en 
la  lengua  latina  como  en  la  hebrea, 
y  á  mas  de  las  obras  que  se  dejan 
indicadas,  publicó  las  siguientes  : 
Ia  Una  historia  de  Gotescalco,  en 
latín,  París  1655  en  íólio ,  esta 
obra  aun  en  la  actualidad  es  muy 
apreciada.  2a  El  primer  concilio  de 
Douzy ,  tenido  en  871  ,  con  notas, 
Paris  1658  en  4*  3a  Una  colección 
de  opúsculos  de  los  autores  de  la 
edad  media.  4a  Pancgyrici  et  ora- 
tiones,  Paris  1631  y  1651  y  164»  en  8. 
5a  Opera  poética,  Paris"  1630 en  & 
CELSIO  (Olao) ,  catedrático  de 
teología  y  de  lenguas  orientales  en 
Upsai ,  individuo  de  la  academia  de 
Estocolmo  ;  nació  en  1670  y  murió 
en  1756.  Cáelos  IX  le  mandó  que 
viajase  por  Alemania  ,  Holanda , 
Francia  é  Italia  ;  y  reuniendo  á  las 
Junciones  del  ministerio  evangélico 
y  de  la  enseñanza  de  idiomas  orien- 
tales el  gusto  y  el  estudio  de  la  bo- 
tánica, se  hizo  muy  célebre  en  esta 
Ultima  por  sus  sábias  indagaciones 
para  reconocer  y  determinar  con 
•certeza  las  plantas  de  que  se  bahía 
en  la  Biblia,  particularmente  aque- 
llas que  los  intérpretes  y  traducto- 
res designaban  Unicamente  por  sus 


nombres  hebreos ,  no  habiendo  po- 
dido traducirlos  en  latín  üi  en  ¡m 
lenguas  modernas.  Desde  el  renaci- 
miento de  las  letras  muchos  sabios, 
tales  corno  Ursino,  Leiurtio  y  des- 
pués Bar  reirá  ,  Edmundo  CasteU  y 
otros,  habían  hecho  tentativas  inu 
ó  menos  felices  para  tratar  de  este 
asunto ;  pero  Celsio  los  escedió  á 
tollos  por  medio  de  la  lengua  ára- 
be, de  que  había  hecho  un  estudio 
profundo  ,   y  que   le  suministró 
grandes  recursos  particularmente  rn 
Albufeda.  Publicó  primeramente  el 
-resultado  de  sus  tareas  bajo  la  for- 
ma de  disertaciones  sobre  cada  ob- 
jeto en  particular,  y  dio  á  iua  su- 
cesivamente hasta  diez  y  siete  de 
ellas.  La  primera  es  de  1701,  v  k 
Ultima  de  1741*  Después  las  reunió 
en  un  solo  volumen  bajo  el  ti  tolo  : 
Hierobotanicon  ,  seu  de  piarais  Sone- 
tee Scripturee  di ssert  aliones  breves , 
Upsai  1745  y  1747;  Amsterdan, 
1 748  en  tí  en  dos  partes  ó  volúme- 
nes ;  la  primera  de  572  páginas,  y 
la  segunda  de  fiüLL  Esta  obra ,  mi- 
rada como  clásica  en  su  género,  00 
es  tínicamente  el  producto  de  una 
inmensa  erudición  ;  pues  en  ella  se 
descubre  también  un  estadio  exac- 
to y  profundo  de  la  naturaleza  vi- 
viente. Con  la  reunión  de  estos  di* 
medios  se  vio  Celsio  en  catado  de 
determinar  de  una  manera  salisfrc- 
toiia  mas  de  cien  plantas  conocida 
y  puestas  en  uso  desde  la  mas  remo- 
ta antigüedad.  Quiso  dar  á  coitorcr 
también  los  vegetales  de  la  Suecia, 
y  publicó  el  catálogo  de  los  que  na- 
cen espontáneamente  en  las  cerca- 
nías de  Upsai  (en  las  Act.  litter.  et 
scient.  Suec.  1 752 )  :  al  calió  de  8 
años  publicó  un  suplemento  ó  apén- 
dice, id.  1740.  Se  debe  mirar  á 
Celsio  como  el  verdadero  fundador 
de  la  historia  natural  cu  ¿>ucc¡a  , 
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pero  el  mayor  servicio  qac  ha  hecho 
á  esta  ciencia  es  el  de  haber  adivi- 
nado el  genio  de  Lineo.  Este  grande 
laomhre  era  muy  jóven  y  estaba 
menesteroso  ,  cuando  Celtio  le  aco- 
gió ,  le  alojó  en  su  casa ,  le  franqueó 
•u  rica  biblioteca,  dirigió  sus  pri- 
meros pasos  en  la  carrera  que  Un 
gloriosamente  ha  recorrido,  y  le 
enimó  en  sus  grandes  empresas  pa- 
ra la  reforma  de  la  historia  natural, 
Lineo  le  dió  pruebas  de  gratitud  á 
•a  modo  ,  dando  el  nombre  de  Chi- 
sta á  uo  nuevo  género  de  plantas 
que  tiene  muchas  afinidades  con  el 
¿t:  les  bervascos  ó  gordolobos  :  la 
especie  que  le  sirvió  de  tipo  es  una 
bella  planta  del  oriente  que  había 
sido  descubierta  en  la  isla  de  Creta. 
Denominándola  CeUia  orientalis , 
quiso  Lineo  que  este  epíteto  indicase 
a  mi  tiempo  el  clima  de  donde  es  ori- 
ginaria, y  que  por  una  alusión  poé- 
tica propia  del  carácter  de  su  genio, 
y  de  que  hacia  frecuente  uso  cuan- 
do denominaba  alguna  planta  ,  re- 
cordase á  la  podrida  I  el  profundo 
conocimiento  que  Celsio  tenia  de 
las  lenguas  orientales,  y  la  sabia 
obra  que  es  el  resultado  de  aquel 
mismo  conocimiento.  Publicó  tam- 
bién Celsio  un  gran  número  de  di- 
sertaciones sobre  diversos  puntos  de 
teología,  de  historia  y  de  antigüe- 
dades, de  las  cuales  las  mas  intere- 
santes son  :  De  lingud  novi  testa- 
mentí  original  i,  Upsal  1707  en  8. 

-  De  Helsingid  antiq  iá,  1731  en 
8.  —  De  versionibus  Bibliorum  stteo- 
goifúcis  ,   Estocolmo  1716  en  8. 

-  De  sculpturd  Hebrceorum  ,  Upsal 
1726.  —  Historia  lingiue  arábicos. 
-De  momunentis  quibusdam  runi- 
cis,  Upsal  . 1727  en  De  hodier- 
no statu  ecclssicc  armeniorum  ,  Up- 
sal 1626  en  8.  Olao  Celsio  rcusó 
por  dos  veces  la  dignidad  de  arzo- 
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bispo  de  Upsal.  Los  sábios  de  Sue- 
cia  rindieron  justo  homenage  á  la 
memoria  de  este  hombre  célebre , 
que  ha  honrado  á  su  patria  con  su 
saber  y  sus  virtudes ;  y  tanto  en  el 
elogio  que  hizo  de  él  Abraham 
Baech  primer  médico  del  rey  de 
Suecia  ,  publicado  en  Estocohno  en 
1758,  como  en  la  historia  de  su 
vida  inserta  en  las  Memorias  de  la 
academia  de  las  ciencias  de  Upsal 
tomo  segundo  ,  se  encuentran  por- 
menores curiosos  relativos  á  su  vida 
y  sus  costumbres. 

CELSIO  (Andrés),  catedrático 
de  astronomía  en  Upsal ,  donde  na- 
ció en  1701.  Fué  recibido  maestro 
en  artes  en  1 728 ,  empezó  desde 
entonces  á  dar  lecciones  públicas 
cou  grande    aprovechamiento  de 
sus  discípulos,  y  en  1730  fué  nom- 
brado ¿profesor.  Aun  no  Labia  en 
aquella  época  ningún  observatorio  en 
Suecia  y  eran  desconocidos  los  bue- 
nos instrumentos  tle  aquella  ciencia. 
Encargó  el  gobierno  á  CcUio  que 
hiciese  un  viage  para  adquirir  los 
conocimientos  necesarios  á  fin  de 
perfeccionar  el  estudio  de  la  astro- 
nomía en  su  país,  y  recorrió  la  In- 
glaterra, la  Alemania  y  la  Italia 
conversando  con  los  astrónomos  mas 
famosos  y  viendo  los  observatorios 
mas  célebres.  Habiendo  llegado  á 
Paris  en  1735  contrajo  relaciones 
con  los  sábios  que  entonces  se  ocu- 
paban en  buscar  los  medios  de  de- 
terminar la  figura  de  la  tierra  ,  se 
asoció  con  ellos  y  habiendo  sido 
apreciado  su  mérito  ,  fué  elegido 
por  el  conde  de  Maurepas  para 
acompañar  á  Maupertitis,  Clairaut 
y  Camus  en  su  viage  á  Torneo ,  el 
cual  no  se  llevó  á  efecto  hasta  el 
año  1  756 ,  y  en  tanto  pasó  Celsio 
á  Inglaterra  para  adquirir  allí  me- 
jores instrumentos.  Su  zelo ,  su  anli- 
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cacion  y  el  conocimiento  que  tenia 
de  los  lugares  en  que  debiau  hacerse 
las  observaciones,  le  hicieron  muy 
útil  á  los  astrónomos  franceses,  y 
Luis  XV  para  recompensarle  le  se- 
ñaló una  pensión  de  mil  libras  fran- 
cesas. De  vuelta  á  Upsal  hizo  levan- 
tar Celsio  á  sus  costas  un  observato- 
rio que  ha  llegado  á  ser  célebre 
por  las  observaciones  del  misino 
luudador ,  y  las  de  Mederhielm  y 
de  Prosperan.  Estendióse  su  repu- 
tación mas  y  mas,  y  fué  colmado 
de  honores  literarios  ;  las  academias 
de  Estocoltnoy  de  Berlín,  la  sociedad 
real  de  Londres,  el  instituto  de  Bo- 
lonia y  otras  muchas  corporaciones 
científicas  le  admitieron  como  indi- 
viduo, y  fué  nombrado  secretario 
de  la  sociedad  real  de  Upsal ,  em- 
pleo que  desempeñó  hasta  el  dia  de 
su  muerte,  ocurrida  en  1%44*  Es 
autor  de  muchas  obras  de  las  cuales 
merecen  citarse  con  preferencia  las 
siguientes  :  Ia  D insertado  de  novo 
rnethodo  dimentiendi  distan/ i am  so- 
lis  á  térra ,  1730.  2a  Una  Colección 
de  trescientas  diez  y  seis  observacio- 
nes boreales ,  ¡tedias  desde  1716 ,  d 
1752,  Nuremberg  1733  en  4  en 
latín.  5a  Disquisitio  de  observationi- 
bus  pro  figura  telluris  determinan- 
da  in  Gallid  habitis ,  Upsal  1758. 
4a  Disputado  de  novo  in  jluviis  Aor* 
landorum  piscandi  modo,  Estocol- 
mo 1 758.  5a  De  luna  non  habitabi- 
li,  id.  1740.  6a  De  initioanni  vete* 
rum  Sueo-Gothorum  ,  ídem  1741» 
7  a  Carta  sobre  los  cometas ,  en  sue- 
co ,  Upsal  1 744*  Se  hallan  muchas 
memorias  de  Celsio  en  las  coleccio- 
nes de  las  sociedades  sáhias  de  que 
era  individuo,  siendo  la  mas  digna 
de  atención  la  que  presentó  á  la 
academia  de  las  ciencias  de  Estocol- 
mo poco  antes  de  su  muerte.  Esta 
memoria  se  dirige  á  probar  que  las 
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aguas  del  mar  han  disminuido  do- 
de  tiempo  inmemorial  y  que  uWt- 
nuyen  todavía  ,  determinando  tanv 
bien  el  autor  la  progresión  anual 
de  esta  disminución.  Muchos  sáb.oa 
de  ¿mecía,  entre  ellos  Lineo ,  adop- 
taron la  opiiiioa  de  Celsio ;  peí  o 
otros,  siendo  el  principal  de  ellos 
el  obispo  Brovallio ,  se  propusieron 
refutarla,  y  de  ello  resultó uoa dis- 
cusión muy  acalorada  en  la  cual  x 
mostraron  parte  los  estados  dé  rei- 
no. Igualmente  estáu  discorde»  la 
sabios  de  otros  países  acerca  de  reu 
cuestión ,  y  aunque  está  decidida , 
las  investigaciones  y  obsei*vaeiWí 
a  que  han  dado  motivo  han  sido 
Utiles  á  los  progresos  de  la  tísica  r 
de  la  geografía. 

CELSO  (Aurelio  Corad»),  i» 
matio ,  de  familia  patricia ,  vivió  es 
los  tiempos  de  Augusto  Tiberio/ 
de  Caligula  ,  fué  llamado  el  Hipó- 
crates de  los  latinos  por  haber  tra- 
ducido con  la  mayor  elegancia  as 
todas  las  obras  de  aquel  autor.  Se 
ignora  cual  fué  su  ocupación  predi* 
lecta  desde  sos  primeros  años;** 
ve  escribir  sobre  diversas  materia, 
y  sobre  todas  con  elegancia  y  acui- 
to. Celso  escribió  de  retórica,  da 
arte  militar,  da  agricultura,  y  tt 
los  Ultimos  años  de  su  vida  de  wt 
diciua ,  como  lo  manifiesta  Q»»^ 
liano  en  el  libro  ultimo  de  sus  /«(■ 
orat.  Es  creíble  que  Celso  se  detli 
có  al  estudio  de  la  medicina  pot 
considerarla  como  una  rama  de  w 
filosofía ,  y  no  con  la  intención  d* 
practicarla;  sin  embargo  adquirid 
en  ella  profundos  cooociinic'itos 
Sus  tratados  de  medicina  contiena 
ocho  libros,  que  dan  una  idea  <W 
estado  en  que  se  bailaba  el  arte  0* 
curar  en  la  época  en  que  el  tmJ* 
i  su  estilo  es  elegante ,  conciso  y  DlU.r 
I  claro,  lo  que  ha  dado  motifo  i  qütf 
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se  b  llamase  el  Cicerón  de  lo»  mtf- 
dico*.  En  los  cuatro  primeros  libros 
ele  sa  obra  se  trata  de  las  enferme- 
dades mullicas  propiamente  tales,  y 
la  semejotica  está  presentada  en 
ellos  con  claridad  ;  y  en  los  cuatro 
últimos  se  baila  todo  cuanto  tiene 
relación  con  la  materia  médica  y 
con  las  enfermedades  de  cirugía  y 
medios  manuales  de  curarlas ,  des- 
cribándose  con  exactitud  los  medí» 
camentos  simples  y  compuestos  con 
la  historia  de  los  objetos  que  pue- 
den llenar.  En  el  séptimo  libro,  de- 
dicado á  la  ciencia  verdaderamente 
gtrurgtca,  se  encuentran  los  prime- 
ros rudimentos  escritos  sobre  la 
práctica  de  la  operaciou  de  la  talla, 
que  después  se  ha  llamado  el  pc~ 
tjueño  aparejo ;  pero  Celso  no  fué 
su  inventor,  como  algunos  suponen, 
pues  mucho  tiempo  antes  el  hijo  de 
Alejandro  rey  de  Siria  de  edad  de 
cerca  10  años  pereció  de  resoltas 
de  esta  operación  puesta  en  obra 
por  empíricos  su bor nados  ,  según 
cuenta  Floro,  por  Diodoro  su  tu- 
tor. Asi  Celso  como  Hipócrates  co- 
nocían todos  los  peligros  de  esta 
operación,  y  creían  que  no  debia 
probarse  indiferentemente  en  toda 
clase  de  personas.  La  obra  de  Celso 
está  sembrada  de  preceptos  y  de 
sentencias  dignas  de  compararse  con 
los  Aforismos  de  Hipócrates ,  y  de 
meditarse  como  estos.  Federico  Clo- 
sio  Jia  hecho  de  ella  un  estracto  en 
tersos  con  el  título  de  Tuenda  sani- 
tate ,  Tubiugeii  1 585.  Las  obras  de 
-Celso  son  un  manantial  inagotable 
para  todos  ios  autores  que  han  tra- 
tado del  arte  de  curar;  muchos  de 
los  cuales  no  han  dudado  presentar 
como  suya  propia  la  doctrina  de 
Celso.  Uno  de  los  que  están  libres 
de  esta  reconvención  es  Fahricio  de 
Aqua-  pendente,  quien  parece  que 
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le  tributa  una  especie  de  venera- 
ción. Casi  le  cita  en  todas  sus  obras, 
y  muchas  veces  le  interpreta  con 
Ja  sagacidad  y  agudeza  de  ingenio 
propia  de  un  práctico,  que  alimen- 
tado con  la  lectura  de  los  antiguos, 
ba  sabido  grangearse  la  mas  alta  re- 
putación. Este  pues  dice  «  Admira- 
»  bilis  Celsus  in  ómnibus ,  quem  noc~ 
»  turna  versare  manu ,  versare  diur* 
»  na  cónsul  o.  »  Algunos  han  dado 
á  Celso  el  nombre  de  compilador ; 
pero  es  bien  cierto  que  sus  obras 
no  deben  ni  pueden  compararse  con 
las  colecciones  que  en  nuestros  días 
se  han  caracterizado  con  este  nom- 
bre. Su  doctrina  girurgica  puede 
mirarse  como  puramante  HipocraV 
tica  ,  y  en  cuanto  á  lo  demás  el  mis- 
mo Celso  confiesa  deberlo  al  cele- 
bre Asclépiades ,  según  el  modo  con 
que  establece  todos  sus  preceptos , 
es  de  creer  que  Celso  fué  de  la  sec- 
ta de  ios  eclécticos.  Se  cuentan  mas 
de  59  ediciones  de  la  obra  de  Cel- 
so, hechas  en  Francia,  Italia,  Ho- 
landa ó  en  Alemania,  desde  su  pri- 
mera edición  de  Florencia  en  1478 
en  folio.  Las  mas  buscadas  son  la 
de  Aldo  1528  en  8,  de  Elzevir 
1657  en  12.  La  de  Variorum ,  pu- 
blicada en  Leipsick  por  Krause , 
1 766  en  8 ,  y  la  de  Vallart ,  im- 
presa en  la  oficina  de  Didot  en  Pa- 
rís en  1 772  en  12 ;  de  Estrasburgo, 
J806  en  8 ;  y  la  de  Padua ,  de  Co- 
mini.  La  que  salió  á  luz  en  Latisana 
bajo  la  dirección  de  Hallcr  no  deja 
de  tener  mérito;  al  frente  de  ella 
se  halla  un  docto  prefócio  en  el 
que  se  lee  todo  cuanto  interesa 
acerca  de  este  autor.  Celso  ha  sido 
traducido  en  diversos  idiomas ,  par- 
ticularmente en  francés  por  Mr. 
JNinnill  1753  en  doce  tomos;  esta 
traducción  se  considera  como  una 
de  las  mas  correctas. 
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CELSO  (Juvencio),  jurisconsul- 
to que  vivió  en  Roma  en  tiempo  de 
Domiciano,  de  Nerva,  de  Trajauo 
y  de  Adriano.  Habiendo  entrado  en 
una  conjuración  contra  Domiciano 
tuvo  maña  para  salvarse  Lisoogeaudo 
a  este  príncipe  y  haciéndole  confiar 
en  que  descubriría  el  plan  y  los 
cómnlices  de  aquella  conspiración. 
Murió  entre  tanto  Domiciano ,  y 
Celso  empató  luego  á  gozar  de  mu* 
cho  crédito  y  consideración  en  tiem- 
po de  Trnjano  que  le  biso  pretor. 
Por  una  discusión  que  hubo  en  el 
acuado  y  de  que  Pliuio  el  joven  ha- 
ce mención,  se  vé  que  no  siempre 
sostenía  Cejso  sus  opiniones  con  mo- 
deraciou.  Se  dice  que  fué  asesinado 
al  principio  del  imperio  de  A  ti  na- 
no ,  bajo  el  pretesto  de  que  habla 
armado  emboscadas  á  este  empera- 
dor estando  en  una  casería ,  pero 
otros  creen  que  esta  aserción  con- 
cierne  á  L.  Publio  Celso  que  había 
sido  cónsul  en  tiempo  de  Trajano. 
—  Ju venció  Celso  tuvo  un  hijo  del 
mismo  nombre  el  cual  se  llamó 
Celso  el  joven;  se  distinguió  en  la 
ciencia  del  derecho,  fué  dos  veces 
cónsul  imperando  Adriano,  quien 
le  llamó  á  su  consejo  con  otros  mu- 
chos jurisconsultos  célebres  de  aquel 
tiempo  v  y  vivió  basta  el  tiempo  de 
A n tonino  de  quien  fué  secretario. 
Habia  dejatlo  muchas  obras  sobre 
la  jurisprudencia ,  de  que  se  encuen- 
tran fragmentos  en  el  Digesto. 

CELSO  (Cornelio  Tácito),  des- 
pués de  haber  sido  tribuno  militar 
se  retiró  a  sus  posesiones  en  Afri- 
ca ,  donde  vivió  como  simple  parti- 
cular cuando  Vibio  Passieno  pro- 
cónsul de  aquella  provincia,  y  Fabio 
Pomponiano  comandante  de  la  fron- 
tera de  la  Libia  hicieron  proclamar, 
le  emperador  en  el  año  264»  Mien- 
tras que  Caliaoo  se  entregaba  á  ios 
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placeres  y  á  la  disolución  se  eleva- 
ban por  todas  partes  tiranos  que  se 
liacian  dueños  de  algunas  partes  del 
imperio.  Tenia  Celso  un  aspecto  no- 
ble y  una  presencia  magrstuosa, 
prendas  que  unidas  á  su  inlegi  itbd, 
bastaron  para  que  los  africanos  fijv 
sen  en  él  la  vista ,  y  le  vistiesen  con 
el  manto  de  la  diosa  celeste  {pe- 
plum  deas  celestis)  que  le  sirvió  <le 
manto  imperial;  pero  solo  gozó  de 
estos  honores  por  espacio  de  siete 
días ,  pues  casi  inmediatamente  que 
le  crearon  emperador,  fué  senten- 
ciado á  muerte  de  orden  de  ana  mu- 
ger  llamada  Galiana  prima  del  e re- 
parador Galiano.  Los  habitantes  de 
Sicca  le  degollaron ;  so  cuerpo  faé 
entregado  á  los  perros  y  por  una 
acción  inaudita  basta  entonces  su 
efigie  estuvo  colgada  de  una  horca. 
Hay  medallas  auténticas  de  este  en- 
perador. 

CELTES  PHOTUCIO  fC 
poeta  latino  natural  de  Wiplelt. 
cerca  de  Wurtzbourgo  en  Baviers 
nació  en  1450,  y  murió  en  Viena 
en  1508,  después  de  haber  rebor- 
do el  laurel  poético.  Compuso  va- 
rias poesías  que  se  conservau,  á  sa- 
ber.   1°  Unas  Odas  publicadas  en 
Estrasburgo  en  1513  en  8.  2o  Unos 
Epigramas.  3o  Un  Poema  sobre  la? 
costumbres  de  los  alemanes  ,  1610 
en  8.  4o  Una  Descripción  lustórka 
de  la  ciudad  de  Nuremberg,  Es- 
trasburgo 1513  en  4*  Era  hombre 
dotado  de  mucha  irnagtnacioo  v 
chistoso,  pero  descuidado  en  el  es- 
tilo, y  sus  pensamientos  mas  brillan- 
tes que  sólidos.  Hay  de  él  también 
cuatro  libros  en  versos  elegiaca 
para  cuatro  queridas  diferentes  <pe 
el  poeta  se  jacta  de  haber  tenido, 
v  en  las  cuales  celebra  sus  amores 
con  una  licencia  y  aun  no  pocas 
'  veces  con  un  cinismo  que  solo  put- 


Digitized  by  Google 


CBN  CEÍÍ  681 

de  escusas  atendiendo  á  las  eos- les  el  primero  que  introdujo  la  im. 
tnmbres  del  tiempo  en  que  vivía,  prenta  eu  aquella  ciudad.  Tuvo  do» 

1  hijos,  Domingo  y  Pedro,  tan  nábt 


Este  volumen  que  no  se  halla,  sa- 
Hó  á  lut  en  ¡Horemberg  eu  1502 
en  4.  Publicó  también  las  poesías 
sagradas  de  Uosvrita  de  Grandeshem, 
religiosa.  El  emperador  Maximilia- 
no le  confió  la  dirección  de  su  bi- 
blioteca ,  y  le  concedió  el  privilegio 
de  dar  el  mismo  la  corona  poética 
á  los  que  juzgase  dignos  de  ella.  Cel- 
tes  encontró  en  un  monasterio  de 
Alemania  las  fábulas  de  Fedro  y  el 
mapa  de  Peut¡nger,cuya  publicación 
biso  célebre  i  este  último,  por  habér- 
sela regalado  Celtes.  Fué  el  primero 
á  quien  se  dió  el  título  de  Poeta  Cesa, 
reo  como  lo  atestiguan  estos  2  versos. 
Prinius  egotitulum  gessi,nomcnqu*>  poetas 
Cesareis  nianibus  laurea  obu  mihi. 

.  CENALIS,  en  francés  Ceweau 
(Roberto),  doctor  de  la  Sorbona, 
obispo  de  Avranccs,  murió  en  Pa- 
rís su  patria,  en  1560.  Hay  de  él 
algunas  obras  de  historia  y  de  con- 
troversia :   1*  Una  Historia  de 
Francia  dedicada  al  rey  Enrique  II 
en  latín,  1557  y  1581  en  folio;  la 
cual  es  roas  bien  que  una  historia 
una  colección  de  disertaciones  sobre 
el  nombre ,  el  origen  y  las  aventu- 
ras de  los  galos,  franceses  y  borgo- 
ñones,  quejándose  desde  la  primera 
página ,  de  que  se  haya  disputado  á 
ios  franceses  la  gloria  de  descender 
de  los  troyanos.  Por  este  rasgo  se 
puede  juzgar  de  la  crítica  del  diser- 
tados 2a  Tractatus  de  utriusque  gla- 
siii  facúltate  usuque  legitimo,  Pa- 
rís 1546  en  8  y  Leiden  1558. 
3*  Pro  tuendo  sacro  ctrlibatu  ,  Pa- 
rís 1545  en  8.  4a  tarw*  sycophan- 
tica  in  calvinum.  Dominaba  en  su  si- 
glo el  gusto  ridículo  de  dar  á  los 
libros  títulos  raros. 
:  CENINI  (Bernardo),  escelen  le 
platero  de  Florencia  en  el  siglo  14» 

III. 


les  como  su  padre.  Ellos  mismos 
fabricaron  sus  punzones ,  formaron 
matrices  ,  y  se  proporcionaron  cuan- 
to es  necesario  para  una  imprenta. 
El  primer  libro  que  salió  de  su 
prensa  y  el  único  que  de  ellos  nos 
queda,  es  del  año  14^1,  y  «e  titu- 
la :  Virgilii  opera  omnia ,  cum 
cotnmeníari'ts  Serví  i ,  Florencia  en 
fólio.  Estos  artistas  han  sido  desco- 
nocidos de  todos  los  que  han  escrito 
de  la  imprenta  antes  del  P.  Orlandi. 
CENO,  {véase)  Lbceso. 
CENNI  (  Santiago  María ) ,  nació 
en  Sinaluiiga  en  el  territorio  de  Sie- 
na en  1651.  Aplicóse  desde  muy 
jóven  al  estudio  de  las  leyes,  y  ha- 
biendo pasado  á  Roma  fué  sucesiva- 
mente secretario  de  los  cardeoales 
César  Fachioetti ,  Julio  Espinóla  y 
Santiago  Cantelmo,  arzobispos  de 
.Nripolt'S.  En  medio  de  sus  ocupa- 
ciones encontró  Cenni  horas  libres 
para  cultivar  la  poesía  italiana,  en 
la  cual  había  hecho  progresos  des- 
de su  juventud,  acreditando  la  vi- 
veza de  su  fecunda  imaginación ,  par- 
ticularmente cuando  improvisaba. 
Había  estudiado  profundamente  la 
lengua  toscana ,  y  en  las  observacio- 
nes que  hizo  sobre  una  edición  del 
Decamercrtt  publicada  en  Ginebra, 
dió  pruebas  bastantes  de  lo  mucho 
que  conocía  las  bellezas  de  aquel 
idioma ;  pero  estas  mismas  notas  han 
quedado  inéditas  en  los  arebivos  de 
la  academia  de  los  Arcades.  Es  sen- 
sible que  no  se  haya  dado  á  luz  la 
Vida  de  los  críticos ,  compuesta  por 
Cenui,  el  cual  murió  en  Nápolea 
en  1692. -Ciyetano  Cbmsi  sacerdo- 
te beneficiado  de  la  iglesia  del  Vati- 
cano, ba  sido  en  el  siglo  18  uno 
de  loa  mas  sábios  escritores  sobre 
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la  diplomática,  que  slgnnos 
funden  con  la  diplomacia,  como 
se  hizo  en  un  Diccionario  uni- 
versal, ele.  Sus  obras  mas  estima- 
das son  :  l*  De  antinuitale  Ecvle- 
sim  Hispanas  dissertat iones ,  Roma 
1740  y  41 1  dos  tomos  en  4>  £1  au- 
tor  se  propone  hacer  ver  el  estado 
y  la  disciplina  de  la  iglesia  de  Es- 
paña desde  su  establecimiento  hasta 
el  siglo  8.  Precede  á  las  disertacio- 
nes el  código  de  los  antiguos  cáno- 
nes de  esta  iglesia ,  sacado  de  la  co- 
lección de  los  concilios ,  y  de  las  de- 
cretales hecha  por  S.  Isidoro.  Había 
dicho  Genni  que  la  orden  de  S.  Be- 
nito se  estableció  en  España  después 
del  siglo  9,  y  el  P.  Scarmngli, 
abad  de  Monte  Casino,  para  vindi- 
car á  sn  órden  que  creia  ofendida, 
respondió  con  un  escrito  titulado  : 
Vindicia:  anliquitatum  monástica' 
runi  Historia  adversus  Cayctanum 
Cennium,  A  rezo  1753.  2a  Monu- 
menia  dominationis  poniificite,  sfoe 
codex  Rudotphinus  ,  chronologia , 
dissertationibus  et  nolis  i  Ilústrala , 
dos  tomos  en  4>  Roma  1760. 

CENSORINO,  gramático  y  filó- 
sofo  en  los  tiempos  de  Alejandro  Se- 
rero,  de  Maximiano  y  de  Gordiano : 
escribió  ácia  el  año  ¿38  una  obrita 
que  tituló  :  De  die  natali ,  porque 
la  compuso  con  motivo  del  naci- 
miento de  Quinto  Ceflelio  su  amigo, 
y  la  cual  ha  sido  de  grande  utilidad 
á  los  cronologistas  para  fijar  las 
principales  épocas  de  los  aconteci- 
miento* antiguos.  En  este  libro  tra- 
ta también  Censorino  <lc  la  historia 
natural  del  hombre,  y  de  la  músi- 
ca ,  de  los  ritos  religiosos ,  de  la  as- 
tronomía y  de  otras  materias,  mos- 
trándose en  todas  erudito  juicioso, 
al  mismo  tiempo  que  parece  haber 
hecho  un  estudio  particular  de  los 
de  los  pitagóricos  7  de  los 
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Et  roscos ;  su  estilo  es  siempre  chro 
y  conciso'^  sin  'ningún  indicio  de 
mal  gusto,  aunque  salpicado  de  ai- 
cunas  espresiones  poco  clásicas.  Ha- 
bía compuesto  un  tratado  de  los 
acentos ,  el  cual  está  citado  por  Ct 
siodoro,  y  que  no  se  encuentra. 
Mr.  Fuhrmann  en  su  Manual  delito 
rotura  clásica,  recientemente  po- 
blicado  en  alemán ,  tomo  4 ,  página 
521  ,  dice  que  Censorino  era  tam- 
bién autor  de  un  libro  intitulado 
Indigifamenta ,  libros  de  los  pontí- 
fices donde  estaban  escritos  los  nom- 
bres de  los  dioses  y  las  ceremonia 
propias  para  cada  uno  de  ellos ;  pe- 
ro nosotros  citemos  que  esto  es  un 
error,  pues  aunque  cita  Censorino 
en  el  cap.  3  un  libro  bajo  aquel  ti- 
tulo ,  lo  atribuye  á  Granio  Flaco, 
y  nos  dice  que  estaba  dedicado  i 
César.  Putscguio  atribuyó  también 
equivocadamente  á  Censorino  ta 
fragmentos  de  una  obra  intitulad: 
De  naturali  instituí ione ,  en  que  tra- 
ta de  la  astronomía ,  la  geometría? 
la  música  y  la  versificación ;  fro- 
mentos de  autor  incierto,  q«  * 
hallan  impresos  á  continuación  & 
la  obra  de  Censorino  eo  algnua* 
ediciones  antiguas. 

CENSORINO  (Apio  Clam^ 
fué  uno  de  aquellos  Augustos  ó  em- 
peradores efímeros,  de  que  «uw 
gran  número  en  el  reinado  de  G* 
liano,  y  que  fueron  apellidados  ti- 
ranos. Tomó  la  purpura  en  tiempo 
de  Claudio  II,  año  269,  a»"?* 
con  repugnancia ,  según  slgU'K* 
historiadores.  Habiéndose  hecho  ilus- 
tre en  el  campo  de  batalla  y  en  el 
senado ,  fué  dos  reces  cónsul ,  otns 
tantas  prefecto  del  pretorio ,  tre* 
prefecto  de  Roma,  y  cuatro  p»£ 
cónsul.  Después  de  haber  it*»rn* 
esta  honorífica  carrera  te  retiro* 
de  campo  eo  1* 
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canias  de  Bolonia ,  siendo  ya  de 
edad  avanzada  y  estando  cojo  de  re- 
sultas de  una  herida  que  recibió  en 
la  guerra  contra  los  persas  en  tiem- 
po tle  Valeriano.  En  tal  estado  fué 
aclamado  emperador  por  los  solda- 
dos que  fueron  tumultuosamente  á 
ofrecerle  el  imperio  y  le  forzaron  á 
aceptarle  en  el  año  269.  Se  mostró 
tan  zeloso  de  la  rigurosa  observan- 
cia de  la  disciplina  militar,  que  fué 
muerto  por  los  mismos  que  acaba- 
ban de  aclamarle ,  siendo  su  caída 
tan  pronta  como  lo  fué  su  eleva- 
ción. Dice  su  historiador  que  poste- 
ron  en  su  sepulcro  esta  inscripción  : 
Félix  ad  omnia  ,  infelicissimus  im- 
perator  :  «  Feliz  en  todo ,  empera- 
dor muy  desgraciado.  »  Las  meda- 
llas atribuidas  á  este  emperador  son 
poco  ó  nada  auténticas. 

CENTENERA  (Manuel  del  Bar- 
co ) ,  nació  en  la  provincia  de  Pa- 
tencia, y  militó  en  1575  en  la  es- 
pedteion  que  hicieron  nuestras  ar- 
mas en  las  orillas  del  Rio  que  fue 
denominado  de  la  Plata ,  y  á  imi- 
tación de  los  ilustres  de  la  Lusiada 
y  la  Araucana,  que  celebraron  las 
guerras  lejanas  en  que  se  hallaron, 
cantó  la  conquista  del  Rio  de  la 
Plata  en  un  poema  titulado  :  Ar- 
gentina y  conquista  del  Rio  de  la 
Piala  y  Tucuman,  y  otros  sucesos 
del  Perú,  Lisboa  1602  en  4  reim- 
preso en  el  tomo  III  de  los  Histo- 
riadores primitivos  de  !as  Indias, 

ÍK>r  la  Barca ,  Madrid  1 749  en  fó- 
io.  Esta  obra ,  cuya  parte  históri- 
ca alcanza  basta  el  ano  1581 ,  aun- 
que falta  fde  método  y  de  gusto, 
llena  de  digresiones  y  mezclada  de 
fábulas,  contiene  algunos  hechos 
que  no  se  encuentran  en  otras  par- 
tes. Centenera  es  también  autor  del 
libro  .en  prosa  titulado  Desengario 
del  mundo.  Alonso  Fernandez  ha- 
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bla  con  elogio  de  este  autor  en  su 
Historia  de  Patencia ,  libro  3 ,  ca- 
pit.  23. 

CENTENO  (Diego),  nació  en 
Castilla  en  1505,  de  una  familia  no- 
ble, acompañó  a*  Pizarro  en  su  es- 
pedí cion  ai  Perú ,  cooperó  á  la  con- 
quista de  aquel  imperio,  se  vió  en 
breve  dueño  de  un  inmenso  caudal 
cu  la  provincia  de  Charcas,  y  se 
distinguió  en  la  batalla  de  Chupas, 
ganada  en  1542  por  Vaca  de  Cas- 
tro contra  el  jóven  Almagro  asesino 
de  Pizarro.  Habiéndose  declarado  á 
favor  de  Gonzalo  hermano  de  este 
último ,  siguió  en  1542  en  la  pro- 
vincia de  Charcas  á  Francisco  de 
Almendras,  su  amigo  á  quien  Gon- 
zalo enviaba  alli  de  comandante. 
Almendras  se  hizo  detestable  por  su 
tiranía ,  y  Centeno  mismo  le  dió  de 
puñaladas ,  bien  fuese  por  ambición, 
bien  por  vengar  á  sus  conciudada- 
nos ,  y  habiéndose  apoderado  de  la 
autoridad,  abrazó  inmediamente  el 
partido  del  rey.  Reunió  en  breve 
un  ejército  con  el  cual  tomó  la  ciu- 
dad de  la  Plata ,   amenazando  el 
Cuzco  y  el  alto  Peni ,  pero  siendo 
atacado  en  1546  por  Carvajal  te- 
niente de  Gonzalo,  sus  tropas  fue- 
ron derrotadas  y  dispersas ,  y  Cen- 
teno mismo  no  encontrando  asilo 
se  refugió  en  unas  montañas  escar- 
padas donde  permaneció  oculto  de- 
biendo U  vida  á  la  fidelidad  de  al- 
gunos indios.  Incitado  poco  después 
á  volver  á  tomar  las  armas  por  unos 
emisarios  del  presidente  Gasea ,  sa- 
lió de  su  retiro,  llamó  á  sus  anti- 
guos soldados  que  ¡aiulihan  ocultos, 
sorprendió  la  ciudad  de  Cuzco  y  se 
hizo  proclamar  capitán  general  en 
nombre  del  rey.  Avanzó  Gonzalo  á 
marchas  dobles  para  destruir  á  Cen- 
teno, y  ambos  capitanes  se  dispu- 
taron la  posesión  del  Perú  con  las 

* 


Digitized  by  Google 


684  CEN 

armas  en  la  mano  en  Gntrína  en 

16  de  octubre  de  1547.  Centeno 
fué  completamente  derrotado ,  y  sa- 
cándole á  salvo  algunos  indios  en 
unas  angarillas,  aunque  abatido  por 
la  enfermedad  y  la  desesperación, 
tuvo  no  obstante  su  fio  ¡en  te  ánimo 
ra  montar  á  caballo  y  librarse  de 
muerte  buyendo  precipitadamen- 
te por  en  medio  de  los  desiertos. 
Habiendo  logrado  reunirse  al  ejer- 
cito real  mandado  por  el  presiden- 
te Gasea ,  contribuyó  al  año  siguien- 
te á  la  derrota  de  Pizarro ,  y  em- 
prendió <lespues  el  descubrimiento 
de  todo  el  pais  que  riega  el  rio  de 
la  Plata.  Descontento  sin  embargo 
de  no  haber  tenido  una  parte  muy 
considerable  en  la  distribución  de 
las  recompensas  concedidas  á  los 
generales  realistas ,  trataba  de  vol- 
ver á  España  para  es  poner  sus  que- 
jas y  reclamaciones  n  Oírlos  V  cuan- 
do murió  en  154^  de  una  bebida 
envenenada  que  se  le  dió  en  un 
banquete ,  según  lo  asegura  Garei- 
laso  «le  la  Vega. 

CENTENO  (Amaro),  nació  en 
el  siglo  16  en  la  Puebla  de  Sana- 
bria ,  ciudad  del  reino  de  León  : 
viajó  por  el  oriente,  hizo  un  gran 
número  de  adiciones,  como  el  mis* 
mo  lo  dice ,  á  la  Historia  de  los 
Tártaros,  de  Hay  ton,  que  fué  es- 
crita en  armenio  en  el  siglo  14,  y 
fué  traducida  inmediatamente  en  la- 
tin,  en  italiano  y  en  francés.  Cente- 
no se  dió  también  á  conocer  con 
mucho  crédito  con  su  Historia  de 
las  cosas  de  Oriente ,  Córdoba  1595 
en  4 »  en  la  cual  se  encuentra  una 
descripción  de  los  reinos  del  Asia, 
una  historia  de  los  Tártaros  y  otra 
de  Egipto  y  de  Jerusalen. 

CENTLIVRE  (Susana),  muger  cé- 
lebre  por  su  talento  dramático,  y  por 
una  villa-  cuteramente  romancesca) 
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nació  en  el  condado  de  lineólo,  áoa 
el  año  1667.  Su  padre  que  poseía  de- 
siderables bienes  era  no  couíbnut- 
ta ,  y  en  las  turbulencias  que  agi- 
taron el  reinado  de  Cárlos  1,  a 
mostró  zeloso  partidario  de  la  c» 
sa  parlamentaria.  Por  esto  fué* 
veramente  castigado  al  tiempo  dd  ! 
restablecimiento  de  Cárlos  11,  sai  i 
bienes  confiscados  ,  y  él  obligado  i 
huir  á  Irlanda,  dejando  á  su  hija 
en  la  indigencia.  No  tenia  toas  de  < 
tres  años  cuando  quedó  sin  padre 
y  aun  no  babia  cumplido  doce  cu»  l 
do  su  madre  falleció.  Desde  tu  in- 
fancia mostró  una  disposición  par- 
ticular para  la  poesía,  tanto  que  i 
los  siete  años  compuso  una  cano» 
digna  de  conservarse.  El  mal  trata 
que  Ja  dieron  aquellos  á  quienes  ©■ 
tuvo  confiada  su  educación ,  la  obli- 
garon i  Tugarse  siendo  muy  jora 
todavía  y  se  dirigió  á  landres  sa 
saber  que  hacerse.  Viajando  sola  y  l 
á  pie ,  encontró  en  el  camino  i  ua  1 
jóveu  llamado  Antonio  Hammori, 
padre  del  autor  de  las  Elegió*  dt 
amor ,  el  cual  estudiaba  etita*» 
en  la  universidad  de  Cambridge-.! 
admirado  de  la  juventud  y  la 
za  de  Susana  la  ofreció  socorro»,  J 
Ja  propuso  acompañarla  si  tom** 
ella  el  trage  de  hombre;  en  lo  cual 
consintió  y  pasó  con  él  en  so  cole- 
gio siete  meses.  Pero  viendo  de* 
pues  que  aquella  aventura  babia* 
citado  sospechas  ,  y  temiendo  qoe 
si  se  llegaba  á  descubrir,  po^ 
tener  desagradables  consecuencia» 
empeñó  á  Susana  á  que  pasase  > 
Londres  prometiendo  que  en  bret* 
iría  á  reunirse  con  ella  :  al  mim»° 
tiempo  la  entregó  una  suma  consi- 
derable con  una  carta  de  recor- 
dación para  uoa  señora  cobockB 
suya  que  vivía  en  Londres,  pto 
Susana  no  volvió  á  saber  va  aune* 
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de  él.  Se  ignora  como  virio*  en  aque- 
lla capital ,  cuales  fueron  sus  recur- 
sos ,  y  como  fué  el  casarse  antes  de 
la  edad  de  16  años  con  un  sobrino 
de  Sir  Stefen  Fox ,  del  cual  qnedó 
viuda  al  año:  y  poco  después  casó 
de  segundas  nupcias  con  un  oficial 
de  ejército  llamado  Carrol ,  que  fué 
muerto  en  un  desafio  á  los  18  me- 
ses. Reducida  entonces  al  mayor 
apuro,  resolvió  sacar  partido  de  su 
talento  poético,  y  publicó  lo  pri- 
mero una  tragedia  bajo  el  título  del 
Esposo  perjuro,  representada  en 
1700  con  algún  aplauso  :  á  conti- 
nuación clió  á  luz  muchas  comedias, 
algunas  de  ellas  imitadas  del  fran- 
cés ,  como  ihe  Gamester  el  Jugador, 
cuyo   artiu mentó  está   sacado  del 
Malgastador ,  de  Destouches.  Des- 
pués quiso  ser  actriz,  para  lo  cual 
descubrió  poco  talento  ó  disposi- 
ción. Esto  no  obstante,  bailándose 
la  corte  en  AVindsor  en  1706,  re- 
presentó tan  perfectamente  el  pa- 
pel ile  Alejandro  en  la  tragedia  de 
Jas  Urinas  rivales,  que  hizo  la  mas 
viva  impresión  en  el  ánimo  de  un 
joven  palaciego  llamado  Centlívre  y 
este  se  casó  con  ella.  Continuó  pu- 
blicando comedias  con  una  fecundi- 
dad admirable  y  algunas  veces  con 
mucho  aplauso;  siendo  dos  de  las 
mejores  El  negocio  ,  representada 
en  1708  en  Drury— Lañé,  y  Un 
golpe  atrevido  por  una  mugen ,  qne 
se  representó  en  1 707.  El  éxito  de 
ambos  dramas  fué  prodigioso,  par- 
ticularmente el  del  primero,  cuya 
intriga  es  ingeniosa  y  divertida, 
aunque  algo  complicada.  Continúan 
representándose  algunas  veces  en 
Inglaterra ,  como  también  otra  ti- 
tufada  :  La  Maravilla  ó  la  muger 

Í me  guarda  un  secreto,  puesta  en 
a  escena  por  primera  vez  en  1714- 
Las  comedias  de  mistris  Ceutlivre 
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no  siempre  se  distinguen  ni  por  la 
elegancia  del  estilo ,  ni  por  la  ver- 
dad de  los  caractéres,  mas  sí  por 
la  naturalidad,  la  elegancia  y  la  in- 
vención en  el  enredo.  Murió  esta 
poetisa  en  diciembre  de  1723.  Ha- 
bía nacido  dotada  de  grande  inge- 
nio ,  de  un  carácter  amable  ,  y  dó- 
cil y  de  suma  belleza ;  y  era  mas 
instruida  de  lo  que  se  podía  espe- 
rar de  una  muger  que  tenia  que 
atender  á  otras  cosas  mas  que  á  su 
instrucción.  Estaba  en  correspon- 
dencia cou  la  mayor  parte  de  los 
bellos  ingenios  de  su  tiempo;  pero 
una  canción  que  compuso  contra  la 
traducción  de  Homero  le  atrajo  la 
enemistad  de  Pope,  que  en  su  Dun- 
ciada  la  caracterizó  con  rasgos  tan 
mordaces  como  injustos ,  de  modo 
que  en  las  Ultimas  ediciones  de  este 
poema  el  mismo  Pope  suprimió  los 
versos  mas  injuriosos  que  babia  com- 
puesto contra  ella.  Sus  comedias 
han  sido  recopiladas  en  5  tornos  en 
12,  Londres  1761.  Compuso  tam- 
bién muchos  versos  de  diferentes 
metros  y  sobre  diversos  objetos , 
publicados  por  Boyer,  en  los  cua- 
les se  encuentran  cosas  ingeniosas  y 
satíricas. 

CENTORIO  (Ascanio),  autor  ¡ta- 
liano  del  siglo  16,  según  algunos 
era  de  una  familia  ¡lustre  de  Milán; 
pero  Apostólo  2/mo  ha  probado  en 
sus  notas  sobre  Fontasini  que  era 
natural  de  Roma,  de  donde  salió 
desterrado  sin  saberse  el  motivo,  y 
que  habiendo  pasado  á  Milán,  per- 
maneció en  esta  ciudad  muchos  años. 
Emprendió  la  carrera  de  las  armas, 
sirvió  gloriosamente,  y  manifestó 
en  los  campos  de  batalla  un  espíri- 
tu filosófico  poco  común  en  un 
guerrero.  Después  de  celebrada  la 
paz ,  redactó  unas  memorias  ó  co- 
mentarios, cuyos  materiales  babia 
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recogido  durante  la  guerra ,  y  las 
oíales  se  han  hecho  tan  estimadas 
en  Italia,  como  raras,  por  no  ha- 
berse reimpreso  están  divididas  en 
dos  partes  que  salieron  á  luz  cua- 
tro años  después  una  que  otra, 
aunque  se  liallau  juntas  en  un  solo 
Tolúmen.  La  primera  se  titula  :  Co- 
mentarios de  las  guerras  de  Traru 
silvania  libr.  6o ,  Venecia  1565  en 
4  ;  y  la  segunda  Comentarios  de  las 
cosas  de  Europa  libr.  8o,  Veuecia 
1569  en  4-  -Se  conservan  del  mis- 
mo autor  :  Ia  Cinco  discursos  sobre 
el  arte  de  la  guerra,  impresos  sepa- 
radamente en  Venecia  en  1558,  59 
y  62 ,  y  que  se  hallan  comunmen- 
te reunidos  en  un  solo  volumen. 
2a  Peste  de  Milán  en  los  años  1576 
y  77,  Venecia  1579  en  4)  dividida 
en  5  libros.  3a  Poesías  amorosas, 
Venecia  1552  en  8,  obra  propia 
de  la  juventud  del  autor. 

CEPEDA  (Joaquín  Romero  de), 
poeta  español  del  siglo  16,  autor 
de  un  poema  denominado  La  Des- 
trucción de  Troya,  Toledo  1585 
en  8.  Tradujo  en  versos  castellanos 
Jas  Fábulas  de  Esopo,  Sevilla  1590 
en  8.  Compuso  un  libro  en  verso 
intitulado  Óonsen>a  espiritual,  pu- 
blicado en  Medina  del  Campo,  1588. 
y  otras  poesias  que  bajo  el  título  de 
Obras  en  verso  salieron  á  luí  en  Se- 
villa en  1582  en  4*  En  ellas  se  en- 
cuentra una  comedia  titulada  El 
Salvage.  -  Cepeda  ( Femando  de) , 
publicó  en  Méjico  en  1657  en  fo- 
lio ,  una  relación  de  la  fundación  de 
aquella  ciudad ,  de  las  grandes  inun- 
daciones que  ba  experimentado,  y 
de  los  canales  proyectados  y  em- 
prendidos desde  1555  hasta  1657. 
León,  en  su  Biblioteca  indica,  dice 
que  un  Fernando  de  Cepeda,  qui- 
tas el  mismo  autor  de  la  Relación 
de  Méjico ,  había  compuesta  una 
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obra  útil  bajo  este  título :  Déla  plata 
ensayada  ,  y  barras  de  las  Indias. 
—Cepeda  ( Francisco  de ) ,  nació  eo 
Oropesa,  fué  cura  párroco  deCer- 
vera  en  el  siglo  17  ,  y  escribió  no 
Compendio  de  la  Historia  de 
ña  que  empieza  desde  el  diluvio,? 
continua  basta  el  año  1642.  Este 
con  i  pendió  fué  impreso  cu  Madrid 
en  1643  y  1654  en  4. 

CEPION  (Quinto  Servilio),era 
cónsul  en  el  año  de  Roma  646. 
Habiéndole  enviado  á  la  Galia  o» 
tra  los  cimbrios,  señaló  el  principo 
de  sus  espediciones  con  el  saqtno 
de  la  inmensa  cantidad  de  oro  «jae 
se  conservaba  eo  la  ciudad  de  Tc4* 
sa  de  la  cual  se  babúi  apoderado, 
y  se  apropió  la  parte  de  aquel  n- 
co  botín.  Después  de  baber  espira- 
do su  consulado ,  quedó  encargado 
del  mando,  y  Manlio,  nuevo cóo- 
tful,  hombre  plebeyo  y  sin  mérito 
fué  enviado  á  la  Galia  paraatuiU 
á  Cepion  en  la  guerra  contra  la 
cimbrios.  Este  último  fué  áesúta& 
cotí  ignominia  por  el  pueblo,  del 
mando  del  ejército,  sus  biene>^ 
(¡scados  y  escluido  del  senado  w 
1648.  Al  cabo  de  diez  años  el  * 
buno  Norbano  hizo  comparecer  > 
Cepion  ante  el  pueblo  sin  dudara 
motivo  del  saqueo  del  oro  de  1* 
losa ,  y  el  acusado  haciendo  tal  *o 
uso  de  esta  misma  riqueza  eoconb- 
poderosos  de  tensores.  El  cónsul  O* 
so  ,  Escauro.  príncipe  del  senado-,* 
todo  el  órden  de  los  senador*  * 
declararon  á  su  favor ;  pero  la  *} '  ' 
Jencia  hizo  que  triunfara  el  pw'1* 
popular,   y  Cepion  condenado 1 
destierro  tuvo  que  retirarse  * 
minia.  Apellidáronle  el  patro* 
Senado  ,  y  fué  querido  áe 
porque  siendo  cónsul  hizo  q<*e  ^ 
sen  restituidos  á  aquel  cuerpo  & 
diante  una  ley  los  juicios  q««  & 
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Graco  batía  atribuido  A  los  caballe- 
ros eselusivamente.  Prevenía  esta 
ley  que  los  jueces  se  eligiesen ,  mi- 
tad de  su  mí  mero  entre  los  senado- 
res y  la  otra  mitad  entre  los  caba- 
lleros. Auoquees  tenido  Ce  pión  por 
nn  arrogante,  temerario  y  codicio- 
so, Cicerón  babla  de  él  honorífica- 
mente, diciendo  que  «era  un  bom- 
»  bre  poseído  de  valor  y  de  firmeza, 
»  que  le  atribuyen  como  un  cri- 
»  metí  las  desgracias  de  la  guerra 
»  y  que  el  odio  del  pueblo  ocasio- 
n  iió  su  desgracia.  » 

CEílCEAU  (Juan  Antonio),  nació 
en  París  en  1670,  y  entró  en  la 
compañía  de  Jesús  en  1688.  Se  de- 
dicó desde  su  juventud  á  la  poesía, 
y  publicó  en  1695  y  96  sus  poe- 
mas latinos  Papiliones ,  Gallina?  el 
Bulthasar,  los  cuales  merecieron 
aplausos.  En  1705  díó  á  luz  la  co- 
lección de  sus  poesías  latinas  ,  Car- 
mina  varia  en  12  reimpresa  después 
en  1 72  f ,  y  en  la  cual  se  encuentra 
una  especie  de  drama  intifíiíado  : 
Filius  prodigas,  que  futí*  traducido 
en  francés  y  representado  varias 
Teces  en  los  colegios  de  jesuítas  cu 
Francia ,  asi  como  las  demás  come- 
días suyas  que  son  :  Las  incomodi- 
dades de  la  grandeza.  La  Escuela 
de  los  padres.  Esopo  en  el  colegio. 
Los  Primos  y  el  Destino  del  nuevo 
siglo.  Compuso  también  el  Peligro 
de  las  riquezas,  trág¡  —  comedia. 
£l~Punfo  de  honor.  El  Rico  imagi- 
nario. La  Derrota  del  Solecismo,  y 
el  Filósofo  de  la  moda,  comedias 
cpie  nunca  se  lian  impreso.  La  me- 
jor y  mas  conocida  de  todas  estas 
es  Las  incomodidades  de  la  gran- 
deza. El  estilo  de  este  jesuíta  es  fa- 
miliar, trivial,  y  aun  débil.  Hay  de 
él  nn  gran  número  de  obras  en 
prosa  qtie  no  son  muy  superiores  á 
sus  produccioues  poéticas ,  aunque 
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algunas  merecen  citarse,  á  saber 
Reflexiones  sobre  la  poesía  france- 
sa ,  París  1 742  dos  tomos  en  1 2  ; 
las  Pida*  de  Sócrates  y  de  Platón 
en  las  vidas  de  los  antiguos  filóso- 
fos ,  atribuidas  á  Fenelon.  La  histo- 
toria  de  Thamas  Kan  ,  sofi  de  Per* 
sia ,  Amsterdam ,  1741  dos  tomos 
en  12  ;  esta  obra  redactada  en  vista 
de  las  memorias  del  P.  Krusinski 
se  había  publicado  anteriormente 
bajo  el  título  de  Historia  de  la  úl- 
tima revolución  de  Persia  ,  1 728 
2  tomos  en  12.  Cerccau  fué  tam- 
bién uno  de  los  redactores  de  las 
Memorias  de  Trevoux.  Era  precep- 
tor del  príncipe  de  Conti ;  acompa- 
ñó á  este  personage  nn  día  que  sa- 
lió á  caza,  y  estando  el  principe 
manejando  la  escopeta ,  se  disparó 
y  mató  casualmente  al  P.  Cerceau, 
en  4  de  julio  de  1750. 

CERC1DAS  de  MEGALOPOLIS, 
1  poeta  y  legislador  que  dió  leyes  á 
sd  patria.  Demostcnes  le  cuenta  eu 
el  nUmero  de  los  traidores  que  se 
rendición  á  Fílipo  ;  pero  Polibío 
observa  juiciosamente  que  este  ora- 
dor dominado  por  el  amor  patrio 
y  su  odio  al  rey  de  Maccdonía  ba- 
hía dado  el  nombre  de  traidores  A 
muchas  gentes  cu  va  falta  consistía 
Unicamente  en  haber  preferido  el 
ínteres  de  sus  conciudadanos  al  de 
los  atenienses  ó  lacedemonios.  A  pe- 
sar de  estos,  que  habían  hecho  los 
mayores  esfuerzos  para  destruir  á 
Megalópolis,  había  sido  fundada  es- 
ta ciudad ,  y  era  pues  natural  que 
Cercidas  tratase  de  procurar  á  su 
pais  el  apoyo  de  la  Unica  potencia 
que  se  hallaba  en  estado  de  conte- 
ner á  sus  enemigos  :  esta  misma  ra- 
zón les  hizo  contraer  con  Fílipo 
aquella  alianza  contra  la  cual  se  de- 
claró Dcmóstenes.  AI  morir  Cerci- 
das dijo  á  sus  amigos  «  que  se  rego- 
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»  cijaba  de  perder  la  vida  con  la 
»  esperanza  de  que  iba  á  juntarte 
»  ccn  Pitágoraa,  Hecateo  historia- 
»  dor,  Homero  y  Olimpo  el  músico» 
y  mandó  que  pusieran  en  su  sepul- 
cro los  dos  primeros  libros  de  la 
lilaila.  —  Otro  Cercidas  de  Me  galo- 
po j¡$  ,  sin  duda  nielo  del  precedente, 
fué  el  Íntimo  amigo  de  Arato ,  y 
mandaba  un  cuerpo  de  mil  mcgalo- 
politanos  rn  la  batalla  de  Selasia  , 
donde  Cleomeucs  fué  vencido  por 
Antígono. 

CEKDA  (Juan  Luis  de  la), nació 
en  Toledo  ácia  el  año  1560,  y  era 
hijo  tic  D.  Juan  de  la  Cerda ,  canó- 
nigo que  fué  de  acuella  metropoli- 
tana. Entró  muy  jóven  en  la  com- 
pañía de  Jesús,  estudió  las  ciencias 
sagradas  y  profanas,  y  enseñó  en 
su  patria  por  espacio  de  mas  de 
cincuenta  años,  primeramente  teo- 
logía y  lógica ,  y  después  elocuencia 
y  poesía.  Atendiendo  á  su  mérito 
fué  muy  favorecido  de  los  Grandes} 
y  Urbano  VIH  no  solamente  quiso 
tener  su  retrato  en  su  habitación  , 
sitio  que  encardó  repetidas  reces  al 
cardenal  Francisco  Barberini  lega- 
do cu  España  que  felicitase  en  su 
nombra  al  P.  La  Cerda.  Murió  es- 
te jesuíta  en  Madrid  en  1643  de 
edad  de  mas  de  83  años.  «  Juntaba, 
»  dice  Alecani be,  mucho  candor  y 
»  naturalidad  á  una  grande  y  ad- 
»  mirable  erudición.  »  Este  sábio 
español  es  conocido  principalmente 
por  su  Comentario  (le  Firgilio,  el 
mas  estenso,  roas  acertado  y  mas 
sabio  que  se  ha  hecho  hasta  ahora 
del  poeta  latino ;  tanto  que  todos 
los  comentadores  posteriores  á  La 
Cerda  han  tenido  que  recurrir  al 
libra  de  este  erudito  jesuíta,  quien 
tocando  algunas  veces  en  el  estre- 
mó de  ser  prolijo ,  espl  ica  hasta  las 
f  ies  y  pasages  que  parecen  mas 
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inteligibles  y  que  no  neceabn  espü- 
cacion.  Las  confrontaciones  que  hi- 
ce del  testo  Virgiliano  con  el  k 
Homero  ,  Teócrito  y  otros  poeta 
griegos  prueban  que  habia  hecho 
de  ellos  un  detenido  y  penoso  es» 
tudio,  siendo  al  mismo  tiempo  sw 
esplicacioncs  geográficas  exactí* 
mas.  Por  todas  estas  razones  debe 
ser  consultado  aun  hoy  dia  so  «► 
luminoso  Comentario.  El  primer  ti- 
mo que  contiene  las  Bucólicas  t 
las  Geórgicas,  salió  á  luz  en  Ma- 
drid en  1608 'cu  fótio,  y  fo¿  reim- 
preso en  León  de  Francia  eu  1609 - 
el  segundo  referente  á  los  seis  pri- 
meros libros  de  la  Eneida,  Mi»  I 
preso  en  el  mismo  León  eu  1612, 
y  el  tercero  sobre  los  seis  última 
libros,  también  en  dicha  cioJ»  , 
año  1617.  Esta  primera  edición  a  I 
la  que  menos  se  encuentra;  pero 
la  mejor  es  la  de  León  en  16l9t 
tres  tomos  eu  fólio  :  hay  otras 
publicadas  en  Colonia  en  1628  v 
1642.  5>ou  también  del  P.  L»Cer 
da  las  obras  siguientes  :  \l  ' 
edición  de  los  Obras  de  Tertulié-  I 
con  notas,  París  1624  y  1650,*» 
tornos  en   fólio.   Aunque  Ga*P*r 
Bartulas  habla  de  esta  edición  o» 
elogio ,  y  Antonio  Peres  la  ^ 
Optts  altissimce  cruditionis ,  los  * 
bios  hacen  poco  caso  de  el/a  •'  «f 
notas  han  sido  reimpresas  en  ptrfe 
en  el  Tertuliano  de  Priorius  (a 
Prior  ).  2a  Adversaria  sacra,  f 
bus  fax  prarfertur  ad  inteWtf* 
tiam  mullorum  scríptorum  s*** 
rum,  León  1626  en  fólio.  1 
obra,  que  es  la  mas  estimada  * 
las  publicadas  por  la  Cerda ,  &  ev' 
cuentra  :  Psalterium  Salón**1*! 
grcece  -  latine  cum  scholiisf  f  el  * 
bro  de  Tertuliano,  De  PalUo,^ 
un  Comentario  mas  amplio  tpe  e' 
de  la  edición  completa  de  sus  obr* 
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5*  De  excellentia  sacrontm  spiri- 
tuum ,  prtesertim  de  angelí  custo- 
dis  ministerio ,  París  1631  en  8. 
4a  De  ins'itutione  grammatied  li- 
bri  quinqué.  En  1  ó  15  se  concedió 
al  P.  La  Orela  un  privilegio,  que 
fué  renovado  en  1675,  por  el  cual 
se  mandó  que  en  las  aulas  de  latini- 
dad se  diesen  exclusivamente  sus  Insti- 
tuciones. El  sábio  D.  Gregorio  Ma- 
vans  reprueba  este  privilegio  que 
cansó  un  detrimento  á  la  lengua 
latina  impidiendo  que  se  enseñase 
con  otras  obras  nuevas  y  con  me- 
jores métodos.  D.  Nicolás  Antonio 
habla  de  algunos  otros  libros  de  la 
Cerda  que  ofrecen  poco  Ínteres,  y 
por  tanto  omitimos  citarlos. 
•  CEHDA  (Melchor  de  la),  nació 
en  Ci  fuentes ,  diócesis  de  Sígücnza; 
se  hizo  jesuíta ,  dió  lecciones  en  Se- 
villa y  en  Córdoba  durante  50  años 
y  publicó  las  obras  siguientes  : 
.Ia  Apparatus  latini  ser  monis  per 
topographiatn  ,  chronographiam  , 
proso graphiani ,  etc.  ,  en  dos  par- 
tes ,  Sevilla  1598  en  4-  2a  Usas  et 
excrcitatiodernonslrationis,  id.  1598 
en  4-  5a  Campi  eloquenti<F. ,  León 
161 4  «ta»  tomos  en  4*  4a  Consola- 
tio  ad  Hispanos  propter  classem 
auno  1588  in  Angliam  profectam 
súbito  submersam ,  1621  en  4*  Com- 
puso también  muchas  relaciones  y 
discursos  impresos  separadamente, 
y  murió  en  Sevilla  en  16 15. -Cerda 
(Juan  de  la),  escribió  á  fines  del 
siglo  16  en  honor  de  las  mugeres 
un  lomo  abultado  ,  con  el  título  de 
Vida  política  de  todos  los  estados 
de  mugeres,  Alcalá  1599  en  4. - 
Cerda  (Fernando  Murillo  de  la), 
escribió  en  América  á  principios 
del  siglo  17,  un  Libro  sobre  el  co- 
nacimiento  de  las  letras ,  y  carac- 
teres de  las  l engtias  del  Perú  y  de 
Méjico  :  obra  que  con  fecha  de 

III. 
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1602  se  conservaba  manuscrita  en 

la  biblioteca  del  gran  condestable 
de  Castilla.  -  Cerda  ( Luis  Valle  de 
la ),  nació  en  Cuenca  en  el  siglo  16 
y  publicó  :  Ia  Avisos  de  estado  y 
guerra,  Madrid  1599  en  4í  «« 
que  trata  el  autor  de  los  medios 
de  hacer  la  paz,  de  someter  i  los 
subditos  rebeldes  etc.  2a  Un  Tra- 
tado sobre  los  Montes  de  Piedad, 
Madrid  1600  y  1618  en  4. 

CERDA  ( Bernarda  Ferreira  de 
la ) ,  portuguesa  célebre  por  sus  ta- 
lentos poéticos ;  nació  en  Oporto  á 
fines  del  siglo  16,  y  era  hija  de  un 
consejero  de  Lisboa.  Diren  los  au- 
tores portugueses  que  fué  la  músi- 
ca mas  célebre  de  su  tiempo ,  que 
tocaba  todos  los  instrumentos,  ha- 
blaba diversas  lenguas  ,  cultivaba 
la  poesía ,  y  era  muy  versada  en  la 
retórica  ,  las  matemáticas  y  la  filo- 
sofía. Felipe  II  la  biso  venir  á  su 
corte ,  donde  la  encargó  la  enseñan- 
za de  las  letras  latinas  á  los  infan- 
tes Cárlos  y  Fernando ;  y  Lope  de 
Vt-ga  la  dedicó  su  églogi  titulada 
filis,  impresa  en  Paris  en  1651. 
Cirdoso  elogió  sus  talentos  en  su 
Agiologio  Lusitano,  y  Antonio  de 
Souza  Mazedo  la  celebra  en  sus  Es- 
celencias  de  Portugal  y  tollas  las 
academias  de  su  nación  y  de  la  Es- 
paña ,  resonaron  con  sus  elogios. 
Murió  Doña  Bernarda  de  la  Cerda 
acia  el  año  1650.  Sus  obras  son  : 
Ia  Un  poema  eu  versos  castellanos, 
intitulado  España  libertada ,  Lis- 
boa 1618  en  4>  2a  Un  tomo  de  Co- 
medias. 5a  Otro  de  Varias  poesías 
y  diálogos,  4a  Las  soledades  de 
Busaco. 

CEUDÁ  Y  RICO  (Francisco), 
sabio  español  individuo  de  la  Aca- 
demia de  la  historia,  oficial  de  Ja 
secretaria  del  despacho  universal  de 
ludias.  Ha  hecho  distinguidos  ser- 
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▼icios  á  la  literatura  de  so  patria f 
sacando  del  oltido  un  gran  núme- 
ro de  buenos  libros  españoles,  y 
enriqueciendo  con  luminosos  co- 
meutarios  las  nueras  ediciones  que 
de  ellos  ba  dado  :  tales  son  en  par- 
ticular las  obras  de  Lope  de  Vega, 
las  Memorias  históricas  del  rey  de 
Castilla  Jlfonso  el  utbio ,  la  Mos- 
quea de  Villaviciosa ,  y  las  poesías 
sagradas  del  P.  Fr.  Luis  de  León. 
Fué  también  uno  de  los  principa- 
les colaboradores  de  la  colección  in- 
teresante para  la  historia  de  Espa- 
ña empezada  ácia  el  año  1 772,  bajo 
el  título  de  Crónicas  de  Castilla, 
murió  en  1 792. 

CERDON,  herege  del  siglo  2°; 
nació  en  Siria ,  (ué  á  Roma  en  tiem- 
po del  papa  Higinio,  y  alli  espar- 
ció sus  errores  unas  veces  en  secre- 
to ,  y  otras  abiertamente.  Habiendo 
•ido  reconvenido  severamente  por 
su  temeridad ,  fingió  arrepentirse  y 
reunirse  á  la  iglesia  católica;  pero 
descubierta  al  fin  su  bipocresia  fué 
absolutamente  arrojado  de  la  igle- 
sia. Admitía  dos  principios;  el  uno 
bueno  y  creador  del  cielo ,  y  el  otro 
malo  y  creador  de  la  tierra,  No  re- 
conocía el  antiguo  testamento,  y 
solo  admitía  del  nuevo  una  parte 
del  evangelio  de  S.  Lucas  y  algu- 
nas epístolas  de  S.  Pablo.  La  doc- 
trina de  los  dos  principios  fué  el 
origen  de  la  beregia  de  los  Mani- 
queos.  (  Véase  Marcion). 

CERE  (Juan  Nicolás),  director 
del  jardín  botánico  de  la  isla  de 
Francia  >  donde  nació  en  1737.  Su 
padre  oficial  de  marina  y  coman- 
dante del  puerto  de  aquella  isla  se 
había  distinguido  en  la  guerra  de 
la  Judía  bajo  las  órdenes  de  la  Bour- 
donnais,  que  habla  de  él  clonán- 
dote en  sus  memorias,  y  envió  su 
hijo  á  Francia  á  la  edad  de  5  años 
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para  qoc  siguiese  sos  estadios,  Tu¿ 
arrojado  á  la  martiníca  el  navio  en 
que  se  embarcó ,  y  habiendo  moer, 
tu  el  capitán  que  se  hállala  eucv. 
gado  del  jó  ven  Ccré,  fue  este  o» 
viado  á  Brest  en  otro  navio,  ¡gtw 
rándose  entonces  quien  era.  Atli  k 
dejaron  en  casa  de  una  muger  del 
pueblo  donde  permaneció  algnuas 
años,  sin  que  bastasen  las  indaga- 
ciónos  de  sus  padres  para  saber 
cual  babia  sido  su  suerte.  En  fia 
á  fuerza  de  frecuentes  rcclamaoo- 
nes  insertas  en  los  papeles  püblicw, 
se  consiguió  saber  su  paradero,/ 
fué  puesto  en  el  colegio  de  lot  je- 
suítas de  Van  nes  ,  donde  acalló  s«J 
estudios  y  desde  alli  pasó  á  Parit 
para  perfeccionarse  en  ellos.  Itafi- 
cóse  al  ramo  de  ingenieros,  pero 
habiendo  empezado  nuevamente  b 
guerra  en  la  India,  fué  nombrad 
oficial  en  1757  y  marchó  con  la 
escuadra  del  conde  de  Aché.  £» 
1 759  después  de  haber  hecho  oa 
campañas  marítimas,  fijó  su  i*9* 
dencía  en  la  isla  de  Francia,  des- 
de su  padre  había  muerto  «ele  **» 
antes ,  y  le  babia  dejado  cmuisVti- 
bles  bienes.  Desde  aquel  puntóme 
tuvo  Ceré  correspondencia  sel") 
con  los  sábios  de  París ,  se  a^'l"' 
rió  gran  reputación  de  natural^*! 
particularmente  por  sus  coiiochok* 
tos  en  el  cultivo  de  los  ár!>ol«  k 
especiería  que  se  hallaba  muy 
cuidado  en  aquella  isla ,  y  fue*  non1, 
brado  director  del  jardin  re*'  c° 
1775.  Encontrándose  entonces  » 
frente  de  aquel  establecí  míenlo,  * 
creyó  con  derecho  para  oponer  u 
mas  vigorosa  resistencia  á  los  9"1 
desconocían  la  utilidad  do  él ;  l*" 
tuvo  que  demostrar  mucha  es- 
tancia y  valor  para  vencer  lo» 
táculos  que  le  opusieron.  Vi*s* 
que  el  gobierno  no  le  suniinistf»** 
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fondos ,  suplió  todos  los  gastos  de 
«n  propio  caudal ,  y  consiguió  ha- 
cer grandes  semilleros  de  árboles 
de  pimienta ,  clavillo,  canela  y  nuez 
moscada ,  cuyas  plantas  fueron  dis- 
tribuidas á  los  cultivadores  de  Jas 
-islas  de  Francia  y  de  Borbon  ;  y  el 
resultado  fué  tal,  que  dentro  de  po- 
cos años  recogió  en  particular  al 
rededor  de  su  habitación  28000  li- 
bras de  clavillo.  Entonces  el  gene- 
roso Ce  re*  estendió  sus  miras  basta 
mas  allá  del  país  que  habitaba,  en- 
viando á  las  Antillas ,  á  Cayena  y 
ú  la  Guyana  muchos  cajones  de  ve- 
getales criados  en  sus  semilleros  con 
instrucciones  para  su  cultivo.  Pros- 
peraron estas  plantaciones ,  y  la 
Francia  halló  el  medio  de  libertar- 
te del  tributo  que  pagaba  á  los  ho- 
landeses por  el  tráfico  de  la  espe- 
ciería. Ocupándose  en  multiplicar 
en  las  islas  de  Francia  y  de  Borbon 
Jas  preciosas  producciones  de  las 
Molncas  y  de  Ceylan ,  no  descuidó 
los  frutos  estrangeros  qne  conve- 
nían al  clima  y  que  podían  ser  Uti- 
les á  los  habitantes ,  de  suerte  que 
no  hay  uno  siquiera  cuyo  cultivo 
no  haya  ensayado ,  por  lo  cual  se 
han  propagado  muchos  de  ellos  en 
varias  partes.  Mr.  Melón  ,  viagero 
que  estuvo  en  la  isla  de  Francia 
en  1786,  después  de  haber  recor- 
rido el  Asia ,  escribió  diciendo  que 
el  jardín  botánico  de  aquella  isla 
-era  una  de  las  maravillas  del  mun- 
do, y  que  en  él  se  cultivaban  mas 
de  600  especies  de  árboles  y  de  ar- 
bustos llevados  de  diversas  reciones. 
Hacia  también  Ceré  observaciones 
mctereológicas ,  y  había  llegado  á 
predecir  frecuentemente  con  mu- 
chos días  de  anticipación  los  uraca- 
•nes  que  afligían  aquella  isla.  Los 
naturalistas  que  arribaban  á  ella 
encontraban  en  él  un  «migo  Heno 
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«le  telo  que  adivinaba  sus  necesida- 
des ,  facilitaba  sua  investigaciones  y 
les  ayudaba  con  todos  sus  medios 
y  recursos.  Mantenía  una  corres- 
pondencia seguida  con  los  sábios 
mas  distinguidos,  y  particularmen- 
te con  los  del  museo  de  historia  na- 
tural en  París.  Enviaba  sus  obseiv 
vacíones  á  Mr.  de  Buffou ,  Dauven- 
ton,  Thonin  ,  de  Lamarck  y  á  la 
sociedad  de  agricultura  de  aquella 
capital ,  cuya  corporación  conocien- 
do el  mérito  de  sus  laboriosas  ta- 
rcas ,  le  concedió  en  1 788  una  me- 
dalla de  oro  que  le  fué  remitida 
con  una  carta ,  por  la  cual  Je  atea* 
tiguaba  el  ministro  su  satisfacción. 
Eí  emperador  de  Austria  por  un 
decreto  fecha  en  Austerütz,  le  coiw 
Grmó  el  título  de  director  del  jar- 
din,  concediéndole  una  pensión  de 
600  francos.  Era  padre  de  ocho 
hijos ,  y  su  casa  la  tertulia  ó  punto 
de  reunión  de  las  gentes  ¡lustradas 
de  aquel  país  y  de  los  estrangeros 
que  iban  á  él  :  sus  estudios,  sus 
tareas  continuas  tuvieron  siempre 
por  objeto  el  propagar  la  instruc- 
ción, y  asegurar  ¡a  fortuna  de  sus 
compatriotas  poniéndola  acorde  con 
la  prosperidad  püblica.  Ha  muerto 
en  la  isla  de  Francia  en  1810  de 
edad  de  72  años,  y  Mr.  Deleuxe 
ba  hecho  su  elogio  histórico  en  el 
tomo  16  de  los  Anales  del  museo 
de  historia  natural.  Muchos  natu- 
ralistas han  tratado  de  recompensar 
su  constante  zelo  dando  el  nombre 
de  Cérea  á  un  género  de  planta 
que  creían  nueva  aunque  después 
se  ha  visto  claramente  que  se  ha- 
bían engañado. 

CEREAL1S  ó  Cesulis  ( Pehlío ) , 
general  romano  en  tiempo  de  Ves- 
pasiano ,  del  cual  era  próximo  pa- 
riente ;  fué  enviado  por  él  contra 
Gvilis  y  Clásico  gefe  de  toa  bita  vos 
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y  los  galos  que  se  habían  revelado. 
Estos  dos  caudillos  al  frente  de  to- 
das sns  tropas  acometieron  de  im- 
proviso á  los  romanos  que  se  halla- 
ban acampados  á  las  puertas  de 
Tréferis,  y  derrotándolos  se  apo- 
deraron de  un  puente  que  habia  en 
el  Mozela.  Llegó  el  rumor  á  oídos 
de  Cerealis  que  se  hallaba  en  su  ca- 
ma, pues  habia  pasado  la  noche 
íbera  de  su  campo,  y  queríeodo 
reparar  aquella  taita ,  se  levanta 
medio  desnudo,  corre  ácía  los  su- 
jos, detiene  á  los  fugitivos,  y  se 
muestra  con  la  mayor  intrepidez  al 
enemigo,  siendo  su  valor  tan  bien  cor- 
respondido del  do  aquellos  valientes 
que  se  le  reúnen ,  que  vuelve  á  re- 
cuperar el  puente  ,  queda  dueño 
del  campo  que  ocupaba ,  derrota  á 
los  bátavos ,  galos  y  germanos  reu- 
nidos contra  él ,  y  quema  por  Ulti- 
mo su  campamento.  Encontróse  nue- 
vamente en  presencia  de  Civilis  con 
un  refuerzo  de  tres  legiones,  y  el 
ejército  romano,  situado  desventa- 
josamente en  unas  tierras  pantano- 
sas inundadas  por  las  aguas  del  Rin, 
recibió  un  descalabro,  que  á  fin  de 
repararle  tuvo  que  recurrir  Cerea- 
lis á  una  acción  decisiva.  Llegaron 
á  las  manos  el  dia  siguiente ,  tra- 
bóse por  todas  partes  la  pelea ,  y 
finalmente  se  declaró  la  victoria  por 
ios  romanos.  Esta  batalla  hubiera 
terminado  la  guerra  si  la  escuadra 
de  Cerealis  hubiese  podido  perse- 
guir al  enemigo,  y  si  su  caballería 
no  hubiese  sido  detenida  aquella 
misma  noche  por  una  furiosa  tem- 
pestad .  Esto  díó  ocasión  á  que  Ci- 
vilis y  Clasico  reuniesen  otra  vez 
fuerzas  considerables  y  se  presenta- 
sen de  nuevo  ante  el  general  roma- 
no con  quien  tuvieron  varias  accio- 
nes en  las  cuales  sufrieron  gran 
pérdida.  Pero  e)  gofo  de  los  bata- 
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vos  f comparece  á  pocos  días,  k 
aprovecha  de  un  momento  uw* 
ble  para  penetrar  durante  u  noche 
en  el  campo  de  los  romanos,  «ti- 
llas del  Rio ,  los  encuentra  dora* 
dos,  les  mata  mucha  gente  y  hace 
gran  nümero  de  prisioneros.  El  ge- 
neral romano  estuvo  á  punto  de 
verse  también  sorprendido  eo  so 
lecho ,  debiendo  su  salvación  i  la 
inadvertencia  de  ios  enemigos  <pe 
se  llevaron  el  navio  almirante  cre- 
yendo que  en  él  se  hallaba  Céreas. 
Civilis  á  pesar  del  triunfo  que  ati- 
baba de  alcanzar  y  del  cual  pedia 
estar  orgulloso  se  vió  en  la  preci- 
sión de  retirarse  después  de  grandes 
pérdidas  al  otro  lado  del  ftifl  ^  J 
Cerealis  dió  fin  á  ia  guerra  lleva- 
do el  estrago  á  ia  Batavia  y  obli- 
gando á  Civilis  á  reconocer  por  em- 
perador á  Vespasiano.  «  Cereal»,* 
»  ce  Tácito,  daba  poco  tiempo  ¿!i 
»  cgecucion  de  uu   plan  ;  toad» 
»  repentinamente  su  resolución,  t 
*  conseguía  un  ¿rito  satisfactoria  ■ 
»  favorecíale  muchas  veces  la  furto- 
»  na  cuando  le  faltaban  otros  & 
»  dios.  »  Rajo  el  imperto  del  mis™ 
Vespasiano  se  halló  también  Cero* 
de  gobernador  en  Bretaña  ó  Ing* 
térra,  después  de  haber  sido  cowtl 
y  allí  tuvo  por  teniente  y  compás 
ro  en  sus  trabajos  y  su  gloria,  se^ou 
Tácito,  á  Agrícola  que  despa«  s* 
hizo  tan  célebre.  En  una  época  * 
que  los  bretones  stem  pre  mal  sojt* 
gados  de  los  romanos  quisieron  su- 
blevarse ,  Cerealis  que  mandato  »a 
ejército  en  la  isla ,  les  inspiró  «w 
terror  repentino  atacando  lactuw» 
de  los  Brisantes  que  era  la  masj**' 
blada  de  la  Bretaña ,  y  turo  *°* 
ellos  frecuentes  combates,  alguno* 
muy  sangrientos.  Dejó  en  fe»  01 
aquella  provincia  una  alta  rep01* 
ciou  de  buen  general  ,  íue 
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la  listona  nos  refiera  de  él  otra 
cosa. 

CEREZO  ( Mateo) ,  nació  en  Bur- 
gos en  1655  fué  á  estudiar  la  pin- 
tura en  Madrid  siendo  aun  mucha- 
cho* en  la  escuela  de  D.  Juan  Car- 
reño,  é  hizo  tan  rápidos  progresos 
que  á  la  edad  de  20  años  se  vió  en 
estado  de  igualar  á  su  maestro.  Su 
grande  arte  fué  el  de  consultar  la 
naturaleza  ,  haciendo  de  ella  su 
único  estudio  por  espacio  de  mu- 
clios  años.  Se  sugetó  de  tal  manera 
al  estilo  de  su  maestro  7  y  le  imitó 
tan  bien ,  que  muchas  veces  no  se 
podían  distinguir  de  las  suyas  las 
obras  de  Carreño.  Se  admira  en 
sus  pinturas  la  hermosura  del  co- 
lorido ,  el  relieve ,  el  espíritu  y 
la  perfecta  armonía  que  reina  en 
sus  cuadros.  Se  conocen  pocos  pin- 
tores  que  bajan  trabajado  tanto  co- 
mo Cerezo,  quien  pintaba  y  com- 
ponía muy  bien  asuntos  históricos. 
Murió  en  Madrid  en  1G85.  lint  re 
los  muchos  cuadros  que  pintó  Ce- 
rezo y  que  se  conservan  como  un 
testimonio  de  su  habilidad  ,  mere- 
cen particular  atención  el  del  re- 
fectorio de  PP.  Recoletos  en  Ma- 
drid que  representa  la  cena  del 
Señor  con  dos  discípulos  en  el  cus- 
tillo  de  Emaus.  Un  Sto.  Tomas  de 
P'illanueva  dando  limosna,  y  un 
S.  Nicolás  de  Tolemino,  en  Sta.  lía- 
bel  de  dicha  corte  ;  y  una  Mag- 
dalena de  cuerpo  entero  en  el  al- 
tar de  esta  Sta.  en  Badajoz. 

CEIUiVfO,  famoso  berege  del 
tiempo  de  los  apóstoles ;  era  natu- 
ral de  Antioqnía,  de  una  familia 
judia.  Esludió  en  Alejandría  bajo  la 
direcciou  de  los  filósofos  que  ha- 
cían entonces  célebre  la  escuela  de 
aquella  capital  del  Egipto;  y  orgu- 
lloso de  los  conocimientos  que  ha- 
bía adquirido,  fué  ájerusaleu  don- 
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de  formó  una  facción  entre  los  ju» 
dios  convertidos,  que  pretendiendo 
poner  acordes  las  ceremonias  de  la 
ley  antigua  con  los  preceptos  del 
Evangelio,  se  oponían  á  la  predi- 
cación de  la  nueva  ley  á  los  genti- 
les. Las  turbulencias  que  escitó  en 
aquella  Iglesia  naciente  provocaron 
el  zelo  de  los  apóstoles,  en  térmi- 
nos que  fué  anatematizado ,  y  arro- 
jado de  la  comunión  de  los  fieles. 
Enfurecido  Cor  ¡uto  de  verse  tratar 
de  esta  manera ,  pasó  al  Asía ,  for- 
mó allí  una  secta  ,  conjunto  raro 
de  la  filosofía  oriental,  de  las  ideas 
judaicas  y  de  los  dogmas  del  cris- 
tianismo. Suponía  que  el  mundo  no 
ha  sido  hecho  por  el  Ser  supremo, 
y  sí  por  una  potestad  distinta  infe- 
rior ¡i  él,  superior  \\  todas  las  cosas, 
que  esta  potestad  había  creado  ge- 
nios de  diferentes  grados,  encarga* 
dos  de  gobernar  el  mundo,  cada 
uno  en  sus  diferentes  departamen- 
tos ;  que  Ja  ley  de  los  judíos  era  la 
obra  de  uno  de  aquellos  antiguos 
genios,  y  de  aquí  esplícaba  á  su 
modo  la  historia  de  aquel  antiguo 
pueblo.  Añadía  que  la  misma  po- 
testad compadeciéndose  de  la  suer- 
te de  ios  hombres  había  enviado  á 
su  hijo  Unico  para  iluminarlos ,  ins- 
truirlos y  salvarlos  :  mas  parccie'o- 
dule  absurdo  á  Cerínto  hacerle  na- 
cer de  una  simple  criatura ,  y  su- 
ponerle sometido  á  los  padecimien- 
tos que  la  historia  evangélica  nos 
refiere  de  él,  enseñaba  que  Jesús 
ha))¡a  nacido  naturalmente  de  José 
y  María  ;  que  no  escedía  á  los  de- 
mas  hombres  sino  en  justicia ,  en 
prudencia  y  sabiduría;  que  ai  mo- 
mento de  su  bautismo ,  el  Cristo 
hijo  único  del  príncipe  ,  que  es  su- 
perior á  todas  las  cosas,  habiendo 
bajado  sobre  él  en  figura  de  palo- 
ma, le  había  revelado  el  couoci- 
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miento  del  Ser  supremo ,  comuni- 
cado la  virtud  de  hacer  milagros, 
y  ciado  la  Tuerza  de  combatir  al  ge- 
nio  maléfico  á  que  estaba  sugeto  su 
pueblo  ;  pero  que  en  fin  ,  habiendo 
caído  Jesucristo  en  manos  de  los 
judíos ,  el  Cristo  habia  vuelto  á  su- 
bir ácia  donde  está  su  padre ,  reti- 
rándose de  Jesús  ;  y  que  este  solo, 
entregado  á  sí  mismo,  había  sufri- 
do, sido  crucificado,  y  resucitado. 
Asi  su  pon  i  a  Cerinto  que  el  Cristo  y 
Jesús  eran  dos  seres  distintos,  de 
los  cuales  el  primero  era  un  espí- 
ritu y  el  segundo  un  hombre.  Este 
berege  exigía  de  sus  sectarios  que 
renunciasen  al  legislador  de  los  ju- 
díos y  á  su  ley  ;  que  adorasen  al 
padre  del  Cristo  con  el  Cristo  mis- 
mo, y  que  observasen  los  precep- 
tos de  Jesús.  Para  estimularles  á 
ello  les  anunciaba  que  Jesús  volve- 
ria  á  venir  al  mundo  y  reinaría  mil 
años  en  la  Palestina;  que  durante 
todo  aquel  reino  inalterable  reco- 
brarían sns  cuerpos,  gozarían  de 
todos  los  placeres  de  la  carne,  y 
que  á  tal  estado  sucedería  una  feli- 
cidad eterna  en  el  cielo.  Esto  bacc 
considerar  á  Cerinto  como  el  pri- 
mero de  los  millenaríos  ó  Quilias- 
tas.  San  Juan  á  ruego  de  los  fieles 
escribió  so  Evangelio  para  refutar 
estos  errores  sacrilegos,  y  aun  se 
añade  que  habiendo  encontrado  á 
Cerinto  en  los  baños  püblícos,  á 
donde  iba  á  lavarse,  se  retiró  con 
indignación  diciendo  :  Huyamos,  te- 
merosos de  ser  abismados  con  este 
enemigo  de  J.  —  C. 

CERIS1ERS  (Renato  de),  jesuí- 
ta, nació  en  Na  ules  en  1603.  Aun- 
que Luis  XtV  le  honró  con  el  dis- 
tinguido empleo  de  capellán  suyo, 
era  un  hombre  piadoso  y  sencillo 
que  limitándose  á  cumplir  exacta- 
Bieute  con  los  deberes  de  su  estado, 
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jamas  se  entrometió  en  ninguna  cla- 
se de  intrigas  de  la  corte.  Ha  deja- 
do un  gran  ndmero  de  obras ,  las 
unas  ascéticas  y  las  otras  históricas. 
De  las  cuales  las  primeras  están  es- 
critas con  mucha  naturalidad ,  y 
consecuencia.  Pero  la  única  qoe  ha 
sobrevivido  al  autor ,  y  que  el  pue- 
blo lee  todavía  ,  es  una  especie  de 
romance  espiritual  intitnlado  :  La 
inocencia  reconocida ,  ó  Pida  de 
Sta.  Genos*eva  de  Brabante  ,  París 
164  7  en  8.  Di'  su*  obras  ascéticas 
citarémos  únicamente  las  escogidas, 
omitiendo  hacerlo  de  las  históricas, 
por  haber  caido  en  et  cl>  ido  á  cau- 
sa de  la  falta  de  ínteres  y  de  críti- 
ca ,  y  aun  mas  por  su  estilo  débil 
y  anticuado  :  Ia  La  Consolación  de 
la  filosofía,  en  verso  y  prosa,  tra- 
ducida en  francés  del  latín  de  Boe- 
cio, París  1636  en  4-  6*  Edición 
en  París  1640  en  12.  £1  censor 
francés  califica  esta  obra  como  clá- 
sica de  perfección  de  la  lengua  fran- 
cesa. 2a  La  Consolación  de  la  teo- 
logía ,  París  I64O  en  12  ,  libro 
que  el  autor  mismo  miraba  como 
superior  al  de  Boecio  y  sobre  d 
cual  el  público  no  ha  jii2gadfr  dei 
mismo  modo.  3a  Bcflexiones  volti'h 
cas  y  cristianas  sobre  las  vidas  de 
los  reyes  de  Francia,  París  16*41 
á  44  en  $  1  publicadas  con  adicio- 
nes bajo  el  nuevo  y  fastuoso  titulo  J 
del  Tácito  francés  con  reflexiones, 
etc.  París  16*48  dos  tomos  en  4- 
4a  Los  tres  estados  de  la  inocencia, 
París,  1640  y  Tolosa  1650  en  8. 
El  autor  ha  querido  dar  bajo  este 
título  la  historia  de  la  doncella  de 
Orleans ,  y  asi  es  que  el  abate  Lerv- 
glet  la  llama  una  rapsodia.  Se  an> 
buye  también  al  P.  Cerisiers  la 
Ciudad  de  Dios  de  S.  Agustín  tra- 
ducida en  francá,  París  1655  en 
iólio. 
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CERONI  (Juan  Antonio) ,  escul- 
tor milanés;  murió  en  Madrid  en 
1C40  de  edad  de  61  años.  Fué  lla- 
mado á  España  por  Felipe  IV  á 
causa  de  su  gran  reputación;  y  en- 
tre las  varias  esculturas  que  hizo, 
y  que  son  un  testimonio  de  su  gran- 
de habilidad ,  se  admiran  los  her- 
mosos ángeles  de  bronce  uno  de 
los  principales  adornos  del  nuevo 
Panteón  del  Escorial ,  y  la  célebre 
fachada  de  S.  Esteva  11  en  Salaman- 
ca, que  bastaría  para  inmortalizar 
su  nombre. 

CERTON  ( Salomón ) ,  nació  cu 
Cien  en  Francia  ,  ácia  el  año  1 550. 
Estudió  primeramente  la  medicina 
y  después  el  derecho,  pero  habién- 
dose hecho  amigo  de  liaif ,  de  Bar- 
tas  y  de  Rapin  cuando  cursaba  en 
la  universidad  de  París,  abandonó 
la  jurisprudencia  para  dedicarse  en- 
teramente á  la  poesia.  Tuvo  no  obs- 
tante suficiente  discernimiento  para 
no  dar  á  luz  los  versos  producidos 
por  su  imaginación  cuándo  era  aun 
muy  jóven.  Publicó  en  1604  en  8 
Traducción  en  verso  de  la  Odisea 
de  Homero,  que  tuvo  mucha  acep» 
tacion  ,  por  lo  cual  el  abate  Terra- 
sou  dió  al  público  )a  segunda  edi- 
ción de  ella,  con  la  traducción  de 
la  I liada  y  de  los  demás  poemas 
atribuidos  á  Homero,  Paris  1615  dos 
tomos  en  8.  Dice  Goujet  que  la 
versificación  de  ella  es  comunmen- 
te muy  débil ,  pero  que  se  encuen- 
tran algunos  pasages  admirables. 
No  era  la  intención  de  este  poeta 
la  de  publicar  las  obras  de  su  ju- 
ventud, pero  uno  de  sus  amigos 
pudo  adquirir  una  copia  de  ellas 
sin  conocimiento  del  autor,  y  ha- 
biéndolas comunicado  á  uno  de  los 
Elienues  para  que  hiciese  impri- 
mirlas, Certon  noticioso  de  esto  se 
vió  obligado  á  revisarlas  para  cor* 
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regirlas  cuanto  le  fuese  posible.  En 
tanto  murió  Etieune,  y  el  poeta 
entregó  sus  obras  á  Juan  Jannon 
célebre  impresor  de  Sedan  que  las 
publicó  bajo  el  título  siguiente  : 
Fersos  leipógramos  y  oirás  obras 
poe'iicas  de  S.  C.  S.  D.  R. ,  Sedan, 
1620  en  12.  Se  entiende  por  ven- 
sos  leipógramos ,  unos  versos  en 
que  de  intento  se  ha  omitido  una 
letra  del  alfal>cto,  composición  en 
que  Certon  tuvo  acierto ,  siendo 
quizas  el  primero  que  hizo  ,  un  en* 
sayo  en  francés  de.  este  género  de 
fruslería  difícil  é  inútil.  En  esta  co- 
lección se  encuentran  también  Ses» 
tinas  t  que  son  algunas  odas  dividi- 
das en  seis  estancias  de  seis  versos 
cada  una ,  y  la  séptima  de  versos 
de  seis  silabas.  Contiene  el  mismo 
volumen  una  traducción  del  poema 
latino  de  Thon,  varias  odas  en  ver- 
sos rimados,  salmos  traducidos  en 
versos,  y  algunas  poesías  latinas, 
Ja  mayor  parte  imitadas  del  priego, 
en  Jas  cuales  se  observa  facilidad  y 
gracia.  Le  atribuyen  un  poema  Ja- 
tino  titulado  :  Geneva ,  carmen  he- 
roicum  ,  in  Genevas  laudem  ,  quod 
ejus  descriptionem  et  mores  com» 
plectitur  ,  Ginebra  1618  en  4*  Mu- 
rió Certon  ácia  el  año  1610,  sien- 
do  consejero  y  secretario  del  rey 
de  Francia. 

CERÜLARIO,  es  decir  el  Cer* 
ro  ( Miguel ) ,  habiéndole  desterra- 
do de  Constantinopla  el  eunuco 
Juan ,  que  gobernaba  el  imperio 
bajo  el  nombre  de  Miguel  su  her- 
mano ,  tomó  el  hábito  monástico  y 
sucedió  al  patriarca  Alejo  en  24  ue 
marzo  de  1043.  A  los  56  dias  de 
su  entronización,  sacaron  los  ojos 
al  eunuco  Juan  y  murió  en  un  ca- 
labozo. Cerulario  declarándose  en- 
tonces audazmente  contra  la  Iglesia 
romana ,  biso  cerrar  todas  las  iglc- 
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•tas  de  los  latinos,  llamados  por  él 
Azimitas,  arrojó  de  sus  monasterios 
á  los  monges  v  sus  abades ,  y  ana- 
tematizó  á  todos  los  que  recibían 
la  eucaristía  con  ázimos  :  pretendió 
someter  á  su  dominación  los  pa- 
triarcas de  Alejandría  y  de  Anlio- 
quía  ,  rompió  los  lazos  de  la  unidad, 
y  tomó  el  título  de  patriarca  ecu- 
ménico ó  universal.  En  el  ano  1055 
asociado  con  León  obispo  de  Acri- 
da  metropolitano  de  Bulgaria,  diri- 
gió una  carta  a  Juan  obispo  de  T ra- 
ni  en  la  Pul  la  ,  invitándole  á  co- 
municarla á  los  demás  obispos,  i 
los  clérigos  y  los  monges,  á  los 
pueblos  de  occidente  y  aun  al  mis- 
mo papa  :  carta  que  escrita  en 
griego  versaba  principalmente  so- 
bre los  ázimos  y  el  sábado.  Ceru- 
Jario  y  León  suponían  que  J.  — C. 
después  de  baber  celebrado  la  an- 
tigua Pascua  con  los  ázimos,  insti- 
tuyó la  nueva  con  el  pan  fermenta- 
do, que  sostenían  ser  el  verdadero 
pm.  Reprendían  en  los  latinos  el 
judaizar,  observando  el  sábado  en 
cuaresma  ,  porque  ayunaban  en 
aquel  día ;  el  comer  carne  de  los 
animales  abogados,  y  por  conse- 
cuencia sangre,  como  también  el 
no  cantar  s4 lie  luya  en  cuaresma. 
El  cardenal  Humbcrt  leyó  esta  car- 
ta, la  tradujo  en  latín,  y  la  llevó 
al  papa  León  IX  que  contestó  es- 
terna mente  al  patriarca.  Le  echaba 
en  cara  con  mucha  vehemencia  el 
lialicr  violado  la  paz  y  después  se 
esplícaba  en  estos  términos  :  «  Se 
•  dice  que  por  una  empresa  nueva 
»  y  una  audacia  increíble,  habéis 
»  condenado  publicamente  á  la  Igle- 
»  sia  (atina  sin  baiierla  oído ,  prin- 
■  ci  pal  mente  porque  celebra  la  eu« 
a  caristia  con  ázimos.  ;  Empezará , 
»  pues,  la  Iglesia  rwmana  al  cabo 
a  de  cerca  do  mil  años  desde,  la  pa- 


CER 

»  sion  de  J.  -C.  Ntro.  Siy  i  apijpi- 

•  der  como  debe  celebrar  la  memo- 

•  ría  de  ello?  »  E  impugnando  el 
papa  á  continuación  las  heregai 
y  los  errores  de  los  griegos,  les 
desaprobaba  el  ordenar  eunucos, 
el  escluir  de  su  comunión  á  ios  que 
se  cortaban  el  pelo  y  se  afeitaban 
la  barba  á  ejemplo  de  los  cristianos 
occidentales  ;  y  sosteniendo  que  na- 
die tenia  derecho  para  juzgar  á  la 
silla  de  Roma  citaba  los  privilegios 
de  su  iglesia  y  la  famosa  donación 
de  Gufetautíuo ,  que  como  Fleuri 
lo  observa  «  está  hoy  reconocida 
»  como  falsa  por  todos  los  sabios, 
»  pero  que  entonces  no  era  dudo- 
■  sa.  »  El  pontífice  terminaba  su 
carta  afeando  á  Cerulario  su  ingra- 
titud contra  la  iglesia  romana  so 
madre  ,  la  cual  en  muchos  conci- 
lios había  mandado  que  el  primer 
pastor  ile  Constan tinopla  fuese  hon- 
rado como  obispo  de  la  ciudad  im- 
perial.  Entre  tanto  el  emperador 
Monómaco  hácia  eu  Roma  propo- 
siciones de  paz  y  de  concordia. 
León  IX  envió  pues  á  Constantino- 
pía  en  clase  de  legados  al  cardenal 
Humbert,  Pedro,  obispo  de  Amal» 
fi  y  Federico  diácono  y  cancültr 
tic  la  iglesia  romana ,  después  pap3 
bajo  el  nombre  de  Estevan  IX ,  en- 
tregándoles una  carta  para  el  em- 
perador y  otra  para  el  patriarca, 
su  lecha  en  enero  de  1054*  Ham- 
bert  publicó  en  Constantiuopla  ana 
larga  carta  para  refutar  los  er- 
rores de   Cerulario  que  reusaba 
reconocer  y  ver  á  los  legados,  y  eo 
aquel  escrito  reprobaba  el  cardenal 
el  acto  de  rebautizar  ¿  los  lati- 
nos, enterrar  los. restos  de  la  Euca- 
ristía, y  permitirá  los  clérigos q»« 
se  casasen.  Nícelas  se  retractó  públi- 
camente en  presencia  del  erapers* 
dar.,  pero  Cerulario  persistiendo  es 
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ios  errores  reusó  comunicarse  con 
Jos  legados  y  darles  iglesias  para  ce- 
lebrar misa.  Finalmente  los  legados 
se  presentaron  en  16  de  julio  de 
1054  o  1»  iglesia  de  Sta.  Sofía , 
pusieron  en  el  altar  mayor  an  acta 
ne  escomUnion  á  presencia  del  pue- 
blo y  del  clero ,  y  salieron  del  tem- 
plo sacudiéndose  el  polvo  de  los 
pies  y  gritando  :  Véalo  Dios ,  y  que 
él  juzgue.  Pronunciaron  anatema 
contra  aquellos  que  comulgasen  de 
mano  del  patriarca  ó  de  los  sujos, 
se  despidieron  del  emperador  dán- 
dole el  ósculo  de  par,  y  marcharon 
á  los  dos  dias  para  regresar  á  Ro- 
ma. Cerulario  fué  á  ver  al  empera- 
dor, fingió  arrepentirse  queriendo 
en  fin  conferenciar  con  los  legados, 
Constantino  Monomaco  les  escri- 
ió  inmediatamente  en  virtud  de  lo 
cual  volvieron  á  entrar  en  Constan- 
tinopla,  y  el  patriarca  pidió  que  al 
dia  siguiente  se  celebrase  «n  conci- 
lio en  Sta.  Sofía.  Había  falsificado 
el  acta  de  escomunion  traduciéndo- 
la ,  y  su  designio  era  el  de  hacer 

r!  el  pueblo  atropellnse  á  los  lega- 
;  mas  el  emperador  conociendo 
á  cuanto  se  atrevería  el  patriarca  , 
avisó  que  asistiría  al  concilio ,  y 
Cerulario  se  opuso  á  ello,  de  cuyas 
resultas  hizo  el  príncipe  que  par- 
tiesen los  legados.  Entonces  Ceru- 
lario escitó  en  la  ciudad  una  grande 
sedición,  y  Constantino  Monomaco 
se  vtó  precisado  á  mandar  que  azo- 
tasen á  Paulo  y  su  hijo  Esmaragado, 
que  habían  servido  de  intérpretes  á 
los  legados,  y  que  los  entregasen 
al  furioso  patriarca.  Inmediatamente 
publicó  este  último  un  decreto  con- 
tra la  escomunion  fulminada  por 
los  legados  de  la  Santa  Sede,  tra- 
tándolos de  hombres  impíos  salidos 
de  las  tinieblas  del  occidente,  que 
habían  forjado  escritos  en  nombre 

III. 
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del  papa,  falsificando  los  sellos  de 
la  cuna  romana  ,  y  que  solo  eran 
unos  viles  emisarios  del  duque  de 
Argira,  y  enemigos  del  imperto 
de  Oriente.  Escribió   á  los  pa- 
triarcas de  Antioquía,  de  Alejau- 
dria  y  de  Jerusalen  ,  para  que- 
jarse de  la  insolencia  y  de  la  su» 
puesta  superchería  de  los  legados 
que  habían  ido  á  Constantiuopla  con 
cartas  falsas,  y  para  esponerles  to- 
dos los  motivos  que  debían  impedir 
la  reunión  de  las  dos  iglesias  de 
oriente  y  de  occidente.  En  todo  es- 
te negocio  llevó  Cerulario  al  mas 
alto  grado  la  audacia  y  Ja  impostu- 
ra. Cuando  Miguel  Estratiónico  su- 
cedió á  la  emperatriz  Teodora , 
Isaac  Comneno  se  rebeló  contra  él, 
se  hizo  proclamar  emperador  por 
los  sediciosos,  y  Cerulario  autor  de 
la  rebelión ,  declaró  que  era  nece- 
sario derribar  las  casas  de  los  gran- 
des que  se  negasen  a*  reconocer  al 
nuevo  emperador  :  hizo  al  mismo 
tiempo  que  obligasen  á  Miguel  á 
salir  de  su  palacio,  y  despojarse  de 
la  púrpura  ,  y  coronó  solemnemente 
á  Comneno  en  Santa  Sofía  el  1°  de 
setiembre  de  1058.  Desde  aquel 
momento  creyó  Cerulario  que  su 
crédito  y  valimiento  no  tenia  ya  lí- 
mites ,  y  que  su  autoridad  era  in- 
destructible :  no  cesaba  de  hacer 
peticiones  al  emperador  y  contaudo 
demasiado  con  el  reconocimiento 
del  príncipe  ó  con  su  pusilanimidad 
se  proposaba  hasta  decir  que  cuan- 
do llegase  á  esperimentar  alguna 
negativa  «  sabría  derribar  el  edificio 
que  él  mismo  había  levantado.  »  Ena- 
genóse  hasta  el  estremo  de  llevar  el 
calzado  de  escarlata  que  era  propio 
de  la  dignidad  imperial,  suponiendo 
que  había  poca  diferencia  entre  el 
sacerdocio  y  el  imperio.  Isaac  Com- 
ueno  no  pudiendo  sufrir  los  escesos 
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de  aquel  obispo  faccioso ,  encargó 
é  los  barangues,  es  decir,  á  los  in- 
gleses de  su  guardia  que  le  arresta- 
sen ;  y  llevándose  á  efecto  este  man- 
dato, 1c  arrancaron  violentamente 
de  su  trono ,  le  montaron  en  un 
mulo  y  y  habiéndole  embarcado  le 
llevaron  á  Proconesa  donde  le  deja- 
ron como  lugar  de  su  destierro. 
Trataba  el  emperador  de  hacer  de- 
poner en  un  concilio  á  Gerulario 
cuando  este  murió  en  1058 ,  vícti- 
ma de  su  orgullo  y  de  su  ambi- 


CERUTTI  (José  Antonio  Joaquín), 
uno  de  los  Ultimos  individuos  de  la 
compama  de  Jesús ;  nació  en  Turin 
en  1738,  entró  muy  jóven  en  la 
órden  y  llegó  á  ser  un  catedrático 
distinguido  del  colegio  de  León. 
Desde  el  año  1761  habia  ganado  en 
Tolosa"y  en  Turin  dos  premios  aca- 
démicos dando  á  conocer  en  aauellos 
actos  su  erudición  y  su  grande  mé- 
rito literario.  En  el  momento  en 
que  la  compañía  empezó  á  verse 
perseguida  por  los  tribunales  tomó 
Cerutti  su  defensa  en  una  obra  in- 
titulada ,  Apología  de  la  institución 
de  los  jesuítas ,  que  escribió  sobre 
las  memorias  de  los  PP.  Menou  y 
Griftet,  1762  tres  tomos  en  12.  A 
poco  tiempo  se  vió  en  la  precisión 
de  abjurar  ante  del  procurador  ge- 
neral del  parlamento  los  principios 
de  la  órden  que  habia  defendido 
con  tanta  encrgia ;  pero  con  su  obra 
se  adquirió  no  obstante  el  favor 
particular  del  delfín ,  padre  de  los 
reyes  Luis  XVI  y  Luis  XVIII  y 
Cárlos  X.  Inspiróle  una  pasión  tí- 
víáma  cierta  señora  de  la  corte,  hi- 
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ja  de  nna  familia  disunguiu*, 
viendo  burladas  sus  esperarais  ca- 
yó en  una  profunda  melancolía ,  j 
quebrantándose  su  salud  quedó  úl- 
timamente sordo.  Encontrándose  ea 
París  en  1789  adoptó  los  princi- 
pios de  la  revolución  ,  contrajo  amis- 
tad íntima  con  M¡  rabea  o  ,  y  se  dice 
que  fué  uno  de  aquellos  á  quien 
este  célebre  orador  hacia  redactar 
algunos  de  sus  discursos  sobre  las 
importantes  cuestiones  en  que  k 
faltó  su  talento  improvisador.  Com- 
puso igualmente  muchos  folletos  In- 
teresantes, y  fué  elegido  diputado 
de  la  asamblea  legislativa  en  1791, 
á  consecuencia  ele  baher  pronun- 
ciado el  elogio  fúnebre  de  Mirabeju 
en  la  iglesia  de  S.  Eustaquio  Je 
París.  Cerutti  cuya  complexión  se 
hallaba  ya  alterada  por  sus  largos 
padecimientos  y  su  constante  apli- 
cación al  trabajo  ,  sobrevivió  poco 
tiempo  á  su  amigo  y  murió  eu  ene- 
ro de  1792.  Ademas  de  los  escritos 
ya  citados  publicó  el  ¿águila  y  » 
Buho,  apólogo  en  verso ,  Glascotr 
y  París  1783  en  8,  composición  que 
por  lo  larga  es  mas  bien  una  diser- 
tación filosófica  que  un  apólogo.  - 
Colección  de  algunos  fragmentos  de 
literatura  ,  en  prosa  y  verso ,  idea 
1 784  en  8.  —  Los  Jardines  de  Betz. 
poema  1 792  en  8.  —  Traducción  li- 
bre de  tres  Odas  de  Horacio,  París 
1789  en  8. -Muchos  Discursos» 
bre  varios  asuntos  académicos,  ; 
diversas  cuestiones  morales  y  litera- 
rias. Correspondencia  con  Mirabfau, 
en  que  se  bailan  cosas  interesantes 
y  curiosas  escritas  con  mucha  eru- 
dición y  elocuencia. 
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CONTINUA  LA  LISTA  DE  LOS  SEÑORES  SUSCMPTORES. 


Ej»  Baecelona. 

D.  José'  Odena ,  del  comercio. 
D.  Lucas  Ibahez. 

Dr.  D.  José  Canal,  Cura  Párroco 

deOlban. 
Dr.  D.  Tomás  Fages,  abogado. 

E11  Madrid. 

D.  Luis  Pierna. 
D.  Agustín  Cano  Pitorro. 
D.  Pedro  Giménez  de  Maro. 
D.  José  de  la  Barcena. 
D.  Diego  Cónsul. 

Es  Badajos. 

D.  Juiian  Antonio  de  la  Hoz. 


En  Cartagena. 

El  Sor.  Marques  de  Montanaro. 
D.  fícente  Cachapera ,  profesor  de 

farmacia. 
D.  Pedro  Jmeller  ,  del  comercio. 


Ferrol. 


D.  Manuel  Aluna  y  Có,  del  co- 
mercio. 

D.  Juan  Martínez  Pastur ,  del  há- 
bito de  S.  Juan  y  Prior  de  Sta. 
María  de  Reoga. 


D. 
\D. 


Es  Gerona. 

Narciso  de  Pastors. 
Francisco  Sarrats. 
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D.  Gabriel  Esleva ,  pbro.  Sacristán 

de  Torroella  de  Moñtgrl. 
D.  Narciso  Sicars. 

Ex  Jerez  de  la  Froxtera. 

D.  Mariano  de  OI  uñeta. 
D.  Joaquín  Gutiérrez. 
D.  Antonio  García  Valladolid. 
D.  Jos(í  García. 
D.  Víctor  González. 
D.  Francisco  Garda  Celis. 


Ex  Málaga. 

D.  José'  María  de  Reina,  médico 
de  esta  ciudad. 

D.  Antonio  Manuel  Xuiz,  cura  te- 
niente de  Santiago. 

Ex  Murcia. 

D.  José'  Sarandona. 
D.  Félix  María  Zamora. 
D.  Mateo  José  Lo/tez. 
D.  José  Martínez ,  pbro. 

E*  Oviedo. 

D.  Venancio  Diaz  del  Colero. 

E*  Puigcerdí. 

El  Colegio  de  las  Escuelas  Pias. 
D.  Joaquín  Abadal ,  impresor. 

Ex  Saxtugo. 

D.  Ramón  María  de  Neyra  y  Rio* 
bó,  profesor  del  Noble  arte  de 
primera  educación. 

D.  Juan  José  Cabadal. 

D.  Domingo  Uirilla. 

Dr.  D.  Amero  Rubín. 

D.  José  María  de  la  Barrera  y 
Montenegro. 

D.  José  Bailar,  farmacéutico  en 
Padrón. 

D.  Ramón  de  Villamariin  Valiente. 
D.  Vicente  Azores ,  catedrdtico  en 

esta  real  Universidad. 
D.  M.  S. 


Ex  Saiamaxca. 

D.  Juan  González  Montes. 

Es  Toledo. 
D.  Manuel  Martínez  y  Nubla. 
El  licenciado  D.  Manuel  de  Medina 
y  Camino.  [ 

Ex  Valexcia.  * 
D.  Andrés  Marti.  ¿ 
D.  Antonio  Apariá. 
D.  Antonio  Bonet. 
D.  José  Ignacio  de  Pombo. 
Ignacio  Blay. 

<  .  ■ 

Ex  Valladoud.  . 

D.  Miguel  Redondo. 
Dr.  D.  Lorenzo  Arrazola. 
D.  Francisco  Simón  y  Moreno. 
D.  Toribio  Laverde. 
D.  Faustino  Arribas. 
D.  Joaquín  Saez. 
D.  José  María  de  Soto. 
D.  Francisco  Fernandez. 
D.  Manuel  de  la  Cuesta. 
D.  Basilio  García. 
El  R.  P.  p,  Fr.  León  Elvira. 
D.  Rafael  Muñoz. 
D.  Manuel  Aparicio. 
D.  Manuel  Damián  Malgar. 
D.  Luis  Diez. 
El  Sor.  Administrador  de 
D.  Gregorio  Asso. 
D.  Pedro  Domingo. 
D.  Amonio  Moscoso. 

Ex  VlCTOBIA. 

D.  Gregorio  Güilienta , 
de  Número.  ■ 

D.  Domingo  Antonio  de  Z abala , 
ordenador  del  Ejército  de  Na- 
varra. 

D.  Norberto  de  ligarte,  presbítero. 
Doña  Gabina  de  Viana,  en  Baños 
de  Ebro. 
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